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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores.  — Dirección  Administrativa.  ^ 

Caracas:  20  de  enero  de  1905. 
94?  y  469 

Resuelto: 

I?     Por  disposición  del  Presidente  Provisional   de   la   República   procédáse   á 
hacer  en  la  Imprenta  Nacional  la  edición  del  Tomo  XXVII  de  la  Rect  pilación   de 

Leyes  y  Decretos  de  Venezuela. 

• 

2?    El  Director  de  la  Sección  Administrativa  de  este  Despacho  revisará  la  edi- 
ción y  certificará  su  conformidad  con  el  texto  otiginal. 

3?    Todos  los  ejemplares  de  esta  edición  llevarán   estampado  en  sn  primera 
página  el  Sello  del  Ministerio  de  Relaciones  Interiores. 

Comuniqúese  y  publíquese.  , 

Por  el  Ejecutivo  Nacional, 

Lucio  Bai.d6. 


Caracas:  15  de  abril  de   1905. 

Certifico  que  la  presente  edición  del  Tomo  XXVII  de  la  Recopilación  de  Leyes 
y  Decretos  de  Venezuela  está  conforme  con  el  texto  original. 

Diógenes  Escalante. 

Director  de  la  Sección  Adroiai»lrativA. 
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Código  Penal  sancionado  el  8  de  ahril 
de  190á. 

GENERAL  CIPRIANO  OASTRO 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE   VENEZUELA. 

En  aso  de  las  atríbaciones  qae  me  fae- 
ron  conferidas  por  el  Congreso  Nacional 
en  28  de  ubril  de  1902,  ratifícadas  el  7  de 
abril  del  aiio  en  curso. 

Decreto : 
Elsiguientc 

CÓDIGO  PENAIi. 

LIBRO  L 

DISPOSICIONES  GENERALES  SOBRE  LOS  DELITOS 

Y  LAS  FALTAS;  SOBRE  LAS  PERSONAS 

RESPONSABLES  Y  LAS  PENAS. 

TITULO  I. 

D>:  LOS  DELITOS,  LAS  FALTAS  Y  LAS  PERSONAS 

RESPONSABLES. 

LEY  T. 

De  ¡08  delitos  y  de  la^  faltas. 

Art.  1?  Las  infracciones  de  la  ley  pe- 
nal se  dividen  en  delitos  y  faltas. 


Art.  2?  Es  delito  toda  acción  ú  omi- 
sión voluntaria  qne  la  ley  tenga  declara- 
da con  anterioridad,  snjeta  {\  una  pena 
grave. 

Art.  3?  Es  falta  toda  acción  ú  omi- 
sión voluntaria  que  la  ley  tenga  declara- 
da con  anterioridad,  sujeta  á  una  pena 
leve. 

Art.  4:?  Nadie  puede  ser  castigado 
por  un  hecho  ú  omisión  que  no  esté 
expresamente  calificado  por  la  ley  como 
delito  ó  como  falta,  ni  con  pena  que  no 
haya* establecido  previamente  la  ley. 

Art.  5**  Las  leyes  penales  tienen  efec- 
to retroactivo  en  cuanto  favorezcan  al 
reo,  aunque  al  publicarse  hubiere  ya  sen- 
tencia ejecutoriada,  y  el  condenado  estu- 
viere cumpliendo  su  condena. 

Art.  G?  La  acción  ú  omisión  penada 
por  la  ley  se  reputa  siempre  voluntaria, 
á  no  ser  que  conste  lo  contrario. 

Art.  V  El  que  ejecutare  voluntaria- 
mente un  delito  ó  una  falta,  incurrirá 
en  rest>onsabilidad  criminal,  aunque  el 
mal  ejecutado  fuere  diferente  del  que  se 
había  propuesto  ejecutar. 


Art.  8?  Será  castigada,  segdn  la  ley 
de  Venezuela,  cualquiera  personsí,  nacio- 
nal ó  extranjera,  que  baya  cometido  al- 
guna infracción  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública. 

Art.  9"  Son  punibles,  además  del  de- 
lito consumado,  y  de  la  falta,  la  tentati- 
va y  el  delito  frustrado: 

I**  Ilay  tentativa,  cuando  un  indivi- 
duo, con  el  objeto  de  cometer  un  delito, 
ha  comenzado  su  ejecución  x>or  medios 
apropiados  ó  actos  exteriores  y  que  por 
circunstancias  independientes  de  su  vo- 
luntad, no  ha  realizado  todo  lo  que  es 
necesario  á  la  consumación  de  dicho  de- 
lito. 

2"  Ilay  delito  frustrado,  cuando  un 
individuo  ha  realizado  por  medios  apro- 
piados ó  actos  exteriores,  todo  lo  que  sea 
necesario  para  consumarlo  y  sinembar- 
go,  no  lo  ha  logrado,  por  circunstancias 
independientes  de  su  voluntad. 

Art.  10.  La  confabulación  ó  conspira- 
ción y  la  proposición  para  cometer  un  de- 
líto,  sólo  son  punibles  en  los  casos  en 
que  la  ley  las  pena  especialmente. 

Art.  11.  La  confabulación  ó  conspi- 
ración existe  cuando  dos  ó  más  personas 
se  conciertan  para  la  ejecución  de  un 
delito,  y  resuelven  ejecutarlo. 

Art.  12.  La  proposición  existe  cuan- 
do el  que  ha  resuelto  cometer  un  delito 
invita  para  su  ejecución  á  otra  ii  otras 
personas. 

Art.  13.  No  quedan  sujetos  á  las  dis- 
posiciones de  este  Código  los  delitos  mi- 
litares aunque  sí  los  comunes  cometidos 
por  la  gente  del  servicio  j  los  de  contra- 
bando; los  de  elecciones ;  los  que  se  co- 
metan en  contravención  á  las  disposi- 
ciones sanitarias,  en  tiempo  de  epidemia; 
ni  las  demás  infracciones  que  estuvieren 
penadas  por  leyes  ó  disposiciones  espe- 
ciales. 

LEY  II. 

l)c  las  ^personas  responsables  de  los  delitos 

y  de  las  faltas, 

Art.  14.  Son  responsables  criminal- 
mente de  los  delitos : 

1"*    Los  autores. 


2?    Los  cómplices. 

3?    Los  encubridores. 

Son  responsables  y  punibles  por  las 
faltas : 

V    Los  autores. 

2*    Los  cómplices. 

Art.  15.    Se  consideran  autores. 

1?  Los  que  inmediatamente  toman 
parte  en  la  ejecución  del  hecho. 

2?  Los  que  fuerzan  ó  inducen  á  otros 
directamente  á  ejecutarlo. 

3*^  Los  que  cooperan  á  la  ejecución  del 
hecho  por  un  acto  sin  el  cual  no  se  hubie- 
ra efectuado. 

Art.  16.  Son  cómplices  los  que,  no 
hallándose  comprendidos  en  el  artículo 
anterior,  cooperan  á  la  ejecución  del  he- 
cho por  actos  anteriores  ó  simultáneos/ 

Art.  17.  Son  encubridores  los  qhe, 
con  conocimiento  de  la  peri)etración  del 
delito,  sin  haber  tenido  participación  en 
él,  como  autores  ni  como  cómplices,  in- 
tervienen con  posterioridad  á  su  ejecu- 
ción, de  alguno  de  los  modos  siguientes  : 

1?  Aprovechándose  por  sí  mismos,  ó 
auxiliando  á  los  delincuentes  para  que  se 
aprovechen  de  los  efectos  del  delito. 


»Jfo 


Ocultando  ó  inutilizando  el  cuer- 
po, los  efectos  ó  los  instrumentos  del  de- 
lito para  impedir  su  descubrimiento. 

3''  Albergando,  ocultando  ó  propor- 
cionando la  fuga  al  culpable,  siempre 
que  concurra  alguna  de  las  circunstan- 
cias siguientes: 

Primera.  Abuso  de  fuciones  públicas 
por  parte  del  encubridor. 

Segunda.    La  de  ser  el  reo  delincuente 
!  conocidamente  habitual,  ó  culpable  de 
traición  á  la  Patria,  ó  de  otro  delito  que 
merezca  pena  de  presidio. 

Art.  18.  Están  exentos  de  las  penas 
]  impuestas  á  los  encubridores  los  que  lo 
sean  de  su  cónyuge,  de  sus  ascendientes, 
descendientes  ó  hermanos  legítimos,  na- 
turales ó  adoptivos ;  de  los  cónyuges  de 
éstos;  ó  de  los  ascendientes,  descendien- 
tes ó  hermanos  legítimos  de  su  cónyuge  ; 
salvo  si  concurren  alguna  de  las  cir- 
cunstancias del  número  V  del  artículo 
anterior. 


Si  las  relaciones  del  reo  con  el  eDcabri- 
dor  nacieren  de  ser  aquel  sa  [amigo  ín- 
timo 6  su  bienhechor,  esta  circunstancia 
será  atenuante  de  la  pena. 

Art.  19.  Están  también  snjetos  á  en- 
juiciamiento penal  en  Venezuela: 

V  Los  venezolanos  que  en  país  ex- 
trainero  se  hagan  reos  de  traición  contra 
la  Bepública  y  los  que  unos  contra  otros 
cometan  hechos  punibles  según  sus  le- 
yes. 

2°  Los  subditos  ó  ciudadanos  extran- 
jeros que  en  país  extranjero  cometan 
algún  delito  contra^la  seguridad  de  la 
Bepública  ó  contra  alguno  de  sus  na- 
cionales* 

En  los  casos  anteriores  se  requiere  que 
el  indiciado  haya  venido  al  territorio  de 
la  Bepública  y  que  se  intente  acción  por 
la  parte  agraviada,  ó  por  el  ministerio 
público  en  los  casos  de  traición  ó  de  deli- 
to contra  la  seguridad  de  Venezuela. 

Bequiérese  también  que  el  indiciado 
no  haya  sido  juzgado  por  las  autoridades 
extranjeras;  ármenos  que  habiéndolo  si- 
do, hubiere  evadido  la  condena. 

3^  Los  venezolanos  que  en  país  ex- 
tranjero infrinjan  las  leyes  relativas  al 
estado  civil  y  capacidad  de  los  venezo- 
lanos. 

4?  Los  empleados  diplomáticos,  de 
conformidad  con  lo  que  establece  la 
Constitución  Nacional. 

5°  Los  empleados  diplomáticos  de  la 
Bepública  que  cometan  cualquier  hecho 
punible  no  enjuiciable  en  el  lugar  de  su 
residencia,  por  razón  de  los  privilegios 
inherentes  á  su  persona. 

6?  Los  empleados  y  demás  personas 
de  la  dotación  y  marinería  de  los  bu- 
ques de  guerra  nacionales,  por  la  comi- 
sión de  los  hechos  punibles,  en  cualquie- 
ra parte. 

7®  Los  Capitanes  ó  Patrones,  demás 
empleados,  y  la  tripulación  y  marinería 
así  como  los  pasajeros  de  los  buques  mer- 
cantes, por  los  hechos  punibles  cometidos 
en  alta  mar,  ó  á  bordo  en  aguas  de  otra 
Kación;  observándose  siempre  respecto 
délos  pasajeros  lo  que  se  establece  en 
el  aparte  2?  del  número  2?  del  presente 
artículo. 

8?  Los  venezolanos  ó  extranjeros  ve- 
nidos á  la  Bepública,  que  en  alta  mar 


cometan  actos  de  piratería  ú  otros  he- 
chos de  los  que  el  Derecho  Internacional 
califica  de  atroces  y  contra  la  humanidad; 
menos  en  el  caso  de  que  por  ellos  hubie- 
ren sido  ya  juzgados  en  otro  país  y  cum- 
plido la  condena. 

9?  Los  venezolanos  que  dentro  ó  fue- 
ra de 'la  Bepública,  tomen  parte  en  la 
trata  de  esclavos. 

10?  Los  venezolanos  ó  extranjeros  ve- 
nidos al  territorio  de  la  Bepública,  qne 
en  otro  país  falsifiquen  ó  tomen  parte  en 
la  falsificación  de  monedas  de  curso  legal 
en  Venezuela,  ó  sello  de  uso  público,  es- 
tampillas, ó  títulos  de  crédito  de  la  Na- 
ción, billetes  de  Banco  al  portador  ó  tí- 
tulos de  capital  y  renta  de  emisión  auto- 
rizada por  la  ley  nacional. 

11?  Los  venezolanos  ó  extranjeros 
que,  de  alguna  manera,  favorezcan  la 
introducción  en  la  Bepública  de  los  valo- 
res especificados  en  el  número  anterior. 

En  los  casos  de  los  números  preceden- 
tes queda  siempre  á  salvo  lo  dispuesto 
en  el  aparte  2?,  número  2?  de  este  ar- 
tículo. 

12?  Los  jefes,  oficiales  y  demás  in- 
dividuos de  un  ejército,  en  razón  de  los 
hechos  punibles  que  cometan  en  marcha 
por  territorio  extranjero  neutral,  contra 
sus  habitantes  ó  intereses. 

13?  Los  extranjeros  que  entren  en  lu- 
gares de  la  Bepública  no  abiertos  al 
comercio  exterior,  ó  que  sin  derecho  se 
apropien  sus  producciones  terrestres  ó 
marítimas,  ó  qne  sin  permiso  ni  título  ha- 
gan uso  de  sus  terrenos  despoblados. 

14?  Los  que  infrinjan  las  cuarentenas 
y  demás  disposiciones  establecidas  en 
beneficio  de  la  salud  pública. 

lo""  Los  extranjeros  ó  venezolanos 
que,  en  tiempo  de  paz,  desde  territorio  ó 
buque  de  guerra  extranjeros,  lancen  pro- 
yectiles ó  hagan  otro  género  de  mal  á  las 
poblaciones,  habitantes  ó  territorio  de 
Venezuela,  quedando  á  salvo  lo  dispues- 
to en  los  dos  apartes  del  número  2?  de 
este  artículo. 

Art.  20.  La  extradición  de  un  vene- 
zolano no  podrá  concederse  por  ningún 
motivojpero  deberá  ser  enjuiciado  en  Ve- 
nezuela á  solicitud  de  la  parte  agraviada 
ó  del  ministerio  público,  si  el  delito  que 
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se  le  imputa  mereciere  pena, por  la  ley 
venezolana. 

La  extradición  de  un  extranjero  no 
podrá  tampoco  concederse  por  delitos 
políticos  ni  por  infracciones  conexas  con 
estos  delitos,  ni  por  ningún  hecho  qae  no 
esté  calificado  de  delito  por  la  ley  vene- 
zolana. 

La  extradición  de  un  extrai\|ero  por 
delitos  comunes  no  podrá  acordarse  sino 
por  la  autoridad  competente,  de  confor- 
midad con  los  trámites  y  requisitos  esta- 
.ablecidos  al  efecto  por  la  ley  venezolana 
..  por  los  tratados  internacionales. 

Al  acordarse  la  extradición  se  estable- 
cerá siempre,  como  condición  indispen- 
sable, que  el  delincuente  no  sea  condena- 
do á  pena  de  muerte. 

En  todo  caso,  hecha  la  solicitud  de  ex- 
tradición, toca  al  Ejecutivo  Nacional, 
según  el  mérito  de  los  comprobantes  que 
se  acompañen,  resolver  sobre  la  deten- 
ción preventiva  del  extranjero,  antes  de 
pasar  el  asunto  á  la  Corte  Federal. 

Art.  21.  Las  disposiciones  det  pre- 
sente Código  se  aplicarán  también  á  las 
materias  regladas  por  otras  leyes  pena- 
les, en  cuanto  éstas  no  hayan  establecido 
otra  cosa,  i 

LEYín 

De  las  circunstancias  que  eximen  de 
responsaMlidüd  criminal. 

Art.  22.  Están  exentos  de  responsa- 
bilidad criminal: 

1?  El  que  ejecuta  la  acción  hallándose 
dormido,  ó  estando  de  cualquier  otra 
manera  privado  de  la  razón. 

Cuando  el  loco  ó  demente  hubiere  eje- 
cutado ün  hecho  que  equivalga  en  un 
cuerdo  á  delito  grave,  el  tribunal  decre- 
tará su  reclusión  en  uno  de  los  hospitales 
ó  establecimientos  destinados  á  esta  cla- 
se de  enfermos,  del  cual  no  podrá  salir 
sin  previa  autorización  del  mismo  tribu- 
nal. Ko  siendo  el  delito  grave,  ó  no  sien- 
do el  establecimiento  adecuado,  será  en- 
tregado á  su  familia  bajo  fianza  de  cus- 
todia; y  no  teniéndola  él  ó  no  queriendo 
ella  recibirlo,  se  observará  lo  dispuesto 
anteriormente. 

2?    El  melior  de  diez  aííos. 

3?    Eí  menor  de  quince  y  mayor  de 


diez,  á  no  ser  que  aparezca  que  obró  con 
discernimiento. 

El  Tribunal  hará  declaración  expresa 
so\>TQ  este  punto,  para  imponerle  pena  ó 
declararle  irresponsable. 

Cuando  el  menor  es  declarado  irrespon- 
sable en  los  casos  de  los  números  2?  y 
3°  de  este  artículo,  el  tribunal  acordará 
colocarlo,  para  su  custodia,  vigilancia  y 
educación,  en  poder  de  su  familia;  y  á 
falta  de  ella,  ó  si  ella  fuere  la  culpable  de 
su  extravío,  en  un  ^establecimiento  ade- 
cuado, de  donde  no  saldrá  s^no  por  decre- 
to del  mismo  tribunal,  y  después  de  ha- 
ber mejorado  en  sus  costumbres,  si  antes 
iio  hubiere  cumplido  la  edad  de  quince 
años, 

4?  El  que  obra  en  defensa  de  su  per- 
sona ó  derecho,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes : 

Primera.  Agresión  ilegítima  por  parte 
del  que  resulta  ofendido  por  el  hecho. 

Segunda.  Necesidad  del  medio  em- 
pleado para  impedirla  ó  repelerla. 

Tercera.  Falta  de  provocación  sufi- 
ciente de  parte  del  que  pretende  haber 
obrado  en  defensa  propia. 

Se  equipara  á  la  legítima  defensa  el 
hecho  con  el  cual  el  agente,  en  el  estado 
de  incertidumbre,  temor  ó  terror,  traspa- 
sa los  límites  de  la  defensa. 

5''  El  que  obra  en  defensa  de  la  per- 
sona ó  derecho  de  su  cónyuge;  de  sus 
ascendientes,  descendientes  ó  hermanos 
legítimos,  naturf«les  ó  adoptivos;  de  sus 
demás  consanguíneos  hasta  el  cuarto  gra- 
do civil;  de  los  cónyuges  de  éstos;  ó  de 
los  ascendientes,  descendientes  ó  herma- 
nos legítimos  de  su  cónyuge,  siempre  que 
concurran  las  dos  primeras  condiciones 
prescritas  en  el  número  4?  de  este  artícu- 
lo, y  la  de  que  en  el  caso  de  haber  prece- 
dido provocación  de  parte  del  acometido, 
no  haya  tenido  participación  en  ella  el 
defensor. 

6"  El  que  obra  en  defensa  de  la  perso- 
na ó  derechos  de  un  extraño,  siempre 
que  éste  tenga  derecho  á  defenderse;  y 
además  que  el  defensor  no  sea  impulsa- 
do por  venganza,  resentimiento,  ni  otro 
motivo  ilegítimo. 

7"    El  que  para  evitar  un  mal  ejecu- 
I  ta  un  hecho  que  produzca  daño  en  la 


propiedad  agena,  siempre  quaconcurrun 
las  ciroanstancias  siguientes: 

Primera.  Realidad  ó  inminente  peli- 
gro del  mal  que  se  trata  de  evitar. 

Segunda.  Que  el  mal  que  se  trata 
de  evitar  sea  mayor  que  el  causado. 

Tercera.  Que  no  haya  otro  medio 
practicable  y  menos  perjudicial  para  im- 
pedirlo. 

8**  El  que  con  ocasión  de  ejecutar  un 
acto  lícito  con  la  debida  diligencia,  can- 
sa accidentalmente  algún  mal,  sin  culpa 
ni  intención  suya  de  causarlo. 

9**  El  que  obra  violentado  por  una 
fuerza  irresistible,  ó  por  miedo  insupe- 
rable de  un  mal  grave  y  próximo. 

10.  El  que  obra  en  cumplimiento  de 
un  deber,  ó  en  el  ejercicio  legítimo  de 
un  derecho,  autoridad,  oficio  ó  cargo. 

11.  El  que  obra  en  virtud  de  obedien- 
cia legítima  y  debida. 

12.  El  que  incurre  en  alguna  omisión 
hallándose  impedido  por  causa  legítima 
ó  insuperable. 

13.  Está  exento  de  enjuiciamiento  cri- 
minal el  sordo-mudo  menor  de  quince 
años  al  tiempo  de  cometer  la  infracción'; 
pero  podrán  aplicársele  las  disposiciones 
del  aparte  3?  del  número  tercero;  y 
ordenarse,  en  consecuencia,  que  se  re- 
cluya en  un  establecimiento  de  educación 
y  corrección  hasta  que  llegue  á  la  edad 
de  21  años. 

Alt.  23.  Nadie  puede  invocar  como 
excusa  su  ignorancia  de  la  ley  penal. 

LEY  IV 

De  las  circunstamiaa  que  atentían  la  res- 
ponaaJ)ilidad  criminah 

.Art.  24.    Son  circunstancias  atenuan- 
tes: 

V.  Las  expresadas  en  la  ley*  anterior, 
cuando  no  concurren  todos  los  requisitos 
necesarios  para  eximir  de  responsabili- 
dad, en  sus  respectivos  casos. 

2t  La  de  ser  el  culpable  menor  de 
diez  y  ocho  años. 

3*  La  de  no  haber  tenido  el  culpable 
la  intención  de  causar  un  mal  de  tanta 
gravedad  como  el  que  produjo. 

4*    La  de  haber  precedido  inmedia- 


tauLBute    provocación   ó  amen*»^ 
cuaaa  de  parte  del  ofendido.        "^^: 
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o-  La  de  haberse  ejQCutado  el  hecho 
en  vindicación  próxima  de  una  ofensa 
grave  causada  al  autor  del  delito  ó  fal- 
ta, ó  á  su  cónyage,  ó  á  sus  ascendien- 
tes, descendientes  ó  hermanos  legítimos, 
naturales  ó  adoptivos ;  ó  á  los  cónyuges 
de  éstos,  ó  á  los  ascendientes,  descen- 
dientes ó  hermanos  legítimos  de  su  cón- 
yuge. 

6"  La  de  haber  el  culpable  ejecutado 
el  hecho  en  estado  de  embriaguez,  cuan- 
do ésta  fuere  enteramente  casual  ó  ex- 
cepcional, que   no  tenga  precedente. 

7^  Cualquiera  de  las  expresadas  en 
el  párrafo  2^  del  artículo  15,  con  tal 
que  los  motivos  de  atenuación  se  encuen- 
tren suficientemente  justificados  por  la 
naturaleza  especial  de  las  relaciones  en- 
tre el  culpable  y  el  encubridor. 

8*  Ser  sordo-mudo  el  culpable  mayor 
de  quince  años  y  menor  de  veintiuno. 

9*  Cualquiera  otra  circunstancia  de 
igual  entidad  y  análoga  á  las  anteriores . 

LEY  V. 

De  las  circunstancias  que  agravan  la  res- 
ponsabilidad  criininaL 

Art.  25.  Son  circunstancias  agravan- 
tes : 

1"    Ejecutar  el  hecho  con  alevosía. 

Hay  alevosía  cuando  el  culpable  obra 
á  traición  ó  sobre  seguro. 

21  Ejecutarlo  mediando  precio,  recom- 
pensa ó  promesa. 

31  Cometerlo  por  medio  de  inunda- 
ción, incendio  ó  veneno,  explosión,  vara- 
miento de  nave,  avería  causada  de  pro- 
pósito; descarrilamiento  de  locomotora, 
ó  por  medio  del  uso  de  otro  artificio 
ocasionado  á  grandes  estragos,  teniendo 
en  cuenta  para  ello  lo  dispuesto  en  el 
artículo  66.  . 

4^"  Aumentar  deliberadamente  el  mal 
del  hecho,  causando  otros  males  innece- 
sarios para  su  ejecución. 

51    Obrar  con  premeditación  conocida. 
61    Emplear  astucia,  fraude  ó  disfraz. 

71  Abusar  de  la  superioridad,  del 
sexo,  de  la  fuerza,*  de  las  armas,  de  la 
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^a)ridad,  ó  emplear  cualquier  otro  me- 
dio qae  debilite  la  defensa  de  ofendido. 

8*    Obrar  cóñ  abuso  de  confianzai. 

9!  Emplear  medios,  ó  hacer  concurrir 
circuuHtancias  que  añadan  la  ignominia  á 
los  efectos  propios  del  hecho. 

10!  Cometer  el  hecho  punible  con  oca- 
sión de  incendio,  naufragio,  inundación 
ú  otra  calamidad  ó  desgracia. 

ll*  Ejecutarlo  con  armas  en  unión 
de  otras  personas  q^ue  aseguren  ó  pro- 
I)orcionen  la  impunidad.  « 

12"  Ejecutarlo  en  despoblado  ó  de 
noche. 

Estas  circunstancias  las  estimarán  los 
tribunales  atendiendo  &  las  del  delin- 
cuente y  á  los  efectos  del  delito. 

13*  Ejecutarlo  en  desprecio  ó  en  ofen- 
sa déla  autoridad  publicado  donde  ella  se 
halle  ejerciendo  sus  funciones. 

14!  Ejecutar  el  hecho  con  ofensa  ó 
desprecio  de  respetó  que  por  su  digni- 
dady  edad  ó  sexo  mereciere  el  ofendido : 
ó  en  su  morada,  cuando  éste  no  haya 
provocado  el  suceso. 

15!  Haber  sido  castigado  el  culpable 
anteriormente  por  un  hecho  á  que  la  ley 
señale  igual  ó  mayor  pena,  ó  por  doH 
ó  más  hechos  á  que  aquélla  señale  pena 
menor. 

Esta  circunstancia  la  estimarán  los 
tribunales  tomando  en  consideración  las 
del  delincuente  y  la  naturaleza  y  efecto 
del  hecho  comtitido. 

16!    Ejecutarlo  con  escalamiento. 

Hay  escalamiento  cuando  se  entra  por 
vía  que  no  es  la  destinada  al  efecto. 

17.  Ejecutarlo  con  rompimiento  de 
pared,  techo  ó|pavimento,  ó  con  fractura, 
entendiéndose  por  ésca,  toda  fuerza,  ro- 
tura, descomposición,  demolición,  derribo 
ó  agigeramiento  de  paredes,  terreno  ó 
pavimento,  puertas,  ventanas,  cerradu- 
ras, candados  y  otros  utensilios  ó  instru- 
mentos que  sirvan  para  cerrar  ó  impedir 
el  paso  ó  la  entrada  y  de  toda  especie 
de  cerradura,  sea  la  que  fuere. 

18"  Ejecutarlo  con  circunstancias  que 
produzcan  alarma  inmediata  en  el  ve- 
cindario. 

19!  Ser  el  agraviado,  cónyuge  del 
ofensor,  ó  su  ascendiente,  descendiente 


ó  hermano  legítimo,  natural  ó  adoptivo ; 
ó  cónyuge  de  éstos;  ó  ascendientes,  des- 
cendiente ó  hermano  legítimo  de  su  cón- 
yuge ;  6  su  pupilo,  discípulo,  amigo  ín- 
timo ó  bienhechor, 

20*  El  que  con  ocasión  de  ejecutar 
el  hecho,  hace  uso  del  licor  delibera- 
damente ; 

21!  La  de  ser  notorio  que  la  embria- 
guez hacía  provocador  y  pendenciero 
al  culpable. 

22*    La  embriaguez  habitual. 

23!    Ser  vago  el  culpable.' 

24*    Ser  reincidento. 

Hay  reincidencia,  cuando  al  ser  juz- 
gado el  culpable  por  un  delito  estuviere 
ejecutoriamente  condenado  por  otro  de 
la  misma  naturaleza. 

•    25.    Ser  por  carácter  pendenciero. 

Art.  26.  No  agravan  el  hecho  las  cir- 
cunstancias que  son  absolutamente  in- 
herentes á  su  comisión,  aunque  consti- 
tuyan por  sí  solas  otro  hecho  que  deba 
ser  penado. 

LKY  VI 

De  las  personas  responsables  civilmente 
de  los  delitos  y  faltas 

Art.  27.  Toda  persona  responsable 
criminalmente  de  algún  delito  ó  falta, 
lo  es  también  civilmente. 

Art.  28.  La  exención  de  dicha  respou  - 
sabilidad,  declarada  en  los  números  1"" 
2*»,  3%  7^  y  9%  del  artículo  22,  no  com- 
prende  la  exención  de  la  responsabilidad 
civil,  la  cual  se  hará  efectiva  con  suje- 
ción á  las  reglas  siguienten: 

1!  En  el  caso  del  número  1?,  son  res- 
ponsables civilmente  por  los  hechos  que 
ejecuten  los  locos  ó  dementes  y  demás 
personas  comprendidas  en  dicho  núme- 
ro, sus  padres  ó  guardadores,  á  no  ha- 
cer constar  que  no  hubo  por  su  parte 
culpa  ni  negligencia. 

Ko  existiendo  éstos,  O  no  teniendo 
bienes,  responderán  con  los  suyos  pro- 
pios los  autores  del  hecho,  salvo  el  be- 
neficio de  competencia  en  la  forma  que 
establezca  la  ley  civil. 

2*  En  los  casos  de  los  números  2""  y 
3®,  responderán  con  sus  propios  bienes 
los  menores  de  quince  años  que  ejecuten 
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el  hecho  penado  por  la  ley,  salvo. el  be- 
neficio de  competencia. 

Si  no  tuvieren  bienes,  responderán  sus 
padres  ó  guardadores,  á  no  constar  que 
no  hubo  por  su  parte  culpa  ni  negligen- 
cia. 

3*  Bu  el  caso  del  número  7°  son  res- 
ponsables civilmente  las  personas  en  cu- 
yo favor  se  haya  precavido  el  mal,  á 
proporción  del  beneficio  que  hubieren 
reportado. 

Los  tribunales  señalaran,  según  pru- 
dente arbitrio,  la  cuota  proporcional  de 
que  cada  interesado  deba  responder. 

4?  En  el  caso  del  número  9  del  ar- 
tícujo  22,  responderán  principalmente  lo« 
que'  hubieren  cansado  el  miedo  y  ejerci- 
do la  fuerza  irresistible,  y  subsidiaria- 
mente ó  en  defecto  de  ellos,  los  que  hu- 
bieren ejecutado  el  hecbc,  salvo,  respecto 
á  los  últimos,  el  beneficio  de  compe- 
tencia. 

Art.  29.  En  los  demás  números  del 
artículo  22  que  no  sean  los  expresados 
en  el  artículo  anterior,  no  tiene  lugar 
la  responsabilidad  civil. 

Art.  30.  Son  responsables  civilmente 
en  defecto  de  los  que  lo  sean  criminal- 
meóte,  los  posaderos,  dueños  de  casas 
de  ventas  de  víveres  ó  licores  y  cual- 
quiera otras  personas  ó  empresas,  por 
los  delitos  que  se  comelivien  en  los  esta- 
blecimientos que  dirijan,  siempre  qne 
por  su  parte  ó  la  de  sus  dependientes, 
naya  habido  infracción  de  los  reglamen- 
tos de  policía. 

Art.  31.  Son  además  responsables 
subsidiariamente  los  posaderos  ó  direc- 
tores de  establecimientos  ó  casas  de 
huéspedes,  délos  efectos  robados  á  éstos 
dentro  de  las  mismas  casas  ó  estableci- 
mientos, ó  de  su  indemnización,  siem- 
pre que  los  alojados  hubieren  dado  co- 
nocimiento al  mismo  posadero  ó  director 
6  al  que  haga  sus  veces,  del  depósito 
de^  aquellos  efectos,  y  además  hubieren 
observado  las  prevenciones  que  los  di- 
chos posadei  os  ó  sus  sustitutos  les  hu- 
bieren hecho  sobre  cuidado  y  vigilancia 
de  los  mismos. 

Esta  responsabilidad  no  tendrá  lugar 
en  caso  de  robo  con  violencia  hecha  á 
las  personas,  á  no  ser  ejecutado  el  acto 
por  los  dependientes  de  la  casa. 

TOMO  XXVII.— 2 


La  misma  responsabilidad  subsidiaria 
y  cpn  las  mismas  condiciones,  toca  á  los 
capitanes  y  patrones  de  embarcaciones 
mercantes  ó  de  trasporte,  por  el  robo  de 
los  efectos  de  los  pasajeros  puestos  á 
bordo  de  ellasj  salvo  que  lo  que  se  dice 
en  el  párrafo  anterior  de  los  dependien- 
tes, se  entiende  aquí  de  los  empleados 
subalternos  del  buque. 

Art.  32.  Son  también  responsables 
subsidiariamente  los  maestros  y  las  per- 
sonas dedicadas  á  cualquier  género  de 
industria,  por  las  faltas  ó  delitos  en 
que  incurran  sus  discípulos,  oficiales  ó 
aprendices  en  el  desempeño  de  su  obli 
gación  y  servicio. 


LEY  VII 

De  los  efectos  y  extetisión  de  la 
responsabilidad  civil 

Art.  33.  La  responsabilidad  civil  es" 
tablecida  en  la  ley  anterior  comprende . 

I**    La  restitución. 

2"    La  reparación  del  daño  causado. 

3""    La  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  34.  La  restitución  deberá  hacer- 
se de  la  misma  cosa,  siempre  que  sea 
posible,  con  pago  de  deterioros  ó  menos- 
cabos, á  regulación  del  tribunal. 

En  caso  en  que  deba  hacerse  la  resti- 
tución en  especie,  si  no  fuere  posible 
ésta,  se  hará  la  de  su  valor,  que  es  lo 
que  se  llama  reparación  del  daño. 

La  restitución  debe  hacerse  aun  cuan- 
do la  cosa  se  halle  en  poder  de  un  ter- 
cero que  la  posea  legalmente,  salvo  su 
repetición  contra  quien  le  correponda. 

No  será  aplicable  esta  disposición 
cuando  el  tercero  haya  adquirido  la  cosa 
en  la  forma  y  con  los  requisitos  esta- 
blecidos por  las  leyes  para  hacerla  irrei- 
vindícable. 

La  reparación  se  hará  valorando  la 
entidad  del  daño  á  regulación  del  tri- 
bunal, atendido  el  precio  natural  de  la 
cosa,  siempre  que  fuere  posible,  y  el  de 
afección  del  agraviado;  y  sólo  se  exigirá 
cuando  no  haya  lugar  á  la  restitución. 

Art.  35.  La  indemnización  de  perjui- 
cios comprenderá  no  sólo  los  que  se  hu- 
biesen causado  al  agraviado,  sino  tam- 
bién los  que  se  hubieren  irrogado  por 
razón  de  delito,  á  su  familia  ó  á  un  ter- 
cero. 
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Los  tribnnalcs  regularán  el  importe  de 
esta  iiidcninizacióQ  en  los  mismos  tér- 
minos prevenidos  para  la  reparación  del 
daño  en  el  artículo  prceedente. 

Art.  36.  La  obligación  de  restituir^ 
reparar  el  daño  ó  indemnizar  los  perjui- 
cios, se  trasmite  á  los  herederos  del  res- 
ponsable. 

La  acción  para  repetir  la  restitución, 
reparación  é  indemnización,  se  trasmitid 
igualmente  á  los  herederos  del  perjudi- 
cado. 

Art.  37.  En  el  caso  de  ser  dos  ó  más 
los  responsables  civilmente  de  un  delito 
ó  falta,  los  [tribunales  señalarán  la  cuota 
de  que  deba  responder  cada  uno. 

Art.  38.  Sinembargo  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  los  autores,  los 
cómplices  y  los  encubridores,  cada  uno 
dentro  de  su  respectiva  clase,  serán 
responsables  solidariamente  entre  sí  por 
sus  cuotas,  y  subsidiariamente  por  las 
correspondientes  á  los  demás  responsa- 
bles. 

La  responsabilidad  subsidiaria  se  hará 
efectiva,  primero  en  los  bienes  de  los 
autores,  después  en  la  de  los  cómpli- 
ces, y  por  último  en  los  de  los  encubrido- 
res. Tanto  en  los  casos  en  que  se  haga 
-efectiva  la  responsabilidad  solidaria,  co- 
mo la  subsidiaria,  quedará  á  salvo  la  re- 
pátación  del  que  hubiere  pagado,  contra 
lo^  demás  por  las  cuotas  correspondien- 
tes á  cada  nno. 

Art.  39.  El  que  por  título  'lucrativo 
participe  de  los  efectos  de  un  delito  ó 
falta,  está  obligado  al  resarcimiento  has- 
ta la  cuantía  en  que  hubiere  participado. 

Art.  40.  Los  condenados  como  res- 
ponsables criminalmente,  lo  serán  tam- 
bién en  la  propia  sentencia,  en  todo 
caso,  á  la  restitución  de  la  cosa  £yena  ó 
su  valor;  en  las  costas  procesales;  en 
los  gastos  del  juicio,  si  el  tribunal  pu- 
diera determinarlos  con  audiencia  de 
parte ;  y  en  la  indemnización  de  perjui- 
cios en  caso  de  constituirse  el  agravia- 
do como  acusador. 

Si  los  gastos  del  juicio  no  pudiere 
determinarlos  el  tribunal  por  falta  de 
audiencia  de  parte,  queda  expedita  al 
interesado  la  vía  civil  para  reclamarlos. 

Art.  41.  En  caso  de  que  la  responsa* 
bilidad  civil  haya  de  reclamarse  contra 


una  persona  distinta  de  la  que  cometió 
el  hecho,  no  podrá  hacerse  efectiva  sino 
en  juicio  separado  en  que  ella  intervenga. 

TITULO   II 

DE  LAS  PENAS  EN  GENEBAL 
LEY  I 

Disposiciones  'generales. 

Art.  42.  La  pena  de  multa  correc- 
cional consiste  en  una  cantidad  de  dine- 
ro que  no  baje  de  diez  bolívares  ni  exce- 
da de  mil  bolívares,  á  favor  del  distrito 
ó  parroquia  en  que  se  cometió  el  delito 
ó  la  falta. 

Art.  43.  Cuando  la  pena  señalada  por 
la  ley  no  exceda  de  treinta  días  de  arres- 
to, de  cuarenta  y  cinco  ^días  de  confina- 
miento ó  de  ciento  cincuents^  bolívares 
de  multa,  podrá  el  Juez  reducirla  á  un 
apercibimiento  ó  amonestación  judicial, 
siempre  que  concurran  circunstancias 
atenuantes  y  el  enjuiciado  no  haya  sido 
condenado  anteriormente  por  delito  ó 
falta  que  merezca  más  de  quince  días  de 
privación  de  libertad  individual.  £1 
apercibimiento  consiste  en  una  admo- 
nición apropiada  al  caso  particular  del 
enjuiciado  y  á  las  circunstancias  del  he- 
cho, que  le  hará  el  Juez  en  audiencia  pú- 
blica, fijada  previamente,  citando  al  efec 
to  los  preceptos  de  la  ley  infringida  y 
las  consecuencias  de  la  infracción.  Si  el 
condenado  no  se  presenta  en  la  audiencia 
señalada  para  el  apercibimiento,  ó  si  no 
lo  acogiere  con  respeto,  se  le  aplicará 
entonces  la  pena  fijada  por  la  ley  á  la  in- 
fracción cometida. 

Art.  44.  El  perdón  de  la  parte  ofen- 
dida, ó  la  transacción  celebrada  con 
ella,  no  extingue  la  acción  penal  cuando 
el  delito  ó  falta  es  de  los  que  se  deben 
perseguir  de  oficio. 

Queda  extinguida  la  responsabilidad 
por  lo  que  toca  al  condonante  ó  transi- 
gente, por  su  expresa  renuncia. 

Art.  45'    No  se  considerarán    penas : 

V    La  detención  de  los  procesados. 

2?  La  suspensión  de  los  empleados 
públicos  ó  profesores,  acordada  en  virtud 
de  estársele  siguiendo  causa,  ni  la  se- 
paración ó  destitución  de  los  mismos 
en  uso  de  las  atribuciones  legales  su- 
periores. 

3"*  Las  multas  y  demás  correcciones 
que,    sin  juicio    previo,  impongan    los 
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tribunales  y  demás  autoridades  públicas, 
en  uso  de  las  facultades  que  tengan  por 
la  ley. 

4"  Las  privaciones  de  derecho  y  las 
reparaciones  que,  en  forma  penal,  esta- 
blezcan las  leyes  civiles. 

Art.  46.  Para  los  efectos  del  artículo 
40,  de  la  Ley  VII  del  Título  anterior,  se 
considerarán  costas  procesales,  el  papel 
sellado  y  las  indemnizaciones  y  derechos 
fijados  por   ley  previa. 

Las  indemnizaciones  y  derechos  cau- 
sados en  el  proceso  ó  con  ocasión  de  él 
que  no  se  hallen  en  el  caso  precedente, 
son  gastos  del  juicio;  y  el  Juez  lo  deter- 
minará con  audiencia  de  parte. 

Art.  47.  Toda  pena  que  se  imponga 
por  un  delito,  lleva  consigo  la  pérdida 
de  los  efectos  que  de  61  provengan  y  de 
los  instrumentos  con  que  se  ejecutó,  á  no 
ser  que  pertenezcan  á  un  tercero  ino- 
cente. 

Estos  efectos  ó  instrumentos  serán 
decomisados,  y  Be  venderán,  si  son  de 
lícito  comercio,  para  cubrir  la  responsa- 
l)ílidad  del  penado;  ose  inutilizarán, si 
son  ilícitos. 

Guando  se  sobresea  ó  se  dicte  senten- 
cia absolutoria  en  la  causa,  estos  efectos 
se  devolverán  al  interesado,  sea  éste  el 
reo  ó  un  tercero. 

Art.  48.  Ninguna  pena  es  trasmisible 
á  los  sucesores  ó  herederos  del  penado, 
salvo  la  pecuniaria,  que  pagarán  como 
deuda  del  difunto,  cuando  ha  sido  im- 
pn^ta  por  sentencia  ejecutoriada. 

Les  toca,  sinembargo,  pagar  las  costas 
procesales,  resarcir  los  gastos  ocasiona- 
dos por  el  juicio  y  perder  los  instrumen- 
tos  ó  efectos  del  detito  ó  fiílta,  cuando 
existe  la  condición  de  haber  habido  sen- 
tencia ejecutoriada  en  vida  del  penado ; 
y  aunque  no  exista  tal  condición,  siem- 
pre les  será  obligatoria  la  restitución  de 
la  cosa  de  que  se  ha  despojado  al  ofen- 
dido. 

Queda  siempre  á  salvo,  á  favor  del 
ofendido,  la  acción  civil  por  el  daño 
causadoy  por  indemnización  de  perjui- 
cios contra  lossucesiües  ó  herederos. 

LEY   I[ 

De  la  chmficación  de  las  llenas. 
Art.  49.    Las  ponas   se  dividen  prin- 


cipalmente en    corporales  y   no  corpo- 
rales. 

Art.  50.    Son  penas  corporales: 

1*    Presidio  cerrado. 

2*    Presidio  abierto. 

3»    Prisión. 

4!    Beclusión  en  Penitenciarías    ó  ca- 
sas de  trabajo. 

5*  Expulsión  del  territorio  de  la  Ee- 
pública. 

6!  Confinamiento  en  distrito  ó  lugar 
de  otro  Estado. 

7*  Expulsión  del  territorio  del  Es- 
tado. 

8*  Confinamiento  en  distrito  ó  lugar 
del  mismo  Estado. 

9*    Arresto. 

Art.  51.    Las  penas  no  corporales  son: 

1!  Inhabilitación  para  ejercer  dere- 
chos políticos  ó  algún  cargo  público. 

2*  Inhabilitación  para]  ejercer  alguna, 
profesión,  industria  ó  cargo. 

3'  Destitución  de  empleo. 
4^  Suspensión  del  mismo. 
5»    Multas. 

6*    Caución  de  no  ofender  ó  dañar. 
7*    Sujeción  á  la  vigilancia  de    la  au- 
toridad. 

8*    Pérdidas  de  efectos  por  vía  de  co- 
miso. 
9*    Amonestación  ó  apercibimiento. 

Art.  52.  Las  penas  se  dividen  en 
principales  y  accesorias. 

Son  principales : 

Las  que  la  ley  aplica  directamente  al 
castigo  del  delito. 

Son  accesorias : 

Las  que  la  ley  trae  como  adherentes 
á  la  principal,  necesaria  ó  accidental- 
mente. 

Art.  53.  Las  penas  necesariamente 
I  adherentes,  son  las  que  hacen  parte  de 
I  toda  condenación  penal,  á  saber : 

!■  La  pérdida  do  los  instrumentos  ó 
'  efectos  del  delito. 

I      2*    El  resarcimiento  de  los  gastos  oca- 
sionados en  el  juicio. 

3?    El  pago  de  las  costas  procesales. 

Art.  54.  Las  penas  accesorias,  acci- 
.  dentalmeute  adherentes,  son  las  que  ha- 
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ceu  parte  de  ciertas  condenaciones  pena- 
les, á  sabor : 

I""    La  interdicción  civil. 
La  inhabilitación. 
La  destitución. 
La  suspensión. 

La  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
^    autoridad  pública. 

Estns  penas  pueden  también  imponer- 
se como  principales. 

Art,  55.  La  pena  de  presidio  cerrado 
envuelve  los  trabajos  forzados  del  pe- 
nado  dentro  del  establecimiento:  la  pena 
de  presidio  abierto,  los  trabajos  forzados 
del  penado,  fuera  del  establecimiento. 

Art.  50.  Los  servicios  ó  trabajos  de 
penitenciaría  ó  establecimientos  equiva- 
lentes, se  prestarán  siempre  dentro  del 
edificio;  y  fuera,  solo  cuando  los  penados 
consientan  voluntariamente. 

Art  67.    La  prisión  tendrá  efecto  en 

las  cárceles,  fortalezas  ú  otros    lugares 

destinados  á  este  objeto  generalmente 

por  la  ley,  y  en  su  defecto,  por  el  Eje- 

cutivo  Nacional.  i 

El  arresto  se  cumplirá  en  las  cárceles  I 
y  lugares  destinados  á  este  objeto. 

Art.  58,  Las  mujeres  estarán  siempre 
separadas  de  los  hombres,  y  pueden  cum- 
plir su  condena  en  hospitales,  si  hubiere 
conveniencia  en  destinarlas  á  ellos  y  fal- 
taren  los  establecimientos  penales  corres 
pondientes. 

Art.  59.  Los  trabajos  serán  siempre 
proporcionados  á  las  fuerzas  de  los  pe- 
nados, quienes  serán  cuidados  y  curados 
en  sus  enfermedades  en  los  hospitales 
ó  lugares  adecuados,  con  la  debida  segu- 
ridad. ^ 


Art.  60.  Mientras  no  haya  en  un  Es- 
tado Jos  establecimientos  penales  com- 
peten  tes  r  i  puedan  habilitarse  otras  lo- 
calidades  aparentes,  deberá  enviarse  á 
los  sentenciados  á  cualquiera  de  los  que 
tiene  la  dación,  y  aún  á  los  de  otros  Es- 

tados,  ])rev¡o  acuerdo  entre  ellos  sobre  la 
materiíi. 

Art.  61.  El  Ejecutivo  Nacional  re/rla- 
mentará  los  establecimientos  penales 
de  la  :N  ación  y  proveerá  á  la  subsistencia 
(lo  los  penados. 

Los  Estíidos  ro.firlnmentarán  los  suyos 


de  la  manera  que    lo    estimen    conve- 
niente. 

Art.  02,    El  confinamiento,  impone,  en 

,  el  lugar  de  él,  al  penado,  las  mismas 

!  obligaciones  que  tiene  el  sujeto  por  pena 

¡  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  pública. 

Art.  63.    La  sujeción  á  la  vigilancia 

de  la  autoridad  produce  en  el  penado  las 

obligaciones  siguientes: 

Primera.  Fijar  su  domicilio  y  dar 
cuenta  de  él  á  la  autoridad  encargada 
inmediatamente  de  su  vigilancia,  no  pu- 
diendo  cambiarlo  sin  conocimiento  y  per- 
miso de  la  misma  autoridad,  expedido 
por  escrito. 

Segunda.  La  de  observar  las  reglas 
de  inspección  que  ella  le  prefije. 

Tercera.  La  de  adoptar  oficio,  arte, 
industria,  ó  profesión,  si  no  tuviere  me- 
dios  propios  y  conocidos  de  subsistencia. 

Art.  64.  La  caución  de  no  ofender  ó 
dañar,  sujeta  al  penado  á  dar  las  segu- 
ridades que  se  estimen  necesarias  por 
una  junta  compuesta  del  juez  competente 
y  de  dos  vecinos,  sacados  por  suerte  en- 
tre doce  de  los  mayores  contribuyentes  * 
del  distrito. 

Si  no  pudiere  dar  las  seguridades  exí- 
gidas,  se  le  pondrá  en  arresto  hasta  por 
seis  meses,  cesando  éste  en  cualquier 
tiempo  que  las  diere  dentro  de  este  lapso. 

Art.  65.  La  amonestación  en  la  co- 
rrección verbal  que  el  juez  ejecutor  de  la 
sentencia  dé  al  penado  en  los  términos 
que  prescríbala  sentencia  ejeou tonada, 
quedando  de  ésta,  acta  judicial,  que  fir- 
mará  corregido  el  ú  otro  por  él. 

Las  amonestaciones  ó  apercibimientos 
se  fijarán  por  quince  días  á  las  puertas 
del  tribunal. 


LEY    III 

De  la  aplicación  áe  las  penas. 

Art.  66.  A  los  autores  de  un  delito 
ó  falta  se  les  impondrá  la  pena  señalada 
para  el  hecho  punible  que  hubieren  co- 
metido. 

Art.  67.  Siendo  de  fácil  gfaduacióii 
todas  las  penas  que  se  establecen  en  este 
código,  con  excepción  de  las  de  destitu- 
ción  de  empleo  y  amonestación  ó  aper- 
cibimiento, se  asignará  un  máximum  y 
un  mínimum  de  pena  para  cada  hecho 
punible,  á  fin  de  que  el  castigo  pueda 
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aumentarse  ó  disminuirse  según  la  enti* 
dad^de  aquél,  de  conformidad  con  las 
prescripcciones  siguientes : 

Primera.  Al  hecho  punible  consuma- 
do sin  circnntancias  agravantes  ni  ate- 
nuantoÉi,  se  le  aplicará  el  término  medió 
de  la  pena ;  y  ésta  se  aumentará  hasta 
el  máximum  ó  se  disminuirá  hasta  el 
mínimum,  gradualmente,  según  el  mérito 
de  las  drounstancias  agravantes  ó  ate- 

(mtntes  que  lo  acompanen. 
Único.    Para  obtener  el  término  me- 
dio 86  sumarán  los  dos  números  y  del 
resultado  se  tomará  la  mitad. 

Segunda.  En  el  delito  frustrado  se 
rebajará  una  tercera  parte  de  la  pena 
que  hubiera  debido  imponerse  por  el  he- 
cho consumado,  atendidas  todas  las  cir- 
cunstancias: y  en  la  tentativa  del  mismo 
delito  se  reDajarán  dos  terceras  partes. 

Tercera.  A  los  cómplices,  tanto  en  el 
hecho  punible  consumado,  como  en  el 
frustrado  y  la  tentativa,  se  les  impon- 
drá de  una  á  dos  terceras  partes  de  la 
pena  respectiva,  según  el  grado  de  com- 
plicidad :  y  á  los  encubridores,  una  que 
no  excecia  de  la  tercera  parte  de  la  pena 
respectiva.     ^ 

Ouarta.  Guando  no  haya  pena  espe- 
cial selialada  para  los  que  se  confabulan, 
la  pena  no  bajará  de  la  quinta  parte  ni 
excedía  la  cuarta  señalada  para  el  de- 
lito consumado. 

Quinta.  Guando  en  un  mismo  deli- 
to concurren  juntamente  circunstancias 
agravantes  y  atenuantes,  puede  el  Juez 
compensarlas  y  no  tenerlas  en  cuenta. 

Art.  68.  Ko  producen  el  efecto  de  au- 
mentar la  pena,  las  circui^stancias  agra- 
vantes que  por  si  mismas  constituyeren 
un  delito  especialmente  penado  por  la 
le^,  ó  que  ésta  haya  expresado  al  des- 
cribirlo ó  penarlo;  ni  tampoco  lo  producen 
aquellas  circunstancias  agravantes  de 
tal  manera  inherentes  al  delito,  qae  sin  la 
Gonearrencia  de  ellas  no  pudiera  cometer- 
se, según  lo  prescrito  en  la  Ley  Y,  Título 
1?  de  este  Libro. 

Las  oireunstancias  agravantes  ó  ate- 
nuantes" que  consistieren  en  la  disposi- 
ción moral  del  delincuente,  en  sus  rela- 
ciopes  particulares  con  el  ofendido,  ó  en 
otra  causa  persona],  servirán  para  ate- 
nuar ó  agravar  la  puisaualidml  sólo  de 
aquellos  autores,  cómplices  ó  encubrido- 


res en  quienes  concurran.  Las  que  con- 
ointiereu  en  la  ejecución  material  del  he- 
cho ó  en  los  medios  empleados  para  rea- 
lizarlo, servirán  para  agravar  la  respcn- 
•  s  bilidad  únicaipente  de  los  que  tuvie- 
ren conocimiento  de  ellas  en  el  momento 
de  la  acción  ó  en  el  de  su  cooperación 
para  el  delito. 

Art.  09.  Las  penas  de  destitución  y 
apercibimiento  se  aplicarán  como  indi- 
visibles á  quien  las  merezca,  sin  distin- 
ción de  delito,  consumado  ó  nó,  ni  de 
delincuentes  principales,  cómplices  ó  en- 
cubridores. 

Asimismo  se  considerarán  las  penas 
que  la  ley  asigna  de  una  manera  especial 
y  fija  para  casos  determinados. 

Art.  70.  Cuando  por  impedimento  fí- 
sico del  sentenciado  á  pena  corporal,  no 
pudiere  llevarse  á  cabo  la  condena  im- 
puesta, los  tribunales  que  han  conocido 
de  la  causa  en  última  instancia,  están 
autorizados  para  conmutarla  en  otra 
equivalente. 

Art.  71.  En  todo  caso  en  que  se  con 
done  á  un  reo  á  presidio  cerrado  ó  abier- 
to, se  pasará  copia  de  la  sentencia  al 
Presidente  de  la  Bepública  para  que  éste 
designe  el  establecimiento  penal  donde 
deba  cumplirse  la  condena. 

Art.  72.  Al  culpable  de  uno  ó  más 
delitos  ó  faltas  se  le  impondrán  las  penas 
correspondientes  á  las  respectivas  infrac- 
ciones, según  las  reglas  que  siguen : 

Primera.  En  ningún  caso  se  impondrá 
al  reo,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
infracciones,  penas  corporales  que  exce 
dan  de  quince  aQos. 

Segunda.  Siendo  en  este  caso  varias 
;  las  penas,  se  cumplirán,  si  es  posible, 
simultáneamente.  Si  no  lo  fuere,  se  prin- 
cipiará por  la  mayor,  poro  de  manera 
que  la  suma  de  las  sufridas  no  exceda 
de  quince  allos. 

Art.  73.  Las  disposiciones  generales 
contenidas  en  los  artículos  de  esta  ley, 
en  que  se  pena  el  delito  frustrado,  la 
tentativa,  la  complicidad  y  el  encubri- 
miento, no  tienen  lugar  cuando  la  ley  los 
pena  especialmente. 

LBY    IV 

De  la  duración  y  efecto  de  Ins  penas. 

Art.  74.  El  tiempo  para  el  cumpli- 
miento de  las  penas  empezará  á  con- 
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tarse  siempre  desde  el   día  en  que  la 
sentencia  condenatoria  hubiere  quedado 
ejecutoriada;  salvo  el  caso  de  fuga  para 
ese  tiempo,  en  las  corporales. 

Si  el  reo  condenado  á  éstas  no  estu- 
viere preso  para  el  instante  de  la  sen- 
tencia ejecutoriada,  la  duración  empeza- 
rá á  contarse  desde  que  aquél  se  halle 
&  la  disposición  de  la  autoridad. 

El  tiempo  de  fuga  no  se  contará  en 
el  de  la  condena  que  se  esté  cumplien- 
do; pero  sí  se  computará  el  de  la  en- 
fermedad involuntaria. 

Art.  75.  Cuando  una  persona  conde 
nada  á  presidio  cerrado  ó  abierto,  estu- 
viere ñsicamente  impedida  de  sobrelle- 
var esta  pena,  se  le  conmutará  en  pri- 
siph  ó  reclusión  en  casas  de  trabajo,  con 
el  aumento  de  un  cuarto  ó  un  tercio  de 
tiempo  en  la  duración  del  castigo,  á 
juicio  del  tribunal,  según  la  especie  de 
lugar  elejido  y  la  naturaleza  del  impe- 
dimento; observándose  siempre  lo  pre- 
ceptuado en  el  artículo  72* 

Art.  76.  Guando  la  pena  señalada  al 
delito  fuere  pecuniara  y  no  pud'íere  sa- 
tisfacerla el  penado,  se  convertirá  en 
prisión  ó  arresto,  fijando  el  tribunal  la 
duración  de  estas  penns  á  razón  *de  un 
día  de  prisión  por  cada  veinticinco  bo- 
lívares de  pena  pecuniaria  y  de  uno  de 
arresto  por  cada  quince  bolívares,  y 
teniendo  en  consideración  la  edad,  el 
sexo,  la  robustez,  la  debilidad  y  la  for- 
tuna del  penado. 

En  las  faltas,  la  proporción  será  de 
cinco  bolívares  por  ca^a  día  de  arresto. 

Art.  77.  Guando  sean  menores  de 
quince  anos  las  personas  que  hayan 
de  sufrir  la  pena,  según  so  establece 
en  este  código,  se  convertirán  las  de 
presidio  ó  prisión  que  designen  las  le- 
yes respectivas,  en  encierros  en  casas 
de!  trabajo  por  la  mitad  del  tiempo  se- 
ñalado para  los  demás;  y  las  de  ex- 
pulsión ó  confinamiento  fuera  del  Es- 
tado, en  encierro  en  las  mismas  casas 
por  la  cuarta  parte  del  tiempo  asig- 
nado sometiéndoseles  a  un  aprendizaje 
moral  y  material  conveniente,  durante 
el  lapso  de  la  pena. 

Art.  78.  La  inhabilitación  produce  co' 
mo  efecto  la  privación,  durante  la  con' 
dena,  de  los  cargos  ó  empleos  públicos 
ó  políticos  que  tenga  el  penado,  ó  de 
la  profesión  que  ejerza;  ó  la  incápaci» 


dad,  durante  la  misma  condena,  para 
obtener  otros  ó  ejercer  otra,  ó  para  el 
uso  y  goce  del  derecho  activo  y  pasivo 
de  sufragio  popular,  según  lo  determine 
la  ley  en  cada  caso. 

Art.  79.  La  destitución  de  empleo 
produce  como  efecto  la  separación  de 
él,  del  penado,  sin  poderlo  ejercer  otra 
vez  sino  por  nueva  elección  ó  nombra- 
miento. 

Art.  80.  La  suspensión  de  empleo  in- 
^habilita  al  empleado  penado  para  su 
desempeño  durante  el  tiempo  de  la  con- 
dena, con  derecho,  terminada  esta,  de 
continuar  en  él. 

Art.  81.  La  interdicción  civil  priva 
al  penado,  mientras  la  está  sufriendo, 
de  la  patria  potestad,  de  la  autoridad 
marital,  de  la  administración  de  bienes, 
del  derecho  de  disponer  de  los  propios 
por  actos  entre  vivos,  del  de  ejercer  la 
tutela  ó  cúratela  y  del  de  pertenecer  al 
consejo  de  familia  ó  tutela. 

Exceptúanse  los  casos  en  que  la  ley 
limite  determinadamente  sus  efectos. 

Art.  82.  Guando  la  pena  de  inhabi- 
litación y  la  de  suspensión  recaen  so 
bre  personas  eclesiásticas,  se  limitan  sus 
efectos  á  los  cargos,  derechos  y  honores 
que  no  han  sido  obtenidos  por  la  Igle- 
sia. Los  eclesiásticos  que  incurran  en  di- 
chas penas  quedan  impedidos,  por  el 
tiempo  de  su  duración,  para  tercer  en 
la  República  la  jurisdicción  eclesiástica, 
la  cura  de  almas  y  el  ministerio  de  la 
predicación. 

LEY  V 

Penas  que  llevan  consigo  otras  accesorias 

Art.  83.  La  penado  presidio cerrad«i 
envuelve  las  siguientes: 

1*  La  interdicción  civil"  durante  la 
condena. 

2"*  La  inhabilitación  para  ejercer  todo 
cargo  público  y  derechos  políticos,  por 
un  tiempo  igual  al  de  la  condena. 

3*"  La  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad,  por  una  cuarta  parte  del 
tiempo  de  la  condena,  el  cual  se  contará 
desde  que  ésta  termine. 

Art.  84.  La  pena  de  presidio  abierto 
lleva  consigo: 

1**  La  interdicción  civil  durante  la 
condena;  y 
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2?  La  inhabilitación  para  ejercer  de- 
rechos políticos  y  todo  cargo  publico, 
por  el  tiempo  de  la  condena;  y 

3?  La  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad,  por  una  cuarta  parte  del  tiem- 
po de  la  condena,  terminada  ésta. 

Art.  S5.  La  pena  de  reclusión  peni- 
tenciaria y  la  de  prisión  envuelven: 

1?  La  inhabilitación  para  todo  cargo 
público  y  derecho  político,  por  el  tiom- 
po  de  la  condena. 

2^  La  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad  por  una  quinta  parte  del  tiem- 
po do  la  condena,  terminada  ésta. 

Art.  8G.  La  expulsión  del  territorio  de 
la  Bepúblicaó  de  un  Estado,  envuel- 
ve la  inhabilitación  expresada  en  los  an- 
teriores artículos  durante  el  tiempo  que 
dure  la  dicha  pena. 

Art.  87.  El  confinamiento  lleva  con- 
sigo por  el  tiempo  que  él  dure,  la  mis- 
ma inhabilitación;  y  además,  en  el  lugar 
donde  se  cumpla,  las  obligaciones  que 
impone  el  artículo  63  de  este  Oódigo. 

Art.  88.  El  arresto  envuélvela  sus- 
pensión de  todo  cargo 'público  y  dere- 
cho político  durante  el  tiempo  que  lo  su- 
friere el  penado. 

LEY  VI 

De  las  penas  en  que  incurren  los  qu£  que- 
brantan la  sentencifí  y  de  los  reinciden- 
tes  después  de  la  sentencia  ejecutoriada 
y  no  cumplida  ó  durante  la  condena. 

Art.  89.  Los  sentenciados  que  hubie- 
ren quebrantado  su  condena  de  presidio, 
prisiÓD,  reclnsión  penitenciaria,  expulsión 
del  territorio  de  la  Bepública,  confina- 
miento ó  arresto,  y  lo  ejecutaren  con 
cualquiera  de  las  circunstancias  de  vio- 
lencia, intimidación,  resistencia  de  ar- 
ma, fractura  de  puertas,  ventanas,  pa- 
redes, techo  ó  suelo,  empleo  de  llaves 
falsas,  escalamiento  ó  cualquiera  otra 
circunstancia  agravante  que  no  sea  la 
simple  fuga,  sufrirán  según  la  natura- 
lesa  y  número  de  estos  hechos  concomi- 
tantes, una  agravación  de  pena  de  la 
misma  especie,  entre  una  quinta  y  una 
cuarta  parte  de  la  (principal  á  juicio 
del  tribunal. 

Si  la  fuga  fuere  sin  ninguna  de  las 
circunstancias  á  que  se  contrae  el  pá- 
rrafo anterior,  la  agravación  de  la  pe- 


na no  pasará  de  una  octava  parte  de  la 
pena  princix)al.  Si  la  condena  quebran- 
tada fuere  de  la  expulsión  del  territorio 
de  la  Eepública,  el  condenado,  que  en 
todo  caso  será  puesto  fuera  de  ella,  lo 
será  á  su  costa,  si  tuviere  bienes. 

En  ninguno  de  los  casos  del  presente 
artículo  podrá  exceder  la  pena  agravada 
de  quince  años. 

Art.  90.  Los  inhabilitados  para  pro- 
fesiones, cargos  ó  empleos  públicos  ó 
políticos,  ó  los  ^destituidos  que  los  ejer- 
cieren contra  el  tenor  de  la  sentencia, 
serán  condenados,  como  agravación  de 
pena,  á  un  arresto  hasU^  por  doce 
meses,  ó  á  una  multa  de  quinientos  á 
mil  quinientos  bolívares,  á  juicio  del 
tribunal. 

Art.  91.    Si  el  quebrantamiento  de  la 

condena  fuere  en  el  caso  de  suspensión 

I  de  empleo,  el  recargo  de  pena  será  una 

i  multa  entre  doscientos  cincuenta  y  mil 

I  bolívares. 

I  Art.  92.  Si  lo  fuere  en  los  casos  de 
sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad 

I  pública  ó  de  caución,  en  el  primero,  por 
recargo  de  pena,  se  aumentará  el  tiempo 
de  vigilancin;  y  en  el   otro,  el  tiempo 

{  de  arresto,  si  lo  hubiere,  hasta  una  ter* 

¡  cera  parte  de  estas  mismas  penas,  ájni* 

I  cío  del  tribunal. 

I      Art.  93.    Aun  cuando  haya  varios  que- 
brantamientos de  condena,  en  ninguno 
•  de  los  casos  de  los  tres  artículos  ante- 
{  rieres  podrá  exceder  la  pena  principal 
unida  á  la  de  recargo,  del  tiempo  de 
veinte  anos. 

Art.  94.    Los  que   cometieren    algún 
I  delito   ó  falta   después  de   haber  sido 
I  condenados  por  sentencia  ejecutoriada, 
'  ó  durante  el  tiempo  de  su  condena,  serán 
castigados  con  sujeción  á  las  reglas  si- 
guientes: 

1''  Se  impondrá  en  su  grado  máximo 
la  pena  seSalada  por  la  ley  al  nuevo  de- 
lito ó  falta. 

2?  Los  tribunales  observarán  en  cuan- 
to sean  aplicables,  las  disposiciones  con- 
tenidas en  el  articulo  72  de  este  código. 

LEY  vn 

De  la  extinción  de  la  respofisabilidad 

criminal 

Art.  95.  La  responsabilidad  criminal 
se  extingue  *« 


i8 


1"  Por  la  muerte  del  reo,  ea  cuan- 
to {%  las  peuas  personales  siempre;  y 
respecto  á  las  pecuniarias,  sólo  coando 
&  su  fallecimiento  no  hubiere  recaído 
sentencia  ejecntoriada. 

2**  Por  el  cumplimiento  de  la  con- 
dena. 

3?  Por  amnistía,  la  cual  extingue 
por  completo  la  pena  y  todos  sus  efectos. 

4?    Por  indulto. 

6*    Por  el  perdón  del  ofendido,  cuan- 
do la  pena  se  baya  impuesto  por  delitos 
que  no  puedan  dar  lugar  á  procedimien- 
o  (lo  oficio. 

ir'    Por  la  prescripción  del  delito. 

7**    Por  la  prescripción  de  la  pena. 

Art.  9G.    La  prescripción  de  la  acción 
penal  y  la  de  la  pena  se  aplicará  de  ofi- 
cio, sin  que  el  culpado  ó  el  condenado 
pueda  renunciarla. 

Art.  97.  Los  delitos  prescriben  según 
las  disposiciones  siguientes : 

1*  Los  que  tienen  señaladas  penas  de 
presidio,  á  los  quince  años. 

2*  Los  que  tienen  señaladas  penas 
de  prisión,  reclusión  penitenciaria  y  ex- 
pulsión fuera  del  territorio  de  la  Bepá- 
blica,  á  los  diez  años. 

3"*  Los  que  tienen  confinamiento,  &  los 
seis  años. 

4*  Los  que  tienen  inhabilitación,  des- 
titución ó  suspensión,  &  los  cinco  años. 

5"  Los  que  tienen  arresto,  álos  cuatro 
años. 

G*^  Los  que  tienen  sujeción  á  la  .vi- 
gilancia de  la  autoridad,  á  los  dos  años. 

7*  Los  que  tienen  multas,  amones- 
tación ó  apercibimiento,  á  los  doce  meses. 

Las  faltas  prescriben  á  los  cuatro  me- 
ses. 

El  término  de  la  x)rescripción  comen- 
zará á  correr  desde  el  día  en  que  se 
hubiere  cometido  el  delito ;  y  si  entonces 
no  fuere  conocido,  desde  que  se  descubra 
y  se  empiece  á  proceder  judicialmente  pa- 
ra  su  averiguación  y  castigo. 

Esta  prescripción  se  interrumpirá  des- 
de que  el  procedimiento  se  dirija  contra 
el  culpable;  pero  volverá  á  correr  de 
nuevo  el  tiempo  de  la  prescripción  desde 
que  aquél  termine  sin  ser  condenado,  ó 


se  paralice  el  procedimiento,  á  no  ser 
que  haya  habido,  en  este  último  caso, 
rebeldía  del  culpable  procesado. 

Art.  98.  Las  penas  impuestas  por  sen- 
tencia ejecntoriada  para  un  solo  delito 
prescriben  así : 

V  La  de  presidio  por  un  tiempo  igual 
al  de  la  condena,  más  la  mitad  del  mismo, 

2''  Las  de  prisión  y  reclusión  peni- 
tenciaría, por  un  tiempo  igual  al  ae  la 
condena,  más  la  mitad  del  mismo. 

3^  Las  de  expulsión  fuera  del  territo- 
rio déla  ^República  y  de  con^namientO) 
por  un  tiempo  igual  al  de  la  condena, 
más  la  tercera  parte  del  mismo. 

4?  Las  de , inhabilitación,  destitución 
y  suspensión,  por  un  tiempo  ij^ual  al  de 
la  condena,  más  la  cuarta  parte  del 
mismo. 

5^*  Las  de  arresto,  sujeción  á  la  vi- 
gilancia de  la  autoridad  y  caución  de  no 
ofender,  por  un  tiempo  igual  al  duplo  de 
la  condena. 

6®  Las  de  multa  se  prescriben  así: 
las  que  no  excedan  de  quinientos  bo- 
lívares, al  año;  las  que  excediendo  de 
quinientos  no  excedan  de  dos  mil  qui- 
nientos, á  los  diez  y  oeho  meses ;  las  que 
excediendo  de  dos  mil  quinientos  no  lle- 
guen á  cinco  mil,  á  los  dos  años ;  y  las 
que  pasen  de  cinco  mil,  á  los  tres  años. 

7**  Las  de  amonestación  y  apercibi- 
miento, á  los  seis  meses. 

Guando  la  sentencia  ejecutoriada  im- 
pusiere penas  á  más  de  un  delito,  el 
tiempo  para  la  prescripción  aumentará 
en  una  cuarta  parte  al  designado  en  los 
casos  de  un  solo  delito. 

Art.  99.  El  tiempo  de  esta  prescrip- 
ción comenzará  á  correr  desde  el  día  én 
que  se  notifique  personalmente  al  reio  la 
sentencia  ejecutoriada,  ó  desde  el  que- 
brantamiento de  la  condena,  si  hubiere 
ésta  comenzado  á  cumplirse;  pero,  en 
caso  de  nueva  prescripción,  se  computa- 
rá en  ella  al  reo  el  tiempo  a^la  condena 
sufrida. 

Se  interrumpirá  esta  prescripción,  que- 
dando sin  efecto  el  tiempo  trascurrido, 
en  el  caso  en  que  el  reo  se  presente  o 
sea  habido,  ó  cuando  cometiere  un  nuevo 
delito  antes  de  completar  el  tiempo  de 
la  prescripción,  sin  perjuicio  deque  ésta 
pueda  comenzar  á  correr  de  nuevo. 
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^  Art.  100.  La  responsabilidad  civil  na- 
cida de  la  penal  no  se  extingue  porque 
se  extinga  ésta,  y  dur<ará  con  las  demás 
obligaciones,  con  sujeción  á  las  reglas 
del  derecho  civil. 

Art.  101.  El  efecto  de  la  prescripción 
de  los  delitos  y  las  faltas,  es  libertar  al 
reo  de  toda  responsabilidad  criminal,  no 
pudiendo  en  consecuencia  abrírsele  ni 
seguírselo  juicio  criminal  por  los  hechos 
prescritos. 

Art.  102.  Para  que  haya  prescripción 
de  delitos,  es  necesario  que  el  reo  no 
haya  cometido  ningún  otro  delito  duran- 
te el  tiempo  de  la  prescripción. 

LEV  VIH 

Disposiciones  complementarias 

Art.  lO:).  Todas  las  ponas  pecuniarias 
que  no  tuvieren  en  este  código  un  des- 
tino especial  se  aplicarán  al  fondo  do 
cárceles  y  establecimientos  penales  del 
respectivo  Estado. 

Art.  104.  Los  que  durante  el  curso 
del  proceso  hubieren  cometido  algíin  de- 
lito, serán  juzgados  y  sentenciados  en 
el  mismo  expediente^  y  los  que  lo  come- 
tieren durante^^la  condena,  serán  enjui- 
ciados y  sentenciados  aparte,  pero  te- 
niendo á  la  vista  la  sentencia  definitiva 
del  anterior  proceso  para  la  debida  apli- 
cación y  ordenado  cumplimiento  de  las 
penas. 

Art.  105.  Todo  penado  que  esto  su- 
friendo penas  privativas  de  la  libertad 
será  sometido  á  encierro  celular  durante 
la  noche^  y  deberá  sujetarse  á  las  dispo- 
siciones reglamentarias  del  estableci- 
miento donde  cumple  su  condena. 

Art.  106.  Guando  el  delincuente  ca- 
yere en  locura  ó  imbecilidad  después  de 
pronunciada  la  sentencia  ejecutoria,  se 
suspenderá  la  ejecución  tan  sólo  en  cuan- 
to á  la  pena  personal,  observándose  en 
sus  casos  respectivos  lo  establecido  en 
la  Ley  III,  Título  1"  de  este  libro. 

En  cualquier  tiempo  en  que  el  delin- 
cuente recobrare  el  juicio,  cumplirá  la 
sentencia ;  á  no  ser  que  la  pena  hubiere 
prescrito  con  arreglo  á  lo  que  se  estable- 
ce en  este  código. 

Art.  107.  Se  observarán  también  las 
disposiciones  respectivas  cuando  la  lo- 
cura 6  imbecilidad  sobreviniere  hallán- 
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doso  el  sentenciado  cumpliendo  la  con- 
dena. 

A  la  autoridad  judicial  del  lugar  don- 
de se  cumple  la  condena,  corresponde 
suspender  el  cumplimiento  de  ella. 

Art.  108.  ,  A  los  setenta  años  termina 
toda  pena  corporal  que  hubiere  durado 
por  lo  menos  tres  aüos ;  y  los  que  á  estft 
misma  edad  sean  responsables  de  un  de- 
lito, no  podrán  sufrir  pena  de  la  misma 
especie,  sino  de  reclusión  ó  prisión  que 
no  paso  de  tres  anos. 

Art.  109.  La  multa  penal  consiste  en 
una  suma  de  dinero  que  se  pagará  al 
Erario  del  Distrito  Federal  ó  del  Estado 
respectivo  y  que  no  bajará  de  veinticinco 
bolívares  ni  excederá  de  cinco  mil  bolí- 
vares en  caso  de  que  queden  bienes  su- 
fícientes  al  penado  para  responder  civil- 
mente,  y  de  no  quedarle  se  aplicará  la 
multa  al  alivio  del  agraviado  ó  de  8u\ 
herederos..  ; 

En  las  penas  corporales  no  se  comi)u- 
taran  las  fracciones  de  dia,  ni  las  de 
bolívares  en  las  pecuniarias. 

Art.  110.  Para  la  /ejecución  de  las 
penas  corporales  se  tendrá  siempre  i»or 
día,  el  tiempo  de  veinticuatro  horas,  por 
mes  el  do  treinta  días,.y  por  ano  el  co- 
mún del  calendaiio. 

Los  lapsos  se  contarán  según  la  mane- 
ra expresada  en  el  Código  Civil. 

Art.  111.  Ninguna  sentencia  que  im- 
ponga pena  al  que  se  halle  en  grave  pe- 
ligro de  muerte  próxima  por  razón  de 
enfermedad,  se  ejecutará;  ni  aún  se  no- 
tifí«3ará  al  roo  hasta  que  desaparezca  este 
grave  peligro. 

Art.  112.  El  castigo  de  una  mujer  en 
cinta,  cuando  por  causa  de  él  pueda 
peligrar  la  vida  ó  la  salud  de  la  criatura 
que  tiene  en  su  seno,  se  diferirá  para 
después  de  seis  meses  del  nacimiento  de 
ésta,  siempre  que  viva  la  criatura. 

Art.  113.  Siempre  que  los  tribunales 
impusieren  una  pena  que  llevare  con- 
sigo otras  por  disposición  de  la  ley,  se- 
gún lo  que  se  prescribe  en  la  Ley  V  de 
este  título,  condenarán  también  al  reo 
on  estas  últimas. 

Art.  114.  Para,  los  efectos  del  proce- 
dimiento criminal  sólo  se  considerarán 
como  penas  privativas  de  la  libertad,  el 
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presidio  oerrado  j  abierto,  Ja  prisióu,  la 
recIuaíÓQ  penitenciaría  y  el  arresto. 

Art  115.  Para  la  debida  interpreta- 
ción de  la  ley  penal,  entiéndese  por 
próximos  pariente?,  el  cónyuge,  los  as- 
cendientes, los  descendientes,  los  herma- 
nos, los  tíos,  sobrinos,  primos  hermanos 
y  los  afínes  en  el  mismo  grado. 

Ar(.  116.  A  todos  aquellos  indivi- 
duos que  hayan  de  sufrir  las  penas  de 
presidio,  reclusión  penitenciaria,prisión  ó 
arresto,y  que  hayan  estado  detenidos  por 
más  de  cinco  meses,  despuéhi  de  senten* 
ciados  en  primera  instancia,  y  mientras 
los  tribunales  superiores  respectiv^os  con- 
firmen ó  modifiquen  la  sentencin,  se  les 
computará  en  el  tiempo  de  la  condena,  el 
que  exceilJi  de  los  cinco  me.'^es  después 
de  la  sentencia  de  primera  instancia. 

Art.  117.  Si  la  pena  impuesta  fuere 
de  confínamiei'to,  cada -día  de  detención 
se  computará  [>or  tres  de  los  de  la  pena. 

Si  la  pena  fuere  pecuniaria,  la  compu- 
tación se  efectuará  á  razón  cíe  diez  bolí- 
vares, porcada  día  de  detención. 

LIBRO   lí 

DE  LAS  DIVERSAS  ESPECIES  DK  DELITOS 

TITU  LO  I 

De  los  delitos  contra  la  independencia 
y  seguridad  de  la  Nación 

LEY   I 

De  los  delitos  contra  la  patria 

Art.  118.  Cualquiera  que,  de  acuerdo 
con  una  Nación  extranjera  ó  con  ene- 
migos exteriores,  coíispire  contra  la  in- 
dependencia de  Venezuela,  contra  la  in- 
tegridad de  su  territorio,  ó  contra  sus 
in^titucioues  republicanas,  ó  la  hostilice 
por  cualquier  metlio  para  alguno  de'estos 
fines,  será  castigado  con  la  pena  dé  pre- 
sidio cerrado  de  doce  á  quince  aíios. 

Art.  119.  El  que  dentro  ó  fuera  de 
Venezuela,  sin  complicidad  de  otra  Na- 
ción, atente  por  sí  solo  contra  la  indepen- 
dencia ó  la  integridad  del  territorio  de  la 
República,   será  castigado  con  la  pena 

de  presidio  cerrado  de  diez  á  doce  anos 

• 

Art.  120.  Cualquiera  ^jue,  en  tiempo 
de  guerra  extranjera  con  Venezuela, 
aparezca  sublevado  con  armas  contra  el 
Grobierno  legítimo  de  lA  Eepública,  y  no 
las  deponga  á  la  primera  intimación  de 


la  autoridad  pública,  será  castigado  ccn 
la  pena  de  presidio  abierto  do  seis  á  doce 
años. 

Art.  121.  Cualquiera  que  dentro  ó 
fuerk  del  territorio  nacional,  y  á  tiempo 
que  Venezuela  se  halle  amenazada  de 
guerra  extranjera  favorezca,  facilite  ó 
ayude  directa  ó  indirectamente,  con  re- 
vueltas intestinas  ó  por  medio  de  actos 
de  perturbación  del  orden  público,  las 
miras,  planas  ó  propósitos  de  los  enemi- 
gos extraños  y  uo  se  aparte  de  aquellas 
revueltas,  ni  se  retraiga  de  dichos  actos 
á  la  primera  intimación  de  la  autoridad 
pública;  ó  por  propia  y  espontánea  de- 
liberación, será  castigado  con  presidio 
abierto  de  cuatro  á  ocho  años. 

Art.  122.  Cualquiera  que  dentro  ó 
fuera  del  territorio  nacional,  conspire 
para  destruir  la  constitución  y  forma 
política  republicana  que  se  ha  dado  la 
Nación,  será  castigado  con  presidio  abier- 
to de  cuatro  á  ocho  años. 

Art.  123.  Cualquiera  que  de  la  ma- 
nera expresada  en  el  artícaio  118  estorbe 
ó  impida,  enerve  ó  disminuya  la  acción 
del  Gobierno  Nacional  ó  de  los  Estados 
de  la  Unión  para  la  defensa  nacional, 
sin  atender  ni  respetar  las  intimaciones 
de  la  autoridad  pública,  aera  castigado 
con  presidio  abierto  de  cuatro  á  ocho 
años. 

Art.  124.  Cualquiera  que  indebida- 
mente y  con  perjuicio  de  la  República, 
haya  revelado  los  secretos  políticos  ó 
militares  concernientes  á  la   seguridad 

,  de    Venezuela,  bien  sea  comunicando  ó 

¡  publicando  4os4  documentos, /datos,  di- 
bujos, planos  ú  otras  informaciones  re- 
lativas al  materia],  fortificaciones  y  ope- 
raciones  militares,  bien  sea  diafanizando 

I  de  otra  manera  su  conocimiento,  será 
castigado  con  presidio  abierto  ó  prisión 

'  de  tres  á  cinco  años. 

La  pena  será  : 

'  1?  Si  los  secretos  se  han  revelado  á 
una  Nación  que  esté  en  guerra  con  Ve- 

'  nezuela  ó  á  los  Agentes  de  dicha  Nación, 
ó  también  si  el  hecho  ha  cansado  la 
perturbación  de  las  relaciones  amistosas 
de  la  Eepública  con  otro  Gobierno,  de 
presidio  abierto  por  tiempo  de  tres  á 
seis  años. 

2?  Si  los  secretos  se  han  revelado 
directamente  á  otra  Nación  ó  á  sus 
agentes,  de  uno  á  tres  años  de  prisión. 
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Lsk  pena  se  aumentará  con  una  tercera 
parte  sí  por  razÓD  de  sn  empleo  el  cul- 
pable teníalos  dibnios,  planos' ó  docu- 
mentos, ó  habla  adquirido  el  conoci- 
miento' de  los  secretos.  También  se 
aamentará  la  pena  de  la  misma  manera, 
si  por  fraude  ó  violencia  se  hubiera 
hecho  revelación  de  dicho  conocimiento 
ó  (le  aquellos  objetos.  ^ 

Art.  125.  El  que  hubiere  obtenido  la 
revelación  de  los  ^secretos  ó  se  los  hu- 
biere procurado  por  cualquier  medio  ¡le- 
gítimo, será  cantigado  con  las  penas 
establecidas  en  el  artículo  anterior,  y 
conforme  á  las  distinciones  que  hace. 

Art.  126.  Si  los  secretos  especificados 
en  el  artículo  124  se  han  divulgado  por 
efecto  de  la  negligencia  ó  imprudencia 
de  los  que,  en  razón  de  su  empleo, 
estaban  en  posesión  de  los  dibujos,  pla- 
nos ó  documentos,  ó  tenían  conocimiento 
de  los  secretos,  los  culpables  serán  cas- 
tigados con  prisión  do  cuarenta  y  cinco 
días  á  nueve  meses. 

Art.  127.  Cualquiera  que  indebida- 
mente haya  levantado  ]oa  planos  de  las 
fortificaciones,  naves  de  guerra,  estable- 
cimientos, vías  ú  obras  militares,  ó  que 
con  tal  objeto  se  hubiere  introducido 
clandestinamente  ó  con  engaño  en  los 
lagares  prohibidos  al  acceso  público  por 
la  autoridad  militar,  será  castigado  con 
prisión  de  tres  á  <iüince  meses. 

El  solo  hecho  de  introducirse  con  en- 
gaño ó  clandestinamente  en  los  lagares 
dichos,  merece  pena  de  prisión,  que 
puede  ser  de  uno  hasta  tres  meses. 

Art.  128.  El  individuo  que,  encarga- 
do por  el  Gobierno  de  la  liepáblica  para 
tratar  de  negocios  de  Venezula  con  un 
Gobierno  extranjero^  traicione  su  man- 
dato perjudicando  los  intereses  públi- 
cos, será  castigado  con  presidio  abierto 
ó  prisión  de  tres  á  cinco  anos. 

Art.  129.  Las  penas  determinadas 
por  los  artículos  118  y  siguientes  se 
aplicarán  tambiéa,  si  el  delito  se  ba 
cometido  con  perjuicio  de  una  Nación 
aliada  con  Venezuela  para  la  guerra  ó 
en  el  caso  de  ésta. 

Art.  130.  Cualquiera  que  por  medio 
de  levas  ú  otros  actos,  no  aprobados 
por  el  Gobierno  y  ejecutados  dentro  ó 
faera  de  la  Kepública,  exponga  á  Vene- 
zuela al  peligro  de  una  guerra  interna 


cional,  será  castigado  con  prisión  de 
treinta  meses  á  cinco  aüos;  y  si  la 
guerra  se  efectúa,  con  presidio  abierto 
de  cuatro  á  ocho  anos. 

Si  los  actos  no  aprobados  por  el  Go' 
bierno  han  expuesto  á  la  KepúbHca  6 
á  sus  habitantes  á  represalias,  ó  si 
han  causado  la  perturbación  de  las  re- 
laciones amistosas  del  Gobierno  de  ^'<  • 
nezuela  con  otro  Gobierno,  el  cui pablo 
será  castigado  con  prisión  de  tres  á 
veinte  meses;  y  si  las  represalias  han 
seguido,  aquella  pena  será  de  veinte  á 
cuarenta  meses. 

Art.  131.  El  venezolano  ó  extranjero 
residente  en  la  liepública,  que  en  tiem- 
po de  guerra  facilite  directamente  ó 
indirectamente  á  la  Nación  enemiga  ó 
á  sus  agentes,  dinero,  promisiones  de 
boca  ó  elementos  de  guerra  que  pue- 
dan emplearse  en  perjuicio  de  Venezue- 
la, será  castigado  con  prisión  de  seis  á 
treinta  meses. 

Art.  132.  Cualquiera  que  por  des- 
precio arrebatare,  rompiere  ó  destruyere 
en  lín  lugar  público  ó  abierto  al  público 
la  bandera  nacional  ú  otro  emblema  de 
la  liepública,  será  castigado  con  prisión 
de  cuarenta  y  cinco  días  á  diez  meses. 

Art.  133.  El  venezolano  que  acepte 
honores,  pensiones,  ú  otras  dádivas  de 
alguna  Nación  que  se  halle  en  estado 
de  guerra  con  Venezuela,  será  castiga- 
do con  multa  de  doscientos  á  mil  qui- 
nientos bolívares. 

Art.  134.  En  la  mitad  de  la  pena 
que  establece  el  artículo  anterior  incu- 
rrirán los  empleados  públicos  que,  sin 
el  requisito  impuesto  en  el  artículo  136 
de  la  Constitución  Nacional,  admitan 
dádivas,  cargos,  honores  y  recompensas 
de  naciones  ¿extranjeras  que  no  estén 
en  guerra  con  Venezuela. 

LEY  u 

De  los  delitos  contra   los   Poderes    Nacio- 
nales y  de  los  Estudos. 

Art.  135,  Serán  castigados  con  pri' 
sión  de  cuatro  á  cinco  anos: 

Primero.  Los  que  se  alzan  pública- 
mente y  en  actitud  hostil  contra  las  legi- 
timas iiutoridades  ó  cuerpos  administra- 
tivos, para  deponerlos,  ó  violentarlos  ó 
embargarles  el  libre  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones constitucionales  ó  legales. 
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Segundo.  Los  que  se  alzan  para  cam- 
biar violentamente  la  Constitución  Na- 
cional, la  forma  de  Gobierno  y  el  orden 
administrativo  para  suplir  las  faltas  del 
Presidente  de  la  República  ú  otro  alto 
funcionario  nacional. 

En  la  mitad  de  la  pena  que  establece 
el  presente  artículo  incurrirá  el  que 
comete  el  acto  á  que  se  refiere  con  respec- 
to á  los  Presidentes  de  los  Estados,  sus 
suplentes,  al  orden  de  éstos,  y  las  Le- 
gislaturas ó  Asambleas  Legislativas  de 
los  mismos  Estados. 

Tercero.  Los  que  promueven  la  gue- 
rra civil  entre  la  Unión  y  los  Estados 
ó  entre  éstos. 

Los  partícipes  de  la  insurreccióu,  que 
no  sean  autores  ni  directores,  tan  sólo 
incurriránt  en  la  pena  de  prisión  de  diez 
y  ocho  meses  á  cinco  años. 

Art.  136.  Cualquiera  que  sin  autori- 
zación del  Gobierno  Nacional  haga  le- 
vas ó  arme  venezolanos  ó  extranjeros 
en  el  territorio  de  la  República  para  po- 
nerlos ál  servicio  de  otra  Nación,  ó  para 
perturbar  el  orden  público  en  ésta,  será 
castigado  con  prisión  de  seis  meses  á  dos 
años.  La  pena  será  de  nueve  meses  á 
tres  íiiíos,  si  éntrelos  reclutados  hay  al- 
guno que  pertenezca  al    ejército. 

Art.  137.  Cualquiera  que  ejecute  al- 
gún acto  que  tenga  por  objeto  hacer 
tomar  las  armas  á  los  habitantes  de  la 
República  contra  los  Poderes  Públicos 
de  la  Nación,  será  castigado  con  prisión 
de  tres  á  cinco  años. 

Cuando  los  actos  de  que  se  trata  en. 
el  artículo  anterior,  se  cometieren  con 
respecto  á  alguno  de  los  Estados  de  la 
Unión,  las  penas  que  se  establecen  se 
reducirán  á  la  mitad  en  la  proporción  in- 
dicada en  el  propio  artículo. 

Art.  338.  En  los  casos  de  los  artícu- 
los 135  y  137  cesará  todo  procedimiento 
y  serán  puestos  en  libertad  los  encausa- 
dos una  vez  restablecido  el  orden  público, 
en  conformidad  con  el  número  9**  de  la 
garantíala  del  artículo  17  del^  Consti- 
tución Nacional. 

Alt.  139.    El  que  sin  estar  autorizado 
por  la  ley  ni  por  orden  del  Gobierno    to- 
me el  mando  de  las  tropas,  plazas,  for- 
talezas, puestos  militares,   puertos,    po- 
blaciones   ó  buques    de    guerra,    será 


castigado  con  prisión  de  treinta  meses 
á  cinco  años. 

Art.  140.  El  que  insultare  6  amena- 
zare de  palabra,  por  escrito  ó  de  cual- 
quiera otra  manera  irrespetare  al  Pre- 
sidente de  la  República,  ó  al  que  esté 
haciendo  sus  veces,  será  castigado  con 
prisión  de  seisá  tre¡nta]mesesy  con  mul- 
ta de  doscientos  cincuenta  á  dos  mil 
quinientos  bolívares,  si  la  ofensa  fuere 
grave,  y  con  la  mitad  de  estas  penas  si 
fuere  leve. 

La  pena  se  aumentará  con  una  tercera 
parte  si  la  ofensa  se  hubiere  hecho  pú 
blicamente. 

Art.  141,  Cuando  los  hechos  especi- 
ficados en  el  artículo  precedente,  se  efec- 
tuaren contra  el  Presidente  de  alguno 
de  los  Estados  déla  Unión,  ó  contra  la 
persona  que  esté  haciendo  sus  veces,  las 
penas  indicadas  en  el  dicho  artículo  se 
reducirán  á  su  mitad,  y  á  su  tercera 
parte  si  se  trata  de  Jefes  Civiles  de  Dis- 
tritos ó  Presidentes  de  Concejos  Muni- 
cipales. 

Art.  142.  Cualquiera  que  ultrajare  ó 
amenazare  públicamente  al  Congreso,  á 
las  Cámaras  Legislativas  Nacionales,  ó 
á  la  Corte  Federal,  Corte  de  Casación  y 
otros  cuerpos  nacionales,  así  como  á  al- 
guna de  las  Legislaturas  ó  Asambleas 
Legislativas  de  los  Estados  de  la  Unión, . 
será  castigado  con  prisión  de  quince  días 
á  quince  meses  y  con  multa  de  veinti. 
cinco  á  setecientos  cincuenta  bolívares^ 

La  pena  se  aumentará  proporcional- 
mente  en  la  mitad,  si  la  ofensa  se  hubiere 
cometido  hallándose  éstos  en  ejercicio 
actual  de  sus  funciones  oficiales. 

Art.  143.  Corresponde  á  los  tribuna- 
les de  justicia  determinar  sóbrela  gra- 
vedad ó  lenidad  de  las  ofensas  á  que  se 
refieren  los  artículos  140,  141  y  142. 

Art.  144.  El  enjuiciamiento  por  los 
insultos,  ultrajes  6  amenazas  de  que  ha- 
blan los  artículos  precedentes  no  se  ha- 
ce lugar  sino  mediante  requirimiento  de 
la  persona  ó  cuerpo  ofendido,  hecho  por 
conducto  del  funci^inario  respectivo  ante 
el    Juez  competente. 

LEY    III 

Ve  los  delitos  contra  las  naciones  extran- 
jera^^ sm primeros  Magistrados  y  sus 

representantes 

Art.  145.    Cualquiera  que  cometa  un 
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delito  en  el  territorio  de  la  Eepública 
contra  el  Jefe  ó  Magistrado  de  una  Po- 
tencia extranjera,  incurrirá  en  la  pena 
señalada  al  delito  cometido,  con  un  an 
mentó  en  la  proporción  de  una  sexta  á 
una  tercera  parte. 

Sí  se  trata  de  castigar  un  acto  contra 
la  vida,  la  seguridad  ó  la  libertad  indi- 
vidual de  dicho  personnje,  la  agravación 
de  la  pena,  en  conformidad  con  la  dis- 
posición anterior,  no  podrá  ser  menor 
de  tres  anos  de  prisión. 

En  los  demás'casos  la  pena  corporal 
no  podrá  ser  menor  de  sesenta  días,  ni 
la  pena  pecuniaria  inferior  de  doscien- 
tos cincuenta  bolívares. 

Si  el  delito  fuere  do  los  que  no  permi- 
ten procedimiento  de  oficio,  el  juicio  no 
se  hará  lagar  sino  á  instancia  del  go- 
bierno extranjero  ó  del  Ministerio  Píi- 
blico  de  la  República. 

Art.  146.  Cualquiera  que,  por  acto 
de  menosprecio  á  una  Potencia  extran- 
jera^ arrebate,  rompa  ó  destruya  su  ban- 
dera 6  cualquiera  otro  emblema  de  dicha 
Nación,  será  castigado  con  prisión  de 
uno  á  seis  meses. 

El  enjuiciamiento  no  se  hará  lugar  si" 
no  á  instancia  del  gobierno  extranjero  ó 
del  Ministerio  Público  venezolano. 

Art.  147.  JSn  los  casos  de  delito  co- 
metido contra  los  representantes  de  Po- 
tencias extranjeras  acreditadas  cerca  del 
Gobierno  de  Venezuela,  en  razón  de  sus 
funciones,  se  aplicarán  las  penas  esta, 
blecidas  por  1  s  mismos  delitos  cometí, 
doe  contra  los  funcionarios  públicos  ve- 
nezolanos,  por  razón  de  sus  funciones. 

Si  se  tratare  de  ofensas  cometidas,  el 
enjuiciamiento  no  podrá  hacerse  lugar 
sino  mediante  la  instancia  correspondien- 
te do  la  parte  agraviada  ó  del  Ministe- 
rio Público  de  Venezuela. 

LEY  IV 

Disposiciones  comunes    d  l<is  leyes 
precedentes 

Art.  148.  Cualquiera  que  para  come- 
ter alguno  de  los  delitos  previstos  en 
los  artículos  121,  135  y  137  se  valga  de 
fuerza  armada,  ó  ejerza  en  ella  mando 
superior  6  atribuciones  especiales,  será 
castigado  con  presidio  abierto  de  cinco  á 
siete  y  medio  años. 


Los  demás  individuos  que  hagan  par- 
te  de  la  fuerza,  serán  castigados  con 
Prisión  de  diez  y  ocho  meses  á  cinco 
años. 

Art.  149.  Cualquiera  que,  fuera  de 
los  casos  previstos  en  el  artículo  135, 
proporcione  voluntariamente  amparo  ó 
asistencia,  facilite  recursos  á  la  fuerza 
armada  de  que  se  habla  en  el  artículo 
precedente,  ó  de  alg&n  modo  favoreciere 
sus  operaciones,  será  castigado  con  pri- 
sión de  tres  á  treinta  meses. 

Art.  150.  Estarán  exentos  de  la  pena 
señalada  álos  actos  previstos  en  los  dos 
artículos  precedentes: 

1""  Los  que  antes  de  teda  medida  de  la 
autoridad  ó  de  la  fuerza  pública,  ó  in- 
mediatamente después,  hayan  disuelto  la 
gente  armada  ó  impedido  que  ésta  co- 
metiese el  delito  para  el  cual  se  había 
reunido. 

2"*  Los  que  no  habiendo  participado 
de  la  formación  ó  del  mando  de  la  gen- 
te armada,  consintieron  antes  ó  inmedia- 
tamente después  de  dicha  medida,  en 
retirarse  sin  resistencia,  entregando  ó  a 
bandonando  sus  armas. 

Art.  151.  Cuando  varias  personas  han 
concertado  ó  intentado,  por  meditís  de- 
terminados, cometer  alguno  de  los  deli- 
tos previstos  en  los  artículos  121, 135  y 
137  y  primera  parte  del  artículo  145, 
cada  una  de  ellas  será  castigada  como 
sigue: 

V  En  los  casos  del  artículo  121  con 
la  pena  de  presidio  abierto  de  cuatro  á 
siete  y  medio  anos. 

2?  En  el  caso  del  artículo  135  con  la 
pena  do  prisión  de  dos  á  cinco  anos ;  y 
en  el  caso  del  artículo  137  con  prisión 
de  uno  á  tres  y  medio  anos. 

3?  En  el  caso  del  primer  aparte  del 
artículo  145,  con  prisión  de  uno  á  cuatro 
años. 

Estarán  exentos  de  toda  pena  los  que 
se  retiren  del  complot  antes  de  haberse 
dado  principio  á  la  ejecución  del  delito 
y  antes  de  todo  acto  inicial  de  procedi- 
miento. 

Art.  152.^  La  disposición  del  artículo 
precedente  se  aplicará  también  al  que 
para  cometer  algunos  de  los  delitos  pre- 
vistos en  el  presente  Título  invada  algún 
edificio  público  ó  particular,  ó  se  apo- 
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dere  con  violencia  ó  en  engaño,  de  ar- 
mas, municiones  ó  víveres  existentes  en 
el  lugar  de  venta  ó  deposito,  aunque  el 
heclio  merezca  una  pena  corporal  menor 
de  treinta  mescí?. 

Art.  153.  La  vigilancia  especial  de 
autoridad  pública  podra  también  impo- 
nerse como  pona  accesoria  de  la  prisióh 
que  exceda  de  treinta  meses^estftfeíecido 
en.  eLprcsfíiite  Título.  -—  "" 

TITULO  II 

DE  LOS   DKLTT03  OONTBA.   LA   LIBERTAD 

LEY    I 

De  lo8  deUtos  contra  las  libertades 

políticas, 

Art.  154.  Cualquiera  que  por  medió 
de  violencias,  amenazas  ó  tumulto  im- 
pida ó  paralice,  total  ó  parcialmente,  el 
ejercicio  de  cualquiera  de  los  derechos 
políticos,  siempre  que  el  hecho  no  esté 
prevista  por  una  disposición  especial  de 
la  ley,  seríi  castigado  con  prisión  por 
tiempo  de  quince  días  á  quince  meses. 

Si  el  culpable  es  un  funcionario  público 
y  ha  cometido  el  delito  con  abuso  do  sus 
funciones,  la  prisión  será  de  seis  á  trein- 
ta meses. 

LEY  II 

De  los  delitos  contra  la  libertad  de 

ctiltos, 

Art.  155.  El  que  por  ofender  algún 
culto  no  prohibido  en  la  República,  im- 
pida ó  perturbe  el  ejercicio  de  Lis  fun- 
ciones ó  ceremonias  religiosas,  será  casti- 
gado con  prisión  desde  cinco  hasta  cua- 
renta y  cinco  días. 

Si  el  hecho  fuere  acompañado  de  ame- 
nazas, violencias,  ultrajes  ó  demostra- 
ciones de  desprecio,  la  prisión  será  por 
tiempo  de  cuarenta  y  cinco  días  á  quince 
meses. 

Art.  150.  El  que  por  hostilidad  con- 
tra algún  culto  no  prohibido  en  la  Repú- 
blica, vilipendie  á  la  persona  que  lo  pro- 
fese, será  castigado  á  instancia  de  la 
parte  agraviada,  con  prisión  desde  uno 
hasta  seis  meses. 

Art.  157.     El  que  por  desprecio  á  un 
culto  no  prohibido  en  la  República,  des- 
truya, maltrate  ó  desperfeccione  de  cual- 
quier manera,  en  un  lugar  público,   las 


cosas  destinadas  á  dicho  culto;  y  tam- 
bién el  que  violente  ó  vilipendie  á  algn* 
no^de  sus  ministros,  será^  castigado  con 
prisión  de  cuarenta  y  cinco  días  á  quince 
meses. 

Si  se  trata  de  otro  delito  cometido  con- 
tra el  ministro  de  algún  culto,  en  ejer- 
cicio ó  á  causa  del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, la  pena  fijada  á  dicho  delito  se  au- 
mentará en  un  sexta  parte. 

Art.  158.  Cualquiera  que  en  los  luga- 
res destinados  al  culto,  ó  en  los  cemen- 
terios, degrade,  desperfeccione  ó  afee  los 
monumentos,  estatuas,  pinturas,  piedras, 
lápidas,  inscripciones  ó  túmulos,  será 
castigado  con  una  multa  penal  de  vein- 
ticinco á  doscientos  cincuenta  bolívares. 

Art.  159.  Cualquiera  que  cometa  ac* 
tos  de  profanación  en  el  cadáver  ó  cení' 
zas  de  íilguna  persona,  y  cualquiera  que 
con  un,ñn  injurioso  ó  simplemente  ¡lícito, 
sustrajere  fraudulentamente  el  todo  ó 
parte  de  sus  despojos  ó  restos  mismos,  ó 
de  alguna  manera  viole  un  túmulo  ó  urna 
cineraria,  será  castigado  con  prisión  do 
tres  á  veinte  meses. 

Art.  160.  Cualquiera  que  fuera  de  los 
casos  antes  indi^dos,  profane,  total  é 
parcialmente,  el  cadáver  de  alguna  per- 
sona, lo  exhumare  ó  sustrajere  ó  se  apo- 
dere de  sus  restos,  será  castigado  con 
prisión  de  tres  á  veinte  días. 

Si  el  hecho  se  há  cometido  pot  el  ad- 
ministrador ó  celador  de  un  cementerio  ó 
lugar  de  sepulturas,  ó  por  persona  á  la 
cnal  se  hubiere  confiado  la  guarda  del 
cadáver  ó  restcí»,  la  pena  será  en  el  pri- 
mer caso,  prisión  de  cuarenta  y  cinco 
días  á  diez  y  Oeho  meses ;  y  en  el  según 
do  caso,  prisión  de  cinco  á  treinta  días" 

LEY  I  ti 

De  los  delitos  contra  la  libertad 
individual. 

Art.  IGI.  Cualquiera  que  reduzca  á 
esclavitud  á  alguna  persona  ó  la  someta 
á  otra  condición  análoga,  será  castigado 
con  presidio  abierto  de  seis  á  diez  aíios. 

Art.  102.  Cualquiera  que  ilegítima- 
mente haya  privado  á  alguno  de  su  liber- 
tad personal,  será  castigado  con  prisión 
de  quince  días  á  treinta^meses. 

Si  el  culpable  para  couhter  el  delito  ó 
durante  su  comisión,  hizo  uso  dé  amena 
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za8,  sevicia  ó  engaña,  ó  si  lo  cometió  por 
espirita  de  venganza  ó  lucro,  ó  coa  el  fin 
ó  pretexto  de  religión,  ó  si  secuestró  ála 
persoiici  para  pouerla  al  servicio  militar 
de  país  extranjero,  la  prisión  será  de 
diez  y  ocho  meses  á  cuatro  años. 

Si  el  delito  se  ha  come-tido  contra  al- 
gún ascendiente  ó  un  cónyuge,  contra 
algún  miembro  del  Congreso  ó  de  la  Le- 
gislatura de  alguno  de  los  Estados,  con- 
tra algún  Vocal  de  la  Corte  Federal^ 
Corte  de  Casación,  ó  contra  otro  magis- 
trado público,  por  razón  de  sus  funciones, 
ó  si  del  hecho  ha  resultado  algún  perjui- 
cio grave  para  la  persona,  la  salud  ó  I03 
bienes  del  agraviado,  la  pena  será  de 
prisión  de  treinta  meses  á  cinco  anos. ' 

Si  el  culpable  espontáneamente  ha 
puesto  en  libertad  á  la  persona  antes  de 
toda  diligencia  de  enjuiciamiento,  sin 
haber  conseguida  el  fin  que  se  proponía, 
ni  haberle  ocasionado  daño  alguno,  la 
pena  se  rebajará  de  una  sexta  parte  á 
la  mitad. 

Att.  163.  El  funcionario  público  que 
con  abuso  de  sus  funciones  óü^uebranta- 
do  las  condiciones  ó  las  formalidades 
prescritas  por  la  ley,  privare  de  la  libei^- 
tad  á  alguna  persona,  será  castigado  con 
prisión  de  cuarenta  y  cinco  días  á  tres  y 
medio  años;  y  si  el  delito  se  ha  come- 
tido con  alguna  de  las  circunstancias 
indicadas  en  el  primero  y  segundo  apar 
te  del  artículo  precedente,  la  prisión  será 
de  tres  á  cinco  -anos. 

En  el  cas(vprevistD  en  el  último  a|)ar- 
te  del  artículo  prcodante  ,  la  pena  será 
rebajada  de  una  sexta  parte  á  la  mitad. 

Art.  ¡64.  Cualquiera  que  con  un  ob- 
jeto extrañaal  de  satisfacer  sus  propias 
pasiones,  de  contraer  matrimonio  ó  de 
realizar  alguna  ganancia,  hubiere  arre- 
batado á  una  persona  menor  de  quince 
anos,  aún  consintiéndolo  ella,  del  lado 
de  sus  padres,  tutores  ó  «'emás  guarda- 
dores, siquiera  sea  temporalmente,  será 
castigado  con  prisión  de  seis 'meses  á 
dos  años;  6  igual  pena  se  impondrá  al 
que  indebidamente  secuestre  á  dicha 
l)ersoua,  aunque  preste  su  ascenso  para 
ello. 

Si  el  delito  se  hubiere  cometido  sin  la 
adquiescencia  de  la  persona  arrebatada 
ó  secuestrada,  ó  si  ésta  no  tuviere  doce 
años  de  edad,  se  aplicarán  según  los  ca- 


sos, las  disposiciones  y  las  penas  especi- 
ficadas en  los  artículos  precedentes. 

Art.  165.    El  funcionario  público  que 
con  abuso  de  sus  funciones  ordene  ó  eje- 
cute la  pesquisa  ó  registro  del  cuerpo  de 
alL>una  persona,  será  castigado  con  pri-  / 
sión  de  uno  á  cinco  meses. 

Art.  166.    El  funcionario  público  que  \ 
estando  al  frente  de  la  dirección  de  una 
cárcel  ó  de  un  esta'bleeimíento  penal,  re- 
ciba en  calidad  de  preso  ó  detenido,  á.al-' 
guna  persona  sin  orden  escrita  de  la  au- 
toridad competente  ó  se    niege  á  obe- 
decer una  orden   escrita  de    excarcela- 
ción emanada  de  la   misma  'autoridad, 
será  castigado  con  prisión  de  cuatro  á  - 
seis  meses. 

Art.  167.  Todo  funcionario  público 
competente,  que  teniendo  cono^miento-- 
de  una  detención  ilegal,  omita,  retarde 
ó  rehuse  tomar  m<»didas  para  hacerla 
cesar  ó  para  denunciarla  ala  autoridad 
que  deba  proveer  al  efecto,  será  cas- 
tigado con  multa  penal  de  cien  á  mil 
bolívares. 

Art.  168.  Todo  funcionario  público 
encargado  de  la  custodia  ó  cjnducción 
de  alguna  persona  detenida  ó  condena- 
da, que  cometa  contrfi  ella  actos  arbi- 
trarios ó  la  someta  á  actos  no  autori- 
zados por  los  reglamentos  del  caso,  será 
castigado  con  prisión  de  quince  días  á 
veinte  meses.  Y  en  la  misma  peüa  in- 
currirá el  funcionario  público  que  inves- 
tido por  razón  de  sus  funciones,  de 
autoridad  respecto  de  dicha  persona, 
ejecute  con  ésta  alguno  de  los  actos 
indicados. 

Art.  161).  Cuando  para  cometer  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los 
artículos  anteriores,  el  funcionario  pú- 
blico hubiere  procedido  con  propósito  de 
algún  interés  privado,  las  penas  serán 
las  siguientes:  en  el  caso  del  artículo 
107  á  la  pena  de  multa  penal  se  agre- 
gará la  de  prisión  de  tres  á  cuarenta  y 
cinco  días;  y  en  los  demás  casos  la 
pena  se  aumentará  en  una  sexta  parte, 
ó  la  de  prisión  se  aumentará  en  la 
misma  proporción. 

LEY  IV 

De  los  delitos  contra  la  inviolabilidad  del 

hogar  doméstico 

.    Art.  170.    Cualquiera  persona  qnear- 
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bitraria,  clandestina  ó  fraudulentamente 
se  intr<>duzca  ó  ínstale  en  domicilio  aje- 
no, ó  en  sos  dependencias,  contra  la  vo- 
luntad de  quien  tiene  derecho  á  ocuparlo, 
será  castigado  con  prisión  de  quince  días 
á  quince  meses. 

Si  el  delito  se  lia  cometido  de  noche  ó 
con  violencia  á  las  personas,  ó  con  ar- 
mas, ó  con  el  concurso  de  varios  indi- 
viduos, la  prisión  será-  de  seis  á  treinta 

meses. 

* 

Ei  enjuiciamiento  no  se  hará  lugar  si- 
no por  acusación  de  la  parte  agra- 
viada. 

Art.  171.  El  funcionario  público  que 
con  abufio  de  sus  funciones,  ó  faltando 
á  las  condiciones  ó  formalidades  estable- 
cidas por  la  ley,  se  introduzca  en  domi- 
cilio ajeno  ^  en  sus  dependencias,  será 
castigado  oii  prisión  de  cuarenta  y  cin- 
co días  á  diez  y  ocho  meses. 

Si  el  hecho  fuere  acompañado  de  pes- 
quisas ó  de  algún  otro  acto  arbitrario, 
la  prisión  será  de  seis  á  treinta  meses. 

Si  consta  que  el  culpable  ha  obrado 
por  causa  de  algán  interés  privado,  las 
penas  se  aumentarán  en  una  sexta  parte. 

LEY    V 

De  los  dditos  contra  la  inviolabilidad  del 

secreto 

Art."  172.  El  que  indebidamente  abra 
alguna  carta,  telegrama  ó  pliego  corrado 
que  no  se  le  haya  dirigido,  ó  que  indebi- 
damente lo  tome  para  conocer  su  conte- 
nido, aunque  no  esté  cerrado,  pertene- 
ciendo á  otro,  será  castigado  con  prisión 
haBta  por  ocho  días 

Si  divulgando  el  contenido  el  culpable 
ka  causado  algún  perjuicio,  la  pena  se- 
rá de  quince  días  á  diez  y  ocho  meses  de 
prisión. 

Art.  173.  Cualquiera  que  haya  supri- 
mido indebidamente  alguna  correspon 
deocia  epistolar,  telcgráñca  ó  telefónica 
que  no  le  pertenezca,  aunque  estando  ce- 
rrada n3  la  hubiere  abierto,  será  casti- 
gado con  prisión  de  uno  á  seis  meses. 

Si  el  hecho  ha  ocasionado  algún  per- 
juicio, la  prisión  no  podrá  bajar  de  cua- 
renta y  cinco  días. 

Art.  174.  Cualquiera  que  teniendo 
una  correspondencia  epistolar,  telegráfí. 
ca  ó  telefónica,  no  destinada  á  la  x^ubli- 


cidad,  la  hiciere  indebidamente  pública, 
aunque  le  haya  sido  dirigida,  siempre 
que  el  hecho  piíeda  ocasionar  algún  per- 
juicio, será  castigado  con  multa  de  cin- 
cuenta á  mil  bolívares. 

Art.  175.  El  que  estando  empleado 
en  el  servicio  de  correos,  telégrafos  ó  te- 
léfonos, con  abuso  de  su  oficio,  se  adne- 
üare  de  alguna  carta,  telegrama,  comu- 
nicación ó  cualquiera  otia  corresponden- 
cifi^no  cerrada,  ó  que  estándolo,  la  abra 
para  conocer  su  contenido,  ó  la  retenga 
ó  revele  su  existencia  ó  contenido  áotra 
persona  distinta  del  título  de  su  destino, 
será  castigado  con  prisión  de  quince  días 
á  quince  meses. 

La  misma  pena  se  impondrá  al  que,  en 
servicio  y  con  abuso  de  los  mencionados 
oficios,  suprima  alguna  de  las  dichas  co- 
rrespondencias. 

Si  alguno  de  los  hechos  previstos  en  oí 
presento  artículo  causare  algún  perjui- 
cio, la  penado  prisión  será  de  tres  meses 
á  dos  anos. 

Art.  176.  Ei  que  teniendo  por  razón 
de  su  estado,  funciones,  profesión,  arte  ú 
oficio,  conocimiento  do  algún  secreto  cu- 
ya divulgación  puede  causar  algún  per- 
juicio, lo  revelíi,  no  obstante,  sin  justo 
motivo,  será  castigado  con  prisión  de 
cinco  á  treinta  días. 

Art.  177.  En  ,1o  que  concierne  á  los 
delitos  previstos  en  los  artículos  172, 173, 
171  y  176,  siempre  que  el  hecho  no  hu- 
biere ocasionado  algún  periuicio  que  in- 
terese al  orden  público,  el  enjuiciamiento 
no  se  hará  Ingar  sino  por  acusación  de  la 
parte  agraviada. 

LEY  VI 

DeloH  delifos  contraía  libertad  del 

trabajo 

Art.  178.  Cualquiera  que  por  medio 
de  violencias  ó  amenazas  restrinja  ó  su- 
prima, de  alguna  manera,  la  libertad  del 
comercio  ó  de  la  industria,  será  castigado 
con  prisión  de  uno  á  diez  meses. 

Art.  179.  Todo  el  que  valiéndose  de 
violencias  ó  amenazas,  ocasione  ó  haga 
que  continúe  una  cesación  ó  suspensión 
de  trabajo,  con  el  objeto  de  imponer  á 
los  obreros,  patrones  ó  empresarios  algu- 
na disminución  ó  aumento  de  salarios;  ó 
también  convenios  diferentes  de  los  pac- 
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tadós^  será  castigado  coa  prisión  de  uno 
á  diez  meses. 

Art.  180.  En  lo  que  concierne  á  los 
jefes  ó  promotores  de  los  actos  previstos 
en  los  artículos  precedentes,  serán  casti- 
gados con  prisión  do  cuarenta  y  cinco 
días  á  diez  y  ocho  meses. 

TITULO  III 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  COSA 

PÚBLICA 

LEY   I 

Del  peculado 

Art.  181.  Todo  funcionario  público 
que  sustrajere  ó  malversare  los  dineros  ú 
otros  objetos  muebles  de  cuya  recauda- 
ción, custodia  y  administración  esté  en- 
cargado en  virtud  de  sus  funciones,  será 
castigado  con  presidio  abierto  de  tres  á 
diez  años. 

Si  el  perjuicio  no  es  grave,  ó  si  fuere 
enteramente  reparado  antes  de  ser  some- 
tido á  juicio  el  culpado,  se  le  impondrá 
prisión  por  tiempo  de  seis  á  treinta 
meses. 

LEY    II 

De  la  C07icu8ión 

Art.  182.  Todo  funcionario  público 
que,abusandode  sus  funciones,  constriña 
á  alguna  persona  á  que  dé  ó  prometa  á 
él  mismo  ó  á  un  tercero  alguna  suma  de 
dinero  ú  otra  ganancia  ó  dádiva  indebida, 
será  castigado  con  prisión  de  diez  y  ocho 
meses  á  cinco  anos. 

Si  la  suma  ó  cosa  indebidamente  dada 
ó  prometida  es  de  poco  valor,  la  prisión 
será  por  tiempo  de  seis  átreinta  meses. 

Art.  183.  Todo  funcionario  público 
que,  abusando  de  sus  funciones,  induzca 
á  alguníi  persona  á  que  cometa  alguno 
de  los  hechos  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  será  castigado  con  prisión  de 
seis  á  treinta  meses. 

Sí  recibiendo  el  funcionario  público  lo 
que  no  le  era  debido  no  hace  más  qne 
aprovecharse  del  error  d«  otro,  la  prisión 
será  de  tres  á  diez  y  ocho  meses. 

Si  la  suma  ó  la  cosa  indebidamente 
dada  ó  prometida  fuere  de  poco  valor,  la 
prisión  será,  en  el  primer  caso,  de  tres  á 
doce  meses,  y  en  el  segundo,  de  quince 
días  á  seis  meses. 

TOMO  XXVII.— 4 


LEY   ni 
De  la  corrupción  de  funcionarios 

Art.  184.  Todo  funcionario  público 
que,  por  propia  cuenta  ó  agena,  reciba 
por  algún  acto  de  sus  funciones,  en  di- 
nero ^ó  en  otra  cosa,  alguna  retribución 
que  no  se  le  deba  ó  cuya  promesa  acep- 
te, será  castigado  con  prisión  de  uno  á 
tres  años.  ^ 

Art.  185.  Todo  funcionario  público 
que  por  retardar  ú  omitir  algún  acto  de 
sus  funciones,  ó  por  efectuar  alguno 
que  sea  contrario  al  deber  mismo  qne 
ellas  imponen,  reciba  ó  se  haga  prometer 
dinero  ú  otra  utilidad,  bien  por  sí,  bien 
medio  de  otra  persona,  será  castigado 
con  presidio  abierto  de  tres  á  cinco 
años. 

El  presidio  será  de  cuatro  á  ocho  años 
si  el  acto  cometido  ha  tenido  por  efecto: 

1"  Conferir  empleos  públicos,  subsi- 
dios, pensiones,  ú  honores  ó  hacer  que 
se  convenga  en  contratos  en  que  esté 
interesada  la  administración  áquví  perte- 
nece el  funcionario. 

2**  Favorecer  ó  causar  algún  daño  ó 
perjuicio  á  alguna  de  las  partes  en  un 
juicio  civil,  ó  al  culpado  en  un  proceso 
penal. 

Si  del  acto  ha  resultado  una  senten- . 
eia  condenatoria  restrictiva  de  la  liber- 
tad   individua],  que  exceda  de  seis  me- 
ses, el  presidio  será  de  tres  á  diez  anos. 

Art.  18G.  Cualquiera  que  persuada  ó 
induzca  á  algún  funcionario  público  á 
que  cometa  alguno  de  los  delitos  pre- 
vistos en  los  artículos  precedentes,  será 
castigado  en  A  caso  del  artículo  184 
con  multa  do  veinticinco  á  mil  qui- 
nientos bolívares,  y  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 185  con  multa  de  cincuenta  á  dos 
mil  quinientos  bolívares. 

Art.  187.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  precedentes,  el  dineio  ú  ob- 
jetos dados  serán  confiscados. 

LEY  IV 

De  los  abusos  de  autoridad  y  de  las  tn/rac- 
dones  de  los  deberes  de  los  funciona- 
rios ptiblicos, 

Art.  188.  Todo  funcionario  público 
que,  abusando  de  sus  funciones^  ordene 
ó  ejecute,  en  daño  de  alguna  per- 
sona,  algún  acto  arbitrario  que  no  esté 


28 


clasiflcado  en  el  número  de  las  infrac- 
ciones por  ana  disposición  especial  de  la 
ley,  será  castigado  con  prisión  de  qaince 
días  á  un  año;  y  si  obra  por  un  inteiés 
privado^  la  pena  se  aumentará  en  una 
sexta  parte. 

Con  la  misma  pena  se  castigará  al  fun- 
cionario público  qne,  en  ejercicio  de  sus 
funciones,  excite  á  alguna  persona  á  de- 
sobedecer lasley^ó  las  medidas  toma- 
das por  la  autoridad. 

Art.  189.  Todo  funcionario  público 
que  por  sí  mismo,  por  interpuesta  per- 
sona, ó  por  actos  simulados,  se  procure 
alguna  utilidad  personal  en  cualquiera 
de  los  actos  de  la  administración  pública 
en  que  ejerce  sus  funciones,  será  casti- 
gado con  prisión  de  seis  meses  á  cinco 
anos. 

Art.  lOO.^Todo  funcionario  público  qne 
comunique  ó  publique  los  documentos 
ó  hechos  deque  esté  en  conocimiento  ó 
posesión  por  causa  de  sus  funciones  y 
que  deba  mantener  secretos^  será  casti- 
gado con  prisión  de  tres  á  veinte  meses: 
y  asimismo  todo  funcionario  público  que 
de  alguna  manera  favorezca  la  divulga- 
ción de   ellos. 

Art.  191.  Todo  funcionario  público 
que  bajo  cualquier  pretexto,  aunque  fue- 
re el  de  silencio,  oscuriiad,  contradic- 
ción ó  insuficiencia  de  la  ley,  omita  ó 
rehuse  cumplir  algún  acto  de  su  minis- 
terio, será  castigado  con  multa  penal 
de  cincuenta  á  mil  quinientos  bolívares. 

Si  el  delito  se  hubiere  cometido  por 
tres  funcionarios  públicos,  por  lo  menos, 
y  previa  inteligencia  para  el  efecto,  h\ 
multa  será   de  cien  á  dos  mil   bolívares. 

Si  el  funcionario  público  es  el  del  ra- 
mo judicial  se  reputará  culpable  <le  la 
omisión  ó  excusa,  siempre  que  se  en- 
cuentre bajo  las  condiciones  que  re- 
quiera la  ley  para  intentar  contra  él 
la  acción  civil. 

Art.  192.  Todo  otícial  público  que  ha- 
biendo adquirido,  en  el  ejercicio  de  sns 
funciones,  conocimiento  de  alguna  in- 
fracciSn  resultante  de  estas  mismas 
funciones  y  por  la  cual  deba  precederse 
de  oficio,  omita  ó  retarde  indebidamente 
dar  parte  de  olla  á  la  autoridad,  será 
castigado  con  multa  penal  de  cincuenta 
á  mil  bolívares. 

Si   el  funcionario  fuere  empleado  de 


policía  sufrirá  además  la  inhabilitación 
pública  de  su  empleo  por  tiempo  de  tres 
á  seis  meses. 

Avp,  lü3.  Todo  comisario  ó  agente 
de  policía  que  rehuse  ó  retarde  indebi- 
damente la  ejecución  de  una  orden  legal 
escrita  que  se  le  iiaya  requerido  por  la 
autoridad  competente,  sará  castigado 
con  prisión  dé  tres  meses  á  un  año. 

Art.  194.  Los  funcionarios  públicos 
que  en  número  de  tres !" ó  más  y  previo 
a(Mierdo,  abandonaren  indebidamente  sns 
funciones,  serán  castigados  con  multa 
penal  de  doscientos  á  mil  bolívares  y 
con  la  inhabilitación  temporal  de  sus 
funciones. 

Con  la  misma  pena  será  castigado  to- 
do  funcionario  público  que  abandone  sns 
funciones  para  impedir  el  despacho  de 
algún  asunto  ó  para  ocasionar  algún 
otro  perjuicio  ai  servicio  público. 

LEY   V 

De  los  abusos  de  los  viinistros  de  cultos  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones 

Art.  195.  El  ministro  de  cualquier 
culto  que,  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, desprecie  ó  vilipendie  las  institu- 
ciones, las  leyes  de  la  República  ó  los 
:)ctos  de  la  autoridad,  será  castigado 
con  prisión  de  uno  á  seis  meses. 

Art.  196.  El  ministro  de  cualquier 
culto  que  prevaliéndose  de  su  carácter, 
excite  al  menosprecio  ó  desobediencia 
de  las  instituciones,  leyes  ó  disp'osicio- 
nes  de  la  autoridad  ó  de  los  deberes  in- 
herentes á  un  oficio  público,  s^á  casti- 
gado con  prisión  de  cuarenta  y  cinco 
días  á  un  afio.  Si  el  hecho  se  hubiere 
cometido  púbficamente,  la  prisión  podrá 
imponerse  hasta  por  dos  anos. 

Con  las  mismas  penas  se  castigará  al 
ministro  de  cualquier  culto  que,  preva- 
liéndose de  su  carácter,  constriña,  in- 
duzca ó  persuada  á  alguna  persona  á 
actos  ó  declaraciones  contrarias  á  las 
leyes  ó  en  perjuicio  de  derechos  adqui- 
ridos én  virtud  de  ésta*^. 

Art.  197.  También  incurrirán  en  las 
penas  especiftcívdas  en  1 1  artículo  pre- 
cedente, los  eclesiásticos  que  quebran- 
ten las  disposiciones  de  la  ley  sobre 
patronato  eclesiástico  ó  que  de  algún 
otro  modo,  á  título  de  funciones,  juris- 
dicción ó  deberes  eclesiásticos,  usurpen 
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la  jarisdicción  civil,  ó  descouazcan  la 
soberanía  de  la  NaciÓD  ó  desobedezcan 
las  leyes  de  la  Eepública  y  las  resoln- 
eiones  y  probibiciones  que,  en  coiise- 
cnencia,  dicte  y  establezca  el  Gobierno. 

Por  gracia  especial  del  Gobierno  po- 
drá conmutarse  la  prisión  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  en  couñnamien- 
to  por  tiempo  igual: 

1^  A  un  lugar  do  otra  diócetis,  si  es 
Arzobispo,  Obispo,  Cabildo,  Yiciirio  Ca- 
pitular ó  Provisor  el  que  hubiere  come- 
tido la  infracción. 

2**  A  utí  distrito,  parroquia  ó  lugar 
de  la  misma  diócesis,  diferente  del  de  la 
jarisdicción  ó  residencia  del  autor  de  la 
infracción,  si  éste  fuere  Vicario  foráneo, 
Cura  ú  otro  eclesiástico. 

Art.  198.  Cuando  el  ministro  de  cual- 
quier culto,  prevaliéndose  de  su  carác- 
ter, cometa  cualquier  otro  delito  de  los 
no  previstos  en  los  artículos  precedentes, 
la  pena  señalada  al  delito  cometido,  se 
aumentará  de  una  sexta  á  una  tercera 
parte,  á  no  ser  que  el  carácter  de  tal 
ministro  se  haya  tenido  ya  en  cuenta  por 
la  ley. 

LEY  VI 

fíe  la  usurpación  defunciones  públicas, 
títulos  ú  honores, 

Art.  199.  Cualquiera  que  indebida' 
mente  asuma  ó  ejerza  funciones  públicas' 
civiles  ó  militares,  será  castigado  con  pri' 
sión  de  dos  á  seis  meses,  y  todo  funcio- 
nario público  que  siga  ejerciéndolas  des- 
pués de  habérsele  notificado  su  cesación 
ó  suspensión,  incurrirá  además  en  la  pe- 
na de  inhabilitación  de  tres  me¿es  á  un 
año. 

Podrá  disponerse  que  á  costa  del  con- 
denado se  publique  la  sentencia  en  ex- 
tracto, en  algún  periódico  del  lugar,  que 
indicará  el  Jue:<. 

Art.  200.  Cualquiera  que  usare  inde- 
bida y  públicamente  hábito,  insignias  ó 
uniforme  propios  del  estado  cleri»;al  ó  mi 
litar,  de  un  cargo  público  ó  de  un  insti- 
tuto científico,  y  el  que  se  arrogue  gra- 
dos académicos  ó  militares  ó  se  atribuya 
la  calidad  de  profesor  y  ejerciere  pública- 
mente actos  propios  de  una  facultad  que 
para  el  efecto  requiera  título  oficial,  será 
castigado  con  multa  penal  do  cincuenta  á 
mil  bolívares. 


El  que  con  propósitos  perjudiciales  ha- 
ga  uso  de  nombro  supuesto,  incurrirá  en 
la  misma  pena. 

El  Juez  puede  ordenar  en  estos  casos 
que  se  publique  la  sentencia,  como  se 
dispone  en  la  parte  final  del  artícnlo  an- 
terior. 

LBY  VII 

De  la  violencia  y  de  la  resistencia  á  la 

autoridad, 

Art.  201.  El  que  use  de  violencia  ó 
amenaza  contra  hi  persona  de  algún 
miembro  del  Congreso,  de  la  Asamblea 
Legislativa  de  un  Estado,  de  la  Corte 
Federal  ó  Corte  de  Casación,  Prelado 
Diocesano  ó  contra  otro-  funcionjirio  pú- 
blico, con  el  objeto  de  constrefíirio  á  ha- 
cer ó  á  omitir  algún  acto  de  sus-  funcio- 
nes, será  castigado  con  prisión  de  cua- 
renta y  cinco  días  á  quince  meses. 

La  prisión  será :     ' 

1*  Si  el  hecho  se  ha  cometido  con  ar- 
mas, de  seis  meses  á  tres  anos. 

2?  Si  el  hecho  se  ha  cometido  en  reu- 
nión de  más  de  cinco  personas,  concerta- 
da^ para  el  efecto,  aunque  no  estuvieren 
armadas,  de  dos  á  cinco  aíios. 

Art.  202.  El  que  use  de  violencia  ó 
amenaza  para  impedir  ó  perturbar  las 
reuniones  ó  funcionamientos  de  los  cuer- 
pos legitimamen  te  constituidos,  judicia- 
les, políticos,  electorales  ó  administrati- 
vos, ó  do  sus  representantes  ó  de  otra 
autoridad  ó  institutos  públicos,  será  cas- 
tigado con  las  penas  establecidas  en  el 
artículo  precedente. 

Eu  el  caso  de  que  el  delito  se  hubiere 
cometido  para  influir  en  sus  determina- 
^.iones,  se  aplicará  la  misma  pena. 

Art.  203.  El  que  haga  parte  do  una 
asociación  de  diez  ó  más  personas  que 
tenga  por  objeto  cometer,  por  medio  de 
violencia  ó  amenaza,  el  hecho  previsto 
en  el  artículo  precedente,, será  castigado 
con  prisión  de  un  mes  á  dos  afios. 

Si  el  hecho  se  cometiere  con  armas,  la 
prisión  será  de  tres  meses  á  tres  años. 

Si  al  primer  requerimiento  de  la  auto- 
ridad se  disol  viere  la  asociación,  las  per- 
sonas que  hubieren  hecho  parte  de  ella 
no  incurrirán  en  ninguna  responsabilidad 
criminal  por  el  hecho  previsto  en  este 
articulo. 
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Att.  204.  Cualquiera  que  use  de  vio- 
encia  ó  amenaza  para  hacer  oposición  á 
algún  funcionario  público  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  oficiales  ó  á  los  in- 
dividuos que  éste  hubiere  llam'^ado  para 
apoyarlo,  será  castigado  con  prisión  de 
un  mes  á  dos  años. 

La  prisión  será : 

1 "  Si  el  hecho  se  hubiere  cometido  con 
armaS;  de  tres  meses  á  dos  años. 

2**  Si  el  hecho  se  hubiere  cometido 
con  armas,  en  reunión  de  cinco  ó  más 
persona»  ó  en  reunión  de  más  de  diez 
personas,  sin  armas^  y  en  virtud  de  al- 
gún plan  concertado,. de  uno  á  cinco 
años. 

Si  el  hecho  tenfa  por  objeto  impedir  la 
captura  de  su  autor  ó  de  alguno  de  suh 
próximos*  parientes,  la  pena  será  de  pri- 
sión de  lino  á  diez  meses  ó  de  confina- 
miento que  no  baje  de  tres  meses,  en  el 
caso  de  la  parte  primera  del  presente  ar- 
tículo. En  el  caso  del  número  primero  se 
aplicará  la  pena  de  prisión  de  dos  á  vein- 
te meses  y  en  el  caso  del  número  segun- 
do, de  seis  á  treinta  meses. 

Art.  205.  No  se  aplicará  las  pena^ 
previstas  en  los  artículos  precedentes  si 
el  funcionario  público  ha  dado  lugar  al 
dt'lito,  excediendo  los  límites  de  sus  atri- 
buciones con  actos  arbitrarios. 

Art.  206.  En  cuanto  á  los  jefes  ó  pro- 
motores de  los  hechos  previstos  en  los  ar- 
tículos precedentes,  se  les  aplicarán  las 
mismas  penas,  aumentadas  de  una  sexta 
á  una  tercera  parte. 

LEY  VIH 

De  los  ultrajes  y  otros  delitos  contra  las 

personas  investidas  de  autoridad 

pública, 

Art.  207.  El  que  de  palabra  ú  obra 
ofendiere  de  alguna  manera  el  honor,  la 
reputación  ó  el  decoro  de  alguna  de  las 
personas  especificadas  en  el  artículo  201 
ó  de  algún  otro  funcionario  público,  será 
castigado  del  modo  que  sigue,  si  el  hecho 
ha  tenido  lugar  en  su  presencia  y  por  ra- 
zón de  sus  funciones. 

1*^  Si  la  ofensa  se  ha  dirigido  contra 
algún  agente  de  la  fuerza  itiiblica,  con 
prisión  de  uno  á  tres  meses. 

2^  Si  la  ofensa  se  ha  dirigido  contra 
otro  funcionario  público  ó  alguna  de  las 


personas  indicadas  en  el  artículo  201  coii 
prisión  de  un  mes  á  un  año,  según  la  ca- 
tegoría de  dichas  personas. 

Art.  208.  Si  el  hecho  previsto  en  el 
artículo  precedente  ha  sido,  acompañado 
de  violencia  ó  amenaza,  se  castigará  con 
prisión  de  tres  á  diez  y  ocho  meses. 

Cualquiera  que  de  algún  otro  modo 
haga  uso  de  violencia  ó  amenaza  contra 
algún  funcionario  público  ó  alguna  otra 
de  las  personas  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 201,  si  el  hecho  tiene  lugar  por  razón 
de  las  funciones  del  ofendido,  será  casti- 
gado con  las  mismas  penas. 

Art.  209.  Cuando  alguno  de  los  he- 
chos previstos  en  los  artículos  preceden- 
tes se  haya  cometido  contra  el  funciona- 
rio público,  no  por  causa  de  sus  funcio- 
nes sino  en  el  momento  mismo  de  estar 
ejerciéndolas,  se  aplicarán  las  mismas 
penas  reducidas  de  una  tercera  parte  á 
la  mitad. 

Art.  210.  El  que  de  palabra  ó  de 
obra  ofendiere  de  alguna  manera  el  ho- 
nor, la  reputación,  decoro  ó  dignidad 
de  algún  cuerpo  judicial,  político,  ad- 
ministrativo, eclesiástico  ú  otro  oficial, 
si  el  delito  se  ha  cometido  en  su  pre- 
sencia ó  en  la  audiencia  de  algún  ma- 
gistrado, será  castigado  con  prisión  de 
tres  meses  á  dos  años. 

Si  el  culpable  ha  hecho  uso  de  vio- 
lencia ó  amenaza  delante  del  cuerpo 
constituido  ó  del  magistrado,  la  prisión 
será  de  seis  meses  á  tres  años. 

p^El  enjuiciamiento  no  so  hará  lugar 
sino  mediante  autorizacióu  del  cuerpo 
ofendido.  Si  el  delito  se  ha  cometido 
contra  cuerpos  no  reunidos,  el  enjuicia- 
miento solo  se  hará  lugar  con  autoriza- 
ción de  los  miembros  que  los  presiden. 

Art.  211.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  precedentes  no  se  admitirá 
al  culpable  prueba  alguna  sobre  la  ver- 
dad ni  aun  sobre  la  notoriedad  de  los 
hechos  y  justificativos  imputados  á  la 
parte  ofendida. 

Art.  212.  Las  disposiciones  estable- 
cidas en  los  artículos  precedentes,  no 
tendrán  aplicación  si  el  funcionario  pú- 
blico ha  dado  lugar  al  hecho,  exce- 
diendo con  a^tos  arbitrarios  los  límites 
de  sus  atribuciones. 

Art.  213.    En   todos  los  demás  casos 
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tío  previstos  por  una  disposición  espe- 
cial de  la  ley,  el  qae  cometa  algún  do- 
lito  contra  algún  funcionario  público  ó 
algnna  de  las  demás  personas  de  carác- 
ter público  especiñcadas  en  el  artículo 
201,  por  razón  de  sus  funciones,  incurri- 
rá en  la  pena  establecida  para  el  delito 
cometido,  más  el  aumento  de  una  sexta 
á  una  tercera  parte. 

LEY  IX 

De  la  alUración  de  »ello8  y  sustracciones 
cometidas  en  los  depósitos  pilblicos 

Art.  214.  El  que  de  alguna  manera 
baya  violado  los  sellos  puestos  en  vir- 
tad  de  una  disposición  de  la  ley  ó  de 
una  orden  de  la  autoridad  para  asegu- 
rar la  conservación  ó  la  identidad  do 
alguna  cosa,  será  castigado  con  prisión 
de  dos  á  diez  y  ocbo  meses. 

Si  el  cnlpable  fuere  el  mismo  oficial 
público  qué  ha  ordenado  ó  ejecutado  la 
imposición  de  los  sellos  ó  el  que  tiene 
la  custodia  ó  depósito  de  la  cosa  sella- 
da, la  pena  será  la  de  prisión  de  quince 
á  treinta  meses. 

Si  el  delito  se  hubiere  cometido  por 
consecuencia  de  descuido  ó  imprudencia 
del  oficial  público  ó  depositario,  éste 
será  castigado  con  multa  penal  de  cien 
á  mil  bolívares. 

Art.  215.  (^ualquiera  que  haya  sus- 
traído, 8U])rimido,  destruido  ó  alterado 
algún  instrumento  ó  electo  de  delito, 
acto  ó  documento  colocado  en  una  ofi- 
cina pública  ó  á  cargo  de  algún  fun- 
cionario público,  en  razón  de  su  carác- 
ter, será  castigado  con  prisión  de  seis 
á  treinta  meses. 

Si  el  culpable  fuere  el  mismo  ñmcio- 
nario  público,  que  en  razón  de  funciones, 
tenía  la  custodia  de  los  instrumentos  ó 
efectos  expresados  ó  de  los  actos  ó  do- 
cumentos, la  pena  será  la  de  prisión  por 
tiempo  de  uno  á  cuatro  años. 

Si  el  perjuicio  cansado  ha  sido  leve  ó 
si  el  culpable  ha  restituido  íntegro  el 
acto  ó  el  documento  sin  habor  tenido 
ninguna  utilidad  y  antes  de  las  diligen- 
cias procesales,  la  pena  será,  en  el  caso 
de  la  parte  primera  del  presente  artícu- 
lo, la  de  prisión  por  tiempo  de  tres  á 
diez  y  ocho  meses,  y  en  el  caso  del  pre- 
cedente aparte,  la  de  prisión  de  seis 
meses  á  dos  aQos. 


i  Art.  21().  £1  que  haya  sustraído  ó 
convertido  en  provecho  propio  ó  ageno 
ó  haya  rehusado  entregar  á  quien  co- 
rresponden do  derecho,  los  objetos  da- 
dos en  prenda  ó  puestos  en  secuestro, 
que  se  hubieren  confiado  á  su  custodia, 
será  castigado  con  prisión  de  seis  á 
treinta  meses. 

I 

Si  el  culpable  fuere  el  propietario  mis' 
mo  de  objeto  pignorado  ó  secuestrado 
la  pena  será  la  de  prisión  de  uno  á  seis 
meses. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  por  negli- 
gencia ó  imprudencia  del  depositario? 
éste  será  castigado  con  multa  de  veinti- 
cinco á  quinientos  bolívares. 

Si  el  valor  del  objeto  es  de  poca  im- 
portancia ó  si  el  culpable  restituye  la 
cosa  ó  paga  el  precio  antes  del  proce- 
dimiento judicial,  la  pena  se  rebajará  de 
una  sexta  á  una  tercera  parte. 

LEY   X 

De  la  suposición  del  valimiento  con  los 
funcionarios  "públicos 

Art.  217.  El  que  dándose  valimiento 
ó  relaciones  de  importancia  é  influencia 
con  algún  funcionario  ó  empleado  pú- 
blico, reciba  ó  se  haga  dar  ó  prometer, 
para  sí  ó  para  otro,  dinero  ú  otras  ven- 
tajas, bien  como  estímulo  ó  recompensa 
de  su  mediación  con  aquella  persona, 
bien  á  pretexto  de  comprar  favores  ó  de 
remunerar  beneficios,  será  castigado  con 
'  prisión  d^^  seis  á  treinta  meses. 

LEY    XI 

Déla  falta  de  cumplimiento  de  los  com- 
promisos contraídos  y  de  los  fraudes 
cometidos  con  respecto  á  los 
abastos  públicos 

Art.  218.  El  que  con  desprecio  de  sus 
obligaciones  dé  lugar  á  que  falten  los 
víveres  ú  otros  efectos  de  necesidad  en 
un  establecimiento  ó  servicio  público  ó 
que  estén  destinados  al  alivio  de  algnna 
calamidad  pública,  será  castigado  con 
I  prisión  de  tres  á  diez  y  ocho  meses. 

Si   la  falta  de  cumplimiento  fuere  tan 
sólo  por    negligencia,   el   culpado   será 
t  castigado    con   prisión  de  uno    á    seis 
;  meses. 

Art.  219.  El  que  cometa  fraude  con 
!  respecto  á  la  especie,  calidad  ó  cantidad 
1  de  los  efectos  indicados  en  el  artículo 
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precedente,  será  castigado  con  prisión 
de  tres  á  treinta  meses. 

Siempre  que  los  fraudes  de  que  se 
trata  tengan  por  objeto  otra  clase  de 
abastos  destinados  á  un  establecimiento 
ó  servicio  público,  la  pena  de  prisión 
será  de  dos  meses  á  un  ano. 

LEY    XII 

Disposiciones  comunes  á  los  capítulos 

precedentes     ^ 

Art.  220.  Para  los  efectos  de  la  ley 
penal,  se  considerarán  como  funcionarios 
públicos : 

1**  Todos  los  que  están  investidos  de 
funciones  públicas,  aunque  sean  transito- 
rias, remuneradas  ó  gratuitas,  y  tengan 
por  objeto  el  servicio  de  la  Eepública, 
de  algún  Estado  ae  la  Unión,  Sección, 
distrito  ó  municipio,  ó  de  algún  esta- 
blecimiento x>ñblico  de  cualquiera  do 
estas  entidades. 

2?    Los  Registradores  públicos. 

3»  Los  agentes  de  la  fuerza  pública 
y  los  alguaciles  de  los  tribunales. 

Asimílanse  á  los  funcionarios  públi- 
cos, desde  el  punto  de  vista  de  his  con: 
secuencias  legales,  los  conjueces,  aso- 
ciados, los  jurados,  los  arbitros,  exper- 
tos, intérpretes,  testigos  y  fiscales  du- 
rante  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  221.  Cuando  la  ley  considera  la 
cualidad  de  funcionario  público  como 
elemento  constitutivo  ó  circunstancia 
agravante  de  alguna  infracción,  en  vir- 
tud de  haberse  cometido  ósta  por  razón 
de  las  funciones  ejercidas  por  el  em- 
pleado, comprende  también  el  caso  en 
que  las  personas  indicadas  ya  no  tengan 
la  cualidad  de  funcionario  público  ó  no 
ejerzan  estas  funciones  en  el  momento 
mismo  de  la  infracción. 

Art.  222.  Cuando  para  cometer  un 
delito  se  valga  alguno  de  la  facultad  ó 
de  los  medios  especiales  que  le  ofrecen 
al  efecto  las  funciones  de  que  esté  in- 
vestido, se  le  aplicará  la  pena  señalada 
al  delito  cometido,  con  aumento  de  una 
sexta  á  una  tercera  parte,  á  no  ser  que 
la  ley  ya  hubiere  tenido  en  cuenta,  con 
tal  fin,  la  cualidad  de  funcionario  pú- 
blico. 


TITULO  IV 

DE    LOS   DELITOS  CONTRA   LA    ADMINIS- 
TRACIÓN DE  Justicia 

LEY  *I 

De  las  negativas  á  servicios  legalmente 

dcbicbs 

Art.  223.  Todo  individuo  que  llama- 
do por  la  autoridad  judicial  en  calidad 
de  testigo,  experto,  médico,  cirujano  ó 
intérprete,  se  excuse  de  comparecer  sin 
motivo  justificado,  será  castigado  con 
prisión  de  quince  días  á  tres  meses.  El 
que  habiendo  comparecido  rehuse  sin 
razón  legal  sus  deposiciones  ó  el  cumpli- 
miento del  oficio  que  ha  motivado  su  ci- 
tación, incurrirá  en  la  misma  pena. 

Esta  disposición  se  aplicará  también  al 
jurado  que  se  excuse  invocando  un  moti- 
vo no  justificado. 

Las  penas  establecidas  en  este  artículo, 
no  se  aplicarán  sino  en  los  casos  en  que 
disposiciones  especiales  no  cstablezcívn 
otra  cosa. 

LEY  II 

De  la  simulación  de  infracciones 

Art.  224.  Cualquiera  que  denuncie  á 
la  autoridad  judicial  ó  á  algún  funciona- 
rio de  instrucción  alguna  infracción  su- 
puesta ó  imaginaria,  será  castigado  con 
prisión  de  uno  á  quince  meses.  Al  que 
simule  los  indicios  de  una  infracción,  de 
modo  que  dé  lugar  á  un  principio  de  ins- 
trucción, se  impondrá  la  misma  pena. 

El  que  ante  la  autoridad  judicial  de- 
clare falsamente  que  lia  cometido  ó  ayu- 
dado acometer  alguna  infracción,  á  me- 
nos que  su  declaración  sea  con  el  objeto 
de  salvar  á  algún  pariente  próximo, 
amigo  íntimo  ó  á  su  bienhechor,  incurri- 
rá igualmente  en  la  propia  pena. 

LEY  in 

De  ¡as  falsas  imputaciones 

Art.  225.  El  que  á  sabiendas  de  que 
un  individuo  es  inocente,  lo  denunciare  ó 
acusare  ante  la  autoridad  Judicial,  será 
castigado  con  prisión  de  seis  á  treinta 
meses  •,  y  el  que  contra  un  inocente  si- 
mulo las  apariencias  ó  indicios  materia- 
les de  una  infracción,  incurrirá  en  la  pro- 
pia pena. 

El  culpable  será  castigado  con  prisión 
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pov  tiempo  de  diez  y  tjcho  jneses  á  cinco 
años  en  los  casos  sigaientes : 

1"  Cuando  el  delito  inii)atado  merece 
pena  corporal  qne  ex«;eda  de  treinta 
meses. 

2"*  Cuando  la  inculpación  mentirosa 
lia  causado  la  condenación  á  pena  cor- 
poral de  menor  duración. 

Si  la  condena  impuesta  ba  ^ido  á^uua 
pena  mayor  que  la  de  prisión,  la  pena  no 
bajará  de  cinco  aüos  de  prisión. 

Art  22().  Las  penas  establecidas  en 
el  artículo  precedente  se  reducirán  á  la 
tercera  parte  si  el  individuo  culpado  del 
delito  especificado  se  ha  retractado  df^ 
.  sus  imputaciones  ó  si  ba  revelado  la  si- 
mulación antes  de  cualquier  acto  de  en- 
juiciamiento contra  la  persona  agravia- 
da. Las  penas  dichas  sólo  quetlapán 
reducidas  á  la  mitad  si  la  retractación 
ó  la  revelación  intervienen  antes  de  la 
sentencia  que  recaiga  con  motivo  de  la 
inculpación  mentirosa. 

LEY  IV 

Del  falso  testimonio 

Art.  227.  El  que  deponiendo  como 
testigo  ante  la  autoridad  judicial  afirmo 
lo  talso  ó  niegue  lo  cierto  ó  calle  total  ó 
parcialmente  lo  que  sepa  con  relación  á 
los  hechos  sobre  los  cuales  es  interro- 
gado, será  castigado  con  prisión  de  quin- 
ce días  á  quince  meses. 

SL  el  falso  testimonio  se  ba  dado  con- 
tra algún  indiciado  por  delito  ó  en  el 
curso  de  nn  juicio  criminal,  la  prisión 
será  de  seis  á  treinta  meses,  y  si  concu- 
ixen  esas  dos  circunstancias,  será  de  diez 
y  ocho  meses  á  tres  anos. 

Bi  el  falso  testimonio  ha  sido  la  causa 
de  una  sentencia  condenatoria  á  pena  do 
presidio  abierto  ú  otra  superior,  la  pri- 
sión será  de  tres  á  cinco  años. 

Si  el  testimonio  se  hubiere  dado  sin  ju- 
ramento, la  pena  so  reducirá  de  uua  sex- 
ta parte  á  una  tercera  parte. 

Art.  228.  Estará  exento  de  toda  pena 
por  el  delito  previsto  en  el  artículo  pre- 
cedente : 

1?  El  testigo  que  ai  hubiera  dicho  la 
verdad  habría  expuesto  inevitablemente 
su  propia  persona,  la  de  un  pariente  pró- 
ximo, amigo  íntimo  ó  bienhechor  á  un 


peligro  grave  tocante  á  la   libertad  ó  al 
honor. 

2"*  El  individuo  que  habiendo  mani- 
festado ante  la  autoridad  sus  nombres  y 
circunstancias,  no  debió  habérsele  consi- 
derado como  testigo  ó  no  se  le  advirtió 
la  facultad  que  tenía  de  abstenerse  de 
declarar. 

Si  el  falso  testimonio  ha  expuesto  á  al- 
guna otra  persona  á  procedimiento  cri- 
minal ó. á  una  condena,  la  pena  se  redu- 
cirá solamente  de  la  mitad  á  las  dos  ter- 
ceras partes. 

Art.  2!0.  Estará  exento  de  toda  pe- 
na relativamente  al  delito  previsto  en  el 
artículo  227  el  que  habiendo  declarado 
en  el  curso  de  un  procedimiento  penal,  se 
retracto  de  su  f?ilst>  testimonio  y  deponga 
conforme  á  la  verdad,  antes  de  cortarse 
el  sumario  por  sobreseimiento  ó  antes  de 
acabarse  el  debate  ó  juicio  correspon- 
diente. 

Si  la  retractación  se  efectúa  después  ó 
si  se  refiere  á  una  falsa  deposición,  en 
materia  civil,  la  penase  disminuirá  de 
una  tercera  parte  á  la  mitad,  siempre 
que  la  retractación  tenga  lugar  antes  del 
tallo  definitivo  del  asunto. 

Si  el  falso  testimonio  ha  sido  sólo  causa 
de  la  detención  de  alguna  persona  ó  de  al- 
gún otro  grave  perjuicio  á  la  misma,  úni- 
camente se  rebujará  una  tercera  parte,  en 
el  caso  de, la  parte  primera  del  presente 
artículo,  y  la  sexta  parte  en  el  caso  del 
primer  aparte. 

Art.  231).  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos precedentes  serán  también  apli- 
cables á  los  expertos  é  intérpretes  que 
llamados  en  calidad  de  tales  ante  la  au- 
toridad judicial,  den  informes,  noticias  ó 
interpretaciones  mentirosas. 

Art.  231.  El  que  baya  sobornado  á 
un  testi-jo,  perito  ó  intérprete  con  el  ob- 
jeto de  hacerle  cometer  el  delito  previsto 
en  el  artículo  227,  será  castigado,  cuando 
el  fiílso  testimonio,"  peritaje  ó  interpreta- 
ción se  hayan  efectuado,  con  las  penas 
siguientes : 

« 

1"  En  el  caso  de  la  parte  primera  del 
artículo  227  con  prisión  de  cuarenta  cin- 
co días  á  diez  y  ocho  meses. 

2"  En  los  casos  previstos  en  el  pri- 
mer aparte  de  dicho  artículo,  con  prisión 
de  uno  á  tres  años,  y  de  dos  á  cuatro 
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años,  respectivamente,  si  conourren*  las 
dos  círcanstancias  indicadas  en  el  citado 
aparte. 

3"*  En  el  caso  del  segundo  aparte  del 
mismo  art  calo,  con  prisión  de  cuatro  á 
cinco  anos. 

Si  el  falso  testimonio,  peritaje  ó  inter- 
pretación han  sido  hechos  sin  juramento, 
la  pena  se  reducirá  de  una  sexta  á  una 
tercera  parte. 

El  que  par  metlio  de  amenazas,  re- 
galos ú  ofrocímientos  haya  solamente 
tentado  sobornar  Á  un  testigo,  perito  ó 
intérprete,  incurrirá  en  las  peníis  esta 
blecidas  en  las  disposiciones  anteriores 
pero  limitadas  á  una  tercera  parte.  * 

En  el  caso  de  que  la  condena  no  ton- 
ga po"  consecuencia  la  inhabilitación 
mayoi  oj  le  aplicara  la  temporal  de  fun- 
ciones públicas. 

Todo  lo  que  hubieie  dado  el  soborna- 
dor será  confiscado. 

Art.  !¿32.  Si  ol  culpable  del  delito 
previsto  en  el  artículo  precedente- es  el 
enjuiciado  mismo,  su  cónyuge,  ascen- 
. diente,  descendiente  ó  colateral  hasta 
el  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó 
afinidad,  siempre  que  no  hubiere  ex- 
puesto á  otra  persona  á  procedimientos 
penales  ó  á  una  condena,  las  penas  es- 
tablecidas se  rebajarán  de  la  mitad  á 
dos  tercios.  \ 

Art.  2;5'3.  Cuando  el  falso  testimonio, 
peritaje  ó  inteipretación  hubieifn  sido 
retractados  de  la  manera  y  en  la'oportu- 
nidad  indicadas  en  el  artículo  221),  la 
pena  en  que  incurre  el  culpado  del  de- 
lito previsto  en  el  artículo  231  será 
disminuida  en  la  proporción  de  una 
sexta  á  una  tercera  parte. 

Art.  231:.  El  que  siendo  parte  en  un 
iucJo  civil  incurriere  en  perjurio,  será 
castigado  coa  prisión  de  tres  á  quince 
meses. 

Si  el  culpable  se  retracta  antes  do 
terminar  el  litigio  la  prisión  será  de 
quince  días  á  tres  meses. 

1 

LEY  V 

De  la  prevaricación 

Art.  235.  El  mandatario,  abogado, 
procurador,  consejero  ó  director  que 
Xierjudiquepor  colusión  por  la  parte  con- 


traria  ó  por  ptronnedío  fraudulento,  la 
causa  que  se  le  haya  confiado,  ó  que  en 
una  misma  causa  sirva  al  propio  tiempo 
á  partes  de  intereses  opuestos,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  cuarenta  y  cinco 
días  á  quince  meses  y  suspensión  del 
ejercicio  de  su  profesión  portiempo  igual 
al  de  la  condena. 

Cualquiera  de  los  individvos  arriba 
indicados,  que  después  de  haber  de- 
fendido á  una  de  las  partes,  aun  con  el 
consentimiento  de  ella,  se  encargue,  en 
la  defensa  de  la  parte  contraría,  será 
castigado  con  prisión  de  uno  á  tres 
meses.    . 

Art.  236,  Los  mandatarios,  apodera- 
dos ó  defensores  especificados  en  el  ar- 
tículo precedente  que,  en  cansa  criminal 
y  fuera  de  los  casos  previstos  en  el  mis- 
mo artículo,  perjudiquen  maliciosamente 
al  enjuiciado  que  defienden,  serán  cas- 
tigados con  prisión  de  quince  días  á 
diez  y  ocho  meses  y  suspensión  del 
ejercicio  de  su  profesión  por  tiempo  igual 
al   de  la  condena. 

Si  el  defendido  estaba  encausado  por 
algún  delito  que  merezca  pena  corporal 
de  treinta  meses  ó  más,  la  pena  de  pri- 
sión será  por  tiempo  de  diez  y  ocho 
meses  á  tres  anos. 

Art.  237.  Los  Fiscales,  Procuradores 
ó  Representantes  del  Ministerio  Publico, 
que  por  colusión  con  la  parte  Qontra- 
ria  ó  por  cualquier  otro  medio  fraudu- 
lento, pidan  indebidamente  la  absolución 
ó  el  sobreseimiento  del  enjuiciado,  serán 
castigados  con  prisión  de  tres  á  diez  y 
ocho  meses. 


Art.  238.  Cualquiera  de  los  indivi- 
duos á  que  se  refiere  el  aitículo  236 
<iue  se  haga  entregar  de  su  cliente  di- 
nero ú  otras  cosas,  á  pretexto  de  pro- 
curar el  favor  de  testigos,  peritos,  in- 
térpretes, representantes  del  ministerio 
publico,  magistrados,  conjueces  ó  jurados 
que  hubieren  de  decidir  en  la  causa, 
será  castigado  con  prisión  de  uno  á  tres 
años  y  suspensión  del  ejercicio  de  su 
piofesióu  por  tiempo  igual  al  de  la  con- 
dena. 

LEY  VI 

De  la  fuga  de  presos 

Art.  239.  Cualquiera  que  hallándose 
detenido  se  fugare  del  establecimiento 
en  que  se  encuentra,  haciendo  uso  de 


35 


medios  violentos  contra  las  personas 
ó  las  cosas,  será  ca8Mg:ado  con  prisión 
de  cuarentay  cinco  días  á  nueve  meses. 

Esta  pena  la    aplicará    con    conoci- 
miento de  causa  y  audiencia  del  fugado, 
el  tribunal  ordinario  en  lo  criminal  de  { 
la  jurisdicción. 

Art.  240.  El  que  de  alguna  manera 
procure  ó  facilite  la  fuga  de  un  preso,  se- 
rá castigado  con  prisi.n  do  quince  días 
á  quince  meses,  teniéndose  en  cuenta 
la  gravedad  deia  inculpación  ó  natura- 
leza y  duración  de  la  pena  que  le  que- 
da por  sufrir. 

Si  para  procurar  ó  facilitar  la  evasión, 
el  cupable  ha  hecho  uso  de  alguno  de 
los  medios  indicados  en  el  artículo  239, 
la  pena  será  de  uno  á  tres  anos,  cuan- 
do la  fuga  se  lleve  á  cabo  y  cuando  ésta 
no  se  veritique,  será  do  seis  á  quince 
meses.  En  uno  ú  otro  caso  se  deberá 
tener  en  cuenta  la  gravedad  de  la  incul- 
pación ó  la  naturaleza  y  duración  de  la 
pena  aún  no  cumplida. 

Si  la  persona  culpable  es  pariente 
pr<ximo  del  preso,  la  pena  quedará  re- 
ducida de  un  sexto  á  la  mitad,  según 
la  proximidad  del  parentesco  y  sucederá 
lo  mismo  en  el  caso  do  que  el  preso 
fuere  amigo  íntimo  ó  bienhechor  del  cul- 
pado. 

Art.  241.  El  funcionario  público  que, 
encargado  de  la  conducción  ó  custodia 
de  un  detenido  ó  sentenciado,  procure 
ó  facilite  de  alguna  manera  su  evasión, 
será  castigado  con  prisión  por  tiempo 
de  seis  á  treinta  meses;  y  de  diez  y 
ocho  meses  á  tres  anos  si  el  evadido 
estuviera  sufriendo  la  pena  do  presidio 
cerrado. 

Si  para  procurar  ó  facilitar  la  evasión, 
el  culpable  ha  prestado  mano  fuerte 
á  los  actos  de  violencia  de  que  habla 
el  artículo  239  ó  si  para  ello  ha  dado 
las  armas  ó  los  instrumentos  ó  no  ha 
impedido  que  se  le  suministren,  la  jiena 
será  prisión  de  doce  meses  á  cuatro 
años,  si  la  evasión  se  efectúa;  y  de  seis 
meses  á  dos  aüos,  on    caso  contrario. 

Guando  la  evasión  haya  tenido  lugar 
por  negligencia  ó  imprudencia  del  fun- 
cionario publico,  éste  será  castigado  con 
prisión  de  cuarenta  y  cinco  días  á  do- 
ce meses;  y  si  el  evadido  estaba  su- 
friendo  la    pena  de  presidio    cerrado, 

TOMO  XXTII.— 5 


el  tiempo  de  prisión  será  de  seis  á  diez 
y  ocho  meses. 

Para  la  imposición  de  la  pena  siem- 
pre se  tomará  en  cuenta  la  gravedad 
de  la  infracción  enjuiciada  y  la  natura- 
leza y  duración  de  la  pena  que  aún  fal- 
te por  sufrirse. 

Art.  242.  Las  penas  establecidas  en 
los  artículos  precedentes  se  aumentarán 
con  una  tercera  parte  cuando  las  vio- 
lencias previstas  en  los  mismos  artícu- 
los se  hubieren  cometido  con  armas  ó 
por  efecto  de  un  plan  concertado.  Si 
el  culpable  sufriere  presidio  cerrado,  el 
aumento  de  t-abajo  lo  fijará  el  tribunal 
ordinario  conforme  al  artículo  239, 

Art.  243-  El  funcionario  público  que, 
encargado  de  la  custodia  ó  conducci'^n 
de  algún  detenido  ó  sentenciado,  le  per- 
mita, sin  estar  para  ello  autorizado, 
salir  ni  aun  temporalmente  del  lugar 
en  que  debe  permanecer  detenido  ó  del 
lugar  en  que  debe  sufrir  su  condena, 
será  castigado  con  prisión  de  quinao  días 
á  seis  meses. 

En  el  caso  de  que,  por  causa  de  aquel 
permiso,  el  detenido  ó  sentenciado,  llegue 
á  fugarse,  la  prisión  s  rá  de  tres  meses  á 
dos  años. 

Art.  244.    Cuando  el  fugado  so  cons, 
tituya  espontáneamente  prisionero,  la  pe 
na  establecida  en  los  artículos  anteriores 
se  rebajará  á  una  quinta  parte. 


Art.  245.  El  funcionario  que,  siendo 
culpable  de  los  hecho^  respectivamente/ 
previstos  en  el  segundo  aparte  del  artícn- 
lo  241,  haya  logrado  dentro  de  los  tres 
meses  siguientes  á  la  fuga,  la  captura  de 
los  evadidos  ó  su  presentación  á  la  auto- 
ridad, se  le  reducirá  la  pena  aun  quinto. 

LEY  VII 

De  la  prohibición  de  hacerse  justicia  por 

si  mismo. 

Art.  246.  El  que  con  el  objeto  sólo  de 
ejercer  un  pretendido  derecho  se  haga 
I  justicia  por  sí  mismo,  haciendo  uso  de 
i  violencias  sobre  las  cosas,,  cnando  podía 
'  haber  ocurrido  ala  autoridad,  serácasti- 
i  gado  con  multa  de  cincuenta  á  doscientos 
cincuenta  bolívares. 

Si  el  culpable  se  valiere  de  amenaza  ó 
[  de  violencia  contra  las  personas,  aunque 
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no  haya  empleado  violencia  sobre  las  eo« 
sas,  será  castigado  con  prisión  de  uno  á 
seis  meses  6  conñnamieuto  de  tros  meses 
á  un  año. 

Si  la  violencia  se  ba  cometido  con  ar- 
mas será  castigado  con  el  duplo  de  la  pe- 
na establecida,  sin  perjaicio  de  que  si  re- 
sultare cometida  lesión  corporal  ó  algún 
otro  delito,  sea  castigado  con  la  pena  co- 
rrespondiente á  estas  infracciones. 

Art.  247.  Cuando  el  culpable  del  de- 
lito previsto  en  el  artículo  precedente 
comprueba  la  existencia  del  derecho  con 
que  procede,  se  disminuirá  la  pena  de  un 
tercio  á  la  mitad. 

TITULO  V 

DE  LOS  DELITOS  (JONTBA  EL  OBDEN 

PÚBLICO 

LEY  I 

De  la  instigación  á  delinquir, 

Art.  248.  Cualquiera  que  instigare 
públicamente  á  otro  á  cometer  una  in- 
fracción determinada,  por  d  solo  hecho 
de  la  instigación  ser¿i  castigado: 

1?  Si  se  trata  de  un  delito  para  el  cual 
se  ha  establecido  una  pena  mayor  que  la 
prisión,  con  prisión  de  diez  y  ocho  á 
treinta  meses. 

2?  Si  se  trata  de  un  delito  cuya  pena 
sea  de  prisión,  con  prisión  de  tres  á  doce 
ineses. 

3?  En  todos  los  demás  casos,  con 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  bolíva- 
res. 

En  los  casos  de  los  número3  2?  y  3? 
nunca  podrá  pasarse  de  la  tercera  parte 
de  la  pena  señalada  á  la  infracción  á  que 
se  refiere  la  instigación. 

Art.  249.  El  que  públicamente  exci- 
tare á  la  desobediencia  de  las  leyes  ó  al 
odio  de  unos  habitantes  contra  otros,  de 
modo  que  se  ponga  en  peligro  la  tranqui- 
lidad pública,  será  castigado  con  prisión 
de  cuarenta  y  cinco  días  á  seis  mesis. 

LEY  11 

De  la  asociación  para  delinquir, 

Art.  250.  Cuando  más  de  dos  perso- 
nas se  asocien  para  cometer  delitos,  sin 
un  fin  político,  contra  la  administración 
de  justicia,  la  fé  pública,  la  seguridad 
pública,  las  buenas  costumbres  ó  contra 


las  personas  ó  las  propiedodes,  cada  una 
de  ellas  será  costigada,  por  el  solo  hecho 
de  lá  asociación,  con  prisión  de  seis  á 
treinta  meses. 

Si  los  asociados  recorren  los  campos  ó 
los  caminos,  y  si  dos  de  ellos,  por  lo  me- 
nos, llevan  armas  ó  las  tienen  en  algún 
logar  determinado,  la  pena  será  de  pri- 
sión por  tiempo  de  diez  y  ocho  meses  á 
cuatro  años. 

Los  promotores  ó  jefes  de  la  asociación 
incurrirán  en  la  pena  de  prisión  de  diez 
y  ocho  meses  á  cuatro  años,  en  el  caso  de 
la  primera  parte  del  presente  artículo ;  y 
de  treinta  meses  á  cinco  anos  en  el  caso 
del  aparte  precedente. 

Ar^.  251.  El  que,  iuera  délos  casos 
previstos  en  el  artículo  *250,  dé  á  los  aso- 
ciados ó  á  alguno  de  ellos  amparo  ó  asis- 
tencia ó  les  procure  subsistencia,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  á  seis  me- 
ses. 

El  que  ampare  ó  proporcione  víveres  á 
un  deudo,  amigo  íntimo  ó  bienhechor 
quedará  exento  de  pena. 

Art.  252.  En  lo  que  concierne  á  los 
delitos  cometidos  por  todos  ó  alguno  de 
ios  asociados  durante  la  existencia  de  la 
asociación  ó  con  motivo  de  ella,  la  pena 
que  resulte  de  la  parte  primera  del  ar- 
tículo 250  se  agravará  con  el  aumento  de 
una  sexta  á  una  tercera  parte. 

Art.  253.  El  que  haya  tomado  parte 
en  una  asociación  con  el  objeto  de  come- 
ter los  delitos  previstos  en  el  artículo 
249,  será  castigado  coii  prisión  de  tres  á 
nueve  meses. 

LEY  III 

De  los  que  excitan  á  la  guerra  civil^  orga- 
nizan cuerpos  armados  ó  causan 
perturbación  en  elpííblico, 

Art.  254.  El  que  sin  un  fin  político 
haya  ejecutado  algún  acto  que  tenga  por 
objeto  exponer  alguna  parte  de  la  Bepú- 
blica  ó  de  uno  de  sus  Estados  á  la  devas- 
tación ó  al  saqueo,  será  castigado  con 
prisión  de  diez  y  ocho  meses  á  cinco 
años.  Si  la  tentativa  se  efectuare  siquie- 
ra en  parte,  se  impondrá  la  pena  de  pre- 
sidio abierto  de  cinco  á  nueve  anos. 

• 

Art.  255.  Fuera  de  los  casos  previstos 
en  el  artículo  148,  el  que  para  cometer 
ana  infracción  determinada  haya  forma- 
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do  un  cuerpo  armado  ó  ejerza  en  él  nn 
mando  superior  ó  algnna  función  espe- 
cial, será  castigado  por  este  solo  becho 
con  prisión  de  diez  y  ocho  meses  á  tres  y 
medio  anos. 

Los  demás  individuos  que  hagan  parte 
del  cuerpo  armado  se  castigarán  con  pri- 
sión de  seis  &  diez  y  ocho  meses. 

* 

Si  la  pena  señalada  á  la  infracción  es 
la  de  prisión,  ésta  se  impondrá  siempre 
en  el  lugar  deja  de  presidio. 

Serán  aplicables  las  disposiciones  de 
los  artículos  250  y  251  del  presente  Có- 
digo. 

Art.  256.  El  que  sin  estar  legalmente 
autorizado  forme  uu  cuerpo  armado,  aun 
cuando  no  esté  destinado  á  cometer  in- 
fracciones, será  castigado  con  prisión  de 
tres  á  seis  meses. 

Art.  257.  Todo  individuo  que  con  el 
solo  objeto  de  producir  el  terror  en  el 
público,  de  suscitar  un  tumulto  ó  de  cau- 
sar ^desórdenes  públicos,  haga  estallar 
bombas,  granadas  6  otros  aparatos  ó  ma- 
terias explosivas  ó  también  amenace  con 
un  desastre  de  peligro  común,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  tres  á  quince  me- 

DvOt 

Si  la  explosión  ó  la  amenaza  se  produ- 
cen en  el  lugar  y  al  tiempo  de  una  leu- 
^^6n  pública,  ó  si  ocurre  en  ocasión  en 
que  hay  peligro  para  el  mayor  número 
de  gente  ó  en  épocas  de  agitación,  cala- 
midad ó  desastres  públicos,  la  prisión  se 
impondrá  por  tiempo  de  tres  á  treinta 
meses. 

TITULO  VI 

DB  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  FÉ  PÚBLICA 

LEY  I 

De  la  falsificación  de  monedas  ó  títulos 
de  crédito  público, 

Art.  258.  Será  castigado  con  presidio 
abierto  de  cuatro  á  ocho  anos : 

V  Cualquiera  que  haya  fatslHcado  la 
moneda  nacional  ó  extranjera  qne  tenga 
curso  legal  ó  comercial  dentro  ó  fuera  do 
la  República. 

2?  Bl  que  de  alguna  manera  haya  al- 
terado la  moneda  legal  para  darle  apa- 
riencia de  mayor  valor.  ' 

3?  Bl  que  de  concierto  con  alguno 
qne  hubiere  ejecutado  ó  contribuido  á 


secutar  la  falsificación  ó  alteración  de  la 
moneda,  la  haya  introducido  en  la  Bepú- 
blica,  héchola  correr  ó  pué^itola  en  circu- 
lación de  alguna  manera. 

La  misma  pena  se  le  aplicará  si  ha  fa- 
cilitado á  otro  ios  medios  de  hacerla  co- 
rrer ó  de  ponerla  en  circulación  de  otra 
manera. 

Si  el  valor  legal  ó  comercial  represen- 
tado por  las  monedas  falsificadas  ó  alte- 
radas es  de  im()ortanc¡a,  la  pena  será  de 
cinco  á  diez  años. 

Si  el  valor  intrínseco  de  las  monedas 
falsificadas  es  igual  ó  mayor  que  el  de 
las  monedas  legales,  la  pena  será  prisión 
de  uno  á  tres  años. 

Art.  259.  El  que  altere  la  moneda 
legal  por  medio  de  cualquiar  procedi- 
miento que  disminuya  su  peso  de  ley, 
será  castigado  con  prisión  de  seis  á  trein- 
ta meses.  Y  el  que  de  concierto  con  quien 
así  la  hubiere  alterado,  ejecute  alguno  de 
los  actos  especificados  en  el  número  3"* 
del  artículo  precedente,  se  le  aplicará  la 
misma  pena. 

Art.  200.  Todo  individuo  que  sin  es- 
tar de  acuerdo  con  el  que  haya  ejecuta<Io 
ó  contribuido  á  ejecutar  la  falsificación  ó 
alteración  ponga  en  circulación  monedas 
falsificadas  ó  alteradas,  á  sabiendas  de 
que  lo  están,  será  castigado  con  prisión 
de  uno  á  tres  meses. 

Art.  2(31.  Las  penas  establecidas  en 
los  artículos  precedentes  serán  reducidas 
de  la  octava  á  la  cuarta  parte,  si  la  fal- 
sificación puede  reconocerse  á  primera 
vista, 

Art.  262.  El  que  haya  fabricado  ó 
conservado  instrumentos  exclusivamente 
destinados  á  la  fabricación  ó  alteración 
de  monedas,  será  castigado  con  prisión 
de  seis  á  treinta  meses. 

Art.  263.  El  culpable  de  alguno  de 
los  delitos  previstos  en  los  artículos  pre* 
ceilentes,  si  antes  de  que  la  autoridad 
tenga  conocimiento  del  hecho,  trata  do 
impedir  la  falsificción,  alteración  ó  circu- 
lación de  las  monedas  falsificadas  ó  alte- 
radas, quedará  exento  de  la  pena. 

Art.  264.  Para  determinar  los  efectos 
de  la  ley  penal,  se  asimilarán  á  la  mone- 
da los  títulos  de  crédito  piíblico. 

Por  estas  expresiones  deben  entender- 
I  se  los  títulos  y  cédulas  al  portador,  emi- 
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tidospor  el  Gobierno,  que  coastituyan 
títalos  negociables  y  los  demás  papeles 
qne  tengan  curso  legal  ó  comercial,  ema- 
nados de  institutos  autorizados  para  emi- 
tirlos. 

LEY  II 

De  lafaUificación  de  sellos^  timhres  i)úbli' 

C08  y  marcan 

Art.  265.  Todo  el  que  bajía  falsifica- 
do los  sellos  nacionales  que  están  desti- 
nados á  autenticar  los  actos  del  Gobier- 
no, será  castigado  con  prisión  de  diez  y 
ocho  meses  á  tres  años,  y  asimismo  todo 
el  que  haya  hecho  uso  del  sello  falso. 

Art.  266.  Todo  individuo  que  haya 
falsificado  el  sello  de  alguna  do  las  auto- 
ridades nacionales,  el  de  alguno  de  la  de 
los  Estados  de  la  (Jnión,  de  algún  Distri- 
to, Sección,  Municipio  ó  establecimiento 
público ;  el  sello  de  un  Registrador,  tri- 
bunal ó  de  cualquiera  otra  oficina  públi- 
ca, será  castigado  con  prisión  de  tres  d 
doce  meses.  Al  que  hubiere  hecho  uso, 
á  sabiendas,  de  los  sellos  falsos,  aun 
cuando  la  falsificación  sea  obra  de  nn 
tercero,  se  le  aplicarán  las  mismas  pe- 
nas. 

Art.  267.  Todo  individuo  que  haya 
falsificado  los  timbres,  punzones  ú  otras 
marcas  destinadas,  por  virtucl  de  una  dis- 
posición de  la  ley  ó  del  Gobierno,  á  esta- 
blecer la  autenticidad  de  acto,  será  casti- 
gado con  prisión  de  seis  á  treinta  meses. 
AI  que  hubiere  hecho  uso  aun  cuando  la 
falsificación  sea  obra  de  un  tercero,  se 
aplicarán  las  mismas  penas. 

Al  que  sin  haber  contribuido  á  la  falsi- 
ficación ponga  en  venta  á  sabiendas,  los 
objetos  que  llevan  la  impresión  de  las  di- 
chas marcas  falsificadas,  se  impondrán 
también  las  mismas  penas. 

Art.  268.  El  que  haya  falsificado  so- 
lamente los  moldes  de  los  objetos  indica- 
dos en  los  articules  precedentes,  em- 
pleando un  medio  inadecuado  para  la  re- 
producción y  distinto  del  uso  de  los 
instrumentos  falsificados,  será  castigado 
con  prisión  do  tres  á  diez  y  ocho  meses, 
en  el  caso  del  artículo  265 ;  y  de  trea  á 
seis  meses,  en  el  caso  de  los  artículos 
266  y  267. 

Art.  269.  El  que  haya  falsificado  el 
papel  sellado,  tas  estampilles  ó  el  timbra- 
do del  papel  oficial,  será  castigado  con 
prisión  de  seis  á  treinta  meses. 


Art.  270,  Cualquiera  que  haya  fhlsi- 
ficado  los  sellos  para  el  papel  sellado, 
para  las  estampillas  ó  para  cualquiera 
otra  impresión  timbrada,  será  castigado 
con  prisión  de  tres  á  quince  meses  y  tam- 
bién el  que  haya  falsificado  algún  papel 
especial  que  esté  destinado  espi  esamente 
para  la  impresión  de  los  sellos  dichos. 

Art.  271.  El  que,  á  sabiendas,  haya 
hecho  uso  del  papel  sellado  falsificado, 
impresiones  timbradas  con  el  mismo  vi- 
cio, ó  estampillas  falcas ;  y  también  el 
que  del  mismo  modo  hubiere  puesto  en 
venta  estos  objetos  ó  de  otro  modo  los 
haya  lanzado  á  la  circulación,  será  casti. 
gado  con  prisión  de  tres  á  quince  meses. 

Art.  272.  El  que  sin  haber  participa- 
do de  niaguno  de  los  delitos  especificados 
en  los  artículos  precedentes,  retenga  los 
sellos  ó  timbres  falsos  ó  los  instrumentos 
exclusivamente  destinados  á  la  falsifica- 
clon,  será  castigado  con  prisión  de  quin- 
ce días  á  doce  meses. 

Art.  273.  El  que  habiéndose  procura- 
do los  verdaderos  sellos,  timbres  punzo- 
nes ó  marcas  que  se  han  indicado  en  la 
presente  ley,  haga  uso  de  ellos  en  perjui- 
cio de  otro  ó  en  provecho  propio  ó  ageuo, 
incurrirá  en  las  penas  establecidas  en  los 
artículos  precedentes,  pero  con  reduc- 
ción de  un  tercio  á  la  mitud. 

Art.  27'!.  El  que  haya  falsificado  ó 
adulterado  los  billetes  ó  cédula  de  los  ca- 
minos do  hierro  ó  de  otras  empresas  pú- 
blicas de  transporte  ó,  á  sabiendas,  hu- 
biere hecho  uso  (le  billetes  falsos  de  esa 
especie,  será  castigado  con  prisión  de 
quince  días  á  seis  meses. 

Art.  275.  El  que  hubiere  borrado  ó 
hecho  desaparecer  de  algún  modo  en  los 
timbres,  estampillas,  impresiones  sella- 
das, billetes  de  caminos  de  hierro  ó  de 
otríis  empresas  públicas  de  trasporte,  las 
marcas  ó  contraseñas  que  se  le  hubieren 
puesto  para  iudicar  que  se  han  servido 
de  ellos,  será  castigado  con  prisión  de 
cinco  á  cuarenta  y  cinco  días.  En  la  mis- 
ma pena  incurrirá  también  el  que  haya 
hecho  uso,  á  sabiendas,  de  dichos  objetos 
así  alterados. 

.     LEY   III 

Be  la  falsedad  en  los  actos  y  documentos 

Art.  276.  El  funcionario  público  que, 
en  el  ejercicio  áh  sus  funciones,  haya 
formado,  en  todo,  ó  en  parte,  algún  acto 
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falso  de  su  ministerio  Ó  que  haya  alte- 
rado alguno  verdadero,  de  suerte  que 
por  él  pueda  resultar  perjuicio  al  públi- 
co ó  á  los  particulares,  será  castigado 
con  presidio  abierto  de  tres  á  seis  años. 

Será  penado  igualmente  el  funcionario 
público  que  haya  fingido  ó  falsificado 
letra  ó  firma,  como  también  el  que  haya 
ocultado  ó  intercalado  cualquiera  escri- 
tura en  libro,  protocolo  ó  registro  pú- 
blico. 

Si  el  acto  fuere  de  los  que  por  dis" 
posición  de  la  ley  merecen  fe  hasta  la 
impnguacióu  ó  tacha  de  falso,  la  pena 
de  presidio  será  por  tiempo  do  cuatro  á 
siete  y  medio  anos. 

Se  asimilan  á  los  actos  originales  las 
copias  anténtícas  de  ellos. 

Art.  277.  El  funcionario  público  que 
al  recibir  ó  extender  algún  acto  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  haya  atestado 
C3mo  ciertos  y  pasados  en  su  presencia 
hechos  ó  declaraciones  no  conformes  á 
la*  verdad,  ú  omitido  ó  alterado  las  de« 
claraciones  que  hubiere  recibido,  de  tal 
suerte  que  pueda  de  ello  resultar  un 
perjuicio  público  ó  contra  particulares, 
serü  castigado  con  las  penas  estableci- 
das en  el  artículo  precedente. 

Art.  278.  El  funcionario  público  que 
haya  simulado  una  copia  de  algún  acto 
público  supuesto  y  la  haya  expedido  en 
forma  legal  ó  que  hubiere  dado  una  f  o- 
pia  de  algún  acto  público  diferente  del 
original,  no  estando  éste  alterado  ó  su- 
primido, será  castigado  con  prisión  de 
diez  y  ocho  meses  á  cinco  anos.  La 
pena  de  prisión  no  podrá  ser  menor  de 
treinta  meses,  si  el  acto  fuere  de  los 
que  poi  disposición  de  la  ley  merecen 
fd  hasta  la  impugnación  ó  tacha  de 
falso. 

Si  la  falsedad  se  ha  cometido  en  al- 
guna certificación  ó  testimonio  referente 
al  contenido  de  los  actos,  de  modo  que 
pueda  ello  resultar  perjuicio  contra  el 
públi  oó  contra  particiílares,  la  i>ris¡ún 
será  de  seis  á  treinta  meses. 

Art.  270.  Todo  individuo  que  no  sien- 
do funcionario  público  cometa  alguna 
falsedad  en  un  acto  público,  valiéndose 
de  los  medios  indicados  en  el  artículo 
276,  será  castigado  con  prisión  de  diez 
y  ocho  meses  ácincfo  anos.  Esta  x)ena 
no  podrá  ser  menor  de  treinta  meses,  si 


el  acto  es  de  los  que  merecen  fe  hasta 
la  impugnación  ó  tacha  de  falso,  según 
disposición  de  la  ley. 

Si  la  falsedad  se  ha  cometido  en  la 
copia  de  al^ún  acto  público,  sea  supo- 
niendo el  original,  sea  alterando  una  co- 
pia auténtica,  sea,  en  fin,  expidiendo 
una  copia  contr<iria  á  la  verdad,  la  pri- 
sión será  de  seis  á  treinta  meses.  Si  el 
acto  es  de  los  que  por  virtud  de  la  ley 
hacen  fe^  conforme  á  lo  expresado  an- 
teriormente, la  prisión  no  podrá  ser  me- 
nos de  diez  y  ocho  meses. 

Art.  280.  El  que  falsamente  haya 
atestado  ante  un  funcionario  público  ó 
en  algún  acto  público,  la  identidad  ó 
estado  de  su  propia  persona  ó  de  la 
de  un  tercero  ú  otros  hechos  cuya  au- 
tenticidad debiese  comprobar  el  acto, 
de  modo  que  pueda  resultar  perjuicio 
para  el  público  ó  para  particulares,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  á  seis  me- 
ses. Si  se  trata  de  algún  acto  del  esta- 
do civil  ó  de  la  autoridad  judicial,  la 
prisión  será  de  cinco  á  quince  meses. 

El  que  en  títulos  ó  efectos  de  comer  • 
ció  ateste  falsamente  la  identidad  de  su 
propia  persona  ó  la  de  un  tercero,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  á  seis 
meses. 

Art.  281.  El  individuo  que,  en  todo 
ó  en  parte^  hubiere  falsificado  alguna 
escritura  privada  ó  alterado  alguna  es- 
critura privada  verdadera,  de  modo 
que  haciendo  él  ú  otro  uso  de  dichos 
documentos  pueda  (ausars.e  un  perjuicio 
al  públioo  ó  á  particulares,  ser^  penado 
con  prisión  de  seis  á  diez  y  ocho  meses. 

Art.  282.  Todo  el  que  á  sabiendas 
hubiere  hecho  uso  o  de  alguna  manera 
se  hubiere  aprovechado  de  algún  acto 
falso,  aunque  no  haya  tenido  parte  en 
la  falsedad,  será  castigado  con  las  penas 
respectivamente  establecidas  en  los  ar- 
tículos 27Í),  si  se  trata  de  un  acto  públi- 
co, y  281  si  se  trata  de  un  acto  pri- 
vado. 

Art.  283.  Cuando  se  hubiere  cometi- 
do alguno  de  los  delitos  especificados  en 
los  artículos  precedentes,  con  el  objeto 
de  procurar  un  medio  de  probar  hechos 
verdaderos ;  el  culpable  será  pena  de 
con  prisión  de  tres  á  doce  meses,  si  se 
trata  de  actos  públicos;  y  con  prisión 
de  quince  días  á  tres  meses,  si  se  trata 
de  un  documento  privado. 
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Art.  284.  Los  que,  en  todo  6  en  par- 
te, hayan  snprimido  ó  destruido  un  aoto 
original  ó  una  copia  que  lo  sustituya 
legalmeíite,  si  de  ello  puede  resultar 
perjuicio  para  el  público  ó  para  particu- 
lares, serán  castigados  con  las  ponas 
respectivamente  establecidas  en  los  ar- 
tículos 276,  270,  230  y  281,  según  las 
distinciones  que  contienen. 

Alt.  285.  Para  la  aplicación  de  las 
disposiciones  de  los  artículos  preceden- 
tes, se  asimilan  ^  los  funcionarios  pú- 
blicos los  individuos  que  han  sido  auto- 
rizados para  firmar  actos  á  los  cuales  la 
ley   atribuye  autenticidad. 

Con  el  mismo  fin  se  asimilan  á  los 
actos  públicos  loí  testamentos  otorgados 
sólo  ante  testigos,  las  letras  y  libranzas 
de  cambio  y  todos  los  títulos  do  crédito 
al  portador  ó  que  sean  trasmisibles  por 
endoso. 

LEY  IV 

Be  las  falsedades  en  pasaportes^  licencias^ 
certificados  y  otros  actos  semejantes. 

Art.  286.  Saní  penado  con  prisión  de 
quince  días  á  nueve  meses: 

1®  El  que  haya  falsificado  licencias, 
pasaportes,  itinerarios  ó  permisos  de 
residencia. 

2^  El  que  de  alguna  manera  haya 
alterado  estos  documentos  originaria- 
mente verdaderos,  con  el  objoto  do 
atribuirlos  ó  de  referirlos  á  personas, 
tiempos  ó  lugares  diferentes  de  los  que 
expresaban;  y  en  la  misma  pena  incu- 
rrirá el  que  hubiere  simulado  las  cer- 
tificaciones ó  las  condiciones  requeridas 
para  la  validez  y  eficacia  de  los  mismos 
documentos. 

3*  El  que  haya  hecho  uso  de  las 
licencias,  itinemríos,  pasaportes  ó  per- 
misos de  residencia  falsificado  ó  alte- 
rado ó  los  haya  dado  íi  un  tercero  con 
el  mismo  objeto. 

Art.  287.  El  que  haciéndose  de  li- 
cencias, pasaportes,  itin'^rarios  6  permi- 
sos de  residencia,  so  atribuyere  en  es* 
tos  documentos  un  fals3  n')mbre  ó  ape- 
llido 6  una  talsa  calidad,  y  también  el 
que  con  su  testimonio  haya  contribuido 
á  que  se  den  así  alterados  los  docu- 
mentos dichos,  será  castigado  con  pri- 
sión de  quince  días  á  tres  meses.  • 


Art.  288.  El  funcionario  público  que 
en  ejeacicio  de  su  ministerio  haya  co- 
metido alguno  de  los  delitos  previstos 
en  los  artículos  precedentes,  ó  que  de 
alguna  manera  hubiere  cooperado  á  su 
perpetración,  será  penado  con  prisión 
de  tres  á  diez  y  ocho  meses. 

Art.  280.  El  que  obligado  por  la 
ley  á  tener  registros  especiales  sujetos  á 
la  inspección  de  los  funcionarios  do 
policía  ó  á  darles  noticias  ó  informes 
relativos  á  sus  propias  operaciones  in- 
dustriales ó  profesionales,  haya  escrito 
ó  dejado  escribir  en  los  primeros  ó  en 
los  segundos  indicaciones  ó  datos  fal- 
sos, será  castigado  con  prisión  dosde 
uno  hasta  tres  meses  ó  multa  de  veinti 
cinco  á  doscientos  cincuenta  bolívares. 

Art.  200.  Todo  módico,  cirujano  ó  em- 
pleado de  sanidad  que  por  favor  haya 
dado  una  falsa  certificación  destinada  á 
hacer  fe  ante  la  autoridad,  será  casti- 
gado con  prisión  hasta  por  quince  día^4 
ó  multa  de  cincuenta  á  doscientos  cin- 
cuenta bolívares.  Al  que  hubiere  hecho 
uso  de  la  falsa  certificación,  se  aplica- 
rá la  misma  pena. 

Si  por  causa  de  la  falsa  certidciición 
se  ha  admitido  ó  mantenido  en  un  asi- 
lo de  enajenados  á  alguna  persona  en  su 
cabal  juicio,  ó  si  resulta  algún  otro  mal 
grande,  la  pena  será  de  prisión] de  tres  á 
diez  y  ocho  meses. 

Si  el  hecho  so  hubiere  cometido  me- 
diante dinero  ú  otras  dádivas,  entrenza- 
das ó  prometidas,  para  sí  ó  para  un 
tercero,  esta  pena  será  por  tiempo  de 
cuarenta  y  cinco  días  á  doce  meses. 
Y  lo  será  por  tiempo  de  uno  á  tres 
anos,  si  la  certificación  ha  tenido  las 
consecuencias  previstas  en  el  aparte  pre- 
cedente. En  todos  estos  casos  se  im- 
pondrá como  pona  accesoria  una  multa 
de  ciento  cincuenta  á  mil  quinientos  bo- 
lívares. 

Las  penas  indicadas  en  los  dos  apartes 
precedentes,  serán  también  aplicables  al 
que  haya  dado  erdinero  ó  los  otros'  pre- 
sentes. 

Todo  lo  dado  será  confiscado. 

Art.  201.    Todo  funcionario  público 
ó  cualquier!,  otro  individuo  á  quienes  la 
ley  permite  expedir  certificados,  que  afir- ' 
me  mentirosamente  en  alguno  de  estos 
documentos  la  buena  conducta,  la  indi- 
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gencía  ú  otras  circunstancias  capaces  de 
procarar  á  la  persona  favorecida  con  el 
certificado  la  beneñcencia  ó  la  confianza 
del  Gobierno  ó  de  los  particulares,  el  ac- 
ceso á  los  destinos  ó  empleos  públicos,  la 
protección  ó  ayudsi  legaies  ó  la  exención, 
en  fin,  de  funciones,  servicios  ó  cargos 
públicos,  será  penado  con  prisión  hasta 
por  ocho  días,  ó  multa  de  cincuenta  á 
setecientos  cincuenta  bolívares. 

La  misma  pena  será  aplicable  al  que 
hubiere  hecho  nso  de  los  íalsos  certifi- 
cados. 

Art.  293.  Todo  el  que  no  teniendo  ni 
la  cualidad  ni  las  facultades  iudicadas 
en  los  dos  artículos  anteriores,  haya  fal- 
sificado un  certificado  de  los  que  quedan 
precedentemente  especificados  ó  el  que 
hubiere  alterado  alguno  originariamente 
verdadero,  será  penado  con  prisión  da 
uno  á  tres  meses.  La  misma  pena  se  apli- 
cará al  que  haya  hecho  uso  de  algún 
certificado  así  falsificado  ó  alterado. 

Art.  293.  La  pena  e&tablecida  en  el 
artículo  precedente  será  aplicable  al  in- 
dividuo que  para  inducir  en  error  á  los 
agentes  do  la  autoridad  les  hubiere  pre- 
sentado algún  acto  ó  certificado  verdade- 
ro, atribuyéndoselo  falsamente  á  sí  mis- 
mo 6  á  un  tercero. 

LEY  V 

Be  los  fraudes  cometidos  en  el  comercio^ 
las  industrias  y  almonedas, 

Art.  294.  El  que  propalando  falsas 
viioticias  ó  por  otros  mí:.iios  fnuulaleutos 
^  haya  producido  en  los  mercados  ó  en  las 
bolsas  de  comercio  algún  aumento  ó  dis- 
uiinución  en  el  precio  de  los  salarios,  gé- 
neros, mercancías,  frutos  ó  títulos  nego- 
ciables en  dichos  lugares  ó  admitidos  en 
las  listas  de  cotización  de  bolsas,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  á  quince 
meses. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  por  corro- 
dores  ó  agentes  públicos  de  cambio,  la 
pena  será  prisión  de  seis  á  treinta  meses. ' 

Art.  295,  Todo  individuo  queTaya 
hecho  uso  de  pesas  y  medidas  no  aferi- 
das  ó  con  aferí miento  falso  ó  alterado,  de 
modo  que  pueda  causar  algún  perjuicio 
al  público  ó  á  los  particulares,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  diez  á  treinta  días. 
Y  si  el  uso  de  dichas  pesas  y  medidas  se 
hubiere  hecho  en  un  mercado  público,  la 
pena  será  prisión  hasta  por  tres  meses. 


• 

|,     Todo  el  que  en  ejerció  público  de  al- 

1  gún  negocio  se  le  encuentre  culpable  de 

de  simple  tenencia  de  pesas  y  medidas 

ilegales,    falsificadas  ó  alteradas,    será 

castigado  con  multa  de  cincuenta  á  dos- 

I  cientos  cincuenta  bolívares. 

I  Art.  296.  El  que  en  ejercicio  de  su 
I  comercio  haya  engañado  al  comprador 
entregándole  una  cosa  por  otra,  ó  bien 
una  cosa  que  en  razón  de  su  origen,  cali- 
dad ó  cantidad,  sea  diferente  de  la  decla- 
rada ó  convenida,  será  castigado  con  pri- 
sión de  diez  días  á  tres  mese^. 

Si  el  engaño  versa  sobro  objetos  pre- 
ciosos se  castigará  con  prisión  de  tres  á 
nueve  meses. 

Art.  297.  Todo  el  que  hubiere  contra- 
hecho ó  alterado  los  nombres,  marcas  ó 
signos  distintivos  de  las  obras  del  inge- 
nio ó  de  los  productos  de  una  industria 
cualquiera;  y  asimismo  todo  el  que  haya 
hecho  uso  de  los  nombres,  marcas  ó  sig- 
nos legalmente  registrados  así  coutrahe- 
¡  clios  ó  alterados,  aunque  la  falsedad  sea 
!  proveniente  de  un  tercero,  será  castigado 
I  con  prisión  de  uno  á  doce  meses. 

I  La  misma  pena  será  aplicable  al  que 
hubiere  contrahecho  ó  alterado  los  dibu- 

I  jos  ó  modelos  industriales  y  al  que  haya 
hecho  uso  de  los  mismos  así  contrahechos 
ó  alterados,  aunque  la  falsedad  sea  obra 
de  un  tercero. 

La  autoridad  judicial  podrá  disponer 
que  la  condena  se  publique  en  uu  diario 
que  ella  indique,  á  costa  del  reo. 

Art.  298.  El  que  con  el  objeto  de  co- 
merciar baya  introducido  en  el  país  y 
puesto  en  venta  ó  de  cualquiera  otra  ma- 
nera, en  circulación,  obras  de  ingenio  ó 
productos  manufacturados,  con  nombres, 
marcas  ó  signos  distintivos  contrahechos 
ó  alterados,  con  nombres,  marcas  ó  sig- 
nos distintivos  capaces  de  inducir  en 
error  al  comprador  respecto  de  su  origen 
ó  calidad,  si  la  propiedad  de  las  obras, 
nombres,  marcas  ó  signos  han  sido  legal- 
mente registrados  en  Venezuela,  será 
castigado  con  prisión  de  uno  á  doce  me- 
ses. 

Art.  299  El  que  hubiere  revelado 
noticias  relativas  á  invenciones  ó  des- 
cubrimientos científicos  ó  á  aplicaciones 
industriales  que  deben  permanecer  en 
secreto  y  de  que  haya  tenido  conoci- 
miento por  causa  de  su  posición  ó  em- 
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pleo  ó  en  razón  de  su  profesión,  arte  ó 
industria^  será  castigado,  á  instancia  de 
la  parte  agraviada,  con  prisión  de  quin- 
ce días  á  tres  meses. 

Si  la  revelación  se  ha  hecho  á  algún 
extranjero  no  residente  en  el  país  ó  á 
un  agente  sayo,  la  prisión  será  do  qain- 
ce  días  á  seis  meses. 

Art.  300.  El  que  por  medio  de  ame- 
nazas, violencias,  regalos,  promesas,  co- 
lusiones ú  otros  medios  fraudulentos 
haya  coartado  ó  perturbado  la  libertad 
de  las  subastas  públicas  ó  de  les  licita- 
ciones privadas  por  cuenta  de  las  admi- 
nistraciones públicas,  ó  el  que  por  dichos 
medios  hubiere  alejado  á  los  comprado- 
res ó  postores,  será  castigado  con  pri 
sión  de  tres  á  seis  meses.    . 

Si  el  íMilpable  fuere  una  persona  cons- 
tituida j>oi  la  ley,  ó  por  la  autoridad  en 
las  susodicha^  subastas  ó  licitaciones,  la 
prisión  será  de  seis  á  treinta  meses. 

El  funcionario  antedicho  que,  median- 
te dinero  ú  otras  cosas,  dadas  ó  prome- 
tidas á  él  mismo  ó  á  tercero,  se  absten- 
ga de  asistir  á  las  subastas  ó  licitaciones 
mencionadas,  será  penado  con  prisión 
¿e  uuo  á  tres  meses. 

LEY  VI 

De  las  quiebras 

Art.  301.  Los  que  en  los  casos  pre- 
vistos por  el  código  do  comercio  ú  otras 
leyes  especiales  sean  declarados  culpa- 
bles de  quiebra,  serán  castigados  con- 
forme á  las  reglas    siguientes : 

1*  Los  quebrados  culpables  serán  pe- 
nados con  prisión  de  seis  meses  á  tres 
años. 

2*  Los  quebrados  frau.lulentos  serán 
penados  con  presidio  abierto  de  tres  á 
cinco  años. 

Estas  penas  se  impondrán  según'  la 
gravedad  de  las  circunstancias  qne  han 
dado  lugar  á  la  quiebra,  aumentándose 
ó  disminuyéndose  dentro  de  su  míni- 
mum y  máximum  á  juicio  del  tribunal. 

Las  personas  indicadas  en  el  artículo 
763  del  Código  de  Comercio,  serán  casti- 
gadas como  reos  de  robo  por  los  hechos 
á  que  se  contrae  el  mismo  artículo. 

Art.  302.  Los  individuos  que,  en  con- 
formidad con  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 761  y  762  del  Código  de  Comer- 


cio, sean  declarados  quebrados  culpables 
ó  quebrados  fraudulentos,  por  los  he- 
chos especificados  en  los  mismos  artícu- 
los de  dicho  Código,  seráu  castigados 
respectivamente  con  las  penas  señala- 
das en  los  números  I?  y  2?  del  artículo 
precedente. 

TITULO  Vil 

DE  LOS  DELITOS  GONTEA  LA.  CONSERVA- 

CtÓN  DE  LOS  INTERESES  PÚBLICOS 

Y   PRIVADOS 

LEY   I 

De  los  incendioSjinundacioneSj  sumersiones 
y  otros  delitosj  de  peligro  común 

Art.  303.  El  que  haya  incendiado  al" 
gún  edificio  ú  otras  construcciones,  pro* 
d actos  de  suelo  aun  no  recogidos  ó 
amontonados,  ó  depósitos  de  materias 
combustibles,  será  penado  con  presidio 
abierto  de  tres  á  seis  años. 

Si  el  incendio  se  hubiere  causado  en 
ediQcios  destinados  á  la  habitación,  ó  en 
edificios  públicos  ó  destinados  á  uso  pú- 
blico, á  una  empresa  de  utilidad  públi- 
ca, al  ejercicio  de  un  culto,  á  almacenes 
ó  depósitos  de  efectos  industriales  ó 
agrícolas,  de  mercaderías,  materias  pri- 
mas, inflamables  ó  explosivas,  ó  de 
materias  de  minas,  caminos  de  hierro, 
fosos,  arsenales  ó  astilleros,  el  presidio 
será  de  cuatro  á  ocho  años. 

Art.  304.  Las  penas  establecidas  an* 
teríormente  seráu  aplicadas  respectiva- 
mente á  cualquiera  que  con  el  objeto  de 
destruir,  en  todo  ó  parte,  los  edificios  ó 
cosas  que  se  han  indicado  en  el  artículo 
precedente,  haya  preparado  ó  hecho  es- 
tallar minas,  petardos,  bombas  ú  otros 
inventos  ó  aparatos  de  explosión  y  tam- 
bién á  todo  el  que  hubiere  preparado  ó 
prendido  materisis  inflamables  capaces  de 
producir  semejante  efecto. 

Art.  305.  Todo  individuo  que  haya 
ocasionado  una  inundación,  será  pena- 
do con  presidio  abierto  de  tres  á  cinco 
años. 

Art.  306.  El  que  rompiendo  las  escla' 
sas,  diques  ú  otras  obras  destinadas  ála 
defensa  común  de  las  aguas  ó  á  la  repa- 
ración de  algún  desastre  común,  haya 
hecho  surgir  el  peligro  de  inundación  ó 
de  cualquier  otro  desastre,  será  penado 
'  con  prisión  de  seis  á  treinta  meses. 
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Bi  efectivamente  se  hnbiere  cansado  la 
inandaciÓQ  ú  otro  desastre  coraún,  se 
aplicará  la  pena  del  artículo  anterior. 

Art.  307.  £1  qae  apliqae  fuego  á  na- 
ves  ó  á  cualquiera  otra  construcción  flo- 
tante, ó  el  que  ocasione  su  destrucción, 
sumersión  ó  naufragio,  será  penado  con 
presidio  abierto  de  tres  á  cinco  años. 

Art  308.  Siempre  que  alguno  de  los 
delitos  previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes hubiere  recaído  en  obras,  edi (icios 
ó  depósitos  militares,  arsenales,  aparejos 
ó  naves  de  la  República  ó  de  alguno  de 
sus  Estados,  la  pena  de  presidio  abierto 
será  de  cuatro  á  ocho  años. 

Art  309.  El  que  hubiere  preparado 
algún  naufragio,  destruyendo,  trastor- 
nando ó  haciendo  faltar  de  cualquiera 
manera  los  faros  ú  otras  señales  ó  em- 
pleando al  efecto  falsas  señales  ú  otros 
artificios,  será  penado  con  prisión  de  seis 
á  treinta  meses. 

Cuando  realmente  se  efectuare  la  su- 
mersión ó  el  naufragio  de  alguna  nave, 
se  aplicarán,  según  los  casos,  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  precedentes. 

Artv  310.  El  que  para  impedir  la  ex- 
tinción de  incendio  ó  las  obras  de  defen- 
sa contra  una  inundación,  una  sumersióo 
ó  un  naufragio,  haya  sustraído,  ocultado 
ó  hecho  inservibles  el  material,  aparatos, 
aparejos  ú  otros  medios  destinados  á  la 
extinción  ó  defensa,  será  penado  con  pri- 
sión do  seis  á  treinta  meses. 

Art  311.  Las  disposiciones  de  los  ar' 
tículqs  303  al  308  serán  aplicables  igual- 
mente al  que  cometiendo  en  un  edificio  ó 
cosa  de  su  propiedad  alguno  de  los  he 
chos  previstos  en  ellos,  ha  causado  los 
daños  que  se  indican  en  dichos  artículos 
ó  puesto  en  peligro  á  terceras  personas  ó 
intereses  ajenos. 

La  pena  señalada  se  aumentará  en  la 
proi>orción  de  una  sexta  á  una  tercera 
parte,  si  el  acto  ó  hecho  ejecutado  ha  te- 
nido el  objeto  que  prevée  el  artículo  418. 

Art  312.  Cuando  alguno  de  los  actos 
ó  hechos  previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes haya  puesto  en  peligro  la  vida  de 
las  personas,  se  aumentarán  hasta  la  mi- 
tad las  penas  que  establecen  los  mismos 
artículos. 

Art  313*  Las  penas  señaladas  en  di- 
chos artículos  se  reducirán  á  prisión  de 
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uno  á  tres  meses,  &i  en  los  casos  previs- 
tos en  los  artículos  precedentes  se  trata 
de  alguna  cosa  de  poca  importancia  y 
siempre  que  el  delito  no  ponga  en  peligro 
á  ninguna  persona,  ni  exponga  á  daño 
ninguna  otra  cosa. 

Are.  314.  El  que  por  imprudencia  ó 
negligencia,  por  impericia  en  su  urte^  ó 
profesión,  ó  por  inobservancia  de  lo»  re- 
glamentos, órdenes  ó  disx>osiciones  dis- 
ciplinarias, baya  ocasionado  algún  in- 
cendio, explosión,  inundación,  sumersión 
ó  naufragio;  algún  hundimiento  ó  cual- 
quier otro  desastre  de  peligro  común,  se- 
rá castigado  con  prisión  de  tres  á  quince 
meses. 

Si  del  delito  resulta  un  peligro  parala 
vida  de  las  pcrs(»uas,  la  prisión  será  de 
tres  á  treinta  meses.  Y  si  resulta  la 
muerte  de  alguna  persona,  la  pena  de 
prisión  será  (^  seis  meses  á  cinco  años. 

LBTII 

De  los  delitos  centra  la  seguridad  de  los 
inedios  de  trasporte  y  comunicación 

Art  316.  El  que  poniendo,  objetos  en 
un  camino  de  hierro,  abriendo  ó  torrando 
las  comunicaciones  de  esas  vías,  hacien- 
do falsas  señales  ó  de  cualesquiíM-a  otra 
mapera  hubiere  preparado  el  peligro  de 
una  catástrofe,  será  penado  con  prisión 
de  seis  á  treinta  meses. 

Si  la  catástrofe  se  consuma,  la  pena 
será  de  presidio  abierto  por  tiempo  de 
tres  á  siete  años. 

Art.  316.  Cualquiera  que  hubiere  da- 
ñado la  vía  férrea  ó  las  máquinas,  vehícu- 
los, instrumentos  ú  otros  objetos  y  apa- 
rejos destinados  á  su  servicio,  será  pena- 
do con  prisión  de  tres  á  treinta  meses. 

La  misma  pena  se  impondrá  á  cualquie- 
ra que  hnbiere  lanzado  cuerpos  contun- 
dentes ó  proyectiles  contra  algún  tren  en 
marcha. 

Art.  317.  Cualquiera  que  por  impru- 
dencia ó  negligencia  ó  impericia  en  su 
arte  ó  profesión,  inobservancia  de  regla- 
mentos, órdenes  ó  instrucciones,  ó  por 
otro  motivo  dependiente  de  su  voluntad, 
hubiere  preparado  el  peligro  de  una  ca- 
lAstrofeeu  un  camino  de  hierro,  será  pe- 
nado con  prisión  de  tres  á  quince  meses. 

Si  la  catástrofe  se  ha  consumado,  la 
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prisión  será  por  tiempo  de  uno  á  cinco 
años. 

Art.  318.  Cualquiera  que  haya  daña- 
do las  máquinas,  aparejóse  hilos  telegrá- 
ficos y  todo  el  que  hubiere  ocasionado  la 
interrupción  (te  la  corriente  ó  quo  de 
cualquiera  otra  manera  haya  trastornado 
el  servicio  del  ramo,  será  p^uado  con 
prisión  de  uno  á  treinta  meses. 

Art.  319.  Para  la  debida  aplicación 
dé  la  ley  penal,  asimílase  á  los  caminos 
de  hierro  ordinarios  toda  vía  de  hierro 
con  ruedas  metálicas  que  sea  explotada 
por  medio  del  vapor;  la  electricidad  ó  de 
un  motor  mecánico  cualquiera. 

Para  los  mismos  efectos,  se  asimilan  á 
los  telégrafos,  los  teléfonos  destinados  á 
un  servicio  público. 

Art.  320.  Fuera  dd  los  casos  previstos 
en  los  artículos  precedentes,  todo  indivi- 
duo que  por  algún  medio  cualquiera  ha- 
ya destruido,  en  todo  ó  en  parte,  ó  hu- 
biere hecho  impracticables  los  caminos  ú 
obras  destinadas  á  la  comunicación  pú- 
blica por  tierra  ó  por  agua,  ó  bien  remue- 
va con  tal  fin  los  objetos  destinados  á  la 
seguridad  de  dichos  caminos  y  obras,  se- 
rá castigado  con  prisión  de  tres  á  treinta 
meses;  y  si  él  delito  ha  tenido  por  conse- 
cuencia poner  en  peligro  la  vida  de  las 
personas,  la  prisión  será  por  tiempo  de 
diez  y  ocho  meses  á  cinco  años. 

LEY    III 

De  los  delitos  contra  la  salubridad  y  ali- 
mentación pública 

Art.  321.  El  quo  corrompiendo  ó  en 
venenando  las  aguas  potables  del  uso 
público  ó  los  artículos  destinados  á  la  ali- 
mentación pública,  ponga  en  peligro  la 
salud  de  las  personas,  será  penado  eou 
[irisión  de  diez  y  ocho  meses  á  cinco 
años. 

Art.  322.  Todo  individuo  que  hubie- 
re contrahecho  ó  adulterado,  haciéndolas 
nocivas  á  la  salud,  las  sustancias  ali- 
menticias ó  medicinales  ú  otros  efectos 
destinados  al  comercio,  será  penado  con 
prisión  de  uno  á  treinta  meses  ;  y  asimis- 
mo el  que  de  cualquiera  manera  haya 
puesto  en  venta  ó  al  expendio  público 
las  expresadas  sustancias  así  contrahe- 
chas ó  adulteradas. 

Art.  323.  El  que  hubiere  puesto  en 
venta  sustancias  alimenticias  ó  de  otra 


especie  no  contrahechas  ni  adulteradas* 
peso  sí  nocivas  á  la  salud^  sin  advertir  al 
comprador  esta  calidad,  será  penado  con 
prisión  de  quince  días  á  tres  meses. 

Art.  324.  El  que  estando  autorizado 
para  vender  sustancias  medicinales  las 
hubiere  suministrado  en  especie,  calidad 
y  cantidad  diferentes  de  las  prescritas 
por  el  módico,  ó  diferentes  de  las  decla- 
radas ó  convenidas,  será  penado  con  pri- 
sión de  s)Bis  á  diez  y  ocho  meses. 

Art.  325.  Todo  individuo  que  hubiere 
puesto  en  venta  ó  de  cualquiera  otra  ma- 
nera en  el  comercio,  como  geuuinas,  sus- 
tancias alimenticias  que  no  lo  sean,  aun- 
que no  sean  nocivas  á  la  salad,  será  pe- 
nado con  prisión  de  tres  á  quince  días. 

Art.  326.  Cuando  alguno  de  los  he- 
chos previstos  en  los  artículos  preceden - 
tos  sea  el  resultado  de  imprudencia,  de 
negligencia,  de  impericia  en  el  arte  ó 
profesión,  ó  de  inobservancia  de  los  re- 
glamentos, órdenes  ó  instrucciones,  el 
culpable  será  castigado  así : 

I""  En  el  caso  del  artículo  231  con  pri- 
sión de  quince  días  á  seis  meses. 

2"*  En  los  casos  del  artículo  322  con 
prisión  de  quince  á  cuarenta  y  cinco 
días. 

G'*  En  los  casos  de  los  artículos  323  y 
324  con  prisión  de  tres  á  quince  días. 

Art  327.  Guando  de  alguno  de  los 
hechos  previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes resulte  algún  peligro  para  la  vida 
de  las  personas,  las  penas  establecidas 
en  éllcs  se  aumentarán  al  duplo. 

Art.  328.  Guando  el  culpable  de  algu- 
no de  los  hechos  previstos  en  los  artícnlos 
322,  323  y  325  haya  cometido  el  delito 
por  el  ejercicio  abusivo  de  una  profesión 
sanitaria  ó  de  cualquiera  otra  profesión 
ó  arte  sujeta  á  autorización  ó  vigilancia 
por  razón  de  la  salubridad  pública,  las 
penas  serán  las  siguientes : 

I""  En  el  caso  del  artículo  322,  prisión 
de  tres  meses  á  tres  años. 

2?  En  el  caso  del  artículo  323,  prísi.q 
de  cuarenta  y  cinco  días  á  seis  meses. 

3^  En  el  caso  del  artículo  325,  prisión 
de  quince  días  á  tres  mesen. 

La  condenación  por  alguno  de  los  deli  - 
tos  previstos  en  los  artícnlos  preceden- 
tes, producirá  siempre  como  consecuencia 


45 


la  suspensióo  del  ejercicio  del  arte  é  pro- 
fesión por  medio  del  caal  se  ha  cometido 
el  delito.  Dicha  suspensión  se  impondrá 
por  nn  tiempo  igual  al  de  la  prisión  que 
se  hubiere  aplicado. 

Art.  320.  £1  que  propagando  falsas 
notician  ó  yaliéndose  de  otros  medios 
fraudulentos,  haya  producido  la  escasez 
y  encarecimiento  de  los  artículos  alimen- 
ticios, será  penado  con  prisión  do  seis  á 
treinta  meses.  Si  el  culpable  os  algún 
corredor  público  se  aumentará  dicha  pe- 
na en  la  mitad. 

TITULO  vni 

DE   LOS   DSLITOS  CONTBá.   LAS  BUEI^AS 
OOSTUMBBBS  Y  EL  BUEN  ORDEN  EN 

LA    FAMILIA 

LEY  I 

« 

De  la  violaeiónj  de  la  prostitución  ó  corrup. 
ción  de  menores  y  de  ios  ultrajes  al 

pudor 

Art.  330.  El  que  por  medio  de  violen- 
cias 6  amenazas  haya  constreñido  á  algu- 
na persona,  del  uno  6  del  otro  sexo,  á  un 
acto  carnal,  será  castigado  con  presidio 
abierto  de  tres  á  cinco  años. 

La  misma  pena  se  aplicará  al  individuo 
que  tenga  un  acto  carnal  con  persona  de 
uno  ú  otro  sexo,  qne  en  el  momento  del 
delito: 

1®    No  tuviere  doce  anos  de  edad. 

2''    O  que  no  haya  cumplido  diez  y  seis 
años,  si  el  culpable  es  su  ascendiente,  , 
tutor  6  institutor. 

3^  O  que  hallándose  detenida  ó  con*  ■ 
denada,  haya  sido  confiada  á  la  custodia  ' 
del  culpado. 

4?  O  que  no  esté  en  capacidad  de  re-  ■ 
sistir  por  causa  de  enfermedad  física  men- 
tal, por  otro  motivo  independiente  de  la 
voluntad  del  culpado  ó  por  consecuen- 
cia de  los  medios  engañosos  ó  empleo  do 
sustancias  narcóticas  ó  excitantes  de  que 
éste  se  haya  valido. 

Art.  331.  Cuando  alguno  de  los  he- 
chos previstos  en  1^  parte  primera  y 
en  los  números  I'*  y  4?  del  artículo 
precedente,  se  hubiere  cometido  con 
abuso  de  autoridad,  de  confianza  ó  de 
las  relaciones  domésticas,  la  pena  será 
el  presidio  abierto  de  tres  á  seis  años 
en  el  caso  de  la   parte  primera,  y  de 
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cuatro  á  ocho  años  en  los  casos  de  los 
números  V  y  4® 

Art.  332.  El  que  valiéndose  de  los 
medios  y  aprovechándose  de  las  condi- 
ciones ó  circunstancias  que  se  indican 
en  el  artículo  330,  haya  cometido  en 
alguna  persona,  de  uno  ú  otro  sexo,  ac- 
tos lascivos  que  no  tuviesen  por  objeto 
el  delito  previsto  en  dicho  artículo,  ser/i 
castigado  con  prisión  de  seis  á  treinta 
meses. 

Si  el  hecho  se  hubiere  cometido  con 
abuso  de  autoridad,-  de  confianza  ó  de 
las  relaciones  domésticas,  la  pena  de 
prisión  será  de  uno  á  cinco  años,  en 
el  caso  de  amenazas;  y  de  dos  á  seis 
años  en  los  números  I""  y  4''  del  aitículo 
330. 

Art:  333.  Cuando  alguno  de  los  he- 
chos previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes se  hubiere  cometido  con  el  con- 
curso simultáneo  do  dos  ó  más  personas, 
las  penas  establecidas  por  la  ley  se  im- 
pondrán con  el  aumento  de  la  tercera 
parte. 

Art.  334.  Todo  individuo  que  por 
medio  de  actos  lascivos  haya  corrom- 
pido á  alguna  persona  menor  de  diez  y 
seis  años,  será  penado  con  prisión  de 
tres  á  treinta  meses. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  por  me- 
dio de  engaño,  ó  si  el  culpable  es  as- 
cendiente de  la  persona  menor,  ó  está 
encargado  de  su  tutela,  de  su  educa- 
ciÓTi,  instrucción,  guarda  ó  vigilancia, 
aun  temporalmente,  la  prisión  será  de 
seis  meses  á  cuatro  años. 

El  que  tuviere  acto  carnal  con  una 
mujer  incuestionablemente  honesta,  aun 
mayor  de  diez  y  seis  años, .  mediante 
promesa  de  matrimonio  ú  otros  medios 
engañosos,  será  castigado  con  prisión  de 
seis  meses  á  cuatro  años. 

Art.  335.  Todo  individuo  que,  en  cir- 
cunstancias capaces  de  causar  escánda- 
lo público,  tenga  relaciones  incestnosas 
con  un  ascendiente  ó  descendiente,  aun* 
que  fnere  ilegitimo,  con  algún  afín  en 
la  línea  recta,  con  un  hermano  ó  her- 
mana germanos,  consanguíneos  ó  ute- 
rinos, será  castigado  con  prisión  de 
nueve  á  treinta  meses. 

Art.  335.  Todo  individuo  que,  fuera 
de  los  casos  indicados  en  los  artículos 
precedentes,  haya  ultrajado  el  pudor  ó 
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las  buenas  eos  tambres  por  actos  come- 
tidos en  un  lagar  público  ó  expaesto  á 
la  vista  del  público,  será  castigado  con 
prisión  de  tres  á  quince  meses. 

Art.  337.  Todo  individuo  que  haya 
ultrajado  el  pudor  por  medio  de  escri- 
toBy  dibujos  ú  otros  objetos  obcenos, 
que  bajo  cualquier  forma  se  hubieren 
hecho,  distribuido  ó  expuesto  á  la  vista 
del  público  ú  ofrecido  en  venta,  será 
castigado  con  prisión  de  tres  á  seis 
meses. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  con  un  fin 
de  lucro,  la  prisión  será  de  seis  meses 
á  nn  año. 

Incurrirán  en  estas  mismas  penas  los 
que  con  palabras,  sefías  ó  gestos  obce- 
nos  cometan  el  delito  expresado. 

LBY  II 

Del  rapto 

Art.  338.  Todo  individuo  que  por 
medio  de  violencias,  amenazas  ó  engaño 
hubiere  arrebatado-,  sustraído  ó  retenido, 
con  fines  de  libertinaje  ó  de  matrimonio, 
á  una  mujer  mayor  ó  emancipada,  será 
castigado  con  prisión  de  uno  á  tres 
años. 

Art.  339.  Todo  individuo  que  por  los 
medios  y  para  algunos  de  los  fines  á 
que  se  refiere  el  artículo  precedente, 
haya  arrebatado,  sustraído  ó  retenido  á 
alguna  persona  menor  ó  á  una  mujer 
casada,  será  castigado  con  presidio  abier- 
to de  tres  á  cinco  años. 

Si  la  raptada  hubiere  prestado  su  con- 
sentimiento, la  prisión  será  de  seis  meses 
á  dos  años. 

Y  si  la  persona  raptada  es  menor  de 
doce  años,  aunque  el  culpable  no  se 
hubiere  valido  de  violencias,  de  amena- 
zas ó  engaño,  la  pena  será  de  presidio 
abierto  por  tiempo  de  tres  á  cinco  nño8. 

Art.  340.  Cuando  el  culpable  de  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  ar- 
tículos precedentes,  sin  haber  cometido 
ningún  acto  de  libertinaje,  haya  puesto 
voluntariamente  en  libertad  á  la  perso- 
na raptada,  volviéndola  á  su  domicilio, 
al  de  sus  parientes  ó  á  algíín  lugar  se- 
guro, á  disposición  de  su  famíTia,  la 
prisión  que  se  imponga  será  do  uno  á 
seis  meses  en  el  caso  del  artículo  338,  y 
de  tres  á  diez  y  ocho  meses  y  de  seis  á 


treinta  meses,   respectivameutei  en  los 
casos  del  artículo  339. 

Art.  341.  Si  alguno  de  los  delitos 
previstos  en  los  artículos  precedentes, 
se  hubiere  cometido  tan  solo  con  el  fin 
de  matrimonio,  la  pena  de  prisión  po- 
drá aplicarse  en  lugar  .de  la  de  pre- 
sidio. 

Art.  342.  En  lo  que  concierne  á  los 
delitos  previstos  en  los  artículos  prece- 
dentes, el  enjuiciamiento  no  se  hará  lu- 
gar sino  por  acusación  de  la  parte  agra- 
viada ó  de  su  representante  legal.  Pero 
la  querella  no  será  admisible  si  ha  tras- 
currido un  año  desde  el  día  en  que  se 
cometió  el  delito,  ó  desde  el  día  en  que 
de  el  tuvo  conocimiento  la  persona  que 
pueda  promoverla  en  representación  de 
la  ofendida. 

El  desistimiento  no  produce  ningún 
efecto  si  interviene  después  de  abierto 
el  término  probatorio   del  juicio. 

LBY    III 

De  los  corruptores 

Art.  343.  El  que  por  satisfacer  las 
pasiones  de  otro  hubiere  inducido  á  la 
prostitución  ó  á  actos  de  corrupción  á 
alguna  persona  menor,  será  castigado 
con  prisión  de  tres  á  diez  y  ocho  meses. 

La  prisión  se  impondrá  por  tiempo  de 
uno  á  cuatro  años  si  el  delito  se  ha 
cometido : 

1?    En  alguna  persona  menor  de  doce 
años. 
2?    Por  medio  de  fraude  ó  engaño. 

3?  Por  los  ascendientes,  los  afines  en 
línea  recta  ascendiente,  por  el  padre  ó 
madre  adoptivos,  por  el  marido,  el  tutor 
ú  otra  persona  encargada  del  menor 
para  cuidarlo,  instruirlo,  vigilarlo  ó  guar- 
darlo, aunque  sea  temporalmente. 

4?  Con  reincidencia  ó  con  fines  de 
lucro. 

Si  han  concurrido  varias  circunstan- 
cias de  las  distintas  categorías  mencio- 
nadas, la  prisi'jn  sera  de  dos  á  cinco 
años. 

Art.  344.  Todo  individuo  que,  para 
satisfacer  las  p.iSion«^s  dn  otro,  haya  fa- 
cilitado ^  favorecido  la  prostitución  ó 
corrupción  de  alguna  persona  menor,  de 
i  cualquiera  de  los  modos  ó  en  cual- 
quiera  de  los   ca90S    especificados   en 
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el  primer  aparte  y  números  1",  2?,  3?  y 
4?  del  artículo  precedente,  será  castiga- 
do con  prisión  de  tres  á  doce  meses. 
En  el  caso  del  segundo  aparte,  la  pri- 
sión será  de  tres  á  diez  y  ocho  meses. 

Art.  345.  £1  ascendiente,  afín  en  línea 
ascendiente,  marido  ó  t^tor,  que  por  me- 
dio de  violencias  ó  amenazas,  haya  cons- 
treñido á  la  prostitución  ó  corrupción 
al  descendiente,  á  la  esposa  aunque  sea 
mayor,  ó  al  menor  que  se  halle  bajo  su 
tutela,  será  penado  con  presidio  abierto 
de  cuatro  á  seis  años. 

Bi  el  ascendiente  ó  el  marido  hubieren 
empleado  fraude  ó  engaño  para  la  co- 
rrupción del  descendiente  ó  de  la  esposa, 
aunque  sea  mayor,  se  castigarán  con 
presidio  abierto  de  tres  á  cinco  años. 

Art.  346.  Guando  el  culpable  de  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  ar- 
tículos precedentes  ser  el  marido,  el 
enjuiciamiento  no  se  hará  lugar  sino 
por  acusación  de  la  miger;  y  si  fuere 
menor,  la  querella  deberá  proceder  de 
la  persona  que,  si  aquella  no  fuera  ca- 
sada, tuviere  en  ella  el  derecho  de  patria 
potestad  ó  de  tutela. 

Será  consecuencia  de  la  condena  la 
pérdida  del  poder  marital. 

LEY   IV 

Disposiciones  comunes  á  las  leyes 
precedentes 

Art«  347.  Será  consecuencia  de  la 
condena  por  alguno  de  los  delitos  pre- 
vistos en  los  artículos  331,  332,  333, 334, 
335,  343,  344  y  345,  respecto  de  los  as- 
cendientes, la  pérdida  de  todos  los  de- 
lechos  que  en  su  calidad  de  tales,  les 
confiere  la  ley  sobre  la  persona  y  bienes 
de  los  descendientes  en  cuyo  perjuicio 
se  haya  cometido  el  delito ;  y  en  cuanto 
á  los  tutores,  la  remoción  de  la  tutela  é 
inhabilitación  para  todo  cargo  referente 
á  la  tutela. 

Art.  348.  Guando  se  haya  cometido 
con  una  prostituta  alguno  de  los  de- 
litos previstos,  en  los  artículos  330,  331, 
332,  328  y  339  las  penas  establecidas  por 
la  ley  se  reducirán  á  una  quinta   parte. 

Art.  349.  Guando  alguno  de  los  he- 
chos previsto  en  los  artículos  330,  331, 
332,  328  y  339  haya  ocasionado  la  muerte 
ó  lesión  de  la  persona  ofendida,  las 
penas   establecidas  por  estos  artículo;^ 


se  agravarán  con  el  aumento  déla  mi- 
tad al  doble  en  el  caso  de  muerte,  y  en 
un  tercio  á  la  mitad  en  el  caso  de  le- 
sión; pero  el  presidio  no  podrá  ser  me- 
nor de  cinco  años  en  el  primer  caso,  ni 
la  prisión  menor  de  diez  y  ocho  meses  en 
el  segundo. 

Art.  350.  El  culpable  de  alguno  de 
los  delitos  previstos  >  en  los  artículos 
330,  331,  332,  334,  338  y  339  quedará 
exento  de  pena  si  antes  de  la  condena- 
ción contrae  matrimonio  con  la  persona 
ofendida,  y  el  juicio  cesará  de  todo  pun- 
to en  todo  lo  que  no  se  relacione  con 
la  penalidad  correspondinte  á  otras  in- 
fracciones. 

Si  el  matrimonio  se  efectda  después 
de  la  condenación,  cesará  entonces  la 
ejecución  de  las  penas  y  sus  consecuen- 
cias penales. 

Los  reos  de  seducción,  violación  ó  rap- 
to serán  condenados,  por  vía  de  indem- 
nización civil,  si  no  se  efectuare  el  ma- 
trimonio: 

1?  A  dotar  á  la  ofendida,  si  fuer^ 
soltara  ó  viuda,  y  en  todo  caso  honesta^ 

2"*  A  reconocer  la  prole  si  su  estado 
no  lo  impidiere. 

3?    En  todo  caso  á  mantener  la  prole. 

LEY    V 

Del  adulterio, 

Art.  351.  La  mujer  adúltera  será 
castigada  con  prisión  de  seis  meses  á 
tres  años.     ' 

La  misma  pena  es  aplicable  al  coautor 
del  adulterio. 

Art.  352.  El  marido  que  mantenga 
concubina  en  la  casa  conyugal  ó  tam- 
bién fuera  de  ella,  si  el  hecho  es  notorio, 
será  castigado  con  prisión  de  tres  á  diez 
y  ocho  meses.  La  condena  produce  de 
derecho  la  pérdida  del    poder  marital. 

La  concubina  será  penada  con  pri- 
sión de  tres  á  seis  meses. 

Art.  353.  Si  los  cónyuges  estaban 
legal  mente  separados,  ó  si  el  cónyuge 
culpable  había  sido  abandonado  por  el 
otro,  la  pena  de  los  delitos  á  que  se  re- 
fieren los  dos  artículos  anteriores,  será 
para  cada  uno  de  los  calpables  prisión 
do  quince  días  á  tres  meses. 

Art.  354.    En  lo  que  concierne  á  los 
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delitos  previstos  en  los  artfcnlos  pre- 
cedeates,  el  enjaiciamiento  no  se  hará 
lagar  sino  por  acnsacíón  del  marido  6 
de  la  mnjer.  La  querella  comprenderá, 
necesariamente  al  coautor  del  adulterio 
y  á  la  concubina. 

La  instancia  ó  querella  no  es  admisi- 
ble, si  ha  transcurrido  un  ano  desde  la 
fecha  en  que  el  cónyuge  ofendido  tuvo 
conocimiento  del  adulterio  cometido. 

La  acusación  no  serA  tampoco  admi- 
sible si  procede  de  un  cónyuge  por  cul- 
pa del  cual  se  hubiere  pronunciado 
sentencia  de  separación  de  cuerpos. 

Art.  355.  El  culpable  de  alguno  de 

los    delitos  previstos   en  los   artículos 

precedentes  no  quedavvl  exento  de 
pena : 

1"  En  el  caso  de  acusación  ó  quere- 
lla del  marido,  aun  cuando  la  mujer 
pruebe  que  él  también,  en  el  año  ante- 
rior al  hecho,  había  cometido  el  delito 
especificado  en  el  artículo  352,  6'  había 
obligado  ó  expuesto  á  su  mnjer  á  pros- 
tituirse ó  excitado  ó  favorecido  su  co- 
rrupción. 

2"  En  el  caso  de  acusación  de  la 
muier,  aun  cuando  él  compruebe  que 
ella  también,  durante  el  tiempo  arriba 
indicado,  ha  cometido  el  delito  á  que 
se   contrae  el  artículo  351. 

Art.  356.  El  desistimiento  puede  pro- 
ceder eficazmente  aun  después  de  la 
condenación;  haciendo  que  cesen  la  eje- 
cución y  las  consecuencias  penales. 

La  muerte  del  cónyuge  'acusador  pro- 
duce los  efectos  del  desistimiento. 

•      LEY  VI 

De  la  bigamia. 

Art.  357.  Cualquiera  que  estando  ca- 
sado válidamente,  haya  contraído  otro 
matrimonio;  y  también  el  que  siendo  li- 
bre hubiere  contraído,  á  sabiendas,  ma- 
trimonio con  una  persona  casada  legí- 
timamente, será  castigado  con  presidio 
abierto  de  tres  anos  ó  prisión  de  dos  á 
cuatro  afios. 

Si  el  culpable  ha  inducido  en  error  á 
la  persona  con  la  cual  ha  contraído  el 
matrimonio,  engañándola  respecto  de 
su  propio  estado  de  capacidad  6  res- 
pecto de  la  libertad  de  dicha  persona, 
la  pena  será  el  presido  abierto  de  tres 
á  cinco  anos. 


Art.  358.  La  prescripción  de  la  acción 
penal  por  el  delito  previsto  en  el  ar- 
tículo precedente,  correrá  desde  el  día 
en  que  se  haya  disnelto  uno  de  los  dos 
matrimonios,  ó  desde  el  día  en  que  el 
segundo  matrimonio  se  hubiere  decla- 
rado nulo  por  causa  de  bigamia. 

LEY  vn 
De  la  suposición  y   supresión  de   estado. 

Art.  359.  El  que  ocultando  ó  cam- 
biando un  uiOo,  haya  así  suprimido  ó 
alterado  el  estado  civil,  así  como  el  que 
hubiere  hecho  figurar  en  los  registros 
del  estado  cviil  un  niño  que  no  existe, 
será  castigado  con  prisión  de  tres  á  cin- 
co anos. 

Art.  360.  El  que  fuera  de  los  casos 
previstos  en  el  artículo  precedente,  po- 
ne en  alguna  casa  de  expósitos  ó  en 
otro  lugar  de  beneficencia  un  niño  legí- 
timo ó  natural  reconocido,  ó  bien  lo  pre- 
senta en  tales  estableciminetos  ocultan- 
do su  estado,  será  castigado  oon  prisión 
de  cuarenta  y  cinco  días  á  tres  años;  y 
si  el  culpable  fuere  un  ascendiente  la 
pena  de  prisión  podrá  ser  hasta  de 
cuatro  años. 

Art.  361.  El  culpable  de  alguno  de 
los  delitos  previstos  en  los  artículos  pre- 
cedentes, que  hubiere  cometido  el  hecho 
por  salvar  su  propio  honor  ó  la  honra  de 
su  esposa,  de  su  madre,  de  su  descen- 
diente, de  su  hija  adoptiva  ó  de  su  her 
mana,  ó  por  prevenir  malos  tratamientos 
inminentes,  será  castigado  con  prisión 

\  por  tiempo  de  quince  días  á  diez  y  ocho 

j  meses. 

i  TÍTULO  IX 

•  DB  LOS  DELITOS  CONTRA  LAS  PERSONAS 

LEY    I 

Del  Jiornicidio. 

Art.  362.  El  homicidio,  que  es  la 
muerte  dada  ú  ocasionada  á  otra  criatu- 
ra humana  nacida,  puede  ser  intencional 
ó  culpable,  y  también  casual  ó  necesario. 
Estas  dos  últimas  clases  no  están  sujetan) 
á  penas.  Las  dos  primeros  se  castigarán 
según  las  disposiciones  siguientes : 

Art.  363.    El  que  con  la  intención  de 
matar  haya  dado  la  muerte  á  alguna  per- 
soua^  será  castigado  con  presidio  cerrado 
,  de  diez  á  quince  años. 
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Art.  364.  Safriráu  la  pena  de  presi- 
dio cerrado  en  sa  máximum: 

1?  Los  autores  de  un  homicidio  in- 
tencional perpetrado  en  la  persona  del 
ascendiente  6  del  descendiente,  legítimos 
ó  uaturaleSy  cuando  la  filiación  natural 
ha  sido  legalmente  reconocida  ó  declarada, 
ó  en  la  de  su  cónyuge. 

2°  Los  que  lo  cometieren  en  la  perso- 
na del  Presidente  de  la  Bepública,  ó  de 
la  persona  que  esté  en  ejercicio  actual  de 
sus  funciones. 

3**  Los  que  cometieren  homicidio  ale' 
voso,  ó  con  detenida  premeditación.  6  con 
ensañamiento,  ó  acompañado  de  brutal 
ferocidad,  ó  por  medio  de  envenena- 
miento. 

Art.  365.  Serán  penados  con  presi- 
dio cerrado  por  tiempo *de  once  á  quince 
años. 

1^    Los  autores  de  un  homicidio  perpe-y 
trado  en  la  persona  de  un  pariente  dentro 
del  tercer  grado  de  consanguinidad  ó  se- 
gundo grado  de  afinidad. 

2?  Los  que  cometieren  homicidio  en  la 
persona  de  un  miembro  del  Gongreso,  ó 
de  la  Legislatura  ó  Presidente  de  un  Es- 
tado de  la  Unión,  ó  en  la  de  alguno  de 
los  Ministros  del*  Despacho,  de  la  üorte 
Federal,  de  la  Oorte  de  Casación,  ó  en  la 
de  algún  funcionario  público,  á  causa  de 
sus  funciones.* 

Art.  366.  Al  autor  de  un  homicidio 
qne  no  haya  tenido  intención  de  ejecu- 
tarlo, sino  de  causar  otro  mal  menor,  se 
le  castigará  como  si  hubiere  causado  el 
mal  qne  se  propuso;  pero  nunca  con 
nna  x>ena  menor  de  uno  á  tres  años  de 
prisión* 

Art.  367.  El  que  causare  la  muerte  á 
otro  sin  intención,  pero  sí  con  algún  gé- 
nero de  culpa,  sufrirá  una  prisión  de  uno 
á  cinco  años. 

Art.  368.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  precedentes,  cuando  la  muer- 
te no  se  hubiere  efectuado  sin  el  concur- 
so da  circunstancias  preexistentes  des- 
conocidas del  culpado,  ó  de  causas  im- 
previstas que  no  han  dependido  de  su  he- 
cho, la  pena  será  la  de  presidio  abierto 
de  cinco  á  siete  años  en  el  caso  del  ar- 
tículo 363,  de  siete  á  nueve  años  en  el 
caso  del  artículo  366,  y  de  diez  á  doce 
años  en  el  caso  del  artículo  364. 


I      Art.  369.    El  que  con  actos  dirigidos 

'  á  ocasionar  una  lesión  personal,  causare 

la  muerte  de  alguno,  será  castigado  con 

presidio  abierto  de  seis  á  ocho^  años  en  el 

<  caso  del  artículo  363,  de  siete  á  nuevo 

I  años'  en  el  caso  del  artículo  365,  y  de 

,  ^iez  á  doce  años  en  el  caso  del  articulo 

364. 

Si  es  constante  que  la  muerte  no  ha- 
bría sobrevenido  sin  el  concurso  de  cir- 
cunstancias preexistentes  desconocidas 
del  culpado,  ó  de  causas  imprevistas  é 
independientes  de  su  hecho,  la  pena  será 
la  de  presidio  abierto  de  cuatro  á  seis 
años  en  el  caso  del  artículo  363 ;  de  cinco 
á  siete  años  en  el  caso  del  artículo  365,  y 
de  seis  á  ocho  años  en  el  caso  del  artícu- 
lo 364. 

Art.  370.  Guando  el  delito  previsto  en 
el  artículo  363  se  haya  cometido  en  un 
niño  reciennacido,  no  inscrito  en  el  regis- 
tro del  estado  civil  dentro  del  término 
legal j  con  el  objeto  de  salvar  el  honor 
del  culpado,  ó  la  honra  de  su  esposa,  de 
su  madre,  de  su  descendiente,  hermana 
ó  hija  adoptiva,  la  pena  será  la  de  pri- 
sión de  diez  y  ocho  meses  á  cinco  años. 

Art.  371.    £1  que  hubiere  inducido  ^  [ 
algún  individuo  á  que  se  suicide,  ó  con 
tal  fin  le  haya  ayudado,  £crá  castigado, 
si  el  suicidio  se  consuma,  con  presidio  » 
abierto  de  tres  á  cinco  años« 

Art.  372.  L';s  tribunales  estimarán 
como  justa  causa  de  atenuación,  en  los 
juicios  por  muertes  ó  lesiones  corporales, 
el  haberse  causado  los  hechos  en  duelo 
ocasionado  por  injurias  á  la  honra  per- 
sonal ó  de  las  familias,  inferidas  por  me- 
dio de  publicaciones  ó  por  la  prensa.  ^ 

Art.  373.  El  que  por  imprudencia,  ne- 
gligencia <&  impericia  en  su  profesión,  ar- 
te ó  industria,  ó  por  inobservancia  de  los 
reglamentos,  órdenes  ó  instrucciones  ha- 
ya ocasionado  la  muerte  de  alguna  per- 
sona, será  castigado  con  prisión  de  seis 
á  treinta  meses. 

Si  del  hecho  resulta  la  muerte  de  va- 
rias personas,  ó  la  muerte  de  una  sola  y 
las  heridas  de  una  ó  más,  con  tal  quo  las 
heridas  acarreeen  las  consecuencias  pre- 
vistas en  el  segundo  aparte  del  artículo 
379,  la  pena  de  prisión  será  por  tiempo 
de  seis  meses  á  cuatro  años. 

Art.  374.  El  culpado  que  hubiere  co- 
metido homicidio  en  un  arrebato  de  cóle- 
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ra  ó  de  dolor  intenso,  determinados  por 
ana  injusta  provocación,  será  castigado 
con  la  pena  establecida  para  la  infracción 
cometida,  con  reducción  de  una  tercera 
parte,  sustituyendo  el  presidio  abierto  al 
cerrado. 

Art.  375.  No  incurrirá  en  las  penas 
comunes  de  homicidio  ni  en  las  de  lesio- 
nes, el  marido  que  sorprende  infraganti 
delito  de  adulterio  á  su  mnjcr. 

En  tales  casos  las  penas  de  homicidio 
ó  lesiones  personales  se  reducirán  á  pna 
prisión  que  no  exceda  de  tres  años  ni  ba- 
je de  seis  meses. 

Esta  misma  mitigación  de  pena  tendrá 
lugar  en  las  lesiones  ú  homicidios  ejecu-> 
tados  por  los  padres  ó  abuelos  que  sor- 
prendan hñ  su  propia  casa  á  sus  hijas  ó 
nietas  vu  acto  de  cópula  carnal. 

Art.  376.  El  que  empeñado  casual- 
mente en  una  riña  no  provocada  ni  acep- 
tada voluntariamente  por  él,  mate  á  su 
contrario  pudiendo  haberle  contenido  con 
menor  daño,  se  le  impondrá  la  pena  de 
uno  á  tres  años  de  confinamiento  fuera 
del  Estado. 

Art.  377.  El  que  matare  á  otro  en  ri- 
ña voluntaria,  sufrirá  la  pena  de  homicida 
con  arreglo  al  artículo  303,  con  circuns- 
tancia agravante,  si  ha  sido  provocador, 
pero  ha  podido  evitar  la  riña. 

Art.  378.  Cuando  la  muerte  ha  tenido 
lugar  en  riña  de  más  de  dos  personas,  y 
no  pudiere  descubrirse  quién  la  causó,  se 
castigará  á  los  promotores  como  homici- 
das comunes,  y  á  los  demás  con  prisión 
por  tiempo  de  uno  á  tres  años. 

LEY  II 

De  las  lesiones  personales  ' 

Art.  379.  El  que  sin  intención  de  ma- 
tar, pero  sí  de  causar  un  daño,  haya  oca- 
sionado á  alguna  persona  algún  sufri- 
miento ñsico,  un  perjuicio  á  la  salud  ó 
una  perturbación  en  las  facultades  inte- 
lectuales, será  castigado  con  prisión  de 
tres  á  doce  meses. 

La  pena  será : 

1?  Si  el  hecho  ha  causado  debilitación 
permanente  de  algún  sentido  ó  de  algún 
órgano,  dificultad  permanente  déla  pala- 
bra 6  alguna  cicatriz  notable  en  la  cara, 
6  si  ha  puesto  en  peligro  la  vida  de  la 
persona  ofendida  ó  produce  alguna  enfer- 


medad mental  ó  corporal  que  dure  veinte 
días  ó  más,  6  si  por  un  tiempo  igual  que 
da  la  dicha  persona  incapacitada  de  en- 
tregarse á  sus  ocupaciones  habituales,  ó 
en  fin,  si  habiéndose  cometido  el  delito 
contra  una  mcyer  en  cinta,  cansa  un  pai* 
to,  prematuro,  prisión  de  seis  meses  á 
tres  años. 

2"  Si  el  hecho  ha  causado  una  enfer- 
medad  mental  ó  corporal,  cierta  ó  proba- 
blemente incurable,  ó  la  pérdida  de  al- 
gún sentido,  de  una  mano,  de  un  pié,  de 
la  palabra,  déla  capacidad  de  engendrar 
ó  del  uso  de  algún  órgano,  ó  si  ha  pro- 
ducido alguna  herida  que  desfigure  á  la 
persona,  en  fin,  si  habjéndose  cometido 
el  delito  contra  una  mujer  en  cinta  la  hu- 
biere ocasionado  el  aborto,  presidio  abier- 
to de  tres  á  cinco  %ños. 

Fuera  de  los  casos  previstos  en  los  dos 
números  precedentes  y  en  el  artículo  si- 
guiente, si  el  delito  no  ha  acarreado  en- 
fermedad ni  incapacidad  para  ocuparse 
la  persona  ofendida  en  sus  negocios  ordi- 
narios, ó  si  esta  enfermedad  ó  incapaci- 
dad no  ha  durado  más  de  diez  días  la 
pena  será  de  tres  á  seis  meses. 

Art.  380.  Guando  el  hecho  especifica- 
do en  el  artículo  precedente  estuviere 
acompañado  de  alguna  de  las  circunstan- 
cias indicadas  en  el  artículo  365,  bajo  los 
números  1?  y  2°,  ó  cuando  el  hecho  fuere 
cometido  con  armas  secretad,  con  armas 
propiamiente  dichas  6  medio  de  sustan- 
cias corrosivas,  la  pena  se  aumentará  en 
la  proporción  de  una  sexta  á  una  terce- 
ra parte. 

Si  el  delito  está  acompañado  de  algu- 
na de  las  circunstancias,  previstas  en  el 
artículo  364,  la  pena  se  aumentará  con 
uu  tercio. 

Art.  381.  El  que  por  imprudencia  6 
negligencia,  ó  impericia  en  su  profesión, 
arte  ó  industria,  ó  por  inobservancia  de 
los  reglamentos,  órdenes  ó  disciplinas, 
ocasiona  á  otro  uu  daño  en  el  cuerpo  ó 
en  la  salud,  ó  alguna  perturbación  en  las 
facultades  intelectuales,  será  castigado: 

V  Con  prisión  de  cinco  á  cuarenta  y 
cinco  días  ó  multa  de  cincuenta  á  qui- 
nientos bolívares,  en  los  casos  especifica- 
dos en  la  parte  primera  y  último  aparte 
del  artículo  379. 

2®  Con  prisión  de  quince  días  á  diez 
meses  6  multa  de  ciento  cincuenta  á  mil 
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quiaientofl  bolívares,  en  todos  los  demás  ^ 
casos. 

Si  ba  habido  varias  personas  ofendidas 
en  el  cuso  previsto  en  el  nániero  1**  ante- 
rior, la  prisión  podrá  snbirso  á  tres  me- 
ses y  la  multa  á  mil  bolívares,  y  en  los 
casos  del  número  2'*,  la  pena  de  prisión 
por  tiempo  de  cuarenta  y  cinco  días  á 
diez  y  ocho  raéSes  ó  multa  de  quinientos 
á  dos  mil  bolívares. 

Art.  382.  Cuando  las  lesiones  ó  heri- 
das han  sido  inferidas  en  alguna  riña, 
responderá  de  ellas  el  que  las  infirió ;  y  j 
cuando  no  pudiere  descubrirse  el  autor,  i 
responderán  de  ellas  los  que  la  provoca- 
ron. Fuera  de  los  casos  anteriores,  todos 
los  que  tuvieren  pArticipación  en  la  riña 
serán  penados  con  arresto  do  tres  á  nue- 
ve  meses. 

LEY  III 

Disposiciones  comunes  á  las  leyes 
precedentes, 

Art.  383.  Para  determinar  los  efectos 
de  la  ley  penal,  siempre  que  ella  no  hu- 
biere dispuesto  otra  cosa,  se  entenderá 
bajo  el  nombre  de  armas,  cuando  éstas 
no  sean  consideradas  como  circunstancias 
agravantes  en  una  instrucción : 

V  Las  armas  ocultas  ó  secretas  y  to- 
das las  demás  armas  pr«)piainente  dichas 
que  pueden  considerarse  como  ofensivas. 

2?  Las  armas  anteriormente  indicadas 
y  cualquier  otro  instrumento  que  pueda 
emplearse  como  arma  ofensiva,  si  se  lle- 
van con  el  objeto  de  intimidar  á  las  per- 
sonas. 

Cuando  el  delito  «e  hubiere  cometido 
con  el  concurso  de  varias  personas  se 
considerará  como  cometido  con  armas,  si 
por  lo  menos  tres  de  esta^  personas  se 
hallaban  armadas  ostensiblemente. 

Art.  384.  Para  los  efectos  de  la  ley 
penal,  se  considerarán   armas  insidiosas . 

1?  Las  hojas,  estoques  y  puñales  de 
cualquieraforma  que  sean,y  los  cuchillos 
aguzados  cuya  hoja  sea  ó  pueda  hacerse 
ñja  por  medio  de  resorte. 

2?  Las  armas  de  tiro  y  todo  aparato 
explosivo. 

3^  Las  armas  blancas  ó  de  fuego,  de 
cualquiera  dimensi  3n,  que  se  hallen  ocul- 
tas 6  simuladas  de  algún  modo,  en  los 
bastones,  ó  en  otra  forma. 
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Estas  definiciones  y  disposiciones  no 
alteran  ni  desvirtúan  en  nada  las  pres- 
cripciones que  establecen  las  leyes  y  re- 
glamentos de  Hacienda. 

LEY  IV 

Del  ahorlo  provocado. 

Art.  385.  La  mujer  que  intencionada- 
mente abortare,  valiéndose  para  ello  de 
medios  empleados  por  ella  misma  ó  por 
un  tercero  con  su  consentimiento,  será 
castigada  con  prisión  de  seis  meses  á 
dos  añoa.  y 

Art.  386.  El  que  hubiere  provocado 
el  aborto  de  una  mujer  con  el  consenti- 
miento de  ésta,  será  castigado  con  pri- 
sión de  doce  á  treinta  meses. 

Si  por  consecuencia  del  aborto  ó  de  los 
medios  empleados  para  efectuarlo  sobre- 
viene la  muerte  de  la  mujer,  la  pena  será 
presidio  abierto  de  tres  á  cinco  anos ;  y 
será  de  cuatro  á  seis  años  si  la  muerte 
sobreviene  por  haberse  valido  de  me- 
dios más  peligrosos  que  los  consentidos 
por  ella. 

Art.  387.  El  que  haya  procur.ulo  el 
aborto  diB  una  mujer,  empleando  sin  su 
consentimiento  ó  contra  la  voluntad  de 
ella,  medios  dirigidos  á  producii  lo,  será 
castigado  con  prisión  de  quince  meses  á 
tres  anos.  Y  si  el  aborto,  se  efictuare. 
la  prisión  será  de  tres  á  cinco  nu^s. 

Si  por  causa  del  aborto  ó  do  los  medios 
empleados  para  procurarlo  sobreviniere 
la  muerte  de  la  mujer,  la  pena  será  de 
presidio  abierto  de  cinco  á  diez  afíos. 

Si  el  culpable  fuere  el  marido,  las  pe- 
nas establecidas  en  el  presente  artículo 
se  aumentarán  con  una  sexta  parte. 

Art.  388.  Cuando  el  culpable  de  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  dos 
artículos  precedentes  sea  una  persona 
que  ejerce  el  arte  de  curar  ó  cualquiera 
otra  profesión  ó  arte  reglamentados  en 
interés  de  la  salud  pública,  si  dicha  per- 
sona ha  indicado,  facilitado  ó  empleado 
medios  con  los  cuales  se  ha  procurado  el 
aborto  en  que  ha  sobrevenido  la  muerte, 
las  penas  de  ley  se  aplicarán  con  el  au- 
mento de  una  sexta  parte* 

La  condenación  llevará  siempre  como 
consecuencia  la  suspensión  del  ejercicio 
del  arte  6  profesión  del  culpable,  por 
tiempo  igual  al  de  la  pena  impuesta. 
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No  incurrirá  en  pena  alguna  el  facul- 
tativo que  provoque  el  aliarte  como  me- 
dio indispensable  para  salvar  la  vida  de 
la  parturiente. 

Art.  389.  Las  .penas  establecidas  en 
los  artículos  precedentes  se  disminuirán 
en  la  proporción  de  uno  á  dos  tercios  y 
el  presidio  se  convertirá  en  prisión,  en 
el  caso  de  que  el  autor  del  aborto  lo  hu- 
biere cometido  por  salvar  su  propio  ho- 
nor, ó  la  honra  de  su  esposa,  de  su  ma- 
dre, de  su  descendiente,  de  su  hermana 
ó  de  sn  hija  adoptiva. 

LEY  V 

Del  abandono  de  niños  ó  de  otras  personas 

incapaces  de  proveer  á  su  seguridad 

6  d  su  salud. 

Art.  390.  El  que  haya  abandonado  á 
un  niño  uK-nor  de  doce  anos  ó  á  otra  per- 
sona inca  i  >;jz  de  proveerá  su  propia  sa- 
lud por  enfermedad  intelectual  ó  corpo- 
ral que  padezca,  si  el  abandonado  estu- 
viere confiado  á  la  guarda  ó  cuidados  del 
autor  del  delito,  será  castigado  con  pri- 
sión de  cuarenta  y  ciiiCo  días  á  quince 
meses. 

Si  del  hecho  del  abandono  resulta  al- 
gún grave  daño  para  la  persona  ó  salud 
del  abandonado  ó  una  perturbación'  de 
sus  facultades  mentales,  la  prisión  será 
por  tiempo  de  quince  á  treinta  meses,  y 
de  tres  á  cinco  años  de  presidio  abierto 
si  el  delito  acarrea  la  muerte. 

Art.  391.  Las  penas  establecidas  en 
el  artículo  precedente  se  aumentarán  en 
uua  tercera  parte : 

1?  Si  el  abandono  se  ha  hecho  en  un 
lugar  solitario. 

2''  Si  el  delito  se  ha  cometido  por  los 
padres  en  un  hijo  legítimo  ó  natural  re- 
conocido ó  legalmente  declarado  ó  adop- 
tivo, y  recíprocamente. 

Art.  392.  Cuando  el  culpable  haya 
cometido  el  delito  previsto  en  los  artícu- 
los anteriores  con  un  niño  recién  nacido, 
aún  no  declarado  en  el  registro  del  esta- 
do civil  dentro  del  término  legal,  para 
salvar  su  propio  honor,  ó  el  de  su  mujer, 
ó  el  de  su  madre,  de  su  descendiente,  de 
su  hija  adoptiva  ó  de  su  hermana,  la  pe- 
na se  disminuirá  en  la  proporción  de  una 
sexta  á  una  tercera  parte,  y  el  presidio  se 
convertirá  en  prisión. 


Art.  393.  El  que  habiendo  encontra- 
do abandonado  ó  perdido  algán  niño  me* 
ñor  de  siete  años,  ó  á  cualquiera  otra 
persona  incapaz,  por  enfermedad  mental 
ó  corporal,  de  proveer  á  su  propia  con- 
servación, haya  omitido  dar  aviso  inme- 
diato á  la  autoridad  ó  á  sus  agentes,  pu- 
diendo  hacerlo,  será  castigado  con  multa 
de  veintiv^inco  á  doscientos  cincuenta  bo- 
lívares. 

La  misma  penase  impondrá  al  que  ha- 
biendo encontrado  á  una  persona  herida 
ó  en  una  situación  peligrosa,  ó  á  alguna 
que  estuviere  ó  pareciese  inanimada,  ha- 
ya omitido  la  prestación  de  su  ayuda  á 
dicha  persona,  cuando  ello  no  lo  expone 
á  daño  ó  peligro  personal,  ó  dar  el  aviso 
inmediato  del  caso  á  la  autoridad  ó  á 
sus  agentes. 

LEY  VI 

De  los  abusos  en  la  corrección  ó  disciplina 
y  de  la  sevicia  en  las  familias, 

Art.  394..  El  que  abusando  de  los  me 
dios  de  corrección  ó  disciplina,  haya  oca- 
sionado un  perjuicio  ó  un  peligro  ala 
salud  de  alguna  persona  que  se  halle  so 
metida  á  su  autoridad,  educación,  ins- 
trucción, cuidado,  vigilancia  ó  guarda,  ó 
que  se  encuentre  bajo  su  dirección,  con 
motivo  de  su  arte  ó  profesión,  será  casti- 
gado con  prisión  de  uno  á  doce  meses, 
segán  la  gravedad  del  daño. 

Art.  395.  El  que  fuera  de  los  casos 
previstos  en  el  artículo  precedente,  haya 
empleado  malo?  tratamientos  contra  al- 
gún miembro  de  su  familia  ó  contra 
algún  niño  menor  de  doce  años,  será  cas- 
tigado con  prisión  dq  tres  á  quince 
meses. 

Si  los  malos  tratamientos  se  han  eje- 
cutado en  un  descendiente,  ascendiente 
ó  afín,  en  la  línea  recta,  la  prisión  será 
de  seis  á  treinta  meses. 

El  enjuiciamiento  no  tendrá  lugar  sino 
por  acusación  do  la  parte  ofendida,  si 
los  malos  tratamientos  se  han  empleado 
contra  un  cónyuge,-  y  si  éste  fuere  me- 
nor, la  querella  i)odrá  i)romoverse  tam- 
bién por  las  personas  que  al  no  existir 
el  matrimonio  tendrían  la  patria  potes- 
tad ó  la  autoridad  tutelar  sobre  el  agra- 
viado. 

Art  396.  En  los  casos  previstos  en 
los  artículos  precedenteS|  será  permitido 
al  juez  declarar  que  la  condena  lleva 
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consigo  como  consecuencia  respecto  del  [ 
ascendiente,  la  pérdida  de  todos  los  de-  i 
reclios  que,  por  causa  de  la  patria  po-  i 
testad,  le  confiere  la  ley  en  la  persona 
y  bienes  del  descendiente  ofendido,  y 
en  lo  que  concierne  al  tutor,  la  destitu- 
ción de  la  tutela  y  la  exclusión  de  cua- 
lesquiera otras  funciones  tutelares.' 

LEY  vil 
De  la  ealumnia^  de  la  difamación 
y  de  la  injioia,  ^ 

Art.  397.  El  que  comunicándose  con 
varias  personas,  reunidas  6  S'^paradas, 
hubiere  imputado  falsamente  á  algún 
individuo  un  hecho  determinado,  capaz 
de  producir  contra  él  un  procedimiento 
de  oficio,  será  castigado  con  prisión  de 
tres  á  diez  y  ocho  meses;  y  si  el  hecho 
imputado  lo  expusiese  al  odio  ó  de¿$ 
precio  públicos,  ó  fuese  ofensivo  á  su  ho- 
nor ó  reputación,  la  prisión  será  de  uno 
á  doce  meses. 

Si  el  delito  se  ha  cometido  en  algún 
acto  público,  en  escritos  ó  dibujos  re- 
partidos ó  expuestos  al  público,  ó  por 
otro  medio' cualquiera  de  publicidad,  la 
pena  ,de  prisión  será  por  tiempo  de  seis 
á  treinta  meses  en  el  caso  do  calum- 
nia^ y  en  el  de  difamación  de  tres  á 
diez  y  ocho  meses  de  prisión. 

Art.  398.  Al  individuo  culpado  del 
delito  previsto  en  el  artículo  prece- 
dente no  se  admitirá  prueba  de  la 
verdad  ó  notoriedad  del  hecho  difama- 
torio sino  en  los  casos  siguientes: 

1*^  Guando  la  persona  ofendida  es  al- 
gún funcionario  público,  y  siempre  que 
el  hecho  que  se  le  haya  imputado  se 
relacione  con  el  ejercicio  de  su  ministe- 
rio; salvo,  sinembargo,  las  disposiciones 
de  los  artículos  207  y  211. 

2?  Guando  sobre  el  hecho  imputado 
hubiere  juicio  pendiente  contra  el  di- 
famado. ' 

3^  Guando  el  querellante  solicite  for 
malmente  que  en  la  sentencia  se  pro- 
nuncie también  sobre  la  verdad  ó  false- 
dad del  hecho  difamatorio. 

Si  la  verdad  del  hecho  se  probare  ó  s^ 
la  persona  difamada  quedare,  por  causa 
de  \á  difamación,  condenada  por  este 
hecho,  el  autor  de  la  difamación  estará 
exento  de  la  pena,  salvo  el  caso  de  que 
los  medios  empleados  coustítayesen  por 
sí  mismos  el  delito  previsto  en  el  ar- 
tículo que  signe. 
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Art.  399.  Todo  individuo  que  en  co- 
municación con  varias  personas,  juntas 
ó  separadas,  hubiese  atacado  de  algu- 
na manera  el  honor,  la  reputación  ó  el 
decoro  de  alguna  persona,  sin  impu- 
tarle un  hecho  determinado,  será  cas- 
tigado con  prisión  de  tres  á  ocho  días 
ó  multa  de  veinticinco  á  ciento  cincuen- 
ta bolívares. 

Si  el  hecho  se  ha  cometido  en  presen- 
cia sólo  d^el  ofendido  ó  por  medio  de  al- 
gún, escrito  que  se  le  hubiese  dirigido, 
ó  en  público,  la  prisión  podrá  ser  hasta 
do  quince  días  ó  ipnlta  de  doscientos  cin- 
cuenta bolívares.  Y  si  concurren  las  cir- 
cunstancias de  publicidad  y  de  presencia 
del  ofendido,  la  pena  de  prisión  podrá 
elevarse  á  treinta  días  ó  la  multa  á  qui- 
nientos bolívares. 

Si  el  hecho  se  ha  cometido  haciendo 
uso  de  los  medios  indicados  en  el  aparte 
del  artículo  307,  la  pena  de  prisión  será 
por  tiempo  de  quince  días  á  tres  meses  ó 
multa  de  ciento  cincuenta  á  mil  quinien- 
tos bolívares. 

Art.  400.  Guandd  el  delito  previsto 
en  el  artículo  precedente  se  haya  cometi- 
do contra  alguna  persona  legítimamente 
encargada  de  algún  servicio  público,  en 
su  presencia  y  por  razón  de  dicho  servi- 
cio, el  culpable  será  castigado  con  pri- 
sión de  quince  á  cuarenta  y  cinco  días. 
Si  hay  publicidad,  la  prisión  podrá  impo- 
nerse de  uno  á  dos  meses. 

Art.  401.  Guando  en  los  casos  previs- 
tos en  los  dos  artículos  precedentes,  el 
delito  haya  sido  determinado  por  causa 
de  un  acto  ilícito  del  ofendido,  la  pena  se 
reducirá  en  la  proporción  de  una  á  dos 
terceras  partes.  Si  las  ofensas  fueren  re- 
cíprocas, el  juez  podrá,  según  las  circuns- 
tancias, declarar  á  las  partes  ó  á  alguna 
de  ellas,  exentas  de  toda  pena. 

Xo  será  punible  el  que  haya  sido  impul- 
sado al  delito  por  violencias  ejecutadas 
contra  su  persona. 

Art.  402.  Ko  producen  acción  las 
ofensas  contenidas  en  los  escritos  presen- 
tados por  las  partes  ó  sus  representantes, 
ó  on  los  discursos  pronunciados  por  ellos 
on  estrados  aate  el  juez  durante  el  curso 
de  un  juicio;  pero  indei)endientemente 
de  la  aplicación  délas  disposiciones  dis- 
ciplinarias del  caso,  que  impondrá  el  tri- 
bunal, aquella  autoridad  podrá,  al  pro- 
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uuQcíar  sobre  la  causa,  disponer  la'su- 
presión  total  ó  parcial  de  líis  especies  di- 
famatorias, y  si  la  parte  ofendida  lo  pidie- 
re, podrá  también  acordarlo  prudente- 
mente una  reparación  pecuniaria. 

J  FArt.  403.  En  caso  de  condenación  por 
alguno  de  los  delitos  especificados  en  la 
presente  ley,  el  juez  decretará  la  conñs- 
ca«ióa  y  supresión  de  los  impresos,  di- 
bajos ó  demás  objetos  que  hayan  servido 
para  cometer  el  delito;  y  si  se  tratado 
escritos  respecto  de  los  cuales  no  pudiere 
acordarse  la  supresión,  dispondrá  que  al 
margen  de  ellos  se  haga  referencia  de  la 
sentencia  que  se  dicte  relativamente  al 
caso. 

A  petición  del  querellante,  la  senten- 
cia condenatoria  será  publicada  á  costa 
del  condenado,  una  ó  dos  veces,  en  dos 
diarios,  que  indicará  el  juez. 

Art.  404.  Los  delitos  previstos  cu  la 
presente  ley  no  podrán  ser  enjuiciado's 
sino  por  acusación  de  la  parte  agraviada 
ó  de  sus  representantes  legales. 

Si  ésta  muere  antes  de  hacer  uso 
de  su  acción,  ó  si  los  delitos  se  han  co- 
metido contra  la  memoria  de  una  perso- 
na muerta,  la  acusación  ó  querella  pue- 
de promoverse  por  el  cónyuge,  los  ascen- 
dientes, los  descendientes,  los  hermanos 
ó  hermanas,  los  sobrinos,  los  afínes  en 
linea  recta  y  por  los  herederos  iu- 
mediat<*s. 

En  el  caso  de  ofensa  contra  algún  Cuer- 
po judicial,  político  ó  administrativo,  ó 
contra  representantes  de  dicho  Cuerpo, 
el  enjuiciamiento  no  se  hará  lugar  sino 
mediante  la  autorización  del  Cuerpo  míi^- 
mo  ó  de  su  jefe  gerárquico,  si  se  trata  de 
alguno  no  constituido  eu  colegio  ó  corpo- 
ración. 

Art.  405.  La  acción  penal  para  el  en  • 
juiciamiento  de  los  delitos  previstos  eu  la 
presente  ley,  prescribirá  por  un  aOo,  en 
los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  397, 
y  por  seis  meses  en  los  que  especifican  los 
artículos  399  y  400. 

TITULO  X 

DE  LOS  DELITOS  OONTEA  LA  PROPIEDAD, 

LEY  I 

Del  hurto  y  robo, 
Art.  406.    Todo  el  que  se  apodere  de 


algún  objeto  mueble  perteneciente  á  otro, 
para  utilizarlo  como  propio,  quitándolo 
sin  el  consentimiento  iie  su  dueño^  del  lu- 
gar en  que  se  hallaba,  siuviolencia  algu- 
na, será  castigado  con  prisión  de  tres  á 
diez  y  ocho  meses. 

Se  comete  también  este  delito  cuando 
el  hecho  imputado  recaiga  sobre  cosas 
que  hagan  parte  de  una  herencia  aún  no 
aceptada,  si  se  ha  cometido  por  el  copro- 
pietario, el  asociado  ó  coheredero  respec^ 
to  de  las  cosas  comunes  ó  respecto  de  la 
herencia  indivisa,  siempre  que  el  culpa- 
do no  tuviese  la  cosa  en  su  poder.  La 
cuantía  del  delito  se  estimará,  hecha  de- 
ducción de  la  parte  que  corresponda  al 
culpable. 

Art.  407.  La  pena  de  prisión  por  el 
delito  especificado  en  el  artículo  prece- 
dente, será  de  cuatro  meses  á  tres  aüos, 
si  el  hecho  se  ha  cometido : 

V  En  las  oficinas,  archivos  y  estable- 
cimientos públicos,  apoderándose  de  las 
cosas  conservarlas  eu  ellos,  ó  de  otros 
objetos  destinados  á  algún  uso  de  utili- 
dad pública. 

2^  En  los  cementerios,  tumbas  ó  se- 
pulcros, apoderándose  bien  de  las  cosas 
que  constituyen  su  ornamento  ó  protec- 
ción, bien  de  las  que  se  hallan  sobre  los 
cadáveres  ó  se  hubiesen  sepultado  con 
éstos  al  mismo  tiempo. 

3?  Apoderándose  de  las  cosas  que 
sirven  ó  están  destinadas  al  culto,  en  los 
lugares  consagrados  á  su  ejercicio,  ó  en 
los  anexos  y  destinados  á  conservar  las 
dichas  cosas. 

4**  Contra  las  personas,  por  art«s  de 
astucia  ó  destreza,  en  uu  lugar  público  6 
accesible  al  público.  ** 

5°  Apoderándose  de  los  objetos  ó  del 
dinerode  los  viajeros,  tanto  en  los  vehícu- 
los de  tierra  ó  por  agua,  cualquiera  que 
sea  su  clase,  como  en  las  estaciones,  ó 
en  las  oficinas  de  las  empresas  de  tras- 
porte público. 

6?  Apoderándose  de  los  animales  que 
están  en  los  establos,  ó  de  los  que  por 
necesidad  se  dejan  en  campo  abierto  y 
respecto  de  los  cuales  no  sería  aplicable 
la  disposición  del  número  12  del  artículo 
siguiente. 

7?  Apoderándose  de  las  maderas  de- 
positadas en  las  ventas,  de  leñas  amon- 
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tonadas  en  algún  lagar,  de  materiales 
destinados  á  alguna  fábrica  ó  de  prodac- 
tos  desprendidos  del  suelo  y  dejados  por 
necesidad  ú  otro  motivo  en  campo  raso  ú 
otros  lugares  abiertos. 

8**  Apoderándose  délos  objetos  que 
en  virtud  de  la  costumbre  ó  de  su  propio 
destino  se  mantienen  expuestos  á  la  con- 
fianza pública. 

Art.  408.  La  pena  de  prisión  para  el 
delito  especificado  en  el  artículo  406  se- 
rá de  uno  á  cuatro  años  en  los  casos  si- 
guientes : 

1^  Si  el  hecho  se  ha  cometido  abusan- 
do de  la  confianza  que  nace  de  un  cam- 
bio de  buenos  oficios,  de  un  arrendamien- 
to de  obra  ó  de  una  misma  habitación, 
aun  temporal,  entre  el  ladrón  y  su  vícti- 
ma, y  si  el  hecho  ha  tenido  por  objeto  las 
cosas  que  bajo  tales  condiciones,  queda- 
ban expuestas  ó  se  dejaban  á  la  buena  fe 
del  culpado. 

2?  Si  para  cometer  el  hecho  el  culpa- 
ble se  ha  aprovechado  de  las  facilidades 
que  le  ofrecían  algún  desastre,  calami- 
dad, perturbación  pública  ó  las  desgra- 
cias particulares  del  robado. 

3^  Si  no  viviendo  bajo  el  mismo  techo 
que  el  robado,  el  culpable  ha  cometido  el 
delito  de  noche  en  alguna  casa  ú  otro 
lagar  destinado  á  la  habitación, 

4?  Si  el  culpable,  bien  para  cometer 
el  hecho,,  bien  para  trasladar  la  cosa  sus- 
traída, lia  destruido,  roto,  demolido  ó 
trastornado  los  cercados  hechos  con  ma- 
teriales sólidos  para  la  protección  de  las 
personas  ó  de  las  propiedades,  aunque  el 
quebrantamiento  ó  ruptura  no  se  hubiere 
efectuado  en  el  lugar  del  delito. 

ü""  Si  para  cometer  el  hecho  ó  trasla- 
dar la  cosa  sustraída,  el  culpable  ha 
abierto  las  cerraduras,  sirviéndose  para 
ello  do  llaves  falsas  ú  otros  instrumentos, 
ó  valiéndose  de  la  verdadera  llave,  per- 
dida ó  dejada  por  su  dueño  ó  indebiJa- 
mente  retenida  por  el  ladrón. 

6?  Si  para  cometer  el  hecho  ó  para 
trasladar  la  cosa  sustraída  el  culpable  se 
ha  servido  de  una  vía  distinta  de  la  des- 
tinada ordinariamente  al  pasaje  de  la 
gente,  venciendo  para  penetrar  en  la  ca- 
sa ó  su  recinto  ó  para  salir  de  ellos,  obs- 
táculos y  cercas  tales  que  no  podrían  sal- 
varse sinoá  favor  de  medios  artificiales 
ó  á  fuerza  de  agilidad. 
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1"*  Si  el  hecho  se  ha  cometido  violan- 
do los  sellos  puestos  por  algún  funciona- 
rio público  en  virtud  de  la  ley,  ó  por  or- 
den de  la  autoridad. 

8?  Si  el  hecho  se  ha  cometido  por  per- 
sona disfrazada. 

9''  Si  el  hecho  se  ha  cometido  por  tres 
ó  más  personas  reunidas. 

10**  Si  el  hecho  se  ha  cometido  valién- 
dose de  la  condición  simulada  de  funcio- 
nario público. 

IV  Si  la  cosa  sustraída  es  de  las  des- 
tinadas noteriamente  á  la  defensa  públi- 
ca ó  á  la  reparación  ó  alivio  de  algún  in- 
fortunio público. 

12**  Si  el  hecho  ha  tenido  por  objeto 
bestias  de  rebano  ó  de  ganado  mayor 
aún  no  puesto  en  rebano,  sea  en  corrales 
ó  en  campo  raso,  sea  en  establos  ó  pese- 
bres que  no  constituyan  dependencias 
inmediatas  de  casas  habitadas. 

Si  el  delito  estuviere  revestido  de  dos  ó 
más  de  las  circunstanotas  especificadas 
en  los  diversos  números  del  presente  ar- 
tículo, la  pena  de  prisión  será  por  tiempo 
de  dos  á  cinco  aüos. 

Art.  409.  El  que  sin  estar  debida- 
mente autorizado  para  ello,  haya  espiga- 
do, rateado  ó  rebuscado  frutos  en  fundos 
ajenos,  cuando  en  ellos  no  se  hubiere  re- 
cogido enteramente  la  cosecha,  será  cas- 
tigado con  multa  hasta  por  veinticinco 
bolívares,  á  querella  de  partes.  En  caso 
de  reincidencia  del  mismo  delito,  la  pena 
será  de  prisión  de  tres  á  quince  días. 

LEY  II 

De  Ja  rapiña  y  otras  extornoncs, 

Art.  410.  El  que  por  medio  de  violen- 
cias ó  amenazas  de  graves  danos  iumi- 
nentes  contra  personas  ó  cosas,  haya 
constreñido  á  alguno  en  el  lugar  del  de- 
lito á  que  le  entregue  un  objeto  mueble, 
ó  á  tolerar  que  se  apodere  de  éste,  será 
ca^stigado  con  presidio  abierto  de  tres  á 
cinco  años. 

La  misma  pona  se  impondrá  al  indivi- 
duo que  para  apoderarse  de  la  cosa  mue- 
ble de  otro,  ó  inmediatamente  después 
del  despojo,  haya  hecho  uso  de  las  vio- 
lencias ó  amenazas  antedichas  contra  la 
persona  robada  ó  contra  la  presente  en  el 
lugar  del  delito,  sea  para  cometer  el  he« 
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chOy  sea  para  llevarse  el  objeto  sustraí- 
do, sea,  en  fin,  para  procurarse  la  impu- 
nidad ó  procurarla  á  cualquiera  "otra 
persona  que  haya  participado  del  delito. 

Si  la  violencia  ha  sido  tan  sólo  con  el 
objeto  de  arrebatarle  de  la  mano  la  cusa 
ala  persona,  la  pena  será  prisión  de  seis 
H  treinta  meses. 

Art.  411.  El  que  por  medio  de  violen- 
cias ó  amenazas  de  un  grave  dauo  á  la 
persona  ó  á  sus  bienes,  haya  constreñido 
(i  alguno  á  aceptar,  suscribir  ó  destruir 
en  detrimento  suyo  ó  de  un  tercero  un 
acto  ó  documento  que  produzca  algún 
efecto  jurídico  cualquiera,  será  castigado 
con  prasidio  abierto  de  tres  á  cinco 
años. 

Art.  412.  Cuando  alguno  de  los  he- 
chos previstos  en  los  artículos  preceden- 
tes se  haya  cometido  por  medio  de  ame- 
nazas de  muerte,  hechas  con  armas  ó  por 
varias  personas,  una  de  las  cuales  hu- 
biere estado  maoifiestamente  armada,  ó 
bien  por  varias  personas  disfrazadas,  ó 
si,  ep  ñu,  se  hubiere  cometido  por  medio 
de  un  ataque  á  la  libertad  individual,  la 
pena  de  presidio  abierto  será  por  tiempo 
de  tres  á  siete  años. 

Art.  413.  El  que  infundiendo  por 
cualquier  medio  el  temor  de  un  grave  da- 
ño á  las  personas,  en  su  honor,  en  sus 
bienes,  ó  bien  amenazando  con  publica* 
cienes  ó  revelaciones  difamatorias,  ó  si- 
inulando órdenes  déla  autoridad,  haya 
contreñido  á  alguno  á  enviar,  depositar 
'ó  poner  á  disposición  del  culpable  ó  de 
un  tercero  que  éste  indique,  dinero,  obje- 
tos muebles,  títulos  ó  documentos  que 
produzcan  algún  efecto  jurídico,  será  cas- 
tigado con  presidio  abierto  de  tres  á  cin- 
co años. 

Art.  414.  El  que  haya  secuestrado  á 
una  persona  para  obtener  de  ella  ó 
de  un  tercero,  como  precio  de  su  liber- 
tad, dinero,  objetos  muebles,  títulos  ó 
documentos  que  produzcan  un  efecto 
jurídico  cualquiera  en  favor  del  culpa- 
ble ó  de  otro  que  éste  indique,  y  aun- 
que la  tentativa  sea  infructuosa,  será 
castigado  con  presidio  abierto  de  tres 
á  ocho  años. 

Art.  415.  El  que  haya  llevado  corres- 
pondencias ó  mensajes  escritos  ó  verbales 
con  el  objeto  de  llegar  á  la  tentativa  del 
delito  especificado  en  el  artículo  anterior, 


será  castigado  con  prisión  de  tres  á  trein- 
ta meses. 

Art  416.  La  vigilancia  especial  de 
las  autoridades  públicas  se  impondrá 
siempre  como  pena  accesoria  de  las  esta- 
blecidas para  los  delitos  especificados  en 
los  artículos  410  y  414. 

LEY   m 

Ve  las  estafas  y  otros  engaños. 

Art.  417.  El  que  empleando  el  dolo  ó 
el  engaño  sorprende  la  buena  fe  de  algu- 
no para  procurarse  para  sí  ó  para  un  ter- 
cero un  lucro  ó  provecho  injusto  con  de- 
trimento de  otro,  será  castigado  con  pri- 
sión de  cuatro  á  diez  y  ocho  meses. 

La  prisión  será  de '  seis  á  treinta  me- 
ses si  el  delito  se  ha  cometido: 

I""  Por  abogados,  procaradores  ó  por 
administradores,  unos  y  otros  en  ejerci- 
cio de  su  ministerio. 

2?  En  detrimento  de  una  administra- 
ción pública  ó  de  algún  establecimiento 
público  de  beneficencia. 

3?  So  pretexto  de  conseguir  en  favor 
de  alguno  su  exoneración  del  servicio 
militar. 

Art.  418.  El  que  por  cualquier  medio 
hubiere  destruido,  arrasado  ó  deteriora-, 
do  su  propia  casa,  con  el  objeto  de  co- 
brar en  su  favor  ó  para  otros  la  prima  de 
un  seguro  contra  algún  siniestro,  ó  con 
el  fin  de  procurarse  cualquier  oteo  lu- 
cro ilícito,  será  castigado  con  prisión  de 
dos  á  seis  meses.  Si  hubiere  realizado  el 
propósito,  incurrirá  en  las  penas  estable- 
cidas en  e)  artículo  precedente. 

Art.  419.  Todo  el  que  abusando  en 
provecho  propio  ó  de  otro,  de  las  necesi- 
dades, pasiones  ó  inexperiencia  de  un 
menor,  de  un  entredicho,  ó  de  un  incapaz 
le  haya  hecho  suscribir  un  acto  cualquie- 
ra que  produzca  algún  efecto  jurídico 
perjudicial  al  mismo  menor  ó  tercero^  á 
pesar  de  la  nulidad  resultante  de  su  in- 
capacidad será  castigado  con  prisión  de 
seis  á  treinta  meses. 

Art.  420.  El  que  con  un  fin  de  lucro, 
haya  puesto  á  algún  individuo  en  el  caso 
de  emigrar,  engañándolo  con  el  anuncio 
de  hechos  que  no  existen  ó  con  falsas  no- 
ticias, será  castigado  con  prisión  de  seis 
á  treinta  meses. 
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Art.  421.  Caalqaiera  otra  clase  de 
estafa  será  castigada  con  prisión  de  dos 
á  doce  meses. 

,     LEY  IV 

De  la  apropiación  fraudulenta  de  alguna 

cosa. 
Art'  422.  £1  qne  se  haya  apropiado 
eu  beneficio  propio  ó  de  otro  alguna  cosa 
agena  qne  se  hubiere  confiado  ó  remitido, 
con  cargo  do  restituirla  ó  de  hacer  de 
ella  un  uso  determinado,  ser¿  castigado 
con  prisión  de  tres  ¿leses  á  dos  anos. 

Art.  423.  El  que  abusando  de  una 
firma  en  blanco  qne  se  le  hubiere  confia- 
do ó  dado  para  uso  determinado,  baya 
escrito  ó  hecho  escribir  algún  acto  que 
produzca  un  efecto  jurídico  cualquiera 
con  perjuicio  del  signatario,  será  castiga- 
do con  prisión  de  tres  meses  á  tres  años. 

Si  la  firma  en  blanco  no  se  hubiere 
confiado  al  culpable,  se  aplicarán  al  caso 
las  disposiciones  de  las  Leyes  III  y  IV, 
Título  VI  del  presente  Libro. 

Art.  424.  Guando  el  delito  previsto 
en  los  articulas  precedentes  se  hubiere 
cometido  sobre  objetos  confiados  ó  depo- 
sitados en  razón  de  la  profesión,  indus- 
tria, comercio,  negocio,  funciones  ó  servi- 
cio del  depositario,  ó  cuando  sea  por  causa 
de  depósito  necesario,  la  pena  de  prisión 
será  por  tiempo  de  Qno  á  cinco  años  y 
el  enjuiciamiento  se  seguirá  do  oficio. 

Art.  425.  Será  castigado  con  prisión 
de  quince  días  á  seis  meses  ó  multa  de 
veinte  y  cinco  á  quinientos  btlívares : 

1*  El  que  encontrándose  una  cosa  per- 
dida, se  adueñe  de  ella  sin  ajustarse  á 
las  prescripciones  de  la  ley,  en  los  casos 
correspondientes. 

2?  El  que  hallando  un  tesoro  se  apro- 
pie, con  perjuicio  del  dueño  del  fundo, 
más  de  lo  qiie  le  corresponde  por  la  ley. 

3®  El  que  se  apropie  de  la  cosa  ajena 
qne  hubiere  ido  á  su  poder  por  conse- 
cuencia de  un  error  ó  de  caso  fortuito. 

Si  el  culpable  conocía  al  dueño  de  la 
cosa  indebidamente  apropiada,  la  prisión 
será  de  tres  meses  á  uu  ano. 

LBYV 

De  las   usurpacipnes, 

Art.  426*  El  que  para  apropiarse  en 
todo  ó  en  parte,  6  utilizar  un  fundo 
remueva  ó  destruya  sus  linderos,  será 
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penado  Qon  prisión   de  cuatro  ¿quince 
meses. 

Al  que  para  procurarse  un  provecho 
á  qne  no  tiene  derecho  haya  variado 
el  curso  de  alguna  agua  pública  ó  pri- 
vada, se  impopdrá  la  misma  pena. 

Si  el  hecho  se  ha  cometido  mediante 
violencias  ó  amenazas  contra  las  per- 
sonas, ó  por  dos  ó  más  personas  con 
armas,  ó  más  de  diez  sin  ellas,  la  prisión 
se  aplicará  por  tiempo  de  seis  á  treinta 
meses. 

Art.  427.  El  qne  por  medio  de  vio- 
lencias ó  amenazas  contra  las  personas 
haya  perturbado  la  posesión  pacífica  de 
un  fundo  igeno  será  castigado  con  pri- 
sión de  uno  á  seis  meses. 

Si  el  hecho  se  hubiere  cometido  por 
varias  personas  con  armas,  ó  por  más 
de  diez  sin  ellas,  la  prisión  será  de  seis 
á  diez  y  ocho  meses. 

I.BY  VI 

De  los  daños  causados  voluntariamente 

Art.  428.  El  que  de  cualquiera  ma- 
nera haya  destruido,  aniquilado,  dañado 
ó  deteriorado  las  cosas,  muebles  ó  in- 
muebles que  pertenezcan  á  otro,  será 
castigado  con  prisión  de  uno  á  tres 
meses. 

La  prisión  será  de  quince  días  á  diez 
y  ocho  meses,  si  el  hecho  se  hubiere 
cometido  con  alguna  de  las  circunstan- 
cias siguientes: 

1"  Por  vengan2a  contra  un  funcio- 
nario público,  á  causa  de  sus  funciones. 

2?  Por^medio  de  violencias  contra 
las  personas,  ó  por  algunos  de  los  me- 
dios indicados  en  los  números  4**  y  6" 
del  artículo  408. 

3"^  En  los  edificios  públicos  ó  desti- 
nados á  algún  uso  público,  á  utilidad 
pública  ó  al  ejercicio  de  un  culto;  ó  en 
edificios  ú  obras  de  la  especie  indicada 
en  el  artículo  308;  ó  en  los  monumentos 
públicos,  los  cementerios  ó  sus  dex)en- 
dencias. 

4"  En  diques,  terraplenes  ú  otras 
obras  destinadas  á  la  reparación  de 
un  desastre  público  ó  en  los  aparatos 
y  señales  de  algún  servicio  público. 

5?  En  los  canales,  esclusas  y  otras 
obras  destinadas  á  la  irrigación. 
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6?  En  las  plantaciones  de  cana  de 
azúcar,  de  café,  cacao,  de  abóles  ó  ar- 
bustos frutales  ócementeras  de  fratos 
menores. 

Art.  429.  Cuando  el  hecho  previsto 
en  el  artículo  precedente  se  hubiere  co- 
metido con  ocasión  de  violencias  ó  re- 
sistencia á  la  autoridad,  ó  en  reunión  de 
diez  ó  más  personas,  todos  los  que  ha- 
yan concurrido  al  delito  serán  castiga- 
dos así:  en  el  caso  de  la  parte  primera, 
con  prisión  hasta  por  cuatro  meses,  y 
en  los  casos  previstos  en  el  aparte,  con 
prisión  de  un  mes  á  dos  anos. 

Art.  430.  El  que  haya  ocasionado  es- 
tragos en  fundo  ajeno  por  introducir 
sin  derecho  y  dejar  en  él  animales,  se- 
rá castigado  según  las  disposiciones  del 
artículo  428. 


Por  üi 
cido  y 
animales 
pable,  á 
da,  será 
cuarenta 
cuenta  á 


solo  hecho  de  haber  introdu- 

abandonado  abusivamente   los 

para  hacerlos  pastar,  el  cul- 

iustaucia  de  la  parte  agravia- 

penado  con  prisión  de  ocho  á 

y  cinco  días  ó  multa  de  cín. 

doscientos  cincuenta  bolívares 


Art.  431.  El  que  arbitrariamente  se 
hubiere  introducido  en  fundo  ajeno  cer- 
cado de  fosos,  zanjas,  setos  vivos,  cal- 
zadas artiñciales,  vallados  de  piedra  ó 
de  madera  ó  de  otro  modo,  será  penado 
á  instancia  de  la  parte  agraviada,  con 
multa  de  diez  á  veinticinco  bolívares; 
y  en  el  caso  de  reincidencia  en  el  mis- 
mo, delito,  se  aplicará  al  culpable  la 
prisión  de  ocho  á  quince  días. 

Art.  432.  El  que  sin  previa  licencia 
del  dueño  entre  á  cazar  en  fundo  aje- 
no, será  penadlo  con  multa  de  diez  á 
veinticinco  bolívares.  En  el  caso  de 
reincidencia  se  aplicará  al  culpable  la 
prisión  de  ocho  á  quince  días. 

Art.  433.  El  que  sin  necesidad  haya 
matado  un  animal  ajeno  ó  le  haya  cau- 
sado algún  mal  que  lo  inutilice  será 
penado  á  instancia  de  la  parte  agra- 
viada, con  prisión  de  ocho  á  cuarenta  y 
cinco   días. 

Si  el  perjuicio  es  ligero,  podrá  apli- 
carse solamente  multa  hasta  por  ciento 
cincuenta  bolívares. 

Si  el  animal  tan  sólo  hubiere  diminui- 
do de  valor^  la  pena  de  prisión  será,  á  lo 
más,  de  quince  días  ó  la  multa  de  ciento 
cincuenta  bolívares  como  máximun. 


No  se  impondrá  ninguna  pena  al  que 
haya  cometido  el  hecho  contra  animales 
volátiles  hallados  dentro  de  su  propio 
fundo,  en  el  momento  de  causar  alg^n 
estrago  ó  perjuicio. 

Art.  434.  El  que  fuera  de  los  casos 
previstos  en  los  artículos  precedentes, 
haya  deteriorado  ó  depreciado  cosa  ^je- 
na,  de  alguna  manera,  sea  mueble  ó  in- 
mueble, será  penado,  á  instancia  de  la 
parte  agraviada,  con  multa  de  veinticin 
co  á  doscientos  bolívares. 

Si  ha  ocurrido  alguna  de  las  circuns- 
tancias indicadas  en  el  artículo  éJid,  la 
multa  podrá  imponerse  hasta  por  qui- 
nientos bolívares,  y  el  enjuiciamiento  se- 
rá de  oñcio. 

LEY  vil 

Desposiciones  comunes  á  los  artículos 

precedentes. 

Art.  435.  En  lo  que  concierne  álos 
delitos  especificados  en  el  présente  Títu- 
lo, el  juez  podrá  aumentarla  pena  hasta 
con  la  mitad  de  su  señalamiento,  si  el 
valor  de  la  cosa  sobre  la  cual  ha  recaído 
el  delito,  ó  el  daño  que  éste  ha  causado 
fueren  de  mucha  importancia.  Podrá,  al 
contrario,  disminuirla  hasta  la  mitad,  si 
el  perjuicio  es  ligero  y  hasta  la  tercera 
parte  si  fuere  levísimo. 

Para  apreciar  el  perjuicio,  se  tendrá 
en  cuenta,  no  el  provecho  que  reporte  el 
culpable,  sino  el  valor  que  tuviere  la  co- 
sa, ó  el  daño  que  se  ha  causado  en  la 
época  misma  del  delito. 

Las  indicadas  re(luccioues  de  pena  no 
serán  aplicables,  si  el  culpable  era  rein- 
cidente en  algún  delito  de  la  misma  na- 
turaleza, ó  si  se  tratase  de  alguno  de  los 
delitos  previstos  en  la  Ley  II  del  presen- 
te Título. 

Art.  436.  El  que  viéndose  en  peligro 
de  perder  su  existencia,  ó  para  evitar  un 
grave  mal  á  sí  ó  á  su  familia,  tomare  pa- 
ra remediarlo  una  cosa  ajena,  y  diere  par- 
te á  su  dueño  ó  á  la  autoriaad  pública, 
tan  pronto  como  le  sea  posible,  no  incu- 
rrirá en  pena  alguna ;  pero  quedará  obli- 
gado á  la  devolución  é  indemnización  co- 
rrespondiente. 

"So  quedará  excusado  si  tuviere  otro 
medio  lícito  dQ  impedir  el  mal  que  se 
propuso  evitar,  y  si  ¡el  dueQo  de  la  cosiv 
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ó  sa  tenedor  tuvieren  de  ella  igual  ne- 
cesidad. 

Art.  437.  No  se  considera  delito,  sino 
que  deberá  castigarse  como  falta,  el  hur- 
to de  semillas  alimenticias,  frutos  y  leñas, 
cuando  el  valor  de  la  cosa  sustraída  no 
pasare  de  veinticinco  bolívares. 

Art.  438.  Cuando  el  culpable  de  al- 
guno de  los  delitos  previstos  én  las  Le- 
yes I,  III  y  IV  del  presente  Título,  y  en 
los  artículos  428,  en  su  parte  primera,  430 
y433,  antes  de  todo  procedimiento  judi- 
cial, haya  restituido  lo  que  hubiese  to- 
mado, ó  reparado  enteramente  el  daño 
causado,  en  el  caso  de  que  por  la  natura- 
leza del  hecho  ó  por  otras  circunstancias 
no  fuere  posible  la  restitución,  la  pena  se 
disminuirá  en  la  proporción  de  uno  á  dos 
tercios. 

Si  la  restitución  ó  la  reparación  se  efec- 
túan en  el  curso  del  juicio,  antes  de  la 
sentencia,  la  pena  se  disminuirá  en  la  pro- 
porción de  una  sexta  á  una  tercera  parte. 

Art.  439.  En  lo  que  concierne  á  los 
hechos  previstos  en  las  Leyes  I,  III  y  lY 
del  presente  título,  y  en  los  artículos  428, 
en  su  parte  primera,  430  y  43.5,  no  se  pro- 
moverá ninguna  diligencia  en  contra  del 
que  haya  cometido  el  delito: 

1?  En  perjuicio  de  un  cónyuge  no  se- 
parado legalmente. 

2?  En  perjuicio  de  un  pariente  ó  añn 
en  linea  ascendente  ó  descendente ;  del 
padre  6  de  la  madre  adoptivos,  ó  del  hijo 
adoptivo. 

3?  En  perjuicio  de  un  hermano  ó  de 
una  hermana  que  viva  bajo  el  mismo  te- 
cho que  el  culpado. 

Y  la  pena  se  disminuirá  en  una  tercera 
parte  si  el  hecho  se  hubiere  ejecutado  en 
perjuicio  de  un  cónyuge  legalmente  sepa- 
rado, de  un  hermano  ó  de  una  hermana 
que  no  vivan  bajo  el  mismo  techo  con  el 
autor  del  d(-l¡to,  de  un  tío,  de  un  sobrino, 
ó  de  un  afín  de  segundo  grado,  que  vivan 
en  familia  con  dicho  culpado. 

LIBRO  III 

DE  LAS  FALTAS  EN  GENERAL 

TITULO  I 

BE  LAS  FALTAS  OONTBA  EL  ORDEN 

PÚBLICO 

LEY  I 

De  la  desobediencia  á  la  autoridad. 

Art.  440.  El  que  hubiere  desobedeci- 
do una  orden  legalmente  expedida  por  la 
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autoridad  competente,ó  no  hubiere  obser- 
vado alguna  medida  legalmente  dictada 
por  dicha  autoridad  en  interés  de  la  justi- 
cia ó  de  laseguridad  pública,  será  castiga- 
do con  arresto  de  cinco  á  treinta  días  ó 
multa  correccional  de  veinte  á  ciento  cin- 
cuenta bolívares. 

Art.  441.  El  que,  en  caso  de  tumulto, 
de  calamidad  6  de  flagrante  contraven- 
ción, haya  rehusado  sin  justos  motivos 
prestar  su  ayuda  ó  servicios,  y  también 
el  que  se  haya  excusado  de  facilitar  las 
indicaciones  ó  noticias  que  se  le  exijan 
por  un  funcionario  público  en  el  ejercicio 
de  su  ministerio,  será  castigado  con  mul- 
ta de  diez  á  cincuenta  bolívares.  Si  fue- 
ren mentirosas  las  indicaciones  ó  noticias 
comunicadas,  la  multa  podrá  ser  de  cin. 
cuenta  á  doscientos  cincuenta  bolívares 

Art.  442.  El  que  interrogado  por  un 
funcionario  público  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio,  haya  disfrazado  su  nombre  y 
apellido,  su  estado  ó  profesión,  el  lugar 
de  su  nacimiento  ó  domicilio,  ó  cualquie- 
ra otra  cualidad  personal,  será  llenado 
con  multa  de  diez  á  cincuenta  bolívares. 
Si  fueren  mentirosas  las  indiciu'iones 
trasmitidas,  la  multa  puede  ser  de  cin- 
cuenta á  ciento  cincuenta  bolívares. 

Art.  443.  Todo  individuo  quo,  con 
desprecio  de  las  prohibiciones  leg.iles  de 
la  autoridad  competente,  baya  promovi- 
do ó  dirigido  ceremonias  religiosas  fuera 
de  los  lugares  destinados  al  culto,  ó  pro- 
cesiones, así  civiles  como  religiosas,  en 
plazas,  calles  ú  otras  vías  públicas,  será 
l)enado  con  multa  de  veinte  á  cien  bolí- 
vares. Si  el  hecho  hubiere  ocasionado 
tumulto  público,  el  culpable  será  casti- 
gada con  arresto  hasta  por  treinta  días. 

Art.  444.  El  ministro  de  un  culto  que 
hp.ya  procedido  á  ceremonias  religiosas 
de  culto  externo,  en  oposición  á  las  pro- 
videncias legalmente  dictadas  por  la  au- 
toridad competente,  será  penado  con 
arresto  de  uno  á  dos  meses  ó  una  multa 
de  cincueuta  á  setecientos  cincuenta  bo- 
lívares. 

LEY  II 

JDe  la  omisión  de  declaraciones, 

Art,  445.  El  médico,  cirujano,  coma- 
drón ó  cualquier  empleado  público  de  sa- 
nidad que  habiendo  pi  estado  su  asisten- 
cia profesional   en  casos  que  parezcan 
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presentar  caracteres  de  delito  contra  las 
personas,  los  haya  callado  ó  tardado  en 
comnnicar  á  la  antoridad  judicial  ó  do 
policía,  será  penado  con  multa  de  cin- 
cuetita  hasta  doscientos  bolívares,  salvo 
el  caso  de  que  por  trasmitirlos,  habría 
expuesto  á  procedimientos  penales  á  la 
persona  asistida. 

LEY  III 

De  las  faltas  concertiientes  d  las 
monedas» 

Art.  446.  £1  que  habiendo  recibido 
como  buenas,  monedas  cuyo  valor  exceda 
de  diez  bolívares,  y  reconociéndolas  en 
seguida  falsas  ó  alteradas,  no  diere  parte 
á  la  antoridad  para  la  averiguación  co- 
rrespondiente, dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes, informándola  de  su  proceden- 
cia, en  cuanto  sea  posible,  será  penado 
con  multa  de  cincuenta  á  ciento  cincuen- 
ta bolívari'S. 

Art'  447.  El  que  hubiere  rehusado 
recibir  por  su  valor  las  monedas  que  ten- 
gan curso  legal  obligatorio  en  la  Repú- 
blica, será  penado  con  multa  de  diez  á 
cincuenta  bolívares. 

LEY  IV 

De  las  faltan  relativas  al  ejercicio  del  arte 

tipográfico^  á  la  difusión  de  (ingresos 

y  á  los  avisos. 

Art.  448.  Todo  individuo  que  sin  ajus- 
tarse á  las  disposiciones  de  la  ley,  ejer- 
ciere el  arte  tipográfico,  la  litografía  ó 
cualquier  otro  arte  que  consista  en  repro- 
ducir múltiples  ejemplares  por  medio  de 
procedimientos  químicos  ó  mecánicos,  se- 
rá penado  con  multa  de  cien  á  setecien- 
tos cincuenta  bolívares. 

Art.  449.  £1  que  sin  permiso  de  la 
«autoridad,  cuando  este  permiso  sea  re- 
querido por  la  ley,  haya  puesto  en  venta 
ó  distribuido  en  lugar  público  ó  accesi- 
ble al  público,  impresos,  dibujos  ó  ma- 
nuscritos, será  penado  con  una  multa  de 
cincuenta  bolívares  como  máximun. 

Si  se  tratare  de  impresos  ó  dibujos  em- 
bargados ya  por  la  autoridad,  la  pena 
será  el  arresto  hasta  por  treinta  días. 

Art.  450.  El  que  vendiendo  ó  distri- 
buyendo impresos,  dibujos  ó  manuscritos 
en  un  lugar  público  ó  accesible  al  públi- 
co, los  hubiere  anunciado  con  gritos  ó 
con  noticias  capaces  de  cansar  la  pertur. 


bación  de  la  tranquilidad  pública  ó  de  los 
particulares,  será  penado  con  multa  de 
veinte  á  cien  bolívares  ;  y  si  las  noticias 
fueren  falsas  ó  supuestas, "  la  pena  será 
multa  de  cincuenta  á  ciento  cincuenta 
bolívares  ó  arresto  hasta  por  quince  días. 

Art.  451.  El  que  haya  fijado  por  sí 
ó  por  medio  de  otros,  impresos,  dibujos  ó 
manuscrito^,  sin  permiso  de  la  autoridad, 
si  éste  permiso  se  requiere  por  la  ley,  ó 
fuera  de  los  puntos  ó  lagares  en  que  está 
permitida  la  fijación,  será  penado  con 
umita  de  diez  ó  cincuenta  bolívares. 

Art.  452.  El  que  á^  alguna  mauera 
hubiere  arrancado,  destruido,  ó  de  cual- 
quier otro  modo  hsiya  hecho  inservibles 
los  impresos,  dibujos  ó  manuscritos  que 
haya  hecho  ^'ar  la  autoridad^  será  pe- 
nado con  multa  de  veinte  á  cien  bolíva- 
res ;  y  si  lo  hace  con  desprecio  de  la  au- 
toridad, se  penará  con  arresto  hasta  por 
quince  días. 

Si  se  trata  de  impresos,  dibujos  ó  ma- 
nuscritos que  los  particulares  hayan  he- 
cho fijar,  observando  á  este  efecto  las 
disposiciones  de  la  ley  ó  de  la  antoridad, 
y  cuando  el  hecho  se  hubiere  ejecutado 
al  día  siguiente  del  de  la  fijación,  la  pena 
será  multa  que  no  exceda  de  cincuenta 
bolívares. 

LEY   V 

De  las  contravenciones  relativas  á  los 

espectáculos,  estahleoimientos  y 

ejeí'cicios  públicos, 

Art.  453.  El  que  abra  ó  tenga  abier- 
tos lagares  destinados  á  los  espectáculos 
ó  concursos  públicos,  sin  haber  llenado 
las  prescripción esidictadaB  por  la  autori- 
dad en  interés  de  orden  público,  será  pe- 
nado con  arresto  hasta  por  quince  días  ó 
multa  de  diez  á  cincuenta  bolívares.  La 
reincidencia  en  la  contravención  se  casti- 
gará con  multa  que  no  baje  deciento  cin- 
cuenta bolívares. 

Art.  454.  Todo  individuo  que  sin  per- 
miso de  la  autoridad  haya  dado  algún 
espectáculo  ó  cualquiera  representación 
en  un  lugar  público  ó  abierto  al  público, 
será  penado  con  multa  de  diez  á  cien  bo- 
lívares; y  si  el  hecho  se  hubiere  cometi- 
do contra  prohibición  de  la  autoridad,  la 
pena  será  de  arresto  hasta  por  qaince 
días  ó  multa  de  cincuenta  á  trescientos 
bolívares. 

Art.  465.    Todo  individuo  que  sin  es- 
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tat  previamente  autorizado,  haya  abier- 
to una  agencia  de  negocios,  algún  esta- 
bleciipiento  ó  cualquiera  empresa  que 
necesiten  del  permiso  de  la  autoridad,  se- 
rá penado  con  multa  de  cincuenta  bolí- 
vares. £n  el  caso  de  reincidencia  en  la 
misma  infracción,  se  impondrá  además  la 
pena  de  arresto  hasta  por  quince  días. 

Si  el  permiso  se  hubiere  negado,  la 
multa  podrá  ser  hasta  por  doscientos  cin- 
cuenta bolívares ;  y  en  caso  de  reinci- 
dencia en  la  misma  infracción,  se  im- 
pondrá también  la  pena  de  arresto  hasta 
por  cuarenta  y  cinco  días. 

Art.  456.  Todo  dueño  ó  director  de 
nua  agencia,  establecimiento  ó  empresa 
de  la  especie  indicada  en  el  artículo  pre- 
cedente, que  no  hubiere  guardado  las 
prescripciones  establecidas  por  la  ley  ó 
la  autoridad,  será  penado  con  multa  has- 
ta de  cincuenta  bolívares ;  y  en  el  caso 
de  reincidencia  en  la  misma  infracción, 
incurrirá  además  en  arresto  hasta  por 
quince  días  y  la  suspensión  por  un  mes 
á  lo  más,  del  ejercicio  de  su  arte  ó  profe- 
sión. 

Art.  457.  Todo  individuo  que,  me* 
diante  salario,  hubiere  alojado,  recibido 
á  pensión  ó  para  cuidar  á  una  persona, 
sin  sujetarse  á  las  ordénanos  relativas  á 
las  declaraciones  ó  á  los  informes  que 
deben  hacerse  á  la  autoridad,  será  pena- 
do con  multa  hasta  de  cincuenta  bolíva- 
res. En  caso  de  reincidencia  en  la  mis- 
ma infracción  la  multa  será  hasta  cien 
bolívares. 

Si  el  culpable  hubiere  erercido  su  in- 
dustria despreciando  las  prohibiciones  de 
la  autoridad,  la  multa  podrá  imponerse 
basta  por  la  cantidad  de  cien  bolívares  ; 
y  de  veinticinco  á  doscientos  cincuenta 
bolívares,  en  el  caso  de  reincidencia  en 
la  misma  infracción. 

'    LEY  VI 

De  los  alistamientos 
practicados  sin  autorización. 

Art.  458.  Todo  individuo  que,  sin 
permiso  de  la  autoridad,  y  arrogándose 
funciones  ilegales,  abra  oficinas  para  ha- 
cer enganches  ó  alistamientos,  será  pe- 
nado con  arresto  hasta  por  nueve  meses 
ó  malta  de  cincuenta  á  mil  bolívares. 

LBY  VII 

De  la  mendicidad. 

Art.  459.    El  que,  siendo  apto  para  el  ! 
trabajo,  fuere  hallado  mendigando,  será 


penado  con  arresto  hasta  por  seis  días  } 
y  en  el  caso  de  reincidencia  en  la  misma 
infracción,  el  arresto  podrá  imponerse 
hasta  por  quince  días. 

Al  que  petardee  de  oficio  pequeñas 
cantidades  de  dinero,  ó  al  que  no  siendo 
apto  para  el  trabajo,  mendigue  sin  suje- 
tarse á  las  ordenanzas  locales  del  caso, 
se  le  aplicarán  las  mismas  penas. 

La  contravención  no  deja  de  serlo  por 
mendigar  el  culpable  so  pretexto  ó  apa- 
riencia de  hacer  á  otro  un  servicio  ó  de 
vender  algunos  objetos. 

Art.  460.  El  que  mendigue  ó  petar- 
dee amenazando,  vejando  ó  despreciando, 
por  circunstancias  de  tiempo,  de  lagar, 
de  medios  ó  de  personas,  será  penado  con 
arresto  hasta  por  un  mes  y  de  uno  á  seis 
meses  en  caso  de  reincidencia  en  la  mis- 
ma infracción. 

Art.  461.  La  autoridad  podrá  orde- 
nar que  la  pena  de  arresto  establecida  en 
los  artículos  precedentes,  se  cumpla  en 
una  casa  de  trabajo  ó  mediante  la  pres- 
tación de  un  servicio  en  alguna  empresa 
de  utilidad  pública.  Si  rehusa  el  trabajo 
ó  servicio,  el  arresto  se  efectuará  en  la 
forma  ordinaria. 

Art.  462.  Todo  individuo  que  hubie- 
re permitido  que  un  menor  de  doce  años, 
sometido  á  su  autoridad  ó  confiado  á  su 
guarda  ó  vigilancia,  se  entregue  á  la 
mendicidad  6  sirva  á  otro  para  este  efec- 
to, será  penado  con  arresto  hasta  de  dos 
meses  ó  multa  de  trescientos  bolívares. 
En  el  caso  de  reincidencia  en  la  misma 
infracción,  el  arresto  seríi  de  dos  á  cua- 
tro meases. 

LEY  vni 

De  la  perturbación  catisada 
en  la  tranquilidad piíblica  y  privada. 

Art.  463.  Todo  el  que  con  gritos  ó  vo- 
ciferaciones, con  abuso  de  campanas  ú 
otros  instrumentos,  ó  valiéndose  de  ejer- 
cicios ó  medios  ruidosos,faltando  á  las  dis- 
posiciones de  la  ley  ó  de  los  reglamentos, 
haya  perturbado  las  reuniones  públicas, 
ó  las  ocupaciones  ó  el  reposo  de  los  ciu- 
dadanos, será  penado  con  multa  hasta 
de  veinticinco  bolívares,  pudiendo  ser 
hasta  de  cincuenta  en  el  caso  de  reinci- 
dencia en  hi  misma  infracción. 

Si  el  hecho  fuere  en  las  primeras  horas 
de  la  noche,  la  multa  será  de  veinte  á  cía- 
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óaenta  bolívares,'  y  podrá  imponerse  has 
ta  de  cien  bolívares,  en  el  caso  de  reinci- 
dencia en  la  misma  infracción. 

Si  el  hecho  ha  sido  capaz  do  producir 
emoción  en  el  público,  á  la  multa  podrá 
agregarse  el  arresto^hasta  por  un  mes. 

Art.  464.  Cualquiera  que  públicamen- 
te, con  arrebatos  de  ira  ó  por  algún  otro 
medio  vituperable,  hubiere  molestado  á 
alguna  persona  ó  perturbado  su  tranqui- 
lidad, será  penado  con  multa  hasta  de 
cincuenta  bolívares  ó  con  arresto  hasta 
por  ocho  días. 

LEY  IX 

Del  abuso  de  la'crednlidad  de  otro, 

• 

Art.  465.  El  que  en  lagar  público  ó 
abierto  al  público  haya  tratado,  valién- 
dose de  alguna  impostura,  de  abusar  de 
la  credulidad  popular,  de  modo  que  pue- 
da resultar  un  perjuicio  á  otro,  ó  una 
perturbación  del  orden  público,  será  pe- 
nado con  arresto  hasta  por  quince  días, 
pudiendo  ser  doble  en  caso  de  rciuoiden- 
cia  en  la  misma  infracción. 

TITULO  II 

DE  LAS  CONTKAVENOIONES  EBLATIVAS  Á 
LA  SEGUBIDAD    PÚBLICA 

LEY    I 

De  las  contravenciones  que  se  refieren  á 
armas  6  á  materias  explosivas, 

Art  46G.  El  que  sin  previo  aviso  á 
la  autoridad  competente,  haya  estableci- 
do una  fábrica  de  armas,  ó  que  sin  suje- 
tarse á  las  prescripciones  de  ley  sobro  la 
materia,  introduzca  en  la  Bepúbliea  más 
de  las  que  fueren  permitidas  para  el  uso 
de  su  persona,  será  penado  con  arresto 
hasta  por  tres  meses  ó  con  multa  de  cin- 
cuenta á  mil  bolívares. 

Art.  467.  El  que  sin  permiso  do  la  au- 
toridad competente,  haya  fabricado,  in- 
troducido en  el  país,  vendido  ó  puesto  en 
venta  armas  insidiosas,  será  penado  coa 
arresto  de  seis  meses,  por  lo  menos,  así 
como  con  suspensión  del  ejercicio  de  su 
arte  ú  oficio. 

Art.  468.  El  que  sin  permiso  de  la  au- 
toridad competente,  haya  fabricado  ó  in- 
troducido en  el  país  pólvorn  \\  otras  ma- 
terias explosivas,  será  penado  hasta  con 
tres  meses  de  arresto. 

Art.  469.    El  que  sin  permiso  previo 


de  la  autoridad  competente,  venda  ó  pon- 
ga en  venta  armas  para  cuyo  expendio 
se  requiere  aquel  permiso,  cuando  fue- 
re establecido  por  la  ley,  será  penado 
hasta  con  un  mes  de  arresto. 

Art.  470.  El  que  sin  permiso  de  la  au- 
toridad competente,  y  fuera  de  su  propia 
habitación  y  dependencias^  no  estando 
de  viaje,  lleve  armas  que  sm  dicho  per- 
miso no  puedan  cargarse,  será  penado 
con  arresto  hasta  por  un  mes  ó  con  mul- 
ta de  veinte  á' doscientos  bolívares. 

El  culpable  será  penado : 

1?  Si  el  arma  fuere  pistola  6  revólver, 
con  arresto  hasta  por  dos  meses. 

2""  Si  el  arma  fuere  calificada  de  insi* 
diosa,  con  arresto  de  quince  días  á  seis 
meses. 

Art.  471.  Las  penas  establecidas  en 
el  artículo  anterior  se  aumentarán: 

1"  Si  el  hecho  de  cargar  arma  se  ha 
cometido  en  lugar  en  que  hubiese  ana 
reunión  ó  concurso  de  personas,  de  no- 
che, en  lugar  habitado,  ó  si  el  culpable 
ha  sido  penado  por  mendicidad,  con  la 
tercera  parte. 

2?  Si  el  culpable  ha  sido  condenado 
por  delitos  cometidos  con  violencia  con- 
tra alguna  persona  ó  propiedad :  por  he- 
chos de  violencia  ó  resistencia  a  la  anto- 
ridad,  ó  hallándose  bajo  la  vigilancia 
especial  de  ésta,  en  la  proporción  de  una 
tercera  parte  á  la  mitad. 

En  todo  Ctaso  se  aplicará  siempre  el 
arresto. 

Art.  472.  Será  penado  con  multa  has- 
ta de  cien  bolívares,  todo  individuo  que 
aun  con  permiso  de  la  autoridad  para  lle- 
var armas  de  fuego : 

V  Hubiere  entregado  ó  dejado  llevar 
cargadas  las  susodichas  armas,  á  una 
X)ersona  menor  de  catorce  anos,  ó  á  cual- 
quiera otra  que  no  sepa  ó  no  pueda  ma- 
nejarlas con  debido  discernimiento. 

2?  Haya  descuidado  las  precauciones 
suficientes  para  evitar  que  las  personas 
indicadas  se  apoderen  de  las  armas  de 
que  se  trata. 

3**  Haya  llevado  un  fusil  cargado  en 
medio  de  una  reunión  ó  concurso  de 
pueblo. 

Art.  473.  El  que  sin  permiso  de  la 
autoridad  competente,  hubiere  descarga- 
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do  armas  de  fuego  ó  hubiere  hecho  que- 
mas fuegos  de  artificio  ó  aparatos  explo- 
sivos, 6  bien  hiciere  otras  explosiones 
peIigi*osas'ó  incómodas  en  un  lugar  ha- 
bitado, en  su  vecindad,  ó  á  lo  largo  ó  en 
la  dirección  de  una  vía  pública,  será  pe- 
nado hasta  con  cincuenta  bolívares  de 
multa ;  y  en  los  casos  más  graves  podrá 
imponerse  arresto  hasta  por  quince  días. 

Art.  474.  El  que  clandestinamente  ó 
contrariando  la  ley  ó  las  prohibiciones 
de  la  autoridad,  tenga  en  su  cusa  ó  en 
otro  lugar  algún  depósito  de  veinte  ar- 
mas, á  lo  menos,  una  ó  más  piezas  de  ar- 
tillería ó  instrumentos  análogos,  ó  en  fin 
materias  explosivas  ó  inflamables,  que 
sean  peligrosas  en  razón  de  su  naturale- 
za ó  cantidad,  será  penado  con  arresto 
no  inferior  á  tres  meses ;  y  si  las  armas 
fueren  insidiosas  so  podrá  imponer  como 
pena  accesoria  la  vigilancia  especiíil  do 
la  autoridad  pública. 

Art.  475.  El  que  si u^ permiso  de  la 
autoridad  competente,  haya  llevado  do 
un  lugar  á  otro  pólvora  ú  otras  ma- 
terias explosivas,  en  cantidad  que  exce- 
da de  las  necesidades  de  uua  industria 
ó  de  un  trabajo  determinados,  ó  el  que 
efectúe  el  trasporte  de  las  mismas  ma- 
terias, sin  las  precauciones  establecidas 
por  la  ley  ó  los  reglamentos,  será  pe- 
nado con  arresto  hasta  de  un  mes  ó 
con  multa  hasta  de  trescientos  bolí- 
vares. 

LBYn 

De  la  caída  y  de  la  falta  de  reparación 

de  los  edificios, 

Art.  47(5.  Todo  el  que  hubiere  inter- 
venido en  los  planos  ó  en  la  construc- 
ción de  algún  edificio,  si  éste  se  desploma 
ó  cae  por  su  negligencia  ó  impericia, 
aunque  no  cause  mal  ó  peligro  á  la  se- 
guridad de  terceros,  será  penado  con 
multa  de  cien  bolívare¿?,  como  mínimum, 
y  podrá  serlo  además  con  la  suspen. 
sióu  del  ejercicio  de  su  profesión  ó  arte. 

Las  disposiciones-del  presente  artícu-  ! 
lo  son  aplicables  en  el  caso  ñc  que  se  | 
desplomen  ó  caigan  puentes,  audamios  ' 
ú  otros  aparatos  establecidos  para  la  ' 
construcción  ó  reparación  de  edificios 
6  para  cualquiera  obra  semejante. 

Art.  477.  Siempre  que  algún  edificio 
ü  otra  construcción  amenazare  ruina, 
en  todo  6  en  parte,  con  peligro  para  I 


la  seguridad  personal,  el  propietario,  ña 
representante  ó  quien  por  algún  título 
estuviere  encargado  de»  la  conservación, 
vigilancia  ó  construcción  del  edificio, 
será  penado  con  multa  de  diez  á  cien 
bolívares,  si  no  ha  procedido  oportu- 
namente á  tos  trabajos  necesarios  para 
prevenir  el  peligro.  Si  ha  transgredido 
las  disposiciones  de  la  autoridad  com- 
petente, la  multa  podrá  ser  hasta  de 
mil  bolívares. 

Siempre  que  se  trate  de  un  edificio  ú 
otra  construcción  en  ruina,  y  el  que 
deba  procurar  la  reparación  convenien- 
te, sea  en  todo  ó  en  parce,  haya  des- 
cuidado su  oportuna  ejecución  ó  las  me- 
didas bastantes  para  prevenir  el  peli- 
gro que  resultase  de  la  ruina,  la  multa 
será  de  cincuenta  á  mil    bolívares. 

LEY  in 

De  las  contravenciones  ^'dativas  d  los 

signos  y  aparatos  que  interesan 

al  público, 

Art.  478.  Todo  individuo  que  haya 
dejado  de  poner  las  señales  y  cercas 
prevenidas  por  las  ordenanzas  para  in- 
dicar el  peligro  que  resulte  de  trabajos 
que  se  están  ejecutando  ú  objetos  que 
se  dejan  en  lugares  por  donde  transita 
el  público,  será  peuado  con  multa  hasta 
de  trescientos  bolívares,  y  además,  en 
los  casos  graves,  con  arresto  hasta  por 
diez    días. 

El  que  hubiere  removido  caprichosa- 
mente las  señales,  será  i)enado  con  multa 
de  cincuenta  á  mil  quinientos  bolíva- 
res? y  podrá  serlo  además  con  arresto 
hasta  por  veinte  días. 

Art.  479.  El  que  sin  derecho  para 
ello  haya  apagado  las  luces  del  alumbra- 
do público,  ó  removido  los  sígaos  ó  apa- 
ratos distintos  de  los  indicados  en  el 
artículo  precedente,  puestos  en  beneficio 
del  público,  será  penado  hasta  con  mul- 
ta de  doscientos  bolív.tres. 

LEY  IV 

De  los  objetos  tirados  ó  colocados  de  mane- 
ra peligrosa. 

Art.  480.  Cualquiera  que  hubiere 
arrojado  ó  echado  en  lugares  abiertos 
al  tránsito  público  ó  en  recintos  par- 
ticulares de  familia,  cosas  ó  sustancias 
capaces  do  lastimar  ó  ensuciar  á  las 
personas,  será  castigado    cc»n    arresto 
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hasta   de  diez  días  ó  con  multa  hasta 
de  cien  bolívares. 

Art  481.  El  que  siu  las  precauciones 
necesarias  ponga  on  las  ventanas,  bal- 
cones, techos,  azoteas  ú  otros  lagares 
parecidos,  cosas  que  cayendo'  puedan 
ofender  ó  ensuciar  á  las  personas,  será 
penado  hasta  con  multado  treinta  bo- 
lívares. 

Cuando  el  autor  del  hecho  no  sea  co- 
nocido, la  culpíibilidad  será  aplicable 
al  inquilino  ó  poseedor  de  la  casa,  siem- 
pre que  hubiese  estado  en  capacidad 
de  prevenirlo. 

LEY  V 

De  Iqs  contravenciones  que  se  refieren  á 
la  vigilancia  de  los  enajenado»^ 

Art.  482.  Todo  individuo  que  hubie- 
re dejado  vagar  &  los  locos  confiados  á 
su  custodia,  ó  no  hubiere  dado  aviso 
inmediato  á  la  autoridad  cuando  se  ha- 
yan escapado,  será  castigado  con  mul- 
ta hasta  de  doscientos  bolívares. 

Art.  483.  Todo  individuo  que  sin  dar 
inmediatamente  aviso  á  la  autoridad, 
ó  que  sin  autorización,  cuando  es  ne- 
cesaria, haya  recibido  para  su  custodia 
personas  conocidamente  enajenadas,  ó 
las  haya  puesto  en  libertad,  será  pena- 
do con  multa  de  cincuenta  á  quinientos 
bolívares,  y  en  los  casos  graves,  podrá 
imponerse  además  la  de  arresto  hasta 
por  treinta  días. 

Art.  484.  En  lo  que  concierne  á  las 
infracciones  especificadas  en  los  artícu- 
los precedentes,  cuando  el  culpable  fuere 
el  director  de  un  establecimiento  de 
enajenados,  ó  algán  individuo  que  ejer- 
ce el  arte  de  curar,  se  le  aplicará  co- 
mo pena  accesoria  la  suspensión  del 
ejercicio  de  su  profesión  ó  arte. 

LEY  VI 

De  la  falta  de  vigilancia  y  dirección  en  Ios- 
animales  y  vehículos.  ¡ 

Alt.  485.  Oualquiera  que  faltando  á  i 
las  precauciones  que  imponen  las  orde- 
nanzas, hubiere  dejado  vagando  y  sin 
custodia  bestias  feroces  ó  animales  peli- 
grosos, propios  ó  encomendados  á  su 
guardia ;  y  todo  individuo  que  en  el  caso 
de  estar  dichos  animales  atacados  de  hi 
drofobia,  no  prevenga  el  peligro  ó  no  lo 
hubiere  participado  inmediatamente  á  la 


autoridad,  será  penado  con  ai'resto  hasta 
por  un  mes. 

Art.  489.  Será  penado  con  arresto 
hasta  por  treinta  días :  * 

1?  El  que  en  lugares  no  cercados  hu- 
biere, de  alguna  manera,  dejado  sin  vi- 
gilancia ó  abandonados,  sueltos  ó  atados, 
animales  de  tiro  ó  de  carga. 

2*»  El  que,  sin  tener  para  ello  la  ca- 
pacidad suficiente  los  hubiere  conducido, 
ó  confiado  á  un  conductor  inexperto. 

3?  El  que,  bien  por  la  manera  de  con- 
ducirlos ó  atarlos,  sin  sujeción  á  las  re- 
glas de  ordenanza,  bien  por  excitarlos  ó 
asustarlos,haya  expuesto  á  la  gente  á  al- 
gún peligro. 

Si  el  contraventor  es  un  cochero  ó  con- 
ductor sujeto  á  patente,  se  le  impondrá 
como  pena  accesoria,  la  suspensión  del 
ejercicio  de  su  oficio,  por  tiempo  de  doce 
días,  á  lo  má¿. 

Art.  487,  El  que  de  algún  modo  peli- 
groso para  las  personas  ó  las  cosas,  de- 
jaro animales  ó  vehículos  en  las  vías  ó 
pasajes  públicos  ó  abiertos  al  público,  so 
rá  penado  con  multa  hasta  de  cincuenta 
bolívares,  si  el  contraventor  fuere  un  co- 
chero ó  conductor  patentado,  se  le  apli- 
cará como  pena  accesoria  la  de  suspen- 
sión del  ejercicio  de  su  oficio  i)or  tiempo 
basta  de  quince  días,  sin  perjuicio  de  lo 
que  dispongan  las  ordenanzas  locales  so- 
bre la  materia. 

LEY   vil 

De  otras  contravenciones  referentes  á 
peligros  comunes. 

Art.  488.  El  que  por  negligencia  ó 
impericia  hubiere  creado,  de  alguna  ma- 
nera, el  peligro  de  un  daño  contra  las 
personas,  ó  de  un  grave  daQo  contra  las 
cosas,  será  penado  hasta  con  doscientos 
bolívares  de  multa  ó  con  arresto  hasta 
por  veinte  días. 

Si  al  mismo  tiempo  el  hecho  cdhstitn- 
ye  una  infracción  de  las  ordenanzas  rela- 
tivas al  ejercicio  de  las  artes,  comercio  ó 
industrias,  y  siempre  que  la  ley  no  dis- 
ponga otra  cosa,  la  pena  será  el  arrosto 
de  tres  á  treinta  días  y  la  suspensión  del 
arte  ó  profesión  hasta  por  un  mes. 
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TITULO  III  f 

DE   LAS  CONTRA  VENCIONES 
OONOBRNIBNTBS    L    LA  MORALIDAD 

PÚBLICA 

LEY   I 

.    JDe  los  juegos  de  azar, 

Art.  489.  Todo  individuo  que  en  lu- 
gar público  ó  abierto  al  público,  tenga 
un  juego  de  suerte,  envite  ó  azar,  ó  que 
para  el  efecto  hubiere  facilitado  un  local 
ó  fundado  establecimiento  ó  casa,  será 
penado  con  arresto  de  cinco  hasta  trein-  : 
ta  días ;  y  en  caso  de  reincidencia  podrá» 
imponerse  hasta  por  dos  meses,  ó  multa 
que  no  baje  de  cien  bolívares.  | 

El  arresto  será  do  uiio  á  dos  meses,  y 
puede  extenderse  hasta  seis,  en  caso  de 
reincidencia : 

V*    Si  el  hecho  es  habitual. 

2?  Si  el  que  tiene  ó  dirige  el  juego 
fuere  el  banquero  de  la  reunión  en  que 
se  cometo  la  contravención,  en  cuyo  caso 
se  impondrá  como  pena  accesoria,  hasta 
por  un  mes,  la  suspensión  del  arte  ó  pro- 
lesión  que  tenga  el  culpable. 

Art.  400.  El  que  sin  haber  incurrido 
en  la  contravención  especificada  ante- 
riormente, participe  ó  se  encuentre  par- 
ticipando del  juego  de  suerte,  envite  ó 
azar,  será  penado  con  multa  hasta  de 
quinientos  bolívares. 

Art.  401.  En  todo  caso  de  contraven- 
ción por  juego  de  azar,  serán  confiscados 
el  dinero  del  juego  y  todos  los  objetos 
destinados  al  efecto. 

Art.  492.  Para  determinar  las  conse- 
cuencias de  la  ley  penal,  se  considerarán 
como  juegos  de  envite  6  de  azar  los  jue- 
gos frecuentes  con  uu  fin  de  lucro,  en  los 
cuales  la  ganancia  ó  la  pérdida  depende, 
entera  ó  casi  enteramente,  de  la  suerte. 

En  lo  que  concierne  á  las  contraven- 
ciones previstas  en  los  artículos  prece- 
dentes, los  cuales  dejan  á  salvo  y  en  nada 
alteran  las  ordenanzas  locales,  serán  con- 
siderados como  lugares  públicos  ó  abier- 
tos al  público,  no  sólo  los  propiamente 
tales,  sino  también  los  lugares  destina- 
dos á  reuniones  privadas,  en  que  se  paga 
algo  por  jugar,  los  lugares  ó  casas  en  que 
el  juego  es  habitual  y  aquellos  en  que  aun 
sin  pagar,  tiene  entrada  toda  persona 
que  quiera  jugar. 


LEY  II 

Be  la  embriaguez. 

Art.  403.  Cualquiera  que  en  un  lugar 
público  se  encuentre  en  estado  de  em- 
briaguez manifiesta,  capaz  de  incomodar 
ó  de  escandalizar  al  público,  será  penado 
con  mirlta  hasta  de  treinta  bolívares. 

Si  el  hecho  es  habitual,  la  pena  será 
el  arresto  hasta  por  un  mes  y  la  autori- 
dad podrá  imponer  además  que  se  cum- 
pla en  una  casa  de  trabajo,  ó  mediante  la 
prestación  de  un  servicio  en  alguna  em- 
presa de  utilidad  pública. 

Art.  494.  El  que  en  lugar  público  ó 
abierto  al  público  haya  ocasionado  la 
embriaguez  de  otro,  haciéndole  tomar 
con  este  fin  bebidas  ó  sustancias  capaces 
de  producir  aquel  estado,  y  asimismo  el 
que  haja  hecho  tomar  más  á  una  perso- 
na ya  ebria,  será  penado  hasta  con  diez 
días  de  arresto. 

SI  el  hecho  se  hubiere  cometido  en  per^i 
sona  menor  de  quince  años,  ó  que  mani- 
fiestamente  se  hallase  en  estado  anormal, 
I)or  consecuencia  de  debilidad  ó  altera- 
ción de  sus  facultades  mentales,  el  arres- 
to será  de  diez  á  treinta  días. 

Como  pena  accesoria  se  impondrá,  se- 
gán  los  casos,  hi  suspensión  del  ejercicio 
del  arte,  industria  ó  profesión,  si  el  con- 
traventor fuere  comerciante  en  las  bebi- 
das ó  sustancias  embriagantes. 

LEY  III 

De  los  actos  contrarios  á  la  decencia 

'pública, 

Art.  405.  Cualguiera  que  se  haya 
presentado  en  público  de  un  modo  inde- 
cente, ó  que  con  palabras,  cantos,  ges- 
tos, senas  ú  otros  actos  impropios,  ofen- 
da la  decencia  pública,  será  penado  con 
arresto  hasta  por  un  mes  ó  multa  de  diez 
á  trescientos  bolívares. 

LEY  IV 

Del  mal  tratamiento  d  los  animaks. 

Art.  406.  El  que  cometa  crueldades 
contra  los  anímales,  los  maltrate  sin  ne- 
cesidad, ó  los  someta  á  trabsyos  manifies- 
tamente excesivos,  será  penado  con  mul- 
ta hasta  por  cien  bolívares. 

El  que  con  sólo  un  fin  científico  6  di- 
dáctico, pero  fuera  de  los  lugares  desti- 
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nados  al  estadio  ó  enseñanza,  haya  so- 
metido los  anímales  á  pruebas  ó  expe- 
riencias capaces  de  causar  escándalo, 
incurrirá  en  la  misma  pena. 

TITULO  IV 

m 

DE  LAS  CONTRA  VENCIONES  RELATIVAS 

L  LA  PROTECCIÓN  PÚBLICA  DE 

LA  PROPIEDAD 

LEY  I 

De  la  posesión  no  jiistificada  de  objetos 

ó  valores. 

Art.  197.  El  que  condenado  por  men- 
dicidad, robo,  rapiña,  extorsión,  rescate, 
estafa  ú  ocultación,  se  halle  en  posesión 
de  dinero  ó  de  objetos  que  no  estén  en 
relación  de  su  condición  ó  circunstan- 
cias, y  i  oápecto  de  los  cuales  no  comprue- 
be legítima  procedencia,  será  penado  con 
arresto  de  quince  días  hasta  dos  meses. 

Si  el  culpado  se  hallare  en  posesión  de 
llaves  alteradas  ó  contahechas,  ó  de  ins- 
trumentos propios  para  abrir  ó  forzar 
cerraduras,  sin  que  pueda  justificar  su 
legítimo  é  inmediato  destino,  será  pena- 
do con  arresto  hasta  de  dos  meses. 

El  dinero  y  los  objetos  sospechosos  se- 
rán confiscados. 

LEY  II 

De  la  falta  de  precauciones  en  las 
operaciones  de  comercio  6  de  prendas. 

Art.  408.  Todo  individuo  que  sin  ha- 
ber previamente  adquirido  la  certidum- 
bre de  una  procedencia  legítima,  haya 
comprado  ó  recibido  en  prenda,  en  pago 
ó  depósito,  objetos  que  por  razón  de  su 
naturaleza,  de  las  circunstancias  de  la 
persona  que  los  presenta  ó  del  precio 
exigido  ó  aceptado,  parecieren  provenir 
de  un  hecho  delictuoso,  será  castigado 
con  multa  correccional.  Si  el  contraven- 
tor es  una  de  las  personas  indicadas  en 
el  artículo  preceilente,  será  castigado 
además  con  arresto  hasta  de  dos  meses. 

El  que  compruebe  la  legítima  proce- 
dencia de  los  objetos  quedará  exento  de 
toda  pena. 

Art  499.  Todo  individuo  que  después 
de  recibir  dinero  ó  de  comprar  ó  haberse 
procurado  objetos  que  hubiere  sabido 
que  son  procedentes  de  un  delito,  no  ha- 


ya dado  inmediato  aviso  á  la  autoridad, 
denunciando  el  hecho,  será  castigado  con 
multa  ile  treinta  bolívares,  por  lo  menos, 
y  podrá  imponérsele  además  el  arresto 
hasta  por  veinte  días. 

Art.  500.  El  que  haciendo  profesión 
de  negociar  ó  de  empeñar  objetos  precio- 
sos ya  usados,  no  observe  para  el  efecto, 
las  prescripciones  de  la  ley  ó  de  los  re- 
glamentos relativos  á  su  comercio  ó  ú 
sus  operaciones,  será  penado  con  multa 
hasta  de  trescientos  bolívares ;  y  en  caso 
de  reincidencia  en  la  misma  infracción  se 
iiüpoudrá  edemas  el  arresto  hasta  por 
treinta  días  y  la  suspensión  del  ejercicio- 
de  la  profesión  ó  industria. 

Liíl    III 

De  la  venta  ilícita  de  llaves  y  ganzúas^ 
y  abertura  ilícita  de  cerraduras. 

Art.  501.  El  mecánico,  cerrajero  ú 
obrero  que  fabrique,  venda  ó  confíe  gan- 
zúas ó  llaves  de  cualquier  especie  á  per- 
sonas que  no  sean  dueños  de  la  casa  ú 
objetos  á  que  se  destinan,  ó  que  no  s^au 
sus  legítimos  representantes,  será  pena- 
do con  arresto  hasta  de  un  mes  ó  con 
multa  de  diez  á  ciento  cincuenta  bolíva- 
res. 

Art.  502.  El  mecánico,  cerrajero  ú 
obrero  que  proceda  á  la  abertura  de  algu- 
na cerradura,  á  solicitad  de  algún  indivi- 
duo, sin  estar  seguro  previamente  de 
que  es  el  dne&o  del  lugar  ó  cosa  que  se 
trata  de  abrir,  ó  su  representante  legíti- 
mo, será  penado  con  arresto  hasta  de  vein- 
te días  ó  multa  hasta  por  ciento  veinte 
bolívares. 

LEY    IV 

.Deluso  ilícito  de  pesas  y  medidas 

Art  503.  Todo  el  que,  en  el  ejercicio 
público  del  comercio,  tenga  en  su  estable- 
cimiento ó  mercado  pesas  ó  medidas  dife- 
rentes de  las  autorizadas  por  la  ley,  ser  .i 
penado  con  multa  de  diez  á  cincuenta  bo- 
lívares, la  que  en  el  caso  de  reincidencia 
en  la  misma  infracción  podrá  ser  de  cien 
bolívares. 

DISPOSIOIONES^OOMPLBMBNTARIAS 

Art.  504.  Las  disposiciones  del  pre- 
sente Libro  no  excluyen  ni  limitan  las 
atribuciones  que  por  leyes  municipales  ú 
otras  especiales  competan  á  los  funciona- 
rios y  corporaciones  de  la  administración 
pública  para  dictar  ordenanzas  de  policía 


y  bandos  de  orden  público  así  como  para 
corregir  administrativamente  las  contra- 
venciones ó  faltas,  en  el  caso  de  que  su 
represión  les  esté  encomendada  por  las 
mismas. 

DISPOSICIONES    TRANSITOEIAS. 

Art.  50o.  Este  Código  empezará  á  re- 
gir  el  19  de  abril  de  1904,  y  desde  esa 
fecha  quedará  derogado  el  Código  Penal 
sancionado  el  14  de  mayo  de  1897,  así 
como  las  demás  leyes  y  disposiciones  que 
se  hayan  diotado    sobre  la  materia. 

Art.  606.  Un  ejemplar  de  la  edición 
oficial  de  este  Código,  firmado  por  mí,  re- 
frendado por  el  Ministro  de  Eelaciones 
Interiores,  sellado  con  el  Sello  del  Eje- 
cutivo Nacional,  servirá  de  original,  y 
será  depositado  y  custodiado  en  el  Ar- 
chivo  de  este  Despacho. 

Art.  507.  Dése  cuenta  al  Congreso 
Nacional  en  su  próxima  reunión  por  el 
3Iinistro  del  ramo. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  Sello  del 
Ejecutivo  Nacional,  y  refrendado  por  el 
Ministro  de  Kelaciones  Interiores,  en  el 
Palacio  Federal  de  Caracas  á  28  do  octu- 
bre de  1904.— Año  93?  de  la  Independen- 
cía  y  54?  de  la  Federación. 

[L.  S.J 

CIPRIANO  CASTRO. 
Refrendado. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores 
[L.  S.]  ^  ' 

Lucio  Baldó. 


9340 

Decreto  de  8  de  abril  de  lOOipor  el  cual  se 
aprueba  el  Código  Penal  que  antecede. 
EL  CONGRESO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Decreta : 

ARTÍCULO  ÚNICO: 

Se  aprueba  en  todos  sus  Libros,  Títu- 
los y  Artículos  el  Código  Penal,  decreta- 
<ío  por  el  ciudadano  Presidente  Cons- 
titucional  de  la  República,  con  fexsUa  28 
«e  octubre  de  1903,  de  que  ha  dado  cueu- 
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j  ta  al   Congreso  Nacional.  Este  Código 
I  empezará  á  regir  el  19  de  abril  del  pre- 
I  senté  año,  y  desde  esa  fecha  quedará  de- 
rogado el  Código  Penal  sancionado  el  14 
de  mayo  de  1897. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo,  en  Ca- 
raca.^,  á  los  veinte  y  cuatro  días  de  -mar- 
zo de  I904.-Ario  939  de  la  Independen- 
cia y  4G?  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

[L.  S.J 

Santiago  Briceíío. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, ^ 

[L.  S.J 

José  Ignacio  Labes. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

R.  Castillo  Chapellin. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

Vicente  Pimentel 


Palacio  Federal  en  Caracas,  á  ocho  de 
abril  de  1904.— Ano  93°  de  la  Indepen- 
dencia  y  49«  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

fL.  S.] 

CIPRIANO  CASTRO. 
Refrendado. 

El  Ministro  de  lielaciones  Interiores, 

(L.  S.j 

Lucio  Baldó. 
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Código  de  JEjuiciamieiito  Criminal^  sancio- 
nado  el  8  de  abril  de  1904. 

GENERAL  CIPRIANO  CASTRO, 

PREs;DENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUlíLA, 

En  uso  de  l<%s  atribuciones  quo  me  fue- 
ron conferidas  por  el  Congreso  Nacional 
en  28  de  abril  do  1902,  ratificadas  el  7  de 
abril  del  año  en  curso,  Decreto  : 

E  1  si  gui  en  te 
CÓDIGO 
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TITULO  PRELIMINAR. 

LEY   I. 

Duposicionts  generales. 

Art.  1"  De  todo  delito  ó  falta  nace 
acción  penal  para  el  castigo  del  culpa- 
ble. 

También  puede  nacer  acción  civil  para 
el  efecto  de  las  restituciones  y  reparacio- 
nqfi  de  que  trata  el  Código  Penal. 

• 

Art.  2"  La  acción  penal  es  pública 
por  su  naturaleza;  y  se  ejerce  de  oficio  en 
todos  los  casos  en  que  la  ley  no  requiera 
lainstíincia  de  parte  agraviada  ú  ofendi- 
da para  intentarla. 

Art.  3?    La  acción  civil  podrá  inten- 
tarse junto  con  la  penal  en  el  juicio  de 
esta  última  especie,  ó  separadamente  en 
juicio  civil. 

También  podrá  la  paite  perjudicada, 
sin  formalizar  acción  penal, hacerse  paite 
civil  en  el  proceso  penal,  siempre  que  lo 
pretenda  antes  de  abrirse  el  término  pro- 
batorio de lacausa. 

En  tal  caso,  el  que  se  coiuslituye  parte 
civil  adquiere  en  el  caso  de  condenación, 
los  mismos  derechos  que  correspondan 


por  restituciones  y  reparaciones  al  que  ha 
propuesto  acción  civil  junto  con  la  acción 
penal  ó  separadamente  de  ella. 

No  podrá  sin  embargo  ejercerse  la 
acción  civil  juntamente  con  la  penal: 

I""  Cuando  la  suma  reclamada  sea  ma- 
yor que  la  cuantía  por  la  cual  puede  co- 
nocer en  causas  civiles  el  Juee  que  inter- 
venga en  lo  criminal  ó  el  de  igual  catego- 
ría á  él,  en  lo  civil,  si  su  jurisdicción  la 
ejerce  sólo  en  lo  criminal. 

2"^  En  las  acusaciones  por  infracción 
de  la  Constitución  ó  de  las  leyes  en  que 
la  sentencia  que  declare  la  falta  debe 
preceder  á  la  acción  civil. 

Art.  4*"  En  cualquier  estado  del  jui" 
cío  puede  la  parte  perjudicada  desistir 
de  su  reclamación  civil,  quedando  res- 
ponsable de  las  costas  causadas  y  sin 
derecho  para  intentar  de  nuevo  aquella 
reclamación,  salvo  pacto  expreso  en  con- 
trario en  el  acto  del  desistimiento. 

Art.  5**  El  desistimiento  ó  renuncia 
de  la  acción  civil  no  impide  ni  suspende 
el  ejercicio  de  la  acción  penaK 

Art.  G"  rendiente  la  acción  penal  no 
se  decidirá  la  civil  que  se  haya  intentado 
separadamente,  hasta  que  aquélla  no  hn* 
biere  sido  resuelta  por  sentencia  firme ; 
esto  es,  sentencia  contra  la  cual  estén 
agotados  ó  no  sean  procedentes  los  re- 
cursos ordinarios  ó  extraordinarios  ox)n- 
cedidos  por  las  leyes. 


Art.  7"  La  extinción  de  la  acción  pe- 
nal no  lleva  consigo  la  de  la  civil,  á  no 
ser  que  la  extinción  proceda  do  haberse 
declarado  por  sentencia  firmo  que  no 
existió  el  hecho  de  que  hubiese  podido 
nacer  la  acción  civil. 

•  Art.  8?  Por  un  solo  delito  ó  falta  no 
se  seguirán  diversos  procedimientos, 
aunque  los  reos  sean  diversos;  salvo  los 
casos  de  excepción  que  establezca  algu- 
na ley  6  disposición  especial. 

Tampoco  se  seguirán  al  mismo  tiempo 
contra  un  mismo  reo  diversos  juicios, 
aunque  haya  cometido  diferentes  delitos 
6  faltas.  Y  si  entre  unos  y  otros  hubiere 
fueros  distintos,  el  conocimiento  de  la 
causa  corresi)onderH  siempre  á  la  juris- 
dicción penal  ordinaria. 
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Art.  9?  En  toda  causa  de  acción  pú- 
blica habrá  ana  parte  fiscal,  qae  será  re- 
presentada por  el  funcionario  que  deter- 
mine la  ley,  y  en  defecto  de  ésta,  por  el 
que  nombre  en  el  caso  el  tribunal  que 
conoce  de  ella. 

Art.  10.  En  toda  causa  de  acción  pe- 
nal el  procesado  será  representado  por 
uno  ó  más  defensores  que  nombmrá  en 
la  oportunidad  legal,  y  en  caso  de  nega- 
tiva ó  silencio,  por  el  que  al  efecto  le 
designe  el  Juez. 

Los  defensores  nombrados  por  el  reo 
en  una  misma  instancia  para  representar 
ante  el  mismo  tribunal  no  podrán  pasar 
de  tres.  En  todo  caso  cada  uno  de  los 
defensores  nombrados  tiene  la  represen- 
tación plena  del  encausado. 

Art.  11.  Las  diligencias  para  compro- 
bar el  dominio  sobre  los  bienes  aprehen- 
didos á  los  procesados,  y  cualquiera  otro 
incidente  de  naturaleza  civil  que  ocurra 
en  el  juicio  penaL  se  sustanciarán  en  pie- 
zas separadas,  siempre  que  la  acción  ci- 
vil no  curse  con  la  penal. 

Art.  12.  En  la  formación  del  suma- 
rio serán  hábiles  todos  los  días  y  horas. 
En  el  plenario  se  acordará  su  habilita- 
ción en  caso  de  urgencia,  pero  se  avisará 
á  las  partes  previamente. 

Art.  13.  Las  actuaciones  en  el  juicio 
penal  se  extenderán  en  papel  común,  sal- 
vo el  reintegro  del  sellado  equivalente, 
por  la  parte  á  quien  corresponda. 

Art.  14.  Los  lapsos  de  anos,  meses  y 
días,  así  como  las  fechas,  se  entenderán 
y  computarán  por  el  calendario  común, 
en  la  forma  que  establece  el  üódigo  Civil. 

Art.  15.  En  el  juicio  penal  no  se  hará 
uso  sino  del  idioma  castellano.  Los  que 
no  lo  conozcan  y  hubieren  de  declarar  ó 
de  representar,  serán  asistidos  de  uno  ó 
mas  intérpretes,  que  á  falta  de  intérpre- 
tes oficiales,  elegirá  el  tribunal  y  jura 
mentará  antes  de  proceder  á  sus  fun- 
ciones. 

Art.  IG.  La  justicia  se  administrará 
en  nombre  de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela y  por  autoridad  de  la  Ley.  A  sus 
jueces  y  tribunales  corresponde  la  potes- 
tad de  aplicar  la  ley,  juzgando  y  hacien- 
do cgeoutar  lo  juzgado. 
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Art.  17.  Es  deber  indeclinable  de  los 
jueces  y  tribunales  auxiliarse  mutuamen- 
te para  la  práctica  de  todas  las  diligen- 
cias necesarias  en  la  sustanciación  de  las 
causas  penales,  no  pena  de  responsabili- 
dad ;  y  cuando  alguna  de  aquellas  dili- 
gencias hubiere  de  ser  ejecutada  por  un 
juez  ó  tribunal  distinto  del  que  la  baya 
decretado,  éste  encomendará  su  cumpli- 
miento por  medio  de  suplicatorias,  exhor- 
tos  ó  mandamientos,  según  las  prescrip- 
ciones que  establece  el  Código  de  Proce- 
dimiento Civil. 

Art.  18.  Las  disposiciones  del  pre- 
sente Código  establecen  las  reglas  que 
deben  seguirse  en  materia  de  enjuicia- 
miento penal  ^  sin  que  ello  obste  para 
que  se  observen  preferentemente  las  que 
sobré  la  misma  materia  se  expidan  por 
leyes  especiales,  ni  para  que  en  los  va- 
cíos y  puntos  dudosos,  tanto  de  la»  unas 
como  de  las  otras,  que  ocurran  en  la 
práctica  de  ellas,  sirvan  de  pauta  las  del 
Código  de  Procedimiento  Civil  en  cuan- 
to sean  aplicables  y  no  se  opongan  á 
aquellas. 

Las  Cortes  de  Casación  y  Suprema  y 
Superior  de  los  Estados  y  del  Distrito 
Federal  ejercerán  en  lo  penal  las  facul- 
tades disciplinarias  que,  en  cuanto  á  lo 
civil,  íes  da  el  Código  de  Procedimiento 
Civil. 

LEY  n 

De  los  Tribunales  competentes» 

Art.  19.  La  competencia  de  los  tribu- 
nales en  las  causas  de  acción  penal  se 
determina  por  el  territorio  en  que  se  hu- 
biere cometido  el  hecho  punible,  de 
acuerdo  con  lo  que  dispongan  las  respec- 
tivas leyes  que  organizan  el  Poder  Judi- 
cial en  los  Estados  y  en  el  Distrito  Fe^ 
deral. 

En  todo  caso,  es  competente  en  las 
causas  en  que  deben  conocer  los  tribuna- 
en  primera  instancia,  el  del  territorio  en 
que  se  haya  cometido  el  delito  que  da 
motivo  al  enjuiciamiento  5  y  en  las  que 
se  procede  por  las  faltas  ó  infracciones 
de  que  trata  el  Libro  III  del  Código  Pe- 
nal, será  el  competente  el  respectivo  te- 
rritorial de  la  parroquia  ó  municipio,^ en 
que  se  hubiere  consumado. 

Art.  20.    Cuando  no  conste  el  lugar 
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en  qae  se  cometió  el  hecho  pnnible,  serán 
tribunales  competentes,  según  sii  or- 
áeuj  para  instrnir  y  conocer  de  las  can- 
sas: 

1?  El  tribunal  de  la  demarcación  en 
que  se  hayan  descubierto  pruebas  mate- 
riales del  hecho. 

2?  El  de  la  demarcación  en  que  el 
reo  presunto  baya  sido  aprehendido. 

3?  El  de  la  residencia  del  reo  iire* 
snnto. 

4?  Cualquiera  que  hubiere  tenido  no- 
ticia de  la  infracción,  ó  fuere  requerido 
por  el  represenrante  del  Ministerio  Pá- 
blico  para  proceder  al  enjuiciamiento. 

Si  entre  estos  tribunales  se  suscitare 
disputa  sobre  el  conocimiento  del  negó 
cío*  se  decidirá  la  diferencia  en  favor  del 
que  tiene  preferente  colocación  en  el  or- 
den con  que  están  expresados  en  los  nú- 
meros anteriores. 

Art.  21.  En  los  delitos  cometidos  por 
militares  se  observarán  las  disposiciones 
del  Código  Militar;  con  sujeción,  no  obs- 
tante, á  lo  que  prescribe  el  aparte  del 
artículo  8? 

Art.  22.  En  las  cansas  por  tentativa 
de  delito  ó  por  delito  frustrado  será  tri- 
bunal competente  el  que  lo  fuere  en  el 
caso  de  haberse  consumado  el  delito. 

Art.  23.  £1  funcionario  ó  tribunal 
competente  para  la  instrucción  ó  conoci- 
miento de  una  causa,  lo  será  también 
para  la  instrucción  ó  conocimiento  de  to- 
das sus  incidencias  y  de  los  casos  que  en 
ella  ocurran  sobre  complicidad,  encubri- 
miento, confabulación  ó  proposición  res- 
«>pecto  del  delito  que  se  persigue. 

Art.  24.  Un  solo  tribunal  de  los  com- 
petentes conocerá  de  los  delitos  que  ten- 
gan conexión  entre  sí. 

Art.  25.  Se  considerarán  delitos  co- 
nexos : 

1?    Los    cometidos    simultáneamente 
por  dos  ó  más  personas  reunidas,  si  és 
tas  pertenecen  á  diversos  tribunales  or- 
dinarios. ^ 

2^*    Los  cometidos  por  dos  ó  más  per- 


sonas en  distintos  lugares  ó  tiempos,  si 
hubiere  precedido  concierto  para  ello. 

3"*  Los  cometidos  como  medio  pa- 
ra perpetrar  otros  ó  para  facilitar  su 
ejecución. 

4®  Los  cometidos  para  procurar  la 
impunidad  de  otros  delitos. 

5**  Los  diversos  delitos  que  se  impu- 
ten á  un  procesado  al  incoársele  causa 
por  cualquiera  do  ellos,  si  tuvieren  ana- 
logía ó  alguna  relación  entre^sí,  ajuicio 
del  tribunal,  y  hasta  entonces ^no  hubie- 
sen sido  objeto  de  procedimiento. 

Art.  26.  Son  tribunales  competentes, 
según  su  orden,  para  conocer  de  las  cau- 
sas por  delitos  conexos: 

1**    El  del  territorio  en  que  se  haya' 
cometido  el  delito  que  merezca  mayor 
pena. 

I  2?  El  primero  que  comenzare  la  cau- 
;  sa,  en  el  caso  de  que  los  d:;]itos  tengan 
.,  señalada  igual  pena. 

i  Art.  27.  En  las  causas  por  delitos  co- 
metidos fuera  del  territorio  de  Venezuela, 
cuando  el  juicio  pueda  ó  deba  seguirse  en 
I  la  Eepública,  será  competente,  si  no  hu- 
:  biere  tribunal  designado  expresamente 
por  ley  especial,  el  de  la  tlemarcación  á 
que  pertenece  la  última  residencia  del 
encausado ;  y  si  no  hubiere  residido  eu 
la  Bepública  lo  será  el  tribunal  déla  de- 
marcación á  donde  arribare  ó  en  que  se 
encontrare. 

Art.  28.  Las  disposiciones  de  este  ca- 
pítulo no  prevalecerán  sobre  ninguna 
otra  especial  que,  en  materia  de  jurisdic- 
ción, se  halle  establecida  en  el  presento 
Código,  ni  contra  las  de  otras  leyes 
especiales. 

LEY  iit 

JJel  modo  de  stistanciar  y  dirípnir  l<i8 
competencias. 

Art.  29.   Las  competencias  que  se  sus- 
citen en  los   negocios  penales,  ya  sean 
de  conocer,  ya  de  no  conocer^  deberán 
sustanciarse  y  dirimirse  del  mismo  modo 
I  qua  en  los  asuntos  civiles,  y  producirán 
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los  miemos 
estos. 


efectos   que   producen  en  |  en  motivos    inj ariosos  que  hagau  soS' 

pechoso  de  pareialidad  el  recnsado. 


LEY    IV 


De  las  recusacianes  y  excusas. 

Art.  30.    Sólo  pueden  recusar: 

1*  El  Representante  del  Ministerio 
Público. 

'2*»    El  acusador  6  su  represen txin te. 

3"*    El  enjuiciado  ó  su  defensor- 

4^  El  reclamante  y  el  responsable  ci- 
vilmente. 

Art.  31.  Los  jueces,  conjueces,  vocv 
les,sdcretarios,  fiscales,  asesores,  expertos 
y  cualesquiera  otros  funcionarios  de  los 
tribunales  nacionales,  de  los  Estados  y 
del  Distrito  Fedoral  pueden  ser  recu- 
sados por  causa  legítima. 

Art.  32.  Son  cansas  legítimas  de  're- 
cusación: 

1®  El  parimtesco  de  consanguinidad 
ó  afinidad  respectivamente  dentro  del 
4?  y  2?  grado  civil,  con  cualquiera  de 
las  partes. 

2?  El  parentesco  de  consanguinidad 
ó  afinidad  del  segundo  grado  del  recusa- 
do«  con  el  representante  de  alguna  de  las 
partes  que  intervienen  en  el  juicio. 

3**  El  parentesco  de  afinidad  del  re- 
cusado con  el  cónyuge  de  cualquiera  de 
las  partes,  hasta  el  2**  grado,  inclusive, 
caso  de  vivir  la  mujer  si  no  está  divor- 
ciada, ó  caso  de  haber  hijos,  de  la  mis- 
ma con  la  parte,  aunque  haya  muerto  ó 
se  halle  divorciada. 

4"*  El  parentesco  dentro  del  segundo 
grado  do  afinidad,  entre  la  mtyer  del 
recusado  y  cualquiera  de  las  partes  del 
juicio,  mientras  exista  la  mujer,  ó  ha- 
biendo muerto,  mientras  existan  los  hi- 
jos de  ella  en  su  matrimonio  con  el  re- 
cusado. La  mi\jer  divorciada  se  consi- 
dera como   muerta  en  este  caso. 

^  5?  Haber  sido  recusado,  acusado  ó 
denunciado  en  los  cinco  anos  preceden- 
Ites,  por  la  parte  que  recusa,  siempre 
que  en  el  primer  caao  de  este  número 
la  recusación  anterior  se  haya  fundado 


6"  Haber  omitido  opinión  en  la  cau- 
sa con  conocimiento  fundado  de  ella, 
ó  haber  intervenido  en  la  misma  como 
fiscal,  defensor,  facultativo,  perito  ó  tes- 
tigo, siempre  que  en  cualquiera  de  es- 
tos .  casos  el  recusado  sea  juez,  coi\juez, 
vocal,  jurado  ó  asesor. 

7"  Haber  sido  el  recnsado,  en  los 
cinco  aüos  precedentes,  denunciante  ó 
acusador  de  la  parte  recusante. 

8?  Ser  ó  haber  sido  tutor,  curador, 
guardador  ó  pupilo  de  alguno  que  es 
parte  en  el  juicio. 

9"  Ser  p.idre  adoptante  ó  hijo  adop- 
tivo  do  alguna  de  las  partes.        v 

10"*  Habor  habido  entre  el  recusado 
y  el  recusante  agrcsióo,  injuria,  calum- 
nia, ó  amenazas  en  los  doce  meses  pre- 
cedentes á  la  causa  ó  después  de  ini- 
ciado el  proceso. 

11?  Tener  el  recusado  sociedad  de 
intereses  con  alguna  de  las  partes,  ó 
haber  recibido  de  cualquiera  de  ollas 
beneficios  de  importancia'  que  empeñen 
su  gratitud. 

12?  Haber  recibido  el  recusado  algu- 
na dádiva  de  cualquiera  de  las  partes 
después  de  ini<*iado  el  proceso. 

13°  Haber  dado  el  recusado  recomen- 
dación ó  prestado  patrocinio  en  favor 
de  alguna  de  las  partes  do  la  causa. 

14?  Seguirse  pleito  civil  entre  el  re- 
cusado ó  alguno  de  sus  parientes,  dentro 
de  los  grados  arriba  indicados,  y  el  recu- 
sante, siempre  que  se  haya  principiado 
antes  de  la  instancia  en  que  ocurra  la 
recusación,  y  no  hubieren  franscurrido 
doce  meses  después   de  terminado. 

15"  Tener  el  recusado,  su  cónyuge 
ó  alguno  de  los  consanguíneos  ó  afines 
dentro  de  los  grados  antedichos,  interés 
directo  en  el  juicio. 

16**  Ser  el  recusado  ó  su  cónyuge 
deudores  de  plazo  vencido  do  alguna  de 
las  partes. 

17?    Ser  el  recusado  administrador  de 
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cualquier  estableoimiento  público  ó  par-  | 
ticalar  relacionado  directamente  con  la 
causa. 

18*  Ser  el  recusado  dependiente,  co- 
mensal, heredero  presunto  ó  donatorio 
de  alguna  de  las  partes;  6  tener  con 
cualquiera  de  éstas  amistad  íntima  ó 
•nemistad  manifiesta. 

Art.  33.  Los  funcionarios  judiciales 
«ompreudidos  en  cualquiera  de  los  casos 
que  expresa  el  artículo  anterior,  se  in- 
hibirán del  conocimiento  del  asunto  sin 
esperar  á  que  se  les  recuse.  Contra  e«ta 
inhibición  no  habrá  recurso  alguno. 

De  igual  manera  se  inhibirán,  sin  re- 
curso alguno,  cuando  al  ser  recusados 
ea  cualquier  forma,  estimaren  proceden- 
te la  causa  alegada. 

Art.  34.  La  recusación  puede  propo- 
nerse por  escrito  ó  por  medio  de  diligen- 
cia ante  el  tribunal  correspondiente, 
siempre  que  sea  antes  de  haberse  proce- 
dido á  la  vista  de  la  causa  para  senten- 
cia definitiva  y  siempre  que  no  se  hayan 
propuesto  contra  un  mis' )o  Juez  más  de 
tres  recusaciones. 

La  inhibición  se  hará  constar  en  los 
aatospor  medio  de  una  diligencia  que 
suscribirá  el  funcionario  inhibido. 

Art.  35.  La  recusación  y  la  inhibición 
tendrán  el  mismo  efecto  que  en  el  proce- 
dimiento civil,  y  conforme  á  éste  so  sus- 
tanciarán y  decidirán  de  la  manera  en  él 
establecida,  en  cuanto  no  se  oponga  á  las 
disposiciones  del  presente  capítulo. 

Art.  36.  El  juez  que  se  inhibe  por  en- 
contrarse con  cualquiera  de  las  partes 
em  alguno  de  los  grados  de  parentesco 
de  que  trata  el  artículo  32,  de  ninguna 
manera  podrá  ser  obligado  á  seguir  ac- 
tuando en  la  causa. 

Lo  mismo  se   prescribe  en  idénticas 
circunstancias,  respecto  del  Secretario  y 
del  Fiscal  en  causa  contra  su  cónyuge,  ó 
centra  sus  ascendientes,  descendiente^; 
hermanos  ó  padres  é  hijos  adoptivos. 

Art.  37.  La  recusación  de  un  juez-co- 
misionado se  propondrá  ante  el  comiten 
te;  y  éste,  con  el  objeto  de  evitar  la  inci- 
dencia,  comisionará  á  otro  juez  que  hu- 
biere expedito  en  el  lugar  en  que  deba 
evaevarse  la  eoniiióB. 


Guando  el  comitente  no  estimare  con- 
veniente este  último  procedimiento,  pe- 
dirá su  informe  al  recusado,  para  dar  á 
la  incidencia  el  curso  de  ley. 

Art.  38.    Si  el  impedido  fuere  el  Se- 
cretario ú  otro  funcionario  del  tribunal, 
¡  el  juez  de  la  causa  nombrará  un  sustitu- 
i  to;  y  luego  que  haya  sido  juramentado 
para  el  fiel  desempeño  de  su  oficio,  lo 
I   cual  se  extenderá  por  diligencia  que  sus- 
cribirá con  el  juez  y  las  partes,  si  esta^ 
estuvieren  presentes,  la  causa  continua- 
rá su  curso  y  seguirán  corriendo  los  tér- 
minos legales. 

LIBRO  PRIMERO 

DEL  SUMARIO 

TITDLO  I 
De  los  funcionarios  d^  instrucción, 

LEV  ÚNIOi. 

Art.  39.  Constituyen  el  sumario  las 
actuaciones  encaminadas  á  preparar  el 
juicio  y  las  practicadas  para  averiguar  y 
hacer  cx)nstar  la  perpetración  de  los  he- 
chos punibles,  con  todas  las  circunstan- 
cias que  puedan  influir  en  su  califica- 
ción, y  la  culpabilidad  de  los  delincuen- 
tes, con  el  aseguramiento  de  sus  per¿:onas 
y  de  los  objetos  activos  y  pasivos  de  la 
perpetración. 

Art.  40.  Son  funcionarios  de  instruc- 
ción del  enjuiciamiento  penal : 

1"  Los  Jueces  de  primera  instancia 
en  lo  penal. 

2*    Los  otros  Jueces  inferiores. 

3?  Los  Jueces  propiamente  de  ins- 
trucción que  los  Estados  y  el  Distrito 
Federal  crearen  con  tal  fin. 

4?  Las  demás  autoridades  ó  funcio- 
narios que  la  ley  designe. 

Art.  41.  Las  diligencias  del  sumario, 
ya  empiecen  de  oficio,  ya  á  instancia  de 
parte,  serán  secretas  hasta  que  se  decla- 
re abierto  el  juicio,  salvo  las  excepciones 
que  establece  la  ley. 

Incurrirán  en  multa  correccional  los 
que  infringieren  esta  disposición,  reve- 
lando el  secreto  de  las  actuaciones. 
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Al  t.  42.  Todo  funcionario  de  instruc- 
ción está  en  el  deber  de  dictar,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  auto  de  proceder  abrien- 
do una  inquisición  sumaria,  cuando  de 
cualquier  modo  supiere  que  en  su  juris- 
dicción se  ha  cometido  algún  hecho  pu- 
nible que  no  sea  de  los  que  sólo  pueden 
enjuiciarse  por  acción  privada. 

Si  sabe  que  el  hecho  de  que  tiene  no- 
ticia se  ha  ejecutado  en  otra  jarisdicción, 
y  dentro  de  la  suya  se  encontrare  la  per- 
sona ó  personas  á  quienes  se  imput¿>,  se 
abrirá  siempre  la  inquisición  con  las  de- 
claraciones y  datos  que  pueda  obtener, 
procediendo  lo  más  pronto  posible,  y  con 
la  misma  celeridad  la  remitirá  al  Juez 
local  competente. 

Art.  43.  Las  autoridades  do  policía^ 
para  evitar  toda  dilación^  deberán  tam- 
bién abrir  la  inquisición;  sin  perjuicio 
de  avisarlo  desde  luego  y  de  pasar  las 
diligencias  que  practiquen  á  uno  de  los 
Jueces  competentes. 

Igual  aviso  trasmitirán  los  Jueces  lo- 
cales al  superior  competente. 

Art.  44.  Cuando  el  Juez  de  primera 
instan eia  competente  tuviere  noticia  do 
la  perpetración  de  algún  delito  grave, 
que  hubiere  causado  alarma  ó  que  en  su 
concepto,  requiera  circunstancias  espe- 
eiales  de  averiguación,  se  trasladará  in- 
mediatamente al  lugar  del  her^ho  con  su 
Secretxirio  y  el  respectivo  Fiscal  del  Mi- 
nisterio Público,  y  procederá  á  la  forma- 
ción ó  continuación  del  sumario,  pidien- 
do las  actuaciones  que  hubiesen  practica- 
do los  funcionarios  locales  de  instruc- 
ción. 

Loa  Estados  y  Distrito  F<¿deral  pro- 
veerán, en  los  casos  respectivos,  los 
gastos  de  transporte  y  sosteo  i  miento  de 
los  Jueces,  Secretarios  y  Fiscales. 

Art.  45.  De  las  faltas  dé  celo  y  acti- 
vidad en  la  formación  de  los  sumarios  se- 
rán responsables  disciplinariamente  los 
funcionarios  de  instrucción  ante  el  Jue?¡ 
superior  de  la  causa,  á  no  ser  que  lo 
tuesen  criminalmente  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Árt.  46.  El  funcionario  que  instruya 
el  sumario  debe  inhibirse,  so  pena  de 
responsabilidad,  en  los  mismos  casos  en 
que  á  ello  está  obligado  el  Juez  del  ple- 
nario. 


i  TITULO  II 

DE  LOS  BITBBSOS  MODOS  DE  PROOXBBX 

LEY  I 

Bel  procedimiento  de  ofieio, 

Art.  47.  En  el  auto  de  proceder,  el 
funcionario  de  instrucción  dispondrá  que 
se  practiquen  todas  las  diligencias  nece- 
sarias para  iioner  en  claro  y  hacer  cons- 
tar en  el  expediente  los  hechos  y  circuns- 
tancias de  que  habla  el  artículo  39,  se- 
gún los  informes  que  haya  obtenido. 

Art.  48.  El  procedimiento  de  oficio  no 
>  impide  que  después  de  iniciado,  se  oigan 
¡  y  extiendan  en  el  expediente  las  denuu 
í  cias  que  quisieren  hacer  cualesquiera 
I  i)ersonas,  ni  taQipoco  que  se  admita  y 
I  agregue  la  acusación  que  se  presente. 

LEY  II 

I 

De  la  denuncia. 

I  Art.  4Í).  Todo  funcionario  de  instruc- 
ción está  Coligado  á  oír  y  extender  por 
escrito  cualqn'jra  denuncia  que  se  qui- 
siere formalizar  respecto  de  la  comisión 

i  de  algún  hecho  punible  que  fuere  do  ac- 

¡  ción  pública. 

j  Si  la  denuncia  se  presentare  escrita 
I  deberá  ser  admitida  y  puesta  por  cabeza 
,  del  proceso. 

Del  mismo  modo  se  procederá,  cuan 
!  do  la  denuncir.  so  refiera  á  hechos  pu- 
,  nibles  de  acción  privada,   en    que  para 
!  proceder  baste  que  sea  hecha  por  parto 
'  interesada  á  quien  la  ley  lo  permita. 

En  todo  caso  el  denunciante  debe  ex- 
presar su  nombre,  apellido,  residencia, 
I  ocupación,  relaciones  con  el  agraviado, 
,  y  el  conocimiento  del  hecho  y  de  lo» 
\  culpables;  y  deberá  ratificar  la  denuncia, 
t  bajo  juramento. 

El  funcionario  instructor  podrá  inte- 
rrogar al  denunciante  para  esclarecer 
todas  las  circunstancias  del  hecho,  y 
el  conocimiento  de  las  personas  respon- 
sables. 

Art.  50.  La  denuncia  es  obligatoria: 
I""  En  los  particulares,  cuando  se  tra- 
te de  casos  en  que  la  omisión  de  ella 
sujete  á  pena  á  los  omisos,  según  dis- 
posición del  Código  Penal  ó  de  alguna 
ley  especial. 

2*"  En  los  funcionarios  públicos,  cuan- 
do en  el  desempeño  de  su  empleo  se  im- 
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pusieren  de  algún  hecho  pnnible  de 
acción  pública.  En  este  caso  deberán 
pasar  la  denuncia  por  escrito  acompa- 
ñándola de  los  documentos  ó  indicando 
los  datos  oficiales  de  que  resulte  el  co- 
nocimiento que  tengan  del  hecho,  sin 
que  entonces  sea  necesario  ratificación 
ni  juramento. 

3""  £n  los  médicos,  cirujanos  ú  otros 
facultativos  ó  expertos,  bajo  las  penas 
que  establece  el  Código  Penal,  cuando 
por  envenenamiento,  heridas  ú  otra  cla- 
se de  lesiones,  aborto  ó  suposición  de 
parto,  hayan  sido  llamados  á  prestar 
ó  hubieren  prestado  los  auxilios  de  su 
arte  ó  ciencia.  En  cualquiera  de  estos 
casos  darán  parte  &  la  autoridad  con  ju- 
ramento, dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras de  haber  tenido  el  conocimiento  del 
hecho,  ó  inmediatamente  si  hay  peligro 
serio;  exprcbando  el  nombre  y  apelli- 
do de  la  persona,  el  lugar,  la  hora  y 
las  demás  circunstancias  que  sepan. 

Art.  51.  La  obligación  establecida  en 
el  artículo  anterior  no  comprende: 

V  A  los  impúberes  ni  á  los  que  no 
gozaren  del  pleno  uso  de  su  razón. 

2?    Al  cónyuge  del  delincuente. 

^     ,       3**    A   los  ascendientes  y  descedieu- 
\\^    tes  consaáguíneos   ó  afines    del  delin- 
\        cuente,  nr  á  sus  colaterales  consanguí- 
neos y  uterinos  y  afines  hasta  el  segun- 
do grado  inclusive. 

4c?  A  los  hijos  naturales  de  la  madre 
en  todo  caso,  y  respecto  del  padre  cuan- 
do  estuvieren  reconocidos. 

5"  A  la  madre  y  al  padre  naturales 
en  los  casos  del  número  anterior. 

6?  A  los  abogados,  procuradores  y 
demás  defensores,  respecto  de  las  ins- 
tru(50iones  y  explicaciones  que  recibie- 
ren de  sus  clientes. 

T*  A  los  ministros  de  cualquier  culto 
respecto  de  las  noticias  que  se  les  hu- 
bieren revelado  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  secretas  de  su  ministerio. 

S''  A  los  médicos,  cirujanos,  comadro- 
nes ó  comadronas  y  demás  personas  á 
quiénes  uua  disposición  especial  de  la 
ley  I  eleve  de  dicha  obligación. 

Art  52.  Al  pié  de  la  denuncia  se  ex- 
tenderá el  auto  de  proceder,  acordando 
evacuar   las  citas  que  en  ellas  se  ha- 


llen, y  todo  lo  demás  que  sea  condu- 
cente á  la  averiguación  del  hecho  y  de 
los  culpables. 

8i  la  denuncia  hubiere  sido  posterior 
á  la  iniciación  del  sumario,  seacordará 
por  la  autoridad  que  se  evacúen  las  ci- 
tas, sin  perjuicio  de  las  demás  diligen- 
cias á  que  dieren  lugar  las  actuaciones 
anteriores. 

Art.  53.  El  denunciante,  por  serlos 
no  es  parte  en  el  juicio ;  pero  si  hubie- 
re falsedad  en  la  denuncia,  el  que  la 
cometa  será  responsable  conforme  al  Có- 
digo Penal. 

Art.  54.  La  identidad  de  la  perso- 
na que  presenta  ó  hace  la  denuncia,  se 
hará  constar  en  los  autos  por  el  fun- 
cionario instructor  que  la  recibe,  cuando 
aquella  no  sea  un  sujeto  notoriamente 
conocido. 

Art.  55.  Cuando  el  hecho  denunciado 
no  revistiere  carácter  penal,  ó  la  denun- 
cia fuere  manifiestamente  falsa,  ó  ed  los 
delitos  de  acción  privada  no  sea  aquella 
suficiente  para  proceder,  el  tribunal  ó 
funcionario  instructor  se  abstendrá  de 
todo  procedimiento;  sin  perjuicio,  no  obs- 
tante, de  la  responsabilidad  en  que  pue- 
dan incurrir  por  desestimar  indebidamen- 
te dicha  denuncia. 

La  determinación  que  se  dicte  es  apela- 
ble, y  se  consultará  con  el  Superior. 

LEY    lU 

De  la  (icusación, 

Art.  56.  En  toda  causa  de  acción  pú- 
blica cualquier  particular,  agraviado  ó 
nó,  podrá  constituirse  acusador,  sólo  an- 
te el  Juez  competente. 

No  podrán,  sin  embargo,  acusar  en  ta- 
les causas : 

1°  Los  que  han  promovido  y  tienen 
pendiente  dos  acusaciones  en  causas  que 
no  sean  propias. 

2?  Los  que  han  recibido  paga,  dádiva 
ó  promesa  remuneratoria  para  acusar  6 
para  desistir  de  uua  acusación,  si  se  les 
ha  probado  semejante  circunstancia. 

3?  Los  Jueces  en  las  causas  en  que, 
conforme  á  la  ley,  deban  ó  puedan  co- 
nocer. ' 

4"^    Los  inhabilitados  y  entredichos. 
Los  menores  de  veintiún  anos. 
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6"»  El  pariente  6  sa  pariente  dentro 
del  coarto  grado  civil  de  consanguinidad 
ó  segundo  de  afinidad. 

7**    El  cónyuge  á  su  cónyuge. 

8*»  El  padre  adoptante  al  hijo  adopti- 
vo, ni  al  contrarío. 

9?  El  tutor  á  su  pupilo,  ni  al  contra- 
rio, 

10"  El  discípulo  al  maestro,  ni  vice" 
versa. 

Pero  las  personas  ex^presadas  en  los 
últimos  cinco  números  podrán  x>romo- 
ver  acusaciones  de  unos  contra  otros, 
y  aun  denuncias,  por  ofensas  propias  j  y 
en  tal  caso  el  descendiente  y  el  pupilo 
deben  obtener  previamente  el  permiso 
del  Juez. 

Art.  57.  Eu  los  hechos  punibles  de 
acción  privada  no  podrá  procederse  al 
enjuiciamiento  sino  á  instancia  de  la  par- 
te ofendida  6  de  sus  representantes  le- 
gales, en  conformidad  con  las  disposicio- 
nes del  Código  Penal. 

Art.  58.  Aunque  el  hecho  punible  sea 
de  acción  privada  por  naturaleza,  podrá 
procederse  como  si  fuera  de  acción  públi- 
ca, si  concurre  alguna  de  las  circunstan- 
cias siguientes: 

1**  Cuando  alguno  de  esos  delitos  se 
cometa  conjuntamente  con  otros  de  dis- 
tinta naturaleza,  ó  que  sea  conexo  con  él. 

2?  Cuando  se  ejecute  por  una  reunión 
armada,  ó  con  auxilio  de  ella. 

« 

Art.  59.  La  acusación  ó  querella  se 
propondrá  siempre  por  escrito  ante  ol 
tribunal  competente  de  la  causa,  en  pa- 
pel común  y  con  expresión: 

1**  Del  Juez  ó  tribunal  que  ha  de  co- 
nocer. 

2*  Del  nombre,  apellido,  edad,  estado, 
profesión  y  domicilio  del  querellante,  y 
sus  relacione»  de  parentesco  con  el  acu- 
sado. 

3?  Del  nombre,  apellido,  edad,  domi- 
cilio ó  residencia  del  acusado. 

4?  Del  delito  que  se  acusa,  y  el  lugnr, 
día  y  hora  aproximada  de  su  ejecución. 

5**  De  una  relación  especificada  de 
todas  las  circuustancias  esenciales  del 
hecho. 

6?  Del  juramento  de  no  proceder  fal- 
sa ni  maliciosamente.  Este  juramento 
deberá  ser  ratificado,  con  el  contenido  1 

TOMO  xxyn— 10 


del  escrito,  por  medio  de  una  diligencia 
que  suscribirán  el  Juez,  el  querellante  y 
el  Secretario  del  Tribunal. 

Art.  60.  En  un  mismo  juicio  no  se 
admitirá  más  que  un  acusador. 

En  la  concurrencia  de  dos  ó  más  acu- 
sadores se  preferirá  al  ofendido  6  agra- 
viado, y  en  su 'defecto,  al  primero  que 
hubiere  presentado  la  querella. 

La  ley  considera  como  agraviados  tam- 
bién en  estos  casos,  á  los  ascendientes, 
descendientes,  cónyuges  y  hermanos  del 
ofendido,  sean  éstos  6  nó  legítimos,  y 
podrán  representarlo  sin  necesidad  de 
poder,  lo  mismo  que  su  guardador. 

Art.  61.  El  poder  para  representar  en 
juicio  al  acusador,  debe  ser  especial,  y 
ejtpresar  la  persona  contra  quien  se  diri- 
ja la  querella,  y  el  hecho  punible  de  que 
so  trata. 

"^  El  poder  se  constituirá  con  las  forma* 
lidades  de  los  poderes  para  asuntos  ci- 
viles. 

Ar^.  62.  Todo  acusador  en  ca  usas  de 
acción  pública  que  no  sea  el  ofendido, 
deberá  prostar  juramento  de  calumnia, 
comprensiva  de  las  coscas  procesales  y 
gastos  del  juicio,  según  el  prudente  arbi- 
trio del  Juez. 

Se  exceptúan  de  estas  dísposíc'oiies  las 
personas  indicadas  en  el  último  aparre 
del  artículo  60. 

Art.  63.  Si  la  querella  fuese  presen- 
tada antes  de  iniciarse  el  sumario  ó  du- 
rante el  curso  de  éste,  elTribunal  orde- 
nará la  formación  ó  continuación  de  la 
inquisición  disponiendo  que  se  evacúen 
las  diligencias  que  indique  el  acusador  y 
las  demás  que,  de  oficio  ó  á  instancia 
fiscal,  creyere  conducentes. 

Si  lo  fuere  después  do  vencido  el  tér- 
mino probatorio,  no  se  le  concederá  uno 
nuevo,  á  menos  que  las  pruebas  que,  eu 
el  mismo  acto  ó  dentro  de  veinticuatro 
horas  promueva  el  acusador,  sean  mani- 
fiestamente necesarias  para  comprobar 
los  hechos. 

Art.  64.  El  acusador  que  desiste  ó  se 
separa  del  juicio  pagará  las  costas  y  gas- 
tos del  proceso  que  haya  ocasionado; 
continuándose  éste  de  oficio,  si  la  causa 
fuere  de  acción  pública,  y  quedando  ter- 
minado, si  de  acción  privada,  sin  perjui- 
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juicio,  en  uno  y  otro  caso,  de  los  dere- 
chos del  acusado. 

Art  C5.  Si  la  querella  fuese  por  deli- 
to que  no  pueda  ser  perseguido  sino  á 
instancia  de  parte,  se  entenderá  que  el 
promóvente  se  separa  de  ella,  fuera  de 
acto  expreso  sobre  el  partJcniar,  cuando 
dejare  de  instar  ft'  piocedímiento  den- 
tro de  los  diez  días  siguientes-á  la  noti- 
ficación del  auto  en  que  el  Juez  6  el  Tri- 
bunal así  lo  hubiese  acordado. 

Art.  C6.  El  Juez  6  Tribunal  no  podrá 
librar  el  auto  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  sino  en  los  casos  siguientes: 

1  **  Guando  intentada  la  querella,  tras- 
currieren ocho  días  sin  haberse  promo- 
vido ninguna  diligencia  por  el  acusador. 

2*  Cuando  á  los  ocho  días  de  haberse 
practicado  las  últimas  diligencias  pedi- 
das por  el  querellante,  la  causa  quede 
paralizada  por  su  falta  de  instancia. 

"  El  auto  de  que  se  trata  quedará  sin 
efecto,  si  el  querellante  ó  sus  herederos 
prueban  que  han  tenido  justo  motivo 
para  no  seguir  instando  en  la  causa. 

Art.  67.  El  que  ha  desistido  de  una 
acusación  ó  por  separación  de  ella  se  hu- 
biere declarado  desierta,  no  podrá  inten- 
tarla de  nuevo. 

Art.  68.  En  conformidad  con  lo  que 
dispone  el  Código  Penal,  el  desistimien- 
to hecho  en  favor  de  uno  de  los  culpa- 
bles, ax)rovecha  á  todos  los  demás. 

TITULO  III 

DE  LA  FOBMÍ.OIÓN  DBL  SUMABIO 

LEY  I 

De  la  manera  de  averiguar  y  comprobar 
el  cuerpo  del  delito. 

Art.  69.  El  cuerpo  del  delito  se  com- 
probará: 

1?  Con  el  examen  que  el  funcionario 
de  instrucción  deberá  hacer  por  medio  de 
facultativos,  peritos  ó  personas  inteli- 
gentes, en  defecto  de  aquellos,  de  los  ob- 
jetos, armas  ó  instrumentos  que  hayan 
servido  ó  estuviesen  preparados  para  la 
comisión  del  delito. 

2""  Con  el  examen  de  las  huellas,  ras- 
tros ó  señales  que  haya  dejado  la  perpe- 
tración. 

3?  Con  el  reconocimiento  de  los  libros, 
documentos  j  demás  papeles  conexiona- 


dos con  el  delito,  y  de  todo  lo  qoe  fuera 
de  esto  coniribuya  también  á  patenti- 
zarlo. 

4?  Cor  lap  ueposiciones  de  [testigos 
i  oculares  y  aurc  ulares. 

5®  Con  los  ludicios  ó  deducciones  ve' 
hementes  qui  produzcan  convencimiento 
de  su  ejecuciói 

Art.  70.  El  ejiamen  de  las  huellas, 
I  rastros,  señales,  armas,  instrumentos, 
•  objetos  y  efectos  del  delito  se  hará  por 
'  peritos  ó  expertos,  y  en  presencia,  si  fue- 
.  ie  posible,  del  funcionario  de  instrucción 
'  y  su  Secretario. 

Art.  71.  Las  armas,  instrumentos, 
objetos  y  demás  efectos  que  puedan  ser- 
vir para  la  averiguación  del  hecho  y  de 
los  culpables,  se  pondrán  en  depósito  x>or 
el  ínncionf.rio  instructor,  y  se  conserva- 
rán en  61  mientras  el  Juez  competente  de 
la  cansa  no  resuelva  otra  cosa. 

Art.  72.  Cuando  se  trate  del  examen 
de  un  documento  .pie  haga  parte  de  al- 
gún libro  ó  protíAolo  desque  no  deba  ó 
uo  pueda  desprenderse  quien  lo  tiene,  se 
reconocerá  y  dejará  en  su  poder,  lleván- 
dose á  los  autos  copia  de  lo  conducente. 

Art.  7IÍ.  Cuando  hubiere  urgencia  por 
cualquier  motivo  ó  particularmente  por 
el  temor  de  que  las  señales  se  borren  ó 
de  que  se  sustraigan,  ocplten  ó  destru- 
yan las  armas,  instrumentos,  objetosy 
demás  efectos  de  que  habla  el  articulo 
70,  el  examen  será  hecho  por  el  funcio- 
nario instructor,  por  sí  solo,  con  su  Se- 
cretario, á  reserva  de  que  después  se  re- 
pita por  el  Tribunal  con  los  facultativos, 
peritos  ó  reconocedores,  si  es  necesario. 

Art.  74.  Si  el  delito  no  ha  dejado 
huellas  ó  rastros  permanentes,  ó  estos 
hubieren  desaparecido,  ei  funcionario  de 
instrucción  recogerá  y  hará  constar  to- 
das las  pruebas  relativas  á  la  naturaleza 
y  circunstancia  del  hecho.  Averiguará 
y  verificará  en  el  segundo  caso,  la 6  cau- 
sas ó  medios  del  desaparecimiento  C'  ios 
rastros ;  tomando  siempre  todos  lob  in- 
formes que  sean  posibles  para  comprooar 
el  hecho  punible  y  su  clase. 

MUERTES 

Art.  75.  Si  el  h'vno  es  de  homicidio, 
ó  bien  de  otro  cas  3  de  muerte  cuya  cau- 
sa se  ignore,  antes  de  la  inhumación  del 
cadáver  deberá  precederse  á  su  examen 
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y  aun  á  sa  aatopsia,  si  ésta  fuere  nece-  | 
saria,  por  medio  de  facaltativos,  peritos  ! 
ú  otra  clase  do  reconocedores,  quienes 
obrarán  de  la  misma  manera  en  el  caso 
de  que  el  cadáver  se  hubiere  sepultado. 
A  este  efecto,  el  Tribunal  ordenará  la 
exhumación. 

Cuando  haya  presunción  de  envenena'  , 
miento,  los  químicos  ó  reconocedores,  he'  • 
cha  la  autopsia,  expresarán  la  clase  y  ' 
naturaleza  del  veneno,  la  cantidad  que  ' 
haya  podido  emplearse,  y  el  modo  y  tiem- 
po en  que  á  su  juicio  ha  causado  sus  es- 
tragos. 

Art.  76.    Antes  de  procederse  á  la  ex. 
humación,   se  examinará  el  registro  del  I 
cementerio;  se  tomará  declaración  alen-  i 
cargado  de  éste,  al  sepulturero  y  á  las 
personas  asistentes  al  entierro  acerca  (' 
la  verdadera  sepultura  del  cadáver;  y  ¡ 
hecha  la  exhumación,  se  preguntará  á  < 
los  testigos  sí  el  cadáver  encontrado   es  ; 
el  mismo  que  se  buscaba.  ' 

Art.  77.    Antes  de  procederse  á  la  au-  ' 
topsia  se  describirá  con  exactitud  el  ca- 
dáver, y  se  verificará  su  identidad  por  : 
declaraciones  de  testigos  que  hayan  co- 
nocido en  vida  al  difanto. 

Art.  78.    Los   facultativos,  peritos  ó 
•cconocedorea,  previo  examen  minucioso  { 
ue   harán   oportunamente,    declararán 
.óbrelas  señales  de  violencia,  heridas  ú 
itra  clase  de  lesiones  que  hubiesen  ob- 
lervado  y  aparezcan  en  el  cadáver,  sobre 
su  extensión,  naturaleza,  estado,  lugar  y 
demás  circunstancias,  así   como  sobre  el 
arma  ó  instrumento  con  que  se  causa- 
ron. 

Art.  79.  Al  declarar  acerca  de  la 
cansa  de  la  muerte,  los  reconocedores 
manifestarán  por  cuáles  medios  y  en  qué 
tiempo,  más  ó  menos,  creen  que  ha  po- 
dido suceder ;  expresando  si  se  debe  á 
lesiones  ó  á  envenenamiento,  ó  si  es  oca- 
sionada por  otras  causas  concomitantes 
anteiiorcs  ó  posteriores  al  hecho. 

Guando  el  dictamen  facultativo  ó  pe- 
ricial no  comprenda  todas  las  circunstan- 
cias, podrá  el  Juez  ó  Tribunal  interrogar 
á  los  roconocedores  acerca  de  las  que  fal-  ¡ 
ten  ó  que  requieran  ampliaciones. 

Art.  80.  De  las  armas  ó  instrumentos 
con  que  se  haya  cometido  el  delito,  si 
pueden  ser  habidos,  debe  hacerse  un  di- 
seño y  descripción   que  se  agregará  al  i 


proceso  \  expresando  siempre  en  las  de 
fuego,  su  especie  y,  su  calibre. 

Cuando  fuere  necesario  para  el  escla- 
recimiento del  hecho,  sus  circunstancias 
ó  la  <;ulpabilidad  de  sus  autores,  se  hará 
también  y  se  agregará  una  descripción 
de  la  topografía  del  lugar  en  que  se  per- 
petró. 

Art.  81.  Si  la  persona  en  quien  se  lia 
cometido  el  homicidio  no  es  conocida,  se 
especificarán  en  la  diligencia  de  recono- 
cimiento sus  señales  fisonómicas  y  parti- 
culares, y  la  ropa  y  efectos  que  se  le  en- 
cuentren. Y  con  el  objeto  de  que  sea 
reconocida,  el  cadáver  será  expuesto  al 
público  si  lo  permitiere  su  estado,  ó  bien 
se  hará  fotografiar  con  el  mismo  objeto. 

Art.  82.  Cuando  por  el  estado  de  des- 
composición ó  corrupción  del  cadáver,  no 
sea  posible  hacer  su  reconocimiento  ni 
el  de  las  heridas  ó  lesiones  que  se  le  ha- 
yan observado,  el  reconocimiento  será 
suplido  con  declaraciones  de  testigos 
que  hayan  visto  antes  el  cadáver  y  nota- 
dolé  aquellas. 

Los  testigos  expresarán  en  qué  parte 
del  cuerpo  estaban  las  lesiones  y  el  arma 
con  que  las  creen  causadas.  También 
manifestarán  si  en  su  opinión,  esas  lesio- 
nes son  las  que  han  ocasionado  la  muer- 
te; así  como  las  demás'  circunstancias 
expresadas  en  el  artículo  80  sobre  las 
cuales  puedan  emitir  concepto. 

Art.  83.  Si  no  se  encontrare  el  cadá- 
ver, el  funcionario  de  instrucción  verifi- 
caré en  autos  la  existencia  anterior  de  la 
persona,  el  tiempo  trascurrido  desde  que 
ha  dejado  de  tenerse  noticia  de  ella,  y  el 
modo  con  que  el  cadáver  haya  podido 
ser  sustraído,  ocultado  ó  destruido. 

También  recogerá  todos  los  datos  que 
puedan  suplir  la  verificación  del  cuerpo 
del  delito. 

Art.  84.  Cuando  se  dé  sepultura  al 
cadáver,  el  Secretario  del  Tribunal  pon- 
drá constancia  del  sitio  y  lugar  en  que 
esto  se  efectúe,  por  si  fuere  necesaria  la 
exhumación. 

Si  se  han  borrado  las  marcas  estable- 
cfdas  por  el  Secretario  en  virtud  de  la 
disi)osición  precedente,  se  procederá  se* 
gún  se  ¡ireviene  en  el  artículo  75. 

INFANTICIDIOS 

Art.  85.    En  el  caso  de  sospecha  de 
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infanticidio,  los  facultativos  ó  peritos  de- 
clararán si  la  criatura  nació  viva,  con 
qné  medios  ó  en  qaé  circustancias  pudo 
perpetrarse  la  muerte,  y  si  la  criatura 
hubiera  podido  vivir  fuera  del  seno  ma- 
terno. 

También  declararán  acerca  del  tiempo 
en  que  consideren  haberse  consumado  el 
delito. 

Si  la  criatura  estuviese  inhumada,  se 
exhumará  para  practicar  su  reconoci- 
miento 5  procediéndose  cuando  fuere  ne- 
cesario, conforme  á  laB  disposiciones  an- 
teriores sobre  la  materia. 

BEBIDAS,  ETC. 

Art.  86.  Cuando  se  procede  por  heri- 
das ú  otra  clase  de  lesiones,  el  funciona- 
rio de  instruccióa  hará  declarar  á  los  fa- 
cultativos ó  peritos  que  se  nombren  para 
practicar  su  reconocimiento,  sobre  los 
puntos  signieutes  : 

I**  La  región,  lugar  ó  parte  del  cuer- 
po en  que  se  han  inferido  las  lesiones. 

2?  La  extensión,  profundidad,  natu- 
raleza y  estado  que  tuvieren. 

3^*  Las  armas  ó  clase  de  instrumentos 
con  que  han  sido  causadas. 

4**  El  tiempo  preciso  6  aproxiipado  en 
que  se  ejecutaron. 

5^  El  peligro  más  ó  menos  grave  ó 
leve,  más  ó  menos  próximo  ó  remoto,  que 
encierren. 

6**  El  término  cierto  ó  probablíJ  de 
BU  curación,  ó  la  imposibilidad  d^  alcan- 
zarla. 

7"  La  incapacidad  que  ocasionen  al 
paciente  para  su  trabajo  habitual. 

8"  El  estado  general  patológico  de 
la  persona  antes  y  después  de  las  lesio- 
nes ó  heridas. 

9®  Todas  las  demás  circunstancias 
que  sirvan  para  caracterizarlas  y  medir 
sus  consecuencias. 

Los  facultativos  ó  peritos  que  asistan 
al  paciente  estarán  en  la  obligación  de 
informar  al  tribunal  sobre  el  estado  de 
las  heridas  ó  lesiones  cada  ocho  días,  ó 
inmediatamentequeocurracnalquiera  no- 
vedad seria  ó  que,  por  sus  consecuencias 
desfavorables,  merezca  ser  puesta  en  co- 
nocimiento do  la  autoridad  ó  Juez  de 
instrucción. 


Art.  87.  Si  el  herido  ó  contuso  muere, 
deberá  acordarse  que  los  facultativos  ó 
peritos  que  hicieron  el  reconocimiento, 
6  en  su  defecto  otros  que  nombre  el  tri- 
bunal, declaren  sobre  la  causa  de  la 
muerte,  haciendo  para  ello  la  autopsia, 
si  es  menester  y  posible. 

Al  proceso  se  agregará  copia  certifica- 
da de  la  partida  de  entierro,  y  en  su 
defecto,  la  prueba  testimonial  de  la  de- 
función. 

BOBO  Y  HUBTO 

Art.  88.  En  el  robo,  hurto  y  otros  de- 
litos contra  la  x>ropiedad,  el  funcionario 
de  instrucción,  valiéndose  para  ello  de 
testigos,  y  también  de  peritos  en  lo  que 
fuere  preciso,  deberá  hacer  constar : 

1?  El  escalamiento,  fractura,  fuerza, 
violencia  ó  amenazas  que  haya  habido. 

2"*  Las  senales,»huella8  ó  rastros  que 
hubiere  dejado  la  comisión  del  hecho. 

3°  La  ocultación  ó  encubrimiento  de 
los  efectos  sustraídos.  * 

4"  El  lugar  adonde  se  hayan  traspor- 
tado, y  las  personas  que  los  hubieren  con- 
ducido. 

•^?  Los  medios  ó  instrumentos  que  se 
han  empleado  para  perpetrar  el  delito. 

C"    El  tiempo  en  que  se  ejecutó. 

7''  Las  demás  circunstancias  que  con- 
duzcan á  su  esclarecimiento. 

8"^  La  preexistencia  de  las  cosas  sus- 
traídas; para  lo  cual  y  á  falta  de  otra 
clase  de  prueba,  se  admitirá  la  deposición 
jurada  del  interesado,  de  su  consorte,  hi- 
jos, hermanos  ó  domésticos. 

Art.  89.  Los  objetos  robados,  hurta- 
dos ó  sustraídos,  deberán  avaluarse  por 
peritos;  y  si  aquellos  efectos  no  se  en- 
cuentran, los  peritos  harán  un  avalúo 
prudencial,  tomando  para  ello  los  infor- 
mes necesarios  y  aun  la  estimación  que 
les  den  los  interesados. 

Este  mismo  procedimiento  tendrá  lu- 
gar en  las  causas  por  estafa  y  daños  co« 
muñes. 

FALSIFICACIONES 

Art.  90.  Si  el  delito  es  de  falsifica- 
ción, suplantación  ó  alteración  de  car- 
tas, documentos  ú  otro  género  de  pape- 
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les,  se  agregará  al  expediente,  si  fuere 
posible  después  de  reconocida,  la  cosa 
que  ha  sido  objeto  del  delito. 

De  lo  que  debe  agregarse  al  expedien- 
te, así  como  de  la  diligencia  de  su  reco- 
nocimiento, se  compulsará  una  copia, 
pata  guardarla  en  el  archivo,en  previsión 
de  la  pérdida  del  original. 

Onando  el  documento  falsificado,  su- 
plantado ó  alterado  fuere  una  copia,  su 
reconocimiento  se  hará  con  vista  del  ori- 
ginal, si  existe. 

En  ningún  caso  podrán  desglosarse 
.del  proceso  esta  clase  d€Pdocumentos. 

Art.  91.  Lo  prescrito  en  el  artícu- 
lo anterior,  se  aplicará  también  á  los 
casos  de  falsificación  de  sellos  de  uso 
público,  ó  estampillas,  billetes  ó  certi- 
ficados de  Banco  ú  otros  establecimien- 
tos de  crédito,  acciones  de  compañías 
anónimas,  libros  y  efectos  de  comercio. 

Cuando  la  cosa  falsificada  no  pudiere' 
agregarse  al  expediente  se  depositará, 
teniendo  en  cuenta,    no  obstante,  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  72. 

Alt.  92.  Si  la/alsificacióu  fuere  de 
moneda,  joyas,  prendas  ó  alhajas,  se 
practicará  el  reconocimiento  ó  experti- 
cia por  químicos  ú  otra  clase  de  inteli- 
gentes, en  su  defecto. 

INOSNDIO  Y  EXPLOSIONES 

Art.  93.  En  caso  de  incendio  ó  de 
daños  por  explosión,  los  recouocedores 
expresarán: 

1**  El  lugar,  modo  y  tiempo  de  su 
ejecución. 

2*"  La  especie  de  materia  incendiaria 
ó  explosiva  que  se  empleó  en  el  hecho. 

3?  La  extensión  y  monto  del  daño 
cansado* 

4?  Las  circunstancias  de  mayor  ó 
menor  peligro  para  personas  más  ó  me- 
nos cercanas,  si  el  fuego  ó  la  explo- 
sión se  hubieran  propagado. 

5**  Los  medios  puestos  en  práctica 
para  apagar  ó  detener  el  incendio,  ó 
bien  para  impedir  ó  neutralizar  la  ex- 
plosión. 

Para  avaluar  el  monto  de  los  estragos 
y  del  daño,  se  nombrarán  peritos,  cuyo 
juicio  se  hará  constar  especificad  amen- 
te  en  el  proceso. 


OTBÓS    DAÑOS  Y  PBLiaBOS 

Art.  94.  En  los  delitos  que  han  oca- 
sionado á  las  personas  ó  bienes  uu  daño 
ó  peligro  no  expresados  en  los  artículos 
anteriores,  el  funcionario  instructor  de- 
berá averiguar  y  hacer  constar  en  los 
I  autos: 

La  clase  de  astucia,  malicia  ó  fuerza 
!  que  se  ha  empleado. 

'      Los  medios    ó  instrumentos  de    que 
se  hubieren  valido. 

La  entidad  del^  daño  sufrido  ó  que  se 
haya  querida  causar,  el  ,cual  se  justi- 
preciará por  peritos;  y 

La  gravedad  del  peligro  para  la  pro- 
piedad, vida,  salud  ó  seguridad  de  las 
'f)ersonas. 


DISPOSÍCIONES    COMUNES 

Art.  95.  A  los  testigos  que  se  exa- 
minen para  comprobar  el  cuerpo  del  de- 
lito, debe  prevenírseles  que  depongan 
sobre  todo  lo  que  contiibuya  á  deter- 
minar la  ejecución,  naturaleza,  exten- 
sión y  circunstancias  del  hecho,  sus  an- 
tecedentes, connivencias,  lugar,  tiempo 
y  consecuencias. 

Art.  96."^Las  diligencias  prevenidas 
en  este  capítulo,  en  el  siguiente  y  en 
el  que  trata  áQ\ñ^  visitas  domiciliarias 
se  practicarán  con  preferencia  á  las  de- 
más del  sumario;  y  su  ejecución  no  se 
suspenderá  sino  para  asegurar  la  per- 
sona del  presunto  reo,  ó  para  dar  el 
auxilio    necesario  á  los  agraviados. 

Art.  97.  Durante  el  sumario  no  se 
admitirán  reclamaciones  ni  tercerías  pa- 
ra la  devolución  de  los  efectos  que  cons- 
tituyen el  cuerpo  del  delito,  cualquie- 
ra que  sea  su  clase  y  la  persona  que 
los    reclame. 

LBY   II 

Del  informe  pericial. 

Art.  98.  En  los  casos  en  que  para  el 
.  examen  de  una  persona  ú  objeto  se  re- 
quiera conocimientos  ó  habilidad  espe- 
ciales, se  nombrarán  por  el  tribunal 
dos  peritos  por  lo  menos,  y  se  procederá 
á  recibirles  el  informo  ó  juicio  que  tu- 
vieren sobre  la  materia  de  su   encargo. 

Habiendo  peligro  en  la  demora,  bas* 
tara  un  solo  perito,  á  reserva  de  llamar 
después  los  que  fueren  necesarios. 


8o 


Art.  99.  Todo  perito  al  tiempo  de 
manifestar  la  aceptación  de  su  nombra- 
miento,  prestará  juramento  de  cumplir 
fielmente  su  encargo. 

Art.  100.  Los  individuos  que  en  jui- 
cio penal  no  pueden  ser  testigos,  tam- 
poco podrán  ser  peritos. 

Art.  101.  Los  peritos  son  titulares  ó 
no   titulares. 

Los  primeros  son  los  que  tienen  títu- 
lo oficial  en  una  ciencia:  los  segundos, 
los  que  si  bien  no  lo  tienen,  poseen, 
sin  embargo,  conocimiento  ó  práctica 
especiales  en  la  concia  ó  arte  en  que 
se  requiere  su  informe. 

£1  tribunal  nombrará  con  preferencia 
á  los  primeros. 

Art.  102.  Los  peritos  practicarán  to- 
das las  operaciones  y  experimentos  qne 
les  aconseje  su  arte  ó  profesión,  espe- 
cificarán los  hechos  y  circunstancias  en 
en  qne  hayan  de  apoyar  su  dictamen; 
y  si  para  fundar  meior  su  concepto,  ne- 
cesitaren hacer  la  autopsia  de  un  ca- 
dáver, reconocimientos  ó  ensayos  de  al- 
gunos líquidos  ó  materiales,  ei  tribunal 
dispondrá  lo  conveniente  para  que  así 
se  verifique  á  la  mayor  brevedacl  y  con 
las  precauciones  necesarias. 

Art.  103.  El  informe  pericial  com- 
prenderá, en  cuanto  fuere  posible: 

!•  La  descripción  de  la  persona  ó 
cosa  que  sea  objeto  del  mismo,  en  el 
estado  ó  del  modo  en  que  se  halle. 

2**  La  relación  detallada  de  todas  las 
operaciones  practicadas  por  los  peritos 
y  de  su  resultado  particular. 

3*  Las  conclusiones  que,  en  vista  de 
tales  datos,  formulen  los  peritos,  confor- 
me á  los  principios  y  reglas  de  su  cien- 
cia ó  arte. 

Art.  104.  El  funcionario  instructor  ó 
el  Tribunal  podrá,  do  oficio  ó  á  solicitud 
de  parte,  hacer  á  los  peritos  las  pregun- 
tas pertinentes  para  establecer  las  acia 
raciones  necesarias,  y  aun  darles  el  pri- 
mero, cuando  lo  juzgue  preciso,  ins- 
trucciones para  el  desempeño  del  en 
cargo. 

Las  contestaciones  de  los  peritos  se 
considerarán  como  parte  de  su  informo. 

Art.  105.  Gada  vez  que  sea  necesario, 
á  juieie  del  funcionario  de  instrucción  ó 


del  Tribunal,  se  aumentará  el  número 
de  peritos ;  y  a^sí  se  hará  indispensable- 
mente, siempre  en  número  impar,  cuando 
siendo  dos  los  que  hayan  procedido,  es- 
tuvieren discordes  en  su  informe. 

En  tal  caso  practicarán  todos  nuevas 
operaciones,  y  no  siendo  esto  posible,  los 
nuevamente  nombrados  se  enterarán  de 
los  resultados  anteriores,  y  con  estos  da 
tos  emitirán  su  juicio  razonado. 

Art.  106.  El  examen  de  las  personas 
y  objetos  se  hará  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones del  capítulo  precedente. 

Art  107.  L#6  peritos  podrán  ser  com- 
pelidos  á  declarar  ó  informar,  caso  de  no 
tener  impedimento  legal  ó  físico  para 
ello,  con  la  multa  que  señala  el  Código 
de  Procedimiento  Civil. 

LEY    III 

De  las  visitas  domiciliarias, 

Art.  108.  Cuando  haya  motivo  justi- 
ficado, se  harán  visitas  domiciliarias  en 
la  habitación  del  indiciado  ó  en  cualquier 
otro  lugar  sospechoso. 

Art.  109.  Para  proceder  á  la  visita 
domiciliaria  el  Juez  ó  funcionario  de  ins- 
trucción, acompa&ado  de  su  Secretario  y 
de  dos  testigos,  si  fuere  posible,  se  pre- 
sentará en  el  portal  ó  primera  pieza  de 
la  casa,  y  haciendo  saber  qne  se  ha  de- 
cretado la  visita,  dará  orden  al  dueño, 
á  su  encargado,  ó  en  defecto  de  éstos,  á 
cualquiera  otra  persona  que  se  encuentre 
en  ella,  que  preste  libre  entrada  á  la  au- 
toridad ;  y  en  caso  de  no  ser  obedecido, 
penetrará  en  la  casa  haciéndose  efectiva 
la  visita  y  valiéndose  para  ello  de  la 
fuerza  pública,  si  fuere  necesario. 

Art.  110.  Si  la  puerta  exterior  del  edi- 
t  ñcio  estuviere  cerrada,  el  funcionario 
¡  llamará  por  tres  veces  en  alta  voz,  annn- 
¡  ciando  que  es  la  autoridad  pública ;  y  si 
'  á  la  tercera  vez  no.  se  le  ha  abierto, 
,  hará  la  visita  con  arreglo  al  artículo  an- 
.  terior. 

,  Art.  111.  El  registro  de  la  casa  ó  edi- 
I  ficio  se  extenderá  solamente  á  los  luga- 
i  res  en  que  probablemente  puedan  estar 
•  ocultos  las  personas  ú  objetos  que  se 
I  solicitan. 

i  Art.  112.  Cuando  la  visita  domicilia- 
ria se  haya  do  hacer  de  noche  y  fuere  ne- 
cesario proceder  á  ella^  el  funcionario  se 


8t 


acompañará  de  cuatro  t«8tigos,  mayores 
de  veintiún  años,  siempre  que  esto  sea 
I>08ible,  y  en  caso  de  no  serlo,  compro- 
bará despnés  en  autos  los  motivos  que 
lo  obligaron  á  prescindir  de  este  requi- 
sito. 

La  misma  oomprobaci(Sn  hará  cuando, 
en  su  caso,  no  pneda  acompaQarse  de  dos 
testigos. 

Art.  113.  Del  modo  prevenido  en  los 
artícnlos  anteriores  se  procederá  tambión 
cuando  se  trato  de  la  entrada  y  registro 
en  los  edificios  y  lugares  públicos  sujetos 
á  la  dependencia  ó  administración  par- 
ticular de  una  autoridad^  en  cuyo  caso  se 
hará  á  ésta  el  requerimiento  necesario. 

Para  los  efectos  de  este  artículo,  se 
reputan  edificios  públicos,  además  de  los 
que  están  destinados  á  un  servicio  públi- 
co cualquiera,  los  buques  y  los  templos 
de  cualquiera  religión. 

Art.  114.  La  morada  de  los  Agentes 
diplomáticos  no  podrá  ser  visitada  ni 
aun  con  las  formalidades  prescritas  ante- 
riormente ;  pero  sí  podrá  serlo,  observán- 
dose dichas  formalidades,  la  de  los  Cón- 
sules y  Vicecónsules,  respetándose  en 
todo  caso  el  pabellón,  el  eicudo,  los  sellos 
y  el  archivo. 

No  obsta  lo  expuesto  en  la  primera 
parte  de  este  artículo,  para  que  el  funcio- 
nario comunique  al  Gobierno  lo  conve- 
niente, en  los  casos  en  que  hubiera  sido 
necesario  decretar  una  visita  domicilia- 
ria en  la  morada  de  alguno  de  dichos 
agentes. 

Art.  115.  Cuando  el  Juez  ó  funciona- 
rio no  hallare  con  quien  entenderse  pa- 
ra la  visita,  por  estar  inhabitado  ó 
abandonado  el  edificio,  casa  ó  lugar 
cuya  visita  domiciliaria  se  ha  acordado, 
siempre  procederá  á  su  examen  y  regis- 
tro, haciendo  constar  previamente  aque- 
lla circunstancia. 

Arr.  116.  Desde  el  momento  en  que 
so  acuerde  una  visita  domiciliaria,  el  fun- 
cionario que  la  decrete  dictará  todas  las 
medidas  de  vigilancia  que  sean  necesa- 
rias y  conducentes  á  evitar  que  se  frus- 
ten  ó  hagan  nugatorios  los  efectos  de  la 
visita. 

Art.  117.  El  funcionario  extenderá  á 
continuación  do  la  actuación  ejecutada 
sobre  la  visita  un  acta  en  que  se  exprese 
el  día  y  la  hora  en  que  se  baya  practica- 


do, los  lugares  ú  objetos  que  se  hubieren 
registrado  y  todo  lo  ocurrido  en  el  acto. 
Firmarán  esta  acta  el  funcionario,  el  se- 
cretario y  los  testigos  que  hayan  asisti- 
do ;  el  jefe  de  la  fuerza  que  haya  inter- 
venido, y  el  dueño  ó  encargado  de  la 
habitación,  ó  la  persona  con  quien  se  hu- 
biere entendido  el  mismo  funcionario  por 
ausencia  de  aquél ;  y  si  se  negare  á  fir- 
mar ó  no  supiere  hacerlo,  se  pondrá 
constancia. 

Art.  118.  Además  de  los  casos  á  que 
se  contrae  el  artículo  108,  la  autoridad 
que  instruye  el  sumario  podrá  acordar  la 
visita  de  una  habitación  ó  edificio,  cuan- 
do  se  sepa  que  en  el  lugar  de  que  se  tra- 
ta se  está  cometiendoi  ó  haya  indicio  ve-  *-. 
hemente  de  que  se  va  a  cometer  un  deli- 
to, y  cuando  hu\)iere  sospecha  fundada 
de  que  en  la  habitación,  edificio  ó  lugar 
se  encuentran  autores,  conniventes  ó  en- 
cubridores del  hecho  que  se  persigue, 
armas,  instrumentos  ó  materias  de  su  eje- 
cución, ó  cosas  ó  personas  que  hayan  si- 
do objeto  de  la  perpetración. 

Se  formará  previamente  una  informa- 
ción^en  que  consten  los  fundamentos  del 
decreto  de  visita  ;  pero  esta  información 
que  más  luego  se  reducirá  á  escrito  en  el 
expediente,  podrá  ser  verbal,  si  por  la 
demora  no  pudiese  impedirse  la  perpetra- 
ción del  delito,  ó  la  fuga  de  los  delin- 
cuentes, ó  la  ocultación  ó  destrucción  do 
los  medios  con  que  se  cometió  ó  la  de  los 
objetos  que  la  determinaron. 

LEY  IV 

Del  examen  de  testigos. 

Art  319.  Todo  venezolano  ó  extran- 
jero que  no  esté  legalmente  impedido, 
está  en  la  obligación  de  concurrir  al  lla- 
mamiento que  se  le  haga  en  cualquier 
asunto  de  carácter  penal,  para  declarar 
cuanto  supiere  sobre  lo  que  relativamen- 
te le  fuere  preguntado  por  el  funcionaria 
de  instrucción  ó  por  el  tribunal  de  la 
causa. 

Art.  120.  Se  exceptúai  de  concurrir 
al  llamamiento  de  que  hab  a  el  artículo 
anterior,  pero  no  de  declara  r: 

,  !•  El  Presidente  Titol  ir  de  la  Repú- 
blica, el  Encargado  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal, los  Ministros  del  Despacho  y  el  Se- 
cretario General  de  aquél. 
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2^  Los  miembros  de  la  Corte  Federal 
y  Corte  de  Casación. 

3**  Los  Arzobispos,  Obispos,  Proviso- 
res y  Vicarios  Capitulares. 

4?  Los  Presidentes,  Secretarios  Ge- 
nerales y  Gobernadores  de  los  Estados 
y  del  Distrito  Federal. 

5^  Los  miembros  del  Congreso  y  de 
las  Asambleas  legislativas  de  los  Ésta, 
dos,  durante  el  tiempo  de  su  inmunidad^ 

6**  Los  Ministros  de  las  Cortes  de 
Justicia  y  Jueces  de  primera  instancia. 

7''  Los  Jefes  militares  con  jurisdicción 
y  mando  de  armas. 

8**  Los  miembros  y  empleados  de  las 
Legaciones  extranjeras  que  quieran  pres- 
tarse á  declarar. 

9?    L:is  niiyeres  honestas. 

Las  personas  enumeradas  anterior- 
mente, salvo  las  del  námero  O"*,  declara- 
rán por  medio  de  certificación  jurada,  á 
cuyo  efecto  la  autoridad  les  pasará  direc- 
tamente oficio,  enviándoles,  si  es  necesa- 
rio, copia  de  lo  conducente. 

Del  mismo  modo  certificarán  los  demás 
funcionarios,  cuando  necesite  su  testi- 
monio otro  funcionario  que  les  esté  su- 
bordinado. 

La  mujer  honesta  declara  en  su  habi- 
tación, á  donde  con  tal.  fin  se  trasladará 
el  funcionario. 

Art.  12L  Las  resistencias  de  las  per* 
sonas  no  exceptuadas,  á  comparecer' 
y  la  negativa  ó  silencio  de  las  que  de' 
ben  declarar  ó  certificar,  á  rendir  su 
deposición,  serán  penadas  como  lo  pres- 
cribe el  artículo  107  respecto  de  los 
peritos. 

Art.  122.  No  están  obligados  á  de- 
clarar : 

1"  Los  médicos,  cirujanos,  comadro- 
nes ó  comadronas,  acerca  de  ios  hechos 
que  descubran  ó  se  les^confian  en  el  ejer- 
cicio.de  su  profesión. 

2?  lios  abogados  y  procuradores  so- 
bre las  revelaciones  que  se  le  han  he- 
cho por  sus  olientes  en  razón  de  sus 
funciones. 

3**  Los  ¡ministros  de  cualquier  culto 
en  los  casos  en  que  uo  les  es  obligatoria 
la  denuncia, 


4?  Los  comprendidos  en  el  inciso  6"*, 
parágrafo  14,  artículo  17  de  la  Constita- 
cíon  Nacional. 

Art,  123.  Lnego  que  los  testigos  pres- 
ten juramento,  se  les  interrogará  sobre 
su  nombre,  apellido,  edad,  estardo,  ve- 
cindad, profesión  ú  oficio ;  y  se  les  exa- 
minará de  acuerdo  con  las  prevenciones 
de  las  leyes  1%  2?  y  5*  de  este  Título. 

El  menor  de  quince  años  declarará  sin 
juramento. 

Art.  124.  Cuando  los  testigos  decla- 
ren con  oscuridad  ó  en  términos  ambi- 
guos, se  les  harán  las  preguntas  necesa- 
rias para  que  aclaren  sus  dichos;  y 
siempre  que  afirmen  alguna  circunstan- 
cia ó  hecho  de  los  que  se  averiguan  ó 
pueden  conducir  á  la  investigación  del 
delito  ó  de  los  culpablQ^^  se  les  interro- 
gará acerca  del  modo  como  saben  ó  ha 
llegado  á  su  noticia  lo  que  afirman. 

Art.  125;  Lnego  que  se  haya  conclui- 
do la  declaración,  en  la  que  no  se  con- 
signará nada  que  no  sea  conducente  á  la 
investigación  de  que  se  trata,  se  leerá 
íntegramente  al  testigo,  ó  la  leerá  él  mis- 
mo, si  así  lo  pidiere ;  y  en  esta  oportu- 
nidad puede  hacer  las  observaciones  que 
estime  necesarias,  las  cuales  se  pondrán 
en  la  propia  declaración. 

Art.  126.  Del  modo  prevenido  en  los 
artículos  anteriores  serán  también  exa- 
minados los  testigos  que  espontánea- 
mente se  presenten  á  declarar,  y  los  que 
lo  sean  con  el  mismo  objeto  á  instancia 
de  parte. 

En  ambos  casos  se  expresará  en  au^s   « 
el  motivo  de  haber  declarado  los  testi- 
gos sin  previa  citación,  así  como  el  do 
no  hacerlo,  cuando  dejen  de  ser  exami- 
nados. 

Art.  127.  Si  se  acreditare  que  un  tes- 
tigo tiene  impedimento  físico  para  com- 
parecer, el  funcionario  de  instrucción  se 
trasladará  con  el  Secretario  al  lugar  en 
que  se  halle  el  testigo,  para  tomarle  su 
declaración.  Esta  circunstancia  sobará 
constar  en  ella. 

Art.  128.  Si  los  testigos  habitan  fue- 
ra del  lugar  del  juicio,  el  funcionario  ' 
instr&ctor  podrá  comisionar  ó  requerirá 
al  Juez  del  lugar  donde  el  testigo  se  en- 
contrare, para  que  le  reciba  su  declara- 
ción por  el  correspondiente  interrógate* 
río,  que  le  remitirá, 
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El  comisionado  por  níogún  motivo  po- 
drá excusarse  de  practicar  aqnella  dili- 
gencia, cnyo  resultado  enviará  sin  demo- 
ra al  comitente. 

Si  éste  no  recibiere  oportunamente  las 
diligencias  y  el  que  debía  practicarlas  le 
estuviere  subordinado,  lo  apremiará  con 
multas  hasta  de  doscientos  cincuenta 
bolívares;  y  en  todo  caso  podrá  promo- 
ver la  responsabilidad  consiguiente, 

Art.  120.  Las  declaraciones  de  los 
testigos  seráir  de  viva  voz,  sin  que  les 
sea  permitido  leer  declaración  ni  res- 
puesta alguna  que  lleven  escrita. 

Podrán,  sin  embargo,  consultar  algún 
apunte  ó  memoria  que  contenga  datos 
difíciles  de  recordar. 

El  testigo  podrá  dictar  por  sí  mismo 
sus  contestaciones ;  y  cuando  así  no  su- 
ceda, se  extenderán  en  lo  posible  en  los 
mismos  términos  en  que  las  den. 

Si  la  declaración  es  relativa  á  un  hecho 
que  haya  dejado  huellas  ó  rastros,  el  tes- 
tigo podrá  ser  llevado  al  lugar,  para  que 
allí  haga  las  explicaciones  que  sean  del 
caso. 

Art.  130.  Los  testigos  serán  exami- 
nados uno  á  uno  y  separadamente,  de 
manera  quo  ninguno  de  ellos  oiga  ni 
pueda  utilizar  lo  que  dice  el  declarante. 

La  falta  de  esta  formalidad  será  corre- 
gida disciplinariamente  con  multa  por  el 
superior. 

Art.  13f.  Si  algún  testigo  citare  á 
otro  en  su  declaración,  será  éste  llamado 
y  examinado,  sioupre  que  el  hecho  de 
que  se  trate  sea  sustancial  y  no  estuviere 
todavía  suficientemente  probado. 

Art.  132.  Los  testigos  inhábiles  po- 
drán ser  examinados;  pero  sus  declara- 
cioucs  sólo  servirán  de  datos  para  fun- 
dar presunciones. 

LEY  V 

De  la  investigación  de  los  delincuentes. 

Art.  133.  Para  la  investigación  de  los 
delincuentes,  se  examinará  á  los  denun- 
ciantes, á  los  ofendidos  y  á  los  testigos 
que  sean  ó  puedan  ser  sabedores  de 
quienes  son  los  culpables. 

En  las  causas  de  acción  privada  en 
que  haya  acusación, el  funcionario  se  limi- 
tará solamente  á  examinar  los  testigos 
que  indiquen  el  acusador  y  el  acusado. 

TOMO  XXVII.— 11 


La  investigación  se  extenderá  á  las 
circunstancias  que  agraven  ó  atenúen  y 
sirvan  tanto  de  cargo  como  de  descargo 
del  indiciado. 

Art.  134.  Cuando  se  ignora  quiéne* 
puedan  declarar,  se  examinarán  los  indi- 
viduos que  habiten  en  la  localidad  en 
que  se  perpetró  el  delito  y  en  sus  cerca- 
nías, interrogándolos  no  sólo  respecto 
del  hecho  y  de  los  culpables,  sino  tam- 
bién respecto  de  qué  personas  pudieran 
declarar  en  ei  caso. 

Art  135.  Los  testigos  deben  ser  exa- 
minados sobre  el  nombre,  apellido,  edad, 
estado,  profesión,  domicilio  ó  residencia 
del  indiciado;  y  cuando  no  sepan  esto, 
sobre  todas  la»  señales  físonómicas  que 
lo  den  á  conocer.  Con  este  fin,  los  fun- 
cionarios de  instrucción  practicarán  to- 
das las  diligencias  que  sean  ^  necesarias. 

Si  los  testigos  ú  ofendidos  ignoran  el 
nombre  y  demás  circunstancias  que  ha- 
gan conocer  al  indiciado,  podrá  (iracti- 
carse  el  reconocimiento  de  su  persona  en 
grupo  ó  rueda  de  individuos,  entre  los 
cuales  señalarán  al  que  crean  reo. 

^  Si  los  reconocedores  fueren  más  de 
uno,  la  diligencia  de  que  se  trata  deberá 
practicarse  separadamente  con  cada  re- 
conocedor, previo  juramento  que  presta- 
rá sin  permitirles  que  en  el  acto  del^  re- 
conocimiento se  comuniquen  entre  sí,  ni 
que  el  uno  presencie  la  indicación  que 
haga  otro. 

Si  fueren  varios  los  que  hubieren  de 
?er  reconocidos  por  una  misma  persona, 
el  reconocimiento  de  todos  podrá  verifi- 
carse en  un  solo  acto. 

A  los  actos  de  reconocimiento  sólo  asis- 
tirán el  funcionario,  su  Secretario,  el  re- 
conocedor  y  el  representante  del  Minis- 
terio Público. 

LEY  VI 

De  la  detención. 

Art.  136.  Siempre  que  resulte  com- 
probado que  se  ha  cometido  un  hecho 
(.ue  merezca  pena  corporal,  y  haya  tun- 
dados  indicios  de  la  culpabilidad  de  al- 
f  una  persona,  el  funcionario  de  instruc- 
ción decretará  la  detención  de  esta  per- 
sona y  librará  la  orden  correspondiente 
para  llevarla  á  cabo ;  salvo  en  los  casos  á 
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qae  se  refiere  la  garantía  6*,  artícalo  17 
de  la  Constitución. 

La  orden  será  precisamente  escrito, 
expresará  el  motivo  de  la  detención  y  la 
firmará  el  funcionario  que  la  expida. 

Art.  137.  A  ninguna  persona  puede 
detoner»e  sin  ios  requisitos  establecidos 
en  el  articulo  anterior,  á  menos  que 
siendo  el  delito  de  los  que  merecen 
pena  corporal,  sea  dicha  persona  sor- 
prendida infraganti. 

En  este  caso,  cualquiera  autoridad 
deberá,  y  cualquier  particular  podrá 
aprehender  al  horprendido. 

Art.  138.  Para  los  efectos  del  artícu- 
lo precedente,  se  tendrá  como  delito  in- 
fraganti  el  que  se  comete  actualmente  ó 
acabe  de  cometerse. 

También  se  tendrá  como  delito  iv/ra- 
ganti  aquel  por  el  cual  se  ve  al  cul- 
pable perspp:uido  de  la  persona  atavia- 
da ó  del  clamor  público,  ó  en  el  que 
se  le  sorprenda,  á  poco  de  haberse  co- 
metido el  hecho  en  el  mismo  lugar  ó 
cerca  del  lugar  donde  se  cometió,  con 
armas,  instrumentos  ú  otros  objetos  que, 
de  alguna  manera,  hagan  presumir  con 
fundamento  que^  él  es  el  delincuente. 

Art.  139.  El  aprehensor  pondrá  inme- 
cliatamente  al  aprehendido  infraganti, 
junto  con  las  armas  ó  instrumentos 
con  que  crea  que  ha  cometido  el  de- 
lito ó  que  fueren  conducentes  á  su  es- 
clarecinu'ento,  á  la  disposición  de  la 
más  cercana  autoridad  de  policía  ó  fun- 
cionario de  instrucción,  quien  hará  ex- 
tender una  diligencia  que  firmarán  el 
aprehensor  y  el  aprehendido  si  supieren. 

En  esta  diligencia  se  expresará  el 
nombre  y  apellido  del  aprehensor  y  del 
aprehendido: 

las  señales  de  éste  si  fuere  preciso: 

las  personas  presentes  en  el  hecho: 

el  lugar,  día  y  hora  en  que  tuvo  lu- 
gar; y 

las  demás  circunstancias  que  sirvan 
para  averiguarlo  ó  ponerlo  en  claro. 

Si  el  aprehensor  temiere  la  fuga  del 
aprehendido  ó  no  pudiere  entregarlo  á 
la  autoridad  ó  funcionario,  lo  pondrá  á 
disposición  de  cualquier  cuerpo  de  guar- 
dia ó  fuerza  pública;  en  cuyo  caso  tanto 
el  jefe  como  el  aprehensor  están  en  el 
deber  de  dar  parte,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, á  la  autoridad  de  instrucción  más 
inmediata  6  al  juez  competente. 


Art.  140.  Cuando  el  aprehendido  no 
haya  cometido  ningún  hecho  que  merez- 
ca pena  corporal  ó  se  halle  comprendido 
en  la  excepción  de  que  habla  el  artícu- 
lo 136,  deberá  luego  ser  puesto  en  li- 
bertad por  el  funcionario  judicial  á  quien 
se  haya  presentado. 

Art.  141.  Sin  la  orden  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  136,  ningún  alcaide  de 
cárcel  podrá  recibir  en  ella  el  aprehen- 
dido, bajo  la  pena  qne  señala  el  artícu- 
lo 166  del  Código  Penal  y  suspensión 
inmediata  del   empleo. 

Art.  142.  Si  no  pudiere  aprehenderse 
al  reo  en  el  lagar  del  juicio,  para  su 
captara  y  remisión  se  librarán  requisi- 
torias á  losjueces  de  los  lugares  doir- 
de  se  presuma  que  se  halle;  sin  perjui- 
cio de  continoar  el  procedimiento,  como 
se  expresa  en  el  artículo  153. 

Dichas  requisitorias  deberán  expresar 
el  hecho  por  qué  se  procede,  el  auto  de 
detención  contra  el  indiciado,  su  nom- 
bre, apellido,  edad,  estatio,  profesión  ú 
oficie,  vecindad  y  demás  señales  con- 
ducentes á  la  identificación  de  su  per- 
sona. 

Art.  143.  Cuando  se  libre  orden  de 
detención  contra  un  individuo  que  esté 
desempeñando  un  empleo  público,  que- 
dará en  suspenso  de  su  ejercicio  desde 
el  momento  en  que  sea  aprehendido, 
y  para  este  efecto,  el  funcionario  que 
la  expida  dará  cuenta  inmediatamente 
á  la  autoridad  superior  de  quien  depen- 
da, á  fin  de  que  provea  á  su  reempla- 
zo, sin  dejar  por  ello  de  tomar  todas 
las  medidas  conducentes  á  evitar  la 
ocultación  ó  fuga  del  enjuiciado. 

Art.  144.  Del  auto  de  detención  sólo 
se  oirá  apelación  en  un  solo  efecto; 
y  la  copia  que  para  ello  se  remita  al 
superior,  se  compulsará  y  enviará  in- 
mediatamente, so  pena  de  cien  bolívares 
de  multa  que  aquél  impondrá  discipli- 
nariamente al  inferior  que  la  demore. 

El  superior  resolverá  la  apelación  sin 
relación  pública  ni  es trados,  procedien- 
do sin   pérdida  de  tiempo:  su  fallo  será 
inapelable,  y  lo  comunicará  inmediata- 
'  mente  al  inferior. 

Art.  145.  Cuando  el  funcionario  de 
I  instrucción  ó  tribunal  supiere  de  alguna 
.  manera  que  en  el  enjuiciado  hay  indi- 
I  cios  6  muestras  de  enajenación  mental, 
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lo  someterá  sin  demora  al  examen  y 
observación  de  peritos;  y  si  del  informe, 
de  éstos  y  de  las  declaraciones  toma- 
das á  otras  personas  qne  puedan  de- 
poner con  acierto,  x>^r  sns  circunstan- 
cias y  relaciones  con  el  procesado,  re- 
saltare comprobado  el  estado  de  eua- 
genación,  lo  pondrá  desde  laego  á  dl¿i- 
posición  de  la  aatoridad  ejecativa,  para 
que  ésta  resuelva  lo  conveniente  res- 
pecto del  enagenado. 

El  sumario    continuará,    sinembargo, 
hasta  concluirlo:    y  la  causa,    su  curso 
.  legal,   sin  paralizarse   si  hubiere  otros 
enjuiciados  por  razón  del  mismo  delito. 

LEY   Vil 

De  la  declaración  indagatoria, 

Art.  146.  Dentro  de  los  dos  días  si- 
guientes á  la  detención  del  enjuiciado, 
el  funcionario  de  instrucción  le  tomará 
declaración  indagatoria  de  conformidad 
con  lo  que  se  previene  en  las  disposicio- 
nes del  presente  capítulo. 

Guando  el  delito  fuere  de  los  que  no 
merece!]  pena  corporal,  el  funcionario  li- 
brará orden  do  comparecencia  para  que 
el  culpado  rinda  su  declaración  indaga- 
toria dentro  de  las  veinticuatro  horas 
después  de  citado  y  la  distancia. 

Art.  147.  En>cualquiera  de  los  casos 
del  artículo  anterior  y  siempre  que  hu- 
biere de  oirse  al  reo  en  persona,  se  le  im- 
pondrá del  hecho  criminal  que  se  inquie- 
re y  se  le  leerá  el  siguiente  precepto  de 
la  Constitución:  <<Nadie  puede  ser  obli- 
gado á  prestar  juramento  ni  á  sufrir  inte- 
rrogatorios, en  causa  criminal,  contra  sí 
mismo  ni  contra  sus  parientes  dentro  del 
cuarto  grado  de  consanguinidad,  segun- 
do de  afinidad,  ni  contra  el  cónyuge." 

Si  se  prestare  á  declarar,  el  Juez  le 
hará  las  preguntas  claras  y  directas 
conducentes  á  la  averiguación  de  los  he- 
chos. 

^  Si  se  negare,  el  Jner*  le  exkará  no  obs- 
tante á  informar  sobre  el  empleo  de  su 
tiempo  en  los  momentos  de  la  comisión 
del  delito ;  pero  si  aún  así  guardare  si- 
lencio, terminará  el  acto,  sin  que  le  cause 
perjuicio  el  silencio. 

Art  148.  En  ningún  caso  se  harán  al 
indiciado  preguntas  sugestivas  ni  cap- 
ciosas. 


Art  149.  El  enjuiciado  podrá  decla- 
rar cuantas  veces  quisiere,  y  el  Juez  de- 
berá recibirle  y  hacer  constar  su  depo- 
sición, con  tal  que  tenga  relación  con  la 
causa. 

Cuando  el  procesado  no  quiera  ó  no 
pueda  dictar  por  sí  mismo  sus  declara- 
ciones, las  cuales  deben  ser  concisas  y 
concretas,  lo  hará  el  Juez. 

Art.  150.  En  la  orden  misma  de  com* 
parecencia  qne  se  libre,  si  el  delito  es  de 
los  que  no  merecen  pena  corporal,  se  in- 
timará al  encausado  que  no  se  ausente 
del  lugar  en  que  se  instruye  el  proceso 
mientras  no  se  le  hayan  hecho  los  cargos 
que  contra  él  resulten  y  haya  nombrado 
defensor. 

Si  el  encausado  que  se  manda  á  com- 
parecer no  estuviere  en  el  lugar  del  pro- 
ceso, el  funcionario  que  lo  instruye  co- 
misionará ó  requerirá  ¿i  la  autoridad  local 
correspondiente  para  que  haga  la  cita- 
ción. 

Art.  151.  Si  hecha  la  citación  del  pro- 
cesado, éste  no  cumpliere  la  orden  de 
comparecencia,  se  le  arrestará  hasta  que 
nombre  defensor  y  se  le  hagan  los  cargos, 
después  de  rendir  su  declaración  indaga- 
toria en  la  oportunidad  y  con  los  requi- 
sitos anteriormente  establecidos. 

Art.  152.  Aun  cuando  no  se  logre  la 
detención  ó  la  citación  del  encausado,  ó 
aun  cuando  citado  no  comparezca,  se 
practicarán  las  diligencias  sumarias  has- 
ta ponerlas  en  estado  de  hacerle  los  car- 
gos, en  el  cual  estado  se  suspenderán 
hasta  que  se  logre  la  detención  ó  compa- 
recencia. Efectuadas  éstas,  la  causa  con- 
tinuará su  cnrso. 

Este  mismo  procedimiento  tendrá  lu- 
gar en  el  caso  de  fuga  del  procesado.     ^ 

Art.  153.  En  el  acto  de  la  declara- 
ción indagatoria  se  preguntará  al  encau- 
sado: 

V  Su  nombre,  apellido,  edad,  esta- 
do, profesión  ú  oficio,  naturaleza  y  domi- 
cilio. 

2"  Dónde  estaba  el  día  y  hora  en  que 
se  cometió  el  delito ;  en  compañía  de  qiró 
personas  se  encontraba,  y  en  qué  se  ocu- 
paba. 

3?  Si  sabe  quiénes  son  autores,  cóm- 
plices 6  encubridores  del  hecho. 
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4^  Si  tiene  conocimiento  de  los  moti- 
vos que  determinaroh  la  comisión  del 
delito,  y  de  las  cedidas  que  se  tomaron 
para  llevarlo  á  cabo. 

5®  liO  demás  que  se  crea  necesario  ó 
conveniente  para  averiguarla  verdad  de 
todo  lo  sucedido. 

Si  el  procesado  guardare  silencio  ó  se 
negare  expresamente  á  contestar,  se  hará 
constar  así  en  el  acta  correspondiente ', 
expresándose  también  en  ésta  todas  las 
señales  fisonómicas  que  lo  hagan  conocer 
distintamente,  cuando  no  manifestare  ias 
circunstancias  personales  á  que  se  refie- 
re la  primera  de  las  preguntas  indicadas. 

Si  respondiere  alguna  cosa,  se  exten- 
derá sin  corrección  alguna  do  lenguaje, 
en  los  propios  términos  en  que  lo  hubiere 
manifestado,  y  en  el  acto  se  le  leerá  6 
dejará  leer  lo  que  hava  dicho,  bien  para 
que  se  ratifique  en  lo  expuesto,  bien  para 
que  haga  las  observaciones  que  crea  ne- 
cesarias, las  cuales  se  pondrán  en  la  mis- 
ma declaración.  Si  sabe  firmar  lo  hará  al 
pié  de  ésta,'  y  si  nó  se  expresará  el  moti- 
vo do  no  suscribirla. 

Art.  154.  Cuando  el  indiciado  estu- 
viere fuera  de  la  juridicción  donde  se 
instruye  el  sumario,  y  constare  que  se 
halla  enfermo  de  manera  que  no  pueda 
comparecer  ni  ser  conducido  como  de- 
tenido en  los  casos  en  que  la  ley  auto- 
riza su  detención,  el  funcionario  instruc- 
tor formará  una  minuta  de  los  puntos 
sobre  que  debe  ser  examinado,  y  libra- 
rá orden  ó  exhorto  á  fin  de  que  el  res- 
pectivo funcionario  reciba  la  declaración 
indagatoria,  y  proceda  á  la  seguridad  del 
reo  presunto,  siempre  que  debiere  ser  de- 
tenido. 

Art.  155.  En  el  caso  de  haber  co- 
rreos que  se  enjuician  conjuntamente, 
sus  respectivas  declaraciones  indágate-  ' 
rias  se  tomarán  unas  tras  otras,  en  acto  i 
continuo,  si  fuere  posible ;  pero  cuiílán- 
dose  de  que  los  enjuiciados  no  kSc  comuni- 
quen entre  sí  para  el  efecto. 

Art.  156.  Si  alguno  délos  procesa- 
dos fuere  completamente  sordo,  sordo-  ; 
mudo  ó  mudo  solamente,  y  no  supiere 
ni  leer  ni  escribir,  se  nombrarán  dos  per-  I 
sonas  que  conozcan  los  sigiios  con  que 
se  dé  á  entender,  para  que  por  su  medio 
manifieste  lo  que  quiere  decir. 

1  si  ocurre  el  caso  de  que  no  se  logre 
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por  esto  medio  entender  al  t>rocesado9 
debe  acordarse  su  libertad,  no  siendo  t)o- 
sible  que  el  juicio  continúe  siu  su  decla- 
ración, que  es  esencial. 

Si  sabe  leer  ó  escribir^  su  comunicación 
se  hará-  por  escrito,  para  establecer  en 
el  proceso  sus  declaraciones. 

LEY  viii 

De  la  revisión  del  sumario. 

Art  157.  Luego  que  se  hayan  practi- 
cado, con  toda  reserva,  las  diligencias 
conducentes  á  comprobar  el  cuerpo  del 
delito  y  á  descubrir  el  culpable,  el  fun< 
cionario  de  instrucción  pasará  el  expe- 
diente al  juez  competente,  cuando  él 
mismo  no  lo  sea,  junto  .con  el  reo,  si  es- 
tuviere detenido. 

Art.  158.  Si  el  Juez  competente  en- 
contrare faltas  en  el  sumario,  mandará 
subsanarlas,  indicando  las  diligencias 
que  coa  tal  objeto  han  de  practicarse.  Y 
asimismo  podrá  disponer  que  se  amplíe^ 
cuando  lo  crea  necesario. 

Las  diligencias  en  uno  y  otro  caso  de- 
berán evacuarse  preforeninente,  dentro 
délos  cinco  díassiguienti^s'á  aquel  en  que 
se  acordaren,  y  el  término  de  la  dis- 
tancia. 

LIBRO  SEGUIíDO 

DEL    PLENARIO 
TITULO  I 

DE  LA  CONTINUACIÓN   DE  LA  CAUSA  Y 
NOMBRAMIENTO  DE  DEFENSOR 

LEY  ÚNICA 

De  Jos  defensores  y  fiscales, 

Art.  159.  Después  que  se  hayan  eva. 
cuado  las  diligencias  que  previene  la  ley 
anterior,  cuando  se  hubieren  mandado 
practicar,  ó  después  que  el  expediente 
li  lya  sido  recibido  por  el  Juez  competen- 
te, según  lo  que  se  dispone  en  el  ar- 
tículo 15o,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
horas  siguientes  se  declarará  concluido 
el  sumario  por  auto  expreso  y  terminan- 
te ;  y  se  le  notificará  al  representante  del 
Ministerio  Público. 

En  el  caso  previsto  en  el  artículo  4? 
del  Código  Penal,  si  resulta  del  sumario 
que  el  hecho  de  que  se  trata  sólo  merece 
alguna  de  byS  penas  á  que  dicho  artículo 
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se  rcftere  y  cohcürten  las  circanstanciaa 
allí  expresadas,  el  Jnez,  oyendo  antes 
al  Representante  del  Ministerio  Pdblico, 
podrá  cortar  la  causa  en  providencia  im- 
poniendo la  amonestación  judicial  ó  el 
apercibimiento  que  dicho  artículo  per- 
mite. 

Este  auto  es  apelable  por  el  Fiscal  y 
será  siempre  consultado  con  el  superior. 
Podrá  serlo  también  por  el  encausado,  si 
éste  sostuviere  que  debe  sobreseer  en  la 
causa. 

Art.  160.  Si  no  hubiere  corte  en  pro- 
videncia, el  Juez  ordenará  al  encausado 
por  medio  del  secretario  del  tribunal,  que 
nombre  defensor  dentro  de  veinte  y  cua- 
tro horas.  ^ 

Bi  el  reo  á  pesar  de  la'  notificación 
no  nombrare  defensor,  se  designará  éste 
do  oficio,  siempre  que  no  haya  Procura- 
dor titulado  de  presos ;  en  cuyo  caso,  es- 
te funcionario  asumirá  la  representación 
del  encausado. 

Aunque  haya  acusador,  siempre  ínter« 
vendrá  el  Ministerio  Fiscal  en  la.s  causa.s 
de  acción  pública. 

Para  las  diligencias  que  hayan  de  prac- 
ticarse fuera  del  lugar  del  juicio  podrán 
nombrarse  defensores  auxiliares  y  aun 
fiscales  de  esta  especie  en  los.  casos  ne- 
cesarios. 

Art.  101.  Inmediatamente  después  de 
nombrados  el  defensor  ó  defensores,  so 
les  citará  para  que,  en  la  primera  audien- 
cia después  de  citados,  acepten  su  encar- 
go y  prestan  el  juramento  de  cumplir  fiel- 
mente sus  deberes. 

Lo  mismo  se  practicará  isespecto  de  los 
defensores  y  fiscales  auxiliares. 

Art.  162,  Los  defensores,  y  en  sus 
casos  los  fiscales  auxiliares,  si  no  les  es- 
tá prohibido  serlo,  no  podrán  excusarse 
de  aceptar  el  encardo  sino  en  los  casos 
determinados  por  la  ley  ó  por  otro  impe- 
dimento grave,  á  juicio  del  tribunal. 

Sobre  las  excusas  y  renuncias  de  estos 
fnnciolkarios  se  resolverá  breve  y  suma- 
riamente, sin  apelación  y  podrá  exigirse- 
Íes  la  comprobación  del  impedimento  y 
compelérseles  á  la  aceptación  y  desempeño 
de  su  oficio  con  multas  desde  cuarenta 
hasta  cuatrocientos  bolívares,  ó  arre^^to 
proporcional,  en  caso  do  insistencia. 

Art.  163.  No  pueden  ser  fiscales  ni 
defensores,  en  sus  respectivos  casos. 


I      19    El  menor  de  veinte  y  uh  años. 

2*»    Las  mujeres. 

3»    El  loco  ó  imbécil. 

4**  Los  mudos,  sordo-mudos  ni  cie- 
gos. 

5**    Los  ministros  .de  cualquier  culto. 

6?    Los  empleados  públicos. 

7?  Los  que  gocen  actualmente  de  in- 
munidad. 

8**    Los  militares  en  servicio. 
9**    Los  que  están  aubjiidice. 

Art.  1(34.  Tampoco  podrán  ser  nom- 
brados fiscales  en  los  casos  en  que  fuere 
menester : 

1?  El  amigo  íntimo  ni  el  enemigo  ma- 
nifiesto del  encausado. 

2"    El  agraviado  ú  ofendido. 

3**    El  testigo  en  la  cansa. 

4**  El  cónyuge,  los  ascendientes,  des- 
cendientes,    parientes  colaterales  den- 

'.  tro  del  cuarto  grado  civil  do  consau- 
guidad  ó  segundo  de  afinidad,  el  padre 
adoptivo,  el  hijo  adoptivo,  el  tutor,  el 
protutor,   ni  el  curador  del  encausado  ó 

I  del  agraviado. 

5°    Los  ascendientes,    descendientes, 
hermanos,  tíos  y  sobrinos,  legítimos  6 
'  naturales  reconocidos,  del  Juez  ó  del  acu- 
sado. 

6"  El  donatario,  dependiente,  comen- 
sal ó  heredero  presunto  del  encausado, 
del  agraviado  ó  del  acusador. 

Art.  165.    No  podrán  ser  nombrados 
I  defensores  por  el  Tribunal : 

I      1**    Eí  enemigo  manifiesto  del  reo. 
2"    El  agraviado  ú  ofendido. 

3**    Ninguna  de  las  personas  ligadas 
I  con  el  agraviado  ó  con  el  acusador  en 
el  ordien  de  las  relaciones  á  que  se  con- 
trae el  número  4"  del  artículo  anterior. 

;  -  4**  Ninguna  de  las  personas  que  ex- 
presa el  número  O**  del  nijsmo  artículo 
con  respecto  al  agraviado  ó  al  acusador 

Art.  160.  En  las  causas  de  acción  pú- 
blica, tanto  el  Ministerio  Fiscal  como  el 

,  acusador,  cuando  lo  haya,  deberán  pre- 

I  sentar  siempre,  al  tercero  día  después  de 
la  aceptación  del  defensor,  en  escritos 

;  formales,  los  cargos  que  resulten  contra 
el  encausado,  expresando  sus  fundamen- 

I  tos  con  relación  á  las  actas  del  proceso 
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y  el  mote  de  la  Ley  y  Títalo  del  Código  i  los  defensores  nombrados  por  él  ó  por 

Penaly  que  expresa  la  especie  á  que  por-  i  el  Tribunal ;  en  cayo  caso  se  harán  nue- 

tenece  el  delito  cometido,  sin  necesidad  vos  nombramientos,  como    está  prevé- 

de  expresar  el  artículo  concreto.  nido. 


En  las  causas  de  acción  privada  en 
que  sólo  puede  procedersa  á  instancia  de 
la  parte  agraviada,  el  acusador  explana- 
rá su  querella  del  modo  establecido  ante- 
riormente. 

£n  este  caso  no  hay  necesidad  de  la 
intervención  del  Ministerio  Fiscal. 

Art.  167.  Si  el  Fiscal  maniñesta  que 
no  encuentra  mérito  para  formular  cargo 
contra  el  encausado,  el  Juez  llamará  in- 
mediatamente de  la  lista  correspondiente 
el  que  debe  suplirlo,  al  cual  se  pasarán 
los  autos  con  el  ñn  de  que  sin  dilación 
formule  los  ca^rgos  si  bailare  motivo  para 
ello.  Si  los  formulare,  el  juicio  seguirá 
su  curso  legal.  £n  caso  contrario  mani- 
festará expresamente  si  no  encuentra 
fundamento  para  el  cargo. 

El  Juez  decidirá  entonces  si  ha  ó  no 
lugar  álos  cargos  y  en  uno  ú  otro  caso 
consultará  su  decisión  con  el  superior. 
Este  resolverá  con  toda  preferencia ;  y  hi 
decisión  definitiva  servirá  de  norma  para 
los  cargos,  si  debieren  b^.'^erse. 

Guando  no  hubiere  lista  'le  suplentes 
del  Fiscal,  el  Juez  nombrará  otra  perso- 
na para  desempeñar  el  oficio  dicho. 

Si  en  la  decisión  lo  que  se  declare  es 
que  el  hecho  que  se  persigue  sólo  consti- 
tuye falta  ó  bien  que  es  delito  de  acción 
priv^ada,  en  el  primer  caso  se  remitirá  el 
expediente  al  Juez  de  la  respectiva  pa- 
rroquia ó  municipio,  y  en  el  segundo,  con- 
tinuará la  causa  su  curso  sin  seguir  in- 
terviniendo el  Ministerio  Fiscal. 

La  decisión  de  que  habla  el  precedente 
artículo  es  apelable :  y  la  apelación  so 
despachará  con  preferencia  á  todo  otro 
asunto.  La  decisión  definitiva  producirá 
el  mismo  efecto  que  la  librada  en  el 
caso  de  consulta  á  que  se  refiere  este 
artículo. 

Art.  168.  El  Ministerio  [^Fiscal  está 
en  el  deber  de  promover  cuanto  sea  nece 
sarío  al  descubrimiento  de  la  verdad  y  dt) 
pedir  cuando  sea  procedente  el  sobresei- 
miento de  la  causa  ó  la  absolución  del 
reo  en  sus  casos. 

Art.  169.  En  cualquier  estado  de  la 
causa  puede  el  procesado  exonerar   á 


Art.  170.  Tanto  el  Ministerio  Fiscal 
como  las  demás  partes  del  juicio  deben 
estar  á  derecho ;  y  sólo  se  notificarán  al 
procesado  directamente  los  aatos  y  hbu  - 
tencias  que  por  disposición  especial  se 
determinen. 

Art.  171.  Los  representantes  del  Mi- 
nisterio Fiscal  y  de  las  d^más  partes  del 
juicio  penal,  serán  responsables  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  por  demora, 
culpa  ú  omisión. 

Art.  172.  Los  tribunales  de  segunda 
y  tercera  instancia  que  no  residan  en 
el  mismo  lugar  en  que  se  ha  sustan- 
ciado el  proceso  en  primera,  pueden 
nombrar  defensor  al  reo,  si  es  necesa- 
rio, para  que  ante  ellos  ejerza  su  repre 
sentación. 

Art.  173.  Presentados  los  escritos  á 
que  se  refiere  el  artículo  166,  y  hecha 
ñrme  la  decisión,  si  hubiere  habido  lu- 
gar á  ella,  de  que  habla  el  artículo  167, 
el  Tribunal  fijará  una  hora  de  la  tercera 
audiencia  inmediata  para  oír  al  encausa- 
do, á  quien  se  citará,  si  no  estuviese  de- 
tenido. 

TITULO  ir 

DE  LA.  AUDIENCIA  DEL   REO  Y  DEL 
SOBRESEIMIENTO 

LEY  I 

De  ¡a  audiencia  del  reo. 

Art.  174.  A  la  hora  designada  según 
el  artículo  anterior  se  hará  comparecer 
personalmente  al  encausado  en  audien- 
cia pública,  libre  de  toda  prisión  y  apre- 
mio ;  y  con  asistencia  del  representante 
del  Ministerio  Publico,  del  defensor  y 
del  acusador,  si  lo  hay,  se  dará  lectura 
á  los  escritos  de  que  habla  el  artícn 
lo  166  y  demás  actas  conducentes  del 
proceso. 

Terminada  la  lectura,  el  encausado 
expondrá,  sin  juramento,  cuanto  tenga 
que  manifestar  en  su  descargo  respecto 
de  cada  uno  en  Jos  fundamentos  que 
obran  contra  él  en  los  escritos  mencio- 
nados  ó  en  los  de  la  decisión  á  que  se 
refiere  el  artículo  167;  si  la  hubiere,  y 
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todo  se  escribirá -por  el  Secretario  del  [ 
Tribunal  con  entera  fidelidad.  • 

Si  linbiere  parte  civil,  se  leerá  tam-  ; 
bien  su  reclamación  y  se  estampará  igual*  ! 
mente  lo  que  sobre  ella  se  expusiere  por  . 
el  reo  ó  su  defensor. 

El  acta  del  caso  será  suscrita  por  to- 
dos los  que  han  intervenido ;  y  si  alguno 
no  firmare  se  expresará  el  motivo. 

Art.  175,    En  el  mismo  acto  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  ol  encausado, 
|K)r  sí  ó  por  medio  de  su  defensor,  pro- 
moverá las  articulaciones  que  estime  con- 
venientes sobre  ilegitimidad  de  persona 
del  representante  del  Ministerio  Páblico,  ' 
defensor,  acusador  y  parte  civil,  ó  do  los 
apoderados  de  estos  dos  últimos ;  sobre  ' 
litis-pendencia,  sobre  cosa  juzgada,  so 
bre  falta    de  caución  juratoria    en    el  , 
acusador,  y  sobre  cualquier  otro  pun- 
to de  naturaleza  previa,  ó  meramente 
dilatoria,  que  se  creyere  con  derecho  á 
promover. 

Estas  articulaciones  se  sustanciarán 
y  decidirán  de  la  misma  manera  que  las 
excepciones  dilatorias  en  los  juicios  civi- 
les, observándose  en  el  caso  las  disposi- 
ciones que  se  establecen  en  el  Código  de 
Procedimiento  Civil.  * 

Para  las  cuestiones  de  competencia  de 
tribunal  se  atenderá  á  las  leyes  orgáni- 
cas y  las  disposiciones  del  Título  Preli- 
minar del  presente  Código ;  siu  perjuicio 
de  lo  que  respecto  de  jurisdicinóu  se  de- 
termine por  cualquiera  ley  especial. 

Art*  176.  Cuando  por  causa  de  la  na- 
taraleza  del  delito,  la  publicidad  de  la 
audiencia  á  que  se  refiere  el  artículo  173, 
pueda  ofender  la  decencia  pública,  el  Tri- 
bunal, de  oficio  ó  á  solicitud  del  Ministe- 
rio Fiscal,  dispondrá  que  sea  secreta. 

LEY  II 

Del  sobreseimiento. 

Art.  177.  El  sobreseimiento  se  acor- 
dará en  cualquier  tiempo,  tanto  en  el 
sumario  como  en  el  plenario,  por  el  Tri- 
bunal competente  para  conocer  de  la 
causa. 

Art.  178.  El  sobreseimiento  procedo 
en  los  casos  siguientes : 

1"^  Guando  haya  quedado  abolida  la 
pena  señalada  al  hecho  enjuiciado,  por 
una  ley  posterior  á  su  perpetración. 


2?  Cuando  haya  habido  amnistía  ó 
indulto  ;  en  ambo^  casos,  de  acuerdo  con 
los  términos  de  la  una  ó  del  otro. 

3?  Cuando  haya  habido  perdón,  ó  de- 
sistimiento de  la  parte  agraviada,  en 
causas  de  acción  privada. 

4"  Cuando  aparece  comprobado  que 
el  procesado  ha  cometido  el  hecho  sien- 
do menor  de  diez  anos. 

5**  Cuando  en  los  casos  de  seducción, 
violación,  rapto  ó  estupro  conste  que  el 
reo  se  ha  casado  con  la  agraviada. 

(y*  Cuando  la  cosa  juzgada  aparece 
comprobada  bien  por  acumulación  de  au- 
tos, bien  por  otro  medio  de  prueba  le- 
gal. 

7*'  Cuando  hechos  los  cargos,  resulta 
que  no  hay  mérito  para  seguir  la  causa, 

8**  En  cu  «Iquier  otro  caso  en  que  se- 
gíiu  la  ley  penr  .  deba  cesarse  absoluta- 
mente en  el  procedimiento. 

Art.  179.  El  sobreseimiento  se  acor- 
dará de  oficio  ó  á  petición  de  parte ;  y 
para  el  efecto  debe  siempre  preceder  in- 
forme del  represeutant^e  del  ¡Ministerio 
Páblico,   80  pena  de  nulidad. 

También  es  nulo  do  derecho  y  carece 
de  toda  eficacia  el  acordado  por  Juez  ó 
Tribunal  incompetente. 

Art.  180.  Si  hay  varios  reos  ó  indicia- 
dos comprendidos  en  un  misnao  proceso, 
y  se  sobresee  respecto  de  alguno  ó  algu- 
nos, se  seguirá  la  instrucción  ó  el  juicio 
contra  los  demás. 

Art.  181.  Todo  auto  de  sobreseimien- 
to tiene  fuerza  de  sentencia  definitiva  y 
podrá  apelar  de  él  el  Ministerio  Público 
ó  cualquier  interesado. 

Art.  182.  Cuando  en  el  caso  del  ar- 
tículo 180,  el  auto  de  sobreseimiento  es 
revocado  ])or  el  superior,  no  estando  aún 
sentenciada  la  cansa  de  los  co-reos  res- 
pecto do  los  cuales  no  se  sobreseyó,  se 
suspenderá  su  curso  mientras  se  sustan- 
cia respecto  de  los  indiciados  sobre  que 
se  sobreseyó,  á  fin  de  que  todos  sean 
comprendidos  en  el  fallo. 

Art.  183.  Los  procesados  detenidos 
en  causas  por  hechos  que  merezcan  pena 
corporal  respecto  de  los  cuales  se  ha  li- 
brado auto  de  sobreseimiento,  serán  pues- 
tos en  libertad  desde  luego,  bajo  fianza 
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de  cárcel  segura,  mientras  el  Tribunal 
superior  determina  la  confirmación  ó  re- 
vocatoria del  sobreseimiento  apelado. 

Si  este  auto  se  revoca,  el  encausado 
suelto  volverá  á  ser  detenido,  aunque 
interponga  el  recurso  de  tercera  instan- 
cia, que  no  será  oído  hasta  no  llenarse 
semejante  requisito. 

Mientras  tanto  no  se  detendrá  la  can- 
sa de  los  demás  co-reos,  si  los  hay. 

TITULO  III  ^      , 

DE  LAS  PRUEBAS 
LEY    I 

Disjwsiciones  generales. 

Art.  184.  Dentro  de  tercero  día  des- 
pués d**  ron  testados  los  cargos  por  el 
reo,  ó  de  haberse  resuelto  por  sentencia 
firme  las  articulaciones  que  en  aquel  ac- 
to se  hubieren  promovido,  el  Tribunal 
de  la  caúsala  declarará  abierta  á  pruebas 
por  el  término  de  treinta  días,  en  los  cua- 
les no  se  contarán  los  feriados  ni  los  de 
vacación. 

Este  término  principiará  á  correr,  sin 
necesidad  de  notificación,  desde  el  día 
siguiente  al  de  la  fecha  del  auto  que  lo 
declara  :  no  se  interrumpirá  sino  por 
causas  legales  ó  por  motivos  no  imputa- 
bles á  las  partes ;  y  se  dividirá  en  con- 
formidad con  lo  que  en  la  materia  esta- 
blece el  Código  de  Procedimiento  Civil, 
en  dos  períodos  precisos,  el  primero  pa- 
ra que  durante  él  se  promuevan  las  prue- 
bas que  á  bien  tengan  tanto  el  Ministe 
rio  Fiscal  como  las  demás  partes  del 
juicio ;  y  el  segundo  para  que  se  evacúen 
con  toda  diligencia. 

Art.  18o.  El  Tribunal  está  en  la  obli- . 
gación,  so  pena  de  responsabilidad,  do 
mandar  á  evacuar  siempre,  de  oficio,  las 
pruebas  en  que  el  procesado  haya  funda- 
do sus  descargos  en  causas  de  acción  pú- 
blica; y  tanto  en  éstas  como  en  las  de 
acción  privada  que  se  inicien  por  denun- 
cia de  la  parte  ofendida,  dispondrá  que 
se  evacúen  las  que  crea  convenientes  pa- 
ra la  investigación  de  la  verdad. 

Art.  180.  Ko  se  admitirán  pruebas 
quesean  manifiestamente  inconducentes, 
O  que  estén  prohibidas  por  ley  especial. 

Art.  187.  Siempre  se  señalarán  con 
anticipación  de  veinticuatro  horas,  por  lo 


menos,   el  día  y  la  hora  en  que  haya  de 
))rincipiarse  á  evacuar  alguna  prueba. 

Art.  188.  En  conformidad  con  lo  que 
establece  el  Código  de  Procedimiento  Ci- 
vil, se  concederá  el  término  de  la  distan- 
cia, en  la  medida  y  cómputo  que  allí  se 
señala  para  evacuar  pruebas  fuera  del 
lugar  en  que  reside  el  Tribunal  de  la 
causa. 

Si  la  distancia  excede  de  dicha  medi- 
da, no  podrá  concederse  término  ex- 
traordinario sino  cuando  se  pida  en  el 
acto  de  contestar  lo»  cargos,  y  siempre 
que  además  concurra  alguna  do  las  cir- 
cunstancias que  en  el  caso  prevee  el  mis- 
mo Código  de  Procedimiento. 

Art.  189.  El  término  extraordinario 
deque  hablad  aparte  del  artículo  an- 
terior, en  ningún  caso  excederá  de  doce 
meses  ;  y  si  la  parte  que  ha  obtenido  su 
concesión  no  practicare  las  diligencias 
consiguientes,  y  aparecen  presunciones 
de  haber  sido  maliciosa  su  solicitud  para 
alcanzarla,  se  declarará  perecido,  é  in- 
cursa  la  parte  en  una  multa  de  quinien- 
tos á  tres  mil  bolívares,  ó  arresto  equi- 
valente, conforme  al  Código  Penal. 

4^rt.  190.  Si  hubiere  oposición  á  que 
se  conceda  el  término  extraordinario  de 
pruebas,  el  Tribunal  decidirá  al  tercer 
día,  con  vista  de  las  que  las  partes  ha- 
yan evacuado  en  ese  lapso. 

La  oposición  no  se  hace  lugar  sino  en 
la  audiencia  inmediata  á  aquella  en  que 
se  solicitó  la  concesión. 

Cuando  conste  que  se  han  evacuado 
las  pruebas  para  las  cuales  se  concedió 
el  término  extraordinario,  no  se  aguar- 
dará á  que  acabe  de  vencer,  para  proce- 
der á  la  vista  de  la  causa. 

Art.  191.  Antesde  precederse  en  pri- 
mera instancia  á  la  vista  de  la  causa  por 
lesiones  corporales,  el  Tribunal  dispou- 
drá  que  se  practique  un  nuevo  recono- 
cimiento de  ellas,  á  menos  que  conste  de 
autos  el  estado  de  completa  curación  del 
herido. 

Si  éste  se  ha  ausentado  y  se  ignora  su 
paradero,  el  reconocimiento  se  suplirá 
con  los  informes  á  que  se  refiere  el  apar- 
te final  del  artículo  86,  ó  con  las  decla- 
raciones de  dos  ó  más  testigos  que  ma- 
nifiesten el  estado  de  las  lesiones  la  úl- 
tima vez  que  las  vieron,  y  del  paciente 
^n  general. 
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Art.  102.  En  el  enjaiciamento  penal 
las  pruebas    x)odrán    apoyarse: 

1**    Ett  la  confesión  del  procesado. 
2**    Bu  la  inspección  Oíjular. 

3?  En  documentos  i)úblicos  ó  priva- 
dos. 

4®  En  declaracioues  de  testigos,  fa- 
cultativos ó  peritos. 

5**    En  indicios  ó  presunciones. 

Art.  193.  Las  pruebas  del  sumario 
producirán  en  el  juicio  todos  sus  efectos, 
mientras  no  se  desvirtüon  ó  destruyan 
en  el  debate  judicial.  La  parte  á  quien 
interese  puede  pedir  qno  se  ratifiquen. 

Art.  194.  En  el  plenario  no  habrá 
reserva  de  actas  ni  do  pruebas,  que 
deben,  antes  bieu,  m(inif(3starHe  á  las 
partes  que  lo  pidan. 

LEY  II 

l)ela  confesión. 

Art.  195.  La  confesión  heclia  por  el 
reo  en  el  juicio  hará  prueba  contra  él 
siempre  que  concurran  las  circunstan- 
cias siguientes: 

Primera.  Que  se  haga  por  el  proce- 
sado, libremente  y  sin  juramento. 

Segunda.  Que  el  cuerpo  del  delito 
esté  plenamente  comprobado. 

Tercera.  Que  haya  además  en  los  au- 
tos algún  indicio,  por  lo  menos,  contra 
el  reo. 

Contra  esta  confesión  podrán  admi- 
tirse pruebas;  y  siendo  éstas  plenas, 
destrnirán  su  fuerza,  y  se  consideríirá 
nula  dicha  confesión. 

Si  la  confesión  carece  de  las  circuns- 
tancias indicadas,  sólo  podrá  estimarse 
como  indicio  más  ó  menos  grave  con- 
tra el  acusado. 

Art.  196.  La  conf.  sión  oxtrajudicial 
no  podrá  aprecia r.sn  sino  como  un  indi- 
cio más  ó  menos  grave,  según  el  ca- 
rácter de  la  persona  que  la  hizo  y  las 
circunstancias  con  que  se  hizo. 

Art.  197.  En  ningún  caso  se  acordará 
que  el  reo  absuelva  posiciones,  aun 
cuando  haya  parte  civil  en  el  juicio. 

LEY  III 

De  la  inspección  ocular, 

Art  198.    La    inspección    ocular  po- 
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drá  acordarse  de  oficio  6  á  petición  de 
as  partes,  durante  el  término  probato- 
rio, y  en  cualquiera  otra  ocasión  en  que 
el  Juez  ó  tribunal  la  considere  condu- 
cente. 

Art.  199.  Los  reconocimientos  ocu- 
lares practicados  en  el  sumario  harán 
prueba  para  el  juicio,  si  no  hubieren 
sido  debilitados  ó  destruidos  por  otra 
inspección  ocular  promovida  do  oficio  6 
á  petición  de  parte. 

LEY    IV 

De  los  documentos. 

Art.  200.  Los  documentos  públicos 
ó  auténticos  que  de  un  modo  claro  de- 
muestren la  existencia  del  hecho  puni- 
ble de  que  se  trate,  ó  la  responsabili- 
diul  del  encausado,  hacen  plena  prueba 
en  el  juicio  penal. 

El  documento  auténtico  qué  tan  sólo 
suministre  presunciones,  se  apreciará 
para  prueba,  de  conformidad  con  el  ar- 
tículo 225  de  este.  Código. 

Art.  201.  Los  documentos  privados 
reconocidos  por  el  reo,  se  tendrán  co- 
mo confesión  suya,  y  así  se  api  eciarán 
para  la  prueba  del  hecho  que  se  ave- 
rigua y  la  culpabilidad  del  encau- 
8£k1o. 

Art.  202.  Cuandael  reo  se  niegue  al 
reconocimiento  de  los  documentv>8  y  de- 
más papeles,  de  carácter  privado,  pue- 
de ocurrirse  al  cotejo  correspondiente  de 
firmas  y  escritura;  pero  el  resultado  del 
peritaje  no  producirá  sino  indicios  para 
los  efectos  de  la    prueba. 

Art.  203.  Los  documentos  públicos 
podrán  presentarse  en  cualquier  estado 
de  la  causa  antes  de  la  sentencia. 

LEY  V 

De  los    testigoSy  facultativos^  peritos 
y  otros  reconocedores. 

Art.  204.  Xo  son  testigos  hábiles  ni 
en  favor  ni  en  contra  del  reo: 

1"*  El  menor  de   quince  años. 

2?  El  loco  ni  el  imbécil  ó  mente- 
cato. 

S*"  El  ebrio  consuetudinario. 

4^  Los  ascendientes,  descendientes  y 
el  cónyuge,  el  padre  adoptante  y  el 
hijo  natural  reconocido  legalmente,  ni 
IOS  hermanos  del  reo,  ni  los  del  acusador. 
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ele  cárcel  segara,  mientras  el  Tribunal 
superior  determina  la  confirmación  ó  re- 
vocatoria del  sobreseimiento  apelado. 

Si  este  auto  se  revoca,  el  encausado 
suelto  volverá  á  ser  detenido,  aunque 
interponga  el  recurso  de  tercera  instan- 
cia, que  no  será  oído  hasta  no  licuarse 
semejante  requisito. 

Mientras  tanto  no  se  detendrá  la  can- 
sa de  los  demás  co-reos,  si  los  hay. 

TITULO  III  ^      , 

DE  LAS  PRUEBAS 
LEY    I 

Disposiciones  generales. 

Art.  184.  Dentro  de  tercero  día  des- 
pués di*  «on testados  los  cargos  por  el 
reo,  ó  de  haberse  resuelto  por  sentencia 
firme  las  articulaciones  que  en  aquel  ac- 
to se  hubieren  promovido,  el  Tribunal 
de  la  caúsala  declarará  abierta  á  pruebas 
por  el  término  de  treinta  días,  en  los  cua- 
les no  se  contarán  los  feriados  ni  los  de 
vacación. 

Este  término  principiará  á  correr,  sin 
necesidad  de  notificación,  desde  el  día 
siguiente  al  de  la  fecha  del  auto  que  lo 
declara  :  no  se  interrumpirá  sino  por 
causas  legales  ó  por  motivos  no  imputa- 
bles á  las  partes ;  y  se  dividirá  en  con- 
formidad con  lo  que  en  la  materia  esta- 
blece el  Código  de  Procedimiento  Civil, 
en  dos  períodos  precisos,  el  primero  pa- 
ra que  durante  él  se  pr oiiiuevan  las  prue- 
bas que  á  bien  tengan  tanto  el  Míniste 
rio  Fiscal  como  las  demás  partes  del 
juicio ;  y  el  segundo  para  que  se  evacúen 
con  toda  diligencia. 

Art.  185.  El  Tribunal  está  en  la  obli- ; 
gación,  so  pena  de  responsabilidad,  do 
mandar  á  evacuar  siempre,  de  oficio,  las 
pruebas  en  que  el  procesado  haya  funda- 
do sus  descargos  en  causas  de  acción  pú- 
blica ;  y  tanto  en  éstas  como  en  las  de 
acción  privada  que  se  inicien  por  denun- 
cia de  la  parte  ofendida,  dispondrá  que 
se  evacúen  las  que  crea  convenientes  pa- 
ra la  investigación  de  la  verdad. 

Art.  1S6.  Ko  se  admitirán  pruebas 
que  sean  manifiestamente  inconducentes, 
O  que  estén  prohibidas  por  ley  especial.   . 

Art.  187.  Siempre  se  señalarán  con 
anticipación  de  veinticuatro  horas,  por  lo  j 


'  menos,   el  día  y  la  hora  en  que  haya  de 
principiarse  á  evacuar  alguna  prueba. 

Art.  188.  En  conformidad  con  lo  que 
establece  el  Código  de  Procedimiento  Ci- 
vil, se  concederá  el  término  de  la  distan- 
cia, en  la  medida  y  cómputo  que  allí  se 
señala  para  evacuar  pruebas  fuera  del 
lugar  en  que  reside  el  Tribunal  de  la 
causa. 

Si  la  distancia  excede  de  dicha  medi- 
da, no  podrá  concederse  término  ex- 
traordinario sino  cuando  se  pida  en  el 
acto  de  contestar  los-  cargos,  y  siempre 
que  además  concurra  alguna  d«^  las  cir- 
cunstancias que  en  el  caso  prevee  el  mis- 
mo Código  de  Procedimiento. 

Art.  189.  El  término  extraordinario 
de  que  habla  el  aparte  del  artículo  an- 
terior, en  ningún  caso  excederá  de  doce 
meses  |  y  sí  la  parte  que  ha  obtenido  su 
concesión  no  practicare  las  diligencias 
consigaientes,  y  aparecen  presunciones 
de  haber  sido  maliciosa  su  solicitud  para 
alcanzarla,  se  declarará  perecido,  é  in- 
cursa  la  parte  en  una  multa  de  quinien- 
tos á  tres  mil  bolívares,  ó  arresto  equi- 
valente, conforme  al  Código  Penal. 

4^rt.  190.  Si  hubiere  oposición  á  que 
se  conceda  el  término  extraordinario  de 
pruobas,  el  Tribunal  decidirá  al  tercer 
día,  con  vista  de  las  que  las  partes  ha- 
yan evacuado  en  ese  lapso. 

La  oposición  no  se  hace  lugar  sino  en 
la  audiencia  inmediata  á  aquella  en  que 
se  solicitó  la  concesión. 

Cuando  conste  que  se  han  evacuado 
las  pruebas  para  las  cuales  se  concedió 
el  término  extraordinario,  no  se  aguar- 
dará á  que  acabe  de  vencer,  para  proce- 
der á  la  vista  de  la  causa. 

Art.  101.  Antesdeprocederse  en  pri- 
mera instancia  á  la  vista  de  la  causa  por 
lesiones  corporales,  el  Tribunal  dispon- 
drá que  se  practique  un  nuevo  recono- 
cimiento de  ellas,  á  menos  que  conste  de 
autos  el  estado  de  completa  curación  del 
herido. 

Si  éste  se  ha  ausentado  y  se  ignora  su 
paradero,  el  reconocimiento  se  suplirá 
coa  los  informes  á  que  se  refiere  el  apar- 
te final  del  artículo  S6j  6  con  las  decla- 
raciones de  dos  ó  más  testigos  que  ma- 
nifiesten el  estado  de  las  lesiones  la  úl- 
tima vez  que  las  vieroq,  y  del  paciente 
en  general. 
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Art.  192.  Eq  el  eojaiciarneuto  penal 
las  pruebas    podrán    apoyarse: 

1**    En  la  confesión  del  procesado. 

2**    En  la  inspección  Ocular. 

3?  En  documentos  i>úbl¡cos  ó  priva- 
dos. 

4**  En  declaraciones  de  testigos,  fa- 
cultativos ó  peritos. 

5®    En  indicios  ó  presuncioues. 

Art.  193.  Las  pruebas  del  sumario 
producirán  en  el  juicio  todos  sus  efectos, 
mientras  no  so  desvirtúen  ó  destruyan 
en  el  debate  judicial.  La  parte  á  quien 
interese  puede  pedir  que  se  ratifiquen. 

Art.  104.  Eu  el  pleuario  no  habrá 
reserva  de  actas  ni  do  pruebas,  que 
deben,  untes  bieu,  niauifestarse  á  las 
partes  que  lo  pidau. 

LEY  II 

Déla  confesión. 

Art.  195.  La  confesión  hedía  por  el 
reo  en  el  juicio  hará  prueba  contra  él 
siempre  que  concurran  las  circunstan- 
cias siguientes: 

Primera.  Que  se  haga  por  el  proce- 
sado, libremente  y  sin  juramento. 

Segunda.  Que  el  cuerpo  del  delito 
esté  plenamente  comprobado. 

Tercera.  Que  haya  además  en  los  au- 
tos alg&n  indicio,  por  lo  menos,  contra 
el  reo. 

Contra  esta  confesión  podrán  admi- 
tirse pruebas;  y  siendo  éstas  plenas, 
destruirán  su  fuerza,  y  se  considerará 
nula  dicha  confesión. 

Si  la  confesión  carece  de  las  circuns- 
tancias indicadas,  sólo  podrá  estimarse 
como  indicio  más  ó  menos  grave  con- 
tra el  acusado. 

Art.  196.  La  coiif*  8ión  extrajudicial 
no  podrá  apreciarse»  sino  como  un  indi- 
cio más  ó  menos  grave,  según  el  ca- 
rácter de  la  persona  que  la  hizo  y  las 
circunstancias  con  que  se  hizo. 

Art  197.  Eu  ningún  caso  se  acordará 
que  el  reo  absuelva  posiciones,  aun 
cuando  haya  parte  civil  en  el  juicio. 

LEY  III 

De  la  inspecaión  ocular. 

Art  198.    La    inspección    ocular  po- 
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drá  acordarse  de  oficio  6  á  petición  de 
as  partes,  durante  el  término  probato- 
rio, y  en  cualquiera  otra  ocasión  en  que 
el  Juez  ó  tribunal  la  considere  condu- 
cente. 

Art.  199.  Los  reconocimientos  ocu- 
lares practicados  en  el  sumario  harán 
prueba  para  el  juicio,  si  no  hubieren 
sido  debilitados  ó  destruidos  por  otra 
inspección  ocular  promovida  de  oficio  ó 
á  petición  de  parte. 

LEY    IV 

De  los  documentos. 

Art.  200.  Los  documentos  públicos 
ó  auténticos  que  de  un  modo  claro  de- 
muestren la  existencia  del  hecho  puni- 
ble de  que  se  trate,  ó  la  responsabili- 
dad del  encausado,  hacen  plena  prueba 
en  el  juicio  penal. 

El  documento  auténtico  qué  tan  sólo 
suministre  presuncioues,  se  apreciará 
para  prueba,  de  conformidad  con  el  ar- 
tículo 225  de  este.  Código. 

Art.  201.  Los  documentos  privados 
reconocidos  por  el  reo,  se  teuilráu  co- 
mo confesión  suya,  y  así  se  apreciarán 
para  la  prueba  del  hecho  que  se  ave- 
rigua y  la  culpabilidad  del  encau- 
sto. 

Art.  202.  Cuandael  reo  se  niegue  al 
reconocimiento  de  los  ílocumentus  y  de- 
más papeles,  de  carácter  privado,  pue- 
de ocurrirse  al  cotejo  correspondiente  de 
firmas  y  escritura;  pero  el  resultado  del 
peritaje  no  producirá  sino  indicios  para 
los  efectos  de  la    prueba. 

Art.  203.  Los  documeutos  públicos 
podrán  presentarse  en  cualquier  estado 
de  la  causa  antes  de  la  sentencia. 

LEY  V 

De  los    testigos^  facultativos^  peritos 
y  otros  reconocedores. 

Art.  204.  No  son  testigos  hábiles  ni 
en  favor  ni  en  contra  del  reo: 

I'*    El  menor  de   quince  anos. 

2?  El  loco  ni  el  imbécil  ó  mente* 
cato. 

3""    £1  ebrio  consuetudinario. 

4^  Los  ascendientes,  descendientes  y 
el  cónyuge,  el  padre  adoptante  y  el 
hijo  natural  reconocido  legalmente,  ni 
IOS  hermanos  del  reo,  ni  los  del  acusador. 
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5?  El  condenado  por  perjurio,  falso 
testimonio  ó  calumnia. 

6**    La  mujer  prostituta. 

7?  Los  coautores,  c^ómplices  ó  encu- 
bridores del  delito. 

Art.  205.  No  son  testiíjos  hábiles  con- 
tra el  encausado: 

1"    Su  enemigo  manifiesto. 

2?    Sus  cómplices    6  encubridores. 

Art.  206.  La  ley  presume  que  tienen 
interés  en  testificar  en  favor  del  reo: 

1?    Su  amigo  íntimo. 

2*»  Sus  parientes  de^itro  del  cuarto 
grado  civil  de  consanguinidad  y  segun- 
do de  afinidad,  no  comprendido  en  ^1 
número  4"    del  artículo  204. 

3**    Su  guardador  6  guardado. 

4**  Su  donatario  por  donación  que 
empeñe  la  gratitud,  y  de  la  cual  tío 
hayan  pasado  cinco  anos. 

Art.  207.  El  testimonio  de  los  testi- 
gos en  el  plenario  se  estimará  a^í: 

1?  El  dado  por  los  testigos  que  no 
son  hábiles,  carecerá-  de  todo  valor,  sal- 
vo el  del  menor  de  quince  anos,  que 
el  tribunal  apreciará,  segíín  las  cir- 
cunstancias, como  un  indicio  más  ó  me- 
nos grave. 

2*'  El  dado  en  favor  del  encausado 
por  las  personas  especificadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  valdrá  sólo  como  indicio, 

Art.  208.  Para  tomar  las  declaracio- 
nes de  testigos  que  no  habiten  en  el 
lugar  del  juicio  ó  que  estén  en  la  im- 
posibilidad de  comparecer,  se  procederá 
en  conformidad  con  lo  que  disponen  los 
artículos  12G  y  127. 

En  los  casos  graves,  ajuicio  del  tri- 
bunal, puede  éste  disponer  que  los  tes- 
tigos ausentes  del  lugar  del  juicio  com- 
parezcan ante  él  á  rendir  sus  declaracio- 
nes, siempre  que  no  residan  á  más  de 
veinticinco  kilómetros  de  distancia. 

Art.  209.  En  el  juicio  penal  son  nece-  ¡ 
sarios  tres  testigos  hábiles  y  contestes 
para  haeer  plena  prueba  respecto  déla  i 
materia  sobre  que  recae  su  testimonio. 
Sin  embargo,  dos  testigos,  con  las  con- 
diciones dichas,  pueden  hacer  prueba 
plena  respecto  del  hecho  sobre  que  re- 
cae so  testimonio,  con  tal  que  este  tes- 


timonio esté  adminiculado  con  otros  in- 
dicios ó  presunciones  suficientes. 

Art.  210.  Los  testigos  cuyas  declara- 
ciones si^an  opiTestas,  serán  careados  en- 
tre sí  cuando  así  Ip  pidiere  alguna  de  las 
partes,  ó«;uando  el  tribunal  lo  ordenare. 

El  careo  se  practicará,  previojuramea- 
to,  leyéndose¿las[declaraciones  que  hayan 
dado  y  haciéndose  ellos  mutuamente  las 
])rcguntas  y  repreguntas  que  á  bien  ten- 
gan,  olas  que  el  tribunal  estime  conve- 
nientes por  vía  de  indagación. 

El  careo,  salvo  casos  especiales,  ajui- 
cio del  tribunal,  no  se  practicará  sino 
sólo  entre  dos  testigos. 

Art.  211.  No  se  permite  el  careo  en- 
tre padres  é  hijos,  entre  cónyuges  ni  en- 
tre las  demás  personas  á  quienes  se  pro- 
hibo declarar  las  unas  contra  las  otras 
en  causa  criminal. 

Art  212.  Deberán  expresarse  en  au- 
tos textualmente,  bajo  la  firma  de  todos 
los  intervinientes  en  el  acto,  las  pregun- 
tas, respuestaíi  y  reconvenciones  que  se 
[  hagan  en  el  careo  de  testigos ;  y  si  algu- 
i  no  de  éstos  no  quisiere  ó  no  pudiere  fir- 
mar, se  expresará  la  razón. 

I  Art.  213.  Inmediatamente  después  de 
I  la  declaración,  ó  en  acto  posterior  dentro 
del  término  probatorio,  y  también  cuan- 
do  se  evacué  alguna  prueba  extnvordina- 
ria  acordada  conforme  á  la  ley,  tanto  el 
tribunal  como  la  parte  contraria  podrán 
hacer  á  los  testigos  las  preguntas  y  re- 
l)reguntas  que  sean  necesarias  para  es- 
clarecer mejor  los  hechos  á  que  se  refie- 
ren los  testimonios  del  sumario  ó  á  que 
se  contraiga  el  interrogatorio  i)re8enta- 
do,  ó  para  verificar  algunos  hechos  ó  cir- 
cunstancias que  tiendan  al  descubri- 
miento de  la  verdad. 

Todo  lo  que  se  diga  en  el  acto  de 
que  se  trata,  se  extenderá  fielmente  en 
los  autos  baio  la  firma  de  sus  interve- 
nientes. 

Art.  214.  Puede  el  Tribunal  aclarar 
al  testigo  las  preguntíis  ó  repreguntas 
que  no  entienda. 

Art.  215.  La  declaración  del  testigo 
que  depone  refiriéndose  á  otra  persona, 
no  tendrá  m;is  fuerza  probatoria  que  la 
que  ten^a  el  dicho  de  esa  persona. 

Art.  216.  No  tendrá  valor  alguno  la 
deposición  del  testigo  que  declare  por 
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cohecho,  seducción  ó  interés  personal. 
Art.  217.  Las  informaciones  de  testi- 
gos tomadas  fuera  del  sumario  ó  del  ple- 
narfOf  no  tendrán  valor  probatorio,  si  no 
han  sido  rati6cadas  oportunamente  en  el 
juicio. 

Art.  218.  Los  testigos  que  no  sepan 
leer  ni  escribir,  pueden  buscar  una  per- 
sona de  su  confianza  que  firmo  por  ellos 
y  les  lea  la  declaración,  para  cerciorarse 
de  que  expresad  bien  lo  que  dijeron. 

Art.  219.  Tanto  la  persona  como  el 
dicho  de  los  testigos  podrán  ser  tachados 
por  la  parte  contrario,  en  virtud  de  algu- 
na de  la-s  causas  expresadas  en .  esta 
ley,  dentro  de  los  términos  que  x)ara  el 
efecto  seBale  el  Código  de  Procedimiento 
Civil. 

Art.  220.  No  dejará  de  tomarse  lade- 
claraoión  del  testigo  tachado,  si  la  parte 
insisfó  en  ello;  ni  el  Tribunal  dejará  de 
desecharla  en,  la  sentencia  definitiva,, 
cuando  tenga  para  ello  fundamento  legal, 
que  expresará  en  el  fallo. 

Art.  221.  La  tacha  de  la  persona  del 
testigo  debe  comprobarse  dentro  del  tér- 
mino de  pruebas  señalado  con  tal  fin  por 
el  Código  de  Procedimiento  Civil,  y  en  el 
mismo  lapso  se  evacuarán  las  promovi- 
das para  contradecirla. 

Art.  222.  Las  declaraciones  de  los  fa- 
cultativos, peritos  ó  reconocedores  sobre 
los  hechos  sujetos  á  los  sentidos,  y  los 
que  según  su  arte,  profesión  ú  oficio,  ex- 
pongan con  seguridad  como  consecuencia 
de  aquellos  hechos,  forman  una  prueba 
de  testigos. 

Lo  que  digan  segán  lo  que  presuman, 
no  hará  sino  una  prueba  de  indicios,  más 
ó  menos  grave,  según  fuere  mayor  ó  me- 
nor la  pericia  de  los  declarantes  y  el 
grado  de  certidumbre  con  que  deponen. 

Art.  21á3.  El  testimonio  jurado  que 
dé  alguno  sobre  el  reconocimiento  que 
hiciere  de  una  persona  entre  varios  pre- 
sos, valdrá  como  declaración  de  testigos, 
si  depone  de  ciencia  cierta,  y  como  indi- 
cio, si  solamente  manifiesta  su  presun- 
ción ó  particular  creencia. 

Art.  224.  En  el  nombramiento  y  de- 
claraciones de  facultativos,  peritos  y 
otros  reoonocedores  se  seguirán  las  re- 
glas establecidas  en  la  Ley  II,  Título  III, 
Libro  1**  del  presente  Código,  y  las  que 


I  sobre  la  propia  materia  prescribe  el  de 
i  Procedimiento  Civil.  ' 

I  LBY  VI 

i  £>€  los  indicios  y  presunciones. 

I  Art.  225.  La  estimación  de  kis  pre- 
snuciones  que  no  se  hallen  establecidas 

'  por  la  ley,  se  hará  por  el  Tribunal,  el  cunl 
no  admitirá  sino  las  que  sean  graves, 

I  precisas  y  concordantes. 

'  TÍTULO    IV 

I 

'  LEY  ÚNICA 

Be  la  vista  de  la  causa  enprimera 
insfancia, 

Art.  220.  El  tercer  día  hábil  después 
de  vencido  el  término  probatorio,  si"  es- 
tán evacuadas  todas  las  pruebas  promo- 
vidas y  han  concluido  las  incidencias  que 
hubiere  suscitado  el  debate  judicial,  el 
Tribil nal  dictará  auto  señalando  uno  de 
los  tres  días  siguientes  para  comenzar  la 
relación  de  la  causa,  oír  los  informes  que 
de  palabra  dirijan  el  Ministerio  Fiscal  y 
los  representantes  de  las  partes,  y  leer 
los  que  por  escrito  presenten,  los  cuales 
se  agregarán  al  expediente. 

También  deberán  presentar  por  escri- 
to en  dicha  oportunidad,  y  se  agregarán 
al  expediente,  sus  conclusiones;  en  las 
cuales  indicarán  necesariamente  las  dis- 
posiciones legales  que  juzguen  aplica- 
bles al  caso. 


Art.  227.  Durante  la  relación  de  la 
causa  podrá  el  Tribunal  hacer  á  las  par- 
tes y  á  los  testigos  que  puedan  ser  llama- 
dos al  despacho,  las  preguntas  que  cre- 
yere necesarias  para  el  descubrimiento 
de  la  verdad,  y  aun  practicíir  los  careos 
que  estime  convenientes. 

Si  la  i)arte  contra  quien  obre  la  causa 
¡  se  hubiere  antes  negado  á  dar  algún  in- 
I  forme,  el  Tribunal  so  abstendrá  de  diri- 
I  girle  otra  interrogación. 

Después  de  leídos  los  alegatos  presen- 
tados,  también  podrá  el  Tribunal  dispo' 
ner,  antes  de  dictar  sentencia  definitiva^ 
que  se  practiquen  las  diligencias  que 
considere  conducentes  á  esclarecer  algu- 
nos hechos  principales  y  necesarios  para 
formar  su  criterio  jurídico. 
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TITULO  V 

DE  LAS  SENTENCIAS,  CONSULTAS 
Y  APELACIONES 

LEY  I 

De  las  sentencian. 

Art.  228.  Concluida  la  relación  de  la 
causa,  que  siempre  se  hará  en  audiencia 
pública,  y  practicadas  las  diligencias  á 
que  se  refiere  ei  artículo  anterior,  el  Tri- 
bunal librará  la  sentencia  dentro  de  ter- 
cero día  precisamente. 

Art.  229.  La  sentencia  no  puede  re- 
caer sino  sobre  los  cargos  que  se  hayan 
hecho  al  reo,  de  conformidad  con  los  ar- 
tículos 166,  167  y  173  de  este  Código. 

Dentro  de  ese  límite  los  Jueces  senten- 
ciadores tienen  potestad  para  determinar 
la  graduación  y  calificación  del  delito  se- 
gún su  naturaleza  y  carácter,  las  circuns- 
tancias en  que  fué  ejecutado  y  las  prue- 
bas que  aparezcan  del  expediente. 

No  se  podrá  reponer  la  causa,  ni  se  en- 
tenderá que  la  sentencia  no  ha  recaído 
sobre  el  cargo  hecho  al  reo,  sino  en  el 
caso  de  que  el  delito  no  esté  comprendi- 
do en  el  mote  de  la  Ley  y  título  del  Có- 
digo Penal  con  que  se  hizo  el  cargo,  ni 
cuando  el  reo  se  hubiere  realmente  defen- 
dido del  hecho  que  se  le  impute  en  las 
conclusiones  fiscales  ó  en  la  sentencia 
que  se  dicte. 

Art.  230.  La  sentencia  debe  contenc^r 
una  parte  motiva  y  otra  dispositiva. 

En  la  primera  parte  expresarán  el  nom- 
bre y  apellido  del  reo,  el  delito  porque 
se  procede  y  los  cargos  hechos,  y  se  ha- 
rá un  resumen  de  las  pruebas,  tanto  del 
delito  como  de  lasque  haya  en  contra  y 
en  favor  del  reo;  todo,  según  el  resulta 
do  que  suministre  el  proceso,  y  las  dispo- 
siciones legales  aplicables  al  respectivo 
caso,  las  cuales  se  citarán. 

En  la  segunda  parte  se   resolverá  la 
absolución  ó  la  condenación   del  encau- 
sado, especificándose  con  claridad  la  pe- 
na ó  penas  que  se  le  imponen. 

Art.  231.  La  sentencia  puede  ser  con- 
denatoria ó  absolutoria. 

Deberá  ser  condenatoria  ouanJo  haya 
prueba  plena,  así  de  la  perpetración  del 
hecho  punible,  como  de  la  culpabilidad 
del  encausado. 


Deberá  ser  absolutoria  cuando  no  ba- 
ya prueba  sobre  ninguno  ó  sobre  alguno 
de  los  dos  extremos  de  que  habla  el  pá- 
rrafo anterior. 

En  ningún  caso  se  absolverá  de  la  ins- 
tancia. 

Art.  232.  Toda  sentencia  debe  ser 
pronunciada  en  audiencia  pública,  previo 
aviso  dado  á  las  puertas  del  Tribunal ;  y 
ello  basta  para  que  las  partes  del  juicio 
queden  legalmente  notiticadas  de  las  re- 
soluciones qué  contenga. 

Si  el  reo  estuviere  detenido,  se  le  noti- 
ficará en  persona ;  y  así  se  hará  constar 
en  autos .  por  medio  de  una  diligencia, 
que  firmarán  el  sentenciado,  si  sabe  es- 
cribir, y  el  Secretario  del  Tribunal  para 
dar  fe  del  acto. 

Esta  notificación  se  hará  dentro  de  las 
veinticuatro  horas,  á  partir  de  la  del  pro- 
nunciamiento. 

Art.  223.  Si  del  proceso  resulta  que 
algún  testigo  ha  declarado  falsamente, 
ó  que  por  otra  persona  se  ha  cometida 
algún  otro  delito  respecto  del  cual  debe 
precederse  de  oficio,  el  Tribunal  manda- 
rá compulsar  lo  conducente  y  abrirá  el 
juicio  respectivo,  si  es  competente,  6  pa- 
sará para  el  efecto  dicha  copia  al  que  lo 
sea. 

Art.  334.  Cuando  al  sentenciarse  una 
causa  notare  el  Tribunal  que  el  inferior 
ó  los  subalternos,  el  Fiscal  ó  el  defensor 
han  cometido  faltas,  omisiones  ó  algún 
otro  acto  reprensible  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  dispondrá  que  se  proceda 
desde  luego  al  juicio  correspondiente  pa- 
ra hacerles  efectiva,  conforme  á  la  ley  la 
responsabilidad  en  que  hayan  incurrido, 
caso  de  haber  lugar  á  jaicio  penal. 

Art.  235.  La  sentencia  en  que  se  de- 
clara la  difamación  ó  la  injuria  hechas 
por  la  imprenta,  se  publicará,  si  el  agra- 
viado lo  pide,  en  el  periódico  mismo  en 
que  aquéllas  hayan  circulado,  bajo  el 
mismo  tipo  de  la  impresión  y  á  costa  del 
condenado,  conforme  al  Código  Penal. 

Art.  23G.  Si  en  los  juicios  en  que  ha- 
ya acusador  resulta  que  la  acusación  ha 
sido  calumniosa,  en  la  misma  sentencia 
se  impondrá  al  querellante  la  pena  legal. 

Art.  237.  Cuando  se  haya  dictado 
sentencia  absolutoria  firme,  se  pondrá 
inmediatamente  en  libertad  al  encausa- 
do. 
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En  cualquier  otro  caso  de  sentencia 
absolutoria  se  procederá  respecto  de  los 
encausados  de  conformidad  con  lo  que 
previene  el  artículo  183  en  los  casos  de 
sobreseimiento. 

Los  fiadores  que  entonces  se  presen- 
ten para  la  libertad  de  los  procesados, 
en  uno  ú  otro  caso,  deberán  ser  perso- 
nas notoriamente  abonadas  y  de  sufi- 
ciente resi)onsabilidad;  sin  poder  ser 
admitidos  como  tales  los  empleados  pú- 
blicos, los  ministros  de  cualquier  culto, 
las  mujertis,  los  incapaces  de  obligarse 
y  los  que  no  estén  domiciliados  en  el 
lagar  del  juicio,  á  menos  que  en  este 
último  caso  el  fiador  se  someta  expre- 
samente á  la  jurisdicción  del  tribunal 
de  la  causa. 

Art.  238.  La  fianza  de  cárcel  segura 
se  otorgará  por  medio  de  una  diligencia 
que  deberán  firmar  el  que  la  presta,  la 
aatoridad  judicial  que  la  acuerda  y  el 
secretario. 

En  la  fianza  se  obligará  el  fiador: 

A  i>re8entar  al  reo  cada  vez  que  el 
tribunal  lo  ordene. 

A  solicitarlo  y  hacerlo  detener  á  su 
costa. 

A  satisfacer  los  gastos  de  aprehen- 
sión y  las  costas  procesales  cansados 
hasta  el  estado  en  que  el  fiado  se 
haya  ocultado;  y 

A  pagar,  por  vía  de  multa,  en  caso 
de  no  presentarlo  dentro  del  término 
que  para  el  efecto  se  le  señale,  la  can- 
tidad que  prudencialmenle  fije  la  au- 
toridad, entre  quinientos  y  cinco  mil 
bolívares,  sin  j)erjuicio  de  la  captura 
del  enjuiciado. 

Art.  239.  El  encausado  puesto  en  li- 
bertad bajo  fianza  que  no  comparecie- 
re cuando  la  autoridad  lo  ordene,  de- 
berá ser  detenido  inmediatamente. 

Art.  240.  No  podrá  concederse  la  li' 
bertad  bajo  fianza  al  reo  fugado  de 
algún  establecimiento  penal,  ni  al  suelto 
bajo  fianza  que  cometiere  un  nuevo 
delito,  después  de  detenido  otra  vez. 

LEY  II 

De  Ids  cafisultas  y  apelaciones. 

Art.  241.  Toda  sentencia  definitiva 
en  primera  instancia  es  apelable  dentro 
de  los  cinco  días  siguientes  á   la  uoti 


ficación  que  se   haga  de  ella  al  reo^  y 
la  apelación  se  oirá  en  ambos  efectos. 
Art.  242,    Toda    sentencia  definitiva 
es    apelable  en  segunda  instancia,  den- 
tro del  término  que  señala  el  artículo    ; 
anterior,  cuando  en  ella  se   revoque,  ó 
reforme  la  primera,  ó  cuando,  aunque  . 
se  afirme,  se  haya  impuesto  al  encau-    t  r^  ( 
sadó  pena  corporal  que  exceda  de   tres  / 
anos. 

Art.  243.  Haya  ó  no  apelación,  toda 
sentencia,  absolutoria  ó  condenatoria,  sea 
de  primera,  sea  de  segunda  instancia, 
se  consultará  siempre  con  el  Superior 
inmediato,  dentro  del  término  y  en  los 
mismos  casos  en  que,  respectivamente, 
hubiese  podido  interponerse  contra  ella 
el  recurso  de  apelación,  según  lo  que 
se  establece  en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes. 

Art.  244.  El  tribunal  de  tercera  ins- 
tancia en  las  sentencias  consultadas  tie- 
ne la  facultad  de  confirmarlas  ó  refor- 
marlas ó  revocarlas,  según  su  criterio, 
cualquiera  que  sea  la  pena  corxwral  que 
se  haya  impuesto. 

Art.  245.  En  las  causas  promovidas 
por  delito  de  traición  ó  rebelión,  se 
consultará  siempre  con  el  tribunal  su- 
perior la  sentencia  ó  auto  en  que  se 
decida  el  juicio. 

Art.  246.  Los  antes  i nterlocu torios 
con  fuerza  definitiva  son  apelables  en 
ambos  efectos. 

LEY  III 

Bel  recurso  de  hecho, 

Art.  247.  Negada  la  apelación,  ó  con- 
cedida en  un  solo  efecto  cuando  deba 
oírse  en  ambos,  ó  no  haciéndose  la 
consulta  cuando  deba  hacerse,  la  parte 
interesada  puede  ocurrir  de  hecho  al 
Superior,  dentro  de  los  cinco  días  si- 
guientes al  de  la  negativa  y  el  término 
de  la  distancia,  con  testimonio  de  lo 
conducente,  que  no  se  le  negará,  pi- 
diendo que  se  mande  oir  la  apelación, 
que  se  le  conceda  en  ambos  efectos,  ó  que 
se  haga  la  consulta. 

Si  el  recurso  se  ha  intentado  sin  el 
testimonio,  el  Tribunal  superior  lo  dará 
en  el  acto  por  introducido,  y  fijará  tér- 
mino breve  y  perentorio  dentro  del  cual 
debe  presentarse  aquél. 

Si  la  parte,  al  introducir  el  recurso,  se 
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quejare  de  habérsele  negado  el  testimo- 
nio, se  prevendrá  al  Tribunal  inferior  que 
lo  remita  en  el  t<h*mino  que  se  le  señale, 
bajo  apercibimiento  de  doscientos  &  cua- 
trocientos bolívares  de  multa. 

Art.  248.  Cuando  el  recurso  de  hecho 
se  ha  intentado  con  el  testimonio  de  lo 
conducente,  ó  cuando  éste  se  presenta 
después,  el  Tribunal  superior  con  vista 
de  la  copia,  sin  otra  actuación  y  sin  cita- 
ción ni  audiencia  de  parte  alguna,  decla- 
rará, dentro  de  los  dos  días  siguientes, 
si  ha  ó  nó  lugar  el  recurso  de  hecho. 

Si  lo  declara  con  lugar  y  el  testimonio 
fuere  bastant«e,  podrá  entrar  á  conocer 
del  fondo  de  la  apelación  para  resolver 
el  negocio,  en  cuyo  caso  serán  oídas  las 
partes. 

Sí  declarado  con  lugar  el  recurso  no 
fuere  auñcíente  el  testimonio  para  deci- 
dir sobre  el  asunto  principal,  el  Superior 
dis|)ondr^  que  se  haga  la  consulta  ose 
oiga  la  apelación,  y  así  se  oficiará  al  in- 
ferior, previniéndosele  que  remita  los  au- 
tos originales  dentro  de  veinticuatro  ho- 
ras, si  aquélla  fuere  en  ambos  efectos,  ó 
copia  certificada  de  lo  conducente,  si  de- 
be oírse  en  uno  solo. 

TÍTULO   VI 

L'B  Y     ÚNICA 

Del  procediniiento  en  segunda  y  tercera 

Í7i8tancia. 

Art.  249.  El  secretario  ó  canciller  del 
tribunal  tomará  razón  de  la  fecha  en  que 
lleguen  los  autos  en  apelación  ó  consulta, 
y  avisará  el  correspondiente  recibo. 

Art.  250.  Pasado  el  recibo  de  los  au- 
tos, el  Juez  ó  el  presidente  del  tribunal 
observará,  para  el  señalamiento  de  la 
causa,  las  prescripciones  que  sobre  la 
materia,  establece  el  Código  de  Procedi- 
miento Civil. 

Art.  251.  Las  causas  se  despacharán 
por  su  orden  de  registro  en  el  libro  de 
entradas  que  llevará  el  tribunal,  excepto 
las  que  se  consideren  urgentes. 

Art.  252.  Cuando  vaya  á  principiar- 
se la  vista  de  la  causa,  el  portero  lo 
anunciará  á  las  puertas  del  tribunal  y  se 
procederá  á  la  relación  de  las  actas  del 
expediente. 

Terminada  la  relación,  se  oirán  los  ale- 


gatos de  las  partes,  6  de  sus  respectivos 
representantes. 

Art  253.  Si  no  hubiere  tercera  ins- 
tancia, se  devolverán  los  autos  al  tribu- 
nal inferior  dejándose  copia  certificada 
de  los  fallos  de  primera^  de  segunda  en  la 
secretaría.  La  devolución  se  hará  dentro 
de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  fecha 
de  la  sentencia,  siempre  que  lo  permitie- 
re el  despacho  de  las  copias,  si  los  tribu- 
nales residieren  en  el  mismo  lugar;  y 
por  el  primer  correo,  si  residieren  en  dis- 
tintos lugares. 

Art.  254.  Sí  ha  habido  recurso  de  ter- 
cera instancia,  el  tribunal  de  la  segunda, 
al  recibir  devueltos  los  autos,  mandará 
cumplir  las  sentencias  de  torcera,  y  de- 
volverá el  expediente  al  inferior  del  mo- 
do indicado  en  el  artículo  anterior,  de- 
jando también  en  su  archivo  copia  certi- 
ficado del  último  fallo. 

Art.  255.  En  la  tercera  instancia  re- 
girán las  disposiciones  de  los  artículos 
anteriores,  menos  la  del  último. 

Art.  256.  En  segunda  y  tercera  ins- 
tancia no  se  admitirán  otras  pruebas  que 
las  de  documentos  públicos  y  la  de  posi- 
ciones al  acusador,  á  la  parte  civil  y 
á  sus  respectivos  apoderados,  si  aqué- 
llos se  presentaren  y  las  posiciones  se 
pidieren  antes  de  procederse  á  la  vista 
de  la  cansa. 

TITULO  VII 

LEY  ÚNICA 

De  la  ejecución  de  la  sentencia, 

Alt.  257.  Terminada  una  causa  en 
última  instancia  y  devueltos  los  autos  al 
tribunal  que  conoció  en  primera,  éste 
mandará  cumplir  la  sentencia  y  procede- 
rá inmediatamente  á  su  ejecución,  suje- 
tándose para  ello  á  las  determinaciones 
del  fallo  y  á  lo  que  para  el  efecto  dispone 
el  Código  Penal. 

En  tal  virtud  hará  compulsar  la  f  ou- 
tencia  ejecutoriada,  y  oportunamente  la 
pasará  á  la  autoridad  ó  funcionario  co- 
rrespondiente, á  efecto  de  trasladar  los 
reos  al  establecimiento  penal  de  su  desti- 
no, para  cumplir  su  condena. 

Art.  258.  Los  autos  ó  decretos  de  tri- 
bunales com])etente8  sobre  encarcelación 
ó  excarcelación  de  cualquiera  persona  se- 
rán dirigidos  por  escrito  á  los  alcaides  de 
cárcel  sin  n^esidad  de  ser  visados  por 
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ninguna  otra  antorídad,  para  sn  inmedia- 
ta ejecución. 

Toda  dilación  en  el  curaplimiento  de 

estas  órdenes,  se  castigará  conforme  á  lo 

dispuesto  por  el   artículo  166  del  Código 

Penal,  y  nmeritará  la  suspensión  inme- 

/  diata  del  respectivo  alcaide, 

TITULO  VIII 

LEY  ÚNICA 

De  las  nulidad^  y  de  la  reposición  de  la 

cama, 

Alt.  259.  Producen  nulidad  en  los  jui- 
cios, además  de  las  causas  especialmeute 
determinadas  en  ciertos  casos,  las  si- 
guientes : 

1?  La  ilegitimidad  del  acusador  en 
causa  de  acción  privada. 

2''  El  procedimiento  seguido  contra 
personas  exentas  de  responsabilidad  pe- 
nal. 

3?  El  procedimiento  seguido  por  Juez 
ó  tribunal  incompetente  por  razón  de  la 
materia. 

4"*  El  procedimiento  seguido  de  oficio 
en  causas  en  que  sólo  puede  procederse  á 
solicitud  dt'l  particular  agraviado. 

Art.  260.    Son  causas  de  reposición : 

!■  No  haberse  hecho  al  enjuiciado 
los  cargos. 

2*  ISo  habérsele  hecho  los  cargos  de 
acuerdo  con  el  mote  de  la  L<*.y  y  Título 
del  Código  Penal  que  expresa  la  especie 
á  que  pertenece  el  delito  cometido. 

3*"  La  falta  de  defensa  del  reo  en  oca' 
siones  sustanciales  del  juicio. 

4?  No  haberse  kabierto  la  catisa  á 
pruebas.  I 

r>"  No  haberse  admitido  las  pruebas 
conducentes,  cuando  han  sido  presenta- 
das ó  pedidas  en  tiempo  hábil. 

6?  Dictarse  por  el  Juez  ó  tribunal 
inferior  alguna  providencia  que  produzca 
innovación  en  la  materia  de  la  apelación 
ó  de  la  consulta,  cuando  después  de  ha- 
berse librado  sentencia  definitiva  ó  in- 
terlocutoria  con  fuerza  de  tal,  se  halla 
pendiente  la  apelación  que  se  ha  oído  ó 
la  consulta  que  se  ha  mandado  hacer. 

7*    La  actuación  practicada  despué^ 
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de  la  determinación  que  ha  dado  lugar 
al  recurso  de  hecho,  cuando  el  supe- 
rior ha  mandado  oír  la  apelación  en 
ambos 'efectos. 

8*  La  actuación  practicada  después 
del  requerimiento  en  los  casos  de  compe- 
tencia, ó  después  que  el  tribunal  mani- 
fiesta algún  impedimento  para  conocer,  ó 
después  que  se  le  haya  recusado. 

Art.  2GI.  No  concurriendo  nin|^uno 
de  los  casos  mencionados  antes,  los  tribu- 
nales en  la  segunda  ó  tercera  instancia, 
aunque  adviertan  otras  faltas  sustancia- 
les, no  mandarán  reponer  el  proceso  cuan- 
do las  partes  no  lo  pidan ;  á  menos  Que 
aquella  á  quien  perjudiquen  dichas  otras 
faltas  haya  dejado  de  asistir  á  la  instan- 
cia en  que  se  noten. 

Art.  262.  El  auto  sobre  nulidad  ó  re- 
posición de  la  causa  es  apelable. 
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TITULO    IX 

LEY  ÚNICA 

De  la  acumulación  de  autos, 

Art.  263.  La  acumulación  de  autos  en 
materia  penal  se  efectuará: 

19  En  el  caso  de  varios  hechos  puni- 
bles ó  delitos  por  los  cíales  sojuzga  á  una 
sola  persona.  { 

2?  En  el  caso  de  varias  personas  que 
sojuzgan  por  un  mismo  hecho  punible  ó 
delito. 

3?  En  el  caso  de  procederse  por  deli- 
tos conexos. 

49  En  cualquier  otro  caso  en  que  el 
criterio  judicial  dependa  de  la  relación 
que  guarden  entre  sí  los  varios  hechos 
enjuiciados. 

Art.  264.  Si  cursaren  en  un  mismo 
Tribunal  las  causas  que  deban  ser  acu- 
muladas se  acumularán  de  oficio,  á  peti- 
ción de  parte  interesada  ó  á  instancia  del 
Ministerio  Público. 

Se  procederá  del  mismo  modo,  si  las 
causas  estuvieren  en  distintos  tribunales; 
y  tanto  para  pedir  ó  negar  la  acumnfa- 
oión,  como  para  sustanciar  este  artículo, 
se  observarán,  cuando  sea  necesario,  los 
trámites  de  competencia. 

Art.  265.  En  cualquier  estado  del  juí. 
ció  puede  pedirse  y  acordarse  la  acumu. 
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lación  de  las  causas,  si  estavieren  en  Li 
misma  instancia. 

Art.  266.  Guando  se  acumulan  los 
procesos  se  suspenderá  e}  curso  ¿el  más 
próximo  á  su  terminación,  hasta  que  el 
.  otro  se  baile  en  el  mismo  estado,  para 
que  todos  sean  resueltos  por  una  misma 
sentencia. 

Art.  267.  Los  autos  en  que  se  «.cuerda 
ó  luega  la  acumulación  de  causas  son 
apelables  en  un  solo  efecto. 

LIBKO  TERCERO 

PROCEDIMIENTOS  ESPEOIALES 

Disposición  preliminar. 

Art.  268.  En  los  negocios  sujetos  á 
procedimientos  especiales  son  aplicables 
las  disposiciones  de  los  juicios  comunes 
ordinarios,  en  cuanto  no  se  opongan  á  las 
establecidas  especialmente  para  cada 
procedimiento ;  y  los  puntos  que  no  estén 
decididos  por  éstas,  se  resolverán  por 
aquéllas,  si  lo  permitiere  la  naturaleza 
del  asunto. 

TITULO  I 

DIVERSOS  PROCEDIMIENTOS 
LEY   I 

Del  procedimiento  en  los  juicios  contra  ei 
Presidente  de  la  República  p  otros 
altos  funcionarios, 

Art  269.  Cualquier  individuo  ó  cor- 
poración tiene  derecho  de  acusar  ante  la 
Corte  Federal  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica ó  al  que  haga  sus  veces,  y  á  los  de- 
más empleados  públicos  enjuiciables  an- 
te ella,  en  los  casos  y  por  los  motivos  que 
determina  la  Constitución  Nacional. 

Art.  270.  Cuando  se  introduzca  una 
acusación  contra  cualquiera  de  los  fun- 
cionarios indicados  en  el  artículo  ante- 
rior, la  Corte  Federal  con  vista  de  la 
documentación  en  que  se  funde  la  quere- 
lla, declarará  en  el  término  de  cinco  días, 
contados  desde  aquel  en  que  se  haya  in- 
troducido la  demanda,  si  hay  ó  nó  mérito 
suficiente  para  someter  á  juicio  al  funcio- 
nario acusado. 

Art.  271.  Declarado  con  lugar  el  en- 
juiciamiento, el  funcionario  acusado  que- 
dará suspenso  de  hecho  é  inhabilitado 
para  desempeñar  cualquier  cargo  público 


i  durante  el  juicio;  siendo  por  consignien- 
í  te  nulo  todo  acto  autorizado  por  dicho 
funcionario,  luego  que  se  haya  comunica- 
do á  quien  corresponda,  la  suspensión  é 
inhabilitación,  para  ser  reemplazado  con- 
forme á  la  ley. 

Art.  272.  Comunicadas  la  suspensión 
é  inhabilitación,  del  funcionario  acusado, 
el  juicio  seguirá  por  los  trámites  de  la 
Ley  III  del  presente  Título,  que  establo- 
ce  cl  procedimiento  para  las  eausas  por 
acusación  de  que  conocen  los  tribunales 
ordinarios. 

Art.  273.  Cuando  se  trate  do  Minis- 
tros ó  Agentes  Diplomáticos,  el  juicio  se 
seguirá  luego  que  el  funcionario  acusado 
regrese  á  Venezuela 

Art.  274.  En  los  juicios  que  se  sigan 
á  los  funcionarios  públicos  ante  la  Corte 
Federal  por  delitos  no  conexionados  con 
el  desempeño  de  su  destino,  se  observará 
la  tramitación  establecida  en  la  presente 
Ley  hasta  el  reemplazo  del  empleado,  y 
en  lo  restante  de  la  cansa,  ésta  se  suje- 
tará á  las  reglas  del  procedimiento  ordi- 
nario. 

Art.  275.  En  los  juicios  de  que  trata 
la  presente  Ley,  y  siempre  que  el  Procu- 
rador do  la  Nación  intervenga  en  ellos 
como  acusador,  la  Corte  Federal  nom- 
brará un  abogado  para  que  ejerza  en  la 
causa  el  Ministerio  Fiscal,  conforme  á  la 
ley. 

En  tos  demás  casos  desempeñará  estas 
funciones  el  mismo  Procurador  de  la  Na- 
ción. 

Art.  276.  La  documt-ntación  en  que 
se  funda  la  querella  se  compondrá  de  los 
documentos  públicos,  traslados,  tcstimo^ 
uios,  informaciones  de  nudo  hecho,  ú 
otros  medios  de  prueba  que  acrediten  el 
hecho  ó  hechos  sobre  que  haya  de  versar 
el  juicio. 

Art.  277.    Se  pasará  al  acusado  copia 
íntegra  de  la  querella  y  de  la  documeu 
tación  que  se  le  acompaña. 

LEYIÍ 

De  los  enjuicia^nientos  ante  la  Corte 
de  Casación. 

Art.  278.  Cuando  la  Corte  de  Casa- 
ción conozca  de  las  causas  criminales  ó 
de  responsabilidad  contra  los  altos  fun  • 
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cionarios  de  los  Estados,  observará  las 
reglas  sigaientes : 

1?  En  el  término  de  cinco  días  desde 
que  reciba  la  acusación,  declarará  sí  híiy 
ó  nó  mérito  suflcieute  para  someter  á 
juicio  al  funcionírio  acusado,  con  vista 
de  los  documentos  producidos. 

2*  Declarará  también  si  el  funciona- 
rio debe  ó  nó  suspenderse  de  su  destino. 

3"  Si  decretare  la  suspensión  del  Pre- 
sidente de  algún  Estado,  lo  comunicará 
al  suspenso  y  al  E^jecuÉivo  Nacional  pa- 
ra que  desde  luego  baga  cumplir  la  pro- 
videncia en  conformidad  con  lo  que  esta- 
blece la  organizívción  interior  del  Estíido, 
y  si  el  suspenso  fuere  otro  funcionario; 
la  Corto  lo  participará  á  la  autoridad 
competente  para  que  provea  á  su  reem- 
plazo. 

Art.  279.  Tenga  ó  no  lugar  la  sus- 
pensión, el  juicio  seguirá,  si  fuere  de  res- 
ponsabilidad, por  los  trámites  que  esta- 
blece la  Ley  III  del  preseute  Título. 

Art.  280.  En  los  juicios  que  la  Corte 
de  Casación  siguiere  á  los  funcionarios 
páblicos  de  los  Editados  p(or  delitos  que 
no  estén  conexionadas  con  el  desempeño 
de  sus  funciones  oficíales,  se  observará 
la  tramitación  establecida  en  esta  Ley 
hasta  la  suspensión  ;  y  en  lo  restante,  el 
juicio  continuará  por  las  reglas  del  pro- 
cedimiento ordinario. 

* 

Art.  281.  Para  los  efectos  del  en- 
juiciamiento de  que  trata  la  presente 
Ley,  entiéndese  por  altos  funcionarios 
de  los  Estados,  el  Presidente  del  Esta- 
do ó  el  que  haga  sus  veces,  su  Se- 
cretario ó  Secretarios  en  la  administra- 
ción, los  miembros  ó  vocales  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  y  cualquiera 
otro  empleado  publico  á  quien  las  leyes 
del  respectivo  Estado  den  aquella  cali- 
ficación. 

LEY   III 

Del  procedimiento  en    los  juicios  de  res- 
ponsabilidad   de  que  conocen  los 
demás  tribunales  ordinarios. 

Art.  282  El  que  pretenda  acusar  á 
un  Juez  ú  otro  empleado  por  delitos 
cometidos  en  e\  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes ó  por  razón  de  su  cargo  puede  pe- 
dir á  cualquier  Juez  que  reciba  é  ins- 
truya, á  costa  del  solicitante,  informa- 
ción de  nado  hecho,  en  la   que  deberá 
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procederse  inmediatamente  sin  necesidad 
de  citación,  á  menos  que  se  pida. 

También  i>odrá  pedir  el  que  intente 
querellarse  copia  de  los  documentos  que 
comprueben  los  hechos  en  que  ha  de 
fundar  su  acusación;  y  el  funcionario 
ó  corporación  pública  competente  ante 
quien  se  ocurra  para  el  efecto,  expedirá 
desde  luego  la  compulsa  á  costa  del 
solicitante. 

Las  informaciones  ó  copias  de  que  se 
trata,  so  practic¿n*án  ó  expedirán  sin 
exigir  derecho  alguno,  si  las  pide  la  au- 
toridad que  conoce  de  oficio  ó  algún  fis- 
cal público,  procurador  municipal  ó  per- 
sona asistida   á    reserva. 

Art.  283.  El  libelo  en  que  se  pide  la 
responsabilidad  contra  cualquier  emplea- 
do público,  debe  contener  todas  las  cir- 
cunstancias que  se  especifican  en  el 
artículo  59,  y  además  el  destino  y  re- 
sidencia* del  acusado. 

Art.  284.  Dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes después  de  presentadu  la  que- 
rella con  la  documentación  eu  que  se 
funde,  el  tribunal  declarará  si  S(hi  ó  nó 
suficientes  las  razones  aducid^KS,  para 
someter  á  juicio  al  funcionario  acusado. 

En  el  caso-de  declararse  que  hay  mé- 
rito para  el  enjuiciamiento,  sep.ocede- 
rá  según  se  dispone  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  285.  Si  el  hecho  imputado  me- 
rece pena  corporal,  se  decretará  la  sus- 
pensión y  detención  del  acusado,  pa- 
sándose copia  legalizada  de  la  provi- 
dencia á  la  autoridad  competente  para 
que  llene  la  vacante;  y  el  juicio  seguirá 
por  los  tramites  del  procedimiento  or- 
dinario. 

Art.  280.  Si  el  hecho  imputado  me- 
reciere pena  que  no  sea  corporal,  ei 
tribunal  dispondrá  que  se  instruya  ai 
acusado  para  que  informe;  en  cuyo  ca. 
so  se  observarán  las  reglas  que  siguen.. 

1*  Al  exigirse  el  informe  al  acusado 
so  le  pasará  por  conducto  de  la  auto- 
ridad judicial  más  inmediata  á  su  re- 
sidencia copia  íntegra  del  expediente 
de  queja,  y  se  le  señalará  un  término 
pura  la  contestación,  según  sea  la  dis- 
tancia  y  la  naturaleza  del  asunto. 

Este  termine^  no  podrá  ser   menor  do 
diez  días,  ni  exceder  de  quince,  fuera  del 
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de  la  distancia,  y  comenzará  á  contarse 
desde  la  fecha  del    recibo  de  la  copia. 

2*  La  autoridad  encargada  de  entre- 
gar la  copia  del  expediente,  deberá  ob- 
tener, dentro  de  veinticuatro  horas  desde 
que  se  halle  en  su  poder,  un  recibo 
circunstanciado  de  aquélla;  en  el  cual 
recibo  deben  expresarse  el  día,  la  hora 
y  lugar  de  la  entrega,  así  como  el  nú- 
mero de  folios  que  contenga  la  copia  y 
la  materia  á  que  se  refiere. 

Conservará  el  recibo  original  para  la 
debida  comprobación,  si  fuere  necesario, 
y  con  copia  certificada  de  él  participa- 
rá por  oficio  el  resultado  de  la  comisión. 

3"  Si  el  funcionario  acusado  no  se  La 
liare  en  el  lugar  de  su  residencia,  el 
tribunal  comisionado  lo  p.irticípará  al 
comitente,  á  ña  de  que  acuerde  lo  con- 
veniente en  el  orden  del  juicio. 

4?  Si  el  funcionario  acusado  no  infor- 
mare dentro  del  término  señalado,  y  hu- 
biere constancia  de  habéisele  entregado 
la  copia  del  expediente  de  queja,  el 
tribunal  de  la  causa  senté. iciará  la  acu- 
sación dentro  de  tercero  día,  declarando 
la  responsabilidad  correspondiente,  si 
del  proceso  se  desprendiere  mérito  bas- 
tante para  ello,  y  aplicando  la  pena  le- 
gal con  los  demás  pronunciamientos  á 
quehay^k  lugar. 

Art.  287.  Al  evacuar  su  informe  el 
funcionario  acusado,  acompañará  los  do- 
cumentos á  que  él  se  refiera;  y  hará 
la  debida  mención  de  los  que  no  pueda 
presentar. 

Art.  288.  Si  el  punto  no  fuere  de  me- 
ro derecho,  se  concederá  y  abrirá  el  tér- 
mino probatorio  ordinario,  si  lo  pidiere 
alguna  de  las  partes ;  y  en  todo  caso  se 
seguirá  en  el  juicio  el  procedimiento  or- 
dinario. 

Art,  289.  Salvo  lo  que  establece  la 
parte  final  del  artículo  19  de  la  Consti- 
tución Nacional,  la  queja  para  la  respou- 
sabilidad  de  los  funcionarios  públicos, 
en  los  casos  en  que  no  amerite  pena  (cor- 
poral, de  inhabilitación  ó  destitución,  só- 
lo podrá  intentarse  dentro  de  cuatro  me- 
ses, contados  desde  el  día  siguiente  á 
aquel  en  que  se  cometió  el  hecho  que  da 
lugar  á  la  querella. 

LEY     IV 

Del  procedimiento  en  la  fuga  de 
encausados  y  sentenciados. 

Art.  290.  Los  jefes  de  establecimíen. 
penales,  alcaides  de  cárcel  y  encarga 


dos  de  la  custodia  de  los  presos  conde* 
nados  por  sentencia  definitiva,  darán 
parte  á  la  primera  autoridad  política  del 
lugar,  luogo  que  se  efectúe  la  fuga  de  al- 
guno de  ios  procesados. 

• 

Igual  participación  se  hará  si  la  fuga 
es  de  algún  detenido. 

Art.  291.  Luego  que  la  expresada  au- 
toridad tenga  notici  i  de  la  fuga  prevista 
en  íA  artículo  anterior,  librará  requisito- 
ria para  la  captura  del  fugado ;  avisará 
el  hecho  por  la  imprenta,  si  fuere  posi- 
ble, y  tomará  todas  las  medidas  nece- 
sarias para  lograr  la  aprehensión  del 
evadido.  Practicado  lo  expuesto  con  to- 
da actividad,  pasará  inmediatamente  el 
informe  recibido  y  los  datos  que  tenga, 
á  la  autoridad  judicial  competente,  para 
la  averiguación  con venieute  y  el  juicio  á 
que  hubiere  lugar. 

Art.  292.  Además  de  las  requisito- 
rias de  que  habla  el  artículo  anterior,  la 
autoridad  judicial  competente  librará  y 
hará  fijar  edictos  en  el  lugar  del  juicio, 
en  el  de  la  fuga  y  en  el  de  la  conocida  ó 
última  residencia  del  reo  ;  y  tanto  en  las 
unas  como  en  los  otros,  que  se  publica- 
rán y  circularán  por  la  imprenta,  se  ex- 
presarán el  nombre,  apellido  y  señales 
fisonómicas  de  aquél,  con  la  indicación  dé 
las  demás  circunstancias  que  lo  hagan 
conocer  y  del  delito  que  ha  motivado  su 
enjuiciamiento  ó  condenación. 

Art.  293.  En  el  caso  de  quebranta- 
miento de  la  pena  de  confinamiento,  la 
autoridad  política  ó  judicial  que  tenga 
noticia  de  ello,  procederá  respectivamen- 
te del  modo  ordebado  en  los  artículos 
precedentes. 

Art.  294.  Si  el  fugado  fuere  un  indi- 
viduo no  sentenciado  y  tuviere  co-reos 
en  la  causa,  ésta  continuará  su  curso 
respecto  de  aquéllos,  tres  días  después 
de  fijados  los  edictos. 

Pero  si  en  la  secuela  del  juicio  coDti*a 
los  reos  presentes  son  aprenkendídos  los 
ausentes  después  de  haberse  vencido  el 
término  do  pruebas,  se  seguirá  por  se- 
parado la  causa  de  los  últimos,  compul- 
sándose con  tal  fin  lo  conducente.  Si 
son  capturados  antes  de  cumplirse  dicho 
término,  no  habrá  separación  de  expe- 
dientes, y  la  sentencia  que  recaiga  com 
prenderá  á  unos  y  otros ;  para  lo  en  a 
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deberá  esperarse  á  qae  los  procedimien-  i  disposiciones   del  artículo  20  de  dicho 
tos  se  encuentren  en  el  mismo  estado.       |  Código. 


Art.  295.  Los  reos  fugados  pueden 
ser  aprehendidos  por  cualquier  individuo 
que  en  virtad  de  las  requisitorias  ó  avi- 
sos publicados  por  la  imprenta  ó  de  otro 
modo,  tenga  conocimiento  de  la  fuga. 

SI  aprehensor 'deberá  poner  inmedia- 
tamente al  aprehendido  á  dispo¿»ición  de 
la  autoridad  local  respectiva. 

Art.  296.  Lograda  la  captura  del  reo? 
se  practicarán  las  diligencias  necesarias 
para  comprobar  la  identidad  de  la  per- 
sana. 

LBY   V 

Del  procedimiento  para  la  extradición 

de  reos. 

Art.  297.  Siempre  que  se  hubiere  C3- 
metido  un  delito  de  los  que  ameritan 
extradición  según  los  tratados  públicos 
ó  el  derecho  internacional,  y  el  tribunal 
competente  de  la  primera  instancia  tu- 
viere noticias  ciertas  de  que  el  encausa- 
do se  halla  en  país  extranjero,  se  dirio;i. 
rá,  concluido  el  sumario,  á  la  Corte  Fe- 
deral con  copia  de  lo  conducente. 

De  la  misma  manera  procederán  tanto 
los  Tribunales  Supremos  y  superiores  co- 
mo la  Corte  de  Casación,  cuando  conoz- 
can de  la  causa  en  que  deba  pedirse  la 
extradición. 

El  procedimiento  señalado  en  este  ar- 
tículo deberá  seguirse  también  en  el  caso 
de  que  el  reo  haya  sido  sentenciado  en 
última  instancia;  en  el  cual  caso  deberá 
dirigirse  á  la  Corte  Federal  el  tribunal 
en  qae  curse  el  expediente,  ó  la  primera 
autoridad  política  del  lugar  en  que  se 
encuentre  el  establecimiento  penal  en 
que  se  hallaba  el  reo,  acomxiañi'indose 
copia  de  lo  conducente. 

Art.  298.  La  Corte  Federal  declarará 
si  debe  ó  nó  solicitarse  la  extradición  ;  y 
en  caso  afirmativo,  remitirá  copia  de  lo 
obrado  al  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  299.  'Si de  parte  de  un  Gobierno 
extranjero  se  solicitare  la  extradición  de 
alguna  persona  que  se  halle  en  territorio 
de  Venezuela,  el  Ejecutivo  Nacional,  pro- 
cediendo como  dispono  el  Código  Penal, 
pasará  la  solicitud  á  la  Corte  Federal 
con  los  datos  que  le  fueren  presentados ; 
y  ésta  resolverá,  teniendo  en  cuéntalas 


No  podrá  concederse  sino  mediante  de- 
terminación motivada  de  la  autoridad 
judicial  competente  del  lugar  extranjero 
en  que  se  cometió  el  hecho  punible 
que  ocasionó  la  solicitud  de  la  extradi- 
ción. 

Art.  300. .  Si  la  solicitud  extranjera 
sobre  extradición  se  presentare  sin  datóos 
ó  antecedentes  judiciales  que  la  apoyen, 
pero  con  el  oíreci miento  de  producirlos 
después  y  con  la  petición  de  que  mien- 
tras tanto  se  aprehenda  al  sindicado,  el 
Ejecutivo  Nacional  podrá,  según  la  gra- 
vedad, urgencia  y  naturaleza  del  caso, 
proceder  á  la  detención  precautelativa 
de  aquél,  señalando  un  término  perento 
rio  para  la  presentación  de  los  datos,  y 
asi  lo  comunicará  á  la  Corte  Federal  al 
pasarle  la  solicitud. 

Art.  301.  La  Corte  Federal  oirá  ó 
mandará  á  oir  sumariamente  al  detenido, 
y  con  vista  de  los  datos  decidirá  si  hay 
ó  no  lugar  á  la  extradición,  observando 
además  para  ello  lo  que  dispongan  los 
tratados  públicos,  ó  en  su  defecto,  las 
prescripciones  del  derecho  internacio- 
nal que  no  se  opongan  á  las  reglas  es- 
tablecidas en  el  artículo  299  de  este 
Código. 

LEY  VI 

De  los  trámites  que  deben  observarse  para 

averiguar  el  cumplimiento  de  las 

condenas. 

Art.  302.  Siempre  que  haya  duda  ó 
reclamación  sobre  el  cabal  cumplimiento 
de  la  condena  de  un  reo,  conocerá  del 
negocio  el  tribunal  que  lo  haya  sido  en 
primera  instancia  de  la  causa  en  que  se 
impuso  la  pena. 

Art.  303.  El  tribunal  tomará  infor- 
mes del  empleado  encargado  de  la  cus- 
todia de  presos ;  y  si  de  esos  informes  y 
de  los  demás  datos  que  recoja  resaltare 
que  el  reo  no  ha  cumplido  su  condena, 
se  le  detendrá  ;  se  le  tomará  en  seguida 
decleración  instructiva,  se  le  nombrará 
defensor,  conforme  ala  ley,  y  notificado 
el  Fiscal  del  Ministerio  Público,  se  con- 
cederá térinin  »  de  pruebas  por  diez  días, 
y  el  de  la  distancia. 

Art.  304.  Vencido  el  lapso  probatorio 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el 
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tribunal  librará  la  sentencia,  la  cual  se- 
rá apelable  sólo  en  el  efecto  devolutivo 
para  ante  el  tribunal  que  haya  conocido 
en  última  instancia  de  la  causa  en  que 
se  impuso  la  pena,  y  á  quien  se  remitirá 
el  primitivo  expediente  original. 

Art.  305.  Si  de  lo  actuado  resultare 
que  el  reo  no  ha  cumplido  su  condena 
por  negligencia  ó  cualquier  otro  motivo 
punible  del  funcionario  encargado  de  ha- 
cerla cumplir,  el  tribunal  de  la  última 
instancia  dispondrá  que  sea  sometido  á 
juicio;  y  á  este  efecto  remitirá'  copia  de 
lo  conducente  á  la  autoridad  competen- 
te, si  él  mismo  no  lo  fuere. 

LEY  VII 

De  la  conmutación  ó  rebaja  de  la  pena. 

Art.  306.  Los  reos  que  estuvieren 
cumpliendo  su  condena  en  los  establecí 
mientos  penales  de  la  Nación,  por  haber 
sido  sentenciados  bajo  el  imperio  de  la 
legislación  anterior,  tendrán  derecho  á 
solicitar  de  la  Corte  de  Casación  la  con- 
mutación ó  la  rebajá  de  la  pena,  en  con- 
formidad con  las  x>rescr¡pciouüs  del  Códi- 
go Penal  y  delde^njuiciamiento  Crimi- 
nal anterior. 

LEY  VI [I 

Del  procedimiento  en  el  caso  de  pérdida  ó 
destrucción  del  todo  ó  parte   de  los 

procesos,^ 

Art.  307.  Cuando  por  efecto  de  in- 
cendio, robo,  inundación,  terremoto  ó 
cualquiera  otra  causa  de  las  que  consti- 
tuyen los  casos  fortuitos,  se  hubiere  per- 
dido ó  destruido  algún  expediente  en  ma- 
teria criminal,  se  procederá  del  modo 
que  previenen  los  artículos  de  la  pre- 
sente Ley. 

Art.  303.  SI  existe  en  otra  oñcíaa  un 
ejemplar  auténtico  del  proceso  ó  de  la 
parte  de  él  que  se  hubiere  perdido,  se 
compulsará  y  se  colocará  en  el  archivo 
correspondiente,  junto  con  la  certificación 
de  la  autenticidad  de  ella  y  testimonio 
del  Secretario  ó  depositario  del  archivo 
acerca  déla  i)órdida  del  primitivo  expe 
diente. 

De  esta  misma  manera  se  procederá, 
bien  sea  la  causa  civil  ó  penal,  si  la  pér- 
dida del  expediente  no  se  debe  á  ninguno 
de  los  motivos  expresados  en  el  artículo 
anterior. 


Pero  en  todo  caso  se  abrirá  la  averi- 
guación para  descubrir  al  culpable. 

Art.  309.  El  Juez  ó  tribunal  que  co- 
nozca en  la  instancia  en  que  ha  tenido 
lugar  la  pérdida  de  un  proceso,  deberá 
practicar  todas  las  diligencias  indagato- 
rias, tanto  para  comprobar  el  heclio  y  sus 
autores,  como  para  descubrir  la  existen- 
cia del  expediente.  Si  éste  fuere  criminal 
y  no  hubiere  piezas  auténticas  con  que 
reemplazar  las  perdidas  pasados  diez  días 
sin  encontrarse,  el  proceso  extraviado,  el 
tribunal  dictará  auto  mandándolo  formar 
desde  su  principio,  cualquiera  que  sea  la 
instancia  en  que  se  haya  efectuado  la 
pérdida. 

Si  solamente  se  hubiere  perdido  un 
cuaderno  ó  una  pieza  del  juicio,  que  sea 
necesario  tener  presente  para  la  reso- 
lución definitiva,  se  volverá  á  formar 
la  pieza  perdida,  suspendiéndose  entre 
tíinro,  si  fuere  preciso,  el  curso  del  ne- 
gocio. 

Art.  310.  La  actuación  sobro  pérdida 
de  un  proceso  con  el  objeto  de  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  contra  quien 
haya  lugar,  se  seguirá  separadamente;  y 
sólo  se  sacará  copia  de  la  determinación 
para  que  con  ella  se  inicie  el  proceso  re- 
puesto, si  á  ella  hubiere  lugar. 

LEY  IX 

De  las  visitas  de  cárcel  y  establecimientos 
penales  de  la  Nación. 

Art.  311.  Todos  los  establecimientos 
penales  de  los  Estados  y  del  Distrito 
Federal  deberán  visitarse  por  los  funcio- 
narios competentes  del  orden  judicial,  el 
sábado  hábil  de  cada  semana. 

También  se  visitarán  los  establecimien- 
tos penales  de  la  Nación  en  las  épocas  y 
por  los  funcionarios  que  se  indiquen  en 
los  Reglamentos  dirtados  para  su  orga- 
nización por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  312.  Las  visitas  de  los  estable- 
cimientos penales  de  los  Estados  y  del 
Distrito  Federal  serán  presididas,  en  el 
lugar  en  que  reside  la  Corte  Superior  por 
el  Ministro  que  ella  misma  designe;  y 
deberán  concurrir  al  acto  el  oficial  ma- 
yor de  la  Corte,  los  Jueces  subalternos 
y  sus  Secretarios,  el  Fiscal  del  Ministerio 
Público,  el  Procurador  de  presos,  si  lo 
bay,  y  el  custodio  de  éstos,  si  fuere  lla- 
mado. 
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IEtl  los  lagares  en  qáe  no  tesíde  Oorte 
Superior,  presidirá  la  visita  el  Juez  do 
primera  instancia,  si  lo  bay,  acompañado 
de  los  Jaeces  inferiores  y  sus  respectivos 
Secretarios,  y  en  defecto  de  aqnél,  el 
Juez  del  Distrito. 

Art.  313.  Las  visitas  de  los  estable- 
cimientos penales  tienen  por  objeto  ave- 
riguar : 

1?  El  estado  y  curso  de  las  causas 
para  saber  si  sufren  algún  retardo. 

2?  El  trato,  asistencia  y  alimentación 
que  se  da  á>.  los  presos  y  detenidos. 

3"  Las  quejas  que  unos  y  otros  ten- 
gan contra  sus  guardadores,  custodios, 
defensores  y  Procurador  de  presos. 

4**  La  pena  á  que  están  sujetos,  con 
vista  de  sns  respectivas  condenas;  para 
conocer  si  se  les  somete  á  una  distinta, 
y  si  se  les  priva  de  comunicación. 

5**  La  ocupación  ó  trabajo  en  que  es- 
tán empleados,  para  examinar  si  es  exce- 
sivo, contrario  á  sa  pena  ó  fuera  de  las 
horas  y  prescripciones  reglamentarias 
del  establecimiento. 

6'*  Si  se  deja  á  los  presos  expuestos  á 
la  fuga,  ó  riQas  ó  á  juegos  lí  ocupaciones 
indebidas. 

79  Si  bay  el  orden,  aseo  y  separación 
de  i>resos  que  debe  prescribir  el  Regla- 
mento del  establecimiento. 

8?  Si  en  éste  se  encuentran  presos  ó 
detenidos  fuera  de  ley. 

9?  Si  se  Uevíin  cH)n  regularidad  legal 
los  registros  que  previene  el  artículo  320 
á  los  directores  ó  encargados  del  esr-able- 
cimiento. 

10?  Si  hay  presos  ó  detenidos  enfer- 
mos, y  si  se  les  presta  la  asistencia  de- 
bida, á  cuyo  efecto  se  visitarán  en  la 
enfermería. 

Art.  314.  Todos  los  presos  y  deteni- 
dos deben  presentarse  en  las  visitas  del 
establecimiento,  y  para  verificar  la  caba- 
lidad  de  si;i  número  no  sólo  se  examinará 
el  registro  de  entradas  y  salidas,  sino 
también  se  les  hará  llamar  á  todos  por 
lista'  que  exhibirá  el  director  ó  encar- 
gado del  instituto,  pudiendo  aun  hacerse 
resquisa  en  totlos  los  departamentos  ó 
habitaciones. 

Art.  315.  Cuando  por  faltsi  de  enfer- 
meríaen  los  establecimientos  i>enales,*se 


trasladen  á  hospitales,  presos  ó  deteni- 
dos enfermos  para  su  curación,  se  les 
hará  en  donde  se  encuentren  la  visita  de 
que  se  trata. 

Art.  316.  En  las  visitas  de  los  esta- 
blecimientos penales  de  los  Estados  y  dol 
Distrito  Federal,  cada  secretario  de  tri- 
bunal  llevará  y  leerá,  en  su  oportunidad, 
la  relación  de  las  causas  en  que  se  esté 
actuando;  y  en  ella  so  expresará  el  día 
en  que  se  ha  iniciado  la  causa,  el  estado 
en  que  se  encuentra,  el  delito  que  la  mo- 
tiva, el  nombre  y  apellido  de  los  reos,  la 
fecha  de  sus  prisiones  ó  detenciones,  y 
cualquiera  otra  circunstancia  notablt^ 
que  merezca  ponerse  en  conocimiento  del 
funcionario  que  las  preside. 

Si  después  de  estas  relaciones  aparece 
algún  detenido  sin  seguírsele  causa,  el 
presidente  de  la  visita  hará  las  averigua- 
ciones necesarias  para  saber  si  en  la  de- 
tención hay  falta  de  los  procedimientos 
legales,  á  fin  de  que  dicte  la  providencia 
competente.  Si  á  la  visita  siguiente  conti- 
nuare detenido  el  mismo  individuo,  sin 
motivo  legal  ó  sin  las  formalidades  exi- 
gidas por  la  ley,  lo  hará  poner  en  li- ' 
bertad. 

Art.  317.  Las  visitas  de  los  estable- 
cimientos penales  se  harán  constar  en 
una  acta  con  todas  las  circunstancias,  en 
un  libro  foliado  y  rubricado  que  se  lleva- 
rá al  efecto ;  y  serán  firmadas  por  el  que 
las  preside  y  su  secretario. 

Art.  318.  Los  oresidentes  de  las  visi- 
tas de  los  establecimientos  penales,  dic- 
tarán sobre  las  averiguácioncí*  que  ha- 
gan las  providencias  que  juzguen  con- 
venientes para  corregir  y  prevenir  las 
faltas  que  noten ;  mandarán  abrir  los  jui- 
cios de  responsabilidad  á  que  hubiere 
lugar,  y  excitarán  á  la  autoridad  que 
reglamenta  la  organización  y  servicio 
del  instituto  para  que  en  el  propio  sen- 
tido expida  las  resoluciones  necesarias 
de  su  resorte. 

Art.  319.  Las  visitas  de  los  estable- 
cimientos penales,  se  publicarán  por  la 
imprenta  en  el  periódico  oficial,  con  to- 
das sus  observaciones  y  las  providencias 
que  de  ellas  se  desprendan. 

Art.  320.     Los  directores  ó  encargados 

de   los  establecimientos   penales  están 

obligados,    so  pena    de    privación  del 

*  empleo,   á  llevar  un  libro    de  registro 
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conforme  á  las  reglas  qae  dicte  el  Eje- 
cutivo íTacional,  sobre  la  eatrada  y  sa- 
lida de  los  reos  de  su  cargo,  eu  el  cual 
registro  asentarán,  con  vista  de  la  sen- 
tencia respectiva,  el  nombre,  apellido, 
naturaleza,  domicilio  anterior,  estado, 
edad  aproximada,  sexo  y  señales  perso- 
nales de  cada  uno,  el  delito  que  ha  mo- 
tivado su  ^condena,  la  pena  y  duración 
de  ésta,  el  tribunal  que  dictó  la  sen- 
tencia y  la  fecha  del  fallo,  y  por  áltimo, 
una  anotación  semanal  y  exacta  respec- 
ta de  la  conducta,  costumbres,  ocupa- 
ción, trabajo  y  demás  procederes  del 
penado. 

A  cada  reo  se  abrirá  su  registro,  y 
éste  tendrá  por  cabeza  la  copia  de  la 
sentencia  respectiva  que  se  remita  cer- 
tificada y  sellada  al  director  ó  encar- 
gado del  establecimiento  penal  á  que 
aquél  fuere  destinado. 

TITULO  II 
Del  procedimiento  en  las  faltas 

LEY  I 

J)el  procedimiento  en  primera   instancia. 

Art.  321.  Corresponde  á  los  juzgados 
de  parroquia  ó  municipio  el  conocimien- 
to de  las  causas  por  los  hechos  puni- 
bles previstos  y  esi)ecificados  en  el  Li- 
bro III  del  Código  Penal;  las  cuales 
sustanciarán  y  decidirán  en  primera  ins- 
tancia, con  apelación  para  ante  el  Juez 
inmediato  superior.  Cuando  en  el  curso 
de  estas  causas  los  Jueces  que  las  sustan- 
cian notaren  que  no  ^on  competentes  pa- 
xa  conocer  de  ellas,  las  pasarán  inmedia- 
tamente al  superior,  para  que  sigan  su 
curso,  luego  que  hayan  practicado  to- 
das las  diligencias  conducentes  á  la 
comprobación  del  hecho  punible,  y  al 
descubrimiento  y  detención  de  su  au- 
tor, al  que  pondrán  también  á  dispo- 
sición del  superior,  «i  fuere  aprehen- 
dido. 

Art.  322.  "Practicadas  las  diligencias 
que  previene  el  artículo  anterior,  el  Juez 
mandará  citar  inmediatamente  al  que 
se  dice  autor  del  hecho  punible,  por 
medio  de  boleta  en  la  cual  debe  ex- 
presarse el  nombre,  apellido  y  residen- 
cia de  aquél;  el  nombre,  apellido  y 
domicilio  del  acusador,  si  lo  hay,  y  el 
hecho  que  motiva  el  enjuiciamiento,  pre- 
viniéndole que  comparezca  al  siguiente 
día   después    de   citado  con  el  objeto 


de  que  haga  al  caso  la  exposición  con- 
veniente. 

Art.  323.  Cuando  la  causa  fuero  por 
algún  hecho  que,  según  el  Código  Pe- 
nal, merezca  pena  de  arresto  que  sea 
ó  exceda  de  quince  días,  el  Juez  decre- 
tará y  hará  efectiva  la  detención  del 
enjuiciado;  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  hará  los  cargos  que 
resulten  del  proceso;  y  después  que  los 
conteste,  lo  pondrá  en  libertad,  si  no 
hubiere  motivots  para  continuar  deteni- 
do,  ó  ratificará  la  detención,  si  aque- 
llos motivos  existen. 

Ku  el  acto  de  los  cargos  ó  de  su  con- 
testación, podrá  el  reo  oponer  excepcio- 
nes dilatorias,  que  se  sustanciarán  y 
decidirán  en  conformidad  con  lo  que  se 
dílspone  en  el  artículo  175  del  presente 
Código,  pero  reduciéndose  á  cuatro  días 
el  término  probatorio  de  ellas. 

Art.  324.  Si  no  se  hubiere  propuesto 
ninguna  excepción  dilatoria,  ó  si  pro- 
puesta hubiere  de  continuar  la  causa 
según  la  decisión  dada,  el  juicio  se 
abrirá  á  pruebas  por  el  termino  de  ocho 
días,  durante  los  cuale^a  se  promoverán 
y  evacuarán  las  que  se  presenten. 

En  estos  juicios  se  concederá  también 
el  término  de  la  distancia,  cuando  los 
testigos  ó  documentos  se  encuentren  en 
otro   lugar. 

Art.  325.  Las  disposiciones  genera- 
les sobre  pruebas  son  aplicables  en  es- 
tos juicios  en  todo  lo  que  no  se  oponga 
á  los  preceptos  que  establece  el  presente 
Título. 

El  Juez  podrá  acordar  de  oficio  vis- 
tas oculares  y  CAperticias. 

Art.  326.  Si  se  renunciare  el  término 
probatorio,  se  dictará  sentencia  dentro 
de  veinte  y  cuatro  horas  contadas  desde 
la  de  la  reiuneia,  después  de  hacer  la 
reliición  del  expediente  y  de  oir  á  las 
partes,  sus  representantes  ó  defensores 
los  informes  orales  que  expongan,  los 
cuales  no  podrán  pasar  de  una  hora. 

Si  ha  cursado  el  término  probatorio  se 
librará  la  sentencia  al  día  siguiente  des- 
pués de  haber  concluido  los  informes 
orales. 

Art.  327.  No  deben  im|)operse  costas 
algunas  al  encausado  que  al  hacer  su  ex 
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cepción  ó  contestar  los  cargos,  reconoce 
sn  falta  y  se  somete  á  la  pena  qne  la 
ley  le  señala. 

En  los  casos  en  que  baya  condenación 
de  costas,  no  podrán  éstas  exceder  de  la 
cuarta  parte  oe  la  multa,  6  del  equiva- 
lente de  los  días  de  arresto  que  se  im- 
pongan al  procesado. 

Art.  328.  El  recurso  de  apelación  de 
las  sentencias  qne  se  pronuncien  en  estos 
juicios,  no  podrá  interponerse  sino  den- 
tro de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguien- 
tes á  la  de  su  publicación. 

Oído  el  recurso,  se  dejará  copia  de  la 
sentencia  apelada,  y  se  remitirá  el  expe- 
diente al  tribunal  superior  inmediato  por 
primer  correo  ó  por  posta  designado  por 
el  Juez. 

Art.  329.  En  las  recusaciones  ó  inhi- 
biciones que  ocurran  en  estos  juicios  por 
faltas^  se  observarán  las  reglas  que  sobre 
ellas  se  establecen  en  las  Leyes  III  y  IV 
del  Título  Preliminar  del  presento  Códi- 
go, pero  limitándose  el  t^^mioo  do  prue- 
bas á  cuatro  días  solamente,  durante  los 
cuales  se  evacuarán  lasque  en  ello.s  mis 
mos  sean  promovidas. 

LEYH 

Del  procedimiento  en  segunda  y  tercera 

instancia, 

Art.  330.    De  las  sentendas  libradas 
por  los  jueces  de  parroquia  ó  municipio  en  ' 
los  juicios  de  que  trata  el  presente  Títu-  ! 
lo,  conocerán  en  segunda  instancia  los 
jueces  de  distrito. 

Art  331.  Luego  que  el  respectivo 
Juez  de  distrito,  reciba  un  expediente  en 
apelación,  avisará  el  recibo  correspon- 
diente y  dentro  de  las  primeras  veinte 
y  cuatro  horas  siguientes  seüalará  el 
día  de  la  vista  de  la  causa,  que  no  podrá 
ser  antes  del  segundo  ni  después  del 
quinto. 

Art.  332.  En  esta  segunda  instancia 
DO  se  admitirán  otras  pruebas  que  las  de 
documentos  auténticos;  y  el  Juez  podrá 
oír  informes  orales  con  tal  que  no  sean 
por  más  de  una  hora. 

Art.  333.  Terminada  la  relación  de  la 
causa  y  concluidos  los  informes,  si  los 
hubiere,  se  dictará  sentencia  en  la  au- 
diencia siguiente. 


Si  en  este  fetllo  se  modifica  la  pena  ate- 
nuándola, no  debe  haber  aumento  eu  la 
cantidad  de  costas  impuestas  por  la  sen- 
tencia de  primera  instancia ;  pero  si  la 
de  segunda  confirma  ó  agrava  la  pena 
pueden  aquellas  aumentarse  hasta  las 
dos  terceras  partes  de'la  multa  aplicada 
ó  del  equivalente  de  los  días  de  arresto 
señalados  al  culpable, 

Art.  334.  De  las  sentencias  libradas 
por  los  Jueces  de  Distrito  que  revoquen 
ó  reformen  las  de  los  de  parroquiano  mu- 
nicipio, podrá  interpouerso,  dentro  de 
veinticuatro  horas,  recurso  de  apelación 
para  ante  los  Jueces  de  primera  instan- 
cia. 

Oida  la  apelación,  so  1t3S  remitirá  el 
proceso,  del  modo  prevenido  en  el  artícu- 
lo  328. 

Art  335.  Dictada  la  sentencia  por  el 
Juez  ó  Tribunal  de  la  última  instancia, 
se  devolverá  el  expediente  al  Juzgado 
de  parroquia  ó  municipio  que  decidió  en 
primera,  para  que  aquella  se  ejecute  : 
dejándose  .copia  certificada  de  dicha  de- 
terminación. 

LIBRO  CUARTO 

DEL  MINISTJ  SÍO  PÚnLlOO  Y  D£  LOS 
RE0UBSO3  DE  OASAOIÓN 

TITULO  I 

DEL  MINISTERIO  PÚBLICO 
LEV  ÚNICA 

Sus/uncio7ie8. 

Art.  336.  El  Ministerio  Publico  que 
debe  ejercerse  eu  las  causas  penales  de 
acción  pública,  peni  representado  por 
un  funcionario  que  se  denominará  Fiscal 
¿el  Ministerio  Público. 

Este  Ministerio  es  el  que  en  sus  casos 
desempeñan  el  Procurador  General  de 
la  Nación  y  el  Fiscal  que  interviene  en 
la  Corte  de  Casación,  de  conformidad 
con  las  leyes  especiales  que  les  con- 
ciernen. 

Art  337.  En  cada  uno  de  los  Estados 
de  la  Unión  y  en  el  Distrito  Federal  ha- 
brá un  Fiscal  írcneral  del  Ministerio  Pú- 
blico, el  cual  residirá  y  funcionará  en  las 
respectivas  capitales  ante  los  tribunales 
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Ruperiores  y  de  primera  instancia  que 
existan  ó  tengan  residencia  en  ellas. 

Habrá  también  en  cada  circunscripción 
ó  Distrito  judicial  un  Fiscal  que  funcio- 
nará en  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia foráneos  de  las  capitales. 

El  nombramiento  y  dotación  de  todos 
estos  Fiscales,  que  pueden  ser  aumenta- 
dos, son  de  cargo  de  los  Estados  y  del 
Distrito  Federal,  conforme  á  las  reglas 
de  su  organización  interior  y  económica. 

Art  338.  El  Ministerio  ftscal  velará 
por  la  observación  de  las  diaposiciones 
del  presente  Código,  de  las  del  Código 
Penal  y  de  las  que  respectivamente  se 
refieren  al  tren  judicial  de  los  Estados  y 
del  Distrito  '"Federa! :  promoverá  la  ac- 
ción d«*  la  justicia  en  cuanto  concierne  al 
interés  público:  tendrá  la  representación 
del  respectivo  Gobierno  en  sus  relaciones 
con  el  poder  judicial;  y  ejercerá  de  ofí- 
cio  la  acción  penal  en  todos  los  caaos  en 
que  para  intentarla  ó  seguirla  no  fuere 
necesaria  la  instancia  de  la  parte  agra- 
viada ú  ofendida. 

Art.  339.  Los  Fiscales  del  Ministerio 
Público,  independientemente  de  las  fun- 
ciones que  les  atribuye  el  presente  Có- 
digo, por  lo  que  toca  al' ejercicio  de  la  ac- 
ción penal  y  en  su  intervención  en  las 
causas  de  esta  naturaleza,  ejercerán  tam- 
bién las  siguientes  de  conformidad  con 
la  distribución  que  entre  ellos  hagan  los 
Estados  y  el  Distrito  Federal: 

1?  Investigar  en  su  respectiva  juris- 
dicción las  detenciones  arbitrarias  que 
se  ejecuten,  y  promover  su  reparación  y 
castigo. 

2"  Promover  las  correcciones  disci- 
plinarias en  los  casos  judiciales  de  ac- 
ción penal  en  í][ue  proceden  conforme  á 
la  ley. 

3?  Velaren  su  respectiva  jurisdicción 
sobre  el  cumplimiento  de  las  sentencias 
en  los  pleitos  y  cansas  en  que  hayan  si- 
do parte,  á  cuyo  efecto  visitarán  cada 
vez  que  sea  necesario  y  también  cuando 
la  ley  lo  prevenga,  los  establecimientos 
penales,  á  fín  de  inspeccionar  si  las  con- 
denaciones se  ejecutan  como  se  han  im- 
puesto, y  poner  en  conocimiento  del  Go- 
bierno ó  autoridad  competente  los  abusos 
y  demás  vicios  que  noten,  asi  como  los 
medios  de  corregirlos. 


4*  Activar  on  los  Tribunales  de  su 
jurisdicción,  la  formación  oportuna  de 
la  respectiva  estadística  judicial. 

b""  Cumplir  con  las  demás  obligacio- 
nes que  le  señalen  las  leyes  emanadas 
del  Congreso  y  de  las  respectivas  Asam- 
bleas Legislativas. 

Los  Fiscales  generales  del  Ministerio 
Público  pasarán  anualmente  á  los  Cuer- 
pos Legislativos  respectivos,  con  los  in- 
formes que  pedirán  á  los  Fiscales  de 
cada  circuQScripción,  una  memoria  des- 
criptiva y  razonada,  no  sólo  de  los  asun- 
tos en  que  haya  intervenido  el  Ministerio 
Fiscal,  sino  también  de  los  inconvenien- 
tes y  mejoras  .de  su  ejercicio. 

Art.  340.  Para  poder  ser  Fiscal  del 
Ministerio  Público  se  requiere : 

1°    Tener  treinta  años  cumplidos. 

2?  Ser  abogado,  y  á  fal'a  de  esto,  ser 
Procurador. 

3"    No  estar  sub-judice. 
4®    Ser  venezolano. 

5**  No  estar  impedido  ó  imi)osibil)ta- 
do  para  el  ejercicio  de  sus  funciones  por 
un  defecto  permanente  ó  una  enfermedad 
que  requiera  reclusión. 

El  cargo  de  Fiscal  es  incompatible  con 
el  ejercicio  de  cualquier  otro  destino  pú- 
blico. 

Art.  341.  Son  motivos  de  recusación 
ó  de  inhibición  en  los  Fiscales  del  Mi- 
nisterio Público,  las  causas  que  contorme 
al  presente  Código  impiden  ó  prohiben 
el  nombramiento  de  Fiscal. 

Art.  342.    Tan   sólo  cuando   ocurra  y 

queda  decidido  alguno  de  los  casos  á  que 

se  refiere  el  artículo  anterior  sobre  recu. 

sacLÓn  ó  inhibición,  se  procederá  por  e| 

Tribunal  al  nombramiento  do  Fiscal  par. 

ticular  en  una  causa  de  acción  pública 

• 

Art.  343.  En  los  casos  graves  ó  ca'Ja 
vez  que  así  lo  determine  el  respectivo 
juez  de  primera  instancia,«el  Fiscal  del 
Ministerio  Público  de  la  circunscripción 
se  trasladará,  á  cargo  del  Gobierno,  al 
lugar  de  la  perpetración  del  delito,  para 
intervenir  en  la  formación  del  sumario, 
eon  el  funcionario  instructor. 

Cuando  por  sus  ocupaciones  oficiales 
el  Fiscal  del  Ministerio  Público  no  pueda 
separarse  del  lugar  de  su  residencia  con 
el  objeto  expresado,  lo  hará  presente  al 


10/ 


Jaez  de  primera  instancia  para  que  haga 
el  nombramiento  de  un  Fiscal  auxiliar. 

Art.  344.  Los  Fiscales  del  Ministerio 
Público  son  responsables,  conforme  á  la 
ley,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  en- 
juicíablea  al  tenor  de  las  disposiciones 
contenidas  en  la  Ley  III,  Título  primero, 
Libro  tercero  del  presente  Código. 

TITULO  II 

DEL  BE0UBSO  D£  CASACIÓN 
LEY  I 

Procedencia  del  recurso. 

Art.  345.  El  recurso  de  casación  se 
da  en  las  causas  y  casos  de  enjuiciamien- 
to penal  que  determine  la  ley,  con  el  ob- 
jeto de  mantener  la  unidad  de  la  juris- 
prudencias en  la  aplicación  de  la  legisla- 
ción nacional. 

Art.  346.    El  recurso  de  casacióu  ten- 
drá lugar  en  las  causas  de  acción  penal  j 
de  que  conozcan  los  tribunales  de  los  , 
Estados  y  del  Distrito  Federal,  no  ex- 
ceptuados por  la  ley. 

Art  347.  El  recurso  de  casación  no  ■ 
se  hace  lugar  en  las  causas  de  que  cono- 
cen los  tribunales  de  los  Estados  y  del 
Distrito  Federal,  por  los  hechos  punibles 
de  que  trata  el  Libro  III  del  Código 
Penal. 

Art,  348.  El  recurso  de  casación  pro- 
cede: 

1?  Por  infracción  de  ley  en  los  juicios 
de  acción  penal. 

29  Por  quebrantamiento  ú  omisión  de 
formas  ó  trámites  esenciales  del  enjuicia- 
miento penal. 

Art.  349.  Para  los  efectos  del  número 
1?  del  artículo  anterior,  se  entenderá  que 
hay  infracción  de  ley : 

19  Cuando  los  hechos  que  se  declaren 
probados  no  sean  delitos  sino  faltas. 

29  Cuando  los  hechos  que  se  de- 
claren probados  no  sean  faltas  sino  de- 
litos. 

39  Cuando  los  enjuiciados  sean  pena- 
dos á  pesar  de  existir,  ya  una  circuns- 
tancia eximente  de  responsabilidad  cri- 
minal, ya  circunstancias  posteriores  á  la 
coniisión  del  delito  que  impidan  la  im- 
posición de  la  x^ena  correspondiente. 

49  Cuando  los  enjuiciados  sean  decla- 
rados exentos  de  responsabilidad  crimi- 
nal; á  pesar  de  existir  probados  los  deli- 
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tos  que  se  les  imputan  y  su  culpabilidad 
en  la  comisión. 

59  Cuando  se  haya  incurrido  en  error 
de  derecho  en  la  calificación  del  delito. 

G9  Cuando  se  haya  incurrido  en  error 
de  derecho,  al  determinar  la  respectiva 
participación  de  los  procesados  en  los 
hechos  punibles  que  se  declaren  pro- 
bados. 

7?  Cuandolse  haya  incurrido  en  error 
de  derecho,  al  calificar  en  concepto  de 
circunstancias  agravantes,  atenuantes  ó 
eximentes'  de  responsabilidad  criminal, 
los  delitos  que  so  declaren  probados. 

8"  Cuando  la  pena  impuesta  no  co- 
rresponda, según  la  ley,  á  la  calificaoión 
aceptada  respecto  del  hecho  justiciable, 
ó  respecto  de  la  participación  que  en  él 
hayan  tenido  los  procesados. 

9?  Cuando  existiendo  los  hechos  que 
se  declaren  probados,  se  haya  incurrido 
en  error  de  derecho,  al  admitir  ó  deses- 
timar las  excepciones  de  cosa  juzgada, 
de  prescripción  del  delito,  amnistía  ó  in- 
dulto, ó  falta  de  jurisdicción  para  juzgar. 

10?  Cuando  establecida  la  calificación 
de  los  hechos  enjuiciados,  el  tribunal  ha- 
ya incurrido  en  error  de  derecho,  al  re- 
solver sobre  su  competencia. 

11?  Cuando  en  cualquier  otro  caso 
se  contradiga  algún  precepto  legal  ex- 
preso. 

Art.  350.  Para  los  efectos  del  núme- 
ro 2?  del  artículo  318,  se  entenderá  que 
hay  quebrantamiento  de  forma  en  el  en- 
juiciamiento penal : 

1"  Cuando  se  siga  ó  se  sentencie  la 
causa,  sin  estar  detenido  el  procesado  ó 
sin  haber  sido  citado,  en  los  casos  en 
que,  según  la  ley,  sea  necesaria  para  el 
efecto  alguna  de  estas  circunstancias. 

2?  Cuando  se  haya,  denegado  una 
prueba  manifiestamente  pertinente,  que 
se  hubiere  propuesto  en  forma  y  tiempo 
hábiles  por  cualquiera  de  las  partes. 

3""  Cuando  se  haya  sentenciado  el 
juicio,  sin  haberse  evacuado  todas  las 
pruebas  promovidas  oportunamente  y 
necesarias  para  decidir,  siempre  que  sean 
de  reconocida  importancia,  y  no  aparez- 
za  comprobada  en  autos  la  imposibilidad 
de  evacuarlas. 

4"    Cuando  no  se  resuelva  sobre  todos 
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los  pantos  que  hayan  sido  objeto  de  la  i  unitivas  ejecutoriadas  que  impongan  la 
acusación  y  de  la  defensa.  pena  de  presidio  por  diez  6  másanos. 


5?  Guando  sea  penado  en  el  fallo  un 
delito  que  no  sea  alguno  de  los  compren- 
didos en  la  especie  de  la  Ley  y  Título 
del  Código  Penal  en  que  se  fundó  el 
cargo. 

69  Cuando  se  resuelva  el  juicio  por 
menor  número  de  magistrados  ó  menor 
número  de  votos  con  formes,  que  «el  exigi- 
do por  la  ley. 

79  Cuando  .haya  concurrido  á  librar 
el  fallo  algún  magistrado  ó  funcionario, 
á  cuya  recusación  admitida  oportuna* 
mente  y  conforme  á  la  ley,  no  se  hubiere 
dado  curso. 

89  Cuando  en  los  casos  maníñestos  de 
reposición  ó  nulidad,  se  hay^  desestima- 
do injustamente  la  solicitud  relativa  de 
alguna  de  las  partes. 

99  Cuando  en  cualquier  otro  caso  la 
ley  acuerde  expresamente  el  recurso  de 
que  se  trata. 

Art.  351.  Para  que  pueda  admitirse 
el  recurso  de  casación  contra  las  deter- 
minaciones judiciales*  es  necesario  jq[ue 
estén  ejecutoriadas,  ó  impidan  la  conti- 
nuación de  la  causa  ^  gue  no  baya  contra 
ellas  ningún  otro  recurso  ordinario,  y 
que  el  recurrente  haya  agotado  todos 
los  que  de  esta  clase  hubiese  podido  em- 
plear. 

/La  consulta  surtirá  en  la  materia  los 
mismos  efectos  de  la  apelación. 

Art.  352.  No  es  admisible  el  recurso 
de  casación  por  quebrantamiento  ú  omi- 
sión de  formas,  si  el  recurrente  no  hubie- 
re reclamado  oportunamente  la  subsana- 
ción  de  la  falta  cuando  fuere  posible ;  á 
menos  que  se  trate  de  una  disposición 
de  orden  público,  que  puede  ser  alegada 
en  todo  tiempo. 

• 

Tampoco  es  admisible  el  recurso  de  ca- 
sación cuando  el  fallo  final  condene  al 
encausado  á  una  amonestación  ó  aperci- 
bimiento, ó  cuando  le  imponga  pena  que 
no  pase  de  un  año,  ó  multa  ó  indemniza- 
ciones que  no  excedan  de  cuatro  mil  bo- 
lívares. 

Art.  353.  El  recurso  de  casación  se 
considerará  admitido  de  derecho  en  be- 
neficio del  reo,  salvo  que  éste  lo  renuncie 
expresamente,  contra  las  sentencias  de- 


Art.  354.  Podrán  interponer  el  recur- 
so de  casación : 

19    El  Ministerio  Fiscal. 

29  Los  que  hayan  sido  parte  en  la 
"causa. 

39  Loa  que  sin  haber  sido  parte,  re- 
sulten condenados  en  el  fallo. 

49    Los  herederos  de  unos  y  otros. 

59  Las  partes  civiles,  solamente  cuan- 
do el  fallo  afecta  las  restituciones,  repa- 
raciones é  indemnizaciones  que  hayan 
reclamado. 

LBV  n 

AntmciOy  interposición^  8U8tan<MCión  y 
decisión  del  recurso  de  ca«acíó;i, 

Art.  355.  El  recurso  de  casación  de- 
berá anunciarse  después  de  dictada  la 
determinación  en  que  proceda  ante  el 
tribunal  que  la  libró  dentro  del  término 
establecido  para  este  recurso  en  el  Códi- 
go de  Procedimiento  Civil. 

Dicho  anuncio  se  hará  por  una  simple 
diligencia  ó  por  medio  de  un  escrito  ó 
memorial  que  puede  ser  razonado. 

Art.  356.  Anunciado  el  recurso,  ó  He* 
gado  alguno  de  los  casos  previstos  en  el' 
artículo  353,  el  tribunal  sentenciador  dis- 
pondrá que,  compulsada  la  determina- 
ción que  debe  dejarse  en  Secretaría,  se 
remitan  los  autos  á  la  Corte  de  Casación, 
siempre  que  no  se  declare  inadmisible  el 
recurso  y  luego  que  éste  se  haya  formali- 
zado debidamente  dentro  del  término  es- 
tablecido en  el  Código  de  Procedimiento 
Civil. 

Después  de  trascurrido  el  lapso  de 
la  formalización,  si  ésta  no  se  hubiere 
hecho  por  el  recurrente,  se  remitirá  el 
expediente  á  la  Corte  de  Casación  para 
que  formalice  el  recurso  el  Defensor 
general  ó  el  Fiscal  general,  en  sus  ca- 
sos, si    lo  encontraren  procedente. 

El  mismo  Fiscal  general  deberá  for*' 
malizar  el  recurso  cuando  el  acusador 
en  delitos  de  acción  pública  no  lo  hu* 
biere  hecho   oportunamente. 

La  remisión  del  expediente  se  hará 
bajo  pliego  certificado,  por  primer  correOi 

Art.  357.  El  recurso  de  casación  será 
formalizado  por  escrito,  y  en  la  solicitud 
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So  indicarán  la  deterinínacióa  contra  la 
caál  86  intente,  las  leyes  cuya  infrac- 
ción 86  denuncie,  las  formas  ó  trámi- 
tes qno  86  hayan  quebrantado  ú  omi- 
tido, y  los  demás  fundamentos  en  que 
86  apoye  el  recurrente. 

Art  358.  Si  el  tribunal  ante  el  cual 
se  anuncia  el  recurso  de  casación  no  lo 
considera  ajustado  á  las  prescripciones 
que  establecen  los  artículos  347  al  352, 
declarará  que  es  inadmisible  y  se  abs- 
tendrá de  darle  curso. 

Tampoco  le  dará  curso  cuando  no 
fuere  anunciado  por  alguna  de  las  per- 
sonas que  indica  el  artículo  354. 

Art.  359.  Guando  el  recurso  de  que 
66  trata  fuere  anunciado,  á  un  mismo 
tiempo,  por  infracción  de  ley  y  por  que- 
branto ú  omisión  de  forma,  el  tribunal 
sentenciador  puede  admitirlo  ó  dene- 
garlo por  ambos  motivos,  ó  admitirlo 
por  uno  y  denegarlo  por  otro. 

Art.  360.  Siempre  que  el  tribunal 
sentenciador  deniegue  el  recurso  de  ca- 
sación, ó  la  remisión  de  Irs  autos  en  los 
casos  &  que  se  refiere  el  artículo  353. 
podrá  el  interesado  ocurrir  de  hecho  a 
la  Corte  de  Casación.  En  este  caso  se 
preparará,  sustanciará  y  decidirá  el  re- 
curso de  hecho,  conforme  á  las  disposi- 
ciones que  sobre  la  materia  establece  la 
Ley  III,  Título  V,  Libro  segundo  del 
presente  Código. 

Art.  361.  La  Corte  de  Casación  im- 
pondrá disciplinariamente  una  multa  de 
doscientos  á  mil  bolívares  al  tribunal 
sentenciador  que,  con  manifiesta  injus- 
ticia haya  denegado  el  ri^curso  de  ca- 
sación ó  las  copias  necesarias  para  pre- 
parar el  recurso  de  hecho,  6  que  haya 
dejado  de  remitirle  los  autos  en  los  ca- 
sos en  que  deba  hacerlo;  sin  perjuicio 
de  abrir  ó  de  mandar  abrir  el  juicio  de 
responsabilidad  áque  haya  lugar. 

Art.  362.  Llegados  los  autos  á  la  Cor- 
te de  Casación,  ésta  sustanciará  y  de- 
cidirá el  recurso  por  los  trámites  es- 
t|tbl6cid08  para  la  segunda  instancia; 
sin  que  sea  necesaria  ninguna  citación 
á  las  partes;  basta  para  ello  la  fijación 
del  negocio  á  las   puertas  del  tribunal. 

JLrt.  363.  Cuando  el  reo  no  hubiere 
nombrado  defensor  ó  éste  se  excusare, 
desempefíará  el  car<;o  el  funcionario  que 
lo  ejerce  en  la  Corto  de  Casación. 
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Art.  364.  Cuando  por  la  vista  de  los 
autos  la  Corte  de  Casación  estime  in- 
fringida la  ley  por  cualquiera  de  los 
motivos  alegados,  declarará  con  lugar 
el  recurso;  casará  la  determinación  so- 
bre que  verse,  y  devolverá  el  expedien- 
te al  tribunal  de  su  origen  para  que 
dicte  nueva  sentencia. 

Art  365.  En  interés  de  la  ley  y  nun- 
ca contra  el  reo,  puede  la  Corte  declarar 
con  lugar  el  recurso,  fundándose  en  mo- 
tivos justos,  aunque  no  se  hubieren  ale- 
gado. 

Declarado  con  lugar  el  recurso  en 
este  caso,  la  sentencia  quedará  firme  y 
los  efectos  del  recurso  serán  para  ad- 
vertir á  los  Jueces  sentenciadores  la 
infracción  ó  infracciones  cometidas  y 
para  que  en  lo  sucesivo  no  vuelva  á  in- 
currir en  ellas,  coi  servándose  así  la  in- 
tegridad de  la  legislación  y  la  unifor- 
midad de  la  jurisprudencia. 

Art.  366.  Cuando  la  Corte  de  Casa- 
ción declare  con  lugar  el  recurso  por 
quebrantamiento  ú  omisión  de  formas  ó 
trámites  esenciales  del  ei\juiciamiento 
dispondrá  que  la  causa  vuelva  al  tri- 
bunal de  que  proceda,  para  que  repo- 
niéndola al  estado  que  tenía  antes  del 
quebrantamiento  ú  omisión,  la  sustan- 
cie de  nuevo  y  termine  con  arreglo  á 
derecho. 

Art.  367.  Si  se  declara  con  lugar  el 
recurso  de  casación,  tanto  por  infracción 
de  ley  como  por  quebrantamiento  ú  omi- 
sión de  formas,  la  Corte  de  Casación 
procederá  con  arreglo  al  artículo  ante- 
rior, indicando  en  su  fallo  las  infrac- 
ciones de  ley  que  se  hayan  cometido, 
para  que  subsanadas  las  faltas,  el  tri- 
bunal del  origen  repare  en  la  nueva  de- 
terminación dichas  infracciones. 

Act.  368.  Pendiente  el  recurso  de  ca- 
sación, no  se  ejecutará  la  determina- 
ción que  lo  motiva,  hasta  que  aquel  haya 
sido  resuelto. 

Si  el  fallo  sobre  que  verse  el  recurso 
fuere  absolutorio,  el  reo  detenido  se 
pondrá  mientras  tanto  en  libertad  bajo 
fianza. 

Art.  369.  Cuando  el  recurrente  sea 
uno  de  los  procesados,  la  nueva  deter- 
minación aprovechará  á  los  demás,  en 
lo  que  les  fuere  favorable,  siempre  que 
se  encuentren  en    la   misma  situación 
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que  aqn^l  y  los  seou  aplicables  los  mo- 
tivos qne  han  tninUnlo  las  declaratorias 
de  casación  del  fallo.  Nunca  les  perju- 
dicará en  lo  que  les  fuere  adverso. 

Art.  370.  El  recurso  de  casación  pe- 
rece, si  no  se  ha  anunciado  en  el  tér- 
mino que  señala  el  artículo  355;  y  así 
se  declarará,  llegado  el  caso,  disponién- 
dose que  se  devuelvan  los  autos,  en  la 
forma  de  ley,  para  la  ejecución  del  fallo 
que  lo  motivó. 

También  perece  el  recurso  de  casa- 
ción, si  el  recurrente  que  lo  ha  anun- 
ciado en  asunto  de  acción  privada,  no 
lo  formalizare  en  el  tiempo  legal.  • 

Art.  371.  En  todo  lo  no  expresado  en 
esta  ley  se  observarán  las  prescripcio- 
nes establecidas  para  el  recurso  de  ca- 
sación en  el  C5d¡go  de  Procedimiento 
Civil. 

LIBRO  QUmiO 

DEL  JUICIO    POR  JURADOS 
TÍTULO     I 

Disposición  preliminar. 

Se  autoriza  al  Poder  Legislativo  de  los 
respectivos  Estados  y  del  Distrito  Fe- 
deral para  adoptar  ó  nó  en  su  organi- 
zación judicial  el  Procedimiento  por  Ju- 
rados, en  la  inteligencia  de  que  al 
adoptarlo  es  conformándose  á  las  dis- 
posiciones establecidas  en  el  presente 
Libro. 

LEY    I 

Del  Jurado» 

Art.  372  El  tribunal  de  Jurados  se 
compondrá  de  nueve  miembros,  y  se  reu- 
nirá cada  vez  que  conforme  á  esta  ley 
sea  necesario,  para  conocer  de  algún 
asunto  de  los  de  su  competencia. 

Asistirán  además  á  sus  reuniones  dos 
jurados  suplementarios,  tan  sólo  para  los 
casos  de  enfermedad  ú  otra  imposibili- 
dad análoga  que  intemi^esti vamente  pue- 
da ocurrir  en  alguno  de  los  jurados  de 
número. 

Art.  373.  El  Jurado  declarará  por  las 
dos  terceras  partes  de  votos  cuando  me- 
nos, la  culpabilidad  ó  inculpabilidad  de 
los  enjuiciados,  no  sólo  respecto  de  los 
hechos  punibles  cardinales  que  se  les  im- 
putan,  sino  también  de  las  circunstan. 


cias  que  hayan  concurrido  á  aumentar, 
disminuir  ó  modificar  de  alguna  manera, 
el  grado  de  responsabilidad  netamente 
penal  que  los  afecta. 

Art.  374.  Los  Jurados  no  podrán  se- 
pararse, por  ningún  motivo  ni  pretexto, 
de  la  audiencia  señalada  para  resolver, 
una  vez  constituidos  con  tal  fin,  sin  ha- 
ber librado,  extendido  en  el  proceso  y 
firmado  todos  el  veredicto,  el  cual  será, 
en  el  mismo  acto,  solemnemente  publica- 
do en  su  presencia. 

Art.  375.  Una  vez  publicado  el  vere- 
dicto, el  Jurado  dejará  la  causa  en  el  tri- 
bunal de  que  procede. 

Art.  376.  Antes  de  entrar  losjurados 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  prestarán 
necesariamente  en  audiencia  pública,  an- 
te el  tribunal  que  los  ha  oonvocado  y  en 
presencia  de  los  procesados,  si  fuere  po- 
sible, de  sus  defensores  y  del  Fiscal  del 
Ministerio  Público,  el  juramento  de  "de- 
sempeñar fielmente  su  encargo ;  exami- 
nando con  rectitud  los  hechos  qne  son 
motimo  del  juicio  en  qne  van  á  interve- 
nir; apreciando  con  honradez  las  prue- 
bas aducidas  por  la  defensa  y  la  acusa- 
ción ;  y  resolviendo  con  imparcialidad, 
según  su  conciencia,si  loseniuiciados  son 
culpables  ó  no  son  culpables  de  los  he- 
chos que  se  les  imputan." 

Art.  377.  Las  funciones  de  jurados 
son  obligatorias  bajo  multa  de  cuatro- 
cientos bolívares  ó  arresto  equivalente 
que  hará  efectivos  el  tribunal  que  lo  con- 
voca ;  y  no  podrán  ejercerlas  sino  los  ve- 
nezolanos varones,de  estados  eglar,no  ex; 
coptuados  ó  incapaces  para  desempeñar 
el  cargo. 

Estas  penas  se  reiterarán  en  todo  caso 
de  desobediencia. 

Art.  378.  No  pueden  ejercer  el  cargo 
de  jurado  los  empleados  públicos. 

Art.  370.  Están  exentos  de  todo  car- 
go concejil  y  de  la  prestación  de  todo  ser- 
vicio miliciano  y  militar  los  ciudadanos 
que  con  su  tácita  ó  manifiesta  acepta- 
ción, figuren  en  las  listas  para  el  cargo 
de  jurado. 

LBY  II 

De  la  competencia  del  jurado. 

I      Art.  380.    El  Jurado  conocerá  de  to- 
I  das  las  causas  por  delito  á  que  la  ley  se- 
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fíale  pena  de  prisión,  presidio  abierto, 
presidio  cerrado  ó  conñuainiento. 

Art.  381.  Se  exceptúan  de  lo  dispaes^ 
to  en  el  artículo  anterior  las  causas  por 
hechos  punibles  cuyo  conocimiento  esté 
atribuido  áotro  tribunal  por  la  Constitu- 
ción ó  por  una  ley  especial. 

Art,  382.  El  Jurado  será  competente 
para  conocer  no  sólo  de  los  delitos  con- 
sumados, sino  también  de  los  frustrados 
y  de  las  tentativas^  de  la  complicidad  y 
encnbri^ento  de  ellos,  y  de  los  delitos 
conexos  con  los  anteriores,  al  tenor  de  lo 
que  establece  el  Titulo  Preliminar  de  es- 
te Código. 

Art.  383.  En  el  acto  á  que  S9  refiere 
el  artículo  173  del  presente  Código,  y 
luego  que  haya  terminado  la  lectura  del 
proceso,  los  escritos  del  Ministerio  Fis- 
cal y  del  acusador,  la  determinación  fir- 
me á  que  éstos  hubieren  dado  lugar,  se- 
gún lo  establecido  en  el  artículo  166,  y 
la  exposición  del  encausado  ó  encausados, 
el  tribunal  preguntará  á  éstos  si  optan 
por  el  Jurado  ó  por  el  tribunal  de  dere- 
cho para  la  sustanciación  y  conocimiento 
del  juicio. 

Si  el  procesado  único  ó  todos  los  pro- 
cesados conformes  optasen  por  el  Jurado, 
el  tribunal  declarará  terminado  el  acto, 
y  al  día  siguiente  dictará  todas  las  pro- 
videncias necesarias  para  reunir  y  cons- 
tituir el  Jurado. 

Si  el  procesado  único  ó  todos  los  pro- 
cesados conformes  optan  por  el  tribunal 
de  derecho,  el  juicio  continuará  sin  inte- 
rrupción por  los  trámites  ordinarios  del 
enjuiciamiente  penal,  y  lo  mismo  en  el 
caso  de  abstención. 

Cuando  en  una  misma  causa  hubiere 
más  de  dos  procesados,  la  opción  por  el 
Jurado  se  decidirá  por  la  mayoría  de 
ellos.  Y  en  los  casos  de  empate  preva- 
lecerá el  voto  que  opte  por  el  Jurado. 

La  opción  por  el  Jurado  es  revocable 
antes  de  dictarse  las  providencias  para 
su  reunión.  Después  de  libradas,  se  hace 
firme. 

LEY    m 

De  loi  condicionen  para  ser  jurado. 

Art.  384.    Para  ser  jurado  se  requiere: 
X*    Saber  leer  y  escribir. 


2''  Estar  en  pleno  goce  de  los  dere- 
chos civiles  y  políticos. 

3"  Ser  cabeza  de  familia  y  vecino  en 
el  territorio  de  la  jurisdicción  del  juzga- 
do de    primera  instancia  respectivo. 

4"  Ser  propietario,  jefe  de  algún  esta 
blccimiento  mercantil  ó  industrial,  ó  es- 
tar en  el  ejercicio  de  una  profesión  cien- 
tífica ó  liberal. 

5°  Haber  cumplido  treinta  aOos  de 
edad. 

También  pueden  ser  jurados  tos  que 
sin  ser  cabeza  de  familia  ni  tener  alguna 
de  las  condiciones  del  número  4^  anterior, 
posean  una  renta  de  doscientos  bolívares 
mensuales,  por  lo  menos,  ó  que  sin  ser 
tampoco  cabeza  de  familia,  tenga  una 
profesión  científica  ó  liberal,  mercantil  ó 
industrial. 

Art.  385.  No  tienen  capacidad  para 
ser  Jurados: 

1**  Los  impedidos  física  ó  intelectual- 
mente. 

2"  Los  que  estuvieren  procesados  cri- 
minalmente. 

3?  Los  condenados  á  pena  corporal, 
mientras  no  hubieren  extinguido  su  con- 
dena, y  entrado  después  de  ella  en  el 
pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  po- 
líticos. .    ' 

9 

4^  Los  condenados  dos  ó  más  veces 
por  causas  de  delito. 

5""    Los  quebrados  no  rehabilitados. 

6®  Los  concursados  que  no  hubieren 
sido  declarados  inculpables. 

V    Los  ebrios  consuetudinarios. 

Art.  386.  El  cargo  de  j arado  es  in- 
compatible : 

1?    Con  el  servicio  militar  activo. 

2''  Con  el  ministerio  de  cualquier 
culto. 

Art.  387.  Tampoco  podrán  ser  jura- 
dos en  una  causa : 

I**  Los  que  de  alguna  manera  hayan 
intervenido  en  ella  oficialmente,  ya  como 
jueces,  secretarios,  fiscales,  defensores, 
acusadores  ó  parte  civil,  ora  como  re- 
presentantes de  éstos  ó  como  fiadores, 
testigos,  intérpretes,  peritos,  ó  bajo  otro 
concepto  análogo. 

2*»    Los  ascendientes  y  descendieuest 
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aunque  sean  adoptivos ;  el  cónyuge  y  los 
colaterales  hasta  el  cuarto  grado  de  con- 
sanguinidad y  segundo  de  afinidad  de  las 
partes  interesadas;  los  tutores,  curadores 
ó  guardadores  de  las  mismas,  y  los  parien- 
jfces  hasta  el  tercer  grado  de  los  procura- 
dores, representantes  y  abogados  que  in* 
tervengan  en  el  juicio. 

3"  Los  que  tuvieren  con  cualquiera  ('  e 
los  reos,  el  acusador  ó  respectivos  repre- 
sentantes amistad  íntima  ó  enemistad 
manifiesta. 

-4?  Los  que  por  cualquier  respecto  ten- 
gan  algún  interés  directo  en  el  juicio. 

Art.  388.  Pueden  excusarse  de  ser 
jurados: 

1?    Los  mayores  de  sesenta  aüos. 

2*  Los  que  hayan  ejercido  el  cargo 
de  jurado  ó  suplente  en  más  de  cua- 
tro causas,  ó  por  mayor  tiempo  del  que 
la  ley  señala. 

3**  Los  Senadores  y  Diputados  mien- 
tras gozan  de  inmunidad. 

LEY  IV 

Del  sorteo  y  recusación  de  los  jurados, 

Art.  389.  En  la  audiencia  siguiente  & 
la  fecha  en  que  se  haga  firme  la  opción 
por  el  jurado  para  intervenir  en  la  causa, 
el  Juez  de  primera.instancia  en  lo  crimi- 
nal de  la  respectiva  circunscripción  judi- 
cial, se  asociará  á  dos  conjueces  aboga- 
dos, designados  por  la  suerte,  de  la  se- 
naria que  con  tal  fin  formará  y  le  remitirá 
la  Corte  Superior  á  cuya  jurisdicción  per- 
tenezca dicha  circunscripción ;  y  así 
constituido  el  Tribunal  de  derecho  se  or- 
denará la  lista  de  jurados,  en  presencia 
del  Fiscal  del  Ministerio  Priblico,  de  las 
partes  ó  de  sus  representantes,  ele  los  de- 
fensores y  d^  los  procesados,  para  que  al 
hacerse  mención  de  cada  uno,  se  les  in- 
terrogue por  el  Presidente  del  Tribunal 
con  el  objeto  de  que  maní  gesten  si  lo 
aceptan  ó  rehusan  como  tal  jurado,  en  el 
caso  de  que  la  suerte  lo  indique  para  el 
ejercicio  del  cargo  en  la  causa  de  que  se 
trata. 

Cada  parte  no  podrá  recusar  libremen' 
te  más  del  tercio  de  los  jurados  en  lista 

Los  jurados  deque  se  haga  mención 
que  fueren  aceptándose  formarán  una 
lista  hasta  de  quince  individuos ;  y  serán 
éstos  los  que,  en  papeletas  escritas  con 


su  nombre,  entran  en  urna,  para  que  en 
el  mismo  acto  se  elijan  por  la  suerte  los 
nneve  que,  conforme  al  artículo  372,  han 
de  componer  el  Jurado  de  la  causa. 

Los  dos  últimos  jurados  que  además 
80  designen  de  esta  misma  manera,  serán 
los  que  deben  funcionar  ea  calidad  de 
suplementarios. 

Art.  390.  Siendo  varios  los  procesa- 
dos ó  los  acusadores,  y  cuando  no  pue- 
dan acordarse  para  que  uno  solo  lleve  en 
la  recusación  la  voz  del  grupo,  tornarán 
los  no  conformes  en  el  uso  del  derecho, 
segán  el  orden  que  señalará  el  Presiden- 
te del  Tribunal,  sin  ulterior  recurso. 

Las  partes  civile3  y  los  responsables 
tan  sólo  civilmente  no  intervendrán  en 
la  recusación  de  jurados. 

En  la  lista  de  jurados  que  se  acepten, 
no  entrará  para  el  sorteo,  ninguno  que 
estuviere  notoriamente  impedido  de  fun 
clonar  legalmente  como  tal  en  la  cansa' 

Art.  391.  Practicadas  las  diligencias 
á  que  se  refieren  los  dos  artículos  ante- 
riores, el  Tribunal  declarará  terminado 
el  sorteo  y  dispondrá  la  citación  de  los 
jurados  así  elegidos,  para  que  en  el  tér- 
mino de  la  distancia  y  cinco  días  conti- 
nuos, contados  desde  su  notificación,  con- 
curran juntos  al  despacho  del  Tribunal, 
con  el  objeto  de  prestar  el  juramento  y 
de  intervenir  en  el  expediente,  llena  que 
sea  cualquiera  otra  formalidad  que  para 
el  efecto  prescriba  la  ley. 

Art.  392.  Las  diligencias  previstas  en 
los  artículos  anteriores  se  harán  constar 
escrupulosamente  en  el  expediente,  por 
medio  de  actas  que  firmarán  tx>dossus 
intervenientes,  y  en  los  cuales  se  expre- 
saran todas  las  circunstancias  que  ocu- 
rran. 

Guando  alguno  no  sepa  ó  no  pueda 
firmar  se  hará  constar  así. 

TITULO   II 

DEL  JUICIO  ANTE  EL  JüEADO 
LEY  I 

Del  juicio, 

Art.  393.  Luego  que  el  Tribunal  ten- 
ga conocimiento  de  la  concurrencia  de 
los  jurados,  señalará  la  audiencia  inme- 
diata para  su  reunión ;  seguidamente  les 
tomará,  de  dos  en  dos,  el  juramento  pre- 
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venido  en  el  artículo  37G ;  se  levantará 
el  acta  correspondiente,  declarándose 
instalado  el  Jurado,  y  fijará  la  hora  del 
día  siguiente  para  attrir  el  juicio,  desde 
entonces  esencialmente  oral. 

Presidirá  el  Jurado  el  Presidente  del 
Tribunal  de  derecho  5  y  de  sus  dos  voca- 
les ó  coujueces,  uno  hará  las  veces  de 
Belator  y  el  otro  desempeñará  las  fun- 
ciones de  Canciller. 

El  Presidente  dirigirá  los  debates  del 
Tribunal. 

Art.  394.  Constituido  el  Jurado  del 
modo  establecido  por  las  prescripciones 
anteriores,  á  la  hora  señalada  según  el 
artículo  393,  el  Presidente  declarará 
abierto  el  juicio,  y  manifestará  cuál  es  su 
objeto,  en  presencia  del  Fiscal  del  Minis- 
terio Publico,  de  los  acusadores  ó  repre- 
sentantes de  éstos  y  de  los  procesados  y 
sus  defensores,  quienes  promoverán  las 
pruebas  de  que  quieran  valerse. 

El  Presidente  librará  inmediatamente 
las  órdenes  para  que  los  testigos,  peritos, 
y  demás  personal  relacionadas  con  las 
pruebas  comparezcan  ante  el  Jurado  el 
día  y  hora  señalados  en  esta  oportu- 
nidad. 

Sí  alguno  de  los  testigos^  peritos  y  de- 
más personas  cuya  comparencia  fuere  ne- 
.cesaria,  no  acudiere  al  llamamiento,  el 
Presidente  le  impondrá  una  multa  de  cien 
bolívares  por  cada  falta,  pudiendo  ade- 
más, según  las  circunstancias,  imponerle 
un  arresto  hasta  de  tres  días  por  cada 
desobediencia. 

Llegado  el  día  señalado  p^ra  la  eva- 
cuación de  la  prueba,  se  procederá  á  ello, 
se  dará  cuenta  por  el  Secretario  del  he- 
cho ó  hechos  sobre  que  verse  el  juicio, 
con  la  lectura  del  escrito  de  que  habla 
el  artículo  173.  Los  jurados  por  medio 
del  Presidente  del  Tribunal  harán  al  pro- 
cesada 6  procesados,  quienes  estarán  en 
inmediata  comunicación  con  sus  detenso- 
res, las  preguntas  pertinentes  á  los  he- 
chos que  estimen  convenientes,  sin  olvi- 
dar en  la  ocasión  el  precepto  constitu- 
cional apuntado  en  el  artículo  147;  en 
seguida  se  procederá  á  la  evacuación  de 
las  pruebas  admitidas  en  conformidad 
con  lo  que  establece  el  Título  III,  Libro 
segundo  de  este  Código;  y  si  fuere  necesa- 
rio, ajuicio  del  Tribunal,  para  el  examen 
correspondiente,  que  el  Jurado  con  los 


Jueces  de  derecho  se  constituya  en  el  lu- 
gar del  suceso,  así  lo  ordenará  señalan- 
do el  día  y  hora  para  el  efecto  y  dictan- 
do con  tal  ññ  todas  las  medidas  condu- 
centes. 

Art.  395.  La  evacuación  de  pruebas 
propuestas  principiará  por  la  que  haya^ 
promovido  el  Fiscal  del  Ministerio  Públi- 
co ;  seguirá  la  del  acusador  ó  acusado 
res  particulares  y,  por  último,  se  hará 
la  del  procesado  ó  procesados  por  el  or- 
den de  su  presentación  respectiva. 

Art.  396.  Respecto  de  los  documen- 
tos que  se  soliciten,  se  dispondrá  lo  con- 
veniente, para  que,  á  la  mayor  brevedad, 
obren  en  el  proceso  en  la  forma  de  ley ; 
y  respecto  de  los  testigos  se  examinarán 
por  el  orden  con  que  figuran  en  las  listas 
respectivas;  á  no  ser  que  el  Presidente 
del  Tribunal,  bien  por  sí  ó  á  instancia 
*de  parte,  ordene  otra  cosa  por  conside- 
rarla conveniente  al  esclarecimiento  de 
los  hechos. 

Art.  397.  Los  jurados  podrán  dirigir 
á  las  partes,  testigos,  peritos  y  procesa- 
dos las  preguntas  que  estimen  conducen- 
tes para  aclarar  y  fijar  los  hechos. 

Caso  de  reclamación  de  alguna  de  las 
partes  sobre  alguna  pregunta  que  consi- 
dere impettiuente,  sugestiva  ó  capciosa, 
resolverá  el  tribunal  de  derecho  sobre  su 
aceptación  ó  nó. 

Art.  398.  Caso.de  no  haberse  evacua- 
do alguna  prueba  esencial  á  juicio  del 
tribunal  y  á  solicitud  departe,  por  falta 
de  concurrencia  de  alguna  persona  ó  per- 
sona s  con  quienes  deba  practicarse,  el 
Presidente  diferirá  la  continuación  para 
eldíay  hora  que  previamente  fije,  dickdn- 
do  las  órdenes  correspondientes  para  la 
oportuna  evacuación  de  las  pruebas. 

Art.  399.  Evacuadas  las  pruebas  que 
hubieren  sido  posibles,  se  oirán  sobre  las 
.  que  falten  las  reclamaciones  de  las  par- 
tes; y  el  Presidente  interrogará  á  los 
miembros  del  Jurado  si  con  lo  actuado 
están  en  capacidad  de  decidir.  Caso  de 
negativa  indicarán  la  que  creyeren  nece- 
saria de  las  no  evacuadas ;  y  el  Presi* 
dente  dictará  todas  las  medidas  eficaces 
para  lograrlo,  difiriendo  el  acto  para  el 
día  y  hora  que  señalará. 

Art.  400.  Evacuadas  las  pruebas,  y 
si  no  hubiere  sido  posible  practicar  la 
indicada  por  el  Jurado  el  día   y  hora 


114 


designados,  ol  Presidente  abriní  los  de 
bates. 


Usarán  de  la  palabra,  primero  el  acu- 
sador particular,  si  lo  hubiere,  después 
la  parte  civil  y  luego  el  Ministerio  Fiscal, 

En  su  ínfQrme  se  limitarán  á  apreciar 
las  pruebas  evacuadas,  á  calificar  jurí- 
dicamente los  hechos  que  resulten  proba- 
dos, presentándolos  con  entera  sencillez, 
precisión  y  claridad,  y  á  determinar  la 
participación  que  en  ellos  hubiese  tenido 
cada  uno  de  los  procesados,  así  como  las 
circunstancias  eximentes,  atenuantes  ó 
agravantes  de  la  responsabilidad  de  és- 
tos, cuando  las  haya. 

Hablarán  después  los  defensores  de 
los  acusados  y  los  de  los  responsabl*  s 
cirvilmente  sobre  lo  mismo  que  hubione 
sido  objeto  de  la  acusación,  y  sobre  todos 
los  hechos  ó  circunstancias  que  puedan 
contribuir  á  demostrar  la  irresponsabili- 
dad criminal  de  los  procesados  ó  la  ate- 
nuación de  su  delincuencia.  Ko  se  per- 
mitirán rectificaciones  sino  de  hechos. 

Art.  401.  Terminados¡los  informes  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  con- 
cederá la  palabra  á  ios  procesados  mis- 
mos si  tienen  que  manifestar  alguna  co- 
sa conveniente  á  su  defensa;  en  cuyo 
caso  no  se  les  permitirá  nada  con  que 
puedan  ofender  el  respeto  al  tribunal 
ni  las  consideraciones  debidas  á  las  de- 
más personas. 

'  Art.  403.  Si  en  las  conclusiones  defi- 
nitivas, que  deben  ser  presentadas  con 
los  infonnés,  los'I^hechos  fuesen  califica- 
dos unánimemente  por  todas  las  partes 
contrarías  á  la  defensa  como  hechos  no 
comprendidos  en  la  competencia  del  Jura- 
do, y  esto  mismo  fuese  declarado  por  el 
tribunal' de  derecho,se  retirarán  en  el  ac- 
to los  jurados  y  el  juicio  continuará  sin  re- 
troceso ni  interrupción  por  los  trámites 
ordinarios  ante  la  jurisclicción  á  la  cual 
corresponda. 

LEY  II 

De  las  cuestiones  ij  in-eguntas  á  que  han  de 
responder  los  jurados, 

Art.  403.  Las  preguntas  á  que  el  Ju- 
rado debe  contestar  se  formularán  con 
arreglo  á  las  conclusiones  definitivas  de 
la  acusación  y  de  la  defensa. 

Cuando  las  conclusiones  de  la  acusa- 
ción y  de  la  defensa  sean  contradictorias. 


de  tal  suerte  que  resuelta  la  una  en  sen- 
tido afirmativo  no  puede  menos  de  que- 
dar resuelta  la  otra  en  sentido  negativo, 
ó  viceversa,  se  formulará  una  sola  pre- 
gunta. 

Art.  404.  El  hecho  principal  será 
siempre  objeto  de  la  primera  pregunta. 
Pero  respecto  de  él,  como  sobre  los  de- 
más hechos  sobre  que  hayan  versado  las 
pruebas  del  juicio,  podrán  hacerse  tantas 
preguntas  cuantas  fueren  necesariss  para 
que  en  las  contestaciones  de  los  Jurados 
haya  unidad  de  concapto,  y  también  pa- 
ra que  en  una  misma  pregunta  no  acu- 
mulen términos  que  puedan  ser  contes- 
tados afirmativamente  unos  y  negativa- 
mente otros. 

Sin  perjuicio  de  la  cuestión  de  culpa- 
bilidad ó  inculpabilidad  del  agente,  acer- 
ca de  la  cual  declararán  los  jurados  con 
entera  libertad  de  conciencia,  los  hechos 
contenidos  en  los  preguntas  que  sean 
relativos  á  elementos  morales  y  materia- 
les, serán  los  referentes :  á  la  existencia 
de  estos  mismos  elementos  del  delito 
imputado :  á  la  participación  de  los  acu- 
sados, como  autores,  cómplices  ó  encu- 
bridores: al  estado  de  consumación, 
frustramiento  ó  proposición  á  que  llegó 
el  delito;  y  á  las  circunstancias  exi- 
mentes, atenuantes  ó  agravantes  que  hu- 
bieren concurrido. 

Si  se  hubiese  suscitado  la  cuestión  de 
considerarse  cometido  el  delito  por  im- 
prudencia punible,  se  formularán  las 
preguntas  encaminadas  á  que  el  veredic- 
to del  Jurado  conteste  respecto  á  si  los 
hechos  ó  serie  de  hechos  se  ejecutaron 
con  intención,  ó  con  descuido  ó  negli- 
gencia graves,  ó  con  simple  descuido  ó 
negligencia. 

Art.  405.  Si  el  reo  fuese  mayor  de 
diez  años  y  menor  de  quince,  se  formula- 
rá una  pregunta  especial  para  que  el  Ju- 
rado resuelva  si  ha*  obrado  ó  nó  con  dis- 
cernimiento. 
I 

Con  el  mismo  fin  se  formulará  nna  pre- 
I  gunta  especial  cuando  el  reo  fuere  un 
loco  ó  imbécil  con  intervalos  lúcidos. 

Art.  406.  Si  fueren  dos  ó  más  los  pro- 
cesados en  el  juicio,  se  formularán  tam- 
bién respecto  á  cada  uno  todas  las  pre- 
guntas correspondientes. 

Art.  407.  Se  formularán  las  pregun- 
tas que  resultaren  de  las  pruebas,  aun* 
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que  no  habieren  sido  comprendidas  on 
las  coDcIasiones  de  la  acusación  y  do  la 
defensa. 

Art.  408.  Se  prohibe  formular  pre- 
guntas que  tiendan  á  declarar  la  culpa- 
bilidad del  encausado  ó  encausados  por 
un  delito  no  comprendido  en  los  cargos 
que   hubieren  sido  objeto  de>  juicio. 

También  se  prohiben  las  preguntas 
sobre  la  responsabili«lad  civil  de  los  pro- 
cesados, ni  de  otras  personas. 

Art.  409.  La  fórmula  será  la  siguien- 
te: 

"N.  N., ''  es  culpable  I  (Aquí  se  des- 
cribirá' ccu  precisión  y  claridad,  en  las 
preguntas  que  se  juzguen  necesarias,  el 
hecho  ó  hechos  que  sirvan  de  fundamen- 
to á  las  conclusiones  definitivas  de  la 
acusación  y  de  la  defensa,  y  en  surcase  á 
la  formulada  en  virtud  de  lo  que  permi- 
te el  artículo  404,  respecto  al  hecho 
principal,  faltas  incidentales,  participa- 
ción de  los  acusados  y  estado  á  que  llegó 
el  delito. ) 

"¿En  la  ejecución  del  hecho  han  con- 
currido  I   (Aquí  se  describirá  con 

precisión  y  claridad,  en  las  preguntas 
que  se  juzguen  necesarias,  los  hechos 
que  sirvan  de  fundamento  á  las  conclu- 
siones definitivas  de  la  acusación  y  de  la 
defensa,  y  en  su  caso  á  la  formulada  en 
virtud  de  lo  que  permite  el  artículo  407, 
por  lo  que  respecta  á  las  circunstancias 
de  exención  de  respousahilidad  criminal.) 

Si  se  trata  de  un  menor  de  quince 
años,  ó  de  un  loco  ó  imbéeil  con  inter- 
valo lúcidoy  la  pregunta  será : 

"¿lí".  K,  obró  con  dicernimiento  al 
ejecutar  el  hecho  f" 

Si  se  trata  de  imprudencia  punible  s^ 
preguntará : 

"¿K  N.,  obró  con  intención  f  (ó  con 
descuido  ó  negligencia  graves,  ó  con  sim- 
ple negligencia  ó  descuido?),  según  los 
casos. 

"¿  El  hecho  se  ha  ejecutado f 

(Aquí  se  describirán,  en  las  preguntas 
necesarias,  como  queda  indicado,  los  he- 
chos en  lo  que  se  relacionan  con  las  cir- 
cunstancias atenuantes  y  agravantes.) 

Al  formular  estas  preguntas  so  tendrá 
presente  lo  que  dispone  el  artículo  404.. 

Art-  410.    Las  preguntas  se  redacta- 
TOMO  XXVII. — 15  I 


rán  privadamente  por  los  magistrados 
de  derecho,  sin  intervención  del  jurado, 
y  acto  continuo  serán  leídas  pública- 
mente. 

Si  alguna  de  las  partes  reclamare  con- 
tra cualquiera  de  las  preguntas  formula- 
das, por  deficiente  ó  defectuosa,  ó  inde- 
bida, ó  bien  por  no  haberse  formulado 
alguna  que  procediese,  el  Tribunal  de 
derecho  resotvcrá  en  el  acto  la  reclama- 
ción, oyendo  antes  al  Ministerio  Fiscal 
y  á  los  defensores  de  las  partes. 

Contra  esta  reclamación  no  procoílerá 
otro  recurso  que  el  de  casación,  si  fuere 
anunciado  en  el  acto  mismo. 

LEY    III 

De  la  deliberación  de  los  jurados  y  del 

veredicto, 

m 

Art.  411.  Acto  continuo  de  lo  que 
prescribe  el  artículo  anterior,  los  jurados 
se  retirarán  con  el  expediente  á  la  pieza 
destinada  para  sus  deliberacionos;  y  se- 
parados de  toda  comunicación  exterior, 
á  puerta  cerrada  y  presididos  i>'>relque 
designe  la  mayoría,  procederán  desde 
luego  á  considerar  una  á  una,  las  pre- 
guntas formuladas,  para  resolver  nece- 
sariamente sobre  cada  una  de  ellas. 

Si  alguna  de  los  jurados  tuviere  duda 
sobre  la  inteligencia  de  cualquiera  de  las 
preguntas  y  no  bastaren  las  aclaraciones 
que  al  caso  le  hicieren  sus  colegas,  podrá 
pedirse  que  el  tribunal  de  derecho  ex- 
plique por  escrito  lo  dudoso. 

Art.  412.  Terminada  la  deliberación 
se  procederá  á  la  votación  de  cada  pre- 
gunta, según  el  orden  en  que  han  sido 
formuladas. 

La  votación  será  nominal  y  cada  jura- 
do según  su  conciencia  responderá  á  cada 
pregunta :   Sí  ó  nó. 

Art.  413.  El  veredicto  será  formado  en 
conformidad  con  lo  que  establece  el  artícu- 
lo 373;  y  ninguno  dolos  jurados  podrá 
abstenerse  de  votar,  bajo  la  pena  que  es- 
tablece el  artículo  191  del  Código  Penal, 
que,  en  el  caso  de  insistencia,  mandará 
hacer  efectiva  el  Tribunal  de  derecho,  con 
el  aviso  que  le  comunicará  el  Presidente 
del  jurado. 

La  abstención,  sin  embargo,  se  repu  . 
tara  voto  favorable  á  la  inculpabilidad; 
y  si  tratare  en  ella  de  hechos  relativos  á 
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circandtancias  agravantes,  se  enteuderá 
por  la  exclusión  de  éstas ;  y  cuando  se 
refiera  á  las  atenuantes,  se  tendrán  como 
acogidas  éstas. 

Art.  414.  Concluida  la  votación,  se 
extenderá  un  acta  en  la  forma  siguiente, 
expresándose  en  su  encabezamiento  la 
procedencia  del  Jurado: 

*'Los  jurados  han  deliberado  sobre  las 
preguntas  que  se  han  sometido  á  su  re- 
solución y  bajo  el  juramento  que  presta- 
ron y  como  hombres  de  honor,  declaran 
solemnemente  lo  que  sigue  :" 

A  la  pregunta: 

(Aquí  las  preguntas  que  se  copiarán). 
Si  ó  no,  según  sea  lo  resuolto. 

Y  así  todas  las  preguntas,  por  el  or- 
den de  su  colocación  y  resolución. 

Art.  415.  El  acta  será  firmada  por 
todos  los  ¡irados,  sin  hacerse  constar  en 
ella  si  la  resolución  se  libró,  por  unani- 
midad 6  por  las  doá  terceras  partes  de 
votos.  * 

El  que  después  de  requerido  tres  ve- 
ces se  negare  á  firmar,  incurrirá,  en  la 
multa  á  que  se  refiere  el  artículo  413. 

Art.  41G.  Bajo  la  pena  que  estable- 
ce el  artículo  170  del  Código  Penal,  se 
prohibe  severamente  á  los  jurados  la 
revelación  de  su  votación  propia  y  la  de 
los  demás  del  cuerpo. 

A.rt.  417.  Escrita  y  firmada  el  acta, 
volverán  los  jurados  á  la  sala  del  Tribu- 
nal en  donde  constituidos  de  nuevo  con 
los  magistrados  de  derecho,  se  publicará 
el  veredicto  que  contiene. 

Art.  418.  Los  dos  jurados  suplemen- 
tarios permanecerán  con  losmagistrados 
del  Tribunal  de  derecho  por  si  ocurriere 
algún  incidente  que  exija  la  sustitución 
de  cualquiera  de  los  jurados  principales. 
Pero  no  podrán  retirarse,  á  ]jesar  de  la 
publicación  del  veredicto,  por  si  más  tar 
de  sobreviniere  aquella  necesidad. 

LEY  IV 

Del  juicio  de  derecho» 

Art.  419.  En  la  audiencia  inmediata- 
mente siguiente  á  la  de  la  publica3¡ón 
del  veredicto,  se  oirán  los  alegatos  que 
quieran  hacer  el  Ministerio  Fiscal,  lo5 
representantes  de  las  partes  civiles,  del 
acusador  y  los  defensores  del  reo  ó  reos   ¡ 


así  sobre  la  pena  que  haya  de  imponerse 
á  cada  uno  de  los  culpables  como  sobre 
la  responsabilidad  civil,  y  ana  vez  ter- 
minados dichos  informes,  se  procederá  á 
dictar  sentencia  por  los  magistrados  de 
derecho,  quienes  para  el  efecto  delibera- 
rán privadamente  sin  interrupción  al- 
guna. 

Los  informantes  se  limitarán  á  tratar 
las  cuestiones  legales,  ajustándose  nece- 
sariamente á  los  hechos  establecidos  por 
el  Jurado,  sobre  los  cuales  no  se  admiti- 
rá discusión. 

Art.  420.  Las  sentencias  se  acordarán 
por  mayoría  de  votos,  y  en  ellas  se  tras- 
cribirán las  preguntas  y  respuestas  del 
veredicto,  en  vez  de  la  narración  y  cali- 
ficación de  hechos  probados. 

Por  lo  demás  le  serán  aplicables  las 
disposiciones  generales  de  la  Ley  I,  Tí- 
tulo V,  Libro  segundo,  del  presente  Có- 
digo, en  cuanto  no  se  opongan  á  las  es- 
peciales deteste  Libro  quinto. 

Art.  421.*  Formulada  la  sentencia  que 
proceda  en  vista  de  las  declaraciones  del 
veredicto,  se  hará  publicación  de  ella 
por  el  Secretario  en  el  mismo  acto. ' 

Si  la  sentencia  fuere  absolutoria,  los 
reos  serán  puestos  en  libertad  sin  demo- 
ra alguna. 

Art.  422.  Ni  los  jurados  ni  los  ma- 
gistrados del  Tribunal  podrán  abstenerse 
de  librar  veredicto  y  sentencia  aún  cuan- 
do las  declaraciones  de  aquél  so  refieran 
á  delitos  que  no  fueran  de  la  competen- 
cia del  Jurado. 

LEY  V 

Disposiciones  comunes. 

Art.  423.  Abierto  el  juicio  por  jara- 
dos,  continuará  durante  sesiones  conse- 
cutivas hasta  su  terminación,  salvo  los 
inconvenientes  inherentes  á  la  evacua- 
ción de  pruebas  y  sustanciación  de  inci- 
dencias, que  necesariamente^determinen 
la  suspensión  temporal,  y  los  de  fuerza 
mayor  que  la  impongan. 

Art.  424.  En  la  evacuación  de  lan 
pruebas,  admisión  de  ellas,  promoción, 
sustanciación  y  decisión  de  articulacio- 
nes que  ocurran,  durante  ol  procedimien- 
to por  Jurado,  se  observarán  las  disposi- 
ciones que  en  esas  materias  rigen  para 
e^  enjuiciamiento  escrito,  en  cuanto  sea 
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posible,  sin  olvidar  en  ningún  caso  que 
el  debate  debe  ser  oral  y  que  toda  reso- 
lución sobre  puntos  de  derecho  corres- 
ponde siempre  al  Tribunal  do    derecho. 

Art.  425.  Las  sesiones  del  jurado  se- 
rán públicas;  salvo  las  que  por  causa 
del  hecho  6  hechos  que  se  debaten  exijan 
reserva  para  no  lastimar  la  deconcia  y 
modalidad  públicas. 

Se  abrirán  diariamente  á  la  hora  fija- 
da por  el  Presidente  en  la  audiencia  an- 
terior, y,  sin  perjuicio  de  prorrogarlas  si 
fuere  necesario,  durarán  el  tiempo  que 
sea  suficiente  para  el  despacho  de  las  di- 
ligencias. 

Art.  42tí.  El  Presidente  del  Tribunal 
y  el  Jurado  mismo  tendrán  todas  las  fa- 
cultades necesarias  para  hace»  se  respe- 
-  tar  y  mantener  el  orden  en  las  sesiones  y 
en  los  debates,  y  con  tal  fin  podrán  im- 
poner multas  disciplinarias  de  veinticin- 
co á  doscientos  cincuenta  bolívares  ó 
arrestos  equivalentes  á  los  infractores; 
sin  perjuicio  de  disponer  el  enjuiciamien- 
to criminal  á  que  haya  lugar  en  ciertos 
casos;  y  sin  perjuicio  de  ordenar  que  se 
despeje  el  local,  si  así  lo  exigieren  las  cir- 
cunstancias. 

Art  427.  El  Presidente  del  Jurado  | 
podrá  acordar  la  suspensión  del  juicio  ' 
cuando  por  haberse  perturbado  el  orden  , 
púolico  en  todo  ó  en  parte  de  la  circuns- 
cripción judicial,  se  haga  necesaria  aque- 
lla providencia  para  asegurar  la  recta, 
independiente  y  desembarazada  adminis- 
tración de  justicia. 

Restablecido  el  orden,  el  tribunal  dic- 
tará las  medidas  conducentes  de  oficio 
ó  á  instancia  de  parte,  para  que  sin 
pérdida  de  tiempo  iuncione  el  Jurado  en 
)a  causa. 

Art.  428-  Todo  lo  que  ocurra  en  el 
juicio  por  Jurados  se  hará  constar  en 
el  exi>ediente  por  medio  de  actas;  sal- 
vo las  excepciones  que  establece  el  ar- 
tícnlo  415. 

TITULO  III 

DB  LOS   BEOUBSOS  ULTERIORES    SOBRE 

EL  VEREDICTO 

LEY  I 

De  la  revisión. 

Art.  429.  El  veredicto  de  inculpa- 
bilidad   se  considera  por  la  ley  como 


hecho  consumado  y  absoluto,  respecto 
del  enjuiciado^  á  quien  favorezca. 

Art.  430.    El  veredicto  podrá  devoU 
verse  al  Jurado  para  que  lo  revea: 

V  Cuando  deje  de  contestar  categóri- 
camente algunas  preguntas. 

2?    Cuando  haya  contradicción  en  las 
contestaciones  ó  no  exista  entre  ellas  la 
'  necesaria  congruencia. 

!  3""  Cuando  centenga  alguna  declara- 
ción ó  resolución  que  exceda  los  límites 
de  la  contestación  categórica  á  las  pre- 
guntas formuladas  y  sometidas  al  Jurado. 

4''  Cuando  manifiestamente  se  hubie- 
ren infringido  las  reglas  de  la  votación, 
establecimiento  y  publicación  del  vere- 
di(íto,  de  modo  que  por  ello  se  hagan 
imposible  la  continuación  y  fallo  del  jui- 
cio de  derecho. 

La  devolución  del  veredicto  podrá 
l;acerse  en  la  misma  audiencia  de  su 
publicación  ó  en  la  siguiente,  bien  sea 
de  oficio,  bien  á  solicitud  del  Ministerio 
Fiscal,  de  la  parte  acusadora  ó  de  los 
defensores  de  los  procesados. 

El  que  solicite  la  revisión  expondrá  y 
razonará  brevemente  su  pretensión,  y 
sin  permitir  sobre  ella  debate  alguno 
el  Tribunal  de  derecho  acordará  lo  que 
sea  procedente. 

Contra  esta  determinación  no  hay  máa 
recurso  que  el  de  casación,  siempre  que 
so  interponga  anunciándolo  en  el  mismo 
acto,  y  cuando  aquélla  sea  negativa  de 
la  solicitud. 

Art.  431.  Devuelto  el  veredicto,  el 
Jurado  procederá,  bajo  las  reglas  pres- 
critas para  su  deliberación  y  votación, 
á  resolver  cada  uno  de  los  puntos  que 
se  le  indiquen  en  conformidad  con  el 
artículo  anterior. 

Bajo  ningún  pretexto  podrá  el  Jurado 
dejar  de  resolver  dichos  puntos,  so  pe- 
na de  quedar  incurso  cada  uno  de  sus 
miembros  en  la  responsabilidad  que  es- 
tablece el  artículo  121  del  Código  Penal. 

Art.  432.  Si  á  pesar  de  lo  que  dis- 
pone el  artículo  precedente,  el  veredic- 
to adoleciere  de  alguno  de  los  defectos 
que  motivaron  la  revisión  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  400,  el  Tribunal  de  de- 
recho acordará  someter  la  causa  á  un 
nuevo  Jurado. 
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Árt.  á33.  Acordado  un  nuevo  Jnrado 
para  el  conocimieuto  de  una  causa  en 
el  caso  del  artículo  430,  no  se  procederá 
al  juicio  de  derecho. 

Art,  434.  Una  vez  abierto  el  juicio  de 
derecho,  no  se  hacen  lugar  contra  el  ve- 
redicto, ni  de  oficio  ni  á  instancia  de  par- 
te, los  recursos  de  que  habla  la  presente 
ley. 

Art.  435.  Guando  la  causa  haya  de 
enviarse  á  nuevo  Jnrado,  el  juicio  se  re- 
producirá ante  éste  con  los  trámites  y 
solemnidades  que  establece  el  presente 
Libro. 

Contra  el  veredicto  del  segundo  Jura- 
do no  procederá  el  recurso  do  revisión. 

LEY  II 

Recurso  de  casación, 

Art.  436.  El  recurso  de  casación  con- 
tra las  sentencias  del  Tribunal  de  dere- 
cho en  el  juicio  perjurados  podrá  inter- 
ponerse por  quebrantamiento  de  forma  ó 
por  infraccióu  de  ley ;  pero  para  que  sea 
admisible  por  lo  primero  es  necesario  que 
se  haya  cumplido  lo  que  dispore  el  ar- 
tículo 352  y  que  el  recurso  se  anuncie  en 
conformidad  con  lo  que  estableced  ar- 
tículo 355. 

Art.  437.  Podrán  interponer  el  recur- 
so de  casación  contra  las  sentencias  del 
Tribanal  del  Jnrado,  las  personas  men- 
cionadas en  el  artículo  354 ;  y  para  todos 
los  efectos  de  resolverlo  definitivamente 
se  estará  á  lo  que  dispone  la  Ley  II,  Tí- 
tulo II,  Libro  cuarto  del  presente  Códi- 
go, en  cuanto  no  resulte  modificado  por 
este  Libro  quinto.. 

Art.  438.  El  recurso  de  casación- por 
quebrantamiento  de  forma  procede  cou- 
tialas  sentencias  libradas  por  el  Tribu- 
nal de  derecho  en  los  casos  previstos  en 
al  artículo  350,  excepto  el  Ccaso  8",  y 
también : 

1**  Cuando  en  la  sentencia  no  se  haya 
transcrito  el  veredicto  en  la  forma  quo 
previene  el  artículo  420. 

2**  Cuando  el  recurrente  haya  anun- 
ciado el  recurso  por  los  motivos  áque  se 
contraen  los  artículos  410  y  430, 

Las  disposiciones  contenidas  en  los 
números  69  y  79  del  artícnlo  330  son  tam- 
bién aplicables  á  los  jurados. 

Art.  439.    Hay  lugar  al  recurso  de  ca- 
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sación  por  quebrantamiento  áe  ley  contra 
las  sentencias  del  Tribunal  de  derecho 
en  los  casos  previstos  en  el  artículo  349, 
con  excepción  del  número  4",  por  lo  que 
establece  el  artículo  429. 

Art.  440.  En  la  admisión  del  recurso 
de  casación  contra  las  sentencias  del 
Tribunal  de  derecho  obran  de  lleno  las 
disposiciones  del  artículo  351. 

Art.  441.  Cuando  por  haberse  casado 
una  sentencia  tuviere  que  reunirse  nue- 
vamente el  Jurado,  se  convocará  á  los 
mismos  jurados  que  habían  intervenido 
en  la  causa,  sin  necesidad  de  nuevo  sorteo. 

Si  por  cualquier  motivo  legítimo  fuese 
imposible  de  la  manera  dicha  la  reunión 
de  los  jurados,  se  celebrará  nuevo  juicio, 
con  arreglo  á  las  prescripciones  do  este 
Libro. 

TITULO  IV 

DE  LÍlS  listas  de  LOS  JUBA.DOS 

LEY   I 

Modo  deformar  las  listas  de  jurados, 

Art.  442.  Eu  cada  circunscripción  ó 
distrito  judicial  de  primera  instancia  los 
Coucejos  Municipales,  comprendidos  den- 
tro de  ella,  formarán  en  los  primeros  diez 
días  de  enero  de  cada  ano  lista  de  todos 
los  vecinos  que  reünan  las  condiciones 
requeridas  pur  este  Libro  para  ser  jura- 
do-, inscribiendo  en  ella  los  nuevos  veci- 
nos que  vayan  adquiriendo  tales  condi- 
ciones y  excluyendo  los  que  dejen  de  te- 
nerlas por  cualquiera  causa. 

Las  listas  dichas  serán  remitidas  opor- 
tunamente á  la  Corte  Superior  del  Esta- 
do ó  del  Distrito  F«5*ieral,  quien  las  reu- 
nirá en  una  sola  y  escogerá  en  cada  ano 
una  tercera  parte  de  ella,  la  cual  remití* 
ráálos  respectivos  Jueces  de  Primera 
Instancia  quo  han  de  presidir  los  Ju- 
rados. 

Caso  de  ser  varios  los  Tribunales  de 
primera  instancia,  la  Corte  cuidará  de 
que  la  lista  que  pase  á  cada  uno  de  ellos 
comprenda  sólo  vecinos  de  la  respectiva 
circunscripción  judicial. 

También  cuidará  de  que  no  figuren  en 
la  lista  anual  respectiva,  personas  que 
hayan  hecho  ya  parte  de  la  del  ano  an- 
terior. 

Y  en  todo  caso  se  expresará  en  la  lista 
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por  grupos  el  veciudario  á  que  correspon- 
dan las  personas  iiusluidas  en  ella. 

Art  443.  La  lista  formada  por  el  res- 
pectivo Concejo  Municipal  se  hará  publi- 
car por  la  imprenta  y  so  expondrá  al  pú- 
blico, por  el  término  de  diez  días,  para 
que  durante  ellos  puedan  los  vecinos  re- 
clamar, de  palabra  ó  por  escrito,  no  sólo 
X)or  las  iuclnsiones  sino  también  por  las 
exclusiones  que  estimen  procedentes,  so- 
bre lo  cual  resolverá  el  Concejo. 

Art.  444.  Si  alguno  de  los  Concejos 
Municipales  dejare  de  formar  su  corres- 
pondiente lista  en  el  lapso  fijado,  so  im- 
impondrá á  cada  uno  de  los  miembros  que 
hubiere  faltado  ala  respectiva  sesión  i>a- 
ra  la  formación  de  aquélla,  una  multa  de 
cuatrocientos  á  mil  bolívares,  y  caso  de 
no  ser  pagada  dentro  do  tercero  día  des- 
pués de  intimada,  se  convertirá  en  arres- 
to proporcional. 

Tanto  la  multa  como  el  arresto  ser<^in 
impuestos  por  la  Corte  Superior  de  la  ju- 
risdiccióu  respectiva;  sin  perjuicio  de 
que  la  Corte  de  Casación  ejerza  sus  fun- 
ciones discii)iinarias  así  respecto  de  aque- 
lla Corte  como  de  los  denuis  que  hubie* 
ren  ocasionado  la  falta. 

LEY  II. 

Antecedentes  para  la  formación  del 

Jurado. 

Art.  445.  Llegada  la  oportunidad  de 
que  trata  el  artículo  389,  el  tribunal  de 
primera  instancia,  teniendo  en  cuenta  la 
especificación  vecinal  do  la  lista  de  ju- 
rados y  el  territorio  eu  que  se  hubiere 
cometido  el  hecho  encausado,  dispondrá 
que  la  mención  que  se  haga  de  ellos 
principie  por  los  que  estén  domiciliados 
en  las  poblaciones  más  cercanas  al  lu- 
gar en  que  se  consumó  aquel  hecho,  á  fin 
de  que  el  Jurado  que  intervenga  en  el 
juicio  se  comi)onga  eu  cuanto  sea  posible 
de  los  jurados  más  conocedores  de  la  co- 
marca, sus  hombres  y  circuntancias. 

Art.  41G.  Si  ocurriese  el  caso  de 
que  para  formarse  la  lista  del  sorteo 
de  Jurados,  al  tenor  de  lo  que  prescri- 
ben los  dos  últimos  párrafos  del  artículo 
389,  no  fuere  suficiente  el  número  de 
todos  los  que  comprende  la  lista  de  la 
circunscripción,  los  tres  miembros  del 
tribunal,  obrando  por  mayoría  de  votos, 
harán  en  el  mismo  acto  la  elección  de 
urados  vecinos    de  la    localidad,  para 


completar  el  número  requerido  de  los 
aceptados  y  no  recusados  que  sean  ne- 
cesarios. 

Art  447,  De  la  manera  prevenida  en 
el  artículo  anterior  se  procederá  siempre 
que  para  el  sorteo  ó  elección  de  los 
jurados  que  hayan  de  intervenir  en  una 
causa  so  hubiere  agotado  el  número  de 
los  que  componen  la  lista  de  una  circuns- 
cripción judicial. 

Art.  448.  Mientras  no  se  renueve  una 
lista  de  jura<los,  según  las  reglas  fijadas 
para  su  formación,  la  que  existe  sera  há- 
bil para  el  sorteo. 

Art.  449.  Si  al  tiempo  de  practicarse 
las  citaciones  de  los  jurados  electos  re- 
sultare que  lia  fallecido  ó  desaparecido 
alguno,  ó  que  so  halla  físicamente  im- 
pedido de  concurrir  á  la  convocatoria,  ó 
que  está  ausente,  sin  que  so  espero  su 
inmediato  y  oportuno  regreso,  con  la 
prueba  legal  bastante  se  hará  constar 
el  motivo  de  la  falta  por  la  autoridad 
encargada  de  la  notificación  y  se  remiti- 
rá el  resultado  al  tribunal  de  primera 
instancia,  á  fin  de  que  se  llene  la  va- 
cante ocurrida  en  audiencia  púiilica,  á 
que  concurrirán  las  personas  interesadas 
en  el  juicio. 

Art.  450.  La  senaria  de  abogados  á 
que  se  refiere  ol  artí(;ulo  389,  será  for 
mada  por  la  respectiva  Corte  Superior 
eu  los  primeros  quince  día»  del  mes  de 
enero  en  cada  aiío,  de  abogados  vecinos 
de  la  circunscripción,  y  en  defecto  de 
ellos,  de  los  que  se  hallen  domiciliados 
en  las  circunscripciones  judiciales  más 
cercanas. 

A  falta  do  abogados,  la  Corte  colocará 
procuradores  titulados  en  la  senaria;  y 
en  defecto  de  éstos,  á  individuos  de  no- 
toria honradez  y  aptitudes 

Cuando  se  agote  ana  senaria*se  pedirá 
otra  á  la  Corte  Superior. 

Art.  45L  Tanto  el  cargo  de  jurado 
como  el  de  asociado  será  gratuito ;  pero 
respecto  de  los  que  no  hal)iten  en  el  lu- 
gar donde  hayan  de  ejercer  sus  fun- 
ciones se  costeará  su  traslación  por 
las  rentas  del  Estado  ó  del  Distri- 
to Federal,  á  cuyo  efecto  el  Presidente 
del  Tribunal,  librará  las  órdenes  corres- 
pondientes. 

TITULO    FINAL. 

Art.  452.  .  La  jurisdicción  disciplina- 
ría,"*  en  lo  que  concierne  al  presente  Có- 
digo, será  ejercida  conforme  á  las  reglas 
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23.  Los  contratos  entre  los  comercian  • 
tes  y  sus  factores  ó  dependientes. 

Art.  S''  Se  reputan  además  actos  de 
comercio  cualesquiera  otros  contratos  y 
cnalei'quiera  otras  obligaciones  de  los 
comerciantes,  si  no  resulta  lo  contrario 
del  acto  mismo,  ó  si  tales  contratos  y  obli- 
gaciones no  son  por  naturaleza  esencial- 
mente civiles. 

Art.  4**  •  Los  simples  trabajos  manua- 
les de  los  artesanos  y  obreros,  ejecutados 
individualmente,  ya  sea  por  cuenta  pro- 
pia ó  en  servicio  de  alguna  de  las  empre- 
síis  ó  establecimientos  enumerados  en  el 
artículo  2°,  no  constituyen  actos  do  co- 
mercio. 

Art.  f)**  No  son  actos  de  comercio  la 
comi'ia  lie  frutos  ó  de  mercancías  ú  otros 
efectos  para  el  uso  ó  consumo  del  adqui- 
rente  ó  de  su  familia,  ni  la  venta  que  el 
propietariOjCl  labrador  ó  el  criador  hagan 
de  los  productos  del  fnudo  que  explotan. 

Art,.  G?  Los  seguros  de  cosas  que  no 
sim  objetos  ó  establecimientos  de  comer- 
cio y  los  seguros  de  vida  son  actos  mer- 
cantiles por  parte  del  asegurador  sola- 
mente. 

La  cuenta  corriente  y  el  cheque  no  son 
actos  de  comercio  por  parte  de  las  per. 
sonas  no  comerciantes,  á  menos  que  pro- 
cedan de  causa  mercantil. 

Art.  7"  La  Nación,  los  Estados,  el 
Distrito  Federal,  los  distritos  y  los  mu- 
nicipios no  pueden  asumir  la  cualidad  de 
comerciantes,  pero  pueden  ejecutar  actos 
de  comercio;  y  respecto  de  estos  actos 
quedan  sujetos  á  las  leyes  mercantiles. 

Art.  8°  En  los  casos  que  no  estén  es- 
pecialmente resueltos  por  esto  Código, 
se  aplicarán  las  disposiciones  del  Código 
Civil. 

Art.  9"  Las  costumbres  mercantiles 
suplen  el  silencio  de  la  ley,  cuando  los 
hechos  que  las  constituyen  son  unifor- 
mes, públicos,  generalmente  ejecutados 
en  la  República  ó  en  una  determinada 
localidad  y  reiterados  por  un  largo  espa- 
cio de  tiempo  que  apreciarán  prndencial- 
mente  los  Jueces  de  Comercio. 


LIBRO    PRIMERO. 

DEL  COMERCIO  EN  GENEBÁL. 

TITULO    I. 

DE  LOS  COMERCIANTES. 

SECCIÓN  L 

Del  ejercicio  del  comercio. 

,  Art.  10.    Son  comerciantes  los  que  te 
niendó  capacidad  para  contratar  hacen 
del  comercio  su  profesión  habitual;  y  las 
sociedades  mercantiles. 

Art.  II.  El  menor  emancipado,  do 
uno  ú  otro  sexo,  puede  ejercer  el  comer- 
cio y  ejecutar  eveutualmente  actos  de  co- 
mercio, siempre  que  para  ello  fuere  au- 
torizado por  su  curador,  con  la  aproba- 
ción del  Juez  de  Primera  Instancia  de 
su  domicilio,  cuando  el  curador  no  fuere 
el  padre  ó  la  madre. 

El  Juez  no  acordará  la    aprobación 
sino  después  de  tomar  por  escrito  y^bajo 
juramento  los  informes  que  creyere  nece 
sarios  sobre  la  buena  conducta  y  discre- 
ción del  menor. 

La  autorización  del  curador  y  el  auto 
de  aprobación  se  registrarán  previamen- 
te en  la  Oficina  de  Begistro  del  domicilio 
del  menor;  se  registrarán  en  el  registro 
de  comercio  y  se  fijarán  por  seis  meses 
en  la  sala  de  audiencia  del  tribunal  com- 
petente. 

Art.  12.  Los  menores  autorizados  pa- 
ra comerciar  se  reputan  mayores  en  el 
uso  que  hagan  de  esa  autorización,  y 
pueden  comparecer  en  juicio  por  sí  y 
enagenar  sus  bienes  inmuebles. 

Art.  13.  El  padre  ó  la  madre  que 
ejerza  la  patria  potestad  no  puede  con- 
tinuar en  ejercicio  del  comercio  en  inte 
res  del  menor,  sin  previa  autorización  del 
Tribunal  de  Primera  Instancia.  Respec- 
to del  tutor  rige  en  la  materia  el  artículo 
343  del  Código  Civil. 

Art.  14.  La  mujer  casada  puede  ejer- 
cer el  comercio  y  ejecutar  eventualmen- 
te  actos  de  comercio,  con  autorización  do 
su  marido. 

Se  presume  que  la  mujer  tiene  autori- 
zación de  su  marido,  cuando  yiviendo 
en  común,  ejerciere  públicamente  el  co- 
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mercio ;  pero  no  tiene  lugar  esta  presun- 
ción, cuando  detalla  solamente  mercan- 
cías del  comercio  de  su  marido, 

Art.  15.  Si  el  marido  es  menor  de 
edad  ó  tiene  prohibida  la  administración 
de  sus  bienes,  la  mujer  para  comerciar 
necesita,  además  de  su  permiso,  la  au- 
torización del  Juez  de  su  domicilio  quien 
para  concederla  procederá  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  respecto  de  los  menores 
en  el  artículo  11. 

Art.  16.  La  mujer  casada  que  ejerce 
el  comercio  ó  ejecuta  actos  de  comercio 
con  autorización  expresa  ó  tácita  de  su 
marido,  obliga  á  la  responsabilidad  de 
sus  actos  los  bienes  do  la  sociedad  con- 
yugal y  los  propios  de  ella  de  cualquiera  ! 
naturaleza  que  sean. 

El  marido  podrá,  sinembargo,  limitar 
la  responsabilidad  excluyendo  de  ésta  al- 
gunos bienes  determinados ;  pero  deberá 
hacerlo  oportunamente  por  escritura  pú- 
blica, que  hará  registrar  en  el  registro 
de  comercio  y  fijar  en  la  sala  de  audincia 
del  tribunal  compet-ente,  siu  lo  cual  no 
producirá  efecto  la  limitación. 

También  puede  la  mujer  casada  auto- 
rizada comparecer  enjuicio  ó  dar  poder 
con  el  mismo  fin  para  asuntos  de  su  co- 
mercio, sin  necesidad  de  autorización 
especial. 

Art.  17.  La  mujer  divorciada  y  la  que 
ha  obtenido  separación  de  bienes  con  li- 
bre administración,  siendo  mayores  de 
edad,  pueden  comerciar. 

La  sentencia  ejecutoriada  de  divorcio 
ó  separación  de  bienes,  se  registrará  en 
el  registro  de  comercio  y  se  fijará  en  la 
sala  de  audiencia  del  tribunal  compe- 
tente. 

Si  fueren  menores  de  edad  deberán 
ser  autorizados  por  el  Juez  en  la  forma 
prescrita  en    el  artículo  15. 

Art.  18.  La  autorización  dada  á  la 
mujer  casada  y  al  menor  para  comerciar 
puede  revocarse  con  aprobación  del  Juez 
de  Primera  Instancia  de  su  domicilio, 
con  audiencia  de  la  mujer  ó  del  menor. 
La  revocación  se  hará  por  escritura 
pública,  que  el  marido  ó  el  carador  hará 
registrar  en  el  registro  de  comercio  y 
fijar  en  la  sala  de  audiencia  del  tri- 
bunal. 

La  revocación  no  perjudica  los  dere- 
chos adquiridos  por  terceros. 

TOMO  XXVII. — 16 


Aaí.  19.  Las  personas  inhábiles  para 
comerciar,  si  su  incapacidad  no  fuere 
notoria,  ó  si  la  ocultaren  con  actos  de 
falsedad,  quedan  obligadas  por  sus  ac- 
tos mercantiles,  ámenos  que  se  probare 
mala  fó  en  el  otro  contratante. 

SECCIÓN  II 

DE  LA.S  OBLIOAOfONES  DB  LOS  GO- 
MEBOIANTES 

§   1« 

Del  registro  de  coniercio. 

Art.  20.  En  la  Secretaría  do  los  Tri- 
bunales de  Comercio  se  llevará  un  re- 
gistro en  que  los  comerciantes  harán 
asentar  en  extracto  todos  los  documen- 
tos que,  según  este  Código,  deben  ano- 
tarse en  el  registro  de  comercio. 

Art.  21.  El  registro  se  hará  en  un 
libro  de  papel  de  hilo,  empastado,  fo- 
liado y  rubricado  en  todas  sus  hojas 
por  la  primera  autoridad  civil  dol  lugar 
en  que  estuviere  establecido  c'  Tribu- 
bunal.  Los  asientos  se  harán  nume- 
rados, según  la  fecha  en  que  o  mrran, 
y  serán  suscritos  por  el  Secretario  del 
Tribunal  y  por  el  interesado  á  cuya  so- 
licitud se  haga  el  registro. 

Se  llevará  en  otro  libro  empastado 
un  índice  alfabético  de  los  docn  aentos 
contenidos  en  el  registro,  á  medida  que 
so  fueren  registrando,  con  anotación  del 
número  que  les  corresponde  y  del  folio 
en  que  se  hallen. 

Todos  los  nombres  de  los  interesados 
que  se  expresen  en  el  documento  que 
se  registre  so  anotarán  en  el  índice  en 
la  letra  corre.''pondiente  al  apellido. 

Art.  22.  Los  documentos  que  en  ex- 
tracto deben  anotarse  en  el  registro  de 
comercio,  según  el  artículo  20,  son  los  si- 
guientes : 

1?  La  autorización  del  curador  y  la 
aprobación  del  Juez,  en  su  caso,  habili- 
tando á  los  menores  para  comerciar. 

2"?  La  autorización  para  comerciar 
dada  á  la  mujer  casada  por  el  marido  ó 
por  el  Juez,  según  el  caso,  y  la  escritura 
en  que  el  marido  limite  la  responsabili- 
dad (le  los  bienes  que  la  mujer  puede 
afectar  con  su  comercio. 

39  La  revocación  de  la  autorización 
para  comerciar  dada  á  la  mujer  casada 
ó  al  menor, 
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4?  Las  capitulaciones  matrimoniales, 
inventarios  solemnes,  testamentos,  parti- 
ciones, sentencias  ejecutoriadas  ó  actos 
(le  adjudicación,  y  las  escrituras  públicas 
que  impongan  al  cónyuge  comerciante 
responsabilidad  en  favor  del  otro  cón- 

5^  Las  demandas  de  separación  de 
bienes,  las  sentencias  ejecutoriadas  que 
las  declaren  y  las  liquidaciones  practica- 
das para  determinar  lo  que  el  cónyuge 
comerciante'  debe  entregar  al  otro  cón- 
yuge. 

La  demanda  debe  registrarse  y  fijarse 
en  la  Secretaría  del  Tribunal  de  Comer- 
ciO)  con  un  mes,  por  lo  menos,  de  antici- 
pación á  la  sentencia  de  primera  instan- 
cia, y  caso  contrario,  los  acreedores  mer- 
cantiles tendrán  derecho  á  impugnar, 
por  lo  que  mira  á  sus  intereses,  los  tér- 
minos de  1:1  separación  y  las  liquidaciones 
pendientes  ó  practicadas  para  llevarla  á 
cabo. 

6**  Los  documentos  justificativos  de 
los  haberes  del  hijo  que  está  bajo  la  pa- 
tria potestad,  ó  del  menor  ó  del  incapaz 
que  está  bajo  la  tutela  ó  cúratela  de  un 
comerciante. 

7?  La  autorización  dada  al  padre  ó  al 
tutor  para  continuar  los  negocios  del  es- 
tablecimiento mercantil  correspondiente 
al  menor. 

8?  Las  firmas  de  comercio,  sean  per- 
sonales, sean  sociales,  de  conformidad 
con  las  disposiciones  del  §  2?  de  esta 
Sección. 

9?  Las  escrituras  en  que  se  forma^  se 
prorroga,  se  hace  alteración  que  interese 
á  tercero  ó  se  disuelve  una  sociedad,  y 
las  en  que  se  nombran  liquidadores. 

10.  La  venta  de  un  fondo  de  comercio 
ó  la  de  sus  existencias,  en  totalidad  ó  en 
lotes,  de  modo  que  haga  cesar  los  nego- 
cios relativos  á  su  dueño. 

11.  Los'poderes  que  los  comerciantes 
otorgan  á  sus  factores  y  dependientes 
para  administrar  negocios. 

12.  La  autorización  que  el  Juez  de 
Comercio  acuerda  á  los  corredores  ó  ven- 
duteros con  carácter  público  para  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos. 

13.  Los  documentos  de  constitución 


do  hogar  por  el  comerciante  ó  por  el  que 
va  á  dedicarse  al  comercio. 

Art.  23.  £1  registro  de  los  documen- 
tos expresados  en  ei  artículo  anterior  de- 
derá  hacerlo  efectuar  todo  comerciante 
dentro  de  quince  días  contados,  según  el 
caso,  desde  la  fecha  del  documento  ó  eje- 
cutoria de  la  sentencia  sujetos  á  registro, 
ó  desde  la  fecha  en  que  el  cónyuge,  el 
padre,  el  tutor  ó  curador  principien  á 
ejercer  el  comercio,  si  en  la  fecha  de 
aquéllos  no  eran  comerciantes. 

Art.  24.  El  funcionario  público  ante 
quien  se  otorgaren  los  documentos,  ó  el 
Juez  que  dictare'  los  autos  ó  sentencias 
que,  segán  los  artículos  anteriores,  deban 
registrarse,  hará  la  comunicación  de  ellos 
al  Tribunal  de  Comercio  respectivo,  á 
costa  del  comerciante  interesado  que  cau- 
sa la  comunicación,  bajo  la  pena  de  cien 
bolívares  de  multa ;  y  si  se  le  probare 
fraude,  indemnizará  los  danos  y  perjui- 
cios que  causare  y  será  destituido. 

Art.  25.  El  Secretario  del  Tribunal 
de  Comercio  fijará  y  mantendrá  fijada, 
por  seis  meses,  en  la  sala  de  audiencia 
del  Tribunal,  una  copia  del  extracto  de 
cada  documento  registrado,  con  su  núme- 
ro de  órdeil  y  fecha,  bajo  las  mismas  pe- 
nas é  indemnizaciones  establecidas  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  26.  Los  comerciantes  que  omi- 
tieren hacer  el  registro  de  los  documen- 
tos á  que  se  refiere  qsíq  parágrafo,  su- 
frirán una  multa  de  quinientos  bolívares 
por  cada  caso  de  omisión  é  indemniza- 
rán además  los  daños  y  perjuicios  que 
con  ella  causen. 

Art.  27.  El  cónyuge,  el  hijo,  el  me- 
nor, el  incapaz  ó  cualquier  pariente  de 
ellos,  hasta  el  cuarto  grado  de  consan- 
guinidad ó  segundo  de  afinidad,  pueden 
requerir  ante  el  Juez  de  Comercio  el  re- 
gistro y  fijación  de  los  documentos  suje- 
tos á  estas  formalidades. 

Art.  28.  Los  documentos  expresados 
en  los  números  19,  29,  39,  79,  8?,  9?,  10, 
11, 12  y  13  del  artículo  22  no  producen 
efecto  sino  después  de  registrados  y  fi- 
jados. 

Sin  embargo,  la  falta  de  oportuno  re- 
gistro y  fijación  no  podrán  oponerla  á 
terceros  de  buena  té  los  interesados  en 
los  documentos  á  que  se  refieren  esos 
números. 
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§  29 

De  la  fimia. 

Art.  29.  ün  comerciaute  qae  no  tiene 
asociado  ó  qae  no  tiene  sino  un  partici- 
pante, no  puede  usar  otra  firma  ó  razón 
de  comercio,  que  su  apellido  con  ó  sin  el 
nombre.  Puede  agregarle  todo  lo  que 
crea  útil  para  la  más  precisa  designación 
de  su  persona  6  de  su  negocio ;  p.-ro  no 
hacerle  adición  alguna  que  haga  creer 
en  la  existencia  de  una  sociedad. 

Art.  30.  La  firma  de  una  compañía 
en  nombre  colectivo,  á  falta  del  nombre 
de  todos  los  asociados,  debe  contener, 
por  lo  menos,  el  de  alguno  de  ellos,  con 
una  mención  que  haga  conocer  la  exis- 
tencia de  una  sociedad. 

La  firma  de  una  sociedad  en  comandi- 
ta debe  contenei;  el  nombre  de  uno,  por 
lo  menos,  de  los  asociados  personalmente 
responsables  y  una  mención  que  revele 
la  existencia  de  una  sociedad.  La  firma 
no  puede  contener  otros  nombres  que  los 
de  los  asociados  personalmente  respon- 
sables. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  es  sin 
perjuicio  de  lo  contenido  en  el  artícu- 
lo 32. 

Art.  31.  Toda  razón  de  comercio  nue- 
va debe  distinguirse  claramente  de  las 
existentes  y  que  estén  inscritas  en  el  re- 
gistro de  eomercio. 

Si  un  comerciante  lleva  el  mismo  nom- 
bre y  apellido  que  otro  que  ya  lo  ha  re- 
gistrado como  firma  mercantil  suya,  para 
servirse  de  él  debe  agregarle  alguna 
enunciación  que  lo  distinga  claramente 
de  la  razón  de  comercio'precedentemente 
inscriba. 

Art.  32.  El  causababiente  de.una  fir- 
ma mencantil  puede  usar  la  firma  de  su 
causante^  indicando  que  es  sucesor. 

Art.  33. .  Se  prohibe  la  cesión  de  una 
firma  mercantil  como  tal  é  independien- 
temente del  establecimiento  mercantil  de 
que  forma  parte. 

Art.  34.  Si  una  compañía  marcantil  ¡ 
cambia,  sea  por  la  incorporación  de  otro 
asociado,  sea  por  la  separación  de  alguno 
de  los  que  la  forman,  la  razón  mercantil 
puede  subsistir;  pero  es  necesario  el 
consentimiento  expreso  del  asociado  que 
se  retira,  si  su  nombre  figura  cJh  la  firma. 


5  39 
De  la  contaMlidad  mercantiL 

Art.  35.  Todo  comerciante  por  mayor 
debe  llevar  para  sa  contabilidad  mercan- 
til, á>Jo  menos  tres  libros  empastados, 
foliados  y  en  lengua  castellana,  que  son: 

El  libro  Diario. 

El  libro  Mayor. 

El  libro  de  Inventarios. 

JgArt.  36.  El  Diario  y  el  libro  de  In- 
ventanos  de  los  comerciantes  por  mayor 
y  el  de  los  comerciantes  por  menor,  de 
que  habla  el  artículo  40,  no  pueden  po- 
nerse en  uso  sin  que  hayan  sido  previa- 
mente presentados  al  Tribunal  de  Comer- 
cio en  los  lugares  donde  lo  haya,  ó  al 
ordinario  de  mayor  categoría  en  la  loca- 
lidad donde  no  exista  Juez  de  Comercio, 
A  fin  de  que  ponga  en  el  primer  folio  de 
cada  libro  nota  de  los  que  éste  tuviere, 
fechada  y  firmada  por  el  Juez  y  el  Secre- 
tario. Se  estampará  en  todas  las  demás 
hojas  de  cada  libro  el  sello  del  Tribunal. 

El  único  derecho  que  podrá  cobrarse 
/por  dichos  respectos  es  el  de  cuatro  bo- 
lívares por  cada  nota. 

Kespecto  de  los  libros  que  los  .  co^ 
merciantes  tienen  actualmente  en  uso 
deberán  ser  presentados  dentro  de  tres 
meses,  contados  desde  la  promulgación 
de  este  Código,  para  que  la  nota  á  que 
se  refiere  este  artículo  sea  puesta  al 
fin  de  la  última  partida  y  sellados  los 
demás  folios. 

Art.  37.  En  el  Diario  se  asentarán 
día  por  día  y  en  el  orden  en  que  vayan 
ocurriendo,  todas  las  operaciones  que 
haga  el  comerciante,  de  modo  que  ca- 
da partida  manifieste  claramente  quién 
es  el  acreedor  y  quién  el  deudor  en  la 
negociación  á  que  se  refiere;  y  general- 
mente todo  lo  que  reciba  y  pague  por 
cualquier  causa,  sea  civil  ó  mercantil. 

Los  gastos  generales  del  establecimien- 
to y  los  domésticos  del  comerciante,  bas- 
tará que  se  expresen  en  resumen  al  fin 
de  cada  mes,  pero  en  partidas  distintas. 

Si  se  llevaren  libros  especiales  de  Ca- 
ja y  de  Facturas,  con  las  formalidades 
legales  dichas,  podrá  omitirse  en  el 
Diario  el  detalle  del  asiento  de  las  su- 
mas de  dinero  ó  de  mercancías  que  en- 
traren á  la  casa  ó  salieren  de  ella. 
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Art.  38.  En  el  libro  Mayor  se  abrirán 
las  ouentas  con  cada  persona  ú  objeto 
por  Debe  y  Haber,  trasladándose  las 
partidas  que  les  correspondan  con  re- 
ferencia al  Diario,  y  por  el  mismo  or- 
den do  fechas  que  tengan  en  éste. 

Art.  39.  Todo  comerciante,  al  prin- 
cipiar su  giro  y  al  fin  de  cíida  año> 
hará  en  el  libro  de  Inventarios  una 
descripción  estimativa  de  todos  sus  bie- 
nes tanto  muebles  como  inmuebles  y  de 
todos  sus  créditos,    activos  y  pasivos. 

£1  inventario  debe  cerrarse  con  el  ba- 
lance y  el  estado  demostrativo  de  ga- 
nancias y  pérdidas. 

Estos  inventarios  serán  firmados  vo^ 
todos    los  interesados    en  el  estableci- 
miento de  comercio  que  se  hallen  pre 
sentes  á  su  formación. 

"Art.  40.  Los  comerciantes  por  menor 
pueden  llevar  las  operaciones  de  su  giro 
en  un  solo  libro,  empastado  y  foliado, 
en  el  que  se  asentarán  diamente  y  en 
resámen  las  compras  y  ventas  que  bagan 
al  contado:  y  detalladamente  las  que 
hicieren  al  fiado,  y  los  pagos  y  cobros 
que  hagan  sobre  éstas. 

Al  principiar  sus  negocios  y  al  fin  de 
cada  t»no,  harán  y  suscribirán  en  el 
mismo  libro  el  inventario  de  todos  sus 
bienes  muebles  é  inmuebles,  créditos  y 
débitos,  con  lasmismas  formalidades  del 
artículo  anterior. 

Se  consideran  comerciantes  por  me- 
nor los  que  habitualmente  sólo  venden 
al  detal,    directamente   al  consumidor^ 

Art.  41.  Se  prohibe  á  los  comer- 
ciantes: 

1?  Alterar  en  los  asientos  el  orden 
y  fecha  de  las  operaciones  descritas. 

2**  Dejar  blancos  en  el  cuerpo  de  los 
asientos  ó  á  continuación  de  ellos. 

S"»  Poner  asientos  al  margen,  y  hacer 
iuterlineaciones,  raspaduras  óenmenda- 
turas. 

4?  Borrar  los  asientos  ó  parte  de 
ellos. ' 

6°  Arrancar  hojas,  alterar  la  encua- 
demación ó  foliatura  y  mutilar  alguna 
parte  de  los  libros. 

Art.  42.  Los  errores  y  omisiones  que 
B6  cometieren  al  formar  un  asiento  se 


salvarán  en  otro  distinto,  en  la  fecha  en 
que  se  notare  la  falta. 

Art.  43.  Los  libro?<  llevados  con  arre- 
glo á  los  artículos  anteriores  podrán 
hacer  prueba  entre  comerciantes  por  he'- 
chos  de  comercio.  Eespecto  á  otra  per- 
sona que  no  sea  comerciante,  los  asien. 
tos  dé  los  libros  sólo  harán  fé  contra  su 
dueño;  pero  la  otra  parte  no  podrá 
aceptar  lo  favorable  sin  admitir  también 
\o  adverso  que  ellos  contengan. 

Art.  44.  Los  comerciantes  podrán  lie- j 
var  además  de  los  libros  que  se  les  pre-l 
fijan  como  necesarios,  todos  los  auxiliaj 
res  que  estimen  conducentes  para  el 
mayor  orden  y  claridad  de  sus  opera- 
ciones; pero  para  que  puedan  aprove- 
charles en  juicio,  han  de  reunir  todos 
los  requisitos  que  se  prescriben  con  res- 
pecto á  los  libros  necesarios. 

Art.  45.  No  se  podrá  hacer  pesquisa 
de  oficio  por  Tribunal  ni  autoridad  al- 
guna, para  inquirir  si  los  comerciantes 
llevan  ó  nó  libros,  ó  si  éstos  están  ó  no 
arreglados  á  las  prescripciones  de  este 
Código. 

Art.  46.  Tampoco  podrá  acordarse  de 
oficio  ni  á  instancia  de  parte,  la  manifes- 
tación y  examen  general  de  los  libros  de 
comercio,  sino  en  los  casos  de  sucesión 
universal,  comunidad  de  bienes,  liqui- 
dación de  sociedades  legales  ó  conven- 
cionales y  quiebra  ó  atraso. 

Art.  47.  En  el  curso  de  una  causa 
podrá  el  Juez  ordenar,  aun  de  oficio,  la 
presentación  de  los  libros  de  comercio, 
sólo  para  el  examen  y  compulsa  de  lo 
que  tenga  relación  con  la  cuestión  qne 
se  ventila,  lo  cual  deberá  designarse  pre- 
via y  determinadamente;  pero  Ho  podrá 
obligarse  á  un  comerciante  á  trasladar 
gus  libros  fuera  do  su  oficina  mercantil, 
pudieudo  cometerse  el  examen  ó  com- 
pulsíi,  á  un  Juez  del  lugar  donde  se  lle- 
varen los  libros. 

Art.  48.  Si  uno  de  los  litigantes  ofre- 
ce estar  y  pasar  por  lo  que  constare  de 
los  libros  de  su  contendor,  y  éste  se  nie- 
ga á  exhibirlos  sin  causa  suficiente  ajui- 
cio del  Tribunal  de  Comercio,  el  Tribunal 
podrá  defeiir  el  íuramento  á  la  otra  par- 
te, ó  decidir  la  controversia  por  lo  que 
resulte  de  los  libros  de  éste,  si  fuere  oo- 
merciant;e  y  aquéllos  estuvieren  llevados 
en  debida  forma. 
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Art  40.  £1  comerciante  y  sus  here- 
deros deben  conservar  los  libros  de  su 
contabilidad  y  sus  comprobantes  por  to- 
do el  tiempo  que  dure  su  giro^  hasta  que 
termine  de  todo  punto  la  liquidación  de 
sus  negocios  y  diez  alios  después. 

§  4*» 
De  la  correspondencia, 

Art.  50.  Todo  comerciante  debe  lle- 
var uu  libro  Copiador  de  cartas,  en  que 
copiará  integra  y  literalmente  t<»das  las 
cartas  y  telegramas  que  escribiere  sobre 
sus  operaciones,  unas  en  pos  de  otras, 
sin  dejar  blancos  y  guardando  el  orden 
de  sus  fechas. 

Al  pié  de  la  copia  de  cada  carta  se  sal- 
varán las  palabras  enmendadas,  interli- 
neadas ó  testadas  que  contenga  la  copia, 
dejando  entre  uno  y  otro  de  los  renglo- 
nes en  que  se  subsanen  dichas  faltas  la 
misma  distancia  que  hay  entre  los  de  la 
copia  que  los  contenga. 

El  libro  Copiador  de  "cartas  debe  ser 
empastado  y  foliado ;  y  respecto  de  él 
rigen  las  disposiciones  del  párrafo  ante- 
rior sobre  los  libros  de  contabilidad  en 
cuanto  puedan  aplicarse. 

Art.  51.  Todo  comerciante  está  obli- 
gado á  conservar  ordenados  en  legajos 
los  telegramas  y  cartas-misivas  que  re- 
ciba sobre  sus  operaciones. 

Art.  52.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 43,  45,  46,  47,  48  y  49,  se  aplica- 
rán al  libro  Copiador  de  cartas  y  álos  le- 
gajos de  cartas  y  telegramas  recibidos. 

TITULO    II 

DB  LOS  AUXILIARES  T  DE  LOS  INTERME- 
DIARIOS DEL  OOMEORIO 

SECCIÓN  I 

De  la  Cámara  de  Comercio. 

Art.  53.  En  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, en  la  de  cada  Estado  y  en  cada  uno 
de  los  puertos  habilitados  para  lá  im- 
portación y  exportación,  podrá  consti- 
tuirse, si  no  lo  estuviere  yá,  una  Cáma- 
ra de  Comercio  que  se  compondrá  de  los 
comerciantes  por  mayor,  los  jefes  de  es 
tablecimientos  industriales,  los  capitanes 
de  buques  y  los  corredores  y  venduteros 
con  carácter  público. 

Para  la  creación  deberá  reunirse  un 


número  de  individuos  de  las  condiciones 
expresadas,  sin  impedimento  legal,  que 
no  baje  de  diez. 

Constituida  la  Cámara  podrá  admitir 
¡  en  su  seno  otros  comerciantes,  conforme 
lo  determinen  sus  reglamentos. 

Art.  54.    El  objeto  de  la  Cámara  de 
Comercio  será  el  que  habitualmente  tiene 
tal  institución  en  el  comercio  general,  y 
el  que  especialmente  exíjanlas  necesi 
dades  mercantiles  de  la  localidad. 

Art.  55.  La  Cámara  de  Comercio  ten- 
drá las  atribuciones  ó  facultades  que  le 
da  este  Código  y  las  demás  que  expre- 
se su  respectivo  reglamento,  en  cuanto 
no  sea  opuesto  á  las  leyes. 

Art.  6G.  El  reglamento  de  cada  Cá- 
mará  de  Comercio  será  acordado  por  ella 
misma,  y  un  ejemplar  de  él  será  remitido 
al  Ministerio  de  Fomento  y  alas  demás 
Cámaras  de  Comercio. 

SECCIÓN  II 
De  las  Bolsas  de  Comercio, 

Art.  57.  Son  Bolsas  de  Comercio  los 
establecimientos  públicos  autorizados 
por  la  Cámara  de  Comercio  de  la  plaza 
respectiva,  en  los  cuales  se  reúnen  de  or- 
dinario los  comerciantes  y  los  agentes 
intermediarios  del  comercio  para  concer- 
tar y  cumplir  las  opernciones  mercantiles 
que  designe  su  reglamento. 

Art.  58.  Tienen  entrada  en  la  Bolsa 
todas  las  personas  que  conforme  á  la  ley 
son  capaces  de  obligarse,  con  las  excep- 
ciones establecidas  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  59.  No  tienen  entrada  en  el  local 
de  la  Bolsa : 

19  Los  comerciantes  fallidos  no  reha- 
bilitados. 

2?  Los  corredores  y  venduteros  sus- 
pensos ó  destituidos. 

3"  Los  comerciantes  que  hayan  falta- 
do notoriamente  al  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  mercantiles,  aunque  no  ha- 
yan sido  declarados  fallidos. 

4?  Los  que  sin  justa  causa  se  hayan 
negado  á  la  ejecución  de  alguna  opera- 
ción pactada  en  la  Bolsa. 

Pueden  ser  expulsados  del  local  de  la 
Bolsa  por  tiempo  determinado  los  que 
violen  el  reglamento  6  turben  el  orden 
en  ella. 
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Art.  60.  El  reglamento  de  la  Bolsa 
determinará  el  máximau  de  tiempo  de  la 
exclasión  ordenada  por  los  números  39  y 
4?  y  por  el  aparte  del  artículo  precedente 
y  los  tr imites  pari  llevarla  á  cabo. 

Art*  61.  En  las  Bolsas  deberán  ser 
admitidos  á  cotización : 

19  Los  títulos  de  Deuda  Pública  Na- 
cional. 

2?  L)s  títulos  de  crédita  do  sacieda- 
des privadas,  garantizaílis  por  la  Na- 
ción. 

39  Los  títulos  emitidos  por  socieda- 
des anónimas  nacionales,  legalmente 
constituidas. 

Art.  62.  Para  admitir  á  la  cotización 
títulos  ó  valores  extranjeros  es  necesario 
que  sean  cotizables  en  Bolsas  extranje- 
ras y  que  informe  favorablemente  la  Cá- 
mara de  Comercio  -respectiva. 

Art.  63.  La  Junta  Directiva  do  la 
Bolsa  se  compondrá  de  seis  miembros, 
elegidos  por  mayoría  de  votos  por  la  Cá- 
mara de  Comercio.  Los  miembros  de  la 
Junta  durarán  en  sus  funciones  dos  anos, 
renovándose  de  por  mitad  cada  año.  La 
primera  vez  designará  la  suerte  los  que 
deban  ser  sustituidos. 

Los  miembros  de  la  Junta  Directiva 
de  la  Bolsa  x)odrán  ser  reelegidos. 

Art.  64.  En  la  Junta  Directiva  de  la 
Bolsa  entrarán  siempre  dos  corredores 
con  carácter  público. 

Art.  Go,  La  Junta  Directiva  de  la 
Bolsa  designará  de  su  seno  un  Presiden- 
te, un  Vicepresidente  y  un  Secretario ;  y 
podrá  funcionar  con  la  mayoría  absoluta 
de  sus  miembros. 

Art.  66.  El  resultado  de  las  negocia- 
ciones y  operaciones  verificadas  en  la 
Bolsa  determina  el  curso  del  cambio,  el 
precio  de  las  mercaderías,  de  los  segu- 
ros, flotes  y  trasportes  por  tierra  ó  por 
agua,  de  los  efectos  públicos  y,  en  gene- 
ral, de  todas  las  especies  cotizables  en 
la  Bolsa. 

Art.  67.  A  los  efectos  prescritos  por 
el  artículo  anterior,  diariamente  al  ce- 
rrarse los  trabajos  de  la  Bolsa,  se  levan- 
tará una  acta,  suscrita  por  la  Junta  Di- 
rectiva, 0!i  que  se  harán  constar  las  coti- 
zaciones de  las  operaciones  hechas  en  el 
día.  Dichas  actas  se  extenderán,  sin  de- 
jar claro  alguno,  en  un  libro  que  debe 


tener  loa  requisitos  prescritos  para  el 
libro  Diario,  pero  en  vez  de  sellsulas  sus 
páginas  serán  rubricadas  por  el  Juez  de 
Comercio. 

Al  fin  de  cada  año  se  remitirá  el  libro 
para  su  archivo,  á  la  Oficina  de  Registro 
de  su  jurisdicción. 

Art.  68.  La  Junta  Directiva  de  la 
Bolsa  enviará  diariamente  á  la  Cámara 
de  Comercio  una  copia  autorizada  por  el 
Secretario  del  acta  que  prescribe  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  69.  £1  reglamento  de  la  Bolsa 
será  dictado  por  ella -misma  y  someti- 
do á  la  aprobación  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio. 

Art.  70.  La  Cámara  de  Comercio 
nombrará  cada  tres  meses  dos  delegados 
ante  la  Bolsa  de  su  localidad,  que  velarán 
por  el  estricto  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones do  la  presente  Sección  y  del 
reglamento  de  la  Bolsa. 

La  existencia  de  Bolsas  de  Comercio 
no  impedirá  la  libertad  de  las  negocia- 
ciones por  valores  en  ellas  cotizables  que 
puedan  hacerRc  fuera  de  ella. 

SECCIÓN  III 

De  las  Ferias  y  Mercados, 

Art.  71.  En  los  lugares  donde  se  ha- 
lle establecida  la  costumbre  de  verificar 
Ferias  ó  Mercados  diarios  ó  periódicos 
para  el  mejor  servicio  del  abasto  público 
podrán  continuar,  previo  acuerdo  del 
Concejo  Municipal  respectivo. 

Este  podrá  ¡también  establecerlos  en 
aquellos  lugares  donde  la  conveniencia 
pública  lo  exija,  bieti  para  el  abasto  en 
general,  bien  para  algún  ramo  especial 
de  él ;  pero  en  tales  casos  se  necesitará 
el  voto  favorable  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio más  próxima  á  la  localidad. 

Art.  72.  Las  Ferias  y  Mercados  serán 
presididos  por  Eegidores  designados  por 
el  respectivo  Concejo  Municipal,  quienes 
tendrán  el  encargo  de  hacer  guardar  el 
orden  y  resolver  las  diferencias  entre 
compradores  y  vendedores,  de  acuerdo 
con  la  más  estricta  buena  fé;  hacer  reti- 
rar los  efectos  ó  artículos  cuya  calidad 
pueda  ser  dañosa  al  público,  ó  ser  moti- 
vo de  fraude  ó  engaño ;  verificar  la  exac- 
titud y  legalidad  de  los  pesos  y  medidas, 
y  ejercer  las  demás  atribuciones  que  le 
dieren  las  ordenanzas  correspondientes* 
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Art.  73.  El  respectivo  Concejo  Muni- 
cipal acordará  la  reglamentación  conve- 
niente, determinará  la  extensión  y  con- 
tribución de  los  puestos  destinados  á  los 
diferentes  ramos,  señalará  las  funciones 
y  procedimientos  de  los  Regidores  para 
impedir  abusos,  y  diotará  las  penas  á  las 
infi-acciones  y  faltas,  de  acuerdo  con  el 
Código  Penal  y  las  ordenanzas  munici- 
pales. 

SECCIÓN   IV 

D£  LOS  AGBNTES  MEDIADOBES  DE  00- 

MEBGIO  Y  DE  SUB  OBLIGACíONES 

EESPEOTIYAS 

§  1- 

De  loa  corredores. 

Art.  74.  Los  corredores  son  agentes 
de  comercio  que  dispensan  su  mediación 
á  loa  comerciantes  para  facilitarles  la 
conclusión  desús  contratos. 

Art.  75.  No  pueden  ejercer  la  corre- 
duría : 

1?  Los  que  no  tienen  c.ipacidad  para 
comerciar. 

2?  Los  deudores  fallidos  no  rehabili- 
tados. 

3'*  Los  que  hayan  sido  destituidos* de 
este  cargo  ó  del  de  veuduteros. 

No  se  podrá  conceder  habilitación  de 
edad  para  ser  corredor. 

Art.  76,    Los  corredoretí  responden  : 

1"*  De  la  identidad  y  capa<ndad  de  las 
personas  que  contrataren  por  su  inter- 
medio. 

2?  De  la  realidad  de  las  negociacio- 
nes en  que  intervengan. 

3"  De  la  realidad  de  los  endosos  en 
que  intervengan,  en  las  negociaciones 
que  procuren  de  letras  de  cambio  y  de 
otros  efectos  endosables. 

Art.  77.  El  corredor  encargado  de 
una  operación  no  está  por  esto  autoriza- 
do para  recibir  ó  hacer  pagos,  ni  para 
cumplir  ó  exigir  el  cumplimiento  de  cua- 
lesquiera otras  obligaciones  de  los  con- 
tratantes, salvo  loa  usos  contrarios,  loca- 
les ó  especiales  del  comercio.  ^ 

Art.  78.  El  corredor  que  no  manifies- 
ta á  uno  do  los  contratantes  el  nombre 
del  otro,  se  hace  responsable  de  la  ejecu- 
ción del  contrato  y  al  ejecutt^rlo  queda 


subrogado  en  los  derechos  del  contratan- 
te en  cuyo  beneficio  cumplid  el  contrato. 

Art.  79.  El  corredor  no  tiene  derecho 
al  corretajo  si  no  se  lleva  á  conclusión  el 
asunto  en  que  interviene.' 

Art.  80.  Todo  el  que  ejerza  la  profe- 
sión de  corredor  llevará  los  siguientes 
libros : 

1"  Un  libro  en  el  cual  anotará,  aun 
con  lápiz,  en  el  momento  de  su  ajuste, 
todas  las  operaciones  hechas  por  su  me- 
diación, con  breve  indicación  del  objeto 
y  condiciones  esenciales. 

2?  Un  registro  foliado,  firmado  y  vi- 
sado de  la  manera  prescrita  en  el  artícu- 
lo 3G,  en  el  cual  anotará  con  entera  pre- 
cisión, diariamente,  sin  abreviaciones, 
todas  las  condiciones  de  las  ventas,  com- 
pras, seguros  y,  en  general,  de  todas  las 
negociaciones  y  operaciones  en  que  in- 
tervenga. 

Los  corredores  deben  dar  á  las  partes, 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  si- 
guientes á  la  conclución  del  negocio,^una 
copia  en  extracto  del  contrato  asentado 
en  su  registro,  susQrita  por  ellos  y  aun 
por  los  interesados,  si  éstos  consienten 
en  ello.  Respecto  de  los  contratos  de 
Bolsa,  se  observarán  las  disposiciones 
respectivas  de  esto  Código  y  de  los  re- 
glamentos. 

Son  aplicables  á  los  corredores  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  37  y  49  de  es- 
te Código. 

Art.  81.  La  autoridad  judicial  puede 
ordenar  á  los  corredores  la  exhibición  de 
sus  libros  par>  (confrontar  la  copia  que 
ellos  entregan  á  las  partes,  con  las  no- 
tas y  escritos  originales  y  exigirles  los 
informes  que  creyere  conveniente. 

Art.  82.  La  profesión  de  corredor  es 
libre.  Sinembargo,  sólo  los  corredores 
con  carácter  públieo  pueden  ejecutar  los 
actos  que  la  ley  6  una  sentencia  ordenen 
que  se  hagan  por  su  ministerio. 

Art.  83.  Para  ejercer  el  oficio  de  co- 
rredor con  carácter  público  se  requiero: 
gozar  de  buen  concepto;  obtener  autori- 
zación del  Juez  de  Comercio,  previo  in- 
forme de  la  Cámara  de  Comercio  déla  pla- 
za en  que  se  va  á  ejercer ;  otorgar  fianza 
á  satisfacción  del  Juez  por  la  cantidad 
de  mil  á  doce  mil  bolívares,  según  la  im- 
portancia de  la  plaza,  ó  hipotecar  bienes 
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raíces  justipreciados  por  doble  suma. 
La  antorizaciÓD  se  registrará  en  el  Regis- 
tro de  Comercio,  expidiéodose  copia  de 
ella  al  interesado  para  qae  le  sirva  de 
título. 

Art.  84.  Si  la  fianza  ó  hipoteca  se  ex- 
tinguiere ó  disminuyere,  el  Juez  que  hu- 
biere otorgado  la  autorización  ordenará 
su  reposición  ó  complemento. 

Hasta  quela  caución  no  sea  integrada 
ó  completada  por  el  corredor,  no  podrá 
ejercer  funciones  de  tal  con  carácter  pü; 
blico. 

Art.  85.  La  caución  que  deben  pres- 
tes los  corredores  con  carácter  público 
está  afecta,  con  privilegio  sobre  otros 
débitos  y  en  el  orden  siguiente,  al  pago  : 

V  De  las  indemnizaciones  debidas 
por  ellüá  por  causas  dependientes  del 
ejercicio  de  su  oficio ;  y 

2"    De  las  penas  pecuniarias. 

Art.  86.  La  fianza  no  podrá  cancelar" 
se  mientras  el  corredor  conserve  su  ca- 
rácter público. 

Art  87.  Cuando  el  corredor  quisiere 
despojarse  de  ese  carácter  pedirá  la  can- 
celación de  su  fianza  al  Juez,  publicando 
la  solicitud  en  los  locales  del  Tribunal, 
de  la  Bolsa  y  de  la  Cámara  d«  Comercio; 
y  se  publicarán  en  extracto  en  la  Oace- 
to   Oficial, 

Todo  el  que  se  crea  con  derecho  sobre 
dicha  fianza  podrá  oponerse  á  la  cance- 
lación ante  la  Secretaría  del  Tribunal. 

Trascurridos  tres  meses  de  la  publica- 
ción del  extracto  á  que  se  refiere  este 
artículo  sin  que  se  haya  hecho  oposición, 
el  Juez  declara  la  cancelación  do  la  fian- 
za ;  si  se  ha  hecho  oposición,  queda  en 
suspenso  la  cancelación  hasta  que  aque- 
lla sea  retirada  ó  declarada  sin  lugar  por 
sentencia  firme. 

Art.  88.  Los  corredores  que  interven- 
gan en  negociaciones  de  Bolsa  darán 
cuenta  á  la  Junta  Directiva  de  todos  los 
contratos    verificados  poi  su  mediación. 

Esta  manifestación  deberán  hacerla 
diariamente  respecto  de  las  negociacio- 
nes sobre  valores  ;  y  respecto  de  los  con- 
tratos sobre  mercancías,  en  los  días  indi- 
cados en  el  reglamento  de  la  Bolsa. 

La  Junta  Directiva  de  la  Bolsa  y  de 
la  Cámara  de  Comercio  tienen  la  facul- 
tad de  baserW  presentar  los  libros  de 
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los  corredores  para  verificar  si  han  sido 
hechas  las  manifestaciones  antes  indi- 
cadas. 

Art.  89,  Las  acciones  por  operacio- 
;  nes  do  corretaje  se  prescriben  en  dos 
!  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que  se 
!  concluyó  la  operación. 
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De  los  venduteros, 

Art.  90.  Los  venduteros  venden  en 
pública  almoneda,  al  mejor  postor,  pro- 
ductos naturales,  mercancías  sanas  6  ave- 
riadas y  bienes  muebles  de  toda  especie. 

Art.  91.  Son  aplicables  6  los  vendu- 
teros las  disposiciones  de  los  artículos 
75,  82, 83,  85  y  8G. 

Art.  93.  Los  venduteros  deben  llevar 
tres  libros,  á  saber: 

Diario  de  entradas. 

Diario  de  salidas. 

Libro  de  cuentas  corrientes. 

En  el  primero  asentarán,  por  orden 
riguroso  de  fechaSjlas  mercancías  ú  otros 
objetos  que  recibieren,  con  expresión  de 
las  circunstancias  siguientes:  su  canti- 
dad, peso  ó  medida,  los  bultos  de  que 
consten,  sus  marcas  y  seGales,  el  nombre 
y  apellido  de  la  persona  que  los  ha  en- 
tregado y  el  de  aquella  por  cuya  cuenta 
deben  ser  vendidos  y  su  precio. 

En  el  segundo  anotarán  específicamen- 
te los  objetos  vendidos,  por  orden  y  cuen- 
ta de  quien  lo  han  sido,  el  nombre  y  ape- 
llido del  comprador  y  el  precio. 

En  el  tercero  llevarán  la  cuenta  co- 
rriente con  cada  uno  de  sus  comitentes, 
con  referencia  á  los  libros  de  entrada  y 
salida. 

Art.  93.  Son  aplicables  á  los  libros 
de  los  venduteros  las  disposiciones  de 
los  artículos  del  41  al  52  exclusives. 

Art.  9-t.  Los  venduteros  deben  pu- 
blicar con  la  conveniente  anticipación  un 
catálogo  de  las  especies  que  van  á  rema- 
tar, con  designación  del  lugar  en  qué 
están  depositadas,  de  los  días  y  horas 
en  que  pueden  ser  inspeccionadas,  y  del 
lugar,  día  y  hora  en  que  debe  principiar 
y  concluir  el  remate. 

Art.  95.    Se  prohibe  á  los  venduteros ' 
V    Pregonar  puja  alguna  sin  que  el 
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postor  la  haya  expresado  en  voz  clara  ó 
inteligible. 

3?  Tomar  parte  en  la  licitación  por  sí 
ó  por  medio  de  terceros. 

3**  Adquirir  objetos  cuya  venta  hubie- 
ren hecho,  negociándolos  á  la  persona 
que  los  hubiere  obtenido  en  el  remate. 

La  violación  de  estas  prohibiciones  se- 
rá penada  con  multas  de  cien  á  mil  bolí- 
vares, con  suspensión  y  aun  destitución 
del  oficio,  á  juicio  del  Juez,  pudiendo 
acumularse  la  multa  con  la  suspensión  ó 
destitución.  Además  indemnizarán  los 
daños  y  perjuicios  causados. 

Art.  96.  La  venta  de  un  objeto  en 
almoneda,  una  vez  principiada  no  podrá 
suspenderse,  y  aquél  será  adjudicado  al 
mejor  postor,  cualquiera  que  sea  el  pre- 
cio ofrecido,  á  menos  que  habiéndose  fija- 
do al  principiarse  el  remate  un  mínimuu 
para  las  posturas,  no  hubiere  licitadores 
por  ese  mínimuu. 

Art.  97.  Toda  venta  en  almoneda*  es 
al  contado. 

Art.  98.  Ocurriendo  duda  acerca  de 
la  persona  del  adjudicatorio  ó  de  la  con- 
clusión del  remate,  se  abrirá  de  nuevo 
la  licitación,  y  no  habrá  lugar  á  reclama- 
ción por  parte  de  los  anteriores  postores. 

Art.  99.  Si  á  las  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras de  verificado  el  remate  no  pagare  el 
precio  el  adjudicatorio,  la  adjudicación 
quedará  sin  efecto  y  se  abrirá  de  nuevo 
la  licitación,  siendo  responsable  el  adju- 
dicatario anterior  de  la  baja  en  el  precio 
y  de  los  gastos  del  nuevo  remate,  sin  per- 
juicio de  poder  ser  obligado  á  tomar  la 
cosa  rematada  y  á  pagar  el  precio. 

Art.  100.  Dentro  de  cuatro  días  de 
verificado  el  remate  se  pasará  al  comi- 
tente cuenta  de  los  efectos  vendidos,  y  se 
le  pagará  el  saldo  que  resulte  á  su  favor. 

Por  morosidad  en  la  rendición  de  la 
cuenta  ó  en  el  pago  del  baldo  perderá  el 
vendutero  su  comisión,  y  responderá  al 
interesado  de  los  daños  y  perjuicios  que 
le  hubiere  causado. 

Art.  101.  En  los  casos  no  previstos 
en  este  parágrafo  se  aplicarán  las  dispo- 
siciones establecidas  para  el  contrato  de 
comisión. 
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SECOION  V 

De  los  factores  y  de  los  dependientes 
de  comer  do. 

Art.  102.  Factor  es  el  gerente  de  una 
empresa  ó  establecimiento  mercantil  ó 
fabril  ó  de  un  ramo  de  ellos  que  adminis- 
tra por  cuenta  del  dueño. 

Dependientes  son  los  empleados  subal- 
ternos que  el  comerciante  tiene  á  su  lado 
para  que  le  auxilien  en  sus  operaciones 
obrando  bajo  su  dirección. 

El  dueño  toma  el  nombre  de  principal 
con  relación  á  los  factores  y  depen- 
dientes. 

Art.  1 03.  El  factor  debe  ser  constitui- 
do por  documpinto  registrado,  que  se  ano- 
tará en  el  Registro  de  Comercio  y  se  fija- 
rá en  la  salado  audiencia  del  Tribunal* 

Los  factores  se  entienden  autorizados 
para  todos  los  actos  que  abrace  la  ges- 
tión de  la  empresa  ó  establecimiento  que 
se  les  confía ;  y  podrán  ejecutar  todo  lo 
que  sea  necesario  para  el  buen  desempe- 
ño de  su  encargo,  ámenos  que  el  prin- 
cipal les  limite  expresamente  búa  facul- 
tades en  el  poder  que  les  diere. 

Art.  104.  En  las  operaciones  que  eje- 
cutaren, expresarán  los  factores  qne  con- 
tratan á  nombre  de  sus  principale  - ;  y  en 
los  documentos  que  suscribieren,  pon- 
drán antes  de  la  firma  que  obran  por 
poder. 

Art.  105.  Si  los  factores  omitieren  la 
expresión  de  que  obran  por  poder,  quedan 
personalmente  obligados  á  cumplir  los 
contratos  que  celebren  ;  pero  se  entende- 
rá que  lo  han  hecho  por  cueita  de  sus  prin- 
cipales, en  los  casos  siguientes  : 

1*»  Cuando  el  contrato  corresponda  al 
giro  ordinario  del  establecimiento  que 
administran. 

2?  Si  hubieren  contratado  por  orden 
del  principal,aunque  la  operación  no  esté 
comprendida  en  el  giro  ordinario  del  es- 
tablecimiento. 

3"  Si  el  principal  hubiere  ratificado 
expresa  ó  tácitamente  el  contrato,  aun- 
que se  haya  celebrado  sin  su  orden. 

A"*  Si  el  resultado  de  la  negociación 
se  hubiere  invertido  en  provecho  del  prin- 
cipal. 

En  todos  estos  casos  los  terceros  que 
contrat9>ren  con  el  factor  pueden  dirigir 
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Uws  acciones  contra  éste  ó  contra  el  prin- 
cipal, pero  no  contra  ambos. 

Art.  106.  Se  prohibe  á  los  factores  y 
dependientes  traficar  por  su  cuenta  y  to- 
mar interés  en  nombre  propio  ó  ageuo, 
en  negociaciones  del  mismo  género  que 
las  del  establecimiento  en  que  sirven,  á 
menos  qaefaeren  expresamente  autoriza- 
dos para  ello.  En  caso  de  contraven- 
ción, se  apocarán  al  principal  las  utili- 
dades que  produzcan  las  negociaciones, 
quedando  las  pérdidas  por  cuenta  de 
aquéllos. 

Art.  107.  Los  dependientes  no  obli- 
gan á  sus  principales  en  los  contratos 
que  celebren,  á  menos  que  éstos  les  ha- 
yan conferido  expresamente  la  facultad 
de  ejecutar  en  su  nombre  determinadas 
operaciones  de  su  giro. 

Art.  108.  Los  <jontratos  que  celebre 
el  dependiente  con  las  personas  á  quie- 
nes su  principal  le  haya  dado  &  conocer 
como  autorizado  para  ejecutar  algunas 
operaciones  de  su  tráfico  obligan  al  prin- 
cipal. 

Pero  la  autorización  para  firmar  la  co- 
rrespondenoia,  girar,  aceptar  ó  endosar 
letras  de  cambio  ó  libramientos,  suscri- 
bir obligaciones  y  la  que  se  dé  al  depen- 
diente viajero  deben  otorgarse  por  escri- 
tura pública,  que  se  anotará  y  fijará  en 
la  forma  dicha  en  el  artículo  103. 

Art.  109.  Los  dependientes  encarga- 
dos de  vender  por  menor  se  reputan  au- 
torizados para  cobrar  el  producto  de  las 
ventas  que  hicieren;  pero  deberán  expe- 
dir á  nombre  de  sus  principales  los  reci- 
bos que  otorgaren. 

Tendrán  igual  facultad  los  dependien- 
tes que  venden  por  mayor,  siempre  que 
las  ventas  se  hagan  al  contado  y  que  el 
pago  se  verifique  en  el  mismo  almacén 
en  que  sirven. 

Art.  110.  Los  asientos  que  los  depen- 
dientes encargados  de  la  contabilidad 
hagan  en  los  libros  de  sus  principales 
tienen  el  mismo  valor  que  si  fueran  he- 
chos por  éstos. 

Art.  111.  Los  contratos  entre  los 
principales  y  los  factores  ó  dependientes, 
por  tiempo  determinado,  son  rescindibles 
antes  de  la  espiración  del  término,  en  los 
casos  siguientes  : 

1**  Fraude  ó  abuso  de  confianza  que 
cometa  el  factor  ó  dependiente. 


2""  Ejecución  de  alguna  de  las  ope- 
raciones prohibidas  al  factor  ó  depen- 
diente. 

3?  Injurias  ó  actos  queá  juicio  Bel 
Tribunal  de  Comercio  comprometa  la  se- 
guridad personal,  el  honor  á  los  inte- 
reses del  principal  ó  del  factor  6  de- 
pendiente. 
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4^  Maltrato  por  parte  del  principal  á 
juicio  del  Tribunal  de  Comercio. 

5?  Falta  de  pago  del  salario  en  dos 
meses  consecutivos. 

6?  Inhabilitación  absoluta  de  los  fac- 
tores ó  dependientes  para  el  servicio  es- 
tipulado. 

Art.  112.  Xo habiendo  tiempo  deter' 
minado  en  el  contrato,  cualquiera  de  las 
partes  puede  darlo  como  cumplido,  avi- 
sando á  la  otra  con  un  mes  de  antici- 
pación. 

El  x)rincipal  podrá  despedir  al  factor  ó 
dependiente  antes  de  vencer  el  mes,  pa- 
gándole el  sueldo  que  le  corresponde  por 
todo  el  mes. 

Art.  113.  Los  factores  ó  dependientes 
tienen  derecho  : 

1?  Al  salario  estipulado,  aun  cuando 
no  prestaren  sus  servicios  en  dos  meses 
continuos,  si  fuere  por  accidente  incul- 
pable. 

2?  A  la  indemnización  de  las  pérdidas 
y  gastoS  extraordinarios  que  hicieren 
por  consecuencia  inmediata  del  servicio 
que  prestaren. 

Art.  114.  El  principal  no  puede  opo- 
ner á  los  terceros  de  buena  fó  la  revoca- 
ción de  los  poderes  del  factor  6  depen- 
diente por  operaciones  ejecutadas  des- 
pués de  la  revocación,  si  no  hubiere  he- 
cho ésta  en  la  mismsf  forma  en  que  otorgó 
la  autorización,  y  además  la  hubiere  pu- 
blicado en  algón  periódico,  en  el  caso 
en  que  la  autorización  se  hubiere  dado 
por  escritura  pública  ó  por  circulares. 

TITULO  III 

DE  L^S  OBLiaAOIONBS  DE  LOS  CONTRA- 
TOS MERCANTILES  EN  OENEBAL 

Art.  115.  £n  las  obligaciones  mer- 
cantiles se  presume  que  los  codeudores 
se  obligan  solidariamente,  si  no  hay  con- 
vención contraria. 
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Bata  presa ución  no  se  extiende  á  los 
no  comerciantes  por  los  contratos  que 
respecto  de  ellos  no  son  actos  de  co- 
mercio. 

Art.  116.  Las  deadas  mercantiles  de 
sumas  de  dinero  liqnidas  y  exigibles  de- 
vengan de  pleno  derecho  el  interés  co- 
rriente en  el  mercado. 

Art.  117.  Si  un  contrato  es  m(^rcantil 
para  ana  sola  de  las  partes,  todos  los  con- 
tratantes quedan,  en  cuanto  á  él,  someti- 
dos ala  ley  y  jurisdicción  mercantiles, 
excepto  en  las  disposiciones  concernien- 
tes á  la  cualidad  de  comerciante,  y  salvo 
disposición  contraria  de  la  ley.  Sin  em- 
bargo, si  la  parte  no  comerciante  fuere 
la  demandada,  los  lapsos  judiciales  no 
podrán  acortarse  sino  en  los  casos  pre- 
vistos por  el  Código  de  Procedimiento 
Civil.  ^ 

Art.  118.  Para  que  la  propuesta  ver- 
bal de  un  negocio  obligue  al  proponente 
debe  necesariamente  ser  ^aceptada  inme- 
diatamente por  la  persona  á  quien  se  di- 
rije ;  y  en  detecto  de  esa  aceptación,  el 
proponente  queda  libre. 

Art.  119.  La  propuesta  hecba  por  es- 
crito debe  ser  aceptada  ó  desechada 
dentro  de  veinticuatro  horas,  si  las  par- 
tes residieren  en  la  misma  plaza ;  y  si  en 
distintas,  á  vuelta  del  primer  correo  que 
sal^a  después  de  las  veinticuatro  horas 
de  recibida  la  propuesta,      y 

Vencidos  estos  plazos,  la  proposición 
se  tendrá  como  no  hecha;  y  si  la  acep- 
tación llegare  extemporáneamente  á  no- 
ticia del  proponente,  éste  deberá  dar 
aviso  al   aceptante   de  la  subsistencia 

de  su  proposición. 

« 

Art.  120.  El  contrato  bilateral  entre 
personas  que  residen  en  distintas  pla- 
zas no  es  perfecto,  si  la  aceptación  no 
llega  al  conocimiento  del  proponente 
en  el  plazo  por  él  fijado  ó  en  el  térmi- 
no necesario  al  cambio  de  la  propuesta 
y  de  la  aceptación,  según  la  naturaleza 
del  contrato  y  los  usos  del  comercio. 

El  proponente  puede  dar  eficacia  á  una 
aceptación  extemporánea,  dando  inme- 
diatamente aviso  al  aceptante. 

Cuando  el  proponente  requiera  la  eje- 
cución inmediata  del  contrato  sin  exi- 
gir'respuesta  previa  de  aceptación,  y 
ésta  no  sea  necesaria  por  la  naturaleza 


í  del  contrato  y  según  los  usos  generales 
!  del  comercio,  el  contrato  es  perfecto  al 
,  comenzar  la  otra  parte  su  ejecución. 

En  los  contratos  nnilaterales  las  pro* 
mesas  son  obligatorias  al  llegar  al  co- 
nocimiento de  la  parte  á  qnien  van  di- 
rigidas. 

Art.  121.  Mientras  el  contrato  no  es 
perfecto,  la  propuesta  y  la  aceptación 
son  revocables;  pero  aunque  la  revo- 
cación impide  el  perfeccionamiento  del 
contrato,  si  ella  llega  á  noticia  de  la 
I  otra  parte  después  que  ésta  ha  comen- 
.  ^ado  la  ejecución,  el  revocante  debe 
indemnizarle  de  los  daños  que  la  revo- 
cación le   apareja. 

Art   122.    La  aceptación  condicional 
ó  las    modificaciones    á  la  propuesta  se 
;  tendrán  como  nueva  propuesta. 

Art.  123.  Cuando  las  partes  residan 
en  distintas  plazas,  se  entenderá  cele- 
brado el  contrato,  para  todos  los  efec- 
tos legales,  en  la  plaza  de  la  residencia 
,  del  que  hubiere  hecho  la  propuesta  pri- 
mitiva ó  la  propuesta  modificada  y  en 
la  forma  en  que  la  aceptación  hubiere 
llegado  á  conocimiento  del  mismo. 

Art.  124.  Todos  los  actos  concernien- 
I  tes  á  la  ejecución  de  los  contratos  mer- 
I  cantiles  celebrados  en  país  extranjero  y 
.  cumpUderos  en  Venezuela,  serán  regi- 
:  dos  por  la  ley  venezolana,  á  menos  que 
las  partes  hubieren  acordado  otra  cosa. 

Art.  125.  El  deudor  que  paga  tiene 
,  derecho  á  exigir  un  recibo:  y  no  está 
,  obligado  á  contentarse  con  la  simple  de- 
¡  volución  del  título  de  la  deuda  sin  la 
<  nota  de  pago. 

I  Art.  126.  Siempre  que  se  deba  deter- 
'  minar  el  curso  del  cambio, -el  justo  pre- 
I  cío  ó  el  precio  corriente  de  la  mercade- 
i  ría,  de  los  seguros,  fletes  y  trasportes 
por  tierra  y  por  agua,  de  los  premios 
de  asegures,  de  los  efectos  públicos  y 
de  los  títulos  industriales,  se  recurrirá 
;  para  hacer  la  determinación  á  la  lista 
I  de  cotización  de  la  Bolsa  de  la  localidad 
'  y,  en  su  defecto,  se  recurrirá  á  todos  los 
medios  de  prueba. 

Art.  127.  El  finiquito  de  una  cuenta 
j  corriente  hace  presumir  el  de  las  ante- 
!  rieres,  cuando  el  comerciante  que  lo  ha 
I  dado  arregla  su  cuenta  en  períodos 
1  fijos. 
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Art.  128.  131  comerciante  que  al  re- 
cibir una  cuenta  paga  6  da  finiquito 
no  pierde  el  derecho  de  solicitar  la  rec- 
tificación de  las  errores  de  cálculos, 
omisiones  comprobadas,  partidas  dupli- 
cadas ú  otros  vicios  semejantes  determi- 
nados, que  aquélla  contenga;  pero  no 
puede  exigir  nueva  rendición  de  cuentas. 

Art.  129.  Cuando  el  acreedor  recibe 
documentos  negociables  en  ejecución  del 
contrato  ó  en  cumplimiento  át  un  pacto 
accesorio  al  contrato  de  que  procede  la 
deuda,  no  se  produce  la  novación. 

Tampoco  la  producen,  salvo  conven- 
ción expresa,  el  otorgamiento  do  otra 
obligación,  ni  el  otorgamiento  ó  endoso 
de  docunáentos  á  la  orden  verificado 
por  virtud  de  nuevo  contrato,  si  pueden 
coexistir  la  obligación  primitiva  y  la 
que  el  deudor  contrajo  últimamente  ó 
por  los  documentos  entregados;  pero  si 
los  documentos  recibidos  fueren  al  por- 
tador, se  producirá  novación,  si  el  acree- 
dor al  recibirlos  no  hiciere  formal  re- 
serva de  sus  derechos  para  el  caso  de 
no  ser  pagados. 

Art.  130.  Las  obligaciones  mercanti- 
les y  su  liberación  se  prueban : 

Con  documentos  públicos. 

Con  documentos  privados. 

Con  los  extractos  de  los  libros  de  los 
corredores,  firmados  por  las  partes  en 
la  forma  prescrita  por  el  artículo  81. 

Con  los  libros  de  los  corredores,  según 
lo  establecido  en  el  artículo  81. 

Con  facturas  aceptadas. 

Con  los  libros  mercantiles  de  las  par- 
tes contratantes,  según  lo  establecido  en 
el  artículo  44. 

Con  telegramas,  de  conformidad  con 
lo  preceptuado  en  el  artículo  1.208  del 
Código  Civil. 

Con  declaraciones  de  testigos. 

Con  cualquier  otro  medio  de  prueba 
admitido  por  la  ley  civil. 

Art.  131.  Encaso  de  errores,  alteracio- 
nes ó  retardos  en  la  trasmisión  de  los  te- 
legramas, se  aplicaráTu  los  principios  ge- 
nerales respecto  de  la  culpa;  pero  «e 
presumirá  exento  de  ésta  al  reiui  tente  del 
telegrama  que  lo  ha  hecho  cotejar,  con- 
forme á  las  disposiciones  de  los  regla- 
mentos telegráficos. 


Art.  132.  Cuando  la  ley  mercantil  re- 
quiere como  necesidad  de  forma  del  con- 
trato que  conste  por  escrito,  ninguna 
otra  prueba  de  él  es  admisible,  y  á  falta 
de  escritura,  el  contrato  se  tiene  como 
no  celebrado. 

Si  la  escritura  no  es  requerida  como 
necesidad  de  forma,  se  observarán  las 
disposiciones  del  Código  Civil  sobre  la 
prueba  de  las  obligaciones,  á  menos  que 
en  el  presente  Código  se  disponga  otra 
cosa  en  el  caso. 

Art.  133.  La  fecha  de  los  contratos 
mercantiles  debe  expresar  el  lugar,  día, 
mes  y  año. 

La  corteza  de  esa  fecha  puede  estable- 
cerse respecto  de  tercero  con  todos  los 
medios  de  prueba  indicados  en  el  artícu- 
lo 130. 

Pt^ro  la  fecha  de  las  letras  de  cambio  y 
la  <le  sus  endosos  y  avales,  se  tiene  por 
cierta  hasta  prueba  en  contrario. 

Art.  134.  La  prueba  de  testigos  es 
admisible  en  los  negocios  mercantiles, 
cualquiera  que  sea  el  importe  de  la  obli- 
gación ó  liberación  que  se  trate  de  acre- 
ditar, y  aunque  no  haya  principio  de 
prueba  por  escrito,  salvo  los  casos  de  dis- 
posición contraria  de  la  ley. 

Art.  135.  El  poseedor  de  un  título  al 
portador,  roto  ó  deteriorailo  pero  identifi- 
cable  por  señales  ciertas,  tiene  derecho 
de  exigir  alemitente  un  título  duplica- 
do ó  un  título  equivalente. 

El  poseedor  de  un  título  al  portador 
que  pruebe  su  destrucción,  tiene  derecho 
de  reclamar  al  emitente,  en  juicio  con- 
tradictorio, un  duplicado  del  título  des- 
truido ó  un  título  equivalente.  La  auto- 
ridad judicial,  si  ordena  la  entrega,  debe 
tomar  las  precauciones  que  juzgue  opor- 
tunas. 

Los  gastos  óonfiignientes  son  de  cargo 
del  reclamante. 

Art.  136.    La  reivindicación  de  tita 
los  al  portador  extraviados  ó  sustraídos 
procede  sólo  contra  las  personas  que  los 
han  recibido  de  aquéllas,  por  cualquier 
título,  conociendo  el  vicio  de  la  posesión. 

Art.  137.    Las  acciones  provenientes 
de     actos  que  son  mercantiles  para  una 
sola  de  las  partes  s 3  prescriben  decoa- 
ormidad  con  la  ley  mercantil. 
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Árt.  138.  La  prescripción  ordinaria 
en  materia  mercantil  se  yeriiica  por  el 
trascurso  de  diez  años^  salvo  los  casos 
para  los  cnales  se  establece  uua  pres- 
cripción más  breve  por  este  Código  ú 
otra  ley. 

TITULO  IV 

SECCIÓN  I 

De  la  compraventa, 

Art  139.  La  venta  mercantil  de  la  co- 
sa agena  es  válida ;  y  obliga  al  vendedor 
á  adquirirla  y  entregarla  al  comprador, 
80  pena  de  resarcimiento  de  danos  y  per- 
juicios. 

Art.  140.  La  venta  mercantil  hecha 
por  un  precio  no  determinado  en  el  con- 
trato es  válida,  si  las  partes  han  conve- 
nido después  en  el  modo  de  determi- 
narlo. 

La  venta  hecha  por  el  justo  precio  6 
por  el  precio  corriente  es  también  válida. 
El  precio  so  determinará  de  conformidad 
con  los  libros  de  los  corredores  y  de  las 
Bolsas  en  el  día  y  lugar  de  la  venta. 

La  determinación  del  precio  puede  ser 
encomendada  al  arbitrio  de  un  tercero 
elegido  en  el  contrato  ó  elegible  posterior- 
mente. Si  en  los  dos  casos  previstos  en 
el  aparte  anterior  el  electo  no  quiere  ó 
no  puede  aceptar  el  encargo,  las  partes 
procederán  á  hacer  nuevo  nombramien- 
to. En  todo  caso  en  que  las  partes  no 
puedan  acordarse  para  hacer  la  elección 
del  tercero  lo  nombrará  la  autoridad  ju- 
dicial. 

Art.  141.  Si  las  mercancías  vendidas 
están  indicadas  en  el  contrato  sólo  por 
BU  especie,  cantidad  y  calidad,  sin  otra 
designación  suficiente  para  determinar 
un  cuerpo  cierto,  el  vendedor  está  obli- 
gado á  entregar  la  especie  en  la  cantidad 
y  de  la  calidad  prometida,  en  el  tiempo 
y  lugar  convenidos,  aunque  las  mercan- 
cías que  tenía  á  su  disposición  al  tiem- 
po del  contrato  ó  que  hubieso  adquirido 
después  para  cumplirlo,  hayan  perecido 
ó  por  cualquier  causa  no  le  hayan  sido 
expedidas  ó  no  le  hayan  llegado. 

Art.  143.  La  venta  de  mercancías  que 
se  encuentran  en  viaje,  hecha  con  desig- 
nación de  la  nave  que  las  trasx>orta  ó 
debe  trasportarlas,  queda  subordinada 
á  la  condición  de  que  la  nave  designada 
llegue. 


Si  el  vendedor  se  reserva  designaf ^ 
dentro  de  un  término  establecido  por  la 
convención  ó  por  el  uso,  la  nave  que  tras- 
porta ó  debe  trasportar  las  mencancías 
vendidas  y  vence  ol  término  sin  que  el 
vendedor  haya  hecho  la  designación, 
el  comprador  tiene  derecho  á  exigir  el 
cumplimiento  del  contrato  ó  el  resarci- 
miento délos  daños. 

Si  para  la  designación  de  la  nave  no 
se  ha  fijado  término  en  la  convención, 
ni  lo  tiene  establecido  el  uso,  el  compra- 
dor tiene  el  derecho  de  exigir  á  la  au- 
toridad judicial  la  fijación  del  término. 

Art.  143.  Si  en  la  venta  de  mercade- 
rías que  están  en  viaje  se  ha  fijado  tér- 
mino para  la  llegada  de  la  nave  designa- 
da en  el  contrato  ó  con  posterioridad  á 
éste,  y  el  término  vence  sin  que  la  nave 
haya  llegado,  el  comprador  tiene  dere- 
cho de  rescindir  el  contrato  ó  de  prorro- 
gar el  término  una  ó  más  veces. 

Art.  144.  Si  no  se  ha  establecido  nin- 
gún término  para  la  llegada  de  la  nave, 
se  entiende  convenido  el  necesario  para 
el  viaje. 

En  caso  de  retardo  la  autoridad  ju- 
dicial puede  establecer  un  término  se- 
gún las  circunstancias,  pasado  el  cual 
siu  que  la  nave  haya  llegado,  el  contrato 
se  tendrá  por  resuelto.  En  ningún  caso 
puede  señalar  la  autoridad  judicial  más 
de  un  año  de  término,  á  contar  desde 
el  día  de  la  salida  de  la  nave  del  lugar 
cu  que  recibió  á  bordo  las  mercancías 
vendidas. 

Art.  145.  Si  en  el  curso  del  viaje 
y  por  caso  fortuito  y  de  fuerza  mayor 
fueren  trasbordadas  las  mercancías  ven- 
didas de  la  nave  designada  á  otra,  no 
se  anula  el  contrato;  y  la  nave  á  que 
se  ha  hecho  el  trasbordo,  so  entiende 
sustituida  á  la  nave  designada,  para  to- 
dos los  efectos   del  contrato. 

Art.  14G.  Las  averías  sufridas  duran- 
te el  viaje  resuelven  el  contrato  si  las 
mercancías  están  de  tal  modo  deterio- 
radas que  no  sirvan  para  el  uso  á  que 
QStán  destinadas. 

En  cualquier  otro  caso,  el  comprador 
debe  recibir  las  mercancías  en  el  estado 
en  que  se  encuentren  á  su  llegada,  me- 
diante una  justa  disminución  del  precio. 

Art.  147.  Si  el  comprador  no  cumple 
BU  obligación,  el  vendedor  tiene  derecho 
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á'¿haéer  vender  la  cosa  qae  es  objeto 
del  contrato  6  depositarla  en  persona  de 
toda  responsabilidad  y,  en  defecto  de 
ésta,  en  una  acreditada  casa  de  comer- 
cio; todo  por    cuenta  del  comprador. 

La  venta  se  hará  en  almoneda  ó  al 
precio  corriente,  si  la  cosa  que  es  objeto 
del  contrato  tiene  precio  de  bolsa  ó  de 
níercado,  por  medio  de  un  vendutero  ó 
corredor,  según  el  caso;  y  á  falta  de 
éstos,  por  medio  de  la  persona  designa- 
da por  el  Juez  de  Comercio. 

El  vendedor  tiene  d«*r  •  tlio  de  exigir 
al  comprador  el  pago  de  la  diferencia 
entre  el  precio  obtenido  y  el  pactado  en 
el  contrato  y  el  resarcimiento  de  los 
daños. 

Si  el  vendedor  no  cumple  su  obligación, 
el  comprador  tiene  dereclio  á  hacer  com- 
prar la  cosa  en  la  forma  establecida  por 
cuenta  del  vendedor  y  d  ser  resarcido  de 
los  danos. 

El  contratante  que  ejerce  los  derechos 
expresados  debe  dar  inmediatamente  avi- 
so de  ello  al  otro  contratante. 

Art.  148.  Si  el  término  convenido  es 
esencial  á  la  naturaleza  de  la  operación, 
la  parte  que  quiere  el.  cumplimiento  de 
ésta,  no  obstante  la  expiración  del  tér- 
mino establecido  en  su  interés,  debe  divi- 
sarlo á  la  otra  parte,  dentro  de  las  veinte 
y  cuatro  horas  sucesivas  al  fenecimiento 
del  término,  salvólos  usos  especiales  del 
comercio. 

En  el  caso  antedicho  la  venta  de  la  co- 
sa permitida  en  el  anterior  no  puede  lle- 
varse á  cabo  sino  en  el  día  subsiguiente 
al  del  aviso,  salvo  los  usos  mercantiles. 

Art.  140.  El  comprador  de  mercan- 
cías ó  frutos  provenientes  de  otras  pla- 
zas debe  denunciar  al  vendedor  los  vicios 
aparentes  dentro  de  dos  días  del  recibo  ó 
por  primer  correo,  cuando  no  sea  necesa- 
rio mayor  tiempo  por  las  condiciones 
particulares  de  la  cosa  vendida  ó  de  la 
persona  del  comprador. 

El  comprador  debe  denunciar  los  vicios 
ocultos  dentro  de  los  dos  días  siguientes 
al  descubrimiento  de  ellos,  sin  perjuicio 
de  lo  establecido  en  el  C«)digo  Civil;  pe- 
ro el  comprador  no  tendrá  derecho  á  este 
plazo  cuando  haya  incurrido  en  falta  de 
diligencia.  Trascurridos  esos  términos, 
el  comprador  pierde  el  derecho  á  todo 
reclamo  por  vicio  de  la  cosa  vendida. 
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Art.  150.  Entregadas  las  cosas  ven- 
didas al  comprador,  éste  no  será  oído  en 
las  reclamaciones  sobre  defecto  de  cali- 
dad, ó  falta  de  cantidad,  siempre  que  las 
hubiere  examinado  al  tiempo  de  la  entre- 
ga y  recibido  sin  reserva. 

Cuando  las  mercancías  fueren  entrega- 
das en  fardos  ó  bajo  cubierta  que  impi- 
dan su  reconocimiento  y  el  comprador  hi- 
ciere expresa  y  formal  reserva  de  exami- 
narlas, podrá  reclamar  en  los  ocho  días 
inmediatos  al  déla  entrega  las  faltas  de 
cantidad  ó  defectos  de  calidad,  acredi- 
tando, en  el  primer  caso,  que  los  cabos 
de  las  piezas  se  encuentran  intactos  y, 
en  el  segundo,  que  las  averías  ó  defectos 
son  de  tal  especie  que  no  han  podido 
ocurrir  en  sus  almacenes  por  caso  fortui- 
to, ni  ser  causados  dolosamente  sin  qne 
apirecieran  vestigios  de  fraude. 

El  vendedor  puede  exigir  en  el  acto  de 
la  entrega  que  se  haga  el  reconocimiento 
íntegro  en  calidad  y  cantidad  ;  y  en  este 
caso  no  habrá  lugar  á  reclamación  des- 
pués de  entregadas  las  mercancías. 

Art.  151.     Si  el  comprador  rehusa  re- 
cibir las  mercancías  provenientes  de  otro. 
plaza  y  el  vendedor  ó  expedidor  de  elisia 
no  reside  en  el  lugar  del   recibo,  el  Juoi^ 
de  Comercio  ó  el  del  lugar,  donde  no  liix- 
biere  de  Comercio,  puede,  á  solicitud  d<^l 
comprador,  ordenar  que  sean  reconocí  i  - 
das,  estimadas  y  depositadas. 


Si  las  mercancííis  están  sujetas  á  gr^k  - 
ve  deterioro,  el  Tribunal  puede  ordenan  «^ 
su  venta  por  cuenta  de  quien  í5orrospoi 
da,  estableciendo  la  forma  y  condición 
de  la  venta. 

Art.  152.  El  comprador  tiene  dei-^^- 
cho  á  exigir  que  el  vendedor  forme  y  3  ^ 
entregue  factura  de  las  mercancías  ve^:^  - 
didas  y  que  ponga  al  pie  recibo  del  prc^  - 
ció  ó  de  la  parte  de  éste  que  se  le  hubi^  - 
re  entregado. 

íío  reclamando  contra  el  contenido  Cl^ 
la  factura  dentro  de   los   ocho  días  » i  ^ 
guien  tea  á  su  entrega,   se    tendrá  po^ 
aceptada  irrevocablemente. 

Art.  153.    Mientras  los  efectos  6  me:!^- 
cancías  vendidos  están  en  poder  del  ven- 
dedor,  ésta  tiene  derecho   á   retenerlos 
hasta  el  entero  pago  del  precio  y  do  la» 
intereses  correspondientes. 

Art.  154.  Li  entrega  de  la  cosa. ven- 
dida se  hace  por  los  medios  prescritos 
por  el  Código  Civil,  y  además  : 
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1?  Por  el  envío  que  de  ella  baga  el 
vendedor  al  comprador  á  8u  domicilio  ó 
á  otro  lugar  convenido  en  el  contrato ;  á 
menos  qne  la  remita  á  un  agente  suyo 
con  orden  de  no  entregarla  hasta  que  el 
comprador  pague  el  precio. 

2"  Por  la  trasmisión  del  conocimien- 
to, carta  de  porte  ó  de  factura,  en  los  cia- 
ses de  venta  de  mercaucías  qne  están  en 
tránsito. 

3°  Por  el  hecho  de  poner  el  compra- 
dor su  marca  á  Is^  compradas  con  el  con- 
sentimiento del  vendedor. 

SECCIÓN  II 
Ve  la  cesión  ó  iiasmlsién  de  derechos. 

Art.  155.  La  cesión  ó  trasmisión  mer- 
cantil de  derechos  y  de  documentos  que 
no  estén  constituidos  á  la  orden  del  be- 
neficiario se  hará  eu  la  forma  y  con  los 
efectos  establecidos  en  el  Código  Civil ; 
la  de  los  documentos  á  la  orden  se  hará 
por  endosos  y  en  la  forma  y  con  los  efec- 
tos establecidos  en  este  Código,  y  la  de 
los  documentos  al  portador,  con  la  entre- 
ga de  éstos. 

TITULO   V 

DE     LA    PERMUTA 

Art.  156.  La  permuta  mercantil  so 
rige  por  las  mismas  reglas  que  gobier- 
nan 1^  compraventa,  eu  cu:into  no  se 
opongan  á  la  naturaleza  de  aquel  con- 
trato.        ' 

TITULO  VI 

DEL    TEASPOETE    POE    TIEBBA,    LAGOS, 
CANALES  Y   EÍOS  NAVEGABLES 

Art.  157.  El  contrato  de  trasporte 
tiene  lugar  entre  el  expedidor  ó  remiten- 
te, que  da  la  orden  de  trasporte,  y  el 
empresario  que  se  encarga  de  hacerlo 
efectuar  en  su  nombre  y  por  cuenta  de 
otro,  6  bien  entre  uno  de  ellos  y  el  por- 
teador que  se  encarga|de  efectuarlo. 

Se  designa  con  el  nombre  de  porteado^ 
al  que  bb  encarga,  de  cualquier  modo 
que  sea,  de  efectuar  ó  hacer  efectuar  el 
trasporte. 

Art.  158.  Los  que  se  ocupen  habí- 
tualmente  en  comisiones  ó  empresas  de 
trasporte  tendrán  an  libro  con  las  condi- 
ciones exigidas  en  el  artículo  35,  en  que 
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copiarán,  sin  dejar  blancos  y  por  orden 
de  fechas,  los  contratos  ó  cartas  de  por- 
te ;  y  cuando  é^tas  no  existan,  expresa- 
rán por  lo  menos  la  naturaleza  y  canti- 
dad de  los  objetos  y,  si  se  les  exige,  tam- 
bién su  valor. 

Art.  159.  Tanto  el  cargador  como  e^ 
porteador  podrán  exigirse  mutuamente 
una  carta  de  porte  fechada  y  firmada,  en 
que  se  exprese : 

1?  El  nombre,  apellido  y  domicilio 
del  cargador  ó  remitente,  del  porteador 
y  del  consignatario. 

2?  La  naturaleza,  peso,  medida  ó  can- 
tidad do  los  objetos  que  se  remiten ;  y  si 
están  embalados  ó  envasados,  también 
la  especie  de  embalaje  ó  envase  y  los  nú- 
meros y  marcas  de  éstos. 

3"  El  lugar  del  destino  ó  donde  ha  de 
hacerse  la  entrega. 

4**  El  plazo  en  que  ella  ha  de  efec- 
tuarse. 

5"    El  precio  del  porte. 

6®  La  indemnización  á  cargo  del  por- 
teador por  algún  retardo,  si  lo  hubiere ; 
y  cualesquiera  otros  pactos  y  condiciones 
que  acordaren  los  contratantes.  , 

La  carta  de  porte  puede  ser  nominati- 
va, á  la  orden  o  al  portador. 

La  omisión  de  alguna  de  las  preceden- 
tes enunciaciones  puede  suplirse  con 
cualquiera  otra  especie  de  prueba.  Pero 
en  ningún  caso  podrá  el  expedidor  hacer 
responsable  al  porteador  de  pérdidas  ó 
averías  de  efec*»  s  que  no  se  han  expre- 
sado en  la  caita  de  porte,  ni  preten- 
der que  los  objetos  expresados  en  ella 
tenían  una  calidad  superior  á  la  enun- 
ciada. 

Art.  160.  En  defecto  de  la  carta  de 
porte,  la  entrega  de  la  carga  al  portea- 
dor podrá  justificarse  por  cualquier  me- 
dio probatorio. 

Art.  161.  El  cargador  está  obligado 
á  entregar  al  porteador  las  mercancías 
bien  acondicionadas  y  en  el  tiempo  y 
lugar  convenidos,  y  los  documentos  de 
Aduanas  ú  otros  necesarios  para  el  li- 
bre tránsito  de  la  carga,  siendo  respon- 
sable de  la  verdad  y  regularidad  de  ellos. 

Art.  162.  No  habiendo  carta  de  porte 
ó  no  anunciándose  en  ella  el  estado  de 
¡as  mercancías,  sf^  prjesnme  que  han  sido 
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entregadas  al  porteador  leíanas  y  en  bno- 
uas  condiciones. 

Art.  163.  El  contrato  do  trasporte  es 
rescindible  á  yolantad  del  cargador  an- 
tes de  comenzado  el  riaje }  en  tal  caso  el 
cargador  pagará  al  porteador  la  mitad 
del  porte  estipalado. 

Art.  1G4.    Si  por  cansa  de  fuerza  ma- 
yor no  puede  tener  lugar  el  viaje,  el  con 
trato  queda  resuelto,  sufriendo  cada  par-  j 
te  las  pérdidas,  y  los  perjuicios  que  le 
cause  la  resolución. 

Art.  165.  Si  la  carta  de  porte  es  á  la 
orden  6  al  portador,  el  endoso  ó  la  en- 
trega del  ejemplar  firmado  por'el  portea- 
dor transfiere  el  derecho  de  disponer  de 
los  objetos  trasportados. 

Los  pactos  no  indicados  en  la  carta  de 
porte  no  tienen  efecto  contra  el  destina- 
tario ni  contra  el  portador  do  la  carta 
de  porte  firmada  por  el  porteador. 

.  Art.  166.  El  porteador  debe  hacer  sin 
demora  la  expedición  de  los  objetos  en-  | 
viados,  según  el  orden  en  el  cual  ha  ¡ 
recibido  la  consignación,  á  menos  que 
por  causa  de  su  naturaleza,  de  su  desti- 
no ó  de  otros  motivos,  no  sea  necesario 
seguir  otro  orden,  ó  que  lo  haya  impe- 
dido caso  fortuito,  ó  fuerza  mayor.  Si 
hubiere  pacto  fijando  plazo  para  la  ex- 
pedición, dentro  de  él  deberá  hacerse; 
caso  de  falta,  responderá  el  portiador  del 
perjuicio. 

Art.  167.  Si  por  efecto  de  caso  fortui 
to  ó  de  fuerza  mayor  el  trasporte  ha  sido 
extraordinariamente  retardado,  el  por- 
teador debe  inmediatamente  dar  aviso 
al  remitente,  quien  tiene  derecho  á  res- 
cindir el  contrato  reembolsando  sus  gas- 
tos al  porteador. 

Art.  168.  Si  mediare  pacto  entre  el 
cargador  y  el  porteador  sobre  el  camino 
por  donde  debe  hacerse  el  trasporte,  no 
podrá  el  porteador  variar  de  ruta,  á  no 
ser  por  cansa  de  fuerza  mayor ;  y  en  caso 
de  hacerlo  sin  ella  quedará  responsable 
de  todos  los  danos  que  por  cnalquier  otra 
causa  sobrevinieren  á  los  objetos,  ade- 
más de  pagar  la  suma  estipulada  para 
tal  evento. 

Si  iK>r  fuerza  mayor  hubiere  tenido 
que  tomar  otra  ruta  que  ])rodujere  au- 
mento de  porte,  será  abonable  este  au- 
mento mediante  su  formal  comprobación. 


Art.  169.  El  remitente  tiene  derecho 
á  suspender  el  trasporte  y  ordenar  la 
restitución  de  los  objetos  trasportados, 
ó  su  designación  á  un  destinatario  dis- 
tinto  del  indicado  en  la  carta  de  i>orte,  ó 
disponer  de  otro  modo ;  pero  debe  reem- 
bolsar al  porteador  los  gastos  é  indem- 
nizarle de  los  perjuicios  que  sean  la  con  - 
secuencia  inmediata  y  directa  de  la  con  - 
tra-órden. 

Si  la  variación  del  destino  exigiero 
cauíbio  de  ruta  ó  un  viaje  más  largo  y 
dispendioso,  el  cargador  y  el  porteador 
acordarán  la  alteración  que  haya  de  ha- 
cerse en  el  flete  estipulado  ;  y  á  falta  de 
acuerdo  el  porteador  podrá  entregar  las 
mercancías  en  el  lugar  designado  en  el 
contrato  primitivo. 

La  obligación  del  porteador  de  ejeca  * 
tar  las  órdenes  del  remitente  cesa  desde 
el  momento  en  que  habiendo  llegado  los 
objetos  á  su  destino,  el  destinatario  por- 
tador del  documento  á  propósito  para 
exigir  su  reconsignación,  la  ha  reclama- 
do del  porteador  ó  que  éste  le  ha  consig- 
nado la  carta  de  porte.  En  estos  casos 
sólo  el  destinatario  tiene  facultad  de 
disponer  de  los  objetos  trasportados. 

Si  la  carta  de  porte  es  á  la  orden  ó  al 
portador,  el  derecho  indicado  en  la  par- 
te principal  de  este  artículo  compete  al 
portador  del  ejemplar  de  la  carta  de  por- 
te firmada  por  el  porteador.  Al  recibir 
éste  una  contraorden  tiene  derecho  á  la» 
devolución  del  mismo  ejemplar,  y  si  el 
destino  de  los  objetos  trasportados,  ha» 
cambiado,  pue.le  reclamar  una  nuevafc 
carta  de  porte. 

Art.  170.  El  plazo  para  la  entrega  de 
los  objetos  trasportados,  si  no  ha  sido 
establecido  por  convenciones  de  las  par- 
tes ó  por  reglamentos,  se  determina  [wr 
la  costumbre  mercantil. 

Art.  171.  Si  después  de  comenzado 
el  viaje  sobreviniere  un  accidente  d<5 
fuerza  mayor  que  impida  continuarlo,  el 
porteador  podrá  rescindir  el  contrato,  ^ 
continuar  el  viaje,  tan  pronto*  como  se 
haya  removido  el  obstáculo,  por  otra  ru- 
ta ó  por  la  designada.  Elegida  la  resci- 
sión, podrá  depositar  la  carga  en  el  la- 
gar más  inmediato  al  de  su  destino,  ^ 
retornarla  al  de  su  procedencia,  cónsul; 
tando  en  este  último  caso  al  expedidor  si 
es  posible.  En  ambos  casos  podrá  co- 
brar el  porte  á  prorrata  del  camino  an- 
dado, tanto  de  ida  como  de  vuelta^  no 
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pudiendo  en  ningún   caso  exceder  del 
porte  íntegro. 

Si  la  rnta  qae  tomare  faere  más  larga 
y  dispendiosa  que  la  primitiva,,  el  por- 
teador tendrá  el  derecho  de  aumento  de 
flete;  pero  si  despnés  de  allanado  el 
obstáculo  continuare  el  viaje  por  la  ruta 
primitiva,  no  podrá  exigir  indemniza- 
ción  alguna  por  el  retardo  sufrido. 

Art.  172.    El  porteador    responde  de 
los  heclios  de  su  dependiente,  como  tam- 
bién   de  los  de  los  porteadores  subsi- 
guientes   ó   intermediarios  ó    de  cual- 
«   quiera  otra  persona  á  quien  confíe  la 
,  1^   ejecución  del  trasporte. 

Art.  173.  Los  porteadores  subsiguien- 
tes tienen  derecho  de  hacer  declarar  en 
la  carta  de  porte  ó  de  alguna  otra  ma- 
nera el  estado  de  los  objetos  que  han 
de  trasportarse,  en  el  momento  en  que 
les  son  consignados. 

A  falta  de  declaración,  la  presunción 
legal  es  qne  ellos  los  han  recibido  en 
buenas  condiciones  y  conforme  á  las  in- 
dicaciones de  la   carta  de  porte. 

Art.  174.  Contratado  un  vehículo  pa- 
ra que  vaya  vacío,  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  cargar  mercancías  do  un  lagar 
determinado  á  otro,  el  porteador  tieu  e 
derecho  al  flete  estipulado,  aunque  no 
verifique  la  conducción,  si  justificare  que 
el  cargador  ó  sh  comisionista  no  le  han 
^  entregado  las  mercancías  ofrecidas.  Pe- 
ro si  condujere  carga  en  el  viaje  de 
regreso,  sólo  podrá  cobrar  al  cargador 
primitivo  la  cantidad  que  falte  para 
cubrir  el  porte  estipalado  con  él. 

Art  175.  La  responsabilidad  del  por- 
teador principia  desdo  el  momento  en 
que  las  mercancías  quedan  á  su  dispo- 
sición ó  ala  de  su  dependiente,  y  con- 
cluye de  la'  manera  establecida  en  el 
artículo  188. 

Art  176.  Es  responsable  el  porteador 
de  las  pérdidas  y  averías  que  suíran 
los  objetos,  ó  del  recardo  en  su  trasporte, 
á  menos  que  pruebe  haber  sucedido  por 
caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor  ó  por 
vicio  de  los  objetos  ó  por  su  naturaleza, 
por  hecho  del  remitente  ó  de  su  con- 
signatario. 

Son  casos  de  fuerza  mayor,  los  acci- 
dentes adversos  que  no  pueden  preverse 
,    /ni  impedirse  por  la  prudencia  y  los  me- 
/  :*^di^8  propios  de  los  hombres  de  la  pra» 
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fesión  respectiva.    Pero  •«  responsable 
el  porteador: 

1°  8i  un  hecho  ó  culpa  snya  hubiere 
contribuido  al  advenimiento  del  caso 
fortuito* 

2?  Si  no  hubiere  empleado  toda  la 
diligencia  y  pericia  necesarias  para  ha- 
cer cesar  ó  atenuar  los  efectos  del  ac- 
cidente ó  avería. 

3**    Si  en  la  carga,  conducción  ó  guar- 
da de  las    mercancías  no  bubierft  pues- 
,  to  la  diligencia  y  cuidado  que  acostum- 
bran los*  porteadores  inteligentes  y  pre- 
cavidos. 

Art.  177.  El  porteador  no  responde 
de  los  objetos  preciosos,  dinero  ni/titulos 
de  crédito  que  no  le  hayan  sido  decía 
rados  expresamente;  y  en  caso  de  pér- 
dida ó  avería  no  estará  obligado  á  sa- 
tisfacer sino  el  valor  declarado. 

Art.  178.  Las  averías  serán  compro- 
badas por  expertos  nombrados  uno  por 
cada  parte  y  un  tercero  elegido  por  ol 
Juez  de  Comercio,  y  á  su  falta,  por  el 
Juez  üivil  de  la  localidad;  pero  el  car- 
gador, portador  de  larcarta  de  porte  ó  el 
destinatario,  se^ún  los  casos,  pueblen  ser 
autorizados  por  la  autoridad  judicial  para 
recibir  los  objetos  si  los  necesitaren 
urgentemente,  con  ó  sin^  caución,  á  re- 
serva de  la  experticia,"  pero  hncúéndo 
constar,  á  su  costa,  ante  testigos,  su  es- 
tado aparente. 

Art  179.  La  indemnización  de  las 
pérdidas  ó  averías  á  cargo  del  porteador 
se  regulan  por  el  valor  de  los  objetos 
en  el  lugar  á  donde  van  destinados,  y 
en  la  fecha  en  que  debe  hacerse  la  en- 
trega. 

Art.  180.  Si  el  dailo  es  obra  de  ma- 
la fé  ó  de  negligencia  manifiesta,  el 
monto  de  la  reparación  se  regulará  con- 
forme á  las  disposiciones  del  Código  Ci- 
vil sobre  responsabilidad  por  delitos  ó 
cuasi  delitos. 

Art.  181.  Si  por  efecto  de  las  averías 
las  mercancías  ú  objetos  quedan  inú- 
tiles pira  el  destino  que  tuvieren,  el 
consignatario  podrá  abandonarlas  por 
cuenta  del  porteador  y  exigir  su  valor 
confoimeálas  disposiciones  precedentes. 

"^la  avería  sólo  hubiere  causado  dis- 
ininnción  en  el  valor  de  las  mercancías 
el  consignatario  deberá  recibirlas  co- 
brando al  porteador  el  importa  d^l  vsx^- 
noscíibo, 
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Si  en  las  mercancías  averiadas  se  ba-  ^ 
liaren    alganas  piezas  enteramente  ile-  | 
sas,  el  consignatario  deberá  recibirlas,  : 
salvo  que  fueren  délas  que  compongan 
un  juego. 

Art.  182.  Respecto  de  los  objetos  que 
por  su  naturaleza  están  sujetos  durante  | 
el  trasporte  á  una  disminución  de  peso  ó  < 
de  medida,  el  porteador  x)uede  limitar  ! 
su  responsabilidad  hasta  concurrencia  de  ; 
un  tanto  por  ciento  previamente  deter-  ¡ 
minado  ó  fijado  por  expertos,  y  que  debe  ' 
referirse  á  cada  bulto  si  los  objetos  están  ♦ 
distribuidos  en  bultos. 

Art.  183.  El  porteador  debe  entregar 
los  objetos  tan  luego  como  lleguen  al 
lugar  de  su  destino  sin  retnrdo  indebido; 
y  e!  consignatario  debe  otorgar  al  por- 
teador recibo  de  las  mercancías  que  éste 
le  entregue,  siempre  que  por  no  existir 
carta  de  porte  no  pudieren  caugearne  el 
original  y  el  duplicado. 

Debe  también  el  consignatario  pagar 
el  porte  y  gastos  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  del  recibo  de  las  mercan- 
cías; 

Art.  184.  Si  el  porteador  no  encon- 
trare á  la  persona  á  quien  van  destinados 
los  objetos,  nr  á  su  representante  ó  de- 
pendientes, ó  si  en  el  acto  de  recibirlos 
se  suscitaren  cuestiones  por  diferencia  ó 
avería,  el  porteador  solicitará  del  Juez 
de  Oomercio  y,  á  su  falta,  de  cualquier 
Juez  civil,  que  acuerde  el  reconocimien- 
to por  uno  ó  por  tres  expertos  elegidos  y 
juramentados  por  el  mismo  Juez  ;  y  en 
su  caso,  que  acuerde  el  depósito  y  la 
venta  déla  parte  de  ellos  que  baste  á  cu- 
brir el  precio  del  porte. 

Art.  185.  Si  dentro  de  los  seis  meses 
siguientes  al  depósito  no  reclamaren  los 
interesados  los  objetos  depositados,  el 
Juez  acordará  su  venta  en  subasta  pú- 
blica y  depositará  su  producido  en  un 
banco  ó  casa  mercantil  abonada  por  cuen- 
ta de  quien  corresponda. 

•^  Art.  186.  Los  porteadores  y  comisio- 
nistas de  trasporte  tienen  privilegio,  en 
el  orden  establecido  en  el  Código  Civil, 
sobre  los  objetos  trasportados  por  el 
precio  de  su  trasporto  y  los  gastos  legí- 
timos hechos  en  las  mercancías  6  por 
causa  de  ella. 

Este  privilegio  cesa : 


1?  Si  las  mercancías  hubieren  pasado 
á  manos  de  tercer  poseedor  por  título  le- 
gítimo, después  de  la  entrega. 

2?  Si  dentro  de  los  tres  días  Biguieu  - 
tes  á  la  entrega  el  porteador  no  hiciere 
uso  de- su  derecho,  annqne  las  mercan- 
cías no  hubieren  pavsado  á  manos  de  ter- 
coros. 

Art.  187.  Toda  demanda  por  repar«^- 
ción  debe  ser  dirigida  contra  el  último 
porteador.  Puede  ser  intentada  contra 
el  porteador  intermediario  cuando  consto 
que  el  daño  fué  ocasionado  durante  el 
trasporte  efectuado  por  él. 

Todo  porteador  llamado  á  responder 
de  hechos  no  suyos  tiene  el  derecho  d^ 
dirigir  sus  acciones  contra  el  porteador- 
que  le  precede  inmediatamente,  6  contra, 
el  porteador  intermediario  responsable 
del  daño,  según  la  disposición  prece- 
dente. 

Art.  188.  Todas  las  acciones  coutrím 
los  porteadores  ó  comisionistas  de  tra»- 
porte,  por  causa  de  pérdidas,  avería  A 
retardo,  que  no  provinieren  de  fraude  s<3 
extinguen : 

1?    Por  la  recepción  de  las  mercancías 
y  el  pago  del  porte  y  gastos.    Sinembar- 
go,   la  acción   contra  el  porteador  por 
pérdida    parcial  ó    por    avería    que  no 
haya  podido  reconocerse  en  el  acto  do 
la  entrega,  subsiste  aún  después  del  pa- 
go del  porte  y  la  recepción  de  las  mex"- 
cancías  con  tal  de  que  se  pruebe  que  udí* 
ú  otra  cosa  U^^ya  sucedido  entre  la  eu  - 
trega  al  porteador  y  la  de  éste  al  desti- 
natario, y  que  la  reclamación  se  hagív 
dentro  de  los  cinco  días  siguientes  á  U* 
entrega. 

2?  Por  la  i)rescripción  en  el  término 
do  seis  meses  en  las  expediciones  hechaí* 
dentro  del  territorio  de  la  liepública,  y 
de  un  ano  en  las  dirigidas  á  territorios^ 
extranjeros. 

El  término  se  contará  en  los  casos  d0 
pérdida,  desde  que  debieron  entregarse 
los  objetos,  y  en  los  de  averías  ó  retardo 
desde  el  día  en  que  el  porteador  haga  l3» 
entrega. 

Art.  189.  Respecto  del  trasporte  d^ 
personas,  el  contrato  se  hará  constar* 
por  la  entrega  del  correspondiente  billi?' 
te,  que  da  derecho  al  puesto ;  y  la  res- 
ponsabilidad  por  daño  á  las  personas, 
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regirá  por  las  leyes  civiles  sobre  la  pro- 
veniente de  delitos  y  caasi  delitos. 

Art.  190.  En  cuanto  á  las  materias 
explosivas  ó  inflamables,  repatadas  como 
tales  en  el  comercio,  toda  empresa  de 
trasporte  como  cualquier  )>orteador  de- 
berán observar  además,  estrictamente, 
las  disposiciones  de  los  reglamentos  pú- 
blicos para  su  trasporte ;  y  á  falta  de  re- 
glamentOy  deberán  recibir  tales  materias 
con  todas  las  condiciones  de  embalaje, 
marcas  y  señales  acostumbradas  en  el  co- 
mercio, llevarlas  en  vehículos  distintos 
de  los  que  trasportan  pasajeros  y  otras 
mercancías,  cor^ducirlas  con  todo  el  cui- 
dado y  precauciones  debidas  y  entregar- 
las con  las  mismas  precauciones,  sin  per- 
mitir en  absoluto  á  sus  empleados  el  uso 
de  fuego,  luz,  fSsforos,  ni  fumar;  y  con 
se&ales  y  con  agentes  que  hagan  saber  al 
público  el  peligro,  é  impidan  la  aproxi- 
mación de  personas. 

Árt.  191.  Las  compañías  de  caminos 
de  hierro  y  cualesquiera  otras  de  tras- 
porte que  hayan  obtenido  concesiones  ó 
autorización  del  Gobierno  para  efectuar- 
lo eu  determinadas  vías,  no  pueden  re- 
husar el  trasporte  de  los.  efectos  que  se 
les  confíen  con  tal  fin  de  una  de  sus  esta- 
ciones á  otra,  salvo  que  por  la  naturale- 
za, volumen  ó  peso  de  ellos*  haya  impo- 
sibilidad material  de  colocación  en  sus 
carros;  que  las  mercancías  estén  ex- 
puestas apronta  pérdida;  que  estén  ya 
averiadas  ó  mal  embaladas;  que  siendo 
explosivas  ó  inflamables  no  estén  con  las 
precauciones  exigidas  por  la  ley  ó  por 
los  reglamentos  oficiales  ó  de  la  empre- 
sa; ó.  que  la  declaración  del  remitente 
no  contenga  todas  las  menciones  requeri- 
das por  la  ley  como  necesarias  para  la 
ejecución  del  trasporte ;  y  salvo  también 
caso  fortuito  ó  fuerza  mayor  que  lo  im- 
pida. 

Art.  192.  El  trasporte  de  pasajeros  ó 
mercancías  se  entiende  ajustado  bajo  las 
condiciones  que  contengan  los  reglameu- 
tos  públicos  ó  los  anuncios  de  la  empre- 
sa, de  acuerdo  con  las  tarifas  aceptadas 
por  el  Gobierno,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  las  partes  para  agregar  otras  con- 
diciones. 

Paro  las  estipulacioucs  y  condiciones 
que  excluyan  ó  limiten  en  los  trasportes 
por  vías  férreas  las  obligaciones  y  las 
responsabilidades  establecidas  en  los  ar- 
tículos 175  y  176,  son  nulas  y  sin  ningún 


efecto,  aunque  estuvieren  permitidas  por 
reglamentos  generales  ó  particulares, 
salvo  que  á  la  limitación  de  responsabi- 
lidad, corresponda  una  disminución  del 
precio  establecido  en  la  tarifa  ordinaria, 
ofrecida  por  tarifas  especiales. 

Art.  193.  Las  tarifas  generales  ó  es- 
peciales de  las  compañías  ó  empresas  de 
trasporte  serán  aplicadas  sin  distincio- 
nes ni  favores  individuales,  salvo  lasex- 
cep3Íones  convenidas  con  el  Gobierno. 

Toda  modificación  de  aumento  en  las 
tarifas  generales  ó  e>speciales  deberá  ser 
aprobada  por  el  Gobierno,  y  publicada 
con  treinta  días  de  anticipación  á  su  vi- 
gencia. 

Art.  191.  Los  conductores  de  carrua- 
jes ó  caballerías,  los  jefes  de  estación  y 
los  patrones  de  barco  pueden  recibir  pa- 
sajeros y  efectos  durante  el  viaie;  reci- 
biéndolos imponen  al  empresario  todas 
las  obligaciones  concernientes  al  portea- 
dor ;  pero  si  ^n  el  tránsito  hubieren  ofi- 
cinas encargadas  de  la  recepción  y  de  la 
inscripción,  sólo  ellas  podrán  admitir  pa- 
SÉíjeros  y  recibir  cargas. 

Art.  195.  En  todo  caso,  el  expedidor 
ó  cargador  debe  acompañar  á  la  entrega 
ó  envío  de  los  objetos  una  declaración 
que  contenga  todas  las  condiciones  exi- 
gidas en  el  artículo  159  sobre  las  cartas 
de  porte,  y  además  mención  de  si  el  flete 
está  pagado  ó  se  debe ;  de  si  el  traspor- 
te es  á  grande  ó  pequeña  velocidad  ;  de 
¡  la  cantidad,  en  letrhs,  que  la  compañía 
debe  exigir  al  destinatario  al  acto  de  la 
entrega  por  cuenta  del  remitente,  si  tal 
es  el  caso ;  y  cuando  la  compañía  tenga 
anexo  en  la  estación  del  destino  un  ser- 
vicio de  trasporte  de  ésta  al  domicilio  del 
destinatario,  si  la  entrega  ha  de  hacerse 
en  la  estación  ó  en  ese  domicilio. 

La  compañía,  á  su  vez,  debe  otorgar 
al  expedidor  un  recibo  duplicado,  toma- 
do del  respectivo  libro  que  ha  de  llevar, 
que  contenga  el  nombre  del  remitente  y 
el  del  destinatario  y  su  domicilio  ;  desig- 
nación de  bultos  con  indicación  de  su 
naturaleza,  peso,  marca  y  números,  pla- 
zo y  precio  total  de  trasporte  y  si  éste  es 
pagado  ó  debido.  El  duplicado  del  re- 
cibo debe  ser  remitido  con  las  mercan- 
cías al  destinatario. 

Art.  196.  Los  empresarios  están  obli- 
gados : 
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P  ^^  dará  los  pass^eros  billetes  de 
asiento;  y  á  otorgar  recibos  ó  conoci- 
mientos de  los  objetos  qne  se  les  entre- 
guen para  trasportar.  En  los  trasportes 
por  ferrocarriles  se  hará  constar  ade- 
máSy  cuando  el  trasporto  deba  hacerse 
por  tren  extraordinario,  6  á  gmmde  ó  pe- 
queña velocidad. 

2?  A  emprender  y  concluir  sus  via- 
jes en  los  días  y  lioras  qne  fijen  sus 
anuncios,  aunque  no  estén  tomados  to- 
dos los  asientos,  ni  tengan  los  efectos 
necesarios  para  completar  la  carga. 

Art.  197.  El  pasajero  ó  cargador  está 
obligado  á  declarar  á  requerimiento  del 
empresario,  sus  agentes  ó  factores,  el 
contenido  de  los  paquetes,  cofres  ó  bul- 
tos, cualquiera  que  él  sea. 

Art  198.  Los  pasajeros  no  están  obli- 
gados á  hacer  rcgi&trar  los  sacos  de  no- 
che, balijas  6  maletas  que  segán  costum- 
bre no  pagan  flete ;  pero  si  los  entrega- 
ren á  los  conductores  ó  empleados  desti- 
nados á  ese  servicio,  en  los  momentos 
de  la  partida,  los  empresarios  quedan 
obligados  á  su  restitución. 

Art  199.  En  caso  de  pérdida  de  los 
objetos  entregados  á  los  empresarios,  á 
sus  agentes  ó  factores,  el  pasajero  ó  car- 
gador deberá  acreditar  su  entrega  é  im- 
porte. 

Si  la  prueba  fuere  imposible  ó  insufi- 
ciente para  fijar  el  valor  de  los  objetos 
perdidos,  se  deferirá  el  juramento  al  pa- 
sajero ó  cargador  acerca  de  este  solo 
punto. 

Este  juramento  se  exigirá  en  la  forma 
y  con  los  efectos  determinados  en  el  Có- 
digo Civil  para  el  juramento  deferido  por 
el  Juez. 

Art.  200.  Si  el  destinatario  retardase 
el  recibo  de  las  mercancías,  la  compañía 
puede  enviarle  carta  invitándole  á  reci- 
birlas dentro  de  un  corto  y  razonable 
plazo,  pasado  el  cual  sin  verificarlo,  ten- 
drá derecho  á  cobi^r  al  destinatario  el 
impuesto  del  almacenaje  fijado  en  los 
reglamentos. 

Cuando  el  trasporte  se  ha  hecho  por 
vagón  completo  con  facultad  do  descar- 
garlo el  destinatario,  el  retcirdo  en  la 
descarga  obligará  á  éste  á  pagar  un  de- 
recho análogo  al  de  almacenaje,  á  menos 
que  la  compañía  por  necesitar  el  vagón, 
kaga  olla  misma  la  descarga  por  cuenta 


del  destinatario,  que  deberá  reembolsar* 
le  el  gasto. 

Si  se  trata  de  animales,  y  no  son  re-* 
cibidos  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
horas  de  su  llegada  por  el  destinatario, 
la  compañía  podrá  depositarlos,  á  riesgo 
y  peligro  del  propietario,  en  un  estable- 
cimiento destinado  al  cuido  de  ellos  ó, 
en  su  defecto,  en  persona  responsable, 
á  quien  deberá  pagar  aquél  ó  el  desti- 
natario los  gastos  ocasionados. 

Art  201.  El  destinatario  tiene  dere- 
cho á  exigir  de  la  compañía  el  duplicado 
del  recibo  que  debe  ser  expedido  jun- 
to con  las  mercancías. 

Art.  202.    Las  boletas  de  equipaje  que 
deban  dar  las  empresas  y  porteadores  á^ 
los  pasajeros  para  la  franquicia  hasta 
el  número  de   kilos    reglamentario   no 
aprovecharán  á  terceros  que  no  sean  de 

una  misma  familia  ó  sociedad. 

• 

Los  equipajes  no  reclamados  serán 
depositados  y  sujetos  al  derecho  de  al- 
macenaje. Si  dentfo  de  doce  meses  nadie 
se  ha  presentado  á  reclamarlos  con  la 
boleta  correspondiente  serán  vencidos 
al  pregón,  con  tres  anuncios  previos,  de 
tres  en  tres  días,  por  el  Gerente  de  la 
empresa  y  serán  adjudicados  al  mejor 
postor,  destinándose  su  producto  líqui- 
do á  los  hospitales. 

TITULO   VII 

DE  LAS  G0MPA5rí  AS    DE  OOMEBCIO  T  DE 
LAS  OüENTAS  EN  PARTICIPACIÓN 

SECCIÓN  I 
Di8po9Ícione8  generales. 

Art  203.  Las  compañías  6  sociedades 
de  comercio  son  aquellas  que  tienen  por 
objeto  uno  ó  más  actos  de  comercio. 

Se  rigen  por  los  convenios  délas  par- 
tes, por  las  disposiciones  de  este  Código, 
y  por  el  Código  Civil. 

Art.  204.  Las  compañías  de  comercio 
son  délas  especies  siguientes: 

1^  La  compañía  en  nombre  colectivo, 
en  la  cual  las  obligaciones  sociales  es- 
tán garantizadas  por  la  responsabilidad 
ilimitada  y  solidaria  de  todos   los  socios 

2?  La  compañía  en  comandita,  en  la 
cual  las  obligaciones  sociales  están  garan- 
tizadas por  la  responsabilidad  ilimitada 
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y  solidaria  de  ano  6  más  socios,  llama*  | 
dos  socios  solidarios  ó  comanditantes,  y  | 
por  la  responsabilidad  limitada  &  nna  su- 
ma determinada  de  uno  ó  más  socios,  ' 
llamados  comanditarios.  El  capital  de  ^ 
los  comanditarios  puede  estar  dividido 
en  acciones. 

3?  La  compañía  anónima,  én  la  cual 
las  obligaciones  sociales  están  garantiza- 
das por  un  capital  determinado  y  en  la 
que  los  socios  no  están  obligados  sino 
por  el  monto  de  su  acción.  | 

Las  compañías  constituyen  personas 
jurídicas  distintas  de  las  de  los  socio». 

Hay  además,  la  sociedad  accidental  ó 
de  cuentas  en  participación,  que  no  tiene 
personalidad  jurídica. 

Art.  205.  La  compañía  anónima  no 
tiene  razón  social,  ni  se  designa  por  el 
nombre  de  ninguno  de  los  socios,  sino 
por  el  objeto  para  que  se  forma  ó  por  al- 
guna' denominación  particular.  Esta  de- 
nominación ó  designación  debe  distin- 
guirse claramente  de  la  de  toda  otra  so- 
.ciedad. 

Art.  206.  El  domicilio  de  la  compa- 
nía  está  en  el  lugar  que  determine  el 
contrato  constitutivo  de  la  sociedad,  y  á 
falta  de  esta  designación  en  el  lugar  de 
su  establecimiento  principal. 

Art  207.  Si  un  nuevo  socio  es  admi- 
tido en  una  compañía  ya  constituida  res- 
ponde al  par  de  los  otros  y  de  la  manera 
establecida  para  cada  compañía,  de  to- 
das las  obligaciones  contraídas  por  la 
sociedad  antes  de  su  admisión,  aunque 
la  razón  social  cambie  por  esta  causa. 

Art.  208.  La  convención  en  contrario 
entre  los  socios  no  produce  efecto  respec- 
to de  terceros. 

Art.  209.  Los  acreedores  personales 
de  un  socio  no  pueden,  mientras  dure  la 
sociedad,  hacer  valer  sus  derechos  sino 
sobre  la  cuota  de  utilidades  correspon- 
diente al  mismo  conio  resultado  del  ba- 
lance social,  y  después  de  disuelta  la  so- 
ciedad, sobre  la  cuota  que  le  corresponda 
en  la  liquidación. 

Pueden,  sin  embargo,  embargar  y  aún 
vender  en  la  sociedad  en  comandita  por 
acciones  y  en  la  anómina  la  acción  ó  ac- 
ciones de  su  deudor. 

Art.  210.  El  tercero  que  se  asocio  á 
uno  de  los  socios  para  participar  en  las 


utilidades  y  pérdidas  que  correspondan  á 
éste,  no  tiene  ninguna  relación  jurídica 
con  la  sociedad. 

Art.  211.    No  se    reputan  socios  los 
empleados  ó  dependientes  á  quienes  se 
haya  acordado  una  porción  de  las  utlli- 
.  dades  en  retribución  de  su  trabajo. 

Art.  212.  El  socio  que  ha  aportado 
acreencias  á  la  sociedad  es  responsable 
de  su  pago  hasta  por  el  monto  de  la  su- 
ma aportada  y  del  interés  corriente  des^ 
de  el  día  del  vencimiento  del  crédito.       ^ 

SECCIÓN  II 

Be  la  cotnpañía  en  nombre  colectivo. 

I 

Art.  213.  En  la  compañía  en  nombre, 
colectivo  sólo  pueden  hacer  parte  de  ' 
razón  social  los  nombres  de  los  socio^  á 
menos  que  sea  una  compañía  sucesora 
de  otra  y  se  presente  con  ese  carácter. 

Ar.  214.  La  responsabilidad  ilimita- 
I  da  y  solidaria  de  los  socios  para  con  ter- 
'  ceros  no  puede  ser  limitada  por  ninguna 
I  declaración  ó  cláusula  del  contrato;  pe-^ 
ro  los  acreedores  de  la  sociedad  no  pue- 
den ejercer  acción  personal  contrarios 
I  socios  sin  haberlo'  hecho  contra  la  so- 
I  ciedad. 

Art.  215.  El  menor  y  la  miger  casa- 
I  da  aunque  tengan  autorización  general 
I  para  comerciar,  la  necesitan  especial  pa- 
'  ra  asociarse  en  nombre  colectivo.  La 
autorización  se  les  acordará  en  los  térmi- 
nos prescritos  en  los  artículos  11  y  si- 
guientes de  este  Código. 

Art.  216.  Si  en  el  acto  constitutivo 
de  la  compañía  sólo  uno  ó  alguno  de  los 
socios  han  sido  autorizados  para  obrar  y 
fírmar  por  ella,  sólo  la  ñrraa  y  los  actos 
de  éstos  bajo  la  razón  social  obligan  á  la 
compañía. 

Todo  socio  cuyo  nombre  esté  incluido 
en  la  razón  social  está  autorizado  para 
tratar  por  la  compañía  y  obligarla. 

Las  limitaciones  que  se  establezcan  en 
los  poderes  del  socio  administrador  no 
tienen  efecto  respecto  á  terceros.  Cuan- 
do la  limitación  de  poderes  es  de  la  ad- 
ministración de  alguna  agencia  6  sucur- 
sal, rige  lo  dispuesto  en  el  artículo  103. 
A  falta  de  disposición  especial  en  el  con- 
trato social,  se  entiende  que  todos  los  so- 
cios tienen  la  facultad  de  obrar  y  firmar 
por  la  compaiía. 
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Art  217.  El  que  no  siendo  socio  to- 
lerare la  inclusión  de  su  nombre  en  la 
razón  social  de  una  compañía"  en  nom- 
bre colectivo,  queda  solidariamente  res- 
ponsable de  las  obligaciones  contraídas 
por  la  compañía. 

Se  exceptúa  el  caso  de  un  ceden  te 
del  negocio,  conforme  á  lo  establecido 
en  el  artículo  32. 

Art.  218.  Los  socios  en  nombre  co- 
lectivo no  pueden  tomar  iuterés  en  otra 
compañía  de  nombre  colectivo  que  ten- 
ga el  mismo  objeto  sin  el  consentimiento 
de  los  otros  socios. 

Se  presume  el  consentimiento  si,  pre- 
existiendo  ese  interés,  al  celebrarse  el 
contrato  era  conocido  de  los  otros 
socios  y  no  se  convino  expresamente 
en  que  cesase. 

Art.  219.  Los  socios  no  pueden  liácer 
operaciones  por  su  propia  cuenta,  ni  por 
la  de  un  tercero  en  la  misma  especie 
de  comercio  que  hace  la  sociedad. 

Art.  220.  Encaso  de  contravención 
á  los  dos  artículos  precedentes,  la  com- 
pañía tiene  derecho  á  retener  las  ope- 
raciones como  hechas  por  cuenta  pro 
pia,  ó  á  reclamar  el  resarcimiento  de  los 
perjuicios  sufridos. 

Este  derecho  se  extiuguepor  el  tras- 
curso de  tres  meses  contados  desde  el 
día  en  que  la  sociedad  tenga  noticia 
de  la  operación,  salvó  lo  dispuesto  en 
el  artículo  2S7, 

SECCIÓN  III 

De  la  compañía  en  comandita, 

Art.  221.  La  compañía  en  comandita 
se  administra  por  socios  responsables  sin 
limitación  y  solidariamente. 

La  razón  social  de  la  compañía  debe 
necesariamente  ser  el  nombre  de  uno  ó 
varios  de  los  socios  solidariamente  res- 
ponsables, á  menos  que  sea  el  de  una 
compañía  sucesora  de  otra  y  se  presente 
con  tal  carácter. 

El  comanditario  cuyo  nombre  quede 
incluido  en  la  razón  social  es  rej^pon- 
siible  de  todas  las  obligaciones  de  la 
compañía  como  socio  solidario. 

Art.  222.  Cuando  en  nna  compañía 
en  comandita  haya  dos  ó  más  socios 
solidarios,  ya  administren  los    negocios 
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de  }a  compañía  todos  juntos,  ya  uno  ó 
varios  por  todos,  regirán  respecto  de 
ellos  las  reglas  de  la  compañía  en  nom- 
bre colectivo  y  respecto  de  los  comandi- 
tarios las  reglas  de  la  compañía  en  co- 
mandita. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  218 
y  219,  se  aplicarán  al  socio  ó  socios  so- 
lidarios. 

Art.  223.  Los  socios  comanditarios 
sólo  responden  por  los  actos  de, la  so- 
ciedad con  el  capital  que  pusieron  ó  de- 
bieron poner  en  ella. 

Si  á  los  comanditarios  se  hubiere  pa- 
gado por  sus  capitales  intereses  ó  divi- 
dendos de  utilidades  prometidas  en  el 
contrato  social,  no  estarán  obligados  á 
restituirlos,  si  de  los  balances  sooiales,he- 
chos  de  buena  fé,  según  los  cuales  se 
acordó  el  pago,  resultasen  beneficios  su- 
ficientes para  acordarlos. 

Pero  si  ocurre  disminución  del  capi- 
tal social,  éste  debe  reintegrarse  con  las 
utilidades  sucesivas  antes  de  que  se  ha- 
gan ulteriores  pagos  ó  se  distribuyan 
dividendos. 

Art.  :¿24.  Los  comanditarios  no  pue- 
den ejecutar  acto  alguno  de  administra- 
ción, ni  pueden  ser  apoderados  generales; 
l^ero  sí  pueden  ser  apoderados  especia- 
les de  ella,  expresándolo  claramente. 
La  contravenciüu  á  esta  disposición  hace 
responsable  al  comanditario  como  soli- 
dario. 

Esta  prohibición  no  se  extiende  á  los 
contratos  que  la  compañía  haga  por  su 
cuenta  con  los  comanditarios  como  si 
fuesen   extraños. 

Art.  225.  Las  observaciones  y  con- 
sejos, los  actos  de  inspección  y  vigi- 
lancia y  el  nombramiento  y  revocación 
de  los  adminicitradores  en  los  casos  pie- 
vistos  por  la  ley,  y  las  autorizaciones 
dadas  á  los  administradores  en  los  lí- 
mites del  contrato  social  para  los  actos 
que  excedan  desús  facultades  no  hacen 
responsable  al  comanditario  como  soli- 
dario. 

Art.  226.  En  las  compañías  en  co- 
mandita por  acciones  el  socio  administra- 
dor puede  ser  revocado  por  decisión  de 
la  asamblea  general  de  los  accionistas 
tomada  por  la  mayoría  que  establece  el 
artículo  270,  quedando  á  los  socios  que 
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difieran  de  esta  decisióu  el   derecho  de 
separarse  de  la  manera  establecida  en  él. 

El  socio  administrador  revocado  queda 
responsable  para  con  los  terceros  por 
las  obligaciones  contraídas  durante  su 
administración,  salvo  su  reclamo  contra 
la  sociedad. 

Si  la  revocación  ha  sido  hecha  sin  jus- 
tos motivos,  el  socio  administrador  re- 
vocado tiene  derecho  al  resarcimiento  de 
los  danos. 

Art.  227.  La  asamblea  general,  con 
la  mayoría  y  bajo  reservas  establecidas 
en  el  artículo  precedente,  puede  subro- 
gar otra  persona  en  lugar  del  adminis- 
trador revocado,  muerto,  entredicho  ó 
inhabilitado;  pero  silos  administradores 
S)n  varios,  el  nombramiento  debe  ser 
aprobado  por  los  otros  admínistradores- 

Bl  nuevo  administrador  queda  cons. 
títnido  en  socio  solidario. 

SECCIÓN  IV 
De  la  compañía  anónima. 

Art.  228.  La  compañía  anónima  es 
administrada  por  nno  ó  más  adminis- 
tradores temporales,  revocables,  socios  ó 
no  socios. 

Art.  229.  Los  administradores  no  res- 
ponden sino  de  la  ejecución  del  man- 
dato y  de* las  obligaciones  que  la  ley 
íes  impone;  y  uo  contraen  por  razón  de 
su  administnición  ninguna  obligación 
personal  por  los  negocios  de  la  com- 
pañía. 

No  pueden  hacer  otras  operaciones  qu© 
aquellas  que  estén  expresamente  .esta- 
blecidas en  el  estatuto  social ;  en  caso  de 
trasgresión  son  responsables  personal- 
mente, así  páralos  terceros  como  para 
la  sociedad. 

Art.  t/30.  lios  administradores  deben 
depositar  en  la  caja  social  un  número 
de  acciones  determinadas  por  los  esta- 
tutos. 

Estas  acciones  quedan  afectas  en  to- 
talidad á  garantizar  todos  los  actos  de 
la  gestión,  aún  los  exclusivamente  perso- 
nales á  uno  de  los  administradores.  Serán 
inalienables  y  se  marcarán  con  un  sello 
especial  que  indique  su  inalienabilidad. 
Guando  la  cuenta  de  los  administradores 
sea  aprobada,  se  les  pondrá  una  nota 
6xu»crita  por  la  dirección  indicando  que 
yá  son  enagenables. 


,  SECCIÓN  V. 

I  §  r 

! 

,  Dispoiiciones  comunes  á  la  compañía  en 
comandita  por  accionen  y  ala  compama 

anónima^ 

Art.  231.  Los  promotores  son  respon- 
sables solidariamente  y  sin  limitación  de 
las  obligaciones  que  contraigan  para 
constituir  la  sociedad,  salvo  su  reclamo 
contra  ésta  si  hubiere  lugar. 

Ellos  asumen  á  su  propio  riesgo  las 
consecuencias  de  sus  actos  y  hacen  los 
gastos  necesarios  para  la  constituoíóu 
de  la  compañía;  y  si  ésta  no  se  consti- 
tuye, no  tienen  acción  alguna  contra  los 
suscritores  de  acciones. 

Art.  232.  En  la  constitución  do  la 
compañía  los  p^^oraotores  no  pueden  re- 
servarse ningún  premio,  corretaje  ó  be- 
nefício  particular  tomado  del  capital  so- 
cial ó  representado  en  acciones  ú  obliga- 
ciones de  beneficio. 

Todo  pacto  contrario  es  nulo. 

Sin  embargo,  podrán  reservarse  una 
parte  de  las  utilidades  durante  un  tiempo 
determinado,  cuyo  pago  no  tenga  lugar 
sino  después  de  la  formación  y  aproba- 
ción de  los  balances  respectivos. 

No  se  reputa  premio  el  reembolso  de 
los  gastos  realmente  hechos  para  promo- 
ver la  constitución  de  la  compañía  ó  de 
valores  aportados  que  sean  utilizables 
por  la  empresa. 

Art.  233.  La  compañía  puede  quedar 
constituida  por  la  declaración  ante  el 
Registro  de  Comercio  de  todos  los  suscri- 
tores en  que  conste  el  objeto  de  ella  y 
su  nombre,  el  monto  del  capital  social  y 
de  la  cantidad  enterada  en  caja.  Acom- 
pañarán además  para  su  archivo  los  es- 
tatutos de  la  compañía. 

Art.  234.  Si  la  sociedad  fuete  consti- 
tuida por  suscríción  pública,  los  promo- 
tores deben  hacer  un  prospecto  que  in- 
dique el  objeto  de  la  sociedad ;  el  ca- 
pital social  necesario ;  el  número  de  ac- 
ciones ;  su  monto  y  respectivos  derechos; 
los  aportes  y  condiciones  bajo  las  cuales 
se  hacen ;  las  ventajas  en  provecho  par- 
ticular de  los  promotores  no  prohibidas 
por  la  ley  y  las  cláusulas  principales  de 
los  estatutos.  £1  prospecto  debe  estar 
suscrito  por  ellos  y  puede  establecer  un 
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térmínd  distinto  del  fijado  por  el  artículo 
237  para  la  extinción  de  las  obligaciones 
de  los  suscritores. 

Art.  235.  Para  la  constitución  defini- 
tiva de  la  compafiía  es  necesario  que  es- 
té suscrita  la  totalidad  del  capital  so- 
cial y  enterada  en  caja  por  cada  accio- 
nista la  quinta  parte  por  lo  menos  del 
monto  de  las  acciones  por  él  suscritas, 
con  tal  que  en  el  contrato  social  no  se 
exija  mayor  entrega;  pero  cuando  se  hi- 
cieren aportes  que  no  consistan  en  nu- 
merario, ose  estipulen  ventajas  en  pro- 
vecho particular  de  alguno  ó  algunos  so- 
Gio^^,  deberán  cumplirse  además  las  pres- 
cripciones del  artículo  239. 

Art.  !¿36.  La  suscrición  de  las  accio- 
nes debe  ser  hecha  bajo  uno  ó  más  ejem- 
plares del  prospecto  de  los  promotores  ó 
del  proyecto  de  los  estatutos  de  la  so- 
ciedad. 

La  suscrición  puedo  también  hacerse 
por  cartas  dirigidas  por  los  suscritores 
á  los  promotores. 

Las  ventajas  concedidas  á  los  promo- 
tores, aunque  sean  aceptadas  por  los  sus- 
critores, no  tienen  efecto  si  no  han  sido 
aprobadas  en  la  asamblea  á  qiie  se  refie- 
re el  artículo  239. 

Art.  237.    Suscrito   el  capital  social, 
los  promotores  avisarán  por  la  prensa  á  ' 
los  suscritores,   sin  perjuicio  de  hacerlo 
de  otra    manera,  que  deben  procederá  ' 
depositar  en  caja  la  cuota-parte  que  les  ' 
corresponde.  El  depósito  se  hará  en  un  ' 
banco,  Sii  lo  hay  en  el  lugar  de  la  consti- 
t'ición  dé  la  compaüía,ó  si  no  en  persona 
abonada  y  á  disi^osición  de  los  adminis-  ! 
tradores  de  la  compañía  después  de  su 
constitución  definitiva. 

Los  suscritores  tienen  derecho  á  decla- 
rarse redimidos  de  la  obligación  contraí- 
da, si  dentro  de  tres  meses  á  contar  de 
la  suscrición  no  se  han  cumplido  las  for- 
malidades establecidas  en  el  artículo  24J:. 

Art.  238.  Trascurrido  el  término  fija- 
do para  entregar  en  caja  los  accionistas 
su  cuota-parte,  tienen  ios  promotores  el 
derecho  de  obligar  á  los  morosos  á  la 
entrega  de  ella  y, aún  á  los  daños  y 
perjuicios,  ó  á  dar  por  no  hecha  esta  sus- 
crición, sustituyéndola  con  otra. 

Art.  239.  Enterada  en  caja  la  parte 
del  capital  social  necesaria  para  la  cons- 
titución de  la  compañía,  los  promotores 


deben  convocar  á  los  accionistas  á  asam* 
blea  general,  la  cual : 

1?  Eeconoce  y  aprueba  lasuscricióo 
del  capital  y  la  entrega  en  efectivo  de 
las  cuotas  sociales  5  el  valor  de  las  con- 
cesiones, patentes  do  invención  ó  cual- 
quier otro  valor  aportado  como  capital, 
y  las  ventajas  estipuladas  como  provecho 
particular  de  algún  socio,  á  no  ser  que 
se  acuerde  el  nombramiento  de  peritos, 
de  conformidad  con  lo  establecido  en  el 
artículo  242. 


Discute  y  aprueba  los  estatutos 
sociales. 

3?  En  las  compañías  anónimas  nom- 
bra los  administradores. 

4"    Nombra  los  comisarios. 

La  convocatoria  para  esta  asamblea 
se  hará  por  la  prensa,  con  ocho  día^  de 
anticipación  por  lo  menos,  en  uno  de  los 
periódicos  de  más  circulación,  y  también 
por  cartas  misivas  dirigidas  personal- 
mente á  los  accionistas ;  pero  sin  que  de- 
ba justificarse  el  cumplimiento  de  esta 
formalidad. 

Art.  240.  Los  promotores,  desde  el 
mismo  día  de  la  convocatoria  de  la  asam- 
blea á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
depositarán  en  algún  lugar  público  cono- 
cido, á  disposición  de  los  accionistas,  el 
proyecto  de  estatutos  de  la  compañía  y 
los  demás  documentos  necesarios  al  cono- 
cimiento del  negocio,  diciéndolo  así  en  la 
convocatoria. 

Art.  241.    Si  alguno  de  los  accionistas 
declara  en  la  asamblea  general  que  no 
está  suficientemente  instruido,  puede  pe- 
dir que  la  reunión  se  difiera  por  tres  días, 
y  si  la  proposición  es  apoyada  por  ufl 
número  de  acción istus  que  representen 
la  cuarta  parte  del   capital  suscrito  por 
los  concurrentes  á  la  reunión,  quedará 
ésta  diferida. 

Si  pidiere  un  término  más  largo,  deci- 
dirá la  mayoría  que  represente  la  mitad 
del  capital  suscrito  por  los  concurrentes. 

Art.  242.  Si  algún  accionista  presen- 
te pidiere  que  antes  de  aprobar  la  ésii- 
m ación  de  los  aportes  que  no  consií^ten 
en  dinero,  ó  las  ventajas  en  provecho 
particular  de  alguno  ó  algunos,  se  haga 
una  estimación  por  peritos,  así  se  hará, 
nombrando  la  asamblea  los  peritos,  y  di- 
firiéndose la  reunión  de  ésta  hasta  que  el 
informe  de  aquéllos  haya  eii^tado  impreso 
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y  á  disposición  de  los  accionistas  por  tres 
días  por  lo  menos. 

Los  asociados  que  hacen  el  aporte  ó 
estipulan  ventajas  sometidas  á  la  deci- 
sión de  la  asamblea  no  tienen  en  ella  vo- 
to deliberativo. 

A  falta  de  aprobación,  la  sociedad  que- 
da sin  efecto  respecto  de  todos  los  inte- 
resados. 

La  aprobación  de  la  asamblea  no  im- 
pedirá en  lo  sucesivo  el  ejercicio  de  la 
acción  que  pueda  intentarse  por  frande 
ó  dolo. 

Art.  243.  En  las  asambleas  para  la 
constitución  de  la  compañía  cada  suscri- 
tor  tiene  un  voto,  cualquiera  que  sea  el 
número  de  acciones  que  haya  suscrito,  y 
basta  la  concurrencia  de  la  mitad  de  los 
suscritores  y  el  consentimiento  de  la  ma- 
yoría absoluta  de  los  presentes.  Estos 
representan  &  los  ausentes  para  todos  los 
ñnes  de  constitución  de  la  compañía; 
pero  para  variar  las  bases  sociales  esta- 
blecidas en  el  prospecto,  se  necesita  la 
mayoría  establecida  en  el  artículo  270. 
En  este  caso,  los  socios  disidentes  tienen 
el  derecho  de  separarse,  manifestándolo 
en  la  mfsma  asamblea,  y  la  sociedad  no 
queda  constituida  sino  cuando  han  sido 
reemplazados* 

Art.  244.  Dentro  do  diez  días  de  ter- 
minadas las  reuniónos  de  la  asamblea  á 
que  se  refieren  los  ai  líenlos  anteriores, 
harán  el  administrador  ó  los  administra- 
dores nombrados,  una  d  eclaración  por 
documento  otorgado  en  el  Eegistro  de 
Comercio  del  domicilio  de  la  compañía, 
en  que  conste  específicamente  que  se  ha 
cumplido  con  las  formalidades  de  ley  pa- 
ra la  formación  de  la  compañía. 

üomocomprobtinte  de  esa  declaración, 
acompañarán  para  su  archivo  una  lista 
de  los  suscritores,  un  estado  de  las  entre- 
gas en  caja  por  cuenta  de  acciones,  una 
copia  de  las  actas  de  la  asamblea  para 
la  constitución  de  la  compañía  y  un  ejem- 
plar de  los  estatutos  de  ella. 

Dentro  del  mismo  término  do  diez  días 
se  publicará  por  la  prensa  la  declaración 
á  que  se  refiere  el  párrafo  primero  de  es- 
te artículo. 

Art.  245.  Los  administradores  son 
personal  y  solidariamente  responsables 
de  la  verdad  de  los  hechos  declarados  y 
de  los  documentos  acompañados. 

TOMO  XXVII.— 19 


§  29 
JDe  los  administradores. 

Art.  24G.  Los  administradores  exigí- 
rán  á  los  promotores  y  éstos  les  entrega- 
rán todos  los  documentos  y  la  correspon- 
dencia referentes  á  la  compañía  y  á  su 
constitución. 

Art.  247.  Además  de  los  libros  pres- 
critos á  todo  comereiante,  los  adminis- 
tradores de  la  compañía  deben  tener: 

1?  El  libro  de  accionistas  donde  cons- 
te el  nombre  y  domicilio  de  cada  uno  de 
ellos,  con  expresión  del  níimero  de  accio- 
nes que  posea  y  de  las  sumas  que  haya 
entregado  por  cuenta  de  las  acciones, 
tanto  por  el  capital  primitivo,  como  por 
cualquier  aumento,  y  las  cesiones  que 
haga. 

2?    El  libro  de  actas  de  la  asamblea. 

39  El  libro  do  actas  de  la  junta  de  ad- 
ministradores. 

Guando  los  administradores  son  varios 
se  requiere  para  la  validez  de  sus  delibe- 
raciones la  presencia  de  la  mitad  por  lo 
menos  de  ellos^  si  los  estatutos  no  dispo- 
nen otra  cosa :  los  presentes  deciden  por 
mayoría  de  numero. 

Art.  248.  Los  administradores  permi- 
tirán á  los  accionistas  la  inspección  de 
los  libros  19  y  29  del  artículo  247. 

Art.  249.  Anualmente  se  separará  de 
los  beneficios  liquidados  una  cuota  de 
cinco  por  ciento  de  ellos,  por  lo  menos, 
para  formar  un  fondo  de  reserva,  hasta 
que  este  fondo  alcance  á  lo  prescrito  en 
los  estatutos,  y  no  podrá  ser  menos  del 
diez  por  ciento  del  capital  social. 

Este  fondo  de  reserva,  mientras  no  ocu- 
rra la  necesidad  de  utilizarlo,  podrá  ser 
colocado  en  adqui-^iciones  de  valores  de 
cómoda  realizaciAn  ;  pero  nunca  en  ac- 
ciones ú  obligaciones  de  la  compañía,  ni 
en  propiedades  para  el  uso  de  ella. 

Art.  250.  Los  administradores  no  pue- 
den adquirir  las  acciones  de  la  sociedad 
por  cuenta  de  ella,  salvo  el  caso  de 
que  la  adquisición  sea  autorizada  por  la 
asamblea  general  y  se  haga  con  sumas 
provenientes  de  utili  ^ades  regularmen- 
te obtenidas,  según  los  balances  so- 
ciales. En  ningún  caso  es  permitido  á 
la  sociedad  hacer  préstamos  ó  antici- 
paciones con  la  garantía  de  sus  propias 
acciones. 
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Art.  251.  Cuando  los  administradores 
reconozcan  qae  el  capital  social,  según 
el  inventario  y  balance,  ha  disminuido 
en  un  tercio,  deben  convocar  á  los  so- 
cios para  interrogarlos  si  entienden  rein- 
tegrar el  capital  ó  limitarlo  d  la  suma 
que  queda  ó  poner  la  sociedad  en  liqui- 
dación. 

Guando  la  diminución  alcance  á  los 
dos  tercios  del  capital,  la  sociedad  se 
pondrá^  necesariamente  en  liquidación, 
si  los  accionistas  no  prefieren  reinte- 
grarlo ó  limitar  el  fondo  social  al  ca- 
pital  existente. 

Art.  252.  Cada  seis  meses  formarán 
los  administradores  un  estado  sumario 
de  la  situación  activa  y  pasiva  de  la 
compañía  y  lo  pondrán  á  disposición 
de  los  comisarios.  También  les  entie- 
garán  con  dos  meses  por  lo  menos  de 
anticipación  á  la  asamblea  general,  el 
inventario,  el  balance  y  la  cuenta  de  ga- 
nancias y  pérdidas  para  que  cumplan 
con  la  obligación  que  les  impone  el  ar- 
tículo 277. 

Art.  253.  El  balance  debe  indicar 
el  capital  realmente  existente  y -demos- 
trar con  evidencia  las  utilidades  obte- 
nidas y  las  pérdidas  .sufridas,  fijando 
las  partidas  del  activo  social  por  el  va- 
lor que  realmente  tengan  ó  se  les  pre- 
suma. 

A  los  créditos  incobrables  no  se  les 
dará  valor.  Dentro  de  diez  días  de  la 
aprobación  del  balance  por  la  asamblea 
general,  los  administradores  lo  presen- 
tarán, junto  con  el  informe  de  los  comi- 
sarios, al  Juez  de  Comercio,  para  que 
sea  agregado  á  los  demás  documentos 
do  la  compañía. 

Art.  254.  Los  administradores  son  so- 
lidariamente responsables  para  con  los 
acionistas  y  para  con  los  terceros: 

V  De  la  verdad  de  las  entregas  he- 
chas en  caja  por  los  accionistas. 

2^  De  la  existencia  real  de  los  divi- 
dendos pagados. 

3?  De  la  ejecución  de  las  decisiones 
de  la  asamblea  general. 

4?  Y  en  general,  del  exacto  cumpli- 
miento de  los  deberes  que  les  imponen 
la  ley  y  los  estatutos   sociales. 

Art.  255.    Si  los  estatutos  no  dispo* 


nen  otra    cosa,  los  administradores  du- 
ran dos  años  y  son  siempre  reelegibles, 

Art.  256.  La  responsabilidad  de  los 
administradores  por  actos  ú  omisiones 
no  se  extiende  á  aquellos  que  estando 
exentos  de  culpa  hayan  hecho  constar 
en  el  acta  respectiva  su  no  conformi- 
dad, dando  noticia  inmediata  á  los  co- 
misarios. 

Art.  257.  El  administrador  que  en 
una  operación  determinada  tiene,  ya  en 
su  propio  nombre,  ya  como  representante 
de  otro,  un  interés  contrario  al  de  la 
compañía,  debe  manifestarlo  así  á  los 
demás  administradores  y  abstenerse  de 
intervenir  en  las  deliberaciones  sobre 
la  materia. 

Art.  258.  La  gestión  diaria  de  los  no* 
gocios  de  la  sociedad  así  como  la  re- 
presentación de  ésta  en  lo  que  con- 
cierne á  esa  gestión,  puede  ser  confiada 
á  directores,  gerentes  ü  otros  agentes, 
asociados  ó  nó,  cuyo  nombramiento,  re- 
vocación y  atribuciones  reglarán  los  es- 
tatutos. 

§  3** 

De  los  comisarios. 

Art.  259.  Los  comisarios  nombrados 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
277  tienen  un  derecho  ilimitado  de  ins- 
pección y  vigilancia  sobre  todas  las 
operaciones  de  la  sociedad.  Pueden 
examinar  los  libros,  la  correspondencia 
y,  en  general,  todos  los  documentos  de 
la  compañía. 

Art.  2G0.  La  acción  contra  los  admi- 
nistradores por  hechos  de  que  sean  res- 
ponsables compete  á  la  asamblea  gene- 
ral, que  la  ejerce  por  medio  de  los 
comisarios  ó  de  personas  que  nombre  es- 
pecialmente al  efecto. 

Todo  accionista  tiene,  sin  embargo,  el 
derecho  de  denunciar  á  los  comisarios  los 
hechos  de  los  administradores  que  crea 
censurables,  y  los  comisarios  deben  hacer 
constar  que  han  recibido  la  denuncia  en 
su  informe  á  la  asamblea.  Cuando  la 
denuncia  sea  hecha  por  un  número  de 
socios  que  represente  por  lo  menos  la 
décima  parte  del  capital  social,  deben  los 
comisarios  informar  sobre  los  hechos  de- 
nunciados. 

La  representación  del  décimo  se  com- 
prueba con  el  depósito  de  las  acciones 
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en  los  mismos  comisarios  ú  otra  persona 
notoriamente  abonada,  ájaicio  de  los  co- 
misarios. Las  acciones  permanecerán  de- 
positadas hasta  qae  se  haya  verific^ido 
la  próxima  asamblea  general. 

Si  los  comisarios  reputan  fundado  y 
urgente  el  reclamo  de  los  accionistas  que 
representx^n  el  décimo  del  capital  social, 
deben  convocar  inmediatamente  á  una 
asamblea  general ;  si  no  es  así,  lo  dejarán 
para  la  próxima  asamblea,  que  decidirá 
siempre  sobre  el  reclamo. 

§  4* 
De  las  asambleas, 

Art.  2G1.  Las  asambleas  son  ordina- 
rias ó  extraordinarias. 

Art.  2G2.  Los  accionistas  deben  asis- 
tir á  las  asambleas. 

Art.  2G3.  Si  los  estatutos  no  disponen 
otra  cosa,  las  tisambleas,  ordinarias  ó  ex- 
traordinarias, no  podrán  considerarse 
constituidas  para  deliberar,  si  no  se  halla 
representado  en  ellas  un  número  de  ac- 
cionistas que  representen  más  de  la  mitad 
del  capital  social. 

Art.  264.  La  asamblea  ordinaria  se 
reunirá  una  vez  al  aiio,  por  lo  menos,  en 
la  fecha  que  determinen  los  estatutos ;  y 
si  en  ésta  no  hubiere  número  suficiente 
de  accionistas  con  la  representación  que 
establece  el  artículo  anterior,  tres  días 
después,  sin  necesidad  de  nueva  convo- 
catoria ;  y  si  entonces  tampoco  lo  hubie- 
re, se  procederá  como  lo  dispone  el  ar- 
tículo 266. 

Art.  265.    La  asauíblea  ordinaria : 

1?  Discute  y  aprueba  ó  modifica  el 
balance,*  con  vista  del  informe  de  los  co- 
misarios. 

2?  Nombra  los  administradores,  lle- 
gado el  caso. 

3?    Nombra  los  comisarios. 

4?  Fija  la  retribución  que  haya  de 
darse  á  los  administradores  y  comisa- 
rios, si  no  está  establecida  por  los  esta- 
tutos. 

5"  Conoce  de  ciialíiaier  otro  asunto 
que  le  sea  especialmente  sometido. 

Art.  266.  La  asiüublca  extraordinaria 
se  reunirá  siempre  que  interese  á  la  com- 
pañía. 


Guando  en  la  reunión  no  asistiere  nú- 
mero suficiente  de  accionistas,,  se  hará 
segunda  convocatoria,  con  cinco  días  de 
anticipación  por  lo  menos,  y  con  expre 
eión  del  motivo  de  ella ;  y  esta  asamblea 
quedará  constituida,  sea  cual  fuere  el 
número  y  representación  de  los  socios 
que  asistan,  expresándose  así  en  la  con- 
vocatoria. 

Art.  267.  La  asamblea  general,  sca 
ordinaria  ó  extraordinaria,  debe  ser  con- 
vocada por  los  administradores,  por  la 
prensa,  en  periódicos  de  circulación,  con 
cinco  días  de  anticipación  por  lo  menos 
á  su  reunión. 

La  convocatoria  debe  contener  el  obje- 
to de  la  reunión,  y  toda  deliberación  so- 
bre un  objeto  no  expresado  en  la  convo- 
catoria es  nulo. 

Art.  2GS.  Los  administradores  deben 
convocar  extraordinariamente  ala  asam- 
blea dentro  del  término  de  un  mes,  si  so 
lo  exige  un  número  de  socios  que  repre- 
senten un  quinto  del  capital  social,  ex- 
presando el  objeto  de  la  convocatoria. 

Art.  209.  Todo  accionista  tiene  el  de- 
recho de  ser  convocado  á  su  costa  por 
carta  certificada,  haciendo  elección  de 
domicilio  y  depositando  en  la  caja  de  la 
compañía  el  mimero  de  acciones  necesario 
para  tener  voto  en  la  asamblea. 

Art  270.  Cuando  los  estatutos  no 
dispongan  otra  cosa,  es  necesario  la  pre- 
sencia en  la  asamblea  de  un  número  de 
socios  que  represento  las  tres  cuartas 
partes  del  capital  social  y  el  voto  favora- 
ble de  los  que  representen  la  mitad,  por 
lo  menos,  de  ese  capital  para  los  objetos 
siguientes : 

1?  Disolución  anticipada  de  la  so- 
ciedad. 

2?  Prórroga  de  su  duración. 
3"  Fusión  con  otra  sociedad. 
4?    Venta  del  activo  social. 

5?    Reintegro  ó  aumento  del   capital 
social. 
6?    Reducción  del  capital  social. 
7?    Cambio  del  objeto  de  la  sociedad. 

8"  Modificación  de  los  estatutos  con 
cualquiera  de  estos  puntos. 

Cualquier  otro  caso  especialmente  de- 
signado por  la  ley. 
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Art.  271.  Si  á  la  asamblea  convocada 
para  ddiberar  soSro  los  asuntos  expre- 
sados en  el  artículo  anterior,  no  concu- 
rriere un  número  de  accionistas  con  la 
representación  exigida  por  los  estatutos 
6  por  la  ley,  en  sus  casos,  se  convocará 
para  otra  asamblea,  con  ocho  días  de 
anticipación  por  lo  menos,  expresando  en 
la  convocatoria  que  la  asamblea  se  cons- 
tituirá cualquiera  que  sea  el  número  de 
los  concurrentes  á  ella. 

Las  decisiones  de  esta  asamblea  no  se- 
rán, sinembargo,  definitivas  sino  después 
de  publicadas  y  que  una  tercera  asam- 
blea, convocada  legalmente  las  ratifique, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  los  que 
concurau. 

Art.  272.  Los  socios  que  no  conven- 
gan en  el  reintegro  ó  aumento  del  capi- 
tal, ó  en  el  cambio  del  objeto  de  la  com- 
pañía, tienen  derecho  á  separarse  de  ella, 
obteniendo  el  reeúibolso  de  sus  acciones 
en  proporción  del  activo  social,  según  el 
último  balance  aprobado. 

La  sociedad  puede  exigir  un  plazo  hasta 
de  tres  meses  para  el  reintegro  dando  ga- 
rantía suficiente. 

Si  el  aumento  de  capital  se  hiciere  por 
emisión  de  nuevas  acciones,  no  hay  de- 
recho á  la  separación  de  que  habla  esto 
artículo.   - 

Los  que  hayan  concurrido  á  algunas 
de  las  asambleas  en  que  se  ha  tomado  la 
decisión,  deben  manifestar,  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  de  la  resolución 
definitiva,  que  desean  el  reembolso.  Los 
que  no  hayan  concurrido  á  la  asamblea 
deben  manifestarlo  dentro  de  quince  días 
de  la  publicación  de  lo  resuelto. 

Art.  273.  De  las  reuniones  de  las 
asambleas  se  levantará  acta  que  conten- 
ga el  nombre  de  los  concurrentes  con  los 
haberes  que  representan  y  las  decisiones 
y  medidas  acordadas,  la  cual  será  firma- 
da por  todos  en  la  misma  reunión. 

Art.  274.  Todo  accionista  tiene  dere- 
cho, desde  quince  días  antes  de  la  reu- 
nión de  la  asamblea  general,  á  examinar 
en  el  establecimiento  social  el  inventario 
y  la  lista  de  accionistas,  y  puede  hacerse 
dar  copia  del  balance  general  y  del  infor- 
me do  los  (comisarios  que  al  efecto  harán 
imprimir  los  administradores. 

Art.  275.  Ni  los  administradores,  ni 
los  comisarios,  ni  los  gerentes  pueden 


ser  mandatarios  de  otros  accionistas  en 
la  asamblea  general. 

Art.  276.  Los  administradores  no  pue- 
den dar  votos : 

1**    En  la  aprobación  del  balance. 

2"*  En  las  deliberaciones  respecto  á 
su  responsabilidad. 

Art.  277.  La  asamblea  ordinaria  nom" 
brará  uno  ó  más  comisarios,  socios  ó  ü6y 
para  que  informen  á  la  asamblea  del  si- 
guiente año,  sobre  la  situación  de  la  so- 
ciedad, sobre  el  balance  y  sobre  las  cuen- 
tas que  ha  de  presentar  la  administración. 

La  deliberación  sobre  la  aprobación 
del  balance  y  las  cuentas,  será  nula  sí  no 
ha  sido  precedida  del  informe  de  los  co* 
misarios. 

Si  la  asamblea  no  nombrare  comisa- 
rios, y  en  los  casos  de  impedimento  ó  no 
aceptación  de  alguno  ó  algunos  de  los 
nombrados,  cualquier  interesado  puede 
ocurrir  al  Juez  de  Comercio  del  domicilio 
de  la  sociedad,  el  que  nombrará,  con  au- 
diencia dalos  administradores,  los  comi- 
sarios que  faltan. 

Art.  278.  Cuando  la  tercera  parte  de 
los  que  concurran  á  la  asamblea  general, 
ó  un  número  que  represente  la  mitad  del 
capital  representado  en  la  asamblea  no 
se  orea  bastante  informado  sobre  las  ma- 
terias sometidas  á  su  deliberación,  puede 
pedir  que  la  reunión  se  difiera  por  tres, 
días  y  loH  otros  accionistas  no  pueden 
oponerse.  Este  derecho  no  puede  ejer- 
cerse sino  una  sola  vez  sobre  el  mismo 
objeto. 

La  disposición  do  este  articule  no  es 
aplicable  á  la  asamblea  para  la  constitu- 
ción de  la  compañía,  que  se  regirá  por  el 
artículo  239. 

Art.  279.  Las  decisiones  de  la  asam- 
blea general,  dentro  de  los  límites  de  sus 
facultades,  según  los  estatutos  sociales, 
son  obligatorias  para  todos  los  accionis- 
tas, aunque  no  hayan  concurrido  á  ella, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  272. 

Art.  280.  A  las  decisiones  manifies- 
tamente contrarias  á  los  estatutos  ó  ala 
ley,  puede  hacer  oposición  todo  socio  an- 
te el  Juez  de  Comercio  del  domicilio  de 
la  sociedad,  y  éste,  oyendo  previamente 
á  los  administradores,  si  encuentra  que 
existen  las  faltas  denunciadas,  puede 
suspender  la  ejecución  do  esas  decisio* 
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nes  y  ordenar  que  se  convoque  una 
nueva  asamblea  para  decidir  sobro  el 
asunto. 

Si  la  decisión  reclamada  fuere  confir- 
mada por  la  asamblea  con  la  mayoría  y 
de  la  manera  establecida  en  los  artículos 
270  y  271,  será  obligatoria  para  todos  los 
socios,  salvo  que  se  trate  de  los  casos  á 
que  se  refiere  el  artículo  272,  en  que  se 
procederá  como  él  dispone. 

La  acción  que  da  este  artículo  dura 
quince  días,  á  contar  do  la  fecha  en  que 
se  dé  la  decisión. 

SECCIÓN   VI 
De  las  acciones. 

Art.  281.  Las  acciones  deben  ser  de 
igual  valor  y  dan  (i  sus  tenedores  igua- 
les derecbos,  si  los  estatutos  no  disponen 
otra  cosa. 

Las  acciones  pueden  ser  nominativas  ó 
al  portador. 

Art.  282.  El  título  de  las  acciones  no- 
minativas ó  al  portador  debe  contener : 

1?  El  nombre  de  la  compañía,  su  do- 
micilio, el  lugar  en  que  se  encuentran 
registrados  los.  estatutos,  con  expresión 

de  la  fecha  y  número  del  registro. 

» 

2?  El  monto  del  capital  social,  el 
precio  de  la  acción  y  si  hay  varias  clases 
de  éstas,  las  preferencias  que  respecti-, 
vamente  tengan,  y  el  monto  de  las  diver- 
sas clases. 

3?  La  fecha  en  que  conforme  á  los  es- 
tatutos haya  de  verificarse  la  asamblea 
anual  ordinaria. 

4?    La  duración  de  la  compañía. 

Las  acciones  deben  ser  firmadas  por 
los  administradores,  por  lo  menos,  ó  por 
el  administrador  de  la  compañía  si  es 
uno  solo. 

Art.  283.  Las  acciones  que  no  estén 
íntegramente  pagadas  son  siempre  nomi- 
nativas. El  suscritor  de  ellas  y  sus  ce- 
sionarios sucesivos  son  responsables  del 
monto  total  de  dichas  acciones. 

Art.  284.  En  el  caso  de  falta  de  pago 
de  cuotas  debidas  por  acciones  suscritas, 
la  8ocie<lad  puede  hacer  vender  los  cer- 
tificados por  cuenta  del  accionista,  por 
medio  de  un  corredor  ó  en  pública  almo- 
nedií,  sin  perjuicio  del  derecho  que  tiene 


para  obrar  contra  el  suscritor  y  el  cesio- 
nario para  el  pago  de  la  suscrición. 

El  adjudicatario  de  la  acción  se  subro- 
ga en  todos  los  derechos  y  obligaciones 
del  accionista,  quedando  éste  subsidia- 
riamente responsable  del  cumplimiento 
de  dichas  obligaciones. 

Si  puesta  en  venta  la  acción  no  hubiere 
oferta,  la  compañía  puede  anularla,  apro- 
vechándose de  los  pagos  hechos  á  cuenta 
de  ella.  La  anulación  se  publicará  ex- 
presándose el  número  de  la  acción  anu- 
lada. 

Art.  285.  La  propiedad  de  las  accio- 
nes nominativas  se  prueba  con  su  ins- 
cripción en  los  libros  de  la  compañía,  y 
la  cesión  de  ellas  se  hace  por  declaración 
en  los  mismos  libros,  firmada  por  el  ce- 
dento  y  por  el  cesionario  ó  por  sus  apo- 
derados. 

La  propiedad  de  las  acciones  al  porta- 
dor se  transfiere  por  la  tradición  del  títu- 
lo. Sí  pertoneciereu  á  menores  y  fueren 
vendidas  sin  los  requisitos  establecidos 
en  el  artículo  340  del  Código  Civil,  la 
venta  no  se  anula  pero  quedan  al  menor 
todos  sus  derechos  contra  el  tutor. 

Las  acciones  al  portador  pueden  cam- 
biarse por  nominativas  y  éstas  por  accio- 
nes al  portador,  salvo  en  este  último  ca- 
go, lo  dispuesto  en  el  artículo  283. 

Art.  286.  Si  una  acción  nominativa 
se  hace  propiedad  de  varias  personas,  la 
compañía  no  está  obligada  á  inscribir  ni 
á  reconocer  sino  á  una  sola  que  los  co- 
propietarios deben  designar  como  único 
titular. 

SECCIÓN  VII 
De  la  excltisión  de  socios. 


I  Art.  287.  Puede  ser  excluido  de  la 
I  sociedad  en  nombre  colectivo  y  en  co- 
i  mandita: 

1°  El  socio  que,  constituido  en  mora, 
no  paga  su  cuota  social. 

2?  El  socio  administrador  que  se  sir- 
ve de  la  firma  ó  de  los  capitales  sociales 
en  provecho  propio ;  que  cometo  fraude 
en  la  administración  ó  en  la  contabili- 
dad; que  se  ausenta,  y  requerido  no 
vuelve,  ni  justifica  la  causa  de  su  au- 
sencia. 

3"    El  socio  responsable  sin  li^nltaclón 
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que  toma  mgereacia  en  la  administra- 
cióu,  cnandoüo  está  facultado  para  ello, 
ó  que  contraviniere  las  disposiciones  de 
los  artículos  218  y  219,  ó  que  es  declara- 
do en  quiebra,  entredicho  ó  inhabilitailo. 

El  comanditario  puede  también  ser 
excluido  cuando  perezca  la  cosa  que  haya 
aportado  á  la  sociedad  antes  de  su  en- 
trega, y  si  perece  después,  si  se  había 
rcsv3rvado  la  propiedad  de  ella. 

El  socio  excluido  no  queda  libre  de* 
resarcimiento  de  los  daños  y  peijuicios 
que  hubiere  causado, 

Art.  288.  Por  la  exclusión  del  socio 
no  se  acaba  la  sociedad. 

El  socio  excluido  queda  sujeto  á  las 
pérdidas  j  tiene  derecho  á  las  utilidades 
hasta  el  día  de  la  exclusión,  pero  no 
puede  exigir  la  liquidación  deesas  utili- 
dades ó  pérdidas  sino  cuando  debe  ha- 
cerse, conforme  al  contrato  social. 

Si  en  el  momento  de  su  exclusión  hu- 
biere operaciones  en  curso  debe  soportar 
los  riesgos  y  no  puede  retirar  su  cuota 
social  sino  dejando  la  parte  necesaria  á 
cubrir  aquellos. 

El  socio  excluido  no  tiene  derecho  á 
una  cuota  proporcional  de  las  cosas  so- 
ciales, sino  á  una  suma  do  dinero  que 
represente  el  valor  de  aquellas. 

Art.  280.  El  socio  excluido  queda 
obligado  para  con  los  terceros  por  todas 
las  operaciones  hechas  por  la  sociedad 
hasta  el  día  en  que  la  exclusión  sea  pu- 
blicada y  registrada. 

SECOrOlí  VIII 

De  la  disolución  de  la  coyupaüía, 

Art.  290.  Las  compañías  de  comercio 
se  disuelven : 

V  Por  la  expiración  del  término  es- 
tablecido para  su  duración. 

2®  Por  falta  ó  cesación  del  objeto  de 
la  sociedad,  ó  por  la  imposibilidad  de 
conseguirlo. 

3?     Por  el  cumplimiento  de  ese  objeto. 

4®  Por  la  quibbra  de  la  sociedad,  ¿jí 
no  hubiere  convenio  que  la  rehabilite. 

5?  Por  la  pérdida  entei  a  del  capital 
6  por  la  parcial  á  que  se  reflere  el  ar- 
tículo 251,  cuando  los  socios  no  resuel- 
van reintegrarlo  ó  limitarlo  al  existente. 


6?    Por  la  decisión  de  los  socios. 
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Por  incorporación  á  otra  sociedad. 

Art.  291.  La  sociedad  en  nombre  co- 
lectivo se  disuelve  por  la  muerte,  inter- 
dicción, inhabilitación  ó  quiebra  de  uno 
de  los  socios,  si  no  hay  convención  en 
contrario. 

La  sociedad  en  comandita  se  disuel- 
ve, si  no  hay  convención  en  contrario, 
por  la  muerte,  interdicción  ó  inhabilita- 
ción de  los  socios  solidarios  ó  de  alguno 
de  ellos. 

La  disolución  en  las  sociedades  en  -co- 
mandita, por  acciones,  no  tiene  lugar  si 
el  socio  muerto,  inhabilitado,  ó  entredi- 
cho ha  sido  subrogado  con  arreglo  al  ar- 
tículo 227. 

Art.  292.  Terminada  ó  disuelt-a  la  so- 
ciedad, los  administradores  no  pueden 
emprender  nuevas  operaciones,  y  si  con- 
travinieren á  esta  disposición  son  res- 
ponsables personal  y  solidariamente  por 
los  negocios  emprendidos. 

La  prohibición  tiene  efecto  desde  el 
día  en  que  ha  expirado  el  término  de  la 
sociedad,  en  que  se  ha  cumplido  su  ob- 
jeto, ó  ha  muerto  alguno  de  los  socios 
cuyo  fallecimiento  disuelva  la  sociedad, 
ó  desde  que  ésta  sea  declarada  en  liqni. 
dación  por  los^ocios  ó  por  el  Tribunal. 

SECCIÓN  IX 
De  las  sociedades  evtranjeras. 

Art.  293.  Las  sociedades  extranjeras 
pueden  hacer  negocios  y  comparecer  en 
juicio  en  Venezuela,  ya  como  deman- 
dantes,* ya  como  demandadas;  pero  que- 
dando sujetas  ú,  las  disposiciones  legales 
sobre  los  no  domiciliados. 

Art.  294.  Las  sociedades  extranjeras 
que  quieran  establecer  en  V.enezuela 
agencias  ó  sucursales  ó  explotaciones, 
si  son  en  nombre  colectivo  ó  en  coman- 
dita simple,  deben  cumplir  con  los  mis- 
mos requisitos  establecidos  para  las  so- 
ciedades nacionales;  y  si  son  sociedades 
por  acciones,  registrarán  en  el  registro 
de  comercio  del  lugar  donde  esté  la 
agencia  ó  explotación  y  publicarán  en 
un  periódico  de  la  localidad,  el  contrato 
social  y  demás  documentos  necesarios 
á  la  constitución  de  la  compañía,  con- 
forme á  las  leyes  de  su  nacionalidad,  y 
una  copia  debidamente  legalizada  de 
los  artículos  referentes  á  esas  leyes. 
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Acompauaráu  al  registro,  además, 
para  sa  arehivo  en  el  enaderno  de  com- 
probantes, los  estatutos  de  la  compaüía. 

Art.  205.  Toda  modificación  del  con- 
trato social  ó  de  los  estatutos  debe  regis- 
trarse y  publicarse  de  la  manera  esta- 
blecida en  el  artículo  anterior. 

Art.  296.  Las  compañías  extranjeras 
con  explotaciones  en  Venezuela  ó  con 
agencias  ó  sucursales  en  ella,  tendrán 
un  representante  en  Venezuela,  el  cual 
tiene  plenitud  de  facultades  dentro  de 
los  límites  de  su  concesión  y  títulos. 

Art.  207.  Toda  compañía  extranjera 
de  seguro,  para  hacer  negocios  en  Ve- 
nezuela; necesita  poseer  en  el  país  pro- 
piedades inmuebles  libres  de  todo  gra- 
vamen por  un  monto  que  fijará  en  cada 
casv>  el  Ejecutivo  Nacional,  en  atención 
á  la  importancia  de  la  compaíiía  y  á 
los  negocios  que  pueda  realizar.  Ese 
monto  no  bajará  de  seiscientos  mil  bo- 
lívares [B  600.000]  para  las  compañías 
de  seguros  de  vida,  ni  dd  doscientos 
mil  bolívares  [B  200.000]  para  las  otras 
compañías,  y  podrá  llegar  hasta  el  vein- 
ticinco por  ciento  de  los  capitales  ase- 
gurados por  ella  en  el  país. 

Art.  208.  La  falta  de- cumplimiento 
de  las  prescripciones  establecidas  en  el 
artículo  201,  sobre  constitución  de  las 
compañías,  constituye  personal  y  solida- 
riamente responsables  á  los  administra- 
dores, agentes,  representantes  ó  cua- 
lesquiera otros  que  contrataren  á  nom- 
bre de  ellas,  por  todas  las  obligaciones 
contraídas  en  el  país,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  de  los  terceros  para  ejer- 
cer su  acción  sobre  el  fondo  social. 

Los  que  contrataren  á  nombre  de  com- 
pañías de  seguros  que  no  hayan  cum- 
plido con  lo  prescrito  sufrirán  además 
una  multa  de  mil  á  diez  mil  bolívares 
[B  1000  á  10.000],  ó  prisión  proporcional. 

Art.  209.  La  jurisdicción  que  corres- 
ponde á  los  Tribunales  do  Venezuela, 
según  sus  leyes»,  por  contratos  de  segu- 
ros celebrados  con  compañías  extran- 
jeras, es  irrenunciable  en  todo  caso. 

• 

Art.  300,  Las  sociedades  extranjeras 
que  tengan  actualmente  en  Venezuela 
agencias,  sucursales  ó  explotaciones, 
cumplirán  con  lo  prescrito  en  el  artícu- 
204,  dentro  de  sois  meses,  á  contar  de 
la  promulgación   de  este  Código. 


Las  compañías  de  seguro  deberán, 
dentro  del  mismo  tiempo,  someterse  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  207. 

SECCIÓN  X 
De  la  formación  del  contrato  de  sociedad, 

Art.  301.  El  contrato  de  sociedad  en 
nombre  colecti||p  ó  en  comandita  simple 
debe  hacerse  por  documento  público  6 
privado. 

Cuando  sea  ¡jor  documento  privado, 
se  extenderán  tantos  ejemplares  como 
socios  haya. 

La  falta  de  documentp  no  puede  opo- 
nerse á  terceros  que  han  contratado  de 
buena  fe  con  una  sociedad  notoriamente 
conocida. 

Entre  los  socios  no  se  puede  admitii^ 
declaraciones  de  testigos  para  x)robar 
contra  ó  más  de  lo  contenido  en  el  con- 
trato do  sociedad,  ni  para  justificar  lo 
que  se  hubiere  dicho  antes,  al  tiempo  ó 
después  de  su  otorgamiento. 

Art.  302.  Se  registrará  en  el  Tribunal 
I  de  Comercio  de  la  jurisdicción  y  so  publi- 
cará en  un  periódico  que  se  edite  en  la  ^ 
jurisdicción  del  mismo  tribunal,  un  ex- 
tracto del  contrato  de  compauíaen  no  n- 
^brecolectivo  ó  en  comandita  simple* 

Si  en  la  jurisdicción  del  Tribunal  no 
se  publicare  periódico,  la  publicación  se 
hará  por  carteles  fijados  en  los  lugares 
más  públicos  del  domicilio  social. 

La  publicación  se  comprobará  con 
un  ejemplar  del  periódico  ó  con  uno  de 
los  carteles  desfijados,  certificado  por  el 
Secretario  del  Tribunal  de  Comercio. 

El  extracto  contendrá : 

V  Los  nombres  y  domicilio  de  los  so- 
cios que  no  sean  simples  comanditarios  y 
los  de  éstos,  si  no  han  entregado  su  apor- 
te, con  expresión  de  la  clase  y  de  la  ma- 
nera como  ha  de  ser  entregado. 

29  La  firma  ó  razón  social  adoptada 
por  la  compañía  y  el  objeto  de  ésta. 

3?  El  nombre  de  los  socios  auto- 
rizados para  obrar  y  firmar  por  la  com- 
pañía. 

4*  La  suma  de  valores  entregados  ó 
X3or  entregar  en  comandita. 

5?  El  tiempo  en  que  la  sociedad  ha 
de  principiar  y  el  en  que  ha  de  terminar 
su  giro. 
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El  extracto  será  remitido  á  la  Secreta- 
ría del  Tribunal  do  Comercio,  firmado 
por  los  socios  solidarios,  dentro  de  los 
diez  días  signientes  á  la  .celebración  de 
la  compañía. 

Art.  303.  Kespecto  á  las  compañías 
en  comandita  por  acciones  y  las  compa- 
ñías anónimas,  los  administradores  cum- 
plirán con  las  prescripcioues  establecidas 
en  el  artículo  241. 

Art.  301.  Si  la  sociedad  establecida 
tuviere  ó  en  lo  sucesivo  estableciere  ca- 
sas en  distintas  jurisdicciones  mercanti- 
les, se  hará  respecto  de  cada  estableci- 
miento, la  comunicación,  registro  y  pu- 
blicación. 

Art.  305.  Tod#s  los  convenios  ó  re- 
soluciones que  tengan  por  objeto  la  con- 
tinuación de  la  compañía  después  de  ex- 
pirado su  término;  la  reforma  en  las 
cláusulas  que  deban  registrarse  y  publi- 
carse ;  que  reduzcan  ó  amplíen  el  térmi- 
no de  su  duración ;  que  excluyan  algunos 
de  sus  miembros ;  que  admitan  otros,  ó 
cambien  la  razón  social ;  y  toda  disolu- 
ción de  la  compañía,  aunque  sea  con 
arreglo  al  contrato,  estarán  sujetos  al 
registro  y  publicación  establecidos  en  los 
artículos  precedente. 

Art.  306.  Si  en  la  formación  de  la 
compañía  no  se  llenaren  oportunamente 
las  formalidades  que  ordena  el  artículo 
302  y  mientras  no  se  cumplieren,  puede 
todo  socio  separarse  de  la  compañía  no- 
tificándolo á  sus  socios.  La  sociedad  que- 
da disuelta  desde  el  día  de  la  notifica- 
ción. Respecto  de  terceros,  la  compañía 
se  tendrá  como  no  existente  en  cuanto 
pueda  perjudicarlos;  pero  los  socios  no 
podrán  alegar  en  su  provecho  la  falta  de 
dichas  formalidades. 

""Én  la  compañía  en  comandita  por  ac- 
ciones y  en  la  anónima  tiene  cada  sus" 
critor  de  acciones  el  derecho  de  obligar 
á  los  administradores  al  cumplimiento 
de  lo  prescrito  en  el  artículo  241.  Puede 
también  retirarse  de  la  compañía  si  lian 
pasado  veinte  días  después  de  cumplidos 
los  plazos  establecidos  en  el  citado  ar- 
tículo y  no  se  ha  cumplido  con  sus  pres- 
cripciones, y  además  exigir  de  los  admi- 
nistradores la  indemnización  de  los  da- 
ños y  perjuicios.  Mientras  no  se  cumpla 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  211,  la 
compañía  no  está  logalniente  constituida 
y  hasta  su  legal  constitución,  los  adm- 


uisfcradores,  promotores  y  cualquier  otro 
que  contrate  á  nombre  de  ella,  quedan 
personalmente  responsables  por  esas  ope- 
raciones. 

Art.  307.  Los  convenios  y  resoluciones 
^  que  se  refiere  el  artículo  305  no  pro- 
alucen  efecto  contra  terceros,  sino  des- 
Paéfc»  de  registrados  y  publicados. 

Mas  cuando  la  sociedad  se  disuelva  an- 
tes del  término  fijado  para  su  duración 
en  el  contrato  social,  no  se  tendrá  por 
disuelta  respecto  de  terceros,  sino  des- 
pués de  trascurrido  un  mes  desde  la  fe- 
cha del  registro,  fijación  y  publicación 
del  acto  de  disolución;  pero  á  los  socios 
y  á  cualquier  interesado  queda  á  salvo 
la  prueba  de  que  la  disolución  eracono- 
cida  por  terceros. 

Art.  308.  En  todas  las  facturas,  anun- 
cios, publicaciones  y  otros  documentos 
no  manuscritos  emanados  de  las  socieda- 
des anónimas  ó  de  las  sociedades  en  co- 
mandita por  acciones,  la  denominación 
social  debe  ser  siempre  precedida  ó  se- 
guida de  estas  palabras,  escritas  con  to- 
das sus  letras  y  legibles  sin  dificultad  : 
Compañía  anónima  ó  Compañía  en  coman- 
dita por  acciones^  y  de  la  enunciación  del 
monto  del  capital  social. 

El  empleado  de  la  compañía  que  emita 
ó  autorícela  emisión  de  docrmentos,  pu- 
blicaciones, anuncios,  facturas  y  demás 
en  que  se  infrinja  la  precedente  disposi- 
ción pagará  de  cincuenta  á  mil  bolívares 
de  multa. 

Art.  309.  En  los  Tribunales  de  Co- 
mercio se  formará  un  expediente  de  toda 
la  documentación  referente  á  cada  com- 
pañía que  se  registrí*,  con  un  índice  de 
esa  documentación  c  indicación  de  la  fe- 
cha y  folio  del  registro  de  comercio  en 
que  se  encuentren  los  documentos  que 
hayan  sido  registrados. 

Al  fin  de  cada  año  se  pasará  al  Regis- 
tro público  para  su  archivo,  á  costa  de 
la  compañía,  copia  de  los  documentos 
agregados  en  ese  año. 

SECCIÓN  XI 
De  la  liquidación  de  la  compañía, 

Art.  310.  Concluida  y  disuelta  la  com- 
pañía, los  administradores  no  pueden  ha- 
cer nuevas  operaciones,  quedando  limi- 
tadas sus  facultades,  mientras  se  provee 
á  la  liquidación,  á  cobrar  los  créditos  de 
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la  sociedad,  á  extinguir  las  obligaciones 
anteriormente  contraídas  y  á  realizar  las 
operaciones  que  se  hallen  pendientes. 

Art.  311.  Sí  ea  el' contrato  social  no 
se  ha  determinado  el  modo  de  hacer  la 
liquidación  y  división  de  los  haberes 
sociales,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes : 

En  las  compañías  en  nombre  colectivo 
y  en  comandita  simple,  no  habiendo  con- 
tradicción por  parte  de  ningún  socio, 
continuarán  encargados  de  la  liquidación 
'  los  que  hubieren  tenido  la  administración 
de  la  sociedad;  pero  si  lo  exigiere  cual- 
quier socio,  se  nombrará,  á  pluralidad 
de  votos,  uno  ó  más  liquidadores,  de  den- 
tro ó  fuera  de  la  compañía,  para  lo  cual 
se  formará  juuta  de  todos  los  socios,  con- 
vocando á  ella  á  los  ausentes,  con  tiem- 
po suficiente  para  que  puedan  concurrir 
por  sí  ó  por  apoderado.-  En  la  misma 
junta  se  acordarán  las  facultades  que  se 
dan  á  los  liquidadores.  Si  en  la  vota- 
ción no  se  obtuviere  mayoría  relativa, 
diiimirá  el  Juez  de  Comercio,  quien,  en 
caso  de  elección,  deberá  hacerla  entre 
los  que  hubieren  tenido  más  votos  en  la 
junta  de  socios. 

En  las  compañías  en  comandita  poi* 
acciones  y  anónimas,  el  nombramiento 
de  los  liquidadores  se  h<ará  por  la  asam- 
blea que  resuelva  la  liquidación. 

El  nombramiento  y  los  poderes  de  los 
liquidadores  se  registrarán  en  el  Tribu- 
nal de  Comercio  de  la  jurisdicción. 

Art.  312.  Si  no  se  determinaren  sus 
facultades  á  los  liquidadores,  éstos  no 
podráu  ejecutar  otros  actos  y  contratos 
que  los  que  tiendan  directamente  al  cum- 
plimiento de  su  encargo,  sometiéndose  á 
las  disposiciones  del  Código  Civil  sobre 
mandato. 

Art.  313.  En  todo  caso  los  liquidado- 
res están  obligados : 

P  A  formar  inventario,  al  tomar  po- 
sesión de  su  encargo,  de  todas  las  exis- 
tencias, créditos  y  deudas  de  cualquiera 
naturaleza  que  sean;  y  á  recibir  los  li- 
bros, correspondencia  y  papeles  de  la  so- 
ciedad. 

29  A  continuar  y  concluir  las  opera- 
ciones que  estuvieren  pendientes  al  tiem- 
po de  la  disolución. 

3?    A  exigir  la  euenta  de  su  adminis- 
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tración  á  los  gerentes  y  á  cualquier  otro 
qdehaya  manejado  Intereses  de  la  so- 
ciedad. 

4?  A  liquidar  y  cancelar  las  cuentas 
de  la  sociedad  (jon  los  terceros  y  con  ca- 
da uno  de  los  socios;  p'ero  no  podrán 
pagar  á  éstos  ninguna  suma  sobre  las 
cuotas  que  puedan  corresponderles, 
mientras  no  estén  pagados  los  acreedo- 
res de  la  sociedad. 

5"  A  cobrar  los  créditos  activos,  per- 
cibir su  importe  y"  otorgar  los  corres- 
pondientes finiquitos. 

6?  A  vender  las  mercaderías  y  demás 
bienes  muebles  é  inmuebles  de  la  socie- 
dad, aún  cuatulo  haya  menores,  entredi- 
chos ó  inhabilitados  entre  los  interesa- 
dos, sin  sujetarse  á  las  formalidades 
prescritas  en  el  Código  Civil  respecto 
de  éstos. 

T*  A  presentar  estados  de  la  liqui- 
dación cuando  los  socios  lo  exijan. 

8?  A  rendir  al  fin  de  la  liquidación 
cuenta  general  de  su  administración. 

Si  el  liquidador  fuere  el  mismo  geren- 
te déla  sociedad  extinguida,  deberá  pre- 
sentar en  la  misma  é[)oca  cuenta  de  su 
gestión. 

Art.  314.  La  liquidación,  ya  sea  de- 
mandante ya  sea  demandada,  será  re- 
presentada en  juicio  por  los  liquidado- 
res. 

Art.  315.  En  la  liquidación  de  socie- 
dades de  comercio  en  que  tengan  inte- 
reses menores,  entredichos  ó  inhabili- 
tados, procederán  sus  tutores  ó  curado- 
res, con  plenitud  de  facultades,  como  si 
obrasen  en  negocios  propios;  y  serán  vá- 
lidos todos  los  actos  que  otorguen  ó 
consientan  á  nombre  de  aquellos,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  que  con- 
traigan para  con  ellos  por  haber  obrado 
con  dolo  ó  negligencia  culpable. 

SECCIÓN  xn 

Prescripción, 

Art.  316.  La  responsabilidad  solida- 
ria de  los  socios  de  las  compañías  de 
comercio  ó  de  sus  sucesores,  cesará  á  los 
cinco  años  contados  desde  el  término  ó 
disolución  de  la  compañía,  siempre  que 
el  acto  de  disolución  se  haya  registrado 
y  publicado  confornae  al  artículo  305, 
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Esta  prescripción  no  tiene  lugar  en  el 
caso  de  que  la  compañía  termiue  por 
quiebra. 

Art.  317.  Esta  prescripción  corre 
contra  los  menores,  entredichos  ó  inha- 
bilitados, pero  se  interrumpe  por  de- 
manda jadicial  ó  reconocimiento  del  cré- 
dito. 

Después  de  esta  interrupción  sólo  ten- 
drá lugar  la  prescripción   ordinaria. 

Art.  318.  Trascurridos  los  cinco  años 
á  que  se  refieren  los  artículos  preceden- 
tes, queda  sin  embargo  á  los  acreedores 
el  derecho  de  ejercer  sus  acciones  contra 
la  liquidación,  hasta  concuirencia  de  los 
fondos  sociales  indivisos  que  aún  exis- 
tan, y  contra  cada  uno  de  los  socios,  en 
proporción  de  lo  que  por  capital  y  ga- 
nancias le  haya  correspondido  en  la  li- 
quidación. 

Art.  319.  Si  el  vencimiento  del  cré- 
dito es  posterior  á  la  disolución  de  la  so- 
ciedad, el  quinquenio  empieza  (h  correr 
desde  el  vencimiento. 

Art.  320.  Los  liquidadores  que  con 
dinero  propio  h.iyau  pagado  deudas  de 
la  sociedad,  no  pueden  ejen^er  contra 
los  socios  mayores  derechos  que  los  que 
competerían  á  los  acreedores  pagados. 

SECÜION   XIII 

Cuentas  en  participación. 

Art.  321.  La  asociación  en  partici- 
pación es  aquella  en  que  nn  comerciante 
da  (i  una  ó  más  personas  participación 
en  las  utilidades  ó  pérdidas  de  una  ó 
más  operaciones,  ó  aún  de  su  comercio. 

Puede  también  tener  lugar  en  opera- 
ciones comerciales  hechas  por  no  comer- 
ciantes. 

Art.  322.    Los  terceros  no  tienen  de 
rechos  ni  obligaciones  sino  respecto  de 
aquel  con  quien  han  contratado. 

Art.  323.  Los  participantes  no  tienen 
nigiin  derecho  de  propiedad  sobre  las  co- 
sas objeto  de  la  asociación  aunque  hayan 
sido  aportadas  por  ello^.  Sus  derechos 
están  limitados  á  obtener  cuentas  de  los 
fondos  que  han  aportado  y  de  las  pér- 
didas ó  ganacias  habidas. 

Art.  324.  En  el  caso  de  quiebra,  los 
participantes  tienen  derecho  á  ser  colo- 
cados en  el  pasivo  de  los  fondos  con  que 
han  contribuido,  en  cuanto  estos  exce- 


dan á  la  cuota  de  pérdida  que  les  corres- 
ponda. 

Art.  325.  Salvo  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  la  sociedad  accideu- 
tal  es  regidu  por  las  convenciones  de  las 
partes. 

Art.  326.  Estas  asociaci(»ne8  están 
exentas  de  las  formalidades  establecidas 
para  las  compañías. 

A  falta  de  contrato  por  escrito,  se  pue- 
den probar  por  los  demás  medios  admi- 
tidos por  la  ley  comercial;  pero  la  prue- 
ba testimonial  no  es  admisible  cuando  se 
trate  de  un  negocio  que  pase  de  dos  mil 
bolívares  de  valor,  s!  no  hay  un  princi- 
pio de  prueba  por  escrito. 

TITULO   VIII 

DEL  CONTRATO  DE  COMISIÓN 

Art.  327.  Comisionista  es  el  que  ejer- 
ce actos  de  comercio  en  su  propio  nombre 
por  cuenta  de  un  comitente. 

Art.  328.  El  comisionista  no  está  obli- 
gado á  declarar  á  la  persona  con  quien- 
contrata  el  nombre  de  su  comitente ;  pe- 
ro queda  obligado  directa  y  personal- 
mente hacia  aquel,  como  si  el  negocio 
fuere  suyo  propio. 

Art.  329.  El  comitente  no  tiene  acción 
contra  la  persona  con  quien  ha  tratado 
el  comisionista  y,  recíprocamente,  ésta 
no  la  tiene  contra  el  comitente. 

Art.  330.  Si  el  negocio  encomendado 
se  hiciere  bajo  el  nombre  del  comitente, 
los  derechos  y  las  obligaciones  que  pro- 
duce se  determinan  por  las  disposiciones 
del  Código  Civil  sobre  el  contrato  de 
mandato ;  pero  el  mandato  mercantil  no 
es  gratuito  por  naturaleza. 

Art.  331.  El  comisionista  puede  acep- 
tar ó  nó  el  encargo  que  se  le  hace^  pero 
si  rehusare,  queda  obligado  bajo  respon- 
sabilidad de  daños  y  perjuicios  : 

1?  A  dar  aviso  de  su  repulsa  al  colni- 
tente  en  el  menor  tiempo  posible. 

2?  A  tomar,  mientras  reciba  instruc- 
ciones, las  medidas  conservativas  que  la 
naturaleza  del  negocio  requiera,  como 
son :  las  conducentes  á  impedir  las  pér- 
didas ó  deterioro  de  las  mercancías  con- 
signadas, la  caducidad  de  un  título,  noa 
prescripción,  ó  cualquier  otro  daño  inmi- 
nente. 
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Art.  332.  Si  no  recibiere  instruccio- 
nes en  nii  tiempo  proporcionado  á  la  dis- 
tancia del  domicilio  del  comitente,  puede 
el  comisionista  depositar  judicialmente 
las  mercancías  6  efectos  consignados  y 
hacer  vender  con  la  autorización  del  Juez 
lo  suficiente  (i  cubrir  las  sumas  quo  hu- 
biere erogado  por  causa  de  la  consig- 
nación. 

Art.  333.  Aceptada  empresa  ó  tácita- 
mente la  comisión,  el  comisionista  debe' 
ejecutarla  y  concluirla ;  y  no  haciéndolo, 
sin  causa  legal,  responderá  al  comitente 
de  los  daños  y  perjuicios  que  le  sobrevi- 
nieren. Pero  si  la  comisión  requiere  pro- 
visión de  fondos,  el  comisionista  no  está 
obligado  á  ejecutarla  aunque  la  haya 
aceptado,  mientras  el  comitente  no  le 
haga  la  provisión  en  cantidad  suficiente, 
y  aun  podrá  suspender  la  comisión  cuan- 
do se  haya  agotado  la  provisión  reci- 
bida. 

Art.  334.  El  comisionista  debe  exa- 
minar el  estado  en  que  recibiere  los  efec- 
tos consignados,  hacer  constar  legal- 
mente  en  el  acto  las  diferencias  ó  dete- 
rioros que  advirtiere,  y  comunicarlo  lo 
más  pronto  posible  al  comitente. 

Si  no  lo  hiciere  se  presume  que  las 
mercancías  y  efectos  estaban  conformes 
con  lo  expresado  en  la  factura  ó  en  la 
carta  de  porte  ó  conocimiento. 

Lo  mismo  practicará  en  todo  caso  en 
que  sobrevengan  á  las  cosías  consignadas 
danos  ó  pérdidas. 

Art.  335.  El  comisionista  responde 
del  deterioro  ó  de  la  pérdida  de  la  cosa 
consignada  que  tuviere  en  su  poder,  que 
no  provengan  de  caso  fortuito  ó  de  vicio 
propio  de  la  misma  cosa,  en  los  términos 
expresados  en  el  artículo  170.  El  daño 
se  calculará  i)or  el  valor  de  la  cosa,  en 
el  lugar  y  en  el  tiempo  en  que  hubiere 
sobrevenido. 

El  comisionista  se  hace  dueño  del  di- 
nero y  efectos  al  portador,  recibidos  por 
cuenta  del  comitente,  quedando  consti- 
tuido deudor  de  ellos  y  corriendo  todos 
sus  riesgos,  salvo  convención  en  con- 
trario. 

Art.  336.  El  comisionista  debe  suje- 
tarse  estrictamente  á  las  instrucciones  de 
BU  comitente  en  el  desempeño  do  la  co- 
misión; pero  si  creyere  que  cumpliéndo- 
las á  la  letra  debe  resultar  un  daño  gra- 


ve á  su  comitente,  podrá  suspender  la 
ejecución,  dándole  aviso  en  primera 
oportunidad. 

En  ningún  caso  podrá  obrar  contra  las 
disposiciones  expresas  y  claras  de  su  co- 
mitente. 

A  falta  de  instrucciones  en  casos  ex- 
traordinarios ó  imprevistos,  si  no  tuvie- 
re tiempo  para  consultar  al  comitente, 
procederá  prudencialmeute  en  favor  de 
los  intereses  del  comitente  y  como  pro- 
cedería en  asunto  propio. 

Lo  mismo  procederá  en  el  caso  en  que 
el  comitente  le  hubiera  autorizado  para 
proceder  á  su  arbitrio. 

Art.  337.  El  comisionista  debe  comu- 
nicar oportunamente  al  comitente  todas 
las  noticias  relativas  á  la  negociación  de 
que  estuviere  encargado  que  puedan  in- 
ducirle á  modificar  ó  revocar  sus  instruc- 
ciones. 

Art.  338.  El  cpmisioYiista  debe  des- 
empeñar por  sí  mismo  la  comisión ;  y  si 
la  delegare,  sin  autorización  previa  del 
comitente,  responde  de  la  ejecución  del 
delegado. 

Si  en  la  autorización  para  delegar  no 
se  le  hubiere  designado  persona  determi- 
nada, responde  de  la  delegación  que  ha- 
ga en  persona  notoriamente  incapaz  ó 
insolvente. 

Siempre  que  delegare  la  comisión  debe 
dar  aviso  al  comitente. 

En  todos  los  casos  podrá  el  comitente 
ejercer  sus  acciones  contra  el  delegado. 

Art.  339.  Se  prohibe  á  los  comisionis- 
tas representar  en  un  mismo  negocio  in- 
tereses opuestos,  sin  consentimiento  ex- 
preso de  los  interesados. 

Art.  340.  El  mandatario  mercantil 
tiene  derecho  á  exigir  una  remuneración 
por  el  desempeño  de  su  encargo.  Si  no 
hubiere  convenio  previo  sobre  su  monto, 
se  estará  al  uso  de  la  plaza  en  que  se  hu- 
biere ejecutado  el  mandato. 

Art.  341.  Todas  las  economías  y  ven- 
tajas que  consiga  el  comisionista  en  lo» 
negocies  que  haga  por  cuenta  agena,  las 
abonará  al  comitente. 

Art.  342.    Evacuada   la    negociación 
encomendada,  el  comisionista  está  obli- 
I  gado: 
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1?  A  dar  inmediatamente  aviso  al  co- 
mitente. 

2?  A  rendir  cuenta  detallada  y  com- 
probada de  su  gestión. 

39  A  pagar  al  comitente  el  saldo  qae 
resnlte  á  su  favor,  empleando  el  medio 
que  le  hubiere  designado ;  y  {\  falta  de 
designación,  del  modo  que  fuere  de  uso 
en  la  plaza. 

I^Art.  343.  El  comisionista  debe  pagar 
intereses  sobre  las  sumas  que  retuviere 
indebidamente  contra  las  órdenes  del  co- 
mitente. 

Recíprocamente,  tiene  derecho  á  inte- 
reses sobre  el  saldo  gue  arroje  á  su  favor 
la  cuenta  que  rindiere  desde  la  fecha  de 
ésta;  pero  los  intereses  sobre  las  canti- 
dades que  supliere  para  cumplir  la  comi- 
sión, correrán  desde  la  fecha  del  suple- 
mento, exceptuando  el  tiempo  en  que  por 
no  rendir  oportunamente  la  cuenta  oca- 
sionare él  mismo  la  demora  del  pago. 

Art.  344.  Todo  comisionista  tiene  pri- 
vilegio sobre  el  valor  de  las  mercancías 
ó  efectos  que  le  hayan  sido  expedidos, 
depositados  ó  consignados,  por  el  solo 
hecho  de  la  expedición,  del  depósito  ó  de 
la  consigDacíón,  por  todos  los  préstamos, 
avances  ó  pagos  hechos  por  él,  ya  antes 
de  recibir  las  mercancías  ó  efectos,  ya 
mientras  los  tenga  en  su  poder  y  por  los 
intereses  y  comisiones  devengadas  y  gas- 
tos hechos.  Este  privilegio  no  subsiste 
sino  á  condición  de  que  las  mercancías  ó 
efectos  hayan  sido  puestos  y  permanez- 
can en  poder  ó  á  disposición  del  comisio- 
nista en  sus  almacenes  ó  buques,  ó  en 
poder  de  un  tercero,  ó  en  la  Aduana  ú 
otro  depósito  público  ó  privado ;  y  en  ca- 
so de  que  las  mercancías  ó  efectos  estén 
aún  en  tránsito,  que  pueda  probar,  con 
el  conocimiento  ó  carta  de  porte  firmada 
por  el  conductor,  que  se  le  ha  hecho  la 
expedición. 

El  comisionista  tiene  el  derecho  de 
retención;  y  realizadas  que  sean  las  mer- 
cancías ó  efectos,  se  paga  de  su  crédi- 
to con  el  producto  realizado,  con  pre- 
ferencia á  todos  los  acreedores  del  co- 
mitente. 

Art.  345.  El  comisionista  que  ha  ad- 
quirido mercancías  ó  efectos  por  cuenta 
de  un  comitente,  tiene  sobre  éstos  y  su 
precio  los  mismos  derechos  de  retención 
y  privilegio  establecidos  en  el  artícuio  I 


anterior,  por  el  precio  que  Layan  .pagado 
ó  deban  pagar  y  por  los  intereses,  co- 
misión y  gastos,  con  tal  que  las  mercan- 
cías ó  efectos  estén  en  su  poder  ó  á  su  dis- 
posición en  los  términos  expresados;  y  en 
caso  que  los  haya  expedido,  que  las  mer- 
cancías ó  efectos  no  hayan  Sido  entrega- 
dos en  los  almacenes  del  comitente,  y 
el  comisionista  pueda  probar,  con  el 
conocimiento  ó  carta  de  porte,  que 
hizo    la  expedición. 

Art.  340.  El  comisionista  que  rinda  á 
su  comitente  cuenta  que  no  estuviere 
conforme  con  los  «asientos  de  sus  libros, 
ó  que  altere  loa  precios  ó  condiciones 
de  los  contratos  celebrados,  ó  suponga 
gastos,  ó  aumente  los  que  hubiere  hecho, 
será  castigado  como  reo  de  abuso  de 
confianza  y  de  falsedad,  con  arreglo  al 
Código  Penal, 

Art.  317.  Las  mercancías  ó  efectos 
ven  li  I  )s  ó  comprados  por  el  comisionis- 
ta por  cuenta  del  comitente,  pertene- 
cen á  ésto;  y  los  que  expidiere,  viajan 
por  cuenta  y  riesgo  del  comitente  salvo 
que  hubiere  convención  en  contrario. 

Art.  34S.  Siempre  que  fuere  tan  ur- 
gente la  venta  del  todo  ó  parte  délos 
efectos  consignados  para  evitar  su  pró- 
xima pérdida  ó  deterioración,  ó  gran 
costo  de  conservación,  que  no  haya 
tiempo  para  esperar  disposiciones  espe- 
ciales del  comitente,  deberá  el  comisio- 
nista hacer  la  venta,  en  almoneda  pú- 
blica, dando  cuenta  sin  dilación  al  co- 
mitente. 

Art.  «U9.  Cuando  el  comisionista  re- 
ciba de  distintos  comitentes  mercancías 
de  la  misma  especie,  deberá  distinguirlas 
con  una  contramarca. 

En  ningfm  caso  podrá  el  comisionista 
alterar  las  marcas  de  las  mercancías 
consignadas,  .  sin  expresa  autorización 
del  comitente. 

Art.  350.  Si  el  comisionista  hace 
préstamos,  anticipaciones  ó  ventas  al 
fiado,  sin  autorización  del  comitente, 
podrá  éste  exigir  de  contado  el  importe 
de  las  operaciones  hechas,  dejándolas 
por  cuenta  del   comisionista. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  se 
opone  á  que  el  comÍHÍonista  observe  el 
uso  de  la  plaza  de  conceder  otros  tér- 
minos para  hacer  los  pagos  de  ventas 
consideradas  al  contado,  siempre  que  no 
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tenga  de  sa  comitente    orden  en  con- 
trario. 

Art.  351.  Anuque  el  comisiunista  es- 
té autorizado  para  vender  á  plazo  no 
deberá  hacerlo  á  persona  de  insolvencia 
conocida,  ni  exponer  los  intereses  de  su 
comitente  á  riesgo  manifiesto. 

Art.  352.  Siempre  que  el  comisionista 
venda  á  plazo,  deberá  expresar  los  nom- 
bres de  los  compradores  en  las  cuentas 
y  en  los  avisos  que  dó  al  comitente,  y 
no  haciéndolo,  se  entiende  que  las  ven- 
tas fueron  al  contado. 

Art.  353.  El  comisionista  debe  cobrar 
á  sus  vencimientos  las  sumas  debidas 
por  los  efectos  consigoados;  y  respondo 
de  los  danos  y  perjuicios  causados  por 
su  omisión,  si  no  acredita  que  oportu- 
namente usó  de  los  medios  legales  pa- 
ra conseguir  el  pago. 

Art.  354.  Si  el  comisionista  persigue 
además  de  la  comisión  ordinaria  otra 
garantía  de  las  operaciones  á  plazos  de- 
berá abonar  al  comitente  las  sumas 
debidas  por  ellas  al  vencimiento  de  los 
plazos. 

Art.  355.  Cuando  en  una  misma  ne- 
gociación se  comprenden  efectos  dé  dis- 
tintos comitente.»,  ó  del  comisionista  de 
algunos  ó  varios  comitentes,  debe  ha- 
cerse en  la  factura  la  distinción  expre- 
sando las  marcas  y  contramarcas  que  de- 
signen la  distinta  procedencia,  y  anotar- 
se también  en  los  asientos  de  los  libros. 

Art.  356.  El  comisionista  que  tuviere 
contra  una  misma  persona  créditos  pro- 
cedentes de  operaciones  ejecutadas  por 
cuenta  do  distintos  comitentes,  ó  por 
cuenta  propia  y  ajena,  deberá  anotar 
en  sus  asientos  y  en  los  recibos  que 
otorgare  la  operación  por  cuya  cuenta 
haga  el  deudor  entregas  parciales. 

Si  no  hubiere  hecho  la  anotación,  los 
pagos  se  imputarán  según  las  reglas  si- 
guientes . 

1"  Si  el  crédito  procede  de  una  sola 
operación  ejecutada  por  cuenta  de  distin- 
tas personas,  las  entregas  se  distribuirán 
entre  todos  los  interesados  á  prorrata  de 
sus  créditos. 

2*  Si  hay  créditos  provenientes  de 
distintas  operaciones,  el  pago  se  aplicará 
á  todas  á  prorrata,  si  todos  los  plazos 
están  igualmente  vencidos  ó  por  vencer. 


3*  Si  en  la  época  del  pago  unos  plazos 
estuvieren  vencidos  y  otros  por  vencer, 
se  imputará  el  pago  á  los  créditos  venci- 
dos, según  las  reglas  anteriores ;  y  el  ex- 
ceso, si  lo  hubiere,  se  distribuirá  propor- 
cionalmente  entre  los  no  vencidos. 

Art.  357.  El  comitente  tiene  facultad, 
en  cualquier  estado  del  negocio,  páxa  re- 
vocar ó  modificar  la  comisión,  quedando 
á  su  cargo  las  resultas  de  todo  lo  hecho, 
hasta  que  el  comisionista  tenga  conoci- 
miento de  la  revocación  ó  de  la  modi- 
ficación. 

Art.  358.  La  comisión  caduca  por  el 
fallecimiento  del  comisionista  y  por  que- 
dar éste  inhabilitado,  por  cualquier  cau- 
sa, para  desempeñar  la  comisión.  Se  da- 
rá aviso  al  comitente  para  que  provea  lo 
conveniente. 

No  se  acaba  la  comisión  por  la  muerte 
del  comitente. 

Art.  859.  Las  reclamaciones  del  co- 
mitente contra  el  comisionista  por  el  mal 
desempeiio  de  la  comisión  se  prescriben 
por  un  ano. 

Las  del  comisionista  contra  el  comiten- 
te por  el  pago  de  su  estipendio  se  pres- 
criben por  dos  anos. 

Art.  3<>0.  En  .Iqs  casos  no  previstos 
especialmente  en  esta  Sección,  se  aplica- 
rán á  las  comisiones  mercantiles  las  dis- 
posiciones del  Código  Civil  sobre  el  man- 
dato. 

TITULO  IX. 

DE  LA.  LETRA  DE'CAMBIO. 

SECCIÓN  I. 

Requisito 8  esenciales. 

Art.  361.  La  letra  de  cambio  contie- 
ne la  obligación  de  hacer  pagar  á  su  ven- 
cimiento al  poseedor  de  ella  una  suma 
de  dinero,  conforme  á  las  prescripciones 
del  presente  Título. 

Art.  302.  La  letra  de  cambio  debe  ne- 
cesariamente enunciar: 

1?  El  lugar  y  la  fecha  en  que  es 
girada. 

2''  La  denominación  de  letra  de  cam- 
bio en  el  texto  de  ésta. 

3^  La  cantidad  que  debe  ser  pagada, 
expresada  en  denominaciones  conocidas 
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en  el  comercio,  en  letras,  en  el  texto  de  la 
letra. 

4"    La  época  del  pago. 

6**  K\  nombro  de  la  persona  á  cnya 
orden  debo  hacerse  el  pago. 

6®  El  nombre  y  domicilio  de  la  per- 
sona qae  debe  hacer  el  pago,  ó  sea  el 
librado. 

7?  El  lugar  del  pago.  En  defecto  de 
esta  enunciación  se  considerará  lugar  del 
pago  el  del  domicilio  del  librado. 

S**  La  firma  del  librador,  ó  la  de  su 
factor  ó  apoderado  con  facultad  sutí- 
cíente. 

Para  que  haya  letra  de  cambio  no  es 
necesario  que  por  ella  se  efectúe  trasla- 
ción de  valores  de  un  lugar  á  otro. 

Art.  363.  Si  la  cantidad  qr.o  debe  pa- 
garse está  escrita  en  letras  y  también 
en  números,  y  hay  diferencia  entre  una 
y  otra  enunciación,  prevalecerá  la  canti- 
dad expresada  en  letras. 

Si  la  cantidad  que  debe  pagarse  está 
escrita  varias  veces  en  letras  y  varias 
veces  en  números,  y  hay  diferencias  en- 
tre {esas  enunciaciones,  prevalecerá  la 
cantidad  menor. 

Art.  364.  La  letra-  de  cambio  puede 
girarse: 

A  la  vista. 

A  nno  ó  muchos  días  ó  meses  vista. 
A  uno  ó  muchos  días  ó  meses  fecha. 
A  una  fecha  determinada. 

El  plazo  de  la  letra  girada  á  días  vis- 
ta se  cuenta  desde  el  siguiente  al  de  la 
aceptación,  ó  del  protesto,  si  no  fuere 
aceptada. 

El  de  la  girada  á  días  fecha,  desde  el 
siguiente  al  del  giro. 

El  de  la  girada  á  meses  vista,  desde 
el  día  siguiente  al  de  la  aceptación,  /S 
del  protesto,  si  no  fuere  aceptada,  hasta 
la  fecha  del  mes  correspondiente  igual 
á  la  de  la  aceptación  ó  del  protesto. 

El  de  la  girada  á  meses  fecha,  desde 
el  día  siguiente  á  la  del  giro  hasta  la 
fecha  igual  á  la  del  giro  del  mes  corres- 
pondiente. 

El  plazo  que  según  las  reglas  ante- 
riores debiera  vencer  en  un  día  de  que 
carezca  el  mes  se  entenderá  vencido  el 
último  día  de  ese  mes. 


Art.  365.  La  omisión  de  algnno  de  los 
requisitos  establecidos  en  el  artículo 
362 j  excluye  la  calidad  y  los  efectos  es- 
peciales de  la  letra  de  cambio;  salvo 
los  efectos  ordinarios  de  la  obligación,* 
según  su  naturaleza  civil  ó  mercantil,  de 
que  se  originó  la  letra. 

La  estipulación  de  intereses  en  una 
letra  de  cambio  se  reputa  no  escrita. 

Art-  30ü.  La  letra  de  cambio  puede 
ser  girada: 

Contra  una  persona  y  pagadera  en  el 
el  domicilio  de  otra. 

A  la  orden  del  librador. 

Por  orden  y  por  cuenta  de  un  tercero' 

Art.  367.  El  librador  de  una  letra  de 
cambio  por  orden  y  cuenta  de  otro,  aun- 
que así  lo  exprese  en  el  cuerpo  dé  la  le- 
tra, es  responsable  como  si  fuera  por 
cuenta  propia,  salvo  los  derechos  que 
le  correspondan  contra  su  comitente; 
pero  éste  no  tiene  responsabilidad  jiara 
con  el  tomador  ni  para  con  los  endosan- 
tos. 

•  Art.  368.  El  librador  debe  extender 
de  una  letra  de  cambio  tantos  ejempla- 
res como  exija  el  tomador,  siempre  que 
los  pida  al  efectuarse  el  giro;  y  cada 
ejemplar  deberá  llevar  su  número  de  la 
serie,  primera,  segunda,  etc.  y  enunciar 
cuántos  originales  se  han  expedido. 

Cualquier  tenedor  puede  exigir  que 
su  endosante  le  dé  una  ó  má«  copias 
firmadas  de  la  letra^  y  de  sus  endosos. 

Art.  369.  El  librador  que  omita  al- 
guna de  las  precaueiones  prescritas  en 
el  artículo  precedente,  los  que  endosen 
letras  que  carezcan  de  alguna  de  esas 
precauciones  y  el  librado  que  las  acepte, 
serán  responsables  al  portador  de  los 
perjuicios  que  le  resulten,  salvo  el  dere- 
cho de  ellos  contra  el  que  se  hubiere  a- 
aprovechado. 

SECCIÓN  n. 

Del  endoso. 

Art.  370.  El  endoso  transfiere  la  pro- 
piedad  de  la  letra  de  cambio  y  todos  los 
derechos  á  ésta  inherentes. 

Los  endosantes  son  solidariamente 
responsables  de  la  aceptación  de  la  letra 
y  del  pago  de  ella  á  su  vencimiento. 
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Art.  371.  Si  ol  girador  ó  algunos  de 
los  endosantes  ba  prohibido  ;1a  transfe- 
rencia de  la  letra  por  medio  del  endoso, 
con  la  cláusula  no  á  la  orden^  ú  otra 
equivalente,  los  endosos  hechos  no  obs- 
tante esa  prohibición  producen  solamen- 
te los  efectos  de  una  cesión  respecto  del 
que  ó  de  los  que  hubieren  puesto  la  refe- 
rida cláusula. 

Art.  372.  El  endoso  debe  ser  escrito 
en  la  letra,  fechado  y  firmado  por  el  en- 
dosante, expresándose  el  nombre  del  en- 
dosatario. 

Art.  373.  Puede  hacerse  el  endoso  en 
blanco,  estampando  el  propietario  de  la 
letra  su  firma  en  el  dorso  de  ella.  Este 
endoso  se  reputa  como  reconocimiento 
de  valor  recibido.  El  portadpr  podrá 
llenarlo  en  la  forma  ordinaria,  pero  las 
«cláusulas  adicionales  que  tiendan  á  agra- 
var en  cualquier  sentido  loa  efectos  del 
endoso  ri'gular  se  tendrán  como  no 
puestas. 

Art.  374  El  endoso  con  la  cláusula 
**pormandatOj'^'^ valor  en  garantía^^^  ú  otras 
equivalentes,  no  transfiere  la  propiedad 
de  la  letra,  pero  autoriza  al  endosatario 
para  exigir  el  pago  de  ella,  para  hacer 
sacar  el  protesto,  para  esfar  en  juicio  y 
aún  para  endosarla  por  mandato. 

Art.  375.  El  endoso  puede  contener 
la  cláusula  *'«¿/i  reversión,^^  ^^sin  responsa- 
bllidady^  á  otra  equivalente,  que  liberta- 
rá al  endosante  de  toda  responsabilidad 
para  con  los  portadores  subsecuentes  do 
la  letra. 

Art.  376.  El  endoso  do  una  letra  de 
cambio  vencida  prodace  solamente  los 
efectos  de  una  cesión  ordinaria. 

SECCIÓN  III. 

Términos  para  la  presentación  de  la  letra 

de  cambio, 

Art.  377.  El  portador  de  una  letra 
de  cambio  girada  á  la  vista  ó  acierto 
término  de  vista  y  pagadera  en  Vene- 
zuela debe  presentarla  para  su  acepta- 
ción ó  para  su  pago,  so  pena  de  perder 
su  acción  cambiaría, dentro  de  los  térmi- 
nos siguientes  al  de  la  fecha  de  la 
letra : 

Tres  meses  para  las  que  son  pagaderas 
en  la  misma  plaza. 


Un  ano  para  las  que  son  pagaderas  en 
distintas  plazas. 

Estos  plazos  se  duplicarán  en  los  ca- 
sos de  guerra  que  puedan  embarazar  el 
curso  de  las  letras. 

Si  la  letra  á  la  vista  ó  á  cierto  término 
de  vista  es  girada  en  Venezuela  y  paga- 
dera en  país  extranjero,  debe  ser  presen- 
tada para  su  aceptación  en  el  término 
de  un  año. 

Art.  378.  Lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  no  perj'idica  las  esti- 
pulaciones contrarias  que  se  celebren  en- 
tre el  tomador  y  el  librador  y  aán  los  en- 
dosantes. 

Art.  379.  La  aceptación  debe  ser  escri- 
ta en  la  ^et^a,  expresada  por  la  palabra 
^^acepto,^^  ú  otra  equivalente,  y  firmada 
por  el  aceptante.  Sin  embargo,  para  la 
validez  de  la  aceptación,  basta  que  el 
aceptante  ponga  su  firma  en  la  cara  an- 
terior de  la  letra. 

La  aceptación  no  puede  ser  condi- 
cional. 

Art.  380.  La  aceptacióu  de  la  l«tra 
girada  á  término  vista  debe  ser  fechada, 
y  en  caso  de  omitirse  la  fecha,  el  tenedor 
hará  autenticar  la  aceptación,  corriendo 
el  término  desde  el  día  de  la  autenti- 
cación. 

Art.  381.  Guando  la  letra  es  pagade- 
ra en  lugar  distinto  de  aquel  en  que  re- 
side el  aceptante,  debe  éste  indicar  en 
la  aceptación  la  persona  á  quien  debe 
ocurrirse  por  el  pago.  A  falta  de  tal  in- 
dicación se  entiende  que  el  aceptante 
hará  el  pago  por  sí  mismo  en  el  lugar  ex- 
presado. 

Art.  382.  La  letra  de  cambio  debe  ser 
aceptada  á  su  presentación,  ó  á  más  tar- 
dar dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
de   ésta. 

La  aceptación  se  hace  irrevocable  des- 
de que  la  letra  aceptada  ha  sido  devuelta 
al  presentante. 

Art.  383.  La  aceptación  pnede  ser 
limitada  á  parte  del  valor  de  la  letra. 
Cualquier  otra  limitación  ó  condición 
equivale  á  falta  de  aceptacióu,  y  da  lugar 
á  la  acción  de  regreso,  pero  el  aceptante 
queda  obligado  dentro  de  los  límites  de* 
su  aceptación. 

Art.  381.    La  falta  de  aceptaci<&  ó  la 
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aceptación  limitada  á  parte  del  valor  de 
\í%  letra,  se  hará  constar  por  el  protesto. 

Art.  385.  La  aceptación  impoue  al 
aceptante  la  obligación  de  pagar  el  valor 
de  la  letra ;  y  no  se  exime  de  esta  obli- 
gación por  la  quiebra  del  librador,  auu- 
qae  él  la  ignorara  al  acto  de  la  acepta- 
ción, ni  por  ser  falsiñcada. 

El  aceptante  también  está  obligado 
cambianamente  para  con  el  librador; 
pero  no  tiene  acción  cambiaria  contra 
éste. 

Art.  386.  La  letra  de  cambio  no  acep- 
tada por  el  librado  puede  ser  aceptada 
por  intervención  de  las  personas  indica- 
das en  ella  para  aceptarla  ó  para  pagar- 
la en  caso  de  necesidad. 

Art.  -537,  La  letra  de  cambio  no  acep 
tada  p  »L  el  librado,  ni  por  las  personas 
indicadas  para  aceptarla  ó  para  pagarla 
en  caso  de  necesidad,  puede  ser  acepta- 
da por  intervención  de  un  tercero;  pero 
esta  aceptación  no  priva  al  tenedor  de  la 
letra  de  la  acción  de  regreso  para  obte- 
ner caución  del  librador  y  de  las  demás 
personas  responsables,  cuando  no  conste 
del  acta  del  protesto  que  dicha  acepta- 
ción fue  consentida  por  el.tenedor. 

Puede  intervenir  como  tercero  el  libra- 
do ó  la  persona  indicada  en  caso  de  ne- 
cesidad, aunque  con  tales  caracteres  ha- 
yan rehusado  la  aceptación. 

Art.  388.  El  aceptante  por  interven- 
ción contrae  obligación  cambiaria  para 
con  todos  los  endosatarios  siguientes  a 
lar  persona  en  honor  de  la  cual  ha  acep- 
ta lo. 

Esta  obligación  se  extingue  si  la  letra 
no  es  presentada  al  aceptante  por  inter- 
vención dentro  del  término  establecido 
para  que  el  interveniente  pueda  hacer 
sacar  el  protesto  por  falta  de  pago. 

La  persona  en  honor  de  la  cual  fue 
aceptada  la  letra  y  los  endosatarios  que 
la  preceden  conservan  la  acción  de  re- 
greso i)or  falta  de  aceptación  contra  sus 
endosantes,  aunque  la  letra  haya  sido 
aceptada  por  intervención. 

Art.  389.  Sí  no  se  ha  indicado  la  per- 
sona en  honor  de  la  cual  se  efectuó  la 
aceptación,  ésta  se  reputa  hecha  en  ho- 
nor del  librador. 

Si«  varias  personas  concurren  á  acep- 
tar la  letra  por  intervención,  debe  ser 


preferida  la  que  liberte  mayor  número  de 
obligados;  en  caso  contrario,  el  posee- 
dor de  la  letra  pierde  la  acción  de  regre- 
so contra  los  que  hubieren  sido  liber- 
tados. 

Art.  390.  El  interveniente  deberá  co- 
municar sin  demora  su  aceptación  á  la 
persona  por  quien  hubiere  intervenido, 
so  pena  de  quedar  responsable  de  los- 
perjuicios  que  causare  la  omisión  del 
aviso. 

SECCIÓN  IV. 

Del  aval, 

Art.  391.  El  pago  de  la  letra  puede 
ser  afianzado  por  un  acto  que  se  llama 
aval.  Este  debe  ser  escrito  en  la  letra  y 
suscrito  por  la  persona  que  lo  otorga.  Se 
expresa  con  las  palabras  ^^poravaJ.^^  á 
otras  equivalentes. 

Art.  392.  El  aval  puede  darse  por  d 
todo  ó  por  parte  de  la  letra. 

Art.  393.  El  otorgante  del  aval  con- 
trae las  mismas  obligaciones  que  la  per- 
sona p.^r  la  cual  afianza,  y  queda  obliga- 
do cambiariamente,  aunque  no  sea  válida 
la  obligación  de  la  persona  por  la  cual 
ha  otorgado  el  aval. 

Art.  394.  El  otorgante  del  aval  qae 
paga  la  letra  vencida  se  subroga  en  los 
derechos  del  tenedor  de  ella  contra  la 
persona  por  quien  prestó  el  aval  y  contra 
los  obligados  anteriores. 

SECCIÓN  V. 

§  1" 
Del  pago, 

Art.  395.  El  portador  de  una  letra  de 
cambio  comprueba  la  propiedad  de  ella 
con  una  serie  continua  de  endosos  que 
Ueguen  hasta  él.  En  consecuencia,  ^1 
primer  endoso  debe  ser  firmado  por  el  t4D- 
mador,  y  cada  endoso  subsiguiente  por 
la  persona  indicada  como  endosatario  ou 
el  inmediatamente  anterior.  Si  hay  an 
endoso  en  blanco  seguido  de  otro  endoso, 
se  presume  que  el  otorgante  de  este  últí* 
mo  ha  adquirido  la  letra  por  el  endoso 
en  blanco. 

Los  endosos  testados  se  reputan  no 
escritos  en  cuanto  á  la  prueba  de  la  pro- 
piedad. El  que  paga  no  está  obligado  á 
verificar  la  sinceridad  de  los  endosos. 
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Art.  396.  El  portador  debe  exigir  el 
pago  de  la  letra  el  mismo  día  de  sa  ven- 
cimiento,  y  si  éste  fuere  feriado  el  si- 
guiente hábil. 

Aunque  la  letra  haya  sido  protestada 
porfalta  de  aceptación  deberá  ser  pre- 
sentada al  librado  para  sn  pago. 

Si  la  letra  no  fuere  pagada  el  día  de  su 
vencimiento  el  portador  deberá  sacar  el 
protesto  por  falta  de  pago,  dentro  de  les 
dos  días  hábiles  siguientes. 

Art.  307.  La  letra  debe  ser  pagada 
en  la  moneda  que  indique  ó  en  su  equi- 
valente, según  la  costumbre  del  comercio, 
8í  no  hay  de  aquélla  en  circulación. 

Art.  398.  El  poseedor  no  puede  rehu- 
sar el  pago  de  parte  del  valor  de  la  letra 
aunque  ésta  haya  sido  aceptada  por  su 
íntegro  valor;  pero  para  conservar  la 
acción  por  la  parte  no  satisfecha  debe 
hacer  sacar  el  protesto. 

Art.  899.  El  que  pagare  una  letra 
antes  de  su  vencimiento  es  responsable 
de  la  validez  del  pago. 

Art.  400.  El  portador  que  recibe  el 
pago  de  la  letra  debe  entregar  ésta  al 
pagador  con  la  respectiva  nota  de  can- 
celación. 

En  caso  de  pago  parcial  el  portador 
debe  retener  la  letra  anotando  en  ella 
la  parte  cobrada  y  dar  recibo  al  inte- 
resado. 

St  el  pago  se  verificó  después  de  saca- 
do el  protesto,  el  acta  del  i)rotesto  y  la 
cuenta  de  retorno  deben  también  ser  en- 
tregadas al  pagador. 

Art.  401.  El  pago  debe  hacerse  sobre 
el  ejemplar  de  la  letra  en  que  conste  la 
aceptación. 

El  que  no  receje  el  ejemplar  aceptado 
queda  responsable  al  tenedor. 

Si  no  hubiere  aceptación  el  pago  pue- 
de hacerse  sobre  cualquier  ejemplar  ori- 
ginal. 

.  Art.  402.  No  se  admite  oposición  al 
pago  sino  en  caso  de  pérdida  de  la  letra* 
ó  de  quiebra  del  portador. 

Art.  403.  El  que  paga  una  letra  á  su 
vencimiento  conforme  á  los  dos  artículos 
precedentes,  se  presume  válidamente  li- 
bertado.    - 

Art.  404.    Puede  el  daeiio  de  una  le- 
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tra  perdida  hacerse  de  otro  ejemplar, 
siguiendo  la  serie  intermedia  lie  los  en- 
dosantes. Al  efecto,  desde  su  inmediato 
cedente,  subiendo  de  uno  en  otro  hasta 
el  primero,  deben  siempre  prestar  sus 
auxilios  ó  su  representación  para  obte- 
nerlo del  librador,  pagando  el  dueño  los 
gastos. 

Art.  405.  Extraviada  la  letra  que  lle- 
va la  aceptacidí),  su  projjietario  no  puede 
exigir  el  pago  sobre  otro  ejemplar  de  ella 
sino  por  mándalo  del  Juez  y  dando  fian- 
za á  satisfacción  del  aceptante. 

Haya  sido  aceptada  la  letra  ó  nó,  si  el 
que  la  hubiere  perdido  no  tuviere  otro 
ejemplar  de  ella,  ni  tiempo  oportuno  pa- 
ra solicitarlo  del  librador,  puede  exigir 
el  pago  y  obtenerlo  por  mandato  del 
Juez,  justificando  la  propiedad  de  ella  y 
dando  fianza. 

El  efecto, de  la  fianza  en   estos  casos 
.  dura  hasta  que  se  le  entregue  al  paga- 
dor la  letra  original  correspondiente,  ó 
hasta  que  quede  libre  por  la  prescrip- 
ción^ 

Art.  406.  En  caso  de  negativa  de  pa- 
go, demandado  éste  segúu  el  artículo 
que  precede,  el  propietario  de  la  letra 
perdida  conserva  todos  sus  derechos  me- 
diante una  protesta  que  deberá  hacer  el 
día  siguiente  del  vencimiento  y  notificar 
al  librado,  librador  y  endosantes,  en  los 
términos  prescritos  para  el  protesto. 

§  2° 
Del  pago  por  intervención. 

Art.  407.  Si  la  letra  de  cambio  no  es 
pagada  por  el  librado,  el  aceptante  ó 
por  las  porsonas  indicadas  para  el  caso 
de  necesidad,  puede  ser  pagada  por  nn 
tercero. 

Ef pago  por  intervención  debe  hacerse 
constar*eii  el  protesto  ó  á  continuación 
de  éste,   bajo  la  firma  del  interveniente. 

Art.  408.  El  que  pagare  una  letra  por 
intervención  se  subroga  en  los  derecbos 
del  portador  y  queda  obligado  á  cumplir 
las  mismas  formalida(des  que  él. 

Si  se  hace  el  pago  en  honor  del  li- 
brador quedan  libres  todos  los  endosan- 
tes, y  si  se  hace  por  alguno  de  éstos, 
quedan  libres  los  posteriores. 

Concurriendo  varios  á  pagar  por  in 
tervención,  es  preferido  el  que  liberte  á 
mayor  número. 
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Si  desi)u6s  dül  protesto  se  presenta 
el  Iibrad«k  á  pagar  por  intervención  en 
honor  del  librador  será  preferido  á  todos. 

SECCIÓN  VI. 
Del  ;prot€8to, 

Art.  400.  El  protesto  es  el  acto  por  el 
cual  el  portador  de  una  letra  de  cam- 
bio hace  constar  la  falta  de  aceptación 
ó  la  falta  de  pago  de  ella. 

Art.  410.  El  protesto  lo  hace,  &  soli- 
citud del  portador,  un  corredor  con  ca- 
rácter público,  ó  un  Juez  territorial. 

No  es  necesaria  la  asistencia  de  tes- 
tigos. 

Art.  411.  El  protesto  debe  hacerse  en 
un  solo  acto: 

1"^  En  el  lugar  indicado  en  la  letra 
para  la  aceptación  ó  para  el  pago;  y 
en  defecto  de  tal  indicación,  en  la  mo- 
rada del  librado  ó  aceptante,  ó  en  su 
último    domicilio  conocido. 

2°  En  la  morada  de  las  personas  in- 
dicadas en  la  letra  para  aceptarla  ó 
para  pagarla  en  caso  de  necesidad. 

3?  En  la  morada  del  aceptante  por 
intervención. 

£n  caso  de  error  ó  de  falsedad  en 
la  indicación  de  los  lugares  antedichos, 
el  funcionario  que  hace  el  protesto  debe 
hacer  constar  las  diligencias  practica- 
das para  inquirirlos. 

Art.  412.    El  protesto  debe  contener: 
V    Copialiteral.de  la  letra  de  cam- 
bio, de  los  endosos,  de  las  indicaciones 
y  de  la  aceptación,  en  el  mismo  orden 
en  que  aparezca  en  la  letra. 

2**  Relación  del  requerimiento  hecho 
al  librado,  aceptante  ó  indicado  para 
que  acepte  ó  pague  ó  exponga  la  razón 
de  su  negativa;  la  respuesta  dada  ó  la 
constancia  de  que  no  dio  ninguna. 

En  caso  de  ausencia  de  aquéllos,  los 
informes  que  dieren  sus  dependientes 
6  su  mujer  sobre  la  negativa  de  aceptar 
ó  de  pagar. 

3?  La  firma  de  la  persona  á  quien 
se  hubiere  hecho  el  protesto,  ó  la  cons- 
tancia de  que  no  sabía,  no  pudo  ó  no 
quiso  firmar. 

4?  La  fecha  del  acto  con  expresión 
de  la  hora. 


5"*  La  firma  del  funcionario  que  hizo 
el  protesto. 

Art.  413.  El  funcionario  que  autoriza 
el  protesto  dejará  copia  de  él  en  el  mis- 
mo acto  á  la  persona  con  quien  se  hu- 
biere entendido,  so  pena  de  resarcimien- 
to de   danos  y  perjuicios. 

Art.  414.  El  funcionario  que  autori- 
za el  protesto  debe  entregar  éste  origi- 
nal al  requirente. 

Art.  415.  Los  funcionarios  respecti- 
vos llevarán  un  libro  foliado  en  el  cual, 
bajo  una  numeración  continua  y  sin  de- 
jar claro  alguno,  copiarán  íntegramente 
y  en  el  mismo  día  los  protestos  que  ha- 
yan autorizado. 

Art.  416.  Ningún  acto  de  parte  del 
portador  suple  el  protesto  para  probar 
el  cumplimiento  de  los  actos  necesarios 
á  conservar  su  acción  cambiaría. 

Sin  embargo,  el  protesto  por  falta  de 
aceptación  ó  por  falta  de  pago^  puede 
ser  suplido,  si  el  portador  consiente  en 
ello,  por  una  declaración  de  la  negativa 
de  aceptación  ó  de  pago,  efectuada  den- 
tro del  término  fijado  para  el  protesto 
por  la  persona  requerida  y  registrada 
dentro  de  los  dos  días  siguientes  á  su 
fecha. 

Si  la  declaración  antedicha  es  otorga- 
da por  documento  separado,  debe  conte- 
ner copia  literal  de  la  letra  de  cambio, 
.conforme  á  lo  preceptuado  en  el  artícu- 
lo  412. 

Art.  417.  La  muerte  ó  la  quiebra  del 
librado,  ó  el  protesto  por  falta  de  acep- 
tación, no  exime  al  portador  de  la  le- 
tra de  la  obligación  de  hacer  constar  la 
falta  de  pago,  en  la  forma  preceptuada 
por  los  artículos  precedentes. 

Art.  418.  Las  ch^usulas  ^^sin protestó^ y 
^^sin  gastos^j  ú  otras  semejantes,  pues- 
tas por  el  librador,  ó  por  algún  eudo* 
sante  y  que  dispensen  de  la  obligación 
úfi  hacer  sacar  el  protesto,  se  tienen  por 
no  escritas. 

Art.  419.  El  portador  de  una  letra 
de  cambio  protestada  por  falta  de  acepta- 
ción deberá  dar  aviso  á  su  cedente  dentro 
de  veinticuatro  horas,  si  se  encontraren 
en  un  mismo  lugar;  y  de  lo  contrarío, 
por  el  primer  correo. 
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SECCIÓN  VIL 

D.el  reembolso  y  del  recambio. 

Art  420.  El  portador  de  ana  letra 
de  cambio  protestada  por  falta  de  pago 
paedo  ocarrir  con  la  cnenta  de  reembolso 
acompañada  del  protesto  por  el  pago  de 
ella  á  cualquiera  de  las  personas  respon . 
sables  á  su  elección. 

Art.  á2I.    La  cuenta  de  reembolso  se- 
rá formada  de  las  partidas  siguientes : 
El  capital  de  la  letra  protestada. 

Los  gastos  del  protesto. 

Los  portes  de  cartas. 

Un  cinco  por  ciento  sobre  el  capital 
por  los  demás  gastos  y  perjuicios. 

Los  intereses. 

Si  la  letra  protestada  por  falta  de  pa- 
go hubiere  sido  girada  en  moneda  ex- 
tranjera, el  cambio  para  reducirla  á  mo- 
neda del  país  será  el  mismo  á  que  la  letra 
se  giró.  ' 

Art.  422.  También  puede  el  portador 
reembolsarse  de  la  suma  que  le  es  debi- 
da, girando  una  resaca  ó  letra  de  cambio 
á  la  vista,  á  cargo  del  librador  ó  de  cual- 
quiera de  los  obligados  en  vía  de  regreso. 

Puede  también  girar  una  resaca  á  cual- 
quiera de  los  obligados  que  hubiere  pa- 
gado la  letra  protestada  ó  la  resaca  gira- 
da á  su  cargo. 

Art.  423.  El  que  girare  la  resaca  de- 
berá acompañar  á  ésta  la  letra  protesta- 
da, el  protesto  ó  copia  auténtica  de  él  y 
la  cuenta  de  retorno. 

Art.  424.  La  cuenta  de  retorno  debe- 
rá expresar  la  persona  á  cuyo  cargo  se 
gira  la  resaca  y  el  importe  de  ésta ;  y  no 
podrá  contener  otras  partidas  que  las  si- 
guientes : 

El  capital  de  la  letra  protestada. 

Los  intereses  corrientes  que  hubiere 
devengado. 

Los  gastos  del  protesto. 

El  derecho  de  sello  para  la  resaca. 

La  comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza. 

El  corretaje  en  la  negociación  de  la  re- 
saca. 

Los  portes  de  cartas. 

El  nuevo  cambio.  I 


Art.  425.  El  recambio  debido  al  po- 
seedor se  regla  según  el  curso  del  cam- 
bio entre  el  lugar  en  que  era  pagadera  la 
letra  primitiva  y  el  lugar  de  la  residen- 
cia de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giró  la 
resaca. 

El  recambio  debido  al  endosante  que 
ha  pagado  la  letra  primitiva  se  regla  se- 
gún el  curso  del  cambio  entre  el  lugar  de 
donde  se  giró  la  resaca  al  lugar  de  la  re- 
sidencia de  la  persona  á  cuyo  cargo  fue 
girada. 

No  es  debido  el  recambio  si  no'está 
comprobado  por  los  medios  establecidos 
en  el  artículo  41 0. 

Art.  42G.  El  endosante  que  ha  paga- 
do la  letra  tiene  derecho  á  cancelar  su 
propio  endoso  y  los  endosos  posteriores. 

Art.  427.  El  librador  de  la  resaca  no 
cubierta  conserva  íntegros  sus  derechos 
contra  todas  las  personas  responsables 
por  el  pago  de  la  letra  protestada ;  pero 
no  queda  libre  de  la  caducidad  prescrita 
en  el  artículo  436,  si  no  intenta  su  acción 
dentro  de  los  términos  establecidos. 

Art.  428.  El  interés  sobre  el  princi- 
pal de  la  letra  protestada  corre  desde  la 
fecha  del  protesto ;  y  el  interés  sobre  los 
gastos  del  protesto  y  demás  legítimos, 
desde  el  día  de  la  demanda  judicial. 

Art.  429.  Cualquiera  de  los  responsa- 
bles tiene  el  derecho  de  recoger  del  por- 
tador la  letra  protestada,  pagando  al 
contado  el  importe  de  la  cuenta  de  reem- 
bolso. 

Si  ocurrieren  varios  á  usar  de  ese  de- 
recho, será  preferido  el  que  liberte  al 
mayor  número  de  los  responsables. 

SECCIÓN  VÍÍI. 
De  la  acción  cambiaría. 

Art.  430.  Comprobada  la  falta  de 
aceptación  por  los  medios  establecidos 
en  la  Sección  VI  del  presente  Título,  el 
librador  y  los  endosantes  están  solidaria 
y  respectivamente  obligados  á  darcau. 
ción  para  el  pago  de  la  letra  á  su  venci. 
miento  y  para  el  reembolso  de  los  gastos. 

Art.  431.  El  poseedor  de  una  letra  de 
cambio  aceptada  tiene  derecho  á  exigir 
caución  á  los  endosantes  y  al  librador, 
si  el  aceptante  está  en  quiebra  ó  en  sns- 
l^ensión  de  píigos  ó  si  ha  resultado  inútil 
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una  ejecución  contra  61,  siempre  que 
pruebe,  por  los  medios  establecidos  en  la 
Sección  VI,  que  la  caución  no  fué  pres- 
tada por  el  aceptante  y  quo  no  pudo  ob- 
tenerse una  nueva  aceptación  de  las  per- 
sonas indicadas  para  caso  de  necesidad. 

Cada  endosante  puede  exigir  caución 
á  los  obligados  anteriores  produciendo 
las  pruebas  antedichas. 

Art.  432.  Si  la  letra  de  cambio  es  t>^' 
gadéra  en  un  lugar  distinto  del  de  la  re- 
sidencia del  aceptante  y  por  otra  perso- 
na. La  falta  de  pago  debe  comprobarse 
por  los  .medios  establecidos  en  la  Sección 
VI  para  conservar  su  acción  contra  el 
aceptante. 

Art.  133.  El  poseedor  de  la  letra  de 
cambio  debe  dar  aviso  á  su  endosante  de 
la  falta  de  pago,  dentro  de  los  dos  días 
siguientes  al  de  la  fecha  del  .*  protesto  ó 
de  la  declaración  expresada  en  el  artícu- 
lo 416. 

Cada  endosante  debe  dar  aviso  á  su 
endosante  dentro  de  los  dos  días  siguien- 
tes al  recibo  de  la  noticia,  y  así  sucesi- 
vamente hasta  el  librador. 

Se  presume  cumplido  el  requisito  del 
aviso,  comunicándolo  en  cí\rta  certificada 
dirigida  {\  la  persona  coi  rospondiente. 

Guando  un  endosante  no  ha  expresado 
en  el  endoso  el  jugar  de  su  residencia,  el 
aviso  de  la  falta  de  pago  debe  comuni- 
carse á  su  respectivo  endosante. 

El  portador  ó  el  cesionario  por  endoso 
que  no  da  el  aviso  ó  quo  dándolo  no  lo 
dirigeá  su  respectivo"  endosante,  es  res- 
ponsable de  los  daños  que  cause  la  falta 
de  aviso. 

Art.  424.  El  poseedor  de  una  letra  de 
cambio  no  pagada  á  su  vencimiento  t)ue- 
de  ejercer  la  acción  cambiarla  contra  al- 
guno de  los  obligados  ó  contra  uno  de 
ellos  solamente,  sin  perder  sus  derechos 
respecto  de  los  otros.  El  no  está  obliga- 
do á  observar  el  orden  de  los  en- 
dosos. 

Art.  435.  La  acción  del  poseedor  de 
la  letra  tiene  por  objeto  el  pago  do  la 
cantidad  expresada  en  la  letra,  de  los  in- 
tereses y  de  los  gastos  justificados  por  la 
cuenta  de  retorno,  conforme  á  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  421  y  425. 

La  acción  del  endosante  que  ha  satis- 
fecho la  letra  tiene  por  objeto  el  pago  de 


la  cantidad  indicada  en  la  cuenta  de  re- 
torno, con  los  intereses  desde  el  día  del 
pago  y  el  reembolso  de  sus  gastos  y  del 
recambio. 

Arfe.  436.  El  poseedor  de  la  letra  debe 
ejercer  la  acción  cambiaría  dentro  de  los 
quince  días  siguientes  á  la  fecha  del  pro- 
testo, si  el  lugar  en  que  se  exige  el  pago 
distare  cinco"-  miriámetros  ó  menos  del 
lugar  del  protesto,  cuando  los  dos  pun- 
tos están  dentro  del  territorio  de  Vene- 
zuela, y  un  día  más  por  cada  tres  miriá- 
metros, si  la  *  distancia  fuere  mayor.  Si 
el  protesto  se  hiciere  en  las  Antillas  ó 
en  la  Eepública  de  Colombia,  el  término 
será  de  cuatro  meses ;  si  en  el  resto  de  la 
América  del  Sur,  en  la  América  del  Nor- 
te, ó  en  Europa,  seis  meses,  y  si  en  cual- 
quier otro  punto  un  año. 

Art.  437.  Si  el  poseedor  ejerce  la  ac- 
ción cambiaría  contra  el  endosante  y  li- 
brador á  hi  vez,  se  aplican  á  cada  uno  de 
éstos  los  términos  establecidos  en  el  ar- 
ticulo precedente. 

Los  mismos  términos  se  aplicarán  para 
el  ejercicio  de  la  acción  de  regreso  que 
corresponde  á  los  endosantes. 

Si  el  endosante  ha  pagado  la  letra  los 
términos  corren  desde  el  día  del  pago ; 
si  ha  sido  demandado,  desde  el  día  de 
la  citación. 

Art.  438.  Para  el  ejercicio  de  la  ac- 
ción cambiaría  la  letra  de  cambio  tiene 
fuerza  de  título  ejecutivo  para  el  pago 
del  capital  y  de  los  accesorios. 

Art.  439.  En  los  juicios  cambiarlos  el 
deudor  no  puede  oponer  sino  las  excepcio- 
nes concernientes  á  la  forma  del  título,  ó 
ala  falta  de  las  condiciones  necesarias  pa- 
ra el  ejercicio  de  la  acción  cambiaría,  y  las 
excepciones  x>ersonales  al  que  la  ejerce. 

Art.  440.  El  poseedor  de  la  letra  de 
cambio  pierde  la  acción  de  regreso  si  de, 
ja  vencer,  sin  hacer  uso  de  sus  derechos: 
los  términos  anteriormente  establecidos 

1**  Para  la  presentación  de  la  letra 
girada  á  la  vista  ó  á  término  de  vista. 

2*    Para  el  protesto  por  falta  de  pago. 

3?    Para  ejercer  la  acción  de  regreso. 

Los  endosantes  pierden  igualmente  la 
acción  de  regreso  contra  los  obligados 
anteriores,  si  dejan  expirar  los  términos 
establecidos,  cada  uno  en  lo  que  le  con- 
cierne incurriendo  en  la  misma   omisióQ- 
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La  demanda  Jadícial  aunque  propues- 
ta aute  Juez  incompetente,  impide  la 
caducidad. 

Art.  441.  No  obstante  la  caducidad 
de  la  acción  cambiaria,  el  librador  que- 
da obligado  para  con  el  poseedor  de  la 
letra  por  la  cantidad  de  que  aquél  se 
hubiese  aprovechado  con  daño  de  éste. 
Esta  disposición  se  aplica  también  al 
aceptante  en  el  caso  previsto  en  el  artícu- 
lo 429. 

SECCIÓN  IX. 

De  las  letras  de  cambio  firmadas  por 

personas  incapaces^  y  de  las  que 

contienen  firmas  falsas  ó 

falsificadas, 

Art.  442,  La  letra  de  cambio  en  que 
haya  firmas  de  personas  incapaces  es 
válidA  respecto  de  las  personas  capaces 
que  la  .  suscribieron.  Esta  regla  se  ax)li- 
ca  también  en  el  caso  de  que  en  una 
misma  letra  de  cambio  haya  firmas  fal- 
sas y  firmas  verdaderas. 

Art.  443.  Los  que  hayan  endosado, 
garantizado  por  medio  de  aval  ó  acep- 
tado una  letra  falsa,  quedan  obligados 
para  con  el  poseedor  como  si  hubiesen 
endosado,  garantizado  ó  aceptado  una 
letra  verdadera. 

SECCIÓN  X. 

De  la  prescripción. 

Art.  444.  Todas  las  acciones  prove- 
nientes de  letras  de  cambio  se  prescri- 
ben en  el  término  de  cinco  años,  desde 
el  día  siguiente  al  del  vencimiento  de  la 
letra. 

Sí.  pendiente  la  prescripción,  hace  el 
deudor  algún  pago  parcial,  ú  obtiene 
nuevo  plazo,  ó  resulta  de  su  correspon- 
dencia que  consideraba  vigente  su  deu- 
da^ principia  de  nuevo  el  término  desde 
el  día  siguiente  á  la  fecha  de  tales 
actos. 

La  demanda  judicial  contra  los  deu- 
dores interrumpe  la  prescripción  respec- 
to &  los  demandados;  pero  principiará  á 
correr  de  nuevo  desde  el  día  siguiente 
al  en  aue  el  demandante  suspende  el 
curso  (le  sus  gestiones.    " 

Cuando  ocurra  condenación  judicial, 
6  cuando  se  hiciere  novación  sobre  la 


deuda,  será  aplicable  la  prescripción  or- 
dinaria. 

En  las  obligaciones  provenientes  de 
letras  de  cambio  los  actos  que  interrum- 
pen la  prescripción  respecto  auno  délos 
obligados  no  tienen  eficacia  respecto  á 
los  otros. 

Art.  445.  Aunque  haya  trascurrido 
el  término  de  la  prescripción  de  cinco 
años,  el  demandado  á  cuyo  juramento 
defiera  el  demandante,  debe  prestarlo, 
afirmando  que  no  debe  la  cantidad ;  y 
su  viuda,  herederos  ó  representantes, 
que  creen  de  bueña  fe  que  no  se  debena- 
da.  Si  se  niegan  á  tal  afirmación  jurada, 
ó  si  mediante  ella  reconocen  estar  vigen- 
te la  deuda,  queda  restablecida  la  ac- 
ción del  acree<lor. 

TITULO   X. 

DE  LAS    L1BEÁNZAS  Y  PAOABÉS 

Art»  446.  Las  libranzas  á  la  orden  §o- 
bre  la  misma  plaza  en  que  se  giren  en- 
tre comerciantes  ó  por  actos  de  comercio 
de  parte  del  obligado,  y  los  pagarés  ó 
vales  á  la  orden  también  entre  comer- 
ciantes ó  por  actos  de  comercio  de  parte 
del  obligado,  deben  contener  :  ^ 

La  fecha. 

La  cantidad  én  números  y  letras.  . 

La  época  de  su  pago. 

La  persona  á  cuya  orden  deben  pa- 
garse. 

La  expresión  de  si  son  por  valor  reci- 
bido y  en  qué  especie  ó  por  vq^lor  en 
cuenta. 

Art.  447.  Son  aplicables  á  las  libran* 
zas  y  pagarés  á  la  orden,  á  que  se  refie- 
re el  artículo  anterior,  las  disposiciones 
acerca  de  las  letras  de  cambio  sobre: 

Los  plazos  en  que  vencen. 
El  endoso. 

Los  términos  para  la  presentación,  co- 
bro ó  protesto. 
Las  personas  responsables. 
El  aval. 
El  pago. 

El  pago  por  intervención. 
El  protestos- 
La  i>rescripción. 

Art.  448.  El  portador  de  una  libranza 
6  i)ngaré  protestado  por  falta  de  pago 
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tiene  derecho  &  cobrar  de  los  respon- 
sables : 

El  valor  de  la  obligación. 

Los  intereses  desde  la  fecha  del  )>ro- 
testo. 

Los  gastos  del  protesto. 

Los  intereses  de  éstos  desde  la  deman- 
da judicial. 

Los  gastos  jndiciales  que  hubiere  de- 
sembolsado. 

Art.  449.  Las  libranzas  no  &  la  orden 
giradas  sobre  la  misma  plaza  entre  co- 
merciantes ó  por  actos  de  comercio  á  la 
vista,  deben  cobrarse  inmediatamente;  y 
&  su  vencimiento  las  que  contengan  pla- 
zo. 31  no  fueren  pagadas,  los  tomadores 
deben  devolverlas  á  sus  dueños  dentro 
de  los  tres  días  siguientes,  so  pena  de 
perder  su  acción  contra  ésto»,  si  habían 
hecho  i>rovisión. 

TITULO  XI. 

DEL     CHEQUE 

Art.  450.  La  persona  que  tiene  can- 
tidades de  dinero  disponible  en  un  ins- 
tituto de  crédito,  ó  en  poder  de  un  co- 
merciante^ tiene  derecho  á  dis}K)ner  de 
ellas  en  favor  de  sí  mismo,  ó  de  un  ter- 
cero, por  medio.de  cheques. 

Art.  451.  El  cheque  ha  de  expresar 
la  cantidad  que  debe  pagarse,  ser  fecha- 
do y  estar  suscrito  por  el  librador. 

Puede  ser  al  portador. 

Puede  ser  pagadero  á  la  vista  ó  en  un 
término  no  mayor  de  seis  días,  contados 
desde  el  de  la  presentación. 

Art.  452.  tíon  aplicables  al  cheque 
todas  las  disposiciones  acerca  de  la  letra 
de  cambio  sobre : 

El  endoso. 

El  aval. 

La  ftrma  de  personas  incnpacos,  las 
fírmas  falsas  ó  falsificadas. 

El  vencimiento  y  -el  pago. 

El  protesto. 

Las  acciones  contra  el  librador  y  los 
endosantes. 

Las  letras  de  cambio  extraviadíis. 

Art.  453.  El  poseedor  del  cheque  de- 
be presentarlo  al  librado  en  los  ocho  días 
siguientes  al  do  la  fecha  de  la  emisión, 
si  el  cheque  es  pagadero  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  fué  girado;  y  en  loa  quince 


días  siguientes,  si  es  pagadera  en  un  la- 
gar distinto.  £1  día  de  la  emisión  del 
cheque  no  está  comprendido  en  estos  tér- 
minos. 

La  presentación  del  cheque  se  hace 
constar  con  el  visto  bueno  del  librado 
y,  en  defecto  de  dicho  visto  bueno,  en 
la  forma  establecida  en  la  Sección  VI, 
Título  IX. 

Art.  454.  El  poseedor  de  un  cheque 
que  no  lo  presenta  en  los  términos  es- 
tablecidos en  el  artículo  anterior  y  no 
exige  el  pago  á  su  vencimiento,  pierde 
su  acción  contra  los  endosantes.  Pierde 
asimismo  su  acción  contra  el  librador  si 
después  de  trascurrido  los  términos  an- 
tedichos la  cantidad  del  giro  ha  dejado 
de  ser  disponible  por  hecho  del  librado. 

Art.  455.  El  que  emite  un  cheque  sin 
fecha,  ó  co'^  una  fecha  falsa,  ó  sin  tener 
á  su  disposición,  en  poder  del  librado,  la 
cantidad  del  cheque,  será  castigado  con 
pena  pecuniaria  igual  al  décuplo  del  va- 
lor del  giro,  sin  perjuicio  de  la  condena- 
ción penal  á  que  haya  lugar. 

TITULO  XII. 

DE  LA.S  OAETAS  DE  CRÉDITO 

Art.  45G.  La  carta  de  crédito  tiene 
por  objeto  realizar  un  contrato  de  cam- 
bio condicional  celebrado  entre  el  dador 
y  el  tomador,  cuyo  perfección  pende  de 
que  éste  haga  uso  del  crédito  que  aquél 
le  abre. 

Art.  457.  La  carta  de  crédito  puede 
contener  la  autorización  al  tomador  de 
girar  á  favor  de  otra  persona,  ó  á  su  or- 
den, hasta  por  la  suma  que  ella  indique ; 
pero  la  letra  deberá  ser  adherida  ala 
carta  de  crédito  que  le  sirve  de  base. 

Art.  458.  Bu  la  carta  de  crédito  se 
designará  el  tiempo  dentro  del  cual  el  to- 
mador debe  hacer  uso  de  ella. 

También  deberá  contenor  la  cantidad 
por  la  cual  se  abre  el  crédito,  y  si  no  se 
exprasare  será  considerado  como  %ie  sim- 
ple introducción. 

El  tomador  de  una  carta  de  crédito  de- 
berá poner  en  la  misma  el  modelo  de  su 
firma. 

Art.  459.  El  dador  no  puede  revocar 
la  carta  do  crédito,  salvo  que  sobreven- 
ga  algún  accidente  que  menoscabe  el 
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crédito  del  tomador ;  y  ui  aún  en  este 
caso  podrá  revocarla  si  el  tomador  hu- 
biere dejado  en  su  poder  el  valor  de  la 
carta.  Bevocándola  intempestivamente, 
el  dador  será  responsable  de  los  danos  y 
perjuicios  que  se  originen  al  tomador. 

Art.  460.  El  dador  está  obligado  á 
pagar  á  su  corresponsal  la  cantidad  que 
éste^  en  virtud  de  la  carta  de  crédito,  en- 
tregue al  tomador ;  pero  no  tiene  acción 
el  pagador  de  la  letra  contra  el  portador. 

Art.  461.  El  tomador  deberá  estam- 
par en  la  misma  carta  los  recibos  por  las 
cantidades  que  reciba ;  y  si  tomare  sólo 
parte  del  máximo  por  que  hubiere  sido 
acreditado  podrá  pedir  copia  autorizada 
de  la  carta  y  recibos  al  encargado  de  en- 
tregar los  fondos. 

Art.  462.  Si  la  cartia  de  crédito  no 
fuere  pagada,  el  portador  de  ella  podrá 
comprobar  la  causa  por  medio  del  pro- 
testo. 

• 

Art.  463.  La  carta  de  crédito  puede 
ser  dirigida  á  varios  corresponsales.  En 
este  caso,  el  corresponsal  que  entregue 
una  suma  parcial  al  portador  deberá  ha- 
cer poner  el  recibo  al  dorso  de  la  carta, 
bajo  responsabilidad  de  danos  y  perjui- 
cios, tomando  además  copia  autorizada, 
por  el  portador,  de  la  carta  y  del  recibo. 

TITULO  XIII. 

DBL  CONTaATO  DE  CUENTA  CORRIENTE 

Art.  464.  La  cuenta  corriente  es  un 
contrato  en  que  una  de  las  partes  remite 
á  otra,  ó  recibe  de  ella,  en  propiedad, 
cantidades  de  dinero  ú  otros  valores,  sin 
aplicación  á  un  empleo  determinado,  ni 
obligación  de  tener  á^  la  orden  un  valor 
ó  una  cantidad  equivalente,  pero  á  cargo 
de  acreditar  al  remitente  por  sus  reme- 
sas ;  liquidando  en  las  épocas  conveni- 
das por  compensación,  hasta  la  cantidad 
concurrente  de  las  remesas  respectivas, 
sobre  la  masa  total  del  débito  y  crédito 
y  pagar  el  saldo. 

Art.  465.  Las  cuentas  que  no  reúnan 
todas  las  condiciones  enunciadas  en  el 
articulo  anterior,  son  cuentas  simples  ó 
de  gestión,  y  no  están  sujetas  á  las  pres- 
cripciones de  este  Título. 

Art.  466.  Todas  las  negociaciones  en- 
tre comerciantes  domiciliados  ó  nó  en  un 
mismo  lugar,  ó  entre  un  comerciante  y 


otro  que  no  lo  es,  y  tojos  los  valores 
trasmisiblcs  en  pr-opicdad,  pueden  ser 
materia  de  la  cuenta  corriente. 

Art.  467.  Antes  de  la  conclusión  de 
la  cuenta  corriente,  ninguno  de  los  in- 
teresados es  considerado  como  acreedor 
ó  deudor. 

Art.  468.  Es  do  la  naturaleza  de  la 
cuenta    corriente: 

!•  Que  el  crédito  asentado  por  reme- 
sas en  efectos  de  comercio  lleva  la  con- 
dición de  que  éstos  sean  pagados  á  su 
vencimiento. 

2?  Que  todos  los  valores  del  débito 
y  del  crédito  producen   intereses. 

3**  Que,  á  más  del  interés  de  la  cuen- 
ta corriente,  los  contratantes  tienen  de- 
recho á  una  comisión  sobre  el  importe 
de  'todas  las  remesas  cuya  realización 
reclamare  la  ejecución  de  actos  de  ver- 
dadera gestión. 

La  tasa  de  la  comisión  será  fijada  por 
convenios  de  las  partes  ó  por  el  uso. 

4?  Que  el  saldo  definitivo  sea  exi- 
gible  desde  el  momento  de  su  acepta- 
ción, á  no  ser  que  se  hayan  llevado  al 
crédito  de  hiparte  que  lo  hubiere  ob- 
tenido sumas  eventuales  que  igualen  ó 
excedan  la  del  saldo,  ó  que  los  interesa- 
dos hayan  convenido  en  pasarlo  á  nue- 
va cuenta. 

Art.  469.  La  admisión  en  cuenta  co- 
rrient<3  de  valores  precedentemente 
debidos  por  uno  de  los  contrayentes  al 
otro,  á  cualquier  título  que  sea,  produ- 
ce novación,  á  menos  que  el  acreedor  ó 
el  deudor,  al  prestar  su  consentimien- 
to, haga  una  formal  reserva  de  derechos* 

En  defecto  de  una  reserva  expresa» 
la  admisión  de  un  valor  en  cuenta  co- 
rriente se  presupone  hecha  pura  y  simple* 
mente. 

Art.  470.  Los  valores  recibidos  y  re- 
mitidos en  cuenta  corriente  no  son  im- 
putables al  pago  parcial  de  los  artículos 
que  ésta  comprende,  ni  son  exígibles 
durante  el  curso  de  la  cuenta. 

Art.  471.  Las  sumas  ó  valores  afectos 
á  un  empleo  determinado,  ó  que  deban 
tenerse  á  la  orden  del  remitente,  son  ex* 
traüos  á  la  cuenta  corriente;  y  como  ta- 
les no  son  susceptibles  de  la  compen- 
sación puramente  mercantil  que  estable- 
cen los  artículos  464  y  475. 
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Art  472.  Los  embargos  ó  letencioiies 
de  valores  llevados  á  la  cuenta  corrien- 
te, sólo  son  eficaces  respecto  del  saldo 
que  resulte  del  fenecimiento  de  la  cuenta 
á  favor  del  deudor  contra  quien  fueron 
c^rigidos. 

Art.  473.  La  cuenta  corriente  se  con- 
cluye por  el  advenimiento  de  la  época 
fijada  por  la  convención,  ó  antes  de  él, 
por  consentimiento  de  las  partes.  Se 
concluye  también  por  la  muerte,  la  in- 
terdicción, la  demencia,  la  quiebra  6 
cualquier  otro  suceso  que  prive  legal- 
mente  á  alguno  de  los  contratantes  de 
la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

Art.  474.  La  conclusión  de  la  cuenta 
corriente  es  definitiva  cuííndo  no  debe 
ser  seguida  do  ninguna  operaci6n.de 
negocios,  y  i)amaí  en  el  caso  inverso, 

Art.  475.  La  conclusión  definitiva  de 
la  cuenta  corriente  fija  invariablemente 
el  estada  délas  relaciones  jurídicas  de 
las  pattes;  produce  de  pleno  derecho,  in- 
dependientemente del  fenecimiento  de  la 
cuenta,  la  compensación  del  íntegro 
monto  del  débito  y  del  Crédito  hasta  la 
cantidad  concurrente,  y  determina  la  per- 
sona del  acreedor  y  del  deudor. 

Art.  476.  El  saldo  definitivo  ó  parcial 
será  considerado  como  un  capital  pro- 
ductivo de  intereses. 

Art.  477.  El  saldo  puede  ser  garanti- 
zado con  hipoteca  constituida  en  el  acto 
de  la  celebración  del  contrato. 

Art,  478.  Caso  que  el  deudor  re- 
tarde el  pago,  el  acreedor  podrá  girar 
contra  él  por  el  importe  del  saldo  de  la 
cuenta. 

Art.  479.  Las  partes  podrán  capitali- 
zar los  intereses  en  períodos  que  no  ba- 
jen de  seis  meses,  determinar  la  época  de 
los  balances  parciales,  la  tasa  del  interés 
y  la  comisión ;  y  acordar  todas  las  demás 
cláusulas  accesorias  que  no  sean  prohibi- 
das por  la  ley. 

Art.  480.  La  existencia  del  contrato 
de  cuenta  corriente  puede  ser  estableci- 
da por  cualquiera  de  las  pruebas  que 
admite  este  Código,  menos  por  la  de  tes- 
tigos. 

Art.  481.  La  acción  para  solicitar  el 
arreglo  de  la  cuenta  corriente,  el  pago  del 
saldo,  judicial  óextrajudicialmente  reco- 
nocido ó  la  rectificación  de  la  cuenta  por 
errores  de  cálculo,    omisiones,  artículos 


extraños  ó  indebidamente  llevados  al  dé- 
bito ó  crédito,  ó  duplicación  de  partidas^ 
prescribe  en  el  término  de  cinco  años. 

En  igual  tiempo  prescriben  los  intere- 
'  ses  del  saldo,  siendo  pagaderos  por  año 
ó  en  períodos  más  cortos 

TITULO  XIV. 

DEL     PB£:STAMO 

Art.  483,  El  préstamo  se  tiene  como 
mercantil : 

1?  Cuando  tiene  lugar  entre  co^ner- 
ciantes ;  ó  el  deudor  por  lo  menos  es  co- 
merciante ;  y 

2?  Cuando  se  contrae  en  el  concepto 
y  con  expresión  de  que  las  cosas  presta- 
das se  destinan  á  actos  de  comercio. 

Art.  483.  En  los  préstamos  hechos 
por  tiempo  indeterminado,  no  puede  exi- 
girse el  pago  sin  prevenir  al  deudor  con 
treinta  días  de  anticipación. 

Art.  484.  El  préstamo  mercantil  de- 
venga intereses,  salvo  convención  en 
contrario.  Debe  hacerse  por  escrito  la 
estipulación  de  un  interés  distinto  del 
corriente  en  la  plaza,  y  la  que  exonere  de 
intereses  al  deudor. 

Si  la  deuda  consistiere  en  especies  no 
amonedadas,  se  estimarán  para  el  cálculo 
de  intereses,  por  su  valor  en  el  tiempo 
y  lugar  en  que  se  contrajo. 

Art.  485.  '^o  se  deben  intereses  so- 
bre intereses  mientras  que,  hecha  liqui- 
dación de  éstos,  no  fueren  incluidos  en 
un  nuevo  contrato  como  aumento  de  ca- 
pital. También  se  deben  cuando  de  co- 
mún acuerdo  ó  por  condenación  judicial 
se  fija  el  saldo  de  cuentas  incluyendo  en 
él  los  intereses  devengados. 

Art.  480.  El  recibo  de  intereses  pa- 
gados, dado  sin  reserva,  hace  presumir 
el  pago  de  los  devengados  anteriormente. 

TITULO   XV. 

DEL    DEPÓSITO 

Art.  487.  Para  que  el  depósito  tenga 
carácter  mercantil  es  necesario  que  el 
depositario  sea  comerciante;  que  la  cosa 
depositada  sea  objeto  de  comercio;  y, 
que  el  depósito  se  haga  á  consecuencia 
de  una  operación    de  comercio. 

Art.  488.  El  depósito  mercantil  d» 
derecho  al  depositario    á  una    retribu- 
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ción,  que   á  falta  de  estipulaciÓD,  será 
Ja  fijada  por  el  uso  de  la  plaza. 

A.rt.  489.  Si  el  depósito  tiene  por  ob- 
jeto documentos  de  crédito,  el  deposita- 
rio está  obligado  á  cobrar  los  plazos  ó 
réditos  que  venzan;  y  á  practicar  todas 
las  diligencias  necesarias  para  conservar 
sus  derechos  al  depositante. 

Art.  490.  Son  aplicables  al  depósito 
las  disposiciones  del  Título  VIII  del  pre- 
sente Libro  sobre  el  contrato  do  co- 
misión. 

TITLTLO  XVI 

DE     LA     PRENDA 

Art.  4^)1.  El  contrato  de  prenda  de- 
be hacerse  por  escrito,  bien  sea  dada  la 
prenda  por  un  comerciante,  bien  por  uno 
que  no  lo  sea,  si  es  por  acto  de  co- 
mercio. 

(y  La  certeza  de  la  fecha  del  documento 
puede  establecerse  por  todos  los  mejlios 
de  prueba  admitidos  por  las  leyes  mer- 
cantiles. 

Si  falta  el  acto  escrito,  la  prueba  no 
produce  efecto  respecto  de  tercero. 

Art-  492.  Si  se  trata  de  efectos  á  la 
orden,  la  prenda  puede  constituirse  me- 
diante un  endoso  regular  con  las  pala- 
bras valoren  garantía^  li  otras  equiva- 
lentes. 

Bespecto  de  acciones,  obligaciones  ú 
otros  títulos  nominativos  de  sociedades 
idnstriales,  comerciales  ó  civiles,  la  pren- 
da puede  constitiirse  por  traspasos  he- 
chos en  los  registros  de  la  sociedad  por 
cama  de  garantía. 

Art.  493.  La  prenda  confiere  al  acree- 
dor el  derecho  de  pagarse  con  privilegio 
sobre  el  valor  de  la  cosa  dada  en  prenda. 

Este  privilegio  no  subsiste  sino  en  tan- 
to que  la  cosa  dada  en  prenda  ha  sido 
entregada  al  'acreedor  y  permanece  en 
su  poder,  ó  én  la  de  un  tercero  elegido 
por  las  partes. 

Se  reputa  que  el  acreedor  está  en  pose- 
sión de  la  prenda,  si  ésta  se  halla  en  sus 
almacenes  ó  en  sus  naves,  en  los  do  su 
cíjuiisionista,  en  la  Aduana  ó  en  otro  de- 
pósito, público  ó  privado,  á  su  disposi- 
ción ;  y  en  caso  de  que  sean  mercancías 
que  aún  estén  de  tránsito,  si  el  acreedor 
está  en  posesión  de  la  carta  de  porte  6 

TOMOxxvn.— 22 


conocimiento,  expedido  ó  endosado  á  su 
favor. 

Art.  494.  El  acreedor  debe  ejecutar 
todos  los  actos  necesarios  para  la  con- 
servación déla  cosa  dada  en  prenda. 

Si  ésta  fuere  letra  de  cambio,  pagaré  ú 
otro  efecto  de  comercio,  el  acreedor  tiene 
los  deberes  y  derechos  del  i>ortador. 

Sobre  toda  especie  de  crédito  dado  en 
prenda,  tiene  derecho  á  cobrar  las  sumas 
que  se  hicieren  exigibles. 

Se  reembolsa  con  preferencia  y  de  los 
gastos  que  la  prenda  le  causare;  luego 
que  esté  satisfecho  de  su  crédito  y  de  los 
gastos  hechos,  debe  rendir  cuenta. 

Art.  495.  A  falta  de  pago  al  venci- 
miento del  crédito  garantido  con  la  pren- 
da, la  autoridad  judicial,  á  solicitad  del 
acreedor,  ordenará  la  venta  de  la  pren- 
da, estableciendo  el  modo  y  condiciones 
con  que  debe  hacerse;  pudiendo  acor- 
darla por  medio  de  corredor  ó  en  páblica 
almonedea. 

La  solicitud  del  acreedor  y  el  decreto 
que  acuerda  la  venta,  se  notiílí*arán  al 
que  ha  dado  la  prenda  en  forma  de  ci- 
tación. 

Ko  se  procederá  á  la  venta  antes  de 
estar  vencido  el  término  de  ocho  días 
después  de  la  notificación. 

Arfc.  496.  El  que  ha  dado  la  prenda 
puede  oponerse  á  la  venta,  con  tal  que 
haga  la  oposición  antes  del  día  señalado 
para  llevarla  á  efecto. 

La  oposición  en  tiempo  hábil  suspende 
la  venta;  y  las  partes  se  entenderán  ci- 
tadas para  la  contestación  y  conciliación 
en  el  término  ordinario,  que  se  coniará  ' 
desde  la  fecha  en  que  se  haga  la  oposi- 
ción, que  al  efecto  se  hará  constar  por  el 
Secretario  del  Tribunal. 

Art.  497.  Las  prendas  sobre  naves  se 
reglan  por  las  disposiciones  especiales 
establecidas  en  el  Libro  II  de  este  Có- 
digo. 

Art.  498.  Es  nula  toda  cláusula  que 
autorice  al  aeree  ior  para  apropiarse  la 
prenda,  ó  para  disponer  de  ella  en  otra 
forma  que  la  prescrita  en  las  preceden- 
tes disposiciones. 

Art.  499.  En  lo  que  no  estuviere,  de- 
terminado en  este  Título,  y  en  cuanto  ílo 
sea  contrario  á  sus  disposiciones,  se  apli- 
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carán  las  del  Código  Civil  relativas  al 
contrato  de  prenda. 

TITULO  XVII 

DE  LA  FIANZA 

Art.  500.  La  fianza  es  mercantil,  aun- 
que el  fiador  no  sea  comerciante,  si  tiene 
por  objeto  asegurar  el  cumplimiento  de 
una  obligación  mercantil. 

Art.  501.  Debe  celebrarse  necesaria- 
mente por  escrito,  cualquiera  que  sea  su 
importe.  , 

Art.  602.  El  fiador  puede  estipular 
una  retribución  por  la  responsabilidad 
que  toma  sobré  sí. 

Art.  503.  El  fiador  mercantil  res- 
ponde solidariamente,  como  el  deudor 
principal,  sin  poder  invocar  el  beneficio 
de  excusión,  ni  el  de  división. 

TITULO  XVIII 

DEL  SEGURO  EN  GENERAL 
Y    DEL    TERRESTRE    EN    PARTICULAR 

SECCIOÍT  I 

Disposiciones  comunes  á  los  seguros  ierres* 

tres  y  maritimos, 

Art.  501.  El  seguro  es  un  contrato 
por  el  cual  una  parte  se  obliga  mediante 
una  prima  á  indemnizar  las  pérdidas  ó 
los  perjuicios  que  puedan  sobrevenir  á  la 
otra  parte,  en  casos  determinados,  for- 
tuitos ó  de  fuerza  mayor :  ó  bien  á  pagar 
una  suma  determinada  ue  dinero,  según 
la  duración  ó  las  eventualidades  de  la 
vida  ó  de  la  libertad  de  una  persona. 

Art.  505.  El  seguro  se  perfecciona  y 
prueba  por  un  documento  público  ó  pri- 
vado que  se  llama  póliza. 

La  póliza  puede  ser  nominativa,  á  la 
orden  ó  al  portador. 

Si  se  otorgare  por  documento  privado 
se  extenderá  por  duplicado. 

Art.  506.    La  póliza  debe  contener  : 

1?  Los  nombres  y  domicilio  del  ase- 
gurador y  asegurado. 

2"  El  carácter  con  que  el  asegurado 
contrata  el  seguro;  si  es  en  su  propio 
nombre  ó  por  cuenta  de  otro. 

39  La  designación  clara  y  precisa  de 
la  naturaleza  y  valor  de  los  objetos  ase- 
gurados y  su  situación.] 


4?    La  cantidad  asegurada. 

5?  Los  riesgos  que  el  asegurador  to- 
ma sobre  sí. 

6®  La  época  en  que  principia  y  en  que 
concluyen  loy  riesgos  para  el  asegu- 
rador. 

7?  La  prima  del  seguro  y  el  tiempo' 
lugar  y  forma  en  que  ha  de  ser  i)agada. 

8'*  La  fecha  en  que  se  celebra  el  con 
trtto,  con  expresión  de  la  hora. 

99  Todas  las  circunstancias  que  pue- 
dan suministrar  al  asegurador  conoci- 
miento exacto  y  completo  de  los  riesgos, 
y  todas  las  demás  estipulaciones  que  hi- 
cieren las  partes. 

El  asegurador  debe  tener  interés  eu 
Ovítar  los  riesgos ;  eu  caso  contrario  el 
Contrato  es  nulo. 

Art.  507.  Pueden  ser  aseguradas  to- 
das las  cosas  corporales  ó  incorporales, 
con  tafque  existan  al  tiempo  del  con- 
trato,  ó  en  la  época  en  que  principian  á 
correr  los  riesgos  por  cuenta  del  asegu- 
rador, que  tengan  un  valor  estimable  en 
dinero,  que  puedan  ser  objeto  de  especu- 
lación lícita  y  que  estén  expuestas  á  los 
riesgos  que  toma  sobre  sí  el  asegurador. 

El  seguro  de  cosas  que  no  reúnan  to- 
das las  condiciones  expresadas  es  nulo. 

Art.  508.  Son  nulos  los  seguros  que 
tengan  por  objeto : 

19  Las  ganancias  ó  beneficios  que  se 
esperen. 

29    Los  objetos  de  ilícito  comercio. 

39  Las  cosas  yá  íntegramente  asegu- 
radas, á  menos  qu^  el  seguro  se  refiera  á 
tiempo  ó  riesgos  distintos  de  los  que 
comprende  el  anterior. 

A°  Las  cosas  que  han  corrido  yá  el 
riesgo,  hayanse  salvado  ó  perecido. 

Art.  509.  El  asegurador  puede  rea- 
segurar las  cosas  que  él  hubiere  asegu- 
rado ;  y  el  asegurado  puede  asegurar  el 
costo  del  seguro  y  el  riesgo  de  insolven- 
cía  del  asegurador ;  pero  ellos  no  pueden 
celebrar  entre  sí  un  reseguro. 

Art.  510.  Los  establecimientos  de  co« 
mercio,  como  almacenes,  bazares,  tien- 
das, fábricas  y  otros,  y  los  cargamentos 
terrestres  ó  marítimos,  pueden  ser  ase- 
gurados con  ó  sin  designación  específica. 
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de  las  mercaderías  y  de  los  otros  objetos 
que  conteDgan. 

Los  innobles  que  constituyan  el  mena- 
je de  una  casa  pueden  también  ser  asegu- 
rados en  la  misma  forma  ;  pero  los  que 
sean  de  gran  precio,  C(^mo  alhajas,  cua- 
dros de  familia,  objetos  de  arte  y  otros 
análogos  deben  ser|asegurados  con  desig- 
nación especifica. 

Hayase  hecho  ó  u6  la  designación,  el 
asegurado  debe  justificar  la  existencia  y 
el  valor  de  los  objetos  asegurados  al 
tiempo  del  siniestro.  Si  la  prueba  fue- 
re im])Osible,  en  todo  caso  de  duda  seria, 
servirá  de  regla  la  suma  declarada  en  la 
X)óliza. 

Si  se  hubieren  celebrado  de  buena  fe 
varios  seguros  en  diferentes  fechas,  sólo 
valdrá  el  primero,  siempre  que  (uibra  el 
valor  íntegro  del  objeto  asegurado.  Si 
no  lo  cubre  los  aseguradores  posteriores 
responderán  del  valor  no  cubierto,  según 
el  orden  de  fecha  de  sus  respectivos  con- 
tratos. 

Los  asegurados  cuyos  tratados  queda- 
ren anulados,  restituirán  la  prima,  salvo 
su  derecho  á  indemnización. 

Art.  511.  El  contrato  de  seguro  ó  re- 
seguro celebrado  por  una  suma  que  exce- 
da del  valor  de  los  objetos  asegurados  es 
nulo  respecto  del  asegurado  solamente  si 
se  probare  dolo  ó  fraude  de  su  parte. 

Si  sólo  hubiere  error,  el  contrato  es  vá- 
lido hasta  concurrencia  del  valor  de  las 
cosas  aseguradas,  teniendo  los  asegura- 
dores derecho  á  indemnización  por  el 
exceso. 

Si  varios  aseguradores  han  asegurado 
conjunta  ó  separadamente  en  una  misma 
fecha  una  cantidad  queexceda  el  valor  de 
la  cosa  asegurada,  sólo  son  responsables 
hasta  concurrencia  do  ese  valor  y  cada 
uno  en  proporción  á  la  suma  que  hubiere 
asegurado. 

Si  no  se  hubiere  asegurado  el  valor  ín- 
tegro de  la  cosa,  en  caso  de  siniestro,  el 
asegurador  sólo  está  obligado  á  indemni- 
zar á  prorrata  entre  la  cantidad  asegura- 
da y  la  que  no  lo  esté ;  sinembargo,  pue- 
de estipularse  que  el  asegurado  no  so- 
porte ninguna  parte  de  la  pérdida  ó  dete- 
rioro sino  en  caso  de  que  el  monto  del 
siniestro  exceda  á  la  suma  asegurada. 

Si  la  póliza  no  contiene  la  designación 
expresa  ó  tác*lU\  de  la  cantidad  asegura- 


da, se  entiende  que  el  asegurador  se 
obliga  á  indemnizar  la  pérdida  ó  deterio- 
ro hasta  concurrencia  del  valor  de  la  cosa» 
asegurada  al  tiempo  del  siniestro. 

Si  se  ha  omitido  en  la  póliza  el  valor 
de  las  cosas  aseguradas,  el  asegurado 
podrá  establecerlo  por  todos  los  medios 
de  prueba  que  admite  este  Código. 

Art.  512.  En  caso  de  fraude  en  la  es- 
timación de  las  cosas  aseguradas,  ó  de 
suposición  ó  de  falsificación,  puede  el  ase- 
gurador hacer  que  se  proceda  á  su  veri- 
ficación y  valuación,  sin  perjuicio  de  los 
demás  procedimientos  civiles  ó  crimina- 
les á  que  hubiere  lugar. 

Art.  513.  El  asegurador  puede  tomar 
sobre  sí  todos  ó  sólo  alguno  de  los  ries- 
gos á  que  esté  expuesta  la  cosa  asegu- 
rada; pero  si  no  estuviere  expresamente 
limitado  el  seguro  á  determinado  riesgo 
el  asegurador  responderá  de  todos,  salvo 
las  excepciones  legales. 

Art.  514.  A  falta  de  estipulación  ex- 
presa, los  riesgos  principian  á  correr  por 
cuenta  del  asegurador  desde  que  las  par- 
tes suscriban  la  póliza,  á  no  ser  que  la 
ley  disponga  otra  cosa  en  casos  deter- 
minados. 

Al  establecer  ios  tribunales  la  duración 
y  alcance  de  los  riesgos,  deberán  hacerlo 
segfin  las  cláusulas  de  la  póliza,  los  usos 
locales  y  las  demás  circunstancias  del 
caso. 

Art.  515.  El  asegurado  no  puedo  va- 
riar por  sí  solo  el  lugar  del  riesgo,  ni 
ninguna  otra  de  las  circuntancias  esen- 
ciales que,  según  el  contrato,  se  hayan 
tenido  en  miras  al  estimarlo.  La  varia- 
ción efectuada  sin  el  consentimiento  del 
asegurador  liberta  á  éste  de  la  responsa- 
bilidad del  seguro,  si  ajuicio  del  Tribu- 
nal extendiere  ó  agravare  los  riesgos,  de 
tal  suerte  que  el  asegurador  no  habría 
consentido  en  el  seguro  ó  lo  hubiere  con- 
sentido en  las  mismas  condiciones. 

EstA  disposición  no  se  aplica  si  el  ase- 
gurador ha  continuado  ejecutando  el  con- 
trato  después  de  haber  tenido  conoci- 
miento del  cambio. 

Art.  51G.  El  siniestro  se  presumo  ocu- 
rrido por  caso  fortuito;  pero  el  asegura- 
dor puedo  probar  que  ha  ocurrido  por 
causa  que  no  lo  constituye  responsable 
según  la  convención  ó  la  ley. 
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Art.  517.  El  asegurador  gana  la  pri- 
ma y  paede  exigirla  desde  que  los  ries- 
gos comienzan  correr  por  su  cuenta. 

Art.  518.     En  defecto  de  estipulación 
expresa,  la  prima  es  pagadera  en  dinero. 
Si  el  pago  se  estipulare  en  entregas  pe- 
riódidas  cada  una  debe  hacerse  al  princi 
cipio  de  cada  período. 

Art.  519.  El  asegurador  debe  paga** 
la  suma  asegurada  ó  la  parte  correspon- 
diente de  ella,  siempre  que  la  cosa  ase- 
gurada se  pierda  total  ó  parcialmente, 
ó  se  deteriore  por  efecto  del  caso  fortui- 
to que   hubiere  tomado  á  su  cargo. 

Art.  520.  Si  la  pérdida  ó  deterioro 
de  la  cosa  asegurada  se  consumare  por 
accidente  ocurrido  antes  y  continuado 
husta  después  de  vencido  el  término  del 
seguro  los  aseguradores  responden  del  si- 
niestro. Pero  si  el  siniestro  ocurriere  an- 
tes que  los  riesgos  hubieren  comenzado 
á  correr  por  cuenta  de  los  aseguradores 
y  continuaren  después,  éstos  no  son 
responsables. 

•Art.  521.  El  asegurador  no  responde 
de  la  pérdida  ó  deterioro  proveniente 
de  vicio  propio  de  la  cosa,  de  un  hecho 
personal  del  asegurado,  ó  do  un  hecho 
ajeno  que  afecte  civilmente  la  responsa- 
bilidad de  éste^  ni  de  riesgos  de  guerra 
y    de  motines. 

Por  estipulación  expresa  i)ueile  tomar 
sobre  sí  la  pérdida  proveniente  de  vi- 
cio propio  de  la  cosa  y  los  riesgos  de 
guerra  ó  daños  ocasionados  por  moti- 
nes; pero  nunca  los.  que  provengan  de 
hecho  del    asegurado. 

Art.  522.  El  asegurador  que  pagare 
la  cantidad  asegurada  se  subroga  en  to- 
dos los  derechos  del  asegurado  contra 
los  terceros  por  causa  de  daüo.  'El 
asegurado  es  responsable  de  todo  acto 
que  perjudique  los  derechos  del  asegura- 
dor contra  los  terceros. 

Si  la  indemnización  al  asegurado  no 
ha  sido  acordada  sino  en  parte,  el  ase- 
gurado y  el  asegurador  concurren  jun- 
tos á  hacer  valer  sus  derechos  en  razón 
de  la  que  les  es  debida,  de  modo  propor- 
cional. 

Art.  523.  En  caso  do  eiiaírí>nación  de 
los  objetos  asegurados,  lo.s  «lerechos  y 
obligaciones  del  precedente  propietario 
pasan  al  adquireute,  salvo  estipulación 
contraria. 


Art.  624.  El  asegurado  está  obligadoi 

1^  A  declarar  con  sinceridad  todas 
las  circunstancias  necesarias  para  iden- 
tificar la  cosa  asegurada  y  apreciar  la 
extensión  de  los  riesgos. 

2*  A  pagar  la  prima  en  la  forma  y 
tiempo  convenidos. 

3"*  A  emplear  el  cuidado  de  uu  dili- 
gente padre  de  familia  para  prevenir  el 
siniestro. 

4"^  A  tomo/t  las  medidas  necesarias 
para  sal  varó  recobrarlas  cosas  asegu- 
radas ó  para  conservar  sus  restos. 

5?  A  hacer  saber  al  asegurador  en 
el  menor  término  posible  después  de  la 
recepción  de  la  noticia,  el  advenimiento 
do  cualquier  incidente  que  afecté  su 
responsabilidad,  expresando  claramente 
las  causas  y  circunstancias  del  incidente 
ocurrido, 

G"  A  declarar  al  tiempo  de  exigir  el 
pago  del  siniestro  los  seguros  quo  ha- 
ya hecho  ó  mandado  á  hacer  sobre  la 
cosa    asegurada. 

7?  A  probar  la  existencia  de  todas  las 
circunstancias  necesarias  para  establecer 
la    responsabilidad  del  asegurador. 

Este    responde    de    todos  los  gastos 
que  haga   el    asegurado    para  cumplir 
los  números  3?  y  4?,  salvo  aquellos  que 
compruebe  haber  sido  hechos  con  ma 
nifíesta  imprudencia. 

Art.  525.  Si  estando  pendientes  los 
riesgos  quebrare  alguna  de  las  partea 
contratantes,  toudí^  la  otra  derecho  á 
pedir  que  se  lo  afíanze  satisfactoria- 
mente su  cumplimiento,  y  en  su  defecto 
pedir  la  rescisión. 

Art.  526.  Siempre  que  se  pruebe  que 
el  seguro  se  celebró  sabiendo  el  asegu- 
rado que  la  cosa  había  perecido  en  el 
riesgo,  ó  sabiendo  el  asegurador  que  se 
había  salvado  de  él,  además  de  anular- 
se el  contrato,  el  culpable  pagará  al 
otro  el  duplo  de  la  prima  convenida 
y  restituirá  lo  que  hubiere  recibido  por 
cuenta  del  contrato    anulado. 

Art.  527.  Las  declaraciones  falsas  y 
las  reticencias  por  error  ó  de  propósito 
deliberíido  por  parte  del  asegurado  quo 
hagan  crecer  ladisrainució  j  del  riesgo 
ó  cambiar  su  objeto,  anulan  el  contrit- 
to,  si  son  de  tal  natu-^aleza  que  el  ase> 
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gtiradoT,  6i  hubiere  cottocido  el  verda- 
dero estado  de  la  cosa,  no  habría  con- 
tratado ó  no  lo  habría  hecho  en  las 
mismas  condiciones. 

Art.  528.  Las  declaraciones  falsas  y 
las  reticencias  fraudulentas,  tanto  do 
parte  del  asegurador  como  del  asegura- 
do, son  siempre  cansa  de  nulidad  que 
la  part-e  de  buena  fó  puede  invocar. 

SECCIÓN  II 
De  los  seguros  terrestres. 

Art.  529.  En  los  seguros  terrestres, 
salvo  el  de  trasporte,  no  hay  lugar  al 
abandono  de  las  cosas  aseguradas,  á  me- 
nos que  h«aya  convención  en  contrario. 

Art.  530.  La  indemnización  d  que  se 
obliga  el  asegurador  se  regula,  dentro 
do  los  términos  del  contrato,  sobre  la 
baso  del  valor  que  tenga  la  cosa  sisegu- 
rada  al   tiempo  del  siniestro. 

Art.  531.  La  disposición  del  inciso  fi- 
nal del  artículo  524  se  aplica  A  los  segu- 
ros terrestres,  salvo  el  de  trasporte, 
aunque  los  gastos  de  salvamento  exce- 
dan al  valor  do  los  objetos  salvados. 

Art.  532.  Las  acciones  resultantes 
del  seguró  terrestre,  salvo  el  de  tra8i)or- 
te,  prescriben  por  tres  aüos,  á  partir  del 
suceso  que  da  nacimiento  á  ellas. 

§  1- 
Del    seguro  de   mda. 

Art.  533.  La  vida  desuna  persona 
puede  ser  asegurada  ])or  ella  misma  ó 
por  un  tercero  que  tonga  interés  actual 
y  efectivo,  con  tal  que  medie  entre  los 
dos  parentesco  en  línea  recta  ascendente 
ó  descendente,  en  cualquier  grado,  ó  co- 
lateral dentro  del  cuarto  grado  civil  de 
consangninidad  ó  segundo  de  afinidad. 

Art.  534.  El  seguro  celebrado  por  un 
tercero  no  puede  efectuarse  sin  el  conoci- 
miento de  la  persona  cuya  vida  es  ase- 
gurada. 

Art.  535.  El  seguro  puede  ser  tem- 
poral ó  vitalicio. 

Omitida  la  designación  del  tiempo  que 
debe  durar  el  seguro,  se  reputan'i,  vitali- 
cio. 

Art.  536.  El  riesgo  que  el  asegurador 
toma  sobre  sí  puede  ser  el  de  muerte 
del  asegurado,  dentro  de  un  determina- 
do tiempo  ó  en  ciertas  circunstancias 


I  previstas  por  las  partes;  ó  él  de  la  pro- 
longación de  la  vida  míis  allá  de  la  épo- 
ca fijada  por  la  convención.  En  todo 
caso  debe  ser  perfectamente  claro  en  to- 
dos sus  puntos. 

Art.  537.  La  póliza  del  seguro  de  vi- 
da debo  ser  necesariamente  nomin.itiva, 
no  pudiendo  serlo  ni  á  la  orden,  ni  al 
portador;  además  de  las  enunciaciones 
expresadas  en  el  artículo  506,  debe  in- 
dicar la  edad,  ])rofesión  y  estado  de  la 
salud  de  la  persona  que  es  asegurada. 

Toda  oscuridad  6  duda  á  que  dé  lu- 
gar la  póliza  se  interpretará  á  favor  del 
asegurado. 

Art.  538.  La  póliza  no  puede  ser  tras- 
pasada sino  por  vía  de  garantía;  y  aún 
en  este  caso  sólo  podrá  hacerlo  á  perso- 
na ligada  por  el  parentesco  expresíido 
en  el  artículo  533  con  la  pQrsona  cuya 
vida  es  asegurada,  y  si  éste  fuere  un 
tercero,  con  su  expreso  consentimiento. 

En  caso  de  muerte  del  tercero  cuya 
vida  es  asegurada,  el  beneficio  del  se- 
guro no  podrá  recaer,  por  testamento  ni 
por  interpuesta  persona,  en  la  que  hizo 
el  seguro;  pero  si  puede  entrar  en  la 
herencia  si  fuere  heredero  legitimario. 

Art.  53í).  Es  nulo  el  seguro  si  al  tiem- 
po del  contrato  no  existe  la  persona  cu- 
ya vida  es  asegurada,  aún  cuando  las 
partos  ignoren  su  fiíllecimiento. 

Art.  540.  La  responsabilidad  del 
asegurador   no  tiene   lugar: 

I"  Si  el  que  ha  hecho  asegurar  su  vi- 
da la  perdiere  por  suicidio  ó  en  cualquie- 
ra empresa  criminal;  ó  si  fuere  muerto 
por  sus  here<leroa  ó  por  alguno  de  ellos, 
salvo  estipulación  contiaria. 

Esta  disposición  es  inaplicable  al  caso 
do  seguro  contratado  por  un  tercero. 

2?  Si  el  que  reclama  la  cantidad  ase- 
gurada fuese  autor  ó  cómplice  de  la 
muerte  de  la  persona  cuya  vida  ha  sido 
íisegurada. 

Art.  541.  La  mera  ausencia  y  des- 
aparición de  la  persona  cuya  vida  haya 
sido  asegurada  no  hacen  exigible  la  can- 
tidad fijadíi,  ano  ser  que  los  interesados 
estipulen  otra  cosa.  Tero  si  los  herede- 
ros presuntos  del  desaparecido  obtuvie- 
ren la  posesión  definitiva,  podrá  exigirse 
el  pago  de  la  cantidad  asegurada,  baio  la 
caución  de  restituirla  sr  el  ausente  apa- 
reciere. 
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Art.  542.  Los  cambios  de  residencia, 
de  ocupacióü,  de  estado  y  do  género  de 
vida  por  parto  del  asegurado,  no  hacen 
cesar  loa  efectos  del  seguro,  á  menos  que 
tengan  los  caracteres  indicados  en  el  ar- 
tículo 510,  y  que  el  asegurador,  aun  te- 
niendo taíes  caracteres,  después  de  tener 
conocimiento  de  ellos,  no  pida  la  resolu- 
ción del  contrato. 

Kn  caso  de  resolución,  el  asegurador 
debe  restituir  al  asegurado  el  tercio  de  la 
prima. 

Art.  543.  Si  el  asegurado  hubiere  sa" 
tisfecho  varias  cuotas  parciales  y  no  pu" 
diere  continuar  el  contrato,  lo  avisará  al 
asegurador,  quien  le  devolverá  las  dos 
terceras  partes  de  la  cuota  que  haya  sa- 
tisfecho. 

Art.  544.  En  caso  de  muerte,  quiebra 
ó  cesión  de  bienes  del  que  ha  hecho  ase- 
gurar sobre  su  vida  ó  sobre  la  de  un  ter- 
cero una  suma  que  debe  ser  pagada  á 
otra  persona,  aunque  ella  sea  apta  para 
sucederle,  las  ventajas  del  seguro  queda- 
rán á  beneficio  exclusivo  de  la  persona 
designada  en  el  contrato ;  salvo,-  respec- 
to de  entregas  efectuadas,  las  disposicio- 
nes del  Código  Oivil  concernientes  á  la 
revocación  de  los  actos  hechos  en  fraude 
de  acreedores  y  á  los  derechos  de  los  le- 
gitimarios. 

Art.  545.  Las  disposiciones  preceden- 
tes no  son  aplicables  á  las  tontinas,  se- 
guros mutuos  de  vida,  ni  á  los  demás 
contratos  que  requieran  la  contribución 
de  una  canti<lad  fija. 

§  29 
Del  seguro  contra  uiccndio, 

Art.  510.  Fuera  d«  las  enunciaciones 
que  exige  el  artículo  50(5,  la  póliza  debe- 
rá expresar : 

1°  La  situación  de  los  inmuebles  ase- 
gurados y  la  designación  específica  de 
sus  deslindes. 

2"  Bl  destino  y  uso  de  los  inmuebles 
asegurados. 

3?  El  destino  y  uso  de  los  edificios 
colindantes,  en  cuanto  estas  circunstan- 
cias puedan  inüuir  en  la  estimación  de 
los  riesgos. 

4"  Los  lugares  en  que  se  encuentren 
almacenados  ó  colocados  los  muebles  ob- 
jetos del  seguro. 


5?    La  duración  del  seguro* 

Art.  547.  El  seguro  de  un  edificio  no 
comprende  el  riesgo  que  corre  su  propie- 
tario de  indemnizar  los  daños  que  cause 
á  los  vecinos  él  incendio  del  edificio  ase- 
gurado. 

Art.  548.  El  asegurado  contra  el  rics* 
go  de  vecino  ó  contra  los  riesgos  locati- 
vos, no  podrá  reclamar  la  indemnización 
convenida  mientras  no  exhiba  una  sen- 
tencia ejecutoriada  en  la  que  se  le  haya 
declarado  responsable  de  la  comunicación 
del  fuego,  en  el  primer  caso,  ó  del  incen- 
dio ocurrido  en  el  (edificio  aseguríido,  en 
el  segundo  caso. 

Art.  549.  Son  de  cargo  del  asegu- 
rador: 

1?  Todas  las  pérdidas  y  deterioros 
causados  por  la  acción  directa  del  incen- 
dio, aunque  este  accidente  proceda  de 
culpa  leve  del  asegurado  ó  de  hecho  age- 
no,  del  cual  sería  en  otro  caso  civilmen- 
te responsable  el  asegurado. 

29  Las  pérdidas  y  deterioros  que  sean 
una  consecuencia  inmediata  del  incen- 
dio ;  como  los  causados  por  el  calor,  el 
humo  6  el  vapor ;  por  los  medios  emplea- 
dos para  exCInguir  ó  contener  el  fuego; 
par  la  remoción  de  muebles ;  y  por  las 
demoliciones  ejecutadas  en  virtud  de  ór- 
denes de  autoridad  competente. 

Art.  550.  Cesa  la  responsabilidad  del 
asegurador  si  el  edificio  asegurado  fuere 
destinado  después  del  contrato  á  un  uso 
que  agrave  los  riesgos  del  incendio,  de 
tal  suerte  que  haya  lugar  á  presumir  que 
el  asegurador  no  lo  hubiere  asegurado  ó 
lo  habría  asegurado  bajo  distintas  con<li- 
ciones. 

La  misma  regla  se  aplicará  al  seguro 
de  objetos  muebles,  siempre  que  el  ase- 
gurado los  remueva  del  lugar  donde  se 
encontraban  al  tiempo  de  celebrarse  el 
seguro  y  los  coloque  en  otro. 

Art.  551.  Cesa  también  la  responsa- 
bilidad del  asegurador,  cuando  el  incen- 
dio procede  de  haberse  infringido  por  el 
asegurado  las  leyes  ó  los  reglamentos  de 
policía  que  tienen  poi  objeto  prevenir  tal 
incidente. 

Art.  552.  Si  la  cantidad  asegurada 
consistiere  en  una  cuota-parte  del  valor 
de  la  cosa  asegurada,  se  entiende  que  ésta 
se  refiere  al  valor  que  tenga  t^l  objeto 
asegurado  en  el  momento  del  siniestro, 
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Art.  552.  Los  daños  producidos  por 
el  incendio  de  nn  edificio  se  pagan  en  di- 
nero, salvo  pacto  en  contrario ;  y  se  jus- 
tiprecian jyov  la  comparación  de  su  valor 
antes  del  siniestro  con  el  valor  de  lo  qnc 
qnede  inmediatamente  despnés  del  incen- 
dio. Podrá,  sinembargo,  pactarse  que 
se  haga  por  un  presupuesto  de  construc- 
tores para  la  repO/Sición  de  lo  mismo  que 
existía;  y  en  tal  caso  se  tendrá  presente 
el  aumento  de  valor  por  el  empleo  de  ma- 
teriales nuevos  en  sustitución  de  los  vie- 
jos, según  su  estado,  para  hacer  una  de- 
ducción justa  que  harán  los  que  formen 
el  presupuesto. 

§  3« 

Del  seguro  contra  tos  riesgos  d  que  están 
,    expuestas  las  propiedades  agrícolas, 

Art.  554.  Independientemente  do  las 
enunciaciones  contenidas  en  el  artículo 
506,  la  póliza  deberá  expresar : 

1?  Lasituación,  cabida  y  deslinde  de 
los  terrenos,  prados  ó  árboles  cuyos  pro- 
ductos sean  asegurados. 

2"  La  clase  de  siembra  ó  plantacio- 
nes á  que  estén  destinados  los  terrenos, 
y  si  están  hechos  ó  por  hacer. 

3?  El  lugar  del  depósito,  si  el  seguro 
es  de  frutos  ya  recogidos. 

4?  El  valor  medio  de  los  frutos  asegu- 
rados. 

Art.  555.  El  seguro  puedo  ser  con- 
tratado por  uno  ó  más  anos. 

No  estando  determinado  el  tiempo  en 
la  póliza,  se  entenderá  que  el  seguro  de- 
be durar  sólo  el  ano  rural  á  que  corres- 
ponde la  cosecha  inmediata. 

Art.  556.  El  asegurador  responde  de 
la  pérdida  ó  daño  de  los  frutos ;  mas  no 
de  que  las  arboledas,  sementeras  ó  plan- 
taciones los  han  de  producir  en  tal  ó  cual 
cantidad. 

Art.  557.  En  caso  de  siniestro,  el  ase^ 
gurador  pagará  la  indemnización  estipu- 
lada, según  lo  prescrito  en  el  artículo 
530. 

En  la  regulación  pericial  del  siniestro 
se  tomará  en  consideración,  jiara  calcu- 
lar y  determinar  la  indemizacióu,  atendi- 
da la  época  en  que  haya  ocurrido  el  de- 
sastre, si  es  ó  no  posible  hacer  una  se- 
gunda siembra  ó  plantación,  ó  si  por  el 
estado  de  los  frutos  se  puede  esperar  al- 
guna cosecha. 


§  4« 

Del  seguro  de  trasporte  terrestre, 

Art.  558.  Además  de  las  enunciacio- 
nes exigidas  en  el  artículo  506,  la  póli- 
za del  seguro  deberá  contener: 

1?  liM  nombre  y  domicilio  del  con- 
ductor. 

2?    La  indicación  del  \nx\\io  donde  de 
ben  ser  recibidos  los  efectos  de  la  carga 
y  la  del  lugar  donde  ha  de  hacerse  la  en- 
trega. 

3?  El  viaje  por  el  qu(3  se  aseguran,  y 
la  ruta  que  deben  seguir  los  porteadores. 

4?  La  forma  en  que  ha  de  hacerse  el 
trasporte. 

Art.  559.  El  conductor  de  efectos 
por  tierra,  lagos,  ríos  ó  canales  navega- 
bles puede  asegurar  los  efectos  por  su 
propia  cuenta. 

La  póliza  en  este  caso  se  extenderá  con 
arreglo  á  las  prescrii>ciones  del  artículo 
precedente. 

Art.  560.  Los  riesgos  pr¡neii)ian  á  co- 
rrer y  concluyen  ])ara  el  asegurador  en 
las  épocas  que  designa  el  artículo  175. 

Art.  561.  Si  los  efectos  pudieren  ser 
trasportados  alternativamente  por  tierra 
ó  por  agua,  el  asegurador  no  será  res- 
ponsable de  los  danos  que  sufran,  siem- 
pre que  la  conducción  se  verifique,  sin 
necefeidad,  por  vías  inusitadas  ó  de  una 
manera  no  acostumbrada. 

Art.  562,  Determinada  en  la  carta  de 
porte  y  en  la  póliza  del  seguro  la  dura- 
ción de  la  travesía,  el  asegurador  no  será 
responsable  de  Jos  daños  que  acaezcan 
después  del  plazo  designado. 

Art.  563.  Si  en  el  curso  del  viaje  con- 
venido los  efectos  fueren  descargados, 
almacenados  y  vueltos  á  cargar  á  lomo 
de  otros  animales,  en  otras  carretas,  en 
otros  carros  ó  buques,  los  riesgos  conti- 
nuarán de  cuenta  del  asegurador. 

Exceptúase  el  caso  en  que  se  haya  es- 
tipulado expresamente  que  el  trasporte 
se  realizará  en  un  determinado  buque ; 
pero  aun  entonces  el  asegurador  respon- 
derá de  los  riesgos  del  trasbordo  ejecuta- 
do para  hacer  ilotar  el  buque. 

Art.  564.  El  asegurador  responde  de 
los  daños  causados  por  culpa  ó  dolo  de 
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los  encargados  de  la  recepción,  trasporte 
ó  entrega  de  los  efectos  asegurados. 

Art.  505.  Ocurriendo  algunos  danos 
exceptuados  del  seguro,  será  de  cargo 
del  asegurador  justiücarlos  debidamente. 

Kescindido  el  seguro  parcial  ó  total- 
mente, sin  culpa  del  asegurador,' el  ase- 
gurado le  pagará,  por  vía  de  indenini- 
;6aci(>n,  medio  por  ciento  del  valor  ase- 
gurado. 

Art.  500.  tíl  asegurado  puede  hacer 
abandono  de  los  electos  averiados  á  fa- 
vor del  asegurador  dentro  de  un  mes, 
contado  desde  el  día  en  que  tuviere  noti- 
c¡;i\del  siniestro. 

No  verificándolo  dentro  del  plazo  indi- 
cado, no  podrá  hacerlo  después, 

Art.  5'>7.  En  los  casos  no  previstos 
en  el  presente  párrafo,  se  aplicarán 
las  disposiciones  consignadas  en  el  Libro 
Segundo,  Título  VIH  Del  seguro  marí- 
timo. 


LIBRO  wSEGl'NJX). 


D  E  L     O  O  M  E  11  C  I  O   M  A  E  í  T  I  M  O. 


TITULO    L 

DE   LAS   NAVES. 

Art.  5(»S.  Se  considera  rurre,  páralos 
efectos  de.  este  Libro,  todo  buípie  desti- 
nado á  traficar  por  mar,  de  un  puerto  á 
otio  del  pus  ó  del  extranjero. 

r»;ijo  la  palabra  nave  se  comprenden, 
además  del  casco  y  quilla  del  buque,  los 
aparejos  correspondientes  á  él. 

El  nombre  íipare/o  .designa  los  palos, 
botes,  anclas,  cables,  jarcias,  velnmen, 
mástiles,  vergas  y  todos  los  demás  obje- 
tos fijos  ó  sueltos  que,  sin  formar  parte 
del  cuerpo  de  la  nave,  son  indispensíibles 
para  su  servicio,  mu  n ¡obra  y  navegación. 

No  se  comprende  en  él  el  armamento 
que  no  sea  de  uso  habitual  de  la  nave,  ni 
las  vituallas  y   pertrechos. 

Art.  509.  Las  naves  son  consideradas 
como  bienes  muebles;  sin  embargo  ellas 
responden  de  las  deudas  del  propietario 
privilegiadas  sobre  la  misma  nave,  y 
pueden  ser  perseguidas  en  poder  de  ter- 
cero por  los  resi)ectivos  acreedores. 


Art.  570.  La  propiedad  de  las  naves 
ó  parte  do  ellas,  deben  transferirse  por 
escritura  pública. 

jVrt.  571.  Son.  créditos  privilegiados 
sobre  las  naves  ó  su  precio  y  por  el  or- 
den con  que  van  enumerados  los  si- 
guientes : 

1"     Los  gastos  de  justicia  y  otros,  he 
chos  para  llegar  á  la  venta. 

jV  Los  gastos  de  auxilios  dados  á  la 
nave  que  se  hallaba  en  peligro  en  sa  úl- 
timo viaje. 

3**  Lo  que  deba  la  nave  por  derechos 
de  puerto  ó  cualesquiera  otros  legalmen- 
te  establecidos. 

•4"     Los  salarios  do  los  depositarios  y 

guardianes  de  la  nave,  y  cualquiera  otro 
gasto  hecho  para  su  conservación,  desde 
su  entrada  en  el  puerto  después  de  su 
último  viaje,  hasta  su  venta;  y  elalqui 
ler  de  los  almacenes  donde  so  hallan  cus- 
todiados sus  aparejos  y  pertrechos. 

5?  Los  salarios  que  se  deban  al  capi- 
tán é  individuos  de  la  tripulación,  por 
el  último  viaje  y  hasta  quince  días  des- 
pués de  la  llegada  de  la  nave,  si  antes  no 
hubiere  descargado  su  cargamento. 

0<?  Las  cantidades  prestadas  al  capi- 
tán por  necesidades  urgentes  de  la  nave 
durante  el  último  viaje,  y  el  valor  de  las 
mercancías  que  él  haya  vendido  por  la 
misma  causn. 

7"  Las  humas  debidas  al  vendedor,  á 
los  proveedores  y  obreros  empleados  en 
la  construcción  d»í  la  nave,  cuando  ésta 
no  haya  hecho  viaje  alguno;  y  si'^ya  hu- 
biere navegado,  las  deudas  que  se  hayan 
contraído  para  repararla,  aparejarla  y 
proveerla  para  el  último  viaje. 

8?  Las  cantidades  prestadas  á  la  grue- 
sa antes  de  la  salida  de  la  nave,  sobre 
el  casco,  quilla  y  aparejos,  para  su  re. 
paración,  provisión,  armamento  y  equipo 

9?  VA  premio  de  los  seguros  hechos 
para  el  último  viaje,  sobre  el  casco,  qui- 
lla y  aparejos  de  la  nave. 

10.  Las  indemnizaciones  debidas  álos 
cargadores  por  falta  de  entrega,  pérdida 
ó  avería  de  sus  mercancías,  ocasionadas 
por  culpa  del  capitán  ó  do  la  tripulaci'^n. 

11.  Las  otras  acreencias  á  que  haya 
sido  afectada  especialmente  la  nave. 
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Los  créditos  privilegiados  comprendi- 
dos en  nn  mismo  número  concurrirán  en- 
tre si  á  prorrata  en  caso  de  insuficiencia. 

Art.  572.  Para  que  gocen  del  privi- 
legio los  créditos  mencionados  en  el  ar- 
tículo anterior  deben  comprobarse  por 
los  medios  siguientes : 

Los  comprendido^  en  el  número  1?  por 
tasaciones  aprobaoas  por  los  tribunales 
competentes. 

Los  del  número  2?,  por  certificación  de 
la  autoridad  que  haya  presidido  esta 
operación;  y  á  falta  dQ  ella  por  relación 
aprobada  por  el  Juez  de  Comercio. 

Los  del  número  39,  por  certificaciones 
de  los  jefes  de  las  respectivas  Aduanas. 

Los  del  número  4?,  por  relación  que 
apruebe  el  Juez  de  Comercio. 

Los  del  número  5?,  i>or  la  liquidación 
que  haga  el  capitán  del  Puerto  con  vista 
de  los  roles  y  de  los  libros  de  cuenta  y 
razón  de  la  nave,  y  que  aprobare  el  Juez 
de  Comercio. 

Los  del  número  6°,  por  los  recibos  sus- 
critos por  el  capitán,  y  por  las  relaciones 
de  éste,  confirmadas  con  copia  de  la  dili- 
gencia que  acredita  la  necesidad  del  gas- 
to autorizado  por  los  principales  indivi- 
duos do  la  tripulación. 

Los  del  número  7?  la  venta  del  buque, 
por  el  documento  público  en  que  conste 
el  contrato ;  los  gastos  de  construcción 
y  otros,  cuando  la  nave  no  haya  hecho 
viaje,  por  relación  suscrita  ante  testigos, 
por  los  acreedores  y  por  el  dueño  y  ar- 
mador de  la  nave ;  los  gastos  hechos  pa- 
ra el  último  \«aje,  por  facturas  de  los 
proveedores,  con  el  recibo  del  capitán  al 
pié,  con  tal  qae  se  hayan  depositado  du- 
plicados de  esas  mismas  facturas  en  la 
Aduana,  antes  de  partir  la  nave  ó  á 
más  tardar,  dentro  de  los  tres  días  inme- 
diatos. 

Los  del  número  8?,  por  el  documento 
que  compruebe  el  contrato  registrado  ó 
depositado,  según  el  artículo  743. 

Loa  del  número  O**,  por  las  pólizas  ó 
por  lo  que  conste  de  los  libros  de  los  co- 
rredores. 

Los  del  número  10,  por  sentencian  ju- 
diciales ó  arbitrales. 

Loa  del  número  11,  \}ov  documento 
público  ó  privado,  que  se  anotará  en  la 
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patente  del  buque  por  el  Administrador 
de  la  respectiva  Aduana  en  Venezuela, 
ó  por  el  Cónsul  venezolano  en  país  ex- 
tranjero, y  á  falta  de  éste  por  alguna 
autoridad  del  lugar. 

Art.  573.  Se  extingue  la  responsabi- 
lidad de  la  nave  en  favor  de  los  acreedo- 
res: 

1?  Por  la  venta  do  la  misma  nave,  he- 
cha judicialmente. 

2**  Cuando  después  de  una  venta 
privada  ha  salido  la  nave  de  viaje,  des- 
pachada en  nombre  y  á  jiesgo  del  com- 
prador, y  han  pasado  sesenta  días  des- 
de que  se  hizo  á  la  vela,  sin  que  hayan 
h^cho  oposición  los  acreedores  del  ven- ' 
dodor. 

La  oposición  aprovecha  sólo  al  acree- 
dor que  la  haga.  ^ 

Art.  574.  Si  la  venta  privada  de  una 
nave  se  hace  estando  ésta  en  viaje,  los 
acreedores  del  vendedor  conservan  sus 
derechos  'sobre  ella  ó  sobre  su  precio; 
pero  se  extinguirán,  si  habiendo  regre- 
sado la  nave  al  puerto,  sale  de  él  con 
arreglo  al  inciso  2"  del  artículo  ante- 
rior. 

Art.  575.  En  caso  de  quiebra  del  pro' 
pietario,  los  acreedores  por  causa  de  la 
nave  serán  preferidos  en  el  precio  de 
ella  á  los  demás  acreedores  de  la  masa. 

Art.  576.  La  nave  cargada  que  esté 
para  darse  á  la  vela  después  de  haber 
recibido  el  capitán  los  despachos  necesa- 
rios para  su  salida,  no  puede  ser  embar- 
gada á  solicitud  de  ningún  acreedor,  á 
menos  que  la  acción  provenga  de  sumi- 
nistraciones hechas  para  aprestarla  y 
l)roveerla  para  ese  mismo  viaje.  El  em- 
bargo se  suspenderá  si  se  diere  fianza 
suficiente. 

Art.  577.  No  están  sujetas  á  embar- 
go las  naves  extranjeras  surtas  en  puer- 
tos venezolanos,  sino  por  deudas  con- 
traídas en  el  territorio  de  Venezuela, 
por  causa  ó  en  utilidad  de  las  mismas 
naves. 

TÍTULO  IL 

DE  LOS  PROriETAEIOS  DE  LA  NAVE. 

Art.  578.    Toda  persona   con  capíici- 

dad  legal  para  adquirir  puede  ser  x)ro- 

pietaria  do  nave  venezolana*,    pero  para 

I  navegaría  deben  previamente  cumplirse 
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las  disposiciones  de  la  ley  sobre  nata- 
ralizacíóD  y  arqaeo  de  baques. 

Art.  579.  Guando  la  nave  pertenezca 
á  varios  partícipes,  se  seguirá  el  voto  de 
la  mayoría  en  toda  deliberación  qne  con- 
cierna al  interés  común.  Oonstitnye 
mayoría  ana  porción  de  interés  en  la 
nave  que  exceda  de  la  mitad  de  su 
valor. 

Art.  580.  Los  propietarios  de  naves 
son  responsables  civilmente  de  los  actos 
del  capitán  y  de  las  obligaciones  que 
contraiga  con  relación  á  la  nave^y  á  la 
expedición;  poro  podrán  libertarse  de 
esta  responsabilidad  haciendo  abandono 
de  su  interés  en  la  nave  y  eu  sus  ñetes 

El  capitán  que  fuere  propietario  6  co- 
propietario de  la  nave,  no  podrá  hacer 
abandono   de  ella. 

Art.  581.  El  abandono  puede  ser  he- 
cho á  todos  los  acreedores  ó  solamente 
á  alguno,  previa  declaratoria  ante  el  Juez 
de  Comercio  de  la  jurisdicción  donde  es- 
té la  Aduana  donde  fué  inscrita  la  nave 
y  transcrita  en  los  registros  de  la  misma 
Adnana  marítima.  La  trauscricióu  de- 
be ser  notificada  á  todos  aquellos  á  cuyo 
favor  se  hace  y  á  cualquiera  otro  cuya 
acreencia  constare  en  dicho  registro. 

Art.  582.  Hecho  el  abandono,  cual- 
quier acreedor  puede  tomar  la  nave  por 
su  cuenta,  con  obligación  de  pagar  á 
los  otros  acreedores  privilegiados.  Sí 
hay  concurso  de  acreedores,  se  prefiere 
al  primero  que  haya  manifestado  tomar- 
la; y  si  varios  lo  hicieren  á  la  vez,  al 
acreedor  por  mayor  suma. 

Si  ningún  acreedor  tomare  la  nave  por 
su  cuenta,  será  vendida  en  pública  su- 
basta, á  solicitud  de  cualquiera  de  los 
acreedores,  el  precio  repartido  entre  ellos 
y  lo  que  sobrare  se  entregará  al  propie- 
tario. 

Art.  583.  El  dueño  de  una  nave  ar 
mada  en  guerra  que  no  participa  ó  no  es 
cómplice  de  los  excesos  ó  delitos  que 
cometa  en  alta  mar  la  gente  do  guerra 
ó  la  tripulación,  sólo  es  responsable  de 
la  indemnización  por  tales  aritos  hasta 
la  cantidad  porque  haya  afianzado,  ade- 
más del  valor  de  la  nave  y   de  sus  fletes. 

TITULO  III. 

DBL  O  APIT  1n. 

Art.  581    El  capitán  es  el  encargado 


del  gobierno  y  dirección  de  la  nave,  me 
diante  una   retribución. 

Es  también  factor  del  propietario  de 
la  nave  y  representante  de  los  carga- 
dores en  todo  lo  relativo  al  interés  de 
la  nave  y  su  carga,  y  al  resultMo  de 
la  expedición.. 

Art.  585.  Elcapitá»  es  de  libre  nom- 
bramiento del  propietario,  quien  puede 
asimismo  despedirlo. 

Si  el  capitán  despedido  fuere  copro 
pietario  de  la  nave,  puede  exigir  que 
los  demás  partícipes  le  compren  al  con- 
tado su  parte,  avaluada  por  expertos. 

Art.  58G,  Toca  al  capitán  escoger  las 
personas  que  deben  componer  la  tripu- 
lación, de  acuerdo  con  el  propietario  ea 
cuanto  al  número  y  calidad  de  los  qne 
deban  formarla. 

A't.  587.  El  capitán  es  civilmente 
responsable  por  culpa,  impericia  ó  ne- 
gligencia en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres; sin  perjuicio  del  procedimiento 
criminal  á  que  se  haga  acreedor  por 
fraude  ó   dolo. 

Es  también  responsable  por  los  hurtos 
cometidos  por  la  tripulación,  salvo  sns 
derechos  contra  los  culpados;  y  de  los 
danos  cansados  perlas  riñas  de  gente 
de  mar,  y  por  sus  faltas  en  el  servicio 
de  la  nave,  á  menos  que  justifique  que 
puso  en  ejercicio  su  autoridad  psra 
precaverlas,  impedirlas  ó  corregirlas 
oportunamente. 

Art.  588.  Ante^  de  admitir  carga  á 
bordo,  el  capitán  debe  reconocer  ó  ha- 
cer reconocer  la  nave,  en,  la  forma  que 
determinan  los  reglamentos  de  marina; 
y  no  se  prestará  á  dirigir  el  viaje,  si  la 
nave  no  estuviere  en  estado  de  navegar 
con  seguridad. 

Art.  589.  El  capitán  ú  otro  encarga- 
do bajo  su  responsabilidad,  debe  dar  re- 
cibos provisionales  de  los  objetos  cuya 
conducción  toma  á  su  cargo,  con  espe- 
cificación de  los  envases,  marcas  y  nú 
meros,  cuando  lleguen  á  bordo  de  su 
nave,  para  cambiarlos  oportunamente 
por  los  conocimientos  de  que  se  hablará. 

Art.  590.  Se  considerará  que  los  ob- 
jetos han  sido  embarcados  en  buena 
condición,  cuando  no  se  haga  mención 
especial  de  lo   contrario. 

Art.  591.    El  capitán  es  responsable 
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del  deterioro  ó  pérdida  que  safra  la  na- 
ve ó  el  cargamento,  á  monos  qae  pro- 
venga de  vicio  propio  de  la  cosa  ó  de 
culpa  del  embarcador,  do  casos  fortui- 
tos ó  de  fuerza  mayor. 

La  prueba  en  estos  casos  corresponde 
al  capitán. 

Art.  592.  El  capitán  que  cargue  mer- 
cancías sobre  la  cubierta  de  la  nave  sin 
ei  consentimiento  del  cargador,  será  res- 
ponsable de  todos  los  perjuicios  que 
sobrevengan. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  al 
comercio  de   cabotaje. 

'  Art.  593.  No  poilrá  el  capitán  cargar 
objetos  por  su  propia  cuenta  sin  i)agar 
ol  flete  y  sin  consentimiento  del  pro- 
pietario; 6  sin  el  de  los  fletadores,  si  la 
nave  fuere  fletada  en  su  totalidad. 

Art.  594.    El  capitán  que  navegue  por 
.  cuenta  de  participación   en   las  utilida- 
des, no  podrá  hacer  trático  ulguno  por 
cuenta  particular. 

En  caso  de  contravención,  perderá  los 
objetos  que  liaya  embarcado  y  se  apli- 
carán en  beneficio  de  los  demás  inte- 
resados, independientemente  de  la  res- 
ponsabilidad del  capitán  por  los  demás 
perjuicios  que  cause. 

Art.  505.  Tan  luego  como  esté  carga- 
da la  nave  y  provista  de  todo  lo  nece- 
sario, el  capitán  deberá  emprender  el 
viaje  en  el  primer  momento  favorable, 
60  pena  de  responder  por  los  gastos  y 
perjuicios  que  la  demora  canse  á  los  pro- 
pietarios de  la  nave  y  á  los  cargadores. 

Art.  596.  Estando  ya  lista  una  nave 
para  darse  á  la  vela,  el  capitán  y  los 
individuos  de  la  tripulación  no  pueden 
ser  detenidos  por  deuda,  excepto  que 
hayan  sido  contraídas  por  razón  de  ese 
viaje;  y  aún  en  este  caso  quedan  libres 
dando  fianza. 

Art.  597.  Durante  el  viaje  debe  el 
capitán  informar  al  propietario,  cnantas 
veces  pueda,  sobre  el  viaje  y  el  estado 
del  buque. 

Art.  598.  En  las  naves  que  no  hagan 
simple  comercio  de  cabotaje  se  llevará  un 
diario  formal,  dividido  en  cuatro  capítu- 
los en  que  se  anotarán  día  por  día  y 
cuando  sea  necesario  hora  por  hora: 

1°  Todo  lo  relativo  á  contabilidad, 
paasQ^t^^  7  ^^íp^i^ ;  ^^^^  lo  referente 


á  las  cosas  cargadas,  los  sucesos  impor- 
tantes del  viaje,  las  deliberaciones  toma- 
das, las  entradas  y  gastos  concernientes 
á  las  naves  y,  en  general,  todo  lo  que  se 
relaciona  con  el  interés  de  los  propieta- 
rios y  de  los  cargadores  y  lo  que  pueda 
dar  lugar  á  rendimiento  de  cuentas  ó  á 
una  demanda  judicial. 

2*  La  ruta  ó  derrotero  seguidos,  el 
camino  recorrido,  las  maniobras  hechas, 
las  observaciones  geográficas,  meteoroló- 
gicas y  astronómicas  y  todo  lo  que  toca 
á  la  navegación. 

3?  La  carga  ó  material  de  á  l>ordo, 
expresando  las  fechas  y  lugares  de  la 
carga,  la  naturaleza,  calidad  y  cantidad 
de  las  cos<as  cargadas,  su  destino,  nom- 
bre de  los  cargadores  y  de  los  destinata- 
rios, lugar  y  fecha  de  entrega  y  todo  lo 
correspondiente  al  cargamento. 

4?  El  equipaje,  expresando  todo  lo 
que  lo  constituye,  los  J^tiles  y  los  instru- 
mentos de  que  está  provisto  el  buf)ue  así 
como  todo  cambio  que  en  él  se  produzca. 

Los  buques  que  hagan  el  comercio 
de  cabotaje  sólo  estarán  obligadi)^  á  lle- 
var un  diario  qne  en  síntesis  c<Mitenga 
todas  las  indicaciones  referentes  á  los 
puntos  que  quedan  detallados. 

Todo  lo  dicho  en  este  artículo  es  sin 
perjuicio  de  cumplir  lo  demás  que  dis- 
pongan los  reglamentos  de  marina  y  las 
leyes  de  Hacienda. 

Art.  599.  El  capitán  debe  llevar  á 
bordo : 

1**  El  acta  de  nacionalización  y  ar- 
queo. 

2"*    £1  rol  de  equipaje. 

3**  Los  conocimientos  y  cartas  de 
porte. 

4?  Las  certiñcaciones  de  visitas  ó  pa« 
tentes  de  sanidad. 

5**  Los  con)probantes  do  pago  ó  cer- 
tificaciones de  fianza  de  Aduana  ó  des- 
pacho de  ésta, 

6**  Los  demás  papeles  y  documentos 
que  exijan  el  Código  y  leyes  de  Ha- 
cienda,    f 

Art.  66o.  En  el  lugar  donde  morare 
el  propietario  de  la  nave  no  podrá  el  ca«. 
pitan,  sin  su  consentimiento,  hacer  repa- 
ros, ni  comprar  velas,  cordajes  ú  otras 
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cosas  para  la  nave,    ni    tomar    dinero 
sobre  sa  casco,  ni  fletarla. 

Art.  601.  Ai  estando  el  capitán  en  un 
mismo  lugar  con  el  propietario,  »e  halla- 
re sin  los  medios  necesarios  para  despa- 
char la  nave  fletada  ó  cargada,  reqneri  • 
rá  al  propietario  ante  un  Juez  para  que 
suministre  los  fondos ;  y  en  el  caso  de 
que  no  los  consigne  dentro  de  veinti- 
cuatro horas,  podrá  el  cax)itán,  con  au- 
torización del  propio  Juez,  tomar  por 
contrato  á  la  gruesa  ó  por  otra  especie 
de  préstamo,  el  dinero  necesario  por 
cuenta  de  la  nave. 

Art.  602.  Siempre  que  el  capitán,  du- 
rante el  viaje,  se  halle  sin  medios  para^ 
costear  en  casos  urgentes  las  reparacio- 
nes ó  la  provisión  de  cosas  necesarias  á 
la  nave,  después  de  hacer  constar  la  ur- 
gencia en  una  diligencia  firmada  por  los 
principales  individuos  de  la  tripulación, 
podrá  tomnr  prestado  á  la  gruesa  sobre 
el  casco,  quillay  aparejo  de  la  nave,  ó 
vender  ó  empeñar  mercan'itas  suficien- 
tes, del  propietario  con  preferencia,  y  en 
su  defecto,  de  otros,  previa  la  autoriza- 
ción del  Juez,  en  Venezuela,  y  d^ú  Gów 
sul  venezolano,  en  país  extranjero,  y  en 
sa  defecto,  de  la  autoridad  que  conozca 
en  materias  mercantiles.  El  propietario 
de  la  nave  es  responsable  de  las  mer- 
cancías empeñadas  ó  vendidas  con  arre- 
glo al  precio  corriente  de  la^  de  igual 
esxiecie  y  calidad  en  el  lugar  y  tiempo  de 
la  descarga :  ó  con  arreglo  al  precio  en 
que  fueron  vendidas,  si  no  llegare  la  na- 
ve á  su  destino. 

Art.  603.  El  capitán  no  tiene  facul- 
tad para  vender  la  nave. 

Art.  604.  Antes  de  salir  de  un  puerto 
distinto  del  lugar  en  donde  resida  el 
propietario,  el  capitán  deberá  dirigir  por 
la  vía  más  corta,  una  nota  firmada  en 
que  exprese  los  efectos  cargados,  el  pre- 
cio de  los  que  él  hubiere  cargado  por 
cuenta  del  propietario,  las  cantidades 
que  hubiere^  tomado  prestadas,  el  interés 
de  ellas  y  los  nombres  y  domicilios  de  le  s 
l)restamistas. 

Art.  605.  El  capitán  podrá  hacer  ase- 
gurar el  valor  de  los  objetos  que  hubiere 
embarcado  por  cuenta  del  propietario,  y 
las  cantidades^ que  hubiere  invertido  por 
cuenta  de  la  nave  *,  pero  dando  avisó  do 
haberlo  hecho  al  remitir  la  noticia  de 
que  trata  el  artículo  anterior. 


Art.  606.  En  caso  de  naufragio,  ave- 
ría ó  arribada  forzosa,  el  capitán  está  en 
la  obligación,  con  los  oficiales  é  indivi- 
duos de  la  tripulación,  de  dar,  por  es- 
crito, un  informe  sobre  todas  las  circuns- 
tancias del  í>Ui*f8o,  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  de  ^  llegada  á  un  puerto 
cualquiera.  El  informe  se  ratificará  bajo 
juramento,  en  los  puertos  de  la  Repúbli- 
ca, ante  él  Juez  de  Comercio,  y  en  su 
defecto,  ante  otro  truez ;  y  en  países  ex- 
tranjeros ante  el  Cónsul  venezolano,  y 
en  defecto  de  éste,  ante  la  autoridad 
competente  del  lugar. 

El  capitán  tomará  dos  copias  certifica- 
das del  informe  de  que  trata  el  artículo 
anterior  y  de  las  diligencian  subsecuen- 
tes; remitirá  por  la  vía  más  directa  una 
de  ellas  al  propietario  del  buque  y  guar- 
dará la  otra  para  servir  de  comprobante 
al  rendir  las  cuentas.  Las  partes  intere- 
sadas podrán  siempre  hacerla  x^ueba 
en  contrarío. 

Art.  607.  El  capitán  debe  mandar 
en  persona  la  nave  en  la  entrada  y  en 
la  salida  de  los  puertos,  abras,  canales 
ó  ríos. 

Pebe  servirse  de  un  piloto  experimen- 
tado ó  práctico,  á  expensas  del  buque 
donde  quiera  que  esto  hubiere  sido  de- 
clarado obligatorio  por  el  Gk)b¡eruo,  ó 
prescrito  por  los  reglamentos  ó  usos  lo- 
cales en  el  extranjero, 

Art.  608.  Deíípués  de  cada  viaje  el 
capitán  debe  rendir  al  propietario  de 
la  nave  cuenta  comprobada  de  sus  ope- 
raciones en  el  viaje,  y  entregar  el  sal- 
do favorable  al    propietario. 

Art.  609,  El  propietario  debe  exami- 
nar la  cuenta  inmediatamente,  aprobar- 
la, si  está  exacta,  y  pagar  sin  demora  el 
saldo,  si  éste  fuere  favorable  al  capitán. 

TITULO  IV. 

DE  LOS  CONTRATOS  DE  LA  GENTE 

DE  MAB. 
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qníer  clenoniinación  en  ol  servicio  de  las 
mc^Quinas  de  los  baques  de  vapor. 

Art.  611.  En  el  contrato  entre  el  ca- 
l)¡Uin  y  los  oficiales  y  demás  individuos 
de  la  tripulación,  éstos  se  comprometen  á 
prestar  sus  servicios  para  hacer  uno  ó 
varios  viajes,  cada  uno  en  su  calidad, 
mediante  una  retribución  convenida,  ya 
de  una  cantidad  fija  por  mes  6  por  viaje, 
ya  de  una  i)arte  de  los  fletes  ó  de  las  uti- 
lidades que  se  bagan  ;  y  el  capitán  á  dar- 
les lo  que  les  corresponda  según  el  con- 
trato y  según  la  ley.  Estas  obligaciones 
recíprocas  deben  bacerse  constar  en  el 
rol ;  pero  á  falta  de  esto,  se  admite  cual- 
quiera otra  clase  de  prueba. 

Art.  612.  Es  prohibido  á  la  gente  de 
mar  poner  carga  á  bordo  de  la  nave  por 
su  propia  cuenta,  sin  permiso  del  capi- 
tán y  sin  pagar  el  flete. 

Art.  613.  Si  el  viaje  convenido  no  tu- 
viere lugar  por  hechos  de  los  propieta- 
rios, del  capitán  ó  de  los  fletadores,  los 
hombres  de  mar  podrán  retener  como  in- 
demnización lo  que  se  les  hubiere  avan- 
zado á  cuenta  de  sus  sueldos,  ó  si  lo  pre- 
fieren x)edir  un  mes  de  sueldo;  y  si  el 
ajuste  fuere  por  viaje  se  calculaní,  distri- 
buyendo el  salario  convenido  entre  los 
días  de  la  duración  probable  del  viaje,  á 
juicio  de  peritos. 

De  cualquier  manera  que  se  hubiere 
hecho  el  ajuste,  tienen  derecho  á  lo  que 
les  corresponde  por  los  días  empleados  en 
el  apresto  de  la  nave. 

Art.  614.  Si  lainterrupcíóu  del  viaje 
tuviere  lugar  después  de  haber  salido  la 
nave  del  puerto,  recibirán  los  salarios 
íntegros  que  habrían  devengado  si  se 
hubiera  realizado  el  viaje.  Si  el  ajuste 
hubiere  sido  por  mes,  se  calculará  la  du- 
ración probable  del  viaje.  También  ten- 
drán derecho  á  que  se  les  proporcione  tras- 
porte al  lugar  en  que  debía  terminar  el 
viaje  ó  al  punto  de  donde  salió  la  expe- 
dición, según  más  les  conviniere. 

Art.  615.  Si  antes  de  comenzar  el 
viaje  ocurriere  interrupción  de  comercio 
con  el  lugar  á  que  estaba  destinada 
la  nave  ó  ésta  fuere  embargada  por  or- 
den del  Gobierno,  la  gente  de  mar  sólo 
tiene  derecho  al  salario  por  los  días 
empleados  en  el  apresto  de  la  nave,  y  el 
contrato  queda  rescindido. 

Art.  616.  Si  la  interrupción  de  comer- 
cio 6  el  embargo  de  la  nave  ocurriere  du- 


rante el  curso  del  viaje,  recibirán  sus 
salarios  hasta  que  sean  despedidos;  y 
además  tendrán  el  derecho  do  traspor- 
te, según  lo  dispuesto  en  el  artículo 
614. 

Art.  617.  Si  el  viaje  se  prolonga  vo- 
luntariamente, el  salario  de  la  tripula- 
ción contratada  por  viaje  se  aumenta 
en  proporción;  pero  si  voluntariamente 
se  acortaj   nada  se  le  rebaja. 

Art.  618.  Si  la  gente  de  la  tripula- 
ción hubiere  sido  ajustada  á  la  parte 
de  utilidades  sobre  el  cargamento  ó 
sobre  el  flete,  no  tiene  derecho  á  in- 
demnización alguna  por  la  ruptura,  de- 
mora ó  prolongación  del  viaje  causadas 
por  fuerza  mayor;  pero  si  provinieren 
de  hecho  <le  los  cargadores,  tiene  dere- 
cho á  su  parte  proporcional  en  las  in- 
demnizaciones que  éstos  tengan  que 
pagar:  y  si  provinieren  de  hechos  del 
capitán  ó  propietario  del  buque,  éstos 
están  obligados  á  indemnizarla. 

Art,  619.  Sí  la  gente  de  la  tripulación 
fuere  ajustada  por  varios  viajes,  puede 
exigir  el  pago  de  sus  salarios  después 
de  terminado  cada  viaje. 

Art.  620.  En  el  caso  de  pérdida  totiil 
de  la  nave  y  del  cargamento  por  nau- 
fragio ó  apresamiento,  la  gente  de  la 
tripulación  queda  sin  acción  á  sus  sala- 
rios, reteniendo  las  anticipaciones  que 
hubiere  reoibido. 

Art.  621.  Si  se  salva  alguna  parte  de 
la  nave  6  del  cargamento,  los  marineros 
ajustados  por  mes  ó  por  viaje  recibirán 
del  producto  de  los  restos  de  la  nave 
salvados  sus  salarios  hasta  el  día  de 
la  pérdida;  y  si  e.se  producto  no  al- 
canzare, serán  pagados  subsidiariamen- 
te del  flete. 

Los  ajustados  sobre  el  flete  son  pa- 
gados de  sus  salarios  sólo  sobre  el  flete, 
en  proporción  del  que  cobre  el  capitán. 

Art.  622.  Los  marineros,  de  cualquie- 
ra manera  que  hayan  sido  ajustados, 
tienen  siempre  derecho  á  salario  por 
el  tiempo  que  empleen  en  salvar  los 
restos  de  la  nave  y  los  efectos  naufra- 
gados. 

Art.  623.  Cualquier  servicio  extraor- 
dinario será  mencionado  en  el  registro 
y  podrá  dar  lugar  á  una  recompensa 
extraordinaria. 

Art.  624.    El  marinero  herido  ó  con- 


1 84 


tuso  en  servicio  de  la  nave,  ó  que  du- 
ran ttí  la  navegación  cayere  cfermo,  re- 
cibirá Hu  salario  y  hgtíi  curado  y  asistido 
(í    expensas    de  la  nave. 

El  marinero  será  curado  y  asistido  á 
expensas  de  la  nave  y  del  cargamento, 
sil  fuere  herido  en  defensa  de  la  nave 
contra  enemigos  ó  piratas. 

En  caso  de  mutilación,  el  marinero 
será  indemnizado,  í^egíín  convenio  que 
se  celebre}  y  en  su  defecto,  á  juicio  de 
expertos. 

Si  el  marinero  herido  ó  enfermo  no 
pudiere  continuar  viaje,  el  capitán  de- 
berá dejar  fondos  suficientes  para  su 
curación  y  asistencia.  El  marinero  ten- 
drá derecho  además  á  sus  sueldos;  y 
sus  gastos  de  regreso  le  serán  abonados 
de  la  nave,  su  flete,  y  en  su  caso,  del 
cargamento. 

Art.  625.  Si  la  herida  ó  contusión 
sobrevinieren  al  marinero  con  ocasión 
de  haber  ido  á  tierra  sin  permiso  com- 
petente, sólo  tiene  jlerecho  á  los  sala- 
rios por  el  tiempo  que  haya  servido; 
la  curación  y  asistencia  serán  á  sus 
expensíis;  y  aun  podrá  ser  despedido,  si 
do  lo  contrario  resultare  retardo  en  el 
viaje. 

Art.  62G.  Si  durante  el  viaje  muriere 
el  marinero  que  hubiere  sido  ajustado 
por  mes,  sus  salarios  se  le  deberán  hasta 
el  día  de  su  fallecimiento. 

Si  hubiere  sido  ajustado  jmr  viaje,  se 
le  deberá  la  mitad,  si  falleciere  á  la  ida; 
y  el  total,  si  fuere  al  regreso 

Si  hubiere  sido  ajustado  á  la  parte 
de  utilidades  sobre  el  cargamento  ó  so- 
bre el  flete,  se  le  deberá  su  parte  ín- 
tegra. 

También  se  le  deberán  por  entero  los 
salarios  ó  utilidades,  si  muriere  en  de- 
fensa de  la  nave  y  ésta  llegare  á  buen 
puerto. 

Art.  G27.  El  marinero  que  fuere  cap- 
turado defendiendo  la  nave  ó  con  oca- 
sión de  haber  sido  enviado  por  mar  ó  por 
tierra  en  servicio  de  la  nave,  tiene  dere- 
cho al  pago  íntegro  de  sus  salarios  ó  uti- 
lidades, si  la  nave  llega  ábuen  puerto. 

Tiene  además  derecho  á  una  indemni- 
zación, fijada  por  expertos,  para  su  res- 
cate, si  la  nave],Ilegare  á  buen  puerto. 


El  cargamento  contribuirá  con  la  nave 
á  dicha  indemnización,  si  la  captura  hu- 
biere tenido  lugar  defendiendo  la  na- 
ve, ó  habiendo  sido  enviado  el  marinero 
en  servicio  así  de  la  nave  como  del  car- 
gamento. 

Art.  628.  (Cuando  el  capitán  despide 
á  oficiah^s  ó  á  marineros  con  causa  legíti- 
ma, debe  pagarles  sus  salarios  convenidos 
hasta  el  día  de  la  despedida,  calculados 
según  el  camino  hecho. 

Si  la  despedida  tuviere  lugar  antes  de 
principiar  el  viaje,  serán  pagados  por  los 
días  que  hubieren  servido. 

Art.  620.  Son  causas  legítimas  de  des- 
pedida : 

1?    La  insubordinación. 

2''    La  embriaguez  habitual. 

3?    Las  riñas  y  vías  de  hecho. 

4?  La  ruptura  del  viaje  por  causa 
legal. 

5?  El  abandono  de  la  nave  oin  per- 
miso. 

6**  La  inhabilitación  para  desempeñar 
las  funciones  y  cumplir  los  deberes  de  su 
r(»si)ectivo  cargo. 

Art.  630.  El  marinero  que  pruebe  ha- 
ber sido  despedido  sin  justa  c¿iusa  des- 
pués de  principiado  el  viaje,  tiene  dere- 
cho, por  vía  de  indemnización,  á  los  sa- 
larios íntegros  y  á  los  gastos  de  regreso 
al  puerto  en  que  se  embarcó.  Esta  in- 
demnización so  reduce  á  la  tercera  par- 
te de  los  salarios,  si  el  marinero  fuere 
despedido  antes  de  principiado  el  vi^e. 

El  cai)itán  sujeto  al  pago  de  estas  in- 
demnizaciones  no  tiene  derecho  á  ser 
reembolsado  por  la  nave. 

Art.  631.  En  ningún  caso  puede  el 
capitán  despedir  á  un  marinero  en  país 
extranjero. 

Art.  632.  La  gente  de  mar  x>uedo  res- 
cindir sus  contratos : 

19  Por  la  variación  del  destino  de  la 
nave  antes  de  principiarse  el  viaje  para 
el  cual  se  hubiere  contratado. 

2**  Por  la  superveniencia  de  una  gue- 
rra que  ponga  la  nave  en  peligro,  ya  sea 
antes  de  principiar  el  viaje,  ya  después 
de  principiado. 

3**  Por  declararse  una  enfermedad 
epidémica  á  bordo  ó  en  el  puerto  del  des- 
tino. 
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4?  Por  Ift  muerte  6  despedida  del  ca- 
pitán antes  de  la  salida  de  la  nave. 

6?  Por  la  falta  de  convoy,  cuando  se 
hubiere  ajustado  para  navegar  bajo  i  a 
escolta  de  baques  de  guerra. 

6"  Por  enfermedad  que  le  inliabilite 
para  ]>restar  el  servicio  á  que  se  hubiere 
comprometido. 

Art.  633.  La  gente  de  mar  está  obli- 
gada á  continuar  sirviendo,  si  el  capitán, 
estando  en  puerto  extranjero,  hace  vela 
á  otro  puerto,  aunque  por  esto  se  alarga- 
re el  viaje. 

Los  que  estuvieren  ajustados  por  viaje, 
recibirán  en  este  caso  un  aumento  pro 
porcioual  en  sus  salarios. 

Art.  634.  Se  prohibe  á  la  gente  de 
mar  intentar  toda  especie  de  acción  con- 
tra el  capitán  ó  la  nave  antes  de- 
terminar el  viaje,  so  pena  do  perder  ín- 
tegramente sus  salarios. 

Sin  embargo,  cuando  la  nave  se  halla 
en  un  puerto,  la  gente  que  hubiere  sido 
maltratada  por  el  capitán  ó  que  no  hu- 
biere recibido  la  manutención  convenien- 
te, podrá  pedir  la  resolución  de  su  con- 
trato ante  el  Cónsul  de  la  Bepñblica,  ó 
ante  la  autoridad  competente. 

Art.  635.  La  nave  y  el  flote  están  es- 
pecialmente afectos  á  los  salarios  de  la 
tripulación  y  á  las  indemnizaciones  á 
que  ésta  tenga  derecho. 

Art.  636.  Todas  las  disposiciones  de 
esta  Sección  concernientes  á  salarios,  in- 
demnizaciones, asistencia  y  rescate,  son 
extensivas  al  capitán,  oficiales  y  demás 
individuos  de  la  tripulación. 

TITULO  V. 

DEL    PLETAMBNTO. 

SECCIÓN  I. 

Del  contrato  de  fletamento» 

Art.  637.  Bl  contrato  de  fletamonto 
debe  hacerse  por  escrito ;  y  si  fuere  por 
documento  privado,  se  harán  de  él  tan- 
tos ejemplares  cuantas  sean  las  partes 
interesadas. 

Debe  expresar : 

La  clase,    nombre  y  toneladas  de  la 
nave. 
Su  bandera  y  el  lagar  de  su  matrícula. 


El  nombre  del  capitán  y  de  los  contra, 
tantcs» 

Si  se  fleta  el  todo  ó  parte  de  la  nave  ; 
expresándose  la  cabida,  numero  de  tone 
ladas  ó  cantidad  de  j)eso  ó  medida  que 
se  obligan   respectivamente  á  cargar  y 
recibir. 

Los  lugares  y  tiempos  convenidos  para 
la  carga  y  descarga. 

El  precio  convenido  y  el  tiempo  de  su 
pago. 

La  indemnización  que  se  pacte  para 
los  casos  de  demora. 

Cualquiera  otra  condición  en  que  con. 
vengan  los  contratante?. 

Art.  638.  El  cambio  de  capitán  ó  pa- 
trón indicíido  en  el  escrito,  aán  por  se- 
paración hecha  i)or  el  propietario  de  la 
nave,  no  hace  cesar  los  efectos  del  con- 
trato de  fletamento,  salvo  convención  en 
contrario. 

Art.  639.  Si  el  tiempo  de  la  carga  y 
de  la  descarga  no  está  fijado  en  el  con- 
trato, se  arregla  según  el  uso  de  la  plaza 
respectiva. 

Art.  640.  Si  el  tiempo  y  modo  de  pa- 
go no  estuvieren  fijados  en  el  contrato, 
el  flete  es  exigible,  hecha  que  sea  la 
descarga. 

Art.  641.  Las  naves  pneden  ser  fleta- 
das por  viaje,  por  mes,  ó  de  cualquier 
otra  manera  en  que  convengan  los  con- 
tratiintes. 

Art,  642.  El  viaje  se  considera  prin- 
cipiado desde  la  salida  de  la  nave  del 
lugar  donde  principió  á  recibir  su  carga, 
ó  del  lugar  donde  tomó  el  lastre,  si  debió 
salir  en  lastre. 

Art.  643.  Cuando  la  nave  es  fletada 
por  mes,  no  habiendo  pacto  en  contrario, 
se  entiende  que  el  término  principia  des- 
de que  se  hace  á  la  vela. 

Art.  644.  Si  el  fletador  no  ha  puesto 
á  bordo  carga  alguna  en  el  lapso  fijado 
por  el  contrato  ó  por  el  uso,  en  su  caso, 
el  fletante  puede  á  su  elección  : 

1?  Exigir  la  indemnización  que  se  ha- 
ya fijado  en  el  contrato  para  casos  de  de- 
mora ó  una  que  fijen  expertos,  á  falta  de 
convenio. 

2?  Rescindir  el  contrato  y  exigir  del 
fletador  la  mitad  <Jel  flete  estípuladp, 


2  86 


3*  Emprender  oí  viaje  en  lastre,  se- 
tenta y  dos  horas  después  de  haber  he- 
cho citar  al  fletador ;  y  exigir  de  éste, 
rendido  el  viajó,  íntegros  el  flete  y  las  es- 
tadías á  que  hubiere  lugar. 

Art.  G45.  Cuando  el  fletador  no  ha 
cargado  sino  parte  de  la  carga  en  el 
tiempo  fijado  en  el  contrato,  el  fletante 
tieoe  derecho  á  elegir  entre  reclamar  laS| 
indemnizaciones  expresadas  en  el  artícu- 
lo anterior  y  emprender  el  viaje  con  la 
parte  de  cargamento  recibido,  en  los  tér- 
minos expresados  en  el  número  tercero 
del  mismo  artículo. 

Art.  G46.  Si  la  nave  hubiere  salido 
del  puerto  con  parte  de  la  carga,  en  vir- 
tud do  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, y  le  sobreviniere  un  caso  de  avería 
gruesa,  el  fletante  podrá  exigir  del  fleta-  . 
dor,  por  contribución,  las  dos  terceras 
partes  de  lo  que  le  correspondería  4  lo 
que  no  cargó. 

Art.  647.  Caando  el  fletante  tenga  el 
derecho  de  hacer  salir  la  nave  con  parte 
de  la  carga,  podrá  cargarla  sin  el  con- 
sentimiento del  fletador  para  asegurar  el 
flete  y  la  contribución  en  el  caso  de  ave- 
ría gruesa ;  pero  el  beneCcio  del  flete  co- 
rresponderá al  fletador,  y  será  en  su  des- 
cargo la  contribución  que  en  la  avería 
corresponda  á  estas  mercancías. 

Art.  648.  Si  el  fletador,  sin  haber 
cargado  nada,  quiere  rescindir  el  contra- 
to antes  de  vencer  el  término  para  car- 
gar, estipulado  en  él,  podrá  hacerlo  pa- 
gando al  fletante  la  mitad  del  flete  con- 
venido. Si  hubiere  pagado  algo,  pagará 
además  los  gastos  de  descarga  y  los  per- 
juicios que  cause  esta  operación. 

Las  reglas  precedentes  son  aplicables 

al  desistimiento  del  fletamento  por  viaje 

redondo ;  y  si  éste  fuere  por  meses,  se 

"calculará  por  expertos  la  duración  pro- 

bable  del  viaje. 

Art.  649.  Si  el  fletador  cargare  más 
de  lo  convenido  en  el  contrato,  pagará  el 
flete  del  exceso  según  el  precio  estipula- 
do en  el  mismo  contrato. 

Art.  650.  El  capitán  puede  peñeren 
tierra,  en  eKlugar  de  la  carga,  los  efec- 
tos que  encuentre  en  la  nave,  embarcados 
sin  su  consentimiento,  ó  cobrar  por  ellos 
el  flete  más  alto  que  se  acostumbre  en  la 
misma  plaza. 


Art.  651.  El  fletante  que  declare  te- 
ner la  nave  mayor  capacidad  de  la  que  . 
tiene,  es  responsable  de  los  perjuicios  qae 
ocasione  al  fletador,  salvo  que  el  error  no 
exceda  de  la  cuadragésima  parte  ó  que  la 
declaración  esté  conforme  con  la  certifi- 
cación de  arqueo. 

Art.  652.  Si  fletada  una  nave  para 
ida  y  vuelta,  retorna  sin  carga  ó  con  car- 
ga incompleta  por  cansa  del  fletador,  sa- 
tisfará éste  ^el  flete  íntegro. 

Art.  653.  El  fletador  está  en  la  obli- 
gación de  entregar  al  fletante  ó  al  capi- 
tán, en  el  término  de  cuarenta  y  ocho 
horas  después  de  terminada  la  carga,  los 
papeles  y  documentos  prescritos  por  la 
ley  para  el  trasporte  de  mercancías,  á 
menoa  que  haya  convención  en  con- 
trario. 

Si  el  fletador  no  cumpliere  con  esta 
obligación,  será  responsable  de  los  danos 
y  perjuicios;  y  el  fletante  ó  el  capitán 
podrán  ser  autorizados  por  el  Juez,  según 
las  circunstancias,  para  descargar  las 
mercancías. 

Art.  654.  Siempre  que  la  nave  sufrie- 
re retardo  en  su  salida,  en  su  navegación 
ó  en  el  lugar  de  su  descarga,  iK)r  hecho 
del  fletador,  sufrirá  éste  los,  gastos  de  la 
demora. 

Art.  655.  El  fletante  es  responsable 
de  los  danos  y  perjuicios  que  sufra  el  fle- 
tador, si  la  nave  no  pudiere  recibir  la 
carga  en  el  tiemi>o  fijado  en  el  contrato ; 
ó  hubiere  retardo  en  la  salida,  en  la 
navegación  ó  en  el  lugar  de  su  descarga, 
por  culpa  del  capitán  ó  del  mismo  fle 
tante. 

Art.  656.  Guando  una  nave  ofrece  to- 
mar á  flete  la  carga  que  se  presente,  el  fle- 
tante ó  el  cax)itán  podrán  fijar  el  tiempo 
durante  el  cual  la  recibirán.  Después  de 
este  tiempo  la  nave  deberá  salir  con  el 
l)rimer  viento  ó  la  primera  marea  favo- 
rable, si  no  se  pactare  otra  cosa  entre  el 
capitán  y  los  cargadores. 

Art.  657.  Si  una  nave  ofrece  tomar  á 
flete  la  carga  que  se  presente  y  no  hay 
fijado  tiempo  para  la  salida,  cada  uno  de 
los  cargadores  podrá  sacar  su  carga  sin 
pagar  flete,  devolviendo  los  conocimien- 
tos que  se  hubieren  firmado  y  pagando 
los  gastos  de  carga  y  descarga* 

Sin  embargo,  si  la  nave  estuviere  ya 
cargada  en  más  de  las  tres  cuartas  par- 
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tes  de  sa  cabida,  el  capitán  estará  en  la 
obligación  de  salir  en  la  primera  oca- 
sión favorable,  si  lo  exiga  la  mayoría  de 
los  cargadores,  cebo  días  después  de  la 
intimación  al  efecto,  sin  que  ninguno  de 
los  cargadores  pueda  retirar  su  carga. 

Art.  658.  Si  una  nave  fuere  detenida 
á  la  salida  durante  el  viaje  ó  en  el  lugar 
de  la  descarga,  por  becbo  ó  negligencia 
del  fletador  ó  de  algún  cargador,  el  fleta- 
dor ó  cargador  serán  responsables  para 
con  el  fletante,  el  capitán  y  los  otros  car- 
gadores, de  los  danos  y  perjuicios,  á  los 
que^  quedan  afectas  las  mercancías  car- 
gadas. 

Art.  659.  Si  la  nave  fuere  detenida 
en  el  acto  de  la  salitjia,  durante  el  via- 
je ó  en  el  puerto  de  su  descarga  por 
culpa  del  capitán,  éste  será  responsa- 
ble para  con  el  fletador  y  cargadores 
de  los  danos  y  perjuicios  que  sufran. 

Art.  660.  En  los  casos  de  los  dos  artí- 
culos precedentes,  los  daHosy  perjuicios 
serán  fijados   por  expertos. 

Art.  661.  Si  el  fletador  ó  cargador, 
sin  consentimiento  ni  conocimiento  del 
capitán,  pusiere  á  bordo  efectos  dh  sa- 
lida ó  de  entrada  prohibidas,  ó  si  causa- 
re por  algún  otro  hecho  ¡lícito  perjui- 
cios á  la  nave,  al  capitán  ó  á  otros  intere- 
sados, deberá  indemnizarlos]  y  aun  en 
el  caso  de  que  sus  efectos  lueren  con- 
fiscados, deberá  pagar  el  flete  íntegro 
y  la  avería  gruesa. 

.  Art.  662.  Si  el  capitán  tuviere  que 
hacer  reparar  la  nave  durante  el  viaje, 
el  fletador  y  el  cargador  deberán  espe- 
rar que  la  nave  esté  reparada,  ó  sacar 
sus  efectos  pagando  el  flete,  los  gastos 
de  descarga  y  de  estiva  y  la  avería 
gruesa,  debiendo  restituir  los  conoci- 
mientos. Si  alguno  de  éstos  hubiese 
sido  despachado  yá,  el  desembarco  de 
los  efectos  sólo  podrá  tener  lugar  por 
disposición  de  un  tribunal  competente, 
y  bajo  fianzíi  que  dé  el  fletador  ó  car- 
gador iK)r  las  consecuencias  que  tengan 
los  conocimientos  despachados. 

Si  la  nave  fuere  fletada  por  mes,  no 
deberá  pagar  flete  durante  la  repara- 
ción; ni  aumento  de  flete,  si  la  nave 
íaere  fletada  por  viaje. 

Art.  663.  Si  la  nave  no  pudiere  ser 
reparada,  el  capitán  deberá  fletar  por 
su  cuenta  una  ó  varias  naves  para  tras. 
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portar  las  mercancías  al  lugar  de  su 
destino,  sin  poder  exigir  anroeuto  de 
flete. 

Si  el  capitán  no  pudiere  conseguir  na- 
ves para  el  trasporte,  deberá  tomar  to- 
das las  medidas  necesarias  para  que  no 
sufran  deterioró  las  mercaiicías,  y  dar 
aviso  á  los  fletadores  ó  cargadores,  para 
que  ellos  dispongan  la  traslación  de  las 
mercancías  á  su  destino  primitivo,  ú  otra 
cosa  que  tengan  por  conveniente. 

En  el  primer  caso,  los  fletadores  ó  car- 
gadores pagarán  el  flete  íntegro,  y  los 
gastos  de  trasporte  serán  por  cuenta 
del  capitán;  en  el  segundo  caso  pagarán 
el  flete  proporcional  hasta  el  punto  don- 
de fué  interrumpido  el  viaje,  y  los  gas- 
tos de  ahí  en  adelante  son  de  su  cuenta. 

Art.  664.  Será  responsable  el  capitán 
de  danos  y  perjuicios  y  perderá  el  flete, 
si  se  le  probare  que  la  nave  antes  de  sa- 
lir del  puerto  no  se  hallaba  en  estado  de 
navegar.  La  prueba  es  admisible  no  obs- 
tante las  certificaciones  y  visita  de  sa- 
lida. 

Art.  665.  Se  debe  el  flete  de  las  mer- 
cancías de  que  el  capitán  se-haya  visto 
precisado  á  disponer  para  neciHÍdades 
urgentes  de  la  nave,  en  tos  casos  en  que 
lo  permita  este  Código,  si  la  nave  llega- 
re á  buen  puerto;  y  en  proporción  al  ca- 
mino hecho,  si  naufragare. 

Art.  666.  Se  debe  el  flete  de  las  mer- 
cancías arrojadas  al  mar  para  salvar  la 
nave,  á  reserva  de  la  contribución  como 
avería  gruesa, 

Art.  667.  Si  estuviere  bloqueado  el 
puerto  á  que  la  nave  va  destinada,  el  ca- 
pitán, si  no  tiene  órdenes  contrarias,  de- 
bo conducir  el  cargamento  á  uno  de  los 
puertos  vecinos  de  la  misma  nación  á  que 
le  fuere  posible  y  permitido  abordar,  y 
se  debe  pagar  el  flete. 

Art.  668.  No  se  debe  el  flete  de  las 
mercancías  perdidas  por  naufragio  ó  za- 
borda, ó  apresadas  por  enemigos  ó  pira- 
tas, y  si  ha  sido  pagado  anticipadamente 
debe  restituirse,  á  menos  que  haya  con- 
vención en  contrario. 

Art.  669.  Si  la  nave  y  las  mercancías 
fueren  rescatadas,  ó  si  las  mercancías 
fueren  salvadas  del  naufragio,  el  flete 
deberá  pagarse,  hasta  el  lugar  del  apre- 
samiento ó  del  naufragio;  y  si  el  capitán 
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llevare  las  mercandas  á  su  destino,  reci- 
birá íntegro  el  flete. 

Art.  670.  Ningún  flete  será  debido 
por  las  mercancías,  parte  del  cargamen- 
to, que  fueren  salvadas  en  q1  mar  ó 
en  la  costa  sin  cooperaciiSn  del  capitán, 
y  que  después  fueren  entregadas  á  los 
i  nterosados. 

Art.  671.  Vencido  el  tiempo  de  la  des- 
carga fijado  en  el  contrato  ó  por  disposi- 
ción legal,  el  capitán  tendrá  el  derecho 
de  exigir  del  fletador  ó  del  consignatario 
la  descarga  de  la  nave  y  el  pago  del  flete 
y  de  la  avería. 

Art.  672.  Si  han  trascurrido  los  días 
de  estadía  y  hay  cuestión  sobre  I^  des- 
carga, el  capitán  podrá,  con  autoriza- 
ción del  Juez,  descargar  las  mercancías  y 
ponerlas  en  depósito  en  manos  de  un  ter- 
cero, sin  i>erjuicio  del  derecho  del  fletan- 
te sobre  la^i    mismas  mercancías. 

Art.  673.  El  capitán  no  puede  rete- 
nor las  mercancías  á  bordo  de  la  nave 
por  falta  del  pago  del  flete,  de  la  avería 
gruesa  ó  de  gastos. 

Puede  exigir  el  depósito  de  las  mer- 
cancías en  manos  de  tercero  hasta  el 
pago  de  lo  que  corresponda;  y  si  son  efec- 
tos sujetos  á  deteriot^,  puede  pedir  la 
autorización  judicial  para  su  venta. 

Si  la  avería  gruesa  no  pudiere  ser 
ajustada  inmediatamente,  podrá  pedir 
la  consignación  judicial  de  una  suma 
que    fijará,  el    Juez. 

Art.  674.  El  capitán  tiene  preferen- 
cia sobre  todos  los  demás  acreedores 
por  el  flete,  averías  y  gastos  de  las 
mercancías  trasportadas,  durante  veinte 
días  de  su  entrega,  si  no  han  pasado 
á  manos  de  terceros. 

Art.  675-  El  capitán  que  entregare 
las  mercancías  sin  hacere  pagar  el  flete, 
las  averías  y  otros  gastos,  ó  sin  tomar  las 
precauciones  que  le  acuerdan  las  leyes 
vigentes  en  el  lugar  de  la  descarga,  pier- 
de su  derecho  contra  el  fletador  ó  carga- 
dor, si  éstos  probaren  haber  tenido  la  su- 
ma correspondiente  en  poder  de  aquel 
que  recibiere  las  mercancías,  ó  que  no 
pueden  obtener  el  reembolso  por  la  quie- 
bra de  éste. 

Art.  676.  Si  el  consignatario  se  negare 
á  recibir  las  mercancías,  el  capitán  pue- 
de, con  autorización  del  Juez,  hacer  ven 
der  una  aparte,  y  en  caso  necesario,  e 


todo,  para  el  pago  del  flete,  de  las  a?e< 
rías  y  gastos,  debiendo  depositar  judi- 
cialmente el  exceso;  y  sin  perjuicio  de  sus 
derechos  contra  el  fletador  6  el  carga- 
dor por  el  déficit. 

Si  la  negativa  del  consignatario  se 
fundare  en  averías  ú  otra  causa  de  que 
hubiere  de  responder  el  capitán,  podrá 
éste  ser  obligado  á  dar  fianza  suficiente 
antes  de  pagársele  el  flete. 

Art.  677.  Cuando  el  flete  fuere  ajustii- 
do  por  núme  o,  mcilida  ó  peso,  el  capi- 
tán tendrá  el  derecho  de  exigir  que  las 
mercancías  sean  contadas,  medidas  ó  pe- 
sadas en  el  acto  de  la  descarga. 

Art.  678.  Si  en  el  caso  del  artículo 
que  precede,  el  capitán  descargare  las 
mercancías,  sin  contarlas,  medirlas  ó  pe- 
sarlas, el  consignatario  tendrá  derecho 
de  hacer  constar  su  identidad,  el  nú- 
mero, la  medida  ó  el  peso,  aun  con  el  tes- 
timonio de  las  personas  que  hubieren 
estado  empleadas  en  la  descarga. 

Art.  679.  Si  hubiere  presunción  de 
que  las  mercancías  están  averiadas  ó  dis- 
minuidas, el  capitán,  el  consignatario  ó 
cualquiera  otra  persona  interesada  pue- 
den exigir  que  las  mercancías  sean  exa- 
minadas judicialmente  á  bordo  de  la  nave 
antes  de  la  descarga. 

Esta  solicitud  por  partee  del  capitán  en 
nada  perjudica  su  defensa. 

Art.  680.  Si  las  mercancías  fueren 
entrefradas  mediante  un  recibo  suelto  ó 
estampado  en  el  conocimiento,  en  que  se 
exprese  que  están  averiadas  ó  disminui- 
das, los  consignatarios  conservan  el  de- 
recho de  hacerlas  examinar  judicialmen- 
te, siempre  que  la  solicitud  se  haga  en 
las  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  la 
entrega. ' 

Art.  681.  Si  la  avería  ó  la  disminu- 
ción no  fueren  visibles  exteriormente,  la 
inspección  judicial  puede  hacerse  válida- 
mente después  de  haber  pasado  las  mer- 
cancías á  manos  del  consignatario,  siem- 
pre que  se  solicite  en  las  setenta  y  dos 
horas  después  de  la  entrega,  y  que  la 
identidad  de  las  mercancías  se  comprue- 
be según  lo  dispuesto  en  el  artículo  678, 
ó  por  otro  medio  legal. 

Art.  682.  El  cargador  no  puede  aban- 
donar por  el  flételas  mercancías  que  han 
perdido  su  valor,  ó  que  se  han  dete- 
riorado por  vicio  propio  ó  por  caso  for- 
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tuíto.  Mas  sí  son  vasijas  que  contengan 
vino,  aceite,  miel  ú  otros  líquidos,  y  éstos 
seban  reducido  á  menos  de  la  mitad, 
poede  el  cargador  abandonar  éstas  por  el 
fíete,  excepto  que  el  capitán  pruebe  que 
la  disminución  provino  de  vicio  propio  de 
las  vasijas  ó  que  estuvieren  tapadas  de- 
fectuosamente. 

Art.  683.  El  contrato  de  ñetamento 
queda  resuelto  de  derecho,  sin  que  nin- 
guna de  las  partes  pueda  exigir  Üete  ni 
indemnización,  si  ocurriere  alguna  de  las 
circunstancias  siguientes,  antes  de  la 
salida  de  la  nave: 

1^  Si  la  salida  de  la  nave  fuere  impe- 
dida por  fuerza  mayor. 

2*  Si  hubiere  prohibición  de  expor- 
tar del  lugar  de  su  salida  todos  ó  parte 
ele  los  efectos  comprendidos  en  un  mismo 
contrato  de  fletamento,  ó  de  importarlos 
en  el  de  su  destino. 

3*  Si  hubiere  interdicción  de  comer- 
cio con  el  país  á  que  estuviere  destina- 
da la  nave;  ó  fuere  bloqueado  el  puerto 
del  destino. 

En  estos  casos  los  gastos  de  carga  y 
de  descarga  son  por  cuenta  del  fletador, 
y  del  fletante  los  salarios  y  gastos  de  la 
tripulación. 

Art.  684.  £1  contrato  de  fletamento 
podrá  resolverse  á  exigencia  de  una  de 
las  partes,  si  antes  de  principiarse  el 
viaje  sobreviene  una  guerra  por  la  cual 
la  nave  y  el  cargamento,  ó  cualquiera  de 
ellos  dejen  de  ser  considerados  como 
propiedad   neutral. 

Si  no  estuvieren  libres  la  nave  niel 
cargamento,  ninguna  de  las  partes  pue- 
do exigir  á  la  otra  indemnización  algu- 
na; los  gastos  de  la  carga  y  de  la  des- 
carga serán  en  e^te  caso  por  cuenta  del 
fletador. 

Si  sólo  el  cargamento  no  estuviere  li- 
bre, el  fletador  pagará  al  fletante  todos 
los  gastos  necesarios  para  el  equipo  de 
la  nave  y  para  los  sueldos  y  manutención 
de  la  tripulación,  hasta  el  día  en  que 
se  exija  la  resolución;  ó  si  las  mercan- 
cías ya  estuvieren  á  bordo,  hasta  el  día 
de  la  descarga. 

Si  sólo  la  nave  no  estuviere  libre,  el 
capitán  pagará  todos  los  gastos  de  la 
carga  y  de  la  descarga. 

Art.  685.    fin  los  casos  mencionados 


en  los  dos  artículos  anteriores,  el  capi- 
tán conserva  los  derechos  que  hubiere 
adquirido  al  pago  de  estadías,  y  por 
avería  gruesa  por  danos  sobrevenidos 
antes  de  la  resolución  del  contrato. 

Art.  6S6.  Si  una  nave  fletada  para 
varios  destinos,  después  de  haber  ter- 
minado un  viaje,  se  hallare  en  el  puerto 
en  que  otro  viaje  debería  comenzar,  se 
observarán  las  disposiciones  siguientes, 
caso  de  'sobrevenir  una  guerra  antes  de 
principiarse  el  viaje  nuevo: 

1*  Si  no  estuvieren  libres  ni  la  nave 
ni  la  carga,  la  nave  deberá  permanecer  en 
el  puerto  hasta  la  paz;  ó  hasta,  que 
pueda  salir  con  un  convoy,  ó  de  otra 
manera  segura;  ó  hasta  que  el  capitán 
reciba  órdenes  del  propietario  y  de  los 
cargadores. 

Si  la  nave  estuviere  cargada,  el  capi- 
tán podrá  depositar  las  mercancías  en 
almacenes  ó  en  otros  lugares  seguros, 
hasta  que  se  pueda  continuar  el  viaje, 
ó  hasta  que  se  tomen  otras  medidas. 
Los  sueldos  y  la  manutención  de  la  tri- 
'  pulación,  los  alquileres  de  almacenes  y 
demás  gastos  cansados  por  el  retardo, 
se  pagarán  como  avería  gruesa. 

Si  la  nave  no  estuviere  cargada  aún, 
las  dos  terceras  partes  de  los  gastos  se- 
rán por  cuenta  del  fletador. 

2"*  Si  la  nave  sola  no  estuviere  libre, 
el  contrato  será  resuelto,  si  lo  exige  el 
fletador,  por  lo  que  resta  del  viaje. 

Si  la  nave  estuviere  cargada,  el  fletan- 
te paga  los  gastos  de  carga  y  descarga. 
En  este  caso  sólo  podrá  exigir  el  flete 
por  el  viaje  hecho,  las  estadías  y  la  ave- 
ría gruesa. 

3?  Si,  al  contrario,  la  nave  estuviere 
libre,  y  no  lo  estuviere  el  cargamento, 
y  el  fletador  no  quisiere  cargar  la  nave, 
podrá  salir  sin  carga  y  completar  su 
viaje,  con  derecho  á  exijir  la  totalidad 
del  flete,  terminado  que  sea  el  viaje. 

Por  lo  que  respecta  á  avería  y  gastos 
de  carga  del  nuevo  cargamento  y  del  fle- 
te que  resulte  de  éste,  se  observará  lo 
dispuesto  en  los  artículos  ^^  y  647. 

Art.  687.  Cuando  unapave  es  fletada 
en  lastre  para  otra  plaza,  donde  debe 
recibir  carga  para  un  viaje,  queda  re- 
suelto el  contrato,  si  habiendo  llegado 
la  nave  al  lugar  de  la  carga,  sobreviene 
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nna  guerra  que  le  impida  seguir  el  viaje, 
sin  qae  haya  Ingiur  á  indemnizacióu  por 
DÍDgana  de  las  partes,  si  el  impedimen- 
to proviene  de  la  nave  sola,  ó  de  ella  y 
del  cargamento;  pero  sí  proviniere  del 
cargamento,  sólo  el  fletador  deberá  pa- 
gar la  mitad  del  flete  convenido. 

Art.  688.  Si  por  sobrevenir  ana  Ínter-, 
dicción  de  comercio  con  el  país  á  que  se 
dirija  la  nave,  ó  por  riesgo  deénemigos  ó 
piratas,  se  viere  el  capitán  precisado  á 
regresar  con  la  carga,  se  le  deberá  sólo 
el  flete  de  la  ida,  aunque  el  contrato  iia- 
ya  sido  por  ida  y  vuelta. 

Art.  689.  Subsiste  el  fletameoto  cuan- 
do sólo  ocurran  acciUentes  de  fuerza  ma- 
yor que  impidan  por  poco  tiempo  la  sali- 
da de  la  nave;  ó  cuando  acontezcan  du- 
rante el  viaje,  sin  culpa  del  capitán  ;  sin 
lugar,  en  tales  casos,  á  indemnización  ó 
aumento  de  flete ;  y  si  la  nave  estuviere 
fletada  por  mes,  no  se  contará  el  tiempo 
de  la  detención.  Durante  la  detención 
de  la  nave,  puede  el  fletador  descargar 
las  mercancías  á  su  costa,  á  condición  de 
volverlas  á  cargar  oportunamente.       ' 

• 

Art.  690.  Las  disposiciones  conteni- 
das en  esta  Sección  son  aplicables  á  los 
fletamentos  parciales. 

SECCIÓN  11. 
Del  cono€Í7niento. 

Art.  691 .  El  cargador  y  el  capitán  que 
recibe  la  carga  se  darán  mutuamente 
un  conocimiento  que  expresará : 

La  fecha. 

El  nombre  y  domicilio  del  capitán. 

La  clase,  nacionalidad,  nombre  y  tone- 
ladas de  la  nave. 

El  nombre  del  cargador  y  del  consig- 
natario. 

El  lugar  de  la  carga  y  el  de  su  des- 
tino. 

La  natundeza  y  cantidad  de  los  obje- 
tos que  se  han  de  trasportar,  y  sus  mar- 
cas y  números. 

El  flete  convenido. 

El  conocimiento  puede  ser  á  la  orden, 
al  portador,  ó  á  favor  de  persona  deter- 
minada. 

Art,  092.  Del  conocimiento  so  harán 
los  ejemplares  que  exija  el  cargador,  de- 
biendo ser  cuatro  por  lo  menos.    Cada 


ejemplar  será  firmado  por  el  capitáti  y 
por  el  cargador,  y  debe  expresar  el  nú« 
mero  total  de  ejemplares  que  se  firmen. 
Uno  de  los  ejemplares  lo  tomará  el  ca- 
pitán. 

Art.  693.  Dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  después  de  terminada  la  carga  de- 
ben firmárselos  conocimientos  y  devol- 
verse al  capitán  sus  recibos  provisio- 
nales. 

Art.  694.  Si  el  capitán  no  recibiere 
los  efectos  contados,  pesados  ó  medidos , 
podrá  indicar  en  el  conocimiento  que  ig- 
nota su  especie,  número,  peso  ó  medida. 

Art.  695.  Si  el  capitán  probare  quo 
su  nave  no  podía  coutener  la  cantidad, 
de  efectos  mencionados  en  el  conocimien- 
to, esta  prueba  hará  fe  contra  el  carga— 
dor ;  pero  el  capitán  deberá  indemnizacr 
á  aquellos  que  sobre  la  fe  de  loa  conoci— 
mientos  hubieren  pagado  al  cargadora 
al  ])ortador  del  conocimiento  mto  de  le» 
que  contenía  el  buque;  sin  perj nielo  del. 
recurso  del  capitán  contra  el  cargador. 

Art.  696.  Los  conocimientos  kechosK 
según  las  disposiciones  anteriores  hacei» 
fe  entre  las  partes  interesadas  en  el  car— 
gamento,  entre  ellas  y  los  aseguradores  . 

Art.    697.      Si   diferentes    individaos 
presentaren  cada  uno  un  conocimiento 
por  los  mismos  efectos,  el  tribunal  deci- 
dirá á  cuál  de  ellos  debe  hacerse  la  entre- 
ga provisional.    Se  prohibe  al  capitán 
descargar  las  mercancías,  si  supiere  que 
dos  ó  más  individuos  son  portadores  ele 
un  conocimiento    por  las  mismas,   sino 
después  de  autorizado  por  el  tribunal  p^' 
ra  depositarlas  en  un  lugar  que  el  mÍ8iii^ 
tribunal  designe. 

Art.  698.  El  consignatario  debe  d^^ 
recibo  al  capitán,  si  lo  pxije,  de  las  mo^' 
cancías  que  entrega  constantes  del  con.O' 
cimiento,  bajo  pena  de  indemnización  ^^ 
perjuicios, 

SECCIÓN  IIL 

De  los  pasajeros. 

Art.  699.  El  contrato  de  fletamen 
para  el  trasporte  do  pasajeros,  á  £al 
de  convenios  especiales,  se  regla  por  I 
siguientes  disposiciones: 

1^  Si  el  pasajero  no  se  traslada 
bordo  en  tiempo  oportuno,  debe  pag 
al  capitán  el  flete  completo. 
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2?  Si  el  viaje  no  6e  verifica  por  de- 
claración de  maerte  del  pasajero,  de  en- 
fermedad ó  de  otro  caso  fortuito  ó  de 
fuerza  mayor  con  relación  á  su  persona, 
se  debe  la  mitad  del  flete,  deducción 
hecha  de  los  gastos  de  alimentos  por  la 
^  duración  probable  del  viaje,  si  ellos  es- 
tán comprendidos  en  el  flete;  salvo  las 
disposiciones  correspondientes  do  las 
leyes  de  marina. 

'  3*  Si  el  viaje  no  se  verifica  por  hecho 
del  capitán,  el  pasajero  tiene  derecho 
al  pago  de  danos  y  perjuicios. 

á"  Si  el  viaje  no  se  verifica  por  hecho 
fortuito  ó  de  fuerza  mayor  concerniente 
á  la  nave,  se  rescinde  el  contrato  con 
restitución  del  flete  que  se  haya  antici- 
pado, pero  sin  indemnización  de  ningu- 
na de  las  dos  partes. 

Art.  700.  Cuando  el  viaje  se  interrum- 
pe después  de  la  partida  de  la  nave: 

1?  Sí  el  pasajero  desembarca  volun- 
tariamente en  un  puerto,  debe  pagar  el 
flete  integro. 

2?  Si  el  capitán  rehusa  continuar  el 
viaje  ó  es  causa  del  desembarque  del 
pasajero  en  algún  puerto,  debe  pagar  da- 
fios  y  perjuicios. 

3^^  Sí  el  viajo  se  interrumpe  por  caso 
fortuito  ó  de  fuerza  mayor  respecto  de 
la  nave  ó  de  la  persona  del  pasajero, 
el  flete  se  debe  en  proporción  á  la  ruta 
recorrida. 

Ningún  fíete  se  debe  por  los  herederos 
del  i>asajero  muerto  ó  náufrago;  pero  el 
flete  anticipado  no  se  devuelve. 

Art.  701.  En  caso  do  retardo  de  la 
salida  de  la  nave,  el  pasajero  tiene  de- 
recho á  alojamiento  y  á  ser  alimentado 
á  bordo  durante  el  retardo,  si  el  ali- 
mento está  incluido  en  el  flete;  y  ade- 
más al  pago  de  daños  y  perjuicios,  si 
el  retardo  no  es  el  resultado  de  caso 
fortuito  6  de  fuerza  mayor. 

Si  el  retardo  e^ceile  de  diez  días,  el 
pasajero  puede  rescindir  el  contrato  y 
en  tal  caso  debe  restituírsele  el  fleto 
entero. 

Si  el  retardo  es  cansado  por  mal  tiem- 
po, la  disolución  del  contrato,  por  parte 
del  pasajero,  no  tiene  lugar  sino  con  la 
pérdida  de  un  tercio  del  flete. 

La  circunstancia  del  mal  tiempo  debe 


ser  reconocida  y   declarada  pot  el  ca* 
pitan  de  puerto* 

Art.  702.  La  nave  fletada  exclusi- 
vamente para  el  trasporte  de  pasajeros 
debe  conducirlos  directamente,  sea  cual 
fuere  el  número,  al  puerto  de  su  destino, 
haciendo  las  escalas  anunciadas  antes 
del  contrato  de  fletamento  ó  aquéllas 
que  spn  de  uso  corriente. 

Sí  la  nave  se  desvía  de  la  ruta  y  hace 
estaciones  por  voluntad  ó  hecho  del  ca- 
pitán, los  pasajeros  continúan  recibien- 
dci  alojamiento  y  alimento,  á  expensas  de 
la  nave;  y  tienen  derecho  al  pago  de  da- 
nos ó  intereses,  con  facultad  de  resolver 
el  contrato. 

• 

Si  la  nave,  á  más  do  los  pasajeros, 
lleva  cargamento  de  mercancías  ú  otros 
objetos,  el  capitán  tiene  la  facultad  de 
hacer  durante  el  viaje  las  arribadas 
necesarias  para  la  descarga. 

Art.  703.  En  caso  de  retardo  durante 
el  viaje  causado  por  detención  ordenada 
por  una  Potencia  ó  por  necesidad  de  re- 
parar la  nave: 

1?    El    pasajero,  si  no  quisiere  espe- 
rar el  fin  de   la  detención  ó  de  la  repa- 
ración, puede  rescindir  el  contrato,  pa- 
gando el  flete  en  proporción  del  camino 
.andado. 

2"  Si  prefiere  esperar  la  continuación 
de  la  navegación,  no  debe  ningún  au- 
mento de  flete;  pero  debo  alimentarse  á 
su  costa  durante  el  tiempo  déla  deten- 
ción ó  de  la  reparación. 

Art.  704.  La  alimentación  de  pasaje- 
ros durante  el  viaje  se  presume  compren- 
dida en  el  flete;  si  es  excluida  de  él,  el 
capitán  está  obligado  á  suministrarla  du- 
rante el  viaje,  mediante  un  precio  justo, 
al  pasajero  que  tenga  necesidad  de  ella^ 

En  los  viajes  de  larga  travesía,  en  los 
vapores  ú  otras  naves  que  toquen  en  los 
puertos  venezolanos,  los  pasajeros  que 
liegc'in  al  pnerto  de  su  destino  tienen  de- 
recho á  permanecer  á  bordo  y  ser  ali- 
mentados durante  cuarenta  y  ocho  horas 
después  de  la  llegada  de  la  nave  ;  salvo 
el  caso  en  que  ésta  deba  partir  inmedia- 
mente. 

Art.  705.  Bi  la  nave  ha  sido  fletada 
en  totalidad  ó  en  parto  para  el  trasporte 
de  pasajeros,  aunque  el  número  no  sea 
indicado,  los  derechos  de  ambos  contra^ 
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tantes  se  rigen  por  las  disposiciones  ge- 
nerales del  contrato  de  fletamento,  en 
cnanto  no  sean  incompatibles  con  el  ob- 
jeto del  contrato. 

A  las  cosas  pertenecientes  á los  pasa- 
jeros que  van  {\  bordo  se  aplican  las  dia- 
posiciones relativas  al  contrato  de  neta- 
mente, sin  que  por  ello  se  deba  ningún 
üete  particular  si  no  ha  sido  convenido. 

TITULO  VI. 

DE  LOS  BIESaOS  Y  DAÑOS  DEL 
TRASPORTE  MABÍTIHO. 

SECCIÓN  í. 

I)e    las   averias. 

Art.  706.    Son  averías: 

Todo  gasto  extraordinario  hecho  para 
la  conservación  de  la  nave,  de  las  mer- 
cancías ó  de  ambas;  y  todo  dono  que 
sufra  la  nave  desde  su  salida  hasta  sn 
arribo,  ó  las  mercancías  desde  su  embar- 
co hasta  su  descarga  en  el  puerto  de  su 
consgnación. 

Ko  habiendo  convención  en  contrario, 
se  observarán  en  los  casos  de  averías  las 
disposiciones  de  los  artículos  siguientes. 

Art  707.  Las  averías  son  de  dos  cla- 
ses :  gruesas  ó  comunes,  y  simples  ó  par- 
ticulares. 

Art.  708.  Son  averías  gruesas  ó  co- 
munes todos  los  daños  que,  en  virtud  de 
deliberaciones  motivadas,  se  causan  an- 
tes ó  después  de  emprendido  el  vi^e  á  la 
nave  y  su  carga  conjunta  ó  separada- 
mente, pero  en  beneficio  común  para  sal- 
varlas de  un  riesgo  de  mar ;  los  danos 
supervenientes  por  consecuencia  del  sa- 
crificio ;  y  los  gastos  originados  por  cau- 
sas imprevistas,  hechos  en  beneficio  co- 
mún en  las  épocas  y  formas  expresadas, 
como : 

1?  Los  valores  que  se  entreguen  por 
vía  de  composición  para  rescatar  la  nave 
y  el  cargamento. 

2"  Las  cosas  que  so  arrojen  al  mar 
para  aligerar  la  nave,  ya  pertenezcan  al 
cargamento,  ya  á  la  nave,  ya  á  la  tripu- 
lación. 

3?  Los  cables,  mástiles,  áncoras  y  de- 
más cosas  que  se  corten,  arrojen  al  mar  ó 
abandonen  para  salvar  la  nave. 


4?  El  daño  que  sufran  la  nave  ó  el 
cargamento  por  causa  de  las  operaciones 
efectuadas  para  salvar  la  nave  ó  el  car- 
mentó. 

5?  Los  gastos  de  alijo  para  hacer  en- 
trar  la  nave  en  algún  puerto  ó  río,  por 
tempestad  6  persecución  de  enemigos ;  y 
la  pérdida  6  el  daño  que  sufran  las  mer- 
cancías  por  causa  de  alijo. 

6?  Los  gastos  efectuados  para  poner 
á  flote  la  nave  que  se  hubiese  hecho  en- 
callar  para  evitar  su  apresamiento  ó  sa 
pérdida  total. 

7?  Los  danos  ocasionados  á  la  nave  y 
á  su  cargamento  en  las  operaciones  des- 
tinadas á  extinguir  el  fuego  á  bordo. 

8?  La  curación  y  manutención  de  la 
gente  de  mar  y  pasajeros  que  fueren  lie- 
ridos  defendiendo  la  nave ;  los  salarios 
de  la  primera  hasta  su  restablecimiento, 
y  la  indemnización  por  mutilación  cuan- 
do^ se  acuerde. 

9?  Los  salarios,  manutención  ó  indem- 
nización para  el  rescate  de  los  individuos 
de  la  tripulación  que  estando  desempe- 
ñando servicios  de  la  nave  y  su  carga- 
mento, fueren  presos  ó  detenidos  por  el 
enemigo  ó  por  piratas. 

» 

10.  Los  salarios  y  manutención  de  la 
tripulación  durante  el  tiempo  en  qae  la 
nave,  después  de  principiado  el  viaje, 
fuere  detenida  por  una  Potencia  extran- 
jera, ó  por  causa  de  una  guerra  que  so- 
brevenga mientras  la  nave  y  el  carga- 
mento no  queden  libres  de  sus  obligacio- 
nes recíprocas. 

11.  Los  mismos  salarios  y  alimontos 
durante  el  tiempo  en  que  la  nave  e^tá 
obligada  á  quedar  en  un  punto  de  arri- 
bada para  reparar  los  dañes  que  doli1)e- 
radamente  hubiere  sufrido  en  proveolio 
común  de  todos  los  interesados. 

12.  El  menoscabo  que  resultare  en  ol 
valor  de  las  mercancías  que  en  una  arri- 
bada forzosa  haya  sido  necesario  vende  t  á 
precios  bajos  para  reparar  el  buque  del 
daño  recibido  por  cualquier  accidenta 
que  pertenezca  á  la  clase  de  averó* 
gruesa. 

13.  Los  derechos  de  prácticos  y  otros 
gastos  de  entrada  y  de  salida,  pagados 
en  un  puerto  de  arribada  f<»rzosa  por 
Ciiusa  que  deba  considerarse  como  avería 
gruesa. 
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14.  Los  alquileres  de  los  almacenes  y 
depósitos  en  que  se  depositen  las  raer- 
caucías  que  no  pueden  quedar  á  bordo 
durante  la  reparación  de  daiios  conside- 
rados como  avería  gruesa. 

15.  Los  gastos  de  una  cuarentena  ex^ 
traordinaria  no  prevista  al  hacerse  el 
fletamento,  mientras  que  la  nave  y  el 
cargamento  están  sometidos  á  ella,  com- 
prendidos los  galanos  y  alimentos  de  la 
tripulación,     t 

Art.  7Q9;  Averías  simples  ó  particu- 
lares son  todos  los  danos  y  menoscabos 
que  no  se  hicieren  deliberadamente  en 
bien  comúu  de  la  nave  y  el  cargamento; 
y  todos  los  gastos  hechos  en  beneficio  de 
ia  nave  ó  del  cargamento,separadamente, 
como: 

1"  El  daSo  que  sufren  las  mercancías 
por  vicio  propio,  por  tempestad,  apresa- 
miento, naufragio  y  encalladura^ 

2*    Los  gastos  hechos  para  salvarlas* 
3?    La  pérdida  de  cables,  áncoras,  ve- 
las, mástiles  ó  cordajes,  causada  por  tem- 
pestad á  otro  accidente  de  mar. 

4?  Los  gastos  de  las  arribadas  ocasio- 
nadas  por  la  pérdida  fortuita  de  estos 
objetos,  ó  por  la  necesidad  de  vituallaa 
ó  por  la  reparación  de  alguna  vía  de 
agua. 

Art.  710.  Si  por  bajos  ó  bancos  de 
arena  conocidos,  la  nave  no  pudiere  darse 
á  la  vela  con  el  cargamento  entero  del 
lugar  de  su  salida,  ni  llegar  al  de  su  des- 
tino sin  descargar  una  parte  cu  lanchas 
pura  alijar  el  buque,  los  gastos  causa- 
dos por  esta  operación  no  se  considera- 
rán  averías.  Estos  gastos  son  de  cuenta 
de  la  nave,  si  el  contrato  de  fletamento 
ó  los  conocimientos  no  estipulan  lo  con- 
trario. 

Art.  711.  Las  disposiciones  conteni- 
das en  los  svrtículos  i)rccedentes  para  la 
calificación  de  las  averías  gruesas  ó  par- 
ticulares, son  igualmente  aplicables  á 
osas  lanchas  y  á  los  objetos  cargados  en 
ellas. 

Art.  712.  Si  durante  el  trayecto  su- 
frieren estas  lanchas  ó  las  mercancías  á 
su  bordo  danos  ó  pérdidas  reputados  ave- 
rías gruesas,  las  embarcaciones  sufren 
una  tercera  parte  de  ellas,  y  las  mercan- 
cías, las  dos  terceras  partes  restantes;  y 
éstas  serán  repartidas  como  avería  grue- 


sa sobre  la  nave  principal,  sobre  el  flete 
y  sobre  el  cargamento  entero. 

Art.  713.  Recíprocamente  y  hasta  que 
las  mercancías  cargadas  en  lanchas  estén 
descargadas  en  el  lugar  de  su  destino, 
continúan  en  comunidad  con  la  nave 
principal  y  el  resto  del  cargamento ;  y 
contribuyen  á  las  averías  gruesas  que 
sufran  éstas. 

Art.  714.  No  se  consideran  averías 
comunes,  aunque  sean  hechas  volunta- 
riamente y  después  de  deliberación  moti- 
vada en  bien  de  la  nave,  los  daiíos  su- 
fridos ó  los  gastos  causados  por  los  vicios 
interiores  de  la  nave,  porsu  innavegabi- 
lidad  ó  por  falta  ó  negligencia  del  capi- 
tán ó  de  la  tripulaci(^n. 

Art.  715.  Los  gastos  de  prácticos,  re- 
molque y  de  puerto  no  son  averías,  sino 
simples  gastos  á  cargo  de  la  nave. 

Art.  716.  Ninguna  demanda  es  admi- 
sible i)or  avería,  si  ésta  no  excede  de  una 
centésima  parte  del  valor  reunido  do  la 
nave  y  del  cargamento,  en  la  gruesa ;  y 
en  la  simple;  de  la  cosa  dañada. 

SECCIÓN  11. 

De   la   ech-azón. 

Art.  717.  Si  el  capitán  para  salvar  la 
nave  en  caso  de  tempestad  ó  persecución 
de  enemigo,  se  creyere  obligado  á  arro- 
jar algunos  efectos  del  cargamento,  á 
romper  parte  de  la  nave  para  facilitar 
la  echazon,á  cortar  los  mástiles  ó  á ¡aban- 
donar las  áncoras,  deliberará  previamen 
te,  tomando  el  parecer  de  los  principales 
individuos  de  la  tripulación  y  de  los  in- 
teresados en  la  carga  que  estén  pre- 
sentes. 

Si  hubiere  diversidad  de  dictámenes, 
se  seguirá  el  del  capitán  y  de  los  princi- 
pales de  la  tripulación. 

Art.  718.  A  juicio  del  capitán,  acon- 
sejado con  los  principales  de  la  tripula- 
ción, se  procurará  que  las  cosas  menos 
necesarias,  más  pesadas  y  de  menos  ijre- 
cío  sean  arrojadas  primero ;  y  en  seguida 
las  que  se  encuentren  en  el  primer 
puente. 

Art.  719.    El  capitán,  tan  pronto  co 
mo  sea  posible,  asentará  en  el  registro  de 
la  nave  la  diligencia  de  deliberación. 

Dicha  diligencia  contendrá : 
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Los  motivos  de  la  deliberación. 

La  relación  de  las  cosas  arrojadas  y 
dañadas,  con  las  especificaciones  po- 
Hibles. 

Las  firmas  de  los  deliberantes  ó  los 
motivos  de  sa  negativa  á  firmar. 

Art.  720.  Bu  el  primer  puerto  á  que 
llegue  la  nave,  el  capitán  deberá,  dentro 
de  veinte  y  cuatro  horas,  presentir  al 
Juez  de  Comercio  y,  en  defecto  de  éste, 
á  otro  del  lugar,  una  copia  de  dicha  dili- 
gencia, bajo  juramento  de  ser  verdaderos 
los  hechos  que  expresa.  Si  la  llegada 
fuere  á  puerto  extranjero,  se  harán  la 
presentación  de  la  copia  y  el  juramento 
ante  el  Cónsul  Venezolano  y",  en  su  de- 
fecto, ante  un  magistrado  del  lugar. 

SECCIÓN   IIL 
Be  la  contribución  por  averia  gruesa. 

Art.  721.  Contribuirán  en  común  á  la 
avería  gruesa,  sueldo  á  libra,  las  mercan- 
cías salvadas  y  las  perdidas  por  echazón 
ú  otras  medidas  de  salvamento  y  la  mi- 
tad de  la  nave  y  de  su  ticte. 

La  contribución  se  arreglará  al  valor 
quedicbas  cosas  tuvieren  en  el  lugar  de 
la  descarga,  deducidos  antes  los  gastos 
de  salvamento. 

Art.  722.  Los  salarios  de  la  gente  de 
mar  no  están  sujetos  á  contribución. 

Art.  723.  Es  obljgación  del  capitán 
solicitar  en  el  lugar  de  la  descarga  y  an- 
te la  autoridad  indicada  en  el  artículo 
720,  el  reconocimiento  y  justiprecio  por 
peritos  que  se  nombrarán  de  oficio,  de 
los  dallos  y  pérdidas  que  constituyen  la 
avería  gruesa. 

Art.  724.  Las  mercancías  arrojadas 
se  estimarán  por  el  precio  corriente  en  el 
lugar  de  la  descarga,  y  según  la  calidad 
que  se  probare  por  los  conocimientos  y 
facturas,  si  las  hay. 

Art.  725.  Si  las  mercancías  resultaren 
de  un  valor  inferior  al  que  expresa  el  co- 
nocimiento,contribuirán,según  su  estima- 
ción, si  se  lian  salvado ;  y  si  han  per- 
dido ó  averiado,  se  pagarán  según  la  ca- 
lidad designada  en  el  conocimiento. 

Si  las  mercancías  resultaren  de  cali- 
dad inferior  á  la  que  indica  el  conoci- 
miento, contribuirán  según  la  calidad  in- 
dicada en  el  conocimiento,  si  se  han  sal- 


vado ^  y  si  se  han  perdido  ó  averiado 
gcgún  su  estimación. 

Art.  726.  La  repartición  proporcional 
que  harán  los  peritos  de  las  pérdidas  y 
danos  comues  se  llevará  á  efecto  después 
de  aprobada  por  el  Juez  ó  el  Cónsul,  en 
sus  respectivos  casos. 

Art.  727.  No  contribuirán  á  la  avería 
gruesa  las  municiones  de  guerra  y  de  bo- 
ca de  la  nave,  ni  el  equipaje  del  capitán 
y  demás  individuos  de  la  tripulación ; 
pero  el  valor  de  estas  cosas,  sí- se  perdie-, 
ren  por  la  echazón,  se  pagará  por  con« 
trib  ación. 

Art.  728.  Los  efectos  que  no  consta- 
ren de  conocimiento  ó  declaración  del  ca- 
pitán, no  serán  pagados  si  fueren  echa- 
dos, y  contribuirán  si  se  salvaren.  « 

Art.  729.  Los  efectos  cargados  sobre 
la  cubierta  de  la  nave  no  serán  pagados 
si  se  arrojan  ó  daiían,  y  contribuirán  si 
se  salvan.  Esta  disposición  no  compren- 
de el  comercio  de  cabotaje. 

Art.  730.  'Las  mercancías  que  no  es- 
tén aún  embarcadas  en  la  nave  principal 
ni  en  los  botes  ó  canoas  que  las  deben 
llevar  á  bordo,  no  contribuyen  á  las  pér- 
didas que  sufra  la  nave  que  las  debe  tras- 
portar. 

Art.  731.  Si  la  nave  se  perdiere  á  pe- 
sar de  la  echazón  de  una  parte  del  carga- 
mento ó  de  otros  hechos  ejecutados  para 
salvarla,  cesa  la  obligación  de  contribuir 
á  la  avería  gruesa;  y  los  danos  y  pérdi- 
das ocurridos  se  estimarán  como  avería 
simple  á  cargo  de  los  interesados  en  los 
efectos  que  los  hubieren  sufrido. 

Art.  732.  Cuando  después  de  haber- 
so  salvado  la  nave  del  riesgo  que  dio  lu- 
gar á  la  avería  gruesa,  pereciere  por  otro 
accidente  en  el  progreso  de  su  viaje,  con- 
tribuirán á  la  avería  gruesa  los  efectos 
salvados  del  primer  riesgo  que  se  hubie- 
ren conservado  después  de  perdida  la  na- 
ve, según  el  valor  que  tengan,  atendido 
su  estado,  y  con  deducción  de  los  gastos 
hechos  para  salvarlos. 

Art.  733.  Los  efectos  arrojados  no 
contribuyen  al  pago  de  los  daños  acaeci- 
dos después  de  su  echazón  á  las  mercan- 
cías salvadas. 

Art.  734.  En  todos  los  casos  sobre- 
dichos el  capitán  y  la  tripulación  tienen 
privilegio  sobre  las  mercancías  ó  su  pre- 
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CIO  por  lo  qae  les  toque  en  la  contri- 
bación. 

SECCIÓN  IV. 
Del  abordaj € , 

Art.  735.  Eu  el  caao  de  abordaje,  si 
faere  fortuito  ó  oausado  por  lieuho  de  los 
dos  capitanes  ó  de  las  dos  tripulaciones, 
ca  la  nave  soportará  el  daüo  que  hubiere 
sufrido;  si  fuere  causado  por  culpa  de 
uno  de  los  capitanes,  éste  pagará  todos 
los  daños;  si  no  constare  que  ha  sido 
fortuito,  ni  cuál  de  los  capitanes  ha  sido 
culpable,  cada  una  de  las  naves  pagará 
la  mitad  de  las  reparaciones  que  fueren 
necesarias,  á  juicio  de  expertos. 

Art.  736.  El  abordaje  se  presume  for- 
tuito; pero  se  reputará  culpable  de  parte 
del  capitán  de  la  nave  que  se  encuentre 
en  alguno  de  los  casos  siguientes : 

1?  Si  la  nave  estuviere  mal  fondeada 
por  inobservancia  de  los  reglamentos  y 
usos  del  puerto ;  ó  si  tuviere  sus  anclas 
sin  l«s  boyas  necesorias,  á  menos  que 
pruebe  que  las  perdió  sin  culpa  suya  y 
que  no  ha  podido  reemplazarlas;  ó  si  na- 
vegare sin  las  luces  que  exigen  los  regla- 
mentos generales  de  navegación  ^n  sus 
debidos  puestos,  según  sea  la  nave  de  va- 
por ó  de  vela;  ó  si  navegare  contra  las 
leyes  establecidas  en  dichos  reglamen- 
tos. 

2?  Si  la  nave  zarpare  de  noche  sin  ha- 
berse puesto  previamente  en  franquía ;  ó 
navegare  á  toda  vela,  á  inmediación  de 
otra  que  estuviere  fondeada  ó  á  la  capa. 

3?  Si  ala  entrada  de  un  puerto  la  na- 
ve tratare  de  tomar  la  delantera  á  otra 
que  la  preceda,  ó  si  á  la  salida  no  cediere 
el  paso  á  la  nave  que  entrare  al  puerto 

4?  Si  navegando  con  viento  en  popa 
en  una  dirección  tal  que  pueda  encontrar- 
se con  otra  en  un  punto  de  mtersección, 
no  tomare  las  precauciones  necesarias 
para  evitar  el  abordaje. 

5"  Si  la  nave,  cualquiera  que  sea  el 
punto  donde  se  encuentre,  no  tuviere  fa- 
rol con  luz,  siendo  de  noche. 

Art.  737.  Si  la  nave  pereciere  des- 
pués del  abordaje  en  el  viaje  que  deba 
hacer  para  llegar  á  un  puierto  de  arri- 
bada para  su  reparación,  sé  presume  que 
la  pérdida  fué  causada  por  el  abor- 
daje. 

TOMO  XXVII. — 25 


Art.  738.  Sí  una  nave  á  la  vela  cau- 
sare da&o,  sin  culpa  del  capitán  ó  de 
la  tripulación  á  otra  nave  anclada  en 
lugar  conveniente,  aquélla  pagará  la 
mitad  del  daño  de  ésta,  sin  comprender 
el  suyo  propio. 

Estos  danos  se  repartirán  como  avería 
gruesa  sobre  la  nave  y  la  carga. 

No  habrá  lugar  al  pago  de  daños,  si 
el  capitán  de  la  nave  anclada  hubiera 
podido  evitar  el  abordaje,  ó  disminuir 
sus  consecuencias,  soltando  sus  cables  ó 
cortando  sus  amarras,  siempre  que  hu- 
biera podido  hacerlo  sin  peligro;  y  si  no 
lo  hizo,  apes<ar  de  haber  sido  oportuna- 
mente requerido  por  la  otra  nave. 

•Art.  739.  Si  una  nave  garreando  fue- 
re sobre  los  cables  de  otra  anclada  cer- 
ca de  ella,  y  los  cortase,  de  modo 
que  ésta  perdiese  sus  anclas  y  que  por 
este  suceso  sufriese  daño  ó  naufragase, 
la  primera  deberá  indemnizar  todo  el  da- 
no  que  sufriere  la  otra  y  su  carga- 
mento. 

Art.  740.  Si  una  nave  anclada  ó  ama- 
rrada en  un  puerto,  sin  soltarse  y  por 
la  impetuosidad  de  las  olas,  ó  por  una 
tempestad  ú  otra  fuerza  mayor,  causa- 
re daño  á  otras  na  vea  que  se  encuentren 
certa  de  éUa,  éstos  serán  sufridos  por 
las  naves  perjudicadas  como  aveiía  par- 
ticular. 

Art.  741.  Si  una  nave  se  hallare  so- 
bre un  bajo  y  no  pudiere  retirarse,  su 
capitán,  en  caso  de  peligro,  tiene  el 
derecho  de  exigir  que  otra  nave  que 
le  quede  cerca,  levo  sus  anclas  ó  corte 
sus  amarras  para  dar  paso  á  aquélla, 
siempre  que  la  otra  pueda  hacerlo  sin 
riesgo;  y  debiendo  la  nave  en  peligro 
pagar  los  perjuicios  que  safra  la  otri 

Ef  capitán  do  la  nave  vecina  que 
rehusare  satisfacer  á  la  exigencia,  ó  no 
lo  hiciere  por  negligencia,  seráTespon- 
sable  de  los  daños  que  resulten  de 
ello. 

TITULO    VIL 

DEL    OONTEÁTO  i.  LA  GRUESA  Ó  PRÉS- 
TAMO 1  RIESaO  MARÍTIMO. 

Art.  742.  Eli  el  contrato  á  la  gruesa, 
uno  de  los  contratantes  presta  á  los 
otros  una  cantidad  de  dinero,  ú  otra  co- 
sa apreciable  en  dinero  sobre  objetos 
expuestos  á  riesgo  marítimo;  á  condi- 
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ción  qiio  8¡  i)crecen  ó  se  deterioran  por 
accidente  de  mar,  el  que  ba  dado  el 
capital  no  puede  cobrarlo  sino  hasta  con- 
currencia de  lo  que  loa  objetos  valgan; 
pero  que  si  llegan  felizmente  á  su  des 
tino,  el  que  ha  tomado  la  suma  será 
obligado  á  pagarla  con  una  prima  ó  uti- 
lidad oonvenida. 

Art.  743.  El  contrato  á  la  gruesa  de- 
be hacerse  por  documento  público  6 
privado;  en  este  caso  debe  registrarse 
en  la  Oficina  de  Kegistro  dentro  de 
ocho  días  de  su  fecha,  ó  depositarse  én 
la  Aduana  donde  se  despacha  la  nave  un 
duplicado  de  él,  dentro  del  mismo  tér- 
mino, so  pena  de  perder  el  dador  su 
privilegio.  ^ 

En  país  extranjero  se  hará  el  contra- 
to según  h\  costumbre  del  lugar,  ob- 
servándose lo  dispuesto  en  el  artículo 
jO?;  y  sise  luciere  por  documento  pri 
vado,  se  depositará  un  duplicado  en  el 
Consulado  venezolano,  y  á  falta  de  és- 
te, en  la  Aduana  del  lugar,  ó  en  un 
comerciante  de  respetabilidad. 

Los  contratos  á  la  gruesa  hechos  ver- 
balmente  son  ineficaces  enjuicio;  y  no 
se  admitirá  prueba 'Sobre  ellos. 

Art.  744.  El  contrato  á  la  gruesa 
debe  contener: 

El   lugar  y  la  fecha  del  contrato. 

Los  nombres,  apellidos  y  domicilio  del 
dador  y  del  tomador. 

El  capital  prestado. 

La-  prima   convenida. 

Los  efectos  que  se  afectan  al  prés- 
tamo. 

La  clase,  nombre  y  matrícula  de  la 
nave. 

El  nombre,  domicilio  y  apellido  del 
capitán; 

El  viaje  por  el  cual  se  corre  el  riesgo 
ó  porqué  tiempo. 

El  tiempo  del  reembolso. 

Si  no  se  fijare  ese  tiempo,  se  conside- 
rará como  tal  el  momento  en  que  dejó  de 
existir  el  riesgo. 

Art.  745.  El  contrato  á  la  gruesa 
puede  hacerse  á  la  orden;  y  en  este  caso 
puede  traspasarse  por  endoso,  suce- 
diendo el  endosatario  en  todos  los  dere- 
chos y  riesgos  del  endosante;  pero  la 


garantía  del  pago  no  se  extiende  al  pro- 
vecho marítimo,  sino  á  los  Jntercfes  c> 
rrieutes,  salvo  convención  en  contrario. 

Art.  710.  Los  préstamos  á  la  gruesa 
pueden  constituirse  conjunta  ó  separa- 
damente, sobre  todo  ó  parte: 

Del    casco  y  quilla  de  la  nave. 
De  las  vtlas  y  aparejos. 
Del  armamento  y  vitualla. 
Del  cargamento, 

lios  créditos  provenientes  de  estos 
préstamos  tienen  privilegio  sobro  los  ob- 
jetos  respectivamente  designados,  en 
proporción  de  la  cuota  afecta  al  presta- 
mo. 

El  privilegio  del  préstamo  sobre  cas- 
co y  quilla  comprende  también  los  fletes 
devengados. 

Art.  747.  A  solicitud  del  dador  pue- 
de declararse  nulo  el  contrato  á  la  grue- 
sa hecho  sobre  objetos  de  menos  valor 
que  la  suma  iirestada,  si  se  probare  frau- 
de por  parte  del  tomador. 

Si  nó  hubiere  fraude,  el  contrato  será 
válido  hasta  por  el  valor  de  las  cosas 
afectas  al  préstamo,  según  la  estimación 
hecha  ó  convenida  entre  las  partes.  El 
dador  será  reembolsado  del  exceso  con 
^los  intereses  corrientes  en  la  plaza. 

Art.  748.  Se  prohibe  el  préstamo  á 
la  gruesa  sobre  fletes  no  ganados  ó  utili- 
dades esperadas.  En  este  caso,  el  dador 
tendrá  derecho  sólo  á  la  devolución  del 
capital  sin  intereses. 

Art.  749.  Ningún  préstamo  á  la  grue- 
sa puede  hacerse  á  la  gente  de  mar  so- 
bre su  salario  ó  utilidades.  Sinembar- 
go,  si  el  préstamo  se  hace,  el  dador  sólo 
tiene  derecho  al  reembolso  del  capital 
sin  ningún  interés. 

Art.  750.  En  el  lugar  donde  more  el 
dueño  de  la  nave  no  puede  el  capitán, 
sin  su  consentimiento  manifestado  de 
manera  nnféntica,  ó  por  su  interven- 
ción en  el  acto,  tomar  prestado  á  la 
gruesa;  y  si  lo  hace,  sólo  es  válido 'el 
contrato  respecto  de  la  parte  que  el  ca- 
pitán tenga  en  la  nave  ó  en  el  flote. 
Queda  salvo  el  caso  expresado  en  el  ar- 
tículo ()üi. 

Art.  751.  Las  cantidades  tomadas  á 
la  gruesa  para  el  último  viaje  se  pagan 
con  preferencia  á  las  prestadas  para  al- 
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gÚQ  yi^'e  anterior/  aunqae  se  declare 
dc^ar  éstas  por  continaacióa  ó  renova- 
ción. 


Los  préstamos  hechos  durante  el  viaje 
prefieren  á  los  que  se  hayan  hecho  antes 
de  la  salida  de  la  nave,  y  entro  aquéllos 
se  gradña  la  pr^lación  por  el  orden  in- 
verso al  de  las  fechas;  pero  los  présta- 
mos hechos  durante  la  permanencia  en 
un  puerto  concurren  con  la  misma  pre- 
ferencia. • 

Art.  752.  Si  las  mercancías  embar- 
cadas en  la  nave  designada  en  el  contra- 
to fueren  trasbordadas  á  otra,  no  perju- 
dican al  dador  los  daños  sufridos  en  és- 
ta por  riesgos  marítimos;  á  menos  que 
se  pruebe  que  el  cambio  se  hizo  por  fuer- 
za mayor. 

Art.  753.  Los  préstamos  sobre  mer- 
cancías hechos  antes  de  principiarse  el 
viaje,  deben  ser  anotados  en  los  conoci- 
mientos, con  indicación  de  la  persona 
á  quien  el  capitán  debe  comunicar  la 
llegada  á  su  destino.  En  caso  contra- 
rio, el  consignatario  de  las  mercancías 
tendrá  preferencia  sobre  el  portador  del 
contrato  á  la  gruesa,  si  hubiera  acepta- 
do letras  de  cambio  ó  avanzado  dinero 
sobre  el  conocimiento. 

El  capitán  que  ignore  á  quien  debe 
participar  la  llegada  al  puerto  de  su 
destino,  podrá  descargar  las  mercancías 
sin  quedar  responsable  al  portador  del 
contrato  á  la  gruesa. 

Art  754.    El  capitán  que  de  mala  fé 
descargare  las  mercancías  afectas  á  un 
préstamo  á  la  gruesa,  con  perjuicio  del 
/dador,  queda  personalmente    responsa- 
ble hacia  éste. 

Art.  755.  A  falta  de  convenio  expre- 
so, se  entiende  que  los  riesgos  respecto 
de  la  nave,  sus  aparejos,  armamento, 
vituallas  y  fletes,  corren  desde  que  ella 
se  hace  á  la  vela  hasta  que  da  fondo 
en  el  lugar  de  su  destino ;  respecto  de 
las  mercancías,  desde  que  se  carguen  en 
la  nave  ó  en  las  embarcaciones  que  han 
de  llevarlas  á  ella ;  ó  desde  la  fecha  del 
contrato,  si  el  préstamo  se  hiciere  duran- 
te el  viaje,  estando  ellas  á  bordo.  El  ries- 
go termina  en  los  dos  últimos  casos  cuan- 
do las  mercancías  estén  descargadas  ó 
debieran  estarlo. 

Art.  7f^.  Si  después  de  celebrado  un 
contrato  á  la  gruesa  no  tuviere  lugar  el 


viaje  para  el  cual  se  hizo,  el  dador  cobra- ^ 
rá  con  privilegio  su  capital  y  los  intere- 
ses legales ;  pero  si  ya  hubiere  principia- 
do el  viaje,  tendrá  derecho  á  la  prima. 

Art.  757.  El  tomador  es  responsable 
personalmente  por  el  capital  y  la  prima, 
si  por  hecho  ó  consentimiento  suyo 
cambia  de  destioo  la  nave  ;  si  la  nave  ó 
las  mercancías  afectas  se  deterioran,  dis- 
minuyen ó  perecen  por  vicio  propiode 
la  cosa  ó  por  hechos  ó  negligencia  del 
mismo  tomador. 

Art.  758.  Se  extingue  el  crédito  por 
la  pérdida  total  de  los  objetos  sobre  que 
fué  contraído  el  préstamo  á  la  gruesa,  si 
esta  pérdida  .acontece  por  caso  fortuito 
en  el  tiempo  y  lugar  de  los  riesgos. 

Art  759.  En  los  préstamos  á  la  grue- 
sa sobre  mercancías,  no  se  libra  el  toma- 
dor de  responsabilidad  por  la  pérdida  de 
la  nave  y  el  cargamento,  si  no  justifica 
que  en  ella  estaban  por  su  cuenta  los 
efectos  declarados  como  objeto  del  prés- 
tamo. 

Cuando  la  pérdida  no  es  total,  el  pago 
de  la  cantidad  prestada  á  la  gruesa  y 
sus  intereses  se  reduce  á  la  izarte  salvada 
de  las  cosas  afectas  al  préstamo,  deduci-' 
dos  loa  gastos  de  salvamento. 

Art.  760.  Si  el  préstamo  se  hubiere 
hecho  sobre  parte  de  los  objetos,  el  toma- 
dor participará  también  de  los  objetos 
salvados  en  proporción  á  la  parte  libre 
de  la  obligación  del  iiréstamo. 

Art  761.  Los  dadores  á  la  gruesa  con- 
tribuirán á  las  averías  comunes  en  des- 
cargo de  los  tomadores ;  y  cuando  no  ha- 
ya convenio  en  contrario  también  á  la 
simple. 

Art.  762.  Si  hay  contrato  á  la  gruesa 
,  y  de  seguro  sobro  la  nave  ó  un  mismo 
cargamento,  el  producto  de  los  efectos 
salvados  se  dividirá  entre  el  dador  á  la 
gruesa,  sólo  por  su  capital,  y  el  asegura- 
dor por  las  sumas  aseguradas,  sueldo  á 
libra  de  su  interés  respectivo ;  sin  per- 
juicio de  los  privilegios  establecidos  en 
el  artículo  571. 

TITULO   VIII. 

DEL    SEGURO    MARÍTIMO.      . 

Art.  .763.  Las  disposiciones  que  con- 
tienen ios  artículos  504  y  siguientes  has- 
ta el  528  inclusive,  son  aplicables  á  los 
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Seguros  marítimos,  salvo  los  casos  excep- 
tuados en  el  presente  Título. 

Art.  764.  Pueden  ser  objetos  del  se- 
guro marítimo : 

1**  El  casco  y  quilla  de  la  nave  arma- 
da ó  desarmada,  con  carga  ó  sin  ella,  sea 
que  esté  fondeada  en  el  puerto  de  su 
matrícula  ó  en  el  de  su  armamento,  sea 
que  vaya  navegando  sola,  en  convoy,  6 
en  conserva. 

2?  Los  aparejos  de  la  nave. 

3?  El  armamento. 

4?  Las  vituallas.. 

5?  El  costo  del  seguro. 

6?  Las  cantidades  dadas  á  la  gruesa. 

7**  La  vida  y  la  libertad  de  los  hom- 
bres de  mar  y  pasajeros. 

8?  Las  mercaderías  cargadas ;  y,  en 
general,  todos  las  cosas  de  valor  estima- 
ble en  dinero,  expuestas  á  riesgos  de  pér- 
dida 6  deterioro  por  accidente  en  la  na- 
vegación. 

Art.  765.  Fuera  délas  cosas  expresa- 
das en  el  artículo  508,  no  pueden  ser 
asegurados : 

1?  Los  sueldos  del  capitáu  y  tripu- 
lación. 

2?  El  flete  ño  adquirido  del  carga- 
mento existente  á  bordo. 

3?  Las  cantidades  tomadas  á  la  grue- 
sa. 

4''  Los  premios  de  los  préstamos  ma- 
rítimos. 

5?  Las  cosas  pertenecientes  á  subdi- 
tos de  nación  enemiga. 

6?  La  nave  ocupada  habitualmente 
en  el  contrabando,  ni  el  daño  que  lo  so- 
brevenga por  haberlo  hecho. 

Art.  766.  El  seguro  del  cargamento, 
sin  otra  designación,  comprende  todas 
las  mercaderías  embarcadas,  fuera^  del 
oro  ó  plata  amonedados,  las  barras  de 
estos  mismos  metales,  las  municiones  de 
guerra,  los  diamantes,  perlas  y  demás 
objetos  preciosos. 

Los  objetos  exceptuados  en  el  inciso 
anterior  serán  necesariamente  especifica- 
dos en  la  póliza. 

Si  el  seguro  fuere  hecho  por  viaje  re- 
dondo, comprende  también  las  mercado 
rías  cargadas  en  el  puerto  del  destino  y 


en    los  de  escalas  de  la    travesía  áe 
vuelta. 

Art.  767.  La  nave  puede  ser  asegu- 
rada por  todo  el  valor  del  casco  y  quilla, 
aparejos,  armamento  y  vituallas,  deda- 
ciéndose  previamente  las  cantidades  to- 
madas á  la  gruesa. 

El  cargamento  podrá  ser  también  ase- 
•  gurado,  previa  la  deducción  expresada, 
por  el  Integro  valor  que  las  mercaderías 
tengan  en  el  puerto  de  la  expedición,  al 
tiempo  de  su  embarque,  inclaso  loe  gas- 
tos causados  hasta  ponerlas  á  bordo  y 
la  prima  de  seguro. 

Art.  768.  El  seguro  puede  versar  con- 
junta ó  separadamente  sobre  el  todo  ó 
parte  de  los  objetos  enunciados  en  el  ar- 
tículo 764,  y  celebrarse : 

En  tiempo  de  paz  ó  de  guerra. 

Antes  de  principiarse  el  viaje  6  ha- 
llándose éste  pendiente. 

Por  el  vi¡\je  de  ida  y  vuelta  ó  por  uno 
solo  de  ellos. 

Por  toda  la  duración  del  viaje  ó  por 
un  tiempo  limitado. 

Por  todos  los  riesgos  de  mar  ó  sola- 
mente por  alguno  de  ellos. 

Art.  769.  Por  el  hecho  de  la  suscrip- 
ción de  la  póliza  se  presume  que  los  in- 
teresados han  reconocido  justa  la  estima- 
ción hecha  en  ella  de  la  cosa  asegurada; 
pero  tanto  el  asegurado  como  el  asegu- 
rador podrán  reclamar  contra  ella,  de 
conformidad  con  los  artículos  511  y  512. 

Ki  el  asegurado  ni  el  asegurador  po- 
drán ejercer  eso  derecho  después  de  tener 
conocimiento  del  feliz  arribo  ó  de  la  pér- 
dida ó  deterioro  de  los  objetos  asegura- 
dos ;  salvo  el  caso  del  fraude. 

Art.  770.  En  el  caso  del  artículo  511, 
el  valor  délas  mercaderías  aseguradas 
se  fijará  por  peritos,  tomándose  por  base 
el  precio  que  á  ella  se  asigne  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  segundo  aparte  del 
artículo  767. 

Art.  771.  No  determinándose  en  la 
póliza  el  valor  de  las  cosas  aseguradas, 
y  consistiendo  éstas  en  los  retornos  de  ua 
país  donde  no  se  haga  el  comercio  sino 
por  trueques,  la  estimación  se  hará  por 
el  precio  que  tenían  en  el  puerto  de  sa 
expedición  las  mercaderías  Que  se  dieren 
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en  cambio,  indayendo  en  ella  todos  los 
gastos  posteriores. 

Art.  772.  La  estimación  hecha  en  mo- 
neda extranjera*  se  reducirá  á  moneda  de 
la  Sepública,  conforme  al  curso  del  cam- 
bio en  el  día  en  que  se  hubiere  firmado 
la  póliza. 

Art.  773.  En  el  seguro  marítimo  se 
entiende  por  riesgos  de  mar  los  que  co- 
rren las  cosas  aseguradas  por  tempestad, 
naufragio,  varamiento  con  rotura  ó  sin 
ella,  aWdaje  fortuito,  cambio  forzado  de 
ruta,  de  visye  ó  de  nave,  echazón,  fuego, 
apresamiento,  saqueo,  declaración  de 
guerra,  retención  por  orden  de  algíín 
gobierno,  represalias,  y  generalmente, 
todos  los  casos  fortuitos  que  ocurran  en 
el  mar,  salvo  lo  exceptuado  literalmente 
en  la  póliza. 

Art.  784.  No  fijándose  en  la  póliza  el 
principio  y  fin  de  los  riesgos,  se  entiende 
que  éstos  principian  y  concluyen  para  los 
asegurados  en  las  épocas  que  determina 
el  artículo  755. 

En  el  seguro  de  sumas  prestadas  á  la 
gruesa,  los  riesgos  comienzan  y  acaban 
para  los  aseguradores  desde  el  momento 
en  que  coynienzan  y  acaban  para  el  da- 
dor, según  la  ley  6  la  convención  notifi- 
cada á  los  aseguradores. 

Art.  775.  Eevocado  ó  variado  el  viaje 
antes  que  las  cosas  aseguradas  hayan 
principiado  á  correr  los  riesgos,  queda 
rescindido  el  seguro. 

Art.  776.  Es  de  ningún  valor  el  segu- 
ro contratado  con  posterioridad  á  la  co- 
-  sación  de  los  riesgos,  si  al  tiempo  de  fir- 
mar  la  póliza  el  asegurado  tuviere  cono- 
cimiento de  la  pérdida  de  los  objetos  ase- 
gurados, ó  el  asegurador  de  su  feliz 
arribo. 

Este  conocimiento  puede  acreditarse 
por  cualquiera  de  los  medios  probatorios 
que  admite  este  Código. 

Art.  777.  Las  partes  podrán  estipular 
que  la  prima  será  aumentada  en  caso  de 
guerra,  ó  disminuida  sobreviniendo  la 
paz. 

Omitiéndose  la  fijación  de  la  cuota,  és- 
ta será  fijada  por  peritos,  habida  conside- 
ración al  aumento  6  disminución  de  los 
riesgos. 

Art.  778.    El  acortamiento  voluntario 


del  viaje  sin  variad<Sn  de  ruta,  no  auto* 
riza  la  reducción  de  la  prima. 

Art  779.  Fuera  de  las  enunciaciones 
que  exige  el  artículo  507,  la  póliza  de  se- 
guro de  la  nave  6  de  su  cargamento  de- 
berá expresar : 

1?  El  nombre,  apellido  y  domicilio 
del  capitán. 

2"  El  nombre  de  la  nave,  su  porte, 
pabellón,  matrícula,  armamento  y  tripu- 
lación ;  ya  verse  el  seguro  sobre  la  mis- 
ma nave,  ya  sobre  las  mercaderías  que 
constituyen  su  cargamento. 

3?  El  lugar  de  la  carga,  el  de  la  des- 
carga y  los  puertos  de  escala. 

4?  El  puerto  de  donde  ha  satído  ó  de- 
bido salir  la  nave  y  el  de  su  destino. 

5?  El  lugar  donde  los  riesgos  princi- 
pien á  correr  por  cuenta  del  asegurador, 
con  designación  específica  de  los  que  fue- 
ren excluidos  del  seguro. 

6"  El  viaje  asegurado,  con  expresión 
de  si  el  seguro  es  por  viaje  redondo  ó  só- 
lo por  el  de  ida  y  vuelta* 

7"  El  tiempo,  lugar  y  modo  en  que 
deba  hacerse  el  pago  de  la  pérdida,  de 
los  daños  y  de  la  prima. 

8**  La  fecha  y  hora  del  contrato,  aun- 
que el  viaje  no  esté  principiado. 

Art.  780.  La  póliza  de  seguro  de  las 
cantidades  dadas  á  la  gruesa  deberá 
enunciar : 

V  El  nombre  del  tomador,  aun  cuan- 
do éste  sea  el  capitán. 

2"*  El  nombre  y  destino  de  la  nave 
que  debe  hacer  el  viaje  y  del  capitán  que 
la  mande. 

?    Los  riesgos  que  tome  sobre  sí  el 
asegurador  y  los  que  hayan  sido  excep- 
tuados por  el  dador. 

4?  Si  las  cantidades  prestadas  lo  han 
sido  en  el  lugar  de  la  descarga  ó  en  puer- 
to  de  arribada  forzosa, 

Art.  781.  La  póliza  del  seguro  de  vi- 
da se  arreglará  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 537. 

Art.  782.  Además  de  las  enunciacio- 
nes contenidas  en  los  números  1?,  2«  y  4" 
del  artículo  770,  la  póliza  de  seguro  de 
la  libertad  de  los  navegantes  deberá  ex« 
presar ; 
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1?  El  nombre,  apellida,  edad  y  seña- 
les que  identifiquen  la  persona  asegu- 
rada. 

2®  La  cantidad  convenida  por  el  res> 
cate  y  los  gastos  de  regreso  &  Iti  Repú- 
blica. 

3?  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de 
la  persona  encargada  del  rescate. 

4?  El  término  en  que  so  ha  de  verifi- 
car el  rescate  y  la  indemnización  que  de- 
ba dUrae  al  asegurado  caso  de  no  conse- 
guíase. 

Art.  783.  Los  Cónsules  venezolanos 
podrán  autorizar  las  pólizas  de  los  segu- 
ros que  se  celebren  en  las  plazas  de  co- 
mercio de  su  residencia,   si  alguno  de  los 

contratantes  fuere  venezolano. 

• 

Art.  784.  Siendo  varios  los  seguros 
sobre  una  misma  cosa,  los  aseguradores 
firiiTarán  la  póliza  simultánea  ó  sucesiva- 
mente, expresando  cada'uno,en  el  último 
ca^o,  la  fecha  y  hora  antes  de  su  firma. 

Arr.  785.  Una  póliza  puede  compren- 
der diferentes  seguros  en  una  misma 
nave. 

Puede  también  comprender  el  de  la 
nave  y  su  cargamento*,  pero  en  este  ca- 
so se  expresarán  distintamente  las  can- 
tidades aseguradas  sobre  cada  uno  de 
estos  objetos,  so  pena  de  nulidad  del 
seguro. 

Art.  780.  Ignorando  el  asegurado  la 
especie  de  mercaderías  que  espera,  ó  la 
nave  que  debe  trasportarlas,  podrá  ce- 
lebrar el  segnro,  en  el  primer  caso,  ba- 
jo el  nombre  genérico  de  mercaderías, 
y  en  el  segundo,  con  la  cláusula  en  una 
ó  más  naves,  con  tal  que  declare  en  la 
póliza  que  ignora  la  circunstancia  res- 
pectiva, y  exprese  la  fecha  y  firma  de  las 
órdenes  ó  cartas  de  aviso  que  hubiere 
recibido. 

Pero  en  el  caso  de  siniestro,  el  asegu- 
rado deberá  probar  la  salida  de  la  nave 
ó  naves  del  puerto  de  la  carga,  el  embar- 
que en  ellas  de  las  mercaderías  perdi- 
das, el  verdadero  valor  de  éstas  y  la 
pérdida  de  la  nave. 

El  seguro  contratado  por  un  tiempo 
limitado  se  extingue  por  el  mero  tras- 
Qurso  del  plazo  convenido,  aunque  al 
vencientode  éstese  hallen  todavía  pen- 
dientes los  riesgos. 


Art.  788.  La  determinación  de  la 
hora  omitida  en  la  póliza  se  hará  an 
I)erjuicio  de  la  parte  á  quien  favorezca 
la  omisión. 

Art.  789.  El  asegurador  está  obliga- 
do á  indemnizar  al  asegurado  las  pér- 
didas y  averías  de  los  objetos  aseguraidos 
causadas  por  accidentes  de  mar,  y  los 
gastos  hechos  para  evitarlas  ó  dismi- 
nuirlas, siempre  que  aquéllas  excedan 
del  uno  por  ciento  del  valor  del  objeto 
perdido  ó   averiado. 

Art.  790.  No  expresándose  en  la  pó- 
liza el  tiempo  del  pago  de  las  cosas 
aseguradas,  daños  y  gastos  de  la  respon- 
sabilidad de  los  aseguradores,  éstos  de- 
berán verificarlo  dentro  de  los  diez  días 
siguientes  al  en  que*  el  asegurado  les 
presente  su  cuenta  debidamente  docu- 
mentada. 

Art.  791.  Siempre  que  distint>as  per- 
sonas aseguren  el  cargamento  por  par- 
tidas separadas,  ó  por  cuotas,  sin  expre- 
sar los  objetos  que  abrace  cada  seguro, 
los  asegurailores  pagarán  á  prorrata 
la  pérdida  total  ó  parcial  que  el  carga- 
mento sufra. 

Art.  792.  La  variación  de  rumbo  ó 
viaje  ocasionada  por  fuerza  mayor  para 
salvar  la  nave  ó  su  cargamento,  no 
extingue  laresponsabida^l  de  los  asegura- 
dores.    .  , 

Art.  793.  El  cambio  do  la  naveeje- 
cutsido  por  causa  de  innavegabilidad  ó 
fuerza  mayor  después  de  iwincipiado  el 
viaje,  no  liberta  á  los  aseguradores  de  la 
responsabilidad  que  les  impone  el  con- 
trato, aunque  la  segunda  nave  sea  de 
distinto  porte  ó  pabellón. 

Pero  si  la  innavegabilidad  ocurriere  an- 
tes de  que  la  nave  haya  salido  del  puerto 
de  la  expedición,  los  aseguradores  po- 
drán continuar  el  segnro  ó  desistir  de  él^ 
pagando  las  averías  que  hubiere  sufrido 
el  cargamento. 

Art.  794.  La  cláusula  libre  de  averia^ 
exonera  al  asegurador  del  pago  de  t(Kla 
avería  gruesa  ó  particular,  a  excepción 
de  las  que  dan  lugar  al  abandono  de  la 
cosa  asegurada. 

Art.  79o.  Si  en  el  seguro  se  designan 
diferentes  embarcaciones  para  cargar  las 
cosas  aseguradas,  el  asegurado  podrá 
distribuirlas  á  su  arbitrio,  ó  cargarlas  en 
una  sola,  sin  que  por  esta  causa  haya  al< 
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teración  eu  la  responsabilidad  de  los  ase- 
guradores. 

Art.  796.  Pero  si  el  cargamento  que 
fuere  asegurado  con  designación  de  nave 
y  fijación  de  la  cantidad  asegurada  so- 
bro cada  una  de  ellas,  fuere  embarcado 
ou  menor  número  de  naves  que  el  señala- 
do en  la  póliza,  ó  eu  una  sola  de  ellas,  la 
responsabilidad  de  los  aseguradores  será 
reducida  á  la  suma  asegurada  sobre  la 
nave  ó  naves  que  hubieren  recibido  el 
cargamento. 

En  este  caso,  el  seguro  de  las  canti- 
dades aseguradas  sobre  las  demás  naves 
será  ineficaz,  y  se  abonará  á  los  asegura- 
dores la  indemnizapión  legal. 

Art.  797.  La  autorización  para  hacer 
escala  confiere  derecho  al  capitán  para 
arribar,  hacer  una  cuarentena,  descar- 
gar, vender  mercaderías  por  menor,  y 
aún  para  formar  un  nuevo  cargamento, 
corriendo  siempre  los  riesgos  por  cuenta 
de  los  aseguradores. 

Las  mercaderías  cargadas  eu  un 
puerto  de  escala  convenido  subrogan, 
para  los  efectos  del  seguro,  á  las  descar- 
gadas en  el  mismo. 

Art.  798.  Celebrado  el  seguro  con  la 
cláusula  libre  de  hostilidades^  el  asegui  a» 
dor  no  responde  do  los  daños  y  pérdidas 
causados  por  violencia,  apresamiento, 
saqueo,  piratería,  orden  de  Potencia  ex- 
tranjera, declaración  de  gueria  y  repre- 
salia, aunque  tales  actos  precedan  á  la 
declaración  de  guerra. 

El  retardo  ó  cambio  de  vinje  de  los 
objetos  asegurados  por  causa  (le  hostili- 
dades, hace  cesar  los  efectos  del  seguro, 
sin  perjuicio  de  la  resx>onsabiIidad  de  los 
asegurados  por  los  daños  ó  pérdidas  ocu- 
rridos antes  de  las  hostilidades. 

^  Art.  799;  No  son  responsables  los 
aseguradores  de  los  daños  y  pérdidas 
provenientes  de  algunas  de  las  causas  si- 
guientes : 

V  Cambio  voluntario  de  ruta,  de  via- 
je 6  do  nave,  sin  consentimiento  délos 
aseguradores. 

2*^  Separación  voluntaria  de  un  con- 
voy, habiendo  estixinlación  para  navegar 
en  conserva. 

3*  Prolongación  del  viaje  asegurado 
á  un  puerto  más  remoto  que  el  designa- 
do en  la  póliza. 


4**  Mermas,  desperdicios  y  pérdidas 
procedentes  de  vicio  propio  de  los  obje- 
tos asegurados. 

5**  Deterioro  del  velamen  y  demás 
útiles  de  la  nave  causado  por  su  uso  or- 
dinario. 

6»  Dolo  ó  culpa  del  capitán  ó  la  tri- 
pulación, á  menos  de  convención  en  con- 
trario. 

7**  Hecho  del  asegurado  ó  de  cualquie 
ra  otra  persona  extraña  al  contrato, 

8"  Gastos  de  remolque  y  demás  que 
no  constituyen  avería. 

9**  l>erechos  impuestos  sobre  la  nave 
ó  su  cargamento. 

En  los  casos  de  este  artículo  los  asegu- 
radoras devengan  la  prima  estipulada, 
siempre  que  los  objetos  asegurados  hu- 
bieren principiado  á  correr  los  riesgos. 

Art.  800.  Las  cosas  perdidas  y  las 
vendidas  durante  el  viaje  por  hallarse 
averiadas,  serán  pagadas  por  el  asegura- 
dor, según  el  valor  expresado  en  la  pó- 
liza del  seguro,  ó  en  su  defecto,  al  precio 
de  factura,  aumentado  con  los  costos 
causados  hasta  ponerlas  á  bordo. 

Si  las  mercaderías  llegaren  averiadas 
en  todo  ó  en  parte  al  puerto  de  la  des- 
carga, se  fijará  por  peritos  el  precio  en 
bruto  que  habrían  tenido  si  hubiesen 
llegado  ilesas,  y  el  precio  actual,  también 
en  bruto;  y  el  asegurador  pagará  al  ase- 
gurado la  parte  de  la  suma  asegurada 
que  sea  proporcional  con  la  pérdida 
sufrida. 

El  asegurador  pagará  además  los  cos- 
tos de  la  experticia. 

Art.  801.  Para  averiguar  y  fijar  el 
valor  de  los  objetos  asegurados,  no  podrá 
el  asegurador  en  ningún  caso  obligar  al 
asegurado  á  venderlas,  salvo  que  se  haya 
convenido  otra  cosa  en  la  póliza. 

Art.  802.  Si  las  mercaderías  llegaren 
exteriormente  averiadas  ó  mermadas,  el 
reconocimiento  y  estimación  del  daño  se 
harán  por  peritos,  antes  de  entregarlas 
al  asegurado. 

Pero  si  la  avería  no  fuere  visible  al 
tiempo  de  la  descarga,  el  reconocimien- 
to y  la  experticia  pueden  hacerse  después 
que  las  mercaderías  se  hallen  á  la  dispo- 
sición del  asegurado,  con  tal  que  ambas 
diligencias  sean  practicadas  dentro  de 
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setenta  y  dos  horas,  coutadas  desde  la 
descarga,  sin  petjaicio  de  las  demás  prue- 
bas que  hagan  los  interesados. 

Art.  803.  Siempre  que  la  nave  asegu- 
rada sufra  avería  por  fortuna  de  mar,  el 
asegurador  sólo  xiagará  dos  tercios  del 
importe  de  las  reparaciones,  hayase  ó  no 
verificado;  y  este  en  proporción  déla 
parte  asegurada  con  la  que  no  lo  está. 
El  otro  t<^rcio  quedará  á  cargo  del  ase- 
gurado, por  el  mayor  valor  que  se  presu- 
me adquiere  la  nave  mediante  la  repa- 
ración. 

Art.  801.  Los  costos  de  reparación 
serán  justíñcivdos  con  las  cuentas  respec- 
tivas, y  en  su  defecto,  con  la  estimación 
de  peritos. 

Si  no  se  hubiere  verificado  la  repara- 
ción, el  monto  de  su  costo  será  también 
regulado  por  peritos  para  los  efectos  del 
artículo  precedente. 

Art.  805.  Probándose  que  las  repa- 
raciones han  aumentado  el  valor  de  la 
nave  en  más  de  un  tercio,  el  asegurador 
pagará  todos  los  costos  de  aquellas,  pre- 
via deducción  del  mayor  valor  adquirido 
por  las  reparaciones.' 

Art.  806.  La  deducción  del  tercio  no 
tendrá  lugar,  si  el  asegurado  prueba  con 
un  reconocimiento  de  peritos  que  las  re- 
paraciones no  han  aumentado  el  valor 
de  la  nave,  sea  porque  ésta  fuese  nueva 
y  el  daíío  hubiere  ocurrido  en  su  primer 
viaje,  sea  porque  la  avería  hubiese  re- 
caído en  velas,  anclas  ó  en  otros  acceso- 
rios nuevos;  pero  aún  en  esto  caso,  los 
aseguradores  tendrán  derecho  á  que  se 
les  rebsye  el  importe  del  demérito  que 
hubiesen  sufrido  los  objetos  indicados 
por  su  uso  ordinario. 

Art.  807.  Si  los  aseguradores  se  en- 
contraren en  la  obligación  de  pagar  el 
daño  causado  por  la  filtración  ó  lique- 
facción de  las  mercancías  aseguradas, 
se  deducirá  del  importe  del  daño  el  tan- 
to por  ciento  que  á  juicio  de  peritos 
pierdan  ordinariamente  las  mercancías 
de  la  misma  especie. 

Art.  808.  La  restitución  gratuita  de 
la  nave  ó  del  cargamento  apresado  cede 
en  beneficio  de  los  respectivos  propieta- 
rios: y  en  tal  caso  los  aseguradores  no 
tendrán  la  obligación  de  pagar  la  canti- 
dad asegurada. 


Art.  809.  Si  estando  asegurada  la 
carga  de  ida  y  vuelta,  la  nave  no  trajere 
mercaderías  de  retorno,  ó  las  traídas  no 
llegaren  á  las  dos  terceras  partes  de  las 
que  aquélla  podría  trasportar,  los  ase- 
guradores sólo  podrán  exigir  dos  terce- 
ras partes  de  la  prima  correspondiente 
al  viaje  de  regreso,  á  menos  que  en  la 
póliza  se  hubiese  estipulado  otra  cosa. 

Art.  810.  Los  aseguradores  tienen 
derecho  para  exijir  al  comisionista,  lle- 
gado el  caso  de  un  siniestro,  la  manifes- 
tación de  la  persona  por  cuya  cuenta 
hubiere  celebrado  el  seguro. 

Hecha  la  manifestación,  los  asegurado- 
res no  podrán  pagar  la  indemnización 
estipulada  sino  al  mismo  asegurado  ó 
al  portador  legítimo  de  la  póliza. 

Art.  811.  Tienen  así  mismo  derecho 
para  rescindir  el  seguro  siempre  que  la 
nave  permanezca  un  año,  después  de  fir- 
mada la  póliza,  sin  emprender  el  viaje 
asegurado. 

Art.  812.  Los  asegurados  tienen  de- 
recho á  cobrar  ó  retener  un  medio  por 
ciento  sobre  la  cantidad  asegurada,  en 
los  casos  siguientes: 

1?  Si  la  nulidad  del  seguro  fuere  de- 
clarada por  alguna  circunstancia  incul- 
pablemente ignorada  de  los  asegura- 
dores. 

2®  Si  antes  que  la  nave  se  haga  á  la 
vela  el  vi^e  proyectado  Tuere  revocailo, 
aunque  sea  por  hecho  del  asegurado ;  6 
si  se  emprende  para  un  destino  diverso 
del  que  señala  la  póliza. 

3"*  Si  la  nave  fuere  detenida  antes  de 
principiarse  el  viaje  por  orden  del  Go- 
bierno Nacional. 

4?  Si  no  se  cargaren  las  mercaderías 
designadas,  ó  si  éstas  fueren^  trasporta- 
das en  distinta  nave,  ó  por  otro  capitán* 
que  el  contratado. 

5?  SI  el  seguro  recayere  sobre  un  obje- 
to íntegramente  afecto  á  un  préstamo  á 
la  gruesa,  ignorándolo  el  asegurador. 

6?  En  los  casos  previstos  en  el  ar- 
tículo 510  y  en  el  párrafo  2?  del  artículo 
511  y  en  los  artículos  796  y  811. 

Art.  813.  Para  obtener  la  indemniza- 
ción del  siniestro  el  asegura<lo  debe  jus- 
tificar: 

V    El  viaje  de  la  nave. 
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2°  El  embarque  de  los  objetos  asegu- 
rados. 

3**    El  contrato  de  seguro. 

4?  La  pérdida  ó  deterioro  de  las  cosas 
aseguradas. 

La  justificación  se  liará,  según  el  caso, 
con  el  contrato  de  seguro,  el  conocimien- 
to, los  despachos  de  la  Aduana,  la  carta 
de  aviso  del  cargador,  la  póliza  del  se- 
guro, la  copia  del  diario  de  navegación, 
la  protesta  del  capitán  y  las  dcclaracíb- 
ues  de  los  pasajeros  y  tripulación,  sin 
perjuicio  de  los  demás  medios  probato- 
rios que  admite  este  Código. 

Los  aseguradores  x)*i®*í<^^  contradecir 
los  hechos  en  que  el  asegurado  apoye  su 
reclamación,  admitiéndoseles  toda  clase 
de  prueba. 

Art.  814.  En  caso  de  pérdida  ó  dete- 
rioro de  las  mercaderías  que  el  capitán 
hubiera  asegurado  y  cargado  de  su  cuen- 
ta, ó  por  comisión  en  la  nave  que  gobier- 
na, será  obligado  á  probar,  fuera  délos 
hechos  enunciados  en  el  artículo  prece- 
dente, la  comprado  las  mercailerías,  con 
las  facturas  de  los  vendedores,  y  su  em- 
barque y  trasporte,  con  el  conocimiento 
que  deberá  ser  firmado  por  dos  de  los  ofi- 
ciales principales  do  la  nave,  y  con  los  do- 
cumentos de  expedición  por  la  Aduana 

Esta  obligación  será  extensiva  á  todo 
asegurado  que  navegue  con  sus  propias 
mercaderías. 

Art.  815.  El  asegurado  puede  hacer 
abandono  de  las  cosas  aseguradas  en  los 
caeos  determinados  por  la  ley  y  cobrar 
á  los  aseguriidores  las  cantidades  que  hu- 
bieran asegurado  sobre  ellas. 

El  comisionista  que  contrata  un  segu- 
ro, está  autorizado  para  hacer  abandono, 
siendo  portador  legítimo  de  la  póliza. 

Art.  816.  El  abandono  tiene  lugar, 
salvo  estipulación  en  contrario: 

V    En  el  caso  de  apresamiento. 

2**    En  el  de  naufragio. 

3"*    En  el  de  varamiento  con  rotura. 

4?  En  el  de  innavegalidad  absoluta 
de  la  nave,  por  fortuna  de  mar;  ó  rela- 
tiva, por  imposibilidad  de  repararla. 

5**  En  el  embargo  ó  detención  por  el 
Gobierno  Nacional,  ó  una  Potencia  ex- 
tranjera. 

&"    En  el  de  pérdida  ó  deterioro  ma- 
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terial  de  los  objetos  asegurados  que  dis- 
minuyan su  valor  en  las  tres  cuartas  par- 
tes á  lo  menos  de  su  totalidad. 

7"  En  el  de  pérdida  presunta  de  los 
mismos. 

Todos  los  demás  dafios  serán  conside- 
rados como  averías  y  deberán  soportarse 
por  la  persona  á  quien  corresponda  se- 
gún la  ley  ó  la  convención. 

Art  817.  El  abandono  no  puede  ser 
condicional  ni  parcial. 

Caso  que  la  nave  ó  su  carga  no  haya 
sido  asegurada  por  todo  su  valor,  el  aban- 
dono no  se  extenderá  sino  hasta  concu- 
rrencia de  la  suma  asegurada  en  propor- 
ción con  el  importe  de  la  parte  descu- 
bierta. 

Si  la  nave  y  su  carga  fueren  asegura- 
das separadamente,  el  asegurado  podrá 
hacer  abandono  de  uno  de  los  seguros  y 
no  del  otro,  aunque  ambos  se  hallen  com* 
X)rendidos  en  una  misma  póliza. 

Art.  818.  El  abandono  de  la  nave 
comprende  el  precio  del  trasporte  de  los 
pasajeros  y  el  del  flete  de  los  efectos  sal- 
vados, aunque  hayan  sido  completamen- 
te pagados,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
que  competan  al  prestadora  la  gruesa,  á 
á  la  tripulación  por  sus  salarios,  y  á  los 
acreedores  que  hubieren  hecho  «uticipa- 
ciones  para  habilitar  la  nave  ó  para  los 
gastos  causados  durante  el  último  viaje. 

Art.  819.  En  caso  de  apresamiento, 
el  asegurado,  ó  el  capitán  en  su  ausencia, 
puede  proceder  por  sí  al  rescate  de  las 
cosas  apresadas";  pero  ajustado  el  resca- 
te, deberá  hacer  notificar  el  convenio  en 
primera  oportunidad  á  los  íiseguradores. 

Los  aseguradores  podrán  aceptar  ó  re- 
nunciar el  convenio,  intimando  su  reso- 
lución al  asegurado  ó  al  capitán  dentro 
de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á 
su  notificación. 

Aceptado  el  convenio,  los  aseguradores 
entregarán  en  el  acto  el  monto  del  res- 
cate, y  los  riesgos  ulteriores  del  viaje 
continuarán  por  su  cuenta,  conforme  á 
los  té  rminos  de  la  póliza. 

Desechándolo,  pagarán  la  cantidad 
asegurada  sin  conservar  derecho  alguno 
sobre  los  objetos  rescatados. 

No  manifestando  su  resolución  en  el 
término  señalado,  s^  entenderá  que  han 
repudiado  el  convenio. 
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Art.  820.  Si  por  la  represa  de  la  nave 
se  reiutegrare  el  asegurado  en  la  propie- 
dad de  las  cosas  aseguradas,  los  perjui- 
cios y  gastos  causados  por  el  apresamien- 
to, se  reputarán  averías  y  ser^m  pagados 
por  los  aseguradores. 

Art.  821.  Si  por  la  represa  pasaren  los 
objetos  asegurados  á  dominio  de  tercero^ 
podr^i  el  asegurado  hacer  uso  del  derecho 
de  abandono. 

Art.  822.  £1  simple  varamiento  no 
autoriza  el  abandono  de  la  nave  sino 
en  el  caso  de  que  no  pueda  ser  puesta 
á  note. 

El  varamiento  con  rotura  parcial,  au- 
torizará el  abandono  cuando  tal  acci- 
dente afecte  las  partes  ecicnciales  de  la 
nave,  facilite  la  entrada  de  las  aguas 
y  ocasione  graves  dados,  aunque  éstos 
no  alcancen  A  las  tres  cuartas  partes  del 
valor  de  la  nave. 

Art.  82^.  No  podrá  hacerse  abandono 
por  innavegabilidad  cuando  la  nave  pue- 
da sor  rehabilitada  para  continuar  yaca- 
bar  el  viaje. 

Verificada  la  rehabilitación,  los  asegu- 
radores responderán  sólo  á(^  los  gastos 
y  averías  causadas.  Se  entiende  que  la 
nave  no  puede  ser  rehabilitada  cuando 
el  costo  de  reparación  exceda  de  las 
tres  cuartas  partes  de  la  cuma  asegu- 
rada. 

Tia  innavegabilidad  será  declarada  por 
la  autoridad  competente. 

Art.  824.  La  inexistencia  del  acta  de 
visita  de  la  nave  no  priva  al  asegurado 
del  derecho  de  probar  que  la  innavega- 
bilidad ha  sido  causada  por  fortuna  de 
mar  y  no  por 'vicio  de  construcción,  de- 
terioro ó  vetustez  de  la  nave. 

Art.  825.  Declarándose  que  la  nave 
ha  quedado  innavegable,  el  propietario 
de  la  carga  asegurada  lo  hará  notificar  á 
los  aseguradores  dentro  de  tres  días, 
contados  desde  que  dicha  declaración  lle- 
gue á  su  noticia. 

Art.  826,  Los  aseguradores  y  el  ase- 
gurado, ó  en  su  ausencia  el  capitán, 
practicarán,  en  caso  de  innavegabilidad, 
todas  las  diligencias  posibles  para  fletar 
otra  nave  que  conduzca  las  mercaderías 
al  puerto  de  su  destino. 

Art  827.  Verificándose  trasporte  en 
otra  nave,  los  aseguradores  correrán  los 


riesgos  del  trasbordo  y  los  del  viaje,  has- 
ta el  lugar  que  designe  la  póliza,  y  res- 
l>onderán  además  de  las  averías,  gastos 
de  descarga,  almacenaje  reembarque, 
aumento  de  ilcte  y  gastos  causados 
para  salvar  y  trasbordar  las  merca- 
derías. 

Art.  828.  Recayendo  el  seguro  sobie 
el  casco  y  quilla  de  la  nave,  el  asegu- 
rado podrá  hacer  abaüdouo  de  ella,  al 
tiempo  de  notificar  á  los  aseguradores 
la  resolución  que  la  declara  innave- 
gable. 

Pero  si  el  seguro  versare  sobre  la 
carga,  no  podrá  abandonarla  hasta  que 
hayan  trascurrido  seis  meses,  si  la  in- 
habilitación de  la  nave  ocurriere  cu  las 
costas  de  la^  América  Meridional  y  Se- 
tentrional }  ocho,  si  en  las  de  Europa;  y 
doce,  en  cualquiera  otra  parte. 

Estos  plazos  correrán  desde  la  noti- 
ficación prescrita  en  el  artículo  82o. 

Art.  829.  Si  dentro  de  los  plazos  que 
establece  el  artículo  anterior,  no  so  en- 
contrare nave  para  continuar  el  traspor- 
te de  las  mercaderías  aseguradas,  el  ase- 
gurado podrá  hacer  el  abandono  de 
ellas. 

Art.  830.  Embargada  la  nave,  el  ase- 
gurado hará  á  los  aseguradores  la  noti- 
ficación prescrita  en  el  número  5?  del  ar- 
tículo 524,  y  mientras  no  hayan  transcu- 
rrido los  plazos  fijados  en  el  artículo  828 
no  podrá  hacer  abandono  de  los  objetos 
asegurados 

Entre  tanto  el  asegurado  practicará 
por  sí,  ó  en  unión  de  los  aseguradores, 
las  gestiones  que  juzgue  convenientes  al 
alziimiento  del  embargo. 

Art.  831.  Es  inadmisible  el  abandono 
por  otras  pérdidas  ó  deterioros  del  ob- 
jeto asegurado  que  aquellos  que  oicu- 
rran  después  que  los  riesgo:^  hayan  prin- 
cipiado á  correr  por  cuenta  de  los  asegu- 
radores. 

Art.  832.  Para  determinar  si  el  si- 
niestro alcanza  ó  nó  á  las  tres  cuartas 
partes  del  valor  de  la  cosa  asegurada, 
se  tomará  en  consideración  la  pérdida  ó 
deterioro  que  fueren  directamente  cau- 
sados i)or  ivccidentes  de  mar  ó  que  fue- 
ren un  resultado  forzoso  del  mismo  ac- 
cidente. 

La  venta  autorizada  de  mercaderías 
que  se  efectuare  durante  el  vi^e  importa 
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t)¿rdida  ó  deterioro  material,  siendo  he- 
cha para  ocurrir  á  las  necesidades  de  la 
expedición  ó  para  evitar  qno  el  deterioro 
snfrido  por  fortana  de  mar  canse  la  pér- 
dida total. 

ArL  833.  En  los  casos  de  apresamien- 
to, naufragio  ó  varamiento  ron  rotura, 
las  diligencia  que  practique  el  asegurado 
en  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
le  impone  el  número  4?  del  artículo  524, 
no  importarán  renuncia  del  derecho  que 
tienen  para  hacer  abandono  de  los  obje* 
tos  asegurados. 

El  asegurado  será  creído  sobre  su  ju- 
ramento en  la  determinación  de  los  gas- 
tos de  salvament  o  y  recobro,  sin  perjui- 
cio del  derecho  del  asegurador  para 
acreditar  su  exageración. 

Art.  834.  El  asegurador  deberá  hacer 
et  abandono  dentro  de  los  siguientes 
plazos : 

De  seis  meses,  acaeciendo  ol  siniestro 
en  la  costa  oriental  de  América. 

De  ocho  meses,  ocurriendo  en  la  costa 
occidental  de  América,  en  las  de  Europa, 
ó  en  las  de  Asia  y  África  que  están  en  el 
Mediterránea 

De  doce  meses,  si  sucediere  en  cual- 
quier otro  punto. 

Art.  8«^.  Los  plazos  señalados  en  el 
artículo  anterior  correrán  en  los  casos  de 
apresamiento,  desdo  que  el  asegurado 
reciba  la  noticia  de  que  la  nave  ha  sido 
conducida  ,á  cualquiera  de  los  puertos  de 
alguna  de  las  costar  mencionadas. 

En  los  casos  de  naufragio,  varamiento 
con  rotura,  pérdida  ó  deterioro,  los  pla- 
zos aeran  contados  desde  la  recepción  de 
la  noticia  del  siniestro;  y  en  los  de  iuna- 
vegabilidad  ó  embargo,  desde  el  venci- 
miento de  los  plazos  seQalados  en  el  ar- 
tículo 828. 

El  derecho  de  hacer  abandono  caduca 
por  el  vencimiento  de  los  respectivos 
plazos. 

Art.  836.  La  noticia  se  teiulrá  por  re- 
cibida, si  se  probare  que  el  siniestro  ha 
sido  notorio  entre  los  comerciantes  de  la 
residencia  del  asegurado,  ó  que  éste  ha- 
ya sido  avisado  de  él  por  el  capitán,  su 
consignatario  ó  sus  coiTesponsales. 

Art.  837.  El  asegnrado  puede  renun- 
ciar los  plazos  expresados  y  hacer  aban- 
dono en  el  acto  de  notificar  al  asegurador, 


salvo  los  casos  de  innategabílidad  y  dnl« 
bargo  de  que  tratan  los  artículos  828 
y  830. 

Art.  838.  Se  presume  perdida  la  na- 
ve, si  dentro  de  un  ano,  en  los  viajes  or- 
dinarios, y  de  d5ce,  en  los  extraordina- 
rios ó  de  larga  travesía,  no  se  hubieren 
recibido  noticias  de  ella.  En  tal  caso  el 
asegurado,  podrá  hacer  abandono  y  exigí  r 
de  los  aseguradores  la  indemnización  es- 
tipulada, sin  necesidad  de  probar  la 
pérdida. 

Estos  términos  se  contarán  desde  la 
salida  de  la  nave,  ó  desde  el  día  á  que  se 
refieran  las  últimas  noticias.  El  aban- 
dono se  hará  dentro  de  los  plazos  del  ar- 
ticulo 834. 

Estos  plazos  correrán  desde  el  venci- 
miento del  aüo  ó  de  los  dos  años  dichos; 
y  para  daterminar  el  correspondiente  en 
un  caso  dado,  se  reputará  acaecida  la 
pérdida  en  la  costa  ó  puerto  de  donde  se 
hubieren  recibido  las  últimas  noticias,  y 
según  la  situación  de  esos  lugares,  el 
plazo  será  de  seis,  ocho  ó  doce  meses. 

Art.  839.  Se  consideran  viajes  de  lar- 
ga travesía  los  qne  se  hacen  más  allá  de 
los  mares  adyacentes  á  la  costa  compren- 
dida desde  el  Cabo  Catoche  en  la  Penín- 
sula de  Yucatán,  hasta  el  Cabo  Orange 
en  la  Cayena,  y  las  grandes  y  pequeñas 
Antillas. 

Art.  840.  Eu  caso  de  seguro  por  tiem- 
po limitado,  después  de  la  expiración  de 
los  plazos  establecidos  en  los  artículos 
anteriorss,  so  presume  que  la  pérdida 
ocurrió  en  el  tiempo  del  seguro,  salvo  la 
prueba  que  puedan  hacer  los  asegurado- 
res de  que  la  pérdida  ocurrió  después  de 
haber  espirado  el  termino  estipulado. 

Art.  841.  A  m(is  de  la  declaración  or- 
denada en  el  número  G?  del  artículo  524, 
el  asegurado  hará  otra  al  tiempo  de  ha- 
cer abandono,  en  la  que  deberá  mani- 
festar los  préstamos  á  la  gruesa  que  hu* 
biere  tomado  sobre  los  objetos  abando- 
nados. 

El  plazo  para  el  pago  déla  indemni- 
zación convenida  nD  principiará  á  correr 
sino  cuando  el  asegurado  haya  hecho  las 
declaraciones  indicadas. 

El  retardo  de  éstas  no  prorroga  los 
plazos  concedidos  para  entablar  la  ac* 
I  ción  de  abandono. 
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Art.  842.  Si  el  asegurado  cometiere 
fraude  en  dichas  declaraciones  perderá 
todos  los  derechos  qae  le  da  el  seguro, 
y  pagará  además  los  préstamos  á  la 
gruesa  que  hubiere  tobado,  no  obstan- 
te la  pérdida  de  los  objetos  gravados. 

El  asegurado,  sinembargo,  podrá  acre- 
ditar que  las  omisiones  é  inexactitudes 
en  que  hubiere  incurrido,  no  han  proce- 
dido de  un    designio  fraudulento. 

Art.  843.  El  abandono  omitido,  de- 
clarado válido  en  juicio  contradictorio, 
transfiere  desde  su  fecha  á  los  asegu- 
radores el  dominio  irrevocable  de  las 
cosas  aseguradas,  con  todos  los  derechos 
y  obligaciones  del  asegurado. 

Si  la  nave  regresare  después  de  ad- 
mitido el  abandono,  el  asegurador  no 
quedará  por  eso  exento  del  pago  de 
loM  objetos  abandonados;  pero  si  el  si- 
niestro no  fuero  efectivo^  cualquiera  de 
las  partes  podrá  demandar  la  anulación 
del  abandono. 

Mientras  el  abandono  no  sea  aceptado 
por  los  aseguradores  ó  establecido  por 
sentencia,  podrá  el  asegurado  retrac- 
tarlo. 

Art.  844.  El  asegurado  puede  optar 
entre  la  acción  de  abandono  y  la  de 
avería. 

La  sentencia  que  declare  sin  lugar  el 
abandono  no  produce  cosa  juzgada  res- 
pecto de  la  acción  de  avería. 

Art.  845.  Las  cosas  abandonadas  es- 
tán privilegiadamente  afectas  ul  pago 
de  la  cantidad  asegurada. 

título  IX. 

DE  LA  EXTINCIÓN  DE  LAS  ACCIONES. 

Art.  846.  Prescriben  en  seis  meses 
las  acciones  para  el  cobro  de  passije, 
de  los  tictes  de  la  nave  y  de  la  contri- 
bución á  las  averías  gruesas. 

Los  seis  meses  principiarán  á  correr: 
en  el  primer  caso,  desde  el  arribo  de 
la  nave;  y  en  el  segundo  y  tercero, 
desde  la  efectiva  entrega  do  las  mer- 
caderías que  adeuden  los  fletes  y  la 
contribución;  pero  si  el  capitán  solicitare 
judicialmente  el  arreglo  de  la  avería,  el 
plazo  indicado  correrá  desde  la  termi- 
nación del  juicio. 

Art.  847.    Prescriben  las  accíones; 


1?  Por  los  suministros  de  madera  y 
demás  objetos  necesarios  para  contri- 
buir, reparar,  pertrechar  y  proveer  la 
nave;  y  por  los  hechos  en  dinero  6  en 
alimentos  á  la  tripnlación,  de  orden  del 
capitán,   al  ano  de  las  suministraciones. 

2''  Por  los  salarios  debidos  .á  los  ar- 
tesanos y  obreros  por  trabajos  ejecu- 
tados en  la  construcción  ó  reparación 
de  la  nave,  al  ano  de  recibidas  las 
obras. 

3**  Por  sueldos,  salarios  y  gratifica- 
ciones del  capitán  y  tripulación,  al  año 
de  concluido  el  viaje. 

4''  Por  la  entrega  de  mercancías  tras- 
portadas, al  ano  de  la  llegada  del  buque. 

Para  que  corra  la  prescripción  útil- 
mente en  los  casos  de  este  artículo,  es 
necesario  que  la  nave  haya  estado  fon- 
deada por  el  término  de  quince  días 
dentro  del  mismo  año,  en  el  puerto  don- 
de se  hubiere  contraído  la  deuda.  En 
el  caso  contrario,  los  acreedores  conser- 
varán su  acción,  aún  después  de  ven- 
cido el  ano,  hasta  que  fondee  la  nave  y 
quince  días  m{\s. 

Art.  848.  Las  accioneí  provenientes 
de  contratos  á  la  gruesa  y  de  seguros 
marítimos  prescriben  en  cinco  años  con- 
tados desde  la  fecha  del  respectivo  con- 
trato; sin  perjuicio  de  la  prescripción 
especial  de  la  acción  de  abandono. 

Art.  849.  La  prescripción  de  la  ac- 
ción de  abandono  no  extingue  la  acción 
de  avería. 

Art.  850.  Las  acciones  que  procedan 
de  las  obligaciones  de  que  trata  el  pre- 
sente Libro,  y  que  no  tengan  término 
señalado  para  prescribir,  durarán  cinco 
años. 

Art.  851 .  Las  disposiciones  de  los  ar* 
tículos  444  y  445  son  aplicables  á  todas 
las  prescripciones  deque  trata  el  presen- 
te Título. 

Art.  852.    Se  extinguen: 

1"  La  acción  contra  el  capitán  y  los 
aseguradores  por  daños  causados  á  las 
mercancías,  si  éstas  fueren  recibidas  sin 
protesta. 

2**  Las  acciones  contra  el  fletador  por 
avería,  si  el  capitán  entrega  las  mercan- 
cías y  recibe  el  flete  sin  protestar. 

3"^    Las  acciones  por  indemnización  de 
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daños  por  abordaje,  si  el  capitán  no  hu- 
biere protestado  oportunamente. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  al  ca- 
so en  que  el  abordaje  cansare  la  pérdida 
total  de  la  nave. 

Las  i>ro testas  á  que  se  contrae  este 
artículo,  no  producirán  efecto: 

1*»  Si  no  se  hicieren  y  se  notificaren 
dentro  de  setenta  y  dos  horas,  en  los 
casos  de  los  dos  primeros  números;  y 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,  en  los 
del  tercero. 

2^*  Si  hechas  y  notificadas  oportuna- 
mente, no  se  intentare  demanda  judicial 
dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á  la 
notificación. 

Art.  853.  Si  se  hiciere  por  partes  la 
entrega  de  mercaderías,  el  término  para 
la  notificación  de  la  protesta  se  contará 
desde  que  la  recepción  quede  concluida. 

Si  la  apertura  de  los  bultos  en  la 
Aduana  á  presencia  del  consignatario,  ó 
nn  accidente  cualquiera  conocido  por  és- 
te, manifestare  la  existencia  de  la  ave- 
ría, antes  de  que  las  mercaderías  hubie- 
ren sido  introducidas  en  sus  almacenes, 
el  término  correrá  desde  el  descubri- 
miento de  la  avería. 

Art.  854.  En  caso  de  abordaje,  sea 
cual  faere  el  lugar  donde  hubiere  ocurri- 
do, las  veinte  y  cuatro  horas  correrán 
desde  el  momento  on  que  el  capitán  pue- 
da protestar. 

LIBRO  TEKCERO. 


DE  L(»S  ATRASOS   Y  QUIISBRAS 

TITULO    I. 

DE  LOS  ATRASOS  Y  DE  LA  LígUIDACIÓN 

AMIGABLE 

Art.  855.  El  comerciante  cu^'o  acti- 
vo exceda  positivamente  de  su  pasivo,  y 
que  por  falta  de  numerario  debido  á  suce- 
sos imprevistos  ó  causa  de  cualquiera 
otra  manera  excusable,  se  vea  en  necesi- 
dad de  retardar  ó  aplazar  sus  pagos,  se- 
rá considerado  en  estado  de  atraso  y 
X)odrá  pedir  al  Tribunal  de  Comercio 
competente  que  le  autorice  para  proce- 
der á  la  liquidación  amigable  de  sus 
negocios,  dentro  de  un  plazo  suficiente 
que  no  pase  de  doce  meses;  obligándose 


á  no  hacer,  mientras  se  resuelva  su  so* 
licitud,  ninguna  operación  que  no  sea  de 
simple  detal. 

Art.  856.  La  solicitud  no  será  admi- 
tida si  con  ella  no  presenta  el  peticiona- 
rio sus  libros  de  comercio  regularmente 
llevados;  su  balance  comercial;  su  in- 
ventario, practicado  á  lo  más  treinta 
días  antes,  con  las  estimaciones  pruden- 
ciales de  su  lista  de  deudores;  un  estado 
nominativo  de  sus  acreedores,  con  indi- 
cación de  su  domicilio  ó  su  residencia,  y 
del  monto  y  calidad  de  cada  acreencia;  su 
patente  de  industria,  si  la  hubiere,  y  la 
opinión  favorable  á  su  solicitud  de  tres, 
á  lo  menos,   de  sus  acreedores. 

Art.  857.  El  Tribunal  después  de  ha- 
ber verificado  la  presentación  de  todos 
los  documentos  expresados  en  el  artícu- 
lo anterior  y  que  están  en  debida  forma, 
dictará^las  medidas  de  vigilancia  necesa-^ 
rias,  nombrará  un  síndico  y  una  comisión' 
de  tres  de  los  principales  acreedores  re- 
sidentes de  los  que  figuren  en  el  balance 
del  peticionario,  y  convocará  á  unos  y 
otros  por  la  prensa  á  una  reunión  que 
debe  verificarse  en  el  octavo  día  á  la  ho- 
ra que  se  fije. 

Art.  858.  En  esa  reunión  podrán  ser 
admitidos  á  representar  á  los  acreedores 
avecindados  ó  residenciados  fuera  del  lu- 
gar del  Tribunal,  sus  respectivos  apode- 
rados, agentes  ó  comisionistas,  ú  otro  co- 
merciante que  quiera  prestar  caución  por 
alguno  de  ellos,  sólo  para  los  efectos  de 
resolver  la  solicitud. 

Ba^rtará  como  credencial  al  represen- 
tante una  autorización  por  carta,  por  te- 
legrama ó  por  cable. 

Art.  850.  En  la  reunión  el  síndico, 
primero,  y  luego  la  comisión  de  acreedo- 
res, manifestarán  su  opinión  sobre  los  do- 
cumentos acompañados  á  la  solicitud, 
sobre  la  verdad  de  cada  uno  de  los  crédi- 
tos, sobre  la  admisión  ó  negativa  de  la 
solicitud,  sobre  el  plazo  que  deba  acor- 
darse, sobre  las  medidas  conservativas 
que  convenga  tomar  y  sobre  el  modo  de 
liquidación  y  las  personas  que  deban 
componer  una  comisión  de  consulta  y  de 
vigilancia  durante  la  liquidación.  El  so- 
licitante iK)drá  darla  explicación  ó  acla-^ 
raciones  comlucentes. 

Se  levantará  acta  que  firmarán  con  el 
Tribunal  todos  los  concurrentes,  hacién- 
dose constar  el  nombre  de  éstos,  los  eré- 
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ditos  que  representan  y  sus  montos  y  la 
opinión  de  cada  cual  sobre  los  pantos  in- 
dicados. 

Art.  8G0.  El  Tribunal  procederá  el 
tercer  día  bábil  después  de  la  reúnióno 
anterior  (i  oír  los  informes  que  quieran 
hacer  el  solicitante,  el  síndico,  la  comi- 
sión de  acreedores  y  cualquiera  otro  de 
éstos,  y  pronunciará  sobie  la  petición  ad- 
mitiéndola ó. negándola,  sepfún  lo  encon- 
trare procedente,  teniendo  especialmente 
en  cuenta  el  voto  emitido  por  la  mayoría 
délos  acreedores. 

Caso  de  admisión  establecerá  en  ese 
fallo: 

19  La  duración  de  la  liquidación,  que 
no  exceda  de  doce  meses. 

2?  La  obligación  del  deudor  de  hacer 
constar  haber  pagado  dentro  de  dicho 
plazo  á  todos  sus  acreedores  ó  l^aber  ce- 
lebrado con  ellos  convenio  ó  arreglo. 

3^  Las  medidas  conservatorias  y  las 
precauciones  que  juzgue  necesarias  para 
garantizar  la  integridad  del  patrimonio 
del  deudor. 

4?  Los  acreedores  que  deben  compo- 
ner la  comisión  que  vigile  la  administra; 
ción  y  liquidación  del  patrimonio  deí 
deudor. 

De  este  fallo  no  se  admitirá  apelación 
sino  en  un  solo  efecto  para  íínte  el  Tri- 
bunal pleno. 

Art.  8G1.  Concetlida  la  liquidació^i 
amigable,  el  deudor  tiene  la  facultad  de 
proceder  á  ella  respecto  de  todo  su  acti- 
vo y  á  la  extinción  del  i^asivo,  con  el 
concurso  d«  la  comisión  de  acreedores  y 
bajóla  dirección  superior  del  Tribunal,  á 
quien  se  dará  cuenta  de  toda  divergencia 
ó  cuestión  que  surgiere  para  su  decisión 
enjuicio  verbal,  oída  siempre  la  comisión. 

Las  reglas  especiales  de  la  liquidación 
y  las  autorizaciones  para  vender,  cons- 
tituir prendas  é  hipotecas,  tomar  dinero 
á  ])r6stamo,  transigir  cuestiones,  cobrar 
ó  hacer  pagos  ú  otros  actos  estrictamente 
necesarios  al  efecto  do  la  liquidación,  de 
berán  ser  dados  por  el  Tribunal,  bien  en 
su  fallo  acordando  la  liquidación,  bien  en 
decretos  ulteriores,  oyendo  siempre  la 
comisión  de  acreedores. 

Art.  862.  Durante  el  tiempo  fijado 
para  la  liquidación  amigable  se  suspen- 
derá toda  ejecución  contra  el  deudor  y 


no  podrá  intentarse  ni  üóntinnarse  nin- 
guna acción  de  cobro,  á  ínenos  que  ell» 
provenga  de  hechos  posteriores á  la  con- 
cesión de  la  liquidación  amigable. 

Pero  ésta  no  producirá  efectos  respec- 
to á  las  acreencias  fiscales  ó  municipales 
por  causa  de  contribuciones,  ni  con  rela- 
ción á  los  derechos  de  los  acreedores 
prendarios,  hipotecarios  6  de  otra  mane- 
ra privilegiados. 

Art.  863.  Duriinte  la  liquidación  ami- 
gable podrá  el  deudor  celebrar  con  sus 
acreedores  cualquier  otro  arreglo  ó  con- 
venio que  le  conceda  mayores  morato- 
rias, y  aun  quitas,  de  intereses  y  hast^ 
do  parte  de  los  capitales :  pero  para  que 
tenga  validez  necesitara  el  acuerdo  de 
todos  los  acreedores. 

También  podrá  establecerse  válidameu* 
te  con  la  sola  mayoría  de  los  acreedores 
que  representen,  por  lo  menos,  las  tres 
cuartas  partes  del  pasivo,  con  tal  que  los 
acreedores  que  convengan  con  el  deudor, 
acuerden  y  aseguren  el  metlio  de  atender 
al  resaltado  de  toda  controversia  con  los 
disidentes,  de  modo  que  quede  á  éstos 
asegurada  la  parte  que  realmente  pudie- 
ran sacar  de  la  liquidación  practicada 
prudentemente  segán  sus  respectivos  de- 
rechos. 

Del  convenio  vse  pasará  copia  en  todo 
caso  al  Tribunal,  y  si  él  ha  obtenido  el 
voto  de  la  unanimidad  de  los  acreedo- 
res, el  Tribunal  lo  declarará  así  para  que 
produzca  todos  sus  efectos. 

Si  sólo  reúne  la  mcnyoría  indicada,  el 
Tribunal  decidirá  enjuicio  verbal  las  di- 
sidencias, si  ellas  versan  sobre  algún  de- 
recho sostenido  por  el  interesado  resi>ec- 
tivo  y  negado  y  dañado  en  el  convenio, 
oída  la  comisión  de  acredores ;  y  do  su 
decisión  sólo  se  oirá  apelación  en  un  efec- 
to y  para  ante  el  Tribunal  pleno.  Pero 
si  no  versan  sobre  derechos  disputados, 
el  Tribunal  se  limitará  á  verificar  la  ma- 
yoría, y  oída  la  comisión,  aprobará  el 
convenio. 

Art.  8ü4.  Si  durai^te  la  liquidación 
se  descubriere  la  existencia  de  deudan 
no  declaradas  por  el  deudor,  ó  la  no  exis- 
tencia de  acreencias  declaiadas  por  él,  6 
si  él  no  cumple  las  obligaciones  o  condi- 
ciones quo  le  fueron  impuestas  relativa- 
mente á  la  administración  y  liqnídacióu 
de  su  patrimonio,  ó  bien  si  aparece  cul- 
pable de  dolo  ó  de  mala  fé,  ó  que  su  acti- 
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YO  en  realidad  uo  ofrece  esperanza  de 
pagar  la  integridad  de  sus  deudas,  6  si- 
quiera los  dos  tercios  do  ellas,  el  Tribu- 
nal, oída  la  comisión  de  acreedores,  po- 
drí! revocar  la  liquidación  amigable  y 
declarar  la  quiebra,  y  dictar  las  medidas 
oportunas  para  seguir  el  procedimiento 
do  ésta. 

Art.  865.  En  todos  los  casos  en  que 
se  haya  acordado  la  liquidación  amiga* 
.ble,  si  durante  ésta  resulta  comprobado 
haberse  pagado  (%  los  acreedores  que  en 
\  ella  tigurau  una  ]>arte  considerable  de 
sus  acreencias,  ó  si  concurren  circuns- 
tancias especiales  que  lo  aconsejen,  i)o- 
Vlrá  el  Tribunal  acordar  una  prórroga  del 
plazo  fijado  para  la  liquidíición,  que  no 
pase  de  otro  año,  siempre  que  esta  me- 
dida reúna  el  voto  favorable  de  la  mayo- 
ría «le  los  acreedores  que  representen  por 
lo  menos  la  mitad  del  pasivo  restante. 

Art.  8GG.  Pueden  hacerse  valer,  para 
ilnstrar  al  Tribunal  en  la  solicitud  de  li- 
quidación amigable,  cualesquiera  docu- 
mentos y  papeles  que  tengan  condiciones 
de  seriedad  y  verosimilitud. 

Art.  867.  Los  gastos  de  l4¿jquidación 
los  liará  el  deudor ;  y  los '  generales  que 
ocurrieren  en  el  Tribunal  los  pagará  al 
fin  el  mismo  deudor,  fijándolos  el  Juez 
equitativamente  de  acuerdo  con  la  comi- 
sión do  acreedores;  pero  sin  asignar  re- 
muneración alguna  á  los  funcionarios  que 
gocen  de  sueldo.  Los  gastos  particulares, 
como  los  honorarios  de  abogados,  serán 
do  cuenta  do  cada  cual.     * 

Art.  868.  Si  el  Tribunal  creyese  im- 
X>rocedeute  la  solicitud  de  liquidación 
amigable,  declarará  la  quiebra  y  seguirá 
el  procedimiento  de  ésta. 

Art.  869.  Son  competentes  para  la  ma- 
teria de  que  trata  este  Título,  el  Juez  de 
Distrito  ó  Cantón  de  la  jurisdicción  á 
que  está  sometido  el  deudor,  si  el  monto 
de  las  deudas  pasivas,  según  el  balance 
producido,  no  excediere  de  (Hez  mil  bolí- 
*vares ;  y  el  Juez  de  Comercio  ó  de  Pri- 
mera Instancia  déla  misma  jurisdicción, 
cuando  exceda  de  aquella  suma. 

TITULO  XII. 

DE  LAS  QUIEBRAS  DE  MAYOE    CUANTÍA. 

SECCIÓN  I. 

De  la  quiebra  en  general  y  de  sus  efectos. 
Art.  870.    £1  comerciante  que  no  es- 


tando en  estado  de  atraso,  segfin  el  Tí- 
tulo anterior,  cese  en  el  pago  de  sus 
obligaciones  mercantiles,  se  haya  en  es- 
tado de  quiebra. 

El  comerciante  no  puede  intentar  el 
beneficio  de  cesión  do  bienes. 

Art.  871,  Hay  tres  especies  de  quie- 
bra :  fortuita,  culpable  y  fraudulenta. 

Quiebra  fortuita  es  la  que  i)rov¡end  de 
casos  foituitos  ó  de  fuerza  mayor  que 
conducen  al  comerciante  á  la  ces^ación  de 
sus  pagos  y  ala  imposibilidiul  (le  conti- 
nuar sus  negocios. 

Quiebra  culpable  ey  la  ocasionada  por 
una  conducta  imprudente  o  disipada  de 
parte  del  fallido. 

Quiebra  fraudulenta  es  aquella  en  que 
ocurren  actos  fraudulentos  del  fallido  pa- 
ra perjudicar  á  sus  acreedores. 

Art.  872.  Será  declarada  culpable  la 
quiebra : 

I?  Si  los  gastos  perísonales  y  domésti- 
cos del  fallido  hubieren  sido  excesivos. 
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Si  el  fallido  hubiere  i)erdido  su- 
mas considerables  al  juego,  en  opera- 
ciones ficticias  de  bolsa  ú  otras  de  pu- 
ro azar. 

39  Si  hubiere  hecho  compras  para  ven- 
der á  menor  precio  del  corriente,  ó  con- 
Iraído  obligaciones  exorbitantes,  ú  ocu- 
rrido á  otros  medios  ruinosos  para  pro 
curarse  fondos,  cuantfo  por  el  estado  de 
sus  negocios  debía  conocer  que  tales 
operaciones  sólo  podían  retardar  la  de- 
claración de  quiebra. 

4"  Si  después  de  haber  cesado  en  sus 
pagos  hubiere  pagado  algün  acreedor  con 
perjuicio  de  los  demát?. 

Art.  873.  Podrá  ser  declarada  culpa- 
ble la  quiebra : 

1**  Si  el  fallido  hubiere  prestado  fian- 
zas, ó  contraído  por  cuenta  ageua  obli- 
gaciones excesivas,  atendida  su  situa- 
ción, sin  tomar  valores  equivalentes  en 
garantía  de  su  responsabilidad. 

2**  Si  hubiere  incurrido  en  nueva  quie- 
bra sin  haber  cumplido  el  convenio  de  la 
anterior. 

3?  Si  no  hubiere  hecho  asentar  en  el 
registro  de  comercio  los  documentos  de 
que  trata  el  artículo  22. 
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49  Si  no  hiciere  al  Tribunal  de  Co- 
mercio la  declaración  de  su  quiebra  se- 
gún lo  prescrito  en  el  artículo  8<9l. 

59  Si  no  se  presentare  al  síndico  ó 
al  Juez,  en  los  casos  en  que  la  ley  lo 
dispone. 

C"  Si  no  Imbiore  llevado  libros  de 
contabilidad  ó  de  correspondencia,  ó  no 
conserve  la  correspondencia  que  se  le 
hubiere  dirigido,  ó  no  hubiere  hecho 
inventario,  ó  si  sus  libros  y  correspon- 
dencia estuvieren  incompletos  ó  defec- 
tuosos, ó  no  apareciere  de  ellos  el  ver- 
dadero estado  de  sus  negocios,  sin  que 
haya  fraude. 

Art.  874.  Será  declarada  fraudulenta 
la  quiebra,  si  el  quebrado  ha  ocultado, 
falsifícado  ó  mutilado  sus  libros  ó  sus- 
traído ú  ocultado  el  todo  ó  parte  de 
sus  bienes,  ó  si  por  sus  libros  ó  apuntes 
ó  por  documentos  públicos  ó  privados, 
se  ha  reconocido  fraudulentamente  deu- 
dor de  cantidades  que  no  debe. 

Art.  875.  Las  quiebras  culpables  y 
fraudulentas  serán  castigadas  con  arre- 
glo al  Código  Penal. 

Art.  876.  En  el  caso  do  quiebra  de 
una  sociedad  por  acciones,  los  promo- 
tores y  los  administradores  serán  cas- 
tigados como  quebrados  culpables,  si 
por  su  culpa  no  se  han  observado  las 
formalidades  establecidas  en  las  Seccio- 
nes V  y  X  del  Titulo  VI  í.  Libro  I  de  este 
Código,  ó  si  por  culpa  suya  ha  ocurrido 
la  quiebra  de  la  sociedad. 

Y  serán  castigados  como  quebrados 
fraudulentos: 

1"  Cuando  dolosamente  han  omitido 
la  publicación  del  contrívto  de  sociedad 
del  modo  establecido  por  la  ley. 

2**  Cuando  han  declarado  falsamente 
el  capital  suscrito  ó  enterado  en  caja. 

3?  Cuando  han  pagado  dividendos 
de  utilidades  que  maniüestamente  no 
existían  y  han  disminuido  con  esto  el  ca- 
pital social. 

4"  Cuando  dolosamente  han  tomado 
mayores  sumas  de  las  que  los  asigna  el 
contrato  de  sociedad. 

59  Los  que  con  su  íJolo  ó  por  conse- 
cuencia de  operaciones  fraudulentas  han 
ocasionado  la  quiebra  de  la  sociedad. 

Art.  877.  Serán  castigados  con  las 
penas  de  los  quebrados  fraudulentos: 


1?  Los  individuos  que,  á  sabiendas, 
y  en  interés  del  fallido,  hayan  sustraído 
el  todo  ó  parte  de  los  bienes  de  éste, 
muebles  ó  inmuebles,  sin  perjuicio  de 
otras  disposiciones  del  Código  Penal  so- 
bro los  que  como  agentes  principales  ha- 
yan participado  en  el  hecho. 

2?  Los  convencidos  de  haber  presen- 
tado fraudulentamente  en  la  quiebra 
créditos  supuestos  en  su  nombre  ó  por 
medio  de  otro;  ó  de  haber  alterado  la  na- 
turaleza ó  fecha  del  crédito,  para  ante- 
ponerse en  la  graduación,  con  perjnicio 
de  otros  acreedores,  aún  cuando  esto  se 
verifique  antes  de  la  declaración  de  la 
quiebra. 

39  Lo8  que  comerciando  bajo  si  nom- 
bre de  otro  ó  con  un  nombre  supuesto, 
aparezcan  culpables  de  los  hechos  expre- 
sados en  el  artículo  874. 

También  será  castigado  con  arreglo  al 
Código  Penal  y  multa  que  no  baje  de 
doscientos  bolívares,  el  comerciante  que 
hubiere  estipulado  con  el  fallido  ú  otra 
persona,  ventajas  particulares  por  razón 
de  su  voto  en  las  deliberaciones  de  la 
quiebra  ó  particiones  de  liquidación  ami- 
gable, ó  que  de  cualquier  otro  modo  se 
hubieren  procurado  ventajas  á  cargo  dfl 
activo  de  la  quiebra. 

Art.  878.  El  cónyuge,  los  desceudien- 
tes  y  ascendientes,  consanguíneos  ó  afí- 
nes del  fallido  que,  á  sabiendas,  hubie- 
ren sustraído  ú  ocultado  bienes  pertene- 
cientes á  la  Quiebra,  sin  haber  obrado 
en  complicidad  con  el  fallido,  serán  cas- 
tigados como  reos  de  hurto. 

Art.  879.  Corresponde  al  Tribunal 
que  conociere  de  los  hechos  expresados 
en  los  artículos  anteriores,  aún  en  el  ca- 
so de  absolución: 

V  Decretar  de  oficio,  si  ha  lugar,  el 
reintegro  á  la  masa  de  todos  los  bienes, 
acciones  y  derechos  que  se  hubiere  in- 
tentado sustraer. 

29  Resolver  las  demandas  sobre  in- 
demnizaciones de  danos  y  perjuicios. 

Art.  880.  Las  calificaciones  de  las 
quiebras  culpables  y  fraudulentas  se  ha- 
rán por  el  Tribunal  ordinario  en  m^ria 
criminal,  de  oficio,  6  á  excitación  del 
Juez  ó  Tribunal  de  Comercio,  ó  á  instan- 
cia, sea  del  síndico  en  representación  de 
la  masa  de  acreedores,  sea  de  alguno  de 
éstos.    Pero  el  síndico  no  podrá  acpsar 
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Bin  previa  autorización  de  la  mayoría  in- 
dividual de  los  acreedores  presentes, 
constituidos  en  junta  á  presencia  del 
Juez.  Cualquier  acreeilor  podra  con  tal 
fin  promover  la  convocacij5n  de  la  junta. 

SEOOIOKII. 

De  las  declaraciones  de  quiebra  y  de  sm 

efectos. 

Art.  881.  Todo  comerciante  que  se 
lialle  en  estado  de  quiebra  debe  hacer 
por  escrito  la  manifestacióu  de  ella  ante 
el  Juez  de  Comercio  de  su  domicilio  mer- 
cantil, dentro  de  los  tres  días  siguientes 
«1  la  cesaci6n  de  sus  pagos. 

En  caso  de  ¡quiebra  de  una  sociedad 
en  nombre  colectivo  ó  en  comandita,  la 
manifestación  contendía  el  nombre  y  do- 
micilio de  cada  uno  de  los  socios  solida- 
rios y  los  de  los  comanditarios  que  no 
bayan  entregado  todo  su  capitaU 

Encaso  de  quiebra  de  una  sociedad  anó- 
nima, la  harán  sus  administradores,  los 
que  estarán  obligados  á  comparecer  ante 
el  Tribunal  y  ante  el  síndico,  siempre  que 
S3au  requeridos. 

El  Secretario  -  anotará  en  el  escrito  la 
fecha  de  su  presentación. 

Art.  882,  Al  hacerse  la  manifestación 
de  quiebra  se  deberá  acompañar  : 

1**  El  balance  general,  6  una  exposi- 
ción de  las  causas  que  impidan  al  fallido 
presentarlo. 

2**  Una  memoria  razonada  de  las  cau" 
sas  de  la  quiebra. 

El  escrito,  el  balance  y  la  memoria  se- 
rán fechados  y  firmados  por  el  fallido 
bajo  juramento  de  ser  verdaderos.  Si  la 
quiebra  fuere  de  una  sociedad  en  nombre 
colectivo  6  en  comandita,  deberán  firmar 
todos  los  socios  solidarios  presentes  en 
el  lugar ;  y  si  fuere  de  una  sociedad  anó- 
nima, los  administradores  presentes. 

Art.  883.  El  balance  contendrá  la  re- 
lación y  valores  de  todos  los  bienes,  mue- 
bles é  inmuebles,  y  estados  demostrati- 
vos, con  la  debida  separación  do  todos 
los  débitos  y  créditos,  de  los  gastos  y  de 
las  ganancias  y  pérdidas. 

Los  estados  de  ganancias  y  pérdidas 
contendrán  los  de  ios  diez  años  anterio- 
res á  la  quiebra. 

Art.  884.    La  declaración   formal  del 
TOMO  XXVII.— 27 


estado  de  quiebra,  cuando  el  pasivo  ex- 
cediere de  diez  mil  bolívares,  se  hará  por 
el  Juez  de  Comercio,  si  ha  lugar,  en  vir- 
tud de  la  manifestación  del  fallido,  á  so- 
licitud de  alguno  de  sus  acreedores  ó  de 
oficio.  Si  no  excediere  dé  diez  mil  bolí- 
res,  la  hará  el  Juez  de  Distrito  compe- 
tente, conforme  al  artículo  864. 

Art.  885.  Puede  declararse  la  quiebra 
de  un  comerciante  que  hubiere  fallecido 
en  estado  de  cesación  de  sus  pagos;  pero 
no  puede  ser  pedida  ni  pronunciada  do 
oficio  i^ino  dentro  de  los  tres  meses 
siguientes  á  su  muerte.  Solicitada  den- 
tro de  este  tienpo,  puede  ser  declarada 
aún  después  de  él.  Por  la  declaración 
de  quiebra  los  bienes  del  difunto  que- 
dan separados  de  los  de  sus  herede- 
ros. 

Art.  886.  La  quiebra  de  un  comer- 
ciante retirado  del  comercio  puede  ser 
declarada;  pero  sólo  dentro  de  los  cin- 
co años  posteriores  al  retiro,  con  tal 
que  la  cesación  de  pagos  haya  tenido 
lugar  durante  el  tiempo  en  que  ejerció 
el  comercio,  ó  bien  durante  el  ano  si- 
guiente, á  causa  de  deudas  relativas  al 
mismo  ejercicio. 

Puede  también  ser  declarada  después 
de  la  muerte  del  comerciante  retirado; 
pero  sólo  dentro  del  año  siguiente  á  la 
muerte. 

Art.  887.  Los  acreedores  pueden  pro- 
vocar la  declaración  de  quiebra  aun 
cuando  sus  créditos  no  sean  exigibles. 
Los  acreedores  por  créditos  no  mercan- 
tiles, no  pueden  solicitarla  sino  á  con- 
dición de  justificar  la  cesación  de  Jos 
pagos  de  las  deudas  mercantiles. 

Art.  888.  Al  solicitar  los  acreedores 
la  declaración  de  la  quiebra,  suminis- 
trarán ó  indicarán  la  prueba  do  los  he- 
chos y  circunstancias  constitutivas  de 
la  cesación  de  los  pagos. 

El  Juez  podrá  oír  al  deudor  si  lo  con- 
siderare conveniente  y  proveerá  en  el 
menor  término  3)0sible. 

Art.  889.  El  socio  comanditario  no 
puede  pedir  la  declaración  de  quiebra 
de  la  sociedad  á  que  pertenece;  pero  si 
fuere  acreedor,  podrá  provocarla  con 
este  carácter. 

Art.  800.  No  son  admitidos  á  deman- 
dar la  declaración  de  quiebra,  los  deseen* 
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dientes,  los  ascendientes  y  el  cónyuge  del 
deador. 

Art.  891.  Sólo  podrá  kacerse  de  ofi- 
cio la  declaración  de  quiebra,  cnando  el 
deudor  se  fugare  ó  se  ocultare,  dejan- 
do cerrados  sus  escritorios  ó  almace- 
nes, sin  dejar  persona  que  administre  sus 
negocios  y  dé  cumplimiento  á  sus  obli- 
gaciones. 

Guando  ocurra  el  caso,  el  Juez  podrá, 
de  oficio  ó  á  solicitud  de  parte,  orde- 
nar la  posición  de  sellos,  difiriendo 
hasta  mayor  inquisición,  la  declaración 
de  la  quiebra,  si  hubiere  lugar  á  ella.  Ea 
los  lugares  donde  no  hubiere  Juez  de 
Comercio,  el  Juez  de  Primera  Instancia 
y  en  su  defecto  el  de  Distrito  ó  el  de 
Parroquia,  efectuará  la  posición  de  se- 
llos, dando  cuenta  al  Juez  de  Comercio 
á  quien  competa  el  conocimiento. 

Art.  892.  El  auto  en  que  se  dechire 
la  quiebra  será  ejecutado  no  obstante 
cualquiera  oposición  ó  recurso  que  se 
intente  contra  él. 

Art.  893.  Por  el  mismo  auto  en  que  de- 
clare la  quiebra,  fijará  el  Juez  la  época  en 
que  princix>ió  la  cesación  de  los  pagos, 
ó  se  reservará  fijarlo  por  auto  separado; 
pero  en  ningún  caso  podrá  retrotraerla 
á  más  de  dos  años  antes. 

A  falta  de  fijación  especial  se  enten- 
derá que  la  cesación  de  los  pagos  prin- 
cipió en  la  misma  fecha  del  auto  de- 
claratorio de  quiebra,  ó  el  día  de  la 
muerte  del  deudor  en  el  caso  del  ar- 
tículo 885. 

Art.  894.  El  auto  declaratorio  de  la 
quiebra  contendrá  además: 

19  El  nombramiento  de  un  síndico, 
que  debe  ser  abogado,  ó  que  sea  ó  haya 
sido  comerciante.  Para  el  nombramien- 
to de  síndico  en  este  y  en  todo  otro  caso, 
la  elección  sólo  podrá  recaer  en  alguna 
de  las  personas  que  figuren  en  la  lista 
de  candidatos  que  la  Cámara  de  Comer- 
cio respectiva  debe  pasar  trimestralmen- 
te á  los  Tribunales. 

Sí  no  existiere  lista,  el  Tribunal  hará  la 
elección  en  un  abogado  ó  comerciante. 

2°  La  orden  de  ocupar  judicialmen- 
te todos  los  bienes  del  fallido,  sus  libros, 
correspondencia  y  documentos. 

3?  La  orden  de  que  las  cartas  dirijidas 
al  fallido  sean  entregadas  á  los  síndicos. 


I  4^  La  prohibición  de  pagar  y  de  en- 
tregar mercaderías  al  fallido,  sopeña  de 
nulidad  en  los  pagos  y  entregas,  y  orden 
á  las  personas  que  tengan  bienes  ó  pa- 
peles pertenecientes  al  fallido  para  que 
pongan  dentro  del  tercer  día  ádisposición 
del  Tribunal  de  Comercio,  so  pena  de 
ser  tenidos  por  ocultadores  ó  cómplices 
de  la  quiebra. 

5?  La  orden  de  que  se  convoque  á 
los  acreedores  presentes  para  que  con- 
curran con  los  documentos  justificativos 
de  sus  créditos  á  la  primera  junta  gene- 
ral, que  tendrá  lugar  el  día  y  hora  que 
se  designará  dentro  de  los  diez  días  in- 
mediatos. 

C*  La  orden  de  que  se  haga  saber 
á  los  acreedores  residentes  en  la  Repú- 
blica que  dentro  del  término  que  seles 
designará,  ocurran  con  los  documentos 
justificativos  de  su  crédito,  bajo  apercí- 
bimieuto  de  continuarse  los  procedimien- 
tos de  la  quiebra  sin  volverse  á  citar  á 
ningún  ausente. 

7**  La  orden  de  hacer  saber  á  los 
acreedores  que  se  hallen  fuera  de  la  Be- 
pública  la  declaración  de  quiebra  y  el 
término  dentro  del  cual  deben  ocurrir 
conloa  documentos  justificativos  desús 
créditos,  bajo  el  apercibimiento  dicho 
en  el  número  anterior. 

S"*  La  orden  de  que  se  i>ubliquen  la 
declaratoria  de  quiebra  y  la  prohibición 
y  orden  de  entrega  de  que  se  habla  en 
el  número  4?  de  este  artículo. 

9**  La  orden  de  remitir  inmediat>a- 
mente  copia  de  lo  conducente  al  Juez 
competente,  cuando  aparezca  alguna 
circunstancia  que  amerite  procedimien- 
to criminal. 

Lo  mismo  se  practicará  en  cnalquier 
estado  de  la  causa  en  que  aparezcan 
las  expresadas  circunstancias. 

Art.  895.  Por  el  hecho  de  ser  decla- 
rado un  comerciante  en  estado  de  quie- 
bra, queda  inhabilitado  para  la  adminis- 
tración de  todos  sus  bienes,  para  dispo- 
ner de  ellos,  y  para  contraer  sobre  ellos 
nuevas  obligaciones. 

El  desasimiento  de  los  bienes  !'uturoB 
adquiridos  á  título  gratuito,  no  perjudi- 
ca la  responsabilidad  que  los  afecte  x>or 
las  cargas  y  condiciones  con  que  hayan 
sido  trasmitidos  al  fallido,  ni  tampoco 
á  los  aereedores  hereditarios. 
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La  adminiatraclóD  de  los  bienes  que  el 
fallido  adquiera  á  título  oneroso  podrá 
ser  sometida  á  la  interveueión  de  los 
síndicos;  pero  los  acreedores  sólo  ten- 
drán derecho  á  los  beneficios  líquidos, 
dejando  al  fallido  lo  preciso  para  sus 
alimentos. 

Respecto  á  los  bienes  y  derechos  de  la 
mujer  del  fallido,  ésta  tendrá  los  que  le 
correspondan,  según  la<'disposiciones  del 
Código  Civil  sobre  la  sociedad  conyugíil, 
y'  podrá  hacer  en  la  quiebra  his  recla- 
maciones á  que  hubiere  lugar,  como  si 
se  tratara  de  disolución  y  liquidación  de 
la  sociedad  conyugal.  Sobre  estos  pun- 
tos se  tendrán  presentes  los  títulos  y  las 
capitulaciones  matrimoniales  que  se  ex- 
hibieren. 

Art.  S9G.  La  administración  de  que 
es  privado  el  fallido  pasa  de  derecho  á 
la  masa  de  acreedcres,  rei>resentada  por 
los  síndicos.  Con  estos  se  seguirá  todo 
juicio  civil  relativo  á  los  bienes  del  falli- 
do, sin  perjuicio  de  que  éste  sea  oído 
cuando  el  Juez  ó  el  Tribunal  lo  creyere 
conveniente  Pero  el  fallido  puede  ejer- 
citar por  sí  mismo  todas  las  acciones  que 
exclusivamente  se  refieran  á  su  persona 
ó  que  tengan  por  objeto  derechos  inhe- 
rentes á  ella. 

Art.  897.  El  fallido  no  rehabilitado, 
además  de  lo  dispuesto  en  los  artículos 
59  y  75,  no  puede  conservar  ni  reasumir 
la  profesión  de  comerciante,  salvo  lo  dis- 
puesto en  cíiso  de  convenio. 

Art.  898.  Todas  las  causas  ordina- 
rias ó  ejecutivas  civiles  ó  comerciales 
que  al  tiempo  de  la  declaración  de  la 
quiebra  se  bailan  pendientes  contra  el 
fallido  y  puedan  afectar  sus  biencvS,  se- 
rán acumuladas  al  juicio  universal  de 
quiebra.  - 

Art.  899.  La  d(iclaracióu  de  quiebra 
hace  exigibles  las  deudas  del  fallido 
de  plazo  no  vencido. 

Art.  900.  Desde  el  día  en  que  se 
declare  la  quiebra  dejarán  de  correr  in- 
tereses, sólo  respecto  de  la  masa,  sobre 
toda  acreencia  no  garantizada  con  pri- 
vilegio, prenda  ó  hipoteca. 

Los  intereses  de  las  acreencias  garan- 
tizada»  no  podrán  cobrarse  sino  del  pro- 
ducto délos  objetos  afectos  al  privilegio, 
á  la  prenda  ó  á  la  hipoteca. 

Los  créditos  de  plazo  no  vencido  que 


no  ganen  interés  sufrirán  un  descuento  á 
razón  de  seis  por  ciento  al  ano,  por  lo 
que  falte  del  plazo,  desde  el  día  de  la 
declaración  de  la  quiebra. 

Art.  901.  Son  nulos  y  sin  efecto 
respecto  de  los  acredores  del  concurso 
los  actos  siguientes,  cuando  han  sido  eje- 
cutados por  el  deudor  después  de  la 
época  de  la  cesación  de  los  pagos,  ó  en 
los  diez  días  que  preceden  á  dicha  épo- 
ca,  á  saber: 

Las  enagenacíones  de  bienes,  muebles 
ó  inmuebles,  á  título  gratuito. 

Las  hipotecas  convencionales  6  judi- 
ciales, derechos  de  anticresis,  prenda  y 
cualquier  privilego  ó  causa  de  preferen- 
cia en  el  pago,  obtenido  sobre  bienes 
del  deudor,  por  deudas  contraídas  con 
anterioridad  á  los  diez    días    indicados. 

Los  pagos  de  deudas  de  plazo  no  ven- 
cido. 

Los  pagos  de  deudas  de  plazo 
vencido,  que  fueren  hechos  de  otra  ma- 
nera que  en  dinero  ó  en  papeles  ne- 
gociables, si  la  obligación  era  ])agadera 
en  efectivo. 

Art.  902.  Los  demás  pagos  que  hi- 
ciere el  deudor  por  deudas  de  jilazo  ven- 
cido, y  todos  los  otros  actos  á  título 
oneroso  que  ejecutare  después  de  la 
cesación  de  los  pagos  y  antes  del  juicio 
declaratorio  de  quiebra,  podrán  ser  anu- 
lados, si  los  que  han  recibido  del  deu- 
dor ó  han  contratado  con  él  tenían  co- 
nocimiento de  su  estado  a'  efectuarse 
tales  actos. 

Art.  903.  Si  el  pago  contra  el  cual  se 
reclamare  fuere  el  de  una  letra  de  cam- 
bio satisfecha  por  el  fallido  después  de 
la  época  fijada  como  la  de  cesación  de 
los  pagos,  y  antes  de  la  declaración  de 
quiebra,  la  acción  en  devolución  sólo 
podrá  intentarse  contra  aquel  por  cuya 
cuenta  se  giró  la  letra;  y  si  se  trata 
de  pagarés  á  la  orden,  sólo  podrá  in- 
tentarse contra  el  primer  endosante. 

¥a\  uno  y  otro  caso  debe  probarse 
que  aquel  á  quien  se  pide  la  devolu- 
ción tenía  conocimiento  de  la  cesación 
de  los  pagos  al  tiempo  del  giro  de  la 
letra  ó  del  endoso  del  pagaré. 

Art.  904.  Las  acciones  que  acuerdan 
los  tres  artículos  anteriores  no  podrán 
intentarse  sino  dentro  del  término  de 
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un  año,  contado  desdo  que  aparezca  que 
no  hay  convenio. 

SEOGIOX  iir. 

De  las  diligencias  consiguientes  á  la 
declaración  de  quiebra^ 

Art.  905.  Desde  que  so  declare  la 
quiebra,  y  en  cualquier  estado  de  la 
causa,  el  Juez  podrá  acordar  el  arresto 
provisional  del  fallido  si  la  quiebra  apa- 
reciere culpable  ó  fraudulenta. 

Tomará  necesariamente  esta  providen- 
cia en  los  casos  de  fu^a  ú  ocultación 
del  fallido,  ó  de  renuncia  á  comparecer 
ó  á  presentar  sus  libros  ó  de  sustracción 
de  bienes. 

En  los  casos  de  fuga  ú  ocultación 
del  fallido  ó  de  sustracción  de  bienes 
en  lugar  donde  no  hubiere  Juez  de 
Comercio,  el  de  Primera  Instancia,  y  en 
su  defecto  el  de  Distrito  ó  do  Parroquia, 
efectuará  el  arresto  del  fallido,  dando 
cuenta  al  de  Comercio  con  remisión  de 
lo  actuado. 

Art.  906.  El  fallido  que  fuere  dejado 
en  libertad  no  podrá  ausentarse  del  lu- 
gar del  juicio  sin  permiso  del  Juez. 

Podrá  el  Juez  de  Comercio  para  con- 
cederle libertad  al  fallido  exigirle  ñanza 
por  una  cantiílad  que  fijará,  aplicable 
al  beneficio  de  la  masa,  siempre  que 
el  fiador  no  lo  presentare  cuando  se 
le  prevenga. 

Art.  907.  El  fallido  podrá  obtener 
])rovisionalmente  para  sí  y  para  su  fami- 
lia socorros  alimenticios  sobre  el  activo 
do  la  quiebra,  que  serán  regulados  por 
el  Juez  con  audiencia  de  los  síndicos^ 
De  la  decisión  del  Juez  podrá  apelarse 
ante  el  Tribunal  de  Comercio. 

No  tendrá  derecho  el  fallido  á  este  be- 
neficio si  obrare  contra  él  alguna  pre- 
sunción de  culpa  ó  de  fraude  en  la  quie- 
bra. 

Art.  908.  Ed  el  mismo  día  en  que 
declare  la  quiebra,  el  Juez  de  Comercio, 
por  sí  ó  por  otro  á  quien  comisione,  pa- 
sará al  domicilio  y  á  todos  los  estable- 
cimientos del  fallido  y  exigirá  la  entre- 
ga de  las  llaves  de  estos  y  la  manilesta- 
ción  de  todas  sus  pertenencias. 

Sellará  los  almacenes,  escritorios,  ar- 
cas^  mercancías    y  demás  pertenencias 


del  fallido  aunque  estén   en   poder  de 
terceros. 

Hará  una  descripción  de  los  bienes  se- 
movientívs  y  demás  cosas  que  no  puedan 
sellarse. 

No  so  sellarán  los  efectos  expuestos  á 
próxima  pérdida  ó  deterioro.  Estos  efec 
tos  serán  inventariados  inmediata- 
mente y  tasados  y  entregados  al  síndico 
si  ya  hubiere  entrado  en  sus  funciones, 
ó  á  depositarios  especiales  hasta  que 
aquél  se  posesione. 

Tampoco  se  sellarán  los  libros  del  fa- 
llido, ni  los  efectos  de  comercio  cuyo 
término  de  presentación,  cobro  ó  protes- 
to estuviere  próximo  á  vencer;  y  se  en- 
tregarán al  síndico  inventariándolos pre- 
viamente. El  Juez  rubricará  en  los  li- 
bros los  últimos  asientos  y  los  espacios 
blancos  que  tuvieren,  y  á  continuación 
de  la  última  hoja  pondrá  una  certifica- 
ción detallada  del  número  de  páginas 
escritas  y  del  estado  material  en  que  se 
encuentren. 

Podrán  dejarse  en  poder  de  los  admi- 
nistradores ó  tenedores  de  ellos  los  mue- 
bles del  fallido,  con  cargo  de  llevar  cuen- 
ta  de  los  productos,  mientras  se  entre- 
gan al  síndico  ó  á  otros  depositarios  es- 
peciales. 

Los  vestidos,  muebles  y  demás  efectos 
de  uso  necesarios  al  fallido  y  su  familia 
podrán  ser  entregados  al  fallido  bajo  re- 
cibo (lue  se  agregará  al  expediento. 

Se  encargará  á  la  persona  que  se  en- 
contrare en  la  casa,  ó  á  otro  de  confian- 
za, la  conservación  de  los  sellos  y  la 
guarda  inmediata  de  los  objetos  no  sella- 
dos, hasta  que  los  síndicos  reciban  to<lo 
por  inventario. 

La  diligencia  será  fechada  y  suscrita 
por  el  Juez  y  S<»cretario  que  actúen,  por 
el  síndico  y  el  fallido,  sus  factores  ó  de- 
pendientes, si  concurrieren. 

Art.  909.  Podrán  asegurarse  con  11a- 
'  ves  adicionales  las  puertas  ó  arcas,  cuan- 
do el  Juez  lo  creyere  necesario  ó  lo  pi- 
diere el  fallido  ó  algún  acreedor.  Una 
de  las  llaves  se  entregará  á  un  acreedor 
y  la  otra  quedará  en  el  Tribunal  hasta 
la  formación  del  inventario. 

Art.  910.  Cuando  la  quiebra  fuere  de 
compañía  en  que  haya  socios  solidaria- 
mente responsables,  se  pondrán  los  se- 
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líos  no  solameuto  en  los  establecimientos 
mercantiles  sino  también  en  el  domicilio 
de  cada  uno  de  ello?,  pero  sin  incluir 
los  vestidos  y  el  menaje  necesario  para 
el  uso  del  socio  y  su  familia. 

Art.  911.  Se  omitirá  la  fijación  de  los 
sellos  siempre  que  en  el  mismo  día  pue- 
dan ser  inventariados  y  depositados  los 
bienes. 

Art.  912.  Si  los  sellos  fueren  puestos 
antes  que  los  síndicos  entren  en  ejercicio 
de  sus  funciones,  el  Juez  de  Comercio, 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á  su 
aceptación,  procederá  á  levantarlos  y  al 
inventario  de  los  bienes. 

Art.  913.  El  inven  tai  lo  se  hará  por 
el  síndico  acompañado  del  fallido  ó  de 
nn  delegado  suyo  y  í)orotro  delegado 
que  designen  los  tres  acreedores  de 
mayor  suma  residentes  en  la  localidad. 
A  falta  de  los  delegados  el  síndico  se 
acompailará  de  dos  empleados  de  casas 
de  comercio  bien  reputadas. 

Los  sellos  serán  gradualmente  levan- 
tados á  medida  que  se  forme  el  inven- 
tario; y  cada  día  que  la  operación  se 
interrumpa,  se  hará  constar  en  el  ex- 
pediente la  suspensión  del  acto  y  se 
pondrán  los  sellos  en  lo  no  inventa- 
riado. 

El  inventario  se  escribirá  por  duplica- 
do y  contendrá  la  descripción  especifica- 
da del  dinero,  letras  de  cambio,  billetes, 
mercancías,  con  distinción    de   marcas, 
número,  peso  y    medida  de    los  demás 
bienes    muebles   é  inmuebles    y  demás 
papeles  de  interés  y  el  justiprecio  de  los 
bienes  hechos  por  el   síndico,  quien   al 
efectí'  podrá  acompañarse  de  las  personas 
}  f\   que  eligiere  de  acuerdo  con   el  Juez  de 
'  ri  Comercio  y  los  tres  principales  acreedores 
'  u\de  laíocalidad. 

I  También  se  hará  mención  de  los  objetos 
Aio  sellados,  de  conformidad  con  el  ar- 
'tículo  908. 

Concluido  el  inventario  y  firmado  por 
todos  los  intervinientes,  el  Juez  entre- 
gará al  síndico  todos  los  bienes  inventa- 
riados y  éste  pondrá  su  recibo  al  pié  de 
cada  uno  de  los  dos  ejemplares,  conser- 
vando uno  de  éstos ;  el  otro  se  agregará 
al  expediente  dxí   quiebra. 

Art.  914.  Declarada  la  quiebra  de  un 
comerciante  muerto,  no  se  hará  en  el 
juicio  de  quiebra  inventario  de  los  bienes 


de  la  herencia  si  los  herederos  lo  hubieren 
formado  de  acuerdo  con  las  disposiciones 
del  Código  Civil;  pero  en  el  caso  contra- 
rio, ó  si  ocurriere  el  fallecimiento  después 
de  declarada  la  quiebra  y  antes  de  la  for- 
mación del  inventario,  se  procederá  á  le- 
vantarlo, con  citación  del  cónyuge  sobre- 
viviente y  de  los  herederos. 

Art.  91o.  La  publicación  de  la  quie- 
bra, la  prohibición  de  hacer  al  taludo 
pagos  y  entregas  do  cartas  y  bienes,  y 
la  orden  de  que  los  que  tengan  bienes  y 
papeles  del  fallido  los  consiguen  en  el 
Juzgado  de  Comercio,  se  harán  por  oficios 
dirijidos  á  las  oficinas  de  correo  y  á  las 
personas  á  quienes  so  dirija  las  prohibi- 
ciones ú  órdenes,  por  edictos  fijados  en 
el  despacho  del  Tribunal  y  en  los  sitios 
más  concurridos,  tanto  del  lugar  del  jui- 
cio como  de  los  demás  en  que  el'  fallido 
tenga  establecimientos  mercantiles,  y 
por  la  imprenta  si  fuere  posible. 

Las  citaciones  á  los  acreedores  se  ha- 
rán sólo  por  los  edictos  y  publicacio- 
nes expresadas. 

A  los  acreedores  domiciliados  en  la 
República,  pero  fuera  del  lugar  del  jui- 
cio, se  les  señalará  el  término  de  quince 
días,  más  el  de  la  distancia,  calculada  á 
tres  miriámetros  por  día,  para  que  con- 
curran con  los  documentos  justificativos 
de  sus  créditos. 

A  los  acreedores  domicilitados  fuera 
de  la  Eepública  se  les  señalarán  con  el 
mismo  fin  los  siguientes  plazos: 

A  los  de  las  Antillas  y  de  los  Es- 
tados   Unidos  de    Colombia,  tres  meses- 

A  los  del  resto  de  la  América  del 
Sur,  de  la  América  del  Norte  y  de  Euro- 
pa, cinco  meses. 

A  los  de  otras  partes  del  mundo,  seis 
meses. 

Los  edictos  x)ermaueceráu  fijados  y  hs 
publicaciones  por  la  prensa  se  harán 
con  intervalos  por  el  término  de  un 
mes. 

Si  la  época  de  la  cesación  de  los 
pagos  se  determinare  por  auto  separado 
éste  se  fijará  y  publicará  en  los  térmi- 
nos expresados. 

El  Secretario  del  Tribunal  agregará  al 
expediente  uno  de  los  edictos  desfijados 
y  un  ejemplar  de  los  periódicos  en 
que  se  hayan  hecho  y  repetido  las  pu- 
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blicaciones;  pondrá  constancia  de  las  per- 
sonas á  qnienes  se  dirije  oficio  y  de  la 
fecha  en  que  remite  al  Tribunal  compe- 
tente la  copia  á  que  se  refiere  el  nú- 
mero 99  del  artículo  894.   í^ 

SECCIÓN  IV. 
De   la  liquidación  por  los  acreedores, 

A.rt.  916.  Reunidos  los  acreedores  en 
la  primera  junta  general  de  que  habla 
el  número  5?  del  artículo  894,  hará  el 
Juez  qu«  cada  uno  exhiba  los  documentos 
justificativos  de  su  crédito,  respecto  de 
los  cuales  pjdrán  hacerse  las  observa- 
ciones, generales  que  ocurran  en  cuanto 
á  su  legitimidad. 

Hecha  la  presentación,  podrá  cual- 
quiera de  los  acreedores  proponer  que 
la  liquidación  de  la  quiebra  se  haga 
X)or  los  acreedores;  y  si  la  i)roposición 
tuviere  el  voto  favorable  de  un  nu- 
mero de  ellos  que  represente  más  de 
la  mitad  de  la  totalidad  de  los  créditos 
que  figuren  en  el  balance,  el  Tribunal, 
sin  perjuicio  del  procedimiento  penal  á 
que  hubiere  lugar,  acordará  la  liquida- 
ción por  los  acreedores. 

Los  acreedores  propondrán  en  el  mis- 
mo acto  una  teroa  de  comerciantes  para 
el  cargo  de  liquidador,  de  la  cual  elegirá 
el  Tribunal  el  que  haya  de  serlo;  y  ele- 
girá también  una  comisión  de  tres  de 
los  acreedores  para  que  intervenga  y 
vigile  la  administración  y  liquidación. 

El  deudor  podrá  presentar  una  terna 
de  comerciantes  para  que  el  Tribunal 
elija  uno  de  ellos,  cuyas  funciones  se 
limitarán  á  inspeccionar  y  vigilar  la 
marcha  de  la  liquidación  y  dar  cuenta 
al  Tribunal  de  toda  irregularidad  que 
advierta. 

Art.  917.  El  liquidador  y  los  comisio- 
nados al  aceptar  su  encargo,  prestarán 
juramento  de  llenarlo  fielmente;  recibi- 
rán los  bienes  por  el  inventarío  practi- 
cado, así  como  todos  los  libros  y  papeles 
de  la  quiebra  y  cualesquiera  otros  que 
deban  ir  á  poder  del  síndico  según  la 
ley;  y  antes  de  proceder  á  cualquiera 
otra  operación  verificarán  la  exactitud 
del  balance  y  del  inventario  y  luego 
formarán  un  cuadro  completo  de  califi- 
cación de  créditos  en  cantidad  y  calidad, 
que  agregarán  al  expediente  que  han  de 
llevar. 


Darán  cuenta  al  Tribunal  del  resal- 
tado de  dicha  verificación  y  le  pasarán 
copia  del  cuadro  de  calificación  de  cré- 
ditos. 

Ait.  918.  El  Tribunal  convocará  á 
los  acreedores  por  la  prensa  y  por  car- 
teles donde  no  hubieren  periódicos,  pa- 
ra que  se  impongan  del  cuadro  do  ca- 
lificación y  hagan  sus  observaciones  en 
pro  ó  en  contra,  dentro  de  los  términos 
fijados  en  el  artículo  915. 

Vencidos  los  lapsos  para  los  acreedo- 
res domiciliados  en  la  República,  queda- 
rá firme  respecto  de  ellos  la  calificación 
que  les  concierne,  si  no  hubiere  habido 
objeción.  Si  la  hubiere  habido  respecto 
de  algunos  créditos,  el  Tribunal  convo- 
cará á  los  respectivos  interesados  para 
conciliación,  el  tercer  día  á  la  hora  que 
señale.  Sí  no  hubiere  conciliación  se 
sustanciarán  y  decidirán  las  controver- 
sias en  juicio  verbal,,  al  cual  se  dará  el 
curso  legal. 

Lo  mismo  se  irá  practicando  al  ven- 
cimiento de  los  lapsos  respectivos  para 
los  acreedores  de  fuera  de  Venezuela 
respecto  de  los  créditos  que  estuvieren 
en  tales  casos. 

El  liquidador  representará  los  intere- 
ses de  la  masa  en  todo  el  procedimiento 
que  señ.ila  este  artículo,  y  podrá  ha- 
cerse representar  por  un  apoderado  que 
elija  de  acuerdo  con  la  comisión  de 
acreedores. 

Art.  919.  Lo  dispuesto  en  el  artículo 
precedente  no  obsta  para  que  el  liqui- 
dador proceda  á  llevar  á  cabo  la  liqoi- 
díición  con  el  concurso  de  la  comisión 
de  acreedores  y  bajo  la  inspección  su- 
perior del  Tribunal,  á  quien  le  dará 
cuenta  de  toda  divergencia  ó  cuestión 
que  surgiere  para  su  decisión  en  juicio 
verbal,  oída  siempre  la  comisión. 

Las  reglas  especiales  de  la  liquidación 
y  las  autorizaciones  para  vender,  cons- 
tituir hipotecas  y  prendas,  tomar  dinero 
á  préstamo,  transigir  cuestiones,  cobrar 
y  hacer  pagos  y  otros  actos  estrictamen- 
te necesarios  al  efecto  de  la  liquidación, 
deberán  ser  dadas  por  el  Tribunal  en 
decretos  ulteriores,  oyendo  siempre  á  la 
comisión  de  acreedores. 

El  liquidador  dará  cuenta  quince- 
nal del  movimiento  de  fondos  y  existen* 
cias  en  caja;  y  avisará  al  Tribunal  ca« 
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da  vez  que  crea  conveniente  hacer  un 
reparto  de  dividendos,  proponiendo  de 
acuerdo  con  la  comisión  de  acreedores, 
el  tanto  por  ciento  distribniblo  y  el 
monto  de  lo  que  deba  dejarse  en  re- 
serva para  créditos  que  no  estén  aún 
admitidos  en  cantidad  ó  calidad. 

El  Tribunal  formará  la  graduación 
ú  orden  de  los  pagos,  y  ordenará  las 
distribuciones  y  reservas;  y  á  ello  se 
atendrán  el  liquidador  y  la  comisión. 
Las  reclamaciones  sobre  estos  puntos 
se  resolverán  en  juicio  verbal,  con  ape- 
lación en  un  solo    efecto. 

Art.  920.  La  liquidación  por  los  acree- 
dores no  obsta  á  los  acreedores  hipo- 
tecarios, prendarios  ó  de  otro  mo<lo  pri- 
vilegiados para  usar  de  sus  derechos 
ante  el  Tribunal  de  la  quiebra  y  per- 
seguir las  cosas  gravadas  de  que  no 
podrá  disponer   el  liquidador. 

Art.  921.  ^n  todo  lo  demás,  el  li- 
quidador, siempre  de  acuerdo  con  la 
comisión  de  acreedores,  hará  en  la  li- 
quidación por  los  acreedores  lo  mismo 
que  le  toca  hacer  al  síndico  en  el 
precedimiento  legal  de  quiebra  estable- 
cido en  este  Libro,  y  con  las  formali- 
dades en  él  exigidas. 

Toca  á  la  comisión  de  acreedores  desig- 
nar, separar  y  distribuir  el  tanto  por 
ciento  de  lo  recaudado  por  el  activo  que 
se  realice,  para  indemnizar  al  liquidador 
y  á  los  demás  que  intervengan  en  la  li- 
quidación ;  este  tanto  por  ciento  no  po- 
drá exceder  en  ningún  caso  del  veinti- 
cinco por  ciento,  del  caal  el  cinco  se 
destinará  á  las  Beutas  por  sellos  y  es- 
tampillas, el  odio  á  los  derechos  del 
Juez  y  Secretario,  cuando  no  gocen  de 
sueldo,  y  los  doce  rentantes  á  los  gastos 
é  indemnizaciones  de  la  liquidación. 

Todo  lo  que  se  actúo  en  el  Tribunal  y 
en  la  liquidación  será  en  papel  común  sin 
usar  estampillas ;  pero  las  partes  harán 
sus  solicitudes  en  el  papel  sellado  de  ac- 
tuación y  con  las  estampillas  del  caso. 

Los  honorarios  de  los  abogados  serán 
de  cuenta  de  quien  los  empleare. 

Art.  922.  Concluida  la  realizachón  del 
activo  y  hechos  los  repartos  de  dividen- 
dos ordenados  legalmente,  el  liquidador 
y  la  comisión  do  acreedores  pasarán  al 
Tribunal  el  expediente  que  hayan  forma- 
do con  todos  los  libros^  comprobantes  y 


papeles,  junto  con  cualesquiera  fondo ^ 
separados  que  quedaren  en  su  poder,  lo^ 
cuales  depositará  el  Tribunal  en  una  casa 
mercantil  de  reconocida  responsabilidad. 

SEOCIOIsr  V. 
Continuación  del  procedimiento, 

Art.  923.  Si  en  la  primera  reunión  de 
acreedores  de  que  trata  el  artículo  894 
no  quedare  acordada  legalmente  la  liqui- 
dación por  los  acreedores,  el  Juez  consul- 
tará á  éstos : 

Sobre  la  continuación  ó  nó  del  síndico 
nombrado,  ó  indicación  del  que  haya  de 
sustituirle,  ó  bien  el  nombramiento  de 
otro  síndico  más  é  indicación  de  quien 
deba  ser.  Los  designados  deben  ser  abo- 
gailos  ó  comerciantes. 

Sobre  la  administración  que  convenga 
á  los  bienes  concursados. 

Sobre  sí  se  autoriza  ó  nó  á  los  síndicos 
para  continuar  el  giro  del  fallido. 

Sobre  si  ^o  conceden  ó  nó  alimentos  al 
fallido  y  su  familia  y  por  cuánto  tiempo. 

La  exposición  de  los  acreedores  se  asen- 
tará en  el  expediente,  y  en  seguida  el 
Juez  elegirá  nuevos  síndicos  ó  conservará 
el  existente. 

Los  nombrados  en  este  acto  lo  serán 
deünitivamente. 

Si  se  autorizare  á  los  síndicos  para 
continuar  el  giro  del  fallido  se  determi- 
narán en  el  mismo  acuerdo  los  objetos  á 
que  se  extienda  la  autorización,  su  du- 
ra<;ión  y  las  sumas  de  que  ellos  puedan 
disponer  para  atender  á  las  operaciones 
ciel  giro. 

La  autorización  no  podrá  ser  conferida 
sino  por  el  voto  de  las  tres  cuartas  par- 
tes en  número  y  en  suma  de  los  acreedo- 
res presentes. 

Si  el  fallido  y  algunos  acreedores  hicie- 
ren oposición,  la  admitirá  el  Juez  de  Co- 
mercio y  determinará  sobre  ella  lo  más 
pronto  posible,  pudiéndose  apelar  de  su 
decisión  al  Tribunal  de  Comercio. 

La  oposición  no  impide  que  el  acuerdo 
so  ejecute  provisionalmente. 

La  resolución  de  la  Junta  obliga  la 
masa  hasta  el  total  de  los  bienes  de  la 
quiebra;  pero  si  los  síndicos  contrajeren 
en  dichas  operaciones  empeños  que  no 
puedan  ser  cubiertos  con  los  bienes  de  la 
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quiebra,  los  acreedores  que  los  autoriza- 
ron responderán  personalmente  del  exce- 
so, dentro  de  los  límites  de  la  autoriza- 
ción, á  prorrata  de  sus  créditos  entre  sí, 
pero  solidariamente  para  con  los  terceros. 

El  fallido  en  tal  caso  queda  exonerado 
de  su  deuda  hasta  concurrencia  del  acti- 
vo inventariado  de  que  so  hubiere  dis- 
puesto. 

El  Juez  determinará  también  sobre 
alimentos  para  el  fallido  y  su  familia  ;  y 
oídos  los  síndicos  sobre  la  cantidad  y 
tiempo,  los  fijará  si  los  acordare,  pudien 
do  apelarse  de  su  decisión  ante  el  Tribu- 
nal de  Comercio. 

SECCIÓN  VI. 
De    los    sindicas . 

Art.  924.  El  nombramiento  délos  sín- 
dicos provisionales  ó  definitivos  les  será 
comunicado  inmediatamente;  y  dentro  de 
veinte  y  cuatro  horas  deben  ellos  manifes«* 
tar  en  el  Tribunal  su  aceptación  ó  excusa. 
Aun  después  de  haber  aceptado  pueden 
renunciar  por  justa  causa;  pero  no  pue- 
den retirarse  del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes mientras  no  sean  subrogados. 

Art.  925.  Cuando  hubiere  dos  ó  más 
síndicos,  no  podrán  obrar  sino  colectiva- 
mente 5  el  Juez  podrá,  sinembargo,  au- 
torizar á  alguno  ó  á  algunos  de  ellos  para 
determinadas  funciones ;  y  en  tal  caso  los 
asi  autorizados  serán  los  únicos  respon- 
sables de  sus  actos. 

Art.  92(5.    No  pueden  ser  síndicos: 

Los  comerciantes  menores  de  veintiún 
aOos. 

Las  mujeres,  aun  cuando  sean  comer- 
ciantes. 

Los  fallidos,  mientras  no  obtengan  re- 
habilitación. 

El  cónyuge  y  lo.s  parientes  del  fallido 
hasta  el  cuarto  grado  de  consanguinidad 
y  el  segundo  de  afinidad,  aunque  sean 
comerciantes. 

Los  acreedores  cuyos  créditos  estén 
controvertidos.  • 

Las  personas  que  no  figuraren  en  las 
listas  de  candidatos  pasadas  por  la  Cá- 
mara de  Comercio  respectiva,  salvo  si 
tales  listas  no  hubieren  sido  x)asadas. 

Art.  927.    Los  síndicos  no  pueden  en 
trar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sin 


haber  prestado  ante  el  Juez  jaramente 
de  desempeñarlas  bien  y  fielmente. 

Art.  928.  Los  síndicos  representan  la 
masa  de  acreedores,  activa  y  pasivamen- 
te, enjuicio  y  fuera  de  él;  administran 
los  bienes  concursados,  jiracticando  to- 
das Lis  diligencias  conducentes  á  la  se- 
guridad de  los  derechos  y  recaudación  de 
los  haberes  de  la  quiebra  y  liquidan  ésta, 
según  las  disposiciones  del  presente  Có- 
digo. 

Art.  929.  Procurarün  el  complimien- 
to  de  las  disposiciones  contenidas  en  el 
artículo  894,  y  proporcionarán  con  tal  fin 
los  datos  y  noticias  que  suministren  los 
libros  y  papeles  del  fallido. 

Art.  930.  Si  la  fijación  de  los  sellos 
no  se  hubiere  hecho  antes  de  su  acepta- 
ción, los  síndicos  procurarán  que  se  efec- 
túe y  cuidarán  de  su  conservación. 

Art.  931.  Venderán  los  efectos  que 
estén  en  riesgo  de  perderse  ó  deteriorar- 
se, ó  cuya  conservación  sei\  dispendiosa, 
previa  la  autorización  del  Juez,  quien  al 
acordarla,  determinará  la  forma  en  que 
deba  hacerse  la  venta.  De  la  resolución 
del  Juez  puede  apelarse  ante  el  Tribunal 
de  Comercio. 

Art.  932.  Después  de  terminado  el 
inventario,  puede  el  Juez  autorizar  á  los 
síndicos  para  vender  las  mercancías  y 
otros  efectos  muebles,  oyendo  previa- 
mente á  los  síndicos  y  al  fallido,  si  estu- 
viere presente,  sobre  la  necesidad  de  la 
venta  y  sobre  los  medios  de  proceder  á 
ella;  los  cuales  determinará  el  Juez  al 
dar  la  autorización.  De  la  resolución 
del  Juez  puede  apelarse  ante  el  Tribunal 
de  Comercio. 

Art.  933.  Los  síndicos  definitivamen- 
te nombrados,  si  fueren  otros  que  los  pro- 
visionales, exigirán  que  estos  rindan 
cuenta  de  su  administración  ala  mayor 
brevedad. 

Art.  934.  Si  el  fallido  estuviere  erfli- 
bertad,  podrán  los  síndicos  emplearlo 
para  facilitar  y  aclarar  los  negocios  de  la 
quiebra,  proponiendo  al  Juez  el  salario 
moderado  que  pueda  asignársele  por  sus 
servicios. 

Art.  935.  Los  síndicos  recibirán  y 
abrirán  las  cartas  dirigidas  al  fallido,  el 
cual,  si  estuviere  presente,  será  avisado 
previamente  por  los  síndicos.  Estos  ea> 
tregarán  al  fallido  las  cartas  que  no  io< 
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teresen  á  la  quiebra,  guardando  sobre  su 
contenido  el  más  riguroso  secreto. 

Art.  936.  Si  el  fallido  no  hubiere  pre- 
sentado el  balance,  los  síndicos  procede- 
rán sin  dilación  á  formarlo  por  lo  que 
resnlte  de  los  libros  y  papeles  del  fallido 
y  de  los  papeles  que  procurarán  obtener. 

.  El  Jaez,  de  oficio  ó  á  solicitud  de  los 
síndicos,  podrá  examiuar  bajo  juramento 
al  fallido,  á  sus  dependientes  y  emplea- 
dos y  á  cualquiera  otra  persona  para  la 
formación  del  balance  sobre  las  causas  y 
circanstanci  is  de  la  quiebra,  ó  demás  que 
interese  al  ji  icio. 

Si  el  balance  hubiere  sido  presentado, 
los  síndicos  lo  examinarán,  y  si  hubiere 
logarlo  rectifícaráu  ó  adicionarán. 

El  balance  así  formado  ó  rectificado, 
se  agregará  al  expediente  de  quiebra. 

Art.  937.  Los  síndicos  harán  citar  al 
fallido  para  examinar  los  libros  y  cerrar- 
los, para  aclarar  las  dudas  que  ocurran 
en  su  examen  y  para  la  formación  del 
balance. 

Guando  el  fallido  no  pudiere  ser  hallado 
ó  no  concurriere  á  la  citación  de  los  sín- 
dicos, bastará  fijar  carteles  en  la  puerta 
del  Tribunal  y  en  la  casa  de  aquél. 

Podrá  comparecer  por  apoderado,  si  el 
Jaez  hallare  fundados  los  motivos  x)ara 
no  hacerlo  en  persona. 

Si  estuviere  en  arresto,  el  Juez  podrá 
liacerlo  conducir  al  lugar  en  que  deba 
hacerse  el  examen  de  los  libros. 

Art.  938.  Cuando  el  comerciante  sea 
d^larado  en  quiebra  después  de  su  muer- 
te, 6  muera  después  de  la  declaración 
de  qaiebra,  su  cónyuge,  sus  hijos  ó  sus 
herederos  pueden  presentarse  ó  hacerse 
representar  para  suplir  al  difunto  en  la 
fbrmacióu  del  balance,  en  el  examen  de 
los  libros  y  en  todas  las  otras  operaciones 
de  la  qaiebra. 

Lo6  síndicos  definitivos,  dentro  de 
qniíii^e  días  después  de  juramentados,  in- 
formarán al  Juez  por  escrito  sobre  el  es- 
tado de  los  negocios  del  fallido  y  de  sus 
libros,  expresando  el  juicio  que  formen 
acerca  de  su  conducta,  de  las  causas,  cir- 
cunstancias y  carácter  de  la  quiebra. 

El  Juez  pasará  copia  de  dicho  informe 
al  competente  en  lo  criminal,  siempre 
qne  seestaviere  siguiendo  juicio  sobre  la 
calificación  de  la  quiebra. 

TOMO  XXVII.— 28 


Si  estuviere  siguiéndose  causa  contra 
el  fallido  por  quiebra  culpable  ó  fraudu- 
lenta,  los  acreedores  serán  convocados 
para  deliberar,  si  se  difiere  para  el  térmi- 
no del  juicio  el  tratar  sobro  su  con- 
venio. 

El  diferimiento  no  puede  acordarse  si- 
no por  las  mayorías  establecidas  en  el  ar- 
tículo 970. 

Si  los  asociados  responsables  limitati- 
vamente en  las  sociedades  anónimas,  no 
hubieren  efectuado  completamente  para 
la  época  de  la  d^'^laración  de  la  quiebra 
las  entregas  de  sumas  estipuladas,  el  sín- 
dico podrá  ser  autorizado  para  reclamar 
de  ellos  las  entregas  ulteriores  cuya  ne- 
cesidad reconozca  el  Tribunal. 

Art.  939.  Los  síndicos  podrán,  ce 
citación  del  fallido  y  aprobació-^  del  Jupz 
comprometer  en  arbitros  y  tri..Ksigir'  las 
cuestiones  que  intereseirnl  foiumso.  De 
la  resolución  del  Juez  puede ap»  lai^o  .in- 
te el  Tribunal  de  Comercio. 

Cuando  las  cuestionas  veis-^ren  sobre 
bienes  inmuebles    y  estuvier     pendien- 
te la  celebración  del  convenio,  la  op^isi 
ción  del  fallido  impedirá  el  arbitramento 
ó  la  transacción. 

Art.  940.  El  último  día  de  cada  se- 
mana,  los  síndicos  depositarán  en  la  per- 
sona que  el  Juez  designará  previamente 
para  depositaría  de  los  fondos  del  concur- 
so, todas  las  cantidades  provenientes  de 
las  cobranzas  y  ventas  que  hagan,  previa 
deducción  de  las  sumas  que  el  Juez  con- 
sidere necesarias  para  los  gastos  de  ad- 
ministración;  y  no  haciéndolo,  podrán 
ser  destituidos,  respondiendo  en  todo  ca- 
so del  interés  corriente  sobre  las  sumas 
indebidamente  retenidas. 

Los  recibos  de  los  depositarios  se  agre- 
garán al  expediente  dentro  del  tercer 
día. 

Los  fondos  depositados  no  podrán 
ser  extraídos  sino  por  los  síndicos,  con 
orden  escrita  del  Juez  de  Comercio. 

Art.  941.  Los  síndicos  pasarán  al 
Juez  cada  quince  días  y  siempre  que  él 
lo  exija  un  estado  del  ingreso,  egreso  y 
existencia  de  los  fondos  de  la  quiebra. 

Art.  942.  En  cualquier  estado  de  la 
quiebra,  el  Juez  podrá  reducir  el  número 
délos  síndicos,  provisionales  ó  definitivos, 
si  así  lo  exigieren  las  necesidades  de  la 
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admíDiatraciÓD :  pudieudo  apelarse  de  su  | 
decisión  ante  el  Tribunal  de  Comercio. 

También  podrá  aumentarse  su  número 
hasta  tres;  pero  cuando  haya  que  au- 
mentarse ó  subrogarse  uno  ó  más  síndi- 
cos definitivos,  se  consultará  á  los  acree- 
dores reunidos  en  junta,  procediéudose 
según  lo  prescrito  en  el  artículo  923. 

Art.  943.  Los  síndicos  podrán  ser  re- 
movidos á  solicitud  del  fallido,  de  los 
acreedores,  ó  de  oficio,  por  impericia,  ne- 
gligencia, fraude  en  la  administración  ó 
colusión  con  el  fallido. 

Guando  la  remoción  fuere  solicitada 
por  el  fallido  ó  por  los  acreedores,  la  so- 
licitud se  presentará  al  Juez  de  Comer- 
cio con  expresión  de  su  fundamento.  El 
Juez  convocará  al  Tribunal  de  Comercio, 
quien,  oído  el  informe  de  los  síndicos,  re- 
solverá sobre  la  remoción. 

Cuando  el  Juez  procede  de  oficio  con- 
vocará al  Tribunal  é  informará  á  los  de- 
más miembros  sobre  los  fundamentos  pa- 
^a  la  remoción. 

En  los  casos  de  fraude  ó  colusión  se 

K asará  inmediatamente  lo  obrado  al  Tri- 
unal  que  conoce  en  lo  criminal ;  en  este 
caso,  además  de  las  indemnizaciones  á 
que  haya  lugar,  los  síndicos  sufrirán  las 
penas  impuestas  en  el  Código  Penal. 

Decretada  la  remoción,  se  procederá 
al  nombramiento  de  nuevos  síndicos,  si 
fuere  necesario,  de  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  los  artículos  923  y  942. 

Art.  944.  Las  demás  reclamaciones 
que  se  intentaren  contra  los  síndicos  por 
sus  operaciones  serán  determinadas  por 
el  Juez  dentro  de  ocho  días,  oído  previa- 
mente su  informe. 

La  decisión  del  Juez  se  ejecutará,  sal- 
vo apelación  ante  el  Tribunal  de  Co- 
mercio. 

Art.  945.  En  todo  caso  los  síndicos 
salientes  rendirán  inmediatamente  cuen- 
ta de  su  administración. 

Art.  946.  Los  síndicos  provisionales 
ó  definitivos  recibirán  la  indemnización 
que  determine  el  Tribunal  de  Comercio, 
oyendo  á  los  síndicos  y  á  los  acreedores 
en  el  término  que  fijará  el  Juez  antes  de 
convocar  al  Tribunal. 


SECCIÓN  VII. 
Ve  la  reivindicación, 

Art.  947,  En  los  casos  de  quiebra 
pueden  ser  reivindicados : 

1"  Las  letras  de  cambio,  pagarés  y 
otros  documentos  de  créditos  aún  no  pa- 
gados, que  existieren  en  favor  del  fallido 
5  de  un  tercero  que  los  tenga  en  nombre 
¿e  aquél,  siempre  que  el  propietario  los 
haya  entregado  ó  remitido  al  fallido  con 
el  simple  mandato  de  cobrarlos  y  tener 
el  valor  á  su  disposición,  ó  de  aplicarlos 
¿i  pagos  ú  objetos  determinados. 

29  Las  mercancías  consignadas  para 
ser  vendidas  por  cuenta  del  propietario, 
ó  que  hayan  sido  depositadas  en  el  falli- 
do, mientras  existan  en  su  misma  espe- 
cio, en  todo  ó  en  parte,  y  puedan  ser 
identificadas. 

Si  las  mercancías  hubieren  sido  vendi- 
das, el  dueño  podrá  reclamar  el  precio  6 
la  parte  del  que  no  haya  sido  pagado  en 
dinero  ú  otro  valor,  no  compensado,  ni 
comprendido  en  cuenta  corriente  con  el 
fallido.  Si  los  efectos  de  comercio  dados 
en  pago  hubieren  sido  otorgados  6  endo-  - 
sados  directamente  al  comitente,  hay  lUr.  • 
gar  á  la  reivindicación  de  ellos. 

3''    Las  mercancías  expedidas  al  falli- 
do, mientras  no  hayan  sido  entregadas 
en  sus  almacenes  ó  depósitos  6  en  los  del  ' 
comisionista  encargado  de  venderlas  por  . 
cuenta  del  fallido,  ó  en  depósitos  públi-,, 
eos  ó  privados  á  disposición  de  éste.  Mas 
no  tendrá  lugar  la  reivindicación  de  di- 
chas mercancías  cuando  el  fallido  las  hu- 
biere vendido  antes  de  su  llegada,  sobre 
facturas  y  conocimientos  ó  sobre  fecturcu^ 
y  cartas  de  porte  firmadas  por  el  remi- 
tente 5  siempre  que  esta  venta  haya  sido 
hecha  sin  fraude  entreoí  fallido  y  el  com- 
prador. 

El  reivindicante  debe  devolver  las  can- 
tidades  que  haya  recibido  á  cuenta  de 
las  mercancías,  los  avances  hechos  por 
fletes,  comisión,  seguros  y  demás  gastos, 
y  lo  que  se  estuviere  debiendo  por  las 
mismas  causas. 

Art.  948.  En  caso  de  que  el  vendedor 
retenga  por  falta  de  pago  mercancías 
vendidas  al  fidlido,  de  conformidad  con 
el  artículo  153,  y  en  el  caso  tercero  del 
artículo  anterior,  los  síndicos  pueden, 
con  autorización  del  Juez,  exigir  la  en- 
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trega  de  IspS  mercaDCÍas,  pagando  lo  qao 
por  ellas  debiere  el  fallido. 

Art.  949.  También  paede  con  la  mis- 
ma autorización  restituir  las  cosas  snje- 
tas  á  reivindicación. 

Cualquier  acreedor  puede  contradecir 
la  reivindicación. 

Los  casos  contenciosos  serán  juzgados 
en  la  forma  ordinaria  del  procedimiento 
mercantil. 

Art  950.  En  los  casos  de  los  dos  ar- 
tículos anteriores  la  resolución  del  Juez 
es  apelable  ante  el  Tribunal  de  Comercio. 

SECCIÓN  VIII. 
De  la  ealificación  de  los  a^édiíot. 

Art.  951.  Todos  los  créditos  contra  el 
fallido,  cualquiera  que  sea  su  carácter, 
est&ñ  sujetos  á  calificación  en  el  juicio  de 
quiebra. 

Art  952.  Los  acreedores  particulares 
de  un  asociado  no  serán  admitidos  al  pa- 
sivo de  la  sociedad.  Ellos  no  tienen  de- 
recho sino  sobre  lo  que  quedo  al  asociado 
después  de  reembolsados  los  acreedores 
de  la  sociedad,  salvo  los  derechos  prove- 
nientes de  hipoteca  ó  privilegio. 

Los  asociados  en  participación  del  fa- 
llido no  son  admitidos  al  pasivo  de  la 
quiebra,  excepto  por  la  parte  de  fon- 
dos aportados  por  ellos,  que  puedan  pro- 
bar no  haber  quedado  absorvidos  por  las 
pérdidas  en  la  proporción  que  les  co- 
rresponda. 

Si  la  sociedad  fallida  ba  emitido 
obligaciones  al  portador,  los  poseedo- 
res de  ellas  serán  admitidos  al  pasivo 
de  la  quiebra,  en  proporción  del  valor 
do  la  emisión,  con  deducción  de  todo 
lo  que  haya  sido  pagado  á  título  de 
amortización  ó  de  reembolso  sobre  el 
capital  de  cada  obligación. 

Art  953.  Bcsde  el  día  en  que  se 
declare  la  quiebra  podrán  los  acreedo- 
res depositar  en  la  Secretaría  del  Tribu- 
nal las  solicitudes  de  calificación  ton 
los  documentos  justificativos  de  su 
crédito  y  una  demostración  de  las 
cantidades  líquidas    qne  se  les  deban. 

El  acreedor  que  carezca  de  documen- 
tos presentará  la  demostración  enuncian- 
do en  ella  los  medios  probatorios  que 
tanga. 


En. todo  caso,  el  acreedor  expresará 
con  claridad  la  naturaleza  de  su  crédito ; .. 
y  si  pretendiere  preferencia  en  el  pago, 
determinará  cuál  es  y  los  fundamentos 
en  que  se  apoya. 

El  Secretario  del  Tribunal  formará  un 
registro  en  que  anotará  los  acreedores 
que  hicieren  la  solicitud  y  los  documen- 
tos que  produzcan,,  dando  recibo  á  los  in- 
teresados. 

Art.  954.  Desde  que  los  síndicos  defi- 
nitivos entren  en  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, el  Secretario  les  entregará  bajo  re- 
cibo las  solicitudes  de  edificación  con 
los  documentos  y  demostraciones  consig- 
nadas ;  y  lo  mismo  hará  con  las  qne  reci- 
biere con  posterioridad. 

Desde  la  misma  época  podrán  los 
acreedores  hacer  la  consignación  en  ma- 
nos de  los  síndicos,  quienes  les  darán 
recibo. 

Los  acreedores  domiciliados  y  los  que 
estuvieren  representados  en  el  territorio 
de  la  Bepública  deberán  hacer  su  so- 
licitud con  ocho  días  por  lo  menos  de 
anticipación  al  que  se  señalare  para  la 
junta  de  calificación;  y  los  demás  acree- 
dores dentro  de  los  términos  que  res- 
pectivamente se  les  fija  en  el  artícu- 
lo 915. 

lios  acreedores  conocidos  ó  desconoci- 
dos qne  no  hubieren  ocurrido  á  la  ca- 
lificación de  sus  créditos  dentro  de  los 
términos  designados,  sólo  serán  admiti- 
dos á  ella  sise  presentaren  antes  de  ha- 
1  berse  ordenado  la  distribución  final  de 
los  fondos  de  la  quiebra,  serán  de  su  car- 
go las  costas  y  gastos  que  causare  la  ca- 
lificación. 

Art  955.    El  Secretario  y  los  síndicos 
no  son  responsables  de  los  documentos 
entregados  por  los  acreedores  sino  por 
cinco  años,  á  contar  desde  el  día  señala- 
I  do  para  la  calificación  de  los  créditos. 

Art  956.  Los  síndicos,  en  virtud  del 
cotejo  que  hicieren  con  los  libros  y  pape- 
les del  fallido  y  demás  datos  que  adquie- 

,  ran,  extenderán  por  escrito  un  informe 
sobre  todos  y  cada  uno  de  los  créditos 

•  reclamados. 

Art  957.  Inmediatimente  después  de 
celebrada  la  primera  Junta  de  acreedo- 
res, el  Juez  señalará,  dentro  del  menor 
término,  el  día  y  la  hora  para  el  examen 
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y  califícacióu  de  los  créditos  en  Junta 
general . 

Para  este  seílalamiento  tendrá  en  cuen" 
ta  lo  dispue&io  en  los  artículos  9lá  y  954» 
respecto  de  los  acreedores  domiciliados  ó 
que  estuvieren  representados  en  el  terri- 
torio de  la  Bepública,  haciéndolo  de  ma- 
nera que  queden  comprendidos  en  su  tér- 
mino los  señalados  en  dichos  artículos  á 
los  acreedores  no  domiciliados  en  Vene- 
zuela. 

El  señalamiento  de  día  y  hora  para  la 
Janta  de  ^calificación  se  publicará  por 
edictos  fijarlos  en  el  despacho  del  Tribu- 
nal y  en  los  «itios  más  concurridos,  tanto 
(iel  Ingir  del  juicio  como  de  los  demás 
eu  que  el  fallido  tuviere  establecimientos 
merc?uitile«  y  por  la  imprenta,  si  fuere 
posiye,.  f^^rregándose  al  expediente  uno 
de  los  cdi  :to8  desfijados  y  un  ejemplar 
í^M  periódico  en  que  se  hubiere  hecho  la 
•L*  lección. 

Art.  958.  Constituida  la  Junta,  en  el 
día  y  hora  señalados  en  presencia  del 
Juez,  con  los  acreedores  que  concurrie- 
ren, cualquiera  que  sea  su  número,  so 
dará  lectura  al  informe  do  los  síndicos,  y 
por  el  orden  en  que  estuvieren  colocados 
los  créditos  en  el  informe  se  pondrán 
uno  á  uno  en  consideración  do  la  Junta. 
Si  no  se  hicieren  observaciones  sobre  el 
crédito  puesto  en  consideración,  se  ten- 
drá por  admitido  en.  la  cantidad  y  con 
la  calidad  con  que  hubiere  sido  reclama- 
do ;  pero  si  fuere  contradicho  en  su  can- 
tidad ó  en  su  calidad,  se  expresarán  los 
fundamentos  de  la  contradicción.  La 
calificación  continuará  sin  interrupción 
hasta  que  quede  terminada  y  si  no  se 
concluyere  en  el  día  señalado,  coijtinua- 
rá  en  los  siguientes. 

Los  concurrentes  ala  junta  tienen  de- 
recho á  examinar  los  documentos  produ- 
cidos. 

Tienen  derecho  á  tomar  parte  en  la  cali- 
ficación y  á  contradecir  los  créditos  recla- 
maj  dos  todos  los  acreedores  calificados  ó 
;que  consten  del  balance  y  los  síndicos. 

El  fallido  puedo  hacer  observaciones 
sobre  los  créditos  puestos  en  considera- 
ción do  la  junta;  mas  si  lasque  hiciere 
no  fueren  acogidas  por  los  síndicos  y  és- 
tos procedieren  en  sentido  distinto  de 
aquéllos,  el  fallido  puede  pedir  que  se 
hagan  constar  en  el  acta  las  observacio- 
nes que  haya  hecho. 


Art.  959.  Se  levantará  acta  de  las  ca- 
lificaciones hechas  en  cada  día,  expre- 
sándose en  ellas : 

1"  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de 
cada  acreedor  y  el  nombre  y  apellido  do 
su  apoderado,  si  lo  hubiere. 

2?  La  cantidad  del  crédito,  la  calidad 
con  que  se  reclamare  y  una  descripción  sa- 
maría de  los  documentos  producidos,  con 
expresión  de  las  enmendaturas,  raspada- 
ras,  tostaduras  ó  interlineaciones  que 
contenga. 

3^  Si  el  crédito  ha  sido  admitido  ó 
contradicho,  expresándose  en  el  último 
caso,  quienes  los  contradicen  y  los  funda- 
mentos de  la  contradicción. 

El  acta  será  fechada  y  suscrita  por 
los  que  han  tomado  parte  en  la  califi- 
ción,  por  el  fallido,  si  concurriere,  por  el 
Juez  y  por  el  Secretario. 

Art.  960.  Si  el  crédito  fuere  admitido, 
los  síndicos  estamparán  sobre  su  titalo  la 
siguiente  nota,  fechada  y  con  el  visto 
bueno  del  Juez  :  ^'Admitido  en  el  pasivo 

de  la  quiebra  de  —  por  la  suma  de 

(Fecha  y  firma).'' 

Art.  961.  Terminada  la  calificación 
de  los  créditos  reclamados,  el  Jaez  se- 
ñalará uno  de  los  tres  días  siguientes  pa- 
ra tratar  sobre  conciliación  respecto  de 
los  tachados ;  y  si  las  partes  no  concu- 
rrieren ó  no  pudiere  lograrse  la  conci- 
liación, se  abrirá  la  causa  á  pruebas  para 
todas  las  tachas  opuestas  j  y  segairá  el 
juicio  en  la  forma  ordinaria  del  procedi- 
miento mercantil. 

Art.  962.  La  admisión  de  un  erédito 
en  el  pasivo  de  la  quiebra  en  junta  de 
calificación  es  definitiva,  salvo  los  casos 
de  fraude  y  de  fuerza  mayor,  legalmente 
comprobados. 

Art.  963.  La  falta  de  comparecencia 
de  los  acreedores  morosos  y  la  de  los  do- 
luiciliados  fuera  de  Venezuela,  no  será 
obstáculo  para  las  deliberaciones  y  coa- 
venios y  prosecución  del  juicio  de  quie- 
bra, sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  l.OOíí,  respecto  de  los  acreedores 
domiciliados  fuera  de  Venezuela. 

Art.  964.  Si  hubiere  controversia  pen- 
diente sobre  la  legitimidad  de  alguno  ó 
de  algunos  créditos,  el  Juez  resolverá, 
según  las  circunstancias,  si  se  procede 
ó  nó  á  la  convocación  de  la  junta  para 
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deliberar  sobre  convenio.  Pero  no  se 
acordará  la  convocación,  caando  sa- 
pnesta  la  prueba  de  los  hechos  en  que  se 
fanda  la  tacha,  la  quiebra  aparecería 
fraudulenta. 

Si  el  Juez  ordenare  la  convocación, 
podrá  acordar  la  admisión  provisional, 
en  las  deliberaciones  que  ocurran  y  por 
la  cantidad  que  determinará,  de  los  acree- 
dores cuyos  créditos  estén  controver- 
tidos. 

KTo  podrá  ser  admitido  provisional- 
mente un  acreedor  cuyo  crédito  sea  ma- 
teria de  un  procedimiento  criminal. 

La  resolución  del  Juez  en  los  casos  de 
este  artículo  es  apelable  ante  el  Tribunal 
de  Comercio. 

SECCIÓN  IX. 

Bel  convenio, 

Art.  965.  En  cualquier  estado  del 
procedimiento  de  quiebra  puede  cele- 
brarse convenio  entre  el  fallido  y  sus 
acreedores,  con  tal  que  lo  acepte  la  una- 
nimidad de  éstos.  Si  no  hubiere  la  una- 
nimidad, se  observarán  las  disposicio- 
nes de  los  artículos  siguientes  de  esta 
Sección. 

En  el  convenio  por  unanimidad  podrá 
estipularse  la  suspensión  del  procedi- 
miento de  quiebra,  pero  no  detenerse  la 
continuación  del  procedimiento  penal. 

Art.  060.  Concluida  la  calificación  de 
los  créditos  reclamados,  ó  acordada  la 
convocación  para  deliberar  sobre  conve- 
nio, en  el  caso  del  artículo  anterior,  el 
Juez  señalará  día  y  hora  con  tal  objeto, 
designando  un  corto  plazo. 

La  fijación  se  publicará  por  edictos  y 
por  la  prensa,  si  fuere  posible. 

Art  967.  El  día  y  á  la  hora  señala- 
dos se  formará  la  junta  presidida  por  el 
Jaez. 

Tendrán  voto  en  los  deliberaciones 
relativas  al  convenio  los  acreedores  ad- 
mitidos definitiva  ó  provisionalmente. 

Los  acreedores  privilegiados  é  hipote- 
carios pueden  concurrir  á  la  junta,  pero 
no  tienen  voto  en  la  deliberación  por  los 
créditos  privilegiados  é  hipotecarios,  á 
menos  que  renuncien  su  derecho  de  pre- 
lación,  y  se  entenderá  efectuada  la  re- 
nuncia por  el  hecho  de  dar  su  voto. 


Art.  968.  El  fallido  deberá  concurrir 
personalmente,  y  sólo  por  causas  que  el 
Juez  aprobare  podrá  ser  j:epresentado 
por  apoderado. 

Si  el  fallido  no  concurriere  áj  la  junta, 
ésta  podrá  acordar  su  diferimiento  para 
otro  día.  Pero  si  no  se  acordaré  el  dife- 
rimiento, ó  si  el  fallido  no  concurriere  el 
día  últimamente  señalado,  se  procederá 
por  defecto  de  convenio  á  los  demás  trá- 
mites de  la  quiebra. 

Art.  909.  Los  síndicos  presentarán  á 
la  junta  un  informe  escrito  acerca  de  las 
causas,  carácter  y  estado  de  la  quiebra» 
de  las  formalidades  cumplidas  y  de  las 
operaciones  realizadas,  del  resultado  de 
su  administración  y  de  la  relación  en  que 
aparezcan  el  activo  y  el  pasivo  do  la 
quiebra. 

Los  acreeedores  y  el  fallido  podrán 
hacer  sobre  el  contenido  del  informe  las 
observaciones  que  crean  oportunas. 

Se  oirán  luego  las  proposiciones  que 
se  hicieren;  la  junta  deliberará  y  el  Jaez 
hará  constar  en  el  acta  el  resultado  de 
la  deliberación. 

Art.  970.  lío  puede  celebrarse  con- 
venio con  el  fallido  sino  en  junta  de  acree- 
dores y  después  de  haberse  llenado  las 
formalidades  que  quedan  prescritas. 

El  convenio  no  puede  t^ner  lugar  sí  no 
es  aprobado  por  una  mayoría  de  las  dos 
terceras  partes  de  la  totalidad  de  los 
acreedores  que  tienen  derecho  á  votar  en 
la  junta,  que  reúna  las  tres  cuartas  partes 
do  los  créditos  representados  por  dicha 
totalidad  de  acreedores ;  ó  por  la  mayo- 
ría de  las  tres  cuartas  partes  de  la  tota- 
lidad de  dichos  acreedores,  que  reúna  las 
dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de  los 
créditos. 

También  deberá  ser  firmado,  so  pena 
de  nulidad,  en  la  misma  sesión  en  que  se 
celebre. 

Art.  971.  Si  á  favor  del  convenio  sólo 
hubiere  la  mayoría  absoluta  de  acreedo- 
res que  represente  la  mayoría  absoluta 
de  créditos,  la  deliberación  se  diferirá 
por  ocho  días;  y  en  esta  segunda  junta 
no  tienen  valor  las  votaciones  dadas  en 
la  anterior. 

Art.  972.  La  misma  mayoría  absola- 
ta  de  los  acreedores  que  represente  la 
mayoría  absoluta  de  créditos  es  suficien- 
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te  en  todas  las  deliberaciones  distintas 
del  convenio.  En  estos  casos,  para  calca- 
lar  la  mayoría  de  acreedores  y  de  crédi- 
tos, se  tomarán  en  cuenta  todos  los  acree- 
dores que  tienen  derecho  á  votar  y  todos 
los  créditos  que  ellos  representan. 

Art.  973.  Puede  celebrarse  convenio 
con  el  quebrado  sentenciado  como  culpa- 
ble; mas  no  con  el  sentenciado  como 
fraudulento. 

Art.  974.  Si  estuviere  siguiéndose 
causa  contra  el  fallido  por  quiebra  cul- 
pable 6  fraudulenta,  los  acreedores  se- 
rán convocados  para  deliberar  si  se  diñe- 
re  para  el  término  del  juicio  el  tratar  so- 
bre convenio. 

Art.  975.  Dentro  de  los  seis  días  si- 
guientes á  la  celebración  del  convenio 
podrá  oponerse  á  éste  cualquiera  de  los 
acreedores,  reconocidos  ó  admitidos  pro- 
visionalmente, y  los  síndicos,  aunque  no 
fueren  acreedores,  expresando  los  funda- 
mentos de  la  oposieión. 

Cuando  no  hubiere  más  que  un  síndico 
y  éste  fuere  opaesto  al  convenio,  se  nom- 
brará otro  provisional  para  la  secuela  de 
la  oposición. 

Hecha  la  oposición,  se  dará  sin  demo- 
ra copia  de  ella  á  los  síndicos  y  al  fallido, 
los  que  contestarán  en  el  término  de  seis 
días.  Caso  de  contradicción  ó  de  falta 
de  comparecencia,  el  Juez  admitirá  las 
pruebas  necesarias  y  someterá  la  decisión  i 
al  Tribunal  de  Comercio. 

Art.  976.  Para  que  el  convenio  se 
lleve  á  efecto,  aun  cuando  no  haya  opo- 
sición, debe  ser  antes  aprobado  por  el 
Tribunal  de  Comercio,  previo  informe  de 
los*síndicos  sobre  los  caracteres  de  la 
quiebray  sóbrela  legalidad  del  convenio. 

El  Tribunal  no  proveerá  si  uo  después 
de  trascurridos  los  seis  días  en  que  se 
puede  hacer  la  oposición  ;  y  si  ésta  ocu- 
rriere, el  Tribunal  pronunciará  sobre  ella 
y  sobre  la  aprobaeión  en  la  misma  sen- 
tencia. 

Si  el  convenio  fuere  aprobado,  el  Tri- 
bunal pronunciará  sobre  la  excusabilrdad 
del  fallido. 

Art.  977.  La  desaprobacióu  del  con- 
venio, ya  de  oficio,  ya  en  virtud  de  opo- 
sición, sólo  puede  tener  lugíirporlas  cau- 
sas siguientes : 

1?  Ser  la  quiebrív  fraudulenta  ó  cul- 
pable. 


2^*1  Haberse  completado  la  mayoría 
que  lo  acordó  con  falsos  acreedores  ó  con 
falsos  créditos. 

3®  Haberse  faltado  á  las  formalidades 
establecidas  para  su  celebración. 

Art.  978.  La  aprobación  del  convenio 
lo  hace  obligatorio  para  todos  los  acroe- 
dorcA  conocidos  ó  desconocidos,  estén  ó 
nó  comprendidos  en  el  balance,  estén  ó 
nó  calificados  I  para'  los  que  residan  fue- 
ra del  territorio  de  Venezuela,  cuyos  tér- 
minos para  celebración  no  estén  venci- 
dos ;  y  para  los  que  hayan  sido  admitidos 
provisionalmente  en  las  deliberaciones  de 
la  quiebra,  cualquiera  que  sea  la  suma 
que  la  sentencia  definitiva  les  declare 
ulteriormente.  Sinembargo,  los  acreedo- 
res privilegiados  é  hipotecarios  que  no 
hubieren  renunciado  sus  derechos  pueden 
hacerlos  efectivos  sobre  los  bienes  afec- 
tos al  privilegio  6  hipoteca. 

Art.  979.  El  convenio  con  el  fallido 
no  priva  á  los  acreedores  de  sus  dere- 
chos por  la  totalidad  de  sus  créditos  con- 
tra los  coobligados  y  los  fiadores  de 
aquél. 

Art.  9S0.  Luego  que  la  aprobación 
del  convenio  se  haya  ejecutoriado,  los 
síndicos  cesarán  en  sus  funciones,  ren- 
dirán al  fallido  cuenta  de  su  administra- 
ción, ante  el  Juez  de  Comercio,  y  le  de- 
volverán sus  bienes,  libros  y  papeles. 
Todo  se  hará  constar  en  el  expediente. 

Las  contestaciones  que  ocurrieren  se 
sustanciarán  y  decidirán  en  la  forma  or- 
dinaria del  procedimiento  mercantil. 

Art.  981.  Si  en  virtud  del  convenio  el 
fallido  hiciere  abandono  á  sus  acreedores 
del  todo  ó  de  parte  de  sus  bienes,  se  pro- 
cederá á  la  liquidación  de  éstos,  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  la  Seoción 
XII  de  este  Título. 

Art.  982.  Cuando  la  quiebra  fuere  de 
una  compañía,  los  acreedores  podrán  ce- 
lebrar convenio  con  uno  ó  algunos  ^e  los 
socios  solamente.  En  este  caso  el  activo 
social  continuará  sometido  al  régimen  de 
la  quiebra ;  y  los  bienes  particulares  de 
los  socios  beneficiados  serán  separados 
de  él  para  cumplir  el  convenio  con  ellos 
exclusivamente. 

Puede  también  convenirse  en  que  la 
parte  proporcional  del  activo  que  segán 
el  contrato  social  correspondería  á  los  so- 
cios con  quienes  se  hace  el  convenio,  en 
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caso  de  separación,  se  uua  á  los  bienes 
particulares  de  los  beneficiados,  con  tal 
qae  tomen,  éstos  á  su  cargo  la  parte  pro- 
porcional de  deudas  que  les  tocaría.  En 
tal  caso  sólo  continuará  sometido  al  ré- 
gimen de  la  quiebra  el  resto  del  activo  y 
del  pasivo.  La  distribución  se  hará  en- 
tonces por  arreglo  entre  el  síndico  y  los 
socios  beueñciadod  y  necesitará  la  apro- 
bación del  Juez,  oídos  los  socios  no  bene- 
ficiados. 

Los  socios  favorecidos  con  el  convenio 
quedan  libres  para  con  los  acreedores  de 
los  efectos  de  la  solidaridad  por  las  deu- 
das sociales,  respondiendo  sólo  del  pasivo 
que  tomaren  á  su  cargo. 

Art.  983.  En  la  quiebra  de  una  so- 
ciedad anónima  que  no  se  encuentre  en 
estado  de  liquidación,  el  convenio  podrá 
tener  por  objeto  la  continuación  ó  la  ce- 
sación de  la  empresa  social,  y  en  este  ca- 
so deberán  determinarse  las  condiciones 
del  ejercicio  ulterior. 

Art.  984.  Son  nulos  aún  con  respecto 
al  fallido : 

.1?  Todo  convenio  que  haga  algún 
acreedor  con  el  fallido  ó  cualquiera  otra 
persona,  estipulando  ventajas  á  su  favor 
en  razón  de  su  voto  en  las  deliberaciones 
del  concurso. 

2?  Todo  convenio  celebrado  por  algún 
acreedor  después  de  la  cesación  de  los 
pagos,  estipulando  alguna  ventaja  para 
sí  á  cargo  del  activo  del  fallido. 

En  los  casos  de  este  artículo  el  acree- 
dor será  condenado  á  restituir  á  quienes 
correspondan  los  valores  recibidos,  sin 
perjuicio, de  la  pena  prescrita  en  el  Códi- 
go Penal. 
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SECCIÓN  X. 

De  la  anulación  y  de  la  rescigión 
del  convenio. 


Art.  985.  Después  de  aprobado  el 
convenio,  no  puede  anularse  sino : 

1?  Por  la  condenación  superveniente 
del  fallido  como  quebrado  fraudulento. 

2?  Por  causa  de  dolo  resultante  de 
ocultación  ó  disimulación  del  activo,  ó  de 
exageración  del  pasivo,  descubiertas  des- 
pues  de  la  aprobación  del  convenio. 

La  anulación  liberta  á  los  fiadores  del 
convenio. 


Art.  986.  Si  el  fallido  no  cumple  las 
condiciones  del  convenio,  la  resciéión  de 
éste  puede  ser  demandada  por  uno  ó  más 
acreedores  no  satisfechos  del  todo  ó  par- 
te de  las  cuotas  estipuladas  en  el  conve- 
nio- La  rescisión  sólo  aprovecha  á  los 
que  la  pidieren'  y  estos  entran  en  la  inte- 
gridad desús  derechos  contra  los  bienes 
del  fallido ;  pero  no  podrán  exigir  el  ex- 
ceso de  sus  créditos  sobre  las  cuotas  fija- 
^  das  en  el  convenio,  sino  después  del  ven- 
cimiento del  término  fijado  en  el  mismo 
para  el  pago  de  la  última  cuota. 

Los  fiadores  del  convenio  quedan  libres 
respecto  de  los  acreedores  que  hubieren 
solicitado  y  obtenido  la  resci^ón. 

Art.  987.  La  acción  para  la  rescición 
del  convenio  prescribe  en  cinco  anos,  á 
contar  del  vencimiento  del  último  pago 
establecido  en  él. 

Art.  988.  Si  después  de  aprobado  el 
convenio  se  iniciare  contra  el  fallido  en- 
juiciamiento criminal  como  culpable  de 
quiebra  fraudulenta,  el  Juez  de  Comer- 
cio podrá  dictar  las  providencias  de  se- 
guridad que  creyere  convenientes,  las 
que  cesarán  de  derecho  por  el  sobresei- 
miento ó  por  la  absolución  en  el  enjuicia- 
miento criminal. 

Art.  989.  Anulado  el  convenio,  se  res- 
tablecerá el  juicio  de  quiebra ;  los  síndi- 
cos volverán  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes ó  se  nombrarán  otros;  y  si  fuere  nece- 
sario, se  renovarán  las  diligencias  del 
embargo,  inventario  y  balance,  conti- 
nuándose el  procedimiento  según  las  re- 
glas establecidas. 

Se  publicará  el  restablecimiento  del 
juicio  de  quiebra;  y  si  hubiere  nuevos 
^creedores  serán  citados  para  la  califica- 
ción de  sus  créditos  en  junta  general. 

Los  créditos  reconocidos  anteriormente 
no  serán  sometidos  á  nueva  calificación, 
sin  perjuicio  de  la  extinción  ó  reducción 
de  los  que  hayan  sido  pagados  en  todo  ó 
en  parte. 

La  publicación  y  citación  aquí  ordena- 
das se  harán  según  lo  dispuesto  en  los 
artículos  916  y  957. 

Art.  990.  Los  acreedores  anteriores 
al  convenio  anulado  recobrarán  la  inte- 
gridad de  sus  derechos  respecto  al  falli- 
do, pero  no  figurarán  en  el  concurso  nue- 
vamente tormado  sino  en  las  proporeio- 
nes  siguientes : 


226 


Sino  hubieren  recibido  nada  de  divi- 
dendos, representarán  por  la  totalidad  de 
sas  créditos  primitivos. 

Si  hubieren  recibido  algo  &  cuenta  de 
dividendos,  se  deducirá  del  crédito  pri- 
mitiyo  la  parte  que  quedó  extinguida  con 
lo  recibido,  según  la  proporción  estable- 
cida en  el  convenio  y  representarán  por 
el  resto. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  apli- 
cará también  en  él  caso  de  quiebra  ulte- 
rior sin  que  haya  habido  anulación  del 
convenio. 

SECCIÓN  XI. 

Del  sobreseimiento, 

Art.  991.  Si  en  cualquier  estado  de 
la  quiebra  antes  de  procederso  á  su  liqui- 
dación, se  encontrare  paralizado  el  curso 
de  sus  operaciones^  por  falta  de  medios 
líquidos  para  cubrir  losgastos  que  ellos 
requieran,  el  Tribunal  de  Comercio  podrá, 
de  oficio  ó  á  instancia  de  los  síndicos  ó 
de  cualquier  acreedor,  y  siempre  con  au- 
diencia del  fallido  y  de  los  síndicos,  de- 
cretar el  sobreseimiento  en  los  procedi- 
mientos de  la  quiebra 

Art.  992.  La  resolución  que  ordena  el 
sobreseimiento  deja  subsistente  el  estado 
de  quiebra  j  pero  restituye  individual- 
mente á  los  acreedores  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  de  ejecución  contra  el  fa- 
llido. 

Art  993.  El  fallido  ó  cualquier  otro 
interesado  podrá  obtener  en  todo  tiempo 
revocación  del  decreto  de  sobreseimiento, 
acreditando  la  existencia  de  valores  lí- 
quidos en  cantidad  suficiente  para  aten- 
der á  los  gastos  que  exijan  los  procedi- 
mientos de  la  quiebra,  ó  consignando  una 
sama  de  dinero  que  baste  para  cu- 
brirlos. 

La  revocación  repone  el  juicio  de  quie- 
bra al  estado  que  tenía  antes  del  sobre- 
seimiento. 

Art.  994.  Los  acreedores  que  por  sus 
gestiones  individuales  hubieren  recibido 
pagos  durante  el  sobreseimiento,  ¡no  se- 
rán obligados  á  restituirlos  á  la  masa, 
salvo  el  caso  de  fraude. 

Si  la  masa  se  aprovechare  de  las  ges* 
tiones  de  algún  acreedor,  se  i)agarán  á 
éste  con  privilegio  de  los  gastos  hechos. 


SECCIÓN  XII. 

De    Ja   liquidación, 

Art.  995.  Si  no  hubiere  convenio,  los 
síndicos  continuarán  representando  la 
masa  de  acreedores,  revisarán  el  balan- 
ce y  si  no  estuvieren  autorizados  para 
continuar  el  giro  del  fallido,  promoverán 
las  diiigenciíis  conducentes  á  la  venta 
de  las  mercancías  ó  bienes  muebles  é  in- 
muebles y  á  la  liquidación  general  y  ter- 
minación de  la  quiebra. 

L%  venta  de  los  bienes  muebles  se 
hará  en  venduta^  pero  el  Juez  podrá 
autorizar  ventas  privadas.  La  de  los 
inmuebles  se  hará  con  las  formalidades 
que  se  observan  en  la  de  inmuebles  de 
menores. 

Podrán  los  síndicos  transigir  con  la 
autorización  del  Juez  de  Coníercio,  y  no 
obstante  cualquiera  oposición  del  fallido, 
todas  las  diferencias  relativas  á  los  bie- 
nes de  la  quiebra  y  enagenar  por  un 
precio  alzado  el  todo  ó  parte  de  los  cré- 
ditos activos  de  morosa  ó  difícil  rea- 
lización con  la  misma  autorización  del 
Juez,  dada  con  citación  del  fallido.  La 
autorización  del  Juez  en  estos  casos 
es  apelable  ante  el  Tribunal  de  Co- 
mercio. 

Cualquier  acreedor  puede  provocar 
esta  autorización. 

Art.  996.  Dentro  du  cinco  días  des- 
pués de  resuelto  que  no  hay  convenio» 
el  Juez,  con  informe  de  los  síndicos, 
formará  el  estado  de  los  acreedores, 
aplicando  las  disposiciones  especiales 
del  presente  Código  y  las  generales  del 
Código  Civil  para  establecer  la  prela- 
cióa  con  que  deben  ser  pagados. 

Los  síndicos  y  los  acreedores  podrán 
oponerse  al  predicho  estado,  dentro  de 
los  ocho  días  siguientes  á  su  formación; 
y  si  el  Juez  no  pudiere  conciliar  las  di- 
ferencias, someterá  la  cuestión  al  Tri- 
bunal de  Comercio. 

Art.  997.  Las  únicas  causas  de  pre- 
ferencia en  los  pagos  son  los  privilegios 
y  las  hipotecas  legalmente  constituidos. 
Los  acreedores  que  no  los  tengan  á  su 
favor  componen  la  masa  quirografaria  y 
participan  á  prorrata  de  sus  créditos  en 
hi  distribución  del  producto  libre  de  los 
bienes  del  fallido. 

El  vendedor  de  bienes  muebles  ñopa- 
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gados  no  tiene  privilegio  sobre  ellos  en 
caso  de  qaiebra  del  comprador. 

Arh  998.  No  será  á  cargo  de  la  quie- 
bra jel  servicio  de  los  abogados,  apodera-^ 
dos  ó  agentes  judiciales  que  empleare 
cada  acreedor  en  el  procedimiento  de  la 
quiebra. 

Tamx)oco  lo  será  el  de  los  que  emplea- 
re el  fallido  sino  en  cuanto  se  califique 
defensa  necesaria  por  el  Tribunal  de 
Comercio,  que  estimará  lo  que  debo  pa- 
garse. 

Art.  990.  El  acreedor  por  obligacio- 
nes suscritas,  endosadas  ó  garantizadas 
solidariamente  por  personas  que  luego 
hayan  quebrado,  será  admitido  en  todas 
Jas  quiebras  por  valor  total  de  sus  cré- 
ditos y  participará  de  los  dividendos  que 
cada  una  de  ellas  dé  hasta  su  completo 
pago. 

Ningún  recurso  tienen  unas  contra 
otras  las  quiebras  de  los  coobligados  por 
razón  de  dividendos  pagados,  sino  cuan- 
do la  suma  de  estos  dividendos  excede 
al  monto  del  capital  y  accesorios  de  la 
acreencia.  Kn  tal  caso  el  exceso  será 
devuelto  según  la  naturale;ía  y  orden  de 
las  respectivas  obligaciones  á  las  quie- 
bras de  los  coobligados  que  tengan  á  los 
otros  por  garantes. 

Art.  1.000.  El  acreedor  por  obligacio 
ues  solidarias  que  antes  de  la  quiebra 
hubiere  recibido  de  un  fiador  ó  coobliga- 
do alguna  parte  de  su  crédito,  será  ad- 
mitido en  el  concurso  del  fallido  por  lo 
que  se  le  quede  debiendo,  y  conservará 
su  derecho  contra  el  coobligado  ó  fiador 
por  la  misma  suma. 

El  fiador  ó  coobligado  que  haya  hecho 
el  pago  será  admitido  en  la  masa  por  lo 
pue  haya  pagado  en  descargo  del  fa- 
llido. 

Art.  1.001.  Después  de  admitido  en 
el  pasivo  de  la  quiebra  el  crédito  garan- 
tido con  prenda,  podrán  los  síndicos  con 
autorización  del  Juez  recoger  la  prenda 
satisfaciendo  la  deuda. 

Si  la  prenda  fuere  veudida  á  solicitud 
del  acreedor,  el  exceso  del  precio  sobre 
la  deuda,  si  lo  hubiere,  será  recibido  por 
los  síndicos  para  la  masa  quirografaria. 

Art.  1.002.  Después  de  admitidos  los 
acreedores  privilegiados  sobre  los  bienes 
muebles,  el  Juez  podrá  autorizar  á  los 
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síndicos  para  pagarlos  con  los  primeros 
fondos  recaudados. 

Art.  1.003.  Cuando  la  distribución 
del  precio  de  los  bienes  especialmente 
afectos  á  privilegio  ó  hipoteca  fuere  he- 
cha antes  ó  al  mismo  tiempo  que  la  del 
precio  de  los  otros  bienes,  los  acreedores 
privilegiados  é  hipotecarios  que  no  ha- 
yan sido  pagados  por  entero  con  el  pre- 
cio de  los  bienes  que  los  están  especial- 
mente afectos,  concurrirán  con  los  otros 
acreedores  sobre  los  demás  bienes  en  pro- 
porción de  lo  que  se  les  quede  debiendo. 

Art.  1001.  Si  una  ó  más  distribucio- 
nes del  producto  de  los  bienes  que  no 
estén  especialmente  afectos  á  privilegio 
ó  hipoteca,  precedieren  ala  distribución 
del  precio  do  los  que  lo  estén,  losacreedo- 
res  privilegiados  ó  hipotecarios  participa- 
rán de  las  reparticiones  en  proporción  de 
la  totalidad  de  sus  créditos,  á  reserva  de 
lo  dispuesto  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  1.005.  Después  de  vendidos  los 
bienes  especialmente  afectos  á  pi  i  vilegio 
ó  hipoteca,  los  acreedores  privlegiados 
ó  hipotecarios  á  quienes  corres]»onda  el 
pago  íntegro  de  sus  créditos  con  el 
precio  déla  venta,  sólo  recibirían  de  ese 
precio  lo  que  se  les  quede  debiendo, 
deducido  de  su  crédito  total  lo  que 
según  el  artículo  anterior  hubieren  re- 
cibido del  producto  de  los  otros  bienes. 
Las  sumas  retenidas  así  no  se  aplicarán 
á  los  otros  privilegiados  ó  hipotecarios 
sobre  los  mismos  bienes,  colocados  en 
orden  inferior  á  aquéllos,  sino  se  resti- 
tuirán á  la    masa  quirografaria. 

Los  acreedores  privilegiados  ó  hippte- 
carios  que  no  alcanzaren  á  cubrirse  con 
el  precio  de  los  bienes  que  les  están 
afectos  sino  de  parte  de  sus  créditos, 
participarán  en  la  distribución  del  pro- 
ducto de  los  otros  bienes,  en  proporción 
de  lo  que  se  les  quede  debiendo,  dedu- 
ciendo del  total  de  su  crédito  lo  que  les 
tocó  do  los  bienes  que  les  estuvieren 
afectos;  y  si  algo  hubieren  recibido  de 
más,  según  esa  proporción,  en  las  dis- 
tribuciones anteriores  del  precio  de  los 
otros  bienes,  se  les  retendrá  délo  que 
les  corresponde  del  precio  de  los  bienes 
especialmente  afectos,  y  se  restituirá  á 
la  masa  quirografaria. 

Los  acreedores  á  quienes  nada  alcan- 
zare en  el  precio  de  los  bienes  que 
les  están  especialmente  afectos,  concurrí. 
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rán  por  la  totalidad  de  sus  créditos  en 
la  masa  quirografaria. 

Art.  1.006.  Los  síudicos  liarán  las 
debidas  reparticiones,  después  de  dedu- 
cidas las  costas,  los  demás  gastos  de 
la  quiebra  y  los  auxilios  aUraenticios  y 
gastos  de  defensa  que  se  hayan  asignado 
al  fallido. 

No  barán  pago  alguno  sin  que  se  les 
presente  el  título  de  la  acreencia,  eu 
el  que  anotarán  las  sumas  que  entre- 
guen ó  hicieren  entregar  en  pago.  Pero 
si  no  fuere  posible  á  algfin  acreedor  la 
presentación  de  su  título,  el  Juez  po- 
drá ordenar  el  pago  con  vista  del  acta 
de  calificación. 

El  acreedor  firmará  siempre  el  recibo 
al  margen  del  estado  de  repartición. 

Art.  1.007.  La  presentación  de  los 
acreedores  morosos  no  suspenderá  la 
ejecución  (le  las  reparticiones  acordadas 
por  el  Jnez;  pero  si  se  procediere  á 
otras  reparticiones  estando  pendiente  su 
calificación,  dichos  acrpedores  serán 
comprendidos  por  las  sumas  que  provi- 
sionalmente determinará  el  Juez,  y  es- 
tas quedarán  reservadas  hasta  que  la 
calificación  quede  terminada. 

Si  fueren  admitidos,  no  podrán  re- 
clamar devolución  alguna  de  las  reparti- 
ciones efectuadas;  pero  si  tendrán  de- 
recho á  tomar  de  las  sumas  aún  no  re- 
partidas los  dividendos  que  les  habrían 
í'orrespondido  en  laa  distribuciones  an- 
teriores. 

Art.  1.008.  Al  ordenarse  las  reparti- 
ciones, se  acordará  también  que  se  re- 
servo la  cuota  correspondiente  á  los 
domiciliados  fuera  de  Venezuela,  cuyos 
términos  de  comparecencia  no  estén  aún 
vencidos;  y  si  pareciere  al  Juez  que  al- 
gnno  de  estos  créditos  no  está  colocado 
con  exactitud  en  el  balance  podrá  orde- 
nar que  se  reserve  mayor  suma. 

Vencidos  los  términos  señalados  para 
comparecer  sin  que  hayan  ocurrido  á  la 
calificación  desús  créditos,  las  cantida- 
des reservadas  serán  repartidas  entre 
los  acredores  reconocidos. 

Art.  1.009.  También  se  reservarán  las 
porciones  qne  á  juicio  del  Juez  pue- 
dan corresponder  á  los  acreedores  cuya 
calificación  esté  controvertida. 

Art.  1.010.  De  la  fijación  de  canti- 
dad que  haga  el  Jnez   en  los  casos  de 


los  artículos  anteriores  podrá  apelarse 
ante  el  Tril)unal  de  Comercio. 

Art.  1.011.  Los  síndicos  presentarán 
al  Juez  dt^  Comercio  todos  los  meses  un 
estado  del  Ingreso,  egreso  y  existencias 
de  los  fondos  de  la  quiebra  y  una  noticia 
de  los  gastos  que  hayan  de  hacerse.  El 
«íuez  ordenará,  si  ha  lugar,  una  reparti- 
ción entre  acreedores,  fijará  la  cantidad 
y  cuidará  de  que  todos  los  acreedores 
sean  advertidos. 

Art.  1.012.  CoiMiluida  que  sea  la  li- 
quidación, serán  convocados  los  acreedo- 
res y  el  fallido  para  el  examen  de  la 
cuenta  general  de  los  síndicos. 

En  esa  junta  exigirá  el  Juez  á  los  acree- 
dores informes  sobre  si  el  fallido  es  excu- 
sable ó  nó ;  y  se  consignarán  en  el  acta 
los  pareceres  y  observaciones  de  los 
acreedores. 

Concluida  esta  reunión,  el   concurso 
queda  disuelto;  y  los  acreedores  reco- 
bran el  derecho  de  proceder  individual 
mente  en  el  ejercicio  de  sus  acciones. 

Art.  1.013.  El  Juez  convocará  al  Tri- 
bunal de  Comercio,  el  que  con  vista  del 
expediente  decidirá  si  el  fallido  es  ó  nó 
excusable. 

1^0  pueden  ser  declarados  excusables  : 
los  quebrados  fraudulentos,  los  condena- 
dos por  hurto,  estelionato,  estafa  ó  abuso 
de  confianza;  ni  los  tutores,  curadores  ó 
administradores  de  bienes  ágenos,  que 
no  rindieren  su  cuenta  cou  pago  del 
saldo. 

Art.  1.014.  El  fallido  que  fuero  decla- 
rado excusable  tiene  derecho  al  beneficio 
de  competenci^i. 

SECGIOK  XIll. 

De  los  recursos  contra  las  decisiones  dadas 
en  Jos  juicios  de  quiebra, 

Art.  1.015.  La  revocación  de  los  au- 
tos en  que  se  niegue  ó  se  haga  la  decla- 
ración de  quiebra,  ó  se  fije  la  época  do  la 
cesación  de  los  pagos,  debe  pedirse  auto 
el  mismo  Juez  que  los  dictó,  quien  para 
decidir  se  asociará  con  los  conjueces  mer- 
cantiles. • 

El  fallido  y  los  acreedores  domicilia- 
dos en  el  lugar  del  juicio  pueden  pedirla 
dentro  de  ocho  días  después  de  espedido 
el  auto  que  niegue  la  declaración  do  quie- 
bra;  ó  de  publicados  en  los  términos 
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prescritos  en  el  artículo  91o  los  que  de- 
claren la  quiebra  y  fijen  la  ópoca  de  la 
cesasión  de  los  pagos. 

Los  acreedores  domiciliados  faer<i  del 
lagar  del  jaicio  podráu  pedir  la  revocato- 
ria del  auto  que  declare  la  quiebra  ó  fíje 
la  época  de  la  cesación  de  los  pagos  bas- 
ta el  día  señalado  para  la  c-ilifícación  de 

los  créditos. 

« 

Los  demás  terceros  interesados  podrán 
oponerse  á  los  efectos  de  esta  fijación, 
siempre  que  se  quiera  hacerlos  valer 
contra  ellos. 

Las  determinaciones  del  Tribunal  de 
Comercio  en  los  casos  de  este  artf  cato  son 
apelables,  considerándose  como  dictadas 
en  primera  instancia ;  pero  las  qne  decla- 
ren la  quiebra  ó  mantengan  la  declara- 
ción hecha  por  el  Juez  se  ejecutarán,  no 
obstante  apelación. 

Art.  1.016.  De  las  determinaciones 
que  el  Juez  de  Comercio  dictare  en  la 
administración  de  la  quiebra  no  se  conce- 
do ai)elaclón  sino  en  los  casos  expresa- 
mente determinados  por  la  ley;  y  en  tales 
casos  conocerá  de  hi  apelación  el  Tribu- 
nal de  Comercio,  supliéndose  el  Juez  con 
arreglo  á  la  Ley  Orgánica  de  Tribunales. 
La  apelación  se  oirá  sólo  en  el  efecto  de- 
volutivo y  la  resolución  del  Tribunal  es 
inapelable. 

Art.  1.017.    Son  apelables  ante  el  Tri 
bunal  Superior  en   el  efecto  devolutivo 
solamente,  el  auto  que  acuerde  el  arresto 
del  fallido,  el  que  niege  su  libertad  y  el 
que  la  acuerde  bajo  fianza. 

Art.  1.018.  Se  seguirán  las  reglas  es- 
tablecidas en  el  Título  III,  Libro  Cuarto 
de  este  Código,  sobre  apelación  y  demás 
recursos  contra  las  sentencias  interlocu- 
torias  ó  definitivas,  cuando  no  haya  dis- 
X>osíción  especial  en  este  Titulo. 

,  -Art.  1.019.  El  término  para  apelar 
será  el  de  tres  días,  en  todas  las  instan- 
cias, en  todo  caso  en  que  haya  lugar  al 
recurso  en  los  procedimientos  de  qurtibra. 

SECCIÓN  XIV. 

De  la  rehabilitación, 

Art.  1.020.  El  fallido  que  haya  satis- 
fecho sns  deudas  íntegramente  ó  por  lo 
menos  en  la  proporción  á  que  queden  re- 
ducidas por  el  convenio,  con  los  intereses 


y  gastos  que  sean  de  su  cargo  tiene  dere- 
cho á  ser  rehabilitado. 

Si  la  quiebra  hubiere  sido  de  una  com- 
pañía de  comercio,  ninguno  de  los  socios 
podrá  ser  rehabilitado  sino  dcíjpués  de 
extinguidas  todas  las  deudas  sociales, 
con  arreglo  á  este  artículo.  Pero  esta 
disposición  no  comprende  al  socio  con 
quien  la  juntado  acreedores  haya  hecho 
convenio  por  separatlo. 

Art.  1.021.  Por  la  rehabilitación  ce- 
san todas  las  interdicciones  legales  á  que 
por  la  quiebra  estaba  sometido  el  fallido. 

Art.  1.022.  La  rehabilitación  se  pe- 
dirá al  Tribunal  de  Comercio  de  la  juris- 
dicción en  que  se  siguió  el  juicio  de 
quiebra. 

El  solicitante  presentará  los  compro- 
bantes de  su  solvencia. 

El  Juez  hará  publicar  la  solicitud  por 
edictos  y  por  la  prensa,  si  fuere  posible, 
y  practicará  las  diligencias  de  reconoci- 
miento y  demás  necesarias  para  acreditar 
la  verdad  de  los.hechos.  Vencidos  dos 
meses  desde  la  fijación  de  los  edictos, 
convocará  al  Tribunal  do  (Comercio  para 
que  resuelva. 

La  resolución  que  acuerde  la  rehabili- 
tación se  publicará  en  los  periódicos  ofi- 
ciales que  señale  el  interesado. 

Art.  1.023.  No  se  acordará  la  rehabi- 
litación á  los  que  según  el  artículo  1.013 
no  pueden  ser  declarados  excusables  sino 
cinco  años  después  do  haber  cumplido  su 
condena,  si  acreditaren  que  en  ese  tiem- 
po han  observado  una  conducta  irrepren- 
sible y  que  han  pagado  sus  deudas  en 
los  términos  prescritos  en  este  Título. 

Art.  1.024.  El  quebrado  simplemente 
culpable  podrá  ser  rehabilitado,  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  anteriores,  después 
que  haya  cumplido  su  condena. 

Art.  1.025.  El  ñiUido  puede  ser  reha- 
bilitado después  de  su  muerte. 

TITULO  III. 

DE  LAS  QUIEBRAS  DE  MENOB    CUANTÍA. 

Art.  1.026.  El  Juez  do  Distrito  ó  De- 
Xiartamento  es  competente  para  t^oda 
quiebra  en  que  el  monto  de  las  aereen- 
Gias  no  exceda  do  diez  mil  bolívares  y 
podrá,  en  cjusecueneia,  declararlas  y  co- 
nocer en  ellas  con  las  mismas  facultados 


^30 


de  los  Jaeces  de  Primera  lustaneia  en  lo 
Mercantil  en-  las  de  caantfa  superior, 
aplicando  las  disposiciones  de  este  Tí- 
tulo. 

Si  del  acta  de  calificación  resaltare  que 
los  créditos  exceden  de  diez  mil  bolíva- 
res, se  pasará  el  expediente  al  Juez  de 
Primera  Instancia  competente, 

Art.  1.027.  Declarada  la  quiebra,v  se 
procederá  á  sellar  el  establecimiento,  á 
asegurar  con  llaves  y  poner  sellos  li  la 
caja,  escritorios,  libros,  papeles,  piezas  y 
depósitos  donde  estuvieren  las  mercan- 
cías, frutos  y  efectos,  y  se  establecerá  la 
custodia  necesaria. 

Art.  1.028.  Por  el  mismo  decreto,que- 
se  publicará  por  carteles  y  por  la  im- 
prenta, el  mismo  díí^ó  el  inmediato,  con- 
vocará el  Juez  á  los  aereedorcs  del  fa- 
llido para  que  comparezcan  al  cuarto  día 
á  la  hora  que  designe,  con  los  compro- 
bantes de  sus  créditos ;  y  prevendrá  al 
fallido  que  presente  dentro  del  tercero 
día  el  inventario  completo  de  su  activo  y 
las  listas  do  sus  acreedores,  si  no  hubiere 
presentado  ya  un  balance. 

Los  acreedores  podrán  concurrir  por 
medio  de  representantes,  á  quienes  bas- 
tará una  autorización  por  carta,  por  te- 
légrafo ó  cable. 

■  Art.  1.029.  Kounidos  los  acreedores, 
procederán  á  considerar  los  documentos 
de  los  créditos,  exponiendo  cada  acree- 
dor su  parecer  respecto  de  ellos,  ponién- 
dose constancia  délos  que  fueren  admi- 
tidos y  de  los  que  fueren  objetados.  Lue- 
go los  acreedores  cuyos  créditos  hayan 
sido  admitidos,  presentarán  una  terna  de 
acreedores  ó  de  otros  comerciantes  para 
que  el  Juez  elija  de  ellos  el  liquidador  de 
la  quiebra;  y  si  los  acreedores  lo  pidie- 
ren, otra  de  abogados  y  en  su  defecto  de 
procuradores,  para  qué  el  Juez  elija  el 
que  haya  de  asesorar  al  liquidador.  Los 
elegidos  prestarán  aceptación  y  jura- 
mento. 

Art.  1.030.  Aceptado  el  cargo  de  li- 
quidador, procederá  el  Juez  á  levantar 
los  sellos  y  á  entregarle  todo  lo  asegura- 
do y  cuanto  constituya  el  activo  del  falli- 
do, firmando  el  liquidador  i'l  correspon- 
diente inventario  y  justiprecio  acompa- 
ñado de  un  delegado  de  hi  mayoría  de 
acreedores  y  de  otro  del  deudor  6  de  este 
mismo,  sí  lo  prefieren,  ó  en  su  defecto  ele- 
gido por  el  Juez. 


Los  documentos  de  crédito  prese&tadoB 
por  los  acreedores,  le  serán  pasados  tam- 
bién al  liquidador  junto  con  el  balance  y 
lista  de  acreedores. 

Art.  1.031.  El  liquidador  formará 
cuanto  antes  un  estado  general  con  la 
lista  detallada  de  los  acreedores  del  falli- 
do y  los  títulos  de  los  acreedores  y  resu- 
men del  inventario  y  justiprecio,  con 
apreciación  prudencial  de  los  deudores  y 
de  las  causas  de  la  quiebra. 

Art.  1.032.  Por  una  lista  y  boleta  y 
por  la  prensa  el  liquidador  citará  para  el 
tercer  día  á  la  hora  que  designe  á  los 
acreedores  y  al  deudor,  para  que  impues- 
tos del  estado  general,  acepten  á  objeten 
específicamente  los  créditos  en  cantidad 
ó  calidad.  Sobre  las  cuestiones  que  sar- 
jan respecto  de  los  créditos  procarará  el 
liquidador  que  se  arreglen  los  respectivos 
interosados ;  y  si  no  hubiere  avenimiento 
pasará  todo  lo  conducente  al  Tribunal 
dentro  del  tercero  día,  para  que  las  re- 
suelva en  juicio  verbal  con  apelación  al 
Tribunal  pleno. 

Si  no  surgieren  cuestiones  ó  se  lograre 
el  avenimiento,  se  excitará  al  deudor  y  á 
los  acreedores  á  hacer  algún  arreglo  6 
convenio,  siempre  que  no  resulten  sos- 
pechas fundadas  de  culpabilidad  ó  fraude 
por  parte  del  fallido ;  caso  en  el  caal  se 
pasará  al  Juzgado  del  Crimen  copiado 
todo  lo  conducente. 

Art.  1.033.  El  convenio  necesitará 
para  su  validez  el  voto  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  acreedores  cuyos  crédi- 
tos han  sido  aceptados. 

Si  lo  reúne  será  obligatorio  para  todos 
los  acreedores  y  se  llevará  á  ejecución  in- 
mediatamente. Pero  si  hubiere  oposición 
al  convenio,  alegándose  alguna  causa 
legal  conforme  á  las  disposiciones  de  las 
Secciones  anteriores  respectivas,  se  pa- 
sará todo  lo  conducente  al  Tribunal  par^ 
que  resuelva  en  juicio  verbal  con  apela- 
ción al  Tribunal  pleno. 

De  todo  se  pondrá  constancia  en  el 
acta  respectiva. 

Art.  1.034.  Caso  de  no  haber  conve- 
nio, el  liquidador  continuará  la  liquida- 
ción,realizando  la  existencia  hasta  por  la 
mitad  del  justiprecio.  Para  vender  por 
menos  precio  se  necesitará  la  autoriza- 
ción del  Juez, 
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Los  fondos  se  depositarán  en  nn  banco 
ó  en  una  casa  de  comercio  respetable. 

Art.  1.035.  Conclaida  la  realización, 
el  liquidador  establecerá  el  orden  de  los 
pagos,  oído  el  asesor,  y  lo  pasará  al  Juez 
para  que  ordene  el  reparto,  debiéndose 
separar  lo  necesario  para  atender  á  los 
créditos  que  aún  no  estuvieren  admi- 
tidos. 

Art.  1.036.  El  liquidador,  oído  el  ase* 
sor,  resolverá  toda  cuestión  de  pura  ad" 
rainistración  y  liquidación,  y  llevará  á 
cabo  lo  resuelto,  salvo  el  recurso  de 
cualquier  oponente  al  Tribunal,  que  re- 
solverá en  inicio  verbal  con  apelación  al 
Tribunal  pleno. 

Las  demás  cuestiones,  sobre  todo  si 
paeden  afectar  algún  derecho,  se  lle- 
varán al  Tribunal,  que  las  resolverá  en 
juicio  verbal  con  apelación  al  Tribunal 
pleno. 

Art.  1.037.  En  todo  lo  demás  no  pre- 
visto en  este  Título,  se  aplicarán  las 
disposiciones  sobre  la  quiebra  de  mayor 
cuantía;  pero  los  procedimientos  serán 
los  de  los  juicios  verbales,  amoldándose 
á  ellos  Iqs  lapsos  fijados  que  el  Juez  re- 
ducirá en  cada  caso  de  modo  prudencial, 
designándolo  expresamente. 

Art.  1.03S.  Tanto  el  Tribunal  como 
el  liquidador  actuarán  en   pax)el  común. 

Del  producto  del  activo  se  separará  el 
veinte  por  ciento  que  se  distribuirá  así : 
doce  para  el  liquidador  y  asesor,  seis 
para  todo  lo  actuado  en  el  Tribunal,  y 
dos  para  la  renta  do  papel  sellado. 

Los  honorarios  de  los  abogados  corre- 
rán á  cargo  de  las  personas  que  los  em- 
plearen. 


LIBRO  CUARTO. 

DE  LA  JÜEISDIOCIÓN  COMERCIAL. 

TITULO  I. 

DE  LOS  TRIBUNALES  DE  ÜOMBECIO. 

Art.  1.039.  La  jurisdicción  comercial 
es  plena  en  los  asuntos  que  la  ley  somete 
á  su  competencia. 

Conoce  de  todas  las  incidencias  que 
pueden  ocurrir  en  el  curso  de  una  cansa. 

Ejecuta  ó  hace  ejecutar  sus  determina- 
ciones.   . 


Art.  1.040.  La  autoridad  competente 
determinará  las  localidades  (|onde  deben 
organizarse  los  Tribunales  de  Comercio 
á  que  se  refiere  este  Título. 

Art.  1.041.  A  falta  do  disposición  es* 
pecial,  el  Juez  de  Comercio  será  nombra- 
do por  la  autoridad  que  según  la  Ley 
Orgánica  de  Tribunales  nombra  los  Jue- 
ces que  ejercen  jurisdicción  ordinaria  en 
primera  instancia ;  y  el  Secretario  será 
nombrado  por  el  Juez,  quien  podrá  re- 
moverlo libremente. 

Art.  1.042.  El  Tribunal  tendrá  ade- 
más para  el  servicio  económico  un  al- 
guacil por  cuyo  medio  hará  las  citaciones 
y  arrestos,  el  cual  será  nombrado  por 
el  Juez,  qiüen  podrá  removerlo  libro- 
mente. 

Art.  1.043.  La  disposición  que  esta- 
blezca el  Juzgado  especial  de  Comercio 
en  primera  instancia,  designará  los  suel- 
dos del  Juez,  Secretario  y  alguacil ;  y 
determinará  el  período  y  territorio  para 
el  ejercicio  de  su  jurisdicción. 

Art.  1.044.  Para  ser  Juez  de  Comer- 
cio se  requiere : 

Ser  abogado  y,  caso  de  no  haberlo,  ser 
ó  haber  sido  comercifAnto  por  mayor,  con 
cinco  años  de  ejercicio  •,  tener  veinte  y 
cinco  años  de  edad  y  ser  ciudadano  de 
Venezuela  en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
políticoH  y  civiles. 

Art.  1.045.  Para  que  un  comerciante 
pueda  ser  conjuez  ó  asociado  en  los  Tri- 
bunales de  Comercio  de  todos  los  grados, 
se  requiere: 

Ser  ó  haber  sido  comerciante  por  ma- 
yor, con  tres  anos  do  ejercicio. 

Tener  veinte  y  cinco  anos  de  edad. 

Ser  vecino  del  lugar  donde  reside  el 
Tribnnal. 

Art.  1.04G.  Xo  pueden  ser  Jueces  ni 
conjueces  : 

Los  comerciantes  que  hayan  hecho 
quiebra  y  no  hayan  obtenido  su  rehabi- 
litación. 

Los  que  no  sepan  leer  ni  escribir. 

Los  que  hayan  sido  condenados  por 
infracción  de  los  artículos  876  y  984  de 
este  Código. 

Los  que  según  las  leyes  vigentes  no 
pueden  ser  Jueces  ni  conjueces  en  gene- 
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Ta,\y  exceptuándose,  respecto  de  los  con- 
jaeces, la  incapacidad  proveniente  de 
falta  de  cindadanía. 

Art.  l.on.  Xo  i)odrán  ser  simultá' 
neameiite  miembros  de  un  mismo  Tribu" 
nal  los  consocios  de  comercio,  ni  los  pa* 
rioutes  basta  el  cuarto  grado  de  consan- 
ííuinidad  y  segundo  de  afinidad,  ambos 
inclusive.  --  - 

Si  la  afinidad  sobreviniere  á  la  elec- 
ción, será,  sustituido  el  que  la  originare. 

Art.  1.048.  En  los  lugares  en  que  no 
estuvieren  organizados  los  Tribunales  de 
Comercio,  los  ordinarios  ejercerán  la  ju- 
risdicción mercantil  contenciosa  y  no 
contenciosa,  en  los  casos  que  ocurran, 
aplicando  las  disposiciones  de  este  Có- 
digo. 

Art.  1049.  La  jurisdicción  comercial 
en  primera  instancia  se  ejerce  por  los 
Tribunales  civilejj  ordinarios  de  igual 
grado,  solos;  y  en  los  casos  en  que  por 
mandato  de  la  ley  deba  reunirse  el  Tri- 
bunal pleno  ó  en  que  las  partes  intere- 
sadas solicitaren  el  nombramiento  de 
con  jueces  mercantiles  que  se  asocien  al 
Juez  para  las  sentencias,  ée  elegirán  dos 
de  la  misma  manera  y  conforme  á  las 
disposiciones  establecidas  para  la  elec- 
ción de  asociados  en  el  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil. 

En  los  procedimientos  de  atrasos  y  de 
quiebra  los  dos  conjueces  serán  elegidos 
en  la  primera  reunión  xle  acreedores,  uno 
por  parte  de  los  acreedores  que  asistan 
y  otro  por  parte  del  síndico,  de  la  ma- 
nera indicada;  y  los  así  elegidos  lo  serán 
durante  todo  el  procedimiento,  salvo 
que  por  haber  controversias  especiales 
deban  elegirlos  las  partes  interesadas 
en  ellas. 

I?n  segunda  y  tercera  instancia  la  ju- 
risdicción la  ejercerán  los  tribunales  ci- 
viles de  igual  grado  solos,  á  menos  que 
las  partes  pidieren  la  concurrencia  de 
conjueces,  en  cuyo  caso  serán  elegidos 
de  la  manera  ya  dicha,  dos  días  antes 
del  fijado  para  empezar  la  relación  de  la 
causa  ó  recurso. 

En  todo  caso  y  en  todos  loa  tribuna- 
les de  instancia,  los  conjueces  deben 
ser  abogados  ó  comerciantes. 

Art.  1.050.  En  los  Tribunales  de  Dis- 
trito  ó  Departamento  los  conjueces  pue- 


den ser  abogados,  ó  comerciantes  por  me- 
nor con  tres  janos  de  ejercicio. 

Art.  1.051.  Los  Tribunales  de  Parro- 
quia ó  Municipio  conocerán  por  sí  solos 
sin  conjueces;  pero  observando  el  proce- 
dimiento mercantil. 

Art.  1.053.  Los  conjueces  mercan- 
tiles prestarán  el  juramento  legal  al 
aceptar  su  encargo;  y  devengarán  los 
mismos  derechos  que  en  la  ley  de  arancel 
se  asigna  á  los  asociados. 

Art.  1.053.  Los  Jueces  mercantiles 
durarán  en  sus  funciones  los  mismos  pe- 
ríodos que  los  ordinarios;  pero  los 
que  estuvieren  en  ejercicio  continuarán 
en  el  desempeño  de  su  cargo  hasta  que 
sean  sustitiiidos. 

Art.  1.054.  Las  faltas  absolutas,  tem- 
porales y  accidentales  de  los  Jueces  mer- 
cantiles en  todos  los  grados  de  la  juris- 
dicción, se  llenarán  como  lo  disponga  la 
ley  orgánica  de  Tribunales  ordinarios, 
aun  respecto  de  los  Jueces  de  Comer- 
cío  especialmente  nombrados  con  este  ca- 
rácter. 

Art.  1.055.  Las  faltas  absolutas  do 
los  conjueces  se  llenarán  por  nueva  elec- 
ción de  la  parte  á  quien  corresponda  es- 
cojer,  de*  la  terna  presentada  por  la  con- 
traria ó  por  el  Juez  á  falta  de  ésta. 

Art.  1.050.  Los  Presidentes  de  los 
Tribunales  de  todos  los  grados  de  la  ju- 
risdicción, tienen  facultad  para  compe- 
peler  á  los  con  jueces  al  desempeño  de 
sus  funciones. 

Pueden  anticipar  y  prorrogar  las  horas 
de  audiencia. 

Deben  hacer  observar  orden  en  el  re- 
cinto del  Tribunal. 

Pueden  compeler  á  los  testigos  á  com- 
parecer, si  no  se  hallaren  legítimamente 
imi^edidos. 

Art.  1.057.  El  Juez  de  Comercio  no 
puede  ausentarse  del  lugar  en  que  resi- 
da el  Tribunal,  sin  licencia  de  la  auto- 
ridad que  lo  nombra,  á  menos  que  sea  en 
ejercicio  de  sus  funciones;  ni  los  conjne- 
ces  sin  previo  aviso  al  Presidente  del 
Tribunal. 

Art.  1.058.  Los  Jueces  mercantiles 
de  todos  los  grados  de  la  jurisdicción 
son  responsables  en  los  casos  y  ante  loft 
mismos  Tribunales  que  lo  son  los  Jueces 
ordinarios  de  igual  ^rado. 
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También  lo  son  ante  los  mismos  Tri- 
bunales por  infracción  de  las  disposicio- 
nes de  este  Código. 

Ijos  conjueces  sólo  lo  serán: 

Por  delito  cometido  con  ocasióu  del 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Por  infracción  de  ley  expresa. 

Art.  1.059.  De  las  causas  de  responsa- 
bilidad de  loa  conjueces  conocerá  el  Tri- 
bunal ordinario  inmediatamente  superior 
á  aquél  á  que  ellos  pertenezcan.  La  Cor- 
te Suprema  conocerá  de  las  que  se  for- 
men contra  los  conjueces  do  ella. 

Art.  1.060.  Los  Tribunales  mercantiles 
tendrán  un  sello  especial  que  custodia- 
rá el  Juez,  con  el  que  se  autenticarán  to- 
dos los  documentos  que  procedan  del 
Tribunal  ó  de  su  Secretaría. 

Art.  1.061.  Los  Secretarios  de  los  Tri- 
bunales de  Comercio  tendrán  por  separa- 
do del  archivo  del  Tribunal  civil  ordina- 
rio el  que  corresponda  al  Tribunal  en  su 
carácter  mercantil. 

Llevarán  un  libro  copiador  de  senten- 
ciase, en  que  asentarán  las  deñnitivas  y 
las  qne  teugan  fuerza  de  tal  en  primera, 
segunda  y  tercera  instancia,  qne  decidan 
los  asuntos  en  que  fallare  el  Tribunal. 

Serán  responsables  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  en  los  casos  y  nnte  los  mis- 
mos Tribunales  que  lo  son  ios  Secretarios 
de  los  Tribunales  ordinarios  del  mismo 
grado. 

También  lo  serán  ante  los  mismos  Tri- 
bunales por  infracción  de  las  disposicio- 
nes de  este  Código. 

Art.  1.062.  La  estadística  de  la  juris- 
dicción mercantil  se  formará  con  separa- 
ción de  las  de  los  Tribunales  civiles  or- 
dinarios. 

Art.  1.06X  En  loque  no  estuviere  es- 
pecialmente determinado  en  este  Título, 
regirán  las  disposiciones  de  las  leyes  or- 
gánicas de  Tribunales  respectivas,  en 
cuanto  no  sean  contrarias  á  las  del  pre- 
sento Código. 

TITULO    II. 

DE  LA  OOMPETENOrA. 

Art.  1.061.  Corresponde  á  la  jurisdic- 
ción comercial  el  conocimiento : 


1*  De  toda  controversia  sobre  actos 
de  comercio  entre  toda  especie  de  per- 
sonas. 

2**  De  las  controversias  relaXivas  á 
letras  de  cambio  y  pagarés  y  libranzas  á 
la  orden  en  que  haya  á  la  vez  firmas  do 
comerciantes  y  de  no  comerciantes,  aun- 
que respecto  á  éstos  tengan  el  carácter 
de  obligación  meramente  civil. 

3"  De  las  acciones  contra  capitanes 
de  buques,  factores,  dependientes  y  otros 
subalternos  de  los  comerciantes,  sólo  por 
hechos  del  tráfico  á  que  están  desti- 
nados. 

1"  De  las  acciones  de  los  capitanes  de 
buques,  factores,  dependientes  y  otros 
subalternos  de  los  comerciantes  contra 
los  armadores  y  comerciantes,  sólo  por 
operaciones  del  tráfico  de  la  persona  á 
quien  sirven. 

5*"  De  las  acciones  de  los  pasajeros 
contra  el  capitán  ó  el  armador,  y  de  éstos 
contra  aquéllos. 

6°  De  las  solicitudes  de  detención  ó 
secuestros  de  una  nave,,  aun  |)or  deudas 
civiles.        v_ 

7?  De  las  acciones  del  empresario  de 
espectáculos  públicos  contra  los  artistas, 
y  de  éstos  contra  aquél. 

8"  De  todo  lo  concerniente  á  los  atra- 
sos y  á  la  quiebra\  de  los  comerciantes, 
conforme  á  las  disposiciones  de  este  Có- 
digo. 

Art.  1.065.  No  pertenecen  á  lajurís- 
dicción  comercial  las  acciones  contra 
los  agricultores  y  cria  dores  por  la  ven- 
ta de  los  frutos  de  susí  cosechas  y  gana- 
dos, ni  las  intentadas  contra  los  co- 
merciantes para  el  pago  de  lo  que  hubio- 
•ren  comprado  para  su  uso  ó  consumo 
particular  ó  para  el  de  sus  familias. 

Art.  1.066.  Si  el  acto  es  comercial  aun- 
que sea  para  una  sola  de  las  partes,  h.s 
acciones  que  de  él  se  deriven  correspon- 
derán á    la  jurisdicción    comercial. 

Art.  1.067.  Se  observarán  las  dispo- 
siciones de  la  ley  orgánica  de  tribu- 
nales para  determinar  el  Tribunal  com- 
petente en  consideración  á  la  cuantía 
del  interés  de  la  acción  ;  y  para  fijar  la 
cuantía. 

Art.  1.068.  En  materia  comercial  son 
competentes : 
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El  Juez  del  domicilio  del  demandado. 

El  del  lugar  en  que  se  celebró  el  con- 
trato y  se  entregó  la  mercancía. 

El  del  lugar  en  que  deba  bacerse  el 
pago. 

Art.  1.0C9.  Las  acciones  personales  y 
las  acciones  reales  sobro  bienes  origina- 
d.is  do  actos  ejecutados  por  cuenta  de 
una  sociedad  nacional  ó  extranjera,  por 
B\\  gerente  ó  representante  fuera  del  si- 
tio social,  pueden  ser  propuestas  por  los 
terceros  ante  la  autoridad  judicial  doude 
se  ejerza  el  comercio  ó  resida  el  gerente 
ó  representante. 

Las  acciones  que  resulten  del  contrato 
de  trasiíorte  pueden  ser  propuestas  au- 
to la  autoridad  judicial  del  lugar  en  que 
reside  un  representante  del  porteador  ;  y 
si  se  tratado  caminos  de  hierro,  ante  la 
autoridad  judicial  en  que  se  encuentro 
la  estación  de  salida  ó  de  llegada. 

Las  acciones  que  resulten  del  aborda- 
jo  de  navios  pueden  ser  intentadas  ante 
la  autoridad  judicial  del  lugar  del  suce- 
so, ó  de  la  primera  arribada  ó  del  desti- 
no, sin  perjuicio  del  procedimiento  que 
deba  seguirse,  según  las  ordenanzas  de 
marina. ó  de  matrícula,  ú  otras  leyes  es- 
peciales. 

Art.  1 .070.  Si  so  trata  de  controver- 
sias ocurridas  en  tiempo  de  ferias  ó  mer- 
ecidos, en  que  sea  necesario  proceder  sin 
dilación,  la  autoridad  más  inmediata, 
aunque  uo  sea  competente,  dictará  las 
providencias  provisionales  que  creyere 
oportunas,  y  remitirá  inmediatamente  lo 
actuado  al  Tribunal  competente. 

TITULO  1 II. 

DEL  TROCEDIMIENTO. 

Art.  1.071.  El  procedimiento  do  los 
Tribunales  ordinarios  se  observará  en  lo 
mercantil,  siempre  que  no  baya  disposi- 
ción especial  en  este  Código. 

Art.  1.072.  La  citación  á  una  compa- 
ñía se  hará  en  la  persona  de  alguno  de 
los  gerentes. 

Las  acciones  por  créditos  privilegiados 
sobre  la  nave,  en  los  términos  del  artícu- 
lo 571,  pueden  intentarse  contra  el  ca- 
pitán. 

Art.  1.073.  En  los  casos  que  requie- 
ren celeridad  el  Juez  podrá  acordar  la 


citación  del  demandado  de  un  día  para 
otro  y  aún  de  una  hora  para  otra ;  pero 
si  estuviese  fuera  del  lugar  del  juicio,  no 
podrá  suprimir  el  término  de  distancia. 

Puede  también  acordar  embargos  pro- 
visionales de  bienes  muebles  por  valor 
determinado  y  prohibición  de  onagenar 
inmuebles  especiales,*  y  según  el  caso, 
exigir  que  el  demandante  añance  ó  com- 
pruebe solvencia  suficiente  para  respon- 
der de  las  resultas  del  embargo. 

Estas  providencias  se  ejecutarán  uo 
obstanto  apelación. 

Art.  1.074.  En  los  asuntos  marítimos 
en  que  el  demandadlo  no  tenga  domicilio, 
ó  en  que  se  trate  de  aparejos,  vituallas, 
armamento  ó  carena  de  buques  prontos 
para  darse  á  la  vela,  ó  de  otras  materias 
igualmente  urgentes,  la  citación  del  de- 
mandado puede  hacerse  entregándola  á 
bordo  á  cualquiera  persona  en  presencia 
de  dos  testigos. 

De  la  misma  manera  puede  hacerse  la 
citación  en  los  casos  ordinarios  alas  per- 
sonas que  no  tienen  otra  habitación  quo 
el  buque. 

Art.  1.075.  Después  de  la  citación 
del  demandado  para  la  contestación  de 
la  demanda,  ninguna  otra  notificación  es- 
pecial será  necesaria  para  la  continuación 
del  juicio,  que  seguirá  por  todos  sus  trá- 
mites hasta  su  continuación.  Las  partes 
deben  estar  presentes  en  él,  por  sí  ó  por 
apoderado  constituido. 

Si  se  acordare  alguna  citación  ó  ins- 
trucción, ésta  no  interrumpirá  el  curso  de 
la  causa,  salv^o  el  caso  de  disposición  es- 
pecial de  la  ley. 

Art.  1.076.  En  materia  comercial  no 
está  obligado  el  demandante  no  domici- 
liado en  Venezuela  á  afianzar  el  pago  de 
lo  que  fuere  juzgado  y  sentenciado. 

Art.  1.077.  Cuando  la  autoridad  ju- 
dicial ante  quien  se  haya  propuesto  una 
demanda  ejerza  las  dos  jurisdicciones  ci- 
vil y  mercantil,  no  habrá  lugar  á  excep- 
ción dilatoria  de  incompetencia  alegán- 
dose corresponder  á  una  y  no  á  otra- 
jurisdicción.  A  solicitud  de  parte  ó  de 
oficio,  el  Juez  dispondrá  lo  conveniente 
para  que  se  siga  en  el  caso  el  procedi- 
miento que  corresponda. 

Art.  1.078.    El  Juez  ó  el  Tribunal  po- 
drá  acordar  aún  de  oficio  la  compare. . 
concia  personal  de  las  partes  para  promo. 
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ver  sa  conciliación  ó  para  ser  interro- 
gadas en  cnalquier  estado  de  la  causa 
y  en  caso  de  impedimento  que  conside- 
rare legítimo,  dar  C'Omisión  ú  un  Jaez 
para  qu^e  haga  las  interrogaciones  y 
extienda  á  continuación  del  despacho 
librado  las  contestaciones  dadas.  Tam- 
bién x>odrá  acordar  la  comparecencia 
de  testigos,  la  presentación  de  libros  ó 
de  documentos  y  cualquiera  otra  diligen- 
cia probatoria  para  el  mayor  eslareci- 
miento  de  los  hechos. 

Art.  1.079.  En  caso  do  examen  de 
cuentas,  libros,  piezas  de  autos,  docu- 
mentos ó  registros,  podrá  el  Juez  ó  Tri- 
bunal, en  cualquier  estado  de  la  causa, 
enyiar  las  partes  ante  uno  ó  tres  exper- 
tos, los  que  procurarán  la  conciliación 
y  si  no  la  lograren  darán  su  informe  so- 
bre los  puntos  que  se  les  hayan  someti- 
do. En  los  demás  casos  de  experticia  se 
nombrarán  uno  ó  tres  expertos. 

Los  expertos  serán  nombrados  de 
oñcio,  si  las  partes  no  se  pusieren  de 
acuerdo  en  el  nombramiento  dentro 
de  veinte  y  cuatro  horas  de  acordado. 

Art.  1.080.  La  recusación  do  los  ex- 
pertos no  es  admisible  sino  dentro  de 
los  tres  días  siguientes  á  su  aceptación. 

Art.  1.081.  El  informe  de  los  exper- 
tos, suscrito  por  ellos,  será  consig- 
nado en  la  Secretarfa  por  diligencia 
que  firmarán  con  el  Secretario. 

Art.  1.082.  Los  Tribunales  no  están 
obligados  á  seguir  el  dictamen  de  los 
expertos,  si  siv  convicción  se  opone  á 
ello. 

Art.  1.033.  El  Tribunal  de  Primera 
Instancia  sustanciará  las  cansas. 

Evacuará  la  prueba  .por  sí  mismo,  x)u- 
diendo  dar  comisión  á  otro  Juez  en  los 
casos  de  diligencias  que  haya  de  eva- 
cuarse fuera  del  recinto  del  Tribunal. 
Diotará  y  hará  ejecutar  las  providencias 
de  secuestro,  arraigo,  afianzamiento,  em- 
bargo y  demás  provisionales. 

Ejecutará  las  sentencias. 

Art.  J.Ó84.  El  Tribunal  pleno  do  Co- 
mercio en  primera  instancia  sólo  se  reu- 
nirá en  los  casos  en  que  la  ley  lo  exija 
expresamente;  y  para  sentencia  defini- 
tiva, cuando  no  exigiéndolo  expresa- 
mente la  ley  alguna  de  las  partes  lo 
hubiere  pedido  y  so  hubieren  elegido 
legalmente  los  conjueces. 
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Art.  1.085.  El  Tribunal  pleno  se  rea-, 
nirá  en  segunda  y  tercera  instancia  para 
conocer  de  la  apelación  délas  determina- 
ciones del  Tribunal  pleno  en  primera  y 
segunda  instancia  respectivamente.  En 
los  demás  casos  fallará  el  Tribunal  sin 
asociarse  á  loa  con] ucees. 

Art.  1.086.  Para  la  contestación  de 
la  demanda  y  acto  conciliatorio  en  las 
cuestiones  entre  socios  ó  entre  accionis- 
tas y  los  gerentes  de  la  compañía  por 
acciones,  ó  entre  el  líqui()^dor  de  la 
compañía  y  los  antiguos  socios  y  acio- 
nistas  de  la  misma,  cada  parte  deberá 
comparecer  acompafiada  de  un  amigo 
que  contribuya  á  la  conciliación. 

Art.  1.087.  En  la  promoción,  objecio- 
nes ó  contradicciones,  admisión  y  eva- 
cuación de  las  pruebas,  se  observarán 
las  disposiciones  establecidas  en  el  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil. 

Art.  1.088.  También  se  obsf^rvarán 
las  disposiciones  de  aquel  Código  así 
para  la  vista  y  sentencia  como  para 
acordar  autos  de  mejor  proveer,  discu- 
tir el  fallo  y  obtener  la  mayoría. 

Art.  1.089.  En  las  sentencias  se  fija- 
rán con  separación  las  cuestiones  de 
hecho  y  las  de  derecho  y  se  decidirán 
con  la  misma  separación . 

Art.  1.090.  El  término  para  apelar 
de  las  sentencias  interlocutorias  en  que 
sea  admisible  el  recurso  será  de  tres 
días. 

Para  apelar  de  las  sentencias  de- 
finitivas será  de  cinco  días. 

* 
Y  para  ocurrir   de  hecho  al  superior 

será  de  cinco  días  más    el  de   la  dis- 
tancia. 

Art.  1.091.  Los  Tribunales  de  Co- 
mercio pueden  ordenar  la  ejecnción  pro- 
visional de  sus  sentencias  definitivas  no 
obstante  la  apelación,  bajo  fianza  ó  prue- 
ba de  suficiente  solvencia,  y  aun  sin 
esto,  si  la  sentencia  se  funda  en  título 
no  atacable. 

La  ejecución  se  acordará  en  la  misma 
sentencia. 

Art.  1.092.  La  fianza  ó  prueba  de  sol- 
vencia se  presentará  al  Juez  por  diligen- 
cia suscrita  en  Secretaría;  y  si  dentro 
de  tres  días  no  la  contradice  el  apelante, 
86  tendrá  por  admitida.    Caso  contrario 
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decidirá  el  Juez  y  su  decisióu  sa  ejecnta 
rá^  no  obstante  ax>elación. 

Art  1.093.  En  cualquier  estado  del 
procedimiento  contra  una  nave,  á  instan- 
cia de  un  acreedor  privilegiado  sobre  ella, 
de  un  copropietario  ó  del  mismo  deudor, 
el  Tribunal  que  conoce  de  la  causa  puede 
ordenar  que  la  nave  emprenda  uno  ó  va- 
rios viajes,  prescribiendo  las  precaucio- 
nes que  creyere  oportunas  según  las  cir- 
cunstancias. 

lío  pnede  emprenderse  viaje  sin  que  la 
decisión  se  haya  inscrito  en  los  registros 
de  la  Aduana  respectiva  y  anotado  en  la 
carta  de  nacionalidad  y  en  la  patente  de 
navegación. 

Los  gastos  necesarios  para  emprender 
viajes  deben  ser  avanzados  por  el  solici- 
tante ó  solicitantes.  El  precio  de  flete  se 
agregará  al  de  la  venta,  deducidos  los 
gastos. 

Art.  1.094.  Para  el  remate  de  las  na" 
ves  se  observarán  las  disposiciones  y 
formalidades  relativas  al  <le  inmuebles  ; 
y  en  los  carteles  y  anuncios,  además  de 
lo  que  exige  el  Código  de  Procedimiento 
Civil,  deberá  expresarse  el  i)nerto  en  que 
la  nave  está  atracada  ó  fondeada;  el 
nombre,  calidad  y  tonelaje  de  aquella,  si 
está  armada  ó  en  armamento;  nombre  y 
apellido  del  capitán;  las  canoas,  chalu- 
pas, utensilios,  armas,  municiones  y  pro- 
visiones que  entren  en  la  venta. 

Además  de  los  lugares  donde  deben 
ponerse  carteles  según  el  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil,  deberán  ponerse  en  el 
palo  mayor  del  buque,  en  la  Aduana  y 
intielle  del  puerto  donde  se  halle  éste. 
Todo  sin  perjuicio  de  las  publicaciones 
por  la  prensa. 

Para  el  remate  podrá  darse  comisión  al 
Juez  del  distrito  de  la  jurisdicción  donde 
se  encuentra  la  nave,  si  el  de  Comercio 
no  residiere  allí. 

Art.  1.095.  Para  el  remate  de  embar- 
caciones menores  destinadas  al  tiaspor- 
te  de  personas  .y  embarque  y  desembar- 
que de  mercancías  en  los  puertos  y  á  la 
pesca  en  los  mismos,  ó  de  otras  construc- 
ciones aderidas  á  los  propios  lugares,  se 
observarán  las  mismas  formalidades  del 
artículo  anterior,  si  llegan  tales  embar- 
caciones á  diez  toneladas ;  y  las  formali- 
dades para  los  remates  de  muebles,  sí 
fueren  de  menor  porte. 


Art.  1.090.  En  todo  lo  demás  en  que 
no  hubiere  disposición  especial  en  el  pre- 
sente Título,  se  observarán  las  disposi- 
ciones establecidas  en  el  Código  de  Pro- 
cedimiento Civil. 

DISPOSICIONES  TBANSITOBIAS. 

Art.  1.097.  Este  Ci^digo  empezará  á 
regir  el  19  de  abril  de  1904,  y  desdo  esa 
fecha  queda  derogado  el  Código  de  Co- 
raorcio  expedido  el  20  de  febrero  de  1873, 
y  las  demás  leyes  y  disposiciones  sobre  la 
materia. 

Art.  1.098.  Un  ejemplar  de  la  edición 
oficial  de  este  Código,  firmado  por  tní, 
refrendado  x)or  el  Ministro  de  Belaciones 
Interiores,  y  sellado  con  el  Sello  del  Eje- 
cutivo Nacional,  servirá  de  original  y  se- 
rá depositado  y  custodiado  en  el  Archivo 
de  este  Despacho. 

Art.  1.099.  Dése  cuenta  al  Congreso 
Nacional  en  su  próxima  reunión  por  el 
Ministro  del  Bamo. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  Sello 
del  Ejecutivo  Nacional  y  reírendado por 
el  Ministro  de  Belaciones  Interiores,  en 
el  Palacio  Federal  de  Caracas,  á  20  de 
enero  de  1904.— ASo  93**  de  la  Inde- 
pendencia y  45?  de  la  Federación, 


[L.  S.j 


CIPBIANO  CASTBO. 


Befrendado. 
El  Ministro  de  Belaciones  Interiores, 

[L.  S.] 

Luoio  Baldó. 
9308 

Decreto  de  S  de  abril  de  WOij  por  el  eual 
se  aprueba  el  Código  de  Comercio  que 

antecede. 

EL  CONGBESO 

DÉLOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

« 

Decreta: 

Art.  único.  Se* aprueba  en  todas  las 
partes  que  lo  componen  el  Código  de  Co- 
mercio, decretado  por  el  General  Cipria- 
no Castro,  President'C  Constitucional  de 
la  Bepublica,  el  20  de  enero  del  alio  en 
curso. 
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Este  Oódigo  empezará  á  regir  el  19  de 
abril  del  presente  año,  y  desde  esta  feeha 
qaeda  derogado  el  Código  de  Comercio 
dado  por  el  Ejecutivo  Nacional  el  20  de 
febrero  de  1873. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  en  Ca- 
racas, á  los  seis  días  de  abril  de  1901. — 
Aüo  93?  de  la  Independencia  y  469  de  la 
Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Sena- 
do. 

Santiago  Bbiceño. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

José  Ignacio  Labes. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Sena- 
do. 

R.  Castillo  Chapellín, 

El  Secretario  do  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Vicente  Pimentel. 

Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  ocho  de 
abril  de  1904. — Aüo  939  de  la  Indepen- 
dencia y  469  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

[L.  S.l 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 

El  Ministro  de*  Relaciones  Interiores 

[L.  S.J 

Lucio  Baldó. 

9309 

Código   Civil  sancionado  el  9  de  abril  de 
1904. 

EL  CONGRESO 

DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS    DE  VENEZUELA 

Decreta : 
El  siguiente 

CÓDIGO  GIVIIi. 


TITULO  PRELIMINAR 

DE  LAS  LEYES  Y  SUS  EFECTOS,  Y  DE  LAS 

BEGLAS  GENERALES  PABA  SU 

APLICACIÓN 

Art.  !•    La  ley  no  es  obligatoria  antes 
de  ser  promulgada. 


Art.  2?  La  ignorancia  de  las  leyes  no 
excusa  de  su  cumplimiento. 

Art.  3?  Las  leyes  no  tienen  efecto 
retroactivo. 

Art.  4?  La  renuncia  de  las  leyes  en 
general  no  surte  efecto.  Tampoco  pue- 
den renunciarse  ni  relajarse  por  conve- 
nios particulares  las  leyes  en  cuya  ob- 
servancia estén  interesados  el  orden  pú- 
blico ó  las  buenas  costumbres. 

Art.  5?    Las  leyes  no  pueden  ser  de 
rogadas  sino  por  otras  leyes;  y  no  vale 
alegar  contra  su  observancia  el  desuso^ 
ni  la  costumbre  ó  práctica  en  contrario, 
por  antiguos  y  universales  que  sean. 

Art.  C  La  autoridad  de  la  ley  se  ex- 
tiende á  todos  los  habitantes  de  la  Eepú- 
blíca,  inclusos  los  extranjeros. 

Art.  7?    Las  leyes    concernientes  a 
estado  y  capacidad  de  las  personas  obli 
gan  á  los  venezolanos  aunque  residan  ó 
tengan  su  domicilio  en  país  extranjero. 

Art.  8**  Los  bienes  muebles  é  inmue 
bles  situados  en  Venezuela,  aunque  estén 
poseídos  por  extranjeros,  se  regirán  por 
las  leyes  venezolanas. 

Art.  9?  La  forma  extrínseca  de  los 
actos  entre  vivos  y  de  última  voluntad 
se  rige  por  Jas  leyes  del  país  en  donde  se 
efectúan  ;  pero  los  venezolanos,  así  como 
los  extranjeros  domiciliados  en  Venezue- 
la, podrán  seguir  las  disposiciones  de  las 
leyes  venezolanas  en  cuanto  á  la  misma 
forma  extrínseca,  cuando  el  acto  sea  otor- 
gado ante  el  empleado  competente  de  la 
República  en  el  lugar  del  otorgamiento. 

En  todo  caso  deberá  cumplirse  la  ley  de 
Venezuela  que  establezca  como  necesa- 
ria una  forma  especial. 

Art.  10.  Los  lapsos  de  años  ó  meses  se 
contarán  desde  el  día  siguiente  al  de  la 
fecha  del  acto  que  da  lugar  al  lapso,  y 
concluirán  el  día  de  fecha  igual  á  la  del 
acto,  del  aiio  ó  mes  que  corresponda  para 
completar  el  número  del  lapso. 

El  lapso  que,  según  la  regla  anterior, 
debiera  cumplirse  en  un  día  de  que  ca- 
rezca el  mes,  se  entenderá  vencido  el  úl- 
timo de  ose  mes. 

Los  lapsos  de  días  ú  horas  se  contarán 
desde  el  día  ú  hora  siguiente  á  los  en 
que  se  ha  veriñcado  el  acto  que  da  lugar 
al  lapso. 
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Los  días  se  entenderán  de  veinte  y  cua- 
tro horas,  las  cuales  terminarán  á  las  do- 
ce de  la  noche. 

Cuando,  según  la  ley,  deba  distinguir- 
se el  día  de  la  noche,  aquél  se  entiende 
desde  que  nace  hasta  que  se  pone  el  sol. 

Estas  mismas  reglas  son  aplicables  (i 
la  computación  de  las  fechas  y  lapsos 
que  se  señalan  en  las  obligaciones  y  de- 
inds  actos,  cuando  las  partes  que  en  ellos 
intervengan  no  pacten  ó  declaren  otra 
cosa. 


Art.  11.  El  idioma  legal  es  el  caste- 
llano. Las  oficinas  públicas  no  podrán 
usar  otro  en  sus  actos ;  y  los  libros  de 
cuentas  de  les  comerciantes,  banqueros, 
negociantes,  empresarios  y  demás  indus- 
tríales  deben  llevarse  en  el  mismo  idio- 
ma. 

Art.  12.  Las  disposiciones  contenidas 
en  los  Códigos  y  leyes  nacionales  espe- 
ciales se  aplicarán  con  preferencia  á  las' 
ele  este  Código  en  las  materias  á  que  ellas 
se  contraigan. 


LIBRO    PRIMERO. 

DE  LAS  PERSONAS. 

TITULO  I. 

t)E  LAS  PEESONAS  EN   OENEEAL,    Y  DE 

LAS    PERSONAS  EN  CUANTO  A  SU 

NACIONALIDAD  Y  DOMICILIO. 

SECCIO]^  V 
De  las  personas  en  general 

Art.  13.  Las  personas  son  naturales 
o  jurídicas. 

Todos  los  individuos  de  la  especie  hu- 
mana, cualquiera  que  sea  su  edad,  sexo 
O  condición,  son  personas  naturales. 

La  nación,  las  entidades  políticas  que 
la  componen,  la.s  iglesias,  universidades 
y,  en  general,  todos  los  seres  ó  cuerpos 
morales,  lícitamente  establecidos,  son 
considerados  personas  jurídicas  y,  por  lo 
tanto,  capaces  de  obligaciones  y  de- 
rechos. 

Art.  14.  El  feto  se  tendrá  romo  na- 
cido,  cuando  se  trate  de  su  bien  ;  pero  si 
no  hubiere  nacido  viable,  se  reputará  co- 
mo si  no  hubiese  existido. 


SECCIÓN  2- 

De  las  personas  en  cuanto  á  su 

nacionalidad, 

Art.  15.  Las  personas  son  venezola- 
nas ó  extranjeras. 

Art.  16.  Son  venezolanos  los  que  la 
Constitución  de  la  República  declara 
tales. 

Art.  17.  Los  extranjeros  domiciliados 
gozan  en  Venezuela  de  los  mismos  de- 
rechos civiles  que  los  venezolanos  con 
las  excepciones  establecidas  ó  que  se 
establezcan.  Esto  no  impide  la  aplica- 
ción de  las  leyes  extranjeras  relativas 
al  estado  y  capacidad  de  las  personas 
en  los  casos  autorizados  por  el  Derecho 
Internacional  Privado. 

Art.  18.  La  extranjera  que  se  casare 
con  un  venezolano  adquirirá  los  dere- 
chos civiles  propios  de  los  venezolanos, 
y  los  conservará  mientras  permanezca 
casada. 

Art.  19.  La  venezolana  que  se  casa- 
re con  un  extranjero  se  reputará  co- 
mo extranjera  respecto  de  los  derechos 
propios  de  los  venezolanos,  siempre 
que  por  el  hecho  del  matl'imonio  adquie- 
ra la  nacionalidad  del  marido  y  mien- 
tras permanezca  casada. 

SECCIÓN  3* 

« 

Del  domicilio ,, 

Art.  20.    El  domicilio  de. una  persona 
se  halla  en  el  lugar  donde  tiene  el  asien- 

to  principal  de  sus  negocios  é  intereses 

• 

Art.  21.  El  cambio  de  domicilio  se 
verifica  por  el  hecho  de  una  habitación 
real  en  otro  lugar,  con  ánimo  de  fijar  allí 
el  asiento  principal  de  sus  intereses  y  ne- 
gocios. Tal  intención  se  probará  con  la 
declaración  que  se  haga  ante  las  Munici- 
palidades á  que  correspondan  tanto  el 
lugar  que  se  deja  como  el  del  nuevo  do- 
micilio. A  falta  de  declaración  expresa 
la  prueba  deberá  resultar  de  hechos  ó  cir- 
cunstancias que  demuestren  tal  intención. 

Art.  22.  La  mera  residencia  hace  las 
veces  de  domicilio  respecto  de  las  perso- 
nas qne  no  lo  tienen  conocido  en  otra 
parte. 

Art.  23.  La  ley  y  el  contrato  pueden 
establecer  un  domicilio  especial  para 
ciertos  efectos  ó  actos. 
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Guando  el  domioilío  especial  se  lia  fija- 
do por  contrato  debe  hacerse  constar  por 
escrito. 

Art.  24.  La  mujer  casada  no  separa- 
da legalmente  tiene  el  mismo  domicilio 
que  su  marido..  Si  enviuda  lo  conserva 
mientras  no  adquiera  otro. 

El  menor  ]io  emancipado  tiene  el  do- 
micilio del  padre  ó  de  la  madre  ó  del 
tutor. 

El  entredicho  tiene  el  domicilio  de  su 
tutor. 

Art.  25.  Se  presume  que  los  depen- 
dientes y  sirvientes  que  viven  habitual- 
mente  en  la  casa  do  la^  persona  (\  quien 
sirven,  tienen  el  mismo  domicilio  que  és- 
ta, sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  20.  Pueden  ser  demandiidos  en 
Venezuela  aun  los  no  domiciliados  en  ella, 
por  obligaciones  contraídas  en  la  Repú- 
blica 6  que  deben  tener  ejecución  en  Ve- 
nezuela. 

Art.  27.  El  demandante  no  domici- 
liado en  Venezuela  debe  afianzar  el  pago 
de  lo  que  fuere  juzgado  y  sentenciado,  {% 
no  ser  que  posea  en  el  i)aís  bienes  en  can- 
tidad suficiente. 

TITULO  11. 

DE  LOS  AUSENTES. 

Art.  28.  Cuando  sea  demandada  una 
persona  ausente  del  país,  cuya  existencia 
no  esté  en  duda,  se  le  nombrara  defensor, 
si  no  tuviere  quien  legalmente  la  repre- 
sente. 

*Lo  mismo  so  harív  cuando  haya  de 
practicarse  alguna  diligencia  para  la  cual 
sea  impretermitible  la  citación  ó  notifica- 
ción del  ausente. 

SECCIOÍí"!- 

Be  la  presunción  de  ausencia  y  de  sus 

efectos. 

Art.  20.  La  persona  que  haya  desa- 
parecido de  su  último  domicilio  ó  de  su 
última  residencia,  y  de  quien  no  se  tenga 
noticia,  se  presume  ausente. 

Art.  30.    Comprobada   la   presunción 

'  de  ausencia  á  instancia  de  quien  tenga 

interés  actual  ó  de  heredero  presunto, 

si  no  hubiere  apoderado  del  desaparecido, 


nombrará  el  Tribunal  respectivo,  en  el 
cual  esté  radicado  ó  deba  radicarse  algún 
asunto  del  desaparecido,  quien  le  repre- 
sente en  cuanto  |sea  necesario  á  la  defen- 
sa de  su  persona  y  derechos. 

El  Tribunal  del  último  domicilio  6  de 
la  última  residencia  dictará,  á  solicitud 
de  las  mismas  personas  si  fuere  necesa- 
rio, las  demás  medidas  generales  ó  espe- 
ciales conducentes  á  la  defensa  de  los 
derechos  del  desaparecido  y  conservación 
y  administración  de  suá  bienes,^  pudien- 
do  imponer  al  nombrado  las  restricciones 
y  obligaciones  que  juzgue  convenientes. 

Art.  31.  Aun  cuando  exista  apodera- 
do, si  éste  se  negare  á  ejercer  la  repre- 
sentación, ó  no  pudiere  ejercerla,  el  Tri- 
bunal usará  de  las  faoultades  que  se  le 
confieren  en  los  anteriores  artículos, 
cuando  no  pudiere  legalmente  compeler 
á  dicho  apoderado  á  ejercer  sus  fun- 
ciones. 

Art.  32.  Si  hay  representante  que 
ejerza  representación,  el  Tribunal  provee- 
rá únicamente  á  los  actos  para  los  cuales 
el  representante  no  tenga  facultad. 

Art.  33.  Para  la  representación  del 
ausente  será  nombrado  con  preferencia 
su  representante  con  facultades  adminis- 
trativas, si  lo  hay. 

En  los  demás  casos  será  preferido  e 
cónyuge  no  separado  legalmente. 

La  representación  del  marido  no  cadu- 
ca por  la  presunción  de  ausencia  de  la 
mujer.  Tampoco  caduca  \yov  la  presun- 
ción de  ausencia  del  marido  la  represen- 
tación conferida  especialmente  á  la  mujer. 

SECCIÓN  2« 
De  ¡xi  declaración  de  aíisenda. 

Art.  34.  Si  un  individuo  no  aparece 
en  su  domicilio  y  no  ha  dejado  quien  lo 
represente,  y  además  han  trascurrido 
cuatro  anos  después  de  las  últimas  noti- 
cias recibidas  de  él,  los  que  hubieran  si- 
do sus  herederos  ó  sucesores,  si  hubiera 
muerto  al  tiempo  de  las  últimas  noticias, 
podrán  presentarse  ante  el  Tribunal  del 
último  domicilio  del  desaparecido,  solici- 
tando que  se  declare  la  ausencia.  El 
mismo  derecho  corresponde  á  todos  aque- 
llos que  tengan  acciones  que  ejercer  en 
caso  de  muerte  del  desaparecido;  pero 
no  podrán  hacer  uso  do  este  derecho  sino 
contradictoriamente  con  sus  herederos. 
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Bí  el  ausente  ha  dejado  mandatario 
para  la  administración  de  sus  bienes,  no 
podrá  pedirse  la  declaración  de  ausen- 
cia hasta  pasados  ocho  años  desde  las 
ultiman  noticias  que  de  aqnól  se  hayan 
xccibido. 

Art.  35.  Acreditados  los  hechos  que 
expresa  el  arfículo  anterior,  el  Tribunal 
ordenará  que  se  cite  por  medio  de  un 
periódico  á  la  persona  que  se  dice  ausen- 
te, seilalando  dos  meses  i^ara  que  cora- 
parezcíi'por  sí  ó  por  apoderado;  y  sí  no 
compareciere,  se  le  citará  por  dos  veces 
más  en  la  misma  forma  y  con  el  mismo 
plazo. 

Art.  36.  Si  trascurido  el  plazo  de  la 
tercera  citación  no  comparece  el  ausen- 
te ni  por  sí  ni  por  apoderado,  el  Tribu- 
nal le  nombrará  un  defensor  con  quien 
se  seguirá  juicio  ordinario  sobre  la  de- 
claración de  ausencia. 

La  sentencia  que  causo  ejecutoria  se 
publicará  también  en  un  periódico. 

Art.  37.  El  cónyuge  presente  podrá 
contradecir,  en  el  juicio  áque  se  refiere 
el  artículo  anterior,  la  solicitud  sobre 
la  declaración  de  ausencia  del  otro  cón- 
yuge. 

SECCIÓN  3»? 

De  los  efectos  de  la  declaración   de 

ausencia. 

Art.  3S.  Ejecutoriada  la  sentencia 
que  declara  la  ausencia  do  alguna  per- 
sona, el  Tribunal,  á  solicitud  de  cual- 
quier interesado,  ordenará  la  publicación 
del  testamento,  si  lo  hnbiero. 

Los  herederos  testamentarios  del  au- 
sente, contradictoriamente  con  los  legí- 
timos, y  á  falta  do  herederos  testamen- 
tarios, los  que  habrían  sido  herederos 
legítimos,  si  el  ausente  hubiere  muerto 
el  día  de  las  últimas  noticias  recibi- 
das sobre  su  existencia,  ó  los  respectivos 
here/leroa  de  estos,  pueden  pedir  al  Tri- 
bunal la  posesión  provisoria  do  los 
bienes. 

Los  legatarios  y  todos  los  que  tengan 
sobre  los  bienes  del  ausente  derechos 
que  en  sí  ó  en  su  ejercicio  dependan 
de  la  condición  de  su  muerte,  pueden  pe- 
dir, contradictoriamente  con  los  herede- 
ros, que  se  les  «acuerde  el  ejercicio  provi- 
sional de  esos  derechos.  - 


Sin  embargo,  ni  los  herederos  ni  las 
otras  personas  indicadas  serán  puestas 
en  posesión  de  los  bienes  ni  podrán 
ejercer  sus  derechos  eventuales  sino 
dando  caución  hipotecaria,  prendaria  ó 
fídeyusoria  por  una  cantidad  que  fijará 
el  Tribunal. 

Cuando  no  pueda  darse  la  caución, 
el  Tribunal  podrá  tomar  cualesquiera 
otras  precauciones  que  juzgue  conve- 
nientes en  interés  del  ausente,  teniendo 
en  consideración  la  calidad  de  las  per- 
nas,  su  grado  de  parentesco  con  el  au- 
sente y  otras  circunstancias. 

Art.  39.  El  cónyuge  del  ausente,  ade- 
más de  lo  que  le  corresponda  por  conve- 
nios de  matrimonio  y  por  sucesión,  puede, 
en  caso  necesario,  obtener  una  pensión 
alimenticia. 


Art.  40.  La  posesión 
á  los  que  la  obtienen 
res  la  administración 
ausente,  el  derecho  de 
el  goce  de  la  mitad 
los  diez  primeros  años 
y  de  las  tres  cuartas 
en  adelante. 


X)rovisional  da 
y  á  sus  suceso- 
de  los  bienes  del 
tomar  cuentas  y 
de  ios  frutos  cu 
de  la  posesión, 
partes  de  ellos 


Art.  41.  Acordada  la  posesión  pro- 
visional, deberá  darse  por  formal  in- 
ventario. Los  que  la  obtengan  no  po- 
drán, sin  autorización  judicial  dada  con 
conocimiento  de  causa,  gravar  ni  ena- 
jenar los  bienes  inmuebles  del  ausente, 
ni  ejecutar  ningún  acto  que  traspase 
los  límites  de  una  simple  administración. 

El  Tribunal  acordará,  si  lo  creyere 
conveniente,  la  venta  en  totalidad  ó  en 
parte  de  los  bienes  muebles,  doterrai* 
nando  el  emx)leo  que  deba  darse  al 
precio  para  dejarlo  asegurado,  y  cui- 
dará de  que  se  cumpla  esta  det<er- 
minación. 

Art.  42.  Si  durante  la  posesión  provi- 
sional, alguno  prueba  que  al  tiempo  de 
las  últimas  noticias  tenia  un  derecho  su- 
perior ó  igual  al  del  poseedor  actual, 
puede  excluirá  éste  de  la  posesión,  ó 
hacerse  asociará  él;  pero  no  tiene  de- 
recho á  frutos,  sino  desde  el  día  en  que 
propuso  la  demanda. 

Art.  43.  Si  durante  la  posesión  pro- 
visional, vuelve  el  ausente  ó  se  prueba 
su  existencia,  cesan  los  efectos  de  la 
declaración  de  ausencia,  salvo,  si  hay 
lagar,  las   garantías  de  conservación  y 
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administración  del  patrimonio  á  que  se 
refiere  el  artículo  30.  Los  poseedores 
provisionales  de  los  bienes  deben  res- 
tituirlos con  las  rentas  en  la  proporción 
fijada  en  el  artículo  40. 

Art.  44.  Si  durante  la  posesión  pro- 
visional se  descubre  de  una  manera 
cierta  la  época  de  la  muerte  df  I  ausen- 
te, se  abre  la  sucesión  en  favor  de  los 
que  en  esa  época  serían  sus  herederos, 
legítimos  ó  testamentarios,  ó  de  sus  su- 
cesores; y  los  que  lian  gozado  de  los 
bienes  están  obligados  á  restituirlos  con 
!a«  rentas  en  la  proporción  fijada  en 
el   artículo  40. 

Art.  45.  Después  del  decreto  que 
aprueba  la  posesión  provisoria,  las  ac- 
ciones que  competan  contra  el  ausente 
86  dirigirán  contra  los  que  hubieren 
obtenido  dicha  declaratoria. 

SECCIÓN  4  ! 

De  la  presunción  de  muerte  por 
áesapareciinienio. 

Art.  46.  Si  la  ausencia  ha  continuado 
por  espacio  de  treinta  años  después  que 
se  ha  decretado  la  posesión  provisio- 
nal ó  si  han  trascurrido  cien  aíios  des- 
pués del  nacimiento  del  ausente  7,  en 
este  último  caso,  han  pasado  cuatro  aüos 
después  de  las  últimas  noticias  que  se 
tengan  de  él,  el  Tribunal,  á  petición  de 
los  interesados,  acordará  la  posesión 
definitiva,  la  cancelación  de  las  fianzas 
y  la  cesación  de  las  demás  garantías  que 
hayan  sido  impuestas. 

Esta  determinación  se  publicará  por 
la  imprenta. 

Art.  47.  Decretada  la  posesión  defi- 
nitiva cesan  toda  vigilancia  de  admi- 
nistración y  toda  dependencia  de  la  auto- 
ridad judicial,  y  podrá  procederse  á  la 
partición  definitiva  y  á  disponer  libre- 
mente de  los  bienes. 

Art.  48.  Si  después  do  acordada  la 
posesión  definitiva  vuelve  el  ausente  ó 
se  prueba  su  existencia,  recobra  los 
bienes  en  el  estado  en  que  se  encuentren 
y  tiene  derecho  á  reclamar  el  precio  de 
los  que  han  sido  enajenados,  si  aún  se 
debe,  ó  los  bienes  provenientes  del  em- 
pleo de  este  precio. 

Art.  i9.  Los  hijos  ó  descendientes  del 
ausente  pueden  igualmente,  dentro  de 
Jos  treinta  aüos  contados  desde  la  pose^ 


sión  definitiva,  hacer  valer  los  derechos 
que  le  pertenezcan  sobre  los  bienes  del 
ausente,  según  las  reglas  establecidas  en 
el  artículo  precedente,  sin  que  tengan 
necesidad  de  probar  la  muerte  del  au- 
sente. 

Art.  50.  Si  después  de  la  posesión  de- 
finitiva, se  descubre  de  una  manera  cier- 
ta la  época  de  la  muerte  del  ausente,  los 
que  en  esa  época  habrían  sido  sus  here- 
deros ó  legatarios,  ó  adquirido  algún 
derecho  á  causa  de  su  muerte,  ó  sus  su- 
cesores, x)uoden  iuteutar  las  acciones  que 
les  competan,  salvólos  derechos  que  los 
poseedores  hayan  adquirido  por  prescrip- 
ciÓD  ó  por  percepción  defrutos  de  buenafe. 

SECCIÓN  5»? 

De  los  efectos  de  la  amencia  respecto  de  los 

derechos  eventuales  quepueden  competer 

al  ausent^y  y  de  la  tutela  de  los  hijos 

menores  del  aumente. 

Art.  51.  No  se  admitirá  la  reclama- 
ción de  un  derecho  proveniente  de  una 
persona  cuya  existencia  sea  necesaria  al 
nacer  el  derecho,  si  no  se  prueba  que'  di- 
cha x^ersona  existía  cuando  el  derecho 
tuvo  nacimiento. 

Art.  52.  Si  se  abriere  una  sucesión 
á  la  cual  tenga  derecho  en  todo  ó  en  par- 
te una  persona  cuya  existencia  no  esté 
probada,  la  sucesión  pasará  á  los  que  con 
esa  persona  hubieren  tenido  derecho  á 
concuirir,  ó  á  los  que  tocaría  el  derecho 
á  falta  suya,  salvo  el  derecho  de  repre- 
sentación. En  este  caso  se  procederá 
también  á  hacer  inventario  formal  de  Jos 
bienes. 

Art.  53.  Las  disposiciones  de  los  dos 
artículos  precedentes  no  perjudican  las 
acciones  de  petición  de^herencici,  ni  los 
otros  derechos  que  correspondan  al  au- 
sente, á  sus  representantes  ó  causaba- 
bientes.  Estos  derechos  no  se  extinguen 
sino  por  la  expiración  del  término  fijado 
para  la  prescripción. 

Art.  54.  Mientras  que  el  ausente  no 
se  presente  ó  no  se  intenten  las  accio- 
nes que  le  competan,  los  que  hayan  reci- 
bido los  bienes  de  la  sucesión  harán  su- 
yos los  frutos  percibidos  de  buena  fe. 

Art.  55.  Si  el  presunto  ausente  tiene 
hijos  menores,  la  madre  entrará  en  el 
ejercicio  de  la  patria  potestad. 
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Art.  56.  Si  tío  existe  la  madre  al  ve- 
rtñcarse  la  presunción  de  aasencia  del 
padre,  si  muere  antes  de  la  declaración 
de  ausencia  ó  si  está  en  la  imposibilidad 
de  ejercer  la  patria  potestad,  se  provee- 
rá de  tutor  á  los  menores,  conforme  á  la 
Sección  2"  del  Título  IX  de  este  Libro. 

TITULO    III. 

DEL    PABENTESOO. 

Art.  57.  El  parontesca  es  el  lazo  que 
une  á  las  x)ersonas  que  descienden  de  un 
mismo  autor. 

La  relación  del  parentesco  se  determi- 
na por  el  número  de  generaciones. 

Cada  generación  forma  un  grado. 

Art,  58.  La  serie  de  grados  forma  la 
línea. 

Es  línea  recta  la  serie  de  grados  en- 
tre personas  que  descienden  una  de 
otra. 

Es  línea  colateral  la  serie  de  grados 
entre  personas  que  tienen  un  autor  co- 
mún, sin  desendei  una  de  otra. 

La  línea  recta  es  descendente  ó  ascen- 
dente. 

La  descendente  liga  al  autor  con  los 
que  descienden  de  él.  , 

La  ascendente  liga  á  una  persona  con 
aquellas  de  quienes  desciende. 

Art.  59.  En  ambas  líneas  hay  tantos 
grados  cuantas  son  las  personas  menos 
una. 

En  la  recta  se  sube  hasta  el  autor. 

En  la  colateral  se  sube  desde  una  de 
las  personas  de  que  se  trata  hasta  el 
autor  común,  y  después  se  baja  hasta  la 
otra  persona  con  quien  se  va  á  hacer  la 
computación. 

Art.  60.  En  la  línea  y  en  el  grado  en 
que  una  persona  es  pariente  de  uno  de 
los  cónyuges,  en  la  misma  linea  y  en  el 
mismo  grado  es  afín  del  otro  cónyuge. 

La  afinidad  no  se  acaba  por  la  muerte 
del  cónyuge  que  la  causa,  aunque  no  ha- 
ya dejado  hijos;  excepto  para  ciertos 
efectos  y  en  los  casos  especialmente  de- 
terminados por  la  ley. 


TITULO  IV. 

DE  LOS  ESPONSALES  Y  DEL  MATRIMONIO. 

SECCIÓN   1» 

De   los    esponsales , 

.  Art.  Gl.  La  promesa  recíproca  de  fu- 
turo matrimonio  produce  acción  civil 
cuando  consta  de  los  carteles  ordenados 
en  la  Sección  4**  de  este  Título  ó  de  escri- 
tura públjca  otorgíida  por  personas  ma- 
yores  de  edad,  ó  por  menor  c<ai)az  para 
contraer  matrimonio  con  la  autorización 
de  los  que  deban  prestar  su  consentimien- 
to para  ello.  La  parte  que  sin  justa  cau- 
sa rehusare  cumplirla,  satisfará  los  per- 
juicios causados  á  la  otra  parte. 

Art.  C2.  La  demanda  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  no  será  admitida,  si 
no  se  acompaña  á  ella  la  comprobación 
auténtica  de  los  carteles  ó  la  escritura 
pública  arriba  expresados.  Tampoco  lo 
será  después  de  un  ano  contado  desde  el 
día  en  que  pudo  exigirse  el  cumplimien- 
to de  la  promesa. 

SECCIÓN  2» 
Del  matrimonio  y  su  celebración, 

Art.  G3.  El  matrimonio  lio  puede  con- 
traerse sino  entre  un  hombre  y  una  mu- 
jer. La  ley  no  reconoce  otro  matrimonio 
contraído  en  Venezuela  sino  el  que  se 
reglamenta  por  el  presente  Título,  siendo 
el  único  que  producirá  efectos  legales, 
tanto  respecto  de  las  personas  como  res- 
pecto de  los  bienes. 

Art.  6á.  Después  de  celebrado  el  ma- 
trimonio con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  este  Título,  podrán  los  contrayentes, 
según  los  dictámenes  de  su  conciencia, 
cumplir  con  los  ritos  de  la  religión  que 
profesen ;  pero  este  acto  no  podrá  efec- 
tuarse sin  que  al  ministro  del  culto  ó  al 
que  deba  presenciarlo,  le  sea  presentada 
la  certificación  de  haberse  contraído  el 
matrimonio  conforme  á  lo  dispuesto  ea 
ste  Título. 


e 


SECCIÓN  3* 


De  los  requisitos  necesarios  para  contraer 

matrimonio. 

Art.  G5.  No  pueden  contraer  matri- 
monio el  hombre  antes  de  los  catorce 
años  cumplidos,  ni  la  mujer  antes  de  los 
doce  también  cumplidos. 
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Art.  66.  No  pnede  contraer  matrimo- 
Tiio  el  qae  adolece  de  impotencia  manifies- 
ta y  permanente. 

Art.  67.  Tampoco  puede  contraer  vá- 
lidamente matrimjonio  el  entredicho  por 
cansa  de  demencia,  el  que  no  se  baile  en 
BU  juicio,  ni  el  condebadoá  presidio  ce- 
rrado por  quince  años,  mientras  cumple 
la  condena. 

Art.  68.  Para  que  el  consentimiento 
sea  válido  debe  ser  libre.  En  el  caso  de 
rapto,  no  será  válido  el  consentimiento 
si  no  se  presta  ó  ratifica  después  de  de- 
vuelta la  persona  á  su  plena  libertad. 
Se  reputa  que  no  hay  consentimiento 
cuando  existe  error  respecto  de  la  iden- 
tidad de  la  persona. 

Art.  69.  No  es  permitido  ni  válido  el 
matrimonio  contraído  por  una  persona 
ligada  por  otro  anterior,  ni  el  de  un  mi- 
nistro de  cualquier  culto  á  quien  le  sea 
prohibido  el  matrimonio  por  su  respectiva 
religión. 

Art.  70.  Tampoco  es  permitido  ni  vá- 
lido el  matrimonio  entre  ascendientes  y 
descendientes  legítimos  ó  ilegítimos,  ni 
entre  afines  en  línea  recta. 

Art.  71.  Tampoco  es  permitido  ni  vá- 
lido el  matrimonio  entre  hermanos  legíti- 
mos ó  ilegítimos. 

Art.  72.  No  es  permitido  el  matrimo- 
nio entre  cunados,  ni  entre  tíos  y  sobri- 
nos, ni  entre  tíos  y  los  descendicní^es  de 
los  sobrinos,  ni  entre  primos  hermanos. 

Art.  73.  No  es  permitido  el  matrimo- 
nio del  adoptante  con  el  adoptado  y  sus 
descendientes,  entre  los  hijos  adoptivos 
de  la  misma  persona,  entre  el  adoptado  y 
los  hijos  supervenientes  del  adoptante, 
entre  el  adoptante  y  el  cónyuge  del  adop- 
tado, ni  entre  el  adoptado  y  el  cónyuge 
del  adoptante,  mientras  dure  la  adop- 
ción. 

Art.  74.  No  es  permitido  ni  válido  el 
matrimonio  entre  el  condenadlo  como  reo 
ó  cómplice  de  homicidio  ejecutado,  frus- 
trado ó  intentado  contra  uno  de  los  dos 
cónyuges,  y  el  otro  cónyuge.  Mientras 
estuviere  pendiente  el  juicio  criminal  no 
podrá  verificarse  el  matrimonio. 

Art.  75.  No  es  permitido  ni  válido  el 
matrimonio  entre  el  cónyuge  que  dio 
causa  al  divorcio  por  adulterio  y  su  cóm- 
plice; ó  entre  los  mismos  en  caso  de 
condenación  en  juicio  criminal. 
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Art.  76.  No  podrá  contraer  matrimo- 
nio el  encausado  por  rapto,  estupro,  vio- 
lación ó  seducción,  mientras  dure  el  jui- 
cio criminal  que  se  le  forme  y  mientras 
no  cumpla  la  pena  á  que  haya  sido  con- 
denado, á  no  ser  que  lo  celebre  con  la 
mujer  agraviada.  ' 

Art.  77.  La  mujer  no  puede  contraer 
matrimonio  sino  después  de  un  ano  de  la 
anulación  ó  disolución  del  anterior  ma- 
trimonio, excepto  el  caso  de  que  la  anu- 
lación provenga  de  la  causal  á  que  se 
contrae  el  artículo  66.  , 

Art.  78.  El  tutor  ó  curador  y  sus  des- 
cendientes no  pueden  contraer  matrimo- 
nio con  la  persona  que  aquél  tiene  ó  ha 
tenido  en  guarda,  mientras  que  fenecida 
la  tutela  ó  cúratela  no  haya  recaído  la 
aprobación  de  las  cuentas  de  su  cargo ; 
salvo  el  caso  en  que  el  padre  de  aquella 
hubiere  dejado  autorizado  el  matrimonio 
de  los  mismos  en  su  testamento  ó  en  es- 
critura pública. 

Art.  79.  Los  varones  que  hayan  cum- 
plido veintiún  años  y  las  hembras  que 
hayan  cumplido  diez  y  ocho  no  están 
obligados  á  obtener  el  consentimiento  de 
persona  algunas  para  contraer  matrimo- 
nio. 

Art.  80.  Los  varones  que  no  hayan 
cumplido  veintiún  aüos  y  las  hembras 
que  no  hayan  cumplido  diez  y  ocho  no 
pueden  contraer  matrimonio  sin  el  con- 
sentimiento de  su  padre. 

Art.  81.  Si  el  padre  ha  muerto  ó  está 
en  la  imposibilidad  de  manifestar  su  vo- 
luntad, lo  sustituirá  la  madre. 

Art.  82.  Si  el  padre  y  la  madre  han 
muerto  ó  están  en  la  imposibilidad  de 
manifestar  su  voluntad,  el  abuelo  paterno 
los  reemplazará,  y  por  falta  ó  impedimen- 
to de  éste,  el  materno.  En  los  mismos 
casos  suple  á  éste  la  abuela  paterna,  y  á 
ésta  la  abuela  materna. 

Art.  83.  Si  no  existen  padre  ni  ma- 
dre, ui  abuelos  ni  abuelas,  ó  están  en  la 
imposibilidad  de  manifestar  su  voluntad, 
el  varón  que  no  haya  cumplido  veintiún 
años  y  la  hembra  que  no  haya  cumplido 
diez  y  ocho  no  pueden  contraer  matrimo- 
nio sin  haber  obtenido  la  autorización  de 
su  tutor ;  si  no  existe  tutor,  se  pedirá  la 
autorización  al  Juez  de  parroquia  del  do- 
micilio del  menor. 
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Art.  84.  Lo  dispuesto  en  los  artículos 
70  y  80  es  aplicable  á  los  hijos  naturales 
legalmente  reconocidos.  A  falta  de  pa- 
dre y  madre  capaces  de  consentir  en  este 
caso,  el  consentimiento  lo  dará  el  tutor, 
y  en  su  defecto,  el  Tribunal,  según  el  ar- 
tículo  anterior. 

Art.  85.  '  Se  entiende  que  faltan  el  pa- 
dre, la  madre  ó  los  ascendientes,  no  sólo 
por  haber  fallecido  sino  también  por  los 
motivos  siguientes : 

1?  Demencia  perpetua  ó  temporal 
mientras  dure. 

29  Declaratoria  6  presunción  de  au- 
sencia á  países  extranjeros  de  donde  no 
pueda  obtenerse  coptestación  en  menos 
de  seis  meses. 

3«  La  condenación  apena  que  lleve 
consigo  la  inhabilitación  mientras  dure 
ésta. 

4?  Cuando  el  padre  ó  la  madre  hayan 
sido  privados  por  sentencia,  de  la  patria 
potestad. 

Art.  86.  Los  hyos  adoptivos  que  se 
encuentren  en  el  caso  del  artículo  80  de- 
berán  pedir  el  consentimiento  del  adop- 
tante, si  estuvieren  baió  su  potestad,  en 
loa  mismos  casos  y  en  los  términos  que 
se  expresan  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  87.  El  Presidente  de  la  Bepúbli- 
ca  puede  dispensar  el  impedimento  que 
naco  de  la  adopción  mientras  dura  ésta, 
y  el  que  nace  de  la  tutela  ó  cúratela ;  y 
los  Presidentes  de  los  Estados,  el  que 
existe  entre  los  tíos  y  sobrinos  de  cual- 
quier grado,  entre  los  Primos  herma- 
iioa  y  entre  los  cuñados.  En  el  Distrito 
federal  corresponde  al  Gobernador  la 
atribución  de  dispensar  estos  últimos 
impedimentos. 

SECCIÓN    4». 

Be  las  formalidades  que  deben  preceder  al 

contrato  de  matrimonio. 


Art.  88.  Las  personas  que  quieran 
contraer  matrimonio  lo  manifestarán  al 
Juez  de  la  parropuia  de  la  residencia  de 
la  mujer.  De  la  declaratoria  se  extende- 
re una  acta  que  firmarán  el  Juez,  su  Se- 
cretario y  las  partes,  ú  otro  á  su  ruego, 
si  no  pudieren  ó  no  supieren  hacerlo. 

Art.  89.  La  manifestación  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  será  hecha  por 
ambos  esposos,  por  sus  padres  ó  tutores 


6  por  personas    autorizadas  con  iK)der 
especial. 

La  presentación  de  la  escritura  pública 
de  esponsales  es  suficiente  para  que 
cualquiera  de  los  contrayentes  pueda  por 
sí  solo  hacer  la  manifestación. 

Art.  90.  El  Juez  de  la  parroquia  asis- 
tido del  Secretario  fijará  tres  carteles, 
uno  en  la  puerta  del  Tribunal  y  los  otros 
dos  en  {los  'lugares  más  públicos  de  la 
población,  haciendo  saber  la  pretensión 
del  matrimonio.  Baos  carteles,  así  como 
el  acta  de  que  habla  el  artículo  88  ex- 
presarán el  nombre,  apellido,  edad,  pro- 
fesión y  domicilio  de  los  esposos  y  de- 
signarán el  día,  lugar  y  hora  en  que  se 
fije  cada  cartel. 

Los  carteles  pefíuanecerán  fijados  por 
quince  días  y  serán  examinados  cada  cin- 
co días  para  reponer  los  que  faltaren, 
haciéndose  constar  cada  uno  de  estos 
actos. 

'  Art.  91.  La  fijación  de  carteles  debe- 
rá hacerse  en  el  lugar  en  que  se  va  á  ce- 
lebrar el  matrimonio  y  en  la  parroquia  o 
parroquias  á  que  corresponda  el  lugar 
en  que  cada  uno  de  los  futuros  cónyuges 
tenga  su  domicilio  ó  residencia.  Caso  de 
variación  de  domicilio,  si  la  residencia 
fuere  de  menos  de  seis  meses  se  hará 
también  la  fijación  de  carteles  en  la 
parroquia  del  anterior  domicilio  6  resi- 
dencia. 

Si  alguno  de  los  contrayentes  no  tu- 
viere un  aüo,  por  lo  menos,  de  domicilio 
ó  residencia  en  la  República,  el  Juez  de 
parroquia  ante  el  cual  se  hubiere  hecho 
la  declaratoria  á  que  se  refiere  el  artículo 
88,  hará  publicar  por  la  prensa  la  pre- 
tensión de  matrimonio,  treinta  días  an- 
tes de  la  fijación  de  los  cartelea.  Si  en  la 
parroquia  no  hubiere  periódico,  la  publi- 
cación F.e  hará  en  la  localidad  más  cer- 
cana  en  que  exista. 

Art.  92.  El  matrimonio  no  podrá  ce- 
lebrarse antes  del  tercer  día  de  vencidos 
los  quince  de  los  carteles ;  y  si  no  se  ce- 
lebrare dentro  de  los  seis  meses  siguien- 
tes, no  podrá  después  verificarse  sin 
haberse  llenado  otra  vez  las  formalida- 
des exigidas  en  los  cuatro  artículos  pre- 
cedentes. 


Art.  93.  Se  formará  expediente  de  la 
manifestación  y  demás  actos  que  han  de 
verificarse  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  anteriores. 
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Art.  94.  Ki  el  Juez  ni  el  Secretario 
que  intervengan  en  las  diligencias  de  que 
tratan  los  artículos  precedentes  podrán 
cobrar  ningún  derecho  ni  emolumento. 

SECCIÓN   o\       ' 

De  las  oposiciones  al  matrimonio, 

Art.  95.  El  padre^  la  madre,  los  abue- 
los, el  hermano,  la  hermana,  el  tío,  la  tía 
y  el  tutor  6  curador  pueden  hacer  opo- 
sición al  matrimonio  por  toda  cansa  que, 
según  la  ley,  obste  á  su  celebración. 

Art.  96,  En  el  caso  de  que  alguno 
lie  los  futuros  contrayentes  estuviere  en- 
fermo de  elefanciasis,  podrán  también 
hacer  oposición  al  matrimonio  los  parien- 
tes de  uno  ó  de  otro  que  se  expresan  en 
el  artículo  anterior,^  además  el  Síndico 
Procurador  Municipal.' 

Para  resolver  esta  oposición,  el  Juez 
deberá  ordenar  siempre  las  e:sporticias 
médico-legales  que  juzgue  necesarias:  y 
resultando  probada,  ajuicio  del  Tribu- 
nal, la  existencia  de  la  enfermedad,  pro- 
hibirá la  celebración  del  matrimonio. 

Art.  97.  El  derecho  de  hacer  oposi- 
ción compete  también  al  cónyuge  de  la 
persona  que  quiera  contraer  otro  matri- 
monio. 

Art.  98.  Si  se  trata  del  matrimonio 
que  quiera  contraer  la  mujer  en  contra- 
vención del  artículo  77,  el  derecho  de 
hacer  oposición  corresponde  á  sus  ascen- 
dientes y  á  los  ascendientes,  descendien- 
tes y  hermanos  del  primer  marido.  En 
caso  de  un  matrimonio  anterior  que  se  ha 
anulado  ó  disuelto,  el  derecho  de  hacer 
oposición  al  que  quiera  contraerse  des- 
pués, corresponde  también  á  aquel  con 
qnien  se  había  contraído. 

Art  99.  El  Síndico  Procurador  Mu- 
nicipal del  domicilio  de  cualquiera  de 
los  esposos  debe  hacer  oposición  al  ma- 
trimonio, si  sabe  que  existe  cualquier 
impedimento  de  los  declarados  por  la 
ley. 

Art.  100.  La  oposición  al  matrimonio 
se  hará  ante  el  funcionario  que  debe 
presenciarlo,  en  escrito  ñrmado  por  el 
que  la  hace  6  por  su  apoderado  con  po- 
der especia);  enunciará  la  calidad  que  le 
da  el  derecho  de  lormar  la  oposición  y 
expondrá  los  fundamentos  de  ésta. 

Art.  101 .  Hecha  la  oposición  por  quien 
tnega  carácter  legal  para  hacerla,  y  fun- 


dada en  una  causa  admitida  por  la  ley. 
no  podrá  precederse  á  la  celebración  del 
matrimonio,  mientras  el  Juez  de  Prime- 
ra Instancia,  á  quien  se  pasará  el  expe- 
diente, no  haya  declarado  .sin  lugar  la 
oposición.  Aun  en  el  casó  de  ser  reti- 
rada ésta,  dicho  Juez  decidirá  si  debe  ó 
no  seguirse. 

Cuando  la  oposición  se  fundare  en  !a 
falta  de  licencia  por  razón  de  mecer 
edad;  sólo  se  abrirá  el  juicio  de  que  se 
habla,  si  el  interesado  sostuviere  que 
es  mayor  ó  que  ha  obtenido  la  licencia. 

Art.  302.  Cuando  el  Juez  de  la  pa- 
rroquia que  ha  ordenado  los  carteles 
tuviere  motivo  para  creer  que  hay  algún 
impedimento  al  matrimonio,  procederá 
á  hacer  la  correspondiente  averiguación, 
y  hecha  que  sea,  remitirá  el  expediente 
al  funcionario  llamado  á  presenciar  el 
matrimonio  y  se  procederá  como  en  el 
caso  de  oposición. 

Art.  103.  Si  la  oposición  fuere  decla- 
rada sin  lugar,  los  que  la  hayan  hecho» 
salvo  los  ascendientes  y  el  Síndico  Pro- 
curador Municipal,  podrán  ser  condena- 
dos en  daüos  y  perjuicios. 

También  podrán  serlo  los  denuncian- 
tes y  testigos. 

SECCIÓN  6» 

De  la  celebración  del  matrimonio. 

Art.  104.  El  matrimonio  debe  cele- 
brarse ante  el  Presidente  del  Concejo 
Municipal  á  que  corresponda  el  lugar 
del  domicilio  ó  residencia  de  los  contra- 
yentes ó  de  cualquiera  de  ellos,  asistido 
del  Secretario  de  aquella  Corporación  y 
testigos.  Cuando  el  Presidente  esté  im- 
pedido, presenciará  el  matrimonio  el  fun- 
cionario que  haga  sus  veces. 

Cuando  el  domicilio  ó  residencia  de  al- 
guno de  los  contrayentes  distare  más  de 
cinco  kilómetros  de  la  cabecera  del  Dis- 
trito ó  Departamento,  el  Presidente  del 
Concejo  Municipal  á  solicitud  de  cual- 
quiera de  los  esposos,  comisionará  al  Je- 
fe Civil  de  la  parroquia  en  que  alguno 
de  ellos  tenga  su  domicilio  ó  residencia, 
para  que  presencie  el  matrimonio. 

JS[  Presidente  del  Concejo  Municipal 
no  dará  esta  comisión  sin  previo  examen 
y  aprobación  del  expediente  respectivo. 

Art.  105.  Si  el  Presidente  del  Con- 
cejo Municipal  ó  alguno  de  sus   parien. 
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tes  dentro  del  cuarto  grado  civil  de  con- 
sanguinidad fueren  los  contrayentes,  ce- 
lebrrará  el  matrimonio  el  funcionario 
que  esté  llamado  á  suplir  las  faltas  de 
aquél. 

Art.  106.  Si  se  tratare  de  militares 
en  activo  servicio,  se  considerará  resi- 
dencia de  los  mismos  el  territorio  donde 
se  halle,  aunque  sea  accidentalmente,  el 
cuerpo  á  qne  pertenezcan,  ó  en  que  de- 
ba radicarse  el  empleo,  cargo  ó  comisión 
militar    que  estuvieren    desempeñando. 

Alrt.  107.  Los  Presidentes  de  los 
Concejos  Municipales  acompafiados  del 
Secretario  propio  ó  del  accidental  que 
nombraren,  deberán  practicar  dos  veces 
al  ano,  por  lo  menos,  visita  á  todo  el  te- 
rritorio del  Concejo,  con  el  objeto  de  ce- 
lebrar los  matrimonios  de  aquellas  per- 
sonas  que,  habiendo  llenado  todos  los 
requisitos  legales,  no  hayan  concurrido 
á  celebrarlo  á  la  cabecera  del  Cantón. 

Sólo  en  este  caso  tendrán  derecho  á 
exigir  de  los  contrayentes  quince  bolí- 
vares por  cada  matrimonio  que  celebra- 
ren, si  el  Concejo  Municipal  por  carecer 
de  fondos,  no  pudiere  proveer  ios  nece- 
sarios para  gastos  del  viaje. 

Art.  108.  Los  Tresidentes  de  los 
Concejos  Municipales  son  competentes 
para  autorizar  el-matrímonio  del  tran- 
seúnte que  se  encuentre  en  su  territorio 
y  se  halle  en  inminente  peligro  de 
muerte. 

Art.  109.  Antes  de  precederse  á  la 
celebración  del  matrimonio,  los  contra- 
yentes consignarán  en  manos  del  Presi- 
dente del  Concejo  Municipal  ios  docu- 
mentos siguientes: 

1?  El  expediente  relativo  á  la  fijación 
de  los  carteles,  que  deberá  entregarles 
el  Juez  de  Parroquia  que  lo  ha  formado, 
si  no  existe  pendiente  oposición  al  ma- 
trimonio: 

2°  Los  documentos  que  acrediten  la 
dispensa  de  los  impedimentos  legales 
que  para  casarse  tenían  los  contrayentes:. 

3*  El  acta  de  nacimiento  de  los  futu- 
ro 3  cónyuges: 

49  El  consentimiento  del  padre,  de 
la  madre,  de  los  abuelos,  la  autorización 
del  tutor  ó  del  Juez  en  sus  casos,  que 
deberán  constaren  documento  auténtico; 
pero  los  ascendientes  y  el  tutor  podrán 


dar  ese  consentimiento  verbalmente  en  el 
acto  del  matrimonio.  En  estos  docu- 
mentos deberá  expresarse  el  nombre, 
apellido,  profesión  y  domicilio  del  futu- 
ro cónyuge,  de  la  persona  por  quien  se 
presta  el  consentimiento  y  también  el 
nombre,  apellido,  profesión  y  domicilio 
del  que  lo  presta,  y  el  carácter  con  que 
obra: 

5?  En  el  caso  de  segundo  ó  ulterior 
matrimonio,  el  acta  de  defunción  del 
cónyuge  anterior,  ó  copia  certificada  de 
de  la  sentencia  que  declaró  nulo  ó  di- 
suelto el  matrimonio  anterior  y  la  cons- 
tacia  de  estar    ojecutoriada: 

6?  Las  actas  de  defunción  de  todos 
aquellos,  cuyo  consentimiento,  si  vivie- 
ran, sería  necesario  para  la  celebración 
del  matrimonio ;  ó  la  comprobación  au- 
téntica del  estado  qu«  causa  la  imposibi- 
lidad de  manifestar  su  voluntad,  si  vi. 
ven,  y  no  se  presenta  su  consentimiento.. 

7"  Cuando  haya  habido  oposición  al 
matrimonio,  copia  certificada  de  la  deci- 
sión ejecutoriada  que  la  declare  sin  lng<ir: 

89  Los  documentos  que  exige  el  ar- 
tículo 122 : 


9?  Todos  los  demás  documentos,  que 
según  los  casos,  pu^edan  ser  necesarios 
para  comprqbar  la  libertad  y  capacidad 
de  los  esposos  y  su  condición  de  familia. 

Art.  lio.  Sin  embargo  de  lo  dispues- 
to en  el  artículo  auterior,  el  Presidente 
del  Concejo  Municipal  podrá  autorizar  el 
matrimonio  del  que  se  halle  en  peligro 
inminente  de  muerte,  aunque  los  contra- 
yentes no  hayan  presentado  los  documen- 
tos mencionados.  Y  podrá  también  dar 
comisión  conforme  al  artículo  104. 

•  En  el  caso  de  este  artículo,  los  contra- 
yentes están  obligados  á  presentar,  den- 
tro de  seis  meses,  la  prueba  de  que  pu- 
dieron casarse  legítimamente,  conforme 
á  las  disposiciones  de  esto  Título,  bajo 
pena  de  quinientos  á  dos  mil  quinientos 
bolívares,  ó  de  uno  á  seis  meses  de  pri- 
sión, si  no  se  pagare  aquélla, 

Art.  111.  Las  actas  de  nacimiento  y 
de  defunción,  requeridas  por  el  artículo 
109,  podrán  suplirse  con  una  justificación 
evacuada  ante  un  juez  de  parroquia. 

Art.  112.    Los  funcionarios  ante  quie 
ues  deba  celebrarse  el  matrimonio  se  ne- 
garán á  presenciar  su  celebración,  cuan^ 
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do  sean  insuficientes  los  documentos 
producidos,  ó  cuando  haya  datos  de  que 
existen  impedimentos  que  obsten  legal- 
mente  á  su  celebración  ó  falten  formali- 
dades prescritas  por  la  ley ;  pero  las  par- 
tes podrán  ocurrir  al  Juez  de  Primera 
Instancia  de  la  jurisdicción;  el  cual  en 
vista  del  expediente  que  se  le  remitirá, 
decidirá  si  debe  ó  nó  procederse  &  la  ce- 
lebración del  matrimonio.  De  lá  decisión 
podrá  apelarse. 

Art.  113.  En  caso  de  ausencia,  enfer- 
medad ú  otro  motivo  grave  puede  cele- 
brarse el  matrimonio  por  medio  de  apo- 
derado, constituido  por  poder  especial, 
otorgado  por  ante  un  Registro  Público,  ó 
por  ante  el  funcionario  competente,  si  se 
confiere  en  el  extranjero ;  en  el  cual  po- 
der se  determinará  la  persona  con  quien 
haya  de  contraerse  y  las  demás  circuns 
tancias  que  respecto  do  los  contrayentes 
deben  expresarse  en  el  acta  del  matrimo- 
nio conforme  al  artículo  115.  Si  antes 
de  que  el  apoderado  contraiga  el  matri- 
monio, el  poderdante  revocare  el  poder  ó 
se  casare  válidamente,  el  matrimonio  por 
poder  será  nulo. 

Art.  114.  El  matrimonio  se  celebrará 
públicamente  en  la  Casa  Municipal  el 
día  acordado  por  los  contrayentes,  en. 
presencia  de  loe  funcionarios  expresados 
en  el  artículo  104,  y  de  dos  testigos,  por 
lo  menos,  de  uno  ú  otro  sexo  y  mayores 
de  veintún  anos.  Los  testigos  pueden 
ser  parientes  en  cualquier  grado  de  los 
contrayentes.  £1  Secretario  dará  lectu- 
ra á  la  Sección  sobre  los  derechos  y  de- 
beres recíprocos  de  loa  esposos,  y  el  Pre- 
sidente del  Concejo  Municipal  recibirá  de 
cada  uno  de  los  contrayentes,  uno  des- 
pués de  otro,  la  declaración  de  que  ellos 
se  toman  por  marido  y  mujer,  respecti- 
vamente. 

Los  mudos  y  los  sordo-mudos  que  se- 
pan escribir,  harán  i>or  escrito  las  mani- 
festaciones verbales  que  prescribe  este 
artí«5ulo  á  los  contrayentes,  y  en  el  acta 
se  hará  constar  esta  circunstancia. 

Si  los  mudos  y  los  sordo-mudos  no  su- 
pieren ó  no  pudieren  escribir,  serán  asis- 
tidos en  el  acto,  do  su  curador,  y  si  no  lo 
tuvieren,  de  uno  especial  nombrado  por 
el  Juez  de  Primera  Instancia,  curador 
que  suscribirá  el  acta. 

Si  alguno  de  los  contrayentes  no  cono- 
ciere el  idioma  castellano,  serí^  asistido 


en  el  acto  por  un  intérprete  que  él  mismo 
llevará,  el  cual  suscribirá  el  acta. 

El  matrimonio  en  cuya  celebración  n  o 
se  observen  las  prescripciones  de  este  ar- 
tículo, será  nnlo ;  salvo  los  casos  de  ex- 
cepción establecidos  en  este  Título. 

En  el  caso  de  haberse  dado  la  comisión 
de  que  trata  el  artículo  104,  el  acto  se  ve- 
rificará 0(1  sesión  pública  en  el  Despacho 
del  Jefe  Civil  ó  en  otro  local  habilitado 
previamente  al  efecto. 

Art.  115.  Inmediatamente  se  extende- 
rá un  acta  que  exprese :  1?  los  nombres, 
apellidos,  profesión,  edad,  lugar  del  na- 
cimiento y  domicilio  de  cada  uno  de  los 
esposos  :  2?  los  nombres,  apellidos,  pro- 
fesión y  domicilio  del  padre  y  de  la  ma- 
dre de  cada  uno  dé  ellos :  3?  la  declara- 
ción de  los  contrayentes  de  tomarse  por 
marido  y  mnjer ;  y  4?  los  nombres,  ai>e- 
llidos,  edad,  profesión  y  domicilio  délos 
testigos.  El  acta  será  firmada  por  el 
Presidente  del  Concejo  Municipal  y  por 
el  Secretario,  por  los  contrayentes  y  por 
dos  de  los  testigos.  Si  los  contrayentes 
no  supieren  ó  no  pudieren  firmar,  l(t  ha- 
rá por  cada  uno  de  ellos  otra  persona 
que  no  sea  de  los  testigos  del  acto. 

El  Presidente  del  Consejo  Municipal 
remitirá  inmediatamente  copia  certifica- 
da de  dicha  acta  á  la  primera  autoridad 
civil  de  las  parroquias  respectivas,  para 
.  que  la  inserte  en  el  libro  correspondiente. 

Cuando  el  que  presencie  el  matrimo- 
nio sea  el  Jete  Civil  de  la  parroquia  ó 
municipio,  por  comisión  del  Presidente 
del  Concejo  Municipal,  aquél  extenderá 
el  acta  de  matrimonio  en  el  registro  res- 
pectivo y  remitirá  inmediatamente  copia 
certificada  de  ella  á  este  funcionario,  que 
la  hará  asentaren  el  libro  correspondien- 
te, certificada  por  él  y  el  Secretario. 

Art.  110.  Siuno  de  los  esposos  se  en- 
contrare in  artículo  mortk,  el  Presidente 
del  Concojo  Monicipal  6  el  Jefe  Civil  co- 
misionado, en  los  casos  en  que  puede 
serlo  conforme  á  esta  Sección,  se  consti- 
tuirá con  su  Secretario  en  el  lugar  en  que 
se  encuentre  el  impedido  y  allí,  en  pre- 
sencia do  cuatro  testigos,  procederá  á  la 
celebración  del  matrimonio,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  114.  En  este 
caso  podrán  cobrarse  los  derechos  que 
séllala  el  artículo  107. 

Art.  117.    Los  Jefes  de  los  cuerpos 
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militares  eu  campana,  podrán  autorizar, 
en  defecto  del  Presidente  del  Concejo 
Municipal,  los  matrimonios  que  preten- 
dan celebrar  in  articulo  mortú  los  indi- 
viduos de  los  mismos  cuerpos,  con  arre- 
glo al  artículo  114. 

Art.  118.  Los  contadores  de  buques 
de  guerra  y  los  capitanes  de  los  mercan- 
tes podrán  desempeñar  las  mismas  fun- 
ciones en  los  matrimonios  que  se  celebren 
á  bordo  in  articulo  mortis, 

SECCIÓN  7* 

Del  matrimonio  de  los  venezolanos  enpai^ 
extranjero  y  del  de  los  extranjeros  en 

Venezuela. 

Art.  119.  El  matrimonio  celebrado  en 
país  extranjero  entre  venezolanos,  ó  en- 
tre venezolanos  y  extranjeros  con  las  for- 
malidades establecidas  por  las  leyes  del 
país  en  que  se  celebre,  ó  por  las  leyes 
venezolanas,  producirá  en  Venezuela  los 
mismos  efectos  civiles  que  si  se  hubiera 
celebrado  en  territorio  venezolano. 

Art.  120.  Si  el  venezolano  ó  venezo- 
lana contrae  matrimonio  eu  país  extran 
jero  contraviniendo  de  algún  modo  á  las 
leyes  venezolanas,  la  contravención  pro- 
ducirá en  Venezuela  los  mismos  efectos 
que  si  se  hubiera  cometido  en  ella. 

Art  121.  Cuando  el  matrimonio  se 
hubiere  celebrado  en  país  extranjero  en- 
tre venezolanos  ó  entre  venezolanos  y 
extranjeros,  deberán  los  contrayentes 
presentar,  dentro  de  seis  meses  de  su  re- 
greso á  Venezuela,  al  Juez  de  Primera 
Instancia  de  su  residencia,  copia  legali- 
zada del  acta  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio ó  del  documento  que  haga  sus 
veces,  á  fin  de  que  este  funcionario,  en 
caso  de  encontrarla  en  debida  forma,  la 
remita  al  Presidente  del  Concejo  Muni- 
cipal para  ser  archivada,  sacando  antes 
copias  certittcadas  que  remitirá  la  á  pri- 
mera autoridad  civil  de  las  respectivas 
parroquias,  para  que  las  inserten  en  los 
Kegistros. 

Art.  122.  El  extranjero  que  quiera 
contraer  matrimonio  en  Venezuela  debe 
comprobar  además,  ante  el  Juez  de  Pri- 
mera Instancia,  necesariamente,  que  61 
es  de  estado  soltero,  viudo  ó  divorciado, 
con  el  testimonio  jurado  de  tres  testigos, 
por  lo  menos,  mayores  de  veintiún  anos, 
hábiles  para  declarar  y  que  den  razón 
fundada  de  su  dicho. 


SECCIÓN  8* 
De  la  anidación  del  matritnonio. 

Art.  123,  La  nulidad  de  un  matrimo- 
nio no  puede  ser  declarada  sino  por  los 
Tribunales  civiles  competentes,  en  juicio 
ordinario. 

Art  124.  La  nulidad  del  matrimonio 
celebrado  en  contravención  al  artículo  65 
puede  ser  demandada  por  los  mismos  es- 
posos, por  sus  ascendientes,  por  los  que 
tengan  interés  actual  y  por  el  Síndico 
I?roourador  Municipal.  Pero  el  matrimo- 
nio no  puede  ser  atacado  si,  por  lo  me- 
nos, un  día  después  que  el  esposo  ó  los 
esposos  han  cumplido  la  edad  competen- 
te, hubieren  hecho  vida  marital,  sin  haber 
reclamado  en  juicio  contra  bu  validez,  ó 
cuando  la  mujer,  que  no  tiene  la  edad 
competente,  ha  concebido. 

Art.  125.  La  nulidad  del  matrimonio 
por  contravención  al  artículo  66,  no  po- 
drá ser  demandada  sino  por  el  otro 
cónyuge. 

Art.  126.  La  nulidad  del  matrimonio 
celebrado  en  contravención  al  artículo 
67,  puede  ser  intentada  por  el  mismo 
entredicho,  su  tutor,  el  que  tenga  interés 
actual  y  el  Síndico  Procurador  Muni- 
cipal, si  cuando  se  contrajo  había  pa- 
sado en  autoridad  de  cosa  juzgada  la 
sentencia  declarando  la  interdicción,  ó 
si  la  enfermedad  por  la  cual  se  ha  pro- 
nunciado la  interdicción  existía  yá  en 
la  época  del  matrimonio.  Esta  acción 
no  puede  intentarse  si  la  cohabitación 
ha  continuado  después  de  revocada  la 
interdicción. 

Art.  127.  La  nulidad  del  matrimonio 
contraído  sin  el  consentimiento  libre  de 
los  dos  esposos  ó  de  uno  de  ellos,  no 
podrá  ser  demandada  sino  por  los  mis- 
mos esposos,  ó  por  el  esposo  cuyo  con- 
sentimiento  no  haya  sido  libre.  Cuando 
ha  habido  error  acerca  de  la  persona, 
el  matrimonio  no  puede  ser  atacado 
por  el  esposo  que  ha  sufrido  el  error. 

Art.  128.  En  el  caso  del  artículo  an- 
terior se  extingue  la  acción  por  larati- 
fleación  del  consentimiento,  hecha  ex- 
presamente, ó  por  la  cohabitación  des- 
pués que  el  esposo  ha  adquirido  su 
plena  libertad  ó  que  el  error  ha  sido 
conocido. 

Art.  129.  La  nulidad  del  matrimonio 
celebrado  en  contravención    al    primer 
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caso  del  artícalo  69,  paede  ser  decla- 
rada á  Bolícitud.  de  los  cónyuges  ino- 
centes de  ambos  matrímonios,  de  los 
ascendientes,  así  de  éstos  como  del  cón- 
yuge culpable,  de  los  que  tengan  in- 
terés actual  en  ella,  del  Síndico  Procu- 
rador Municipal  y  también  de  oficio. 
Si  los  nuevos  esposos  ó  cualquiera  de 
los  interesados  sostuvieren  la  invalidez 
del  matrimonio  anterior,  deberá  deci- 
dirse sobre  la  validez  ó  invalidez  do  am- 
bos matrimonios  en  nn  mismo  expe- 
diente. 

En  el  caso  do  este  artículo,  el  matri- 
monio contraído  por  el  cónyuge  de  un 
presunto  6  declarado  ausente  no  puede 
ser  atacado  mientras  dure  la  ausencia. 

Si  la  nulidad  fuero  por  contraven- 
ción al  segando  caso  del  artículo  69, 
podrá  ser  declarada  á  solicitud  de  la 
esposa,  délos  ascendientes  de  ambos  cón- 
yuges, de  los  que  tengan  interés  actual 
en  ella,  del  Sindico  Procurador  Munici- 
pal, del  correspondiente  Prelado  y  tam- 
bién de  oficio. 

Art.  130.  La  nulidad  de  los  matri- 
monios celebrados  en  contravención  á 
los  artículos  70,  71,  74,  75  y  76  puede 
ser  «leclarada  á  solicitud  de  los  mismos 
esposos,  de  sus  ascendientes,  de  los  que 
tengan  interés  actual  en  la  anulación,- 
del  Síndico  Procurador  Municipal  y  de 
oficio. 

Art.  131.  La  nulidad  del  matrimonio 
contraído  eu  contravención  á  los  ar- 
tículos 72,  73  y  78  sólo  podrá  intentar- 
se en  el  caso  de  que  pedida  la  dispen- 
sa á  que  se  refiere  el  artículo  87  haya 
sido  negada.  En  tales  casos  la  acción 
sólo  podrá  ser  intentada  por  el  Síndico 
Procurador  Municipal  y  por  el  que  ten- 
ga interés  actual. 

Art.  132.  La  nulidad  del  matrimonio 
celebrado  faltando  á  las  prescripciones  del 
lo  114  puede  ser  demandada  por  los 
esposos  mismos,  por  sus  ascendientes^ 
I>or  los  que  tengan  interés  actual  y  por 
el  Síndico    Procurador  Municipal. 

Si  la  nulidad  se  fundare  en  la  in- 
competencia del  funcionario  que  presen- 
ció el  a<^to,  la  acción  para  intentarla  no 
será  admisible  después  de  un  año  de 
la  celebración. 

Art.  133.  Después  de  disuelto  el  ma- 
trimonio por  la  muerte  de  alguno  de  los 
cónyuges,  el  Síndico  Procurador  Muni- 


cipal no  podrá  demandar  su  nulidad 
por  ninguna  causa  ni  podrá  tampoco 
precederse  de  oficio  en  el  asunto. 

Art.  1«^.  Inmediatamente  después 
que  se  pida  la  nulidad  del  matrimonio 
por  uno  de  los  esposos,  iKMlrá  el  Tri- 
bunal acordar  las  medidas  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  16^1 

Art.  135.  Ejecutoriada  la  sentencia 
que  anula  un  matrimonio,  se  pasará  co- 
pia de  ella  al  funcionario  ó  funcionarios 
encargados  de  la  conservación  de  los 
Registros  en  que  se  asentó  el  acta  de 
su  celebración  para  que  se  ponga  al 
margen  de  esa  acta  un  extracto  de  la 
declaración  hecha,  conservando  la  copia 
para  comprobante  de  la  nota  marginal. 

Art.  136.  El  matrimonio  contraído 
de  buena  fé  aunque  sea  anulado,  pro- 
ducirá todos  los  efectos  civiles,  asi  en 
favor  de  los  cónyuges  como  de  sus 
,  hijos,  aun  nacidos  antes  del  matrimo- 
nio, siempre  que  hayan  sido  reconocidos 
antes  de  la   anulación. 

Si  hubo  buena  fé  de  parte  de  uno  solo 
de  los  cónyuges,  surte  efectos  civiles 
únicamente  respecto  de  él  y  de  los  hi- 
jos,  pero  deja  de  producir  efectos  civiles 
desde  que  falta  la  buena  fé  de  ambos 
cónyuges. 

La  buena  fé  se  presume  si  no  consta 
lo  contrario. 

Art.  137.  Ejecutoriada  la  sentencia 
que  anula  el  matrimonio,  los  hijos  varo- 
nes mayores  de  tres  anos  quedarán  al 
cuidado  del  padre  y  las  hijas  al  de  la 
madre,  si  de  parte  de  ambos  cónyuges 
hubiere  ha^jido  buena  fé. 

Si  la  buena  fé  hubiere  estado  de  par  - 
te  de  uno  solo  de  los  cónyuges,  que- 
darán b^o  su  poder  y  cuidado  los  hijos 
de  ambos  sexos.  Los  hijos  é  hijas  me- 
nores de  tres  años  se  mantendrán  hasta 
que  tengan  esta  edad  al  cuidado  de  la 
madre,  si  el  Tribunal  por  causa  justifica- 
da no  dispusiere  lo  contrario. 

Art.  138.  Cuando  en  el  juicio  de  nu- 
lidad de  un  matrimonio  resultare  cri- 
minalidad por  parte  de  uno  ó  de  ambos 
cónyuges,  se  seguirá  el  juicio  criminal 
correspondiente. 

Art..  139.  En  todas  las  causas  de  nu- 
lidad del  matrimonio,  se  nombrará  siem- 
pre un  defensor  del  matrimonio. 
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SECCIÓN  9» 
Diaposiciones  penales. 

Art.  140.  La  contravención  á  los  ar- 
tículos 72,  73  y  78  i>or  no  haberse  pedi- 
do la  dispensa,  y  á  los  artícalos  77,  80, 
81 ,  82,  83,  84  y  86  no  es  causa  para  la 
anulación  del  matrimonio  ya  contraído, 
pero  los  contrayentes  serán  penados  con 
arreglo  á  los  artículos  siguientes. 

Art.  141.  Los  que  liayan  incurrido  en 
la  contravención  de  los  artículos  72  y 
73,  explicada  en  el  artículo  anterior, 
serán  penados  con  prisión  de  seis  &  do- 
ce meses. 

Art.  142,  El  varón  menor  de  veintiún 
anos  y  la  hembra  menor  de  diez  y  ocho 
que  hnbféren  contraído  matrimonio  sin 
obtencí'  el  consentimiento  de  sus  as- 
cendientes, podrán  ser  desheredados  ó 
serán  reducidos  á  prisión  por  seis  meses 
aun  ano,  á  elección  del  ascendiente  sin 
cuyo  consentimiento  han  procedido.  Si 
el  consentimiento  requerido  era  el  del 
))adre  adoptante,  el  del  tutor  ó  el  del 
Juez,  y  no  se  obtuvo,  la  pena  será  la 
de  prisión  de  uno  á  seis  meses. 

Art.  143.  En  el  caso  de  los  «artículos 
81, 82  y  83,  sólo  pueden  pedir  la  imposi- 
ción de  la  pena  de  prisión  los  ascen- 
dientes, el  adoptante  ó  tutor  cuyo 
consentimiento  sea  necescirio;  y  el  Sín- 
dico Procurador  Municipal,  cuando  era 
el  Juez  quien  debía  prestarlo.  Pero  no 
podrán  pedirla  los  ascendientes  ó  el  adop- 
tante que  expresa  ó  tácitamente  han 
aprobado  posteriormente  el  matrimonio, 
y  nadie,  después  que  ha  pasado  un  ano 
desde  que  aquel  á  quien  corresponde  la 
acción  tuvo  conocimiento  «del  matri- 
monio. 

Si  este  se  celebró  en  país  extranjero, 
el  tiempo  no  empezará  á  correr  antes  de 
que  regrese  al  país  el  contraventor. 

Art.  144.  La  mujer  que  se  casare  con- 
,  traviniendo  el  artículo  77,  perderá  lo 
que  hubiere  heredado  del  anterior  ma- 
rido, y  en  caso  de  no  haber  herencia, 
sufrirá  la  pena  de  uno  á  seis  meses 
de  prisión. 

Art  145.  El  t^utor,  curador  ó  sus  des- 
cendientes que  contrajeren  el  matrimonio 
prohibido  por  el  articulo  78,  sin  obtener 
la  dispensa  indicada  en  el  artículo  87. 
serán  penados  con  prisión  de  uno  a 
dos  aQos.    En  la  misma  pena  incurrirá 


el  tutor  ó  curador  que  consintiere  6 
favoreciere  el  matrimonio  de  un  descen- 
diente suyo  con  la  persona  menor  ó  in- 
capaz que  tiene  ó  ha  tenido  en  guar- 
da, en  el  caso  del  artículo  citado. 

Art.  14G.  En  los  casos  de  los  artíca- 
los anteriores  compete  la  acción  al  Sín- 
dico Procurador  Municipal  y  á  los  demás 
que  habrían  podido  hacer  la  oposición 
al  matrimonio;  pero  de  éstos  no  |>odrán 
intentarla  los  que  lo  hubieren  aprobado. 

Art.  147.  El  Presidente  del  Concejo 
Municipal  y  el  Secretario  que  presencia- 
ren la  celebración  del  matrimonio  de 
personas  entre  quienes  supieren  que  exis- 
te un  impedimento  que  anula  el  matri- 
monio, serán  destituidos  de  su  destino, 
sin  perjuicio  de  la  pena  .pecuniaria  ó  de 
prisión  y  de  la  indemnización  prescritas 
en  el  artículo  149. 

Art.  148.  Si  el  matrimonio  no  ha  sido 
precedido  de*  los  carteles  requeridos,  ó 
no  ha  mediado  el  intervalo  prescrito  en- 
tre éstos  y  la  celebración,  el  Síndico  Pro- 
curador Municipal  reclamará  contra  los 
funcionarios  culpables  la  aplicación  de 
la  multa  prescrita  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  149.  Toda  otra  contravención  por 
parte  de  los  funcionarios  públicos  á  las 
disposiciones  contenidas  en  este^Título 
será  penada  por  el  Juez  de  Primera  Ins- 
tancia con  multas  que  podrán  ser  hasta 
de  dos  mil  quinientos  bolívares  ó  prisión 
hasta  por  seis  meses.  También  serán 
condenados  á  pagar  daños  y  perjuicios, 
si  hubiere  lugar  á  ello,  á  solicitud  de  los 
que  tengan  interés  ya  existente  para  la 
época  en  que  tuvo  lugar  la  contravención. 
La  acción  por  danos  y  perjuicios  no  po- 
drá intentarse  daspués  de  un  ano  de  la 
celebración  del  matrimonio. 

Las  mismas  penas  se  aplicarán  al  mi- 
nistro del  culto  que  presenciare  un  ma- 
trimonio en  contravención  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  64. 

Las  mismas  penas  y  además  la  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios  se  aplica- 
rán al  cónyuge  que  contrajere  un  matri- 
monio anulado  después  por  algún  impe- 
dimento dirimente  de  que  él  era  sabedor 
y  que  ocultó  al  otro  cónyuge. 

Art.  150.  Si  á  pesar  de  la  justificación 
exigida  por  el  artículo  122  resultare  que 
el  extranjero  no  era  libre  para  casarse, 
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sufrirán  éste  y  los  testigos  \)ot  el  fraude 
cometido  cinco  años  de  presidio  ó  de  pri- 
sión en  una  penitenciaría,  j  todos  de 
mancomún  et  insolidum  quedan  obligados 
á  satisfacer  los  daños  y  perjuicios  que  se 
bayan  ocasionado,  y  á  pagar  una  multa 
en  beneficio  del  cónyuge  inocente,  la  cual 
nunca  podrá  ser  menor  de  cinco  mil  bo- 
lívares. 

SECCIÓN    iC'? 

DEL  DIVORCIO  Y  DB  LA  SEPARACIÓN  DE 

CUERPOS. 

§  1? 

Del  divorcio, 

Art.  151.  El  matrimonio  válido  se  di- 
suelve por  la  muerte  de  uno  de  los  cón- 
yuges ó  por  el  divorcio  declarado  por 
sentencia  firme. 

Art.  152.  Son  causas  legítimas  de  di- 
vorcio : 

1*  El  adulterio  de  la  mujer,  en  todo 
caso ;  y  el  del  marido  cuando  mantiene 
concubina  en  su  casa  ó  notoriamente  en 
otro  lugar,  ó  si  hay  un  concurso  de  cir- 
cunstancias tales  que  el  hecho  constituya 
ana  injuria  grave  hacia  la  mujer. 

2*  El  abandono  voluntario^  y  los  ex- 
cesos, sevicia  ó  injuria  grave  que  hagan 
imposible  la  vida  común. 

3^  La  propuesta  del  marido  para  pros 
tituir  á  la  mujer. 

4*  El  conato  del  marido  ó  de  la  mujer 
para  corromper  ó  prostituir  á  sus  hijos  ó 
Á  sus  hijas,  y  la  connivencia  en  su  co- 
rrupción ó  prostitución. 

5^    La  condenación  á  presidio. 

Art.  153.  Declarado  el  divorcio  por 
sentencia  firme,  los  cónyuges  podrán  con- 
traer libremente  segundas  nupcias,  ob* 
servándose  respecto  de  la  mujer  lo  pre- 
ceptuado en  el  artículo  77. 

En  el  caso  de  divorcio  por  adulterio, 
el  cónyuge  culfiable  no  podrá  contraer 
segundas  nupcias  en  el  lapso  de  cinco 
años  á  partir  de  la  sentencia. 

Art.  154.  Declarado  el  divoíSío  en  la 
forma  dicha  en  el  artículo  precedente, 
cesa  la  sociedad  conyugal  y  se  procederá 
á  su  liquidación  observándose  las  dispo- 
siciones del  parágrafo  6"";  Sección  2^, 
Título  V  del  Libro  Tercero. 

TOMO  XXTII.— 32 


Art.  155.  En  caso  de  disolución  del 
matrimonio  por  divorcio  ejercerá  la  pa- 
tria potestad  el  cónyuge  inocente.  Si  am- 
bos cónyuges  han  dado  causa  al  divorcio, 
el  Tribunal  determinará  en  la  sentencia 
cuál  de  ellos  debe  ejercer  la  patria  potes- 
tad y  quién  ha  de  subvenir  á  la  educa- 
ción ó  instrucción  de  los  hijos,  sin  que 
por  esto  el  otro  cónyuge  quede  exonera- 
do de  •  sus  deberes  para  con  lo^  mismos 
hijos,  si  fuere  necesario. 

En  casos  graves,  según  las  circunstan- 
cias, el  Tribunal  declarará  abierta  la 
tutela. 

§  29 
De  la  separación  de  cuerpos. 

Art.  156.  La  separación  de  cuerpos 
suspende  la  vida  común  de  los  casados. 

Art.  157.  Son  causas  legítimas  de  se- 
paración de  cuerpos  las  mismas  estable- 
cidas en  el  artículo  152  para  demandar  el 
divorcio. 

Art.  158.  Si  el  marido  diere  motivo 
á  la  separación  de  cuerpos,  podrá  la  mu- 
jer pedir  la  separación  de  bienes. 

Art.  159.  Cuando  sea  la  mujer  la  cul- 
pable de  la  separación  de  cuer[)os  por 
cualquiera  causa,  conservará  el  marido, 
si  quiere,  la  administracióu  de  los  bienes 
de  la  masa  social  y  dará  de  ellos  alimen- 
tos á  la  mujer. 

Pero  el  marido  no  estará  obligado  á 
dar  de  sus  propios  bienes  tales  alimen- 
tos á  la  mujer  de  mala  conducta  después 
de  la  separación  de  cuerpos,  ó  cuando 
haya  dado  causa  á  ésta. 

Art.  160.  Trascurridos  cinco  años 
después  de  declarada  la  separación  de 
cuerpos  sin  que  haya  habido  reconcilia- 
ción de  los  cónyuges,  cualquiera  de  estos 
podrá  pedir  que  se  convierta  en  divorcio, 
y  el  Tribunal  lo  declarará  así,  procedien- 
do sumariamente,  con  audiencia  del  otro 
cónyuge  y  con  vista  del  juicio  anterior, 

§  3" 
Disposiciones  comunes  al  divorcio  y  ala 

separación  de  cuerpos. 

Art.  161.  La  acción  de  divorcio  y  la 
de  separación  de  cuerpos  corresponden 
exclusivamente  álos  cónyuges,  siéndoles 
potestativo  optar  entre  una  ú  otra,  pero 
no  podrán  ser  intentadas  sino  por  el 
cónyuge  que  no  haya  dado  causa  á 
ellas, 


252 


La  muerte  de  uno  de  los  cónyuges  po- 
ne término  al  juicio. 

Art.  1C2.  La  acción  so  propondrá  an- 
te  el  Juez  de  Primera  Instancia  del  do- 
micilio conyugal  y  se  sustanciará  y  de- 
cidirá conforme  á  las  disposiciones  rela- 
tivas del  Código  de  Procedimiento  Civil. 

Art,  1G3.  Admitida  la  demanda  de 
divorcio  ó  de  separación  de  cuerpos,  el 
Juez  podrá  dictar  provisionalmente  las 
disposiciones  siguientes : 

1"  Depositar  á  la  mujer  cuando  ella 
misma  ó  el  marido  lo  pidieren. 

2"  Dejar  los  hijos  al  cuidado  de  uno 
solo  de  los  cónyuges  ó  de  ambos,  según 

10  creyere  más  conveniente;  y  cuando 
hubiere  graves  motivos,  i)onerlos  en  una 
casa  de  educación  ó  en  poder  de  tercera 
persona. 

3'  Señalar  alimentos  á  la  mujer  y  á 
los  hijos  que  no  queden  en  poder  del 
padre. 

4'  Dictar  las  medidas  convenientes 
para  que  el  marido,  como  administrador 
do  los  bienes  del  matrimonio,  no  cause 
perjuicio  á  la  mujer. 

5"  Acordar  á  ésta  las  litis  expensas 
necesarias. 

Art.  1C4.    Cuando  se  comprobare  que 

1 1  mujer  ha  abandonado  el  depósito,  el 
Juez  la  requerirá  para  que  vuelva  á  ól 
en  el  término  perentorio  que  le  señale. 
En  caso  de  negativa  ó  de  reincidencia, 
podrá  privarla  de  la  pensión  alimenticia; 
y  si  ella  fuere  la  demandante,  podrá  ade- 
más suspenderse  la  continuación  del  jui- 
cio y  sus  efectos. 

Art.  165.  La  reconciliación  quita  el 
derecho  de  solicitar  el  divorcio  ó  la  se- 
paración de  cuerpos  por  toda  causa  an- 
terior á  ella.  Si  ocurriere  en  cualquier 
estado  del  juicio  pondrá  término  á  él,  y 
si  después  de  la  sentencia  dictada  en  la 
separación  de  cuerpos,  dejará  sin  efecto 
la  ejecutoria;  pero  en  uno  y  otro  caso  los 
cónyuges  deberán  ponerla  en  conoci- 
miento del  Tribunal  que  conozca  ó  haya 
conocido  de  la  causa  para  los  efectos  le- 
gales. 

Art.  1G6.  En  las  sentencias  de  divor- 
cio y  de  separación  de  cuerpos  el  Tribu- 
nal declarará  al  lado  de  cuál  de  los  dos 
esposos  deben  quedar  los  hijos,  y  quién 
de  ellos  deba  subvenir  á  su  educación  é 


instrucción,  sin  que  por  eso  el  otro  cón- 
yuge quedo  exonerado  de  sus  deberes 
para  con  los  mismos  liijos,  si  fuere  ne- 
cesario. 

En  todo  caso  el  Juez  hará  asegurar 
el  pago  de  la  pensión  alimenticia  de  los 
hijos. 

Podrá  también  el  Tribunal  por  groves 
motivos,  ordenar  que  los  hijos  sean  colo- 
cados en  un  establecimiento  de  educa- 
ción ó  confiados  á  tercera  persona. 

Los  menores  de  tres  años  se  man- 
tendrán hasta  que  cumplan  esta  edad, 
al  cuidado  de  la  madre,  si  el  Tribunal, 
ix>r  motivos  graves,  no  dispusiere  otra 
cosa. 

Art.  107.  Cualquiera  que  sea  la  i^er- 
sona  á  quien  los  hijos  sean  confiados,  el 
padre  y  la  madre  conservarán  el  derecho 
de  vigilar  sobre  su  educación. 

Art.  1G8.  El  cónyuge  que  diere  causa 
al  divorcio  ó  á  la  separación  de  cuerpos, 
perderá  todo  lo  que  hubiere  dado  ó  pro- 
metido á  su  consorte  y  lo  que  hubiere 
dado  ó  prometido  cualquiera  otra  perao- 
na,  no  sólo  en  consideración  al  consorte 
inocente  sino  'también  en  consideración 
al   matrimonio. 

El  cónyuge  inocente  conservará  lo 
recibido  y  podrá  reclamar  lo  pactado 
en  su  provecho  ó  en  el  del  matrimonio 
aun  cuando  las  estipulaciones  contengan 
cláusulas  de  reciprocidad. 

Art,  1G9.  La  demencia,  la  enferme- 
dad ó  cualquiera  otra  calamidad  seme- 
jante no  autorizan  el  divorcio  ni  la  sepa- 
ración de  cuerpos,  ni  son  causas  suficien- 
tes para  que  el  cónyuge  sano  se  separe 
de  la  habitación  común,  i>ero  sí  podrá 
apartarse  del  lecho  cuando  la  enfermedad 
sea  contagiosa. 

Art,  170.  En  todas  las  causas  de  di- 
vorcio y  de  separación  de  cueri>os  se 
nombrará  siempre  un  defensor  del  matri- 
monio. 

SECCIOX  11" 
De  las  segundas  y  ulteriores  nnj)cias, 

Art.  171.  El  viudo  6  la  viuda  y  el  di- 
vorciado ó  divorciada  que,  teniendo  hi- 
jos d^^  precedente  matrimonio,  menores 
de  veintiún  años,  bajo  su  potestad,  qui- 
sieren volver  á  casarsije,  deberán  proce- 
der al  inventario  solemne  de  los  bienes 
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que  estén  administrando  y  pertenezcan 
per  cualquier  título  á  los  hijos  habidos 
eu  el  matrimonio  anterior. 

Para  la  formación  de  este  inventa- 
rio se  dará  á  dichos  hijos  nn  curador 
especial. 

Art.  172,  El  nombramiento  de  cura- 
dor se  hará,  aunque  los  hijos  no  tengan 
bienes  propios  de  ninguna  clase  en  po- 
der del  padre  ó  de  la  madre.  Cuando 
así  fuere,  el  curador  especial  deberá  ha- 
eerlo  constar. 

Art  173.  Ko  podrá  celebrarse  el  ma- 
trimonio de  un  viudo  ó  de  una  viuda,  ni 
de  un  divorciado  ó  divorciada  sin  que  se 
presente  certificación  auténtica  de  ha- 
berse hecho  el  inventario,  ó  de  no  haber 
bienes  que  inventariar  ó  de  no  haber 
hijos  menores  de  edad  de  precedente  ma- 
trimonio, que  estén  bajo  la  patria  potes- 
tad del  viudo  6  viuda,  divorciado  ó  di- 
vorciada. 

Art.  174.  El  viudo  ó  viuda,  el  divor- 
ciado ó  divorciada  que  hayan  dejado  de 
hacer  el  inventario  prevenido  en  el  ar- 
tículo 171,  como  también  el  que  con  ellos 
se  casare,  serán  responsables  de  los  per- 
juicioH  que  ocasionen  á  los  hijos. 

SECCIÓN  12- 

Del  modo  de  probar  el  matrimonio, 

Art.  175.  Ninguno  puede  reclamar 
el  título  de  esposo  ni  los  efectos  civiles 
del  matrimonio,  si  no  presenta  copia 
certificada  del  acta  de  celebración  del 
matrimonio,  excepto  en  los  casos  previs 
tos  por  el  artículo  420. 

Art.  176.  La  posesión  de  estado  con- 
forme á  la  partida  matrimonial  cubre 
toda  irregularidad  de  forma. 

Art.  177.  Si  existen  hijos  de  dos  per- 
sonas  quehan  vivido  públicamente  co- 
mo marido  y  mujer  y  han  fallecido  am- 
bas, \i\  legitimidad  de  los  hijos  no  puede 
ser  impugnada  por  la  sola  causa  de  no 
presentarse  el  acta  de  matrimonio,  siem- 
pre que  la  legitimidad  esté  probada  por 
una  posesión  de  estado  .que  no  esté  con- 
tradicha por  el  acta  de  matrimonio.  Lo 
mismo  se  observará,  cuando  la  ausencia 
ó  enfermedad  de  los  padres  les  impidiere 
manifestar  el  lugar  en  que  se  casaron. 

Art.  178.  Cuando  hay  indicios  de  que, 
por  fraude  il  omisión  del  respectivo  fun-  I 


cionario,  no  se  ha  inscrito  el  acta  de 
matrimonio  en  el  registro  destinado  al 
efecto,  los  cónyuges  pueden  hacer  decla- 
rar la  existencia  del  matrimonio,  según 
las  reglas  establecidas  para  el  caso  en 
que  no  ha  existido  ó  se  ha  perdido  el  re- 
gistro, con  tal  que  concurran  las  circuns- 
tancias siguientes: 

I'*  Que  se  presente  prueba  auténtica 
de  la  fijación  de  los  carteles,  prescrita  en 
el  artículo  90. 

2?  Que  haya  prueba  plena  de  pose- 
sión de  estado. 

Art.  179.  Si  la  prueba  de  la  celebra- 
ción legal  de  un  matrimonio  resulta  de 
una  causa  criminal,  la  inscripción  en  el 
registro  civil  de  la  sentencia  ejecutoria- 
da que  así  lo  declare,  tendrá  igual'  fuer- 
za probatoria  que  el  acta  civil  del  ma- 
trimonio. 

SECCIÓN    13» 

De  lo9  derechos  y  deberes  de  los  cónyuges, 

Art.  180.  Los  cónyuges  están  obliga- 
dos á  vivir  juntos,  guardarse  fidelidad  y 
socorrerse  mutuamente. 

Art.  181.  El  marido  debe,  en  propor- 
ción á  sus  facultades  y  á  su  estado, 
proteger  á  la  mujer  y  satisfacer  sus  ne- 
cesidades. 

Art.  182.  La  mujer  debe  contribuir 
á  la  manutención  tlel  marido  cuando  los 
bienes  de  éste  sean  insuficientes. 

Art.  183.  La  obligación  del  marido 
de  dar  alimentos  á  su  mujer  cesa,  cuan- 
do habiéndose  separado  ésta  del  domici- 
lio conyugal  sin  justa  causa,  rehusa  vol- 
ver á  él. 

La  obligación  que  impone  á  la  mujer 
el  artículo  anterior  cesa  asimismo,  cuan- 
do el  marido  la  abandona  sin  justa  causa. 

Art.  184.  El  marido  es  el  jefe  de  la 
familia. 

Art.  185.  La  mujer  debe  obedecer  al 
marido  y  seguirle  donde  quiera  que  fije 
su  residencia.  El  Juez  de  Primera  Ins- 
tancia podrá,  por  causa  grave,  plena- 
mente comprobada,  eximir  á  la  mujer  do 
este  último  deber. 

Art.  180.  El  marido  es  el  represen- 
tante legítimo  de  su  mujer  y  el  adminís- 
trailor  de  sus  bienes;  salvo,  respecto  de 
esto  último,  lo  estipulado  en  las  capitu- 
laciones matrimoniales. 
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Art.  187.  La  mujer  no  puede,  sin  li- 
cencia de  su  marido,  comparecer  en  jui- 
cio por  si  ni  por  medio  de  apoderado. 

Art.  188.  Tampoco  puede  la  mujer, 
sin  licencia  de  su  marido,  adquirir  por 
título  oneroso  ni  lucrativo,  enagenar  sus 
bienes,  contratar  ni  obligarse. 

Art.  189.  La  licencia  marital  de  que 
tratan  los  artículos  anteriores  puede  ser 
general  6  especial;  pero  el  marido  con- 
serva el  derecho  de  revocarla. 

Art.  190.  Los  Tribunales,  con  conoci- 
miento de  causa,  pueden  suplir  la  falta 
de  la  licencia  marital  requerida  en  los  ar- 
tículos precedentes,  cuando  el  marido 
sea  menor,  ó  cuando  siendo  mayor,  se 
halle^  ausente  ó  impedido,  ó  la  rehusa  sin 
motivos  fundados ;  y  en  todos  los  actos 
en  que,  no  siendo  parteen  juicio  contra 
el  marido,  haya  oposición  de  intereses 
entre  el  marido  y  la  mujer,  ó  cuando  se 
trata  de  gravar  ó  enagenar  bienes  raíces 
estando  separados  legalmente  de  bienes, 

Art.  191.  La  mujer  no  necesita  licen- 
cia de  su  marido : 

19  Cuando  se  defiende  en  juicio  cri- 
minal. 

2^  Guando  demanda  al  marido  ó  se 
defiende  contra  él. 

3?  Para  aceptar  legados  uó  sujetos  á 
carga  ni  gravamen. 

4?  Cuando  la  mujer  esté  separada  le- 
galmente de  bienes  para  administrar  los 
que  le  correspondan  y  enagenar  los  bie- 
nes muebles. 

Art.  192.  Tampoco  necesita  la  mujer 
licencia  del  marido  para  disponer  de  sus 
bienes  por  testamento. 

Art.  193.  La  mujer,  el  marido  y  los 
herederos  de  ambos  son  los  únicos  que 
pueden  reclamar  la  nulidad  fundada  en 
la  falta  de  licencia  ó  autorización. 

TITULO  V. 

DE  LA  FILIACIÓN. 
SECCIÓN  1» 

De  la  filiación  de  los  hijos  concebidos  ó 
nacidos  durante  el  matrimonio, 

Art.  194.  El  marido  se  tiene  como 
padre  del  hijo  concebido  durante  el  ma- 
trimonio. 


Se  presumen  concebidos  durante  el  ma- 
trimonio los  hijos  nacidos  después  de 
ciento  ochenta  días  contados  desde  su 
celebración,  y  los  nacidos  dentro  de  los 
trescientos  siguientes  á  su  disolución  6 
anulación. 

Art  195.  Si  el  hijo  ha  nacido  antes 
de  que  hayan  trascurrido  ciento  ochenta 
días  después  del  matrimonio,  el  marido 
y  después  de  su  muerte  sus  herederos,  no 
podrán  negar  la  paternidad  en  los  casos 
siguientes : 

1**  Si  supo  antes  de  casarse  el  emba- 
razo de  su  futura  esposa. 

29  Si  resultare  del  acta  de  nacimien- 
to que  el  marido  ha  asistido  á  su  forma- 
ción, sea  personalmente  6  por  medio  de 
otra  persona  á  quien  haya  autorizado  es- 
pecialmente por  documento  auténtico. 

3°  Si  el  hijo  ha  sido  declarado  no 
viable. 

Art.  19G.  El  marido  puede  descono- 
cer también  al  hijo  concebido  durante  el 
matrimonio,  probando  que  le  ha  sido  físi- 
camente imposible  tener  acceso  coa  su 
mujer  en  los  primeros  ciento  veinte  días 
de  los  trescientos  que  han  precedido  al 
nacimiento. 

Art.  197.  El  marido  puede  también 
desconocer  al  hijo  concebido  durante  ei 
matrimonio,  si  en  los  primeros  ciento 
veinte  días  de  los  trescientos  que  han 
precedido  al  nacimiento,  vivía  legalmen- 
te separado  de  su  mujer.  Igual  derecho 
le  compete  en  este  caso  respecto  del  hijo 
que  haya  nacido  trei^cientos  días  después 
de  esa  separación  ó  de  la  disolución  del 
matrimonio  por  divorcio. 

Este  derecho  no  le  corresponde  si  los 
esposos  se  han  reunido  aunque  sólo  haya 
sido  temporalmente. 

Art.  198,  El  marido  no  puede  desco- 
nocer al  hijo  alegando  su  impotencia,  á 
menos  que  sea  manifiesta. 

Art.  199.  El  marido  no  podrá  desco- 
nocer al  hijo  alegando  el  adulterio  de  »la 
mujer,  á  no  ser  que  se  le  haya  ocultado 
el  nacimiento.  En  este  caso  se  le  admi- 
te á  probar  con  todo  género  de  pniebas, 
tanto  los  hechos  del  adulterio  y  de  la 
ocultación,  como  los  demás  que  tiendan 
á  excluir  su  paternidad. 

La  declaración  de  la  madre  contraía 
legitimidad  no  basta  por  sí  sola  para  ex- 
cluir la  paternidad  del  marido. 


255 


Art.  200.  En  todos  los  casos  en  que 
el  marido  puede  desconocer  al  hijo,  de- 
berá intentar  demanda  dentro  de  los  lap- 
sos siguientes : 

Dentro  de  dos  meses,  si  se  encuentra 
-^n  el  lugar  del  nacimiento.  / 

Dentro  de  tres  meses,  después  de  su 
vuelta  al  lugar  del  nacimiento  del  hijo,  ó 
al  lugar  del  domicilio  conyugal,  si  esta- 
ba ausente. 

Dentro  de  tres  meses  después  de  des- 
cubierto el  fraude,  si  se  le  ha  ocultado  el 
nacimiento. 

Art.  201.  Si  el  jnarido  muriere  sin  ha- 
ber iniciado  la  acción  de  desconocimien- 
to, pero  dentro  del  término  íítil  para  in- 
teutarla,  sus  herederos  podrán  hacerlo 
dentro  de  dos  meses,  contados  desde  el 
día  en  que  el  hijo  haya  entrado  en  pose- 
sión de  los  bienes  del  marido,  ó  desde 
que  los  herederos  hayan  sido  turbados 
por  aquél  en  la  posesión. 

Art.  202.  La  legitimidad  del  hijo  na- 
cido trescientos  días  después  de  la  diso- 
lución ó  la  anulación  del  matrimonio 
puede  ser  atacada  por  cualquiera  que 
tenga  interés  en  ello. 

SECCIÓN  2" 

De  la  prueba  de  la  filiación  legitima, 

Art.  203.  La  filiación  de  los  hijos  le- 
gítimos se  prueba  por  el  acta  de  naci- 
miento inscrita  en  los  registros  del  esta- 
do civil ;  y  en  su  delecto,  por  la  pose- 
sión continua  del  estado  de  hijo  legí- 
timo. 

Art.  204.  La  posesión  de  estado  do 
hijo  legítimo  se  acredita  por  una  reu- 
nión de  circunstancias  que  concurran  á 
I)robarla,  tales  como  el  uso  constante  del 
apellido  del  padre  y  el  trato  que  como  tal 
hijo  ha  recibido  de  su  padre,  de  sij  fami- 
lia y  del  público. 

Art.  205.  Ninguno  puede  reclamar 
un  estado  contrario  al  que  le  dan  su  par- 
tida de  nacimiento  de  hijo  legítimo  y  la 
posesión  conforme  á  ella.  Y  recíproca- 
mente, nadie  puedo  contestar  la  legiti- 
midad del  que  tiene  una  posesión  de  es- 
tado conforme  (\  su  partida  de  nacimien- 
to de  hijo  legítimo. 

Art.  206.  A  falta  de  partida  de  naci- 
miento y  posesión  de  estado,  ó  si  el  hijo 


ha  sido  inscrito  bajo  falsos  nombres  ó 
como  nacido  de  padre  y  madre  descono- 
cidos, la  prueba  de  la  filiación  puede 
efectuarse  con  testjgos,  siempre  que  ha- 
ya un  principio  de  pruelm  por  escrito  ó 
indicios  fundados  en  hechos  que  consten 
desde  luego  y  sean  tales  que  recomien- 
den la  adopción  de  esta  prueba. 

El  principio  de  prueba  por  escrito  re- 
sulta en  estos  casos  de  títulos  ó  notas  de 
familia,  de  registros  y  de  papeles  domés- 
ticos del  padre  ó  de  la  madre,  de  actos 
públicos  ó  privados  emanados  de  la  par- 
te contraria  en  pleito,  6  de  una  persona^ 
muerta  que,  si  viviera,  sería  perjudica- 
da con  el  reconocimiento. 

Art.  207.  En  los  casos  de  suposición 
ó  sustitución  de  parto,  aun  cuando  exis- 
ta acta  de  nacimiento  conforme  con  la 
posesión  de  estado,  podrá  hacerse  la 
prueba  de  la  filiación  por  testigos  en  los 
términos  prescritos  en  el  artículo  an- 
terior, 

Art.  208.  En  todos  los  casos  en  que, 
según  ésta  y  la  anterior  Sección,  pueda 
admitirse  la  prueba  testimonial,  la  con- 
traria podrá  hacerse  por  todos  los  medios 
legales;  admitiéndose,  en  consecuencia, 
cuando  se  trate  de  los  dos  artículos  ante- 
riores, todas  las  que  conduzcan  á  demos- 
trar que  el  que  pretende  la  filiación  no. 
es  hijo  de  la  mnjer  de  quien  se  dice  na- 
cido, ó  que  no  es  hijo  del  marido  de  la 
madre,  aun  cuando  esté  probada  la  ma- 
ternidad. 

Art.  209.  La  acción  para  reclamar  el 
estado  de  hijo  legítimo  es  imprescripti- 
ble respecto  del  hijo ;  poro  los  herederos 
ó  descendientes  del  que  ha  muerto  sin 
reclamar  no  pueden  intentarla,  sino  en  el 
caso'  de  que  su  causante  haya  muerto  sin 
camplir  veinte  y  cinco  años  •,  ó  cuando 
habiendo  caído  en  demencia  antes  de 
cumplir  esa  edad,  murió  después  en  el 
mismo  estado. 

Art.  210.  Los  herederos  ó  descendien- 
tes podrán  continuar  la  acción  pendiente 
intentada  por  el  hijo,  si  no  ha  habido 
desistimiento  ó  perención. 

SECCIÓN  3^ 

DE    LOS  HTJOS   ILEGÍTIMOS  Y  DE  LA. 
LEGITIMACIÓN. 

§   r 

De  la  filiación  de  los  hijos  ilegítimos, 
Art,  211.    El    reconocimiento  de    un 
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h^jo  ilegítimo  sólo  podrá  hacerse  en  el 
acta  de  nacimiento^  en  la  celebración  de 
subsiguiente  matrimonio  de  sus  padres, 
en  documento  otorgado  en  el  Eegistro 
Público  y  en  testamento. 

Art.  212.  En  ningún  caso  podrá  ha- 
cerse válidamente,  si  en  los  padres  exis- 
tía al  tiempo  de  la  concepción  del  hijo, 
algún  impedimento  no  dispensable  para 
poder  contraer  matrimonio.  -^ 

Art.  213.  Cuando  sólo  el  padre  ó  sólo 
la  madre  hace  el  reconocimiento,  no  le 
será  permitido  al  otorgante  designar  al 
otro  ni  á  su  familia. 

Art.  214.  El  hijo  legítimo  de  uno  de 
los  esposos,  nacido  antes  del  matrimonio 
y  reconocido  durante  61,  no  puede  ser 
llevado  á  la  casa  común  sin  el  consenti- 
miento del  otro  cónyuge,  á  menos  que 
este  último  haya  dado  su  adhesión  al  re- 
conocimiento. 

Tampoco  puede  el  varón  menor  de 
edad  reconocer  válidamente  al  hijo  ile- 
gítimo, á  no  ser  por  testamento. 

Art.  215.  El  hijo  natural  toma  el  ape- 
llido de  aquel  que  lo  ha  reconocido,  ó  el 
del  padre  si  ha  sido  reconocido  por 
ambos. 

Art.  21G.  El  reconocimiento  puede 
ser  impugnado  por  el  hijo  y  por  cual- 
quiera que  tenga  intorós  en  ello. 

Art.  217.  Queda  prohibida  toda  in- 
quisición acerca  de  la  paternidad  ilegí- 
tima, y  ningún  Tribunal  podrá  admitir 
demanda  ó  gestión  sobre  ella,  salvo  en 
los  casos  de  rapto  o  estupro  violento, 
cuando  el  tiempo  en  que  tuvieron  lugar 
coincida  con  el  de  la  concepción. 

Art.  218.  La  inquisición  de  la  mater- 
nidad es  permitida. 

El  que  reclama  debe  probar  que  .  es 
idénticamente  el  mismo  que  dio  á  luz  la 
mujer  contra  quien  procede. 

Esta  prueba  no  podrá  hacerse  por  tes- 
tigos sino  cuando  haya  principio  de  prue- 
ba por  escHto,  según  lo  dicho  en  el  ar- 
tículo 20c,  ó  cuando  las  presunciones 
y  los  indicios,resultantesdelo8  hecbos  ya 
ciertos,  son  bastante  graves  para  deter- 
minar su  admisión. 

Art.  210.  La  demanda  para  que  se 
declare  la  parternidad  ó  maternidad  pue- 


de  ser  contradicha  por  toda  persona  que 
tenga  interés  en  ello. 

Art.  220.  La  sentencia  que  declare  la 
filiación  natural  produce  los  mismos  efec- 
tos que  el  reconocimiento. 


§ 
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De  la  legitimacián  de  los  -hijos  naturales, 

Art.  221 .  La  legitimación  confiere  al 
hijo  natural  la  calidad  de  hijo  legítimo. 

La  legitimación  se  verifica  \iOV  el  sub- 
siguiente matrimonio  de  los  padres  del 
hijo  natural. 

Art.  222./  ^0  pueden  ser  legitimados 
los  hijos  que  legalmente  no  pueden  ser 
reconocidos. 

Art.  223.  Puede  tener  lugar  la  legi- 
timación de  hijos  muertos  con  anteriori- 
dad á  ella,  si  han  dejado  descendientes 
legítimos  á  quienes  aproveche. 

Art.  224.  Los  hijos  legitimadosadquie- 
ren  los  derechos  de  hijos  legítimos  desde 
el  día  del  matrimonio,  si  han  sido  recono- 
cidos por  sus  padres  en  el  acta  de  matri- 
monio ó  con  anterioridad  á  éste ;  ó  desde 
el  día  del  reconocimiento,  si  ha  tenido 
lugar  con  posterioridad  al  matrimonio. 

Art.  225.  Los  interesados  deberán  ha- 
cer constar  la  legitimación  al  margen 
del  acta  de  nacimiento  del  hijo  legiti- 
mado. 

TITULO  VI. 

DE    LA    ADOPCIÓN. 

Art.  226.  Las  personas  de  ambos  sexos 
que  hayan  cumplido  la  edad  de  cuarenta 
anos  pueden  adoptar.  \ 

El  adoptante,  si  es  varón,  ha  de  tener 
por  lo  menos  diez  y  ocho  años  más  que  el 
adoptado,  y  quince  si  es  hembra. 

Los  derechos  del  adoptado  en  la  heren- 
cia del  adoptante  se  determinarán  en  el 
Título  de  las  sucesiones. 

Art.  227.  Se  prohibe  la  adopción  á  los 
que  tengan  descendientes  legítimos  ó  le- 
gitimados. 

Art.  228.  Ninguno  puede  tener  más 
de  un  .hijo  adoptivo,  á  menos  que  los 
adopte  en  un  mismo  acto. 

Art.  229.  El  tutor  no  puede  adoptar 
al  menor  ni  al  entredicho,  hnsta  que  le 
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hayan  Bído  aprobadas  defínitivamente  las 
caentas  de  las  tutelas. 

Art.  23t).  Los  liijos  nacidos  fuera  de 
matrimonio  no  pueden  ser  adoptados  por 
sus  padres. 

Art.  231.  Los  cónyuges  pueden  adop- 
tar sólo  conjuntamente  y,  fuera  de  este 
caso,  nadie  puede  ser  adoptado  por  más 
de  una  persona. 

Art.  232.  Par.a  la  adopción  de  un  me- 
nor de  veintiún  anos  se  exige  el  consen- 
timiento délas  personas  que  respectiva- 
mente deben  prestarlo  para  que  pueda 
casarse,  y  si  es  mayor  de  doce  aiios,  se 
exige  además  su  expreso  consentimiento; 
para  la  de  las  personas  sujetas  d  cúrate- 
la, igualmente  el  dé  sus  respecti^  •  u 
radores.  Si  el  adoptado  tiene  cou^  ugc, 
el  consentimiento  de  éste  es  siempre  no- 
cesario. 

Art.  233.  La  persona  que  se  propone 
íidoptar,  laque  va  á  ser  adoptada,  si  es 
mayor  de  doce  anos,  y  las  que  conforme 
ál  artículo  anterior  deben  prestar  su  con- 
sentimiento, se  presentarán  ante  la  Corte 
ó  Tribunal  Superior  del  territorio  en  que 
tenga  su  domicilio  el  adoptante  y  se  ex- 
tenderá en  seguida  el  acta  de  la  adop- 
ción. 

Art.  23i.  La  autoridad  que  presida  e^ 
acto  averiguará : 

^1**    Si  todas  las  condiciones  de  la  ley 
soban  cumplido. 

2?  Si  el  que  quiere  adoptar  goza  de 
buena  reputación;  y. 

3?  Si  la  adopción  aparece  ventajosa 
para  el  adoptado;  esto  último  en  el  caso 
de  que  el  adoptado  sea  menor  de  vein- 
tiún años. 

Art.  235.  El  Tribunal,  sin  más  pro- 
cedimiento pronunciará  si  hay  ó  no  lu- 
gar á  la  adopción. 

Art.  236.  Los  efectos  de  la  adopción? 
si  fuere  declarada  con  lugar,  se  produci- 
rán desde  la  fecha  en  que  las  partes  ma- 
nifestaron su  consentimiento  en  ella. 

Art.  237.  El  adoptado  conserva  todos 
sus  derechos  y  deberes  en  su  familia  na- 
tural ;  la  adopción  no  produce  parentes- 
co civil  entre  el  adoptante  y  la  familia 
del  adoptado,  ni  entre  el  adoptado  y  la 
familia  del  adoptante,  salvo  lo  que  que- 
da establecido  en  el  Título  del  matri- 
monio. 


El  adoptante  adquiere  la  patria  potes- 
tad sobro  el  adoptado,  si  éste  no  tuviere 
padre  ni  madre  en  cuya  potestad  esté. 

Art.  238.  Los  interesados  deberán  ha- 
cer anotar  la  adopción  al  margen  del  ac- 
ta de  nacimiento  del  adoptado  dentro  de 
noventa  días. 

Art.  230.  El  decreto  del  Tribunal  de- 
clarando con  lugar  la  adopción  se  publi- 
cará por  la  prensa  y  por  carteles. 

Art.  240.  La  adopción  es  revocable 
por  mutuo  consentimiento  del  adoptante 
y  del  adoptado,  sí  éste  es  mayor  de  edad, 
manifestado  personalmente  ante  la  Cor- 
te ó  Tribunal  Superior  que  ejerza  juris- 
dicción en  el  domicilio  de  cualquiera  de 
los  dos. 

Art.  2Á1.  Cuando  el  adoptante  ó  el 
adoptado  hubiere  incurrido  en  alguna 
de  las  causas  que  podrían  dar  lugar  á  la 
privación  de  la  patria  potestad  ó  á  la 
incapacidad  de  suceder  por  indignidad, 
perderá  los  derechos  adquiridos  por  la 
adopción  y  la  otra  parte,  conservará  los 
suyos.  Las  causas  expresadas  se  com- 
probarán en  juicio  ordinario.        ^ 

TITULO  VIL 

DE  LA.  PATRIA  POTESTAD. 

Art.  242.  Los  hijos,  cualesquiera  que 
sea  su  estado,  edad  y  condición,  deben 
honrar  y  respetar  á  su  padre  y  á  su  ma- 
dre, y  si  son  menores  están  bajo  su  po- 
testad. 

Art.  2k3.  Durante  el  matrimonio  la 
patria  potestad  se  ejerce  por  el  padre  y, 
en  caso  de  imposibilidad  de  éste  por 
la  madre. 

En  caso  de  muerte  de  uno  de  los  cón- 
yuges ejercerá  la  patria  potestad  el  cón- 
yuge sobreviviente,  y  en  caso  de  divor- 
cio la  ejercerá  quien  la  ordene  la  senten- 
cia, según  las  circunstancias. 

La  madre  declarada  adúltera  por  sen- 
tencia ejecutoriada,  no  podrá  en  ningún 
caso  ejercer  la  patria  potestad. 

Art.  244.  El  hijo  no  podrá  dejar  la 
casa  paterna  sin  permiso  de  su  padre, 
mientras  estuviere  bajo  la  patria  po- 
testad. 

Art.  245.  El  padre  dirige  la  educa- 
ción de  sus  hijos. 
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Art.  246.  El  padre  tiene  la  facultad 
de  corregir  y  castigar  moderadamente  (i 
sus  hijos  sometidos  bajo  bu  potestad;  y 
cuando  esto  no  baste  podrá  imponerlos 
una  corrección  mayor,  con  intervención 
del  Juez  á  cuyo  cargo  testó  la  jurisdic- 
ción civil  ordinaria,  quien  la  moderará 
si  la  creyere  excesiva. 

En  este  caso  no  se  formulará  ningu- 
na esx)ccic  de  procedimiento,  bastando 
sólo  la  petición  verbal  del  padre  y  la 
orden  de  la  autoridad.  La  corrección  ce- 
sará cuando  el  padre  lo  pida. 

Art.  217.  Si  el  padre  ha  contraído  se- 
gundas ó  ulteriores  nupcias  y  el  hijo  es 
de  los  habidos  en  uno  de  los  anteriores 
matrimonios,  cuando  ocurra  al  Juez  con- 
forme ni  artículo  anterior,  deberá  mani- 
festar los  motivos  dol  disgusto  que  el  hi- 
jo le  haya  dado,  y  el  Juez,  á  su  instan- 
cia, ordenará  la  corrección,  si  encuentra 
fundadas  las  quejas  del  padre. 

Esto  mismo  se  observará  si  el  hijo  es- 
tá ejerciendo  algíin  cargo  íi  oficio,  aun- 
que el  padre  no  haya  contraído  segun- 
do matrimonio  ^ 

Art.  248.  El  padre  representa  á  sus 
hijos  en  todos  los  actos  civiles  y  admi- 
nistra sus  bienes.  Pero  no  podrá  hipo- 
tecar, gravar  ni  enajenar  bienes  del  hi- 
jo, ni  ejecutar  fictos  que  excedan  de  una 
simple  administración,  sino  en  caso  de 
evidente  necesidad  ó  utilidad  para  el 
hijo,   previa  la  autorización  del  Juez. 

El  Juez  no  dará  esta  autorización  sin 
examiq^ar  detenidamente  el  caso  en  sí  y 
en  sus  antecedentes;  y  teniendo  en  con- 
sideración la  inversión  que  haya  de  dar- 
se á  los  fondos  pertenecientes  al  hijo,  to- 
mará las  precauciones  que  estimo  nece- 
sarias, bajo  la  pena  de  sor  responsable, 
si  así  no  lo  hiciere,  de  los  perjuicios  que 
se  ocasionen. 

Art.  249.  El  padre  no  podrá  aceptar 
la  herencia  deferida  al  hijo  sometido  á 
su  i)otestad,  sino  á  beneficio  de  inven- 
tario. 

Si  el  padre  no  quiere  ó  no  puede  acep- 
tarla, puede  el  Tribunal  á  solicitud  del 
hijo,  de  alguno  de  los  parientes  de  éste 
y  aun  de  oficio,  autorizar  la  aceptación 
bajo  dicho  beneficio,  nombrando  un  cu- 
rador especial  que  represente  al  hijo  en 
la  formación  del  inventario. 


Art.  250.  La  anulación  de  los  actos 
ejecutados  en  contravención  á  los  ar- 
tículos anteriores,  no  puede  ser  reclama- 
da sino  por  el  padre,  por  el  hijo  y  por 
sus  herederos  ó  causahabientes. 

Art.  251,  Cuando  haya  oposición  de 
intereses  entre  hijos  sometidos  á  la  mis- 
ma patria  potestad,  ó  entre  éstos  y  el  pa- 
dre, se  nombrará  á  los  hijos  un  curador 
especial  por  el  Juez  que  esté  llamado  á 
conocer  del  negocio. 

Art.  252.  Los  bienes  que  el  hijo  ad- 
quiere con  el  caudal  del  padre,  mientras 
está  bajo  la  patria  potestad,  i)ertene- 
cen  á  éste  en  propiedad  y  usufructo,  sal- 
vo la  facultad  que  tiene  el  padre,  en  to- 
do caso,  de  señalar  al  hijo  alguna  par- 
te de  esas  utilidades  en  remuneración  de 
su  trabajo  y  sin  imputación  alguna. 

Art.  253.  El  padre,  y  en  su  caso  la 
madre,  tienen  el  usufructo  de  los  bienes 
del  hijo  que  esté  bajo  su  patria  potestad. 

El  padre  y  la  madre  adoptivos  no  tie- 
nen el  usufructo  legal  de  los  bienes  del 
hijo,  aunque  tengan  sobre  éste  la  patria 
potestad. 

Art.  254.  1^0  están  sometidos  al  usu- 
fructo legal: 

1?  Los  bienes  que  adquiere  el  hijo 
por  herencia,  legado  ó  donación,  con  la 
condición  de  que  el  padre  no  tenga  al 
usufructo  de  ellos;  pero  esa  condición  no 
podrá  imponerse  á  los  bienes  que  ven- 
gan al  hijo  por  título  de  legítima. 

2"    Los  bienes  que  el  hijo  adquiera 
por  los  mismos  títulos  expresados  en  el' 
número  anterior  para  seguir  nna  carre- 
ra, oficio  ó  profesión. 

3?  Los  bienes  que  el  hijo  adquiera 
por  herencia,  legado  ó  donación  acepta- 
dos en  interés  del  hijo  contra  la  volun- 
tad del  padre. 

4°  Los  bienes  que  el  hijo  adquiera 
con  su  trabajo-  ó  industria,  habitando 
fuera  de  la  casa  paterna,  con  permiso  de 
su  padre;  y  no  podrá  ser  privado  de  la 
administración  de  estos  bienes,  luego 
que  haya  cumplido  diez  y  ocho  anos. 

Art.  255.  Son  inherentes  al  usufructo 
legar  las    cargas  siguientes: 

1*  Los  gastos  de  alimento,  educación 
é  instrucción  del  hijo. 
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2^  El  pago  de  las  anualidades  ó  in- 
tereses de  los  gravámenes,  desde  el  día 
en  que  comienza  el  usufructo. 

3*^  Las  demás  obligaciones  á  que  está 
sometido  todo  usufructuario,  excepto  la 
de  afianzar. 

Respecto  de  los  bienes  en  que  no  se 
concede  el  usufructo  y  sí  la  administra- 
ción, el  padre  es  responsable  de  la  pro- 
piedad y  de  las  rentas,  y  deberá  hacerlos 
inventariar. 

Art.  256.  Si  no  cumple  el  ^  padre  con 
lo  prescrito  en  el  artículo  anterior,  cual- 
quiera de  los  parientes  del  hijo  dentro 
del  cuarto  grado  civil  de  consanguini- 
dad podrá  compelerle  judicialmente  á 
cumplir  aquellas  obligaciones. 

• 

Art.  257,  '  El  usufructo  legal  cesa  por 
la  extinción  de  la  patria  potestad. 

Art.  258.  La  patria  potestad  se  ex- 
tingue por  la  emancipación. 

Art.  259.  Después  de  la  cesación  del 
usutructo  lega],  si  el  padre  continua 
en  el  goce  de  los  bienes  del  hi}0,  vivien- 
do con  él,  sin  poder  ó  mandato,  pero 
sin  oposición,  ó  con  mandato,  con  tal 
que  no  exista  la  condición  de  dar  cuen- 
ta de  los  frutos,  ni  él  ni  sns  herederos 
son  responsables  sino  de  los  frutos  exis- 
tentes en  el  día  en  que  se  propone  la  de- 
manda. 

Art.  280.  El  padre  será  privado  de 
la  patria  potestad: 

1?  Cuando  maltrata  habitualmente  al 
hijo  en  términos  de  poner  en  peligro 
su  vida  ó  causarle  grave  daño. 

2?  Guando  el  padre  ha  abandonado  á 
su  hijo. 

3?  Cuando  tratare  de  corromper  ó 
prostituir  á  sus  hijos  ó  á  sus.  hijas,  ó 
fuere  connivente  en  su  corrupción  ó  pros- 
titución. 

Art.  261.  En  caso  de  comprobarse 
plenamente  mala  administración  délos 
bienes  del  hijo,  el  Tribunal,  á  solicitud 
de  cualquier  ascendiente,  pariente  cola- 
teral dentro  del  cuarto  grado  y  aún  de 
oficio,  puede  nombrar  un  curador,  sin 
cuya  intervención  no  podrá  el  padre 
ejecutar  ningún  acto  de  administración; 
y  si  ^las  circunstancias  lo  exigieren,  el 
Juez  autorizará  al  curador  para  ejercer 
la  administración  activa  en  la  extensión 
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que  estime  necesaria;  pero  sin  traspasar 
jamás  los  límites  que  se  asignan  á  la 
administración  del  padre. 

Art  262.  El  padre  podrá  nombrar  á 
la  madre,  en  testamento  ó  en  escritura 
pública,  uno  ó  más  consultores,  cuyo 
dictamen  ha  de  oír  ésta  para  todos  los 
actos  que  el  padre  determine. 

No  gozará  de  esta  facultad  el  padre 
que,  al  tiempo  de  morir,  no  se  halle  en 
el  ejercicio  de  la  patria  potestad;  ni 
valdrá  el  nombramiento  hecho  en  testa- 
mento ó  por  escritura  pública  anterior  á 
la  pérdida  ó  suspensión  de  la  patria 
potestad,  salvo  si  fuere  por  cansa  de 
locura  ó  ausencia. 

Art.  203.  La  madre  que  maliciosa- 
mente dejare  de  oír  el  dictamen  del  con- 
sultor ó  consultores,  podrá  ser  privada 
de  la  administración  de  los  bienes,  á 
solicitud  de  los  ascendientes  del  hijo, 
de  sus  tíos  y  aún  de  oficio. 

Art.  264.  Si  á  la  muerte  del  marido 
la  mujer  está  grávida,  el  Tribunal  pue- 
de, á  solicitud  de  to^lá  persona  intere- 
sada, nombrar  un  eurador  al  vientre. 

Art.  265.  La  viuda  que  contrajere  se- 
gundas nupcias  conservará  todos  los  de- 
rechos de  la  patria  potestad,  monos  la 
administración  de  los  bienes;  á  no  ser 
que  el  Tribunal  con  conocimiento  de 
causa,  se  la  conceda. 

En  este  caso  se  nombrará  un  consultor 
cuyo  dictamen  habrá  de  oir  en  todos  los 
actos  que  ocurran,  y  ella  y  su  marido  res- 
ponderán solidariamente  de  las  resultas 
de  la  administración  posterior  al  matri- 
monio. 

Si  la  mujer  ejerciere  de  hecho  la  admi- 
nistración, podrá  ser  privada  del  usufruc- 
to legal,  á  peticirin  de  las  personas  ex- 
presadas en  el  artículo  261,  sin  perjuicio 
déla  responsabilidad  solidaria  prescrita 
en  el  párrafo  anterior  y  de  que  los  actos 
ejecutados  puedan  ser  impugnados  de 
nulidad  por  las  mismas  personas  en  bene- 
ficio de  los  menores. 

Si  el  Tribunal  no  se  la  concediere, 
nombrará  un  curador  con  todas  las  obli- 
gaciones que  tienen  los  tutores  respecto 
de  los  bienes  de  sus  pupilos. 

Art,  266.  La  madre  que  vol viere  á 
enviudar  recobrará  los  derechos  perdidos 
por  haber  contraído  segundas  nupcias. 
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Art.  267.  La  madre  viada,  qae  diere 
&  las^un  Lijo  ilegítimo  ó  que  fuere  de  ma- 
la colidncta  notoria,  pierde  la  patria  x>o- 
test»d. 

TITULO    VIII. 

I>E  LA  EDUCACIÓN  Y  DE  LOS  ALIMENTOS. 

Art.  268.  El  padre  y  la  madre  tienen 
la  obligación  de  mantener,  educar  6  ins- 
truir á  sus  hijos  legítimos,  á  los  adopti- 
vos y  á  los  ilegítimos  reconocidos  legal- 
mente. 

Existe  la  misma  obligación  : 

I?  Guando  la  maternidad  ó  paterni- 
dad resulten  indirectamente  de  una  sen- 
tencia en  juicio  civil  ó  criminal. 

2?  Cuando  la  paternidad  ó  materni- 
dad provienen  de  un  matrimonio  decla- 
rado nulo. 

3?  Cuando  la  paternidad  ó  materni- 
dad de  un  hijo,  que  no  puede  ser  recono' 
cido  legalmeute,  resultan  de  una  decla- 
ración constante  de  escritura  pública. 

Art.  269.  3i  los  padres  no  tienen  me- 
dios para  cumplir  la  obligación  que  les 
impone  el  artículo  anterior,  ésta  pasará 
á  los  demás  ascendientes  por  el  orden  de 
proximidad. 

A  falta  de  ascendientes,  pasa  la  obli- 
gación al  padre  adoptante. 

Art.  270.  Los  hijos  tienen  la  obliga- 
ción de  suministrar  alimentos  á  sus  pa- 
dres y  sus  otros  ascendientes,  que  tengan 
necesidad  de  ellos. 

Si  existen  hijos  legítimos,  ilegítimos 
reconocidos  y  adoptivos,  la  obligación  se 
hará  efectiva  por  el  orden  en  que  quedan 
indicados. 

Art.  271.  La  obligación  de  prestar 
alimentos  no  pasa  del  adoptante  ni  del 
adoptado. 

Art.  272.  Tienen  derecho  á  la  presta- 
ción de  los  alimentos  estrictamente  nece- 
sarios los  hermanos  y  las  hermanas  legí- 
timos. 

Art.  273.  La  obligación  de  alimentos 
recae,  con  las  modificaciones  expresadas, 
en  primer  lugar  sobre  el  cónyuge,  en  se 
gundo  lugar  sobre  los  descendientes,  en 
tercer  lugar  sobre  los  ascendientes  y  por 
último  sobre  los  hermanos  y  hermanas. 


Entre  los  descendientes  la  graduación 
se  regula  por  el  orden  en  el  cual  serán 
llamados  á  la  sucesión  de  la  persona  que 
tiene  derecho  á  los  alimentos. 

Art.  274.  Cuando  son  varios  los  obli- 
gados conjuntamente  á  prestar  alimen- 
tos, la  proporción  con  que  deben  contri- 
buir se  regula  por  la  extensión  del  dere- 
cho de  heredar  ah  intestato, 

Art.  275.  La  prestación  de  alimentos 
presupone  la  imposibilidad  de  proporcio- 
nárselos el  que  los  exige,  y  recursos  sufi- 
cientes de  p^rte  de  aquel  á  quien  se  pi- 
den, debiendo  tenerse  en  consideración, 
al  estimar  la  imposibilidad,  la  edad,  con- 
dición de  la  persona  y  demás  circunstan- 
cias. Para  fijar  los  alimentos  se  atenderá 
á  la  necesidad  del  que  los  reclama  y  á  la 
fortuna  de  quien  haya  de  prestarlos. 

Art.  276.  No  tiene  derecho  á  alimen' 
tos  el  que  fuere  de  mala  conducta  no- 
toria. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entien- 
de aun  cuando  los  alimentos  hubieren  si- 
do acordados  por  sentencia. 

Art.  277.  Tampoco  tienen  derecho  á 
pedir  alimentos:  , 

,  1?  El  que  voluntariamente  haya  in- 
tentado matar  á  la  persona  de  quien  pu- 
diera exigirlos,  á  su  cónyuge  ó  á  uno  do 
sus  descendientes. 

2?  El  que  la  haya  acusado  de  un  cri- 
men que  merezca  pena  do  prisión  por  lo 
menos,  si  la  acusación  se  ha  dec1ara<lo 
calumniosa  en  juicio. 

3"  El  condenado  en  juicio  por  adulte- 
rio con  la  mujer  de  la  persona  de  que  se 
trata. 

4?  El  que  sabiendo  que  ésta  se  halla- 
ba loca  ó  demente,  no  cuidó  de  recogerla 
ó  hacerla  recoger,  pudiendo  hacerlo. 

Art.  278.  Si  despuól»  de  hecha  la  asig- 
nación de  los  alimentos,  sobreviene  alte- 
ración en  la  condición  del  que  los  sumi- 
nistra ó  del  que  los  recibe,  el .  Tribunal 
podrá  acordar  la  cesación,  la  reducción 
ó  el  aumento  de  los  alimentos,  según  las 
circunstancias. 

Art.  279.  El  que  deba  suministrar  los 
alimentos  puede  hacerlo  dando  una  pen- 
sión alimenticia  ó  recibiendo  y  mante- 
niendo en  su  propia  casa  al  que  tiene  de- 
recho á  los  alimentos;  pero  en  ningdn 
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Caso  podrán  ser  obligados  loa  ascendien- 
tes á  recibirlos  en  la  casa  de  quien  ha  de 
prestarlos. 

Art.  280.  Cuando  concurran  varios 
con  derecho  ii  alimentos,  el  cumplimiento 
de  esta  obligación  ser<^i  siempre  sin  per- 
juicio del  que  tenga  derecho  preferente. 

Se  entiende  qite  el  hijo  legítimo  se  pre- 
fiere al  ilegítimo,  y  ambos  al  adoptivo. 

Art.  281.  Los  alimentos  se  pagan  por 
mesadas  anticipadas ;  7  no  se  puede  pe- 
dir la  restitución  de  aquella  parte  de  las 
anticipaciones  que  el  alimentario  no  ha 
devengado  por  haber  fallecido. 

Art.  282.  La  acción  para  pedir  ali- 
mentos de  que  habla  este  Título  es  irre- 
nnnciable. 

Art.  283.  El  obligado  á  prestar  ali- 
mentos no  puede  oponer  al  demandante, 
en  compensación,  lo  que  éste  le  deba. 

Art  284.  No  obstante  lo  dispuesto 
en  los  dos  artículos  anteriores,  las  pen- 
siones alimenticias  atrasadas  pueden  re- 
nunciarse ó  compensarse. 

Art.  285.  La  muerte  del  que  tiene  de- 
recho á  alimentos  ó  del  que  debe  prestar- 
los en  virtud  de  este  Título,  hace  cesar 
los  efectos  de  los  convenios  y  aún  de  las 
sentencias  que  acuerdan  dichos  alimen- 
tos; mas  esto  no  se  entiende  respecto 
de  las  pensiones  alimenticias  ya  deven- 
gadas. 

Art.  2dG.  Los  hijos  no  tienen  acción 
contra  el  padre  ni  contra  la  madre  para 
obligarlos  á  hacerles  una  asignación  por 
cansa  de  matrimonio  ó  para  establecerse 
de  otra  manera. 

TITULO  IX. 

DB  LA  MENOB  EDAD,  DE  LA  TUTELA  Y 
DE  LA  EMAKOIPAOIÓN. 

SECCIÓN  V. 

De  la  menor  edad, 

Art.  287.  Es  menor  de  edad  la  perso- 
na que  no  ha  cumplido  veintiún  anos. 

SECCIÓN  2*^ 

DE  LA  TUTELA. 
§  1? 

De  los  tutores. 

Art.  288.  Cuando  el  padre  y  la  madre 
hayan  muerto,  ó  se  haya  declarado  res- 


pecto de  ellos  la  ausencia,  ó  cuando  ha- 
yan cesado  por  cualquiera  causa  en  el 
ejercicio  de  la  patria  potestad,  se  abre 
la  tutela. 

Art.  289.  El  funcionario  que  recibe  la 
declaración  de  muerte  de  una  persona 
que  ha  dejado  hijos  de  menor  edad,  ó  an- 
te el  cual  una  viuda  haya  contraído  ma- 
trimonio, debe  informar  de  ello  inmedia- 
tamente al  Juez  de  Primera  Instancia. 

El  tutor  nombrado  por  el  padre  ó  1» 
madre,  el  llamado  por  la  ley  á  serlo  y  los 
parientes  del  menor  dentro  del  cuarto 
grado,  deben  poner  en  conocimiento  del 
mismo  Juez  el  hecho  que  ha  dado  lugar 
á  la  tutela. 

Los  infractores  de  la  disposición  conte- 
nida en  este  artículo  pagarán  la  multa 
de  cíen  bolívares  á  beneficio  del  menor. 

Art.  290.  La  tutela  tiene  por  objeto 
la  guarda  de  la  persona  y  la  adminis- 
tración de  los^  bienes  del  menor. 

Art.  291.  La  tutela  es  un  cargo  d^ 
que  nadie  puede  excusarse  sino  en  los 
casos  determinados  por  la  ley. 

Art.  292.  El  padre  ó  la  madre  que  es- 
tán en  ejercicio  de  la  patria  potestad 
pueden  dar  tutor  y  protutor  á  sus  hijos 
para  el  caso  en  que  éstos  queden  sujetos 
á  tutela. 

El  nombramiento  hecho  por  el  padre 
prevalecerá  sobre  el  de  la  madre. 

Art.  293.  Los  padres  podrán  nombrar 
un  tutor  y  un  protutor  para  todos  ó  pa- 
ra varios  de  los  hijos  5  6  un  tutor  y  un 
protntor  para  cada  uno  de  ellos* 

El  nombra'miento  debe  hacerse  por  es- 
critura pública  ó  por  testamento. 

Art.  294,  No  tendrá  efecto  el  nombra- 
miento de  tutor  hecho  por  el  padre  ó  la 
madre  que,  al  tiempo  de  su  muerte,  no 
estaban  en  el  ejercicio  de  la  patria  |)o- 
testad;  ni  valdrá  el  nombramiento  he- 
cho en  testamento  anterior  á  la  pérdida  ó 
suspensión  de  la  patria  potestad,  salvo 
si  fuero  por  causa  de  locura  ó  ausencia. 

Art.  295.  La  mujer  casada  en  segun- 
das ó  ulteriores  nupcias,  que  no  haya 
sido  conservada  en  la  administración  de 
los  bienes  de  los  hijos  de  un  matrimonio 
anterior,  no  podrá  darles  tutor  ni  pro- 
tutor. 
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Art.  290.  Si  DO  hubiere  tutor  nombra- 
do por  el  padre  ó  la  madre,  la  tutela  co- 
rresponde de  derecho  al  abuelo  paterno 
y,  en  su  defecto,  al  materno  ]  y  á  falta  de 
ambos,  á  las  abuelas  paterna  y  materna, 
en  este  mismo  orden. 

Art.  297.  Cuando  el  menor  no  tuvie- 
re padre  ni  madre  ni  tutor  nombrado  por 
ellos,  ni  abuelos,  el  Juez,  oyendo  antes 
el  consejo  de  tutela  procederá  al  nombra- 
miento de  tutor,  prefiriendo,  en  igualdad 
do  circunstancias,  los  parientes  del  me- 
nor dentro  del  cuarto  grado  &  los  ex- 
traños. 

Art.  298.  El  padre  natural  ó  la  madre 
natural  será  tnt(rr  del  hijo  que  haya  re- 
conocido. Si  ambos  lo  han  reconocido, 
se  preferirá  para  el  nombramiento  al  que 
lo  haya  reconocido  primero,  si  ha  cumpli- 
do con  el  menor  los  deberes  de  crianza  y 
alimentación. 

Sin  embargo,  el  Juez  podrá,  con  motí ' 
vo  justificado,  dar  la  preferencia  en  el 
nombramiento,  cuando  ambos  lo  solici- 
ten, al  que  ofrezca  mayores  ventajas  pa- 
ra el  cuido  y  educación  del  menor,  aun- 
que su  reconocimiento  sea  de  fecha  pos- 
terior. 

Son  aplicables  á  esta  tutela  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  244,  245,  246, 
247,  248,  249,  250,  260  y  261. 

Art.  299.  A  falta  de  padre  y  madre 
naturales,  ó  si  se  trata  de  hijos  de  pa- 
dres desconocidos,  el  Juez  proveerá  de 
tutor  al  menor,  oyendo  previamente  el 
consejo  de  tutela. 

Art.  300.  Cualquiera  persona  que 
tenga  las  condiciones  legales  para  ser 
tutor  y  que  hubiere  recogido  un  huérfa- 
no abandonado,  podrá  encargarse  oficio- 
samente de  la  tutela  deéste,con  la  única 
formalidad  de  dirigirse  al  Juez  de  Pri- 
mera Instancia,  declarando  que  ha  to- 
mado á  su  cargo  el  menor  y  ofreciendo 
cumplir  para  con  él  los  deberes  que  co- 
rresponden á  la  tutela.  En  el  escrito  se 
expresarán  todas  las  circunstancias  que 
motivan  la  tutela  y  las  que  sirvan  para 
identificar  en  todo  tiempo  al  menor. 

El  Juez  dará  por  constituida  la  tutela 
oficiosa  antedicha  si  no  encontrare  can- 
sa legal  que  lo  impida;  mandará  expe- 
dir copia  de  la  declaratoria  y  de  la  reso- 
lucíóu  que  recaiga,  y  ordenará  que  se 
registre  en  un  libro  destinado  al  efecto 
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el  cual  se  pasará  anualmente  á  larespec* 
tiva  Oficina  de  Begistro,  y  que  se  pu- 
blique por  la  imprenta  y  por  carteles. 

Para  el  ejercicio  de  esta  tutela  no  se 
necesita  protutela  ni  consejo  de  tutela  y 
la  certificación  precitada  hace  las  veces 
de  discernimiento. 

Si  el  menor  llegare  á  adquirir  bienes 
que  excedan  de  cuatro  mil  bolívares,  se 
cumplirán  respecto  de  esta  tutela  todas 
las  formalidades  establecidas  en  el  pre- 
sente Título  para  la  tutela  ordinaria, 
conservando  su  carácter  el  tutor  ofi- 
cioso. 

Art.  301 .  Si  durante  la  tutela  oficiosa 
se  presentaren  el  padre  6  la  madre,  legí- 
timos ó  naturales,  reclamando  el  menor, 
el  tutor  tendrá  derecho  al  reembolso  de 
los  gastos  de  crianza  y  educación  que  le 
haya  causado  aquél,  gastos  que  serán 
tasados  por  el  Juez,  asociado  con  dos 
padres  de  familia. 

Art.  302.  El  que  instituye  de  herede- 
ro á  un  menor  ó  á  un  entredicho  puede 
nombrarle  un  curador  sólo  para  la  admi- 
nistración de  la  herencia  que  le  trasmite, 
aunque  el  menor  esté  bajo  la  patria  po- 
testad ó  el  entredicho  tenga  tutor.  Y 
aun  podrá  dispensarle  del  deber  de  ren- 
dir cuentas  de  la  administración  y  pre- 
sentar estados  anuales. 

Art.  303.  El  Juez  no  podrá  nombrar 
más  de  un  tutor  para  todos  los  menores. 
Cuando  haya  oposición  de  intereses  en- 
tre varios  menores  snjetos  á  la  misma 
tutela,  se  procederá  con  arreglo  al  ar- 
tículo 251. 

Art.  304.  Con  excepción  del  padre  y 
la  madre  naturales  y  los  abuelos  legíti- 
mos, los  demás  tutores  necesitan  discer- 
nimiento para  ejercer  su  encargo. 

§  2« 
Del  consto  de  tutela. 

Art.  305.  En  todos  los  casos  expre- 
samente determinados  por  la  ley  ó  en 
que,  según  este  Código,  necesite  el  tutor 
obtener  la  autorización  judicial,  el  Tri- 
bunal oirá  la  opinión  de  un  consejo  que 
reunirá  al  ocurrir  el  caso,  designando 
entonces  para  componerlo  cuatro  de  loa 
parientes  más  próximos  del  menor  que 
se  encuentren  en  el  lugar.  Si  hubiere 
próximos  parientes  en  ambas  líneas^  se 
escogerán  los  cuatro  de  una  y  otray>  á 
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falta  de  aquéllos  el  Tribunal  llamará 
personas  de  mayor  edad  que  gocen  de 
buen  concepto  público,  prefiriendo  en 
igualdad  de  circunstancias  á  los  rela- 
cionados y  amigos  de  la  familia  del 
inenor. 

Art  306.  Si  el  padre  del  menor  ó  la 
madre,  en  su  caso,  hubieren  designado 
en  su  testamento  personas  para  ser  lla- 
madas al  consejo  de  tutela,  el  Tribunal 
hará  el  llamamiento  de  cuatro  de  ellas, 
en  cada  caso,  á  menos  que  estén  impe- 
didas ó  fuera  del  lugar  cuando  debiere 
reunirse  el  consejo,  pues  entonces  susti- 
tuirá al  impedido  ó  ausente  de  la  manera 
que  expresa  el  artículo  anterior. 

La  designación,  del  padre  ó  de  la  ma- 
dre puede  recaer  con  preferencia  en  per- 
sonas excraiias. 

Art.  307.  La  consulta  al  consejo  de 
tutela  no  se  hará  sino  después  que  el 
asunto  esté  sustanciado  del  todo,  dándo- 
sele conocimiento  de  lo  actuado. 

Art.  308.  El  cargo  de  miembro  del 
consejo  es  obligatorio. 

Las  personas  llamadas  á  formar  el  con- 
sejo deberán  asistir  personalmente  á  él. 
La  inasistencia  sin  motivo  justificado,  se 
castigará  con  una  multa  hasta  de  cien 
bolívares,  que  impondrá  el  Tribunal. 

Art.  309.  Los  miembros  del  consejo 
que  tuvieren  interés  personal  en  el  asun- 
to, lo  manifestarán  para  qiíe  se  les  susti- 
tuya con  otros  hábiles. 

Art.  310.  El  parecer  del  consejo  se 
pondrá  por  escrito  ante  el  Tribunal  fir- 
mado por  todos  los  miembros,  haciéndose 
constar  la  opinión  del,  que  difiera  del 
voto  de  la  mayoría. 

Art.  311.  Las  funciones  do  los  miem- 
bros del  consejo  serán  gratuitas. 

§  3r 

Delprotutor, 

Art.  312.  Cuando  el  padre  ó  la  madre 
no  hubieren  hecho  uso  de  la  facultad 
que  les  concede  el  artículo  292,  ó  si  hu- 
biere caducado  el  nombramiento,  el  Juez 
nombrará  protutor  según  lo  establecido 
en  el  artículo  297.  También  designará 
en  cada  caso  la  persona  que  haya  de  su- 
plir las  faltas  accidentales  del  protutor. 


Art.  313.  El  tutor  no  puede  entrar  en 
el  ejercicio  de  la  tutela,  si  no  hay  protu. 
tor ;  y  no  habiéndolo,  el  tutor  debe  pro. 
luover  inmediatamente  su  nombramiento 

Si  el  tutor  contraviniere  á  esta  dispo- 
sición, podrá  ser  removido,  y  siempre 
quedará  obligado  al  resarcimiento  de  los 
daños  y  perjuicios. 

Art.  314.    El  protutor  está  obligado : 

1"  A  sustentar  los  derechos  del  me- 
nor en  juicio  y  fuera  de  él  siempre  que 
estén  en  oposición  con  los  del  tutor. 

2?  A  vigilar  la  conducta  del  tutor,  y 
poner  en  conocimiento  del  Tribunal  cuan- 
to crea  que  pueda  ser  dañoso  al  huérfano 
en  su  educación  y  en  sos  intereses. 

3?  A  solicitar  del  Juez  competente  el 
nombramiento  de  otro  tutor,  siempre  que 
la  tutela  quede  vacante  ó  abandonada ; 
y  entre  tanto  representa  al  menor  y  pue- 
de ejecutar  todos  los  actos  conservato- 
rios y  aún  de  administración  que  no  ad- 
miten retardo. 

Art.  315.  El  protutor  cesa  con  el  nom- 
bramiento de  un  nuevo  tutor,  pero  el 
Juez  puede  reelegirlo. 

§  4- 

De  Im  personas  inhábiles  para  ser  tutoresj 

protutoresy  curadores^  miembros  del 

consejo  de  tuteloi^  y  de  su 

remoción. 

Art.  31G.  No  pueden  obtener  estos 
cargos : 

V  Las  mujeres,  á  excepción  de  las 
abuelas  del  menor  que  sean  viudas,  de  la 
madre  natural  y  de  las  hermanas,  tías 
solteras  ó  viudas  mayores  de  edad. 

2*^  Los  que  no  tengan  la  libre  admi- 
nistración de  sus  bienes. 

■ 

3?    Los  ciegos. 
4?    Los  mudos. 

5?  Los  que  carecen  de  domicilio  y  no 
tienen  residencia  fija. 

C  Los  que  hayan  sido  removidos  de 
una  tutela  por  sospechosos. 

7**  Los  que  por  sentencia  hayan  sido 
condenados  á  alguna  pena  que  lleve  con- 
sigo la  inhabilitación  de  este  cargo. 

S"*    Los  que  no  tengan  oficio  ó  modo 
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de  vivir  conocido  ó  seaü  notoriamente 
de  mala  conducta. 

9"  Los  que  tengan  ó  hayan  de  tener, 
6  cuyo  i^adre,  madre,  descendientes  ó 
cónyuges  tengan  ó  hayan  de  tener  con  el 
menor  un  pleito  en  que  se  ponga  en  peli- 
gro el  estado  del  menor  6  una  parte  con- 
siderable de  su  fortuna. 

10.  Los  Jueces  de  Primera  Instancia, 
ó  sea  los  que  ejercen  la  jurisdicción  ordi- 
naria, cuando  el  menor  ó  sus  bienes  es- 
t<4n  en  el  territorio  á  que  alcance  su  ju- 
risdicción. 

Art.  317.  La  mujer  que  llevare  al  ma- 
trimonio hijos  naturales  de  otro  que  no 
sea  su  marido,  podrá  solicitar  del  Juez 
que  la  conserve  en  la  tutela  de  ellos  y, 
en  todo  caso,  quedarán  sujetos  ella  y  el 
marido,  en  cuanto  á  la  administración 
de  los  bienes  de  los  menores  expresados, 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  265. 

Art.  318.  Serán  removidos  de  la  tute- 
la y  condenados  á  la  indemnización  de 
perjuicios,  si  hubiere  lugar  á  ello  : 

V  Los  que  no  hayan  asegurado  las 
resultas  de  su  administración,  de  la  ma- 
nera prevenida  en  este  Código. 

2^  Los  que  no  hayan  hecho  el  inven- 
tarío en  el  tiempo  y  forma  prevenidos  por' 
la  ley,  ó  no  lo  hayan  verificado  con 
fidelidad. 

39  Los  que  se  condujeren  mal  cu  la 
tutela  respecto  de  la  persona,  ó  en  la 
administración   de  los  bienes  del  menor. 

4?  Los  que  se  negaren  á  i)resentar 
el  estado  anual  de  que  se  habla  en  el 
artículo  357,  ó  en  cualquier  tiempo  en 
que  el  Tribunal  lo  exija,  ó  de  cualquier 
manera  evadieren  la  presentación. 

5°  Los  inhábiles  desde  que  sobreven- 
ga ó  se  averigüe  su  incapacidad  ó  uuila 
conducta. 

C?  Los  que  hayan  sido  condenados  á 
pena  coriíoral. 

7*"    Los  fallidos  declarados  culpables. 
8"    Los    que    hayan    abandonado    la 
tutela. 

Art.  319.  La  remoción  se  decretará 
en  virtud  de  juicio  ordinario  seguido 
por  ante  el  Juez  de  Primera  Instancia 
á  solicitud  de  cualquiera  persona,  y 
aun  de  oficio. 


Art.  320.  Durante  el  juicio,  el  Jueá 
nombrará  un  tutor  interino,  de  confor- 
midad con  lo  prevenido  en  el  artículo 
297,  si  así  lo  creyere  convenient^e  el  con- 
sejo de  tutela,  á  quien  consultará  al 
efecto. 

§  59 

Délas  excusas. 

Art.  321.  Podrán  excusarse  déla  tu- 
tela y  protutela: 

19    Los  empleados  públicos. 

2°  Los  militares  en  actual  servicio  y 
los  eclesiásticos  que  tengan  cura  de 
almas. 

3''  Los  que  tengan  "bajo  la  patria  po- 
testad tres  hijos. 

4"  Los  que  fueren  tan  pobres  que  no 
puedan  atender  á  la  tutela  sin  menos- 
cabo de  su  subsistencia. 

5?  Los  mayores  de  sesenta  años  y  los 
que  por  el  mal  estado  habitual  de  su 
salud  no  pudieren  prestar  igual  atención  ^ 

B?    Los  que  no  sepan  leer  ni  escribir. 
7**    El  que  sea  tutor  ó    curador  de 
otra   persona. 

8"    Las  abuelas  del  menor. 

Art.  322.  El  que  teniendo  excusa  le- 
gítima admite  la  tutela  ó  protutela,  se 
entiende  que  renuncia  á  la  exención  que 
le  concede  la  ley. 

Art.  323.  Las  excusas  deben  propo- 
nerse ante  el  Juez  de  Primera  Instancia. 

Art.  324.  Las  excusas  deben  propo- 
nerse dentro  de  tres  días  después  del 
en  que  se  notificó  el  nombramiento  y  un 
día  más  por  cada  treinta  kilómetros,  si 
el  nombrado  no  estuviere  presente,  lies- 
pecto  del  tutor  legítimo,  los  tres  días  co- 
rrerán desde  que  tenga  conocimiento  del 
hecho  que  motiva  su  encargo. 

Art.  325.  Pendiente  la  solicitud  de 
excusa,  el  que  la  proponga  está  obligado 
á  ejercer  su  encargo. 

Art.  326.  El  Juez  de  Primera  Instan- 
cia, oyendo  previamente  al  consejo  de 
tutela,  podrá  en  todo  tiempo  excusar  de 
su  oficio  al  tutor  y  al  protutor  ó  curador 
que  presenten  su  renuncia,  si  encuentra 
fundada  la  solicitud. 
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§  6? 
De  la  administración  de  la  tutela, 

Art.  327.  El  tutor  cuidará  de  la  per- 
sona del  menor,  la  represeatará  en  todo 
acto  civil  y  administrará  sus  bienes. 

Art.  328.  Cuando  el  tutor  no  sea  pa- 
dre ó  madre,  abuelo  ó  abuela  legítimos, 
el  Tribunal,  consultando  previamente  al 
consejo  de  tutela  y  oyendo  al  menor,  si 
tuviere  más  de  diez  anos,  determinará  el 
lugar  en  que  deba  ser  criado  éste  y  la 
educación  que  deba  dársele.  Si  la  de- 
terminación del  Tribnnal  no  fuere  con- 
forme con  la  decisión  del  consejo,  por  el 
mismo  hecho  se  remitirán  las  diligencias 
ai  superior  para  que  decida,  cumplién- 
dose mientras  tanto  lo  determinado  por 
el  Tribunal. 

Art. ^329.  El  menor  obedecerá  y  res- 
petará^ al  tutor,  v^éste  podrá  corregirle 


moderadamente. 
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Si  no  bastare  la  correccióp  moderada, 
el  tutor  deberá  ponerlo  en  conocimiento 
del  Juez  de  Primera  ínstamela,  y  éste 
procederá  de  conformidad  con  lo  expues- 
to en  el  artículo  2á7. 

Art.  330.  Si  el  tutor  abusare  de  su 
autoridad  ó  faltare  á  sus  obligaciones,  el 
menor  podrá  presentar  sus  quejas  al  pro- 
tutor y  aun  participarlo  al  Tribunal,  á 
fin  de  que  se  proceda  á  averiguar  la  ver- 
dad y  á  dictar  las  medidas  legales  condu- 
centes. 

Art.  331.  El  tutor,  dentro  de  diez 
días  de  estaren  conocimiento  de  su  lla- 
mamiento, procederá  ala  formación  del 
inventario  de  los  bienes  del  menor,  pi- 
diendo al  Tribunal  el  nombramiento  del 
consejo  de  tutela  que  debe  intervenir.  El 
inventarío  deberá  terminarse  dentro  de 
treinta  días,  pero  el  Juez  podrá  prorro- 
gar este  término  si  Las  circunstancias  lo 
exigen. 

ArU  332.  El  inventario  deberá  ha- 
cerse por  el  tutor,  protutor  y  miembros 
del  consejo  de  tutela,  sin  necesidad  de 
asistencia  del  Juez.  Si  hay  que  inven- 
tariar bienes  situados  en  distintos  luga- 
res, el  Tribnnal  nombrará  los  consejos 
que  al  efecto  fueren  necesarios  en  las 
distintas  localidades. 

Art.  333. '  Toda  omisión  ó  falta  come- 
tida por  el  tutor,  protutor,  miembros  del 
consejo  ó  por  las  personas  llamadas  á 


hacer  sus  veces,  respecto  á  las  obliga- 
ciones que  les  impone  el  artículo  prece- 
dente, los  hace  responsables  solidaria- 
mente de  los  perjuicios  que  se  ocasionen 
al  menor. 

Art.  334.  El  inventario  se  consignará 
en  el  Tribunal  que  ejerce  la  jurisdicción 
ordinaria  por  las  personas  encargadas  de 
formarlo,  quienes  jurarán  haber  sido 
practicado  con  .  exactitud,  haciéndose 
constar  esta  circunstancia. 

El  dicho  juramento  y  la  consignación 
se  harán  ante  la  primera  autoridad  civil 
de  la  localidad,  respecto  de  los  inventa- 
rios hechos  fuera  del  lugíir  de  la  residen- 
cia del  Tribunal  ordinario.  Aquella  au- 
toridad lo  remitirá  á  éste  inmediata- 
mente. 

Art.  33o.  Los  respectivos  Jueces  de 
Primera  Instancia,  de  Departamento,  de 
Distrito  y  de  Parroquia,  cada  uno  en  su 
caso,  obligarán  á  los  tutores,  protutores 
y  miembros  del  consejo  de  tutela  á  cum- 
plir con  los  deberes  que  les  imponen  los 
artículos  anteriores,  con  multas  que  no 
bajarán  de  cien  bolívares  por  cada  falta. 
La  autoridad  que  sea  omisa  en  el  cum- 
plimiento de  este  deber,  se  hace  respon- 
sable de  los  perjuicios. 

Art.  336;  El  inventario  debe  indicar 
los  muebles,  créditos,  deudas,  escrituras, 
papeles  y  notas  relativas  á  la  situación 
activa  y  pasiva  del  menor,  y  designar 
también  los  inmuebles.  La  estimación  de 
los  muebles  y  la  descripción  del  estado 
de  loa  inmuebles  y  su  valor,  por  lo  menos 
aproximado,  se  harán  en  todo  caso. 

Art.  337.  Si  hubiere  en  el  patrimo- 
nio del  menor  establecimiento  de  comer- 
cio ó  de  industria,  se  procederá,  según 
las  formas  establecidas  en  el  comercio,  á 
su  inventario,  con  intervención  do  las 
demás  personas  que  el  consejo  de  tutela 
crea  conveniente  llamar. 

Art.  338.  El  tutor  está  obligado  á 
inscribir  en  el  inventario  el  crédito,  que 
tuviere  en  contra  6  en  favor  del  menor; 
y  si  á  sabiendas  no  lo  inscribiere,  lo  per- 
derá en  el  primer  caso,  y  en  el  segundo, 
podrá  ser  removido. 

Art.  339.  Los  bienes  que  el  menor 
adquiera  después,  se  inventariarán  con 
las  mismas  solemnidades. 

Art.  340.  Concluido  el  inventario,  el 
tutor  que  no  sea  padre  ó  madre  natural, 
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ó  abaelo  ó  abuela  legítimos,  paternos  ó 
inaternos,  debe  dar  caución  real  6  per- 
sonal. 

El  Juez  determinará  la  cantidad  por 
que  se  ha  de  dar  la  caución, 

Para  constituir  la  caución  real,  debe- 
rá el  Tribunal  hacer  acreditar  la  propie- 
dad y  suficiencia  de  la  finca,  expresándo- 
se los  gravámenes  que  tenga;  y  para 
constituir  la  caución  personal,  deberá 
hacer  acreditar  que  quien  ofrece  la  fian- 
za es  abonado  y  capaz  de  obligarse  efi- 
cazmente. 

Cuando  el  tutor  no  prefiere  otro  gé- 
nero de  caución,  el  consejo  de  tutela  de- 
terminará los  bienes  del  tutor  sobre  que 
se  deba  constituir  hipoteca;  y  si  en  el 
mismo  caso  el  tutor  no  tuviere  bienes  su- 
ficientes, se  procederá  al  nombramiento 
de  otro  tutor. 

Art.  341.  El  Juez  puede  aumentar 
la  caución  yá  exigida  y,  á  solicitud  del 
tutor,  permitir  la  sustitución  de  ella  con 
otra,  con  tal  que  no  pueda  de  ello  resul- 
tar perjuicio  al  menor. 

Art.  342.  Después  de  hecho  el  inven- 
tario de  los  bienes,  el  Tribunal,  oyendo 
al  consejo  de  tutela,  fijará  el  máximum 
de  gastos  que  deba  hacer  el  tutor  en  la 
mantención  y  educación  del  menor,  te- 
niendo para  ello  presente  la  posición  y 
circunstancias  del  último,  y  principal- 
mente la  renta   líquida  de  su  fortuna. 

Esa  fijación  podrá  sor  alterada  según 
la«  circunstancias,  oyendo  siempre  al 
consejo  de  tutela. 

Si  después  de  prolijo  examen^  el  conse- 
jo lo  creyere  equitativo  y  el  Tribunal  lo 
encontrare  suticientomente  justificado, 
podrá  acordarse  compensación  de  frutos 
I)or  alimentos. 

Art.  343.  Al  recibir  el  tutor  las  can- 
tidades que  se  deban  al  menor,  lo  avisa- 
rá al  protutor. 

Art.  344.  Xo  puede  el  tutor,  sin  oir 
previamente  al  protutor,  promover  accio- 
nes en  juicio,  con  excepción  de  las  pose- 
sorias ó  relativas  al  cobro  de  frutos  ó 
rentas,  y  las  que  sean  urgentes. 

Art.  345.  El  tutor  no  puede  sin  la 
aprobación  judicial  dar  ni  tomar  dinero 
á  préstamo ;  dar  prendas  ó  hipotecas  ; 
enajenar  los  bienes  iunmuebles  ó  muebles 
preciosos;  ceder  ó  traspasar  créditos  6 


documentos  de  crédito;  adquirir  bienes 
innmnebles  ó  muebles,  excepto  para  los 
objetos  necesarios  á  la  economía  domésti- 
ca ó  á  la  administración  del  patrimonio ; 
dar  ni  tomar  en  arrendamiento  bienes 
raíces  por  tiempo  determinado,  ni  obli- 
garse á  hacer  ni  á  pagar  mejoras ;  repu- 
diar herencias ;  aceptar  donaciones  ó  le- 
gados sujetos  á  gravámenes  ó  condicio- 
nes; someter  á  arbitros  los  pleitos  ni 
transigirlos;  convenir  en«  las  demandas, 
desistir  de  ellas,  ni  llevar  á  cabo  parti- 
ciones. 

Art.  346.  Cuando  en  el  patrimonio  del 
menor  existan  títulos  de  deuda  pública, 
bonos,  rentas  ó  acciones  al  portador  de 
empresas  civiles  ó  comerciales,  el  tutor 
I>rocederá  con  intervención  del  protutor 
á  convertirlos,  si  fuere  posible,  en  títulos 
nominativos  á  favor  del  menor. 

Para  enajenar  los  bienes  incorporales 
antedichos,  cualquiera  qne  sea  la  forma 
en  que  estén  representados,  será  necesa- 
ria la  autorización  judicial,  de  conformi- 
dad con  el  artículo  anterior. 

Art.  317.  No  podrá  el  tutor  válida- 
mente aceptar  herencias  sino  bajo  bene- 
ficio de  inventario,  ni  repudiar  legados 
no  sujetos  á  cargas  ni  condiciones. 

Art.  348.  El  tutor  procurará  dar  ia- 
mediatamente  colocación  á  los  fondos 
dÍ8i)onibles  del  menor ;  j  si  no  lo  hiciere, 
sin  causa  razonable,  será  responsable  del 
interés  corriente  en  el  mercado. 

Art.  349.  Si  en  el  patrimonio  del  me- 
nor se  encuentran  establecimientos  de 
comercio,  de  industria  ó  de  cría,  serán 
enajenados  ó  liquidados  por  el  tutor  con 
autorización  del  Juez.  Podrán  conti- 
nuar los  negocios  de  aqnellos  estableci- 
mientos, si  á  juicio  del  consejo  de  tute- 
la fuera  manifiestamente  conveniente  y 
lo  aprobare  el  Tribunal. 

Art.  350.  Ni  el  tutor  ni  el  protutor 
pueden  comprar  bienes  del  menor,  ni 
hacerse  cesionarios  de  créditos  ni  de  de- 
rechos contra  él.  Tampoco  pueden  to- 
mar en  arrendamiento  bienes  del  menor. 

Art.  351,  Al  pedir  la  autorización 
judicial  de  que  hablan  los  artículos  an- 
teriores, deberán  comprobarse  plena- 
mente los  hechos  que  demuestren  la  evi- 
dente necesidad  ó  utilidad  del  menor. 
Podrá  el  Juez  pedir  además  los  otros  da- 
tos que  juzgue  necesarios  y  aun  exigir, 
cuando  sea  conducente,  la  presentación 
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del  inventario  de  los  bienes  del  menor 
y  la  demostración  del  estado  actaal 
de  ellos. 

Art.  352.  Al  autorizar  la  venta  de 
inmuebles  se  determinará  sí  debe  de  ha- 
cerse en  pública  subasta  ó  por  negocia- 
ciones privadas. 


Art.  353.  El  Juez  no 
ninguna  autorización  sin 
al  consejo  de  tutela;  y  si 
Juez  no  fuere  conforme 
del  consejo,  por  el  mismo 
tiran  las  diligencias  al 
que  decida. 


podrá  otorgar 
oír  previamente 

la  decisión  del 
con  la  opinión 
hecho  se  remi- 

superior  para 


Art.  354.  Tanto  la  opinión  del  con- 
sejo como  la  autorización  del  Juez,  de- 
berán concretarse  á  todos  los  puntos  ó 
estipulaciones  cuyo  conjunto  forma  el 
acto  ó  contrato,  materia  de  la  resolución 
que  se  pide. 

Art.  355.  El  Tribunal  fijará  la  remu- 
neración  del  tutor  por  la  administración 
de  la  tutela,  no  pudiendo  exceder  esta 
designación  del  quince  por  ciento  de  la 
renta  líquida. 

§  7» 
"De  la  rendición  de  las  cuentas  de  la  tutela' 

Art.  356.  Todo  tutor,  terminada  su 
administración,  está  obligado  á  rendir 
cuentas  de  ella. 

Estas  cuentas  d(-.ben  ser  año  por  año, 
razonadas  y  comprobadas,con  toda  la  cla- 
ridad y  precisión  necesarias. 

Art.  357.  El  tutor  que  no  sea  padre  ó 
madre,  abuelo  ó  abuela  del  menor  debe 
presentar  todos  los  años  un  estado  de  su 
administración  al  Tribunal,  el  cual  lo  ha- 

rá^éxaminar  por  el  consejo  de  tutela, 

# 

El  consejo  de  tutela  devolverá  oportu- 
namente con  su  informe  dicho  estado  al 
Tribunal,  quien  lo  mandará  agregar  al 
expediente  de  inventario,  si  no  hubiere 
alguna  observación  importante  que  ha- 
cer:  y  en  caso  de  que  la  hubiere,  lo  pa- 
sara ar protutor  con  lo  actuado,  para  que 
promueva  lo  que  sea  conducente,  con 
arreglo  á  sus  facultades. 

l^adie,  excepto  el  extraño  de  que  habla 
el  artículo  302,  puede  dispensar  al  tutor 
del  deber  de  rendir  la  cuenta  definitiva 
de  su  administración^  ni  de  presentar  los 
estados  anuales. 

TOMO  xxvn— 34. 


Art.  358.  Cuando  laadministracióndel 
tutor  termine  antes  de  la  mayor  edad  ó  de 
la  emancipacicm  del  menor,  la  cuenta  de 
la  administración  se  rendirá  al  nuevo  tu- 
tor con  intervención  del  protutor.  Para 
que  la  aprobación  de  la  cuenta  dada  por 
éstos  sea  definitiva,  debe  ser  confirmada 
por  el  Juez,  oído  el  consejo. 

Art.  359.  El  tutor  rendirá  las  cuen- 
tas en  el  término  de  dos  meses,  contados 
desde  el  día  en  que  acabe  la  tutela. 

La  cuenta  debe  rendirse  en  el  lugar 
donde  se  ha  administrado  la  tutela  y  los 
gastos  de  su  examen  serán  á  cargo  del 
menor ;  pero  en  caso  necesario,  deberá 
avanzarlos  el  tutor,  á  reserva  de  ser  in- 
demnizado. 

Art.  3G0.  Si  la  tutela  termina  por  ma- 
yoridad del  pupilo,  la  cuenta  debt^rá  ren- 
dírsele á  él  mismo;  pero  el  tutor  no 
queda  válidamente  libre,  si  aquél  no  ha 
sido  asistido  en  el  examen  de  la  cuenta 
por  el  pro  tutor  y,  á  falta  de  éste,  por 
otra  persona  que  escogerá  el  Tribunal  de 
entre  cinco  capaces  para  el  encargo,  que 
proponga  el  mismo  á  quien  se  rinde  la 
cuenta.  Ningún  arreglo  ó  convenio  en- 
tre el  tutor  y  el  menor  yá  mayor  puede 
tener  lugar  antes  de  la  aprobación  defi- 
nitiva de  la  cuenta  de  la  tutela. 

Art.  361.  Las  acciones  del  mojior  con- 
tra el  tutor  y  el  protutor  y  las  del  tutor 
contra  el  menor,  relativas  á  la  tutela,  se 
prescriben  por  diez  años  acontar  desde 
el  día  en  que  cesó  aquélla,  sin  perjuicio 
de  las  disposiciones  sobre  interrupción 
y  suspensión  del  curso  de  la  prescrip- 
ción. 

La  prescripción  establecida  en  este  ar- 
tículo no  se  aplica  á  la  acción  en  pa- 
go del  saldo  resultante  de  la  cuenta  de- 
finitiva. 

SECCIÓN  3-^ 
De  la  emancipaeión, 

Art.  362.  El  matrimonio  produce  de 
derecho  la  emancipación. 

Art.  363.  El  menor  que  ha  cumplido 
diez  y  ocho  años  puede  ser  emancipado 
por  el  padre  ó  por  la  madre  que  ejerza  la 
patria  potestad.  Si  es  hijo  natural,  por 
el  padre  ó  la  madre  bajo  cuya  tutela 
esté. 

En  los  demás  casos  será  emancipado 
por  su  tutor. 
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Art.  36á.  En  los  casos  del  artículo 
precedente,  se  requiere  el  cguseutimieuto 
del  menor  para  su  emancipación. 

Art.  365.  El  padre  la  madre  6  el  tu- 
tor, en  sus  casos,  manifestarán  su  inten- 
ción de  emancipar  el  menor  ante  el  Juez 
de  Primera  Instancia,  el  cual,  oído  el  me- 
nor, si  encuentra  acreditada  la  conve- 
niencia de  la  emancipación,  procedien- 
do sumariamente,  le  prestará  su  apro- 
bación. 

El  Juez  oirá  además  al  consejo  de  tu- 
tela euando  la  emancipación  no  la  hicie- 
ren el  padre  ó  madre  legítimos. 

Art.  366.  El  "menor  emancipado  ten" 
drá  por  curador  á  su  padre  y,  en  defecto 
de  éste,  á  su  madre  y,  á  falta  de  ambos, 
nombrará  el  mismo  menor  el  curador, 
que  entrará  á  ejercer  sus  funciones  luego 
que  el  Ju'z  apruebe  el  nombramiento  y 
se  le  disciíina  el  cargo. 

Art.  367.  La  mujer  casada,  menor  de 
edad,  tiene  por  curador  á  su  marido  ó 
al  tutor  ó  curador  del  marido. 

Si  es  viuda,  ó  si  está  divorciada  ó  se- 
l)arada  de  bienes,  tendrá  por  curador  á 
su  padre  ó  á  su  madre ;  y  á  fiüta  de  ellos 
nombrará  curador. 

Art.  368.  La  cuenta  de  la  adminís 
tración  anterior  se  dará  al  menor  eman- 
cipado asistido  de  su  curador ;  y  si  éste 
es  el  mismo  que  debe  dar  la  cuenta,  el 
menor  nombrará  un  curador  especial. 

Art.  369.  Las  funciones  del  tutor  y 
del  protutor  no  cesan  respecto  del  dine- 
ro del  menor,  que  no  sean  frutos  de  los 
bienes  ó  de  los  capitales  á  que  tenga  ó 
pueda  tener  derecho  el  menor,  los  cuales 
serán  administrados  por  el  tutor,  de  con- 
formidad con  lo  prescrito  en  el  parágrafo 
6**,  Sección  2*?  de  este  Título,  mientras 
no  sean  empleados  de  un  modo  seguro. 
Al  efecto,  cuando  por  la  enajenación  de 
alguna  cosa  perteneciente  al' menor,  ten- 
ga ést«  que  haber  cantidades  ó  documen- 
tos que  las  representen,  el  Juez  al  apro- 
bar el  acto,  acordará  citar  al  tutor  para 
que  las  icciba.  Esta  disposición  no  obsta 
para  que  el  menor  pueda  percibir  los  in- 
tereses y  frutos. 

Art.  370.  La  emancipación  confiere 
al  menor  la  capacidad  de  ejecutar  por  sí 
solo  todos  los  actos  de  simple  adminis- 
tración. 


Para  estar  enjuicio,  ya  como  deman- 
dante, ya  como  demandado,  y  para  los 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  debe  es- 
tar asistido  de  su  curador. 

Para  los  demás  actos  que  no  sean  de 
simple  administración,  necesita  el  con- 
sentimiento del  curador  y  aprobación  del 
Juez,  previa  informacÍ4^n  de  evidente  uti- 
lidad ó  necesidad. 

• 

Art.  371.  En  los  casos  en  que  el  cu 
rador  rehuse  dar  consentimiento,  si  lo 
fuere  el  padre  ó  la  madre,  la  opinión  de 
éstos  prevalecerá.  Si  lo  fuere  otra  per- 
sona, el  menor  podrá  ocurrir  al  Juez  de 
Primera  Instancia,  quien  decidirá  lo  con- 
veniente, oyendo  previamente  al  consejo 
de  tutela. 

Art.  372.  La  emancipación  no  pone 
término  al  consejo  de  tutela,  el  cual  debe- 
rá constituirse  y  ser  oído  por  el  Juez, 
siempre  que  tenga  que  proveer  sobre  al- 
guna solicitud  del  menor. 

Art.  373.  El  Tribunal  podrá  privar 
al  menor  del  beneñcio  de  la  emancipa- 
ción á  solicitud  del  curador,  cuando  los 
actos  del  menor  demuestren  su  incapa- 
cidad para  administrar.  Desde  el  día 
de  la  revocación  de  la  emancipación,  el 
menor  volverá  á  entrar  bajo  la  patria 
potestad  ó  en  el  estado  de  tutela,  y  i>er- 
manecerá  así  hasta  que  haya  cumplido 
la  mayor  edad. 

Art.  374.  La  nulidad  de  los  actos  eje- 
cutados en  contravención  á  las  disposi- 
ciones de  esta  Sección,  relativas  al  inte- 
rés del  menor,  puede  oponerse  sólo  por 
el  representante  del  menor,  por  éste  ó 
por  sus  herederos  ó  causahabientes. 

TITULO  X 

DE   LA   MAYOR  EDAD,    DE  LA  INTERDIC- 
CIÓN Y  DE  LA  INHABILITACIÓN. 

SECCIÓN    1^ 

De  la  mayor  edad, 

Art.  375.  La  mayor  edad  empieza  á 
los  veintiún  anos  cumplidos. 

El  mayor  de  edad  es  capaz  de  todos 
los  actos  de  la  vida  civil,  con  las  excep- 
ciones establecidas  por  disposiciones  es- 
peciales. 
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SECCIÓN  2* 
De  la  interdicción. 

Art.  376.  El  mayor  de  edad  y  el  me- 
nor emancipado,  que  se  encuentren  en 
estado  habitual  de  defecto  intelectual, 
que  los  haga  incapaces  de  proveer  á  sus 
propios  intereses,  serán  sometidos  á  in 
terdicción,  aunque  tengan  lúcidos  inter- 
valos. 

Art,  377.  El  menor  no  emancipado 
puede  ser  sometido  á  interdicción  en  el 
último  alio  de  su  menor  edad. 

Art.  378.  Pueden  promover  la  inter- 
dicción el  cónyuge,  cualqui($r  pariente 
de!  incapaz,  el  Síndico  Procurador  Mu- 
nicipal, y  cuaflquiera  persona  á  quien  le 
interese.  El  Juez  puede  acordarla  de 
oficio. 

Art.  379.  La  interdicción  se  declara- 
rá por  el  Juez  de  Primera  Instancia. 

La  interdicción  no  se  declarará  sin  ha- 
berse interrogado  á  la  persona  de  cuya 
interdicción  se  trata  y  oído  á  cuatro  de 
los  parientes  inmediatos  de  dicha  perso- 
na, y  en  su  defecto,  amigos  de  su  ñimilia. 

Después  del  interrogatorio  podrá  el 
Juez  declarar  la  interdicción  provisio- 
nal y  nombrar  un  curador  interino. 

Art.  380.  Los  decretos  de  interdic- 
ción provisional  ó  definitiva  se  registra- 
rán y  publicarán  por  la  imprínta. 

Art.  381,  La  interdicción  surte  su 
efecto  desde  el  día  de  la  sentencia. 

Art.  382.  El  entredicho  queda  bajo 
tutela,  y  las  disposiciones  relativas  á  las 
tutelas  de  los  menores  son  comunes  á 
las  de  los  entredichos  en  cuanto  sean 
adaptables  á  su  naturaleza.  !Ni  el  cón- 
yuge, ni  el  padre,  ni  la  madre  estarán 
obligados  á  prestar  caución. 

Art.  383,  El  cónyuge  mayor  de  edad 
y  no  separado  legalmente  de  bienes  es 
de  derecho  tutor  del  otro  cónyuge  en- 
tredicho. 

A  falta  de  cónyuge,  será  de  derecho 
tutor  el  padre  del  entredicho,  y  á  ftilta 
del  padre,  la  madre  del  mismo. 

Art.  384.  Si  no  existen  cónyuge,  ni 
padre,  ni  madre,  el  Juez  nombrará  tu- 
tor del  modo  prevenido  en  el  artículo 
297,  á  menos  que  el  padre  ó  la  madre 
hayan  nombrado  tutor  por  testamento  ó 


í  por  escritura  pública,  previendo  el  caso 
de  interdicción  del  hijo. 

Art.  385.  Cuando  el  cónyuge,  el  pa- 
tlre  ó  la  madre  ejerzan  la  tutela,  queda- 
rán dispensados  de  la  obligación  que 
impone  el  artículo  357, 

Art.  38G.  I<a  primera  obligación  del 
tutor  será  cuidar  do  que  el  incapaz  ad- 
quiera ó  recobre  su  capacidad,  y  á  esto 
objeto  se  han  de  aplicar  principalmente 
los  productos  de  los  bienes. 

El  Juez,  con  conocimiento  de  causa, 
decidirá  si  el  incapaz  debe  ser  cuidado 
en  su  casa  ó  trasladado  á  otro  lugar;  no 
intervendrá  en  esto  cuando  el  curador 
sea  el  padre  ó  la  madre  del  incapaz. 

Art.  387.  Nadie  estará  obligado  á 
continuar  en  la  tutela  del  entredicho  por 
más  de  diez  años,  con  excepción  de  los 
cónyuges,  ascendientes  y  descendientes. 

Art.  388.  Son  nulos  de  derecho  los 
actos  ejecutados  por  el  entredicho  des- 
pués de  la  sentencia  de  interdicción 
definitiva  ó  provisional. 

Art.  389.  Sólo  el  tutor,  el  entredi- 
cho  y  sus  herederos  ó  causahabientes 
pueden  intentar  la  anulación.  ^ 

Art.  390.  Los  actos  anteriores  á  la 
interdicción  pueden  ser  anulados,  si  se 
prueba  de  una  manera  evidente  que  la 
causa  de  la  interdicción  existía  en  el  mo- 
mento de  la  celebración  de  dichos  actos, 
ó  siempre  que  la  naturaleza  del  contrato, 
el  grave  perjuicio  que  resulte  ó  pueda 
resultar  de  él  al  entredicho  ó  cualquiera 
otra  circunstancia  demuestre  la  mala  fé 
de  aquel  que  contrató  con  el  entredicho. 

Art.  391.  Después  de  la  muerte  de 
un  individuo,  sus  actos  no  podrán  im- 
pugnarse por  defecto  en  sus  facultades 
intelectuales,  sino  cuando  la  interdicción 
se  haya  promovido  antes  de  su  muerte, 
ó  cuando  la  prueba  de  la  enajenación 
mental*  resulta  del  acto  mismo  que  so 
impugna. 

Art.  392.  Se  revocará  la  interdicción 
á  instancia  de  los  parientes  del  cónyuge, 
del  mismo  entredicho,  del  Síndico  Pro- 
curador Municipal  6  de  oficio,  cuando 
con  conociuiitMito  de  causa  resulte  que  ha 
cesado  el  motivo  que  'había  dado  lugar  á 
la  interdicción. 

Art.  393.  El  entredicho  por  condena- 
ción i)enal  queda  sometido  á  tutela,  \% 
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caal  se  regirá  por   las  disposiciones  de 
esta  SeccióD,  en  caanto  sean  aplicables. 

SECCIÓN  3« 

De  la  inhabilitación, 

Art.  394.  El  débil  de  entendimiento, 
cuyo  estado  no  sea  tan  grave  que  dé  lu- 
gar á  la  interdicción,  y  el  pródigo  podrán 
ser  declarados  por  el  Juez  <le  Primera 
Instancia  inhábiles  para  estar  en  juicio, 
celebrar  transacciones,  tomar  á  présta- 
mo, percibir  sus  créditos,  dar  delibera- 
ciones, enagenar  ó  hipotecar  sus  bienes, 
y  para  hacer  cualquier  otro  acto  que  ex- 
ceda de  la  simple  administración,  sin  la 
asistencia  de  un  curador  qire  nombrará 
dicho  Juez,  de  la  misma  manera  que  da 
tutor  á  los  menores.  La  prohibición  po- 
drá extenderse  hasta  no  permitir  actos 
de  simple  administración  sin  la  interven- 
ción del  curador,  cuando  aparezca  nece- 
saria esta  medida. 

La  inhabilitación  puede  ser  promovida 
I)oi  los  mismos  que  tienen  derecho  á  pe- 
dir la  interdicción. 

Art.  395.  El  sordo-mudo,  el  ciego  de 
nacimiento  ó  el  que  hubiere  cegado  du- 
rante la  infancia,  llegados  á  la  mayor 
edad,  quedarán  sometidos  de  derecho  á 
la  misma  incapacidad,  á  menos  que  el 
Tribunal  los  haya  declarado  hábiles  pa- 
ra manejar  sus  negocios. 

Art.  39G.  La  anulación  de  los  actos 
ejecutados  por  el  inhabilitado  sin  asis- 
tencia del  curador  no  puede  ser  intenta- 
da sino  por  éste,  por  el  mismo  inhabilita- 
do ó  por  sus  herederos  ó  cansahabientes. 

Art.  397.  La  inhabilitación  será  re- 
vocada como  la  interdicción,  cuando  ha- 
ya cesado  la  causa  que  la  motivó. 

TITULO  XI. 

DEL  EEGISTEO  DE  LAS  TUTELAS  Y  CÚRA- 
TELAS, Y  DE  LA  REVOCACIÓN  DE  LA 
INTERDICCIÓN  É  INHABILITACIÓN. 

Art.  398.  En  cada  Oficina  de  Regis- 
tro habrá  un  protocolo  especial  en  que 
se  registrarán  los  discernimientos  de  las 
tutelas  y  cúratelas.  . 

Art.  399.  Todo  tutor  ó  curador,  que 
no  sea  padre  ó  madre,  abuelo  ó  abuela, 
ni  cónyuge,  deberá  hacer  registrar  la  tu- 
tela ó  cúratela  dentro  de  quince  días,  á 
contar  desde  que  entre  á  ejercer  sus  fun- 


ciones.   El  Juez  velará  por  el  cumpli- 
miento de  esta  obligación. 

Art.  400.  El  registro  de  la  tutela  de- 
be contener : 

1*"  El  nombre,  apellido,  edad  y  domi- 
cilio de  la  persona  sujeta  á  la  tutela  ó 
cúratela. 

2®  El  nombre,  apellido,  edad  y  domi- 
cilio del  tutor  ó  protutor,  ó  del  curador, 
y  debe  hacerse  mención  del  título  que 
confiera  la  cualidad  de  tutor,  protutor  ó 
curador. 

Art.  401.  En  el  mismo  protocolo  se 
registrará  la  sentencia  que  revoque  la 
interdicción,  la  inhabilitación  ó  emanci- 
pación 5  y  se  anotará  al  margen  del  res- 
pectivo discernimiento. 

Art.  402.  Los  actos  de  que  hablan  los 
artículos  anteriores  se  publicarán  ade- 
más por  la  imprenta. 

« 

Art.  403.  También  se  publicarán  por 
la  imprenta  todos  los  decretos  judiciales 
relativos  á  los  nombramientos  de  tutor, 
protntor  y  miembros  del  consejo  de  tu- 
da. 

Á^\  publicarse  los  nombramientos  de 
tutor,  protutor  y  miembros  del  consejo 
de  tutela,  se  insertarán  los  artículos  de 
este  Código  en  virtud  de  los  cuales  se  han 
hecho  tales  nombramientos.  El  Tribu- 
nal velará  sobre  el  cumx>limiento  de  lo 
dispuesto  en  este  Título. 

TITULO  XII. 

DKL  REGISTRO  DE  ESTADO  CIVIL 

SECCIÓN    1\ 
Disposiciones  generales. 

Art.  404.  Los  nacimientos,  matrimo- 
nios y.defunciones  se  harán  constar  en  un 
registro  especialmente  destinado  á  este 
objeto. 

Art.  405.  La  primera  autoridad  civil 
de  la  parroquia  llevará  por  duplicado  el 
registro  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, respecto  de  los  nacimientos,  defun- 
ciones y  matrimonios  acaecidos  en  la  pa- 
rroquia, en  tres  libros,  á  saber  :  uno  de 
nacimientos,  otro  de  matrimonios  y  otro 
de  defunciones. 

Art.  406.  En  los  primeros  quince  días 
del  mes  de  diciembre  de  cada  aüo,  los 
Concejos  Municipales   entregarán  á  la 
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primera  aatoridad  civil  de  las  parroquias 
6  manicipios,  comprendidos  en  el  territo- 
rio de  su  jarisdicción,  dos  ejemplares  de 
cada  uno  de  los  tres  libros  á  que  se  rctie- 
re  el  artículo  anterior,  los  cuales  debe- 
ráu  reunir  las  circunstancias  siguientes : 

1"    Estar  en  papel  florete  de  orilla. 

2*  Contener  en  las  primeras  hojas  las 
disposiciones  de  este  Código,  concernien- 
tes ala  extensión  de  las  partidas  que  en 
ellos  se  han  de  insertar. 

3*  Ustar  rubricadas  todas  sus  hojas 
por  el  Presidente  del  Concejo  Municipal 
respectivo. 

41  Expresar  éste  en  la  última  el  nú- 
mero délas  hojas  que  contuviere  cada 
libro. 

El  Presidente  del  Concejo  Municipal 
reservará  un  libro  con  las  mismas  cir- 
cunstancias establecidas  en  este  artículo, 
para  extender  en  él  las  actas  de  matri- 
monio. 

Art.  407.  Las  partidas  del  estado  ci- 
vil deberán  expresar  el  año,  mes  y  día 
en  que  se  extiendan,  y  el  ano,  mes,  día  y, 
si  es  posible,  la  hora  en  que  tuvo  lugar  el 
acto  que  se  registra,  y  las  demás  cir- 
cunstancias correspondientes  á  la  clase 
de  cada  uno.  Deberá  firmar  la  primera 
autoridad  civil  de  la  parroquia  en  los 
casos  en  que  esté  llamada  á  concurrir  al 
acto,  con  asistencia  de  dos  testigos  va 
roñes,  mayores  de  edíidy  vecinos  de  la 
parroquia,  que  podrán  ser  presentados 
por  las  partes,  expresándose  aquellas 
circunstancias. 

Deberán  también  firmarlas  las  partes 
que  comparezcan  y  puedan  hacerlo  ;  y  los 
testigos  que  supieren,  expresándose  las 
causas  por  que  dejan  de  firmar  los  qne 
no  lo  hicieren* 

Art.  408.  Las  partidas  se  extenderán 
sucesivamente  en  los  libros  respectivos 
sin  dejar  espacios ;  salvándose  específi- 
camente al  final,  de  la  misma  letra  y 
antes  de  las  firmas,  toda  palabra  borra- 
da, interlineada  ó  enmendada. 

Tampoco  podrá  usarse  do  abreviatu- 
ras y  guarismos,  ni  aun  en  las  fechas. 

Art.  409.  Toda  partida  después  de 
extendida  deberá  ser  leída  á  las  partes 
y  testigos,  expresándose  al  final  de  la 
misma  haberse  llenado  esta  formalidad. 


Art.  410.  En  ninguna  x^artida  podrá 
insertarse,  ni  aun  indicarse  más  de  lo 
que  debe  ser  declarado. 

Art.  411.  Los  documentos  que  se  pre- 
senten para  la  extensión  de  las  partidos 
del  registro  deberán  firmarse  por  la  par- 
te que  los  presenta  y  por  la  primera  au- 
toridad civil  de  la  parroquia. 

Art.  413.  El  día  último  de  diciembre 
de  cada  ano  se  cerrarán  los  libros  de  re- 
gistro, expresándose  por  diligencia,  que 
firmará  la  primera  «autoridad  civil  de  la 
parroquia,  el  número  de  las  partidas  que 
cada  uno  contiene. 

Art.  413.  La  primera  autoridad  civil 
remitirá  en  los  quince  primeros  días  del 
mes  de  enero  uno  de  los  ejemplares,  junto 
con  los  documentos  presentados  por  las 
partos  para  la  extensión  do  las  partidas, 
al  Jnez  de  Primera  Instancia. 

El  Juez  de  Primera  Instancia  compe- 
lerá con  multas  á  los  jefes  de  parroquia 
respectivos,  á  fin  de  que  hagan  la  remi- 
sión  en  el  término  de  la  distancia,  si  no 
la  hubieren  hecho  en  el  establecido  en 
QSt^  artículo. 

Art.  414.  Los  Jueces  de  Primera  Ins- 
tancia examinarán  detenidamente  los  re- 
gistros que  so  les  remitan,  y  en  su  vista 
los  aprobarán  ó  harán  efectiva  la  respon- 
sabilidad en  qno  hayan  incurrido  los 
respectivos  firmantes,  si  hubiere  lugar 
(i  ella. 

Art.  415.  Los  mismos  Jueces,  con  la 
determinación  que  haya  recaído,  pasarán 
los  daplicados  á  la  Oficina  de  Registro 
correspondiente  para  su  archivo. 

Art.  410.  Si  para  el  primero  de  abril 
no  hubiere  recibido  el  Registrador  los  res- 
pectivos registros,  oficiará  al  Juez  de 
Primera  Instancia  exigiéndoles  la  remi- 
sión de  ellos  y  reiterará  esta  exigencia 
cada  quince  días,  mientras  no  los  reciba. 
Los  oficios  de  reiteración  los  publicará 
por  la  imprenta. 

Art.  417.  Cualquiera  falta  de  cumpli- 
miento á  lo  dispuesto  en  los  artículos  an- 
teriores, 80  castigará  con  multa  desde 
cincuenta  á  quinientos  bolívares,  sin 
perjuicio  do  la  responsabilidad  civil  y 
aun  de  la  ponal,  si  resultare  delito,  y 
el  Registrador  será  destituido  de  su  des- 
tino. 

Art.  418.    La  primera  autoridad  civil 
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de  la  parroquia  ó  el  Kegistrador  están 
obligados  á  dar  &  los  interesados  las 
certifícaciones  qae  pidan  de  las  parti- 
das comprendidas  en  los  libros  de  sa 
cargo. 

Art.  dl9.  Los  actos  del  estado  civil, 
registrados  con  las  formalidades  prescri- 
tas en  este  Título,  tendrán  el  carácter 
de  auténticos,  respecto  de  los  hechos  pre- 
senciados por  la  autoridad. 

Las  declaraciones  de  los  comparecien- 
tes sobre  hechos  relativos  al  acto,  se  ten- 
drán como  ciertas  hasta  prueba  en  con- 
'  trario.  . 

Art.  420.  Si  no  se  han  llevado  los  re- 
gistros, ó  si  se  han  destruido  ó  perdido 
en  todo  ó  en  parte,  ó  si  ha  habido  inte- 
rrupción en  el  asiento  de  los  registros, 
podrán  probarse  los  nacimientos,  matri- 
monios y  defunciones  con  cualquier  otra 
especie  de  prueba  legal.  Si  la  falta  ó 
destrucción,  la  inutilización  ó  interrup- 
ción hubieren  tenido  lugar  por  dolo  del 
requiriente,  no  se  le  admitirá  la  prueba 
autorizada  por  este  artículo. 

Art.  421,  En  los  registros  bautisma- 
les no  podrá  asentarse  ninguna  partida 
de  bautismo,  sin  que  se  preséntela  cer- 
tificación de  la  partida  de  nacimiento, 
conforme  á  este  Título. 

Art.  422,  Los  actos  de  nacimiento  y 
de  defunción,  en  que  se  hayíin  llenado 
los  requisitos  establecidos  en  esto  Título, 
serán  los  únicos  que  producirán  efectos 
civiles. 

Art,  423.  Los  niílos  nacidos  antes  de 
la  publicación  de  este  Título,  y  que  no 
hubieren  sido  bautizados,  serán  presen- 
tados á  la  primera  autoridad  civil  de  la 
parroquia  para  ser  inscritos ;  y  si  no  lo 
fueren  quedarán  comprendidos  en  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores. 

Art.  421.    Los  libros  de  las  iglesias 

rarroquiales,  correspondientes  á  los  bau- 
¡smos,  matrimonios  y  defunciones,  lleva- 
dos por  los  párrocos  hasta  el  1?  do  enero 
de  1873,  se  archivarán  en  la  Oficina  de 
Registro  del  respectivo  Distrito  ó  Depar- 
tamento; y  mientras  así  no  se  ejecute, 
las  certificaciones  de  sus  partidas  no  po- 
drán expedirse  sino  por  el  Jefe  Civil  co- 
rrespondiente de  la  parroquia,  ó  por  la 
autoridad  judicial. 


,      SECCIOK  2» 

De    las  partidas  de  nacimiento 
y  reconocimiento  de  Miación. 

Art.  425.  Dentro  de  Ibs  ocho  días  in- 
mediatos al  nacimiento,  se  deberá  hacer 
la  declaración  de  éste  á  la  primera  auto- 
ridad civil  de  la  parroquia,  á  quien  se 
le  presentará  también  el  reciennacido. 

Los  que  residieren  á  más  de  cinco  kiló- 
metros del  lugar  del  despacho  de  la  pri- 
mera autorid^  civil,  harán  la  declara- 
ción y  presentación  ante  el  respectivo 
Comisario  de  policía,  en  el  término  ex-N 
presado;  pero  siempre  deberán  hacerlo 
ante  la  primera  autoridad  civil  de  la  pa- 
rroquia dentro  de  los  sesenta  días  inme- 
diatos al  nacimiento,  para  que  aquélla 
extienda  el  acta  correspondiente. 

El  Comisario  participará  la  presenta- 
ción inmediatamente  á  la  primera  auto- 
ridad civil. 

Art.  426,  l^a  declaración  del  naci- 
miento debe  hacerse  por  el  padre  ó  por 
su  mandatario  especial:  en  su  defecto 
por  el  médico  cirujano,  o  por  la  partera, 
ó  por  cualquiera  otra  persona  que  haya 
asistido  al  parto  ;  ó  caso  de  estar  la  ma- 
dre fuera  de  su  habitación  ordinaria,  por 
el  jefe  de  la  casa. 

La  madre  puede  también  hacer  la  de- 
claración, por  sí  ó  por  mandato  especial. 

La  partida  de  nacimiento  se  extenderá 
inmediatamente  después  de  la  decla- 
ración. 

Art.  427.  La  partida  de  nacimiento 
contendrá,  además  de  lo  dicho  en  el  ar- 
tículo 407,  el  sexo  y  nombre  del  recienna- 
cido. Si  el  declarante  no  le  da  nombre, 
lo  hará  la  autoridad  civil  ante  quien  se 
haga  la  declaración. 

Si  el  parto  es  de  gemelos,  se  hará  men- 
ción de  ello  en  cada  una  de  las  partidas 
expresándose  el  orden  de  los  nacimientos^ 

Cuando  no  estuviere  vivo  el  niíTo  en  el 
momento  de  hacerse  la  declaración  de  su 
nacimiento,  la  autoridad  civil  lo  expre- 
sará así,  sin  tener  en  cuenta  la  declara- 
ción de  los  comparecientes  de  haber  na- 
cido vivo  ó  muerto. 

Art.  428.  Si  el  nacimiento  proviene 
de  unión  legítima,  la  declaración  debe 
además,  enunciar  el  nombre  y  apellido^  la 
profesión  y  el  domicilio  del  padre  y  de  la 
madre. 
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Art.  429.  Si  el  nacimiento  proviene 
de  unión  ile^ítjma,  la  declaración  no  pue- 
de contener  sino  el  nombre,  apellido  y 
domicilio  del  padre  ó  de  los  padres  que 
la  hacen. 

Cuando  son  otras  las  personas  que  ha- 
cen la  declaración,  se  expresará  única- 
mente el  nombre,  apellido,  profesión  y 
domicilio  de  la  madre,  si  consta  por  docu- 
mento auténtico  que  ella  consiente  en  tal 
declaración. 

La  primera  autorid<ad  ciril  de  la  pa- 
rroquia deberá  concurrir  á  la  casa  de  la 
matlre,  si  ésta  lo  exigiere,  para  la  decla- 
ración de  su  maternidad. 

Art.  430.  Quien  encuentre  un  niño 
expósito  lo  presentará  dentro  de  ti*es  días 
á  la  primera  autoridad  civil  de  la  parro- 
quia, con  los  vestidos  y  demás  objetos 
que  se  hallen  con  él,  y  declarará  todas 
las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar  en 
que  lo  haya  encontrado. 

Se  extenderá  una  acta  circunstancia- 
ila  de  la  presentación,  expresándose  en 
ella,  además  de  la  edad  aparente  del  ni- 
iio,  el  sexo  y  el  nombre  que  se  le  haya 
dado.  Esta  acta  se  extenderá  en  el  re- 
gistro de  nacimientos. 

Art.  431.  En  el  caso  de  que  un  niño 
nazca  fuera  de  la  parroquia  en  que  el 
padre  y  la  madre  tienen  su  domicilio  ó 
residencia,  la  autoridad  civil  de  la  parro- 
quia, que  haya  extendido  la  partida  de 
nacimiento,  remitirá  dentro  de  diez  días 
una  copia  auténtica  de' ella  ala  autori- 
dad civil  de  aquella  parroquia,  quien  la 
insertará  en  los  registros,  con  la  fecha 
del  día  en  que  se  reciba  la  partida. 

Art.  432,  Si  un  niüo  nace  durante  un 
viaje  de  mar,  la  partida  de  nacimiento  de- 
be extenderse  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  ante  el  jefe,  capitán  ó  patrón  del  bu- 
qae,  ó  quien  haga  sus  veces,  con  las  for- 
malidades expresadas  anteriormente;  y 
se  extenderá  al  pie  del  rol  de  la  tripu- 
lación. 

Art.  433,  En  el  primer  puerto  donde 
arribe  el  buque,  si  el  puerto  es  extranjero 
y  reside  en  él  un  Agente  Diplomático  ó 
Consular  de  la  Eepública,  el  jefe,  capitán 
ó  patrón  depositará  en  la  oflcina  de  aquél 
copia  auténtica  de  las  partidas  de  naci- 
miento que  haya  extendido ;  y  si  el  puer- 
to es  nacional,  el  depósito  de  las  partidas 
originales  se  hará  ante  la  primera  autori- 


dad civil  del  lugar,  quien  remitirá  copia 
de  ellas  á  la  de  la  parroquia  del  domicilio 
ó  residencia  de  los  padres  del  niño. 

Art.  434.  La  partida  de  reconocimien- 
to de  un  hijo  se  insertará  en  los  registros 
con  expresión  de  su  fecha  ;  y  se  anotará 
al  margen  de  la  partida  de  nacimiento, 
si  ella  existe. 

I 

SECCIÓN  3-? 
De  loH partidas  de  matrimonio, 

Art.  435.  En  el  registro  do  matrimo- 
nios se  insertarán  las  partidas  de  los  co- 
I  respondientes  á  la  parroquia,  copiándose 
la  certificación  que  h  lya  enviado  ^el  Pre- 
sidente del  Concejo  Municipal,  y  conser- 
la misma  certificación  conio  comproban- 
te. Este  registro  debe  hacerse  dentro  de 
los  diez  dfas  inmediatos  á  la  celebración 
del  matrimonio. 

Art.  43G.  También  se  insertará  la  sen- 
tencia ejecutoriada  que  declare  la  nuli- 
dad ó  la  disolución  de  un  matrimonio, 
anotándose  al  margen  de  la  partida  co- 
rrespondiente. 

SECCIÓN  4* 
De  las  partidas  de  de/unción. 

Art.  437.  El  único  requisito  que  se 
necesita  para  la  inhumación  de  un  cadá- 
ver es  la  orden  de  la  primera  autoridad 
civil  de  la  parroquia,  y  los  encargados 
de  los  cementerios,  en  ningún  caso  po- 
drán dejar  de  cumplir  dicha  orden. 

Aquella  autoridad  no  la  expedirá  sin 
cerciorarse  déla  muerte. 

La  autorización  se  dará  en  papel  co- 
mún y  sin  retribución  alguna.. 

La  inhumación  tendrá  efecto  veinte  y 
cuatro  horas  después  de  la  muerte,  salvo 
los  casos  prescritos  por  reglamentos  es- 
peciales. 

Esta  disposición  comprende  tanto  los 
cementerios  públicos  como  los  particula- 
res, con  tal  que,  respecto  de  los  últimos, 
se  hayan  síitisfecho  los  derechos  fijados 
por  los  reglamentos  especiales,  aproba- 
dos por  el  Concejo  Municipal  del  Distrito 
ó  Departamento. 

Art.  438.  La  partida  de  defunción  con- 
tendrá el  lugar,  el  día  y  la  hora  de  la 
muerte,  el  nombre,  apellido,  edad,  profe- 
sión y  domicilio  y  residencia  que  tenía  el 
difunto :  el  nombre  y  apellido  del  cónyu- 


^^4 


I 


ge  sobreviviente,  si  era  casado,  ó  el  del 
cónyuge  premnerto,  si  era  viudo ;  y  el 
1  nombre,  apellido,  edad,  profesión  y  do- 
inicilio  de  la  persona  ó  personas  que  die- 
ron el  aviso  de  la  muerte.  Si  es  posible, 
se  expresará  también  el  nombre,  ai^elli- 
dó,  profesión  y  domicilio  dol  padre  y  de 
la;  madre  del  difunto,  y  el  lugar  del  na- 
cihiiento  de  este. 

Art.  139,  Si  se  ha  sepultado  un  cadá- 
ver sin  la  autorización  de  la  primera  au- 
toridad civil  de  la  parroquia,  no  se  exten- 
derá la  partida  de  defunción,  sino  des- 
pués que  se  haya  pronunciado  sentencia 
por  el  Tribunal  de  Primera  Instancia,  á 
solicitud  de  parte  interesada  ó  de  oficio. 
La  sentencia  se  insertará  en  el  registro 
de  defunciones. 

En  los  casos  de  muerto  con  imposibi- 
lidad de  encontrar  ó  reconocer  los  cadá- 
veres, la  primera  autoridad  civil  del  lu- 
gar abrirá  una  actuación,  haciendo  cons- 
tar el  hecho  y  todas  las  circunstancias 
que  con  él  se  relacionan  y,  concluida,  la 
trasmitirá  al  Juez  de  Primera  Instancia, 
con  cuya  autorización  se  unirá  la  actua- 
ción, al  registro  de  estado  civil. 

Art.  110.  Cuando  hubiere  signos  ó  in- 
dicios de  muerte  violenta  ú  otras  cir- 
cunstancias que  den  lugar  á  sospechas, 
la  autoridad  local,  asistida  de  uno  ó  más 
facultativos,  ju-ocederá  á  la  inspección 
del  cadáver  y  á  la  averiguación  de  cuan- 
to pueda  conducir  al  descubrimiento  de 
la  verdad,  poniéndolo  todo  i)rontamente 
en  noticia  de  la  autoridad  judicial,  á 
quien  corresponderá  en  (íste  caso  dar  la 
licencia.  ^ 

^  Art.  441.  Si  la  muerte  ocurriere  en 
colegio,  hospital,  cárcel  ú  otro  estableci- 
miento público  será  obligación  de  su  jefe  ó 
encargado  solicitar  la  licencia  i)ara  ente- 
rrar el  cadáver,  y  llenar  los  requisitos 
necesarios  para  que  se  extienda  la  par- 
tida de  defunción. 

Respecto  de  la  partida  de  defunción  de 
los  que  murieren  en  alta  mar,  se  obser- 
vará lo  que  se  ha  dispuesto  en  los  artícu- 
los anteriores  sobre  las  partidas  de  naci- 
miento. 

Cuando  de  la  comprobación  de  algún 
naufragio  resultare  que  han  perecido  en 
él  venezolanos  6  extranjeros  domiciliados 
en  Venezuela^  la  autoridad  ante  la  cual 
se  hiciere  la  comprobación  dará  aviso  á 


las  parroquias  de  dond'e  eran  vecinas  las 
personas  muertas,  para  que  se  asienten 
las  partidas  de  defunción,  dejándose  co- 
mo comprobante  el  dicho  aviso. 

Art.  442.  Cuando  alguna  persona  mue- 
ra eñ  otro  lugar  distinto  del  de  su  domi- 
cilio, la  autoridad  civil  de  la  parroquia, 
que  extienda  la  partida  de  defunción,  re- 
mitirá dentro  de  diez  días  copia  de  ella 
á  la  de  la  parroquia  del  domicilio  del  di- 
funto. Aquella  autoridad  la  insertará 
en  sus  registros  con  la  fecha  en  que  la 
reciba,  dejando  como  comprobante  la 
partida  recibida. 

SECCIÓN  6* 

De  h)8  registros  de  estado  civil  de  los 
militares  en  campaña. 

Art.  443.  Las  partidas  del  estado  ci- 
vil de  los  militares  en  campaña,  ó  de.las 
personas  empleadas  en  los  ejércitos  de  la 
República,  serán  extendidas  i>or  los  ofi- 
ciales designados  en  sus  reglamentos  es- 
peciales. 

Art.  414.  Las  partidas  de  nacimiento 
y  de  defunción  deberán  extenderse  den- 
tro del  menor  término  posible,  y  conten- 
drán las  indicaciones  exx)resadas  en  los 
respectivos  artículos  precedentes. 

•  Art.  445.  lios  oficiales  que  desempe- 
fien  las  funciones  relativas  al  registro 
del  estado  civil,  deben  enviar  las  parti- 
das que  hayan  extendido  al  Ministro  de 
Guerra  y  Marina^  quien  las  remitirá  á  las 
autoridades  civiles  de  las  parroquias  del 
domicilio  de  los  interesados. 

SECCIÓN  G? 
De  la  rectificación  de  los  registros. 

Art.  446.  Ninguna  partida  de  los  re- 
gistros del  estado  civil,  después  de  ex- 
tendida y  firmada,  podrá  reformarse  sino 
en  virtud  de  sentencia  ejecutoriada  y  por 
orden  del  Tribunal  de  Primera  Instancia, 
á  cuya  jurisdicción  corresponda  la  parro- 
quia en  que  se  extendió  la  partida. 

Art.  447.  La  sentencia  ejecutoriada 
de  rectificación  se  inscribirá  en  el  regis- 
tro, y  servirá  de  partida  poniéndose, 
además,  nota  al  margen  de  la  reformada; 
V  solamente  perjudicará  á  las  partes  que 
hubieren  sido  oíd^iS^n  el  juicio  de  rectifi- 
cación. 

^rt.  448.    Toda  lectiñcación  y   ano- 
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tación  86  hará  en  los  ejemplares  del  re- 
gistro. 

Art.  449.  No  podrá  darse  certifica- 
ción de  una  partida  que  haya  sido  recti- 
ficada sin  insertaren  ella  la  nota  margi- 
nal de  la  rectificación. 


LIBRO  SEGUNDO. 


DE  LOS  BIENES,  DE  LA  PROPIEDAD  Y  DE 
SUS  MODIFÍOACIONES. 

TITULO  I. 

DE  LA  DIVISIÓN  DE  LOS  BIENES 

Art.  450.  Las  cosas  que  pueden  ser 
objetos  de  propiedad  pública  ó  privada 
son  bienes  muebles  ó  inmuebles. 

SECCIÓN  1« 
De  los  bienes  inmuebles. 

Art.  451.    vSon  inmuebles  : 

Las  tierra»,  las  minas,  los  edificios 
fijos  en  el  suelo,  las  vías  de  comunicación 
y  todo  lo  que  está  permanentemente  ad- 
herido á  cualquiera  de  dichos  inmuebles. 

Los  molinos,  baños  y  demás  constrnc- 
clones  flotantes,  cuando  están  y  deben 
estar  adheridas  de  una  manera  fija  á 
una  ribera  por  cuerdas  ó  cadenns  y  se 
encuentra  en  esta  ribera  un  edificio  des- 
tinado á  su  uso.  En  este  caso,  las  cons- 
trucciones notantes  forman  un  solo  in- 
inueble  con  el  derecho  de  tenerlas,  aun 
sobre  aguas  ajenas,  y  en  la  construcción 
destinada  á  su  uso. 

Las  plantas  y  los  árboles  mientras  es- 
tuvieren arraigados  en  el  suelo. 

Los  frutos  de  la  tierra  y  de  los  árboles 
mientras  no  se  ha^n  recogido  ni  sepa- 
rado del  suelo;  so  hacen  muebles  á  me- 
dida que  son  recogidos  ó  separados  del 
suelo,  aunque  no  sean  trasportados  á 
otra  parte,  salvo  disposición  contraria 
de  la  ley. 

Las  lagunas,  estanques,  manantiales 
y  toda  agua  corriente.  También  los 
acueductos,  los  cuales  forman  parte  del 
edificio  á  que  están  destinados. 

Los  hatos,  rebaños,  piaras  y  cualquier 
otro  conjunto  de  animales  de  cría,  bien 
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sean  mansos  ó  bravios,  mientras  no  sean 
separados   de  sus  pastos  ó  criaderos. 

Las  cosas  puestas  por  el  propietario 
de  un  inmueble  para  su  uso,  cultivo  y 
beneficio,  tales  como  los  utensilios  de«Ia- 
branza,  fundición,  minería  y  otras  fábri- 
cas; los  animales  destinados  al  cultivo, 
los  abonos  existentes  en  el  inmueble,  las 
semillas  dadas  á  los  arrendatarios  ó  co- 
lonos aparceros;  las  prensas,  calderas, 
alambiques,  cubas,  toneles  y  máquinas; 
los  animales  que  se  guardan  en  coneje- 
ras, colmenas,  estanques  y  cualesquiera 
otros  viveros. 

Son  igualmente  inmuebles  las  demás 
cosas  entreglidas  por  el  propietario  al 
arrendatario  ó  colono  aparcero  para  el 
cultivo  y  beneficio  del  inmueble. 

Art.  452.  No  dejan  de  ser  inmuebles 
los  materiales  provenientes  de  la  demo- 
lición de  un  edificio,  si  son  destinados  á 
reconstruirlo. 

Art.  453.    Son  también   inmuebles: 

Las  cosas  que  el  propietario  ha  adhe- 
rido al  inmueble  á  perpetuidad. 

Las  estatuas  se  reputan  inmuebles 
cuando  son  colocadas  en  un  niclio  cons- 
truido expresamente  para  ello,  ó  cuando 
están  adheridas  al  inmueble  de  la  mane- 
ra antes  indicada. 

Los  derechos  del  señor  directo  y  del 
enfiteuta  sobre  el  fundo  enfitéutico. 

El  derecho  de  usufructo  y  el  de  uso 
sobre  inmuebles,  el  de  habitación,  las 
servidumbres  prediales,  hipotecas  y  de- 
más derechos  reales  sobre  inmuebles. 

SECCIÓN  2* 

De  los  bienes  muebUs. 

Art.  454.  Todos  los  bienes  no  com- 
prendidos en  los  artículos  anteriores  se 
reputan  muebles. 

Se  entienden  comprendidos  en  la  cali- 
ficación de  este  artículo  los.  intereses  ó 
acciones  en  las  sociedades  de  comercio 
ó  industria,  aunque  estas  sociedades 
sean  propietarias  de  bienes  inmuebles. 
En  tal  caso,  estas  acciones  se  reputan 
muebles  respecto  de  cada  socio  y  sólo 
por  el  tiempo  que  dura  la  sociedad. 

SECCIÓN  3\ 

De  los  bienes  en  relación  con  las  personas 
á  quienes  pertenecen, 

Art.  455.    Los  bienes  pertenecen  á  la 
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Nacióo,  á  los  Estados  y  sus  Secciones, 
á  los  establecí mieu tos  públicos  y  otras 
personas  jurídicas,  y  á  los  particulares. 

Art.  450.  Los  bienes  de  la  Nación  y 
de  «los  Estados  y  sus  Secciones  son  ó 
del  dominio  público  ó  l)ienes  patrimo- 
niales. 

Son  bienes  del  dominio  público:  los 
caminos,  los  lagos,  los  ríos,  las  mura- 
llas, fosos,  puentes  de  las  plazas  de 
guerra  y  demás  bienes  semejantes. 

Art.  457.  Los  bienes  del  dominio  pú- 
blico son  de  uso  público  6  de  uso  priva- 
do de  la  Nación,  ó  de  los  Estados  y  sus 
Secciones. 

Art.  458.  Los  terrenos  de  laa  fortifi- 
caciones ó  de  las  murallas  de  las  plazas 
de  guerra,  que  no  tienen  ya  ese  destino, 
y  todos  los  otros  bienes  que  dejan  de  es- 
tar destinados  al  uso  público  y  á  la  de- 
fensa nacional,  pasan  del  dominio  públi- 
co al  dominio  privado. 

Art.  459,  Todas  las  tierras  que,  es- 
tando situadas  dentro  de  los  límites  te- 
rritoriales, carecen  de  otro  dneno,  per- 
tenecen al  dominio  privado  de  la  Nación. 

Art.  4(>0.  Los  bienes  del  dominio  pú- 
blico son  inalienables ;  los  patiimoniaies 
no  pueden  ser  enajenados  sino  de  confor- 
midad con  las  leyes  que  les  conciernen. 

Art.  4G1.  Las  disposiciones  de  este 
Código  se  aplicará»  también  á  los  bienes 
patrimoniales  en  cuanto  no  se  opongan  á 
las  leyes  especiales  que  les  conciernan. 


TITULO  11. 


D  E 


LA      PEOPIBDAD. 
SECCIÓN  1- 


Disposiciones  generales, 

Art.  462.  La  propiedad  es  el  derecho 
de  gozar  y  disponer  de  las  cosas  de  la 
manera  más  absoluta,  con  tal  que  no  se 
haga  de  ellas  un  usov^prohibido  por  la 
ley. 

Art.  463.  El  producto  ó  valor  del  tra- 
bajo ó  industria  lícitos,  así  como  las 
producciones  del  ingenio  ó  del  talento  de 
cualquiera  persona,  son  propiedad  suya, 
y  se  rigen  por  las  leyes  relativas  á  la  pro- 
piedad en  general  y  á  las  especiales  so- 
bre estas  materias. 

Art.  464.  Ninguno  puede  ser  obliga- 
do á  ceder  su  propiedad,  ni  á  permitir 


que  otros  bagan  uso  de  ella,  sino  por 
causa  de  utilidad  pública  legalmente 
comi>robada  y  declarada,  y  previo  el  pa- 
go de  una  justa  indemnización. 

Las  reglas  relativas  á  la  expropiación 
.por  causa  de  utilidad  pública  se  determi- 
'  nan  por  leyes  especiales. 

Art.  465.  El  propietario  de  una  cosa 
tiene  el  derecho  de  reivindicarla  de  cual- 
quier poseedor  ó  detentor,  salvo  las  ex- 
cepciones establecidas  por  las  leyes. 

Si  el  poseedor  ó  detentor,  después  de 
la  demanda  judicial,  ha  dejsído  de  poseer 
la  cosa  por  hecho  propio,  está  obligado  á 
recobrarla  á  su  costa  por  cuenta  del  do- 
mandante  ;  y  si  así  no  lo  hiciere,  á  pagar 
su  valor,  sin  perjuicio  del  derecho  del 
demandante  de  intentar  su  acción  contra 
el  nuevo  poseedor  ó  detentor. 

Art.  466.  La  propiedad  del  suelo  lle- 
va consigo  la  de  la  superficie  y  la  de  todo 
lo  que  se  encuentre  encima  y  debajo  de 
la  superficie,  salvo  lo  dispuesto  en  las 
leyes  sobre  minas. 

Art.  467.  Todo  propietario  puede  obli- 
gar á  su  vecino  al  deslinde  de  las  propie- 
dades contiguas ;  y,  según  el  uso  de  los 
lugares  y  la  clase  de  propiedad,  á  cons- 
truir á  expensas  comunes  las  obras  que 
las  separen. 

Art.  468.  Cada  uno  puede  cerrar  su 
fundo,  salvo  los  derechos  de  servidumbre 
que  pertenezcan  á  terceros. 

Art.  460.  La  propiedad  de  una  cosa 
mueble  ó  inmueble  da  derecho  sobre  lo 
que  produce,  ó  se  le  une  naturalmente  ó 
por  medio  del  arte ;  este  derecho  se  lla- 
ma derecho  de  accesión. 

SECCIÓN  2» 

Del  derecho  de  accesión  respecto  del 
producto  de  los  bienes, 

Art.  470.  Los  frutos  naturales  y  los 
frutos  civiles  pertenecen  por  derecho  de 
accesión  al  propietario  de  la  cosa  que  lo 
produce. 

Son  frutos  naturales  los  que  provienen 
directamente  de  la  cosa,  con  6  sin  indus- 
tria del  hombre,  como  los  granos,  las  ma- 
deras, los  partos  de  los  anímales  y  los 
productos  ae  Jas  minas  ó  canteras. 

Los  frutos  civiles  son  los  qae  se  ob- 
tienen con  ocasión  de  una  cosa;  tales  oo- 
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mo  los  intereses  ele  los  caj^ítales,  el  canon 
de*Ios  censos  y  de  la  enfitensis  y  las  pen- 
siones de  las  rentas  vitalicias. 

Las  pensiones  de  arrendamiento  se  co- 
locan en  la  clase  de  frutos  civiles. 

Los  frutos  civiles  se  reputan  adquiri- 
dos día  por  día. 

Art.  471.  La  persona  que  receje  los 
frutos  de  una  cosa  está  en  la  obligación 
de  reembolsar  los  gastos  necesarios  de 
semilla,  siembra,  cultivo  y  conservación 
que  haya  hecho  un  tercero. 

SECCIÓN   3* 

Del  derecho  de  accesión  respecto  de  lo  que 

se  incorpora  ó  se  une  á  la  cosa. 

Art.  472.  Lo  que  se  une  ó  se  incorpora 
á  una  cosa  pertenece  al  propietario  de 
ésta,  según  las  disposiciones  que  siguen. 

Del  dereclu)  de  accesión  respecto  de  los 
bienes  inmuebles, 

Art.  473.  Toda  construccióu,  siem- 
bra,  plantación  ú  obra  verificadas  sobre 
ó  debajo  del  suelo,  se  presumen  hechas 
por  el  propietario  á  sus  expensas,  y  que 
lo  i>ertenecen  mientras  no  conste  lo*  con- 
trario, sin  perjuicio  de  los  derechos  legí- 
timamente adquiridos  por  tercero. 

Art.  474.  El  propietario  del  suelo  que 
ba  hecho  construcciones,  plantaciones  ú 
obras  con  materiales  ágenos  debe  pagar 
su  valor.  Quedará  también  obligado,  en 
caso  de  mala  fé  ó  de  falta  grave,  al  pa- 
go de  los  daños  y  perjuicios ;  pero  el  pro- 
pietario de  los  materiales  no  tieue  dere- 
cho de  llevárselos,  á  menos  que  pueda 
hacerlo  sin  destruir  la  obra  construida  ó 
sin  que  perezcan  las  plantaciones. 

Art.  475.  El  propietario  del  fundo  en 
que  se  ediñcare,  sembrare  ó  plantare 
por  otra  persona  con  semillas  6  materia- 
les de  ella  misma,  tiene  el  derecho  de  ha- 
cer suya  la  obra,  ó  de  obligar  al  que  la 
ejecutó  á  que  la  destruya. 

Si  el  propietario  elige  el  primer  dere- 
cho, debe  pagará  su  elección,  ó  el  valor 
de  los  materiales  y  el  precio  de  la  ma- 
i>o  de  obra,  ó  el  aumento  de  valor  adqui- 
rido por  el  fundo. 

Si  el  propietario  elige  el  segundo  dere- 
cho, la  destrucción  debe  hacerse  á  costa 


del  que  hizo  la  obra,  el  cual  puede,  ade- 
más, ser  condenado  en  danos  y  perjuicios 
por  los  que  hayan  sobrevenido  al  fundo. 

Sin  embargo,  el  propietario  no  puedo 
pedirla  destrucción  de  las  plantaciones, 
siembras,  construcciones  ú  obras  ejecu- 
tadas  por  un  tercero  que  ha  sufrido  evic- 
ción  y  que,  por  buena  fé,  no  ha  sido  con- 
denado á  la  restitución  de  frutos,  sino 
que  debe  pagarlas  do  una  de  las  dos  ma- 
neras dichas  anteriormente. 

Art.  470.  Si  las  plantaciones,  siem- 
bras ó  construcciones  han  sido  ejecuta- 
das por  un  tercero  con  materiales  de 
otro,  el  dueíío  do  estos  materiales  no^ie- 
ne  derecho  de  reiuvindicarlos  5  pero  pue- 
de exigir  indemnización  del  tercero  que 
hizo  uso  de  ellos,  y  también  del  propie- 
tario del  suelo,  mas  sólo  sobre  la  canti- 
dad que  este  último  quede  debiendo  al 
ejecutor  de  la  obra. 

Art.  477.  Si  en  la  construcción  de  un 
edificio  se  ocupare  de  buena  fe  una  parte 
del  fundo  contiguo,  y  la  construcción  ha 
sido  hecha  con  conocimiento  y  sin  oiK)si- 
ción  del  vecino,  el  edificio  y  el  área  po- 
drán ser  declarados  propiedad  del  cons- 
tructor, quien,  en  todo  caso,  quedará 
obligado  á  pagar  al  propietario  del  suelo 
el  duplo  del  valor  de  la  superficie  ocupa- 
da y,  además,  los  daños  y  perjuicios. 

Art.  478.  Las  agregaciones  ó  incre- 
mentos de  terreno,  que  se  forman  sucesi- 
va é  imperceptiblemente  en  los  fundos 
situados  á  orillas  de  los  ríos  ó  arroyos,  se 
llaman  aluvión,  y  pertenecen  á  los  pro- 
pietarios de  estos  fundos,  con  la  obliga- 
ción, en  el  caso  do  ser  flotables  ó  navega- 
bles los  ríos,  de  no  impedir  al  uso  público 
el  paso  necesario  á  la  navegación  y  el 
manejo  de  los  objetos  flotantes,  según  los 
reglamentos  ó  la  costumbre. 

Art.  479.  El  terreno  abandonado  por 
el  agua  corriente  que  insensiblemente  se 
retira  de  una  de  las  riberas  sobre  la  otra, 
pertenece  al  propietario  de  la  ribera  des- 
cubierta. El  dueño  de  la  otra  ribera  no 
puede  reclamar  el  terreno  perdido. 

Este  derecho  no  tiene  lugar  respecto  á 
los  terrenos  abandonados  por  el  mar. 

Art.  480.  Los  dueños  de  las  hereda- 
des confinantes  con  lagunas  ó  estanques 
no  adquieren  el  terreno  descubierto  por 
la  disminución  natural  de  las  aguas,  ni 
pierden  el  que  éstas  innundan  con  las  cre- 
cientes. 
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Art  481.  Si  au  río  arranca  por  fuer- 
za súbita  parte  considerable  y  conocida 
de  an  fundo  ribereño  y  la  arroja  hacia  an 
fundo  interior  ó  sobre  la  ribera  opuesta, 
el  propietario  de  la  parte  desprendida 
pnede  reclamar  la  propiedad  dentro  de 
un  año.  Pasado  este  término  no  se  ad- 
mite la  demanda,  á  menos  que  el  propie- 
tario del  fundo,  al  cual  se  ha  adherido 
la  parte  desprendida,  aún  no  haya  toma- 
do posesión  de  ella. 

Art.  482.  Las  islas,  islotes  y  otras 
formaciones  de  la  capa  terrestre,  que 
aperezcan  en  los  ríos  ó  lagos  interiores 
navegables,  ó  en  los  mares  adyacentes  y 
pertenecientes  á  las  costas  de  Venezuela, 
pertenecen  á  la  iíación. 

Art.  483.  Cuando  en  un  río  no  nave- 
gable se  forma  una  isla  ú  otra  agregación 
de  terreno,  corresponderá  á  los  dueños 
de  cada  ribera  la  parte  que  quede  entre 
ella  y  una  línea  divisoria  tirada  por  me- 
dio del  álveo,  dividiéndose  entre  los 
dueños  de  cada  ribera  proporcionalmen- 
te  á  la  extensión  del  frente  de  cada  he- 
redad, á  lo  largo  del  río. 

Art.  484.  Las  disposiciones  de  los 
dos  artículos  anteriores  no  se  aplican 
al  caso  en  que  las  islas  y  demás  agre- 
gaciones de  terrenos  de  que  ellos  tra- 
tan, provengan  de  un  terreno  de  la  ri- 
bera trasportado  al  río  por  una  fuerza 
súbita.  El  propietario  del  fundo  de  que 
ha  sido  desprendido  el  terreno  con- 
serva la  propiedad  del  mismo. 

Art.  485.  Si  un  río,  variando  su  cur- 
so, rodea,  haciendo  una  isla,  el  todo  ó 
parte  de  un  fundo  ribereño,  el  propie- 
tario conservará  la  propiedad  del  fundo 
rodeado. 

Art.  486.  Si  un  río  forma  un  nuevo 
cauco,  abandonando  el  antiguo,  éste  per- 
tenecerá á  los  propietarios  de  los  fundos 
couñnantes  en  ambas  riberas;  y  se  lo 
dividirán  hasta  el  medio  del  lecho,  en 
proporción  al  frente  del  terreno  de  cada 
uno. 

Art.  487.  Las  palomas,  conejos,  abe- 
jas y  peces,  que  pasaren  á  otra  palome- 
ra, conejera,  colmena  ó  vivero,  serán  de 
la  propiedad  del  dueño  de  estos  objetos, 
en  caso  de  no  ser  atraídos  á  ellos  por 
artificio  ó  fraude. 

§  29 

Del  derecho  de  accesión  respecto  de  los 

bienes  muebles, 

Art.  488.    El   derecho    de   acees/ón . 


cuando  tiene  por  objeto  cosas  muebles 
pertenecientes  á  diferentes  dueños,  se 
regula  por  los  principios  de  la  equidad 
natural.  Las  disposiciones  siguientes  ser- 
virán de  regla  al  Juez  para  decidir  en 
los  casos  no  previstos,  según  las  cir- 
cunstancias particulares. 

Art.  489.  Cuando  dos  cosas  muebles, 
pertenecientes  á  diferentes  dueños,  se 
han  unido  formando  un  todo  único, 
pero  pudiendo  separarse  sin  notable  de- 
terioro, cada  propietario  conserva  la 
propiedad  de  su  cosa  y  puede  pedir  su 
separación. 

Respecto  de  las  cosas  que  no  pueden 
separarse  sin  notable  deterioro  de  cual- 
quiera de  ellas,  el  todo  corresponde  al 
propietario  de  la  cosa  que  forma  la  parte 
más  notable  ó  principal,  con  cargo  de  pa- 
gar á  los  otros  propietarios  el  valor  de 
las  cosas  unidas. 

Art.  490.  Se  considera  parte  más  no- 
table ó  principal,  aquella  á  la  cual  se  ha 
unido  otra  para  su  uso,  adorno,  perfec- 
ción ó  complemento. 

Art.  491.  Pero,  si  la  cosa  incorpora- 
da es  mucho  más  preciosa  que  la  princi- 
pal y  se  ha  empleado  sin  el  consentimien- 
to de  su  propietario,  éste  puede,  á  su 
elección,  apropiarse  el  todo,  pagando  al 
propietario  de  la  cosa  principal  su  valor, 
ó  pedir  la  separación  de  la  cosa  incorpo- 
rada, aunque  de  ahí  pueda  resultar  el 
deterioro  de  la  otra. 

Art.  492.  Si  de  dos  cosas  unidas  para 
formar  un  todo  único,  la  una  no  puede 
considerarse  como  accesoria  de  la  otra, 
se  reputará  principal  la  más  notable  por 
su  valor  ó  por  su  volumen,  si  los  valores 
son  aproximadamente  iguales. 

Art.  493.  Si  un  artífice  ú  otra  perso- 
na ha  hecho  uso  de  una  materia  que  no 
le  pertenecía,  para  formar  una  cosa  de 
nueva  especie,  pueda  ó  no  esta  materia 
volver  á  tomar  su  primera  forma,  el  pro- 
pietario de  ella  tiene  derecho  á  la  propie- 
dad déla  cosa  nuevamente  formada,  in- 
demnizando al  artífice  ó  á  la  otra  perso 
na  del  precio  de  la  mano  de  obra. 

Art.  494.  Cuando  alguno  haya  em- 
pleado materia  en  parte  propia  y  en  par- 
te ajena  para  formar  una  cosa  de  nueva 
especie,  sin  que  ninguna  de  las  dos  ma- 
terias se  haya  destruido  enteramente,  pe- 
ro de  manera  que  la  una  no  pueda  sepa- 
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rarse  de  la  otra  sin  grave  inconveniente, 
la  cosa  se  hará  común  á  los  dos  propie- 
tarios en  proporción,  respecto  al  uno,  del 
valor  de  la  materia  que  le  pertenecía,  y 
respecto  al  otro,  de  la  materia  que  le 
pertenecía  y  del  valor  de  la  mano  de 
obra. 

Art.  495.  Si  la  mano  de  obra  es  de  tal 
manera  ítnportante  que  exceda  en  muclio 
al  valor  de  la  materia  empleada,  la  in- 
dustria se  considerará  entonces  como  la 
parte  principal,  y  el  artífice  tendrá  dere- 
cho de  retener  la  cosa  nuevamente  for- 
mada, reembolsando  el  valor  de  la  ma- 
teria á  su  propietario. 

Art.  496.  Guando  se  ha  formado  una 
cosa  con  la  mezcla  de  varias  materias 
pertenecientes  á  diversos  dueños,  si  las 
materias  pueden  separarse  sin  daño  ó 
deterioro,  el  que  no  ha  consentido  en  su 
mezcla,  tiene  derecho  á  pedir  su  sepa- 
ra-ción. 

Sí  las  materias  no  pueden  separarse,  ó 
si  la  separación  no  puede  tener  lugar  sin 
daOo  ó  deterioro,  su  propiedad  se  hace 
común  en  proporción  al  valor  de  las  ma- 
terias pertenecientes  á  cada  uno. 

Art.  497.  Pero  si  la  materia  pertene- 
ciente á  uno  de  los  dos  propietarios  pue- 
de considerarse  como  principal,  ó  superior 
á  la  otra  en  valor,  y  no  pueden  separarse 
las  dos  materias,  ó  si  su  separación  oca- 
siona deterioro,  el  propietario  de  la  ma- 
teria superior  en  valor  tiene  derecho  á  la 
propiedad  de  la  cosa  producida  por  la 
mezcla,  pagando  al  otro  el  valor  de  su 
materia. 

Art.  498.  Cuando  la  cosa  se  hace  co- 
mún entre  ios  propietarios  de  las  materias 
de  que  ha  sido  formada,  cada  uno  de 
ellos  puede  pedir  su  venta  por  cuenta  de 
los  interesados. 

Art.  499.  Siempre  que  el  i)ropietar¡o 
de  la  materia  empleada  sin  su  consenti- 
miento x>ueda  reclamar  la  propiedad  de  la 
cosa,  tiene  la  elección  de  pedir  la  resti- 
tución de  otro  tanto  de  materia  déla  mis- 
ma calidad  ó  su  valor. 

Art.  500.  Los  que  hayan  empleado 
materias  pertenecientes  á  otros,  sin  el 
asentimiento  de  sus  propietarios,  pueden 
ser  condenados  á  pagar  daüos  y  perjui- 
cio8|  y  también  ser  perseguidos  con  la  ac- 
ción penal,  según  los  casos. 


TITULO    IIL 

DE   LAS  LIMITACIONES  DB  LA 
PROPIEDAD. 

Del  usufructo^  del  usOj  de  la  habitación^ 
del  hogar  y  de  las  servidumbres, 

Art.  501.  Los  derechos  de  usufructo, 
uso  y  habitación  se  regulan  por  el  título 
de  donde  derivan,  supliendo  la  ley  única- 
mente cu  cuanto  no  provee  el  título,  sal- 
vo los  casos  en  que  ella  disponga  otra 
cosa. 

SECCIÓN  1* 
Del   usufructo, 

Art.  r>02.  El  usufructo  es  el  derecho 
de  gozar  de  las  cosas  cuya  propiedad 
pertenece  á  otro,  del  modo  que  las  goza- 
ría el  propietario ;  pero  con  la  obligación 
de  conservar  su  sustancia,  tanto  en  la 
materia  como  en  la  forma. 

Art.  503.  El  usufructo  se  constituye 
por  la  ley  y  por  la  voluntad  del  hombre. 

Puede  constituirse  por  tiempo  fijo,  pe- 
ro no  á  perpetuidad ;  i)uramente  ó  bajo 
condición,  y  sobre  toda  especie  de  bie- 
nes, muebles  ó  inmuebles. 

Puede  constituirse  á  favor  de  tína  ó  de 
muchas  personas,  simultánea  ó  sucesiva- 
mente, pero  los  beneficiarios  deben  exis- 
tir yá  al  tiempo  de  abrirse  el  usufructo. 

Cuando  en  la  constitución  del  usufruc- 
to no  se  fija  tiempo  para  su  duración  se 
entiende  constituido  por  toda  la  vida  del 
usufructuario. 

El  usufructo  establecido  en  favor  de 
municipalidades  ú  otras  personas  jurídi- 
cas no  pueda  exceder  de  treinta  años. 

§  1° 
De  los  derechos  del  usufructuario, 

Art.  504.  Pertenecen  al  usufructuario 
todos  los  frutos  naturales  ó  civiles  que 
pueda  producir  la  cosa  sobre  que  tiene 
el  usufructo. 

Art.  505.  Los  frutos  naturales  que 
al  principiar  el  usufructo  no  estén  des- 
prendidos, pertenecen  al  usufructuario; 
y  los  que  no  lo  están'^todavía,  cuando  ter- 
mina el  usufructo,  pertenecen  al  x)ropie- 
tario  sin  derecho  en  ninguno  de  los  dos 
casos,  á  la  indemnización  de  ios  traba- 
jos ó  de  las  semillas;  pero  sin  perjuicio  de 
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la  parte  de  los  frutos  que  pueda  corres- 
ponder al  colono  aparcero  que  haya  al 
tiempo  en  que  principió  6  terminó  el 
usufructo. 

Art.  50Ü.  Los  frutos  civiles  se  repn- 
tan  adquiridos  día  por  día,  y  pertene- 
cen al  usufructuario  en  proporción  de  la 
duración  del  usufructo. 

Art.  507»  El  usufructo  de  una  renta 
vitalicia  dá  al  usufructuario  el  derecho 
de  cobrar  las  pensiones  día  |>or  día  du- 
rante su  usufructo. 

Debe  restituir  siempre  lo  que  hubiere 
obrado  de  más  anticipadamente, 

Art.  508.  Si  el  usufructo  comprende 
cosas  de  que  no  puede  hacerse  uso  sin 
consumirlas,  como  dinero,  granos,  lico- 
res, el  usufructuario  tiene  el  derecho  de 
servirse  de  elhis,  con  la  obligación  de 
pagar  su  valor  al  terminar  el  usufructo, 
según  la  estimación  que  se  les  haya  da- 
do al  principio  del  mismo. 

Si  no  se  ha  hecho  tal  estimación,  po- 
drá optar  entre  restituir  las  cosas  en 
igual  cantidad  y  calidad  ó  pagar  su 
precio  corriente  á  la  cesación  del  usu- 
fructo. 

Art.  509.  Si  el  U8ufruct(^  comprende 
cosas  que,  sin  consumirse  por  el  primer 
uso,  se  deterioran  gradualmente  con  él, 
como  la  ropa  y  los  muebles  de  una  casa, 
el  usufructuario  tiene  derecho  de  servir- 
se de  ellas  dándoles  el  uso  á  que  están 
destinadas,  y  quedando  obligado  única- 
mente á  restituirlas,  al  término  del  usu- 
fructo, en  el  estado  en  que  se  encuentren 
ó  indemnizar  al  propietario  del  deterioro 
proveniente  de  su  dolo  ó  culpa. 

Art.  510.  Si  el  usufructo  comprende 
monte-tallar,  el  usufructuario  está  obli- 
gado á  observar  en  el  orden  y  en  la  can- 
tidad de  las  tallas  ó  cortas,  la  práctica 
constante  de  los  antiguos  propietarios; 
pero  no  tiene  derecho  á  compensación 
X)orlas  cortas  que  no  haya  ejecutado. 

Art.  511.  El  usufructuario  confor- 
mándose á  las  épocas  y  prácticas  de  los 
antiguos  propietarios,  puede  también 
aprovecharse  de  las  partes  de  monte  alto 
que  se  han  distribuido  en  cortas  nogala- 
res, bien  se  hagan  éstas  periódicamente 
en  cierta  extensión  de  terreno,  bien  limi- 
tadas á  cierta  cantidad  de  árboles  toma- 
dos indistintamente  en  toda  la  superfi- 
cie del  fundo. 


Art.  512.  En  los  demás  casos,  no  pue- 
de el  usufructuario  cortar  el  monte  alto, 
salvo  que  se  trate  de  árboles  esparcidos 
por  el  campo  que,  por  costumbre  local, 
estén  destinados  á  ser  periódicamente 
cortados. 

Art.  513.  Puede  el  usufructuario  em- 
plear para  las  reparaciones  que  están  á 
su  cargo  los  árboles  caídos  ó  arrancados 
por  accidente.  Con  este  fin  puede  tam- 
bién hacerlos  derribar,  si  fuere  necesa- 
rio; pero  tiene  la  obligación  de  compro- 
bárselo al  propietario, 

Art.  514.  El  usufrucfuario  puede 
también  tomar  los  frutos  anuales  ó  pe- 
riódicos de  los  árboles,  conformándose 
en  todo  caso  al  uso  del  país  ó  á  la  cos- 
tumbre de  los  propietarios. 

Art.  515.  Los  árboles  frutales  y  los 
plantados  para  sombra  que  perezcan  ó 
que  hayan  sido  derribados  ó  arrancados 
por  accidente,  pertenecen  al  nsufructua- 
rio,  el  cual  tiene  la  obligación  de  hacer- 
los sustituir  con  otros. 

Art.  51G.  Los  pies  de  una  almáciga 
forman  parte  del  usufructo,  con  la  obli- 
gación para  el  usufructuario  de  observar 
las  prácticas  locales,  en  cuantx)  á  la  épo- 
ca y  modo  de  hacer  uso  de  ellos  y  de 
reponerlos. 

Art.  517.  El  usufructuario  puede  ce- 
der por  cualquier  título  oneroso  ó  gra- 
tuito el  ejercicio  de  su  derecho. 

Art.  518.  Los  arrendamientos  que  ce- 
lebrare el  usufructuario  por  cinco  ó  me- 
nos años,  subsistirán  por  el  tiempo  es- 
tipulado, aun  cuando  cese  el  usufruc- 
to. Los  celebrados  por  mayor  tiempo  no 
durarán  en  el  caso  de  cesación  del  usu- 
fructo, sino  por  el  quinquenio  corriente 
al  tiempo  de  la  cesación,  computándose 
el  primer  quinquenio  desde  el  día  en 
que  tuvo  principio  el  arrendamiento  y 
los  denxás  desde  el  día  del  vencimiento 
del  precedente. 

Los  arrendamientos  por  cinco  ó  menos 
anos  que  haya  pactado  el  usufructuario, 
ó  que  haya  renovado  más  de  un  año 
antes  de  su  ejecución,  si  los  bienes  son 
rurales  ó  más  de  seis  meses  si  los  bienes 
son  urbanos,  no  tienen  efecto  alguno 
cuando  su  ejecución  no  ha  principiado 
antes  de  cesar  el  usufructo.  Si  el  usu- 
fructo debía  cesar  en  tiempo  cierto  y 
determinado,  los  arrendamientos  hechos 
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X)or  el  nsufrnctnarío  durarán,  en  todo 
caso,  sólo  i)or  el  ano  corriente  al  tiem- 
po déla  cesación,  á  no  ser  que  se  trate 
de  fundos  cuya  principal  cosecha  se 
realice  en  más  de  un  ano;  x)ucs  en  tal 
caso  el  arrendamiento  durará  por  el 
tiempo  que  falte  para  la  recolección 
de  la  cosecha  pendiente  cuando  cese  el 
usufructo. 

Art,  519.  El  usufructuario  goza  de  los 
derechos  de  servidumbre  inherentes  al 
fundo  respectivo  y,  en  general,  de  todos 
los  que  ludían  competer  ai  propietario. 

Goza  de  las  minas  y  canteras  abier- 
tas y  en  ejercicio  al  tiempo  en  que 
comience  el  usufructo. 

No  tiene  derecho  sobre  q1  tesoro  que 
se  encuentre  durante  el  usufructo,  sal- 
vo la  parte  que  pueda  pertenecerle  co- 
mo inventor. 

-  Art.  520.  El  propietario  no  puede  en 
manera  alguna  dañar  los  derechos  del 
usufructuario  y  óste,  ó  quien  lo  repre- 
sente, no  tiene  derecho,  al  finalizar  el 
usufructo,  á  indemnización  por  las  rae- 
joras  que  haya  hecho,  aunque  con  ellas 
bC  haya  aumentado  el  valor  de  la  cosa. 

El  aumento  de  valor  imede,  sin  embar- 
go, compensar  los  deterioros  que  haya 
padecido  la  cosa,  sin  dolo  ó  culpa  grave 
del  usufructuario. 

Cuando  no  haya  lugíir  á  esa  compen- 
sación, podrá  el  usufructuario  extraer 
las  mejoras  cuando  pueda  hacer  esto  con 
provecho  propio  y  sin  deterioro  de  la 
cosa,  á  no  ser  que  el  propietario  prefiera 
retenerlas,  reembolsando  al  usufructua- 
rio el  valor  que  pudieran  tener  separán- 
dolas. 

La  separación  en  todo  caso  obliga  al 
nsufructnario  á  restablecer  las  cosas  en 
su  estado  anterior. 

§   2". 
Ve  las  obligaciones  del  ustifructuario, 

Art.  521.  El  usufructuario  toma  las 
cosas  en  el  estado  en  que  se  encuentren; 
pero  no  puede  entrar  en  su  posesión,  sin 
hacer  previo  inventario  de  los  muebles  y 
descripciones  del  estado  de  los  inmue- 
bles, sujetos  al  usufructo,  con  citación 
del  propietario. 


Los  gastos  inherentes  á  este  acto  son 
de  cargo  del  usufructuario. 

Cuando  se  haya  relevado  al  usufruc- 
tuario de  la  obligación  de  que  trata  este 
artículo,  el  propietario  tiene  el  derecho 
de  hacer  que  se  lleven  á  cabo  el  inven- 
tario y  la  descrij)ción  á  sus  expensas. 

Art.  522.  El  usufructuario  debe  dar 
caución  de  hacer  uso  de  sus  derechos 
como  un  buen  padre  de  familia,  y  de  res- 
tituir la  cosí^,  á  no  ser  que  el  título  lo 
dispense  de  ello. 

El  padre  y  la  madre  que  tienen  el  usu- 
fructo legal  de  los  bienes  de  sus  hijos  y 
el  vendedor  ó  el  donante  con  reserva 
de  usufructo,  no  tienen  este  deber. 

Art.  523.  El  Tribunal  señalará  un 
plazo  equitativo  dentro  del  cual  preste  el 
usufructuario  la  cauciona  que  está  obli- 
gado, conservando  entre  tanto  el  propie- 
tario, la  administración,  con  cargo  de 
dar  el  valor  líquido  de  los  frutos  al  usu- 
fructuario, deducida  la  suma  que  el  Jecz 
designe  por  el  trabajo  y  cuidados  de  la 
administración.  Si  no  se  diere  la  garan- 
tía dentro  del  plazo  fijado,  se  pondrán  en 
arrendamiento  las  cosas,  ó  se  deposita- 
rán. En  uno  y  otro  caso,  los  dineros  fruc- 
tuarios se  colocarán  á  interés  con  las  se- 
guridades convenientes. 

Art.  524.  También  en  uno  ú  otro  caso 
podrá  el  propietario  pedir  que  los  mue- 
bles que  perecen  con  el  uso  sean  vendi- 
dos y  su  precio  colocado  á  interés,  como 
se  ha  dicho,  gozando  el  usufructuario  del 
interés,  como  en  los  demás  casos. 

Los  muebles  comprendidos  en  el  usu- 
fructo, que  son  necesarios  para  el  uso 
personal  del  usufructuario  y  de  su  fami- 
lia, le  deben  ser  entregados  bajo  jura- 
mento de  restituir  las  especies  ó  sus  res- 
pectivos valores,  tomándose  en  cuenta  el 
deterioro  proveniente  del  tiempo  y  del 
uso  legítimo. 

Tiene  también  el  usufructuario  la  fa- 
cultad de  hacerse  asignar  para  la  propia 
habitación  una  casa  comprendida  en  el 
usufructo. 

El  usufructuario  puede  en  todo  tiempo, 
respetando  los  actos  legalmente  ejecuta- 
dos, reclamar  la  administración,  prestan- 
do la  caución  á  que  está  obligado. 
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Art.  525.  El  abaso  que  iiaga  de  sn  ^ 
derecho  el  usafructaario,  enajenando  los 
bienes  ó  deteriorándolos,  ó  dejándolos 
perecer  por  falta  de  reparaciones  ordi- 
narias, da  derecho,  según  las  circuns- 
tacias,  á  exigir  que  el  usufructuario  dó 
caución  aúu  cuando  esté  exeiit)  de  ella, 
ó  que  se  disi^onga  de  la  ailininistración 
de  los  bienes  en  los  términos  expresados 
en  el  artículo  precedente. 

Art.  526.  El  usufructuario  está  obli- 
gado á  las  rcpíiraciones  menores,  y  tam- 
bién á  las  mayores  que  se  hayan  ocasio- 
nado, por  no  haber  verificado  las  ordina- 
rias, después  de  la  apertura  del  usu- 
fructo. 

^Art.  527.  En  cualquier  otro  caso,  el 
usufrn'fuano  que  haya  hecho  las  repa- 
raciones Hiiyores  tiene  doTecho  &  que  se 
le  reembolse,  sin  intonís  alguno,  el  valor 
de  las  obras  ejecutadas,  con  tal  que  sub- 
sista su  utilidad  al  tiempo  de  la  cesación 
del  usufructo. 


Art.  528.  Si  el  usufruvjtuario  no  quie- 
re anticipar  la  suma  necesaria  para  las 
reparaciones  mayores,  y  el  propietario 
quiere  ejecutarla  á  sus  expei>8a8,  el  usu- 
fructuario pagará  al  propietario  durante 
el  usufructo  los  intereses  de  lo  gas- 
tado. 

Art.  521).  Se  entiendo  pof  obras  ó  re- 
paraciones mayores,  las  que  ocurren  por 
una  vez  ó  á  largos  intervalos  de  tiempo, 
y  qiie  conciernen  á  la  conservación  y  per. 
manente    utilidad  de  la  cosa  fructuaria 

• 

Art.  530.  Las  disposiciones  délos  ar- 
tículos 527  y  528  se  aplican  también 
cuando  por  vejez  ó  por  caso  fortuito,  so 
arruina  solamente  en  parte  el  edificio 
que  formaba  un  accesorio  necesario  para 
el  goce  del  fundo  sujeto  al  usufructo. 

Art.  531.  El  usufructuario  está  obli- 
gado durante  el  usufructo  á  soportar  las 
cargas  anuales  del  fundo,  como  son  las 
contribuciones,  los  cánones  y  demás  gra- 
vámenes que,  según  la  costumbre,  recaen 
sobre  los  frutos. 

Al  pago  de  las  cargas  impuestas  á  la 
propiedad  durante  el  usufructo,  está  obli- 
gado el  propietario  5  pero  el  usufructua- 
rio le  debe  pagar  el  interés  de  las  sumas 
satisfechas. 


Si  el  usafructaario  anticipa  au  pago^ 
tiene  derecho  de  ser  reembolsado  del  ca- 
pital al  fín  del  usufructo. 

Art.  532.  El  usufructuario  á  título 
particular  do  una  ó  más  cosas  no  está 
obligado  al  pago  de  las  deudas  por  las 
cuales  estén  hipotecadas ;  y  si  hiciere  el 
pago,  tiene  derecho  á  que  el  propietario 
le  indemnice. 

Art.  533.  El  usufructuario  á  título 
universal  está  obligado  por  completo  ó 
en  proporción  á  su  cuota,  al  pago  de  to- 
das las  pensiones  á  que  esté  afectado  la 
herencia,  y  de  los  intereses  de  todas  las 
deud¿is  con  que  está  gravada  la  misma. 

Si  se  trata  del  pago  de  un  capital,  y  el 
usufructuario  anticipa  la  suma  con  que 
deben  contribuir  los  bienes  sujetos  al 
usufructo,  se  le  devolverá  al  término  de 
éste  el  mismo  capital  sin  intereses.  Si  el 
usufructuario  no  quiere  hacer  esta  anti- 
cipación, queda  á  elección  del  ])ropieta 
rio  ó  pagar  la  suma,  y  en  esto  caso  el 
usufructuario  debe  pagarle  intereses  du- 
rante el  usufructo,  ó  híicer  vender  una 
parte  de  los  bienes  sujetos  al  usufructo 
hasta  concurrencia  de  la  suma  debida. 

Arl.  534.  El  usufructuario  está  obli- 
gado á  hacer  los  gastos  de  los  pleitos  re- 
lativos al  usufructo  y  á  sufrir  las  conde- 
naciones á  que  los  mismos  pleitos  den 
lugar. 

Si  los  pleitos  conciernen  tanto  á  la 
propiedad  como  al  usufructo,  aquellos 
gastos  y  condenaciones  recaerán  sobre  el 
propietario  y  el  usufructuario  en  propor- 
ción al  respectivo  interés. 

Art.  535.  Si  durante  el  usufructo  un 
tercero  comete  alguna  usurpación  sobre 
la  cosa,  ó  de  cualquiera  otra  manera 
atenta  á  los  derechos  del  propietario,  el 
usufructuario  está  obligado  á  hacérselo 
saber,  y  en  cuso  de  omisión  es  responsa- 
ble de  todos  los  dallos  que  por  ella  le  so- 
brevengan al  propietario. 

Art.  53G.  Si  el  usufructo  está  consti- 
tuido sobre  un  animal  que  perece  sincal- 
pa  del  usufructuario,  éste  no  está  obliga- 
do á  restituir  otro  ni  á  pagar  su  precio. 

Art.  537.  Si  el  usufructo  está  consti- 
tuido sobre  un  rebaño,  piara  ú  otro  con- 
junto  de  animales  que  perezca  entera- 
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mente  sin  culpa  del  nsufractaario,  éste 
no  está  obligado  para  con  el  propietario 
á  darle  cuenta  de  las  pieles  ó  su  valor. 

Si  el  rebaño^  piara  ú  otro  conjunto  de 
animales  no  perece  enteramente,  el  usu- 
fructuario está  obligado  &  reemplazar  los 

animales  que  hayan  perecido  basta  con- 
currencia de  la  cantidad  de  los  nacidos, 
desde  que  haya  principiado  á  disminuir- 
se el  número  primitivo. 

Art.  538.  Guando  se  trate  de  anima- 
les colocados  en  el  fundo  sujeto  á  usu. 
fructo,  y  destinados  al  consumo,  se  apli- 
carán las  disposiciones  del  artículo  508^ 

§  3? 
De  ¡08  modos  cómo  termina  el  usufructo. 

Art.  539.    El   usufructo  se  extingue : 
Por  la  muerte  del  usufructuario. 

Por  el  vencimiento  del  tiempo  por  que 
fue  establecido. 

Por  la  consolidación,  ó  sea  la  reunión 
en  la  misma  persona  de  las  cualidades  de 
usufructuario  y  propietario. 

Por  el  no  uso  durante  treinta  aüoSt 

Por  el  [lerecimiento  total  do  la  cosa  en 
que  fué  establecido. 

Art.  540.  El  usufructo  concedido  has- 
ta que  una  tercera  persona  haya  llegado 
á  una  edad  determinada,  dura  hasta 
aquel  tiempo,  aunque  la  persona  haya 
muerto  antes  de  la  eda<l  fijada. 

Art.  511.  Si  i>crece  solamente  parte 
do  la  cosa  sujeta  á  usufructo,  éste  se  con- 
serva sobre  el  resto. 

Art.  5á2.  Si  el  usufructo  se  establece 
sobre  un  fundo  de  que  haga  parte  un  edi- 
ficio y  éste  se  destruye  de  cualquiera 
manera,  el  usufructuario  tendrá  derecho 
de  gozar  del  área  y  de  los  materiales. 

Lo  mismo  tendrá  l^lugar  si  el  usufructo 
se  ha  establecido  sólo  sobre  un  edificio. 
Pero  en  tal  caso,  si  el  propietario  quiere 
constniir  otro  edificio,  tendrá  derecho  de 
ocupar  el  área  y  valerse  de  los  materiales, 
pagando  el  usufructuario  durante  el  usu- 
fructo los  intereses  del  valor  del  área  y 
dejos  materiales. 

TOMO  XXVII. — 36 


SECCIÓN  2" 
Del  uso^  de  ¡a  habitación  y  del  hogar. 

§  I'? 
Del  uso  y  de  la  habitación. 

Art.  5iS.  El  que  tiene  el  uso  de  un 
fundo,  sólo  puede  tomar  de  él  los  frutos 
que  basten  á  sus  necesidades  y  las  de  su 
familia. 

Art.  544.  El  que  tiene  derecho  de 
habitación  de  una  casa,  puede  habitarla 
con  su  familia  aunque  ésta   se  aumente. 

Art.  545.  El  derecho  de  habitación 
se  limita  á  lo  que  es  necesario  para  la 
habitación  del  concesionario  y  de  su  fa- 
milia según  la  condición  del  mismo. 

Art.  540.  El  derecho  de  uso  ó  de  ha- 
bitación no  puede  ejercerse  sin  caución 
previa  y  formal  inventario  de  los  muebles 
y  descripción  del  estado  de  los  indine- 
bles,  como  en  el  caso  de  usufructo.  Po- 
drá, sin  embargo,  la  autoridad  judicial, 
dispensar  de  la  obligación  de  la  caución, 
según  las  circunstancias. 

Art.  547.  El  usuario  y  el  que  tiene 
derecho  de  habitación  deben  gozar  de  su 
derecho  como  buenos  padres  de  familia* 

Art.  548.  Si  el  que  tiene  el  uso  de  un 
fundo  absorbe  todos  sus  fi  utos,  O  si  el  que 
tiene  derecho  de  habitación  ocupa  toda 
la  casa,  está  obligado  á  hacer  los  gas- 
tos de  cultivo  y  de  las  reparaciones 
menores,  y  á  pagar  las  contribuciones  co- 
mo el  usufructuario. 

Si  no  toma  más  que  una  parte  de  los 
frutos  ó  no  ocupa  más  que  una  parte  de 
la  casa,  contribuye  en  proporción  de  lo 
que  goza. 

Art.  540.  Los  derechos  de  uso  y 
de  habitación  no  se  pueden  ceder  ni 
arrendar. 

Art.  550.  Los  derechos  de  uso  y  de 
habitación  se  pierden  del  mismo  modo 
que  el  usufructo. 

§  2?  . 
Del    hogar . 

Art.  551.  Toda  persona  mayor  de  edad, 
capaz  de  obligarse,  puede  constituir  pa- 
ra sf,  para  su  familia  ó  para  cualquiera 
otra  persona  un  hogar  propio,  excluido 
absolutamente  de  su  patrimonio  y  de  la 
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responsabilidad   establecida  por  el  ar- 
tículo 1.843. 

Art.  552.  Tienen  derecho  de  habitar 
el  hogar  instituido,  la  persona  que  lo  es- 
tablece pata  sí,  los  jefes  de  hi  familia  x)a- 
rala  cual  se  constituye,  los  ascendientes 
de  ellos  que  se  hallen  en  estado  de  recla- 
mar alimentos,  los  descendientes  en  línea 
recta  varones,  mientras  sean  menores  y 
no  estén  emancipados,  las  hembras  tam- 
bién descendientes,  aunque  sean  mayo- 
res, si  permanecen  solteras,  y  los  otros 
hijos  que  estén  entredichos  ó  inhabilita- 
dos por  defecto  intelectual,  así  como  los 
parientes  ó  domésticos,  á  quienes  se  ha- 
ga extensivo  por  la  escritura  de  insti- 
tuci  «n. 

Art.  553.  El  hogar  no  ]»uede  consti- 
tuirse sino  en  favor  de  personas  que  exis- 
tan en  la  época  de  su  institución,  ó  de 
los  descendientes  inmediatos  por  nacer 
de  una  persona  determinada,  sin  menos- 
cabo de  los  derechos  que  correspondan  á 
loi  herederos  legitimarios  y  (i  los  acree- 
dores actuales  del  constituyente. 

Art.  554.  El  valor  de  la  casa  que  se 
destina  para  hogar  no  puede  exceder  de 
cuarenta  mil  bolívares,  si  estr'i  situada  en 
la  capital  de  la  Kepública,  de  treinta  mil 
bolívares  en  las  capitales  de  los  Estados 
y  puertos  de  mar,  de  veinte  mil  bolíva- 
res en  las  cabeceras  do  Distrito  y  de  diez 
mil  bolívares  en  jurisdicción  de  una  pa- 
rroquia; y  en  este  último  caso  puede  te- 
ner anexa  una  superficie  no  fabricada 
hasta  de  una  hectárea  de  terreno. 

Art.  555.  La  persona  que  pretenda 
constituir  el  hogar  antedicho  deberá  ocu- 
rrir por  escrito  ante  el  Juez  de  Primera 
Instancia  del  territorio  en  que  está  si- 
tuada la  casa  destinada  para  aquel  obje- 
to, haciendo  la  declaración  correspon- 
diente con  designación  clara  y  precisa 
de  las  personas  á  cuyo  favor  lo  constitu- 
ye, así  mismo  expresará  la  situación,  ca- 
bida y  linderos  del  predio. 

Con  la  solicitud  mencionada  acompaña- 
rá su  título  de  propiedad  y  una  certifica- 
ción expedida  por  el  Registrador  respec- 
tivo para  comprobar  que  en  los  treinta 
afíos  anteriores  no  existe  gravamen  al- 
guno sobre  la  casa  que  se  va  á  consti- 
tuir en  hogar.  ^ 

Art.  556.  El  Juez  de  Primera  Instan- 
cia mandará  valorar  la  casa  por  tres  pe- 
ritos elegidos,  uno  por  el  solicitante^  otro 


por  el  dicho  magistrado  y  el  tercero  por 
los  mismos  dos  expertos ;  salvo  que  el 
interesado  convenga  en  que  el  justipre- 
cio lo  haga  un  solo  experto  nombrado 
por  el  Juez. 

El  mismo  Juez  de  Primera  Instancia 
ordenará  que  se  publique  por  carteles 
la  solicitud  en  un  periódico  de  la  locali- 
dad, durante  tres  meses,  una  vez  por  lo 
menos  cada  semana,  y  si  no  hubiere  nin- 
guno en  ella,  en  el  que  se  edite  en  algu- 
nas de  las  poblaciones  cercanas. 

Art.  557.  Trascurridos  los  tres  meses 
de  la  publicación  referida,  y  llenas  las 
demás  formalidades  exigidas  en  los  ar- 
tículos precedentes,  sin  haberse  presen- 
tado oposición  de  ningún  interesado, 
el  Tribunal  declarará  constituido  el  ho- 
gar en  los  términos  solicitados,  separado 
del  patrimonio  del  constituyente  y  libre 
de  embargo,  gravamen  ó  remate  por  to- 
da causa  ú  obligación  posterior  á  la  de- 
claratoria mencionada,  aunque  conste  de 
documento  público  ó  de  sentencia  ejecu- 
toriada ;  y  ordenará  que  la  solicitud  y  la 
declaratoria  sean  ¡jirotocolizadas  en  la 
Oficina  de  Registro  respectiva,  y  anota- 
das en  el  Registro  de  Comercio  de  la 
jurisdicción,  dentro  de  ocho  días,  so  pena 
de  nulidad. 

Los  actos  referidos  se  publicarán  tam- 
bién por  la  prensa,  del  modo  antes  ex- 
presado, tres  veces  por  lo  menos. 

'  Art.  558.  Si  antes  de  la  declaración 
judicial  hubiese  oposición  por  x>ersona 
que  tenga  causa  legítima  para  ello,  el 
Tribunal  la  resolverá  por  los  trámites 
del  juicio  ordinario. 

Art.  559.  £1  hogar  constituido  confor- 
me á  esta  ley  no  podrá  ser  enajenado  ni 
gravado,  sino  con  previo  acuerdo  de  los 
jefes  de  la  familia  para  la  cual  so  esta- 
bleció y  con  autorización  judicial,  que 
no  dará  el  Tribunal  sino  en  el  caso  com- 
probado de  necesidad  extrema. 

Si  los  padres  hubieren  muerto,  repre- 
sentarán el  hogar  los  dos  ascendientes 
más  próximos ;  y  á  falta  de  éstos,  las 
dos  hijas  solteras  mayores  de  edad  que 
existan,  no  pudiendo  efectuarse  la  ena- 
jenación ó  gravamen  sin  el  consentimien- 
to de  aquéllos  ó  de  éstas. 

Art.  560.  Cuando  hubiere  fallido  el 
último  miembro  de  la  familia  para  quien 
fué  constituido  el  hogar,  volverá  el  pre 
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dio  al  patrimouio  de  los  herederos  del 
que  lo  CQnstitayó,  para  la  partición  qae 
corresponda,  ó  al  del  mismo  constitu- 
yente, si  existiere  aún  ;  á  menos  que  el 
dominio  haya  sido  traspasado  d  la  per- 
sona ó  personas  en  cuyo  favor  se  cons- 
tituyó el  hogar. 

SECCIÓN  3*^ 
De  las  servidumbres  prediales. 

Are.  561.  La  servidumbre  predial  con' 
siste  en  un  gravamen  impuesto  sobre  un 
predio  para  ol  uso  y  utilidad  de  otro, 
perteneciente  á  distinto  dueño. 

Art  562.  La  servidumbre  predial  se 
establece  por  la  ley  ó  por  el  hecho  del 
hombre. 

De  las  servidumbres  establecidas  por 

la  ley. 

A.rt.  563.  Las  servidumbres  estable- 
cidas por  la  ley  tienen  por  objeto  la  utili- 
dad pública  ó  privada. 

Art  564.  Las  servidumbres  estable- 
cidas por  utilidad  pública  se  refieren  al 
curso  de  las  aguas,  al  paso  por  las  orillas 
de  los  ríos  y  canales  navegables,  á  la 
construcción  y  reparación  de  los  caminos 
y  otras  obras  públicas. . 

Todo  lo  queconcierue  á  esta  especie  de 
servidumbres  se  determina  por  leyes  y 
reglamentos  especiales. 

Art.  565,  Las  servidumbres  que  la 
ley  impone  por  utilidad  privada  se  regla- 
mentan por  Jas  leyes  y  ordenanzas  sobre 
policía  rural  y  por  las  disposiciones  de  la 
presente  Sección. 

§  19 

De  loA  servidumbres  que  se  derivan  de  la 
situación  de  los  lugares, 

Art.  566.  Los  predios  inferiores  están 
sujetos  á  recibir  las  aguas  que  natural- 
mente y  sin  obra  del  hombro  caen  de  los 
superiores,  así  como  la  tierra  ó  piedra 
que  arrastran  en  su  curso. 

Ni  el  dueño  de  un  predio  inferior  pue- 
de hacer  obras  que  impidan  esta  servi- 
dnmbre>  ni  el  del  superior  obras  que  la 
graven. 

Art.  567.  Si  las  riberas  ó  diques  que 
estaban  eñ  un  fundo  y  servían  para  con- 
tener las  aguas  han  sido  destruidos  ó 
abatidos,  ó  si  se  trata  de  obras  defensi- 


vas que  la  variación  del  curso  de  las 
aguas  hace  necesarias  y  el  propietario 
del  fundo  no  quiere  repararlas,  resta- 
blecerlas, ni  construirlas,  los  propietarios 
que  sufran  los  perjuicios  ó  que  estén  en 
grave  peligro  de  sufrirlos,  pueden  hacer 
á  su  costa  las  reparaciones  ó  construc- 
ciones necesarias.  Pero  los  trabajos  de- 
ben ser  ejecutados  de  modo  que  el  pro- 
pietario del  fundo  no  sufra  perjuicio. 

Art.  568.  Lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  es  aplicable  al  caso  en  que  sea 
necesario  desembarazar  algún  x)redio  de 
las  materias  cuya  acumulación  ó  caída 
impida  el  curso  del  agua,  con  daíio  ó  pe- 
ligro del  fundo  ó  fundos  vecinos. 

Art.  569.  Todos  los  propietarios  que 
participan  del  beneftcio  proveniente  de 
las  obras  de  que  tratan  los  dos  artículos 
anteriores,  están  obligados  á  contribuir 
al  gasto  cw  su  ejecución,  en  proporción 
al  beneficio  que  reporten,  salvo  el  re- 
curso contra  quien  haya  ocasionado  el 
daño. 

Art.  570.  £1  que  tiene  una  fuente  en 
su  predio  puede  usar  de  ella  libremente, 
salvo  el  derecho  que  hubiere  adquirido 
el  propietario  de  otro  predio,  en  virtud 
de  un  título  6  de  la  prescripción. 

La  prescripción  en  este  caso  no  se  ad- 
quiere sino  por  el  goce  no  interrumpido 
de  treinta  anos,  á  contar  desde  el  día  en 
que  el  propietario  del  otro  predio  ha  he- 
cho y  terminado  en  aquel  donde  está  la 
fuente  obras  visibles  y  permanentes,  des- 
tinadas á  facilitar  la  caída  y  curso  ae  las 
aguas  en  su  propio  predio,  y  que  hayan 
servido  á  este  fin. 

Art.  571.  El  propietario  de  una  fuen- 
te no  puede  desviar  su  curso,  cuando  su- 
ministra á  los  habitantes  de  una  pobla- 
ción ó  caserío  el  agua  que  les  es  necesa- 
ria; pero  si  los  habitantes  no  han  adqui- 
rido ó  proscrito  su  uso,  el  propietario 
tiene  derecho  á  indemnización. 

Art.  573.  Aquel  cuyo  fundo  está  li- 
mitado por  aguas  que,  sin  trabajo  del 
hombre,  tienen  un  curso  natural,  pero 
que  no  son  del  dominio  público,  y  sobre 
las  cuales  no  tiene  derecho  algún  tercero, 
puede  servirse  de  ellas  á  su  paso  para  el 
riego  do  su  propiedad  ó  para  el  beneficio 
de  su  industria,  poro  con  la  condición  de 
devolver  lo  que  quede  de  ellas  á  su  curso 
ordinario.  * 
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Aquel  cuyo  fundo  es  atravesado  por 
estas  aguas  puede  también  hacer  uso  de 
ellas  en  el  espacio  del  fundo  que  recorren, 
pero  con  la  obligación  de  devolverlas  á 
su  curso  ordinario^  á  la  salida  del  fundo. 

Art.  5X3.  El  propietario  de  un  fundo 
tiene  derecho  para  sacar  de  los  ríos  y 
conducir  á  su  predio,  el  agua  necesaria 
para  sus  procedimientos  agrícolas  é  in- 
dustriales, abriendo  para  ello  el  rasgo 
correspondiente }  pero  no  podrá  hacerlo, 
si  la  cantidad  de  agua  de  los  ríos  no  lo 
permite,  sin  perjuicio  de  los  que  tengan 
derechos  preferentes.  ^ 

Art.  571.  No  obstante  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  nadie  puede  usar  del 
agua  de  los  ríos  de  modo  que  perjudique 
&  la  navegación,  ni  hacer  en  ellos  obras 
que  impidan  el  libre  paso  de  los  barcos  ó 
balsas,  ó  el  uso  de  los  otros  medios  de 
trasporte  fluvial. 

Tampoco  puede  nadie  impedir  ni  em- 
barazar el  uso  de  las  riberas,  en  cuanto 
fuere  necesario  para  los  mismos  fines. 

En  los  casos  de  este  artículo  no  apro- 
vecha la  prescripción  ni  otro  título. 

Art.  575.  Los  Tribunales  deben  con- 
ciliar el  interés  de  la  agricultura  y  el  de 
la  industria  con  el  respeto  debido  á  la 
propiedad  en  las  controversias  que  se 
susciten  sobre  el  uso  de  las  aguas;  y  se 
observarán  los  reglamentos  y  ordenan- 
zas locales,  en  cuanto  no  se  opongan  á 
este  Código. 

Art.  576.  El  propietario  ó  poseedor  de 
aguas  puede  emplearlas  libremente  y  aun 
disponer  de  ellas  en  favor  de  otro,  cuan- 
do no  se  opongan  á  ello  un  título  ó  la 
prescripción;  pero  después  de  haber  usa- 
do de  ellas,  no  puede  desviarlas  de  ma- 
nera que  se  pierdan  en  perjuicio  de  los 
dueños  de  otros  fundos  que  pudieran 
usarlas  después  de  haber  salido  del  fun- 
do superior,  siempre  que  este  uso  no 
ocasionare  rebosamiento  fi  otro  perjuicio 
á  los  predios  superiores. 

§  29 
Del  derecho  de  paso  y  de  acueducto. 

Art.  577.  Todo  propietario  debe  per- 
mitir la  entrada  y  paso  por  su  propiedad, 
siempre  que  sean  absolntamcDte  necesa- 
rios para  construir  ó  reparar  un  muro  ú 
Qtra  obra  en  interés  particular  del  veci» 
no,  ó  en  interés  común  de  ambos. 


Art.  578.  El  propietario  de  un  pre- 
dio enclavado  entre  otros  ajenos  y  que 
no  tiene  salida  ó  que  no  puede  procu- 
rársela sin  excesivo  gasto  é  incomodi- ' 
dad,  tiene  derecho  á  exigir  paso  paní  el 
cultivo  y  uso  conveniente  del  mismo  por 
los  predios  vecinos,  sin  que  sus  respecti- 
vos dueños  puedan  exigirle  otra  cosa 
que  una  indemnización  equivalente  al 
perjuicio  que  les  ocasione  este  gravamen. 

La  misma  disposición  puede  aplicarse 
á  aquel  que  teniendo  paso  iK>r  fundo  de 
otro,  necesita  ensanchar  el  camino  para 
el  paso  de  vehículos  con .  los  mismos 
fines. 

Art.  679.  La  servidumbre  de  paso 
debe  darse  por  el  punto  menos  perjudi- 
cial al  predio  sirviente  y,  en  cuanto  sea 
conciliable  con  esta  regla,  per  donde  sea 
menor  la  distancia. 

Art.  580.  El  propietario  que  ha  obte- 
nido la  servidumbre  no  puede  cambiar 
en  nada  la  situación  que  tiene;  pero  el 
que  la  debe  sí  puede  variar  el  tránsito 
con  tal  que  aquél  halle  en  esto  la  misma 
facilidad. 

Art.  581.  Si  un  fundo  queda  cerrado 
por  todas  partes  por  causa  de  una  ven- 
ta, permuta  ó '  división,  los  vendedores 
permutantes  ó  copartícipes  están  obliga- 
dos á  dar  el  paso  sin  indemnización 
alguna. 

Art.  582.  Si  el'iiaso  concedido  á  un 
predio  enclavado  deja  de  ser  necesario 
por  su  reunión  á  otro  predio,  puede  qui- 
társele en  cualquier  tiempo  á  instancia 
del  propietario  del  predio  sirviente,  me- 
diante la  restitución  de  la  indemniza- 
ción recibida  ó  la  cesación  de  la  anuali- 
dad que  se  hubiere  convenido.  Lo  mivS- 
mo  tiene  lugar  si  se  abre  un  nuevo  ca- 
mino que  sirva  al  fundo  enclavado. 

Art.  583.  La  acción  por  indemniza- 
ción del  paso  otorgado  es  prescriptible; 
poro  aunque  prescriba,  no  cesará  por 
ello  el  paso  obtenido. 

• 

Art.  584.  Todo  propietario  está  obli- 
gado á  dar  paso  por  su  fundo  á  las  aguas 
deque  quiera  servirse  el  que  tenga  de- 
recho á  ellas,  para  las  necesidades  de  la 
vida  ó  para  usos  agrarios  ó  industriales. 

Se  exceptúan  de  estas  servidumbres 
los  edificios,  sus  patios,  jardines,  corra- 
les y  demás  dependencias. 
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^Art.  685.  El  que|  haya  de  usar  del 
derecho  de  pasar  el  agaa,  está  obli- 
gado &  hacer  construir  el  caual  necesa- 
rio en  los  predios  intermedios,  sin  poder 
hacer  correr  sns  aguas  por  los  canales 
ya  existentes  ó  destinados  al  curso  de 
otras  aguas. 

El  que  tiene  en  su  predio  un  canal  pa- 
ra el  curso  de  aguas  que  le  pertenecen, 
puede  impedir  la  apertura  de  otro  nuevo, 
ofreciendo  dar  paso  por  aquél,  con  tal 
que  no  cause  notable  perjuicio  al  que  re- 
clama el  paso. 

Art  580.  Para  hacer  pasar  las  aguas 
por  el  fundo  de  otro  es  necesario : 

19  Que  no  exista  el  perjuicio  de  ter 
cero  de  que  habla  el  artículo  573. 

2?  Que  el  agua  de  que  pueda  dispo- 
nerse sea  necesaria  y  suficiente  para  el 
uso  á  que  se  la  destina. 

3?  Que«l  paso  que  se  solicita  sea  el 
más  conveniente  y  menos  oneroso  al  pre- 
dio sirviente,  habida  consideración  á  la« 
circunstancias  de  los  predios  vecinos,  á 
la  pendiente  y  demás  condiciones  de  la 
conducción,  curso  y  toma  de  las  aguas. 

4?  Pagar  previamente  el  valor  en  que 
sean  estimados  los  terrenos  de  que  se 
priva  al  propietario,  según  la  estimación 
de  peritos,  y  un  veinte  por  ciento  niásj 
sin  deducir  los  impuestos  y  cargas  á  que 
esté  sujeto  el  predio.  * 

59  Resarcir  también  previamente  los 
danos  inmediatos,  como  los  árboles  ó 
plantas  frutales  ó  no  que  haya  necesidad 
de  destruir,  con  inclusión  del  perjuicio 
que  sufra  el  predio  sirviente  por  la  divi- 
sión, y  de  cualquier  otro  deterioro. 

Art.  587.  En  el  caso  del  segundo 
aparte  del  artículo  585^61  que  pretenda 
el  paso  de  aguas  deberá  pagar  en  propor- 
ción á  la  cantidad  de  éstas  el  valor  del 
terreno  ocupado  por  el  canal  en  que  se 
introducen  y  los  gastos  hechos  para  su 
apertura  y  construcción;  sin  perjuicio  de 
la  indemnización  debida  por  el  aumento 
de  terreno  que  sea  necesario  ocupar,  y 
por  los  otros  gastos  que  ocasione  el  paso 
que  se  1«(  concede. 

Art.  588.  El  que  teniendo  ya  estable- 
cido un  aonedocto  en  predio  ajeno  quie- 
ra hacer  correr  por  él  mayor  cantidad  de 
agua,  deberá  previamente: 


1?  Justificar  que  el  acueducto  puede 
contenerla  sin  riesgo  de  perjuicio  para  el 
predio  sirviente. 

29  Costear  las  obras  queso  reconoz- 
can necesarias. 

3?  Pagar  el  terreno  que  se  ocupe  con 
estas  obras  y  los  danos  indicados  en  el 
número  5?  del  artículo  586. 

Art.  589.  El  dueño  ó  poseedor  de  las 
aguas  de  un  acueducto  está  obligado  á 
conservarlo  en  buen  estado  y  á  construir 
los  puentes,  canales  y  demás  obras  ne- 
cesarias para  que  dichas  aguas  no  impi- 
dan ó  dificulten  el  tránsito,  embaracen 
riegos  ó  desagües,  ó  produzcan  cual- 
quier otro  inconveniente  semejante. 

Art.  5í)0.  Las  reglas  establecidas  pa- 
ra la  servidumbre  de  acueducto,  se  ex- 
tienden á  los  que  so  construyen  para  dar 
cabida  y  dirección  á  las  aguas  sobrantCv^ 
y  para  desecar  pantanos  y  filtraciones 
naturales  por  medio  de  zanjas  y  canales 
do  desagüe. 

Art.  591.  Los  propietarios  de  fundos 
atravesados  por  regueros  ó  fosos  de 
otros,  ó  que  de  cualquier  modo  puedan 
aprovecharse  de  los  trabajos  hechos,  en 
virtud  del  artículo  precedente,  para  de- 
saguar ó  abonar  sns  fundos,  tienen  dere- 
cho á  hacerlo,  siempre  que  no  sobrevenga 
ningún  perjuicio  para  los  fundos  ya  sa- 
neados, y  que  además  paguen : 

19  Los  nuevos  gastos  necesarios  para 
modificar  las  obras  ya  ejecutadas. 

2"  Una  parto  proporcional  en  los  an- 
tiguos gastos,  y  en  los  que  se  requieren 
para  la  conservación  de  las  obras  que 
vienen  á  ser  comunes. 

Art.  592.  Si  alguno  que  tenga  dere- 
cho sobre  las  aguas  de  un  fundo  cenago- 
so se  opone  á  su  desagüe  y,  si  por  traba- 
jos convenientes  y  de  un  costo  proporcio- 
nado al  objeto,  no  pueden  couciliarse  los 
intereses  opuestos,  se  autorizará  el  desa- 
güe, previa  una  indemnización  conve- 
niente al  que  tiene  derecho  sobre  las 
aguas. 

Art.  593.  Los' que  tienen  derecho  á 
tomar  aguas  de  los  ríos,  arroyos,  torren- 
tes, canales,  lagos  ú  otros  receptáculos, 
pueden,  sí  es  necesario,  establecer  un 
barraje  apoyado  sobre  los  bordos,  á  con- 
dición de  indemnizar  y  de  hacer  y  con- 
servar las  obras  que  aseguren  de  todo 
peligro  los  fundos. 
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Deberán  también  evitar  todo  perjaicio 
proveniente  de  la  estagnación,  rebosa- 
miento ó  derivación  de  las  aguas  contra 
los  fundos  superiores  é  inferiores  j  y  si 
dieren  lugar  á  ellos,  pagarán  esos  perjui- 
cios y  sufrirán  las  penas  establecidas  por 
los  reglamentos  de  policía. 

§  3? 
De  la  servidumbre  de  medianeria. 

Art.  594.  La  medianería  se  regirá 
por  las  disposiciones  de  este  parágrafo  y 
por  las  ordenanzas  y  usos  locales,  en 
cuanto  no  se  opongan  ó  no  esté  preveni- 
do en  él. 

Art.  595.  Se  presume  la  medianería, 
mientras  no  haya  un  título  ó  signo  exte- 
rior que  demuestre  lo  contrario: 

1^  En  las  paredes  divisorias  de  los 
edificios  contiguos  basta  el  punto  coman 
de  elevación, 

2?  En  las  paredes  divisorias  de  los 
jardines  ó  corrales  sitos  en  poblado  ó  en 
el  campo. 

3?  En  las  cercas,  vallados  y  setos  vi- 
vos que  dividen  los  predios  rústicos. 

Art.  59G.  Guando  conocidamente  se 
hallare  estar  construida  toda  la  pared 
sobre  el  terreno  de  una  de  las  fincas,  se 
reputa  la  pared  propiedad  exclusiva  del 
dueño  de  aquel  terreno. 

Art.  597.  Cuando  haya  una  heredad 
deíendida  por  todas  partes  i>or  paredes, 
vallados  ó  setos  vivos,  y  las  contiguas 
no  se  encuentran  cerradas,  ni  aparecen 
haberlo  estado,  se  presume  que  las  pare- 
des, vallados  ó  setos  vivos  pertenecen 
exclusivamente  á  la  heredad  que  se  halla 
, defendida  por  ellos  de  todos  lados. 

Art.  598.  Las  zanjas  abiertas  entre 
las  heredades  se  presumen  también  me- 
dianeras, si  no  hay  título  ó  signo  que  de- 
muestre lo  contrario. 

Art.  599.  La  reparación  y  reconstruc- 
ción de  las  paredes  medianeras,  y  el  man- 
tenimiento de  los  vallados,  setos  vivos  y 
zanjas,  también  medianeros,  so  costearán 
por  todos  los  duefios  de  las  fincas  que 
tengan  á  su  favor  esta  medianería,  en 
proxK)rción  al  derecho  de  cada  uno. 

Art.  600.  Todo  propietario  puede  al- 
zar la  pared  medianera,  haciéndolo  á  sus 
expensase  indemnizando  los  perjuicios 


que  ocasione  la  obra,  aunque  sean  tem- 
porales. 

Serán  igualmente  de  su  cuenta  las 
obras  de  conservación  de  la  pared,  en  lo 
que  ésta  se  haya  levantado  ó  profundiza- 
do respecto  de  como  estaba  antes ;  y 
además  la  indemnización  de  los  mayores 
gastos  que  haya  que  hacer,  para  la  con- 
servación de  la  pared  medianera,  por  ra- 
zón de  la  mayor  altura  ó  profundidad 
que  se  le  haya  dado. 

Si  la  pared  medianera  no  puede  resis- 
tir la  mayor  elevación,  el  propietario  que 
quiera  levantar  la  pared  tendrá  la  obli- 
gación de  reconstruir  á  su  costa  la  pared 
medianera ;  y  si  para  ello  fuere  necesa- 
rio darle  mayor  espesor,  deberá  darlo  de 
su  propio  suelo. 

Art.  601.  Las  demás  propietarios  que 
no  hayan  contribuido  á  dar  más  elevación 
ó  profundidad  á  la  pared,  podrán,  sin 
embargo,  adquirir  en  la  mayor  altura  y 
espesor  dados,  los  derechos  de  mediane- 
ría, pagando  proporcional  mente  su  im- 
porte y  el  del  terreno  sobre  el  que  se  le 
hubiere  dado  mayor  espesor. 

Art.  602.  Todo  propietario  contiguo  á 
una  pared  tiene  también  la  facultad  do 
hacerla  medianera,  con  tal  que  la  haga 
en  toda  la  extensión  de  su  propiedad, 
pagando  al  propietario  de  la  pared,  la 
mitad  del  valor  de  la  parte  que  hace  me- 
dianera y  la  mitad  del  valor  del  terreno 
sobre  el  cual  ha  sido  construida  la  pared; 
teniendo,  además,  la  obligación  de  hacer 
efectuar  los  trabajos  necesarios,  para  no 
causar  ningún  perjuicio  al  vecino. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  loa 
edificios  destinados  al  uso  público. 

Art.  603.  Cada  propietario  de  una 
pared  medianera  podrá  usar  de  ella  en 
proporción  al  derecho  que  tenga  en  la 
comunidad.  Podrá,  por  tanto,  edificar 
apoyando  su  obra  en  la  i>ared  mediane- 
ra ó  introduciendo  vigas,  sin  impedir  el 
uso  común  y  respectivo  de  los  demás  me- 
dianeros. 

Para  usar  de  este  derecho  ha  de  obte- 
ner previamente  el  medianero  el  consen- 
timiento de  los  demás  interesados  en  la 
medianería ;  y  en  caso  de  negativa,  de- 
berán arreglarse,  por  medio  de  peritos, 
las  condiciones  necesarias  para  que  la 
nueva  obra  no  perjudique  los  derechos 
de  aquéllos. 
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Art.  604.  lío  se  pneile  ponercootra 
ana  pared  medianera  uÍDgiin¿c  acamula- 
ciÓD  do  basnra,  tierra,  estiércol  ú  otras 
materias  semejantes. 

Art.  605.  Cada  propietario  pnede 
compeler  á  su  vecino  á  contribuir  á  los 
gastos  de  construcción  ó  reparación  de 
las  paredes  de  cerca,  que  separen  sus 
casas  respectivas,  patios,  jardines  y  co- 
rrales, situados  en  las  ciudades  y  pobla- 
ciones. 

La  altura  de  estas  paredes  se  deter- 
minará por  los  reglamentos  particu- 
lares y  á  falta  de  reglamentos  ó  do 
convención,  toda  pared  divisoria,  entre 
vecinos,  que  se  haya  de  construir  en  lo 
porvenir  á  expensas  comunes,  tendrá 
tres  metros  de  altura. 

Art.  606.  Cuando  en  las  ciudades  y 
poblaciones  una  pared  separe  dos  fundos 
de  diferentes  alturas,  el  prox)ietario  del 
predio  superior  debe  hacer  61  solo  los 
gnstos  de  construcción  y  de  reparación 
de  la  pared  hasta  la  altura  de  su  suelo ; 
pero  la  parte  del  muro  que  se  eleva  del 
piso  del  predio  superior  hasta  la  altura 
indicada  en  el  artículo  precedente,  se 
construirá  y  reparará  á  expensas  co- 
munes. 

Art.  607.  Cuando  los  diferentes  pisos 
de  una  casa  pertenecen  á  distintos  pro- 
pietarios, si  los  títulos  de  propiedad  no 
arreglan  los  términos  en  que  deben  con- 
tribuir á  las  obras  neoasarias,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes: 

1^  Las  paredes  maestras,  el  ttjado  y 
las  demás  cosas  de  uso  común,  estarán  á 
cargo  de  todos  los  propietarios,  en  pro- 
porción al  valor  de  su  piso. 

2"  Cada  propietario  costeará  el  suelo 
de  su  piso.  El  pavimento  del  portal, 
puerta  de  entrada,  patio  común  y  demás 
obras  comunes  á  todos,  se  costearán  á 
prorrata  por  todos  los  propietarics, 

3*  La  escalera  que  desde  el  portal 
conduce  al  piso  primero,  se  costeará  á 
prorrata  entre  todos,  excepto  el  dueño 
del  piso  bíyo ;  la  que  desde  el  piso  pri- 
mero conduce  al  segundo  se  costeará  por 
todos,  excepto  los  dueños  de  los  pisos  ba- 
jo y  primero,  y  así  sucesivamente. 

Art.  608.  Las  reglas  establecidas  pa- 
ra la  contribución  á  los  gastos  de  repara- 
ción ó  de  construcción  de  los  techos  de 
una  casa  perteneciente  á  muchos  propie- 


tarios, se  observarán  también  en  caso 
de  reparación  de  los  terrados  ó  azotea  s. 

Si  el  uso  de  estos  terrados  no  es  común 
á  los  diversos  propietarios  de  la  casa,  los 
que  tienen  sn  uso  exclusivo  deben  contri- 
buir por  este  respecto  con  el  cuarto  de 
los  gastos  do  reparación  y  conservación, 
y  los  otros  tres  cuartos  se  pagarán  p(  r 
ellos  mismos  y  por  los  d^más  propieta- 
rios de  la  casa,  en  la  proporción  lijada 
en  el  artículo  precedente,  salvo  lo  que  se 
establezca  por  convenios  particulares. 

Art.  609.  Los  árboles  que  crecen  en 
el  seto  medianero  son  comunes^  y  cada 
uno  de  los  propietarios  tiene  el  derecho 
de  pedir  que  se  les  cortci 

Los  árboles  que  se  hallen  en  la  línoa 
divisoria  entre  dos  propiedades  se  repu- 
tan comunes,  si  no  hay  título  ó  prueba  en 
contrario. 

Los  árboles  que  sirven  de  linderos  ó 
hacen  parte  de  una  cerca,  no  so  pueden 
cortar,  sino  de  común  acuerdo  ó  cuando 
la  autoridad  judicial  haya  declarado  la 

necesidad  ó  la  conveniencia  de  cortarlos 

• 

§  4" 

De  las  distancias  y  obras  intennedias  que 

se  requieren  para  ciertas  construcciones, 

excavaciones  y  plantaciones. 

Art.  610.  Nadie  puede  edificar  ni 
plantar  cerca  do  las  plazas  fuertes,  for- 
talezas, iglesias,  calles  y  caminos  públi- 
cos, sin  sujetiirse  á  todas  las  condiciones 
exigidas  por  las  Ordenanzas  y  Begla- 
montos  particulares  de  la  materia. 

Art.  611.  Nadie  puede  construir  cer- 
ca de  una  pared  ajena  ó  medianera,  alji- 
bes, pozos,  cloacas,  letrinas,  acueducto s, 
hornos,  fraguas,  chimeneas,  establos  ó 
caballerizas,  depósitos  de  materias  co 
rrosivaPy  artefactos  que  se  muevan  por 
el  vapor,  ú  otras  fábricas  destinadas  á 
usos  peligrosos  ó  nocivos,  sin  guardar 
las  distancias  prescritas  por  lieglamen- 
tos  y  usos  del  país,  ó  sin  construir  las 
obras  de  resguardo  necesarias,  y  con  su- 
jeción en  el  modo  á  todas  las  condicio- 
nes que  los  mismos  Reglamentos  pres- 
criben. 

A  falta  de  Eeglamento  se  ocurrirá  al 
juicio  de  peritos. 

Art.  612.  Nadie  puede  plantar  árboles 
cerca  de   una  casa  ajena  ú  otras  cona. 
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tracciones  semejantes,  sino  á  distancia 
de  dos  metros  de  la  línea  divisoria,  si 
la  plantación  se  hace  de  árboles  altos  y 
lObnstos ;  y  á  la  de  un  metro,  si  la  plan- 
tación es  de  arbustos  ó  árboles  bajos. 

Todo  propietario  tiene  derecho  de  pe" 
dir  que  se  arninquen  ó  destruyan  los  ár 
boles  i)1autadoft  á  menor  distancia ;  y 
aun  los  que  están  á  una  distancia  mayor, 
si  le  perjudican. 

Art.  613.  Sí  las  ramas  de  algunos  ár- 
boles se  extendieron  sobre  una  heredad, 
jardines  ó  patios  vecinos,  tendrá  el  due- 
lio  de  éstos  derecho  á  reclamar  que  se 
corten  en  cuanto  se  extiendíin  á  su  pro- 
piedatl ;  y  si  f  uereu  las  raíces  de  lo  árbo- 
les vecinos  las  que  se  extendiereu  en  sue- 
lo de  otro,  aquél  en  cuyo  suelo  se  intro- 
duzcinin>drá  hacerlas  cortar  dentro  de 

* 

su  heiciUid. 


.\o 


§  5« 

De  laa  luces  y  vintas  de  la  propiedad  del 

vecino. 

Art.  tíl4.  Ningún  medianero  sin  con" 
sentimiento  del  otro  puede  abrir  en  pa" 
red  medianera  ventana  ni  tronera  al' 
gnna. 

i\rt.  615.  lil  dueño  de  una  pared  no 
modianera,  contigua  á  linca  ajena,  puede 
abrir  en  ella  ventanas  ó  troneras  i>ara  re- 
cibir luces  á  la  altura  do  dos  y  medio  me- 
tros por  lo  menos,  del  suelo  ó  pavimento 
que  so  quiere  iluminar,  y  de  las  dimen- 
siones de  veinte  y  cinco  centímetros  en 
cuadro  á  lo  más;  y  en  todo  caso,  con  reja 
de  hierro  remetida  en  la  pared  y  con  red 
de  alambre. 

Sin  embargo,  el  dueño  de  la  finca  ó 
propiedad  contigua  á  la  pared,  en  que 
estuvieren  abiertas  las  ventanas  ó  trone- 
ras, podrá  adquirir  la  medianería  y  ce- 
rrarlas, siempre  que  edifique  apoyándose 
en  la  misma  pared  medianera. 

La  existencia  de  tales  ventanas  ó  tro- 
neras no  impide  al  propietario  del  predio 
vecino  construir  pared  contigua  el  edifi- 
cio en  que  aquéllas  estén,  aunque  queden 
]as  luces  cerradas. 

Art.  616.  No  se  pueden  tener  vistas 
rectas  ó  ventanas  para  asomarse,  ni  bal- 
cones ú  otros  voladizos  semejantes  sobre 
la  propiedad  del  vecino,  si  no  hay  un 
metro  y  medio  de  distancia  entre  la  pa 
red  en  que  se  construyan  y  dicha  here 


dad.    Esta  prohibición  cesa  cnadohay 
entre  dos  x^^aredes  nna  vía  pública. 

Tampoco  pueden  tener  vistas  laterales 
y  oblicuas  sobre  la  misma  propiedad,8i  no 
hay  cincuenta  centímetros  de  distancia. 
Esta  prohibición  cesa,  cuando  la  vista  la- 
teral y  oblicua  forma  al  mismo  tiempo 
nna  vista  directa  sobre  una  vía  páblica. 

Art.  617.  Las  distancias  de  que  habla 
el  artículo  anterior  se  cnentan  desde  el 
filo  de  la  pared  en  los  huecos  donde  no 
haya  voladizos ;  desde  el  filo  exterior  de 
éstos  donde  los  haya;  y  para  las  oblicuas, 
desde  el  filo  de  la  pared  ó  desde  el  filo 
exterior  de  los  voladizos,  respectivamen- 
te, hasta  la  línea  de  separación  de  las 
dos  propiedades. 

Cuando  por  contrato  ó  de  cualquiera 
otra  manera  se  ha  adquirido  el  derecho 
de  tener  vistas  rectas  sobre  el  predio  del 
vecino,  el  propietario  de  este  predio  no 
puede  edificar  á  menos  de  tres  metros  de 
distancia,  medidos  como  se  ha  dicho  en 
el  párrafo  anterior. 

§  6* 
Del  desagüe  de  los  techos. 

Art.  618.  El  propietario  de  un  edifi- 
cio está-obligado  á  construir  sus  tejados 
de  tal  manera  que  las  aguas  pluviales  cai- 
.gan  sobre  su  propio  suelo  ó  sobre  la  calle 
ó  sitio  público,  y  no  sobre  el  suelo  del 
vecino. 

De  las  servidumbres  establecidas  por  el 
hecho  del  ho7nbre. 

§  7" 

De  las  especies  de  servidumbre  que  pueden 
establecerse  sobre  los  p^'edios. 

Art.  619.  Todo  i)ropietario  puede  es- 
tablecer sobre  su  predio  cualquiera  ser- 
vidumbre para  utilidad  de  otro  predio, 
con  tal  que  no  sea  contraria  al  drdeu 
público. 

El  ejercicio  y  extensión  de  las  servi- 
dumbres se  reglamentan  por  los  respec- 
tivos títulos  y,  á  falta  de  ellos,  por  las 

disposiciones  de  los  artículos  siguientes 

• 

Art.  620.  Las  servidumbres  son  con- 
tinuas ó  descontinuas. 

Son  continuas  aquellas  cuyo  ejercicio 
es  ó  puede  ser  continuo,  sin  que  haya  ne> 
cesidad  del  hecho  actual  del  hombre  pa  - 
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ra  su  ejercicio ;  tales  son  los  acueductos, 
loa  desagües  de  los  techos,  las  vistas  y 
otras  semejantes. 

Son  descontinuas  las  que  tienen  nece- 
sidad del  liecho  actual  del  hombre  para 
su  ejercicio ;  tales  son  las  de  paso,  las  do 
tomar  agua,  las  do  pasto  y  otras  seme- 
jantes. 

Art.  621.  Las  servidumbres  son  apa- 
rentes 6  no  aparentes. 

Son  aPí^rent^s  las  que  se  muestran  por 
señales  visibles,  como,  una  puerta,  una 
ventana?  «n  acueducto. 

Son  no  aparentes  aquelhis  cuya  exis- 
tencia no  se  indica  por  ninguna  señal 
visible,|como  la  dp  no  edificar  en  un  predio 
ó  no  edificar  sino  hasta  una  altura  de- 
terminada. 

Art.  622.  La  servidumbre  de  tomar 
agua  por  medio  de  un  canal  ó  de  otra 
obra  visible  y  permanente,  cualquiera 
que  sea  el  uso  á  que  se  la. destine,  se  co- 
loca entre  las  servidumbres  continuas  y 
aparentes,  aun  cuando  no  se  tome  el  agua 
sino  por  intervalos  6  por  series  de  días  ó 
de  horas. 

Art.  623.  En  las  concesiones  de  aguas 
hechas  para  un  uso  determinado,  en  que 
no  se  ha  fijado  la  cantidad  de  agua  que 
ha  de  tomarse,  se  entiende  concedida  la 
cantidad  necesaria  para  aquel  uso ;  y  el 
que  tenga  interés  en  ello  puede,  en  todo 
tiempo,  hacer  que  se  fije  la  forma  de  la 
derivación,  de  modo  que  se  asegure  el 
uso  necesario  y  se  impida  el  exceso  en 
el  uso. 

Art.  62A.  En  los  canales  sujetos  á 
distribución  i>or  turnos,  las'^  aguas  que 
saltan  6  se  escapan,  pero  que  están  con- 
tenidas en  el  lecho  del  canal,  no  pueden 
ser  detenidas  ni  derivadas  por  un  usua- 
rio, sino  en  el  momento  de  su  turno. 

Art.  625.  En  los  mismos  canales  los 
usuarios  pueden  cambiar  ó  variar  entre 
sí  el  turno,  con  tal  que  este  cambio  no 
cause  ningún  ]>erjuicio  álos  otros. 

Art.  626.  El  que  tiene  derecho  á  usar 
el  agua  como  fuerza  motriz  no  puede, 
si  en  su  título  no  hay  disposición  expre- 
sa para  ello,  paralizar  ó  hacer  más  lento 
su  curso,  ocasionando  rebosamiento  ó 
estagnación. 

§  8» 
Del  modo  de  adquirir  las  servidumbres 
establecidas  por  el  hecho  del  hombre. 
Art.  627.    Las  servidmmbres  cootinuas 
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y  aparentes  se  establecen  por  título,  por 
prescripción  de  treinta  años,  6  por  des-, 
tino  del  dueño  de  ambos  fundos,  el  domi- 
nan te  y  el  sirviente. 

Art.  628.  Las  servidumbres  continuas 
no  aparentes  y  las  descontinuas,  sean  ó 
no  aparentes,  sólo  podrán  adquirirse  en 
virtud  de  título.  La  posesión,  aunque  sea 
Inmemorial,  no  basta  para  establecerlas. 

Art.  029.  Respecto  délas  servidum- 
bres afirmativas,  la  posesión  útil  para  la 
prescripción  se  cuenta  desde  el  día  en 
que  el  dueño  del  predio  dominante  ha 
comenzado  á  ejercerlas  sobre  el  predio 
sirviente. 

Respecto  de  las  servidumbres  negati- 
vas, la  posesión  comienza  desde  el  día  de 
la  prohibición  hecha  por  escrito  por  el 
propietario  del  predio  dominante  al  del 
predio  sirviente,  á  fin  denegarle  su  libre 
disposición. 

Art.  630.  El  destino  dado  por  ol  due- 
ño de  ambos  fundos  tiene  lugar,  cuando 
se  prueba  que  dos  fundos  actualmente 
divididos  han  sido  poseídos  por  el  mismo 
propietario,  y  que  éste  ha  puesto  ó  deja- 
do las  cosog  en  el  estado  de  que  resulta 
la  servidumbre. 

Art.  631.  Si  los  dos  predios  dejan  de 
pertenecer  al  mismo  proi)íetario,  sin  nin- 
guna disposición  relativa  á  servidumbre^ 
ésta  se  reputa  establecida  activa  y  pa- 
sivamente sobre  cada. uno  de  dichos  pre- 
dios. 

Art.  632.  Respecto  de  las  sérvidum- 
bres  para  cuya  adquisición  se  necesita 
título,  no  se  puede  suplir  su  falta  sino 
por  medio  de  un  documento  que  conten- 
ga el  reconocimiento  de  la  servidumbre 
y  emanado  del  propietario  del  fundo  sir- 
viente. 

Art.  633.  El  propietario  puede,  sin  el 
consentimiento  del  usufructuario,  impo- 
ner al  predio  las  servidumbres  que  no 
perjudiquen  el  derecho  de  usufructo. 

Art.  634.  La  servidumbre  concedida 
por  un  copropietario  de  un  predio  indi- 
viso, no  se  reputa  establecida  y  realmen- 
te eficaz,  sino  cuando  los  otros  la  han 
concedido  también,  juntos  ó  separados. 

Las  concesiones  hechas  por  cualquier 
título  por  los  primeros  quedan  siempre 
en  suspenso  hasta  que  el  último  las  haya 
otorgado. 
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Sin  embargo,  la  concesión  hecha  por 
uno  de  los  copropietarios,  independien- 
temente de  los  demás,  obliga  al  conce- 
den te  y  á  sus  sucesores  y  cansahabien- 
tes,  aunque  sean  singulares,  á  no  poner 
impedimento  al  ejercicio  del  derecho  con- 
cedido. 

Art.  635.  Las  aguas  que  corren  del 
predio  de  otro  pueden  constituir  una 
servidumbre  activa  en  favor  del  predio 
que  las  recibe,  al  efecto  de  impedir  su 
extravío. 

Cuando  se  tunda  esta  servidumbre  en 
la  prescripción,  ésta  no  se  considera  co- 
menzada, sino  desde  el  día  en  que  el 
propietario  del  predio  dounnaiite  ha  he- 
cho en  el  predio  sirviente  obras  visibles 
y  permanentes,  destinadas  á  recoger  y 
conducir  dichas  aguas  para  su  propia 
utilidad;  ó  desde  el  día  en  que  el  pro- 
pietario del  fundo  dominante  ba  comen- 
zado 6  continuado  el  goce  de  la  servi- 
dumbre, no  obstante  un  acto  por  escrito 
de  oi)Osición,  de  parte  del  propietario  del 
predio  sirviente. 

Art.  630.  La  limpia  regular  y  la  con- 
servación de  los  bordes  de  nn  receptácu- 
lo abierto  en  el  fundo  de  otro,  destinado 
y  que  de  hecho  sirve  para  recoger  y  con- 
ducir las  aguas,  hace  presumir  que  el  re- 
ceptáculo es  obra  del  predio  dominante, 
cuando  no  hay  título,  seüal  ni  prueba  en 
contrario. 

Se  reputa  señal  en  contrario  la  exis- 
tencia en  el  receptáculo  de  obras  cons- 
truidas y  conservadas  por  el  propietario 
del  predio  en  que  el  receptáculo  está 
abierto. 

§  9* 
De  la  manera  de  ejercer  el  derecho  de 

servidumbre. 

Art.  637.  El  derecho  de  servidumbre 
comprende  todo  lo  que  es  necesario  pa- 
ra su  ejercicio. 

Así,  la  servidumbre  de  tomar  agua  en 
la  fuente  ajena  envuelve  el  derecho  de 
paso  por  el  predio  en  que  está  la  fuente. 

Del  mismo  modo,  el  derecho  de  hacer 
pasar  las  aguas  por  predio  ajeno  com- 
prende el  de  pasar  á  la  orilla  del  acue- 
ducto para  velar  por  la  conducción  de 
las  aguas  y  hacer  proceder  á  la  limpia  y 
á  las  reparaciones  necesarias. 


En  el  caso  de  que  un  predio  esté  cer- 
cado, el  propietario  deberá  dejar  libre  y 
cómoda  entrada  para  el  objeto  indicado 
al  que  ejerce  el  derecho  de  servidum- 
bre. 

Art.  638.  La  persona  á  quien  se  debe 
una  servidumbre,  al  hacer  las  obras  ne- 
cesarias para  su  uso  y  conservación,  de- 
be elegir  el  tiempo  y  el  modo  convenien- 
tes á  fin  de  ocasionar  la  menor  incomodi- 
dad posible  al  propietario  del  predio  sir- 
viente. 

Art.  639.  Estas  obras  se  harán  á  sus 
expensas,  á  menos  que  se  haya  estipula- 
do lo  contrario  en  el  título. 

Sin  embargo,  cuando  el  uso  de  la  cosa 
en  la  parte  sujeta  á  servidumbre  es  co- 
mún al  propietario  del  predio  dominante 
y  al  del  sirviente,  aquellas  obras  se  ha- 
rán por  ambos  en  proporción  á  las  ven- 
tajas respectivas,  salvo  que  por  el  titulo 
se  haya  estipulado  otra  cosa. 

Art.  640.  En  la  servidumbre  de  toma 
y  conducción  de  agua,  si  por  el  título  no 
se  ha  dispuesto  lo  contrario,  el  propieta- 
rio del  predio  sirviente  puede  pedir  siem- 
pre que  el  receptáculo  esté  conveniente- 
mente limpio  y  que  sus  bordes  estén  en 
buen  estado,  á  expensas  del  propietario 
del  predio  dominante. 

Art.  641.  Aun  cuando  el  propietario 
del  fundo  sirviente  esté  obligado^  en 
virtud  de  título,  á  hacer  los  gastos  nece* 
sarios  para  el  uso  y  conservación  de  la 
servidumbre,  puede  siempre  librarse  de 
ello,  abandonando  el  predio  sirviente  al 
propietario  del  dominante. 

Art.  642.  Si  se  dividiere  el  predio  en 
cuyo  favor  hay  una  servidumbre  estable- 
cida, ésta  se  debe  á  cada  parte,  sin  que 
la  condición  del  predio  sirviente  se  haga 
más  onerosa;  así,  si  se  trata  de  nn  dere- 
cho de  paso,  los  propietarios  de  las  dis- 
tintas partes  del  predio  dominante  debe- 
rán ejercerlo  por  el  mismo  lugar. 

Art.  643.  El  propietario  del  predio 
sirviente  no  puede  hacer  nada  que  tienda 
á  disminuir  el  uso  de  la  servidumbre  ó 
hacerlo  más  incómodo. 

No  puede,  pues,  cambiar,  el  estado  del 
predio,  ni  pasar  el  ejercicio  de  la  "servi- 
dumbre á  un  lugar  diferente  de  aquel  en 
que  fué  originalmente  establecida. 


293 


Con  todoy  8i  el  ejercicio  se  ha  hecho 
más  oneroso  al  propietario  del  predio 
sirviente  ó  si  le  impide  hacer  en  aquellos 
lugares  trabajos,  reparaciones  ó  mejoras, 
puede  ofrecer  al  propietario  del  otro  pre- 
dio un  lugar  igualmente  cómodo  para  el 
ejercicio  de  sus  derechos  y  éste  no  puede 
rehusar  el  ofrecimiento. 

El  propietario  del  predio  dominante 

tiene  el  mismo  derecho,  siempre  que  prue- 

'  be  que  el  cambio  es  para  él  de  manifiesta 

utilidad  y  que  no  produce  daüo  alguno  al 

predio  sirviente. 

En  uno  y  otro  caso,  el  cambio  debe  ha- 
cerse á  cargo  del  que  lo  solicita. 

Art.  644.  El  que  tiene  un  derecho  de 
servidumbre  no  puede  usar  do  él  sino  se- 
gún su  título,  y  sin  poder  hacer  en  nin- 
guno de  los  doH  predios  ninguna  inno- 
vación que  haga  más  onerosa  la  condi- 
ción del  predio  sirviente. 

Art  645.  En  caso  de  duda  sobre  la 
extensión  de  la  servidumbre,  su  ejercicio 
debe  limitarse  á  lo  necesario  para  el  des- 
tino y  uso  para  que  fue  establecida,  con 
el  menor  perjuicio  para  el  predio  sir- 
viente. 

Art.  646.  El  derecho  á  la  conducción 
de  agua  no  atribuye  al  que  lo  ejerce  ni 
In  propiedad  del  terreno  lateral  ni  la  del 
terreno  situado  debajo  de  la  fuente  ó  del 
canal  conductor. 

Los  impuestos  y  demás  cargas  inheren- 
tes al  fundo  son  de  cargo  del  propietario 
de  éste. 

Art  647.  La  falta  de  agna  debe  ser 
soportada  por  aquel  que  tiene  el  derecho 
de  tomarla  y  de  usarla  en  el  tiempo  en 
que  ella  falta,  salvo  el  derecho  á  los  da- 
ños ó  ala  disminución  del  precio  de  la  ^ 
locación  ó  de  la  concesión. 

Art  648.  Cuando  se  escaseen  las 
aguas  de  un  río,  fuente  ó  acequia  cuyo 
uso  sea  común  á  varios  predios  de  mane- 
ra que  la  parte  que  corresponda  á  cada 
interesado  no  baste  al  ñn  á  que  está  des- 
tinada, la  distribución  podrá  hacerse  por 
tiempo,  dándose  á  cada  uno,  ya  el  todo, 
ya  parte  de  las  aguas,  por  un  número 
de  horas  ó  de  días  en  la  semana,  propor- 
cional á  sus  respectivos  derechos.  Esta 
disposición  no  perjudica  los  derechos  que 
resalten  preferentes. 


Art  649.  Guando  el  agua  ha  sido 
concedida,  reservada  ó  poseída  x)ara  un 
uso  determinado,  con  la  obligación  de 
restituir  al  concedeute  ó  á  otro  lo  que 
quede,  no  podrá  cambiarse  este  uso  en 
perjuicio  del  fundo  al  cual  se  debe  la 
restitución.     ' 

Art.  650.  El  propietario  del  fundo 
obligado  á  la  restitución  de  los  derramen) 
ó  de  las  aguas  sobrantes,  no  puede  des- 
viar una  parte  cualquiera  de  ellos  bajj 
pretexto  de  haber  introducido  mayor  can- 
tidad de  agua  viva  ó  nueva  masa  de 
agua^  sino  que  debe  dejarlos  caer  en  su 
totalidad  en  favor  del  fundo  dominante. 

Art  651.  La  servidumbre  de  los  derra- 
mes no  quita  al  propietario  del  predio 
sirviente  el  derecho  do  usar  libremente 
del  agua  para  el  aprovechamiento  de  su 
fundo,  cambiar  la  explotación  de  este 
fundo  y  aun  abandonar  total  ó  parcial- 
mente su  riego. 

§  10*» 

Del  modo  de  extinguirse  las  servidumbres. 

Art  652.  Las  servidumbres  cesan 
cuando  los  predios  vengan  á  tal  estado 
que  no  pueda  usarse  de  ellas ;  pero  re- 
vivirán, si  en  lo  sucesivo  el  estado  de 
los  predios  permitiere  usar  de  ellas,  á  no 
ser  que  hayan  trascurrido  treinta  anos 
desde  la  imposibilidad. 

A^rt  653.  Se  extingue  toda  servidum- 
bre cuando  la  propiedad  del  predio  sir- 
viente y  la  del  dominante  se  reúnen  en 
una  misma  persona. 

Art  654.  Las  servidumbres  adquiri- 
das por  el  marido  en  favor  del  predio  de 
la  mujer,  ó  por  el  enfitéuta  en  favor  del 
predio  enfítéutico,  no  cesan  por  la  diso- 
lución del  matrimonio  ni  por  la  extinción 
de  la  enfiteusis. 

Art  655.  Se  extinguen  las  servidum- 
bres cuando  no  se  ha  hecho  uso  de  ellas 
por  el  término  de  treinta  años. 

Este  término  principiará  á  contarse 
desde  el  día  en  que  dejó  de  usarse  la 
servidumbre,  respecto  de  las  desconti- 
nuas; y  desde  el  día  en  que  ha  tenido 
lugar  un  acto  contrario  á  la  servidumbre, 
respecto  de  his  continuas. 

Art.  656.  El  modo  de  la  servidumbre 
se  prescribe  de  la  misma  manera  que  la 
servidumbre. 
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Art.  657.  La  existencia  de  vestigios 
de  obras  con  cuyo, auxilio  se  practicaba 
una  toma  de  agua,  no  impide  la  prescrip- 
ción ;  para  impedirla  so  requiere  la  exis- 
tencia y  la  conservación  en  estado  de 
servicio  de  la  toma  misma  de  agua  ó  del 
canal  de  derivación. 

Art.  058.  Si  el  predio  dominante  per- 
tenece pro-indiviso  á  muchas  personas, 
el  uso  de  las  servidumbres  hecho  por  una 
de  ellas  impide  la  prescripción  respecto 
de  todas. 

■ 

Art.  GoO,  La  suspensión  ó  interrup- 
ción de  la  prescripción  en  favor  de  uno 
de  los  propietarios,  aprovecha  igualmen- 
te á  los  demás. 

TITULO  IV. 

DE    LA  COMUNIDAD. 

Art.  060.  La  comunidad  de  bienes  se 
regirá  por  las  prescripciones  del  presente 
Título,  á  falta  de  pacto  entre  los  comu- 
neros ó  de  disx)osicioues  especiales. 

Art.  COL  La  parto  de  comuneros  en 
la  cosa  común  se  presume  igual, mientras 
no  se  pruebe  otra  cosa. 

El  concurso  de  los  comuneros,  tanto  en 
las  ventajas  como  en  las  cargas  de  la 
comunida(Í,  será  proporcional  á  las  res- 
pectivas ciíotas. 

Art.  602.  Cada  comunero  puede  ser- 
virse de  las  cosas  comunes  con  tal  que 
no  las  emplee  do  un  modo  contrario  al 
destino  fijado  por  el  uso  y  no  se  sirva  de 
ellas  contra  el  interés  de  la  comunidad, 
ó  de  modo  que  impida  á  los  otros  comu- 
neros servirse  también  de  •lias,  según  sus 
derechos. 

Art.  003.  Cada  comunero  tiene  dere- 
cho á  obligar  á  los  otros  á  contribuir  con 
su  porción  á  los  gastos  necesarios  para 
la  conservación  de  la  cosa  común,  salvo 
á  éstos  la  facultad  de  libertarse  de  tal 
"*  deber  con  el  abandono  de  su  derecho  en 
la  cosa  común. 

Art.  004.  Si  alguno  de  los  comuneros 
no  contribuyere,  ni  renunciare  su  dere- 
cho, podrá  cualquiera  de  los  otros  hacer 
los  gastos  de  conservación,  excluyendo 
del  uso  al  no  contribuyente,  mientras  no 
satisfaga  su  respectiva  cuota,  siu  perjui* 
ció  de  poderlo  compeler  judicialmente  al 
pago  de  su  porción,  con  el  interés  co- 
rriente en  el  mercado. 


Art.  665.  Cada  comunero  tiene  la  ple- 
na propiedad  de  su  cuota  y  de  los  pro- 
vechos ó  frutos  correspondientes.  Puede 
enajenar,  ceder  é  hipotecar  libremente  es- 
ta parte  y  aun  sustituir  otras  personas 
en  el  goce  de  ella,  á  menos  que  se  trate 
de  derechos  personales.  Pero  el  efecto 
de  la  enajenación  ó  de  la  hipoteca  se  li- 
mita ála  parte  que  le  toque  al  comunero 
en  la  partición. 

Art  06G.  En  las  propiedades  pecua- 
riaa  de  los  Hdluos,  respecto  de  los  pastos 
y  aguas,  se  estará  por  lo  que  determinen 
los  reglamentos  y  usos  locales,  mien- 
tras dichas  propiedades  permanezcan  sin 
cerca. 

Art.  667.  Losacreedores  ó  cesionarios 
de  un  comunero  pueden  oponerse  á  que 
se  proceda  á  la  división  sin  su  interven- 
ción, ó  intervenir  á  su  costa;  pero  no 
pueden  impugnar  una  división  consuma- 
da, excepto  en  caso  de  fraude  ó  de  que 
dicha  división  se  haya  efectuado  á  pesar 
de  formal  oposición,  y  salvo  el  derecho 
de  hacerse  dar  cuenta  de  los  derechos  de 
su  deudor  ó  cedente. 

Art.  668.  Ninguno  puede  ser  obliga- 
do á  permanecer  en  comunida^l,  y  siem- 
pre puede  cualquiera  de  los  participes 
demandar  la  partición. 

Sin  embargo,  es  válido  el  pacto  de  que 
se  deba  permanecer  en  comunidad  |K>r 
un  tiempo  determinado  no  mayor  de  cin- 
co anos. 

La  autoridad  judicial,  sin  embargo, 
cuando  lo  exijan  graves  y  urgentes  cir- 
cunstancias, puede  ordenar  la  división 
de  la  cosacoinún,  aunantes  del  tiempo 
convenido. 

Art.  669.  íTo  ])uede  pediffee  la  división 
de  aquellas  cosas  que,  si  fueran  partidas, 
dejarían  de  servir  al  uso  para  que  están 
destinadas  con  grave  perjuicio  de  los  in- 
teresados ;  i)ero  sí  podrá  pedirse  su  ven- 
ta en  pública  subasta. 

Art.  670.  Son  aplicables  á  la  división 
entre  comuneros  las  reglas  concernientes 
á  la  división  de  la  herencia. 

TITULO  V. 

DE     LA    POSESIÓN. 

Art.  671.  La  posesión  es  la  tenencia 
de  una  cosa,  ó  el  goce  de  un  derecho  que 
ejercemos  por  nosotros  mismos  ó  por  me. 
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dio  de  otro,  qae  detiene  la  cosa  ó  ejerce 
el  derecho  en  nuestro  nombre. 

Art.  672.  La  posesión  no  es  legítima 
cuando  no  es  continua,  no  interrumpida, 
pacífica,  pública,  no  equívoca  y  con 
intención  de  tener  la  cosa  como  suya 
propia. 

Art.  673.  Se  presume  siempre  que 
cada  uno  posee  para  sí  á  título  de  pro- 
pietario, cuando  no  se  prueba  que  ha 
empezado  á  poseer  en  nombre  de  otro. 

Guando  alguno  ha  principiado  &  poseer 
en  nombre  de  otro,  se  presume  que  la 
posesión  continúa  como  principió,  cuan- 
do no  hay  prueba  de  lo  contrario. 

Art.  674.  En  igualdad  de  circunstan- 
cias es  mejor  la  condición  del  que  poseo. 

Art.  675.  Los  actos  puramente  facul- 
tativos ó  de  simple  tolerancia  no  pueden 
servir  de  fundamento  para  la  adquisicióii 
de  la  posesión. 

Art.  676.  Tampoco  pueden  servir  de 
fundamento  á  la  aiiquisición  de  la  pose- 
sión los  actos  violentos  ni  los  clandesti- 
nos; sin  embargo,  ella  puede  comenzar 
cuando  ha  cesado  la  violencia  ó  la  clan- 
destinidad. 

Art.  677.    No  produce  efecto  jurídico 
Ma  posesión  de  las  cosas  cuya  propiedad 
no  puede  adquirirse.  . 

Art.  678.  El  poseedor  actual  que 
prue]^e  haber  poseído  en  un  tiempo  an- 
terior, se  presume  haber  poseído  duran- 
te el  tiemi)o  intermedio,  salvo  la  prueba 
en  contrario. 

Art.  679.  La  posesión  actual  no  hace 
presumir  la  anterior,  salvo  que  el  posee- 
dor tenga  título,  caso  en  que  se  presume 
que  ha  poseído  desde  la  fecha  de  su  tí- 
tulo, si  no  se  prueba  lo  contrario. 

Art.  680.  La  posesión  continúa  de 
derecho  en  la  persona  del  sucesor  á  títu- 
lo universal.  Esto  no  obsta  para  que  el 
heredero,  dentro  de  un  año  contado  des- 
de el  día  en  que  tuvo  derecho  de  entrar 
en  la  herencia,  pida  al  Tribunal  la  entre- 
ga de  los  bienes,  comprobando  previa- 
mente  su  calidad  de  heredero,  y  de  un 
modo  directo  el  hecho  de  que  las  cosas 
cuya  entrega  solicita,  las  poseía  al  tiem- 
1)0  de  su  muerte  su  causante  como  suyas 
propias  6  por  algún  derecho  trasmisible 
al  heredero,  ó  las  poseía  hasta  su  muer- 


te el  que  precedió  en  el  derecho  al  solici- 
tante. 

El  sucesor  á  título  particular  puede 
unir  á  su  propia  posesión  la  de  su  cau- 
sante para  invocar  y  gozar  *8U8  efectos. 

Art.  681.  El  que  encontrándose  en 
posesión  basada  en  justo  título  de  una 
cosa,  bien  sea  mueble  ó  inmueble,  es  tur- 
bado en  ella,  puedo  dentro  del  año,  á. 
contar  desde  la  perturbación,  pedir  que 
se  le  mantenga  eu  dicha  posesión, 

Art.  683.  El  que  ha  sido  despojado 
de  la  cosa  mueble  ó  inmueble  que  poseía 
con  justo  título  puede,  dentro  del  año,  á» 
contar  desde  el  despojo,  pedir  que  se  le 
restituya  la  posesión. 

Art.  683.  Uabiendo  constancia  de  la 
perturbación  6  del  despojo,  el  Juez  dobe 
decretar  la  restitución  ó  el  amparo,  sin 
citación  de  la  otra  parte,  con  la  ma- 
yor celeridad  en  el  procedimiento,  contra 
cualquiera  que  sea  el  autor,  del  despojo 
ó  de  la  portarbación,  aunque  sea  el  pro- 
pietario. 

El  mismo  procedimiento  so  observará 
en  los  casos  de  posesión  hereditaria. 

Art.  684.  Sólo  so  suspenderán  los 
efectos  del  decreto  á  que  se  reñere  el  ar- 
tículo procedente,  cuando  aquel  contra 
quien  se  dirige  el  interdicto  se  opusiere 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  de  ejecu- 
tado aquel  decreto,  acreditando,  con  tí 
tulo  justo  y  auténtico,  que  procede  con 
derecho. 

Art.  685,  Siempre  que  habiéndose 
llevado  á  efecto  el  decreto,  no  se  hubio 
ren  suspendido  sus  efectos,  haya  ó  no 
habido  oposición,  se  entenderá  de  hecho 
abierta,  desde  la  focha  de  la  ejecución 
del  decreto,  una  articulación  por  ocho 
días,  decidiéndose  nlBccsariamento  al  no- 
veno la  confirmación  ó  revocatoria  de  tal 
decreto. 

Si  el  Juez  que  ejecutare  el  auto  pose- 
sorio residiere  en  lugar  distintx)  de  aquel 
en  que  se  acordó,  se  concederá,  además 
de  los  ocho  días  que  expresa  este  artícu- 
lo, el  término  de  la  distancia  entre  aque- 
llos dos  lugares  5  pero  para  la  prueba  no 
se  concederá  en  ningún  caso  término  de 
distancia. 

Art.  686.  La  posesión  hereditaria,  la 
restitución  ó  el  amparo  no  excluyen  el 
ejercicio  de  las  demás  acciones  de  parte 
de  cualquier   poseedor  legitimo. 
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Art.  687.  Si  dos  ó  más  personas  pi- 
dieren á  la  vez  la  posesión  de  algana 
cosa  ó  pretendiereii  ser  amparadas  en 
la  posesión,  con  los  recaudos  del  caso,  el 
Juez  dará  la  posesión  ó  amparará  en 
ella  á  la  que  pareciere  que  ha  probado 
mejor  su  derecho  posesorio. 

Si  hubiere  duda  de  tal  naturaleza  que 
no  pudiese  el  Juez  resolver  en  justicia, 
podrá  mandar  ampliar  las  pruebas  pre- 
sentadas, fijando  los  puntos  que  deban 
esclarecerse. 

Cuando  á  juicio  del  Juez  no  bastare  la 
ampliación,  podrá,  si  se  trata  de  cosa 
embargable,  acordar  su  depósito  en  po- 
der de  uno  de  los  mismos  peticionarios, 
si  el  otro  lo  consintiere,  ó  del  que  diere 
mayor  garantía  de  conservarla  sin  alte- 
ración ni  menoscabo,  con  cargo  de  ren- 
dir cuenta,  si  fuere  productiva  ó,  en  úl- 
timo caso,  en  poder  de  un  tercero  que 
t^nga  las  condiciones  para  depositario. 

Y  si  la  cosa  sobre  que  versare  el  in-  . 
terdicto  fuere  una  servidumbre  de  acue- 
ducto, de  cloaca  ó  desagüe,  ú  otros  dere- 
chos incorporales,  hará  ó  mandará  prac- 
ticar inspección  ocular  con  asistencia  de 
prácticos  inteligentes  en  la  materia,  pa- 
ra examinar  si  alguno  de  los  fundos  ó 
ambos  quedan  expuescos  á  ruina  ó  gra- 
ves perjuicios,  según  las  i)retensiones 
de  las  partes;  y  dictará  las  medidas 
conducentes  á  evitar  aquellos  danos,  las 
cuales  medidas  deberán  cumplirse  hasta 
la  resolución  definitiva  del  interdicto. 

Ejecutado  el  decreto  del  Juez,  en  los 
casos  en  que  quedan  previstos,  se  enten- 
derá abierta  la  articulación  de  que  tra- 
tan los  artículos  precedentes,  y  el  juicio 
iuterdictal  continuará  su  curso  legal. 

Art.  688.  El  que  tiene  razón  para  te- 
mer que  una  obra  nueva  emprendida  por 
otro,  sea  en  su  propio  suelo,  sea  en  un 
suelo  ajeno,  cause  perjuicio  indebido  á 
un  inmueble,  á  un  derecho  real  ó  á  otro 
objeto  poseído  por  él,  puede  denunciar  al 
Juez  la  obra  nueva,  con  tal  que  no  esto 
terminada  y  que  no  haya  trascurrido  un 
auo  desde  su  principio,  para  que  se  pro- 
Ixiba  la  continuación  de  aquélla. 

El  Juez,  previo  conocimiento  sumario 
del  hecho  y  sin  audiencia  de  la  otra  par- 
te, puede  prohibir  la  continuación  de  la 
nueva  obra  ó  permitirla,  ordenando  las 
precauciones  oportunas :  en  el  primer 
caso,  para  asegurar  el  resarcimiento  del 
daño  producido  por  la  [suspensión  de  la 


obra,  si  la  oposición  á  sa  continnación 
resultare  infundada  por  la  sentencia  de- 
finitiva; y  en  el  segundo  caso,  para  la 
demolición  ó  reducción  de  la  obra  y  para 
el  resarcimiento  de  los  daños  que  puedan 
sobrevenir  al  denunciante,  si  éste  obtie- 
ne sentencia  definitiva  favorable,  no  obs- 
tante el  permiso  de  continuar  la  obra. 

Art.  689.  El  que  tenga  motivo  racio- 
nal para  creer  que  un  edificio,  un  árbol  6 
cualquier  otro  objeto  amenaza  con  dafio 
próximo  un  predio  ú  otro  objeto  po8eíd3 
por  él,  ó  á  las  personus,  tiene  el  derecho 
de  denunciar  al  Juez  y  de  obtener,  según 
las  circunstancias,  que  se  tomen  las  me 
didas  conducentes  á  evitar  el  peligro  ó 
que  se  intime  al  interesado  la  obligación 
(le  dar  caución  por  los  danos  posibles. 

Art.  690.  Es  poseedor  de  buena  fe  el 
que  posee  como  propietario  en  fuerza  de 
justo  título ;  es  decir,  de  un  título  capaz 
de  transferir  el  dominio,  aunque  sea  vi- 
cioso, con  tal  que  el  vicio  sea  ignorado 
por  el  poseedor. 

Art.  691,  La  buena  fó  se  presume 
siempre;  y  quien  alega  la  mala,  debe 
probarla. 

Basta  que  la  buena  fé  haya  existido  en 
el  momento  de  la  adquisición. 

Art.  692.  El  poseedor  de  buena  fé  ha- 
ce suyos  loo  frutos  y  no  está  obligado  á 
restituir  sino  lo  que  percibiere  después 
que  sepa  que  so  le  ha  demandado. 

Art.  693.  El  poseedor,  aunque  sea  de 
buena  fé,  no  puede  pretender  indemni- 
zación alguna  por  mejoras,  si  éstas  no 
existen  al  tiempo  de  la  evicción.* 

Art.  694.  El  poseedor  de  buena  ó  de 
mala  fé  no  puedo  reclamar  por  mejoras, 
sino  la  suma  menor  entre  el  monto  délas 
impensas  y  mayor  valor  dado  á  la  cosa. 

Art.  695.  Sólo  al  poseedor  de  buena 
fé  compete  el  derecho  de  retención  de 
los  bienes  por  causa  de  mejoras  realmen- 
te hechas  y  existentes  en  ellos,  con  tal 
que  las  haya  reclamado  en  el  juicio  de  la 
reivindicación. 


^    LIBRO  TERCERO. 

DE   LAS   MANERAS    DE   ADQÜIBIB    Y    DE 
TRASMITIR  LA  PROPIEEAD  Y  DEMÁS 

DERECHOS. 

Disposiciones  generales, 

Art.  696.    La  propiedad  so  adquiere 
por  la  ocupación. 
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Art.  697.  La  propiedad  y  demás  de- 
rechos se  adquieren  y  trasmiten  por  su- 
cesión, por  donación  y  por  efecto  de  los 
contratos. 

Pueden  también  adquirirse  por  medio 
de  la  prescripción. 

TITULO  I. 

DE    LA    OCUPACIÓN. 

V 

Art.  698.  Las  cosas  que  no  son  de  la 
propiedad  de  nadie,  pero  que  pueden 
llegar  á  serlo  de  al^no,  se  adquieren 
por  la  ocupación.  Tales  son  los  animales 
que  son  objeto  de  la  caza  6  de  la  pesca, 
el  tesoro  y  las  cosas  muebles  abando- 
nadas. 

Art.  699.  El  ejercicio  de  la  caza  y  la 
pesca  se  reglamentará  por  leyes  espe- 
ciales. 

Xo  es  permitido,  sin  embargo,  intro- 
ducirse en  un  fundo  ajeno  para  el  ejer- 
cicio de  la  caza  contra  la  prohibición  del 
poseedor. 

Art.  700.  Todo  propietario  de  emjam- 
broa  de  abejas  tiene  derecho  de  seguirlps 
en  el  fundo  de  otro ;  pero  con  la  obliga- 
ción de  reparar  los  perjuicios  ocasionados 
al  poseedor  del  fundo.  Cuando  el  pro- 
pietario no  los  ha  seguido  en  les  días 
inmediatos,  ó  ha  dejado  de  seguirlos  du- 
rante dos  días,  el  poseedor  puede  to- 
marlos y  retenerlos. 

El  mismo  derecho  tiene  el  propietario 
y  do  animales  domesticados,  salvo  la  dis- 
posición del  artículo  487 ;  pero  pertenecen 
al  que  los  haya  tomado  y  retenido,   si 
no  se  les  reclama  dentro  de  veinte  días. 

Art.  70L  El  tesoro  pertenece  al  pro- 
pietario del  fundo  en  que  se  encuentra. 
8i  el  tesoro  se  encuentra  en  el  fundo  de 
otro,  con  tal  que  haya  sido  encontrado 
por  el  solo  efecto  de  la  casualidad,  per- 
tenece de  por  mitad  al  propietario  del 
fundo  en  que  se  ha  encontrado  y  al  que 
lo  encontró. 

Es  tesoro  todo  "objeto  mueble  de  va- 
lor que  haya  sido  ocultado  ó  enterrado 
y  cuya  propiedad  nadie  puede  justificar. 

Art.  702.  El  que  encuentre  un.  obje- 
to mueble,  que  no  puede  considerarse 
como  tesoro,  debe  restituirlo  al  preceden- 
te poseedor;  y  sino  lo  conoce,  debe  con- 
signarlo inmediatamente  en  poder  de  la 
primera  autoridad  civil  de  la  parroquia 


6  municipio  del  lugar  en  que  lo  haya  en- 
contrado. 

Art.  703.  La  autoridad  hará  publicar 
la  consignación  en  uno  do  los  periódicos 
del  lugar,  si  lo  hubiere,  y  por  carteles 
que  permanecerán  en  los  lugares  más  pú- 
blicos de  la  población  por  espacio  de 
quince  días,  renovándolos  en  ese  término, 
si  fuere  necesario. 

Art.  704.  Pasado  un  ano  después  del 
término  fijado  en  el  artículo  anterior 
sin  que  se  haya  presentado  el  propie- 
tario, la  cosa  ó  su  precio,  si  las  circuns- 
tancias han  hecho  necesarias  su  venta, 
pertenece  al  que  la  haya  encontrado. 

El  propietario  de  la  cosa  perdida  ó  el 
que  la  ha  encontrado,  en  su  caso,  debe, 
al  tomar  la  cosa  ó  el  precio,  pagar  los 
gastos  que  haya  ocasionado. 

Art.  705.  El  propietario  de  la  cosa 
debe  pagar,  á  título  de  recompensa,  al 
que  la  ha  encontrado,  si  lo  exige,  el  diez 
por  ciento  de  sw  valor,  según  la  estima- 
ción comúj^Si  este  valor  excede  de  dos 
mil  bolívttres,  la  r(  compensa  por  el  exce- 
so será  únicamente  de  cinco  por  ciento. 

Art.  700.  Los  derechos  sobre  las  co- 
sas arrojadas  al  mar  ó  que  provinieren 
de  naufragio,  se  arreglarán  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  702  y  siguientes, 
sobre  las  cosas  encontradas,  y  se  publi- 
carán también  los  avisos  por  la  prensa. 

Art.  707.  Los  derechos  sobre  los  pro- 
ductos del  mar  que  se  extraen  de  su  seno 
ó  se  encuentran  en  sus  olas  ó  riberas,  y 
sobre  las  plantas  y  yerbas  que  crecen  en 
éstas^  se  arreglarán  por  leyes  especiales 
y,  á  ralta  de  éstas,  se  adquieren  por  ocu- 
pación. 

TITULO  11. 

DE    LAS    SUCESIONES. 

Art.  708.  Las  sucesiones  se  defieren 
por  la  ley  ó  por  testamento. 

No  hay  lugar  á  la  sucesión  ab-intesta- 
to,  sino  cuando  en  todo  ó  en  parte  falta 
¡a  sucesión  testamentaria. 

SECC10]!í  1»^ 
Délas  stieesiones  intestadas. 

Art.  709.  La  ley  al  arreglar  la  suce- 
sión, considera  la  proximidad  del  paren- 
tesco y  no  la  prerrogativa  de  la  línea,  ni 
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el  origen  de  los  bienes,  [sino  en  los  casos 
y  segíiu  la  manera  expresamente  esta- 
blecidos por  la  ley  misma. 

§  1? 
De  la  capacidad  de  sticeder, 

*  Art.  710.  Toda  persona  os  capaz  de 
suceder,  salvo  las  excepciones  determi- 
nadas por  la  ley- 

Art.  711.    Son  incapaces  de  suceder: 

1**  Los  que  en  la  época  de  la  apertura 
de  la  sucesión  no  están  todavía  conce- 
bidos. 

2?    Los  que  no  hayan  nacido  viables* 

En  la  duda  se  presumen  viables  aque- 
llos de  quienes  consta  que  han  nacido 
vivos. 

Art.  713.  Son  incapaces  de  suceder 
como  indignos : 

19  El  que  voluntariamente  haya 
muerto  ó  intentado  matar  á  la  persona 
de  cnya  sucesión  se  trata,  íí  su  cónyuge 
ó  íi  uno  de  sus  descendientes. 

2*"  El  que  la  haya  acusado  de  un  cri- 
men que  merezca  pena  de  prisión,  por  lo 
menos,  si  la  acusación  se  ha  declarado 
en  juicio  calumniosa. 

8"  El  que  la  haya  forzado  á  hacer  un 
testamento  6  á  reformar  el  que  ya  había 
hecho. 

4?  El  que  la  haya  impedido  hacer  un 
testamento  ó  revocar  el  que  tenía  hecho; 
ó  haya  suprimido,  ocultado  ó  alterado 
u¡)  testamento  no  revocado  de  la  misma 
persona. 

59  El  condenado  en  juicio  por  adulte- 
rio con  la  mujer  del  difunto. 

C?  El  pariente  del  difunto  que  sabien- 
do que  éste  se  hallaba  loco,  demente  ó 
en  una  gran  indigencia  no  cuidó  de  re- 
cogerlo ó  socorrerlo  ó  de  hacerlo  recoger 
ó  socorrer,  pudiendo  hacerlo. 

79  Los  padres  que  hayan  abandona- 
do ásus  hijos  menores  de  quince  años  de 
edad,  ó  que  los  hayan  corrompido  ó  pros- 
tituido ó  tratado  de  corromperlos  ó  pros- 
tituirlos, cualciuiera  que  sea  la  edad  de 
lOi  hijos. 

Art.  713.  El  que  haya  incurrido  en 
la  indignidad  puede  ser  admitido  á  su- 
ceder, cuando  la  i)ersona  de  cuj'^a  suce- 
ción  se  trata  lo  haya  habilitado  expresa- 


mente   por  auto  auténtico  ó  por  testa* 
mentó. 

Art.  714.  El  excluido  como  indigno 
queda  en  el  deber  de  restituir  todos  los 
frutos  de  que  haya  gozado  desde  la  aper- 
tura de  la  sucesión. 

V 

Art.  715.  La  indignidad  del  padre, 
de  la  madre  ó  de  los  descendientes  no 
daña  á  sus  hijos  ó  descendientes,  ora  su- 
cedan por  derecho  propio,  ora  sucedan 
por  rei>resentación. 

Pero  en  este  caso,  ni  el  padre  ni  Ift 
madre  tienen,  sobre  la  parte  de  la  heren- 
cia que  pasa  á  sus  hijos,  los  derechos  de 
usufructo  y  de  administración  que  acuer- 
da la  ley  á  los  padres  de  familia. 


§ 
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J)e  la  representación, 

Art.  716.  La  representación  tiene  por 
efecto  hacer  entrar  á  los  representantes 
en  el  lugar  y  en  los  derechos  que  corres- 
pondían ó  habrían  correspondido  á  los 
representados. 

Art.  717.  La  representación  en  la  lí- 
nea recta  descendente  tiene  lugar  hasta 
lo  infinito  y  en  todo  caso,  sea  que  los  hi- 
jos del  difunto  concurran  con  los  descen- 
dientes de  otro  hijo  premaerto,  sea  que 
habiendo  muerto  todos  los  hijos  del  di- 
funto antes  que  él,  los  descendientes  de 
los  hijos  concurran  á  heredarlos ;  ya  se 
encuentren  entre  sí  en  grados  iguales,  ya 
en  grados  deftiguales,  y  aunque  eneou- 
tráudose  en  igualdad  de  grados  haya 
desigualdad  de  número  do  personas  en 
cualquiera  generación  de  dichos  deseen- 
dientes. 

Art.  718.  Entre  los  ascendientes  no 
hay  representación :  el  más  próximo  ex- 
cluye á  los  demás. 

Art.  719.    En  la  línea  colateral  la  re- 
presentación se  admite  en  favor  de   los     * 
hijos!  de  los  hermanos  y  de  las  hermanas   S 
del  ditunto,  concurran  ó  nó  con  sus  tíos.  ^ 

Art.  720.  En  todos  los  casos  en  que 
se  admite  la  representación  la  división 
se  hará  por  estirpes. 

Si  una  estirpe  ha  producido  más  de 
una  rama,  la  subdivisión  se  hace  por 
estirpes  también  en  cada  rama ;  y  entre 
los  miembros  de  la  misma  rama  la  divi- 
sión se  hace  por  cabezas. 
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Art.  721.  No  se  r^reseutan  las  per- 
sonas vivas,  excepto  caando  se  trata  de 
personas  ausentes  ó  incapaces  de  su- 
"fceder. 

Art.  722.  Se  puede  representar  la 
persona  cuya  sucesión  se  ba  renun- 
ciado. 

Del  orden  de  suceder, 

Art.  723.  Al  padre,  (\  la  madre  y  á 
todo  ascendiente  suceden  los  hijos  legí- 
timos ó  sus  descendientes  legítimos. 

Art.  724.  El  viudo  ó  viuda  concurre 
con  los  descendientes,  tomando  una  por- 
ción igual  á  la  de  un  liíjo. 

Art.  725.  Si  el  difunto  no  La  dejado 
posteridad  legítima,  le  suceden  su  cónyu- 
ge, sus  ascendientes  legítimos  y  sus  hijos 
naturales.  La  herencia  se  divide  en  tres 
partes :  una  para  el  cónyuge,  una  para  los 
ascendientes  legítimos  y  otra  páralos  hi- 
jos naturales. 

JSio  habiendo  cóuyuge,toca  la  mitad  de 
la  herencia  si  los  ascendientes  legítimos 
y  el  resto  á  los  hijos  naturales. 

Sí  existen  cónyuge  y  ascendientes  legí- 
timos y  faltan  hijos  naturales,  la  heren- 
cia se  divide  en  dos  partes  iguales,  una 
que  corresponde  al  cónyuge  y  otra  (\  los 
ascendientes  legítimos. 

Si  no  existen  cónyuge  ni  hijos  natura- 
les, el  todo  pertenece  á  los  ascendientes 
legítimos. 

Habiendo  un  solo  ascendiente  en  el 
grado  más  ])róximo,  sucede  éste  en  todos 
los  bienes  ó  en  toda  la  porción  heredita- 
ria de  los  ascendientes. 

Art.  726.  No  habiendo  ascendientes 
legítimos,  pero  sí  cónyuge,  hijos  natu- 
rales y  hermanos  legítimos,  ó  hijos  legíti- 
mos de  éstos,  toman  una  tercera  parte  el 
cónyuge,  una  tercera  parte  los  hermanos 
legítimos  ó  sus  hijos  legítimos  y  una  ter- 
cera parte  los  hijos  naturales 

A  falta  do  ascendientes  legítimos  y 
cónyuge,  corresponde  la  mitad  de  la  he- 
rencia á  los  hermanos  legítimos  y  á  los 
hijos  legítimos  de  éstos,  y  el  resto  á  los 
hijos  naturales. 

A  falta  de  ascendientes  legítimos  ó  hi- 
jos naturales,  si  existen  cónyuge  y  her- 
manos legítimos  é  hijos  legítimos  de  és- 
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to3,  la  herencia  se  divide  en  dos  partes- 
una  para  el  cónyuge  y  otra  para  los  her 
manos  ó  sus  hijos. 

Si  faltan  también  hermanos  legítimos 
é  hijos  legítimos  de  éstos,  toda  Ja  heren- 
cia corresponde  al  cónyuge. 

A  falta  de  cónyuge,  ascendientes  legí- 
timos y  hermanos  legítimos  é  hijos  legí- 
timos de  éstos,  los  hijos  naturales  suce- 
den en  toda  la  herencia. 

A  falta  de  cónyuge,  ascendientes  legí- 
timos é  hijos  naturales,  suceden  en  toda 
la  herencia  los  hermanos  legítimos  y  los 
hijos  legítimos  de  éstos. 

Los  Lijos  de  hermanos  sólo  entran  á 
falta  de  sus  padres. 

Cuando  los  hermanos  por  un  solo  lado 
concurren  con  hermanos  germanos,  cada 
uno  de  ellos  tomará  una  parte  igual  á  la 
mitad  de  la  cuota  que  á  cada  una  de  és- 
tos corresponda. 

Los  hijos  de  unos  ó  de  otros  se  distri- 
buirán entre  sí  la  cuota  que  á  su  repre- 
sentado hubiere  tocado. 

Art.  727.  Cuando  no  hubiere  poste- 
ridad legítima,  los  hijos  adoptivos  con* 
currirán  con  las  personas  llamadas  á  su- 
ceder por  los  dos  artículos  anteriores; 
pero  sólo  tomarán  una  cuota  igual  á  la 
de  lámenos  favorecida  de  aquellas  per- 
sonas, cuota  que  no  excederá  en  ningún 
caso  del  quinto  de  los  bienes. 

El  hijo  adoptivo  no  tiene  derechos  su. 
cesorios  en  la  familia  del  padre  adoptan, 
te,  y  éste  tampoco  los  tiene  respecto  dej 
hijo  adoptivo,  ni  respecto  de  su  familia 

Art.  728.  A  falta  de  descendientes, 
ascendientes,  hermanos  legítimos  é  hijos 
legítimos  de  éstos,  de  cónyuge  sobrevi- 
viente y  de  hijos  naturales,  suceden  al 
difunto  los  otros  colaterales  legítimos, 
según  las  reglas  siguientes: 

1**  El  colateral  ó  los  colaterales  del 
grado  más  próximo  excluyen  siempre  á 
los  otros. 

21  Los  derechos  de  sucesión  de  los 
colaterales  no  se  extienden  más  allá  del 
octavo  grado. 

31  Los  colaterales  d<»  «imple  conjun- 
ción, esto  es,  los  que  soio  p'U  parientes 
del  difunto  por  parte  depaiire  ó  por  par- 
te de  madre,  gozan  de  los  mismos  dere- 
chos que  los  colaterales  de  doble  con- 
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janción,  esto  os,  los  que  &  la  vez  son  pa- 
rientes del  difunto  por  parte  de  padre  y 
por  parte  de  madre. 

4"  En  estos  mismos  casos,  el  bijo 
adoptivo  tiene  derecho  al  quinto. 

Art.  729.  Si  el  difunto  es  bijo  natural 
y  no  deja  descendientes  legítimos,  le  su- 
ceden en  la  mitad  de  la  herencia  su 
cónyuge  y  en  la  otra  mitad  sus  hijos 
naturales. 

A  falta  de  cónyuge  le  suceden  sus  hi- 
jos naturales. 

Si  no  deja  hijos  naturales  y  sí  ascen- 
dientes y  cónyuge,  tomarán  aquéllos  la 
mitad  de  la  herencia  y  éste  la  otra  mitad. 

Si  falta  también  el  cónyuge,  loa  ascen- 
dientes le  suceden  en  la  totalidad  de  la 
herencia. 

Estos  ascendientes  suceden  con  arre- 
glo á  lo  establecido  en  el  artículo  718. 

A  falta  de  hijos  naturales  y  ascen- 
dientes, sucede  el  cónyuge  en  toda  la  he- 
rencia. 

Si  tampoco  existe  cónyuge,  suceden  en 
toda  la  herencia  sus  hermanos,  y  sobri- 
nos, según  las  reglas  estabb^cidas  en  el 
artículo  719;  sin  dar  preferencia  la  cir- 
cunstancia de  ser  éstos  hijos  legítimos. 

El  hijo  adoptivo  tiene  en  esta  sucesión 
ción  los  derechos  que  acuerda  el  artícu- 
lo   727. 

Art.  730.  Los  derechos  hereditarios 
acordados  por  los  artículos  precedentes 
á  los  parientes  naturales,  presuponen 
que  los  que  tratan  de  heredar  y  los  que 
lo  ligan  con  el  difunto,  han  podido  reco- 
nocer ó  ser  reconocidos  legalmente,  y  que 
tal  reconocimiento,  cuando  es  necesario 
ha  sido  efectuado ;  sin  embargo,  en  los 
casos  I?,  29  y  3"  del  artículo  268,  podrán 
respectivamente  reclamar  alimentos,  de 
conformidad  con  los  principios  estableci- 
dos en  el  Título  de  la  materia;  alimentos 
que  se  les  asignarán  en  proporción  del 
caudal  del  difunto  y  atendido  el  numero 
y  posición  de  los  herederos  legítimos. 

Estos  alimentos  no  podrán  afectar  la 
legítima  de  los  herederos  ni  se  cobrarán, 
si  éstos  se  hallaren  en  el  mismo  caso  de 
necesidad  y  la  herencia  no  fuere  sufi- 
ciente. 

Art.  731.  El  cónyuge  sobreviviente  con- 
tra quien  el  difunto  haya  obtenido  ana 


sentencia  de  divorcio  ó  do  separación  de 
cuerpos  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, no  tendrá  los  derechos  heredita- 
rios acordados  en  los  artículos  anteriores, 
á  menos  que  en  el  primer  caso  se  haya  ce- 
lebrado  nuevo  matrimonio  ó  que  en  el 
segundo,  haya  habido  reconciliación. 

Art.  732.  A  falta  de  todos  los  herede" 
ros  ab-intestato  designados  en  los  artícu" 
U'S  precedentes,  la  1  erencia  se  defiere  al 
patrimonio  de  la  nación,  con  destino,  mi- 
tad á  la  instrución  pública  y  mitad  á  la 
beneficencia  nacional. 

SECCIÓN  2* 
De  las  stccesion^  testamentarias, 

Art.  733.  El  testamento  es  su  acto 
revocable  por  el  cual  dispone  alguno  pa- 
ra después  de  su  muerte  y  según  las  re- 
glas establecidas  por  la  ley,  á%i  todo  ó 
parte  de  sus  bienes. 

Art.  734.  Las  disposiciones  testamen- 
tarias que  comprendan  la  universalidad 
ó  una  parte  alícuota  de  los  bienes  del 
testador,  son  á  título  universal  y  atribu- 
yen la  calidad  de  heredero. 

Las  demás  disposiciones  son  á  título 
particular  y  atribuyen  la  calidad  de  le- 
gatario. 

Art.  735.  La  circuntancia  de  que  dos  ó 
más  personas  hayan  testado  en  un  mismo 
acto,  sea  recíprocamente  en  i)rovecho  su- 
yo ó  de  un  tercero,  no  impide  que  cual- 
quiera de  ellas  pueda  revocar,  indepen- 
dientemente de  las  otras,  lo  que  hubiere 
dispuesto,  aunque  haya  cláusula  en  con- 
trario. 

§  1" 

De  la  capacidad  de  disponer  por 
testamento. 

Art.  736.  Pueden  disponer  por  testa- 
mento todos  los  que  no  estén  declarados 
incapaces  de  ello  por  la  ley. 

Art.  737.    Son  incapaces  de  testar : 

1^  El  que  no  haya  cumplido  16  anos, 
á  menos  que  sea  viudo,  casado  6  divor- 
ciado. 

2°  Los  entredichos  por  defecto  inte- 
lectual. 

3?  Los  que  no  estén  en  su  juicio  al 
hacer  el  testamento. 
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Art.  738.  Para  calificar  la  capacidad 
de  testar  se  atiende  únicamente  al  tiem- 
po en  que  se  otorga  el  testamento. 

§  2? 

De  la  capacidad  para  recibir  por 
testamento. 

Art.  739.  Son  incapaces  para  recibir 
por  testamento  los  que  son  incapaces 
para  suceder  ab-intestato. 

¡Sin  embargo,  pueden  recibir  por  testa- 
mento los  descendientes  inmediatos,  es 
decir,  los  hijos  de  una  persona  determi- 
nada que  viva  en  el  momento  de  la  muer- 
te del  testador,  aunque  no  estén  concebi- 
dos todavía. 

Art  710.  Son  igualmente  incapaces 
las  iglesias,  así  como  los  ordenado3  in  sa- 
cris  7  los  ntinistrosde  cualquier  culto,  á 
menos  que  sean  parientes  del  testador 
dentro  del  octavo  grado. 

Art.  741.  Los  descendientes  del  indig- 
no tienen  siempre  derecho  á  la  legítima 
que  debería  tocarle  al  que  es  excluido. 

Art.  742.  Son  aplicables  al  indigno 
para  recibir  por  testamento  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  713, 714  y  las  del 
aparte  final  del  artículo  715. 

Art.  743.  El  tutor  no  i)uede  aprove- 
charse jamás  de  las  disposiciones  testa- 
mentarias de  sn  pupilo,  otorgadas  antes 
de  la  aprobación  de  la  cuenta  definitiva 
de  la  tutela,  aunque  el  testador  muera 
después  de  la  aprobación  de  la  cuenta. 

Son  eficaces,  sin  embargo,  las  disposi- 
ciones otorgadas  en  favor  del  tutor, 
cuando  es  ascendiente,  descendiente, 
hermano  ó  cónyuge  del  testador, 

Art.  744.  El  cónyuge  en  segundas  ó 
ulteriores  nupcias  no  puede  dejar  al  cón- 
yuge sobreviviente  una  parte  mayor  de 
la  que  deje  al  menos  favorecido  de  los 
hijos  de  cualquiera  de  los  matrimonios 
anteriores. 

Art.  745.  Las  instituciones  y  legados 
©n  favor  del  Registrador  ó  de  cualquie- 
ra otro  oficial  civil,  marino  ó  consular 
que  ha  recibido  él  testamento  abierto  ó 
«le  alguno  de  los  testigos  que  han  inter- 
venido en  él,  no  tienen  efecto. 

Art.  746.  Carecen  igualmente  de  efec- 
to las  instituciones  y  legados  en  favor 
de  la  persona  que  ha  escrito  el  testa- 


mento cerrado,  á  menos  que  la  disposi* 
ción  sea  aprobada  en  cláusula  escrita  de 
mano  del  testador  ó  verbalraente  por  és- 
te, ante  el  Registrador  y  testigos  del 
otorgamiento,  haciéndose  constar  esto 
en  el  acta  respectiva. 

Art.  747.  Las  disposiciones  testamen- 
tarias en  favor  de  las  personas  incapa- 
ces, designadas  en  los  artículos  740,  743, 
744,  745  y  74tí  son  nulas,  aunque  se  lan 
haya  disimulado  bajo  la  forma  de  un 
contrato  oneroso,  ó  se  las  haya  otorgado 
bajo  el  nombre  de  personas  interpuestt\s. 

Se  reputan  personas  interpuestas  el 
padre,  la  madre,  los  descendientes  y  el 
cónyuge  de  la  persona  incapaz. 

§  3° 
De  la  forma  de  los  testamentos  ordinarios. 

Art.  748.  El  testamento  ordinario  es 
abierto  ó  cerrado. 

Art.  749.  Es  abierto  ó  nuncupativo 
el  testamento  cuando  el  testador,  al  otor- 
garlo, manifiesta  su  última  voluntad  en 
presencia  de  las  personas  que  deben  au- 
torizar el  acta,  quedando  enteradas  de 
lo  que  en  él  se  dispone. 

Art.  750.  El  testamento  es  cerrado, 
cuando  el  testador,  sin  revelar  su  últi- 
tima  voluntad,  declara  que  ésta  se  ha- 
lla contenida  en  el  pliego  cerrado  que 
presenta  á  las  personas  que  han  de  auto- 
rizar el  acto. 

Art.  751.  El  testamento  abierto  debe 
ser  otorgado  ante  el  Registrador  y  tres 
testigos  que  sepan  leer  y  escribir;  ó  an- 
te cinco  testigos  con  las  mismas  cuali- 
dades, aunque  no  concurra  el  Regis- 
trador. 

Art.  752.  Cuando  el  testamento  se 
ha  otorgado  sin  la  concurrencia  del  Re- 
gistrador, deberán  reconocer  los  testigos 
judicialmente  su  firma  y  el  contenido 
del  testamento  dentro  de  los  tres  meses 
siguientes  al  otorgamiento,  bajo  pena  de 
nulidad;  así  como  también  el  testador  si 
viviere  en  la  fecha  del  reconocinn'ento, 
á  menos  que  se  pruebe  que  estuvo  en  la 
imposibilidad  de  hacerlo. 

Art.  753.  El  testador  declarará  ante 
el  Registrador  y  testigos  su  voluntad 
que  será  reducida  á  escrito  bajo  la  di- 
rección del  Registrador  cuando  éste  con- 
curre al  acto,  si  no  la  hubiere  presenta- 
do redactada  ya  al  otorgante, 
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El  Registrador  ó  cualquiera  de  los  tes- 
tigos, si  el  te  udor  no  prefiere  hacerlo 
por  sí,  leerá  en  alta  voz  el  testamento  en 
presencia  de  los  que  hayan  concurrido 
al  acto. 

Se  hará  mención  expresa  del  cumpli- 
miento de  estas  formalidades. 

Art.  754.  El  testamento  debe  ser  fir- 
mado jior  el  testador  si  supiere  ó  pudie- 
re hacerlo,  en  caso  contrario,  se  expresa- 
rá la  causa  ó  motivo  porque  no  lo  haya 
firmado,  y  lo  suscribirá  á  su  ruego  la 
persona  que  él  designe  en  el  acto,  la 
cual  será  distinta  de  los  testigos  instru-' 
mcu  tales. 

Art.  755.  El  Registrador  y  los  testi- 
gos también  firmarán  el  testamento. 

Art.  756.  En  el  testamento  cerrado 
deberán  observarse  las  solemnidades  si- 
guientes: 

1?  El  papel  en  que  esté  escrito  el  tes- 
tamento ó  por  lo  menos  el  que  le  sirva 
de  cubierta,  estará  cerrado  y  sellado,  de 
manera  que  el  testamento  no  pueda  ser 
extraido  sin  ruptura  ó  alteración  del 
Pli^'go,  y  se  hará  cerrar  y  sellar  deesa 
misma  manera  en  presencia  del  Regis- 
trador y  de  cinco  testigos  vecinos  del 
lugar  del  otorgamiento,  que  sepan  leer 
y  escribir. 

2'í  El  testador,  al  hacer  la  entrega, 
declarará  en  presencia  de  los  mismos 
que  el  contenido  de  aquel  pliego  es  su 
testamento. 

:\^  El  testador  expresará  si  el  testa- 
mamento  está  ó  no  escrito  y  firmado  por 
él.  Si  no  lo  firmó  porque  no  pudo,  lo 
declarará  en  el  acto  do  la  entrega. 

4^  El  Registrador  dará  fé  de  la  pre- 
sentación y  entrega,  con  expresión  de 
las  formalidades  requeridas  en  los  nú- 
meros 1",  2"  y  3",  extendiéndola  encima 
del  testamento  ó  de  su  cubierta,  y  la 
firmarán  el  testador  y  todos  los  testigos. 

5**  Si  el  testador  no  pudiere  firmar 
en  el  acto  en  que  se  hace  la  entrega,  el 
Registrador  hará  también  constar  en  la 
cubierta  esta  circunstancia,  y  firmará  á 
ruego  del  testador  la  persona  que  éste 
designe  en  el  mismo  acto,  la  cual  será 
distinta  de  los  testigos  instrumentales. 

Art.  757.  El  testador  que  sabe  leer, 
pero  no  escribir,  ó  que  no  ha  podido  po- 
ner su   firma  cuando  hizo  escribir  sus 


disposiciones,  debe  también  declarar  ha- 
berlas leido  é  indicar  la  causa  ó  motivo 
que  le  ha  impedido  firmarlas,  y  de  esto 
se  hará  mención  en  el  acta. 

Art.  758.  Los  que  no  saben  ó  no  pue- 
den leer  no  pueden  hacer  testamento  ce- 
rrado. 

Art.  759.  El  sordo-mudo  y  el  mudo 
pueden  hacer  testamento,  si  saben  y  pue- 
den escribir. 

Al  hacer  testamento  abierto,  deben 
manifestar  por  escrito  ante  el  Registra- 
dor y  los  testigos  su  voluntad  ;  y  des 
pues  que  ésta  esté  redactada,  deben  po- 
nen al  pie  su  aprobación.  En  caso  de 
presentar  escrito  el  testamento,  deberán 
escribir  á  su  pie,  también  en  presencia 
del  Registrador  y  testigos,  la  nota  que 
exprese  que  aquél  es  su  testalhento. 

Al  hacer  testamento  cerrado,  deben 
escribir  á  la  cabeza  de  la  carátula  que  lo 
contenga  y  en  presencia  del  Registrador 
y  testigos,  que  el  pliego  presentado  con- 
tiene su  testamento  ^  y  si  éste  ha  sido  es- 
crito por  un  tercero,  deben  agregar  que 
lo  han  leido. 

El  Registrador  expresará  en  el  acta 
del  otorgamiento  que  el  testador  ha  es- 
crito las  palabras  antes  indicadas,  en  su 
presencia  y  la  de  los  testigos.  Además, 
se  observará  todo  lo  que  establece  el  ar- 
tículo 756. 

Art.  7G0.  El  absolutamente  sordo,  que 
quiera  hacer  testamento  abierto,  debe 
además  de  las  otras  formalidades  nece- 
sarias, leer  el  acta  testamentaria  y  en  la 
misma  se  hará  mención  de  ello. 

Si  el  testador  no  sabe  ó  no  puede  leer, 
se  necesitan  dos  testigos  más  de  los  re- 
queridos en  el  artículo  751,  y  deberá  ex- 
l)resar  su  voluntad  ante  ellos  de  palabra. 

Art.  761.  Si  el  testador  no  hablare 
ni  entendiere  el  idioma  castellano,  debe- 
rá ser  asistido  en  todo  caso  por  un  intér- 
prete que  él  mismo  elegirá  y  que  deberá 
también  firmar  el  acta. 

Art.  762.  Los  testigos  en  los  testa- 
montos  deben  ser  varones,  mayores  de 
edad,  vecinos  del  lugar  en  que  se  otorgue 
el  testamento  y  deben  saber  leer  y  es- 
cribir. 

No  pueden  ser  testigos  en  los  testamen- 
tos, los  ciegos  y  los  totalmente  sordos  6 
mudos ;  los  que  no  entiendan  el  idioma 
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castellaDo ;  los  parientes  dentro  del  caar- 
to  grado  civil  de  consanguinidad  ó  se- 
gando de  afinidad  del  Registrador  qne 
autorice  el  acto ;  los  herederos  y  legata- 
rios instituidos  en  el  testamento  y  los 
parientes  de  los  mismos  dentro  de  los 
grados  expresados  en  los  testamentos 
abiertos;  ni,  en  fin,  el  que  tuviere  algún 
impedimento  general  para  declarar  en 
todo  juicio, 

§  4» 
De  los  testamentos  especiales, 

Art  763.  En  los  lugares  en  que  reine 
una  epidemia  grave  que  se  repute  conta- 
giosa, es  válido  el  testamento  hecho  por 
escrito  aote  el  Registrador  ó  ante  la  pri- 
mera autoridad  judicial  de  la  parroquia 
ó  municipio,  en  presencia  de  dos  testigos; 

El  testamento  siempre  será  firmado 
por  el  funcionario  que  lo  reciba  y,  si  las 
circunstancias  lo  permiten,  por  el  testa- 
dor y  por  los  testigos.  Si  el  testador  no 
firmare  se  expresará  la  causa. 

Pueden  ser  testigos  en  estos  testamen- 
tos las  personas  de  ambos  sexos,  siempre 
que  tengan  diez  y  ocho  años  cumplidos 
y  que  sepan  leer  y  escribir. 

Art.  704.  Estos  testamentos  caduca- 
rán dos  meses  después  que  la  enfermedad 
haya  dejado  de  reinar  en  el  lugar  en  que 
se  encuentre  el  testador  ó  dos  meses  des- 
pués que  éste  se  haya  trasladado  á  un 
lugar  no  dominado  por  la  enfermedad. 

Si  el  testador  muere  en  el  interme- 
dio, el  testamento  será  depositado  lo  más 
pronto  posible  en  la  Oficina  de  Registro 
del  Departamento  6  Distrito  en  que  ha 
sido  otorgado. 

Art.  7Gi3.  Los  testamentos  hechos  en 
el  mar  durante  un  vifge  serán  otorgados, 
á  bordo  de  los  buques  de  la  marina  de 
guerra,  en  presencia  de  su  comandante 
ó. del  que  haga  sus  veces. 

A  bordo  de  los  buques  mercantes,  se 
otorgarán  ante  el  capitán  ó  patrón  ó  el 
que  haga  sus  veces. 

En  ambos  casos  los  testamentos  deben 
ser  presenciados  además  por  dos  testigos 
varones  y  mayores  de  edad. 

Art.  706.  En  los  buques  déla  marina 
de  guerra,  el  testamento  del  comandante 
ó  del  que  haga  sus  veces,  y  en  los  mer- 
cantes el  del  capitán  ó  patrón  ó  el  del  que 
haga  sus  veces,  serán  otorgados  ante  los 
que  estén  llamados  á  subrogarles,  según 
el  orden  del  servicio,  observándose  siem- 


pre las  formalidades  establecidas  en  el 
artículo  precedente. 

Art.  767.  Los  testamentos  menciona- 
dos en  los  dos  artículos  anteriores  se  ha- 
rán por  duplicado.  / 

Art.  708.  El  testamento  hecho  á  bor- 
do de  los  buques  de  guerra  ó  mercantes 
debe  ser  firmado  por  el  testador,  por  las 
personas  que  lo  hayan  autorizado  y  por 
los  testigos. 

Si  el  testador  ó  los  testigos  no  saben  ó 
no  pueden  firmar,  se  debe  indicar  el  mo- 
tivo que  ha  impedido  que  lo  hagan. 

Art.  700.  Los  testamentos  hechos  du- 
rante el  viaje  se  conservarán  entre  los 
papeles  más  importantes  del  buque  y  se 
hará  mención  de  ellos  en  el  diario  y  á 
continuación  del  rol  de  la  tripulación. 

Art.  770.  Si  el  buque  arriba  á  un 
puerto  extranjero  donde  reside  un  agente 
diplomático  ó  consular  de  la  República, 
los  que  han  autorizado  el  testamento  ó 
quienes  los  reemplacen,  le  entregarán 
uno  de  los  originales  y  una  copia  de  la 
nota  puesta  en  el  diario  y  en  el  rol  de  la 
tripulación. 

Al  volver  el  buque  á  cualquier  puerto 
de  la  República,  entregará  á  la  primera 
autoridad  local,  marítima  ó  civil,  los  dos 
ejemplares  del  testamento,  ó  el  que  le 
quede,  en  caso  de  haber  entregado  el 
otro  durante  el  viaje  junto  con  coi)ias  de 
las  notas  indicadas. 

Al  margen  de  la  nota  escrita  en  el  dia- 
rio y  en  el  rol  de  la  tripulación,  se  pon- 
drá otra  en  que  se  diga  haberse  hecho 
la  entrega. 

Art.  77L  Los  agentes  diplomáticos  ó 
consulíirt^s  y  las  autoridades  locales  de 
que  se  ha  hablado  en  el  artículo  ante- 
rior, formarán  una  acta  de  la  entrega  del 
testamento,  suscrita  también  por  las  per- 
sonas que  lo  consignan,  y  remitirán  todo 
al  Ministerio  do  Marina,  quien  ordenará 
el  depósito  de  uno  do  los  originales  en 
su  archivo  y  remitirá  el  otro  á  la  Oficina 
de  Registro  del  lugar  del  domicilio  ó  de 
la  última  residencia  del  testador.  Sí  no 
hubiere  recibido  más  que  un  ejemplar  lo 
remitirá  á  la  Oficina  de  Registro,  dejan- 
do copia  certificada. 

Art.  772.  El  testamento  hecho  en  el 
mar,  según  la  forma  establecida  en  los 
artículos  precedentes,  tendrá  efecto  úni- 
camente) en  el  caso  de  que  el  t<3Stador 
muera  en  el  mar,  ó  dentro  de  dos  meses 
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después  que  haya  desembarcado  en  un 
lugar  en  que  habría  podido  hacer  un 
nuevo  testameuto,  según  las  formas  or- 
dinarias. 

Art.  773.  El  testamento  de  los  mili- 
tares y  de  las  i^ersonas  empleadas  en  el 
ejército,  puede  ser  recibido  por  un  jefe 
do  batallón  ó  i)or  cualquiera  otro  oficial 
de  grado  igual  ó  superior,  ó  por  un  au- 
ditor de  guerra,  ó  un  comisario  de  gue- 
rra, en  presencia  de  dos  testigos  varones 
y  mayores  de  edad.  El  testamento  será 
reducido  á  escrito  y  firmado  por  el  que 
lo  reciba  y,  si  fuere  posible,  por  el  testa- 
dor y  los  testigos,  expresándose,  caso 
de  que  éstos  no  lo  hagan,  el  motivo  que 
lo  ha  impedido. 

El  testamento  de  militares  pertene- 
cientes acuerpes  ó  puestos  destacados 
del  ejército,  puede  también  ser  recibido 
por  el  capitán  ó  por  cualquier  otro  oficial 
subalterno,  que  tenga  el  mando  del  des- 
tacamento. 

Art.  774.  Si  el  testador  se  halla  en- 
fermo ó  herido,  el  testamento  puede  tam- 
bién ser  recibido  por  el  Capellán  ó  Médi- 
co Cirujano  de  servicio,  en  presencia  do 
dos  testigos,  de  la  manera  establecida 
en  el  artículo  precedente. 

Art.  775.  Los  testamentos  de  que  ha- 
blan los  dos  artículos  anteriores  deben 
ser  trasmitidos,  á  la  mayor  brevedad  po- 
sible, al  cuartel  general,  y  por  éste  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  quien  ordenará 
su  depósito  en  la  Oficina  de  Registro  del 
lugar  del  domicilio  ó  de  la  última  resi- 
dencia del  testador,  dejilndoso  copia  cer-'" 
tificada,  así  on  el  cuartel  general  como 
en  el  Ministerio  de  Guerra. 

Art.  77G.  Pueden  testar  en  la  forma 
establecida  en  los  artículos  773  y  774 
solamente  los  que  están  en  expedición 
militar  por  causa  de  guerra,  así  en  país 
extranjero  como  en  el  interior  de  la  Jie- 
pública,  ó  en  cuartel  ó  guarnición  fuera 
de  la  Jlepública,  ó  prisioneros  en  poder 
del  enemigo,  ó  en  una  plaza  ó  fortaleza 
sitiada  por  el  enemigo,  ó  en  otros  lugares 
en  que  las  comunicaciones  estén  inter- 
ceptadas. 

A.rt.  777.  El  testamento  de  los  mili- 
tares, hecho  según  los  artículos  anterio- 
res, caducará  dos  meses  después  de  la 
vuelta  del  testador  á  un  lugar  donde  i)ue- 
da  hacer  un  testamento  en  la  forina  or- 
dinaria. 


§  5* 

Disposiciones  comunes  á  las  diversas 

especies  de  testamento. 

Art.  778.  Las  formalidades  estableci- 
das en  los  artículos  751,  752,  753,  754? 
755,  750,  757,  758,  759,  7G0,  761,  762, 
763,  764,  765,  766,  767,  768,  773  y  774 
deben  observarse  bajo  pena  de  nulidad. 

§  6? 

De  la  legítima. 

Art.  779.  La  legítima  es  una  cuota 
de  la  herencia,  que  se  debe  en  plena  pro- 
piedad á  los  descendientes,  á  los  ascen- 
dientes y  al  cónyuge  sobreviviente  que 
no  esté  separado  legalmente  de  bienes, 
con  arreglo  á  los  artículos  siguientes. 

El  testador  no  puede  someter  la  legí- 
tima á  ninguna  carga  ni  condición. 

Art.  780.  La  legítima  es  la  mitad  de 
los  bienes  del  testador,  si  éste  al  morir 
no  deja  más  de  dos  hijos  legítimos;  y 
dos  tercios  si  deja  tres  ó  más. 

Para  la  determinación  de  la  legítima 
designada  en  este  artículo,  se  contará 
entre  el  número  de  los  hijos  al  cónyuge 
sobreviviente. 

Art.  781.  Bajo  el  nombre  de  hijos 
comprende  el  artículo  precedente  los  hi- 
jos legítimos  y  sus  descendientes  legí- 
timos; pero  éstos  no  se  cuentan  sino  por 
el  hijo  que  representan. 

Art.  782.  Si  el  testador  no  deja  hijos 
ni  descendientes  legítimos,  pero  sí  cón- 
yuge, uno  ó  más  ascendientes  legítimos 
é  hijos  naturales,  la  legítima  son  tres 
sextos  de  la  herencia,  de  los  cuales  uno 
corresponde  al  cónyuge,  otro  al  ascen- 
diente ó  ascendientes,  otro  al  hijo  ó  hi- 
jos naturales. 

Si  con  el  ascendiente  ó  ascendientes 
concurren  hijo  ó  hijos  naturales,  ó  cón- 
yuge, la  legítima  serán  dos  quintos  de  la 
herencia,  de  los  cuales  uno  tomará  el  as- 
cendiente ó  ascendientes,  y  otro  el  cón- 
yuge ó  el  hijo  ó  hijos  naturales. 

Igual  cuota  corresponde  al  hijo  ó  hijos 
naturales  y  al  cónyuge,  cuando  concn- 
rren  solos. 

Si  sólo  quedan  ascendientes,  cónynge 
ó  hijos  naturales,  la  legítima  será  el  ter- 
cio de  la  herencia. 

Si  los  ascendieiitcs  están  en  grado 
desigual,  la  legítima  pertenece  toda  á  los 
más  próximos  de  la  una  ó  d  e  la  otra 
línea. 
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Art.  783.  Si  el  hijo  nataral  no  deja 
descendientes  legítimos  y  sí  cónyuge  y 
descendientes  naturales,  la  legítima  será 
dos  qnintos  de  la  herencia,  uno  para  el 
cónyuge  y  el  otro  para  los  descendientes. 

Art.  784.  Cuando  deja  cónyuge  y  as- 
cendientes, la  legítima  de  aquél  es  un 
quinto,'  y  un  quinto  la  de  los  últimos. 

Si  sólo  deja  cónyuge,  ascendientes  ó 
hijos  naturales,  la  legítima  será  un  ter> 
ció  de  la  herencia. 

Los  ascendientes  no  concurren  en  es- 
tos casos  con  los  descendientes  natu- 
rales. 

Art.  785.  Cuando  el  testador  dispone 
de  un  usufructo  ó  de  una  renta  vitalicia, 
cuyo  rendimiento  exceda  el  de  la  porción 
disponible,  los  legitimarios  pueden  op- 
tar entre  ejecutar  esta  disposición  ó  aban- 
donar la  x)ropiedad  de  la  porción  dispo- 
nible. 

La  misma  elección  pertenece  á  los  legi- 
marios  en  el  caso  en  que  se  ha  dispuesto 
de  la"  nuda  propiedad  de  una  cantidad 
que  exceda  de  la  porción  disponible. 

Art.  78(í.  El  valor  en  plena  propiedad 
de  los  bienes  enajenados  en  provecho  de 
un  legitimario,  afondo  perdido  ó  con  re- 
serva de  usufructo,  se  imputará  á  la  por- 
ción disponible  y  el  excedente  se  colacio- 
nará en  la  masa. 

Esta  colación  y  esta  imputación  no 
pueden  pedirse  sino  por  los  legitimarios 
que  no  hayan  dado  sn  consentimiento  pa- 
ra la  enajenación. 

Art.  787.  Deben  imputarse  al  cónyu- 
ge sobre  su  legítima,  además  de  lo  que  se 
ha  dejado  por  testamento,  todo  lo  que 
haya  adquirido  por  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales y  las  donaciones  confirmadas 
con  la  muerte  del  donante,  según  se  ex- 
presa en  el  Título  de  las  donaciones ;  y 
al  hijo  natural,  todo  lo  que  haya  recibido 
en  vida  del  padre  ó  por  testamento  del 


mismo. 


§  79 


De  la  reducción  de  las  disposiciones 
testamentarias, 

Art.  788.  Las  disposiciones  testamen- 
tarias que  excedan  de  la  porción  disponi- 
ble so  reducirán  á  la  dicha  porción  en  la 
época  en  que  se  abre  la  sucesión. 


Art.  789.  Para  determinar  la  reduc- 
ción, se  formará  una  masa  de  todos  los 
bienes  que  pertenecían  al  testador  en  el 
momento  de  la  muerte,  con  deducción  de 
las  deudas. 

Se  reunirán  luego  ficticiamente  los  bie- 
nes dejque  61  haya  dispuesto  á  título  de 
donación,  según  el  valor  que  teníp^n  en  la 
época  de  la  donación,  si  son  bienes  mue- 
bles ;  y  según  el  estado  que  tenían  en  la 
éi)oca  do  la  donación  y  el  valor  que  ten- 
gan en  la  época  de  la  muerte  del  dona- 
dor, si  son  inmuebles:  formada  así  la 
masa,  se  calcula  la  porción  de  que  el  tes* 
tador  ha  podido  disponer. 

Art.  790.  Si  el  valor  de  las  donaciones 
excede  ó  iguala  la  cuota  disponible,  to- 
das las  disposiciones  testamentarias  que- 
dan sin  efecto. 

Art.  791.  Si  las  disposiciones  testa- 
mentarias exceden  de  la  cuota  disponible 
ó  de  la  parte  de  esta  cuota  que  quedare 
después  de  hecha  la  deducción  del  valor  de 
las  donaciones,  la  reducción  se  hará  pro- 
porcionalmente,  sin  hacer  distinción  en- 
tre los  que  tengan  el  carácter  de  herede- 
ros y  los  que  tengan  el  de  legatarios. 

Art.  792.  Sin  embargo,  siempre  que 
el  testador  declare  su  voluntad  de  que 
una  liberalidad  tenga  efecto  con  preferen- 
cia á  las  otras,  esta  preferencia  tendrá 
lugar  y  tal  disposición  no  se  reducirá| 
sino  en  tanto  que  el  valor  de  las  otras  li- 
beralidades -no  baste  á  completar  la  por- 
ción legítima. 

Art.  793.  Cuando  el  legado  sujeto  á 
reducción  es  un  inmueble,  la  reducción 
se  hará  por  la  segregación  de  una  parte 
equivalente  del  mismo  inmueble,  si  iiue- 
de  verificarse  cómodamente. 

Cuando  el  legado  sujeto  á  reducción 
consiste  en  una  finca  que  no  admite  có- 
moda división,  tendrá  derecho  á  la  finca 
el  legatario,  si  la  reducción  no  absorbe 
la  mitad  de  su  valor ;  y  en  caso  contrario 
tendrán  este  derecho  los  herederos  forzo- 
sos, pero  aquél  y  éstos  deberán  abonarse 
su  respectivo  haber  en  dinero. 

Sin  embargo,  si  el  legatario  es  legiti- 
mario puede  retener  todo  el  inmueble, 
con  tal  que  su  valor  no  exceda  de  la  por- 
ción disponible  y  de  la  cuota  que  le  to- 
que en  la  legítima. 

Art.  794.  Si  ni  los  herederos  ni  lega- 
tarios quisieren  tomar  la  finca,  ésta  se 
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venderá  en   pública  subasta,  á  inatanoi» 
do  cualquiera  de  los  interesados. 

De  la  instiíución  de    heredero  y  de  los 

legados, 

Art.  795.  Las  disposiciones  testamon- 
taiias  pueden  hacerse  (i  título  de  institu- 
ción de  heredero  ó  de  legado,  ó  bajo  cual- 
quiera otra  denominación  propia  para  ma- 
nifestar la  voluntad  del  testador. 

Art.  790.  Las  disposiciones  á  título 
universal  ó  particular,  motivadas  por  una 
causa  que  se  reconoce  como  errónea,  no 
tienen  ningún  efecto  cuando  aquella  cau- 
sa es  la  única  que  ha  determinado  la  vo- 
luntad del  testador. 

.     §  9" 

De  las  personas  y  de  las  cosas  que  forma  7h 

el  objeto  de  las  disjfosiciones 

tesiamentaria^* 

Art.  797.  No  so  admiUnl;  ninguna 
[)rueba  para  demostrar  que  las  disposi- 
ciones hechas  en  favor  de  una  persona 
designada  en  el  testamento  son  sólo  apa- 
reuUís  y  que  en  realidad  se  refieren  á  otra 
persona,  no  obstante  cualquiera  expre- 
sión del  testamento  que  lo  indique  ó  pue- 
da hacerlo  presumir. 

Esto  no  se  aplica  al  caso  en  que  la 
institución  ó  el  legado  se  ataquen  como 
hechos  en  favor  de  incapaces,  por  medio 
de  x)6rsona  interpuesta. 

Art.  798.  Es  nula  toda  disposición  en 
f.ivor  de  una  persona  incierta  hasta  el 
punto  de  no  poderse  determinar. 

Art.  799.  Es  igualmente  nula  toda 
d¡s|io8Íción  hecha  en  favor  de  una  perso- 
na incierta,  cuya  designación  se  deje  {\  un 
tercero.  Peí  o  será  válida  la  disposición 
á  título  particular  en  favor  de  una  per- 
Bona  que  haya  de  elegir  un  tercero  entre 
muchas  determinadas  por  el  testador,  ó 
pertenecientes  á  familias  ó  á  cueri)08  mo- 
rales designados  por  él. 

Art.  800.  Es  nula  la  disposición  que 
deja  enteramente  al  heredero  ó  á  un  ter- 
cero la  facultad  de  determinar  la  canti- 
dad del  legado,  excepto  los  legados  he- 
chos á  título  de  remuneración  por  servi- 
cios prestados  al  testador  en  su  última 
enfermedad. 


Art.  80L  La  disposición  universal  ó 
parcial  de  los  bienes  que  el  testador  haga 
en  favor  de  su  alma,  sin  determinar  la 
aplicación  6  simplemente  para  misas, 
sufragios,  usos  ú  obras  pía^,  se  entiende 
hecha  en  favor  del  patrimonio  de  la  Ila- 
ción, con  destino  mitad  á  la  Instrucción 
Pública  y  mitad  á  la  Beneficencia  Na- 
cional. 

Esto  no  obsta  para  que  el  testador 
pueda  disponer  que  sus  herederos  6  al- 
baceas  lleven  á  efecto  sufragios  determi- 
nados, con  tal  que  la  suma  de  tales  man- 
das no  exceda  del  dos  por  ciento  líquido 
de  su  herencia. 

Art.  802.  ^  A  las  disposiciones  en  fa- 
vor de  los  pobres  ú  otras  semejantes 
expresadas  en  general,  sin  que  se  deter- 
mine^la^aiilicacióu-ó  el  establecimiento  p4- 
bliíío  en  cu^'^o  favor  se  han  hecho,  ó  cuan- 
do la  persona  encargada  por  el  tcstíidor 
de  determinarlo  no  puede  ó  no  quiere 
aceptar  este  cargo,  se  les  dará  el  mismo 
destino  indicado  en  el  artículo  anterior. 

Art.  803.  Si  la  perfona  del  heredero 
ó  del  legatario  ha  sido  designada  con 
inexactitud,  la  disposición  tiene  su  efec- 
to cuando  el  contexto  del  testamento  ú 
otros  documentos  ó  hechos  claros  de- 
muestran cuál  es  la  persona  que  el  testa- 
dor ha  querido  indicar. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  la  cosa  ha 
sido  indicada  ó  descrita  inexactamente, 
si  se  reconoce  de  una  manera  cierta  de 
qué  cosa  ha  querido  disponer  el  tes- 
tador. 

Art.  804.  El  legado  de  cosa  agena  es 
nulo,  á  menos  que  se  declare  en  el  tes- 
tamento que  el  testador  sabía  que  la 
cosa  pertenecía  á  otro.  En  este  caso,  el 
heredero  podrá  optar  entre  adquirir  la 
cosa  legada  para  entregarla  al  legatario 
ó  pagarle  su  justo  precio. 

Sin  embargo,  si  la  cosa  legada  perte- 
necía á  otro  en  el  momento  del  testa- 
mento y  se  halla  en  la  propiedad  del 
testador  en  el  momento  de  la  muerte,  el 
legado  será  válido. 

Art.  805.  Es  válido  en  todo  caso  el 
legado  de  una  cosa  perteneciente  al  he* 
reílero  ó  al  legatario  encargado  do  darla 
á  un  tercero. 

Art.  806.  Si  el  testador,  el  heredero 
ó  el  legatario  son  propietarios  sólo  de 
una  parte  de  la  cosa  legada  ó  de  an  de- 
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recho  sobre  ella,  el  legado  no  será  valido 
sino  relativamente  á  aqaella  parte  ó  & 
este  derecho ;  á  menos  que  aparezca  ex\ 
el  mismo  testamento  que  el  tostador  co- 
nocía tal  circunstancia,  en  cuyo  caso  se 
procederá  de  conformidad  con  el  ar- 
tículo 804. 

Art.  807.  Es  válido  el  legado  de  una 
cosa  mueble  indeterminada  de  un  géne- 
ro ó  especie,  aunque  ninguna  cosa  de 
aquel  género  ó  especie  se  haya  encontra- 
do en  el  patrimonio  del  testador  cuando 
tnvo  lugar  el  otorgamiento  del  testamen- 
to, ñi  en  la  época  de  la  muerte  del  tes- 
tador. 

Art.  808.  Cuando  el  testador  ha  de- 
jado como  do  su  propiedad  una  cosa 
particular  ó  comprendida  en  cierto  géne- 
ro ó  especio,  el  legado  no  tiene  efecto  si 
la  cosa  no  se  encuentra  en  el  patrimonio 
del  testador  al  tiempo  de  su  muerte. 

Si  la  coí>a  se  encuentra  en  el  patrimo- 
nio del  testador  en  el  momento  de  su 
muerta,  pero  no  en  la  cantidad  indicada 
en  la  disposición,cl  legado  no  tiene  efecto 
sino  por  la  cantidad  que  se  encuentra 
en  él. 

Art.  809.  El  legado  de  una  cosa  ó  de 
una  cantidad  designada  como  existente 
en  cierto  lugar,  ticue  efecto  •  sólo  si  la 
cosa  se  encuentra  en  él,  y  por  la  parte 
que  se  halle  en  el  lugar  indicado  por  el 
testador. 

I  ft^  Art.  810.  Es  nulo  el  legado  de  una 
\  Mcosa  que  era  yk  de  la  propiedad  del  lega- 
\    tario  cuando  se  otorgó  el  testamento. 

Si  61  la  ha  adquirido  después  de  dicho 
otorgamiento,  del  mismo  testador  ó  de 
otra  persona,  tendrá  derecho  á  su  precio, 
cuando  se  reúnan  las  circunstancias  del 
artículo  804,  y  no  obstante  lo  que  se  es- 
tablece en  el  artículo  860 ;  á  menos  que 
en  uno  ú  otro  caso  la  cosa  haya  llegado 
al  legatario  por  un  título  puramente 
gratuito. 

Art.  811.  El  legado  de  un  crédito  ó 
de  liberación  de  una  deuda,  no  tiene 
efecto  sino  en  la  parte  que  existe  en  la 
época  de  la  muerte  del  testador. 

£1  heredero  está  obligado  únicamente 
á  entregar  al  legatario  los  títulos  del 
crédito  legado,  que  se  encontraban  en 
l>oderdel  testador. 

Art.  812.  Si  el  testador,  sin  hacer 
mención  de  su  deuda,  hace  un  legado  á 
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su  acreedor,  no  se  juzga  hecho  el  legado 
para  pagar  su  crédito  al  legatario. 

Art.  813.  El  legado  de  alimentos 
comprende  la'comida,  el  vestido,  la  ha- 
bitación y  demás  cosas  necesarias  du- 
rante la  vida  del  legatario;  puede  exten- 
derse, según  las  circunstancias,  á  la 
instrucción  conveniente  á  su  condición 
social. 

Art.  814.  Cuando  el  que  ha  legado 
la  propiedad  de  un  inmueble  le  ha  agre- 
gado adquisiciones  posteriorcí»,  estas 
adquisiciones,  bien  que  contiguas,  no 
harán  parte  del  legado  sin  una  nueva 
disposición. 

Hacen,  sin  embargo,  parte  de  él  los 
embellecimientos,  las  nuevas  construc- 
ciones sobre  el  iumueble  legado  y  la  am- 
pliación que  venga  á  quedar  comprendi- 
da dentro  de  un  mismo  cercado. 

§  10« 

De  las  disposiciones  condicionales  ó  á 

término. 

Art.  815.  La  disposición  á  título  uni- 
versal ó  particular  puede  hacerse  bajo 
condición. 

Art.  816.  En  los  t4^stamentos  se  con- 
sideran como  no  escritas  las  coniliciones 
imposibles  y  las  que  sean  contrarias  á 
las  leyes  y  á  las  buenas  costumbres. 

Art.  817.  Es  contraria  á  la  ley  la  con- 
dición que  impida  las  primeras  ó  las 
ulteriores  nupcias. 

Sin  embargo,  el  legatario  de  un  usu- 
fructo, de  un  uso,  de  una  habitación,  de 
una  pensión  ó  de  cualquiera  otra  renta 
periódica,  \v¿íV2,  el  caso  ó  por  el  tiempo 
del  celibato  ó  de  la  viudez,  sólo  puede 
gozar  de  tales  derechos  mientras  perma- 
nezca en  uno  ú  otro  estado. 

Tiene  también  efecto  la  condición  de 
viudez,  puesta  en  tr>da  disposición  tes- 
tamentaría de  un  cónyuge  en  favor  de 
otro. 

Art.  818.  Guando  en  una  disposición 
á  título  universal  se  seílalare  el  término 
desde  el  cual  haya  de  tener  efecto,  si  el 
testador  no  hubiere  dispuesto  otra  casa, 
los  llamados  ab-intestato  serán  hende- 
ros usufructuarios  hasta  su  término;  á 
menos  que  haya  un  heredero,  con  derecho 
de  acrecer  sobre  aquella  parte,  que  deba 
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entrar  desde  luego  á  suceder,  en  cuyo 
caso  él  será  el  usufructuario. 

Sí  en  la  misma  dísposicióu  á  título  uni- 
versal 60  señalare  el  término  hasta  el 
cual  debe  tener  efecto,  se  considerará  al 
instituido  como  heredero  usufructuario 
hasta  aquel  término,  observándose  en  lo 
demás  lo  dispuesto  en  el  aparte  prece- 
dente. 

Art.  819.  Es  nula  la  disposición  á 
título  universal  ó  particular  hecha  por 
el  testador,  bajo  la  condición  de  que  sea 
él  á  su  vez  beneñciado  en  el  testamento 
de  su  heredero  ó  legatario. 

Art.  820.  Toda  disposición  testamen- 
taria, hecha  bajo  una  comí  telón  suspensi- 
va, quedará  sin  efecto,  si  la  persona  favo- 
recida en  ella  muero  antes  del  cumpli- 
miento de  la  condición. 

Art.  821.  La  condición  que,  según  la 
intención  dd  testador,  no  hace  más  que 
suspender  la  ejecución  de  la  disposición, 
no  impide  que  el  heredtTO  ó  legatario 
tenga  un  derecho  adquirido  y  trasmisible 
á  sus  herederos,  aun  antes  del  cumpli- 
miento de  la  condición. 

Art.  822.  Sí  el  testador  ha  dejado  la 
herencia  ó  el  legado,  imponiendo  al  here- 
dero ó  legatario  la  obligación  de  no  ha- 
cer ó  no  dar  algo,  el. heredero  ó  legatario 
está  obligado  á  dar  caución  suficiente 
sobre  la  ejecución  de  aquella  voluntad, 
en  favor  de  los  que  han  de  adquirir  la 
herencia  ó  el  legado,  en  caso  de  no  cum- 
plimiento de  la  obligación  impuesta. 

Art.  823.  Si  se  ha  dejado  un  legado 
bajo  condición,  ó  para  ser  ejecutado  des- 
pués de  cierto  tiempo  ó  en  actos  sucesi- 
vos, el  encargado  de  cumplirlo  puede  ser 
obligado  á  dar  garantía  suficiente  al  le- 


g 


atado. 


Art.  824.  Sí  el  heredero  ha  sido  ins- 
tituido bajo  una  condición  suspensiva, 
se  nombrará  un  administrador  á  la  he- 
rencia hasta  que  se  cumpla  la  condición 
ó  hasta  que  haya  certeza  de  que  no  pue- 
de cumplirse. 

Lo  mismo  se  hará  en  el  caso  de  que  el 
heredero  ó  legatario  no  cumpla  la  obliga- 
ción de  dar  la  caución  exigida  por  los 
dos  artículos  precedentes. 

Art.  825.  Se  confiará  la  administra" 
ción  al  coheredero  ó  coherederos  instituí' 
dos  sin  condición^  cuando  entre  ellos  y  el 


heredero  condicioual  puede  tener  lugar 
el  derecho  de  acrecer. 

'  Art.  820.  Si  el  heredero  instituido 
bajo  coinliítióM  no  tiene  coherederos,  ó 
cuando  entre  éstos  y  aquél  no  puede  ha- 
ber lugar  al  derecho  de  acrecer,  la  a4lmi- 
nistración  se  confiará  al  presunto  here 
dero  legítimo  del  testador,  dando  garan- 
tía suficiente  si  la  autoridad  judicial  lo 
estima  necesario. 

Art.  827.  Las  disposiciones  de  los 
tres  artículos  anteriores  son  aplicables 
también  al  caso  en  que  se  llame  á'suoe- 
der  una  persona  no  concebida,  hija  inme 
diata  de  otra  viva  y  determinada,  según 
el  artículo  739. 

Si  el  heredero  instituido  está  concebí 
do,  la  administración  corresponde  al  pa- 
dre y,  ea  su  defecto,  ala  madre. 

Art.  828.  Los  administradores  men- 
cionados en  los  artículos  precedentes  tie- 
nen los  mismos  derechos  y  obligaciones 
que  los  curadores  de  las  herencias  ya- 
centes. 

§  ir 

De  los  efectos  de  los  legados  y  de  sh  pago^ 

Art.  829.  Todo  legado  puro  y  simple 
da  al  legatario,  desde  el  día  de  la  muerte 
del  testador,  el  derecbo  trasmisible  á  sus 
herederos  de  recibir  la  cosa  legadsi. 

Art.  830.  El  legatario  debe  pedir  al 
heredero  que  lo  ponga  en  posesión  de  la 
cosa  legada. 

"Art.  831.  El  legatairio  no  tiene  dere- 
cho á  los  frutos  ó  á  los  intereses  sino 
desde  el  día  en  que  los  cobre  6  desde  el 
día  en  que  le  ha  sido  prometida  la  entre- 
ga del  legado. 

Art.  832.  Los  intereses  de  los  frutos 
de  la  cosa  legada  corren  en  provecho  del 
legatario,  desde  el  día  de  la  muerte  del 
testador: 

1?  Cuando  el  testador  lo  ha  dis]mosto 
así  expresamente. 

2"  'Cuando  el  legado  es  de  un  fundo,  de 
un  capital  6  de  otra  cosa  productiva  de 
frutos. 

Art.  833.  Si  el  legado  consiste  en  una 
renta  ó  pensión,  ésta  comienza  á  co- 
rrer desde  el  día  de  la  muerte  del  tes- 
tador. 
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Art.  834.  En  el  legado  de  una  canti- 
dad determinada  pagadera  á  plazos  pe- 
riódicos, como  por  ejemplo  cada  año,  ca- 
da mes,  6  cada  período  semejante,  el  pri- 
mer plazo  principia  á  la  muerte  del  tes- 
tador y  el  legatario  adquiere  el  derecho 
á  toda  la  cantidad  debida  por  el  plazo 
corriente,  aun  cuando  muera  antes  del 
vencimiento  de  este  plazo. 

Sin  embargo,  el  legado  no  puede  exi- 
girse sino  después  del  vencimiento  del 
plazo,  á  no  ser  qne  se  haya  dejado  á  tí- 
tulo de  alimentos,  caso  en  que  puede 
exigirse  al  principio  del  plazo. 

Art.  835.  Si  entre  muchos  herederos 
ninguno  ha  sido  encargado  particular- 
mente de  cumplir  el  legado,  cada  uuo  es- 
tá obligado  á  cumplirlo  en  proporción 
á  la  parte  que  le  haya  tocado  en  la  he- 
rencia. 

Art.  836.  Si  la  obligación  de  pagar  el 
legado  ha  sido  impuesta  á  uno  de  los 
herederos,  él  sólo  está  obligado  á  pa- 
garlp* 

Si  se  ha  legado  una  cosa  perteneciente 
á  un  coheredero,  el  otro  ó  los  otros  cohe- 
rederos están  obligados  á  indemnizarle 
su  valor  en  dinero  ó  inmuebles  heredita- 
rios, en  proporción  á  la  parte  que  les 
haya  tocado  en  la  herencia,  á  menos  que 
conste  haber  sido  otra  la  voluntad  del 
testador. 

Art.  837.  En  el  legado  de  una  cosa 
indeterminada  comprendida  en  un  géne- 
ro ó  en  una  e.specie,  toca  al  heredero  la 
elección,  pero  no  podrá  ofrecer  una  cosa 
de  la  peor  calidad,  ni  estará  obligado  á 
darla  de  la  mejor. 

Art.  838.  La  misma  regla  se  observa- 
rá cuando  la  elección  se  deja  al  arbitrio 
de  un  tercero. 

Art.  839.  Si  el  tercero  rehusa  hacer 
la  elección,  ó  no  -puede  hacerla  por  cau- 
sa de  muerto  ó  por  cualquier  otro  impe- 
dimento, la  harán  expertos  nombrados 
XK>r  la  autoridad  judicial. 

Art  810.  Si  se  deja  la  elección  de  la 
cosa  al  legatario,  éste  podrá  elegir  la  me- 
jor de  entre  las  que  se  encuentren  en  la 
herencia;  si  en  ella  no  se  encuentra  nin- 
guna, se  aplica  á  la  elección  que  ha  de 
hacer  el  legatario,  la  regla  establecida 
para  la  que  ha  de  hacer  el  heredero. 

Art.  Sil,  En  el  legado  alternativo  se 
presume-dejada  la  elección  al  heredero- 


Art.  842.  Si  el  heredero  ó  legatario  á 
quien  compete  la  elección  no  ha  podido 
hacerla,  este  derecho  se  trasmite  á  su  be- 
redero.  La  elección  hecha  será  irrevo- 
cable. 

Si  no  ex'í  te  en  el  patrimonio  del  testa- 
dor ivíiv.  ae  una  sola  cosa  perteneciente 
al  peroro  ó  á  la  especie  legada,  el  here- 
lero  ó  el  legatario  no  puede  elegir  otra 
íuera  del  patrimonio,  salvo  disposición 
contraria  del  testador. 

Art.  843.  La  cosa  legada  se  entregará 
con  sus  accesorios  y  en  el  estado  en  que 
se  encuentre  el  día  de  la  muerte  del  tes- 
tador. 

Art.  844,  Los  gastos  necesarios  para 
la  entrega  del  legado  serán  de  cargo  de 
la  sucesión,  pero  sin  que  por  ello  se  dis- 
minuya la  legítima. 

Art.  Sá5.  El  pago  de  los  derechos  de 
sucesión  será  de  cargo  de  los  heredaros, 
salvo  el  recurso  de  éstos  contra  los  lega- 
tarios, si  la  cosa  legada  está'  sujeta  á 
ellos.  En  este  último  caso,  si  se  suscita- 
re cuestión  sobre  dichos  derechos,  debe- 
rán ser  oídos  los  legatarios. 

Art.  846.  Si  la  cosa  legada  está  gra- 
vada con  una  pensión,  canon,  servidum- 
bre, ú  otra  carga  inherente  al  fundo,  tal 
cargo  recaerá  sobre  el  legatario. 

Pero  sí  la  cosa  legada  está  empellada 
por  una  obligación  ó  deuda  de  la  heren- 
cia ó  de  un  tercero,  el  heredero  está  obli- 
gado al  pago  del  capital  6  intereses  de  la 
deuda  ó  al  cumplimiento  de  la  obligación, 
á  menos  que  el  testador  haya  dispuesto 
otra  cosa. 

« 

§  12? 

Del  derecho  de  acrecer  entre  coherederos 

y  colegatarios. 

Art.  847.  Si  uno  de  los  herederos  ins- 
tituidos muere  antes  que  el  testador,  ó 
renuncia  la  herencia,  ó  es  incapaz,  su 
porción  pasa  al  coheredero  ó  á  los  cohe- 
rederos, cuando  hsiy  lugar  al  derecho  de 
acrecer,  salvo  lo  que  se  establece  en  el 
artículo  858. 

Art.  848.  El  derecho  de  acrecer  tiene 
lugar  entre  cohereJeros,  cuando  en  un 
mismo  testamento  y  por  una  misma  dis- 
posición se  les  ha  llamado  conjuntamen- 
te, sin  qne  el  testador  haya  hecho  entre 
ellos  designación  de  partes. 
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Art.  840.  La  designación  de  partes 
se  juzga  hecha  sólo  en  el  caso  en  que  el 
testador  ha  indicado  expresamente  una 
cuota  pana  cada  uno.^  La  simple  expre- 
sión j>or  if/uales  partes  XI  otrsis  semejan- 
tos,  no  excluyen  el  derecho  de  acrecer, 

Art.  850.  Los  coherederos  &  quienes 
en  virtud  del  derecho  de  acrecer  pasa  la 
parte  del  heredero  <iue  falta,  soportarán 
las  obligaciones  y  las  cíirgas  «1  que  él  hu- 
biere quedado  sometido. 

Art.  851,  Cada  vez  que  el  derecho  de 
acrecer  no  tiene  lugar,  la  parte  del  here- 
dero que  falta  pasará  á  los  herederos  ab- 
intestato  del  testador. 

Estos  tienen  que  soportar  las  cargas  y 
las  obligaci'^nes  íi  ^ue  estaba  sometido 
el  heredero  que  falta. 

Art.  852.  Cuando  uno  de  los  legata- 
rios ha  muerto  antes  que  el  testador,  ó 
renuncia  el  legado,  ó  es  incapaz  de  reci- 
birlo, ó  cuando  falta  la  condición  bajo  la 
cual  era  llamado,  hay  lugar  también  en- 
tre los  legatarios  al  derecho  de  acrecer, 
de  conformidad   con  los  artículos  848  y 

849.  Lo  mismo  tendrá  lugar  cuando  una 
cosa  ha  sido  legada  á  varias  personas  en 
el  mismo  testamento,  aun  poruña  dispo- 
sición distinta. 

Art.  853.  Si  se  ha  dejado  un  usufruc- 
to á  varias  personas,  de  manera  que  se- 
gún las  reglas  ya  establecidas  haya  entre 
ellas  derecho  de  acrecer,  la  parte  del  que 
falte,  aun  después  de  la  acei)taci<3n  del 
legado,  acrece  siempre  á  los  demás  usu- 
fructuarios. 

Si  no  hay  lugar  al  derecho  de  acrecíT, 
la  parte  del  que  falta  se  consolida  con  la 
propiedad. 

Art.  854.  Sí  no  hay  lugar  al  derecho 
de  acrecer  entre  los  legatarios,  la  i)arte 
del  que  falta  aprovecha  al  heredero  ó  le- 
gatario personalmente  encargado  del  pa- 
go del  legado  ;  ó  á  todos  los  herederos, 
en  proporción  á  sus  partes  hereditarias, 
cuando  el  pago  está  á  cargo  de  toda  la 
s'ucesión. 

Art.  Soj.    La  disposición  del   artículo 

850,  con  respecto  alas  obligaciones  áque 
estaría  sometido  el  cohereclero  que  falta, 
se  aplica  también  al  colegatario  en  cuyo 
provecho  tiene  lugar  el  derecho  de  íicre- 
cer  y  al  heredero  ó  legatario  á  quienes  es 
beneficiosa  la  caducidad  del  legado. 


§  13<> 

De  la  revocación  y  de  la  ineficacia  de  las 
disposiciones  testamentarias, 

Art.  SoG.  Las  disposiciones  hechas  & 
título  universal  ó  particular  por  el  que 
no  tenía  hijos  ó  descendientes,  ó  ignora- 
ba tenerlos  cuando  otorgó  su  testamento, 
se  revocan  de  derecho  i)or  sobrevenir  al 
testador  ó  existir  un  hijo  suyo  ó  descen- 
diente legítimo,  aunque  sea  ])óstumo  ó 
un  hijo  legitimado. 

Lo  mismo  sucederá  aunque  el  hijo  es- 
tuviera concebido  en  la  época  del  testa- 
mento; y  si  se  trata  de  hijo  natural  legi- 
timado, aunque  estuviese  ya  reconocido 
por  el  testador  antes  del  testamento  y 
sólo  legitimado  después. 

La  revocación  no  tiene  lugar  cuando  el 
testador  ha  previsto  el  caso  de' que  exis- 
tiesen ó  sobreviniesen  hijos  ó  descen- 
dientes. 

Art.  857.  Si  los  hijos  ó  descendientes 
que  han  sobrevenido  mueren  antes  que  el 
testador,  tendrá  etbcto  la  disposición. 

Art.  858.    (Juedará    sin    efecto    toda 
disposición  testamentaria,   si  el  favoreci- 
do por  ella  no  ha  sobrevivido  al  testador  . 
ó  es  incnpaz. 

Sin  embargo,  los  descendientes  del  he- 
redero ó  h^gatario  premuerto  ¿  incapaz, 
participan  de  la  herencia  ó  del  legado  en 
el  caso  en  que  la  representación  sería 
admitida  en  su  provecho,  si  se  tratase  de 
sucesión  ab-intestato;  ámenos  que  el 
testador  haya  dispuesto  otra  cosa,  ó 
que  se  trate  de  logados  de  usufructo  ó  de 
otro  derecho  personal  por  su  naturaleza. 

Art.  850.    La  disposiciói  testamenta-  \*^ 
ría  caduca  con  relación  íil   heredero  ó  le 
gatario  que  renuncia  á  ella. 

Art.  8G0.  La  enajenación  hecha  por 
el  testador  de  todo  ó  parte  de  la  cosa  le- 
gada, produce  la  revocación  del  legado 
respecto  de  todo  lo  que  se  haya  enajena- 
do, aunque  la  enajenación  sea  nula  ó  la 
cosa  haya  vuelto  al  poder  del  test4idor. 

Lo  mismo  sucederá  si  el  testador  ha 
transformado  la  cosa  legada  en  otra,  de 
manera  que  haya  perdido  su  precedente 
forma  y  su  denominación  primitiva. 

Art.  8G1.  Sin  embargo  de  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior,  cuando  el  tes  ^  ^ 
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tador  haya  vendido  la  cosa  legada  con 
pacto  de  retracto  y  la  haya  rescatado  en 
vida,  el  legado  qaedará  subsistente. 

Si  no  la  ha  rescatado,  el  legado  vale 
únicamente  respecto  del  derecho  de 
rescate. 

Art.  862.  El  legado  no  tiene  efecto? 
si  la  cosa  legada  ha  perecido  completa- 
mente dorante  la  vida  del  testador. 
Tampoco  tendrá  efecto  si  ha  perecido 
después  de  su  muerte,  sin  intervenir  he- 
cho ó  culpa  del  heredero,  aunque  éste 
haya  incurrido  en  mora  respecto  de  la 
entrega,  siempre  que  la  cosa  hubiera  pe- 
recido en  manos  del  legatario. 

Art.  863.  Guando  se  han  legado  mu- 
chas cosas  afternativamente,  el  legado 
subsistirá,  aun  cuando  no  quede  más  que 
Qua  sola. 

§   U\ 
De  las  sustituciones. 

Art.  864.  Puede  sustituirse  en  prime- 
ro ó  ulterior  grado  otra  persona  al  here- 
dero ó  al  legatario  para  el  caso  eu  que 
uno  de  ellos  no  quiera  6  no  pueda  acep- 
ter  la  lierencia  ó  el  legado. 

Se  pueden  sustituir  muchas  personas 
á  una  sola  y  una  sola  á  muchas. 

Art.  865.  Si  en  la  sustitución  se  ha 
expresado  solamente  el  caso  de  que  el 
llamado  en  primer  lugar  no  pueda  obte- 
ner la  herencia  ó  el  legado,  ó  el  de  que 
no  quiera  hacerlo,  el  otro  caso  se  entien- 
de tácitamente  comprendido,  con  tal  que 
no  conste  la  voluntad  contraria  del  tes- 
tador. 

Art.  866.  Los  sustitutos  deben  cum- 
plir las  cargas  impuestas  á  las  personas 
á  quieues  son  sustituidos;  á  menos  que 
sea  evidente  la  voluntad  del  testador  de 
limitar  estas  cargas  á  las  personas  Ihi- 
madas  en  primer  lugar. 

Sin  embargo,  las  condiciones  que  se 
refieren  especialmente  á  la  persona  del 
heredero  ó  del  legatario,  no  se  entende- 
rán repetidas  con  respecto  al  sustituto, 
sino  cuando  así  se  ha  declarado  expre- 
samente. 

Art.  867.  Si  en  el  testamento  se  ha 
establecido  entre  más  de  dos  herederos 
ó  legatarios  en  partes  desiguales  una 
sustitución  recíproca,  la  parte  fijada  en 


la  primera  disposición  se  presume  repe 
tida  también  en  la  sustitución. 

Pero  si  otra  persona  es  la  llamada  á 
la  sustitución  en  concurrencia  con  los 
llamados  en  i)rimcr  lugar,  la  porción  va- 
cante pertenece  por  partes  iguales  á  to- 
dos los  sustitutos. 

Art.  8C}S,  Toda  disposición  por  la  cual 
el  heredero  ó  legatario  quede  con  la 
obligación,  do  cualquiera  manera  que  es- 
to so  exprese,  de  conservar  y  restituir  á 
una  tercera  persona,  es  una  sustitución 
fideicomisaria. 

Esta  sustitución  es  válida  aunque  sean 
llamadas  á  recibir  la  herencia  ó  el  legado 
muchas  personas  sucesivamente,  pero  só- 
lo respecto  de  las  que  existan  á  la 
muerte  del   t<^ístador. 

Art.  869.  La  nulidad  de  la  sustitu- 
ción no  perjudica  á  la  validez  de  la  ins- 
titución del  heredero  ó  del  legado. 

Art.  870.  Puedo  el  testador  dar  sus- 
tituto á  los  incapaces  de  testar,  respecto 
de  los  bienes  que  les  deje,  para  el  caso 
en  que  muera  en  la  incapacidad  de  tes- 
tar, excepto  respecto  de  lo  que  tenga  que 
dejarles  por  razón  de  legítima. 

Art.  871.  El  padre  y,  en  su  defecto, 
la  madre  podrán  hacer  testamento  por  el 
hijo  incapaz  de  testar  para  el  caso  en  que 
éste  muera  en  la  incapacidad  do  testar, 
cuando  el  hijo  no  tenga  herederos  forzo- 
sos, hermanos  ni   sobrinos. 

§  15" 
De  los  álbaceas  ó  testamentarios. 

Art.  872.  El  testador  puedo  nombrar 
uno  ó  úiás  albaccas. 

Art.  873.  No  puede  ser  albacea  el 
que  no  puede  obligarse. 

Art.  874.  El  menor  no  puede  ser  al- 
bacea, ni  aún  con  la  autorización  del  pa- 
dre ó   del  tutor. 

Art.  875.  El  Juez,  á  instancia  de  cual- 
quiera de  los  interesados  de  la  sucesióu, 
debe  señalar  un  plazo  razonable  dentro 
del  cual  comparezca  el  albacea  á  ejercer 
su  cargo  ó  á  excusarse  de  servirlo. 

Si  el  albacea  está  en  mora  de  compa- 
recer, puede  darse  por  caducado  su  nom- 
bramiento. 

Art.  876.    Las  facultades  de  los  alba- 
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ceas  seráu  las  que  designe  el  testador 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Existiendo  herederos  forzosos,  no  po- 
drá el  testador  autorizar  á  los  albaceas 
para  que  se  apoderen  de  sus  bienes;  pe- 
ro sí  ordenar  que  para  apoderarse  los  he- 
rederos de  ellos,  sea  necesaria  la  inter- 
vención 6  citación,  en  forma,  de  los  al- 
baceas. 

A  falta  de  herederos  forzosos,  podrá 
el  testador  autorizar  los  albaceas  para 
que  se  apoderen  de  sus  bienes;  mas,  para 
ejecutarlo,  será  siempre  necesaria  la  in- 
tervención y  citación,  en  forma,  de  los 
herederos,  si  el  testador  no  hubiere  dis- 
puesto otra  cosa. 

Art.  877.  El  heredero  puede  hacer 
cesar  la  tenencia  de  los  albaceas,  con- 
signando una  cantidad  de  dinero  suñ- 
ciente  para  el  pago  de  las  deudas  y  lega- 
dos, ó  justificando  haberlos  satisfecho,  ó 
asegurando  su  pago  en  el  modo  y  tiempo 
ordenados  por  el  testador,  salvo,  en  el 
último  caso,  disposición  en  contrario 
de  éste. 

Art.  878.  No  habiendo  el  testador  de- 
signado especialmente  las  facultades  de 
los  albaceas,  serán  las  siguientes : 

1*  Disponer  y  pagar  los  funerales  del 
testador  con  arreglo  á  lo  oalenado  por 
éste  y,  en  su  defecto,  segíín  la  costumbre 
del  lugar  y  las  facultades  de  la  he- 
rencia. 

2"*  Pagar  los  legados  que  consistan 
en  sumas  do  dinero,  haciéndolo  saber  al 
heredero  y  no  contradiciéndolo  éste. 

3*  Vigilar  sobre  la  ejecución  de  todo 
lo  demás  ordenado  en  el  testamento;  y 
sostener,  siendo  justo,  su  validez  enjui- 
cio ó  fuera  de  él. 

4"  Si  por  disposición  del  tostador  está 
en  posesión  de  todos  los  bienes,  sus  fa- 
cultades se  extienden  á  pagar  las  deudas. 

Art.  879.  En  el  caso  del  artículo  an- 
terior, si  no  hubiere  en  la  herencia  dine- 
ro bastante  para  hacer  los  pagos  de  que 
habla  dicho  artículo  y  los  herederos  no 
aprontasen  de  lo  suyo,  promoverán  los 
albaceas  la  venta  de  los  bienes  muebles, 
y  no  alcanzando  éstos,  la  de  los  inmue- 
bles, con  intervención  de  los  herederos. 

Si  alguno  de  los  hereileros  tuviere  tu- 
tor ó  curador,  se  hallare  ausente  ó  fuere 
coi-poración  ó  establecimiento  público,  la 


venta  de  los  inmuebles  se  hará  con  las 
solemnidades  que  prescriben  las  leyes 
para  tales  casos. 

Art.  880.  Los-  albaceas  no  podrán,  so 
pretexto  de  pagos  de  legados  y  funerales, 
proceder  al  inventario  de  los  bienes  del 
difunto,  contra  la  voluntad  de  los  he- 
rederos. 

Art.  881.  Procederán  á  la  formación 
de  inventario  siempre  que  el  testador  lo 
hubiere  ordenado  ó  entraren  en  posesión 
de  los  bienes,  á  menos  que  siendo  los  he- 
rederos capaces  de  administrar  sus  bie- 
nes se  opongan  á  ello. 

Si  alguno  de  los  herederos  no  tuviere 
la  libre  administración  de  siis  bienes,  ó 
fuere  alguna  corporación  *  ó  establecí- 
miento  público,  deberán  los  albaceas  po- 
nerlos inmediatamente  en  conocimiento 
del  padre,  tutor,  curador  ó  administrador 
y  hallándose  éstos  fuera  del  domicilio 
del  difunto,  procederán  á  la  formación 
del  inventario. 

Si  el  heredero,  libre  en  la  administra- 
ción de  sus  bienes,  se  hallare  ausente, 
bastará  darIe*notic¡a. 

Art.  882.  En  todos  los  casos  de  loa 
artículos  anteriores  se  observará  en  la 
formación  del  inventario  lo  dispuesto  en 
el  §  4%  Sección  3"^  de  este  Título. 

Art.  883.  El  albacea  debe  cumplir  su 
encargo  en  el  término  señalado  por  el 
testador.  Si  el  testador  no  lo  señaló, 
tendrá  el  término  de  un  aíío,  á  contar 
desde  la  muerte  de  íiquél. 

Art.  884.  Los  herederos  pueden  pedir 
la  terminación  del  albaceazgo  desde  quo 
el  albacea  ha  evacuado  su  encargo,  aun- 
que no  haya  expirado  el  plazo  señalado 
por  el  testador  ó  la  ley. 

Art.  885.  No  es  motivo  para  la  pro- 
longación del  plazo,  ni  para  que  conti- 
núe el  albaceazgo,  la  existencia  de  lega- 
dos ó  ftdeiscomisoscuyo  día  ó  condición 
esté  pendiente,  á  menos  que  el  testador 
haya  dado  expresamente  al  albacea  la 
tenencia  de  las  respectivas  especies  ó  la 
parte  de  bienes  destinada  á  cumplirlos, 
en  cuyo  caso  se  limita  el  albaceazgo  á 
esta  sola  tenencia. 

Lo  dicho  se  extiende  á  las  deudas  cuyo 
pago  se  ha  encomendado  al  albacea  y 
cuyo  día,  condición  y  liquidación  está 
pendiente ;  y  se  entiende  sin  perjucio  de 
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los  derechos  conferidos  á  los  herederos  en 
los  artículos  precedentes. 

Art.  88G.  Si  machos  albaceas  han 
aceptado  el  encargo,  uno  solo  puede  in- 
tervenir á  falta  do  los  otros,  salvo  distin- 
ta disposición  del  testador ;  pero  están 
obligados  solidariamente  á  dar  cuenta  de 
los  bienes  que  se  les  haya  con  fiado.  ]con  tal 
que  el  testador  no  haya  dividido  sus  íun- 
ciones  y  que  cada  uno  de  ellos  se  haya  li- 
mitado á  las  que  se  le  hubieron  atri- 
buido. 

Art.  887.  El  albacea  no  puede  delegar 
sin  expresa  autorización  del  testador; 
y  su  encargo  esjnra  por  muerte,  remoción, 
6  término  del  lapso  señalado  por  el  tes- 
tador ó  por  la  ley. 

Art.  888.  El  cargo  de  albacea  es  gra- 
tuito y  voluntario  5  pero  una  vez  acepta- 
do, pasa  á  ser  obligatorio,  si  no  sobrevi- 
niere excusa  admisible,  al  prudente  ar- 
bitrio del  Juez. 

Art.  889.  Si  el  testador  legó  ó  señaló 
conjuntamente  á  los  albaceas  alguna  re- 
tribución, la  parte  de  los  que  no  admiten 
el  cargo  acrecerá  á  los  que  lo  admitan. 

Art.  890.  Los  gastos  hechos  por  el 
albacea  para  el  inventario  y  el  rendimien- 
to de  las  cuentas,  y  los  demás  iudisi>eu- 
sables  para  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, le  serán  abonados  de  la  masa  de  la 
sucesión. 

§  169 

Delaapertura^lpuhlicación  y  protocoliza- 
ción del  testamento  cerrado, 

Art.  891.  Cualquiera  que  se  crea  in- 
teresado puede  pedir  la  apertura  del  tes- 
tamento cerrado  ante  el  Juez  que  ejerza 
la  jurisdicción  ordinaria  en  primera  ins- 
tancia en  el  lugar  en  que  se  encuentre  el 
testamento,  comprobando  la  muerte  del 
testador. 

Art.  892.  El  Juez  acordará  la  consíg- 
uaeión  del  testamento  y  ésta  tendrá  lu- 
gar por  ante  dos  testigos  que  suscribirán 
el  acta  con  el  Juez  y  el  Secretario,  expre- 
sando en  ella  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  pliego  y  si  hay  ó  no  indicios  de  ha- 
ber sido  violados  ó  alterados  los  sellos. 

Art.  893.  El  testamento  cerrado  no 
podrá  ser  abierto  sino  después  que  los 
testigos  instrumentales  reconozcan  ante 
el  Juez  sus  firmas  y  la  del  testador,  si 


la  hubiere ;  declarando  al  mismo  tiempo 
si' en  su  concepto  está  cerrado  y  sellado, 
como  lo  estaba  en  el  acto  de  la  entrega, 
declaración  que  se  exigirá  también  al 
Eegistrador. 

Si  no  pueden  comparecer  todos  los  tes- 
tigos por  muerte,  enfermedad  ó  ausen- 
cia fuera  del  lugar,  bastará  el  reconoci- 
miento de  la  mayor  parte. 

ArJ),  891.  Si  por  iguales  causas  no 
pudieren  comparecer  el  llegistradof,  la 
mayor  parte  de  los  testigos  ó  ninguno  de 
ellos,  el  Juez  lo  hará  constar  así  por  in- 
formación y  abonar  los  testigos  y  sus 
firmas. 

En  todo  caso  los  testigos  que  compa- 
recieren reconocerán  sus  firmas. 

Art.  895.  Cumplido  que  sea  lo  pres- 
crito en  los  artículos  anteriores,  el  Juez 
ordenará  la  apertura  y  publicación  del 
testamento,  que  tendrá  lugar  ant«  dos 
testigos,  por  lo  menos,  de  los  mismos  que 
lo  fueron  del  testamento  y,  en  su  defecto' 
ante  dos  vecinos,  que  con  el  Juez  y  el 
Secretario  suscribirán  el  acta  y  firmarán 
al  margen,  cada  una  de  las  páginas  del 
testamento,  el  cual  se  mandará  protoco- 
lizar y  archivar  en  el  Registro,  junto  con 
la  actuación. 

§  17? 

De  la  revocación  de  los  testamentos. 

Art.  896.  Todo  testamento  es  revoca- 
ble á  voluntad  del  testador,  hasta  su 
muerte. 

La  renuncia  á  este  derecho  de  revoca- 
ción es  nula,  asi  como  la  cláusula  en  que 
el  testador  se  obliga  á  no  ejercerlo  sino 
bajo  ciertas  palabras,  cláusulas  ó  restric- 
ciones. 

Art.  897.  La  declaratoria  en  tjue  se 
revoca  un  testamento  debe  tener  las  so- 
lemnidades necesarias  para  testar. 

Art.  898.  El  testamento  posterior, 
que  no  revoca  de  una  manera  expresa 
los  precedentes,  no  anula  en  éstos  sino 
las  disposiciones  incompatibles  con  las 
nuevas  ó  las  que  sean  contrarias. 

Art.  899.    La  revocación  hecha  por  un 
testamento  posterior  tendrá  pleno  efecto, 
aunque  este  nuevo  acto  quede  sin  ejecu- 
ción, por  morir  el  heredero  instituido  ó  ■ 
el  legatario  antes  que  el  testador,  porque 
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sean  incapaces  ó  renuncien  á  la  herencia 
ó  al  legado. 

SECCIOÍÍ    3* 

Disposiciones  comunes  d  las  sucesiones 
ab-intestato  y  d  Icis  testamentarias, 

-  §  19 

D^  la  apertura  de  la  sucesión  y  de  la   con- 
tinuación de  la  posesión  en  la  persona 
del  h'ercdero.' 

Art.  900.  La  sucesión  se  abre  en  el 
momento  de  la  itíuerte,  en  el  lugar  del 
último  domicilio  del  difunto. 

Art.  001.  Si  entre  dos  ó  más  indivi- 
duos, llamados  rev^x)cctivamente  á  suco- 
dense,  hubiere  duda  sobre  cuál  do  ellos 
murió  iiriinero,  el  que  sostiene  la  ante- 
rioridad de  la  muerte  del  uno  ó  del  otro 
debe  probarlo.  A  falta  de  prueba,  se 
presumen  todos  muertos  al  mismo  tiem- 
po y  no  hay  trasmisión  do  derechos  de 
uno  á  otro. 

Art.  903.  La  posesión  de  los  bienes 
i\i}\  difunto  pasa  de  derecho  á  la  persona 
del  heredero,  sin  necesidad  de  toma  de 
posesión  material.  Esto  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  OSO. 


§ 
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De  la  aceptación. 

Art.  903.  La  sucesión  puede  aceptar- 
se pura  y  simplemente,  ó  á  beneQcio  de 
inventario. 

Art.  904.  La  aceptación  no  puede  ha- 
cerse condicional  ni  parcialmente. 

Art.  905.  Las  sucesiones  deferidas  á 
los  menores  y  á  los  entredichos  no  pue- 
den aceptarse  válidamente,  sino  á  bene- 
ficio de  inventario. 

Art.  90G.  Los  inhabilitados  no  pue. 
don  aceptar  sino  con  consentimiento  de 
su  curador  y  á  beneficio  do  inventario- 
Si  el  curador  se  opusiere  á  la  aceptación, 
puede  el  Tribunal,  á  solicitud  del  mismo 
inhabilitado,  autorizarle  para  que  acepte 
bajo  dicho  beneficio. 

Art.  907.  Las  sucesiones  deferidas  á 
los  establecimientos  i)úblicos  ó  á  otras 
personas  jurídicas,  no  podrán  aceptarse 
sino  por  sus  respectivas  direcciones,  con- 
forme á  sus  reglamentos,  y  á  beneficio  de 
inventario. 


Art.  908.  El  efecto  de  la  aceptación 
se  retrotrae  .al  momento  en  que  se  abrió 
la  sucesión. 

Art.  909.  La  aceptación  puede  ser  ex- 
presa ó  tácita. 

Será  expresa,^uando  se  toma  el  título 
ó  cualidad  de  heredero  en  un  acto  público 
ó  en  un  escrito  privado. 

Será  tácita,  cuando  el  heredero  ejecuta 
un  acto  que  supone  necesariamente  la 
voluntíid  de  aceptarla  herencia  y  que  no 
tendría  el  derecho  de  ejecutar  sino  eu 
calidad  de  heredero. 

Art.  910.  Los  actos  meramente  con- 
sarvatorios,  de  guarda  y  de  administra- 
ción temporal,  no  envuelven  la  acepta- 
ción de  la  herencia,  si  la  persona  no  ha 
tomado  en  ellos  el  título  ó  cualidad  de 
heredero.  • 

Art.  911.  La  donación,  cesión  ó  ena- 
jenación hecha  por  el  heredero  de^  sus 
derechos  sucesorios,  á  un  extraño,  a  sus 
demás  coherederos  ó  á  alguno  de  ellos, 
envuelve  la  aceptación  de  ¡a  herencia  de 
su  parte, 

Art.  912.  Lo  mismo  será  respecto  de 
la  renuncia  hecha  por  uno  de  los  cohe- 
rederos, en  favor  de  uno  ó  de  algunos  de 
sus  coherederos,  aunque  sea  gratuita- 
mente, y  de  la  hecha  en  favor  de  todos 
sus  coherederos  indistintamente,  cuando 
ha  recibido  precio  por  su  renuncia. 

Art.  913.  La  renuncia  hecha  por  uu 
coheredero  no  envuelve  aceptación  de  la 
herencia,  cuando  se  hace  gratuitamente 
en  provecho  de  todos  los  coherederos  le- 
gítimos ó  testamentarios,  á  quienes  se 
deferiría  la  parte  del  renunciant<^,  en  ca- 
so  de  faltar  éste. 

Art.  914.  Si  la  persona  en  cuyo  tavor 
so  ha  abierto  una  herencia,  muere  sin 
haberla  aceptado  expresa  ó  tácitamente, 
trasmite  á  sus  herederos  el  derecho  de 
aceptarla. 

Art.  915.  Los  herederos  que  han 
aceptado  la  sucesión  del  heredero  muer- 
to, pueden  renunciíir  á  la  herencia  quo 
se  le  había  deferido  á  este  último  y  qae 
no  había  aceptado  todavía ;  pero  la  re- 
nuncia de  la  herencia  de  éste  envuelve  la 
de  la  sucesión  que  se  había  deferido  al 
mismo. 

Art.  916.  La  aceptación  de  la  heren- 
cia no  puede  atacarse,  á  no  ser  que  haya 
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sido  coDsecuencia  de  la  violencia  ó  del 
dolo. 

Sin  embargo,  en  caso  de  descubrirse 
un  testamento,  desconocido  en  el  momen- 
to de  la  aceptación,  el  heredero  no  está 
obligado  á  pagar  los  legados  contenidos 
en  aquel  testamento,  sino  basta  cubrir  el 
valor  de  la  herisncia  y  salvo  siempre  la 
legítima  que  pueda  debérsele. 

§  3? 
Dt  la  repudiación.] 

Art.  917.  La  repudiación  de  la  he- 
rencia debe  ser  expresa  y  constar  de  acto 
auténtico. 

Art.  918.  El  que  repudia  la  herencia 
se  considera  como  si  nunca  hubiera  sido 
llamado  á  ella. 

Sin  embargo,  la  repudiación  no  le  qui- 
ta al  repudiante  el  derecho  de  reclamar 
los  legados  dejados  A  su  favor. 

Art.  919.  Eu  las  sucesiones  legítimas 
la  parte  del  que  renuncia  acrece  sus  co- 
Lerederos ;  si  no  hay  otro  heredero,  la 
sucesión  se  dt*fiere  al  grado  subsiguiente. 

Art.  920.  No  se  sucede  por  represen- 
tación de  un  heredero  que  ha  renunciado. 
Si  el  renunciante  es  el  único  heredero  de 
su  grado,  ó  si  todos  los  coherederos  re- 
nuncian, sus  hijos  suceden  por  derecho 
propio  y  por  cabeza. 

Art.  921.  En  las  sucesiones  testamen- 
tarias la  parte  del  renunciante  se  defiere 
á  sus  coherederos  ó.á  los  herederos  legí- 
timos, según  lo  establecido  en  los  artícu- 
los 848  y  851. 

Art.  922.  Cuando  alguno  renuncia  á 
una  sucesión  eu  perjuicio  de  los  derechos 
de  sus  acreedores,  éstos  podrán  hacerse 
autorizar  judicialmente  para  aceptarla 
en  lugar  de  su  deudor. 

En  esto  caso  la  renuncia  se  anula,  no 
en  favor  del  heredero  que  ha  renunciado, 
sino  sólo  en  provecho  de  sus  acreedorcH 
y  hasta  concurrencia  de  sus  créditos. 

Art.  923.  Mientras  el  derecho  de  acep- 
tar una  herencia  no  se  ha  prescrito  con- 
tra los  herederos  que  han  renunciado  á 
ella,  éstos  todavía  pueden  a<3eptarla,  si 
no  ha  sido  aceptada  yá  por  otros  herede- 
roa,  sin  perjuicio,  sin  embargo,  de  los  de- 
rechos adquiridos  por  terceros,  sobre  los 
bienes  de  la  sucesión,  tanto  en  virtud  de 
la  prescripción,  como  en  virtud  de  actos 
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válidamente  ejecutados  con  el  curador 
de  la  herencia  yacente. 

Art.  924.  Sin  embargo,  todo  el  que 
tenga  una  acción  contra  la  herencia,  ó 
derecho  á  suceder  á  falta  del  llamado 
actualmente,  tiene  el  derecho  de  pedir  al 
Tribunal  que  compela  al  heredero,  sea 
legítimo  6  testamentario,  á  que  declare  si 
acepta  ó  repudia  la  herencia. 

El  Juez,  procediendo  sumariamente, 
fijará  un  plazo  para  esta  declaración,  el 
cual  no  excederá  de  seis  meses. 

Vencido  este  plazo  sin  haberla  hecho, 
se  tendrá  por  repudiada  la  herencia. 

Art.  925.  No  obstante  lo  establecido 
en  los  artículos  precedentes,  los  llama- 
dos á  una  sucesión  que  se  encuentran 
en  posesión  real  de  los  bienes  que  la 
componen,  pierden  el  derecho  de  repu- 
diarla, si  dentro  de  tres  meses  de  la 
apertura  de  la  sucesión,  ó  desdo  el  día 
en  que  se  les  ha  informado  que  se  les 
ha  deferido,  no  han  procedido  (Conforme 
á  las  disposiciones  concernient(\s  al  be- 
neficio de  inventario,  y  se  reputan  como 
herederos  simples,  aun  cuando  preten- 
diesen poseer  aquellos  bienes  por  otro 
título. 

Art.  926.  Los  herederos  que  han  sus- 
traído ú  ocultado  bienes  pertenecientes 
á  la  sucesión,  pierden  el  derecho  de  re- 
pudiarla y  quedan  constituidos  en  he- 
rederos simples,  no  obstante  su  repu- 
diación. 

Art.  927.  No  se  puede,  ni  auü  por 
contrato  de  matrimonio,  renunciar  á  la 
sucesión  de  una  persona  viva,  ni  ena- 
genar  los  derechos  ewntuales  que  se 
pueden  tener  á  aquella  Kuce;$ión. 

§  4? 

Del  beneficio  de  inventario^  de  sus  efectos 

y  de  las  obligaciones  del  heredero 

beneñciario, 

Art.  928.  La  declaración  del  heredero 
que  pretende  tomar  este  carácter  bajo 
beneficio  de  inventario,  se  hará  por  es- 
crito ante  el  Tribunal  de  Primera  Ins- 
tancia del  lugar  en  que  se  abrió  la  su- 
cesión, se  publicará  en  extracto  en  el 
periódico  oficial  ú  otro,  en  8u  defecto, 
y  se  fijará  por  edictos  en  la  puerta  del 
Tribunal. 
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Art.  929,  El  lieredcro  puede  pedir 
que  se  le  admita  al  beneficio  de  inven- 
tario, uo  obstante  la  probibición  del  tes- 
tador. 

Art.  930.  Aquella  declaración  no 
produce  efecto,  si  no  la  prece4e  ó  sigue 
el  inventario  de  los  bienes  de  la  suce- 
sión, formado  con  las  solemnidades  es- 
tablecidas en  el  Código  de  Procedimien- 
to Civil  y  en  los  términos  fijados  en  este 
parágrafo. 

Art.  931,  Cuando  haya  varios  here- 
deros, basta  que  uno  declare  que  quiere 
que  la  herencia  se  acepte  á  beneficio 
de  inventario,  para  que  así  se  haga. 

Art,  933.  El  hetedero  que  se  hata  en 
posesión  real  de  la  herencia,  debe  ha- 
cer el  inventario  dentro  de  tres  meses 
á  contar  desde  la  apertura  de  la  suce- 
sión, ó  desde  que  sepa  que  se  le  ha  de- 
ferido. Si  ha  principiado  el  inventario 
y  no  lo  puede  terminar  en  este  i>lazo, 
podrá  ocurrir  al  Juez  de  Primera  lus- 
tencia  del  lugar  en  que  se  ha  abierto 
la  sucesión  para  obtener  una  prórroga, 
que  no  excederá  de  otros  tres  meses, 
á  menos  que  graves  circunstancias  par- 
ticulares hagan   necesaria  otra  mayor. 

Art.  933.  Sien  los  tres  met^es  dicho» 
no  ha  principiado  el  heredero  á  hacer  el 
inventario,  ó  si  no  lo  ha  concluido  en  el 
mismo  término,  ó  en  el  de  la  prórroga 
que  haya  obtenido,  se  considera  que 
ha  aceptado  la  herencia  pura  y  simple- 
mente. 

Art.  934,  Después  de  haber  termina' 
do  el  inventario,  el  heredero  que  no  ha 
hecho  la  declaración  prescrita  en  el  ar- 
ticulo 928,  tiene  un  plazo  de  cuarenta 
días,  á  contar  de  la  conclusión  del 
inventario,  para  deliberar  sobre  la  acep- 
tación ó  repudiación  de  la  herencia.  Pa- 
sado este  término  sin  hacer  su  declara- 
ción, se  le  considerará  como  heredero 
beneficiario. 

Art.  935.  Cuando  el  heredero  no  está 
en  posesión  real  de  la  herencia,  ni  se  ha 
mezclado  en  ella,  y  se  ha  intentado  con- 
tra él  alguna  de  las  acciones  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  921,  los  plazos  estableci- 
dos anteriormente  para  hacer  el  inventa- 
rio y  para  deliberar  no  comenzarán  á 
correr  sino  desde  el  día  que  se  fije  por  la 
autoridad  judicial. 


Pero  si  no  se  ha  intentado  contra  el 
mismo  heredero  ninguna  de  tales  gestio- 
nes, conserva  su  derecho  de  hacer  inven- 
tario hasta  que  el  de  aceptar  haya  pres- 
crito. 

Art.  93G.  Los  menores,  los  entredi- 
chos y  los  inhabilitados  no  se  consideran 
privados  del  beneficio  de  inventario  sino 
al  fin  del  ano  siguiente  á  la  mayor  edad, 
ó  á  la  cesación  de  la  interdicción  ó  de  la 
inhabilitación,  si  en  este  ano  no  han 
cumplido  las  disposiciones  del  presente 
parágrafo, 

Art.  937.  Durante  el  plazo  concedido 
para  hacer  inventario  y  para  deliberar,  el 
llamado  á  la  sucesión  no' está  oblig^ado  á 
tomar  el  carácter  de  heredero. 

Sin  embargo,  se  le  considerará  como 
curador  de  derecho  de  la  herencia  y  con 
tal  carácter,  puede  ser  demandado  judi- 
cialmente para  que  la  represente  y  con- 
teste las  acciones  intentadas  contra  la 
herencia.  Si  no  compareciere,  el  Juez 
nombrará  un  curador  «ala  herencia  para 
el  caso. 

Art.  938.  Si  en  la  herencia  se  encuen- 
tran objetos  que  no  puedan  conservarse 
ó  cuya  conservación  sea  costosa,  el  here- 
dero, durante  los  plazos  que  quedan  es- 
tablecidos, puede  hacerse  autorizar  para 
venderlos,  de  la  manera  que  juzgue  más 
conveniente  la  autoridad  judicial,  sin  que 
se  pueda  concluir  de  allí  que  ha  acepta- 
do la  herencia. 

Art.  939.  Si  el  heredero  repudia  la 
herencia  durante  los  plazos  establecidos 
ó  la  prórroga,  los  gastos  que  haya  heclio 
legítimamente  hasta  la  repudiación  serán 
de  cargo  de  la  sucesión. 

Art.  940.  El  heredero  que  á  sabien- 
das y  de  mala  fe  haya  dejado  de  compren- 
der en  el  inventario  algún  objeto  perte- 
neciente á  la  sucesión,  quedará  privado 
del  beneficio  de  inventario. 

Art.  941.  Los  efectos  del  beneficio  de 
inventario  consisten  en  dar  al  heredero 
las  ventajas  siguientes: 

No  estar  obligado  al  pago  de  las  deu- 
das de  la  herencia  ni  de  los  legados,  sino 
hasta  concurrencia  del  valor  de  los  bie- 
nes que  ha  tomado,  y  poder  libertarse  de 
unas  y  otros,  abandonando  los  bienes  he- 
reditarios á  los  acreedores  y  legatarios. 

Ko  confundir  sus  bienes  personales  con 
los  de  la  herencia  y  conservar  contra  ella 


317 


el  derecho  de  obtener  el  pago  de  sus  pro- 
pios créditos. 

Art.  942.  El  heredero  á  beneficio  de 
inventario  queda  encargado  de  adminis- 
trar los  bienes  de  la  herencia  y  de  dar 
cuenta  de  su  ádministracióu  á  los  acree- 
dores y  legatarios. 

ISo  puede  compelérsele  á  pagar  con  sus 
propios  bienes,  sino  en  el  caso  de  que  ha- 
biéndosele exigido  la  rendición  de  la 
cuenta,  no  satísfaciereesta  obligación. 

Después  de  la  liquidación  de  la  cneuta, 
no  puede  compelérsele  á  hacer  el  pago 
con  sus  bienes  personales,  sino  hasta 
concurrencia  de  las  sumas  porque  sea 
deudor. 

Art.  943.  El  heredero  á  beneficio  de 
inventario  prestará  la  culpa  que  presta 
todo  administrador  de  bienes  ajenos. 

Art.  944,  Los  acreedores  y  legatarios 
pueden  hacer  fijar  un  término  al  herede- 
ro para  el  rendimiento  de  cuentas. 

Art.  945.  El  heredero  á  quien  se  de- 
be legítima,  aunque  no  haya  aceptado  la 
herencia  á  beneficio  de  inventario,  puede 
hacer  reducir  las  donaciones  y  legados 
hechos  &  BUS  coherederos. 

Art.  946.  El  heredero  queda  privado 
del  beneficio  de  inventario,  si  vende  los 
inmuebles  de  la  sucesión  sin  autorización 
judicial. 

Art.  947.  Queda  privado  del  beneficio 
de  inventario,  si  vende  los  bienes  mue- 
bles de  la  sucesión  sin  autorización  judi- 
cial, antes  que  hayan  trascurrido  dos 
anos  desde  ladeclaración  de  la  aceptación 
bajobeneficio.de  inventario;  después  de 
este  plazo,  puede  vender  los  bienes  mue- 
bles sin  ninguna  formalidad. 

Art.  948.  Si  los  acreedores  ú  otras 
personas  interesadas  lo  exigen,  el  here- 
dero dará  garantía  suficiente  respecto  de 
]os  bienes  muebles  comprendidos  en  el 
inventario,  de  los  frutos  de  los  inmue- 
bles y  del  precio  de  los  mismos  inmue- 
bles que  quede  después  del  pago  de  los 
créditos  hipotecarios.  A  falta  de  aque- 
llas garantías,  el  Juez  proveerá  á  la  se- 
guridad de  los  interesados. 

* 

Art.  949.  El  heredero  paga  legítima' 
mente  á  los  acreedores  y  legatarios  que 
se  presenten,  salvo  sus  derechos  de  pre- 
ferencia, á  no  ser  que  algún  acreedor  ú 
otro    interesado  se  oponga  á  que  haga 


los  pagos  extrajudicialmente  6  promo 
viendo  preferencia  en  alguno  ó  algunos 
pagos,  puf  s  entonces  se  harán  por  el  or- 
den y  según  el  grado  que  el  Juez  señale, 
conforme  á  las  disposiciones  de  este  Có- 
digo. 

Art.  9o0.  Los  acreedores  que  no  ha- 
yan hecho  oposición  y  se  presentaren 
después  de  haberse  agotado  toda  la  he- 
rencia en  pagar  á  los  demás  acreedores  y 
á  los  legatarios,  no  tienen  acción  sino 
contra  los  legatarios. 

Esta  acción  se  extingue  por  el  trascur- 
so de  tres  años,  á  contar  desde  el  día  del 
último  pago. 

Art.  951.  Quedan  exceptuados  déla 
disposición  del  artículo  anterior  los  acree- 
dores hipotecarios,  quienes  conservarán 
su  acción  para  cobrarse  de  los  bienes  que 
estén  afectos  al  pago  de  su  crédito,  aun- 
que no  hayan  hecho  oposición. 

Art.  952.  Los  gastos  de  inventario  y 
rendición  de  cuentas  son  de  cargo  déla 
herencia. 

Art.  953.  El  heredero  que  haya  se- 
guido un  pleito  temerario,  será  condena- 
do personalmente  en  las  costas. 

§  5° 

De  la  separación  de  los  patrimonios  del 

di/unto  y  del  heredero. 

Art.  954.  Los  acreedores  de  la  suce- 
sión y  los  legatarios  pueden  pedir  la  sepa- 
ración del  patrimonio  del  difunto  y  el 
del  heredero. 

Art.  955.  L{f  separación  tiene  por  ob- 
jeto el  pago  con  k\  patrimonio  del  difun- 
to, de  sus  acreedores  y  de  los  legatarios 
que  la  han  pedido  con  preferencia  á  los 
acreedores  del  heredero. 

Art.  956.  Los  acreedores  y  legatarios 
que  hayan  hecho  novación,  aceptando  al 
heredero  por  deudor,  no  tienen  derecho 
á  la  separación. 

Art.  957.  El  derecho  á  la  separación 
no  puede  ejercerse  sino  dentro  del  peren- 
torio plazo  de  cuatro  meses,  á  contar 
desde  la  apertura  de  la  sucesión. 

^rt.  958.  La  aceptación  de  la  heren- 
cia á  beneficio  de  inventario  no  dispensa 
de  observar  lo  establecido  en  este  párra- 
fo á  los  acreedores  del  difunto  y  á  los 
legatarios  que  pretendan  hacer  uso  del 
derecho  é^  separación. 
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Art.  959.  El  derecho  á  la  separación 
se  ejerce  solicitaudo  judicialmente  la  dis- 
criminación de  los  bienes  muebles  de  la 
herencia  en  el  lugar  en  que  se  haya 
abierto  la  sucesión. 

Eespecto  de  los  inmuebles  de  la  heren' 
cia,  la  separación  so  verificará  haciendo 
protocolizar,  en  el  protocolo  de  hipote- 
cas del  Departamento  ó  Distrito  en  que 
ellos  estén  situados,  la  declaratoria  en 
que  se  les  designe,  así  como  la  acreencia 
ó  legado  de  que  se  írate,  dentro  de  cua- 
tro meses  y  el  término  de  la  distancia  en- 
tre la  cabecera  ilo  este  Departí* mentó  ó 
Distrito,  y  la  del  en  que  se  abrió  la  suce- 
sión, á  contijir  desde  dicha  apertura. 

Se  expresará,  además,  el  nombre  de^ 
difunto  y  del  heredero,  si  fuere  conocido) 
y  no  será  necesaria  la  presentación  del  tí- 
tulo de  crédito  ó  legado. 

Art.  960.  Eespecto  de  los  muebles  yá 
enajenados,  él  derecho  de  separación  se 
extenderá  únicamente  en  cuanto  al  pre- 
cio que  se  deba. 

Art.  961.  Las  hipotecas  de  los  in- 
muebles de  la  sucesión,  otorgadas  en  fa- 
vor de  los  acreedores  del  heredero  y  sus 
euHJenaciooes,  aunque  estén  registradas, 
no  perjudican  los  derechos  de  los  acree- 
dores del  difunto  y  de  los  legatarios  que 
hayan  llenado  los  requisitos  establecidos 
en  este  parágrafo,  en  los  plazos  expresa 
dos  en  el  mismo. 

Art.  962.  La  separación  de  los  patri- 
monios aprovecha  únicamente  á  los  que 
han  usado  de  este  beneficio,  y  no  modifi- 
ca entre  éstos  la  condición  jurídica  ori- 
ginaria de  los  títulos  respectivos,  ni  sus 
derechos  de  prelación. 

Art.  963.  El  heredero  puede  impedir 
ó  hacer  cesar  la  separación,  pagando  á 
los  acreedores  y  legatarios,  ó  dando  cau- 
ción suficiente  sobre  el  pago  de  los  que 
estén  pendientes  de  alguna  condición  ó 
de  algún  plazo,  ó  que  contradiga  el  mis- 
rao  heredero. 

Art.  964.  Todas  las  disposiciones  re- 
lativas á  las  hi¡)otecas  son  aplicables  al 
vínculo  que  se  deriva  de  la  separación 
de  los  patrimonios,  siempre  qie  se  haya 
verificado  el  registro  legal  sobre  los  in- 
muebles de  la  sucesión. 

§  6" 

De  la  herencia  yacente. 

Art.  965.    Cuando  se  ig^nora  quién  es 


el  heredero,  ó  cuando  han  renunciado 
los  herederos  testamentarios  ó  legítimos, 
la  sucesión  se  reputa  yacente  y  se  pro- 
veerá á  la  conservación  y  administración 
de  los  bienes  de  la  suQesión,  por  medio 
de  un  curador. 

Art.  966.  El  Juez  de  Primera  Ins- 
tancia á  cuya  jurisdicción  pertenezca  el 
lugar  en  que  se  haya  abierto  la  sucesión, 
nombrará  el  curador,  á  petición  de  per- 
sona interesada  ó  de  oficio. 

Art.  967.  El  curador  está  obligado  ^ 
hacer  formar  el  inventario  de  la  suce- 
sión, á  ejercer  y  hacer  valer  sus  derechos» 
á  seguir  los  juicios  que  se  le  promuevan, 
á  administrarla  y  á  dar  cuenta  de  su  ad- 
ministración. 

Art.  968.  Las  disposiciones  del  pará- 
grafo 4?  de  esta  Sección  sobre  inventa- 
rio, la  manera  de  administrar  la  herencia 
y  rendición  de  cuentas  por  parte  del  he- 
redero beneficiario,  son  comunes  á  los 
curadores  de  las  sucesiones  yacentes. 

Art.  969.  El  Juez  deberá  emplazar 
por  edictos  y  por  la  imprenta,  si  fuere 
posible,  á  los  que  se  crean  con  dereeho 
á  la  herencia,  para  que  comparezcan  á 
deducirlo. 

Art.  970.  La  herencia  se  tendrá  bajo  cú- 
ratela hasta  que  concurra  quien  demuea- 
tre  que  á  él  le  corresponde  por  derecho, 
oyéndose  en  las  diligencias  que  se  formen 
sobre  esto  al  curador  de  la  sucesión. 

§  79 
De  la  partición. 

Art.  971.  Puede  cometerse  á  otro  la 
simple  facultad  de  hacer  la  partición  de 
los  bienes  que  uno  deje  á  su  fallecimien- 
to, con  tal  que  no  sea  á  uuo  de  los  co- 
herederos. 

Esta  facultad  deberá  darse  en  testa- 
mento ó  en  escritura  pública. 

Art.  972.  Se  puede  pedir  la  partición 
de  una  sucesión,  no  obstante  cualquiera 
prohibición  del   testador. 

Sin  embargo,  cuando  todos  los  herede- 
ros instituidos  ó  alguno  de  ellos  sean  me- 
nores, el  testador  puede  prohibir  la  par- 
tición de  la  sucesión  entre  ellos  hasta 
un  año  después  que  hayan  llegado  á  la 
mayor  edad  todos  ó  algunos  de  ellos. 
La  autoridad  judicial  podré,  no  obs- 
tante, permitir  la  partición^  cuando  así 
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lo   exijan  circunstancias  graves  y  ur- 
gentes. 

Art.  973.  La  partición  puede  pedirse, 
annqne  uno  de  los  coherederos  haya  go- 
zado separadamente  de  una  parte  de  la 
sucesión,  á  menos  que  se  pruebe  haberse 
hecho  la  partición,  ó  que  haya  habido 
una  posesión  saficiente  para  la  pres- 
cripción. 

Art.  974.  Guando  los  coherederos  no 
pueden  acordarse  para  practicar  una 
partición  amistosa,  se  observarán  las  re- 
glas de  los  artículos  siguiente?. 

Art.  975.  Oada  uno  de  los  coherede- 
res  paed^  pedir  en  especie  su  parte  de 
bienes  muebles  é  inmuebles  de  la  heren- 
cia. Sin  embargo,  si  hubiere  acreedores 
que  hayan  embargado  los  muebles  ó  que 
se  opusieren  á  ello,  ó  si  la  mayoría  de  los 
coherederos  juzgare  necesaria  la  venta 
para  el  pago  de  las  deudas  y  cargas  de 
la  sucesión,  los  muebles  se  venderán  en 
pública  subasta. 

En  todo  caso,  el  mobiliario  y  otros  en- 
seres de  uso  inmediato  y  personal  de  la 
viuda,  se  considerarán  como  bienes  pro- 
pios de  ésta  yno  se  incluirán  en  el  acer- 
vo hereditario. 

Art.  976.  Si  los  inmuebles  >  no  pueden 
dividirse  cómodamente,  se  hará  también 
811  venta  por  subasta  pública. 

Sin  embargo,  cuando  las  partes  son  to- 
das mayores  y  consienten  en  ello,  la  ven- 
ta i>or  licitación  puede  hacerse  por  la 
persona  que  designen. 

Art.  977.  Las  cargas  y  las  condicio' 
nes  de  la  venta,  si  los  copartícipes  no  se 
ponen  de  acuerdo,  se  establecerán  por 
la  autoridad  judicial,  con" arreglo  á  de- 
recho. 

Art.  978.  Cada  uno  de  los  coherederos 
traerá  á  colación,  según  las  reglas  que 
más  adelante  se  establecen,  lo  que  se  le 
haya  dado  y  las  sumas  de  que  sea  deudor. 

Art.  979.  Si  no  se  hace  en  especie  la 
colación,  los  coherederos  á  quienes  se  les 
úebe  tienen  derecho  á  una  parte  igual 
de  la  masa  hereditaria,  que  debe  adjudi- 
cárseles, en  cuanto  sea  posible,  en  obje- 
tos de  la  misma  naturaleza,  calidad  y 
bondad  de  los  que  no  se  han  traído  á  co- 
lación en  especie.       , 


Art.  980.  En  la  formación  y  composi- 
ción de  las  partes  se  debe  evitar,  en  cuan- 
to sea  posible,  desmembrar  los  fundos 
y  causar  perjuicio  por  la  división  á  la 
calidad  de  las  explotaciones;  y  se  proce- 
derá de  manera  que  entre  en  cada  parte, 
en  cuanto  sea  posible,  la  misma  cantidad 
de  muebles,  inmuebles^  derechos  y  crédi- 
tos de  igual  naturaleza  y  valor  y  rendi- 
miento aproximados. 

Art.  981.  üu  partidor  nombrado  por 
la  mayoría  de  los  interesados  formará 
las  partes  y  las  adjudicará  á  cada  he- 
redero. 

Para  formar  la  mayoría  se  necesita  la 
concurrencia  de  la  mayoría  absoluta  de 
personas  y  de  haberes.  Caso  de  no  ob- 
tenerse esta  mayoría,  el  Juez  elegirá  el 
partidor. 


Art.  982.  Practicada  la  partición,  cual- 
quier interesado  podrá  objetarla,  si  no  la 
creyere  justa,  y  continuar  la  controversia 
enjuicio  ordinario  con  los  demás. 

Art.  983.  Si  dentro  de  un  término  que 
liie  el  Juez,  ninguno  de  los  partícipes  hi- 
ciere objeción,  la  partición  quedará  con- 
cluida, y  así  lo  declarará  el  Tribunal. 

La  mujer  casada  deberá  dar  su  consen- 
timiento por  sí  misma  ó  por  medio  de 
apoderado  con  poder  bastante. 

Si  entre  los  herederos  hubiere  meno- 
res, entredichos,  inhabilitados  ó  mujer 
casada,  es  necesaria  la  aprobación  del 
Tribunal,  previo  detenido  examen  de  la 
partición  para  que  ésta  quede  sellada. 

* 

Art.  981.  Si  la  objeción  se  declara 
fundada  por  sentencia  ejecutoriada,  la 
partición  se  reformará  en  el  sentido  que 
indica  la  sentencia,  quedando  concluida 
la  partición  después  que  esto  so  veri- 
fique. 

Art.  985.  Concluida  la  partición,  so 
entregarán  á  cada  uno  do  los  copartí- 
cipes los  documentos  relativos  á  los  bie- 
nes  y  derechos  que  se  les  hayan  adju- 
dicado. 

Los  documentos  do  una  propiedad  ad- 
judicada á  varios,  quedarán  en  poder  del 
que  tenga  su  mayor  parte  ;  pero  con.  obli- 
gación de  comunicárselos  á  los  otros  co- 
partícipes que  tengan  interés  en  ella 
siempre  que  se  los  exijan,  á  menos  que 
aquél  prefiera  que  se  depositen  en  el  Ke- 
gistro  Público  correspondiente. 
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Los  títulos  comunes  á  toda  la  sucesión 
quedarán  en  poder  de  la  persona  elegi- 
da á  est^  efecto  por  la  mayoría  formada 
con  arreglo  al  artículo  981. 

Si  la  mayoría  no  pudiere  avenirse 
en  la  elección,  se  archivarán  en  el  Ee- 
gistro. 

Art.  986.    Los  acreedores  hereditarios 
pueden  oponerse  á  que  se  lleve  á  efecto 
toda  partición  de  la  herencia  hasta  que  se  ' 
les  pague  ó  afiance. 

Art.  987.  En  todo  aquello  á  que  no 
so  haya  provisto  en  el  presente  parágra- 
fo se  observarán  las  reglas  establecidas 
en  el  Título  de  la  comunidad. 

§  8? 
JJe  la  colación^  y  de  la  'imputación. 

Art.  988.  El  hijo  ó  descendiente  que 
entre  en  la  sucesión,  aunque  sea  á  bene- 
ficio de  inventario,  junto  con  sus  herma- 
nos ó  hermanas  ó  sus  descendientes,  de- 
be traer  á  colación  todo  lo  que  haya  re- 
cibido del  difunto  por  donación,  directa 
ó  indirectamente,  excepto  el  caso  en  que 
el  donante  haya  dispuesto  otra  cosa. 

Art.  989.  Aunque  el  hijo  ó  descen- 
diente haya  sido  dispensado  de  la  obliga- 
ción de  traer  á  colación  lo  recibido,  no 
puede  retener  la  donación  sino  hasta  con- 
currencia de  la  cuota  disponible. 

Art.  990.  El  heredero  que  renuncia 
la  sucesión,  puede  sin  embargo,  retener 
la  donación  ó  pedir  el  legado  que  se 
le  haya  hecho  hasta  concurrencia  de 
la  porción  dispoirible;  pero  no  puede  re- 
tener ó  recibir  nada  á  título  de  legí- 
tima. 

Art.  991.  Las  donaciones  hechas  a* 
descendiente  del  heredero,  se  considera- 
rán  siempre  hechas  con  la  dispensa  de  la 
colación. 

El  ascendiente  que  suceda  al  donante 
no  está  obligado  á  la  colación. 

Art.  992.  Igualmente,  el  descendien- 
te que  sucede  en  nombre  propio  al  do- 
nante no  está  obligado  á  traer  á  colación 
las  cosas  donadas  á  su  ascendiente,  aun 
en  el  caso  de  haber  aceptado  su  herencia. 

,  Pero  si  sucede  por  derecho  de  repre- 
sentación, debe  traer  á  colación  lo  que 
ha  sido  dado  al  ascendiente,  aun  en  el 
caso  de  que  haya  repudiado  la  herencia 
de  éste. 


Art.  993.  Las  donaciones  en  favor  del 
cónyuge  de  un  descendiente  se  presu- 
men hechas  con  la  dispensa  de  la  co- 
lación. 

Si  las  donaciones  se  han  liecho  conjun- 
tamente á  dos  cónyuges,  uno  de  los  cua- 
les solamente  sea  descendiente  del  do- 
nante, solóla  porción  de  éste  está  sujeta 
á  colación. 

Art.  994.  Queda  sujeto  á  colación  lo 
gastado  por  el  difunto  en  constituir  á  sus 
descendientes  un  patrimonio  separado, 
ya  con  el  fin  de  matrimonio  ú  otro  cual-' 
quiera  semejante,  ó  de  pagar  sus  deudas. 
Pero  si  el  patrimonio  constituido  á  una 
hija  fuere  entregado  á  su  marido,  sin  ]a« 
garantías  suficientes,  la  bija  sólo  queda 
obligada  á  traer  á  colación  la  acción 
que  tenga  contra  el  patrimonio  de  su 
marido. 

Art.  995,  Lo  dejado  por  testamento 
no  queda  sujeto  á  colación,  salvo  el  caso 
de  disposición  en  contrario  y  lo  estable- 
cido en  el  artículo  1.013. 

Art.  996.  Ko  se  deben  traer  á  cola- 
ción los  gastos  de  manutención,  curación, 
educación,  instrucción,  ni  los  ordinarios 
por  vestido,  matrimonio  y  regalos  de 
costumbre. 

Art.  997.  Tampoco  se  traerán  á  cola- 
ción las  ganancias  que  el  heredero  haya 
obtenido  en  virtud  de  contratos  celebra- 
dos con  el  difunto,  con  tal  que  éstos  no 
hayan  contenido  alguna  ventaja  indirec- 
ta en  el  momento  de  su  celebración. 

Art.  998.  No  se  debe  colación  por  con- 
secuencia de  Las  sociedades  formadas  sin 
fraude  entre  el  difunto  y  alguno  de  sus 
herederos,  si  las  condiciones  so  han  ajus- 
tado por  un  acto  que  tenga  fecha  cierta. 

Art.  999.  El  inmueble  que  haya  pe- 
recido por  caso  fortuito  y  sin  culpa  del 
donatario,  no  está  sujeto  á  colación. 

Art.  1.000.  Los  frutos  y  los  intereses 
de  las  cosa  ^sujetas  á  colación  se  deberán 
sólo  desde  el  día  de  la  apertura  de  la 
sucesión. 

Art.  1.001.  So  debe  la  colación  sólo 
por  el  descendiente  coheredero  á  su  co- 
heredero descendiente,  segán  el  artículo 
988.  No  «e  debe  ni  á  los  otros  herederos, 
ni  á  los  acreedores  de  la  sucesión,  salvo 
disposición  contraria  del  donador  ó  tes- 
tador, y  salvo  lo  que  se  establece  en  el 
artículo  1,013. 
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Art.  1.002.  La  colación  se  hace,  sea 
presentando  la  cosa  en  especie,  sea  ha- 
ciendo que  80  impute  su  valor  á  la  res- 
pectiva porción,  <^i  elección  del  que  hace 
la  colación. 

Art.  1.003.  Cuando  el  donatario  de 
un  inmueble  lo  ha  enajenado  ó  hipote- 
cado, la  colación  se  hará  sólo  por  impu- 
tación. 

Art.  1.004.  La  colación  por  imputa- 
ción 86  hará  atendiendo  al  valor  del  in- 
mueble en  el  momento  de  la  apertura  de 
la  sucesión. 

Art.  1.005.  En  todo  caso  deberán  abo- 
nársele al  donatario  las  impensas  con 
que  haya  mejorado  la  cosa,  habida  con- 
sideración á  su  mayor  valor  en  el  mo- 
mento de  la  apertura  de  la  sucesión. 

Art.  l.OOG.  También  se  le  abonarán 
al  donatario  las  impensas  necesarias  que 
haya  hecho  para  la  conservación  de  la 
cosa,  aunque  ñola  haya  mejorado. 

Art.  1.007.  El  donatario  por  su  parte 
será  responsable  de  las  desmejoras  y  de- 
terioros provenientes  .de  hecho,  culpa  ó 
negligencia  sujra  y  que  hayan  disminui- 
do el  valor  del  inmueble. 

Art.  1.008.  Caso  de  haber  el  dona- 
tario enajenado  el  inmueble,  las  mejo- 
ras y  los  deterioros  causados  por  el  ad- 
quiriente se  tendrán  en  cuenta,  con  arre- 
glo á  los  tres   artículos  anteriores. 

Art.  1.000.  Si  la  donación  hecha  á  un 
descendiente  heredero  con  dispensa  de 
colación,  tiene  por  objeto  nn  inmueble 
que  exceda  de  la  i)orción  disponible,  el 
donatario  deberá  traer  á  colación  el  in- 
mueble en  especie,  ó  puede  retenerlo  to- 
do según  las  reglas  establecidas  en  el 
artículo  793. 

Art.  1.010.  El  coheredero  que  trae  á 
colación  un  inmueble  en  especie,  puede 
retener  su  posesión  hasta  el  reembolso 
efectivo  de  las  sumas  (yie  se  le  deben  por 
impensas  y  mejoras. 

Art.  1.011.  La  colación  de  los  mue- 
bles se  hace  sóIq  por  imputación  y  aten- 
dido el  valor  que  tenían  cuando  se  verifi- 
có la  donación. 

Art  1.012.  La  colación  del  dinero  do- 
nado se  hace  tomando  menos  en  el  dinero 
que  haya  en  la  sucesión. 

Sí  no  hubiere  dinero  ó  el  que  hubiere 
no  bastare^  el  donatario  puede  eximirse 


de  la  colación,  abandonando,  hasta  la  de- 
bida concurrencia,  el  equivalente  en 
muebles  y,  á  falta  de  éstos,  en  inmuebles 
de  la  sucesión. 

Art.  1.013.  No  obstante  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  995  y  1.001,  el  do- 
natario ó  legatario  que  tenga  derecho  á 
legítima  y  que  pida  la  reducción  de  las 
liberalidades  hechas  en  favor  de  un  do- 
natario, de  un  coheredero  ó  de  un  lega- 
tario, aunque  se¿i>  extraño,  como  inofi- 
ciosas, debe  imputar  á  su  legítima  las 
donaciones  y  legados  que  se  le  hayan 
hecho,  á  menos  que  se  le  haya  dispensa- 
do formalmente  de  tal  imputación. 

Sin  embargo,  la  dispensa  no  tiene 
efecto  en  perjuicio  de  los  donatarios  an- 
teriores. 

Art.  1.014.  Cualquiera  otra  liberali- 
dad que  según  las  reglas  precedentes 
está  exenta  de  la  colación,  lo  estará  tam- 
bién de  la  imputación. 

§  99 
Del  pago  de  las  deudas. 

Art.  1.015.  Los  coherederos  contri- 
buyen entre  sí  al  pago  de  las  deudas  y 
cargos  de  la  herencia  en  proporción  á  sus 
cuotas  hereditarias,  salvo  que  el  testador 
haya  dispuesto  otra  cosa. 

Art.  1.016.  Cuando  alguno  ó  algunos 
inmuebles  de  una  herencia  estén  grava- 
dos con  el  pago  de  una  renta,  esos  in- 
muebles serán  estimados  del  mismo  modo 
que  los  demás,  y  de  su  valor  se  deducirá 
el  capital  correspondiente  á  la  pensión  ó 
renta. 

El  heredero  á  quien  se  adjudique  el 
fundo  ó  fundos  gravados,  quedará  él  solo 
obligado  al  pago  de  la  pensión,  con  la 
obligación  de  responder  á  sus  cohere- 
deros. 

Art.  1.017.  Los  herederos  están  obli- 
gados á  satisfacer  las  deudas  y  cargas 
hereditarias  personalmente,  en  propor- 
ción á  su  cuota,  é  hipotecariamente  por  el 
todo,  salvo  su  recurso,  si  hay  lugar,  con- 
tra los  coherederos  en  razón  de  la  parte 
con  que  deben  contribuir. 

Art.  1.018.  El  coheredero  que,  en 
fuerza  de  la  hipoteca,  haya  pagado  una 
deuda  común  superior  á  su  parte,  no  tie- 
ne recurso  contra  los  otros  coherederop^ 
sino  por  la  parte  que  corresponda  á  cada 
uno  de  ellos  personalmente,  aunque  el 
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heredero  que  baya  pagado  la  deuda  se 
baya  becho  subrogar  en  los  derecbos  de 
los  acreedores.  El  eobercdero  conserva 
eu  lo  demás  la  facultad  de  reclamar  su 
crédito  personal  como  cualquiera  otro 
acreedor,  con  deducción  de  la  parte  que 
debe  i)agar  61  como  coheredero. 

Art.  1.019.  Eu  caso  de  insolvencia 
do  un  coheredero,  su  parte  en  la  deuda 
hipotecaria  se  repartirá  proi^orcionalmen- 
te  entre  todos. 

Art.  1.020.  El  legatario  no  está  obli- 
gado á  pagar  las  deudas  de  la  sucesión» 
sin  perjuicio  de  la  acción  hipotecaria  que 
compete  á  los  acreedores  sobre  el  fundo 
legado,  y  salvo  también  el  derecho  de 
separación ;  pero  el  legatario  que  ha  sa- 
tisfecho la  deuda  con  que  estaba  grava- 
do el  fundo  se  subroga  en  los  derechos 
del  acreedor  contra  lo?  herederos. 

§  10" 

De  los  efectos  de  la  partición  y  de  la 
garantía  de  los  lotís, 

Art.  1.021.  Los  coherederos  se  deben 
mutuo  saneamiento  por  las  [)erturbacio- 
ncs  y  evicciones  procedentes  do  causa 
anterior  á  la  petición. 

No  se  debe  el  saneatniento  sí  la  evic- 
ción  se  ha  exceptuado  expresa  y  señala- 
damente en  la  partición,  ó  si  aquélla  se 
verifica  por  culpa  del  coheredero. 

Art.  1.022.  Cada  coheredero  queda 
obligado  personalmente  á  indemnizar,  en 
j proporción  á  su  parte,  á  'otro  cohere- 
deros de  la  pérdida  ocasionada  por  la 
evicción. 

Si  algún  coheredero  es  insolvente,  la 
parte  con  que  él  debía  contribuir  se  re- 
partirá igualmente  entre  los  coherederos 
solventes,  inclusive  el  que  ha  padecido  la 
pérdida. 

Art.  1.023.  La  garantía  de  la  solven- 
cia del  deudor  de  una  renta  no  dura  más 
de  cinco  anos  después  déla  partición. 

No  ha  lugar  á  la  garantía  por  la  insol- 
vencia del  deudor,  si  ésta  ha  sobreveni- 
do á  la  partición. 

§  IV 
De  la  rescición  en  materia  de  partición. 

Art.  1.024.  Las  particiones  pueden 
rescindirse  por  causa  de  violencia  ó  de 
dolo. 


Puede  también  tener  lugac  la  resci- 
sión, cuando  uno  de  los  coherederos  ha 
padecido  lesión  que  exceda  del  cuarto  de 
su  parte  en  la  partición.  La  simple  omi- 
sión de  un  objeto  de  la  sucesión  no  da 
acción  á  la  rescisión,  sino  á  una  partición 
suplementaria. 

•Art.  1.025.  La  acción  de  rescisión  se 
da  contra  todo  acto  que  tenga  por  objeto 
hacer  ces<ir  entre  los  coherederos  la  co- 
munidad de  los  bienes  de  la  sucesión, 
aun  cuando  se  le  califique  de  venta,  de 
permuta,  de  transacción  ó  de  cualquiera 
otra  manera. 

Pero,  la  acción  de  rescisión  no  tendrá 
lugar  contra  la  transacción  celebrada 
después  de  la  partición  ó  «acto  que  la  su- 
pla sobre  dificultades  reales  que  presen- 
taba el  primer  acto,  aunque  no  se  haya 
intentado  ningún  juicio  sobre  el  asunto. 

Art.  1.02G.  Esta  acción  no  se  admite 
contra  la  venta  del  derecho  hereditario 
hecha  sin  fraude  á  uno  de  los  herederos 
á  su  riesgo,  por  uno  ó  más  cohereíleros^ 

Art.  1.027.  Para  averiguar  si  ha  ha' 
bido  lesión,  se  procede  á  la  estimación 
de  los  objetos,  según  su  estado  y  valor 
en  época  de  la  partición. 

Art.  1.028.  El  demandado  por  resci- 
sión puede  detener  el  curso  de  la  acción 
é  impedir  una  nueva  partición,  dando  al 
demandante  el  suplemento  de  su  x>orción 
hereditaria  en  dinero  ó  en  esi>ecie. 

Art.  1.029.  El  coheredero  que  ha  ena- 
jenado su  haber  en  todo  ó  en  parte  no 
tiene  derecho  á  intentar  la  acción  de  res- 
cisión por  dolo  ó  violencia,  si  la  enajena- 
ción se  ha  verificado  después  de  haber 
conocido  el  dolo,  ó  después  do  haber  ce- 
sado la  violencia. 

§  12*» 

De  la  partición  iK^Qha  por  el  padre,  por  la 

madre  ó  por  otros  ascendientes  entre 

su^  descendientes. 

Art.  ¡1.030.  El  padre,  la  madre  y 
demás  ascendientes  pueden  partir  y  dis- 
tribuir sus  bienes  entre  sus  hijos  y  des- 
cendientes, aún  comprendiendo  en  la  par- 
tición la  parte  no  disx>onible. 

Art.  1.031.  Estas  particiones  puedéti 
hacerse  por  acto  entre  vivos  ó  por  testa- 
ment0|  con  las  mismas    formalidades^ 


323 


coüdiciones  y  reglas  establecidas  para  las 
donaciones  y  testamentos. 

Las  particiones  por  acto  entre  vivos 
no  pueden  comprender  sino  los  bienes 
presentes. 

Art.  1.032.  Si  en  la  partición  no  se 
lian  comprendido  todos  los  bienes  qae  á 
sa  muerte  lia  dejado  el  ascendiente ;  los 
omitidos  se  partirán  con  arreglo  á  la 
ley. 

Art.  1.033.  Es  nula  la  partición  en 
que  no  se  han  comprendido  todos  los  hi- 
jos y  descendientes  llamados  ú,  la  su- 
cesión. 

En  este  caso,  así  los  hijos  y  descendien' 
tes  á  quienes  no  se  ha  hecho  adjudica- 
ción, como  aquellos  á  quienes  se  ha  hecho^ 
pueden  promovef  una  nueva  partición, 

Art.  1.034.  La  partición  hecha  por  el 
ascendiente  puede  ser  atacada,  si  resul- 
ta de  la  partición  ó  de  cualquiera  otra 
disposición  hecha  por  el  ascendiente  que 
alguno  de  los  comprendidos  en  aquélla 
ha  padecido  lesión  en  su  legítima. 

La  partición  hecha  entre  vivos  puede 
también  ser  atacada  por  causa  de  lesión 
que  pase  del  cuarto,  según  el  artícu- 
lo  1.024. 

TITULO    III. 

DÉLAS    DONACIONES. 

Art.  1.035.  La  donación  es  un  acto 
de  liberalidad  espontánea  por  el  cual  el 
donante  se  desprende  actual  ó  irrevoca- 
blemente de  la  cosa  donada,  en  favor  del 
donatario  que  la  acepta. 

Art.  1.036.  También  es  donación  la 
liberalidad  hecha  por  gratitud  ó  en  con- 
sideración de  los  méritos  del  donatario, 
ó  por  especial  remuneración,  como  así 
mismo  la  que  va  acompasada  de  alguna 
obligación  impuesta  al  donatario. 

SECCIOX    1«. 

De  la  capacidad  para  disponer  y  recibir 

por  donación. 

Art.  1.037.  No  pueden  disponer  por 
donación  :  el  que  no  puede  disponer  por 
testamento  ;  el  inhabilitado,  á  partir  del 
día  en  que  se  promovió  la  instancia  in- 
troducida &  este  efecto ;  ni  el  menor,  aun- 
que esté  emancipado,  salvo   las  dispo- 
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sicíones  relativas  al  contrato  de  matri- 
monio. 

Art.  1.038.  No  pueden  recibir  por  do- 
nación, ni  aun  bajo  el  nombre  de  persona 
interpuesta,  los  incapaces  de  recibir  por 
testamento,  en  los  casos  y  del  modo  es- 
tablecido en  la  Sección  que  trata  de  las 
sucesiones  testamentarias. 

Art.  1.039.  Los  esposos  no  pueden 
hacerse  ninguna  liberalidad  el  uno  al  otro 
durante  el  matrimonio,  salvo  los  regalos 
módicos  de  costumbre,  y  por  actos  de  úl- 
tima voluntad  en  la  forma  y  según  las 
reglas  establecidas  para  tales  actos. 

Sin  embargo,  se  tendrán  como  válidas 
las  donaciones  hechas  durante  el  matri- 
monio, si  el  donante  muere  antes  que  el 
donatario,  sin  haberlas  revocado. 

Art.  1.040.  Toda  donación  hecha  en 
favor  de  una  persona  incapaz  de  suceder 
es  nula,  aunque  se  la  disimule  bajo  la 
apariencia  de  un  contrato  oneroso. 

SECCIÓN  2» 
De  la  forma  y  efecto  de  las  donaciones, 

Art.  1.041.  Las  denociones  deben  ha- 
cerse por  escritura  pública,  so  pena  de 
nulidad. 

Art.  1.012?  '¡Guando  la  donación  sea  de 
cosa  mueble,  cuyo  valor  no  exceda  de  dos 
mil  quinientos  bolívares,  no  se  necesitará 
escritura  pública. 

Art.  1  013. '  La  donación  no  obliga 
al  donante,  ni  produce  efecto  sino  desde 
el  día  en  que  es  aceptada.  La  aceptación 
puede  ser  hecha  en  el  acto  mismo  ó  por 
un  acto  público  posterior,  pero  siempre 
antes  de  la  muerte  del  donante. 

En  este  último  caso,  la  donación  no 
tiene  efecto  sino  desde  el  día  en  que  el 
acto  de  aceptación  ha  sido  notificado  al 
donante. 

Art.  1.044.  Si  el  donatario  es  mayor, 
la  aceptación  debo  hacerse  por  él  en  per- 
sona, ó  por  un  mandatario  cuyo  mandato 
se  haya  otorgado  en  forma  auténtica,  y 
que  exprese  la  facilitad  de  aceptar  una 
donación  determinada,  ó  la  general  de 
aceptar  donnciiones. 

Art.  1.045.  La  donación  heclia  á  un 
menor  no  emancipado  ó  á  un  entredicho, 
debe  ser  aceptada  por  el  padre  ó  por  el 
tutor. 
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La  madre,  aunque  viva  el  padre,  y  logf 
demás  ascendientes,  aunque  vivan  el  pa- 
dre y  la  madre,  pueden  aceptar  la  dona- 
ción, lieclia  al  menor  ó  al  entredicho,  no 
obstante  que  no  sean  tutores;  mas  en  es- 
tos casos  será  necesaria  la  aprobación 
judicial. 

Lo  mismo  tendrá  lugar,  cuando  sean  el 
padre  ó  el  tutor  quienes  hacen  la  dona- 
ción, teniendo  en  todo  caso  el  Tribunal  la 
facultad  de  nombrar  para  aquelhi  acep- 
tación otra  persona. 

Las  donaciones  en  favor  do  los  hijos 
por  nacer  de  una  persona  viva  determina- 
da, ])aoden  igualmente  ser  aceptadas  por 
el  padre,  la  madre  ó  cualquier  otro  as- 
cendiente. 

El  menor  emancipado  y  el  mayor  inha- 
bilitado pueden  aceptar  la  donación,  con 
el  couí«üntimicnto  de  su  curador. 

Art. '  1.04G.  La  donaciones  hechas  á 
los  cuerpos  jurídicos  no  pueden  ser  acep- 
tadfis  sino  conforme  á  sus  reglamentos. 

Art.  1.04:7.  Si  la  íiceptación  no  se  ha- 
ce según  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los precedentes,  la  nulidad  puede  solici- 
tarse aun  por  el  donante,  sus  herederos 
ó  causahabientes. 

Art.  1.048.  Aceptada  debidamente  la 
donación,  ésta  queda  perfecta  y  trasmi- 
tida la  propiedad  de  los  objetos  donados 
sin  necesidad  de  tradición. 

Art.  1.049.  JSo  pueden  atacarse  por 
falta  de  aceptación  las  donaciones  he- 
chas en  atención  á  un  matrimonio  futuro 
determinado,  bien  sea  por  los  esposos 
entre  sí,  bien  por  un  tercero  en  favor  de 
los  esposos,  ó  de  los  descendientes  por 
nacer  de  su  matrimonio. 

Art.  1.0r»0,  La  donación  no  puede 
comprender,  sino  bienes  presentes  del 
donante:  si  comprende  bienes  futuros  es 
nula,  respecto  de  éstos.  Aun  respecto 
de  bienes  presentes  sólo  es  válida  en  lo 
que  sobre  después  de  reservado  lo  nece- 
sario para  la  subsistencia  del  donante. 

Art.  l.Oül.  Es  nula  toda  donación 
hecha  bajo  condiciones  imposibles  ó  con- 
trarias á  la  ley  ó  á  las  buenas  cos- 
tumbres. 

Art.  1.052.  Es  igualmente  nula  toda 
donación  hecha  bajo  condiciones  cuyo 
cumplimiento  depende  de  la  exclusiva 
voluntad  del  donante. 


Art.  1.053.  La  donación  hecha  en  con- 
sideración de  utt  matrimonio  fataro,  que- 
da sin  efecto,  si  él  matrimonio  no  se  ve- 
rifica. 

En  el  caso  de  anularse  el  matrimonio, 
se  aplicarán  las  disposiciones  del  artíca- 
lo  136,  quedando  en  todo  caso  salvos  los 
derechos  de  terceros  adquiridos  en  el 
tiempo  intermedia. 

Art.  1.054.  Cuando  el  donante  se  ha 
reservado  la  facultad  de  disponer  de  al- 
gún objeto  comprendido  en  la  donación, 
ó  de  una  suma  determinada  sobre  los  bie- 
nes donados,  y  muere  sin  haber  dispues- 
to nada,  el  objeto  ó  la  suma  i)ertenecen 
á  sus  herederos,  á  menos  que  se  hubiere 
estipulado  lo  contrario  en  el  acto  mismo 
de  la  donación. 

Art.  1.055.  El  donante  puede  estipu- 
lar la  reversión  de  las  cosas  donadas,  pe- 
ro sólo  en  provecho  de  si  mismo,  tanto 
para  el  caso  de  que  el  donatario  muera 
antes  que  el  donante,  como  para  el  en 
que  mueran  el  donatario  y  sus  descen- 
dientes. 

Art.  1.056.  En  el  caso  de  reversión 
quedan  resueltas  todas  la  enajenaciones 
de  los  bienes  donados,  los  cuales  vuelven 
al  donante  libres  de  toda  carga  é  hipote- 
ca; exceptúase  solamente  la  hipoteca 
relativa  á  las  convenciones  matrimonia- 
les, cuando  los  otros  bienes  del  esi>oso 
donatario  no  fueren  bastantes,  y  la  dona- 
ción se  hubiere  hecho  por  el  mismo  con- 
trato de  matrimonio  de  que  resulta  la 
hipoteca. 

Art.  1.057.  No  son  válidas  las  susti* 
tucioncs  en  las  donaciones,  sino  en  los 
casos  y  en  los  límites  establecidos  para 
los  actos  de  última  voluntad;  pero  la  nu- 
lidad de  las  sustituciones  no  invalida  la 
donación. 

Art.  1.058.  Puede  el  donante  reser- 
varse en  provecho  propio,  y  después  de 
él,  en  provecho  de  una  ó  más  personas  que 
existan  al  hacerse  esta  reserva,  el  uso  ó 
el  usufructo  de  las  cosas  donadas. 

Art.  1.059.  Si  la  donación  de  cosas 
muebles  se  ha  hecho  con  reserva  de  usu- 
fructo, á  la  terminación  do  éste  el  dona- 
tario recibirá  las  cosas  donadas  en  el  es- 
tado en  que  se  eucuentren;  y  tendrá  ac- 
ción contra  el  donante  y  sus  herederos 
por  las  cosas  que  no  existan  hasta  por 
el  valor  que  se  les  dio  ó  que  tenían  al 
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tiempo  de  la  donaciÓD,  á  menos  que  el 
perecimiento  haya  sido  por  caso  fortaito. 

Art.  1.060.  El  donante  no  queda  obli- 
gado al  saneamiento  por  la  evicción  de 
las  cosas  denadas,  sino: 

1"  Cuando  lo  ha  prometido  expresa- 
mente; 

2**  Cnando  la  evicción  proviene  de  do- 
Ao  6  de  hecho  personal  del  donante; 

3**  Caando  la  donación  impone  cargas 
al  donatario,  y  en  este  caso  sólo  se  debe 
el  saneamiento  hasta  concarrencia  del 
monto  de  las  cargas;  y 

4?  En  las  donaciones  hechas  en  con- 
sideración de  un  matrimonio  futuro  en 
favor  de  uno  de  los  esposos. 

SECGIOK  3»? 
De  la  revocación  de  las  donaciones, 

Art.  l.OCl.  La  donación  puede  ser  re- 
vocada :  por  efecto  de  una  condición  re- 
solutoria, por  causa  de  ingratitud  del  do- 
natario y  por  superveniencia  de  hijos. 

Art.  1.062.  La  revocación  por  causa 
de  ingratitud  no  tiene  lugar,  sino  en  los 
casos  siguientes: 

Si  el  donatario  ha  atentado  contra  la 
vida  del  donante,  ó  del  cónyuge,  ascen- 
dientes ó  descendientes  de  aquél. 

Si  se  ha  hecho  culpable  hacia  las  mis- 
mas personas  de  otro  crimen,  de  sevicia 
ó  injuria  grave. 

Si  indebidamente  rehusa  alimentos  al 
donante. 

Art.  1.063.  La  demanda  de  revoca- 
ción por  causa  *  de  ingratitud  debe  in- 
tentarse dentro  del  ano,  á  contar  del  día 
eu  que  tuvo  lugar  el  hecho  en  que  se 
funda,  ó  del  día  en  que  el  donante  ha 
podido  tener  conocimiento  de  él. 

Esta  acción  no  compete  al  donante, 
contra  los  herederos  del  donatario,  ni  á 
los  herederos  del  donaote  centra  el  do- 
natario, á  menos  que  en  este  último  caso 
el  donante  hubiera  ya  intentado  la  ac- 
ción, ó  que  haya  muerto  antes  de  termi- 
nar el  año  de  ejecutado  el  hecho  que  dé 
lugar  á  la  revocación,  ó  que  este  hecho 
se  haya  ejecutado  después  de  la  muerte 
del  donante. 

Art.  1.064.  Las  donaciones  hechas 
por  personas  que  no  tienen  hijos  ni  deS' 


cendientes  legítimos  vivos  al  tiempo  de 
la  donación,  pueden  ser  revocadas  por  la 
superveniencia  de  un  hijo  legítimo  del 
donante,  aunque  sea  postumo,  con  tal 
que  haya  nacido  vivo  y  viable ;  ó  por  la 
legitimación  de  un  hijo  natural  por  sub- 
siguiente matrimonio,  si  éste  ha  nacido 
después  de  la  donación. 

En  los  casos  de  douaciones  recíprocap, 
la  revocación  de  una  de  las  donaciones 
por  superveniencia  de  hijos  produce  la 
revocación  de  la  otra. 

La  revocación  puede  pedirse,  aun  cuan- 
do el  hijo  estuviere  yá  concebido  cuando 
se  hizo  la  donación.    ' 

Toda  renuncia  al  derecho  de  pedir  la 
revocación  por  causa  de  superveniencia 
de  hijos  es  nula. 

Art.  1.065.  Si  después  del  nacimiento 
del  hijo  hubiere  continuado  el  donatario 
en  posesión  de  los  bienes  donados,  hace 
suyos  los  frutos  percibidos  hasta  la  de- 
mandajndicial. 

Art.  1.066,  Son  irrevocablofí,  tanto 
por  causa  de  ingratitud,  como  por  super- 
veniencia de  hijos,  á  menos  que  el  do- 
nante se  haya  reservado  en  el  acto  mis- 
mo de  la  donación  el  derecho  de  revo- 
carlas, las  donaciones  puramente  remu- 
neratorias, y  las  hechas  en  consi<leración 
de  un  matrimonio  determiiiailo,  sin  per- 
juicio del  derecho  que  pueilaii  tener  los 
hijos  del  donante  á  pedir  la  reduirrióu,  si 
las  donaciones  exceden  de  la  cuota  dis- 
ponible. 

Art.  1.067.  La  revocación  por  causa 
de  ingratitud  no  perjudica  los  derechos 
sobre  los  inmuebles  donados,  adquiridos 
por  terceros  con  anterioridad  al  registro 
de  la  demanda  por  revocación ;  pero  sí 
surtirá  tales  efectos  la  revocación  por 
superveniencia  de  hijos. 

Art.  1.068.  Eevocadala  donación  por 
causa  de  ingratitud,  el  donatario  debe 
restituir  el  valor  de  las  cosas  que  hubiere 
enajenado,  según  el  que  tengan  el  día  de 
la  demanda  y  los  frutos  desde  el  mismo 
día. 

Bevocada  la  donación  por  supervenien* 
cia  de  hijos,  el  donante  ó  sus  causaba- 
bientes  podrán  reivindicar  las  cosas  do- 
nadas, aun  en  poder  de  terceros. 

Art.  1.069.  La  acción  de.  revocación 
por  superveniencia  de  hijos  se  prescribe 
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por  cinco  años,  á  contar  desde  el   naci- 
miento del  último  hijo. 

La  acción  no  puede  intentarse  después 
de  la  muerte  de  los  hijos  y  de  sus  deseen- 
dientes. 

SECCIÓN  4- 
De  la  reducción  de  las  donaciones, 

Art.  1.070.  Las  donaciones  de  toda 
especie,  hechas  por  cualquiera  causa  y 
en  favor  de  cualesquiera-  personas,  que- 
dan sujetas  á  reducción,  si  en  la  época 
de  la  muerte  del  donador  se  reconoce 
que  exceden  de  la  porción  de  bienes  de 
que  puede  disponer  el  mismo  donador, 
según  las  reglas  establecidas  en  la  Sec- 
ción 2",  Título  II  do  este  Libro. 

Las  reglas  establecidas  eu  el  artículo 
785  y  eu  los  artículos  788  y  siguientes, 
para  la  reilucción  de  las  disposiciones 
testamentarias,  se  observarán  igualmen- 
te para  la  reducción  de  las  donaciones. 

Art.  1.071.  ^  La  reducción  de  las  do- 
naciones no  puede  pedirse  sino  por  aque- 
llos á  quienes  la  ley  reserva  legítima  y 
por  sus  herederos  y  causahabieutes. 

No  pueden  renunciar  ese  derecho  du- 
rante la  vida  del  donante,  ni  por  una  de- 
claración expresa,  ni  dando  su  consenti- 
miento para  la  donación. 

Ni  los  donatarios,  ni  los  legatarios,  ni 
los  acreedores  del  difunto  pueden  pedir 
la  reducción  ni  aprovecharse  de  ella. 

Art.  1,072.  No  se  procede  á  reducir 
iíis  donaciones,  sino  después  de  haber 
agotado  el  valor  de  los  bienes  de  que  se 
ha  dispuesto  por  testamento;  y  en  la 
reducción  de  las  donaciones  se  principia 
por  la  última  en  fecha  y  se  continúa  su- 
biendo de  las  más  recientes  á  las  más 
antiguas. 

Art.  1.073.  El  donatario  debe  resti- 
tuir los  frutos  de  lo  que  la  donación  ex- 
ceda de  la  porción  disponible  desde  el 
día  de  la  demanda. 

Art.  1.074.  Los  inmuebles  recobrados 
á  consecuencia  de  la  reducción  quedan 
libres  de  toda  deuda  é  hipoteca  impues- 
ta por  el  donatario  ó  sus  causahabientes. 

Art.  1.075.  La  acción  de  reducción  ó 
reivindicación  puede  ejercerse  por  los 
herederos  contra  los  terceros  detentado- 
res de  los  inmuebles  que  hacían  parte 
de  la  donación  y  que  fueron  enajenados 


por  los  donatarios,  de  la  misma  manera 
y  en  el  mismo  orden  que  [>odrían  ejercer- 
las contra  los  mismos  donatarios,  hecha 
exclusión  previa  de  los  bienes  de  éstos. 
Estas  acciones  deben  ejercerse  en  orden 
inverso  déla  fecha  de  las  enajenaciones. 

TITULO  IV. 

DE  LAS    OBLIGACrONES  Y    DE  LOS  CON. 
TEATOS  EN  GENERAL. 

Art.  1.076.  Las  obligaciones  nacen  de 
la  ley,  de  los  contratos,  de  los  eaasi-con- 
tratos,  do^  los  delitos  y  de  los  cnasi-de- 
litos. 

SECCIÓN  1- 

De  los  contratos. 

§  1° 
Disposiciones  ineliminqres. 

Art.  1.077.  El  contrato  es  una  con- 
vención entre  dos  ó  más  personas  para 
constituir,  reglar,  modificaré  extinguir 
entre  ellas  un  vínculo  jurídicQ. 

Art.  1.078.  El  contrato  es  unilateral, 
cuando  una  sola  de  las  partes  se  obliga  j 
y  bilateral,  cuando  se  obligan  recíproca- 
mente. 

Art  1.079.  El  contrato  es  á  título 
oneroso  cuando  cada  una  de  las  partes 
trata  de  procurarse  una  ventaja  mcilian- 
te  un  equivalente;  es  á  título  gratuito  ó 
de  beneficencia  cuando  una  de  las  partes 
trata  de  procurar  una  ventaja  á  la  otra 
sin  equivalente. 

Art.  1.080.  El  contrato  es  aleatorio, 
cuando  para  ambos  contratantes  6  para 
uno  de  ellos,  la  ventaja  depende  de  una 
eventualidad  incierta. 

Tales  son  los  contratos  de  seguros,  el 
juego,  la  apuesta  y  la  renta  vitalicia. 

Art.  1.081.  Todoalos  contratos,  ten- 
gan ó  no  denominación  especial,  están 
sometidos  á  las  reglas  generales  estable- 
cidas en  este  Título,  sin  perjuicio  de  las 
que  se  establezcan  ^pecialmente  en  los 
Títulos  respectivos  para  algunos  de  ellos 
en  particular,  y  en  el  Código  de  Comer- 
cio sobre  las  transacciones  mercantiles. 

§  2". 

De  los  requisitos  esenciales  para  te  valides 

de  los  contratos, 

Art.  1.082.    Para   la   validez   de  los 
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contratos  son  indispensables  los  requisi- 
tos siguientes: 

19    Capacidad  do  los  contrayentes, 

-^    Su  cousentiniiento  válido. 

3?  Objeto  determinado  que  pueda  ser 
materia  de  convención. 

4**    Causa  lícita  para  obligarse. 

Art.  3.083.  Pueden  contratar  todas 
las  personas  que  no  estuvieren  declara- 
das incapaces  por  la  ley. 

Art.  1.084.  Son  incapaces  para  con- 
tratar en  los  casos  expresados  por  la 
ley: 

1?    Los  menores. 

2?  Los  entredichos,  total  ó  parcial- 
mente. 

3?  Las  mujeres  casadas  y  general- 
mente todos  aquellos  á  quienes  la  ley 
prohibe  ciertos  contratos. 

N"o  tienen  capacidad  para  adquirir  bie- 
nes inmuebles  los  institutos  llamados  de 
manos  muertas,  ó  sea  los  que  por  las  le- 
yes 6  reglamentos  de  su  constitución  no 
pueden  enajenarlojs. 

Art.  1.085.  La  persona  capaz  do  obli- 
garse no  i)uede  oponer  la  incapacidad 
del  menor,  del  entredicho,  del  inhabilita- 
do 6  de  la  mujer  casada  con  quien  ha 
contratado. 

Sin  embargo,  la  incapacidad  que  se 
deriva  de  la  interdicción  por  causa  de 
condenación  penal,  puede  oponerse  por 
todos  aquellos  á  quienes  interese. 

Art.  1.086.  Ifl^o  es  válido  el  consenti- 
miento prestado  por  error,  ni  el  arranca- 
do por  violencia  ó  sorprendido  por  dolo. 

Art.  1.087.  El  error  de  derecho  produ- 
ce la  nulidad  del  contrato  sólo  cuando  ha 
sido  la  causaánicaó  principal. 

Art.  1.088.  El  error  de  hecho  no  pro- 
duce la  nulidad  del  contrato  Bino  cuando 
recae  sobre  la  sustancia  de  la  cosa  que 
forma  el  objeto  del  contrato. 

El  error  sobre  la  persona  con  quien  se 
contrata  no  invalida  el  consentimiento,  á 
no  ser  que  la  consideración  de  ésta  hu- 
biere sido  la  causa  principal  del  contrato. 

Art.  1.089.  La  violencia  empleada 
contra  el  que  ha  contraido  la  obligación 
es  causa  de  nulidad,  aun  cuando  haya 
fiido  empleada  por  una  persona  distinta 


de  aquella  en  cuyo  provecho  se  ha  cele- 
brado la  convención. 

Art.  1.000.  El  consentimiento  se  re- 
puta arrancando  por  violencia,  cuando 
ésta  es  tal  que  haga  impresión  sobre  una 
persona  sensata  y  que  pueda  inspirarle 
justo  temor  de  exponer  su  persona  ó  sus 
bienes  á  un  mal  notable.  Debe  atender- 
se en  esta  materia  á  la  edad,  sexo  y  con- 
dición de  las  personas. 

Art.  J.OOl.  La  violencia  es  también 
causa  de  nulidad  del  contrato/  cuando  se 
dirige  contra  la  persona  ó  los  bienes  del 
cónyuge,  de  un  descendiente  ó  de  un  as- 
cendiente del  contratante.  Si  se  trata 
de  otras  personas,  toca  al  Juez  pronun- 
ciar  sobre  la  nulidad,  según  las  circuns- 
tancias. 

Art.  1.092.  El  solo  temor  reverencial, 
sin  que  se  haya  ejercido  violencia,  no 
basta  para  anular  el  contrato. 

Art.  1.093.  El  dolo  es  causa  de  nuli- 
dad del  contrato,  cuando  las  maquina- 
ciones practicadas  por  uno  de  los  contra- 
tantes han  sido  tales  que  sin  ellas  el  otro 
no  hubiera  contratado. 

Art.  1.094.  Sólo  las  cosas  que  están 
en  el  comercio  pueden  ser  objeto  de  un 
contrato. 

Art.  1.095.  La  cosa  que  forma  el  ob- 
jeto del  contrato  debe  ser  determinada, 
por  lo  menos  en  cuanto  ásu  especie. 

La  cantidad  de  la  cosa  puede  ser  in- 
cierta  con  tal  que  pueda  determinarse. 

Art.  1.096.  Las  cosas  futuras  pueden 
ser  objeto  de  un  contrato. 

Sin  embargo,  no  se  puede  renunciar 
una  sucesión  aún  no  abierta,  ni  celebrar 
ninguna  estipulación  sobre  esta  sucesión, 
sea  con  aquel  de  cuya  'sucesión  se  trata, 
sea  con  terceros,  aun  con  su  consenti- 
miento. 

Art.  1.097.  La  obligación  sin  causa  ó 
fundada  en  una  causa  falsa  ó  ilícita,  no 
tiene  ningún  efecto. 

Art.  1.098.  El  contrato  es  válido  aun- 
que la  causa  no  se  exx)rese. 

Art.  1.099.  La  causa  se  presume  que 
existe,  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario. 

Art.  1.100.  La  causa  es  ilícita,  cuan- 
do es  contraria  á  la  ley,  á  las  buenas  cos- 
tumbres ó  al  orden  público. 
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Art.  1.101.  Cuando  la  nulidad  pro- 
venga do  ser  ilícita  la  causa  ó  la  materia 
del  contrato,  si  la  torpeza  constituyo  un 
delito  ó  falta  común  á  ambos  contratan- 
tes, sujeta  á  pena  por  el  Código  Penal,  se 
inocedorá  contra  ellos,  dándose  además 
á  las  cosas  ó  precio  que  hayan  sido  ma- 
teria del  contrato  la  aplicación  prevenida 
en  el  Código  Penal,  ó  en  su  defecto,  des- 
tinándoseles de  por  mitad  á  la  Instruc- 
ción Pública  y  á  la  Beneficencia  Na- 
cional.      V 

Esta  disposición  es  aplicable  al  caso 
en  que  sólo  hubiere  delito  ó  falta  de  par- 
te de  uno  délos  contratantes  en  lo  que 
respecta  al  mismo ;  pero  el  otro  podrá  re- 
clamar lo  que  hubiere  dado  y  no  esta- 
rá obligado  á  cumplir  lo  que  hubiere  pro- 
metido. 

Art,  1.102.  Si  la  torpeza  no  constitu- 
yere deliw)  ni  falta  sujetos  á  pena  pore^ 
Código  Penal,  so  observaráu  las  reglas 
siguientes  : 

L*  Cuando  la  torpeza  esté  de  parte 
de  ambos  contratantes,  lo  que  uno  de 
ellos  hubiere  dado,  en  virtud  del  contra- 
to, se  destinara  de  por  mitad  á  la  Ins- 
trucción Pública  y  á  la  Beneficencia  Na- 
cional. 

2*  Cuando  la  torpeza  este  do  parte  de 
un  solo  contratante,  no  podrá  éste  repetir 
lo  que  hubiere  dado  en  virtud  del  contra- 
to, ni  pedir  el  cumplimiento  de  lo  que  se 
le  hubiere  ofrecido :  el  otro  podrá  recla- 
mar lo  que  hubiere  dado,  y  no  está  obli- 
gado á  cumplir  lo  que  hubiere  ofrecido. 

§  3° 
De  los  efectos  de  los  contratos. 

Art.  1.103.  Los  contratos  formados 
legalmente  tienen  fuerza  de  ley  entre  las 
l)artes.  No  pueden  ser  revocados  sino 
por  mutuo  consentimiento  ó  por  las  cau- 
sas autorizadas  por  la  ley. 

Art.  1.104.  Los  contratos  deben  ser 
ejecutados  de  buena  fe  y  obligan  no  .so- 
lamente á  cumplir  lo  expresado  en  ellos, 
sino  á  todas  las  consecuencias  que  se  de- 
rivan de  los  mismos  contratos,  según  la 
equidad,  el  uso  ó  la  ley. 

Art.  1.105.  En  los  contratos  que  tie- 
nen por  objeto  la  trasmisión  de  Ja  pro- 
piedad ú  otro  derecho,  la  propiedad  ó 
derecho  se  trasmiten  por  efecto  del  con- 
sentimiento legítimamente  manifestado  j 


y  la  cosa  queda  á  riesgo  y  peligro  del  ad- 
quiriente, aunque  la  tradición  no  se  haya 
verificado. 

Art.  I.IOG.  Cuando  por  diversos  con- 
tratos se  haya  alguno  obligado  á  dar  ó 
entregar  alguna  cosa  mueble  ó  un  titulo 
al  portador  á  diferentes  personas,  es  pre- 
ferida la  persona  que  primero  haya  to-  I  ,^ 
mado  posesión  efectiva  con  buena  f<%  ' 
aunque  áu  título  sea  posterior  en  fecha. ' 

Art.  1.107.  Se  presumo  que  cada  uno 
ha  contratado  para  sí  y  para  sus  herede- 
ros y  causahabientes,  cuando  no  ^e  ha 
convenido  expresamente  en  lo  contrario, 
ó  cuando  no  resulta  así  de  la  naturaleza 
del  contrato. 

Art.  1.108.  No  se  puede  estipular  en 
nombre  propio  sino  para  sí  uiismo. 

Sin  embargo,  se  puede  estipular  en. 
provecho  de  un  tercero,  cuando  se  hace 
como  condición  de  una  estipulación  que 
se  ha  hecho  para  sí  mismo,  ó  de  una  do- 
nación que  se  hace  á  otros.  El  que  ha 
celebrado  esta  estipulación  no  puede  re- 
vocarla, si  el  tercero  ha  declarado'que 
quería  aprovecharse  de  ella. 

Art.  1.109.  Puede  uno  obligarse  para 
con  otro,  prometiendo  el  hecho  do  un  ter- 
cero. Esta  promesa  sólo  da  derecho  á 
indemnización  contra  aquel  que  se  ha 
obligado,  ó  que  ha  prometido  la  ratifica- 
ción del  tercero,  si  éste  rehusa  cumplir  la 
obligación. 

Art.  1,110.  Los  contratos  no  tienen 
efecto  sino  entre  las  partes  contratantes; 
no  dañan  ni  ap^ovecl^an  á  los  terceros, 
excepto  en  los  casos  establecidos  por 
la  ley. 

SECCIÓN  2» 

De-Ios  cuasi-contratos. 

Art.  1.111.  Cuasi-contrato  es  un  he- 
cho voluntario  y  lícito,  del  cual  resulta 
una  obligación  á  favor  de  un  tercero,  ó 
una  obligación  recíproca  entre  las  partes. 

Art.  1.112.  El  que  se  encarga  volun- 
tariamente de  un  negocio  de  otro,  contrae 
la  obligación  de  continuar  la  gestión  co* 
menzada  y  de  llevarla  á  término  hasta 
que  el  interesado  se  halle  en  estado  de 
proveer  por  sí  mismo  á  ella;  y  debe 
también  someterse  á  todas  las  consecuen- 
cias del  mismo  negocio  y  á  todas  las  obli- 
gaciones que  resultarían  de  un  man- 
dato. 


329 


Art.  1.113.  Está  también  obligado  á 
continaar  la  gestión,  auu  cuando  el  inte- 
resado mnera  antes  qne  el  negocio  esté 
concluido,  hasta  que  el  heredero  pueda 
tomar  su  dirección. 

Art.  1.114.  Está  igualmente  obligado 
á  poner  en  su  administración  todo  el  cui- 
dado de  un  buen  padre  de  familia.  La 
autoridad  judicial  puede,  sin  embargo, 
moderar  el  valor  de  ios  danos  que  hayan 
provenido  de  falta  ó  negligencia  del  ad- 
ministrador, según  las  circunstancias 
que  le  han  movido  á  «encargarse  del  ne- 
goció. 

Art  1.115.  Si  el  negocio  ha  sido  bien 
administrado,  el  interesado  debe  cumplir 
las  obligaciones  contraídas  eü  su  nombro 
por  el  administrador,  indemnizarlo  do 
los  compromisos  personales  que  haya  con- 
traído, y  reembolsarle  los  gastos  necesa- 
rios y  útiles  que  baya  hecho,  con  los  in- 
tereses, desde  el  día  en  que  se  hicieron 
ostos  gastos. 

Art.  1.116.  El  que  por  error  ó  á  sa- 
biendas recibe  lo  que  no  le  es  debido,  es- 
tá obHgado  á  restituirlo  á  aquel  de  quien 
lo  ha  recibido  indebidamente. 

Art.  1.117.  El  que  por  error  se  creía 
deudor  cuando  pagó  la  deuda,  ti^ne  de- 
recho de  repetición  contra  el  acreedor. 

Este  derecho  cesa,  sin  embargo,  si  el 
acreedor,  por  consecuencia  del  pago,  se 
ha  desprendido  de  buepa  fe  del  título  y 
de  las  garantíaá^elativas  á  la  acreencia ; 
en  este  caso  el  que  ha  pagado  conserva 
sa  recurso  contra  el  verdadero  deudor. 

Art.  1.118,  Si  el  que  ha  recibido  el 
pago  lo  hizo  de  mala  fe,  está  obligado  á 
restituir  tanto  el  capital  como  los  intere- 
.^es,  6  los  frutos  desde  el  día  del  pago. 

Art.  1.119.  El  que  ha  recibido  indebi- 
damente una  cosa  debe  restituirla  en  es- 
pecie, si  subsiste;  cuando  la  cosa  no 
existe  ó  está  deteriorada,  el  que  la  reci- 
bió de  mila  fe  debe  restituir  su  valor, 
aun  cuando  la  cosa  haya  perecido  ó  so 
baya  deteriorado  por  consecuencia  de  un 
caso  fortuito :  si  la  recibió  de  buena  fe, 
lio  está  obligado  á  la  restitución  sino 
basta  concurrencia  de  lo  que  se  ha  con- 
vertido en  su  provecho. 

Art.  1.120.  El  qne  ha  vendido  la  cosa 
de  buena  fe  no  está  obligado  sino  á  res- 
tituir el  precio  que  ha  sacado  de  la  ven- 
ta, ó  á  ceder  la  acción  para  conseguir  el 
pago. 


Art.  1 .121.  Aque)  á  quien  se  ha  resti- 
tuido la  cosa,  debe  reembolsar,  aun  al 
poseedor  de  mala  fe,  los  gastos  hechos 
para  la  conservación  de  la  cosa,  así  como 
los  gastos  útiles,  de  conformidad  con  el 
artículo  694. 

SECCIOJSr   3\ 
De  los  delitos  y  ctiasi-delitos. 

Art.  1.122.  Todo  hecho  del  hombre 
que  causa  un  daño  á  otro,  obliga  á  aquél 
por  cuya  falta  ka  sucedido  el  daño,  á  re- 
pararlo. 

Art.  1.123.  Cada  uno  es  responsable 
del  daüo  qne  ha  cansado  no  solamente 
por  su  hecho,  sino  también  por  su  negli- 
gencia ó  su  imprudencia. 

Ait.  1.124.  Queda  también  obligado 
no  solamente  por  el  daño  que  ocasiona  por 
hecho  propio,  sino  también  por  el  causa- 
do por  el  hlícbo  de  las  personas  de  que 
debe  responder,  ó  por  las  cosas  que  tiene 
bajó  su  guarda. 

El  padre,  y  á  falta  suya,  la  madre, 
quedan  obligados  por  los  daños  ocasio- 
nados por  sus  hijos  menores  que  habitan 
con  ellos. 

Los  tutores,  por  los  danos  ocasionados 
por  sus  administrados  que  habitan  con 
ellos. 

Los  dueños  y  los  principales  ó  directo- 
res, por  los  daños  ocasionados  por  sus 
sirvientes  y  dependientes,  en  el  ejercicio 
de  las  funciones  en  que  los  han  empleado. 

Los  preceptores  y  artesanos,  por  loa 
daños  ocasionados  por  sns  alumnos  y 
aprendices,  mientra»  permanezcan  bajo 
su  vigilancia. 

Esta  responsabilidad  no  Jtieno  lugar 
cuando  el  padre  y  la  madre,  los  tutores, 
los  preceptores  y  los  artcsiinos  prueban 
que  no  han  podido  impedir  el  hecho  de 
que  deberían  ííer  responsables. 

Art.  1.125.  El  dueño  de  un  animal 
es  responsable  de  los  daños  causados  por 
el  mismo  animal,  aun  despucs-quc  se  ha- 
ya soltado  ó  extraviado;  salvo  que  la 
soltura,  extravío  o  daño,  no  pueda  impu- 
tarse á  culpa  del  dueño  ó  del  depen- 
diente encargado  de  la  guarda  ó  servicio 
del  animal. 

Lo  que  se  dice  del  dueño  debe  aplicar- 
se á  toda  persona  á  cuyo  servicio  esté 
un  animal  ajeno,  salvo  su  acción  contra 
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el  daefio,  si  el  daño  ha  sobrevenido  por 
una  cualidad  ó  vicio  del  animal  qne  el 
diieíio  con  mediano  cuidado  ó  prudencia 
debió  conocer  ó  prever  y  de  que  no  le 
dio  conocimiento. 

Art.  1.1 20.  Ll  daño  causado  por  un 
animal  feroz,  de  que  no  se  reporta  utili- 
dad, es  siempre  imputable  al  que  lo  tiene, 
aunque  pruebe  que  no  le  fué  posible  evi- 
tar el  daño. 

Art.  1.127.  El  dueño  de  un  edificio  es 
responsable  por  los  daños  ocasionados 
por  su  ruina,  cuando  ésta  ha  sucedido 
por  falta  de  reparaciones  ó  por  vicio  en 
la  construcción  que  sin  grande  esfuerzo 
ha  podido  conocer  el  dueño. 

Art.  1.128.  Si  el  delito  ó  cuasi-delito 
es  imputable  á  varías  personas,  quedan 
obligadas  solidariamentj  por  el  daño 
causado. 

SECCIÓN  4r 

De  las  diversas  especies  de  obligaciones, 

§  1" 
Obligaciones  condicionales. 

Art.  1.129.  La  obligación  es  condi- 
cional cuando  su  elistencia  ó  resolución 
depende  de  un  acontecimiento  futuro  é 
incierto. 

Art.  1.130.  Es  suspensiva  la  condi- 
ción qne  hace  depender  la  obligación  de 
un  acontecimiento  futuro  é  incierto. 

Es  resolutoria,  cuando  verificándose 
repone  las  cosas  en  el  estado  que  tenían, 
como  si  la  obligación  no  se  hubiese  con- 
traído. 

Art.  1.131.  La  condición  es  casual, 
cuando  depende  enteramente  del  acaso. 

Es  potestativa,  cuando  depende  de  la 
voluntad  de  una  de  las  partes,  y  mixta 
cuando  depende  í\  un  mismo  tiempo  de 
la  voluntad  de  las  partes  contratantes  y 
de  la  voluntad  de  un  tercero  ó  del  acaso 

Art.  1.132.  Toda  condición  contraria 
d  las  buenas  costumbres  ó  á  la  ley,  ó  que 
exije  el  cumplimiento  do  una  cosa  impo- 
sible, es  nula,  y  hace  nula  la  obligación 
que  depende  de  ella. 

Art.  1.133.  La  condición  de  no  hacer 
una  cosa  imposible,  no  hace  nula  la  obli- 
gación contraída  bajo  esta  condición. 

Art.  1.131.  La  obligación  contraída 
bajo  una  condición  que  la  hace  depender 


de  la  pura  voluntad  de  aquel  que  se  ha 
obligado,  es    nula. 

Art,  1.135.  Cuando  la  obligación  se 
contrae  bajo  condición  suspensiva  y  an- 
tes de  su  cumplimiento  perece  ó  se  dete- 
riora la  cosa  que  forma  su  objeto,  «e 
observarán  las  reglas   siguientes: 

Si  la  cosa  perece  enteramente  sin  cul- 
pa del  deudor,  la  obligación  se  repata 
no  coitraida. 

Si  la  cosa  perece  enteramente  por  cul- 
pa del  deudor,  éste  queda  obligado  para 
con  el  acreedor  al  pago  de  los  daños. 

Si  la  cosa  se  deteriora  sin  culpa  del 
deudor,  el  acreedor  debe  recibirla  en  el 
estado  en  que  se  encuentre,  sin  dismi- 
nución del  precio. 

Si  la  cosa  se  deteriora  por  culpa  del 
deudor,  el  acreedor  tiene  el  derecho  de 
resolver  la  obligación,  ó  de  exigir  la  co- 
sa en  el  estado  en  que  se  encuentre,  ade- 
más del  pago  de  los  daños. 

Art.  1.13G.  La  condición  resolutoria 
no  suspende  la  ejecución  de  la  obligación: 
obliga  únicamente  al  acreedor  á  restituir 
lo  qne  ha  recibido,  cuando  tiene  lugar  el 
acontecimiento  previsto  en  la  condición. 

Art.  1.137.  La  condición  resolutoria 
va  siempre  implícita  en  los  contratos  bi- 
laterales para  el  caso  de  que  uno  de  los 
contratantes  no  cumpliere  su  obligación. 

En  este  caso  el  contrato  no  se  resuel- 
ve de  pleno  derecho.  La  parte  respecto 
de  la  cual  no  se  ha  ejecutado  la  obliga- 
ción, tiene  la  elección,  ó  de  obligar  á  la 
otra  á  la  ejecución  del  contrato,  si  es  po- 
sible, ó  de  pedir  su  resolución,  además 
del  pago  de  los  daños  y  perjuicios  en 
ambos  casos. 

Art  1.13S,  Toda  condición  debo  cum  - 
plirsc  de  la  manera  que  las  partes  han 
querido  ó  entendido  verosímilmente  que 
lo  fuese. 

Art.  1.139.  Cuando  una  obligación  se 
ha  contraído  bajo  la  condición  de  que  un 
acontecimiento  suceda  en  un  tiempo  de- 
terminado, esta  condición  se  tiene  por  no 
cumplida  si  el  tiempo  ha  expirado  sin  que 
el  acontecimiento  se  haya  efectuado.  Si 
no  se  ha  fijado  tiempo,  la  condición  pue- 
do ser  cumplida  en  cualquier  tiempo,  y 
no  se  tiene  por  no  cumplida,  sino  cuando 
es  cierto  que  el  acontecimiento  no  suce- 
derá. 
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Art.  1.140.  Gaando  se  ha  contraído 
una  obligación  bajo  la  condición  de  que 
no  suceda  un  acontecimiento  en  un  tiem- 
po dado,  la  condición  se  juzga  cumplida, 
cuando  ba  expirado  este  tiempo  sin  que 
el  acontecimiento  suceda:  se  juzga  igual- 
mente cumplida,  si  antes  del  término  es 
cierto  que  el  acontecimiento  no  debe  te- 
ner efecto ;  y  si  no  se  ba  fijado  tiempo,  no 
se  tiene  por  cumplida  sino  cuando  es 
cierto  que  el  acontecimiento  no  ba  de 
cumplirse. 

Art.  1.141.  La  condición  se  tiene  por 
cumplida  cuando  el  deudor  obligado  ba- 
jo esa  condición  impide  su  cumplimiento. 

Arf.  1.142.  Cumplida  la  condición  se 
retrotrae  al  día  eu  que  la  obligación  ha 
sido  contraída.  Si  el  acreedor  muere  an- 
tes del  cumplimiento  de  la  condición,  sus 
derechos  pasan  á  su  heredero. 

Art.  1.143.  El  acreedor  puedo  antes 
del  cumplimiento  déla  condición,  ejecu- 
tar todos  los  actos  que  tiendan  á  conser- 
var sus  derechos. 

§  2? 
Obligaciones  d  término, 

Art.  1.144.  El  término  estipulado  en 
las  obligaciones  difiere  de  la  condición 
en  que  no  suspende  la  obligación  y  sólo 
retarda  su  cumplimiento. 

Art.  1.145.  Guando  no  hay  plazo  esti- 
pulado, la  obligación  debe  cumplirse  in- 
mediatamente si  la  naturaleza  de  la  obli- 
gación ó  la  manera  como  debe  ser  eje- 
catada,  ó  el  lugar  designado  para  cum- 
plirla, no  hacen  necesario  un  término, 
que  se  fijará  por  ej  Tribunal. 

Si  el  plazo  se  ha  dejado  á  la  voluntad 
del  deudor,  se  fijará  también  por  el  Tri- 
bunal. 

Art.  1.146.  Lo  que  se  debe  en  un  tér- 
mino fijo  no  puedo  exigirse  antes  del 
vencimiento  del  término^  pero  no  se  pue- 
de repetir  lo  que  se  ha  pagado  anticipa- 
damente, aunque  el  deudor  ignorase  la 
existencia  del  plazo. 

Art.  1.147.  Siempre  que  en  los  con- 
tratos se  designa  un  término  ó  plazo,  se 
presume  establecido  en  beneficio  del  deu- 
dor, á  no  ser  que  del  contrato  mismo  ó 
de  otras  circunstancias,  resultare  haber- 
se puesto  también  en  favor  del  acreedor, 

Art.  1.148.  Si  el  deudor  se  ha  hecho 
insolvente,  6  por  actos  propios  hubiere 
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disminuido  jas  seguridades  otorgadas  al 
acreedor  para  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación, ó  no  le  hubiere  dado  las  garan- 
tías prometidas,  no  puede  reclamar  el 
beneficio  del  término  ó  plazo. 

§3» 
Obligaciones  alternaüvas. 

Art.  1.149.  El  deudor  de  una  obliga- 
ción alternativa  se  liberta  con  la  entrega 
de  una  de  las  cosas  separadamente  com- 
prendidas en  la  obligación  j  pero  no  pue- 
•  de  obligar  al  acreedor  á  recibir  parte  de 
la  una  y  parte  de  la  otra. 

Art.  1.150.  En  las  obligaciones  alter- 
nativas la  elección  pertenece  al  deudor, 
si  no  ha  sido  expresamente  ex)n cedida  al 
acreedor. 

Art.  1.151.  La  obligación  es  simple^ 
aunque  contraída  de  una  manera  alter- 
nativa, si  una  de  las  dos  cosas  prometi- 
das no  podía  ser  objeto  de  la  obliga- 
ción. 

Art.  1.152.  La  obligaci6ii  alternativa 
se  hace  pura  y  simple,  si  una  <1<^  las  dos 
cosas  prometidas  perece,  ó  cuantío  ya  no 
pueda  ser  entregada,  aunque  sea  por 
enlp^  del  deudor. 

El  precio  de  esta  cosa  no  i)uede  ofre- 
cerse en  lugar  de  ella. 

Si  las  dos  cosas  han  perecido  y  una 
lo  ha  sido  por  culpa  del  deudor,  debe 
éste  pagar  el  precio  de  la  última  que  pe- 
reció. 

Art.  1.153.    Guando  en  los  casos  ex 
presados   en  el  artículo  precedente,  la 
elección  se  ha  acordado  en  el  contrato  al 
acreedor : 

Si  únicamente  ha  perecido  una  de  las 
dos  cosas,  pero  sin  culpa  del  deudor,  el 
acreedor  debe  recibir  la  que  quede;  si  ha 
sido  por  culpa  del  deudor,  el  acreedor 
puede  pedir  la  que  quede  ó  el  precio  do 
la  que  haya  perecido. 

Si  han  perecido  las  dos  cosas  y  el  deu- 
dor ha  tenido  culpa  cu  el  perecimiento 
de  ambas  ó  de  una  sola  de  ellas,  el 
acreedor  puede  pedir  á  su  elección  el  pre- 
cio de  la  una  ó  de  la  otra. 

Art.  1.154.  Si  las  dos  cosas  han  pere- 
cido sin  culpa  del  deudor  y  antes  que 
haya  habido  mora  de  su  parte,  la  obliga- 
ción se  extingue  de  conformidad  con  el 
artículo  1.271. 
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Art.  1.155.  Las  reglas  establecidas 
en  el  presente  párrafo,  se  ai)licaa  al  caso 
en  que  se  compreuiloii  más  de  dos  cosas 
en  la  obligación  alternativa. 

§  4° 
Obligaciones  solidarias, 

Art.  1.156.  La  obligación  es  solidaria 
entre  acreedores,  cuando  á  dos  ó  más 
personas  se  debe  una  tnisma  cosa,  de  mo- 
do que  cada  una  de  ellas  puede  exigir  la 
totalidad  del  crédito,  y  que  el  pago  he- 
cho á  una  liberto  al  deudor,  aunque  el 
provecho  de  la  obligación  sea  divisible 
entre  los  varios  acreedores. 

Art.  1.157.  El  deudor  i)uede  pagar  á 
cualquiera  de  los  acreedores  solidarios, 
mientras  no  haya  sido  notificado  de  que 
algunos  de  ellos  le  ha  reclamado  judicial- 
mente la  deuda* 

Sin  embargo,  la  quita  ó  remisión  otor- 
gada por  uno  de  los  acreedores  extingue 
la  obligación,  sólo  respecto  de  la  porción 
de  la  deuda  correspondiente  á  este 
acreedor. 

Art.  1.158.  La  obligación  es  solidíiria 
entre  deudores,  cuando  dos  ó  más  per- 
sonas están  obligadas  á  una  juisma  cosa, 
de  modo  que  ésta  puede  exigirse  en  su 
totalidad  de  cada  una  de  ellas,  y  que  el 
pago  hecho  por  una  liberta  á  todas  de  la 
obligación  para  con  el  acreedor. 

Art.  1.159.  Puede  haber  solidaridad 
entro  dondores,  aunque  uno  de  ellos  se 
haya  obligado  de  diverso  modo  que  el 
otro  al  cumplimiento  de  la  misma  obli- 
gación, como  si  uno  se  obliga  puramente 
ó  sin  plazo,  y  el  otro  bajo  condición  ó 
con  plazo. 

Art.  I.IGO.  No  hay  solidaridad  entre 
acreedores  ni  deudores,  sino  en  virtud  de 
pacto  expreso  ó  dispodicióii  de  la  ley. 

Art.  1.161.  El  atiieCilor  puede  recla- 
mar de  uno  de  los  deudoie.;  solidarios  á 
su  elección,  sin  que  éste  pueda  oponerle 
el  beneficio  de  división. 

Art.  1-162.  Las  acciones  judiciales 
intentadas  contra  uno  de  los  deudores, 
no  impiden  al  acreedor  ejercerlas  también 
contra  los  otros  deudores. 

Art.  1.163.  Si  la  cosa  que  se  debe  ha 
perecido  por  culpa,  ó  durante  la  mora  de 
uno  ó  muchos  deudores  solidarios,  los 
otros  codeudores  no  se  libertan  de  la 
obligación  de  pagar  el  precio,  pero  no  es- 


tán obligados  á  pagar  daños  y  perjui- 
cios. 

El  acreedor  sélo  puede  repetir  e^tos 
danos  y  [km  juicios  de  los  deudores  por 
cuya  falta  i)ereció  la  cosa,  ó  que  se  ha- 
bían constituido  en  mora. 

Art.  1.164.  .  La  demanda  de  los  inte- 
reses intentada  contra  tino  de  los  deudo- 
res solidarios  hace  correr  los  intereses 
respecto  de  todos. 

Art.  11,165.  El  deudor  solidario  puiMie 
oi)oner  al  acreedor  todas  las  excepciones 
que  le  son  personales,  y  también  las  co- 
munes á todos  los  codeudores;  pero  no 
puede  oponerlo  la«  que  sean  i>er8onales 
á  los  otros  deudores. 

Art.  1.166.  Cuando  uno  dalos  deu- 
dores llega  á  ser  heredero  del  acreedor, 
ó  cuando  el  acreedor  llega  á  sor  heredero 
do  uno  de  los  deudores,  la  acreencia  soli- 
daria no  se  extingue  sino  por  la  parte  do 
este  deudor. 

Art.  1 .  167 .  El  acreedor  que  conviene 
en  la  división  de  la  deuda  en  favor  de 
uno  de  los  codeudores,  conserva  su  ac- 
ción solidaria  contra  los  otros  por  el  cré- 
dito íntegro. 

Art.  1-168.  El  acreedor  qne  recibe 
separadamente  de-uno  de  los  deudores  la 
parte  de  éste  en  la  deuda,  sin  reservarse 
expresamente  la  solidaridad  ó  sus  dere- 
chos en  general,  no  renuncia  á  la  solida- 
ridad sino  respecto  de  este  deudor. 

No  se  presume  que  el  acreedor  renun- 
cia á  la  solidaridad  en  favor  de  uno  de 
los  deudores,  cuando  recibe  de  éste  una 
suma  igual  á  su  parte,  si  no  expresa  que 
se  recibe  como  tal  parte. 

Lo  mismo  sucede  con  la  demanda  pro" 
puesta  contra  uno  de  los  deudores,  por 
su  parte,  si  éste  no  ha  convenido  en  ella 
ó  no  ha  habido  condenación. 

Art.  1.169.  El  acreedor  que  recibe 
separadamente  y  sin  reserva  de  uno  de 
los  codeudores  su  parte  de  réditos  ó  in- 
tereses de  la  deuda,  no  pierde  la  solida- 
ridad respecto  á  ese  deudor,  sino  por  los 
réditos  ó  intereses  vencidos,  y  no  respec- 
to de  los  futuros  ni  del  capital,  á  menos 
que  el  pago  separado  haya  continuado 
por  diez  años  consecutivos. 

Art.  1-170.  La  obligación  contraída 
solidariamente  respecto  del  acreedor  se 
divide  de  derecho  entre  dos  deudores ; 
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éstos  no  quedan  obligados  entre  sí,  sino 
cada  nno  por  su   parte. 

Art*.  1 .171.  El  codeudor  solidario  quo 
lia  |)agado  la  deuda  íntegra,  no  puede 
repetir  de  los  otros  codeudores  sino  la 
parte  de  cada  uno. 

Si  alguno  de  ellos  estaba  insolvente,  la 
pérdida  ocasionada  por  su  insolvencia  se 
distribuye  por  contribución  entre  todos 
los  codeudores  solventes  inclusive  el  que 
ba  liecho  el  pago, 

Art.  1  172.  En  el  caso  de  que  el  acree- 
dor ha  renunciado  á  la  solidaridad  de 
nno  de  los  deudores^  si  uno  ó  varios  de 
los  otros  codeudores  se  hacen  insolven- 
tes, la  parte  de  éstos  se  reparte  por  con- 
tribución entré  todos  los  deudores,  inclu- 
yéndose á  aquellos  que  precedentemente 
habían  sido  libertados  de  la  solidaridad 
por  el  acreedor. 

Art.  1.173.  Si  el  negocio  por  el  cual 
la  deuda  se  contrajo  solidariamente,  no 
concierne  sino  á  uno  de  los  deudores  so- 
lí darlos,  éste  será  responsable  de  toda 
ella  á  los  otros  codeudores,  qué  respecto . 
a  él  sólo  serán  considerados  como  fía* 
dores. 

§  5- 
Obligaciones  divisibles  é  indivisibles. 

Art.  1.174.  Es  indivisible  la  obliga- 
ción que  tiene  por  objeto  una  cosa  ó 
un  hecho  no  susceptible  de  división  y 
aún  aquella  que  tiene  xior  objeto  una 
cosa  ó  un  hecho  que,  aunque  divisible 
por  su  naturaleza,  ha  dejado  de  ser  tal, 
habida  consideración  al  modo  con  que  las 
partes  contratantes  la  han  considerado. 

Toda  otra  obligación  es  divisible. 

Art.  1.175.  La  obligación  estipuladla 
solidariamente  no  adquiere  el  carácter  de 
Indivisibilidad. 

Art.  1.176.  Aun  cuando  una  obliga- 
ción sea  divisible,  debe  cumplirse  entro 
el  deudor  y  el  acreedor,  como  si  fuera 
indivisible,  á  no  haber  pacto  en  con- 
trario. 

La  divisibilidad  no  es  aplicable  sino 
respecto  de  los  herederos  de  uno  y 
otro,  los  cuales  no  pueden  demandar 
el  crédito,  ó  no  están  obligados  á  pa- 
gar la  deuda,  sino  por  la  parte  que 
les  corresponde  ó  por  aquella  de  que 


son    responsables  como   representantes 
del  acreedor  ó  del  deudor. 

Art.  1.177.  La  obligación  no  es  divi- 
sible entre  los  herederos  del  deudor: 

1**    Cuando  se  debe  un  cuerpo  deter- 

terminad(í, 

* 

2"  Cuando  uno  solo  de  los  herede- 
ros está  encargado,  en  virtud  del  títu- 
lo, del  cumplimiento  de  la  obligación. 

3?  Cuando  aparece  ya  de  la  natu- 
raleza de  la  obligación,  ya  de  la  cosa 
que  forma  su  objeto,  ya  del  fin  que  se 
propusieron  los  contratantes,  que  la  in- 
tención de  éstos  fué  que  la  deuda  no 
pudiera  pagarse  parcialmente. 

El  que  posee  la  cosa  y  el  que  está 
encargado  de  pagar  la  deuda,  en  los 
dos  primeros  casos,  y  cualquiera  de 
los  herederos  en  el  tercer  caso,  pue- 
den ser  demandados  por  el  todo,  salvo 
su  recurso  contra  los  coherederos. 

Art.  1.178.  Los  que  hubieren  con- 
traído conjuntamente  una  obligación 
indivisible,  están  obligados  por  la  tota- 
lidad, aun  cuando  no  se  hubiere  pacta- 
do la  solidaridad. 

Esta  disposición  es  aplicable  á  los 
herederos  del  que  contrajo  una  obliga- 
ción indivisible. 

Art.  1.179.  Cada  uno  de  los  herede- 
ros del  acreedor  puede  exigir  el  total 
cumplimiento  de  la  obligación  indivisi- 
ble, con  el  cargo  de  dar  una  fianza 
conveniente  para  la  seguridad  de  los 
otros  coherederos,  pero  no  puede  remi- 
tir solo  la  deuda  íntegra  ni  recibir  el 
precio  en  lugar  de  la  cosa. 

Si  uno  solo  de  los  herederos  ha 
remitido  la  deuda  ó  recibido  el  precio 
de  la  cosa,  el  coheredero  no  puede  pe- 
dir la  cosa  indivisible,  sino  abandonan- 
do la  parte  del  coheredero  que  ha  he- 
cho la  remisión  ó  recibido  el  precio. 

Art.  1.180.  El  heredero  del  deudor 
de  una  obligación  indivisible,  á  quien 
se  haya  reclamado  el  pago  de  la  to- 
talidad de  la  obligación,- puede  hacer 
citar  á  sus  coherederos  jiara  que  ven- 
gan al  juicio,  á  no  sor  que  la  obliga- 
ción sea  tal  que  sólo  pueda  cumplir- 
se por  el  heredero  demandado,  el  cual 
en  este  caso  podrá  ser  condonado  solo, 
salvo  sus  derechos  contra  los  herederos. 
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§  6? 
Obligaciones  con  cláusula  jp€nal,]'^\ 

Art.  1.181.  Hay  obligaciones  con  cláu- 
sula penal  cuando  el  deudor,  para  ase- 
gurar el  curai>limiento  de  una  obliga- 
ción, se  compromete  á  dar  ó  hacer  al- 
guna cosa  para  el  caso  de  inejecuciión 
ó  retardo  en  el  cumplimiento  de  la 
obligación. 

Art.  1.182.  La  nulidad  de  la  obliga" 
ción  principal  lleva  consigo  la  de  la 
cláusula  penal. 

La  nulidad  de  la  cláusula  penal  no 
lleva  consigo  la  nulidad  de  la  obliga- 
ción principal, 

Art.  1.183.  El  acreedor  puede  pedir 
al  deudor  que  está  constituido  en  mora, 
la  ejecución  de  la  obligación  principal, 
en  lugar  de  la  pena  estipulada. 

Art.  1.184.  La  cláusula  penal  es  la 
conpensación  de  los  danos  y  perjuicios 
causados  por  la  inejecución  de  la  obli- 
gación principal. 

El  acreedor  no  puede  reclamar  á  un 
mismo  tiempo  la  cosa  principal  y  la  pe- 
na, si  no  la  hubiere  estipulado  por  el 
simple  retardo. 

Art.  1.18ü.  Si  la  obligación  princi- 
pal contiene  un  plazo- dentro  del  cual 
deba  ser  ejecutada,  so  incurrirá  en  la 
pena  al  vencimiento  del  plazo.  Si  la 
obligación  no  contiene  plazo,  no  incu- 
rrirá en  la  pena  el  deudor,  sino  cuando 
se  haya  constituido  en  mora. 

Art.,  1.186.  La  pena  puede  ser  dis- 
minuida por  la  autoridad  judicial  cuan- 
do la  obligación  i)rincipal  ha  sido  eje- 
cutada en  parte. 

Art.  1.187.  Cuando  la  obligación  prin- 
cipal contraída  con  cláusula  penal  es  in- 
divisible, se  incurre  en  la  pena  por  la 
contravención  de  uno  solo  de  los  herede- 
ros del  deudor;  y  puede  ser  demandada, 
ya  íntegramente  al  contraventor,  ya  á 
cada  heredero  por  su  parte  correspondien- 
te, é  hipotecariamente  por  el  todo,  salvo 
siempre  el  recurso  contra  aquel  por  cuyo 
hecho  se  ha  incurrido  en  la  pena. 

Art.  1.188.  Cuando  la  obligación 
principal  contraída  con  cláusula  penal 
es  divisible,  no  se  incurre  en  Ja  pena,  si- 
no por  el  heredero  que  contraviniere  á  la 
obligación  y  sólo  por  la  parte  que  le  co 


rresponde  cumplir  en  la  obligación  prin- 
cipal. X 

Cuando  se  ha  establecido  la  cláusula 
penal  para  que  no  pueda  hacerse  par- 
cialmente el  pago,  se  incurre  en  la  pena 
por  la  contravención  de  uno  solo  de  los 
coherederos;  y  puede  exigirse  en  los 
términos  expresados  para  el  caso  de  obli- 
gación indivisible. 

Art.  1.189.  A  falta  de  estipulación 
contraria,  lo  que  se  da  en  arras  al  tiempo 
do  la  celebración  del  contrato  ó  con  an- 
terioridad á  este  acto,  rc  considera  como 
garantía  de  los  danos  y  perjuicios  para 
el  caso  de  contravención. 

Si  la  parte  que  no  ha  contravenido  á  la. 
obligación  no  prefiere  exigir  el  cumpli- 
miento de  la  convención,  puede  retener- 
las arras  que  haya  recibido  6  exigir  el 
doble  de  las  que  haya  dado. 

SECCIÓN  5* 

De  los  efectos  de  las  ohligadones, 

Art.  1.190.  Las  obligaciones  deben 
cumplirse  exactamente  como  han  sido 
contraidas.  El  deudor  es  responsable  de 
daños  y  perjuicios,  en  caso  de  contra- 
vención. 

Art.  1.191.  La  obligación  de  dar  lleva 
consigo  la  de  entregar  la  cosa  y  conser- 
varla hasta  la  entrega. 

Si  el  deudor  se  ha  constituido  en  mora, 
la  cosa  queda  á  su  riesgo  y  peligro,  aun- 
que antes  de  la  mora  hubiere  estado  {\ 
riesgo  y  peligro  del  acreedor. 

Art.  1.192.  En  caso  de  no  ejecución 
de  la  obligación  de  hacer,  el  acreedor 
puede  sor  autorizado  para  hacerla  ejecu- 
tar él  mismo  á  costa  del  deudor. 

Si  la  obligación  es  de  no  hacer,   el  deu- 
dor que  contraviene  á  ella  queda  obliga 
do  á  los  danos  y  perjuicios  por  el  solo 
hecho  déla  contravención. 

Art.  1.193.  El  acreedor  puede  pedir 
que  lo  que  ha  sido  hecho  en  contraven- 
ción á  la  obligación  de  no  hacer,  sea  des- 
truido ;  y  puede  ser  autorizado  para  des- 
truirlo á  costa  del  deudor,  salvo  el  pago 
de  los  danos  y  perjuicios. 

Art.  1.191.  Si  la  obligación  es  de  dar 
ó  de  hacer,  el  deudor  es  constituido  en 
mora  por  el  solo  vencimiento  del  plazo 
establecido  en  la  convención. 
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Sí  el  plazo  vence  despaés  de  Isrmaerte 
del  deudor,  el  heredero  no  queda  consti- 
tuido en  mora,  sino  por  un  requerimiento 
ú  otro  acto  equivalente;  y  únicamente 
ocho  días  después  del  requerimiento. 

Si  no  se  establece  ningún  plazo  en  la 
convención,  el  deudor  no  queda  consti- 
tuido en  mora,  sino  por  un  requerimiento 
ú  otro  acto  equivalente. 

Art.  1.195.  La  diligencia  que  debe 
prestarse  en  el  cumplimiento  de  la  obii- 
gacíón,  sea  que  ésta  tenga  por  objeto  la 
utilidad  de  una  de  las  partes  ó  la  de  am- 
bas, es  siempre  la  de  un  buen  padre  de 
familia,  salvo  el  caso  de  depósito. 

Por  lo  demás,  esta  regla  debe  aplicar- 
se con  más  ó  menos  rigor,  según  las  dis- 
posiciones contenidas  para  ciertos  casos 
on  el  presente  Código. 

Art.  1.196.  El  deudor  será  condena- 
do al  pago  de  los  daños  y  perjuicios,  tan- 
to por  inejecución  de  la  obligación  como 
por  retardo  en  la  ejecución,  si  no  prueba 
que  la  inejecución  ó  el  retardo  provienen 
de  una  causa  extraña  que  no  le  sea  impu- 
table, aunque  de  su  parte  no  haya  habi- 
do mala  fe. 

Art.  1.197.  El  deudor  no  está  obliga- 
do apagar  danos  y  perjuicios,  cuando  es 
á  consecuencia  de  un  caso  fortuito  ó  de 
fuerza  mayor  que  ha  dejado  de  dar  ó  de 
hacer  aquello  á  que  estaba  obligado  6 
que  ha  ejecutado  lo  que  estaba  prohi- 
bido. 

Art.  1.198.  Los  danos  y  perjuicios  son 
debidos  generalmente  al  acreedor,  por  la 
pérdida  que  ha  sufrido  y  por  la  utilidad 
de  que  ha  sido  privado,  salvo  las  modi- 
ficaciones y  excepciones  establecidas  á 
continuación. 

Art.  1.199.  El  deudor  no  queda  obli- 
gado sino  por  los  daños  y  períuicios  que 
han  sido  previstos  ó  que  han  podido  pre- 
verse al  tiempo  de  la  celebración  del  con- 
trato, cuando  la  falta  de  cumplimiento 
de  la  obligación  no  proviene  de  dolo. 

Art.  1.200.  Aunque  la  falta  de  cum- 
plimiento de  la  obligación  resulte  de  dolo 
del  deudor,  los  daños  y  perjuicios  relati- 
vos á  la  pérdida  sufrida  por  el  acreedor 
y  á  la  utilidad  de  que  ha  sido  privado,  no 
deben  extenderse  sino  álos  que  son  con- 
secuencia inmediata  y  directa  de  la  falta 
de  cumplimiento  de  la  obligación. 


Art.  1.201.  Cuando  en  el  contrato  se 
hubiere  estipulado  que  el  que  deje  de 
ejecutarlo  debe  pagar  una  cantidad  de- 
terminada por  razón  de  daños  y  perjui- 
cios, no  puede  el  acreedor  pedir  una  su- 
ma mayor,  ni  el  obligado  pretender  que 
se  le  reciba  una  menor. 

Sucede  lo  mismo  cuando  la  determina- 
ción de  losv daños  y  perjuicios  se  hace  ba- 
jo la  forma  de  cláusula  penal  ó  por  me- 
dio de  arras  dadas  en  el  momento  de  la 
celebración  del  contrato. 

Art  1.202.  A  falta  de  convenio  en 
las  obligaciones  que  tienen  por  objeto  una 
cantidad  de  dinero,  los  daños  y  perjui- 
cios resultantes  del  retardo  en  el  cum- 
plimiento, se  satisfacen  con  el  pago  del 
interés  legal,  salvo  disx^osiciones  espe- 
ciales. 

Estos  daños  son  debidos  desde  el  día 
de  la  mora  sin  que  el  acreedor  esté  obli- 
gado á  comprobar  ninguna  pérdida. 

Art.  1.203.  Los  acreedores,  para  el 
cobro  de  lo  que  les  es  debido,  pueden 
ejercer  todos  los  derechos  y  todas  las  ac- 
ciones del  dendor,  excepto  los  derechos 
que  son  exclusivamente  inherentes  á  su 
persona. 

Art.  1.204.  Los  acredores  pueden 
atacar  en  su  nombre  los  actos  que  el  deu- 
dor ha  hecho  en  fraude  de  sus  derechos. 

Si  se  trata  de  actos  á  título  oneroso,  el 
fraude  debe  emanar  de  ambos  contratan- 
tes. Para  los  actos  á  título  gratuito, 
basta  que  el  fraude  emane  del  deudor. 

So  presume  el  fraude  en  los  contratos 
á  título  gratuito  si,  al  tiempo  del  contra- 
to ó  por  consecuencia  de  el,  el  deudor  es 
insolvente. 

Esta  acción  dura  un  año  á  contar  des- 
de el  día  en  que  los  acreedores  tuvieron 
noticia  del  acto  que  da  origen  á  la  ac- 
ción. 

Art".  1.205.  La  rescisión  no  puede 
demandarse  i>or  un  acreedor  cuya  acreen- 
cia sea  posterior  en  fecha  al  acto  cuya 
rescisión  demanda,  á  menos  que  esté  su- 
brogado en  los  derechos  de  un  acreedor 
anterior. 

En  todos  los  casos,  sin  embargo  la  re- 
vocación del  acto  no  produce  efecto  en 
perjuicio  de  los  terceros  que,  no  habien- 
do participado  del  fraude,  han  adquirido 
derechos  sobre  los  inmuebles  anterior- 
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mente  al  registro  de  la  demanda  por  re- 
vocación. 

Si  los  terceros  han  procedido  de  mala 
fe,  quedan  no  sólo  sujetos  á  la  acción  de 
revocación  sino  también  á  la  de  daños  y 
perjuicios. 

SECCIÓN  G-í 
De  la  extinción  de  las  obligaciones, 

Art.  1.20G.  Las  obligaciones  se  ex- 
tinguen : 

Por  el  pago. 

Por  la  novación. 

Por  la  remisión. 

Por  la  compensación. 

Por  la  confusión. 

Por  la  pérdida  de  la  cosa  debida. 

Por  la  anulación  y  por  la  rescisión. 

Por  efecto  de  la  condición  resolutoria. 

Por  la  prescripción. 

§  1? 

DEL  PAaO. 

Del  pago  &n  generaL 

Art.  1.207.  Todo  pago  supone  una 
deuda :  lo  que  se  ha  pagado  sin  deberse 
estíi  sujeto  á  repetición. 

La  repetición  no  se  admite  respecto  de 
las  obligaciones  naturales  que  volunta- 
riamente han  'Sido  pagadas. 

Art.  1:.20S.  Las  obligacioues  pueden 
extinguirse  por  el  pago  hecho  por  toda 
persona  que  tenga  interés  en  ello,  como 
por  un  coobligado  ó  por  un  fiador. 

Pueden  también  extinguirse  por  medio 
del  pago  hecho  por  un  tercero  que  no  sea 
interesado,  con  tal  que  e&te  tercero  obre 
en  nombre  y  en  deseargo  del  deudor,  y 
que  si  obra  en  su  propio  nombre  no  se 
subrogue  en  los  derechos  del  acreedor. 

Art.  1.200.  La  obligación  de  hacer 
no  se  puedf  cumplir  por  un  tercero  con- 
tra la  voluntad  del  acreedor,  cuando  éste 
tiene  interés  en  que  sea  cumplida  por  el 
mismo  deudor. 

Art.  1.210.     El  pago    en    que  debe 
transferirse  la  propiedad  no  es  válido, 
sino  en  cuanto  el  que  paga  es  dueiio  de 
la  cosa  pagada  ó  la  paga  con  el   censen 
timiento  del  flueüo. 

Tampoco  es  válido  el  pago  ou  que  se 
debe  transferir  la  i)ropiedad,  sino    en 


cuanto  el  que  paga  tiene  facultad  de 
enajenar. 

Sin  embargo,  cuando  la  cosa  pagada 
es  íungible  y  el  acreedor  la  ha  consumi- 
do de  buena  fe,  ea  válido  el  pago  aunque 
haya  sido' hecho  por  el  que  no  era  dueiio, 
6  no  tuvo  facultad  de  enajenar. 

Art.  1.211.  El  pago  debe  hacerse  al 
acreedor  ó  á  una  persona  autorizada  pa- 
ra recibirlo,  por  el  acreedor,  por  la  auto- 
ridad judicial  ó  por  la  ley. 

El  pago  hecho  al  que  no  estaba  auto- 
rizado para  recibirlo  por  el  acreedor,  es 
válido,  cuando  éste  lo  ratifica  ó  se  ha 
aprovechado  de  él. 

Art.  1.212.  El  pago  hecho  de  buena 
fe  al  que  estuviere  en  posesión  del  crédi- 
to, es  válido,  aunque  el  poseedor  haya 
sufrido  después  evicción. 

Art.  1.213.  El  pago  hecho  al  acree- 
dor no  es  válido,  si  éste  era  incapaz  de 
recibirlo,  á  menos  que  el  deudor  pruebe 
que  la  cosa  pagada  se  ha  convertido  en 
utilidad  del  acreedor. 

Art.  1.214.  El  pago  hecho  por  el  deu- 
dor á  su  acreedor,  no  obstante  «mbargo 
de  la  deuda  ó  acto  de  oposición  en  las 
formas  establecidas  por  la  ley,  ^o  es  vá- 
lido respecto  de  los  acreedores  en  cuyo 
favor  se  ordenó  el  embargo  ó  de  los  opo- 
nentes: éstos  en  lo  que  les  toca  pueden 
obligarlo  á  pagar  de  nuevo,  salvo  en  este 
caso  únicamente  su  recurso  contra  el 
acreedor. 

Art.  1.215.  El  acreedor  no  pueile  ser 
obligado  á  recibir  una  cosa  distinta  de 
la  que  le  es  debida,  aunque  el  valor  de  la 
cosa  ofrecida  sea  igual  ó  aun  superior. 

Art.  1.21C.  Cuando  el  contrato  no  au- 
torice los  x)agos  parciales,  no  puede  el 
deudor  obligar  al  acreedor  á  que  acepte 
en  parte  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación. 

Art.  1.217.  Si  la  deuda  fuere  en  par-  • 
te  líquida  y  en  parte  líquida,  podrá  exi-  *y 
girse  por  el  acreedctf  y  hacerse  por  el 
deudor  el  pago  de  la  parte  líquida,  ana 
antes  de  que  pueda  tener  lugar  el  de  la 
parte  ilíquida,  si  no  apareciere  que  debo 
precederse  de  otro  modo. 

Art.  1.218.  El  deudor  de  una  cosa 
cierta  y  determinada  se  liberta  entregán- 
dola en  el  estado  en  que  se  encuentra  al 
tiempo  de  la  entrega,  con  tal  que  las  de- 


337 


teríoraciones  que  le  hayan  sobrevenido 
«o  provengan  de  euli)a  ó  hecho  del  deu- 
dor ó  de  las  i)ersonas  de  que  él  es  res- 
ponsable, y  que  no  se  haya  constituido 
en  mora  antes  de  haber  sobrevenido  las 
deterioraciones. 

Art.  1.219.  Si  la  deuda  es  de  una  cosa 
determinada  únicamente  en  su  especie, 
el  deudor  no  está  obligado,  para  libertar- 
se de  la  obligación,  á  dar  una  de  la  cali- 
dad superior,  pero  no  puede  tampoco  dar 
una  de  la  inferior. 

Al  t.  1.220,  El  pago  debe  hacerse  en 
el  lugar  fijado  por  el  contrato.  Si  el  lu- 
gar no  ha  sido  fijado,  y  se  trata  de  cosa 
cierta  y  determinada,  el  pago  debe  ha- 
cerse en  el  lugar  .en  que  se  encontraba 
la  cosa  que  fornsa  su  objeto  en  la  época 
del  contrato. 

Fuera  de  estos  dos  casos  el  pago  debe 
hacerse  en  el  domicilio  del  deudor,  salvo 
lo  que  se  establece  en  el  artículo  1.479. 

Art#  1.221.  La  existencia  en  poder 
del  deudor  del  documento  privado  de  la 
deuda  hace  presumir  el  pago,  salvo  prue- 
ba en  contrario. 

Art.  1.222.  Cuando  la  deuda  sea  de 
pensiones  censuales  ó  de  cualquiera  otra 
clase  de  cantidades  que  deben  satisfa- 
cerse en  períodos  determinados  y  se 
acreditare  el  pago  de  las  cantidades  co- 
rrespondientes á  un  período,  se  presumen 
pagadas  las  anteriores,  salvo  la  prueba 
en  contrario. 

Art.  1.223.  Icos  gastos  del  pago  son 
de  cuenta  del  deudor. 

[Delpago  con  subrogación. 

Art.  1.224.  La  subrogación  de  los 
derechos  del  acreedor  en  favor  de  un  ter- 
cero que  paga,  es  convencional  ó  legal. 

Art.  1.225.  La  subrogaciones  con- 
vencional : 

1?  Guando  el  acreedor,  al  recibir  el 
xmgo  de  un  tercero,  lo  subroga  en  los 
derechos,  acciones,  privilegios  ó  hipote- 
cas, que  tiene  contra  el  deudor ;  esta  su- 
brogación debe  ser  expresa  y  hecha  al 
mismo  tiempo  que  el  pago. 

2?  Guando  el  deudor  toma  prestada 
una  cantidad  á  fin  de  pagar  su  deuda  y 
de  subrogar  al  prestamista  en  los  dere- 
chos del  acreedor. 


Para  la  validez  de  esta  subrogación 
es  necesario  que  el  acto  de  préstamo  y  el 
de  pago  tengan  fecha  cierta ;  que  en  el 
acto  de  préstamo  se  declare  haberse  to- 
mado éste  para  hacer  el  pago,  y  que  en  el 
de  pago  se  declare  que  éste  se  ha  hecho 
con  el  dinero  suministrado  á  este  efecto 
por  el  nuevo  acreedor.  Esta  subrogación 
se  efectúa  sin  el  concurso  de  la  voluntad 
del  acreedor. 

Art.  1-226.  La  subrogación  tiene  lu- 
gar por  disposición  de  la  lay : 

1?  En  provecho  del  que,  siendo  acree- 
dor, aun  por  documento  privado,  paga  á 
otro  acreedor  que  tiene  derecho  á  ser 
preferido  en  razón  de  su  privilegio  ó  hi- 
poteca. 

2?  En  provecho  del  adquírente  de  un 
inmueble  que  paga  hasta  concurrencia 
del  precio  de  su  adquisición  á  uno  ó  va- 
rios acreedores,  en  cuyo  favor  el  fundo 
est<^  hipotecado. 

3"  En  provecho  del  que,  estando  obli- 
gado  con  otros  ó  por  otros  al  pago  de  la 
deuda  tenía  interés  en  pagarla. 

4?  En  provecho  del  heredero  á  bene- 
ficio de  inventario,  que  ha  pagado  con 
sus  propios  fondos  las  deudas  de  la  su- 
cesión. 

Art.  1.227.  La  subrogación  estable- 
cida en  los  artículos  precedentes  tiene 
lugar  tanto  contra  los  fiadores  como  con- 
tra los  deudores. 

El  acreedor  que  sólo  ha  sido  pagado  en 
parte  y  el  que  le  ha  hecho  el  pago  par- 
cial, concurren  juntos  para  hacer  valer 
sus  derechos,  en  proporción  de  lo  que  les 
es  debido. 

De    la  imputación  del  pago. 

Art.  1.228.     El  que  tuviere  contra  sí 
varias  deudas  de  la  misma  especie  tiene 
derecho  de  declarar,  cuando  paga,  cuál 
de  ellas  quiere  pagar. 

Art.  1  229.  El  deudor  de  una  deuda 
que  produce  intereses  ó  renta  tiene  dere- 
cho á  imputar  sobre  el  capital  lo  que  pa- 
ga, con  preferencia  á  los  atrasos  e  inte- 
reses. El  pago  hecho  por  cuenta  del  ca- 
pital é  intereses,  si  no  es  íntegro,  se  im- 
puta primero  al  capital. 

Art.  1.230.  Si  el  que  tiene  contra  sí 
varias  deudas  en  favor  de  la  misma  per- 
sona acepta  un  recibo  en  el  cual  el  aeree- 
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dor  imputa  especialmente  la  sama  reci- 
bida á  una  de  ellas,  no  puedo  hacer  la 
imputación  sobre  una  deuda  diferente, 
cuando  no  ha  habido  dolo  ó  sorpresa  de 
parte  del  acreedor. 

Art.  1.231.  Cuando  el  recibo  no  expresa 
ninguna  imputación,  el  i>ago  debe  impu- 
tíirse  ala  deuda  que  el  deudor  tenía  ma- 
yor interés  en  extinguir  entre  las  que  es- 
taban vencidas.  En  caso  contrario,  sobre 
la  deuda  vencida,  aunque  sea  menos 
onerosa  que  las  aun  no  vencidas. 

Si  las  deudas  son  de  la  misma  naturale- 
za, laimputíición  se  haceá  la  míis  antigua 
y  en  igualdad  de  todas  las  circunstan- 
cias, la  imputación  se  hace  proporcional- 
mente  á  todas  las  deudas. 

De  la  oferta  de  pago  y  de  la  coiisignación. 

Art.  1.232.  Cuando  el  acreedor  rehu- 
sa recibir  el  pago,  puede  el  deudor  obte- 
ner su  liberación  por  medio  del  ofreci- 
miento real  y  de  la  consignación  subsi- 
guiente de  la  cosa  debida. 

Los  intereses  dejan  de  correr  desde  el 
día  del  depósito  legal  mente  efectuado,  y 
Ja  cosa  depositada  queda  á  riesgo  y  pe- 
ligro del  acreedor. 

Art-  1.233.  Para  que  el  ofrecimien- 
to real  sea  válido  es  necesario : 

1**  Que  se  haga  al  acreedor  capaz  de 
exigir,  ó  á  aquel  que  tiene  facultad  de 
recibir  por  61. 

29  Que  se  haga  por  persona  capaz  de 
pagar. 

3^  Que  comprenda  la  suma  íntegra  ú 
otra  cosa  debida,  los  frutos  y  los  intere- 
ses debidos,  los  gastos  líquidos  y  una  can- 
tidad para  los  gastos  ilíquidos,  con  la 
reserva  por  cualquier  suplemento. 

4?  Que  el  plazo  esto  vencido,  si  se  ha 
estipulado  en  favor  del  acreedor. 

o**  Que  se  haya  cumplido  la  condición 
bajo  la  cual  se  ha  contraído  la  deuda. 

C?  Que  el  ofrecimiento  se  haga  en  el 
lugar  convenido  para  el  pago;  cuando 
no  hay  convención  especial  respecto  del 
lugar  del  pago,  que  se  haga  á  la  persona 
del  acreed3r  ó  en  su  domicilio  ó  en  el 
escogido  para  la  ejecución  del  contrato, 

7**  Que  el  ofrecimiento  se  haga  por 
ministerio  del  Juez  6  de  otro  funcionario 
público  autorizado  para  esta  especie  de 
actos, 


Art.  1.234.  Para  la  validez  de  la  con- 
signación, basta : 

1?  Que  haya  sido  precedida  de  un  re- 
querimiento hecho  al  acreedor,  conte- 
niendo la  indicación  del  día,  hora  y  la- 
gar en  que  la  cosa  ofrecida  será  consig- 
nada. 

2""  Qhe  el  deudor  se  haya  desprendido 
de  la  posesión  de  la  cosa  ofrecida,  consig- 
nándola con  los  intereses  corridos  hasta 
el  día  del  depósito,  en  el  Tribunal  res- 
pectivo. 

3^*  Que  se  levante  un  acta  por  el  Juez 
indicando  la  especie  de  las  cosas  ofre- 
cidas, la  no  aceptación  por  parte  del 
acreedor,  ó  su  no  comparecencia  y,  en  fin, 
el  depósito. 

4**  Que  cuando  el  acreedor  no  ha  com- 
parecido, se  le  notifique  el  acta  del  depó- 
sito, con  intimación  de  tomar  la  cosa  de- 
positada. 

Art.  1.235.  Los  gastos  del  ofreci- 
miento real  y  del  depósito,  si  estos  actos 
son  válidos,  son  de  cargo  del  acreedor. 

Art.l  .23G.  Mientras  el  depósito  no 
ha  sido  aceptado  por  el  acreedor,  el  deu- 
dor puede  retirarlo ;  y  si  lo  retira,  sns 
codeudores  y  sus  fiadores  no  se  libertan 
de  la  obligación. 

Art.  1.237.  Cuando  el  deudor  ha 
obtenido  una  sentencia  pasada  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  la  cual  ha  decla- 
rado buenas  y  válidas  la  oferta  y  la  con- 
signación, no  puede,  ni  aun  con  el  con- 
sentimiento del  acreedor,  retirar  el  depó- 
sito en  perjuicio  de  sns  codeudores  ó  de 
sus  fiadores. 

Art.  1.238.  El  acreedor  que  ha  con- 
sentido en  que  el  deudor  retirase  el  de- 
pósito, después  que  óste  ha  sido  declara- 
do válido  por  una  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  no  puede 
l^revalerse  para  el  pago  de  su  crédito,  de 
los  privilegios  é  hipotecas  que  lo  garan- 
tizaban. 

Art.  1.239.  Si  la  cosa  debida  es  un 
objeto  determinado  que  debe  entregarse 
en  el  lugar  en  que  se  encuentra,  el  dea- 
dor requerirá  al  acreedor  para  que  la 
tome.  Hecho  este  requerimiento,  si  el 
acreedor  no  toma  la  cosa,  el  deudor  pae- 
de  hacerla  depositar  por  medio  del  Tri* 
bunal  en  otro  lugar. 
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§  2? 

De  la  novaeián. 

Art.  1.2é0.    La  novación  se  Terifica: 

1?  Cuando  el  deador  contrac  para  con 
BU  acreedor  una  nueva  obligación  en  sus- 
titución de  la  anterier,  la  cual  queda  ex- 
tinguida. 

2?  Guando  un  nuevo  deudor  se  susti- 
tuye al  anterior  dejando  el  acreedor  á 
éste,  libre  de  su  obligación. 

3"  Cuando  un  nuevo  acreedor  se  sus- 
tituye al  anterior,  quedando  libre  el  deu- 
dor para  con  éste. 

Art.  1.241.  La  novación  no  pued^ 
efectuarse  válidamente  sino  entro  perso- 
nas capaces  de  contratar. 

Art.  1.212.  La  novación  no  se  pre- 
sume; es  necesario  que  la  voluntad  de 
efectuarla  aparezca  claramente  del  acto. 

Art.  1.243.  La  novación  que  consiste 
en  sustituir  un  nuevo  deudor,  en  lugar 
del  primitivo,  puede  hacerse  sin  el  con- 
sentimiento de  éste. 

Art.  1.244.  La  delegación  por  la  cual 
un  deudor  asigna  al  acreedor  otro  deu- 
dor, el  cual  se  obliga  hacia  el  acreedor, 
no  produce  novación,  si  el  acreedor  no 
ha  declarado  expresamente  su  voluntad 
úe  libertar  al  deudor  que  ha  hecho  la 
delegación. 

Art.  1.245.  El  acreedor  que  ha  liber- 
tado al  deudor  por  quien  se  ha  hecho  la 
delegación,  no  tiene  recurso  contra  él  si 
el  delegado  se  hace  insolvente,  á  menos 
que  el  acto  contenga  reserva  expresa,  ó 
que  el  delegado  estuviera  ya  en  estado 
de  insolvencia  ó  quiebra  en  el  momento 
de  la  delegación. 

Art.  1.246.  La  8imx)le  indicación  he- 
cha  por  el  deudor  de  una  persona  que 
debe  pagar  en  su  lugar,  no  produce  no- 
vación. 

No  la  produce  la  simple  indicación  he- 
cha por  el  acreedor  de  una  persona  que 
debe  recibir  por  él. 

Art.  1.247.    Los  privilegios  é  hipóte 
cas  del  crédito  anterior  no  pasan  al  que 
le  es  sustituido,  si  el  acreedor  no  ha  he- 
cho de  ellos  reserva  expresa. 

Art.  1.248.  Guando  la  novaciSn  se 
efectúa  por  la  sustitución  de  un  nuevo 
dendori  los  privilegios  é  hipotecas  primi- 
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tivos  de  crédito,  no  se  transñeren  á  los 
bienes  del  nuevo  deudor. 

Art.  1.249.  Si  la  novación  se  verifica 
entre  el  acreedor  y  uno  de  los  deudores 
solidarios,  los  privilegios  y  las  hipotecas 
del  crédito  anterior  no  pueden  reservar- 
se sino  sobre  los  bienes  del  deudor  que 
contrae  la  nueva  obligación. 

Art.  1.250.  Por  la  novación  hecha  en- 
tre el  acreedor  y  uno  de  los  deudores  so- 
lidarios quedan  libres  los  codeudores. 

Pero,  si  el  acreedor  exige  en  el  primer 
caso  el  consentimiento  de  los  codeudores 
y  en  el  segundo  el  de  los  fiadores,  y  ellos 
rehusan  darlo  para  la  nueva  conven- 
ción, subsistirá  el  crédito  anterior. 

.  Art.  1.251.  El  deudor  que  ha  acepta- 
do la  delegación  no  puede  oponer  al  se- 
gundo acreedor  las  excepciones  que  ha- 
bría podido  oponer  al  acreedor  primitivo, 
salvo,  sin  embargo,  su  acción  contra  este 
último. 

§  3? 

De  la  quita  ó  remisión. 

Art.  1.252.  La  entrega  voluntaria  del 
título  original  del  crédito  b^o  documen- 
to privado,  hecha  por  el  acreedor  al  deu- 
dor, es  una  prueba  de  liberación,  tan- 
to en  favor  de  este  mismo  deudor,  como 
en  favor  de  los  codeudores  solidarios. 

Art.  1.253.  La  entrega  de  la  prenda 
no  basta  para  hacer  presumir  la  remisión 
de  la  deuda. 

Art.  1.254.  El  acreedor  que,  al  decía* 
rar  que  remite  la  deuda  á  uno  de  los  co- 
deudores solidarios,  no  quiere  libertar  á 
todos  los  demás,  debe  reservarse  expre- 
samente todos  sus  derechos  contra  ellos. 
Pero,  en  este  caso  no  puede  repetir  el 
crédito,  sino  deduciendo  la  parte  de  aquel 
á  quien  ha  hecho  la  remisión. 

Art.  1.255.  La  remisión  6  quita  con- 
cedida al  deudor  principal  aprovecha  á 
sus  fiadores ;  pero  la  otorgada  á  éstos  no 
aprovecha  á  aquél. 

Art.  1.256.  La  remisión  hecha  por  el 
acreedor  á  uno  de  los  fiadores  sin  consen- 
timiento de  los  otros,  les  aprovecha  por 
la  parte  de  deuda  de  aquel  á  quien  se  hi- 
zo la  remisión. 

Art.  1.257,  En  todo  caso,  lo  que  el 
acreedor  ha  recibido  de  un  fiador  para 
libertarlo    de    la    fianza,    debe   impu- 
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tarse  &  la  deuda  en  descargo  del  deadot 
principal  y  do  los  otros  fiadores. 

§  49 
De  la  coiiipensación. 

Art.  1.258.  Cuando  dos  personas  son 
recíprocamente  deudoras,  se  verifica  en- 
tre ellas  una  compensación  que  extingue 
las  dos  deudas,  del  modo  y  en  los  casos 
siguientes. 

Art.  1.259.  La  compensación  se  efec* 
túa  de  derecho  en  virtud  de  la  ley  y  aun 
sin  conocimiento  de  los  deudores,  en  el 
momento  mismo  de  la  existencia  simultá- 
nea de  las  dos  deudas,  que  se  extinguen 
recíprocamente  por  las  cantidades  concu- 
rrentes. 

Art.  1.260.  La  compensación  no  tiene 
lugar  sino  entre  dos  deudas  que  tienen 
igualmente  por  objeto  una  suma  de  dine- 
ro, ó  una  cantidad  determinada  de  cosas 
de  la  misma  especie,  que  pueden  en  los 
pagos  sustituírselas  unas  á  las  otras,  y 
que  son  igualmente  líquidas  y  exigibles. 

Art.  1.261.  Los  plazos  concedidos 
gratuitamente  por  el  acreedor  no  impi- 
den la  compensación. 

Art.  1.261]!.  La  compensación  tiene 
lugar  cualesquiera  que  sean  las  causas 
de  una  íi  otra  deuda,  excepto  en  los  si- 
guientes casos : 

1?  Cuando  se  trata  de  la  demanda  de 
restitución  de  la  cosa  de  que  ha  sido  in- 
justamente despojado  el  propietario. 

2?  Cuando  se  trata  de  la  demanda  de 
la  restitución  de  un  depósito  ó  de  un  co- 
modato. 

3?  Cuando  S3  trata  de  una  deuda  de 
alimentos  no  sujetos  á  embargo. 

4?  Cuando  el  doudor  ha  renunciado 
previamente  á  la  compensación. 

Tampoco  se  admitq  la  compensación 
respecto  de  lo  que  se  debe  á  la  Nación, 
á  los  E' tados  ó  sus  Secciones  por  im- 
puestos ó  contribuciones. 

Art.  1.263.  El  fiador  puede  oponer 
la  compensación  de  lo  que  el  acreedor 
debiere  á  su  deudor  principal,  pero  éste 
no  puede  oponer  la  compensación  de  lo 
que  el  acreedor  debe  al  fiador. 

Tampoco  el  deudor  solidario  puede 
oponer  la  compensación  de  lo  que  el 
acreedor  debe  ú.  su  codeudor,  sino  por  la 


porción  correspondiente  á  su  codeudor 
en  la  deuda  solidaria. 

Art.  1.264.  El  deudor  que  ha  consen- 
tido sin  condición  ni  reserva  en  la  cesión 
que  el  acreedor  ha  hecho  de  sus  dere- 
chos &  un  tercero,  no  puede  oponer  al 
cesionario  la  compensación  que  habría 
podido  oponer  al  ceden  te  antes  de  la 
aceptación. 

En  todo  caso,  la  cesión  no  aceptada 
por  el  deudor,  pero  que  le  ha  sido  noti- 
ficada, no  impide  la  compensación,  sino 
de  los  créditos  posteriores  á  la  notifi- 
cación. 

Art.  1.265.  Las  deudas  pagaderas 
en  diferentes  lugares  pueden  compensar- 
se mediante  la  indemnización  de  los  gas- 
tos de  trasporte  ó  cambio  al  lugar  del 
pago. 

Art.  1  2C6.  Cuando  la  misma  perso- 
na tiene  varias  deudas  compensables,  se 
observan  para  la  compensación  las  mis- 
mas reglas  que  se  han  establecido  para 
la  imputación. 

Art.  1.267.  La  compensación  no  tie- 
ne lugar  con  perjuicio  de  derechos  ad- 
quiridos por  un  tercero. 

Art.  1.268.  El  que  ha  pagado  una 
deuda  que  estaba  extinguida  de  derecho 
en  virtud  de  la  compensación,  y  que  des-^ 
pues  persigue  el  crédito  por  el  cual  no  ha' 
opuesto  la  compensación,  no  puede,  en 
perjuicio  de  tercero,  prevalerse  de  los 
privilegios,  hipotecas  ó  fianzas  unidas  á 
su  crédito,  á  menos  que  haya  tenido  jus- 
ta causa  para  ignorar  el  crédito  que  ha- 
bría debido  compensar  su  deuda. 

§  5? 
De  la  confusión, 

Art.  1 .  269.  Cuando  las  cualidades  de 
acreedor  y  deudor  se  reúnen  en  la  mis- 
ma persona,  se  hace  una  confusión  de 
derecho  que  extingue  la  deuda  y  el  cré- 
dito. 

Art*  1 .  270.  La  confusión  que  se  efec- 
túa por  la  reunión  de  las  cualidades  de 
acreedor  y  de  deudor  principal,  en  la 
misma  persona,  aprovecha  á  los  fiadores. 

La  reunión  en  la  persona  del  fiador  de 
las  cualidades  de  acreedor  y  deudor 
principal,  no  produce  la  extinción  de  la 
obligación  principal. 
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La  confusión  en  la  persona  de  uno  de 
los  deudores  solidarios  no  aprovecha  á 
SAIS  codeudores,  sino  por  la  porción  de 
que  era  deudor. 

§  6° 

De  la  pérdida  de  la  cosa  debida. 

Art.  1  271.  Cuando  una  cosa  deter- 
minada, que  formaba  el  objeto  de  la  obli- 
gación, perece,  queda  fuera  del  comer- 
cio ó  se  pierde  de  modo  que  se  ignore 
absolutamente  su  existencia,  la  obliga- 
ción se  extingnc,  si  la  cosa  ha  perecido 
ó  se  ha  puesto  fuera  del  comercio  ó  per- 
dido sin  culpa  del  deudor  y  antes  de  que 
haya  incurrido  en  mora. 

Aun  cuando  el  deudor  haya  incurrido 
en  mora,  si  no  ba  tomado  á  su  cargo  el 
peligro  do  los  casos  fortuitos,  so  extin- 
gue la  obligación,  si  la  cosa  hubiere  de- 
bido perecer  igualmente  en  poder  del 
acreedor,  caso  de  que  le  hubiere  sido 
entregada. 

El  deudor  está  obligado  á  probar  el 
caso  fortuito  que  alega. 

De  cualquier  manera  que  haya  pere- 
cido ó  se  haya  perdido  una  cosa  robada, 
BU  pérdida  no  dispensa  á  aquel  que  la  ha 
sustraído  de  restituir  su  valor. 

Art.  1.272.  Cuando  la  cosa  ha  pere- 
cido, se  ha  puesto  fuera  del  comercio  ó 
se  ha  perdido  sin  culpa  del  deudor,  los 
derechos  y  las  acciones  que  le  pertene- 
cían respecto  de  esta  cosa,  pasan  á  su 
acreedor. 

Art.  1 .273.  Si  reaparece  la  cosa  per- 
dida, puede  reclamarla  el  acreedor,  res- 
tituyendo lo  que  había  recibido  en  razón 
de  su  precio. 

Art.  1 .274.     Si  la  cosa  debida  se  des- 
truye por  un  hecho  voluntario  del  deudor 
que  inculpablemente  ignoraba  la  obliga-^ 
ción,  se  debe  solamente  el  precio. 

§  7« 
De  la  rescisión  y  de  la  anidación. 
Art.  1.275.     La  acción  para  pedir  la 
rescisión  ó  la  anulación  de  una  conven- 
ción dura  cinco  años,  salvo  disposición 
especial  de  la  ley. 

Este  tiempo  no  empieza  á  correr  en  ca- 
so de  violencia,  sino  desde  el  día  en  que 
ha  cesado ;  en  caso  de  error  ó  'de  dolo, 
d^sde  el  día  en  que  han  sido  descubier- 


tos; respecto  de  los  actos  de  los  entredi- 
chos é  incapaces,  desde  el  día  en  que  ha- 
ya sido  alzada  la  interdicción  ó  la  inha- 
bilidad f  respecto  de  los  actos  de  los 
menores,  desde  el  día  de  su  mayoridad, 
y  respecto  de  los  actos  de  las  mujeres  ca- 
sadas, desde  el  día  de  la  disolución  del 
matrimonio. 

Art.  1.276.     Dichas  acciones  se  tras-     / 
mit/en  á  los  herederos ;  pero  no  pueden     / 
ejeFcerlaK  sino  en  el  tiempo  que  faltaba    • 
á  sus  autores,  salvo,  sin  embargo,  las  dis- 
posiciones relativas  á  la»iuterrupción  ó  á 
la  suspensión  del  curso  de  las  prescrip- 
ciones. 

Art.  1.277.  La  excepción  de  nulidad 
ó  de  rescicióu  puede  oponerse  por  aquel 
que  es  perseguido  por  la  ejecución  de  un 
contrato,  en  todos  los  casí.s  en  que  ha- 
bría podido  obrar  61  mismo  por  nulidad 
ó  rescisión. 

Esta  excepción  no  está  sometida  á  la 
prescripción  establecida  en  el  artículo 
1-275. 

Art.  1-278.  En  las  obligaciones  de 
los  menores,  la  acción  por  nulidad  se 
admite : 

P    Cuando  el  mi  ñor  no  emancipado  ha 
ejecutado  por  su  cuenta  un  acito,  siu 
la  intervención  de  su  legítimo  represen- 
tante. 

2?  Cuando  el  ¿nenor  emancipado  ha 
ejecutado  por  su  cuenta  un  acto  pa- 
ra el  cual  la  ley  requiere  la  asistencia  del 
curador. 

3?  Cuando  no  se  han  observado  las 
formalidades  establecidas  para  ci<^rt()8 
actos  por  disposiciones  especiales  de 
la  ley* 

Art.  1.279.  Los  actos  ejecutados  en 
la  forma  prescrita  por  la  ley,  en  interés 
de  un  menor,  de  un  entredicho  ó  de  un 
incapaz,  tienen  la  fuerza  que  tendrían  si 
hubieran  sido  ejecutados  por  un  mayor 
de  edad  plenamente  capaz. 

Art.  1.280.»  La  obligación  no  puede 
ser  atacada  por  el  menor  que  por  maqui- 
naciones ó  medios  fraudulentos  ha  ocul- 
tado su  minoridad.  La  declaración  de  ser 
mayor  hecha  por  el  menor  no  basta  para 
probar  que  ha  obrado  con  dolo. 

Art.  1.281.  El  menor  se  asimila  al 
mayor  en  cuanto  alas  obligaciones  que 
nacen  de  su  delito  ó  cuasi-delito. 
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'  Art.  1.282.  Declarada  la  anaiación 
ó  larescisióD,  los  contratantes  deben  res- 
tituirse recíprocamente  lo  que  hubieren 
1  ecibido  uno  de  otro  con  frutos  é  intere- 
i  es ;.  pero  nadie  puede  reclamar  el  reem- 
bolso de  lo  que  ha  pagado  á  un  menor,  á 
un  entredicho  6  incapaz,  ó  á  una  mujer 
casada  en  virtud  de  una  obligación  que 
queda  anulada,  si  no  prueba  que  lo  que 
ha  pagado  se  ha  convertido  en  provecho 
de  tales  personas. 

El  que  por  su  parte  no  cumple  con  la 
restitución  de  aquello  á  que  está  obliga- 
do por  la  anulación  ó  rescisión  declara- 
da, no  puede  obligar  á  la  otra  parte  á 
cumplir  por  la  suya. 

Art.  1 .  283 .  La  rescisión  por  causa  de 
lesión  no  puede  intentarse  aun  cuando  se 
trate  de  menores,  sino  en  ios  casos  y  ba- 
jo las  condiciones  especialmente  expresa- 
das en  la  ley. 

Dicha  acción,  *  en  los  casos  en  que  es 
admitida,  no  produce  efecto  respecto  de 
los  terceros  qne  han  adquirido  derechos 
sobre  los  inmuebles  con  anterioridad  al 
registro   de  la  demanda  en  rescisión. 

Art.  1.284.  El  acto  de  confirmacifjn 
ó  ratificación  de  una  oblip:ación,  con- 
tra la  cual  admite  la  ley  acción  de 
nulidad,  no  es  válido  si  no  contiene 
la  sustancia  de  la  misma  obligación, 
el  motivo  que  la  hace  viciosa  y  la 
declaración  de  que  se  trata  de  rectificar 
el  vicio  sobre  el  cual  está^  fundada  aque- 
lla acción. 

A  falta  de  acto  de  confirmación  ó  rati- 
ficación, basta  que  la  obligación  sea  eje- 
cutada voluntariamente  en  totalidad  ó 
en  parte  por  el  que  conoce  el  vicio,  des- 
pués de  llegado  el  tiempo  en  que  la  obli- 
gación podía  ser  válidamente  confirmada 
ó  ratificada. 

Laconfirmación,  ratificación  ó  ejecución 
voluntaria,  según  las  formas  y  en  los 
plazos  prescritos  por  la  ley,  produce  la 
renuncia  á  los  medios  y  á  las  excepcio- 
nes que  podían  ser  opuestas  á  este  acto, 
salvo,  sin  embargo,  los  derechos  de  ter- 
cero. • 

Art.  1.285.  iío  se  pueden  hacer  desa- 
parecer por  ningún  acto  confirmativo  los 
vicios  de  un  acto  nulo  de  una  manera  ab- 
soluta por  falta  de  solemnidades,  á  me- 
nos que  se  observen  estas  formalidades' 

Art.  1.286.     La  corfirmación,  ratifica- 
ción ó  ejecución  voluntaria  de  una  dona- 


ción ó  disposición  testamentaria  de  parto 
de  los  herederos  ó  causahabientes  del 
donador  ó  testador,  después  de  su  muer- 
te, lleva  consigo  la  renuncia  á  oponer 
los  vicios  ele  forma  y  toda  otra  ex- 
cepción. 

SECCIÓN.  It 

De  la  'prueba  de  las  obligaciones  y  de  su 

extinción, 

Art.  1.287.  El  que  pide  la  ejecución 
de  una  obligación  debe  probarla;  y  el 
que  pretende  que  ha  sido  libertado  de 
ella,  debe  por  su  parte  probar  el  pago  ó 
el  hecho  que  ha  producido  la  extinción 
de  su  obligación. 

§   1" 
De  la  prueba  por  escrito, 

Art.  1.288.  La  prueba  por  escrito  re- 
sulta de  un  documento  público  ó  un  do- 
cumento privado. 

Art.  1.289.  Instrumento  públi  o  es 
el  que  ha  sido  autorizado  con  las  so- 
lemnidades legales  por  un  Hegistrador 
ú  otro  funcionario  ó  empleado  público, 
que  tenga  poder  para  darle  carácter 
auténtico  en  el  lugar  en  que  el  instru- 
mento ha  sido  autorizado. 

Art.  1.290.  El  instrumento  que  no 
tiene  la  fuerza  de  público  por  incompe- 
tencia del  funcionario  ó  por  defecto  de 
su  forma,  es  válido  como  instrumento 
privado,  cuando  ha  silo  firmado  por  las 
partes  y  conserva  el  carácter  de  autén- 
tico que  tuviere  antes  de  haberse  lleva- 
do al  registro. 

Art.  1.291.  El  instrumento  público 
hace  plena  fé  de  la  convención  6  de  la 
declaración  que  contiene,  así  (omo  de 
los  hechos  su^elidos  en  presencia  del 
fuucionario  público  que  lo  autoriza. 

La  fuerza  probatoria  del  instrumento 
no  impide  que  pueda  ser  impugnada  la 
convención  ó  de  *.'aración  que  contiene 
por  simulación,  fraude  en  perjuicio  de 
acreedores,  pacto  ó  disposición  nu  a,  ó 
por  cualquiera  otra  causa  legítima. 

Art.  1.292.  El  instrumento  público  y 
e  1  instrumento  privado  hacen  prueba 
entre  las  partes,  aun  de  las  cosas  que 
no  han  sido  expresadas  sino  de  una 
manera  enunciativa,  con  tal  que  la  enun- 
ciación tenga  una  relación  directa  con 
el  acto. 
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Las  eDanciacíones  extrañas  al  acto 
sólo  paoden  servir  de  principio  (le 
praeba. 

Art,  1.293.  Los  instrameutos  priva- 
dos, hechos  para  alterar  ó  contrariar  lo 
paótado  en  escritura  pública,  no  produ- 
cen efecto  sino  entre  los,  contratantes 
y  sus  sucesores  á  título  universal,     i 

Art.  1.294.  El  instrumento  privado 
reconocido  por  la  parte  á  quien  se  opo- 
ne, ó  tenido  legalmente  por  reconocido, 
tiene  la  misma  fuerza  probaforia  que  la 
escritura  pública  entre  los  que  lo  han 
suscrito  y  entre  sus  herederos  y  causa- 
habientes. 

Art.  1.295.  Aquel  á  quien  se  opone 
ó  se  exige  el  reconocimiento  de  un  ins- 
trumento privado  en  su  contenido  ó  en 
su  firma,  está  obligado  á  reconocerlo  ó 
negarlo  formalmente.  Si  no  lo  hiciere, 
se  tendrá  igualmente  como  reconocido. 

Los  herederos  ó  causahabieutes  pue- 
den  limitarse  á  declarar  que  no  cono- 
cen la  escritura  ó  la  firrau  de  su  cau- 
sante. 

Art.  1.296.  Cuando  la  parte  niega 
su  escritura,  ó  su  firma,  y  cuando  sus 
herederos  ó  causahabieutes  declaran  no 
conocerla,  puede  ocurrirse  al  cotejo,  sin 
perjuicio  de  cualquiera  otra  prueba. 

Art.  1.297.  El  instrumento  privado  en 
que  una  sola  de  las  partes  se  obligue 
hacia  otra  á  entregarle  una  cantidad  de 
dinero  ú  otra  cosa  apreciable  en  dinero, 
debe  estar  suscrito  por  el  obligado  ó  por 
otro,  á  su  ruego,  sí  no  sabe  ó  no  puede 
firmar,  y  la  cantidad  expresada  en  letras 
en  el  cuerpo  del  vale. 

Art.  1.298.  La  fecha  de  los  instru- 
mentos privados  no  se  cuenta  respecto 
de  terceros,  sino  desde  que  alguno  de 
los  que  lo  hayan  firmado  ha  muerto  6 
ha  quedado  en  la  imposibilidad  física  de 
escribir,  ó  desde  que  haya  sido  copiado 
6  Lncorx>orado  en  algán  registro  público, 
ó  que  conste  haberse  presentado  en  jui- 
cio, ó  que  haya  tomado  razón  de  él  ó  lo 
haya  inventariado  un  funcionario  públi- 
co, 6  haya  sido  archivado  en  una  Ofici- 
na de  Begistro  ú  otra  competente. 

Art  1.299.  El  documento  privado  tie- 
ne la  fuerza  probatoria  que  le  atribuyen 
los  artículos  anteriores,  aunque  no  esto 
extendido  en   papel  sellado^  ni  conste 


haberse  satisfecho  el  impuesto  de  estam 
pillas  correspondiente.  Esto  sin  perjui- 
cio de  la  responsabilidad  en  que  hayan 
incurrido  los  otorgantes  por  tales  omi- 
siones. 

Art.  1.300.  Pueden  hacerse  valer  en 
juicio  como  prueba  ó  principio  de  prue- 
ba por  escrito,  las  cartas  misivas  dirigi- 
das por  una  de  las  partes  á  la  otra, 
siempre  que  en  ellas  se  trate  de  la  exis- 
tencia de  una  obligación  ó  de  su  extin- 
ción, así  como  de  cualquier  otro  hecho 
jurídico  relacionado  con  los  puntos  que^ 
se  controvierten. 

El  autor  de  la  carta  puede  exigir  la 
presentación  de  ésta  á  la  persona  á 
quien  fué  destinada,  ó  ésta  producirla  en 
juicio  para  los  efectos  mencionados. 

Art.  1.301.  No  puede  una  parte  re- 
querir la  presentación  de  una  carta  di- 
rigida á  un  tercero  por  alguno  de  los 
interesados  en  el  juicio  6  por  personas 
extrañas,  si  el  tercero  y  el  autor  de  la 
carta  no  prestan  su  consentimiento  para 
ello.  El  tercero  tampoco  puede  valerse 
de  la  carta  como  prueba,  contra  la  vo- 
luntad del  autor  de  ella. 

Las  cartas  misivas^  dirigidas  y  reci- 
bidas entre  terceros,  no  pueden  en  nin- 
gún caso  emplearse  como  medios  de 
prueba  en  juicio  por  personas  para  las 
cuales  los  terceros  no  eran  causantes  ó 
mandatarios. 

Los  herederos  y  causahabientes  de  las 
personas  que  dirigieron  ó  recibieron  las 
cartas  misivas  antedichas,  pueden  em- 
plearlas como  medios  de  prueba  en  los 
mismos  casos  en  que  aquéllas  habrían 
podido  hacer  uso  de  ellas. 

Art.  1.302.  Las  cartas  misivas  de 
carácter  confidencial,  es  decir,  en  que 
no  se  trata  de  los  asuntos  expresados  en 
el  artículo  1.300,  no  pueden  publicarse 
ni  presentarse  en  juicio,  sin  el  consenti- 
miento del  autor  y  de  la  persona  á  quien 
fueron  dirigidas. 

Art.  1.303.  La  fuerza  probatoria  de 
las  cartas  misivas  producidas  en  juicio, 
se  determina  por  las  reglas  establecidas 
en  la  ley  respecto  de'  los  documentos 
privadoaydel  principio  de  prueba  por 
escrito. 

El  Juez  desestimará  las  que  hayan 
sido  presentadas  en  contravención  con 
la  ley,  sin  perjuicio  de  los  derechos  que 
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correvSpoadan  al  agraviado  por  violación 
del  secreto  debido  á  la  correspoudeucia 
epistolar. 

Art.  1.301.  El  telegnuna  hace  prue- 
ba como  iustnimento  privado,  cuaudo  el 
original  lleva  la  lirina  de  la  persona  de- 
signada en  61  como  remitente,  ó  cuaudo 
se  prueba  que  el  original  ha  sido  entre- 
gado ó  hecho  entregar  i)or  la  oficina 
telegráfica  en  nombre  de  la  misma  per- 
sona, aunque  ésta  no  lo  haya  lirmado. 

9  Si  la  firma  del  orignal  ha  sido  auten- 
ticada legalmente,  se  aplicarán  las  dis- 
posiciones que  quedan  establecidas  res- 
pecto de  instrumentos  privados. 

Si  la  identidad  de  la  persona  que  lo 
ha  firmado  ó  que  ha  entregado  el  origi- 
nal hji  «ido  comprobada  por  otros  medios 
establecidos  en  los  reglamentos  telegrá- 
ficos, so  admitirá  la  prueba  contraria. 

W  La  fecha  del  telegrama  establece,  has- 
ta prueba  de  lo  contrario,  el  día  y  la  ho- 
hi  en  que  fué  efectivamente  expedido  ó 
recibido  por  las  oficinas  telegráficas. 

Art.  1.305.  En  los  casos  de  error,  al- 
teraciones ó  retardo  en  los  telegramas, 
las  rectificaciones-  á  qne  haya  lugar  de- 
ben resultar  de  la  prueba  que  se  haga  y 
á  ella  se  atendrá  el  Tribunal;  sin  que  es- 
to obste  á  las  responsabilidades  legales 
que  puedan  originarse  de  la  taita.  Si 
quien  envía  el  telegrama  ha  tenido  cui- 
dado de  hacerlo  verificar  ó  repetir,  ó  de 
certificarlo,  según  las  disposiciones  de 
los  reglamentos  telegráficos,  se  presume 
exento  de  faltíi. 

Art.  1.30G.  Los  libros  de  los  comer- 
ciantes hacen  fé  contra  ellos;  pero  la  par- 
te contraria  no  podrá  aceptar  lo  favora- 
ble sin  admitir  también  lo  adverso  que 
ellt)s    contengan. 

Art.  1.307.  Los  registros  y  papeles 
domésticos  no  hacen  fé  en  favor  del  que 
los  ha  escrito;   pero  hacen  íé  contra  él: 

I"  Cuando  enuncian  formalmente  un 
pago  que  se  le  ha  hecho. 

2**  Cuando  contienen  mención  expre- 
sa do  haberse  hecho  la  anotación  para 
suplir  la  falta  de  documento  en  favor  del 
acreedor. 

Art.  1.308.  Toda  anotación  puesta 
por  el  acreedor  á  continuación,  al 
margen  ó  al  dorso  de  su  título  de  cré- 
dito, cuando  tiende  á  demostrar  la  libe- 


ración del  deudor,  hace  fé,  tianque  no 
lleve  la  fecha  ni  la  firma  del  acreedor, 
con  tal  que  el  título  haya  permanecido 
siempre   en  sus  manos. 

Lo  mismo  sucede  con  las  anotaciones 
puestas  por  el  acreedor  á  continuación, 
al  margen  ó  al  dorso  del  duplicado  de  un 
título  personal  al  deudor,  ó  de  nn  recibo 
precedente,  con  tal  que  este  docnmento 
se  encuentre  en  manos  del  deudor. 

Art.  1.309.  Las  tarjas  que  correspon- 
den con  sus  patrones  hacen  fé  entre  las 
personas  que  acostumbran  comprobar 
con  ollas  las  provisiones  que  hacen  ó  re- 
ciben al  detal. 

Art.  1.310.  Los  traslados,  copias  ó 
testimonios  de  las  escrituras  píiblicas  y 
de  cualquier  otro  documento  auténtico 
hacen  fé,  si  han  sido  expedidos  por  el 
funcionario  competente  con  arreglo  (i  las 
leyes. 

Art.  1.311.  Laspartes  no  pueden  exigir 
que  el  original  ó  la  copia  que  astea  de- 
positados en  una  oficina  pública  sean 
presentados  en  el  lugar  donde  está  pen- 
diente el  juicio,  pero  sí  pueden  exigir  en 
todo  caso  la  confrontación  de  la  copia 
con  el  original  ó  copia  depositados  en  la 
oficina  pública. 

Art.  1.312.  Los  nuevos  títulos  ó  ins- 
trumentos de  reconocimiento  Iiacea  fe 
contra  el  deudor,  sus  herederos  y  causa- 
habientes,  si  éstos  no  probaren,  con  la 
presentíición  del  título  primitivo,  que  ha 
habido  error  ó  exceso  en  el  nuevo  título 
ó  instrumento  de  reconocimiento. 

Entre  varios  document-os  de  reconoci- 
miento prevalece  el  más  reciente. 

Art.  1.313.  El  instrumento  público 
])uede  ser  impugnado  en  juicio  civil  con 
acción  principal,  ó.como  nulo  ó  ineficaz 
ó  redargüido  de  tal  en  el  mismo  juicio, 
cuando  se  pretenda  que  se  ha  omitido  en 
el  otorgamiento  alguna  formalidad  esen- 
cial, ó  no  se  ha  cumplido  ésta  de  la  ma- 
nera preceptuada  por  la  ley,  ó  se  ha  omi- 
tido alguna  mención  también  esencial 
ordenada  por  la  ley.  En  tal  caso,  la  im- 
pugnación ó  la  tacha  se  sustanciarán  y 
decidirán  por  el  procedimiento  especial 
establecido  en  el  Código  de  Procedimien- 
to Civil. 

Art.  1.314.  Puede  también  ser  ira- 
pugnado  en  juicio  civil  con  acción  prin- 
cipal, ó  redargüido  incidentalmente  como 
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falso,  el  instratnento  público  ó  que  se 
qaiera  hacer  valer  como  tal,  cuando  se 
alegae  que  en  él  aparece  una  convención 
ó  declaración  que  no  ha  tenido  lugar,  ó 
que  se  ha  cometido  alguno  de  los  actos 
calificados  de  falsedad  en  el  Código  Pe- 
nal. En  tal  caso,  se  procederá  de  la 
manera  especial  preceptuada  en  el  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil,  sólo  para 
los  efectos  civiles. 

Art.  1.315.  Los  documentos  privados 
pueden  ser  tachados  ó  redargüidos  de 
falsos.  La  tacha  ó  redargución  deberá 
efectuarse  en  el  acto  del  reconocimiento, 
ó  en  la  contestación  de  la  demanda,  ó  en 
la  quinta  audiencia  después  de  produci- 
dos en  juicio,  si  antes  no  habían  sido 
presentados  para  el  reconocimiento  ó  ^n 
apoyo  de  la  demanda,  á  menos  que  la 
tacha  verse  sobre  el  reconocimiento 
mismo. 

Art.  1,316.  Si  durante  el  juicio  civi^ 
en  que  se  hace  valer  un  documento  pú« 
blico  ó  privado,  hayase  ó  no  tachado  yá 
se  procediere  en  juicio  criminal  ante  el 
Juzgado  competente  por  falsedad  del 
mismo  documento,  el  «fuez  civil  suspen- 
derá el  curso  del  juicio  en  el  caso  de  que 
se  libre  auto  de  prisión  por  razón  del  de- 
lito expresado,  siempre  que  el  documento 
sea  necesario  para  resolver  la  acción  pro- 
puesta ó  la  excepción  deducida. 

Mientras  no  se  haya  librado  auto  de 
prisión,  el  Juez  podrá,  según  "tas  circuns- 
tancias, suspender  provisionalmente  el 
juicio   ó  su  ejecución. 

§    2? 
Be  la  prueba  de  testigos. 

Art.  1.3L7  No  es  admisible  la  prueba 
de  testigos  para  probar  la  existencia  de 
una  convención  celebrada,  para  formar 
una  obligación  ó  para  extinguirla,  cuan- 
do el  objeto  excede  de  la  suma  ó  valor 
de  dos  mil  bolívares. 

Tampoco  es  admisible  para  probar  una 
cosa  contraria'  ó  qiie  modifique  la  con- 
vención contenida  en  instrumentos  públi- 
cos ó  privados,  ni  para  justificar  lo  que 
se  hubiere  dicho  antes,  al  tiempo  ó  des- 
pués de  su  otorgamiento,  aunque  se.  tra- 
te en  ellos  de  un  valor  de  menos  de  dos 
mil  bolívares. 

Queda,  sin  embargo,  en  vigor  lo  que 
se  establece  en  las  leyes  relativas  al  co- 
mercio. 


Art.  1.318.  La  regla  precedente  se 
aplica  al  caso  en  que  la  acción,  además 
de  la  demanda  del  capital,  contiene  la 
de  los  intereses,  si  éstos  reunidos  al 
capital  exceden  do  dos  mil  bolívares. 

Art.  1.319.  Al  que  ha  propuesto  una 
demanda  por  una  suma  que  exceda  de 
dos  mil  bolívares,  no  se  le  admitirá  la 
prueba  de  testigos,  aun  cuando  restrin- 
ja su  primitiva  demanda. 

Art.  1.320.  La  prueba  de  testigos  no 
puede  admitirse  cuando  se  demanda  una 
suma  menor  de  dos  mil  bolívares,  si  re- 
sulta que  esta  suma  es  residuo  ó  parte  de 
un  Crédito  mayor,  que  no  está  probado 
por  escrito. 

Art.  1.321.  Si  en  un  mismo  juicio  se 
demandan  varias  sumas  que  reunidas  ex- 
cedan  de  dos  mil  bolívares,  puede  admi- 
tirse la  prueba  de  testigos  respecto  de 
los  créditos  que  proceden  de  diferen- 
tes causas,  ó  han  sido  contraidos  en  épo- 
cas distintas  y  no  llegan  así  separados  á 
dos  mil  bolívares. 

Art.  1.322.  También  es  admisible  la 
prueba  de  testigos  cuando  hay  un  prin- 
cipio de  iirueba  por  escrito.  Este  prin- 
cipio de  prueba  resulta  de  todo  escrito 
emanado  de  aquel  á  quien  se  le  opone,  ó 
de  aquel  á  quien  él  representa,  que  ha- 
ce verosímil  el  hecho  alegado. 

Es  asimismo  admisible  dicha  prueba^ 
cuando  las  presunciones  ó  indicios  resul- 
tantes de  hechos  ciertos  i^robados  no  por 
testigos,  sean  bastantes  para  determinar 
la  admisión  de  esa  prueba. 

Art.  1.323.  Es  igualmente  admisible 
la  prueba  de  testigos  siempre  que  no  ha 
sido  posible  al  acreedor  procurarse  una 
prueba  escrita  de  la  obligación  contraída 
con  él,  ó  que  ha  perdiíio  el  título  que 
le  servía  de  prueba  por  escrito  por  con- 
secuencia de  un  caso  fortuito  imprevisto 
y  proveniente  de  fuerza  mayor. 

La  primera  excepción  tiene  lugar : 

1?  En  las  obligaciones  resultantes  de 
cu  así-contratos,  de  delitos  y  de  cuasi- 
delitos. 

29  En  los  casos  do  depósito  necesarios 
hecho  en  caso  de  incendio,  ruina,  tumulto 
ó  naufragio,  por  los  viajeros  en  las  posa- 
das donde  se  hospedan,  ó  en  las  naves  y 
demás  vehículos  que  los  conducen,  todo 
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según  la  calidad  de  las  personas  y  las 
circunstancias  del  hecho. 

3**  Respecto  de  las  obligaciones  con- 
traidas en  los  parajes  en  que  no  se  haya 
podido  extender  el  documento,  y  en  caso 
de  accidentes  imprevistos  que  lo  hagan 
también  imposible. 

Art.  1.324.  Para  la  apreciación  deia 
prueba  de  testigos,  observarán  los  Tribu- 
nales las  reglas  siguientes : 

Dos  testigos  contestes  hacen  prueba 
plena,  salvo  los  casos  en  que  se  exijan 
más  por  disposiciones  especiales. 

Se  estimarán  también  como  plena  prue- 
ba las  declaraciones  de  testigos  no  con- 
testes, que  en  conjunto  demuestren  la 
existencia  del  hecho  de  que  se  trata. 

La  declaración  de  un  solo  testigo  po- 
drá ser  prueba  plena,  unida  á  otra  que 
la  complete. 

El  Tribunal  examinará  si  las  exposi- 
ciones délos  t/estigos  concuerdan  entre 
sí  y  con  las  otras  pruebas ;  y  estimará 
cuidadosamente  los  motivos  de  las  expo- 
siciones y  la  confianza  que  merezcan  los 
testigos  por  su  vida  y  costumbres,  la 
profesión  que  ejerzan  y  demás  circuns- 
tancias. 

Art.  1.325.  Ko  podrán  ser  testigos 
en  juicio  los  furiosos,  dementes  ó  men- 
tecatos, los  menores  de  quince  anos,  los 
jugadores  íle  profesión,  los  ebrios,  los 
vagos,  los  deudores  fraudulentos,  y  mien- 
tras no  obtengan  rehabilitación  los  que 
hayan  sufrido  una  pena  de  presidio. 

Art.  1.326.  No  pned  e  tampoco  tes- 
tificar el  magistraco  en  la  causa  en  que 
está  conociendo  j  el  abogado  ó  apodera- 
do por  la  parte  á  quien  representa,  el 
vendedor  en  causas  de  evicción  sobre  la 
cosa  ven  iida;  los  socios  en  asuntos  que 
pertenezcan  á  la  compañía.  El  herede- 
ro presunto,  el  donatario,  el  que  tenga 
interés,  aunque  sea  indirecto,  en  las 
resultas  de  un  pleito,  y  el  amigo  íntimo 
no  pueden  testificar  en  favor  de  aque-, 
líos  con  quienes  les  comprenden  estas 
relaciones.  El  enemigo  no  puede  testifi- 
car contra  su  enemigo. 

Art.  1327.  Ninguno  puede  ser  testigo 
en  contra,  ni  en  favor  de  sus  ascendien- 
tes ó  descendientes  ó  su  cónyuge.  El 
eirviente    doméstico    no  podrá  ser  tes- 


tigo ni  en  favor  ni  en  contra  de  aquel 
que  lo  tiene  á  su  servicio. 

Art.  1.328.  Tampoco  pueden  ser  tes- 
tigos en  favor  de  las  partes  que  los  pre- 
senten ios  parientes  consanguíneos  ó  afí- 
nes; los  primeros  hasta  el  cuarto  grado 
civil,  y  los  otros  hasta  el  segundo  grado 
ambos  inclusive.  Se  exceptúan  aquellos 
casos  en  que  se  trate  de  probar  parentes- 
co ó  edad,  en  los  cuales  pueden  ser  tes> 
tigos  los  parientes,  aun  cuando  sean  as- 
cendientes 6  descendientes. 

Art.  1.329.  Toda  persona  hábil  para 
ser  testigo  debe  dar  su  declaración. 
Podrán,  sin  embargo,  excusarse : 

1?  Los  parientes  consanguíneos  hasta 
el  cuarto  grado  y  ios  afínes  hasta  el  se- 
gundo. 

2?  Los  que  por  su  estado  6  profesión 
deben  guardar  secreto  respecto  del  he- 
cho de  que  se  trate. 

§  3* 

De  las  presunciones. 

Art.  1.330.  Las  presunciones  son  las 
consecuencias  que  la  leyó  el  Juez  sacan 
de  un  hecho  conocido  para  establecer  uno 
desconocido. 

Art.  1 .  331 .  La  presunción  legal  es  la 
que  una  disposición  especial  de  la  ley 
atribuye  á  ciertos  actos  ó  á  ciertos  hechos. 

Tales  son : 

1?  Los  actos  que  la  ley  declara  nulos 
sin  atender  más  que  á  su  cualidad,  como 
hechos  en  fraude  de  sus  disposiciones, 

2*"  Los  casos  en  que  la  ley  declara  que 
la  propiedad  ó  la  liberación  resultan  de 
algunas  circunstancias  determinadas. 

3?  La  autoridad  que  daley  ala  cosa 
juzgada. 

La  autoridad  de  la  cosa  juzgada  no 
tiene  lugar,  sino  respecto  de  lo  que  ha 
sido  objeto  de  la  sentencia.  Es  neceaa- 
^rio  que  la  cosa  demandada  sea  la  misma; 
que  la  nueva  demanda  esté  fundada  so- 
bre la  misma  causa;  que  sea  entre  las 
mismas  partes,  y  que  éstas  vengan  al 
juicio  con  el  mismo  carácter  que  en  el 
anterior. 

Art.  1.332.  La  presunción  legal  dis- 
pensa de  toda  prueba  al  que  la  tiene  á 
su  favor. 
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Art.  1.333.  No  se  admite  ninguna 
praeba  contra  la  presunción  legal,  cuan- 
do fundada  en  esta  presunción  la  ley 
anula  ciertos  actos  ó  niega  acción  en 
justicia,  á  menos  que  haya  reservado  la 
prueba  en  contrario. 

Art.  1.334.  Las  presunciones  que  no 
estén  establecidas  por  la  ley  quedarán  á 
la  prudencia  del  Juez,  que  no  debe  ad- 
mitir sino  las  que  sean  graves,  precisas  y 
concordantes. 

§  4? 
De  la  confesión. 

Art.  1.335.  La  confesión  es  Judicial 
ó  extr¿yudicíal. 

Art.  1.330.  La  confesión  hecha  por 
la  parte  ó  por  su  apoderado  dentro  de  los 
límites  del  mandato,  ante  un  Juez,  aun- 
que éste  sea  incompetente,  hace  contra 
ella  plena  prueba. 

Art.  1.337.  La  confesión  extrajudi- 
cial  produce  el  mismo  efecto,  si  se  hace  á 
la  parte  mL-^ina  ó  al  que  la  representa. 

Si  se  hace  á  un  tercero  produce  sólo 
un  indicio. 

Art.  1.338.  La  confesión  extrajudi- 
cial  no  puede  probarse  por  testigos,  sino 
en  los  casos  en  que  la  ley  admite  la  prue- 
ba de  testigos. 

Art.  1.339.  La  confesión  judicial  ^ 
extrajudicial  no  puede  dividirse  en  per- 
juicio del  confesante.  Este  no  puede  re- 
vocarla si  no  prueba  que  ella  ha  sido 
resultado  de  un  er<or  de  hecho 

Art.  1.340.  Para  que  la  confesión 
produzca  efecto  ha  de  ser  hecha  por  per- 
sona cap^z  de  obligjirse  en  el  asunto  so- 
bre que  recae. 

§  59 

Del  juramento, 

Art.  1.341.  El  juramento  debe  pres- 
tarse siempre  personalmente,  y  no  por 
medio  de  mandatario. 

Art.  1 .  342 .  Cada  parte  puede  deferir 
á  la  otra  el  juramento,  para  hacer  depen- 
der de  él  la  decisión  del  juicio. 

Art.  1.343.  El  juramento  decisorio 
puede  deferirse  en  toda  especie  de  juicio 
civil. 

Ko  puede  deferirse  sobre  un  hecho  que 
acairee  pena  que  no  sea  pecuniaria,  ni 
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se  resuelva  en  pecuniaria^  ni  sobre  una 
convención  para  cuya  validez  exige  la 
ley  un  acto  escrito;  ni  para  contra- 
decir un  hecho  que  un  documento  pú- 
blico atestigua  haber  pasado  en  el  acto 
mismo  ante  el  funcionario  público  que 
lo  ha  recibido. 

Art.  1.344.  No  puede  ser  deferido 
sino  sobre  un  hecho  determinado  y 
personal  de^quel  á  quien  se  le  defie- 
re; ó  sobre  el  simple  coUocimiento  de 
un  hecho. 

Art.  1.345.  Puede  ser  deferido  en 
cualquier  estado  de  la  causa  y  aún  cuan- 
do no  haya  ningún  principio  de  prueba 
de  la  demanda  ó  de  la  excepción  sobre 
que  se  defiere  el  juramento. 

Art.  1.340.  La  partea  quien  se  de- 
fiere el  juramento  ¡juede.  referirlo  ásu 
adversario. 

Art.  1347.  Aquel  á  quien  se  defiere 
el  juramento  y  rehusa  prestarlo  y  no 
lo  refiero  á  su  adversario,  debe  sucum- 
bir en  la  demanda  ó  excepción  ;  y  del 
mismo  modo  debe  sucumbir  aquel  á  quien 
se  le  ha  referido,  si  rehusa  iirestarlo. 

Art.  1.348.  La 'parte  á  quien  se  ha 
deferido  el  juramento,  no  puede  refe- 
rirlo, después  que  ha  declarado  que  está 
dispuesta  á  prestarlo. 

Art.  1.349.  ^o  puede  referirse  el  ju" 
ramento,  cuando  el  hecho  sobre  que  ha 
de  recaer  no  es  común  á  las  dos  partes, 
sino  personal  de  aquella  á  quien  se  ha 
deferido. 

Art.  1.350.  Si  so  ha  prestado  el  ju- 
ramento deferido  ó  referido,  no  se  admi- 
te á  la  otra  parte  probar  su  falsedad. 

Art.  1.351.  El  que  ha  deferido  ó  refe- 
rido el  juramento  puede  dispensar  de 
prestarlo  á  su  adversario,  que  ha  decla- 
rado estar  dispuesto  á  hacerlo;  pero  el 
juramento  se  considera  como  prestado 
en  contra  del  que  lo  dispensa. 

Art.  1.352.  La  parte  que  ha  deferi- 
do el  juramento  puede  retractarse  mien- 
tras que  su  adversario  no  ha  declarado 
que  lo  acepta  ó  lo  refiere,  ó  mientras 
que  no  haya  recaído  decisión  irrevocable 
sobre  la  admisión  del  juramento. 

Puede  retractarse  aún  después  de  la 
decisión,  y  después  que  la  parte  contra- 
ria ha  declarado  que  está  dispuesta  á 
prestarlo,  si  la  fórmula  propuesta  ha  sido 
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cambiada  en  la  decisión,  á  menos  que 
por  nn  acto  posterior  &  esta,  haya  acep- 
tado la  alteración  de  ^la  fórmula. 

La  parte  que  ha  referido  el  juramento 
no  puede  retractarse  si  la  otra  parte  ha 
declarado  que  está  dispuesto  á  prestarlo. 

Art.  1.353.  El  juramento  prestado  ó 
rehusado  no  hace  prueba,  sino  en  pro- 
vecho ó  en  contra  del  que  lo  ha  deferido, 
y  de  sus  herederos  ó  causahabientes. 

El  juramento  deferido  por  uno  de  los 
acreedores  solidarios  al  deudor,  no  liber- 
ta  á  éste  sino  de  la  porción  correspon- 
diente á  ese  acreedor. 

Deferido  al  deudor  principal,  liberta 
Igualmente  á  los  fiadores. 

Deferido  á  uno  de  los  deudores  solida- 
rios, liberta  á  los  codeudores. 

Deferido  el  fiador,  aprovecha  al  deu- 
dor principal. 

En  los  dos  últimos  casos,  el  juramento 
del  deudor  solidario  y  del  fiador  no 
aprovecha  á  los  codeudores  ó  ai  deudor 
principal,  sino  cuando  ha  sido  deferido 
sobre  la  denda,  y  no  sobre  el  bocho  de 
la    solidaridad  ó  de  la  fianza. 

Art.  1.354.  En  los  juicios  sobre  obli- 
gaciones civiles,  procedentes  de  delito, 
tulpa  ó  dolo,  puede  el  Juez  deferir  el  ju- 
ramento al  demandante,  con  las  circuns- 
tancias y  efectos  siguientes: 

1?  El  delito,  culpa  ó  dolo  han  de  re- 
sultar debidamente  probados. 

29  La  duda  del  Juez  ha  de  recaer  so- 
breseí número  ó  valor  real  de  las  cosas,  ó 
el  importe  de  los  danos  y  perjuicios. 

o**  Que  sea  imposible  probar  de  otra 
manera  el  número  ó  valor  de  las  cosas 
demandadas,  ó  el  importe  de  los  daños 
y  perjuicios. 

Art.  1.555.  El  Juez  puede  moderar  á 
su  prudente  arbitrio  la  fijación  hecha  por 
el  demandante. 

Art.  1.356.  El  juramento  deferido  de 
oficio  á  una  de  las  partes  no  puede  ser 
referido  por  ésta  á  la  otra  parte. 

§  6" 

De  la  cxperticidl 

Art.  1.357.  Siempre  que  se  trate  de 
una  comprobación  ó  de  una  apreciación 


3ue  exija  conocimientos  especiales,  pue- 
e  procederse  á  una  experticia. 

Art.  1.358.  La  experticia  se  harA  por 
tres  exportes,  á  menos  que  las  partes 
convengan  en  que  la  haga  uno  solo. 

Art.  1,350.  Los  expertos  serán  nom" 
brados  por  las  partes  de  común  acuerdo 
y  á  falta  de  acuerdo  de  las  partes,  cada 
una  de  ellas  nombrará  un  experto  y  el 
Tribunal  nombr.ará  el  otro. 

Art.  1.360.  El  dictamen  de  la  mayo* 
ría  de  los  expertos  se  extenderá  en  un 
un  solo  acto  que  suscribirán  todos,  y  de- 
be  ser  motivado,  sin  cuya  circunstancia 
no  tendrá  ningún  valor. 

Si  no  hubiere  unanimidad,  podrán  in- 
dicarse las  diferentes  opiniones  y  sus 
fundamentos. 

Art.  1.361.  Si  los  Tribunales  no  en- 
cuentran en  el  dictamen  de  los  expertos 
la  claridad  suficiente,  podrán  ordenar  de 
oficio  nueva  experticia  por  uno  ó  más 
expertos,  que  también  nombrarán  de  ofi- 
cio, siempre  en  número  impar,  los  cuales 
podrán  pedir  á  los  anteriores  expertos 
las  noticias  que  juzguen  convenientes. 

Art.  1.362.  Los  Jueces  no  están  obli  * 
gados  á  seguir  el  dictamen  de  los  ex- 
pertos, si  su  convicción  se  opone  á  ello* 

§     7« 
Be  la  inspección  ocnlarn 

Art.  1.363.  El  reconocimiento  ó  ins- 
pección ocular  puede  promoverse  como 
prueba  en  juicio,  para  hacer  constar  las 
circunstancias  ó  el  estado  de  los  luga- 
res ó  las  cosas  que  no  puedan  ó  no  sea 
fácil  acreditar  de  otra  manera,  sin  exten- 
derse á  apreciaciones  que  necesiten  cono- 
cimientos periciales. 

Art.  1.364.  En  los  casos  en  que  pu- 
diera sobrevenir  perjuicio  por  retardo, 
los  interesados  pueden  promover  la  ins- 
pección ocular  antes  del  juicio,  para  ha- 
cer constar  el  estado  ó  circunstancias 
que  puedan  desaparecer  6  modificarse 
con  el  transcurso  del  tiempo. 

Art.  1.365.  Los  Jueces  estimarán  en 
su  oportunidad  el  mérito  de  la  prueba 
dicha. 


TITULO   Y. 

DEL  CONTBATO  DE  MATRIMONIO, 

SECCIÓN  1? 
IHsposiciones  generales. 

Art.  1.366.  La  asociación  conyugal 
relativamente  á  los  bienes  se  rige  por  las 
convenciones  de  las  partes  y  por  la  ley. 

Art.  1.367.  Los  esposos  pueden  cele- 
brar cualesquiera  pactos  que  excluyan  6 
modifiquen  la  sociedad  conyugal,  y  esta- 
blecer, como  lo  tuvieren  á  bien,  el  régi- 
men de  sus  bienes  en  el  matrimonio, 
salvo  las  disposiciones  del  artículo  si- 
guiente. 

Art.  1.368.  Serán  nulos  los  pactos 
que  los  esposos  hicieren  contra  las  leyes 
ó  las  buenas  costumbres,  ó  en  detrimen- 
to de  los  derechos  y  obligaciones  que  res- 
pectivamente tienen  en  la  familia,  y  los 
contrarios  &  las  disposiciones  prohibiti- 
vas de  este  Código  y  á  las  establecidas 
sobre  divorcio,  separación  de  cuerpos, 
emancipación,  tutela  y  sucesión  here- 
ditaria. 

Art.  1.369.  El  menor  que  con  arreglo 
á  la  ley  puede  casarse,  puede  también 
hacer  donaciones  y  cualesquiera  otros 
pactos  matrimoniales,  los  cuales  serán 
válidos,  si  prestan  su  aprobación  las  per- 
sonas cuyo  consentimiento  necesita  el 
matrimonio,  y  además  recae  autorización 
judicial  con  conocimiento  de  causa. 

Las  donaciones  que  no  excedan  de  diez 
mil  bolívares  no  están  sujetas  á  esta 
autorización. 

Art.  1.370.  Para  la  validez  de  las 
donaciones  y  demás  convenciones,  hechas 
on  el  contrato  de  matrimonio  por  aquel 
contra  el  cual  se  ha  pronunciado  senten- 
cia, 6  se  está  siguiendo  juicio  de  inhabi- 
litación, es  necesaria  la  asistencia  y  apro- 
bación del  curador  que  tenga,  ó  del  que 
se  nombre  al  efecto,  si  no  se  le  hubiere 
nombrado  todavía,  y  la  aprobación  judi- 
cial en  los  mismos  casos  en  que  se  re- 
quiere respecto  á  menores. 

Art.  1.371.  Las  capitulaciones  ma- 
trimoniales deberán  hacerse  antes  de  la 
celebración  del  matrimonio  y  por  escritu- 
ra pública,  so  pena  de  nulidad. 

Pero  cuando  no  exceda  de  dos  mil  bo- 
lívares la  totalidad  de  los  bienes  aporta 
dos  por  marido  y  mujer,  y  no  hubiere  re- 
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gistrador  en  el  pneblo  de  su  residencia, 
podrán  otorgarse  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales  y  carta  de  pago  de  los  bienes 
delamujjBr  ante  el  Juez  de  Parroquia  y 
dos  testigos  que  presencien  la  entrega 
de  los  bienes  aportados.  Sin  embargo, 
siempre  que  en  los  bienes  aportados  al 
matrimonio  hubiere  algún  inmueble,  se 
otorgarán  las  capitulaciones  matrimonia- 
les, en  lo  relativo  á  él,  en  escritura  pú- 
blica. 

■  Art.  1.372.  Para  la  validez  de  las 
modificaciones  en  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales, es  necesario  que  se  hagan 
con  anterioridad  á  la  celebración  del  ma- 
trimonio, que  consten  de  escritura  pú- 
blica, y  que  todas  las  personas  que  han 
sido  partes  en  las  capitulaciones  estén 
presentes  y  presten  su  consentimiento  á 
la  modificación. 

Art.  1.373.  Toda  modificación  en  las 
capitulaciones  matrimoniales,  aunque  re- 
vestida de  las  formalidades  prescritas 
en  el  artículo  anterior,  queda  sin  efecto 
respecto  á  terceros,  si  al  margen  de  los 
protocolos  de  la  escritura  respectiva  no 
se  ha  anotado  la  existencia  de  la  escri- 
tura que  contiene  la  modificación. 

ÍTose  dará  copia  de  la  escritura  de  ca- 
pitulaciones matrimoniales  sin  la  inser- 
ción de  la  predicha  nota,  so  pena,  para 
el  que  lo  hiciere,  de  pagar  daños  y  per- 
juicios y  de  la  que  se  le  imponga  en  jui- 
cío  criminal,  si  hubiere  lugar  á  ello. 

Art.  1  374.  El  régimen  del  contrato 
de  matrimonio,  cualquiera  que  él  sea,  no 
podrá  cambiarse  ni  modificarse,  después 
de  celebrado  el  matrimonio. 

SECCIÓN  2* 

De  la  sociedad  conyugal. 

§  19 
Disposiciones  ge^ievaUs. 

Art.  1.375.  Entre  marido  y  mujer,  si 
no  hubiere  convención  en  contrario,  exis- 
te la  sociedad  conyugal,  cuyo  efecto  es 
ha<íer  comunes  de  ambos  por  mitad  las 
ganancias  ó  beneficios  obtenidos  durante 
el  matrimonio,  según  lo  establecido  en  el 
parágrafo  3"  de  esta  Sección. 

Art.  1.376.  Esta  sociedad  empieza 
precisamente,  el  día  de  la  celebración  del 
matrimonio.  Cualquiera  estipulación  con- 
traria será  nula. 
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Art.  1.377.     La  sociedad  conyugal  se 
i  ge  por  las  reglas  del  contrato  de  socie 
iiid,  en  cuanto  no  se  oponga  á  lo  detcr- 
11  i  liado  en  este  Título. 

§  2"* 
De  Jos  bienes  projíios  de  los  cónyuges, 

Art.  1.378.  El  que  promete  patrimo- 
lio  (i  alguno  de  los  cónyuges,  debe  pa- 
carlo  de  sus  propios  bienes,  aunque  ten- 
ja  en  su  poder  bienes  del  esposo  á  quien 
la  hecho  la  promesa,  (i  menos  que  al  ha- 
erla  exprese  lo  contrario. 

Avt.  1.37i).  El  que  constituye  patri- 
iiouio  está  obligado  al  saneamiento  de 
os  objetos  que  diere. 

Art.  1.380.  Los  intereses  del  patri- 
iionio  prometido  corren  desde  el  día  en 
[ue  debió  hacerse  la  entrega;  y  á  falta 
le  plazo,  desdo  la  celebración  del  matri- 
iioiiio. 

Art.  1 .381 .  El  patrimonio  de  los  cón- 
nges  se  compone  no  sólo  de  los  bienes  y 
leredios  que  la  mujer  y  el  marido  aper- 
an al  matrimonio  al  tiempo  de  contraer- 
o,  sino  también  do  los  que  durante  él 
ulqnioran  por  donación,  herencia  ó  le- 
gado. 

Art.  1.382.  Se  hacen  del  patrimonio 
Icl  respectivo  cónyuge  los  bienes  inmue- 
bles adquiridos  durante  el  matrimonio: 

1?  Por  permuta  con  otros  bienes  pro- 
nos del  cónyuge. 

2?  Por  derecho  de  retracto  por  parte 
1^1  cónyuge. 

S""  Por  dación  en  pago  del  patrimo- 
lio  del  cónyuge. 

Art.  1,383.  Pertenece  á  la  mujer  lo 
]ue  se  ha  adquirido  por  compra  hecha 
;ou  dinero  de  su  patrimonio,  previo  con- 
sentimiento de  611a. 

Art.  1.384.  Los  bienes  adquiridos 
)or  el  marido  durante  el  matrimonio  con 
11  ñero  propio  suyo  corresponden  á  la  so- 
ledad conyugal,  á  no  ser  que  el  marido 
lubiere  declarado  en  forma  auténtica,  al 
lempo  de  la  adquisición,  que  los  adqui- 
'ió  para  sí ;  pero,  en  el  primer  caso  el 
)recio  corresponderá  al  capital  marital, 
m  la  cantidad  que  se  sacó  del  mismo. 

Art.  1.385.  Los  bienes  donados  ó  de- 
ados  en  testamento  álos  esposos  conjun- 
amonte,  con  designación  de  partes  de- 


terminadas, pertenecen  á  los  cónyuges, 
como  patrimonio  de  cada  uno,  en  la  por- 
ción determinada  por  el  donador  ó  testa- 
dor y,  á  falta  de  designación,  por  mitad. 

Art.  1.386.  Corresponde  al  marido 
la  administración  del  patrimonio  de  la 
mujer,  y  es  responsable  de  todos  los  per- 
juicios que  ésta  experimentare  por  su 
culpa  ó  negligencia. 

Art.  1.387.  Los  bienes  raíces  de  la 
mujer  no  podrán  ser  enajenados  ni  hipo- 
tecados, sin  su  consentimiento  expreso, 
y  previo  decreto  judicial  con  conocimien- 
to de  causa. 

Para  enajenar  otros  bienes  de  la  mujer 
que  el  marido  esté  ó  pueda  estar  obliga- 
do á  restituir  en  especie,  basta  el  consen- 
timiento de  ésta. 

« 

Si  el  maindo  ejerciere  la  cúratela  de  la 

Gujer,  se  aplicarán  las  disposiciones  re- 
tivas  á  la  cúratela. 

Art.  1.388.  Cuando  hubiere  funda- 
dos motivos  para  considerar  en  peligro 
el  patrimonio  de  la  mujer,  podrá  el  Juez, 
á  solicitud  de  ella,  del  que  hubiere  cons- 
tituido el  patrimonio  ó  de  alguno  de 
aquellos  en  quienes  puede  recaer  la  obli- 
gación de  alimentar  á  alguno  de  los  cón- 
yuges ó  á  los  hijos  del  matrimonio,  dictar 
las  providencias  que  estime  conducentes 
á  evitar  aquel  peligro. 

Si  tales  medidas  no  bastaren  á  este  fin, 
podrá  la  mujer  pedir  la  separación  de 
bienes. 

Art.  1-389.  El  patrimonio  de  la  mu- 
jer quedará  obligado  al  importe  de  los 
gastos  diarios  y  usuales  de  la  familia^ 
causados  por  la  mujer  ó  de  su  orden,  con 
tolerancia  del  marido ;  pero  en  este  caso 
deberá  hacerse  previamente  excusión  de 
los  bienes  gananciales  y  de  los  del  ma- 
rido. 

§  3? 
Del  haber  de  la  socieilad  conyugal. 

Art.  1.390.    Pertenecen  á  la  sociedad : 

1?  Los  bienes  adquiridos,  por  título 
oneroso  durante  el  matrimonio,  á  costa 
del  caudal  común,  bien  se  haga  la  adqui- 
sición á  nombre  de  la  comunidad  ó  bien 
de  uno  de  los  cónyiiges. 

2?  Los  obtenidos  por  la  industria^ 
profesión,  oficio,  sueldo  ó  trabajo  de  am- 
bos cónyuges  ó  de  cualquiera  de  ellos. 
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3?  Los  frutos,  rentas  ó  intereses  de- 
vengados durante  el  matrimonio,  proce- 
dentes de  los  bienes  comunes  ó  de  los  pe- 
culiares de  cada  uno  de  los  cónyuges.- 

Pero,  en  ningún  caso  podrán  ser  em- 
bargados los  frutos  de  los  bienes  propios 
de  la  mujer,  por  responsabilidades  del 
marido  ó  de  la  comunidad,  dejando -en 
descubierto  los  alimentos  de  ella  y  de  sus 
hijos,  salvo  los  casos  en  que  la  ley  decla- 
ra también  responsable  á  la  mujer. 

Art.  1.391-  Cuando  pertenezca  auno 
de  los  cónyuges  una  captidad  pagadera 
en  cierto  número  de  anos  no  correspon- 
den h  la  sociedad  las  sumas  cobradas  en 
los  plazos  vencidos  durante  el  matrimo- 
nio, sino  que  se  estimarán  como  parte 
del  patrimonio  propio,  deducidos  los  gíis- 
tos  de  su  cobranza. 

Art.  1-392-  El  derecho  de  usufructo 
ó  de  pensión,  forma  parte  de  los  bienes 
propios  del  cónyuge  á  quien  pertenece ; 
pero  las  pensiones  y  frutos -correspon- 
dientes á  los  primeros  veinte  años  del 
matrimonio,  corresponden  á  la  sociedad 
conyugal  en  los  cuatro  quintos,  y  al  cón- 
yuge respectivo  el  quinto  restante.  De 
los  veinte  aüos  en  adelante,  todos  los 
frutos  y  pensiones  pertenecen  á  la  so- 
ciedad. 

Art.  1-393.  El  usufructo  de  los  cón- 
yuges en  los  bienes  de  sus  hijos,  aunque 
sean  de  otro  matrimonio,  pertenece  d  la 
sociedad.  Pero,  en  ningún  caso  podrán 
ser  embargados,  por  responsabilidad  del 
padre  ó  de  la  madre,  frutos  de  dichos 
bienes,  dejando  en  descubierto  la  obliga- 
ción de  alimentos  y  educación  de  los  hi- 
jos á  quienes  pertenezcan. 

Art.  1.394,  Los  frutos  do  los  bienes  res- 
tituibles en  especie,  pendientes  á  la  di- 
solución del  matrimonio,  se  prorratearán, 
aplicándose  á  la  sociedad  lo  que  corres- 
ponde al  número  de  dias  que  haya  dura- 
do en  el  último  año,  el  cual  se  comenza- 
rá á  contar  desde  el  aniversario  de  la 
celebración  del  matrimonio. 

Art.  1.395.  El  aumento  de  valor  por 
mejoras  hechas  en  el  x)atrimonio  do  uno 
de  los  cónyuges,  con  anticipación  de  la 
sociedad,  ó  por  la  industria  de  cual- 
quiera de  los  cónyuges,  pertenece  á  la 
sociedad. 

Art.  1.3901  Se  presume  que  pertene- 
cen á  la  sociedad  todos  los  bienes  exis- 


tentes, mientras  no  se  pruebe  que  per- 
tenecen privativamente  á  alguno  de  los 
cónyuges. 

§  49 
De  las  cargas  de  Ja  sociedad. 

Art.  1.397.  Son  de  cargo  de  la  so- 
ciedad : 

V  Todas  las  deudas  y  obligaciones 
contraídas  durante  el  matrimonio  por 
el  marido,  y  las  que  contraiga  la  mujer 
en  los  casos  en  que  puede  legalmente 
obligar  á  la  sociedad. 

2**  Los  réditos  caídos  y  los  intereses 
vencidos  durante  el  matrimonio  de  las 
obligaciones  á  que  estuvieren  afectos 
así  los  bienes  propios  de  los  cónyuges 
como  los  de  la  sociedad. 

3?    Los  reparos  menores  ó  de  conser/ 
vación  ejecutados  durante  el  matrimo-/ 
nio,  en   los  bienes  particulares  del   ma- 
rido ó  de  la  mujer. 

4"  Los  reparos  mayores  ó  menores  de 
los  bienes  de  la  sociedad. 

r^°  El  mantenimiento  de  la  familia  y 
la  educación  do  los  hijos  comunes  y 
también  de  los  legítimos  de  uno  solo  de 
los  cónyuges,  cuando  los  segundos  tie- 
nen derecho  á  alimentos. 

O?  Los  alimentos  que  cualquiera  de 
los  cónyuges  esté  por  la  ley  obligado  á 
dar  á  sus  ascendientes ;  pero  podrá  el 
Juez  moderar  este  gasto  si  lo  juzgare 
excesivo,  imputando  el  resto  al  haber 
del  cónyuge. 

Art.  1.39S.  También  es  de  cargo  do 
la  sociedad  el  importe  del  patrimonio 
constituido  á  los  hijos  comunes  para  su 
colocación,  por  el  marido  y  la  mujer,  de 
común  acuerdo. 

Si  los  bienes  gananciales  no  alcanza- 
ren, responderán  de  la  diferencia  por 
mitad,,  los  cónyuges. 

§  S*» 
De  la  administración  de  la.  sociedad, 

Art.  1  399.  El  marido  administra  ex- 
tílusivamente  la  sociedad,  sin  tener  que 
dar  cuenta  de  la  administración. 

Art.  1.400.  Además  de  las  íaculta* 
des  que  pertenecen  al  marido,  como 
administrador,  puede  éste  enajenar  y 
obligar  á  título  oneroso  los  bienes  de 


» —^ 
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la  sociedad,  sin  el  consentimiento  de  la 
müier. 

Art.  1.401.  El  marido  podrá  hacer 
donaciones  moderadas  de  los  bienes  so- 
ciales. 

Art.  1.402.  En  caso  de  que  el  mari- 
do  dilapide  los  bienes  de  la  sociedad 
conyugal,  la  mujer  podrá  solicitar  del 
Juez  de  Primera  Instancia  que  dicte  las 
providencias  á  que  se  refiere  el  artículo 
1  388 ;  y  si  tales  providencias  lío  fueren 
suficientes,  podrá  la  mujer  pedir  la  sepa- 
racií^n  de  bienes. 

Art.  1.403.  Las  obligaciones  contrai- 
das mancomunadamente  por  la  mujer  y 
el  marido,  ó  en  que  la  mujer  se  obligue 
solidariamente  con  el  marido,  no  tendrán 
efecto  contra  los  bienes  propios  de  la 
mujer,  sino  en  cuanto  se  probare  que  el 
contrato  ba  cedido  en  utilidad  personal 
de  la  mujer. 

Art.  1.404,  Los  Tribunales  podrán 
autorizar  á  la  mujer  para  aquellos  actos ' 
de  administración  que  sean  iudispensa- 
bles,  cuando  no  aparezca  el  marido  y 
no  haya  proveído  á  la  administración 
respecto  de  esos  actos. 

Art.  1.405.  La  mujer  en  quien  re- 
caiga la  administración  de  los  bienes  del 
matrimonio,  tendrá  respectx)  de  ellos  las 
mismas  facultades  y  responsabilidad  que 
competían  al  marido  j  pero  no  podrá 
enajenar  ni  gravar  bienes  inmuebles  sin 
autorización  iudicial,  dada  con  conoci- 
miento do  causa. 

§  G'* 

De  la  disolución  y  liquidación  de  la 

sociedad, 

Art.  1.406.  La  sociedad  conyugal  se 
acaba  por  el  hecho  de  disolverse  el  ma- 
trimonio por  el  divorcio  en  los  casos  y 
en  los  términos  expresados  en  la  Sección 
que  trata  de  él,  y  cuando  hubiere  sido 
declarado  nulo  el  matrimonio.  En  este 
último  caso,  el  cónyuge  que  hubiere 
obrado  con  mala  fé  no  tendrá  i)arte  en 
los  gananciales. 

También  se  disuelve  la  sociedad  por  la 
ausencia  declarada  y  por  la  separación 
judicial  de  bienes,  en  los  casos  autoriza- 
dos por  este  Código. 

Toda  separación  voluntarla  es  nula. 


Art.  1.407-  Demandada  la  separa- 
ción,  i>odrá  el  Juez,  á  petición  de  la  mu- 
jer, dictar  las  providencias  que  estime 
conducentes  á  la  seguridad  de  los  intere- 
ses de  ésta,  mientras  dure  el  juicio. 

Art.  1 .  408 .  Decretada  la  separación, 
queda  extinguida  la  sociedad  conyugal  y 
se  hará  la  liquidación  de  la  misma. 

.  Art.  1.409.  La  demanda  de  separa- 
ción de  bienes  y  la  sentencia  ejecutoria- 
da en  que  aquélla  se  declare,  deben  re- 
gistrarse. 

Art.  1.410.  La  separación  de  bienes 
no  perjudica  los  derechos  adquiridos  con 
anterioridad  por  los  acreedores;  pero,  los 
efectos  de  la  sentencia  se  retrotraen  á  la 
fecha  del  registro  de  la  demanda. 

Art.  1.411.  Si  la  sociedad  se  resta- 
bleciere, se  hará  constar  por  escritura  pú- 
blica su  restablecimiento. 

En  caso  de  restablecerse  la  sociedad, 
produce  sus  efectos  como  si  la  separación 
no  hubiera  tenido  lugar,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  adquiridos  por  terceros  du- 
rante la  separación. 

Art.  1 .412.  Los  acreedores  de  la  mu- 
jer no  pueden,  sin  su  consentimiento,  pe- 
dir la  separación  de  bienes. 

Art.  1.413.  Cada  cónyuge,  por  sí  6 
por  sus  herederos,  sacará  de  la  masa  las 
especies  ó  cuerpos  ciertos  que  le  perte- 
nezcan y  los  valores  que  constituyan  el 
resto  de  su  haber,  deduciendo  previa- 
mente lo  que  deban  á  la  sociedad  y  al 
otro  cónyuge. 

Art.  1 .  414.  También  deducirán  el  va- 
lor de  los  bienes  propios  que  hayan  pe- 
recido sin  culpa,  hasta  concurrencia  de 
los  bienes  gananciales. 

Art.  1 .  415 .  La  restitución  de  los  bie- 
nes existentes  <lebe  hacerse  desde  luego 
y  con  los  frutos  desde  que  hubiere  mora. 

Si  el  inmueble  de  la  mujer  ha  Bído 
arrendado  durante  el  matrimonio  por  el 
marido  solo,  se  observará  lo  establecido 
para  los  arrendamientos  hechos  i)or  el 
usufructuario. 

AvL  1.41G.  Los  créditos  ó  derechos 
aportados  por  alguno  de  los  cónyuges  se 
restituirán  en  el  estado  que  tengan  ;  ¿i 
no  ser  que  siéndolo  por  la  mujer,  se  hu- 
bieren dejado  de  cobrar,  ó  se  hubiereír 
hecho  incobrables  por  negligencia  ó  cul- 
pa del  marido. 
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Art.  1.417.  Los  cónyuges  responden 
de  i>or  mitad  de  las  obligaciones  de  la 
sociedad  conyugal ;  sin  embargo,  la  res- 
ponsabilidad de  la  mujer  no  excede  de 
su  mitad  de  gananciales. 

Art.  1.418  La  mujer  que  ha  obtenido 
la  separación  de  bienes  debe  contribuir, 
en  proporción  de  su  fortuna  y  la  de  su 
marido,  á  los  gastos  de  alimentos  y  edu- 
cación de  los  hijos. 

Art.  1.419.  En  cuanto  á  la  división 
de  la  sociedad  conyugal  en  lo  que  no  esté 
determinado  en  el  presento  Título,  se 
observará  loque  so  prescribe  en  el  Tra- 
tado de  partición. 

§  7? 
De  la  renuncia  de  la  sociedad. 

Art.  1.420.  La  renuncia  íi  la  socie- 
dad conyugal  no  puede  hacerse  durante 
el  matrimonio. 

* 

La  renuncia  debe  hacerse  por  escritura 
pública. 

Art.  1.421.  Disuelta  la  sociedad,  la 
mujer  mayor  ó  sus  herederos  tienen  el 
derecho  de  renunciar  á  la  sociedad  con- 
yugal. 

La  mujer  menor  y  sus  herederos  meno- 
res no  pueden  renunciar  sino  con  aproba- 
ción judicial. 

Art.  1.422.  La  mujer  que  renuncia  & 
los  gananciales  conserva  sus  derechos  y 
obligaciones  á  las  recompensas,  indem- 
nizaciones y  donaciones  matrimoniales. 

TITULO  lY. 

DE     LA     VENTA. 
SECG10]!>Í  1" 

J)e  la  naturaleza  y  forma  de  la  venta. 

Art.  1.423.  La  venta  es  un  contrato 
por  el  cual  uno  se  obliga  á  dar  una  cosa 
y  el  otro  á  pagar  el  precio. 

Art.  1.424.  La  venta  es  perfecta  en- 
tre las  partes  y  el  comprador  adquiere 
la  propiedad  respecto  del  vendedor,  des- 
de que  están  convenidos  en  la  cosa  y  en 
el  precio,  aunque  la  cosa  no  se  haya  en- 
tregado ni  pagado  el  precio. 

Art.  1  425.  La  venta  puede  hacerse 
para  y  simplemente,  ó  bajo  condición 
suspensiva  ó  resolutoria. 


Puede  tener  por  objeto  dos  6  más  cosas 
alternativamente. 

En  todos  estos  casos,  sus  efectos  se  re- 
gulan por  los  principios  generales  de  los 
contratos. 

Art  1.426.  Cuando  se  trata  de  mer- 
cancías vendidas  con  sujeción  al  peso, 
cuenta  ó  medida,  la  venta  no  es  perfecta 
en  el  sentido  de  que  las  cosas  vendidas 
quedan  á  riesgo  y  peligro  del  vendedor 
hasta  que  sean  pesadas,  contadas  ó  me- 
didas. Sin  embargo,  el  comprador  puede 
pedir  la  entrega  de  las  mercancías,  ó  la 
indemnización  de  danos  y  perjuicios  en 
el  caso  de  inejecución  del  contrato. 

Art.  1.427.  Si  al  contrariólas  mer- 
cancías se  han  vendido  alzadamente  ó  en 
globo,  la  venta  queda  i^erfecta  inmedia- 
tamente. 

Se  juzga  que  la  venta  se  ha  hecho  al- 
zadamente, si  las  cosas  se  han  vendido 
por  un  solo  precio,  sin  cousinderación  al 
peso,  el  número  ó  la  medida ;  6  cuando, 
aunque  se  haya  hecho  mérito  de  esto, 
ha  sido  únicamente  para  determinar  el 
monto  de  precio. 

Art.  1.428.  En  cuanto  alvino,  al  aceite 
y  otras  cosas  que  se  acostumbra  gustar 
ó  probar  antes  de  comprarlas,  no  queda 
I)erfecta  la  venta  tfasta  que  el  comprador 
las  haya  gustado  ó  probado,  y  reconoci- 
do que  son  de  la  calidad  convenida. 

Art.  1.429.  La  venta  sujeta  á  ensayo 
previo,  se  juzga  hecha  siempre  bajo  con- 
dición suspensiva. 

Att.  1.430.  El  precio  de  la  venta  de- 
be ser  determinado  y  especiflcado  por  las 
partes. 

Sin  embargo,  el  precio  puede  quedar 
sometido  al  arbitrio  de  un  tercero  nom- 
brado por  las  partes  en  el  acto  de  la  ven- 
ta. También  puede  estipularse  que  la 
elección  del  tercero  se  haga  con  posterio- 
ridad por  las  partes,  de  común  acuerdo, 
con  tal  que  quede  estipulado  en  la  con- 
vención el  modo  de  nombrar  el  tercero, 
á  falta  de  acuerdo  entre  las  partes.  Si 
el  tercero  escogido  no  quiere  ó  no  puede 
hacer  la  determinación  del  precio,  la  ven- 
ta es  nula. 

También  puede  convenirse  en  que  el 
precio  se  fije  con  referencia  al  corriente 
en  un  mercado  y  en  un  día  determi- 
nado. 
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1.431.     Los  gastos  de  escritura 
8  accesorios  á  la  venta  son  de  car- 
comprador,    salvo  convenciones 
lares  entre  las  partes. 

SECCIÓN  2» 

:is  personas  que  pueden  comprar  ó 
vender, 

1.4.TJ.  Pueden  compraré  ven- 
ias las  i)ersona8  á  quienes  la  ley 
rohibo. 

1 .433.  Entro  marido  y  mujer  no 
haber  venta  de  bienes. 

1.434.  No  pueden  comprar,  ni 
subasta  pííblica,  ni  directamente, 
intemedio  de  otras  personas,  ba- 

i  de  nulidad : 

[í\  padre  y  la  madre,  los  bienes  de 
¡os  sometidos  á  su  potestad. 

Tjos  tutores,  protutores  y  curado- 
1  bienes  de  las  personas  sometidos 
tela,  protutela  ó  cúratela.  / 

[jos  mandatarios,  administradores 
lites,  los  bienes  que  estén  encar- 
ólo vender  ó  hacer  vender. 

Los  empleados  públicos,  los  bienes 
dación,  de  los  Estados  y  sus  Sec- 
ó  de  los  establecimientos  públicos 
a  administración  estuvieren  en- 
os,  ni  los  bienes  que  se  venden  ba- 
iitoridad  ó  por  su  ministerio. 

Los  Magistrados,  Jueces,  Fiscales, 
\rios  de  Tribunales  y  Juzgados  y 
es  de  Justicia  no  pueden  ser  cesio- 
íle  derechos  ó  acciones  litigiosas 
íompetencia  del  Tribunal  de  que 
parte,  bajo  pena  de  nulidad  con 
lización  de  daños  y  perjuicios. 

ixceptúa  de  las  disposiciones  que 
en,  el  caso  en  que  se  trate  de  ac- 
liereditariaa  entre  coherederos,  ó 
ón  en  pago  de  créditos  ó  de  garan- 
los  bienes  que  ellos  poseen. 

lo  demás  los  abogados  y  los  pro- 
res  no  pueden,  ni  por  sí  mismos, 
medio  de  personas  interpuestas, 
ir  con  sus  clientes  ningún  pacto  ni 
bo  de  venta,  donación,  permuta  ú 
semejantes  sobre  las  cosas  com- 
das  en  las  causas  {\  que  prestan  su 
3rio,  bajo  pena  de  nulidad  y  el  pa- 
los gastos  y  de  los  perjuicios. 


SECCIÓN  3' 

De  las  cosas  que  no  puedeii  venderse. 

Art.  1.435.  Es  nula  la  venta  de  los 
derechos  sobre  la  sucesión  de  una  perso- 
na viva,  aún  con  su  consentimiento. 

Art.  1.430.  Si  en  el  momento  de  la 
venta  la  cos^t  vendida  ha  perecido  en 
totalidad,  la  venta  es  nula. 

Si  sólo  ha  perecido  parte  de  la  cosa,  el 
comprador  puede  elegir  entre  desistir  del 
contrato,  ó  pedir  la  parte  existente,  de- 
terminrindose  su  precio  por  expertos. 

LECCIÓN  4* 

De  la^  obligaciones  del  vendedor. 

Art.  1.437.  Las  principales  obliga- 
ciones del  vendedor  son  la  tradición  y  el 
saneamiento  de  la  cosa  vendida. 

§  1" 
De  la  tradición  de  la  cosa. 

Art.  1.438.  La  tradición  se  verifica 
X)oniendo  la  cosa  vendida  bajo  el  poder 
y  en  posesión  del  comprador. 

Art.  1.439.  El  vendedor  cumple  con 
la  obligación  de  h.icer  la  tradición  de  los 
inmuebles  con  el  otorgamiento  de  la  es- 
critura de  propiedad  y  la  entrega  do  las 
llaves  si  se  trata  de  un  edificio. 

Art.  1.440.  La  tradición  de  los  mue- 
bles se  hace  por  la  entrega  real  de  ellos ; 
por  la  entrega  de  las  llaves  de  los  edifi- 
cios que  los  contienen,  ó  por  el  solo 
consentimiento  de  las  partes,  si  la  entre 
ga  real  no  pjaf  do  efectuarse  en  el  mo- 
mento de  la  venta,  ó  si  el  comprador  los 
tenía  ya  en  su  poder  por  cualquier  otro 
título. 

Art.  1.441.  La  tradición  de  las  co- 
sas incorporales  se  verifica  por  la  en- 
trega de  los  títulos,  ó  por  el  uso  que  de 
ellas  hace  el  comprador,  con  el  consenti- 
miento del  vendedor. 

Art.  1.442.  Los  gaj^tos  do  la  tradi- 
ción son  de  cuenta  del  vendedor ;  y  los 
de  trasporte,  de  cuenta  del  comprador, 
si  no  hay  estipulación  en  contrario. 

Art.  1 .  443.  La  tradición  debe  hacer- 
se en  el  lugar  en  que  la  cosa  se  encon- 
traba en  el  acto  de  la  venta,  si  no  se  ha 
estipulado  otra  cosa. 

Art.  1.444.  El  vendedor  que  no  ha 
acordado  plazo  para  el  pago   no  está 
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obligado  á  entregar  la  cosa,  si  el  com* 
prador  no  paga  el  precio. 

Tampoco  está  obligado  á  hacer  la  en- 
trega,  aiiu  cuando  haya  acordado  plazo 
para  pago  del  precio,  si  después  de  la 
venta  el  comprador  se  hace  insolvente  6 
cae  en  estado  de  quiebra,  de  suerte  que 
oí  vendedor  se  encuentre  en  peligro  in- 
minente de  perder  el  precio,  á  menos  que 
el  comprador  dé  caución  de  pagar  en 
el  plazo  convenido. 

Art.  1.445.  La  cos^  debe  entregarse 
en  el  estado  en  que  i^e  halle  en  el  mo- 
mento de  la  venta. 

Desde  el  día  de  la  venta  todos  los 
frutos  pertenecen  al  comprador. 

Art.  1.446.  La  obligación  de  entre- 
gar la  cosa  comprende  la  do  entregar 
sus  accesorios  y  todo  lo  que  está  desti- 
nado á  perpetuidad  para  su  uso. 

Art.  1-447.  El  vendedor  está  obliga- 
do á  entregar  la  cosa  en  toda  la  canti- 
dad expresada  en  el  contrato,  salvo  las 
modificaciones  siguientes : 

Si  la  venta  de  un  inmueble  se  ha  hecho 
con  expresión  de  su  cabida,  á  razón  de 
tanto  por  medida,  el  vendedor  está  obli- 
gado á  entregar  al  compilador  que  lo 
exija,  la  cantidad  expresada  en  el  con- 
trato. 

Cuando  esto  no  es  posible  ó  el  com- 
prador no  lo  exíje,  el  vendedor  está  obli- 
gado á  sufrir  una  disminución  propor- 
cional en  el  precio. 

Si  se  encuentra  que  la  cabida  del  in- 
mueble es  superior  á  la  expresada  en  el 
contrato,  el  comprador  debe  pagar  la 
diferencia  del  precio ;  pero  puede  desis- 
tir del  contrato,  si  el  excedente  del  pre- 
cio pasa  de  la  veintena  parte  de  la  can- 
tidad declarada. 

Art.  1.448.  En  todos  los  otros  casos 
en  que  la  venta  sea  de  un  cuerpo  deter- 
minado y  limitado,  ó  de  fundos  distintos 
y  separados,  ó  que  comience  por  la  me- 
dida ó  por  la  indicación  del  cuerpo  ven- 
dido seguida  de  la  medida,  la  expresión 
de  la  medida  no  da  lugar  á  ningún  su- 
plemento de  precio  en  favor  del  vende- 
dor por  el  exceso  de  la  medida,  ni  á 
ninguna  disminución  de  precio  en  favor 
del  comprador  por  menor  medida,  sino 
caanno  la  diferencia  entre  la  medida 
real  y  la  indicada  en  el  contrato  es  de 
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una  veintena  parte  en  más  ó  en  menos^ 
habida  consideración  al  valor  de  la  to« 
talidad  de  los  objetos  vendidos,  si  no 
hay  estipulación  en  contrario. 

Art.  1.449.  En  el  caso  en  que,  según 
el  artículo  precedente,  haya  lugar  á 
aumento  de  precio  por  exceso  de  la  me- 
dida, el  comprador  puede  elegir  entre 
desistir  del  contrato  ó  pagar  el  suplo 
mentó  de  precip  con  sus  intereses,  si 
retiene  el  inmueble. 

Art,  1.450.  En  todos  los  casos  en  que 
el  comprador  ejerza  el  derecho  de  desis- 
tir del  contrato,  el  vendedor  está  obli- 
gado á  reembolsarle,  además  del  precio 
que  ha  recibido,  los  gastos  del  contrato. 

Art.  1.451.  En  todos  los  casos  expre- 
sados en  los  artículos  anteriores,  la 
acción  en  suplemento  de  precio  que  co- 
rresponde al  vendedor  y  la  que  corres- 
ponde al  comprador  para  la  disminución 
del  precio  ó  la  resolución  del  contrato, 
deben  intentarse  dentro  de  nn  ano  á 
contar  desde  el  día  del  contrato,  so  pena 
de  la  pérdida  de  los  derechos  res- 
pectivos. 

Art.  1.452.  Si  se  han  vendido  dos 
fundos  por  nn  mismo  contrato  y  por  un 
solo  precio,  con  designación  de  la  medi- 
da de  cada  uno  ellos,  y  se  encuentra 
qne  la  cabida  es  menor  en  el  uno  y  ma- 
yor en  el  otro,  se  hace  compensación 
hasta  la  debida  concurrencia;  y  la 
acción,  tanto  en  suplemento  como  en 
disminución  del  precio,  no  tiene  lugar, 
sino  de  conformidad  con  las  reglas  que 
quedan  establecidas. 

Art.  1.45'^.  La  cuestión  sobre  si  la 
pérdida  ó  el  deterioro  de  la  cosa  vendi- 
da y  aún  no  entregada  debe  ser  de 
cuenta  del  vendedor  ó  del  comprador, 
se  decidirá  según  las  reglas  establecidas 
en  el  Título  De  las  obligaciones  y  d€  loa 
contratos  en  general, 

§  2'^ 
Del  saneamiento, 

Art.  1.454.  Por  el  saneamiento  que 
debe  el  vendedor  al  comprador  responde 
aquél: 

19  Do  la  posesión  pacífica  de  la  cosa 
vendida. 

2®  De  loa  vicios  ó  defectos  ocultos  de 
la  misma. 
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Del  saneamiento  en  caso  de  eticción. 

Art.  1.455.  Aanque  en  el  contrato  d^ 
venta  no  se  haya  estipulado  el  Banea* 
miento,  el  vendedor  responde  al  compra- 
dor de  la  evicción  que  le  prive  del  todo 
ó  parte  de  la  cosa  vendida,  y  de  las  car- 
cas con  que  se  pretenda  gravarla,  que 
tío  hayan  sido  declaradas  en  el  contrato 

Art.  1.45C.  Los  contratantes  pueden 
por  convenios  particulares  aumentar  ó 
disminuir  el  efecto  de  esta  obligación  le- 
gal, y  convenir  también  en  que  el  vende- 
dor quede  libre  de  ella. 

Art.  1.457.  Aunque  se  haya  estipula- 
do que  el  vendedor  no  queda  obligado 
al  saneamiento,  responderá,  sin  embargo, 
del  que  resulte  de  un  hecho  que  le  sea 
])ersoual.  l^oda  convención  conti*aria  es 
nula. 

Tampoco  valdrá  la  estipulación  por 
la  cual  se  liberte  al  vendedor  del  sanea- 
miento, si  éste  procede  de  mala  fe  y  el 
comprador  ignorare  la  causa  que  diere 
motivo  (\  la  evicción. 

Art.  1.458.  Aunque  .se  haya  estipu- 
lado que  el  vendedor  no  quede  obligado 
al  saneamiento,  en  caso  de  evicción  de 
berá  restituir  el  precio,  á  menos  que  el 
comprador  hubiere  tenido  conocimiento 
del  riesgo  de  la  eviccióu  en  el  momento 
(U)  la  venta,  ó  que  haya  comprado  á  todo 
riesgo. 

Art.  1.450.  Si  se  ha  prometido  el  sa- 
neamiento ó  si  nada  se  ha  estipulado 
8obre  él,  el  comprador  que  ha  padecido 
la  evicción  tiene  derecho  á  exigir  del 
vendedor: 

1?    La  restitución  del  precio. 

2"  La  de  los  frutos,  cuando  está  obli- 
gado á  restituirlos  al  propietario  que  ha 
reivindicado  la  cosa. 

3"  Las  costas  del  pleito  que  ha  cau- 
sado la  evicción  y  las  del  que  hubiere 
seguido  con  el  vendedor  para  el  sanea- 
miento en  lo  conducente. 

4''  Los  danos  y  perjuicios,  y  los  gas- 
tos y  costas  del  contrato. 

Si  la  restitución  de  frutos  se  hubiere 
impuesto  al  comprador,  como  poseedor 
de  mala  fe,  cesará  la  obligación  impues- 
ta al  vendedor  en  el  número  segundo  de 
este  artículo. 

Art.  1.460.  Si  al  verificarse  Ja  evic- 
ción, la  cosa  vendida  se  halla  disminuí 


da' en  valor,  ó  considerablemente  dete- 
riorada, ya  sea  por  negligencia  del  com- 
prador, ya  por  fuerza  mayor,  el  vende- 
dor está,  sin  embargo,  obligado  á  resti- 
tuir el  precio  integro. 

SI  el  comprador  ha  sacado  provecho 
de  los  deterioros  que  ha  cansado,  el 
vendedor  tiene  derecho  á  retener  una 
parte  del  precio  proporcional  á  ese  pro- 
vecho. 

Art  1.4GL  Si  la  cosa  vendida  ha 
aumentado  en  valor  para  la  época  de  la 
evicción,  aun  independientemente  de  he- 
chos del  comprador,  el  vendedor  está 
obligado  á  pagar  el  exceso  de  valor,  ade- 
más del  precio  que  recibió. 

Art.  1.4G2.  £1  vendedor  estáobligado 
á  reembolsar  al  comprador,  ó  á  hacerle 
reembolsar  por  el  que  ha  reivindicado, 
las  refacciones  y  mejoras  útiles  que  le  ha. 
ya  hecho  al  fundo  y  á  que  tenga  derecho. 

Art  1.463.  Si  el  vendedor  vendió  de 
mala  fe  el  fundo  i\jeno,  está  obligado  á 
reembolsar  al  comprador  de  buena  fe 
todos  los  gastos,  aun  volnptnarios  que 
éste  haya  hecho  en  el  fundo. 

Art.  1.464.  Si  ha  habido  evicción  de 
una  parte  de  la  cosa,  y  esta  parte  es  de 
tal  importancia,  relativamente  al  todo, 
que  el  comprador  no  la  hubiera  compra- 
do sin  aquella  parte,  puede  éste  hacer 
resolver  eí  contrato  de  venta. 

Art.  1.465.  Si  en  el  caso  de  evicción  de 
una  parte  del  fundo  vendido  no  se  resol- 
viere  la  venta,  el  valor  déla  parte  sobre 
que  ha  tenido  lugar  la  evicción  será  pa- 
gado al  comprador  por  el  vendedor, 
según  la  estimación  que  se  haga  en  la 
épopa  de  la  evicción  y  no  en  proporción 
del  precio  total  do  la  venta,  ya  haya 
aumentado,  ya  haya  disminuido  el  valor 
total  de  la  cosa  vendida. 

Art.  1.466.  Si  el  fundo  vendido  está 
gravado  con  servidumbres  no  aparentes, 
que  no  hayan  sido  declaradas  en  el  con- 
trato, y  que  sean  de  tal  importancia  que 
se  presuma  que  si  el  comprador  las  hu- 
biera conocido,  no  hubiera  comprado  el 
fundo,  el  comprador  puede  pedir  la  resolu- 
ción del  contrato,  á  menos  que  prefiera 
una  indemnización. 

Art.  1.467.  Las  otras  reclamaciones 
que  puedan  nacer  con  ocasión  de  perjui- 
cios debidos  al  comprador  por  la  ineje- 
cución de  la  venta,  deben  decidirse  i)or 
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Jas  reglas  establecidas  en  el  Título  De 
las  obligaciones  y  de  los  contratos  en  ge- 
neral. 

Art.  1.468.  Cuando  el  comprador  ba 
evitado  la  evicción  del  fundo,  mediante 
el  pago  de  una  suma  de  dinero,  el  ven- 
dedor puede  libertarse  de  todas  las  con- 
secuencias del  saneamiento,  reembolsán- 
dole la  suma  pagada,  sus  intereses  y 
gastos. 

Art.  1.469.  Cesa  la  obligación  de  sa- 
near por  causa  de  evicción  guando  el 
comprador  no  hace  notificar  al  vendedor 
la  demanda  de  evicción  en  los  términos 
señalados  en  el  Código  de  Procedimiento 
Civil,  y  éste  prueba  que  tenía  medios  de 
defensa  suficientes  para  ser  absuelto  de 
la  demanda. 

Bel  saneamiento  ])or  los  vicioso  defectos 
ocultos  de  la  cosa  vendida, 

Art.  1.470.  El  vendedor  está  obliga- 
do al  saneamiento  de  la  cosa  vendida  por 
los  vicios  ó  defectos  ocultos,  que  la  hacen 
impropia  para  el  uso  á  que  está  destina- 
da, ó  que  disminuyen  el  uso  de  tal  mane- 
ra, que  si  el  comprador  los  hubiera  cono- 
cido, no  la  habría  comprado  ó  hubiera 
ofrecido  Hin  precio  menor. 

Art.  1 .  471 .  El  vendedor  no  está  obli- 
gado por  los  vicios  aparentes  y  que  el 
comprador  habría  podido  conocer  por  sí 
mismo. 

Art.  1.472.  Es  responsable  el  vende- 
dor de  los  vicios  ocultos,  aunque  él  no 
los  conociera,  á  menos  que  hubiere  esti- 
pulado no  quedar  obligado  en  este  caso 
al  saneamiento. 

Art.  1.473-  En  los  casos  de  loa  ar- 
tículos 1.470  y  1.472,  el  comprador  pue- 
de escoger  entre  devolver  la  cosa  hacién- 
dose restituir  el  precio,  6  retenerla  cosa 
haciéndose  restituir  la  parte  del  precio 
que  se  determine  por  expertos. 

Art.  1-474.  Si  el  vendedor  ^..conocía 
los  vicios  de  la  cosa  vendida,  está  obli- 
gado apagar  daños  y  perjuicios  al  com- 
prador, además  de  restituirle  el  precio. 

Art.  1.475.  Si  el  vendedor  ignoraba 
los  vicios  de  la  cosa,  no  está  obligado  si- 
no á  restituir  el  precio  recibido  y  á  reem- 
bolsar al  comprador  los  gastos  hechos  en 
(icasióp  de  la  venta, 


I  Art.  1.476.  Si  la  cosa  que  tenía  vi" 
cios  ha  perecido  por  causa  de  sus  defec* 
tos,  la  pérdida  es  de  cargo  del  vendedor 
qué  está  obligado  á  restituir  el  precio  y 
á  las  otras  indemnizaciones  indicadas  en 
los  dos  artículos  precedentes. 

Pero  la  pérdida  ocasionada  por  un  caso 
fortuito  es  de  cuenta  del  comprador. 

Art.  1.477.  El  comprador  debe  inten- 
tar la  acción  redhibitoria  que  proviene 
de  vicios  de  la  cosa  en  el  término  de  un 
aiio,  á  contar  desde  el  día  de  la  tradición, 
si  se  trata  de  inmuebles;  si  se  trata  de 
animales,  debe  intentarse  dentro  de  cua- 
renta días,  y  si  se  trata  de  otras  cosas 
muebles;  dentro  de  tres  meses,  en  uno  ú 
otro  caso  á  contar  desde  la  entrega. 

La  acción  redhibitoria,  en  las  ventas 
de  animales,  no  tiene  lugar  sino  por  los 
vicios  determinados  por  la  ley  6  por  usos 
locales. 

La  acción  redhibitoria,  no  tiene  lugar 
en  los  remates  judiciales. 

SECCIÓN  5» 
l)e  ¡as  obligaciones  del  comprador. 

Art.  1.478.  La  obligación  del  (jompra- 
dor  es  pagar  el  precio  en  el  día  y  en  el  lu- 
gar determinados  por  el  contrato  de 
venta.         ^ 

Art.  1.479.  Cuando  nada  se  ha  esta- 
blecido  respecto  de  esto,  el  comprador 
debe  pagar  en  el  lugar  y  en  la  época  en 
que  debe  hacerse  la   tradición. 

Art.  1.480.  A  falta  de  convención  es- 
pecial, el  comprador  debe  intereses  del 
precio,  hasta  el  día  del  pago,  aun  cuan- 
do no  haya  incurrido  en  mora,  si  la  cosa 
vendida  y  entregada  produce  frutos  ú 
otra  renta. 

Art.  1.481.  Si  el  comprador  es  per- 
turbado ó  tuviere  fundado  temor  de  ser- 
lo por  una  acción,  sea  hipotecaria,  sea 
reivindicatoría,  puede  suspender  el  pago 
del  precio,  hasta  que  el  vendedor  haya 
hecho  cesar  la  perturbación  ó  el  peligro, 
á  no  ser  que  este  ultimo  dé  garantía  su- 
ficiente, ó  que  se  haya  estipulado  que  no 
obstante  cualquiera  contingencia  de  esta 
clase,  el  comprador  verifique  el  pago. 

Art.  1.482.  Guando  se  trata  de  cosas 
muebles,  la  resolución  de  la  venta  tie- 
ne lugar  de  pleno  derecho  en  interés 
d^l  vendedor,  si  ^1  (comprador  no  se  ha 
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presentado  á  recibir  autes  que  baya  es- 
pirado el  término  para  la  entrega  de  la 
cosa  vendida ;  ó  si  aunque  se  haya  pre- 
sentado á  recibirla,  no  ha  ofrecido  el  pre- 
cio, á  menos  que  se  le  haya  otorgado 
plazo  más  largo  para  esto. 

Art.  1.483.  Si  se  ha  hecho  Ta  venta 
sin  plazo  para  el  pago  del  precio,  puede 
el  vendedor,  por  falta  del  pago  del  pre- 
cio, reivindicar  las  cosas  muebles  vendi- 
das, mientras  que  las  posea  el  compra- 
dor, ó  impedir  que  las  venda,  con  tal 
que  la  demanda  en  reivindicación  se  en- 
table dentro  de  los  quince  días  de  la 
entrega  y  que  la^  cosas  vendidas  se  en- 
cuentren en  el  mismo  estado  en  que  se 
hallaban  en  la  época  de  la  entrega. 

Pero  el  derecho  de  reivindicación  no 
tiene  efecto  con  perjuicio  del  privilegio 
acordado  al  loca<lor,  cuando  no  consta 
que,  al  tiempí  de  la  introducción  de  los 
muebles  en  la  casa  ó  fundo  alquilado, 
haya  sido  informado  el  locador  de  que 
aún  se  debía  el  precio. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  no 
derogan  las  leyes  y  usos  comerciales  res- 
pecto á  la  reivindicación. 

SECCIÓN  6* 

De  la  resolución  de  la  tenia. 

Art.  1.484.  Independientemente  de 
las  causas  de  nulidad  y  de  resolución  ya 
explicadas  en  este  Título,  y  de  las  comu- 
nes á  t^Klas  las  cx)nvenciones,  el  contrato 
de  venta  puede  resolverse  por  el  ejercicio 
del  (ierecho  de  retracto. 

§  1- 
Del  retracto  convencional, 

Art.  1.485.  El  retracto  convencional 
es  un  pacto  por  el  que  el  vendedor  se  re- 
serva recuperar  la  cosa  vendida,  median- 
te la  restitución  del  precio  y  el  reembolso 
de  los  gastos  que  se  expresan  en  el  ar- 
tículo 1.49C. 

Es  nula  la  obligación  de  rescatar  que 
se  imponga  al  vendedor. 

Art.  1.48G.  El  derecho  de  retracto 
no  puede  ser  estipulado  por  un  plazo  que 
exceda  de  cinco  años. 

Guando  se  ha  estipulado  por  un  tiem- 
po más  largo,  se  reduce  á  este  plazo. 

Si  no  se  ha  fijado  tiempo  para  ejercer 
ol  derecho  de  retracto,  la  acción  para  in- 


tentarlo se  prescribe  por  el  término  de 
cinco  anos,  contados  desde  la  fecha  del 
contrato. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  no 
imx)iden  que  puedan  estipularse  nuevas 
prórrogas  para  ejercer  el  derecho  de  res- 
cate, aunque  el  plazo  fijado  y  esas  pró- 
rrogas lleguen  á  exceder  de  cinco  anos. 

Art.  1.487.  Si  el  vendedor  no  ejerce 
el  derecho  de  retracto  en  el  término  con- 
ven! lo,  el  compra  lor  adquiere  irrevoca- 
blemente la  propiedad. 

Art.  1.488.  El  término  corre  contra 
toda  persona,  aun  menor,  salvo  el  recurso 
contra  quien  haya  lugar. 

Art.  1.489.  El  vendedor  que  ha  esti- 
pulado el  retracto  puedid  intentar  su  ac- 
ción contra  los  terceros  adquirentes,  si  el 
pacto  consta  de  la  escritura  de  enaje- 
nación. 

Art.  %1.490.  El  comprador  con  pacto 
de  retracto  ejerce  todos  los  derechos  de 
su  vendedor. 

La  prescripción  corre  en  su  favor,  tan- 
to contra  el  verdadero  propietario  como 
contra  los  que  pretendan  tener  hipotecas 
ú  otros  derechos  sobre  la  cosa  vendida. 

Puede  oponer  el  beneficio  de  excusión 
á  los  acreedores  de  su  vendedor. 

Art.  1-491.  Si  el  comprador  con  el 
pacto  de  retracto  de  una  parte  indivisa 
de  un  fundo  se  ha  hecho  adjudicatario 
del  fundo  entero  por  licitación  provocada 
contra  él,  puede  obligar  al  vendedor  á 
rescatar  todo  el  fundo,  si  quisiere  hacer 
uso  del  retracto. 

Art.  1.492.  Si  muchos  han  vendido 
conjuntamente  y  por  un  solo  contrato  un 
fundo  coman,  cada  uno  pued^ ejercer  la 
acción  de  retracto,  pero  sólo  por  la  parto 
que  le  corresponde  en  el  fundo. 

Lo  mismo  se  observará  si  el  que  vendió 
el  fundo  ha  dejado  muchos  herederos- 
Cada  uno  de  éstos  puede  usar  del  dere- 
cho de  retracto,  pero  sólo  por  la  parte  de 
que  es  heredero. 

Art.  1.493.  Puede,  sin  embargo,  el 
comprador,  en  los  dos  cosos  expresados 
en  el  artículo  anterior,  hacer  citar  á  to- 
dos los  vendedoresjó  á  todos  los  cohere- 
deros, para  que  se  acuerden  entre  sí  pa- 
ra el  rescate  del  fundo  entero ;  y  si  no 
se  pusieren  de  acuerdo^  aquél  no  puedo 
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ser  obligado  á  consentir  en  el  rescate 
parcial. 

Pero  si  uno  ó  muchos  de  los  coherede- 
ros ó  vendedores  del  fundo  común  no 
quieren  efectuar  el  rescate,  pueden  los 
otros  y  aún  uno  solo  de  ellos  verificarlo 
por  la  totalidad  por  su  propia  cuenta. 

Art.  1.494.  Si  diferentes  proi>¡etarios 
de  un  fundo  no  lo  han  vendido  conjunta- 
mente y  en  totalidad,  sino  que  cada  uno 
ha  vendido  sólo  su  parte,  pueden  ejercer 
el  derecho  de  retracto  separadamente, 
cada  uno  por  la  porción  que  le  corres- 
ponde. 

El  comprador  no  puede  obligar  al  que 
ejerce  la  acción  de  esa  manera  á  que  res- 
cate el  fundo  entero. 

Art.  1.405.  Si  el  comprador  ha  deja- 
do muchos  herederos,  el  derecho  de  re- 
tracto no  puede  ejercerse  sino  contra 
cada  uno  de  ellos  y  por  la  parte  que  le 
corresponde,  sea  que  la  cosa  vendida  es- 
té indivisa  oque  haya  sido  dividida  en- 
tre ellos. 

Pero  si  la  sucesión  se  ha  dividido  y  la 
cosa  vendida  ha  sido  comprendida  en  la 
porción  do  uno  délos  herederos,  la  acción 
puede  intentarse  contra  éste  por.el  to<lo. 

Art.  1.496.  El  vendedor  que  hace  uso 
del  derecho  de  retracto  debe  reembolsar 
al  comprador  no  sólo  el  precio  recibido, 
sino  también  los  gastos  y  costos  de  la 
venta,  ios  de  las  reparaciones  necesarias, 
y  los  de  las  mejoras  que  han  aumenta- 
do el  valor  del  fundo  hasta  concurrencia 
del  mayor  valor  que  éste  tenga,  y  llenar 
además  cualquier  deber  que  so  hubiere 
impuesto  en  el  contrato. 

El  vendedor  que  entra  en  posesión  del 
fundo,  en  virtud  del  retracto,  lo  toma  li- 
bre de  todas  las  cargas,  que  le  haya  im- 
puesto el  comprador. 

Art.  1.497.  Si  en  el  contrato  de  ven- 
ta con  pacto  de  retracto  se  ha  estipulado 
que  el  vendedor  quede  como  arrendata- 
rio ó  inquilino  del  fundo,  será  nula  toda 
cláusula  por  la  cual  se  pene  la  falta  de 
X>ago  de  pensiones  con  la  pérdida  del  de- 
recho de  rescate. 

Las  pensiones  de  arrendamiento  po- 
drán cobrarse  ante  el  Tribunal  compe- 
tente según  su  cuantía,  y  pedirse  la  deso- 
cupaciói^  do  casa,  en  juicio  verbal,  ó 
que  el  subarrendatario  ^  si  lo  hubiere,  se 


entienda  directamente  con  el  comprador 
bajo  pacto  de  retracto,  sin  que  en  ningu- 
no de  estos  casos  se  menoscabe  el  dere- 
cho de  rescate  ni  el  término  estipulado 
para  usarlo. 

Art.  1.498.  La  venta  con  píicto  de  re- 
tro es  rescindible  por   causa   de  lesión. 

Hay  lesión  cuando  efectuado  el  justi- 
precio de  la  cosa  vendida,  refiriéndolo  á 
la  época  de  la  celebración  del  contrato, 
resulta  que  la  cantidad  recibida  por  el 
vendedor  como  precio  es  inferior  á  la 
mitad  de  dicho  avalúo. 

Art.  1.499.  El  vendedor  puede  alegar 
la  lesión  hasta  un  año  después  del  ven- 
cimiento del  lapso  estipulado  para  el 
rescate. 

§  2« 

Del  retracto  legaj. 

• 

Art.  1.500.  El  retracto  legal  es  el  de- 
recho que  tiene  alguno  por  la  ley  de 
subrogarse  en  lugar  del  que  adquiere 
una  cosa  inmueble^  por  compra  ó  dación 
en  pago,  con  las  mismas  condiciones  es- 
tipuladas en  el  contrato. 

El  copropietario  de  una  cosa  coujún, 
que  no  puede  dividirse  cómodamente  ó 
sin  menoscabo,  puede  usar  del  retracto 
en  el  caso  de  venderise  á  un  extrailo  la 
parte  de  alguno  ó  de  todos  los  demás  con- 
dueños. 

En  el  caso  de  que  dos  ó  más  copropie- 
tario» quieran  usar  del  retracto,  sólo  po- 
drán hacerlo  á  prorrata  de  la  porción 
que  tengan  en  la  cosa  común. 

También  corresponde  al  dueño  directo 
y  al  enfíteuta  en  sus  casos,  el  derecho  de 
retraer  de  un  tercero. 

Art.  1.501.  No  puede  usarse  del  dere- 
cho de  retracto,  sino  dentro  de  nueve 
días,  contados  desde  el  aviso  que  debe 
dar  el  vendedor  ó  el  comprador  al  que 
tiene  este  derecho,  ó  á  quien  lo  represen- 
te. Si  estuviese  ausente  y  no  hubiere 
quien  lo  represente,  el  término  será  de 
cuarenta  días,  contados  desde  la  fech^ 
del  registro  de  la  escritura. 

Art.  1 .502.  En  el  retracto  legal  tiene 
lugar  lo  dispuesto  en  los  artículos  1.488 
y  1.496 ;  aquél  en  cuanto  sea  aplicable. 

SECCIÓN  7* 

De  la  cesión  de  créditos  n  otros  derechos. 

Art.  1.503.  La  cesión  de  un  crédito, 
de  un  derecho  ó  de  una  acción  es  perfec- 
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ta  y  el  derecho  cedido  so  trasmite  al  ce- 
sionario, desde  que  hay  convenio  sobre 
el  crédito  6  derecho  cedido  y  el  precio, 
annque  no  se  haya  hecho  tradición. 

La  tradición  se  hace  con  la  entrega  del 
título  que  jastifíca  el  crédito  ó  derecho 
cedido. 

Art.  1.504.  El  cesionario  no  tiene  de- 
recho contra  terceros  sino  después  que  la 
cesión  ha  sido  notificada  al  deudor,  ó  que 
éste  4  la  ha  acex>tado. 

Art.  1.505.  El  deudor  queda  válida- 
mente libre,  si  paga  al  ceden  te  antes  que 
¿Bt^  el  cesionario  le  haya  notificado  la 
cesión. 

Se  exceptúan  los  documentos  que  lle- 
van la  aceptación  explícita  ó  implícita 
del  deudor. 

Art.  1.506.  La  cesión  de  un  crédito 
comprende  los  accesorios  de  ese  crédito, 
tales  como  las  fianzas,  privilegios  ó  hi- 
potecas. 

Art.  1.507.  El  que  cede  un  crédito  ú 
otro  derecho  responde  de  la  existencia 
del  crédito  al  tiempo  do  la  cesión,  ano 
ser  que  haya  sido  cedido  como  dudoso  ó 
sin  garantía. 

Art.  1.508,  El  cedeute  no  responde  de 
la  solvencia  d<ü  deudor,  sino  cuando  lo 
ha  prometido  expresamente  y  sólo  hasta 
concurrencia  del  xirecio  que  se  le  ha  da- 
do por  el  crédito  cedido. 

Art.  1.509.  Cuando  el  cedentc  ha  ga- 
rantizado la  solvencia  del  deudor  y  nada 
se  ha  convenido  sobre  la  duración  de  es- 
ta responsabiliilad,  se  prci^ume  haberla 
limitado  á  un  ano,  á  contar  desde  la  épo- 
ca (le  la  cesión  del  crédito,  si  el  plazo  de 
éste  estaba  ya  vencido. 

Si  el  crédito  es  pagadero  en  un  térmi- 
no que  aún  no  está  vencido,  el  ano  corre 
desde  el  vencimiento. 

Si  el  crédito  es  de  una  renta  perpetua, 
la  responsabilidad  de  solvencia  se  extin- 
gue por  el  lapso  de  diez  años,  á  partir  de 
la  fecha  de  la  cesión. 

Ait.  1.510.  ,E1  que  vende  una  heren- 
cia sin  especificar  los  objetos  de  que  se 
compone,  no  está  obligado  á  garantir  si- 
no su  calidad  de  heredero. 

Si  se  había  aprovechado  ya  de  los  fru' 
tos  de  algún  fundo,  ó  cobrado  algún  cré- 
dito perteneciente  á  la  herencia,  ó  vendi- 
do algunos  efectos  de  la  sucesión^  está 


obligado  á  reembolsarlos  al  comprador,  sí 
no  se  los  ha  reservado  expresamente  en 
la  venta. 

El  comprador  por  su  parte  debe  reem- 
bolsar al  vendedor  lo  que  éste  ha  paga- 
do por  las  deudas  y  cargos  de  la  sucesión 
y  abonarle  lo  que  se  le  deba  por  esta  su- 
cesión, cuando  no  haya  estipulación  en 
contrario. 

TITULO  VIL 

DB     LA     PBBMUTA. 

Art.  1.511.  La  permuta  es  un  contra- 
to por  el  cual  cada  una  de  las  partes  se 
obliga  á  dar  una  cosa  para  obtener  otra 
por  olla. 

Art.  1.512.  La  permuta  se  perfeccio- 
na, como  la  venta,  por  el  solo  consenti- 
miento. 

Art.  1.513.  Si  uno  de  los  permutan- 
tes ha  recibido  ya  la  cosa  que  se  le  dio 
en  permuta,  y  prueba  que  el  otro  con- 
tratante no  era  dueüo  de  esa  cosa,  no 
puede  ser  obligado  á  entregarle  la  que  le 
prometió  dar,  y  cumple  con  devolver  la 
que  recibió. 

Art.  1.514.  El  permutante  que  ha  pa' 
decido  evicción  de  la  cosa  que  recibió) 
puede  á  su  elección,  demandar  la  indem- 
nización de  perjuicios  ó  repetir  la  cosa 
que  dio. 

Art.  1.515.  En  los  casos  de  resolución 
contenidos  en  los  dos  artículos  preceden- 
tes, quedan  sin  perjuicio  los  derechos 
adquiridos  sobre  los  inmuebles  por  ter- 
ceros, antes  del  registfo  de  la  demanda 
de  resolución. 

liespecto  de  los  muebles,  el  conoci- 
miento que  teugael  tercero  de  la  deman- 
da equivale  al  registro  respecto  délos  in- 
muebles. 

Art.  1.510.  Las  otras  reglas  estable- 
cidas para  el  contrato  de  venta  se  aplican 
al  de  permuta. 

TITULO   VIIL 

DE     LA     BNFITBUSlS. 

Art.  1.517.  La  enfiteusis  es  un  con- 
trato por  el  cual  se  concede  á  perpetai- 
dad  ó  por  tiempo  determinado,  on  fundo 
con  la  obligación  de  mejorarlo  y  de  pagar 
un  cauon  6  pensión  anual  determinad^. 
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Art.  1.518.  La  enfitensis  Be  supone 
perpetua,  á  menos  que  conste  habérsele 
querido  dar  una  existencia  temporal. 

Art.    1.519.    La    enñteusis  se    regla 
por  las  convenciones  de  las  partes,  míen 
tras  no  sean   contrarias  á  las  disposicio 
nes  de  los  artículos  1.625,  1.526  y  1.527 

Art.  1.520.  Los  impuestos  territoria 
les  y  cualesquiera  otras  cargas  que  gra 
ven  el  fundo  son  de  cargo  del  euñteuta 

A  falta  de  convenciones  especiales,  se 
observarán  las  reglas  siguientes : 

Art.  1.52  L.  El  pago  de  la  pensión  se- 
rá anual. 

Art.  1.522.  El  enfíteuta  no  puede  pre- 
tender la  remisión  ó  reducción  de  la  pen- 
sión por  esterilidad,  aunque  sea  extra* 
ordinaria,  ni  aun  por  pérdida  de  frutos. 

Art.  1.523.  Si  el  fundo  enfítéutico  pe- 
rece enteramente,  el  enfíteuta  se  liberta 
de  la  cargado  la  pensión  anual. 

Si  el  fundo  sólo  se  destruye  en  parte, 
el  enfíteuta  no  puede  exigir  ninguna  dis- 
minución de  renta,  cuando  la  parte  que 
quede  es  basta^nte  para  pagarla  íntegra. 
En  este  caso,  sin  embargo,  si  una  parte 
del  fundo  ka  perecido,  el  enfíteuta  puede 
renunciar  su  derecho  cediendo  el  fundo 
al  concedente. 

Art.  1.524.  El  enfíteuta  se  hace  pro- 
pietario de  todos  los  productos  del  fundo 
y  de  los  accesorios. 

Tiene  los  mismos  derechos  que  tendría 
el  propietario,  respecto  del  tesoro  y  de 
las  minas  descubiertas  en  el  fundo  enfí- 
téutico. 

Art.  1.525.  El  enfíteuta  puede  dispo- 
ner tanto  del  fundo  enfítéutico  como  de 
sus  accesorios,  por  acto  entre  vivos  ó  por 
acto  de  última  voluntad. 

Por  la  trasmisión  del  fundo  enfítéutico, 
de  cualquier  manera  que  sea,  no  se  debe 
ninguna  prestación  al  concedente. 

La  snbcnfíteusis  no  se  admite. 

Art.  1.526.  Cada  veinte  y  nueve  anos 
puede  el  concedente  pedir  reconocimien- 
to de  su  derecho  al  que  se  encuentra  en 
X>osesión  del  fundo  enfítéutico. 

Por  el  acto  de  reconocimiento  no  se 
debe  ninguna  prestación ;  los  gastos  son 
de  cargo  del  poseedor  del  fundo. 


Art .  1 .  527 .  El  enfíteuta  puede  siem- 
pre rescatar  el  fundo  enfítéutico  median- 
te el  pago  de  un  capital  en  dinero,  corres- 
pondiente á  la  pensión  anual,  sobre  la 
base  del  tres  por  ciento  anual ;  ó  al  va- 
lor de  la  misma  pensión,  si  «s  en  frutos, 
sobre  la  base  de  su  precio  medio  en  los 
diez  últimos  años. 

Las  partes  pueden,  sin  embargo,  con- 
venir en  el  pago  de  un  capital  inferior  á 
lo  dicho.  Cuando  se  trata  de  enfíteusis 
concedida  por  tiempo  determinado  que 
no  exceda  de  treinta  anos,  pueden  tam- 
bién convenir  en  el  pago  de  un  capital 
superior  que  no  podrá  exceder  del  cuar- 
to del  establecido  arriba. 

Art.  1.528.  El  concedente  puede 
pedir  la  entrega  del  fundo  enfítéutico 
cuando  el  enfíteuta  no  prefíera  rescatar- 
lo en  los  términos  del  artículo  preceden- 
te. 

1?  Si  después  de  interpelado  no  ha 
pagado  el  enfíteuta  la  pensión  por  dos 
años  consecutivos. 

2?    Si  el  Cüfíteuta  deteriora  el  fundo» 
ó  no  cumplo  con  la  obligación  de  mcjo-  • 
rarlo. 

Los  acreedores  del  enfíteuta  pueden 
intervenir  en  el  jnic'io  para  conservar  sus 
derechos,  sirviéndose  en  caso  necesario, 
del  derecho  de  rescate  que  pertenece  al 
enfíteuta,  ofrecer  el  pago  de  los  daííos  y 
dar  fíanza  por  lo  futuro. 

Art.  1.529.  En  caso  de  entrega  del 
fundo,  el  enfíteuta  tiene  derecho  á  in- 
demnización por  las  mejoras  hechas  por 
él  en  el  fundo  enfítéutico. 

Esta  indemnización  es  debida  hasta 
concurrencia  de  la  suma  menor,  entre  el 
gasto  y  la  época  de  la  entrega  del  fundo, 
si  ésta  ha  tenido  lugíir  por  culpa  del  en- 
fíteuta. 

Cuando  la  entrega  ha  tenido  lugar  por 
vencimiento  del  término  de  la  enfíteusis, 
se  debe  la  indemnización  en  razón  del 
valor  de  las  mejoras  en  la  época  de  la  en- 
trega. 

TITULO  IX. 

DEL    ABBEKDAMIENTO. 
SECCIÓN  1! 

Disposiciones  generales. 
Art.  1.530.    El  contrato  de  arrenda- 
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miento  tiene  por  objeto  las  cosas  y  las 
obras  del  hombre. 

Art.  1.531.  El  arrendamiento  de  co- 
sas es  un  contrato  en  el  cual  una  de  las 
partea  contratantes  se  obliga  á  hacer  go- 
zar {%  hi  otra  de  una  cosa,  por  cierto  tiem- 
po y  mediante  un  precio  determinado  que 
ésta  se  obliga  á  pagade. 

Art.  1.532.  El  arrendamiento  de 
obras  es  un  contrato  en  el  cual  una  de  las 
partes  so  obliga  &  hacer  una  cosa  para  la 
otra,  mediante  un  precio  convenido. 

SECCIÓN  2* 

DEL  AEBENDAMX£NTO  BE  COSAS. 

§   1" 

Reglas  coinvnes  al  arrendamiento  de  coms 
y  de  predios  rústicos. 

Art.  1.533.  Los  inmueblies  no  pueden 
arrendarse  por  más  de  quince  años.  Los 
arrendamientos  celebrados  por  más  de 
aquel  tiempo  se  limitan  á  h)3  quince  anos. 
Toda  estipulación  contraria  es  de  ningún 
efecto. 

Si  se  trata  del  arrendamiento  de  una 
caSa  para  habitarla,  puede  estipularse 
que  dure  hasta  por  toda  la  vida  del  arren- 
datario. 

Los  arrendatarios  de  terrenos  comple- 
tamente incultos,  bajo  la  condición  de 
desmontarlos  y  cultivarlos,  pueden  tam- 
bién extenderse  á  más  de  quince,  pero  no 
á  nuXs  de  cincuenta. 

Art.  1.534.  El  que  tiene  la  simple  ad- 
ministmción  no  puede  arrendar  por  más 
de  dos  afios,  salvo  disposiciones  espe- 
ciales. 

Art.  1.535.  El  arrendatario  tiene  de- 
rocho  do  subarrendar  y  ceder,  si  no  hay 
convenio  expreso  en  contrario. 

Art,  1 .530.  El  subarrendatario  no  que- 
da obligi\do  para  con  el  arrendador,  sino 
hasta  concurrencia  del  precio  convenido 
en  el  subarrendamiento  de  que  sea  deu- 
dor al  tiempo  de  la  introducción  de  la 
demanda ;  i>ero  no  po<lrá  oponer  pagos 
hechos  con  anticipación. 

No  se  reputan  anticipados  los  pagos 
hechos  por  el  subarrendatario  de  conlbr- 
midad  con  los  usos  locales. 


1?  A  entregar  al  arrendatario  la  co- 
sa arrendada. 

2?  A  conservarla  en  estado  de  servir 
al  fln  para  que  ha  sido  arrendada, 

39  A  mantener  al  arrendatario  en  ej 
goce  pacífico  de  la  cosa  arrendada,  du- 
rante el  tiempo  del  contrato. 

Art.  1.538.  El  arrendador  está  obli- 
gado á  entregar  la  cosa  en  buen  estado  y 
hechas  las  reparaciones  necesarias. 

Durante  el  tiempo  del  contrato,  debe 
hacer  todas  las  reparaciones  que  la  cosa 
necesite,  excepto  las  pequeñas  reparacio- 
nes que  según  el  uso  son  de  cargo  de  los 
arrendatarios. 

Art.  1.539.  El  arrendador  está  obli- 
gado para  con  el  arrendatario  al  sanea- 
miento de  todos  los  vicios  y  defectos  de 
la  cosa  arrendada  que  impidan  su  uso, 
aunque  no  los  conociera  al  tiempo  del  con-^ 
trato  y  responde  de  la  indemnización  de 
los  daños  y  perjuicios  causados  al  arren- 
datario por  los  vicios  y  defectos  de  la 
cosa,  á  menos  que  pruebe  que  los  igno- 
raba. 

Art.  1.54:0.  Si  durante  el  arrendamien- 
to pereciere  totalmente  la  cosa  arrenda- 
da,'queda  resuelto  el  contrato.  Si  se  des- 
truye sólo  en  parte,  el  arrendatario  pne- 
de,  según  las  circunstancias,  pedir  la  re- 
solución del  contrato  ó  disminución  en 
el  precio.  En  ninguno  de  los  dos  casos 
debe  indemnización,  si  la  cosa  ha  pere- 
cido por  caso  fortuito. 

Art  1.541.  El  arrendador  no  puede, 
durante  el  arrendamiento,  variar  la  for- 
ma de  la  cosa  arrendada. 


Art  1.542.    Si  dorante  el  contrato  es 

preciso  hacer  alguna  reparación  argente 

en  la  cosa  arrendada,  que  no  pueda  di- 

.  ferirse  hasta  la  conclusión  del  arriendo, 

tiene  el  arrendatario  obligación  de  tole- 

'  rar  la  obra,   aunque  sea  muy  molesta  y 

•  aunque    durante    ella   se   vea  privado 

de  una  parte  de  la  cosa. 

Si  la  reparación  dura  más^  de  veinte 
días,  debe  disminuirse  el  precio  del  arríen- 
do,  en  proiwrción  del  tiempo  y  de  la  par 
te  de  la  cosa  de  qne  el  arrendatario  se 

ve  privado. 


Art  l.5:>7.  El  arrendador  e^tá  obli-  Si  la  obra  es  de  tal  naturaleza  que  ha- 
g;ulo  |>or  la  naturaleza  del  contnito,  y  ce  inhabitable  la  parte  que  el  arrendata- 
sin  necesidad  de  convención  e3i>eeía] :        1  tario  y  su  familia  necesitan  parasubabi- 


363 


eión  puede  éste^    según  las  circunstan- 
cias, kacer  resolver  el  contrato. 

Art.  1.543.  El  arrendador  no  responde 
de  la  perturbación  qoe  un  tercero  causa- 
re de  mero  hecho  en  el  uso  de  la  cosa 
arrendada,  sin  pretender  derecho  en  ella^ 
pero  el  arrendatario  tendrá  acción  direc- 
ta contra  el  perturbador. 

Art.  1.544.  El  arrendatario  tiene  dos 
obligaciones  principales : 

1*  Debe  servirse  de  la  cosa  ar renda 
da  como  un  buen  padre  de  familia,  y  pa- 
ra el  uso  determinado  en  el  contrato,  ó  á 
falta  de  convención,  para  aquel  que 
pueda  presumirse,  según  las  circuns- 
tancias. 

2*  Debe  pagar  el  arrendamiento  en 
los  términos  convenidos. 

Art.  1.545  Si  el  arrendatario  emplea 
la  cosa  para  un  uso  distinto  de  aquel  á 
que  ha  sido  destinada,  ó  de  modo  que 
pueda  venirle  perjuicio  al  arrendador,  és- 
to puede,  según  las  circunstancias,  hacer 
resolver  el  contrato. 

Art.  1.54G.  El  arrendatario  debe  de* 
volver  la  cosa  tal  como  la  recibió,  de 
conformidad  con  la  descripción  hecha  por 
él  y  el  arrendador,  excepto  lo  que  ha  pe- 
recido ó  se  ha  deteriorado  por  vetustez  ó 
-por  fuerza  mayor. 

Art.  1.547.  Si  no  se  ha  hecho  la  des- 
crii>c¡óu  se  presume  que  el  arrendatario 
ha  recibido  la  cosa  en  buen  estado  y  con 
las  reparaciones  locativas,  y  debe  devol- 
verla en  la  misma  condición,  salvo  prue- 
ba en  contrario. 

Art.  1.548.  El  arrendatario  está  obli- 
^gado  aponer  en  conocimiento  del  pro- 
pietario, en  el  más  breve  término  posible, 
toda  usurpación  ó  novedad  dañosa  que 
otro  haya  hecho  ó  manifiestamente  quie- 
ra hacer  en  la  cosa  arrendada. 

También  está  obligado  á  poner  en 
conocimiento  del  dueño,  con  la  misma 
urgencia,  la  necesidad  de  rodas  las  re- 
paraciones que  debe  hacer  el  arren- 
dador. 

En  ambos  casos  será  responsable  el 
arrendatario  de  los  daños  y  perjuicios 
que  por  su  negligencia  se  ocasionaren  al 
propietario. 

Art.  1.549.  El  arrendatario  es  respon- 
sable del  deterioro  6  pérdida  qu9  tuviere 
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la  cosa  arrendada,  á  no  ser  que  pruebe 
haberse  ocasionado  sin  culpa  suya. 

También  responde  de  las  pérdidas  y 
deterioros  causados  por  las  personas  de 
su  familia,  y  por  los   subarrendatarios. 

Art.  1.550.  El  arrendatario  es  respon- 
sable del  incendio  que  sufra  la  linca 
arrendada,  si  no  prueba: 

19  Que  ha  sucedido  por  caso  fortuito 
ó  fuerza  mayor,  ó '  por  defecto  de  cons- 
trucción, ó  á  pesar  de  haber  tenido  la 
vigilancia  de  un  buen  padre  de  fami- 
lia; ó 

2?  Que  el  fuego  se  ha  comunicado  de 
una  casa  ó  fundo  vecino. 

Art.  1.551.  Si  una  casa  es  habitada 
por  muchos  inquilinos,  todos  son  respon- 
sables del  incendio,  y  también  el  dueño, 
si  igualmente  habita  en  ella,  cada  uno 
en  x^roporción  del  valor  de  la  parte  que 
ocupa;  á  menos  -que  prueben  que  el  in- 
cendio ha.comenzado  en  la  habitación  de 
uno  de  eílos,  que  en  tal  caso  será  el  úni- 
co resporsable  ;  ó  que  uno  de  ellos  prue- 
be que  el  incendio  no  ha  podido  comen- 
zar en  su  habitación,  pues  entonces  éste 
no  es  responsable. 

Art.  1.552.  Si  el  arrendamiento  se  ha 
hecho  por  tiempo  determinado,  concluye 
en  el  día  prefijado,  sin  necesidad  de  de- 
sahucio. 

Art.  1.553.  Si  á  la  espiración  del  tér- 
mino fijado  en  el  arrendamiento,  el  arren- 
datario queda  y  se  le  deja  en  posesión  de 
la  cosa  arrendada,  el  arrendamiento  se 
presume  renovado,  y  su  efecto  se  regla 
por  el  ¿irtículo  relativo  á  las  locaciones 
hechas  sin  determinación  de  tiempo. 

Art.  1.554.  Si  ha  habido  desahucio, 
el  arrendatario  aun  cuando  haya  conti- 
nuado en  el  goce,  no  puede  oponer  la  tá- 
cita  reconducción. 

Art.  1.555.  En  el  caso  de  los  dos  ar- 
tículos  precedentes,  la  garantía  ó  fianza 
dada  por  el  arrendamiento  no  se  extien- 
de á  las  obligaciones  resultantes  de  la 
prolongación  del  plazo. 

Art.  1.556.  El  contrato  de  arrenda- 
miento se  resuelve  cuando  la  cosa  ha  pe- 
recido enteramente. 

Si  una  de  las  partes  no  cumple  sus 
principales  obligaciones,  la  otra  puede 
pedir  la  resolución  del  contrato,  de  con- 
formidad con  el  artículo  1.137. 
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Art.  1.557.  El  cou trato  de  arrenda* 
miento  no  se  resuelve  por  la  muerte  del 
arrendador  ni  por  la  del  arrendatario. 

Art.  1 .  558 .  Aunque  se  enajene  la 
ñuca,  subsistirá  el  arrendamiento  duran- 
te el  plazo  convenido,  siempre  que  cons- 
te por  escritura  pública  ó  documentos 
privados  que  tengan  fecha  cierta,á  no  ser 
que  se  hubiere  estipulado  lo  c«)ntrario. 

Lo  dispuesto  en  este  articulóse  entien- 
de con  sujeción  á  lo  que  se  determina  en 
el  Título  sobre  registro. 

Art.  1.559.  Aunque  el  arrendamien- 
to no  couste  de  documento  público  6  pri- 
vado con  fecha  cierta,  si  el  arrendatario 
tiene  el  goce  de  la  cosa  arreudada  con 
anterioridad  {%  la  venta,  el  comprador 
debo  dejársela  durante  el  tiempo  porque 
se  presumen  hechos  los  arrendamientos 
en  que  no  se  ha  determinado  su  duración. 

En  el  caso  de  que  el  comprador  quiera 
despedir  al  arrendatario  á  la  expiración 
de  ese  tiempo,  debe  hacerle  oportuna- 
mente la  participación. 

Art.  1.560.  Sien  el  contrato  se  hu- 
biere estipulado  que  en  el  caso  de  ena- 
jenación pueda  el  nuevo  adquirente  des- 
pedir al  arrendatario  antes  de  cumplirse 
el  término  del  arriendo,  no  se  deberá  nin- 
guna indemnización,  á  no  ser  que  se  hu- 
biere pactado  lo  contrario. 

Art.  1 .  501 .  En  el  caso  de  haberse  es- 
tipulado  la  indemnización,  el  arrendata- 
rio no  está  obligado  á  entregar  la  cosa 
sin  que  se  le  satisfagan  por  el  arrenda- 
dor, ó  por  el  nuevo  dueño,  los  danos  y 
perjuicios. 

Art.  1.562.  Si  el  nuevo  dueño  quiere 
usar  de  la  facultad  reservada  en  el  con- 
trato, debe  avisar  al  arrendatario  con  la 
anticipación  que  p^ira  el  desahucio  se  di- 
rá, según  la  naturaleza  de  la    finca. 

Art.  1.563.  El  arrendatario  despedi- 
do por  el  comprador,  en  caso  de  falta  de 
documento  público  ó  privado  con  fecha 
cierta,  puede  reclamar  del  arrendador  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  1.564.  El  arrendador  no  está, 
obligado  á  reembolsar  el  costo  de  las 
mejoras  útiles  en  que  no  ha  coLSintido 
con  la  expresa  condición  de  abonarlas; 
pero  el  arrendatario  puede  separar  y  lle- 
varse los  materiales,  sin  detrimento  de 
la  cosa  arrendada;  á  menos  que  el  arren- 
dador esté  dispuesto  á  abonarle  lo  que 


valdrían  los  materiales  considerándolos 
separados. 

Art.  1.565.  El  comprador  con  pacto 
de  rescate  no  puede  usar  de  la  facultad 
de  despedir  al  arrendatario  hasta  qae, 
por  la  expinición  del  plazo  fijado  para  el 
rescate,  se  haga  irrevocablemente  pro- 
pietario del  inmueble. 


§ 


00 


Reglan  particulares  sobre  arrendamientos 

de  casas, 

Art.  1.56G.  Se  estará  á  la  costumbre 
del  lugar  respecto  á  las  reparaciones 
menores  ó  locativas  que  hayan  de  ser  á 
cargo  del  inquilino. 

En  caso  de  duda  son  de  cuenta  del 
propietario. 

Art.  1.567.  Guando  el  arrendador  de 
una  casa  ó  parte  de  ella,  destinada  á 
la  habitación  de  una  familia,ó  una  tienda, 
almacén  ó  establecimiento  industrial, 
arrienda  también  los  muebles,  el  arrenda- 
miento de  éstos  ^e  entenderá  por  el  tiem- 
po que  dure  el  de  la  casa. 

Art.  1.568.  En  los  arrendamientos 
hechos  por  tiempo  determinado,  si  el  in- 
quilino continuare  ocupando  la  casa  des- 
pués de  vencido  el  término,  siu  oposición 
de  parte  del  propietario,  sejnzgaqueel 
arrendamiento  continúa  bajo  las  mismas 
condiciones ;  pero  respecto  al  tiempo  se 
procederá  como  en  los  que  se  hacen  sin 
tiempo  determinado. 

Art.  1.569.  Los  contratos  verbales  6 
por  escrito  sobre  alquiler  de  casas  y  de- 
más edificios,  en  que  no  ae  hubiere  de- 
terminado el  tiempo  de  su  duración,  pue- 
den deshacerse  libremente  por  cualquie-^ 
ra  de  las  partes,  concediéndose  al  inqui- 
lino noventa  días  para  la  desocupación, 
si  la  casa  estuviere  ocupada  con  algún 
establecimiento  comercial  ó  fabril,  y  se- 
senta si  no  estuviere  en  esto  caso;  te- 
niendo esto  lugar,  aunque  el  locador 
transfiera  á  un  tercero  el  dominio  de  di- 
chas casas  ó  edificios. 

Los  mismos  plazos  se  concederán  por 
el  locador  al  inquilino  para  el  aumento 
de  precio  en  el  alquiler. 

1^0  se  concederán  al  inquilino  los  pla- 
zos de  que  habla  este  artículo,  en  el  caso 
en  que  el  alquiler  no  se  ha  pagado  con 
puntualidad,  ó  cuando  la  casa  se  esté 
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ftrminando,  6  el  inquilino  no  la  conserve 
en  bnen  estado,  ó  la  aplique  &  usos  des- 
Iionestos. 

Art.  1.570.  Los  plazos  de*qne  se  ha- 
bla en  el  artículo  anterior,  corren  desde 
el  día  en  que  conste  que  se  pidió  al  in- 
qnilino  la  desocupación  de  la  casa,  ó  so 
le  hizo  saber  el  aumento  de  alquiler. 

Art.  i  571.  Las  demandas  que  ver- 
sen sobre  algunos  de  los  casos  previstos 
en  el  artículo  1.569,  se  decidirán  en  jui- 
ció  verbal,  breve  y  sumariamente,  para 
el  solo  efecto  de  la  desocupación. 

Art.  1.572.  Si  se  resol  viere  el  con- 
trato celebrado  por  tiempo  determinado, 
por  falta  del  arrendatario,  tiene  éste 
obligación  de  pagar  el  precio  del  arren- 
damiento por  todo  el  tiempo  que  medie 
hasta  que  se  pueda  celebrar  otro,  ó  por 
el  que  falta  para  la  expiración  natural 
del  contrato,  si  este  tiempo  no  excede 
do  aquel,  además  de  los  danos  y  per- 
juicios  que  se  hayan  irrogado  al  pro- 
pietario. 

Art.  1.573.  El  arrendador  no  puede 
revocar  el  arrendamiento  aunque  alegue 
que  quiere  ó  necesita  la  casa  arrenda- 
da para  su  propio  uso,  á  menos  que  se 
haya  pactado  lo  contrario. 

Art.  1.674.  Cuando  se  haya  estipula- 
que  el  locador  pueda  venir  á  ocupar  la 
casa,  debe  acordar  al  inquilino  el  térmi- 
no de  treinta  días  desde  el  aviso  para 
entregarla. 

§  3? 

Reglas  partiexdares  sobre  el  arrendamiento 
de  predios  rústicos. 

Art.  1.575.  Si  en  el  arrendamiento  de 
un  predio  rústico  se  le  da  más  ó  menos 
cabida  de  la  que  realmente  tiene,  no  hay 
lugar  á  aumento  ó  disminución  de  pre- 
cio,sino  en  los  casos,  en  los  límites  y  según 
las  reglas  establecidas  para  la  venta. 

Art.  1.576.  El  arrendatario  está  par- 
ticularmente obligado  á  la  conservación 
de  los  árboles  y  bosques,  si  no  se  hubie- 
se estipulado  otra  cosa. 

No  habiendo  estipulación,  debe  limi 
tarse  el  arrendatario  á  usar  del  bosque 
en  los  objetos  que  conciernan  al  cultivo 
y  beneficio  del  mismo  fundo*,  pero  no 
puede  cortarlo  para  la  venta  de  madera, 
leña  ó   carbón. 


Art.  1.577.  La  facultad  que  tenga  el 
arrendatario  para  sembrar  ó  plantar,  no 
incluye  la  de  derribar  los  árboles  fruta- 
les ó  aquellos  do  que  se  pueda  sacar  ma- 
dera, lena  ó  carbón,  para  aprovecharse 
del  lugar  ocupado  por  ellos,  salvo  que 
asi  resulte  del  contrato. 

Art.  1.578.  Guando  se  arrienda  un 
predio  con  ganados  ó  bestias,  y  no  hay 
acerca  de  ellos  estipulación  contraria, 
pertenecen  al  arrendatario  todas  las  nu- 
lidades de  dichos  ganados  ó  bestias  y 
los  animales  mismos,  con  la  obligación 
de  dejar  en  el  predio,  al  fin  del  arrien- 
do, igual  número  de  cabezas  de  las  mis- 
mas edades  y  calidades. 

Si  al  fin  del  arriendo  no  hay  en  el  pre- 
dio suficientes  animales  de  las  edades  y 
calidades  dichas  para  efectuar  la  restitu- 
ción, debe  pagar  la  diferencia  en  dinero. 

Art.  1.579.  Si  el  arrendatario  no  pro- 
vee el  fundo  de  los  animales  y  útiles  ne- 
cesarios para  su  explotación;  sí  abando- 
na el  cultivo  ó  no  lo  hace  como  un  buen 
padre  de  familia;  si  aplica  el  fundo  á 
otro  uso  que  aquel  para  que  está  desti- 
nado; y  en  general,  si  no  cumple  las  cláu- 
sulas del  contrato,  en  perjuicio  del 
arrendador,  éste  puede,  según  los  casos, 
hacer  resolver  el  contríito. 

En  todo  caso,  el  arrendatario  debe 
indemnizar  los  daños  y  perjuicios  que 
resulten  de  6u  falta. 

Art.  1.580.  El  arrendatario  no  tendrá 
derecho  á  rebaja  de  la  renta  por  esterili- 
dad de  la  tierra  arrendada,  ó  por  pérdi- 
da de  frutos  proveniente  de  casos  for- 
tuitos ordinarios;  pero  sí  lo  tendrá  en 
caso  de  pérdida  de  más  de  la  mitad  de 
los  frutos,  por  casos  fortuitos  extraordi- 
narios é  imprevistos,  salvo  siempre  pacto 
especial  en  contrario. 

Entiéndese  por  casos  fortuitos  extraor- 
dinarios el  incendio,  peste,  inundación 
insólita,  terremoto  ú  otro  igualmente 
desacostumbrado,  que  las  partes  no  han- 
podido  razonablemente  prever. 

Estas  disposiciones  son  aplicables  á 
los  arrendamientos  de  uno  ó  de  muchos 
anos. 

Art.  1.581.  Tampoco  tiene  derecho  á 
la  reducción,  si  la  pérdida  ha  ocurrido 
después  que  los  frutos  han  sido  separa- 
dos de  raiz  ó  tronco,  á  menos  que  esté 
estipulada  para  el  arrendador  una  parte 
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de  los  frntos  en  especie,  pues  entonces 
éste  debe  soportar  la  pérdida  en  proxwr- 
ción  á  su  parte,  siempre  que  el  arrenda- 
tario no  haya  incurrido  en  culpa  ó  en 
mora  de  entregarle  los  frutos. 

Art.  1.582.  El  arrendamiento  de  un 
predio  rústico,  cuando  no  se  fija  en  du- 
ración, se  entiende  hecho  por  un  año,  á 
menos  que  se  necesite  más  tiempo  para 
la  recolección  de  los  frntos  que  la  finca 
produzca  por  una  vez,  aunque  pa.se  de 
dos  ó  más,  pues  entonces  se  entenderá  el 
arrendamiento  por  este  tiempo. 

Art.  1.583.  El  arrendamiento  deque 
habla  el  artículo  anterior  cesa  sin  necesi- 
dad de  desahucio,  desde  que  se  concluye 
el  término  por  el  cual  se  entiende  hecho, 
segíin  lo  dispuesto  en  el  mismo  artículo. 

Si  á  la  expiración  del  arrendamiento 
de  los  fundos  rústicos  por  tiempo  inde- 
terminado, el  arrendatario  continúa  sin 
oposición  en  posesión  del  fundo,  se  en- 
tenderá verificado  un  nuevo  arrenda- 
miento, cuyo  efecto  se  determina  por  el 
artículo  anterior. 

V  Art.  1.584.  El  arrendatario  saliente 
debe  dejar  al  que  le  sucede  en  la  explo- 
tación los  edificios  convenientes  y  las 
demás  facilidades  para  los  trabajos  del 
año  siguiente ;  y  recíprocamente,  el  nue- 
vo arrendatario  debe  dejar  al  que  sale 
los  edificios  convenientes  y  las  demás 
facilidades,  para  las  recolecciones  y  be- 
neficios que  queden  por  hacerse. 

En  uno  y  otro  caso  debe  precederse 
conforme  á  los  usos  de  los  lugares. 

SECCIÓN   3\ 
Del  arrendamiento  de  obras» 

Art.  1.585.  Hay  tres  especies  de  arren- 
damientos de  obra  y  de  industria : 

1*  El  de  las  i)er8onas  que  comprome- 
ten su  trabajo  al  servicio  de  otra. 

2*  El  de  las  que  se  encargan  del 
trasporte  de  personas  ó  de  cosas,  por 
agua  ó  por  tierra. 

3*  El  de  los  empresarios  de  obras  por 
ajuste  á  un  precio  único. 

Art.  1.58C.  El  trabajo  de  una  per- 
sona para  el  servicio  de  otra  no  puede 
arrendarle,  sino  por  tiempo  que  no 
exceda  de  un  año  ó  para  una  obra  de- 
terminada. 


Art.  1.587.  Si  no  se  lia  determinado 
tiempo,  puede  cesar  el  servicio  á  volun- 
tad de  cualquiera  de  las  partes;  pero  el 
sirviente,  que  no  pueda  retirarse  ioopi^ 
nadamente  sin  grave  perjuicio  de  aquel 
á  quien  sirve,  está  obligado  á  permane- 
cer en  el  servicio  basta  un  mes  después 
de  haber  dado  aviso  para  qae  pueda  ser 
reemplazado. 

El  sirviente  que,  sin  causa  grave,  con- 
traviniere esta  disposioión,  debe  pagar 
al  que  lo  contrató  una  cantidad  equi- 
valente al  salario  de  un  mes. 

Art.  1.588.  Si  el  sirviente  contratado 
por  cierto  tiempo  se  retira  sin  causa.gra- 
ve  antes  de  cumplirlo,  debe  pagar  á  la 
otra  parte,  por  vía  de  indemnización, 
una  cantidad  equivalente  al  salario  de 
dos  meses. 

Art.  1 .  589.  El  locador  que  en  un  caso 
análogo  despide  al  sirviente,  está  obli- 
gado á  pagarle  por  vía  de  indemnización 
igual  suma,  además  |tte  la  que  le  corres- 
ponde al  servicio  prestado. 

Art.  1.590.  Es  causa  gravo  res(>ecto 
del  locador,  la  ineptitud  del  sirviente, 
todo  acto  de  infidelidad  ó  insubordina- 
ción y  todo  vjlcio  habitual  que  perjudi- 
que al  servicio  ó  turbe  el  orden  domés- 
tico ;  y  respecto  del  sirviente,  el  mal 
tratamiento  del  locador,  y  cualquier  co- 
nato de  éste  ó  de  los  individuos  de  su 
familia  para  inducirle  á  un  acto  inmoral 
ó  criminal. 

El  locador  tiene  derecho  para  ponerle 
fin  al  contrato,  si  el  sirviente  se  inhabi- 
lita por  cualquiera  causa  para  el  servi- 
cio por  más  de  un  mes. 

Art.  1.591.  La  persona  á  quien  se 
presta  el  servicio  debe  ser  creída  afir- 
mándolo con  juramento,  sin  perjuicio  de 
prueba  en  contrario : 

I''    Sobre  la  cuantía  del  salario. 

29  Sobre  el  pago  de  los  salarios  de- 
vengados durante  el  tiempo  en  que  se 
ha  prestado  el  servicio. 

3?  Sobre  lo  que  diga  haber  dado  á 
cuenta  por  el  mes  corriente. 

Art.  1.592.  Además  de  lo  prescrito 
en  los  artículos  anteriores,  se  observará 
acerca  de  los  amos  y  sirvientes  lo  que 
determinen  las  leyes  y  reglamentos  espe- 
ciales. 
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Art.  1.593.  LoB  meneetrales,  artesa* 
nos  y  demás  trabajadores  asalariados  por 
cierto  término  para  una  obra  determina- 
da, no  pueden  retirarse  ni  ser  despedi- 
dos sin  justa  causa,  antes  del  cumpli- 
miento del  contrato. 

El  contraventor  será  condenado  á  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  1.594.  Los  conductores  de  efec- 
tos por  tierra  ó  por  agua  están  sujetos, 
en  cuanto  á  la  guanla  y  conservación  de 
las  cosas  que  se  les  confían,  á  las  mis- 
mas obligaciones  que  res)>ecto  de  los 
posaderos  se  determinan  en  los  artículos 
1.760  y  1.761. 

Su  responsabilidad  empieza  desde  que 
reciben  los  efectos  que  se  encargan  de 
trasportar. 

Art.  1 .  595.  Responden  igualmente  de 
las  pérdidas  y  de  las  averías  de  las  co- 
sos que  reciben,  á  no  ser  que  prueben 
que  la  pérdida  ó  avería  ba  provenido  de 
caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor. 

Art.  1.596.  Los  empresarios  de  tras- 
portes públicos  por  tierra  ó  por  agua  de- 
ben  tener  un  registro  en  que  asienten  lo 
que  reciben  para  su  conducción. 

Art.  1.597.  Si  por  cualquiera  causa 
deja  de  presentarse  el  pasajero  ó  entre- 
garse la  carga,  el  que  ba  tratado  con  el 
acarreador  para  el  trasporte  está  obli- 
gado apagarla  mitad  del  precio  ó  flete. 

Art.  1.598.  Lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos precedentes  se  entiende  sin  per- 
juicio de  lo  que  prevengan  las  leyes  y 
reglamentos  especiales. 

Art.  1.599.  Puede  contratarse  la  eje- 
cución de  una  obra,  conviniendo  en  que 
el  que  la  ejecuta  ponga  solamente  su 
trabajo  ó  su  industria,  ó  que '  también 
provea  el  material. 

Art.  1.600.  Si  no  se  ba  fijado  precio, 
se  presume  que  las  partes  han  conveni- 
do en  el  que  ordinariamente  se^^aga  por 
la  misma  especie  de  obra ;  y  á  falta  de 
éste,  por  el  que  se  estime  equitativo  á 
juicio  de  peritos. 

Art.  1.601.  Si  se  ha  convenido  en 
dar  á  un  tercero  la  facultad  de  fijar  el 
precio,  y  muere  éste  antes  do  procederse 
á  la  ejecución  de  la  obra,  es  nulo  el  con- 
trato :  si  muere  después  de  haberse  pro- 
cedido á  ejecutar  la  obra,  debe  fijarse  el 
precio  por  los  peritos. 


Art.  1 .  602 .  Si  el  que  contrató  la  obra 
se  obligó  á  poner  el  material,  debe  sufrir 
la  pérdida  en  el  caso  de  destruirse  la 
obra  antes  de  ser  entregada,  salvo  si  hu- 
biere habido  mora  en  lecibirla. 

Si  ha  puesto  sólo  su  trabajo  ó  su  in« 
dustria,  no  es  responsable  sino  por  culpa. 

Art.  1.603.  En  el  segundo  caso  del 
artículo  precedente,  si  la  cosa  perece  sin 
que  haya  culpa  por  parte  del  obrero  an- 
tes de  ser  entregada  la  obra,  y  sin  que 
el  dueño  esté  en  mora  de  examinarla,  el 
obrero  no  tiene  derecho  para  cobrar  su 
salario,  á  menos  que  la  cosa  haya  pere- 
cido por  vicio  de  la  materia  ó  por  causa 
imputable  al  locador. 

Art  1.604.  Guando  se  trata  de  un 
trabajo  que  consta  de  piezas,  ó  que  ha 
de  hacerse  por  medida,  la  verificación 
puede  hacerse  por  partes,  y  se  presume 
hecha  por  todas  las  partes  pagadas,  si  el 
dueOo  paga  al  obrero  en  proporción  del 
trabajo  efectuado. 

Art.  1.605.  Si  en  él  curso  de  diez 
años,  á  contar  desde  el  día  en  que  se  ha 
terminado  la  constrneeión  de  un  edificio 
ó  de  otra  obra  importante  ó  considerable, 
una  ú  otra  se  arruinaren  en  todo  ó  en 
parto,  ó  presentaren  evidente  peligro  de 
ruina  por  defecto  de  construcción  ó  por 
vicio  del  suelo,  el  arquitecto  y  el  empre- 
sario son  responsables. 

La  acción  de  indemnización  debo  in- 
tentarse dentro  de  dos  años,  á  contar 
desde  el  día  en  que  se  ha  verificado  uno 
(le  los  casos  mencionados. 

Art.  1.606.  Cuando  un  arquitecto  ó 
un  empresario,  se  ha  encargado  de  cons- 
truir un  edificio  á  destajo,  conforme  á  un 
plano  convenido  con  el  propietario  del 
suelo,  no  puede  pedir  ningún  aumento  de 
precio,  ni  bajo  pretexto  de  que  el  precio 
de  la  mano  de  obra  ó  de  los  materiales 
ha  aumentado,  ni  bajo  pretexto  de  que 
se  han  hecho  al  plano  cambios  ó  aumen- 
tos, si  estos  cambios  ó  aumentos  no  han 
sido  autorizados  por  escrito  y  el  precio 
convenido  con  el  propietario. 

Art.  1.607.  El  dueño  puede  desistir 
por  su  sola  voluntad  de  la  construcción 
de  la  obra,  aunque  se  haya  empezado, 
indemnizando  al  contratista  de  todos  sus 
gastos,  trabajo  y  utilidad  que  pudiera 
obtener  de  ella. 

Art.  1.608.     El  contrato  de  arrenda- 
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miento  de  obra  se  resuelve  por  la  maerte 
del  obrero,  del  arquitecto  ó  del  empresa- 
rio de  la  obra. 

Art.  1.609.  El  dueño  de  la  obra  debe, 
sÍD  embargo,  pngará  los  herederos  de 
aquél,  en  i)roporción  del  precio  conveni- 
do, el  valor  de  los  trabajos  hechos  y  de 
los  materiales  preparados,  cuando  esos 
trabajos  y  materiales  puedan  serle  útiles. 

Lo  mismo  se  entenderá,  si  el  que  con- 
trató la  obra  no  puede  acabarla  por  al- 
guna cansa  independiente  de  su  vo- 
luntad. 

Art.  1.6L0.  El  empresario  es  respon- 
sable del  trabajo  ejecutado  por  las  per- 
sonas que  ocupe  en  la  obra. 

Art.  l.Gll.  Los  albañiles,  carpinteros 
y  otros  obreros,  empleados  en  la  cons- 
trucción de  un  edificio  ó  de  otra  obra  he- 
cha por  cyuste,  no  tienen  acción  contra 
aquel  para  quien  han  sido  hechas  las 
obras,  sino  hasta  concurrencia  de  lo  que 
él  deba  al  empresario  en  el  momento  en 
que  intenten  su  acción. 

Art.  1.612.  Los  albañiles,  carpinte 
ros  y  otros  obreros,  que  contratan  direc> 
lamente  por  un  precio  único,  quedan  so- 
metidos á  las  reglas  establecidas  en  esta 
Sección,  y  son  reputados  empresarios 
por  la  parte  de  trabajos  que  ejecuten. 

Art.  1.613.  Cuando  se  conviniere 
en  que  la  obra  ha  de  hacerse  á  satisfac- 
ción del  propietario  ó  de  otra  persona,  se 
entiende  reservada  la  aprobación  á  jui- 
cio de  peritos,  si  hubiere  desacuerdo  en- 
tre los  interesados. 

Art.  116J4.  Si  no  hubiere  pacto  ó  cos- 
tumbre en  contrario,  el  precio  de  la  obra 
deberá  pagarflo  al  hacerse  su  entrega. 

Art.  1.615.  El  que  ha  ejecutado  una 
obra  sobre  cosa  mueble  tiene  el  derecho 
de  retenerla  en  prenda  basta  que  se  le 
pague. 

TITULO  X. 

DE    LA     SOCIEDAD. 

Art.  1.616.  La  sociedad  es  un  contra- 
to en  que  convienen  dos  ó  más  personas 
en  poner  alguna  cosa  en  común,  con  el 
fin  de  repartir  entre  sí  los  beneficios  que 
de  ello  resulten. 

Ko  se  entienden  por  beneficio  el  pura- 
mente moral,  no  apreeiable  en  dinero. 


Art.  1.617.  Toda  sociedad  debe  tener 
por  objeto  una  cosa  lícita  y  ser  contraída 
en  interés  comúQ  de  los  asociados. 

Cada  asociado  debe  aportar  á  ella  dine- 
ro ú  otros  bienes,  ó  su  industria. 

Art.  1.618.  Se  prohibe  toda  sociedad 
á  título  universal,  sea  de  bienes  presen- 
tes y  venideros,  ó  de  unos  ú  otros. 

Se  prohibe  asimismo  toda  sociedad  de 
ganancias  á  título  universal,  excepto  en- 
tre cónyuges. 

Pueden  con  todo,  ponerse  en  sociedad 
cuantos  bienes  se  quieran,  especificán- 
dolos. 

Art.  1.619.  El  contrato  de  sociedad 
no  perjudica  á  terceros,  si  no  se  hace 
constar  en  el  registro  respectivo  el  obje- 
to, la  razón  social  adoptada  y  el  nombre 
de  los  socios  5  esto  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  Código  de  Comercio. 

Respecto  de  los  socios  entre  sí,  ia 
prueba  de  la  sociedad  deberá  hacerse  se- 
gún las  reglas  generales  establecidas  en 
el  presente  Código  para  la  prueba  de  las 
obligaciones. 

SECCIÓN'  1* 
De  las  obligaciones  de  los  asociados. 

§  1- 

l)e  la^  obligaciones  de  los  asociados 

entre  si. 

Art.  1.620.  La  sociedad  comienza  des- 
de el  momento  mismo  de  la  celebración 
del  contrato  si  no  se  ha  pactado  otra 
cosa. 

Art .  1 .  621 .  Si  no  hay  convención  so- 
bre la  duración  de  la  sociedad,  se  entien- 
de contraída  por  toda  la  vida  délos  aso- 
ciados, bajo  las  modificaciones  del  artícu- 
lo 1.646.  Si  se  trata,  sin  embargo,  de  un 
negocio  que  no  debe  durar  sino  por  nu 
tiempo  determinado,  la  sociedad  se  pre- 
sume contraída  por  todo  el  tiempo  qne 
debe  durar  este  negocio. 

Art.  1.622.  Cada  asociado  es  deudor 
á  la  sociedad  de  todo  lo  que  ha  prometí- 
do  aportar. 

El  socio  que  ha  aportado  á  la  socie- 
dad un  cuerpo  cierto  está  obligado  sd  sa- 
neamiento, de  la  misma  manera  que  el 
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vendedor  lo  está  respecto  del  compra- 
dor. 

Art.  1.623.  El  socio  que  se  La  obli- 
gado á  aportar  uoa  snma  do  dinero  y  uo 
lo  ha  cumplido,  responde  de  los  intereses 
desdo  el  día  en  que  debió  aportarla  y 
también  de  los  danos  y  perjucios  si  hu- 
biere lugar  á  ello. 

Esta  disposición  se  aplica  al  socio  que 
toma  para  su  utilidad  personal  alguna 
suma  perteneciento  á  la  sociedad,  á  con- 
tar desde  el  día  en  que  la  toma. 

Art.  1.624:.  Los  socios  que  se  han 
comprometido  á  emplear  su  industria  en 
la  sociedad,  deben  dar  cuenta  de  todas 
las  ganancias  hechas  con  la  especie  do 
industria  que  es  objeto  de  la  sociedad. 

Art.  1.62o.  Si  uno  délos  socios  es 
acreedor  por  su  cuenta  particular  de  una 
suma  exigible  á  una  persona  que  es  tam- 
bién deudora  á  la  sociedad  de  una  suma 
igualmente  exigible,  debe  imputar  lo  que 
recibe  del  deudor,  sobre  el  crédito  de  la 
sociedad  y  sobre  el  siíyo,  en  la  propor- 
ción  de  los  dos  créditos  aun  cuando  por 
el  recibo  hubiera  hecho  la  imputación  ín- 
tegra sobre  su  crédito  particular;  poro 
si  ha  declarado  en  el  recibo  que  !a  impu- 
tación se  había  hecho  íntegramente  sobre 
el  crédito  de  la  sociedad,  esta  declaración 
tiene  su  efecto. 

Art.  1.626.  Si  uno  de  los  socios  ha 
recibido  por  entero  su  parte  en  un  cré- 
dito social,  y  el  deudor  se  hace  después 
insolvente,  este  socio  debe  traer  á  la  ma- 
sa lo  que  ha  recibido,  aunque  haya  dado 
recibo  especialmente  por  su  parte. 

Art.  1.627.  Todo  socio  debe  respon- 
der &  la  sociedad  de  los  perjuicios  que 
por  su  culpa  le  haya  causado ;  y  no  pue- 
de compensarlo  con  los  beneficios  que  le 
haya  proporcionado  en  otros  negocios. 

Art.  1.628.  Si  las  cosas  cuyo  goce 
solo  ha  sido  puesto  en  la  sociedad,  con- 
sisten en  cuerpos  ciertos  y  determinados 
que  no  se  consumen  por  el  uso,  quedan 
á  riesgo  del  socio  que  es  su  propietario. 

Si  las  cosas  so  consumen  por  el  uso,  si 
se  deterioran  guardándolas,  si  han  sido 
destinadas  á  ser  vendidas,  ó  si  han  sido 
puestas  en  sociedad  con  estimación  cons- 
tante de  inventario,  quedan  á  riesgo  de 
la  sociedad. 

Si  la  cosa  ha  sido  estimada,  el  socio  no 


puede  repetir  sino  el  monto  de  la  esti- 
mación. 

Art.  1 .629.  El  socio  tiene  acción  con- 
tra la  sociedad,  no  sólo  por  la  restitu- 
ción  de  los  capitales  desembolsados  por 
su  cuenta,  sino  también  por  las  obliga- 
ciones contraídas  de  buena  fe  por  loa  ne- 
gocios de  la  sociedad  y  por  los  riesgos  in- 
separables de  su  gestión. 

Art.  1.630.  Si  el  contrato  de  la  socie* 
dad  no  determina  la  parte  de  cada  socio 
en  los  beneficios  ó  en  las  pérdidas,  esta 
parte  es  proporcional  á  lo  que  cada  uno 
Ua  aportado  al  fondo  social. 

liespecto  de  aquel  que  no  ha  aportado 
sino  su  industria,  su  parto  en  los  benefi- 
cios ó  en  las  pérdidas  so  regla  como  la 
parte  del  socio  que  ha  aportado  menos. 

Art.  1.631.  Si  los  socios  han  conveni- 
do en  confiará  un  tercerola  designación 
de  la  parte  de  cada  uno  en  las  ganancias 
y  pérdidas,  solamente  podrá  ser  impug- 
nada  la  designación  hecha,  cuando  evi- 
dentemente se  haya  faltado  á  la  equi- 
dad; y  ni  aun  por  esta  causa  podrá  re- 
clamar el  socio  que  haya  principiado  á 
ejecutar  la  decisión  del  tercero,  ó  que  no 
la  haya  impugnado  en  el  término  de  tres 
meses,  contados  desde  que  le  fué  cono- 
cida. 

Art.  1.632.  Es  nula  la  cláusula  que 
aplique  á  uno  solo  de  los  socios  la  totali- 
dad de  los  beneficios;  y  también  la  que 
exima  de  toda  parte  en  las  pérdidas  la 
cantidad  ó  cosas  aportadas  por  uno  ó 
más  socios. 

Art.  1.633.  El  socio  encargado  déla 
administración  por  una  cláusula  especial 
del  contrato  de  sociedad  puede  hacer, 
no  obstante  la  oposición  de  los  demás 
socios,  todos  los  actos  que  dependen  de 
la  administración,  con  tal  que  no  lo  haga 
oon    fraude. 

Este  poder  no  i)uede  ser  revocado 
mientras  exista  la  sociedad,  sin  causa 
legítima;  pero,  si  ha  sido  dado  por  acto 
posterior  al  contrato  de  sociedad,  es  re- 
vocable como  un   simple  mandato. 

Art.  1.63á.  Cuando  dos  ó  más  socios 
han  sido  encargados  de  la  administración 
social,  sin  determinarse  sus  funciones  ó 
sin  haberse  expresado  que  no  podrían 
obrar  los  unos  sin  el  consentimiento  de 
los  otros,  cada  uno  puede  ejercer  todos 
los  actos  de  administración  separada- 
mente. 
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Art.  1.635.  Si  se  ha  estipulado  que 
uno  de  los  administradores  no  puede  ha- 
cer nada  sin  otro,  uno  solo  no  puede,  siu 
nuera  convención,  obraren  ausencia  del 
otro,  aun  cuando  éste  se  halle  en  la  im- 
posibilidad de  concurrir  á  los  actos  de 
administración,  á  menos  que  se  trate  de 
un  acto  urgente  do  cuya  omisión  podría 
resultar  un  perjuicio  grave  é  irreparable 
para  la  sociedad. 

Art.  1.636.  A  falta  de  estipulaciones 
especiales  sobre  el  modo  de  administra- 
ción se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1*  Se  i)resume  que  los  socios  se  han 
dado  recíprocamente  el  poder  de  admi- 
nistrar el  uno  por  el  otro.  Lo  que  cada 
uno  hace  es  válido,  aun  por  la  parte  de 
sus  consocios  sin  que  haya  obtenido  su 
consentimiento,  salvo  á  éstos  ó  á  uno 
de  ellos  el  derecho  de  oponerse  á  la  ope- 
ración antes  que  ésta  sea  concluida. 

2!  Cada  socio  puede  servirse  de  las 
cosas  pertenecientes  á  la  sociedad  con 
tal  que  las  emplee  según  su  destino  fija- 
do por  el  uso,  y  que  no  so  sirva  de  ellas 
contra  el  interés  de  la  sociedad,  ó  de  mo- 
do que  impida  á  sus  compañeros  servirse 
de  ellas,  según  su  derecho. 

3*  Cada  socio  tiene  derecho  de  obli- 
gar á  los  demás  á  contribuir  con  él  á  los 
gastos  necesarios  para  la  conservación 
de  las  cosas  de  la  sociedad. 

4*  Uno  de  los  socios  no  puede  hacer 
innovaciones  sobre  los  inmuebles  que  de- 
penden de  la  sociedad,  aunque  las  creye- 
re ventajosas  á  ésta,  si  los  demás  socios 
no  i  onsienten  en  ello. 

Art.  1.637.    El  socio  que  no  es  admi- 
í    nistrador  no  puede  enajenar  ni  compro- 
,  ( -^    meter  las  cosas  que  dependan    de  la  so- 
\  ^      ciedbd,  aunque  sean  muebles. 

Art.  1.638.  Cada  socio  puede  por  s^ 
solo  asociar  á  un  tercero  en  su  parte; 
pero  no  asociarlo  á  la  compañía  sin  el 
consentimiento  unánime  de  todos,  aun- 
que sea  administrador. 

§  2? 

De  las  obligaciones  de  los  socios  para 
con  los  terceros. 

Art.  1.639.  En  las  sociedades  que  no 
sean  de  comercio,  los  socios  no  son  res- 
ponsables solidariamente  de  las  deudas 
sociales,  y  nno  de  Iqb  socios  no  puede 


obligar  á  los  otros,  si  éstos  no  le  han 
conferido  poder  para  ello. 

Art.  1.640.  Los  socios  son  responsa- 
bles  para  con  el  acreedor  con  quien  han 
contratado,  cada  uno  por  una  suma  y 
partes  iguales,  aunque  alguno  de  ellos 
tenga  en  la  sociedad  una  parte  menor, 
si  el  contrato  no  ha  restringido  especial- 
mente la  obligación  de  éste  á'  esta  última 
parte. 

Art.  1.641.  La  estipulación  de  qHC  la 
obligación  es  contraída  i)or  cuenta  de  la 
sociedad,  obliga  únicamente  al  socio  que 
la  ha  contraído  y  no  á  los  otros,  á  menos 
que  éstos  le  hayan  conferido  poder  para 
ello,  ó  que  la  cosa  se  haya  convertido 
en  provecho  de  la  sociedad. 

SECCIÓN  2» 
De  los  modos  de  extinguirse  la  sociedad, 
Art.  1.642.     La  sociedad  se  extingue: 

1**  Por  la  expiración  del  plazo  por  el 
cual  ha  sido  constituida. 

2".  Por  el  perecimiento  de  la  cosa  6 
la  consumación   del  negocio. 

3"    Por  la  muerte  de  uno  de  los  socios. 

3"*  Por  la  interdicción,  insolvencia  ó 
quiebra  de  uno  de  los  socios. 

5"  Por  la  voluntad  expresada  por 
uno  6  varios  socios  de  no  querer  conti- 
nuar en  ha  sociedad. 

Art.  r.613.  La  prorrogación  de  una 
sociedad,  contraida  por  un  tiempo  limi- 
tado, no  puede  probarse  sino  por  los  me- 
dios admisibles  para  probar  la  existen- 
cia misma  del  contrato  de  sociedad.  * 

Art.  1.644.  Si  uno  <le  los  socios  ha 
prometido  poner  en  común  la  propie- 
dad de  una  cosa,  y  ésta  perece  antes 
de  haber  sido  realmente  aportada,  la 
sociedad  queda  disuelta  respecto  de  to- 
dos los  socios. 

Queda  igualmente  disnelta  en  todos 
los  casos  por  la  pérdida  de  la  cosa,  cuan- 
do el  solo  goce  ha  sido  puesto  en  común 
y  la  propiedad  continúa  correspondiendo 
al  socio. 

Pero  no  se  disuelve  por  la  pérdida  de 
la  eosa,  cuya  propiedad  se  ha  aportado 
á  la  sociedad. 

Art.  1.645.  Se  puede  estipular  qne  en 
caso  de  muerte  de  nno  de  los  sooios  con- 
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tinúe  la  sociedad  con  sas  herederos,  6 
sólo  entre  los  socios  sobrevivientes. 

En  el  segundo  caso  los  herederos  del 
difunto  no  tienen  derecho  sioo  á  que  se 
haga  la  partición,  refiriéndola  al  día  de 
la  muerte  de  su  causante;  y  no  partici- 
pan en  los  derechos  y  obligaciones  pos- 
teriores, sino  en  cuanto  sean  consecuen- 
cia necesaria  de  las  9peraciones  ejecuta- 
das antes  de  la  muerte  del  socio  á  quien 
suceden. 

Art.  L.646.  La  disolución  de  la  socie- 
dad por  la  voluntad  de  una  de  las  partes 
no  so  aplica  sino  á  las  sociedades  cuya 
duración  es  limitada  y  se  efectúa  por 
una  renuncia  notificada  á  todos  los  so- 
cios, con  tal  que  esta  renuncia  sea  de 
buena  fe,  y  hecha  en  tiempo  oportuno. 

Art.  1*647.  La  renuncia  no  es  de  bue- 
na fé^  cuando  el  socio  renuncia  para 
apropiarse  é\  solo  los  beneficios  que  los 
socios  se  habían  propuesto  sacar  en 
común. 

Es  inoportuna  é  intempestiva,  cuando 
las  cosas  no  están  íntegras  é  importa  á 
la  sociedad  que  la  disolución  se  difiera. 

Art.  1.648.  La  disolución  de  la  socie- 
dad contraída  por  un  tiempo  limitado  no 
puedo  pedirse  por  uno  de  los  socios  an- 
tes de  la  expiración  del  tiempo  conveni- 
do, á  menos  que  haya  justos  motivos, 
como  en  el  caso  de  que  uno  de  los  socios 
falte  á  su  compromiso,  ó  que  una  enfer- 
medad habitual  lo  haga  inhábil  para  los 
negocios  de  la  sociedad,  ú  otros  casos 
semejantes. 

Art.  1.649.  Las  reglas  concernientes 
á  la  partición  de  las  sucesiones,  á  la  for- 
ma de  esta  partición  y  á  las  obligaciones 
que  de  ella  resultan  entre  los  coherede- 
ros, son  aplicables  á  las  particiones  entre 
los  socios. 

TITULO  XI. 

DEL    MANDATO 
SECCIÓN  1« 

De  la  iiaiurahza  del  mandato. 

Art.  1.650.  El  mandato  es  un  con- 
trato en  que  una  persona  se  obliga, 
gratuitamente  ó  mediante  salario,  á  ha- 
cor  una  cosa  por  cuenta  de  otra,  que  la 
ha  encargado  de  ella. 

TOMO   XXVI.  — 47 


Art.  1.651.  El  mandato  puede  ser  ex- 
preso ó  tácito. 

La  aceptación  puede  también  ser  táci- 
ta y  resultar  de  la  ejecución  del  mandato 
por  el  mandatario. 

Art.  1.652.  El  mandato  es  gratui- 
to, si  no  hay  convención  contraria. 

Art.  1.653.  El  mandato  es  especial 
para  un  negocio  ó  para  ciertos  negocios 
solamente,  ó  general  para  tpdos  los  ne- 
gocios del  mandante. 

Art.  1.654.  El  mandato  concebido 
en  términos  generales  no  comprende  m^ls 
que  los  actos  de  administración. 

Para  poder  transigir,  enajenar,  hipo- 
tecar ó  bacer  cualquier  otro  acto  que 
exceda  de  la  administración  ordinaria, 
el  mandato  debe  ser  expreso. 

Art.  1.655.  El  mandatario  no  puede 
hacer  nada  que  exceda  de  lo  contenido 
en  el  mandato.  El  podor  para  transigir 
no  envuelve  el  de  comprometer. 

Art.  1.656.  El  menor  emancipado 
puede  ser  mandatario ;  pero  el  mandante 
no  tiene  acción  contra  él  sino  según  has 
reglas  relativas  á  las  obligaciones  de  los 
menores. 

La  mujer  casada  no  puede  aceptar  un 
mandato  sin  la  autorización  de  su  ma- 
rido. 

Art.  1-657.  Cuando  el  mandatario 
obra  en  su  propio  nombre,  el  mandante 
no  tiene  acción  contra  aquellos  con  quie- 
nes ha  contratado  el  mandatario,  ni  és- 
tos contra  el  mandante.  En  tal  caso,  el 
mandatario  queda  obligado  directamente 
hacia  la  persona  con  quien  ha  contrata- 
do, como  si  el  negocio  fuera  suyo  propio. 

SECCIÓN  2»? 

De  las  obligaciones  del  mandatario, 

Art.  1.658.  El  mandatario  está  obli- 
gado á  ejecutar  el  mandato,  mientras  es- 
té encargado  de  él,  y  es  responsabfe  de 
los  daños  que  resulten  de  su  inejecución. 

Está  igualmente  obligado  á  terminar 
el  negocio  ya  comenzado  en  la  época  de 
la  muerte  del  mandante,  si  hay  peligro 
en  la  demora. 

Art.  1.659.  El  mandatario  responde 
no  sólo  del  dolo,  sino  también  de  la  culpa 
en  la  ejecución  del  mandato. 
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La  respousabilidad'en  caso  de  culpa  es 
menor  cuando  el  mandato  es  gratuito  que 
en  caso  contrario. 

Art.  1.6G0.  Todo  mandatario  está 
obligado  &  dar  cuenta  de  sus  operaciones, 
y  abonar  al  mandante  cuanto  baya  reci- 
bido en  virtud  del  mandato,  aun  cuando 
lo  recibido  no  se  debiera  al  mandante. 

Art.  1.G61.  El  mandatario  responde 
de  aquel  que  ha  sustituido  en  su  gestión  : 

1?  Guando  no  se  le  dio  poder  para 
sustituir. 

2®  Cuando  este  poder  ba  sido  confe- 
rido sin  designación  de  persona,  y  la  que 
ba  escogido  es  notoriamente  incapaz  ó  in- 
solvente. 

En  todos  los  casos,  el  mandante  puede 
obrar  directamente  contra  la  persona  que 
el  mandatario  ha  sustituido. 

Art.  1.662.  La  responsabilidad  de  dos 
ó  más  mandatarios,  aunque  hayan  sido 
constituidos  simultáneamente,  no  es  soli- 
daria si  no  se  ha  expresado  así. 

Art.  1 .  663 .  El  mandatario  debe  inte' 
reses  de  las  cantidades  que  aplicó  á  usos 
propios,  desde  el  día  en  que  lo  hizo;  y  de 
las  que  aparezca  deber,  desde  que  se  ha 
constituido  en  mora. 

Art.  1.664.  El  mandatario  que,  con- 
tratando como  tal,  ha  dado  á  la  parte 
con  quien  contrata  conocimiento  suficien- 
te de  BUS  poderes,  no  es  responsable  para 
con  ella  de  lo  que  haya  hecho  fuera  de 
los  límites  del  mandato,  á  menos  que  se 
haya  obligado  personalmente. 

SECCIÓN  3- 
De  las  obligaciones  del  mandante. 

Art.  1.665.  El  mandante  debe  cum- 
plir todas  las  obligaciones  contraidas 
por  el  mandatario,  dentro  de  los  límites 
del  mandato. 

En  lo  que  el  mandatario  se  haya  exce- 
dido, no  queda  obligado  el  mandante, 
sino  cuando  lo  ratifica  expresa  ó  tácita- 
mente. 

Art.  1.666.  El  mandante  debe  reem- 
bolsar al  mandatario  los  avances  y  los 
gastos  que  éste  haya  hecho  para  la  eje- 
cución del  mandato  y  pagarle  sus  sala- 
rios, si  lo  ha  prometido. 

Si  no  hay  ninguna  parte  imputable  al 
mandatario^  el  mandante  no  puede  ex- 


cusarse de  hacer  este  reembolso  y  pago, 
aunque  el  negocio  no  haya  salido  bien,  ni 
hacer  reducir  el  monto  de  los  gastos  y 
avances  bajo  pretexto  de  que  habrían 
podido  ser  menores. 

Art.  1.667.  El  mandante  debe  igual- 
mente indemnizar  al  mandatario  de  las 
pérdidas  que  éste  haya  sufrido  con  oca- 
sión de  su  gestión,  si  no  se  le  puede  im- 
putar falta  alguna. 

Art.  1.668.  El  mandante  debe  al  man- 
datario los  intereses  de  las  sumas  que 
éste  ha  avanzado,  á  contar  del  día  en  que 
se  hayan  hecho  los  avances. 

Art.  1.669.  El  mandatario  podrá  re- 
tener en  prenda  las  cosas  que  son  objeto 
del  mandato,  hasta  que  el  mandante 
cumpla  con  la  indemnización  y  reembol- 
so de  que  tratan  los  dos  artículos  ante- 
riores. 

Art.  I  670.  Si  el  mandato  ha  sido 
conferido  por  dos  ó  más  personas  para 
un  negocio  común,  cada  una  de  ellas  es 
responsable  solidariamente  al  mandata- 
rio de  todos  los  efectos  del  mandato. 

SECCIÓN  4» 

De  los  modos  de  acabarse  el  mandato. 

Art.  1.671.    El  mandato  se  acaba : 
19    Por  la  revocación  del  mandante. 
2?    Por  la  renuncia  del  mandatario. 

3?  Por  la  muerte,  interdicción,  quie- 
bra ó  cesión  de  bienes  del  mandante  6 
mandatario. 

4''  Por  la  inhabilitación  del  mandan- 
te ó  mandatario,  si  el  mandato  tiene 
por  objeto  actos  quo  no  podrían  ejecutar 
por  sí,  sin  la  asistencia  del  curador, 

Art.  1.672.  El  mandante  puede  re- 
vocar el  mandato  siempre  que  quiera,  y 
compeler  al  mandatario  á  la  devolución 
del  instrumento  que  contiene  la  prueba 
del  mandato. 

Art.  1.673.  La  revocación  del  man- 
dato notificada  solamente  al  mandata- 
rio no  puede  perjudicar  á  terceros  que 
ignorando  la  revocación,  han  contratado 
de  buena  fe  con  el  mandatario,  salvo  al 
mandante  su  recurso  contra  el  manda- 
tario. 

Art.  1.674.  El  nombramiento  de  nue- 
vo mandatario   para  el  mismo   negocio 
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produce  la  revocación  del  primero  desde 
el  día  eu  qne  se  hizo  saber  éste. 

Art.  1.675.  El  mandatario  puedo  re- 
nunciar  el  mandato  notificándolo  al  man- 
dante. 

Pero,  si  la  renuncia  perjudica  al  man- 
dante, debe  ser  indemnizado  por  el  man- 
datario, á  menos  que  éste  no  pueda  con- 
tinuar en  ejercicio  del  mandato  sin  sufrir 
un  perjuicio  grave. 

Art  1.676.  Lo  que  hace  el  mandatario 
en  nombre  del  mandante  en  la  ignoran- 
cia de  la  muerte  de  éste  ó  de  una  de  las 
otras  causas  que  hacen  cesar  el  mandato, 
es  válido,  con  tal  que  aquellos  con 
los  cuales  ha  contratado  tengan  bue- 
na fe. 

Art.  1.677.  En  caso  de  muerte  del 
mandatario,  sus  herederos,  si  tienen  co- 
nocimiento del  mandato,  deben  avisar  al 
mandante  y  proveer  entre  tanto  á  lo  que 
exijan  las  circunstancias  eu  interés  del 
mandante 

TITULO  XI  I. 

DE  LA  TBANS ACCIÓN. 

Art.  1.678.  La  transacciones  un  con* 
trato  en  que  las  partes,  dando,  prome- 
tiendo, ó  reteniendo  cada  una  alguna 
cosa,  terminan  un  litigio  pendiente,  ó 
precaven  un  litigio  eventual. 

Art.  1.670.  Para  transigir  se  necesi- 
ta tener  capacidad  para  disponer  de  las 
cosas  comprendidas  en  la  transacción. 

Art.  1.680.  Se  puede  transigir  sobre 
la  acción,  civil  proveniente  de  delito; 
pero  la  transacción  no  impide  el  procedi- 
miento criminal  para  la  imposición  de  la 
pena. 

Art.  1.681.  Eq  las  transacciones  se 
puede  estipular  uin  pena  contra  el  que 
no  las  ejecute. 

Esta  pena  es  la  compensación  de  los 
daños  y  perjuicios  ocasiouados  por  el 
retardo  eu  la  ejecución,  sin  perjuicio  de 
la  obligación  de  ejecutar  la  transacción. 

jLTt,  1.082.  La  traitsac*Gión  no  se  ex- 
tiende á  más  de  lo  qne  constituye  su 
objeto.  La  renuncia  á  todos^  los  dere- 
chos y  acciones  comprende  únicamente 
Io-irelativo  á  las  cuestiones  que  han  dado 
lugar  á  transaeción.    «^ 


Art  1.683.  Las  transacciones  no  po- 
nen fin  sino  á  las  diferencias  que  han 
sido  designadas,  sea  que  las  partes  ha- 
yan manifestado  su  intención  por  espre- 
siones especiales  ó  generales,  sea  que 
esta  intención  aparezca  como  una  conse- 
cuencia necesaria  de  lo  qne  ha  sido  ex- 
presado, 

Art.  1.684.  Si  el  que  transige  sobre 
un  derecho  que  tenía,  adquiere  después 
de  otra  persona  un  derecho  semejante, 
no  queda  obligado  por  la  transacción 
precedente  en  cuanto  al  derecho  nueva- 
mente adquirido. 

Art.  1 .  úSi),  La  transacción  hecha  por 
uno  de  los  interesados  no  perjudica  ni 
aprovecha  á  los  demás  interesados. 

Art.  1.686.  La  transacción  tiene  en- 
tre las  x>^rtes  la  misma  fuerza  que  la 
cosa  juzgada. 

!N'o  puede  ser  atacada  por  causa  de 
error  de  derecho  ni  de  lesión,  pero  debe 
rectificarse  el  error  de  cálculo. 

Art.  1.687.  Se  admite  sin  embargo, 
la  acción  de  nulidad  contra  una  transac- 
ción en  los  casos  de  dolo,  violencia  ó 
error  sobre  la  persona  ó  el  objeto  de  la 
diferencia. 

Art.  1.688.  Se  puede  también  ata- 
car la  transacción  hecha  en  ejecución  de 
un  título  nulo,  á  menos  que  las  partes 
hayan  tratado  expresamente  sobre  la 
nulidad. 

Art.  1.680.  Es  nula  la  transacción  he- 
cha sobre  sobre  títulos  que  después  de 
ella  se  ha  reconocido  que  son  falsificados. 

Art.  1.600.  Es  nula  la  transacción  so- 
bre un  litigio  que  ya  estaba  decidido 
por  sentencia  ejecutoriada,  si  las  partes 
ó  alguna  de  ellas  no  tenían  conocimiento 
de  esta  sentencia. 

Art.  1.601.  El  descubrimiento  poste- 
rior á  la  transacción,  de  documentos  des- 
conocidos al  celebrarla,  no  es  causa  de 
nulidad,  á  menos  que  hayan  sido  ocul- 
tados por  la  parte  ¿quien  perjudiquen ; 
ó  que,  versando  la  transación  sobre  un 
solo  objeto,  apa»'^'''^a  de  su  contexto  que 
su  causa  fué  lu  auda  respecto  del  dere- 
cho de  las  partes,  y  de  dichos  docnmen- 
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tos  resaltare  claramento  que  ana  de  ellas 
carecía  de  derecho. 

TITULO  XIIL 

DE    LOS    CENSOS 

Art.  1.692.  Se  constituye  el  censo 
cuando  se  sujetan  algunos  bienes  inmue- 
bles al  pago  de  un  canon  ó  rédito  anual, 
en  retribución  de  un  capital  queso  reci- 
bo en  dinero,  6  del  dominio  que  se  tras- 
mite de  los  mismos  bienes,  sin  que  el 
acreedor  tenga  la  facultad  de  exigir  su 
redención  sino  en  los  casos  expresados 
por  la  ley. 

Art.  1.693.  También  puede  consti- 
tuirse ei  censo  por  testamento  y  por 
donación. 

Art.  1.694.  El  rédito  anual  no  podrá 
exceder  do  tres  por  ciento  en  los  censos 
que  se  constituyeren  en  adelante. 

Art.  1.695.  El  censatario  no  está 
obligado  personalmente  al  pago  de  los 
cánones  devengados  antes  de  Ja  adqui- 
sición de  la  finca,  á  menos  que  se  hu- 
biere comprometido  á  ello ;  pero  al  pago 
de  los  cánones  vencidos  duranto  el  tiem- 
po que  ha  estado  en  posesión  de  ella, 
está  obligado  con  todos  sus  bienes,  si 
sabía  que  la  finca  estaba  gravada  con  el 
censo. 

Art,  1.696.  La  obligación  de  pagar 
los  réditos  subsiste,  aun  cuando  la  finca 
pierda  mucha  parte  de  su  valor,  pero  nó 
si  se  hubiere  hecho  del  todo  infructífera, 
sin  culpa  del  censatario. 

Art.  1.69f.  El  censatario  se  liberta 
de  toda  obligación  poniendo  la  finca  en 
el  estado  en  que  se  halle  á  disposición 
del  censualista,  y  pagando  los  réditos 
de  que  fuere  responsable,  de  conformi- 
dad  con  los  artículos  precedentes ;  pero 
si  por  dolo  ó  culpa  del  censatario,  se 
hubiere  hecho  infructífera  ó  se  hubiere 
deteriorado  la  finca  acensuada,  afectan- 
do el  censo  mismo,  no  se  le  admitirá  la 
disminución,  mientras  no  hubiere  satis- 
fecho los  perjuicios. 

.  Art.  1.698.  El  censualista,  al  otor- 
gar el  recibo  del  canon,  puede  exigir  del 
censatario  que  le  dé  un  resguardo  en 
que  conste  haber  hecho  el  pago. 

Art.  1.699,    El  censo  perece  por  la 


destrucción  completa  de  la  finca  acen- 
suada. 

Si  el  suelo  estaba  afecto  al  censo  y 
reapareciere,  revive  todo  aquél,  pero 
nada  se  debe  por  pensiones  del  tiempo 
intermedio. 

Art.  1.700,  También  se  extingue  el 
censo  por  i)rescripción. 

Art.  1.701.  No  produce  efecto  la  cláu- 
sula que  prohibe  la  enajenación  de  la 
finca  acensuada. 

Art.  1.702.  El  censo  es  esencialmente 
redimible,  á  voluntad  del  censatario^  no 
obstante  cualquiera  estipulación  con- 
traria. 

Se  puede,  sin  embargo,  estipular  que 
la  redención  no  se  haga  durante  ia  vida 
del  censualista,  ó  antes  de  un  término 
fijado,  que  no  podrá  exceder  de  diez 
años. 

También  se  puede  estipular  que  no  so 
haga  la  redención,  sino  después  de  un 
término  contado  desde  el  aviso  que  se 
dó  al  censualista.  Este  término  no  pue- 
de pasar  de  un  año. 

Cuando  se  fijaren  términos  más  lar- 
gos, se  reducirán  á  los  determinados  en 
este  artículo. 

Art.  1.703.  Xo  habiendo  pacto  en 
contrario,  la  redención  no  puede  hacerse 
parcialmente. 

Art.  1.704.  La  redención  se  hace  de- 
volviendo al  censualista  el  capital. 

Art.  1.705.  El  censatario  puede  ser 
obligado  á  la  restitución  del  capital: 

V  Si  deja  de  pagar  el  canon  iwr  tres 
anos  consecutivos,  y  requerido  especial- 
mente, no  paga  dentro  de  diez  días  del 
requerimiento. 

2?  Si  por  dolo  ó  culpa  deja  perecer  ó 
hacerse"  infructífera  la  finca  acensuada 
en  todo  ó  en  gran  parte  de  ella,  de  modo 
que  no  i)roduzca  el  rédito  del  censo. 

Art.  1.706.  El  centfo  se  rige  en  lo  de- 
más por  las  disposiciones  pelativas  á  la 
hipoteca  en  lo  que  tiene  de  común  con 
ésta;  y  cuando  el  censo  se  hubiere  esta- 
blecido en  la  enajenación  del  inmueble 
qué  queda  afecto  á  él,  se  atenderá  tam- 
bién á  las  reglas  establecidas  respecto  á 
las  ventas  con  gravámenes. 
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TITULO  XIV. 

DEL   COMODATO. 

Art.  1.707.  El  comodato  ó  préstamo 
de  uso  es  un  contrato  en  que  una  de  las 
partea  entrega  á  la  otra  gratuitamente 
una  cosa,  para  que  se  sirva  de  ella,  para 
uso  ó  por  tiempo  determinado,  con  cargo 
de  restituir  la  misma  cosa. 

Art.  1.708.  Las  obligaciones  y  dere- 
reclios  que  nacen  del  comodato  pasan  á 
los  herederos  de  ambos  contrayentes,  & 
no  ser  que  el  préstamo  se  haya  hecho  en 
contemplación  á  sólo  la  persona  del  co- 
modatario, pnes  entonces  los  herederos 
de  éste  no  tienen  derecho  á  continuar  en 
el  U30  de  la  cosa  prestada. 

Art.  1.709.  El  comodatario  debe  cui 
dar  la  cosa  prestada  como  un  buen 
padre  de  familia,  y  no  debe  servir- 
se de  ella  sino  para  el  uso  determinado 
por  la  convención,  6  á  falta  de  ésta  por 
la  naturaleza  de  la  cosa  y  la  costumbre 
del  lugar,  so  pena  de  dailos  y  perjuicios. 

Art.  1.710.  El  comodatario  respon- 
de del  caso  fortuito: 

IT  Cuando  ha  empleado  la  cosa  en  un 
uso  indebido,  ó  ha  demorado  su  restitu- 
ción, á  menos  que  aparezca  ó  se  pruebe 
que  el  deterioro  ó  pérdida  por  el  caso 
fortuito  habría-  sobrevenido  igualmente 
8in  el  uso  ilegítimo  ó  la  mora. 

2°  Guando  el  caso  fortuito  ha  sobre- 
venido por  culpa  suya. 

3°  Cuando  en  la  alternativa  de  salvar 
do  un  accidente  la  cosa  prestada  ó  la 
suya,  ha  preferido  deliberailamento  la 
8oya. 

4"  Cuando  expresamente  se  ha  hecho 
responsable  de  casos  fortuitos. 

Art.  1.711.  Si  la  cosa  se  deteriora 
I)or  efecto  sólo  del  uso  para  que  fué 
prestada  y  sin  culpa  del  comodata- 
rio, éste  no  responde  del  deterioro. 

Art.  1.712.  El  comodatario  que  ha 
hecho  algún  gasto  para  usar  de  la  cosa 
prestada,  no  puede  repetirlo. 

Art.  1.713.  Si  son  dos  ó  más  los  como* 
dátanos,  es  solidaria  la  responsabilidad 
para  con  el  comodante. 

Art.  1.714.  £1  comodante  no  puede 
repetir  la  co8a  prestada  sino  después 


de  concluido  el  término  con  venido  ó  á 
falta  de  convenio,  después  que  la  co- 
sa ha  servido  al  uso  para  que  la 
prestó. 

Peio  si  antes  del  término  convenido  ó 
de  que  haya  cesado  la  necesidad  del  co- 
modatario, sobreviene  al  comodante  una 
necesidad  urgente  é  imprevista  de  ser- 
virse de  la  cosa,  puede  el  Tribunal,  se- 
gún las  circunstancias,  obligar  al  como- 
datario á  restituirla. 

Art.  1.715.  Si  durante  el  préstamo  se 
ha  visto  el  comodatario  obligado  á  hacer 
para  la  conservación  de  la  cosa  algún 
gasto  extraordinario,  necesario  y  tan 
urgente  que  no  haya  podido  prevenir  al 
comodante,  éste  debe  pagarlo. 

Art.  1.710,^,  El  comodante  que,  cono- 
ciendo los  vicios  de  la  cosa  prestada 
no  previno  de  ellos  al  comodatario,  res- 
ponderá á  éste  de  los  danos  que  por 
aquella  causa  hubiere  sufrido. 

TITULO  XV. 

DEL    MtJTUO 
SECCIÓN   I'' 

De  la  naturaleza  del  mutuo. 

Art.  1.717.  El  mutuo  es  un  contrato 
en  que  una  de  las  partes  entrega  á  la 
otra  cierta  cantidad  de  cosas,  con  cargo 
de  restituir  otras  tantas  de  la  misma  es- 
pecie y  calidad. 

Art.  1.718.  .  Por.  efecto  del  mutuo,  el 
mutuario  se  hace  propietario  de  la  cosa 
prestada,  y  perece  para  él,  de  cual- 
quier manera  que  suceda  esta  pérdi- 
da. 

Art.  1.719.  La  obligación  que  resulta 
del  préstamo  de  una  cantidad  de  dinero 
es  siempre  restiüuir  la  suma  numérica 
expresada  en  el  contrato. 

En  caso  de  aumento  ó  disminución  en 
el  valor  de  la  moneda  antes  de  que  es- 
té vencido  el  término  del  pago,  el  deudor 
debe  devolver  la  suma  numérica  presta- 
da, y  no  está  obligado  á  devolver 
esa  suma,  sino  cu  las  monedas  que  ten- 
gan curso  legal  al  tiempo  del  pago. 

Art.  1.720.  La  regla  del  artículo  pre- 
cedente no  tiene  lugar  cuando  so  han 
prestado  monedas  de  oro  ó  plata  deter- 
minadas,   y   se   ha   estipulado  que   la 
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restitacióa    se    baga    en    la  misma  es- 
pecie de  moneda  y  en  igual  cantidad. 

Si  el  valor  intrínseco  de  las  monedas 
Roha  alterado,  si  no  se  pueden  encontrar 
aquellas  monedas,  ó  si  se  las  ba  puesto 
fuera  de  circulación,  so  devuelve  el  equi- 
valente del  valor  intrínseco  que  tenían 
las  monedas  en  la  época  del  préstamo. 

Art.  1.721.  Si  el  préstamo  consiste 
en  barras  metálicas  ó  en  frutos,  el  deu- 
dor no  debe  restituir  sino  la  misma  can- 
tidad y  calidad,  cualquiera  que  sea  el 
aumento  ó  disminución  de  su  precio. 

SECCIÓN  2- 

De  las  obligaciones  del  mutuante. 

Arf.  1.722.  En  el  mutuo,  el  mutuan- 
te tiene  la  misma  responsabilidad  que 
la  establecida  en  el  artículo  1.716  x)ara 
el  comodato. 

Art.  1.723.  El  mutuante  no  puede 
pedir  las  prestadíis  antes  del  término 
C3nven¡do. 

Art.  1.724.  Sino  bay  término  fijado 
para  la  restitución,  el  Tribunal  puede 
acordar  un  plazo  para  ellíi,  según  las 
circunstancias. 

Art.  1.725.  Si  sólo  se  lia  convenido 
en  que  el  mutuario  pagará  cuando  pue- 
da ó  cuando  tenga  medios,  el  Tribunal 
fijará  un  término  para  el  pago,  según  las 
circunstancias. 

SECCIÓN  3" 
De  las  ohligacioncs  del  mutuario, 

Art.  1.72G.  El  mutuario  está  obliga- 
do á  restituir  cosas  de  la  misma  calidad 
y  en  lamisma  cantidad  que  las  prestadas 
y  en  el  término  convenido;  y  á  falta  de 
esto,  está  obligado  á  pagar  su  valor  en 
el  tiempo  y  en  el  lugar  en  que  según 
el  contrato  debía  bacer  la  restitución- 
Si  no  se  ban  determinado  el  tiempo 
y  el  lugar,  el  pago  debe  bacerlo  el  mu- 
tuario según,  el  valor  corriente  en  el 
tiempo  en  que  ha  sido  puesto  en  mora 
y  en  el  lugar  en  que  se  bizo  el  préstamo. 

SECCIÓN  á» 

Bel  préstamo   á  interés» 

Art.  1.727.  Es  permitido  estipular 
intereses  por  el  préstamo  de  dinero, 
frutos  úlotras  cosas  muebles. 


Art.  1 .  728.  El  interés  es  legal  ó  con- 
vencional. 

El  interés  legal  es  el  tres  por  ciento 
anual. 

El  interés  convencional  lo  fijan  libre- 
mente las  partes,  mientras  la  ley  no 
lo  tase. 

El  interés  convencional  debe  compro- 
barse por  escrito  cuando  no  es  admisible 
la  prueba  de  testigos  para  comprobar 
la  obligación  principal. 

Art.  1.720.  Si  se  ban  pagado  inte- 
reses, aunque  no  estipulados,  no  pueden 
repetirse  ni  imputarse  al  capital. 

Art.  1.730.  El  recibo  del  capital, 
dado  sin  [reserva  de  intereses,  bace  pro- 
sumir  el  pago  de  éstos,  y  verifica  la  libe- 
ración, salvo  prueba  en  contrario. 

TITULO    XVI. 

DEL  DEPÓSITO  Y  DEL  SECUESTRO 

Art.  1.731.  El  depósito  en  general 
es  un  acto  por  el  que  uno  recibe  la  cosa 
ajena,  con  obligación  de  guardarla  y  res- 
tituirla. 

Art.  1.732.  Hay  dos  especies  de  de- 
pósito: el  depósito  propiamente  dicho  y 
el   secuestro. 

SECCIÓN   V 

Del  depósito  propiamente  dicho. 

§  1** 
De  la  esencia  del  depósito. 

Art.  1.733.  El  depósito  propiamente 
dicho  es  un  contrato  por  naturaleza  gra- 
tuito, que  no  puede  tener  por  objeto  sino 
cosas  muebles. 

No  se  perfecciona  sino  por  la  tradición 
de  la  cosa. 

La  tradición  se  verifica  por  el  mero  con- 
sentimiento sólo  en  el  caso  de  qne  la  cosa 
esté  yá  en  poder  del  depositario  por  cual- 
quier  otro  título,  y  que  se  convenga  que 
quede  en  depósito. 

Art.  1  -  734 .  El  depósi to  es  voluntario 
ó  necesario. 

§  2« 

Del  depósito  voluntario. 

Art.  1.735.  El  depósito  volantario 
tiene  lugar  por  el  espontáneo  consentí* 
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miento  del  que  da  y  del  que  recibe  la  cosa 
en  depósito. 

Art.  1.736.  El  depósito  voluntario  no 
puede  ser  regularmente  hecho  sino  por  el 
propietario  de  la  cosa  depositada,  ó  con 
su  consentimiento  expreso  ó  tácito. 

Art.  1.737.  El  depósito  voluntario  no 
puede  tener  lugar  sino  entre  personas 
capaces  de  contratar. 

Sin  embargo,  si  una  persona  capaz  de 
contratar  acepta  el  depósito  hecho  por 
otra  incapaz,  queda  sujeta  á  todas  las 
obligaciones  de  un  verdadero  depositario, 
y  puede  ser  perseguida  por  el  tutor  ó 
curador  ó  administrador  de  la  persona 
que  hizo  el  depósito,  ó  por  esta  misma,  si 
llega  á  tener  capacidad. 

Art.  1.738.  Si  el  depósito  ha  sido 
hecho  por  una  persona  capaz  en  otra  que 
no  lo  es,  sólo  tendrá  la  capaz  acción  á 
reivindicar  la  copa  depositada  mientras 
exista  en  poder  del  depositario,  ó  á  que 
éste  le  restituya  hasta  donde  se  eniique- 
ció  con  la  cosa  ó  con  su  precio. 

§  3«  • 
Do  las  obligaciones  del  depositario,  _ 

Art.  1.739.  El  depositario  debe  pres- 
tar en  la  guarda  de  la  cosa  depositada 
la  misma  diligencia  que  en  la  de  las  co- 
sas que  le  pertenecen. 

Art.  1.740.  La  disposición  del  artícu- 
lo precedente  se  aplica  con  más  rigor : 

1?  Cuando  el  depositario  se  ha  ofreci- 
do para  recibir  el  depósito. 

2?  Cuando  ha  estipulado  tnia  remu- 
neración^ por  la  guarda  del  depósito. 

3*1  Cuando  el  depósito  ha  sido  hecho 
únicamente  en  interés  del  depositario. 

4?  Cuando  se  ha  convenido  expresa- 
mente que  el  depositario  estará  obligado 
X>or  toda  especie  de  culpa. 

Art.  1.741.  El  depositario  no  es  res- 
ponsable en  ningún  caso  de  accidente 
producido  por  fuerza  mayor,  á  menos  que 
86  haya  constituido  en  mora  para  la  res- 
titución de  la  cosa  depositada. 

Art.  1.742.  Cuando  el  depositario  tie- 
ne permiso  de  servirse  ó  usar  de  la  cosa 
depositada,  el  contrato  cambia  de  natu- 
raleza y  ya  no  es  depósito,  sino  préstamo 
ó  comodato,  desde  que  el  depositario  ha- 
ce uso  de  ese  permiso. 


Art.  1.743.  No  debe  tratar  de  cono- 
cer cuáles  son  las  cosas  depositadas  en 
su  poder,  si  le  han  sido  confiadas  en  co- 
fre cerrado  ó  bajo  una  cubierta  sellada. 

Art.  1 .  744.  El  depositario  debe  devol- 
ver idénticamente  la  cosa  misma  que  ha 
recibido. 

Art.  1745.  El  depositario  cumple 
con  restituir  la  cosa  en  el  estado  en  que 
se  halla  en  el  tiempo  de  la  restitución. 
Los  deterioros  sobrevenidos  sin  su  culpa 
son  de  cargo  del  depositante. 

Art.  1.746.  El  depositario,  á  quien  fué 
arrebatada  por  fuerza  mayor  la  cosa  de- 
positada  y  que  ha  recibido  en  su  lugar 
una  suma  de  dinero  ú  otra  cosa,  debe  res- 
tituir lo  que  ha  recibido. 

Art.  1.747.  El  depositario  debe  resti- 
tuir los  frutos  producidos  que  haya  per- 
cibido de  la  cosa. 

Pero  lio  debe  intereses  del  dinero  de- 
positado, sino  desde  el  día  en  que  se  ha- 
ya constituido  en  mora  de  hacer  la  res- 
titución. 

Art.  1.748.  El  depositario  no  debe 
restituir  la  cosa  sino  al  que  se  la  entre- 
gó, ó  á  aquel  en  cuyo  nombre  se  hizo  el 
depósito,  ó  que  fué  designado  para  reci- 
birla, salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo 
1.737. 

Art-  1 .749.  No  puede  exigir  el  depo- 
sitario que  el  depositante  pruebe  ser  pro- 
I)ietíirio  de  la  cosa  depositada. 

Sin  embargo,  si  llega  á  descubrir  que 
la  cosa  ha  sido  hurtada,  y  quién  es  su 
verdadero  dueíio,  debe  hacer  saber  á  éste 
el  depósito.  Si  éste  descuida  reclamar  el 
depósito,  el  depositario  se  liberta  válida- 
mente por  la  entrega  del  depósito  á  aquel 
de  quien  lo  ha  recibido,  con  tal  que  haya 
hecho  la  entrega  después  de  vencido  el 
tiempo  determinado  y  suficiente,  que  ha- 
ya dado  al  verdadero  dueño  para  su  re- 
clamación. 

Art.  1.750.  En  ca.so  de  haber  muerto 
el  depositante,  la  devolución  deberá  ha- 
cerse á  su  heredero. 

Si  hay  dos  ó  más  herederos  y  no  se  ha 
hecho  la  partición,  deberán  ponerse  de 
acuerdo  sobre  la  devolución  del  depósito. 
Después  déla  partición,  será  devuelto  al 
que  segün  la  misma  resulte  tener  de- 
recho. 
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Art.  1.751.  Si  por  un  cambio  sobre- 
venido en  su  estado  pierde  el  depositante 
la  capacidad  de  administrar  sus  bienes, 
después  de  constituido  el  depósito,  éste 
uo  debe  restituirse  sino  al  que  tenga  la 
administración  de  los  bienes  del  deposi- 
tante. 

Art.  1.752.  Si  el  depósito  ha  sido  he- 
cho por  un  tutor  ú  otro  administrador 
con  ese  carácter,  y  su  administración 
ha  ces^o  en  la  época  de  la  restitución, 
ésta  debe  hacerse  á  la  persona  represen- 
tada, ó  al  nuevo  administrador,  según 
los  casos. 

Art.  1.753.  Si  al  hacerse  el  depósito 
se  designó  el  lugar  para  la  devolución,  el 
deiKJsitario  deberá  llevar  á  él  la  cosa  de- 
positada ;  poro  los  gastos  que  ocasione  la 
traslación  serán  á  cargo  del  deposi- 
tante. 

No  habiéndose  designado  lugíir  para  la 
devolución,deberá  hacerse  donde  se  halle 
la  cosa  depositada,  aunque  no  sea  el  mis- 
mo en  que  se  hizo  el  depósito,  con  tal  que 
no  haya  en  ello  malicia  de  parte  del  de- 
positario. 

Art.  1.754.  La  restitución  es  á  vo- 
luntad tanto  del  depositante  como  del 
depositario. 

Si  se  fija  tiempo  para  la  restitución? 
esta  cláusula  sólo  es  obligatoria  para  el 
depositario,  que  en  virtud  de  ella  no  pue- 
de devolver  el  depósito  antes  del  tiempo 
estipulado,  excepto  en  los  casos  expre- 
sadoá  por  la  ley. 

La  obligación  de  guardar  la  cosa,  dura 
en  este  caso  hasta'  que  el  depositante  la 
pida;  pero  el  depositario  puede  exigir 
que  el  depositante  disponga  de  ella,  cuan- 
do se  cumpla  el  término  estipulado  para 
la  duración  del  depósito,  ó  cuando  antes 
de  cumplirse  el  término,  peligra  el  depó- 
sito en  su^oder  ó  le  causa  perjuicio. 

Y  si  el  depositante  no  dispone  de  ella, 
puede  consignarse  á  sus  expensas  con 
las  formalidades  legales. 

Cuando  el  depósito  ha  cambiado  de 
naturaleza,  en  virtud  de  lo  dispuesto  ei\ 
el  artículo  1.742,  no  puede  pedirse  su 
devolución  antes  del  término  fijado  en  el 
contrato. 

Art.  1.755.  Todas  las  obligaciones 
del  depositario  cesan  desde  que  descubre 


y  prueba  que  es  suya  la  cosa  deposí- 
ta<la. 

De  las  ohligacianes  del  depositante, 

Art.  1.75G.  El  depositante  está  obli- 
gadq  á  reembolsar  al  depositario  los  gas- 
tos que  haya  hecho  para  la  conservación 
déla  cosa  depositada,  y  á  indemnizarle 
de  los  danos  que  se  le  hayan  seguido  del 
depósito. 

Art.  1.757.  El  depositario  puede  re- 
tener el  depósito  hasta  el  pago  total  de 
todo  lo  que  se  le  debe  en  razón  del  depó- 
sito. 

§  5" 

Del  depósito  necesario. 

Art.  1.758.  Depósito  necesario  es  el 
que  hace  uno  apremiaj^o  por^algúu  acci- 
dente como  ruina,  incendio,  saqueo,  nau- 
fragio ú  otro  imprevisto. 

Art.  1.759.  El  depósito  necesario  se 
rige  por  las  reglas  establecidas  para  el 
depósito  voluntario,  salvo  lo  dispuesto 
sobre  su  x)rueba  en  el  artículo  1.323. 

Art.  1.700.  Se  reputa  depósito  nece- 
sario el  de  los  efectos  introducidos^  por 
los  viajeros  en  las  posadas,  fondas  ó  me- 
sones donde  se  alojan,  ó  en  las  naves  y 
demás  vehículos  que  los  conducen  ;  y  los 
posaderos,  fondistas,  mesoneros,  patro- 
nes y  conductores  responden  de  ellos  co- 
mo tales  depositarios. 

Art.  1.7GI.  La  responsabilidad  com- 
prende tanto  los  hurtos  como  los  danos 
causados  en  los  efectos  de  los  viajeros 
por  los  criados,  encargados  ó  dependien- 
tes de  los  posaderos,  fondistas,  mesone- 
ros, patrones,  marineros,  conductores  ó 
porteadores  y  por  los  extraños  que  fre- 
cuentan las  mismas  posadas,  fondas,  me- 
sones, naves  y  vehículos;  pero  no  los 
ocasionados  por  fuerza  mayor  ó  negligen- 
cia grave  del  viajero. 

Art.  1.7G2.  El  viajero  que  trae  con- 
sigo efectos  de  gran  valor,  debe  kacerlo 
saber  al  posadero  ó  á  las  personas  arriba 
expresadas,  y  aun  mostrárselos,  si  éstas 
lo  exigen,  para  que  se  emplee  especial 
cuidado  en  su  custodia. 
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SECCIÓN  2\ 

Del   secuestro, 

§  1^ 
De  las  diversas  especies  de  secuestro, 

Art.  1.763.  El  secuestro  es  conven- 
cional 6  jadicial. 

§  3? 
Del  secuestra  convencional. 

Art.  1.7G4.  £1  secuestro  convencio- 
nal es  el  depósito  de  una  cosa  litigiosa 
hecho  por  dos  ó  más  personas  en  manos 
de  un  tercero  que  se  obliga  6  devolverla 
después  de  la  terminación  del  pleito,  á 
aquel  á  quien  se  declare  que  debe  perte- 
necer. 

Art*  1.765.  El  secuestro  puede  no 
ser  gratuito. 

Art.  1.766.  Cuando  es  gratuito  está 
sometido  á  las  reglas  del  depósito  pro- 
piamente dicho,  con  las  diferencias  indi- 
cadas más  adelante. 

Art.  1.767-  El  secuestro  puede  tener 
por  objeto  bienes  muebles  ó  inmuebles. 

Art  1.768.  El  depositario  encarga- 
do del  secuestro  no  puede  ser  libertado 
de  él,  antes  de  la  terminación  del  pleito, 
sino  por  consentimiento  de  todas  las  par- 
tes ó  por  una  causa  que  se  juzgue  legí- 
tima. Sus  derechos  arancelarios  los  co- 
brará de  las  partes  que  constituyeron  el 
depósito. 

Del  secuestro  judicial, 

Art.  1.769.  El  depositario  debe  po- 
ner en  la  conservación  de  los  efectos  em- 
bargados el  cuidado  de  un  buen  padre  de 
familia,  y  tenerlos  á  disposición  del  Tri- 
bunal. 

Si  pierde  la  tenencia  de  la  cosa  puede 
el  deiK)8Ítario  reclamarla  contra  toda 
persona,  inclusa  cualquiera  de  las  partes 
que  la  haya  tomado  sin  licencia  del  Tri- 
bunal. 

Art.  1.770.  El  depositario  está  autori- 
zado y  tiene  el  deber  de  hacer  los  gastos 
necesarios  para  la  conservación  de  la  co- 
sa, y  recolección,  beneficio  y  realización 
de  los  frutos ;  pero  no  podrá  comprome- 
ter anticipadamente  éstos  sin  autoriza- 
ción del  Tribunal. 
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Art.  1.771.  Los  derechos  arancelarios 
del  depositario'  podrá  cobrarlos  de  los 
frutos  mismos  ó  del  producto  del  remate 
de  las  cosas  depositadas,  y  en  todo  caso, 
de  aquél  á  cuya  solicitud  se  acordó  el 
embargo,  á  reserva  de  cobrarlos  éste  de 
quien  haya  lugar. 

TITULO  XVII. 

DE  LA  RENTA  VITALIOI4. 

Art.  1.772.  La  renta  vitalicia  puede 
constituirse  á  título  oneroso,  mediante 
una  suma  de  dinero  ú  otra  cosa  mueble, 
ó  meiiante  un  inmueble. 

Art.  1.773.  También  puede  consti- 
tuirse á  título  puramente  gratuito  por 
donación  ó  por  testamento,  debiendo  en- 
tonces hacerse  con  las  formalidades  esta- 
blecidas p(^  la  ley  para  tales  casos. 

Art.  1.774.  La  renta  vitalicia  cons- 
tituida por  donación  ó  por  testamento  es 
reducible  si  excede  de  la  porción  de  que 
es  permitido  disponer ;  es  nula,  si  ha  sido 
hecha  en  favor  de  una  persona  incapaz 
de  recibir.  ^ 

Art.  1.775.  La  renta  vitalicia  puede 
ser  constituida  por  la  duración  de  la  vida 
del  que  da  el  precio,  ó  sobre  la  de  un 
tercero  que  no  tiene  derecho  á  la  renta. 

Art.  1 .  776 .  Puede  constituirse  por  la 
duríición  de  la  vida  de  una  sola  persona 
ó  de  muchas. 

Art.  1.777.  Puede  constituirse  en 
provecho  de  un  tercero,  distinto  del  que 
da  el  precio. 

En  este  caso  aunque  la  renta  vitalicia 
constituye  una  liberalidad,  no  queda  su- 
jeta á  las  formas  establecidas  para  las 
donaciones;  pero  es  reducible  ó  anulable 
con  arreglo  al  artículo  1.774. 

Art.  1.778.  El  contrato  de  renta  vi- 
talici»,  constituida  por  la  vida  de  una 
persona  que  había  muerto  cuando  se  ce- 
lebró el  contrato,  no  produce  ningún 
efecto. 

Art.  1.779.  La  persona  en  cuyo  pro- 
vecho se  ha  constituido  la  renta  vitalicia 
á  título  oneroso,  puede  hacer  que  se  re- 
suelva el  contrato,  si  no  se  le  otorgan  las 
seguridades  estipuladas. 

Si  la  renta  se  hubiere  constituido  en 
testamento  sin  designación  de  bienes  de- 
terminados, el  legatario  tendrá  derecho 
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á  que  el  heredero  señale  bienes  bastan- 
tes sobre  los  que  baya  de  constituirse  la 
hipoteca. 

Art.  1.780.  La  sola  falta  de  pago  de 
los  atrasos  de  la  renta  no  autoriza  á  aquel 
en  cuyo  favor  ha  sido  constituida  ésta,  á 
pedir  el  reembolso  del  capital  ó  á  entrar 
en  posesión  del  fondo  enajenado.  Tiene 
solamente  el  derecho  de  embargar  y  ha- 
cer vender  los  bienes  de  su  deudor,  y 
pedir  que  se  ordene,  si  el  deudor  no  con- 
siente en  ello,  que  del  producto  de  la 
venta  se  tome  la  suma  suficiente  para 
pagar  los  atrasos.^ 

Art.  1 .  781 .  El  deudor  de  la  renta  no 
puede  libertarse  de  ella  ofreciendo  el 
reembolso  del  capital  y  renunciando  al 
cobro  délas  anualidades  pagadas;  está 
obligado  á  pagar  la  renta  durante  toda 
la  vida  de  la  persona  ó  de  ilas  personas 
por  que  se  ha  constituido,  cualquiera  que 
sea  la  duración  de  la  vida  de  estas  per- 
sonas, ó  por  oneroso  que  haya  podido 
llegar  á  ser  ^1  pago  de  la  renta. 

Art.  1.782.  La  renta  vitalicia  se  de- 
be al  propietario,  en  proporción  del  níi- 
mero  de  días  que  ba  vivido. 

Sin  embargo,  si  se  ha  convenido  en 
que  sería  pagada  por  plazos  anticipados, 
so  debe  toda  la  pensión,  desde  el  día  en 
que  debe  hacerse  el  pago. 

Art.  1.783.  Sólo  en  el  caso  en  que 
la  renta  haya  sido  constituida  á  título 
gratuito,  se  puede  estipular  que  no  estará 
sujeta  á  embargo. 

TITULO   XVIII. 

DEL   SEOUEO,    DEL  JUEGO    Y    DE    LA 

APUESTA. 

SECCIOír    1\ 

Del  seguro. 

Art.  1.784.  El  seguro  es  un  contrato 
por  el  cual  una  parte  se  obliga  mediante 
una  prima,  á  indemnizar  las  pérdidas  ó 
los  perjuicios  que  puedan  sobrevenir  á 
otra  parte  en  casos  determinados,  fortui- 
tos ó  de  fuerza  mayor;  ó  bien  á  pagar 
una  suma  determinada  de  dinero  según 
la  duración  ó  las  eventualidades  de  la 
vida  ó  de  la  libertad  de  una  persona. 

Art.  1.785.  Todo  coitrato  de  seguro  á 
prima,  aunque  fuere  puramente  civil,  se 
regirá,  sin  embargo,  conforme  á  las  dis- 


posiciones del  Código  de  Comercio,  así 
en  cuanto  á  su  íormíi  y  condiciones  como 
en   todo  lo  demás  según  su  especie. 

Art.  1 .  780 .  La  transmisión  de  la  póli- 
za se  hará  por  traspaso  formal,  que  ex  - 
prese  la  causa,  en  la  misma  póliza,  firma- 
do por  el  ce<lente  y  el  cesionario,  y  se 
hará  irrevocable  respecto  de  tercero  por 
la  notificación  al  asegurador,  ó  por  acep- 
ta ción  de  éste,  salvo  los  casos  de  póliza  á 
la  orden. 

Art.  1.787.  En  caso  de  muerte  ó  de 
quiebra  del  que  ha  hecho  asegurar  sobre 
su  vida  ó  sobre  la  de  un  tercero  una  su- 
ma que  debe  ser  pagada  á  otra  persona 
aun  cuando  ella  sea  apta  para  sucederle, 
las  ventajas  del  seguro  quedarán  á  be- 
neficio exclusivo  de  la  persona  designada 
en  el  contrata) ;  salvo  respecto  de  entre- 
gas efectuadas,  las  disposiciones  de  este 
Código  concernientes  á  la  revocación  de 
actos  hechos  en  fraude  de  acreedores  y  á 
los  derechos  de  los  legitimarios. 

SECCIÓN  2! 
Del  juego  y  de  la  apuesta, 

Art.  1.788.  La  ley  no  da  acción  para 
reclamar  lo  que  se  ha  ganado  en  juego 
de.  suerte  ó  azar,  ó  envite,  ó  en  una 
apuesta. 

Las  loterías  están  comprendidas  en  las 
disposiciones  de  este  artículo,  excepto 
aquellíis  que  sean  constituidas  para  be- 
neficencia ó  para  algún  otro  fin  de  utili- 
dad pública  y  que  las  garantice  el  Es- 
tado. 

Art.  1.789.  Se  exceptúan  los  juegos 
de  fuerza  ó  destreza  corporal,  como  el  de 
armas,  carreras  á  pié  ó  á  caballo,  pelota, 
y  otros  semejantes.  Pero  la  autoridad 
judicial  podrá  desechar  la  demanda,  si 
la  suma  comprometida  en  el  juego  6  en 
la  apuesta  es  excesiva. 

Art.  1 .  790 .  El  que  perdió  en  el  juego 
ó  apuesta  no  puede  repetir  lo  que  ha  pa- 
gado voluntariamente,  á  menos  que  haya 
habido  fraude  ó  dolo  de  parte  del  que 
ganó,  ó  que  el  que  nerdió  sea  menor,  en- 
tredicho, inhabilitaao  ó  mujer  casada. 

TITULO  XIX. 

DE     LA    FIANZA  . 
SECCIÓN   1» 

De  la  naturaleza  y  extensión  de  la  fianza, 

Art.  1.791.  El  que  se  constituye  fia- 
dor de  una  obligación  queda  obligado 
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para  con  el  acreedor  á  camplirla,  si  e] 
deudor  no  la  cumple. 

Art.  1.792.  La  fianza  no  puede  cons- 
tituirse 8Íno  como  accesoria  de  una  obli- 
gación válida. 

Puede,  sin  embargo,  constituirse  sobre 
una  obligación  que  pueda  ser  anulada, 
en  virtud  de  una  excepción  puramente 
personal  del  obligado,  como  la  de  mi- 
noridad. 

Art.  1.793.  La  fianza  no  puede  exce- 
der de  lo  que  es  debido  por  e[  deudor, 
ni  constituirse  bajo  condiciones  más  one- 
rosas. 

Puede  contituirse  por  una  parte  de  la 
deuda  únicamente,  y  bajo  condiciones 
menos  onerosas. 

La  fianza  que  excede  de  la  deuda,  ó 
que  se  ba  constituido  bajo  condiciones 
más  onerosas,  no  es  válida  sino  en  la  me- 
dida de  la  obligación  principal. 

Art.  1.794.  Be  puede  constituir  la 
fianza  sin  orden  de  aquél  por  quien  se 
constituye,  y  aun  ignorándolo  éste.  Se 
puede  también  constituir  no  sólo  por  el 
deudor  principal  sino  por  otro  fiador. 

Art.  1 .  79r>.  La  fianza  no  se  presume; 
debe  ser  expresa  y  no  se  puede  extender 
más  allá  de  los  límites  dentro  de  los  cua- 
les ha  sido  contraída. 

Art.  1.790.  La  fianza  indefinida  de 
una  obligación  principal  comprende  todos 
Jos  accesorios  de  la  deuda,  y  aun  las  cos- 
tar judiciales. 

Art.  1.797.  El  obligado  á  dar  fiador 
debe  dar  por  tal  á  persona  que  reúna  las 
cualidades  siguientes : 

1"  Que  sea  capaz  de  obligarse  y 
que  no  goce  de  ningán  fuero  privile- 
giado. 

2?  Que  esté  domiciliado  dentro  de  la 
Jurisdicción  del  Tribunal  donde  deba 
prestarse  la  fianza,  ó  que  manifieste  es- 
tar dispuesto  á  someterse  á  la  jurisdic- 
ción de  diclio  Tribunal. 

3?  Que  posea  bienes  suficientes  para 
responder  de  la  obligación ;  pero  no  se 
tomarán  en  consideración  los  bienes  em- 
bargados ó  los  litigiosos,  ni  los  que  estén 
situados  fuera  del  territorio  de  la  Ee- 
pública. 

Art.  1798.  En  el  caso  de  estar  obli- 
gado el  deudor  á  dar  una  fianza,  si  el  fia- 


dor recibido  por  el  acreedor  se  hiciere  in- 
solvente, puede  el  acreedor  exigir  otro 
en  su  lugar. 

Cuando  se  ha  exigido  y  pactado  fianza 
de  una  persona  determinada,  la  insolven- 
cia de  ésta  no  obliga  al  deudor  á  dar 
nueva  fianza. 

SECCIÓN  2« 

De  los  efectos  de  la  fianza, 

§  1" 
De  los  efectos  de  la  fianza  entre  el  acree- 
dor y  el  fiador. 

Art.  1.799.  El  fiador  no  puede  ser 
compelido  á  pagar  al  acreedor,  sin  previa 
excusión  de  los  bienes  del  deudor. 

Art.  1.800.  No  es  necesaria  la  ex- 
cusión : 

19  Cuando  el  fiador  renunció  expresa- 
mente áella. 

2°  Cuando  se  obligó  solidariamen' 
te  con  el  deudor  ó  como  principal  pa- 
gador. 

39  En  el  caso  de  haber  quebrado  ó 
de  haber  hecho  cesión  de  bienes  el 
deudor. 

Ai't.  1.801.  La  demanda  contra  el 
deudor  principal  puede  extenderse  al  fia- 
dor para  que  pague  inmediatamente,  si 
no  hubiere  lugar  á  la  excusión,  según  el 
artículo  precedente. 

Art.  1.802.  La  excusión  no  tendrá 
lugar,  si  no  es  exigida  por  el  fiador  al 
contestar  la  demanda. 

El  fiador  que  pide  la  excusión  debe  in- 
dicar bienes  suficientes  del  deudor  prin 
cipal,  y  anticipar  la  cantidad  necesaria 
para  hacer  la  excusión. 

No  i)roduce  efecto  la  designación  que 
haga  de  bienes  del  deudor  quesean  liti- 
giosos, ó  que  estóu  fuera  del  territorio  de 
la  República,ó  de  que  no  esté  en  posesión 
aunque  estén  hipotecados. 

Tampoco  surte  efectos  ulteriores  la  acu- 
sación  de  bienes  que  en  el  segundo  acto 
de  remate  no  hubieren  sido  rematados 
por  falta  de  postor,  ó  de  postura  acep- 
table. 

Art.  1 .  803 .  Cuando  el  fiador  ha  he- 
cho la  indicación  de  los  bienes,  de  con- 
formidad con  el  artículo  precedente,  y 
ha  provisto  á  los  gastos  necesarios  para 


382 


la  excusión,  el  acreedor  es  responsable 
para  con  el  fiador,  hasta  concurrencia  de 
los  bienes  indiisados,  de  la  insolvencia  del 
deudor  principal  sobreyenida  por  el  re- 
tardo en  la  ejecución. 

Art.  1.804.  Siendo  muchos  los  fiado- 
res de  un  mismo  deudor  y  por  una  misma 
deuda,  cada  uno  de  ellos  responde  de  to- 
da la  deuda. 

Pero  el  reconvenido  para  el  pago  del 
todo,  que  no  haya  renunciado  al  beneficio 
de  división,  podrá  exigir  que  el  acreedor 
divida  su  acción  entre  los  fiadores,  y  la 
reduzca  á  la  parte  y  porción  de  cada  uno 
de  ellos,  pero  en  el  concepto  de  que 
la  insolvencia  de  un  fiador  grava  á  los 
otros. 

Art.  1.805.  El  fiador  del  fiador  no 
está  obligado  para  con  el  acreedor,  sino 
en  el  caso  de  que  el  deudor  principal  y 
todos  los  fiadores  sean  insolventes,  ó  por 
virtud  do  excepciones  personales  á  ellos. 

§  2*» 

De  ¡08  efectos  de  la  lianza  entre  el  deudor 

y  el  fiador. 

Art.  1.80G.  El  fiador  que  ha  pagado 
tiene  su  recurso  contra  el  deudor  princi- 
pal, aun  cuando  éste  no  haya  tenido  co- 
nocimiento de  la  fianza  dada. 

El  recurso  tiene  lugar  tanto  por  el  capi- 
tal como  por  los  intereses  y  los  gastos.  El 
fiador  no  tiene,  sin  embargo,  recurso  sino 
por  los  gastos  hechos  por  él  después  que 
ha  instruido  al  deudor  principal  de  las 
gestiones  contra  él. 

Tiene  también  derecho  á  los  intereses 
de  todo  lo  que  ha  pagado  por  el  deudor, 
aun  cuando  la  deuda  no  produjera  inte- 
reses, y  aun  á  los  dufios,   si  hubiere  lu- 
gar. 

En  todo  caso,  los  intereses  que  no  se 
debieran  al  acreedor  no  corren  en  favor 
del  fiador,  sino  desde  el  día  en  que  haya 
notificado  el  pago. 

Art.  1.807.  El  fiador  se  subroga  por 
el  pago  en  todos  los  deredios  que  el 
acreedor  tenía  contra  el  deudor. 

Sin  embargo,  si  ha  tninsipido  con  el 
acreedor  no  puede  pedir  al  di  udor  más 
de  lo  que  realmente  haya  pagado,  á  me- 
nos que  el  acreedor  le  baya  hecho  cesión 
expresa  del  resto. 


Art.  1.808.  Si  son  varios  los  deudo- 
res principales  y  están  obligados  solida- 
riamente,  el  fiador  de  todos  que  ha  pa- 
gado puede  dirigir  su  acción  contra 
cualquiera  de  ellos  por  la  totalidad  de 
la  deuda. 

Art.  1.800.  El  fiador  que  ha  pagado 
'no  tiene  acción  contra  el  deudor  princi- 
pal que  ha  pagado  también,  cuando  no 
le  ha  advertido  del  pago  hecho  por  él, 
salvo  su  acción  contra  el  acreedor  por  la 
repetición. 

Si  el  fiador  ha  pagado  sin  haber  sido 
requerido  y  sin  haber  avisado  al  deudor 
principal,  no  tiene  ningún  derecho  con- 
tra éste  en  el  caso  de  que,  en  el  momento 
del  pago,  el  deudor  hubiera  tenido  me* 
dios  para  hacer  declarar  extinguida  la 
deuda,  salvo  su  acción,  contra  el  acreedor 
por  la  repetición. 

Art.  1.810.  El  fiador  tiene  derecho 
para  que  el  deudor  x)rincipal  le  obtenga 
el  relevo  ó  le  caucione  las  resultas  de  la 
fianza,  ó  consigne  medios  de  pago  en  los 
casos  siguientes : 

1?  Guando  es  demandado  para  el 
pago. 

2?  Guando  el  deudor  disipa  ó  aventa- 
ra temerariamente  sus  bienes. 

3^  Guando  el  deudor  ha  quebrado  ó 
se  encuentra  en  estado  de  insolvencia. 

4?  Guando  el  deudor  se  obligó  á  ob- 
tenerle el  relevo  de  la  fí'inza  dentro  cíe 
cierto  plazo.y  éste  se  ha  vencido. 

5?  Guando  resulte  que  hay  temor  fun- 
dado de  que  el  deudor  se  fugue  ó  se  au- 
sente de  la  Kepública,  con  ánimo  de  esta- 
blecerse en  otra  parte  sin  dejar  bienes 
suficientes.     . 

6?    Guando  ha    vencido  el  plazo  ó  se 
ha  cumplido  la  condición  que  hace  inme-  / 
diatamente  exigiblela  obligación  princi- 
pal, en  todo  ó  en  parto. 

7?  Al  vencimiento  de  diez  aíios,  cuan* 
do  la  obligación  principal  no  tiene  térmi- 
no, fijado  para  el  vencimiento,  siemiK*6 
que  la  obligación  principal  no  sea  de 
naturaleza  tal  que  no  pueda  extinguirse 
antes  de  un  tiempo  determinado,  como 
sucede  respecto  de  la  tutela,  ó  que  no 
haya  habido  estipulación  en  contrario. 
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§  39 

De  los  efectos  de  la  fianza  entre  los 

cofiadores. 

Art.  1 .  811 .  'duando  muchas  personas 
ban  fiado  á  nn  mismo  deudor  por  una 
misma  deuda,  el  fiador  que  ha  pagado  la 
deuda  tiene  acción  contra  los  otros  fia- 
dores por  su  parte  respectiva. 

El  recurso,  sin  embargo,  no  tiene  lugar 
sino  cuando  el  fiador  ba  pagado  en  uno 
de  los  casos  expresados  en  el  artículo 
precedente. 

SEOCIOlí  3* 
De  la  fianza  legal  y  judicial, 

Art.  1.812.  El  fiador  que  haya  de 
darse  por  disposición  de  la  ley  ó  de  pro- 
videncia judicial  debe  tener  las  cualida- 
des prescritas  en  el  artículo  1.797. 

Art.  1.813.  El  obligado  á  dar  fiador 
en  los  casos  del  artículo  anterior,  puede 
dar  en  su  lugar  una  prenda  ó  una  hipo- 
teca que  á  juicio  del  Tribunal  sea  sufi- 
ciente para  asegurar  el  crédito. 

Art.  1 .814.  El  fiador  judicial  no  pue- 
de pedir  la  excusión  del  deudor  prin- 
cipal. 

El  subfiador  en  el  mismo  caso  no 
puede  pedir  ni  la  del  deudor  ni  la  del 
fiador. 

SECCIÓN  á^ 
De  la  extinción  de  la  fianza. 

Art.  1.815.  La  obligación  del  fiador 
sé  extingue  por  la  extinción  de  la  obliga- 
ción principal  y  por  las  mismas  causas 
que  las  otras  obligaciones. 

Art.  1.810.  La  confusión  que  se  veri- 
fica en  la  persona  del  deudor  y  del  fia- 
dor, cuando  uno  de  ellos  hereda  al 
otro,  no  extingue  la  obligación  del  sub- 
fiador. 

Art.  1.817.  El  fiador  puede  oponer 
al  acreedor  todas  las  excepciones  que 
pertenezcan  al  deudor  principal  y  que 
no  lo  sean  personales. 

Art.  1.818.  El  fiador  aunque  sea  so- 
lidario, so  liberta  cuando,  por  hecho  del 
acreedor,  la  subrogación  en  los  derechos, 
hipotecas  y  privilegios  de  este  último 
no  puede  tener  ya  efecto  en  su  favor. 

Art.  1.819.     Bi  el  acreedor  acepta  vo- 


luntariamente un  inmueble  ú  otros  cua- 
lesquiera efectos  en  pago  de  la  deuda, 
aunque  después  los  pierda  por  evicción, 
queda  libre  el  fiador. 

Art.  1.820.  La  simple  prórroga  del 
plazo  por  el  acreedor  al  deudor  principal 
no  liberta  al  fiador,  que  puede  en  este 
caso  obrar  contra  el  deudor  para  obligar- 
le al  pago. 

TITULO    XX. 

DE     LA    PRENDA. 

Art.  1.821.  La  prenda  es  un  contra- 
to en  el  cual  el  deudor  da  á  su  acreedor 
una  cosa  mueble  en  seguridad  del  crédi- 
to, cosa  que  debe  restituirse  desquós  de 
extinguida  la  obligación. 

Art.  1.822.  La  prenda  confiere  al 
acreedor  el  derecho  de  hacerse  pagar  con 
privilegio  sobre  la  cosa  obligada. 

Art.  1.823.  Esto  privilegio  no  tiene 
lugar  sino  cuando  hay  documento  públi- 
co, ó  privado  que  contiene  la  declaración 
de  la  suma  debida,  así  como  de  la  espe- 
cie y  de  la  naturaleza  de  las  cosas  dadas 
en  prenda,  ó  una  nota  de  su  calidad',  pe- 
so y  medida. 

Sin  embargo,  la  redacción  del  acto  por 
escrito  no  se  requiere  sino  cuando  se  tra- 
ta de  un  objeto  cuyo  valor  exceda  de  dos 
mil  bolívares. 

Art.  1.824.  El  privilegio  no  tiene  lu- 
gar sobre  los  créditos,  sino  cuando  la 
prenda  resulto  de  un  acto  público  ó  de 
un  acto  privado,  y  se  le  ha  notificado  al 
deudor  del  crédito  dado  en  prenda. 

La  notificación  no  es  necesaria  respec- 
to de  los  documentos  á  la  orden,  ó  al  por- 
tador. 

Art.  1.825.  En  todo  caso  el  privile- 
gio no  subsiste  sobre  la  prenda,  sino 
cuando  ésta  ha  sido  entregada  y  está  en 
poder  del  acreedor  ó  de  un  tercero  esco- 
gido por  las  partes. 

Art.  1.820.  La  prenda  puede  darla 
un  tercero  por  el  deudor. 

Art.  1.827.  El  acreedor  no  puede 
apropiarse  la  cosa  recibida  en  prenda,  ni 
disponer  de  ella,  aunque  así  se  hubiere 
estipulado ;  pero  cuando  haya  llegado  el 
tiempo  en  que  deba  pagársele,  tiene  de- 
I  recho  á  hacerla  vender  judicialmente. 
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A  la  licitacióa  de  la  prenda  que  se  re- 
mata puede  ser  admitido  el  acreedor. 

Art.  1.828-  El  acreedor  es  responsa- 
ble, sogiín  las  reglas  establecidas  en  el 
Título  De  las  obligaciones  y  de  los  contra- 
tos en  generalj  de  la  pérdida  6  del  dete- 
rioro de  la  ])reDda,  sobrevenido  por  su 
negligencia. 

El  deudor  debe^  por  su  parte,  reembol- 
sar al  acreedor  los  gastos  necesarios  que 
ha  hecho  para  la  conservación  de  la 
prenda. 

Art.  1.829.  Si  so  ha  dado  en  prenda 
un  crédito  productivo  de  intereses,  el 
acreedor  debe  imputar  estos  intereses 
sobre  los  que  se  le  deban. 

Sí  la  deuda  para  cuya  seguridad  se  ha 
dado  en  prenda  el  crédito  no  produce  in- 
tereses, la  imputación  de  éstos  se  hace 
sobre  el  capital  de  la  deuda. 

Art.  1.830.  Si  lo  que  so  ha  dado  en 
prenda  es  una  acreencia,  el  acreedor  pren- 
dario tiene  derecho  á  cobrarla  judicial  ó 
extrajudicialmente. 

Art.  1.831.  Si  el  acreedor  abusado 
la  prenda,  el  deudor  pueile  pedir  que  se 
ponga  en  secuestro. 

Art.  1-832.  El  deudor  no  puede  exi- 
gir la  restitución  de  la  prenda,  sino  des- 
prtésdo  haber  pagado  totalmente  la  deu- 
da para  cuya  seguridad  se  ha  dado  la 
prenda,  los  intereses  y  gastos. 

Si  el  mismo  deudor  ha  contraído  otra 
deuda  con  el  mismo  acreedor,  con  poste- 
rioridad á  la  tradición  de  la  prenda  y 
ésta  se  hace  exigible  antes  del  pago  de 
la  primera  deuda,  el  acreedor  no  puede 
ser  obligado  á  desprenderse  de  la  prenda 
antes  de  que  se  le  hayan  pagado  total- 
mente ambos  créditos  aunque  no  haya 
ninguna  estipulación  para  afectar  la 
prenda  al  pago  de  la  segunda  deuda. 

Art.  1.833-  La  prenda  es  indivisible 
aunque  la  deuda  se  divida  entre  los  cau- 
sahabientes  del  deudor  ó  del  acreedor. 

El  hereilero  del  deudor  que  ha  pagado 
su  parte  en  la  deuda  no  puede  pedir  la 
restitución  de   su  parte  en   la    prenda, 
mientras  la  deuda  no  esté  del  todo  satis 
fecha. 

Itccíprocamente,  el  heredero  del  acree- 
dor que  ha  recibido  su  parte  en  el  crédi- 
to, no  puede  restituir  la  prenda  con  per- 


juicio de  sus  coherederos  no  satisfechoa 
todavía. 

Art.  1.834.  Las  disposiciones  prece- 
dentes no  se  oponen  á  las  leyes  y  regla- 
mentos particulares  sobré  materia  comer- 
cial, y  sobre  los  establecimientos  espe- 
cialmente autorizados  para  prestar  sobre 
prendas. 

TITULO   XXL 

BE     LA      ANTIOBESIS. 

Art.  1.835.  La  anticresis  es  un  con- 
trato en  el  cual  el  acreedor  adquiere  el 
derecho  de  percibir  los  frutos  del  inmue- 
ble que  se  le  entregue,  con  la  obligación 
de  imputarlos  anualmente  á  los  intereses, 
si  se  le  deben,  y  luego  al  capital  de  su 
acreencia. 

Att,  1.836.  Si  no  hubiere  pacto  en 
contrario,  el  acreedor  debe  pagar  las  con- 
tribuciones y  las  pensiones  á  que  esté  su- 
jeto el  inmueble  que  tiene  en  anticresis  ; 
igualmente  debe  hacer  las  reparaciones 
necesarias  del  inmueble,  so  pena  de  in- 
demnizar el  perjuicio  que  sobrevenga, 
pero  tiene  derecho  al  reembolso  de  estos 
gastos  con  privilegio  sobre  los  frutos. 

Art.  1.837.  El  deudor  no  podrá  pe- 
dir la  restitución  de  la  cosa  dada  en  anti- 
cresis, sino  después  de  la  extinción  total 
de  la  deuda;  pero  el  acreedor  que  quiera 
librarse  de  las  obligaciones  impuestas 
en  el  artículo  anterior,  podrá  restituirla 
en  cualquier  tiempo  y  perseguir  el  pago 
de  su  crédito  por  otros  medios  legales, 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  hubiere  estii)u- 
lado  en  contrario. 

Art.  1.838.  El  acreedor  no  se  hace 
dueño  del  inmueble  á  falta  de  pago  en 
el  plazo  estipulado.  Toda  estipulación 
en  contrario  es  nula,  pero  puede  perse- 
guir el  pago  por  las  vías  legales. 

Art.  1.839.  Puede  estipularse  que 
los  frutos  se  compensen  con  los  intereses, 
en  todo  ó  en  parte. 

Art.  1.840.  Las  disposiciones  de  los 
artículos  1- 820,  1.832  y  1.833  son  apli- 
cables  á  la  anticresis  comoá  la  pren- 
da. 

Art.  l.Stl.  h%  anticresis  no  produce 
efecto,  sino  respecto  del  acreedor  y  el 
deudor  y  sus  herederos;  pero  esto  no 
impide  que  el  acreedor  tenga  los  dere- 
chos de  hipotecario,  siempre  que  regia- 
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tre  legalmente  bu  título,  determinán- 
dose la  cosa  y  expresándosela  cantidad 
debidn. 

TITULO  XXIL 

DE  LOS  PRIVILEGIOS  E  HIPOTECAS. 

Art.  1.842.  El  obligado  personalmen- 
te está  sujeto  á  cumplir  su  obligación 
con  toílos  sus  bienes  habidos  y  por  haber. 

Art.  1.843.  Los  bienes  del  deudor 
son  la  prenda  común  de  sus  acreedo- 
res, quienes  tienen  en  ello  un  derecho 
igual,  si  no  hay  causas  legítimas  dé 
preferencia. 

Las  cansas  legítimas  de  preferencia 
son.Ios  xmvilegios  é  bipotecail. 

Art.  1.844.  Si  las  cosas  sujetas  á 
privilegio  ó  hipoteca  han  perecido  ó  se 
han  deteriorado,  las  sumas  debidas  por 
los  asegurados,  por  indemnización  de  la 
]>érdida  ó  del  deterioro,  quedan  afectas 
al  pago  de  los  créditos  privilegia<los  ó 
hipotecarios,  según  su  graduación,  á  me- 
nos que  se  hayan  empleado  en  reparar  la 
pérdida  ó  el  deterioro. 

Los  aseguradores  quedarán  libres,  sin 
embargo,  cuando  hayan  pagado  después 
de  treinta  días,  á  contar  desdóla  pérdida 
ó  el  deterioro,  sin  que  se  haya  hecho 
ninguna  oposición. 

También  quedan  afectas  al  pago  de 
dicho  crédito  las  sumas  debidas  por  ex- 
propiación íorzosñ  por  cansa  de  utilidad 
X)ública,  ó  de  seryiduml>re  impuesta  por 
la  ley. 

SEOCIOIí  1* 
De   los  privilegios. 

Art.  1-845.  Privilegio  es  el  derecho 
que  concede  la  leyá  un  acreedor  para 
ser  pagado  con  preferencia  á  otros  acree- 
dores en  consideración  á  la  causa  del 
crédito. 

Art.  1.846.  Los  créditos  privilegia- 
dos de  un  mismo  grado  concurren  entre 
sí  en  proporción  de  su  monto. 

§  19 
De  los  privilegios  sobre  todos  los  bienes 

muebles, 

Art.  1.847.  Gozan  de  privilegio  so- 
bre todos  los  bienes  muebles  del  deudor 
los  créditos  siguientes: 


1?  Por  los  gastos  de  otorgamiento  y 
apertura  del  testamento  del  inventario 
y  demás  diligencias  necesarias  para  de- 
mostrar y  liquidar  la  herencia,  y  fíor  cua- 
lesquiera otros  hechos  en  interés  común 
de  los  acreedores. 

2?  Por  los  gastos  funerales  del  deu- 
dor y  por  los  de  su  consorte  ó  hijos 
constituidos  bajo  la  patria  potestad,  si 
no  tn vieren  bienes  propios  y  hasta  don- 
de sean  proporcionados  á  las  circunstan- 
cias del  deudor. 

3?  Por  los  gastos  do  última  enferme- 
dad de  las  mismas  personas  y  bajo  la 
misma  condición,,  causados  en  los  tres 
meses  últimos. 

4?  Por  los  salarios  debidos  á  indivi- 
duos del  servicio  doméstico  de  la  fami- 
lia, que  no  excedan  de  un  trimestre. 

5?  Por  las  anticipaciones  hechas  al 
deudor  y  su  familia  en  comestibles,  ves- 
tido ó  calzado,  durante  el  último  semes- 
tre. 

69  Por  los  impuestos  y  contribucio- 
nes nacionales  y  municipales,  correspon- 
dientes al  año  corriente  y  al  precedente. 

Este  privilegio  no  se  extiende  á  las 
contribuciones  é  impuestos  establecidos 
sobre  los  inmuebles. 

79  Por  los  créditos  de  los  menores 
contra  sus  representantes,  que  no  han 
dado  caución  para  responder  de  las  re- 
sultas de  la  administración,  bien  porque 
están  exceptuados  de  ella  y  no  hayan 
querido  constituir  una  caución  especial 
suficiente,  bien  porque  de  hecho  no  la 
hayan  prestado  debiendo  hacerlo,  siem- 
pre que  dichos  créditos  provengan  de  la 
administración  misma. 

§  2^> 

De  los  privilegios  sobre  ciertos  bienes 

muebles. 

Art.  1.848.  Gozan  de  privilegio  es- 
pecial sobre  los  bienes  muebles  que  res- 
pectivamente se  designan: 

1<*  Los  gastos  de  justicia  hechos  en 
el  remate  judicial  de  un  mueble,  sobre 
su  precio. 

29  Los  préstamos  con  prenda  ó  con 
garantía  colateral^  sobre  la  cosa  empe- 
ñada 6  dada  en  garantía,  si  el  acreedor 
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]a  poseyere,  ó  estuviere  en    poder  de 
tercero  escogido  por  las  partes^ 

3**  Los  créditos  por  construcción,  con- 
servación y  mejora  de  un  objeto  mueble 
mientras  está  en  poder  del  acreedor. 

4?  Law  cantidades  debidas  por  semi- 
llas y  los  trabajos  indispensables  de  cul- 
tivo y  recolección,  sobre  los  respectivos 
frutos. 

5''  Los  alquileres  y  rentas  de  bienes 
inmuebles,  sobre  los  frutos  cosechados 
en  el  ano,  sobre  los  productos  que  se 
encuentren  en  las  habitaciones  y  edifí- 
cios  dependientes  de  los  fundos  rurales 
y  provenientes  de  los  mismos  fundos,  y 
sobre  todo  lo  que  sirve  para  cultivar 
el  predio  arrendado,  ó  para  proveerhi  de 
lo  necesario  al  uso  ó  negocio  á  que  está 
destinado. 

Este  privilegio  tiene  lugar  por  los 
arrendamientos  devengados  en  los  dos 
últimos  anos,  por  el  que  corresponda  al 
corriente  y  al  siguiente,  si  el  contrato 
tiene  techa  cierta,  y  sólo  por  el  año  co- 
rriente y  el  siguiente,  si  no  la  tiene. 
En  estos  dos  casos,  los  otros  acreedores  | 
tienen  el  derecho  de  ser  subrogados  en  j 
los  derechos  del  arrendatario,  y  de  sub-  ' 
arrendar  por  la  duración  del  término  por 
el  cual  el  arrendador  ejerce  su  privilegio, 
aunque  el  contrato  no  lo  permita,  y  de 
exigirlos  alquileres  y  rentas,  pagando 
al  arrendador  todo  lo  que  se  le  deba 
por  privilegio,  y  dándole  además  seguri- 
dad por  la  parte  de  su  crédito  aún  no 
vencido. 

El  mismo  privilegio  tiene  lugar  en  fa- 
vor del  arrendador  por  los  perjuicios 
causados  en  los  edificios  y  fundos  arren- 
dados, por  las  reparaciones  locativas, 
por  la  restitución  de  los  objetos  que  ha 
entregado  y  por  todo  lo  demás  que  con- 
cierne á  la  ejecución  del  arrendamiento. 

El  privilegio  que  aquí  se  concede  al 
arrendador  sobre  los  muebles  de  que  es- 
tá provisto  el  predio,  se  extiende  á  los 
pertenecientes  á  los  arrendatarios  y  sub- 
arrendatarios, y  también  á  los  que  sean 
de  la  propiedacl  de  otras  personas  mien- 
tras se  encuentran  en  el  predio  arrenda- 
do; á  menos  que  se  trate  de  cosas  roba- 
das ó  perdidas,  ó  que  se  pruebe  que  el 
arrendador  sabía  que  pertenecían  á  ter- 
ceros, cuando  se  las  introdujo. 

£1   privilegio   sobre  los  frutos  tiene 


lugar  aun  cuando  pertenezcan  á  un  sub- 
arrendatario. 

El  privilegio  sobre  los  objetos  que  sir- 
ven para  proveer  el  inmueble  arrendado, 
ó  para  su  explotación,  si  i>erteneoen  al 
subarrendatario,  tiene  lugar  por  lo  que 
éste  debe,  sin  tener  en  cuenta  sus  pagos 
anticipados. 

El  arrendador  pn'^de  hacer  embargar 
los  muebles  afectos  al  privilegio  cuando 
del  predio  arrendado  se  les  ha  traspor- 
tado á  otra  parte  sin  su  consentimiento; 
y  conserva  sobre  ellos  su  privilegio,  con 
tal  que  haya  ejercido  su  acción  en  el 
término  de  cuarenta  días,  si  se  trata  de 
muebles  destinados  á  un  predio  rural, 
ó  en  el  á^  quince  días,  si  se  trata  de  los 
destinados  á  una  casa  alquilada,  salvo, 
sin  embargo,  los  derechos  adquiridos  por 
terceros,  desx)ués  del  trasporte  de  estos 
muebles. 

6**  El  haber  de^  los  posaderos  por  ra- 
zón de  hospedaje,  sobre  los  efectos  del 
huésped,  existentes  en  la  posada. 

7""  Los  gastos  de  trasporte,  sobre  lo8 
efectos  trasportados  que  se  encuentren 
en  poder  del  conductor,ó  que  él  ha  entre- 
gado, con  tal  que  en  este  último  caso 
estén  aún  en  manos  de  aquel  á  quien  han 
sido  remitidos,  y  que  se  ejerza  la  acción 
en'  los  tres  días  siguientes  á  la  entrega. 

8°  Los  créditos  por  pensiones  ó  ren- 
tas, sobre  los  frutos  del  fundo  enfiténti- 
co  recogidos  en  el  aüo,  y  sobre  los  que 
se  encuentren  en  las  habitaciones  y  edi- 
ficios dependientes  del  fundo,  y  qne  pro- 
vengan del  mismo  fundo. 

Este  privilegio  tiene  lugar  por  la 
acreencia  del  aüo  corriente^y  del  prece- 
dente. 

O""  Las  cantidades  de  que  deben  res- 
ponder los  empleados  públicos  por  razón 
de  su  oficio,  sobre  los  sueldos  que  se  les 
deban  ó  sobre  los  valores  dados  en  ga- 
rantía. 

10?  Los  sueldos  de  los  dependientes 
de  una  casa  de  comercio  ó  de  cualquiera 
establecimiento  industrial,  que  no  pasen 
de  un  trimestre  anterior  al  día  de  la 
quiebra,  cesión  de  bienes  ó  declaratoria 
del  concurso,  sobre  los  muebles  qne  oo- 
respondan  al  establecimiento. 

§  3? 

Del  orden  de  los  privilegios  sobre  los 

muebles. 

Art,   1,849.     I^os  privilegios  contení- 
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dos  en  los  números  l'*,2'*  y  3®  del  artícu- 
lo 1.847  dan  preferencia  sobre  todos  de- 
más, y  entre  sí  siguen  el  orden  en  que 
están  enumerados. 

Los  demás  privilegios  del  citado  ar- 
tículo son  iguales  entre  sí  y  posteriores  á 
los  especiales  contenidos  en  el  artículo 
1.848. 

Art.  1.850.  Cuando  dos  ó  más  privi- 
legios especiales  concurran  sobre  un  mis- 
mo objeto,  la  preferencia  se  ejercerá  en 
el  mismo  orden  en  que  están  colocados 
en  el  artículo  1.818. 

§  4° 
JDe  loa  privilegios  sobre  ¡os  inmuebles, 

Art.  1.851.  Tendrá  privilegio  sobre 
un  inmueble  el  crédito  i>roveuiente  de 
los  gastos  hechos  en  beneficio  común  de 
los  acreedores  en  su  embargo,  depósito 
ó  remate. 

Art.  1.852.  Son  igualmente  privile* 
giados  los  crédit/Os  por  contribución  te- 
rritorial del  ano  corriente  y  del  preceden- 
te, sobre  los  inmuebles  que  8eau  objeto 
de  ella. 

Art.  1.853.  Las  acreencias  indicadas 
en  los  números  1"  y  2?  del  artículo  1.847 
serán  colocadas  subsidiariamente  sobre  el 
precio  de  los  inmuebles  del  deudor  con 
preferencia  á  todo  crédito;  y  las  délos 
demás  números  del  mismo  artículo  serán 
colocadas  también  subsidiariamente  sobre 
el  precio  de  los  inmuebles,  con  preferen- 
cia á  los  acreedores  meramente  perso- 
nales. 

SECCIOX  2-^ 

De  las  hipotecas, 

Art.  1.851.  La  hipoteca  es  un  derecho 
real  constituido  sobre  los  bienes  del  deu- 
dor ó  de  un  tercero,  en  beneficio  de  un 
acreedor  para  asegurar  sobre  estos  bie. 
nes  el  campUmiento  de  una  obligación^ 

La  hipoteca  es  indivisible  y  subsiste 
toda  ella  sobre  todos  los  bienes  hipote- 
cados, sobre  cada  uno  de  ellos  y  sobre  ca- 
da parte  de  cualquiera  de  los  mismos 
bienes. 

Está  adherida  á  los  bienes  y  va  con 
ellos,  cualquiera  que  sean  las  manos  á 
que  pasen. 

Art,  1.855.  La  hipoteca  no  tiene  efec- 
to si  no  se  ha  registrado  con  arreglo  á  lo 
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dispuesto  en  el  Título  XXIII  de  este  Li- 
bro, ni  puede  subsistir  sino  sobre  los  bie- 
nes especialmente  designados  y  por  una 
cantidad  determinada  de  dinero. 

Art.  1.85G.  La  hipoteca  se  extiende  á 
todas  las  mejoras,  á  las  construcciones 
y  demás  accesorios  del  inmueble  hipo- 
tecado. 

Art.  1.857.  Son  susceptibles  de  hi- 
poteca : 

1°  Los  bienes  inmuebles  que  están  en 
el  comercio,  así  como  sus  accesorios  repu- 
tados tales. 

2**  El  usufructo  de  esos  mismos  bie- 
nes y  sus  accesorios,  con  excepción  de^ 
usufructo   legal  de  los  ascendientes. 

3?  Los  derechos  del  conceden  te  y 
del  enfiteuta  sobre  los  bienes  enfitéu- 
ticos, 

Art.  1.858.  El  d«udor  podrá  enajenar 
á  un  tercero  los  bienes  hipotecados  sin 
que  se  extinga  el  gravamen;  mas  no-podrá 
hacerlo  válidamente  si  se  prohibe  la  ena- 
jenación. 

Art.  1.859.  El  acreedor  puede  ceder 
su  derecho  hipotecario. 

Puede  también  hipotecarlo  para  segu- 
ridad de  una  deuda  suya  ó  de  un  tercero; 
pero  en  estos  casos  el  dueño  de  los  bie- 
nes hipotecados  no  podrá  pagar  á  uno  de 
los  acreedores,  sin  el  consentimiento  del 
otro  su  deuda,  ni  la  contraída  por  su 
acreedor ;  á  este  fin  se  le  instruirá  del 
nuevo  contrato  hipotecario. 

Art.  1.890.  La  hipotécaos  legal,  ju- 
dicial  ó  convencional. 

§  1" 
Be  la  hipoteca  legal, 

Art,  1.861.    Tienen  hipoteca  legal : 

1?  El  vendedor  ú  otro  enajenante  so- 
bre los  bienes  inmuebles  enajenados*  pa- 
ra el  cumplimiento  do  las  obligaciones 
que  se  derivau  del  acto  de  ensijenación, 
bfjstando  para  ello  que  en  el  docuojento 
de  enajenación   conste  la  obligación. 

2?  Los  coherederos,  socios  y  demás 
copartícipes,  sobre  los  inmuebles  que  per- 
tenecen á  la  sucesión,  sociedad  ó  comu- 
nidad, para  el  pago  de  los  saldos  ó  vuel- 
tas de  las  respectivas  partes,  bastando 
asimismo  que  conste  en  el  documento  de 
adjudicación  la  obligación  de  las  vueltas. 
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3?  El  menor  y  el  eutredicbo,  sobre  los 
bienes  del  tutor  con  arreglo  á  los  artícu- 
los 340  y  382. 

4?  Los  Lijos  cuya  madre  pasa  A  se- 
gundas ó  ulteriores  nupcias,  sobre  los 
inmuebles  de  la  madre  y  sobre  los  que  el 
nuevo  marido  tuviere  el  día  del  matrimo- 
nio para  responder  de  las  obligaciones  á 
que  los  sujeta  la  ley. 

5°    La  mujer  sobre  los  inmuebles  de 
marido,  por  los    bienes    patrimoniales? 
cuandb  el  marido  es  responsable  de  ellos* 

69  El  legatario  de  género  6  cantidad 
sobre  los  inmuebles  de  la  herencia. 

Art.  1  862.  Toda  hipoteca  legal  pue- 
de limitarse  hasta  una  cantidad  de  bienes 
cuyo  valor  sea  suficiente  para  garantir  la 
suma  que  ajuicio  del  Juez  deba  ser  ase- 
gurada, atendida  la  naturaleza  de  los  de- 
rechos garantidos,  de  los  bienes  que  se 
han  de  gravar  y  demás  circunstancias 
del  caso.  Eu  consecuencia,  los  obliga- 
dos á  una  hipoteca  legal  pueden  pedir  al 
Juez  competente  que,  previo  conocimien- 
to sumario  de  causa,  designe  alguno  6 
algunos  de  sus  inmuebles,  suficientes  se- 
gán  la  base  de  este  artículo,  en  que  pue- 
da constituir  dicha  hipoteca. 

Pueden  pedir  también  la  traslación  del 
gravamen  hipotecario  á  otros  inmuebles 
de  valor  suficiente,  i)ara  que  los  anterio- 
res queden  libres. 

§  29 
De  la  hipoteca  judicial. 

Art.  1.863.  Toda  sentencia  ejecuto- 
riada que  condena-  al  pago  de  una  canti- 
dad determinada,  á  la  entrega  de  cosas 
muebles  ó  al  cumplimiento  de  cualquiera 
otra  obligación  convertida  en  la  de  pa- 
gar una  cantidad  líquida,  produce  hipo- 
teca sobre  bienes  del  deudor  en  favor  de 
quien  ha  obtenido  la  sentencia,  hasta  un 
valor  doble  del  de  la  cosa  ó  cantidad 
mandada  á  pagar. 

El  acreedor  favorecido  por  la  senten- 
cia deberá  designar  ante  el  Tribunal  los 
bienes  especiales  del  deudor  en  los  cuales 
pretende  establecer  la  hipoteca,  con  ex- 
presión de  su  situación  y  linderos;  y  si 
el  Tribunal,  con  conocimiento  de  causa, 
encontrare  que  representan  el  valor  do- 
ble de  la  cantidad  á  cuyo  pago  ha  sido 
condenado  el  deudor,  ordenará  que  se  re- 
gistre la  sentencia  junto  con  la  diligen- 


cia del  acreedor  y  el  auto  que  haya  re- 
caído. 

En  el  caso  de  que  los  bienes  sobre  los 
cuales  se  pretende  la  hipoteca  judicial, 
excedan  del  «loblc  del  valor  antes  dicho, 
el  deudor  puede  hacer  uso  do  los  dere- 
chos de  limitación  que  permite  el  artícn. 
lo  anterior  respecto  de  la  hipoteca  legal. 

También  podrá  en  todo  caso  solicitar 
que  so  traslade  el  gravamen  hipotecario 
á  otros  bienes  determinados  y  suficien- 
tes, de  conformidad  con  el  artículo  ci- 
tado. 

Art.  1.864.  Las  sentencias  condena- 
torias no  producen  hipoteca  sobre  los 
bienes  de  una  herencia  yacente  ó  acepta- 
da á  beneficio  de  inventario. 

Art.  1.865.  Las  sentencias  arbitrales 
producirán  hipoteca  sólo  desde  el  día  en 
que  se  han  hecho  ejecutorias  por  decreto 
de  la  autoridad  judicial  competente. 

Art.  1.866.  Las  sentencias  pronun- 
ciadas por  autoridades  judiciales  extran- 
jeras no  producirán  hipoteca  sobro  lo» 
bienes  situados  en  la  República,  sino 
desde  que  las  autoridades  judiciales  de 
ésta  hayan  decretado  su  ejecución,  salva 
las  disposiciones  contrarias  que  conten- 
gan los  tratados  internacionales. 

§  3" 
De  la  hipoteca  <:onvencional. 

Art.  1.867.  No  puede  hipotecar  váli- 
damente sus  bienes  sino  el  que  tiene  ca- 
pacidad para  en^yenarlos. 

Art.  1.868.  Los  bienes  de  las  perso; 
ñas  incai^aces  de  enajenar  y  los  de  los 
ausentes  podrán  hipotecarse  solamente 
l)or  las  causas  y  con  las  formalidacles  es- 
tablecidas en  la  ley. 

Art.  1.869.  Los  que  tienen  sobre  el 
inmueble  un  derecho  suspenso  por  una 
condición,  ó  resoluble  en  ciertos  casos,  ó 
dependiente  de  un  título  sujeto  á  resci- 
sión, no  pueden  constituir  sino  una  hipo- 
teca sujeta  á  las  mismas  eventualidades^ 
con  excepción  de  los  casos  en  que  la  ley 
dispone  expresamente  que  la  resolución 
ó  rescisión  no  tiene  efecto  en  perjuicio  de 
terceros. 

Art.  1 .  870 .  No  puede  constituirse  hi- 
poteca voluntaria  sobre  bienes  fiíturos. 

Art.  1.871.  Cuando  los  bienes  some- 
tidos á  hipoteca  perezcan  ó  padezcan  un 
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deterioro  que  los  haga  insuñcientes  para 
garantir  el  crédito,  el  acreedor  tiene  de- 
recho á  un  suplemento  de  hipoteca,  y  en 
8u  defecto,  al  pago  de  au  acreencia,  aun- 
que el  plazo  no  esté  vepcido. 

Art.  1.872.  La  hipoteca  voluntaria 
puede  constituirse  puramente,  bajo  con- 
dición 6  á  tiempo  limitado. 

§  4- 
De  la  graduación  entre  las  hipotecas. 

Art.  1.873.  La  hipoteca  produce  efec- 
to y  toma  su  puesto  en  la  graduación 
desde  el  momento  de  su  registro,  adn 
cuando  se  trate  de  un  contrato  de  prés- 
tamo en  que  la  entrega  de  las  cantida- 
.des  se  efectúe  posteriormente. 

Art.  1.874.  Las  hipotecas  se  gradua- 
rán segán  el  orden  eu  que  hayan  sido  re- 
gistradas, y  se  registrarán  según  el  or- 
den de  su  presentación. 

Art.  1.875.  Cuando  un  acreedor  que 
tiene  hipoteca  sobre  uno  ó  más  inmue- 
bles, no  es  satisfecho  ó  lo  es  sólo  en  par- 
te, x)orque  un  acreedor  preferente  se  ha 
hecho  pagar  con  el  precio  de  aquel  ó  de 
aquellos  inmuebles,  y  cuando  la  hipoteca 
de  este  último  se  extendía  á  otros  bie- 
nes, el  acreedor  no  satisfecho  ó  satisfe- 
cho sólo  en  parte,  se  considerará  subro- 
gado en  la  hipoteca  que  pertenecía  al 
acreedor  que  ha  sido  pagado,  pero  de 
TDodo  que  no  pueda  cobrar,  en  perjuicio 
de  otros  acreedores,  de  cada  una  de  las 
fincas  hipotecadas  la  totalidad  de  la 
acreencia,  sino  la  prorrata  correspondien- 
te, tomando  por  base  el  monto  de  la  deu- 
da satisfecha  y  el  valor  de  las  cosas  hi- 
potecadas, inclusa  la  que  lo  estaba  por 
su  crédito. 

§  5? 

De  los  efectos  de  la  hipoteca  con  relación  á 
terceros  poseedores, 

Art.  1.876.  El  acreedor  hipotecario 
puede  trabar  ejecución  sobre  la  cosa  hi- 
potecada, y  hacerla  rematar  aunque  esté 
poseída  por  terceros. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  con- 
tra el  tercero  que  ha  adquirido  la  cosa 
hipotecada  en  remate  judicial,  con  ci- 
tación de  los  acreedores  hipotecarios, 
cuyo  derecho  se  traslada  al  precio  del 
remato.   . 

El  acreedor  no  puede  ejercer  este  de- 


recho respecto  de  los  bienes  muebles  qtle 
son  accesorios  del  inmueble  hipotecado, 
que  hubieren  sido  enajenados  á  título 
oneroso,  sin  fraude  do  parte  del  adqui- 
rente. 

Art.  1.877.  El  tercer  poseedor  de  la 
cosa  hipotecada  no  puede  alegar  el  be- 
ne&cio  de  excusión,  aunque  la  hipoteca 
haya  sido  constituida  por  un  tercero, 
á  menos  que  haya  pacto  en  contrario. 

Art.  1.878.  El  tercer  poseedor  podrá 
deducir  los  derechos  que  le  corresponden 
y  aún  hacer  uso  de  los  medios  de  que  no 
se  valió  el  deudor,  con  tal  que  no  sean 
personales  á  éste. 

Art.  1.870.  El  abandono  del  inmue- 
ble sometido  á  la  hipoteca  puede  efec- 
tuarse por  todo  tercer  detentador  que  no 
está  obligado  personalmente  á  la  deuda 
y  que  tiene  la  capacidad  de  enajenar  ó 
está  debidamente  autorizado  para  ha- 
cerlo. 

Este  abandono  no  perjudica  las  hipote- 
cas constituidas  por  el  tercer  poseedor  y 
debidamente  registradas. 

Art,  1.880. Las  servidumbres,  hipote- 
cas y  los  demás  derechos  reales,  que  per- 
tenecían al  tercer  poseedor  sobre  el  in- 
mueble, renacen  todos  como  existían  an- 
tes de  su  adquisícián,  después  del  aban- 
dono hecho  por  él  ó  después  que  se  ha 
hecho  la  adjudicación. 

Art.  1.881.*  Mientras  no  se  ha  pro- 
nunciado la  adjudicación,  el  tercer  po- 
seedor puede  recuperür  el  inmueble  aban- 
donado por  él. 

Art.  1.882.  El  tercer  poseedor  ,está 
obligado  á  reembolsar  los  daños  ocasio- 
nados al  inmueble  por  culpa  grave  de  su 
parte,  en  perjuicio  de  acreedores  que  han 
registrado  su  título,  y  no  puede  invocar 
contra  ellos  retención  por  causa  de  me* 
joras. 

Tiene,  sin  embargo,  derecho  de  hacer 
sacar  del  precio  la  parte  correspondiente 
á  las  mejoras  hechas  por  él  después  del 
registro  de  su  título,  hasta  concurrencia 
de  la  suma  menor  entre  la  de  las  impen- 
sas  y  la  del  mayor  valor,  en  la  época  del 
abandono  ó  de  la  venta  en  pública  su- 
basta. 

Art.  1.SS3.  El  tercer  poseedor  que 
h  apagado  los  créditos  registrados,  aban- 
donado el  inmueble  ó  sufrido  la  expro- 
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t)iación,  tiene  derecho  á  ser  indemnizado 
por  sn  causantei 

Tiene  también  derecho  á  íser  subroga* 
do  contra  los  terceros  detentores  de  otros 
inmuebles  hipotecados  por  las  mismas 
acreencias.  Pero  no  puede  cobrar  solida- 
riamente de  los  poseedores  de  dichas  co- 
sas, sino  á  prorrata,  tomando  por  base  el 
monto  de  la  deuda  y  el  valor  de  las  co- 
sas hipotecadas,  inclusa  la  que  él  mismo 
I)oseía  cuando  se  intentó  la  acción. 

§  G« 
Be  la  extinción  de  las  hipotecas, 

Art.  1.884.  Las  hipotecas  se  extin- 
guen: 

19    Por  la  extinción  de  la  obligación. 

2°  Por  la  destrucción  del  inmueble 
gravado,  salvo  los  derechos  conferidos  en 
el  artículo  1.844. 

39    Kor  la  renuncia  del  acreedor. 

49  Por  el  pago  del  precio  de  la  cosa 
hii)otecada. 

5?  Por  la  espiración  del  término  á  que 
se  las  haya  limitado. 

69  Por  el  cumplimiento  de  la  condi- 
ción resolutoria  que  se  haya  puesto  en 
ellas. 

Art.  1.885.  La  hipoteca  se  extingue 
igualmente  por  la  prescripción,  la  cual 
se  verificará  por  la  prescripción  del  cré- 
dito, sea  cual  fuere  el  iKjseedor  del  in- 
mueble hipotecado.  Pero  si  el  inmueble 
hipotecado  estuviere  en  poder  de  ter- 
cero, la  hipoteca  prescribirá  por  trein- 
ta anos. 

Art.  1.8SG.  La  hipoteca  renace  con 
la  acreencia  cuando  se  anuía  el  pago  que 
la  extinguió. 

Art.  1.887.  Cuando  la  hipoteca  re- 
nace, tiene  efecto  sólo  desdo  la  fecha 
del  nuevo  registro,  si  el  anterior  fué 
cancelado. 

Art.  1.888.  La  cosa  hipotecada  que  se 
vende  en  remate  judicial,  con  eitación 
de  los  acreedores  hipotecarios  pasa  al 
comprador  después  que  se  pague  el  pre- 
cio, libre  de  todo  gravamen  de  hipoteca 
sobre  ella,  reputándose  que  dicho  gra- 
vamen ha  sido  trasladado  al  precio  del 
remate. 

La  ventív  en  remate  judicial  no  hace 
fenecer  la  acción  reivindicatoría  que  ten- 


ga un  tercero  sobre  la  cosa  QtlB  fte  feiña» 
té,  en  conceI)to  de  pertenecer  en  domi* 
nio  al  deudor. 

TITULO  XXIIL 

DBL    REGISTRO  PÚBLICO. 
SECCIÓN  1! 

Disposiciones    generales, 

Art.  1.889.  Todo  título  que  se  lleve 
á  registrar  debe  designar  claramente  el 
nombre,  apellido,  edad,  profesión  y  do- 
micilio de  las  partes  y  la  fecha  de  la  es- 
critura en  letras. 

La  designación  de  las  corj>oraciones  ó 
establecimientos  se  hará  bajo  la  denomi- 
nación con  que  fueren  conocidos,  con 
expresión  del  domicilio  ó  residenciado 
la  dirección  del  est«ablecimiento. 

En  el  acto  del  registro  se  expresará 
también  el  nombre,  apellido,  edad,  pro- 
fesión y  domicilio  de  la  persona  que  pre- 
sente el  título  para  ser  registrado. 

Art.  1.890.  Todo  título  que  debe  re- 
gistrarse designará  los  bienes  sobre  los 
cuales  versa  por  su  naturaleza,  situa- 
ción, linderos,  nombre  específico  cuando 
lo  tenga.  Estado,  distrito,  departamento 
ó  parroquia  y  demás  circunstancias  que 
sirvan  para  hacerlo  conocer  distintar 
mente. 

Art.  1  891.  El  registro  debo  hacerse 
en  la  Oficina  del  departamento  ó  distri- 
to en  que  esté  situado  el  inmueble  obje- 
to del  acto. 

Art.  1.892.  Si  hubieren  de  trasmitir- 
se ó  gravarse  por  un  mismo  título  in- 
muebles situados  en  diferentes  distritos, 
ó  de  constituirse,  reconocerse,  imponerse 
ó  concederse  algún  derecho  sobre  ellos, 
se  hará  dicho  registro  en  todos  los  dis- 
tritos. 

Art.  1.893.  El  título  registrado  eu 
que  no  se  llenen  las  formalidades  esta- 
blecidias  en  los  dos  artículos  anteriores, 
no  tendrá  efecto  contra  tercero,  respecto 
de  la  parte  en  que  ocurriere  la  omisión. 

Art.  1.894.  La  omisión  ó  la  inexacti- 
tud de  algunas  de  las  indicaciones  men- 
cionadas en  los  artículos  1.889  y  1.890 
no  daña  á  la  validez  del  registro,  á  me- 
nos que  resulte  una  incertidumbre  abso- 
luta  sobre  el  traspaso  del  derecTio  ó  so- 
bre el  inínueble  que  forma  su  objeto. 
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Art.  l.Sdo.  El  registro  del  título 
aproveclia  á  todos  los  interesados,  aun* 
que  lo  haga  registrar  sólo  tino  de  ellos. 
6  lo  presenta  un  tercero  autorizado  al 
efecto. 

SECCIÓN  2* 
De  los  títulos  que  deben  registrarse, 

Art,  1.896.  Además  de  los  actos  que 
por  disposiciones  especiales  están  some- 
tidos á  la  formalidad  del  registro,  deben 
registrarse: 

V  Todo  acto  entre  vivos,  sea  á  título 
gratuito,  sea  á  título  oneroso,  traslativo 
de  propiedad  de  inmuebles  ó  de  otros 
bienes  ó  derechos  suceptibles  de  hipo- 
teca. 

2"*  Los  actos  entre  vivos  que  consti- 
tayan  ó  modifiquen  servidumbres  predia- 
les, derechos  de  uso  ó  de  habitación, 
censos  y  también  la  anticresis  para  los 
efectos  del  artículo  1.8ÍI,  ó  que  transfie- 
ran el  ejercicio  del  derecho  de  usufructo 

3f  Los  actos  entre  vivos  de  renuncia 
á  los  derechos  enunciados  en  los  dos  nú- 
meros precedentes . 

4"  Los  actos  de  adjudicación  judicial 
de  inmuebles,  ú  otros  bienes  y  derechos 
susceptibles  de  hipoteca. 

.5"  Los  contratos  de  arrendamiento 
de  inmuebles  que  excedan  de  seis  años. 

6°  Los  contratos  de  sociedad  que  tie- 
nen por  objeto  el  goce  de  bienes  inmue- 
bles, cuando  la  duración  de  hx  sociedad 
excede  de  seis  anos  ó  es  ¡ndeterminaila. 

7**  Los  actos  y  las  sentencias  de  los 
cuales  resulta  la  liberación  ó  la  cesión 
de  alquileres  ó  de  rentas  aún  no  venci- 
das, por  un  término  que  exceda  de  un 
ano. 

8**  Las  sentencias  que  declaren  la 
existencia  de  una  convención  verbal  de 
la  naturaleza  de  las  enunciadas  en  los 
números  precedentes. 

Art.  1.897.  Deben  igualmente  regis- 
trarse para  los  efectos  establecidos  por 
la  ley: 

1?  El  decreto  de  embargo  de  in- 
muebles. 

2?  Las  demandas  á  que  se  refieren 
los  artículos  1.067,  1.204  y  1.515.  • 

Bastará  para  los  efectos  de  este  ar- 
tículo que  se  ponga  nota  al  margen  de  laH 


escrituras  respectivas,  en  que  se  haga 
referencia  del  decreto  de  embargo  ó  de 
las   demandas  propuestas. 

Art.  1.898.  Toda  sentencia  ejecuto- 
riada que  pronuncie  la  nulidad,  la  resolu- 
ción, la  rescisión  ó  la  revocación  de  un 
acto  registrado,  debe  registrarse,  y  se 
hará  referencia  de  ella  al  margen  del  ac- 
to á  que  alude. 

Art.  1.899.  Los  documentos  privados 
no  pueden  ser  registrados,  si  las  firmas 
de  los  contratantes  ó  de  aquel  contra 
quien  obran  no  han  sido  autenticadas. 

Las  sentencias  y  los  actos  ejecutados 
en  país  extranjero  deben  .ser  debidamen- 
te legalizados. 

Art.  1.900.  Los  documentos,  actos  y 
sentencias  que  la  ley  sujeta  á  las  forma- 
lidades del  registro  y  que  no  hayan  sido 
anteriormente  registrados,  no  tienen  nin- 
gún efecto  contra  terceros,  que  por  cual- 
quier título  han  adquirido  y  conservado 
legalmente  derechos  sobre  el   inmueble. 

Cuando  la  ley  exige  un  título  registra- 
do para  hacer  valer  un  derecho,  no  pue- 
de suplirse  aquél  con  otra  clase  de  prue- 
ba, salvo  disposiciones  esi>eciales. 

SECCIÓN  3- 
De  la  forma  del  registro. 

Art.  1 .901.  Todo  el  que  quiera  regis- 
trar un  documento  deberá  pressntarlo  á 
la  oficina  respectiva,  la  cual  lo  insertará 
íntegro  en  los  protocolos  correspondien- 
tes, debiendo  también  firmar  en  ellos  el 
presentante  ó  presentantes. 

Art.  1.902.  Cuando  se  registre  una  es- 
critura en  que  se  renuncie,  se  rescinda, 
se  resuelva,  se  extinga,  se  ceda  ó  traspa- 
so algún  derecho  ó  se  modifique  algán 
acto,  se  pondrá  en  la  escritura  en  que  se 
había  declarado  ó  creado  el  mismo  derecho, 
ó  hecho  constar  el  acto,  una  nota  margi- 
nal en  que  se  expresen  dichas  circuns- 
tancias, y  la  fecha  y  la  oficina  en  que  ha 
tenido  lugar  el  registro. 

Si  esta  escritura  se  halla  en  la  oficina 
de  un  departamento  6  despacho  distinto 
del  en  que  se  registra  la  escritura  de  re- 
nuncia, rescisión,  resolución,  cesión,  tras- 
paso ó  modificación,  el  Registrador  de 
este  último,  á  solicitud  de  cualquiera  de 
los  interesados,  dirigirá  un  oficio  al 
Registrador  del  otro   distrito   con   in- 
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Berción  del  documento  registrado,  pa- 
ra que  se  ponga  en  la  respectiva  es- 
critura la  nota  marginal  de  que  se 
habla  en  este  artículo,  y  para  que  lo 
inserte  en  el  respectivo  protocolo.  Este 
oficio  se  conservará  en  el  respectivo  cua- 
derno de  comprobantes. 

Art.  1.003.  El  Eegistrador  pondrá  al 
pié  del  documento  ó  copia  que  se  lleve  á 
registrar  una  nota  en  que  se  exprese  ha- 
berse llevado  á  cabo  el  registro,  con  in- 
dicación del  número  del  protocolo  y  del 
documento ;  y  entregará  al  interesado  el 
documento  ó  copia  así  anotado. 

SECCIÓN  4* 
De  la  publicidad  del  registro. 

Art.  1.904.  Los  Registradores  darán 
á  todo  el  que  lo  pida  copia  simple  ó  au- 
torizada de  las  escrituras  que  haya  en  su 
oficina. 

Deben  igualmente  permitir  la  inspec- 
ción de  los  protocolos  en  las  horas  fi- 
jadas. 

También  darán  copia  simple  ó  autori- 
zada de  los  documentos  que  se  hayan  ar- 
chivado como  comprobantes  de  las  es- 
crituras. 

TITULO  XXIV. 

DE  LAS  EJECUCIONES,  DE   LA  CESIÓN  DE 
BIENES    T  DEL    BENEFICIO  DE 
COMPETENCIA. 

SECCIÓN  1« 

De  Jas   ejecuciones. 

Art.  1.905.  Las  sentencias  que  hayan 
de  tener  ejecución  por  los  Tribunales  de 
la  República,  se  llevarán  á  efecto  sobre 
los  bienes  muebles  ó  inmuebles  del  deu- 
dor sobre  sus  derechos  y  acciones  que 
puedan  enajenarse  ó  cederse. 

No  están  sujetos  á  la  ejecución : 

1?  El  lecho  del  deudor,  de  su  cónyuge 
y  de  sus  hijos. 

2?  La  ropa  de  uso  de  las  mismas  per' 
Bonas  y  los  muebles  y  enseres  de  que  es- 
trictamente necesiten  el  deudor  y  su  fa- 
milia. 

3^  Los  libros,  útiles  é  instrumentos 
uecesarios  para  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión, arte  ú  oficio  del  deudor. 

4?  Los  dos  tercios  del  sueldo  ó  pen- 
sión de  que  goce  el  deudor. 


5"*    £1  hogar  constituido  legalmente. 

Art.  1 .  906 .  Los  bienes,derechos  y  ac- 
ciones, sobre  que  haya  de  llevarse  á  cabo 
la  ejecución,  no  podrán  rematarse  para 
ello  sino  después  que  haya  una  sentencia 
ejecutoriada  ó  un  acto  equivalente,  y  qne 
se  haya  determinado  el  crédito,  cualquie- 
ra que  sea  su  naturaleza,  en  una  soma 
de  dinero ;  ni  podrá  decretarse  el  embar- 
go precautelativo  antes  de  haberse  j^ht 
pafifi¿»^la  demanda  sin  que  haya  prueba  . 
de  la  obligación. 

Art.  1.907.  El  acreedor  hipotecario 
no  podrá,  sin  el  consentimiento  del  deu- 
dor, hacer  subastar  los  inmuebles  que  no 
le  están  hipotecados,  sino  cuando  los  hi- 
potecados sean  insuficientes  para  el  pago 
de  su  crédito. 

Art.  1 .  908 .  Para  proceder  á  la  ejecu- 
ción sobre  los  inmuebles  del  deudor  el 
acreedor  no  está  obligado  á  hacer  pre- 
via excusión  de  los  bienes  muebles  de 
aquél. 

Art.  1.909.  Los  bienes,  derechos  ó 
acciones  sobre  que  haya  de  llevarse  á 
efecto  la  ejecución,  no  podrán  remat>arse 
sino  por  el  valor  y  conforme  á  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  siguientes. 

Art.  1.910.  La  estimación  de  los  bie- 
nes deberá  hacerse  en  todo  caso  por  pe- 
ritos que  fijarán  el  valor  que  pueda  obte- 
nerse en  venta  de  contado^  teniendo  en 
cuenta  para  ello  todas  las  circunstancias 
que  puedan  determinar  el  verdadero  pre- 
cio venal. 

Los  peritos  deben  ser  necesariamente 
escogidos  entre  sujetos  que  tengan  cono- 
cimientos prácticos  en  la  naturaleza  y  es- 
pecie de  la  cosa  que  se  trate  de  justi- 
preciar. 

Las  partes  pueden  presentar  al  Juez,  e^^ 
escritos  ó  memoriales,  las  observaciones 
que  crean  convenientes  sobre  las  circuns- 
tancias que  puedan  contribuir  é,  la  fija- 
ción racional  del  valor  de  la  cosa.  Dichas 
observaciones  serán  consideradas  por  los 
peritos. 

Art.  1.911.  Los  Jueces  no  podrán  de- 
sechar el  peritaje  practicado,  sino  en  el 
caso  de  haberse  obrado  ilegalmente,  ó 
teniendo  por  base  datos  erróneos,  ó  con 
manifiesta  ó  comprobada  parcíalidadad 
de  les  peritos. 

Art.  1.912.  Si  la  cosa  qne  se  ejecuta 
fuere  inmueble  y  en  el  primer  acto  de  re- 
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mate  no  hay  proposición  por  la  mitad  de 
8a  jastiprecio,  se  procederá  á  un  segun- 
do remato,  tomando  por  base  dos  quintos 
del  justiprecio,  remate  que  so  anunciará 
por  una  sola  vez,  con  cinco  días  de  anti- 
cipación. 

En  el  acta  ({ne  para  el  caso  se  levante, 
se  pondrá  coEStancia  de  todas  las  proposi- 
ciones hecbas,  aunque  n6  lleguen  á  la  ba- 
se seííalada. 

Art.  1.913.  Si  en  el  segundo  remate  de 
que  habla  el  artículo  anterior,  no  hubie- 
re postura  que  cubra  la  base  ó  que  fuere 
aceptada  por  las  partes,  éstas  concurrid 
rán  á  la  tercera  audiencia  siguiente,  á 
ün  de  procurar  un  avenimiento  sobre 
una  nueva  base  de  remate,  administra- 
ción ó  arrendamiento  de  la  cosa  que  se 
ejecutft,  ó  sobre  algún  otro  medio  de  alla- 
nar la  dificultad. 

Si  no  se  consiguiere  nada  á  este  efec- 
to,ó  si  alguna  de  las  partes* dejare  de  con- 
currir á  la  audiencia,  ei  Juez  señalará  el 
quinto  día,  para  proceder  eit  un  tercer  re- 
mate al  arrendamiento  de  la  cosa,  bajo 
fas  condiciones  que  estipulen  las  partes, 
ó  que  establezca  el  Juez  en  defecto  de 
ellas. 

Si  las  condiciones  fueren  determinadas 
por  el  Juez,  procurará  que  el  tiempo  del 
arrendamiento  ó  de  la  administración  no 
exceda  del  necesario  para  pagar  la  can- 
tidad que  es  materia  de  la  ejecución,  con 
sus  intereses  y  gastos. 

Art.  1.914.  En  el  remate  para  la  ad- 
ministración ó  arrendamiento  el  acreedor 
puede  proponer  tomar  el  inmueble  en  an- 
ticrcsis',  y  tanto  en  éste  como  en  los 
otros  casos  espresados,  el  Juez  dará  la 
buena  pro  á  la  proposición  que  considere 
más  ventajosa  para  el  deudor,  siempre 
que  esté  comprendida  dentro  de  las  bases 
establecidas. 

El  arrendamiento  ó  administración  se 
celebrará  con  el  mejor  postor,  quien  debe- 
rá dar  garantía  suáciente  para  asegurar 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
contraiga. 

Tanto  el  acreedor  como  el  deudor  pue- 
den ser  lícitadores  en  el  arrendamiento 
del  remate  ó  administración. 

La  garantía  debe  ofrecerse  dentro  de 
tres  días  después  del  remate ;  y  el  rema- 
tador no  podrá  entrar  en  el  goce  de  la 


finca,  mientras  el  Juez  no  haya  aprobado  * 
la  garantía  ofrecida. 

Si  dentro  de  ocho  días  después  del  re- 
mate, no  estuviere  otorgada  la  garantía 
por  haberse  declarado  insuficiente  ó  ina- 
ceptable, ó  por  cualquier  otro  motivo  im- 
putable al  rematador,  el  remate  quedará 
insubsistente  y  el  rematador  responsable 
de  los  perjuicios. 

Art.  1.915.  Si  en  el  remate  para  el 
arrendamiento  ó  administración  de  la  co- 
sa ejecutada  no  se  alcanzare  nada  en  el 
propósito  de  la  ejecución,  el  Juez  llama- 
rá entonces  á  los  peritos  y  les  consultará 
sobre  la  conveniencia  de  fijar  como  base 
definitiva  el  tercio  del  justiprecio  para 
un  cuarto  remate,  el  cual  se  efectuará 
cinco  días  después  de  haberse  anuncia- 
do, en  el  caso  de  que  el  Juez  y  dos  de  los 
peritos  opinen  de  conformidad. 

Cuando  los  peritos  no  creyeren  conve- 
niente este  cuarto  remate,  por  las  cir- 
cunstancias espeóiales  del  mercado,  la 
cosa  ejecutada  continuará  en  depósito 
hasta  por  seis  meses^  si  cualquiera  de  las 
partes  no  promoviere  antes  un  nuevo 
justiprecio  y  nuevos  actos  de  remate, 
conforme  á  esta  última  estimación. 

Si  transcurrieren  los  seis  meses  sin 
gestión  ninguna  de  las  partes  páralos 
efectos  indicados  en  el  párrafo  anterior, 
ó  sin  que  se  Hubiere  cubierto  la  deuda 
con  sus  intereses  y  gastos,  el  depósito 
del  inmueble  se  prolongará  hasta  que  es- 
to se  efectúe,  á  menos  que  las  partes  dis- 
pongan de  común  acuerdo  otra  cosa. 

Art.  1.916.  Los  frutos  é  intereses 
producidos  por  los  bienes  y  derechos 
embargados,  desde  el  día  en  que  lo  hayan 
sido,  se  aplicarán  también  al  pago  del 
crédito. 

Art.  1.917.  El  acreedor  podrá  pedir 
que  se  varíe  el  embargo  hecho  con  el  ob- 
jeto de  la  ejecución,  de  unos  bienes  en 
otros,  y  que  se  embarguen  nuevos  bienes 
además  de  los  ya  embargados,  y  el  Juez 
lo  decretará  así,  si  lo  creyere  necesario 
parala  eficacia  de  la  ejecución. 

Art.  1.918.  Verificado  el  remate,  el 
Secretario  del  Tribunal  está  en  el  deber 
de  dar,  dentro  de  tercero  día,  al  remata- 
dor que  lo  pidiere  y  hubiere  cumplido  con 
las  obligaciones  que  se  impuso  en  el  re- 
mate, copia  certificada  del  acta  del  re- 
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mate  para  que  le  sirva  de  título  de  pro- 
piedad^ 

SECCIOK  2" 

De  la  cesión  de  bienes. 

Art.  1.91Í).  La  cesión  do  bieues  es  el 
abandono  que  uu  deudor  hace  de  todos 
ellos  en  favor  de  sus  acreedores: 

La  cesión  puede  hacerse  aun  cuando 
sea  uno  solo  el  acreedor. 

Art/ 1.020.  La  cesión  de  bienes  puede 
ser  convencional  ó  judicial. 

,  Art.  1.921.  La  cesión  judicial  es  uu 
beneficio  concedido  por  la  ley  á  los  deu- 
dores de  buena  fe  que,  por  consecuencia 
de  desgracias  inevitables,  se  ven  inipo- 
s¡bilita<los  de  pagar  á  sus  acreedores. 

Este  beneficio  no  se  i)uede  renunciar' 

Art.  1.022.  Para  que  la  cesión  judi- 
cial de  bienes  sea  admisible,  deberá  ha- 
cerse en  la  forma  que  se  establece  en  el 
Código  de  Procedimiento. 

Art.  1.023.  El  Tribunal  concederil,  la 
cesión  de  bienes  siempre  (pie  no  ocurra 
alguna  de  las  circunstancias   siguientes: 

1*  Que  el  deudor  enagene  una  parte 
de  sus  bienes  en  los  seis  meses  antes  del 
día  en  que  hace  la  cesióu,  quedando  sin 
lo  suficiente  para  pagar  todas  sus  deu- 
das. 

2*  Que  pague  á  algún  acreedor  que 
no  sea  el  más  privilegiado  dentro  de  los 
seis  meses  anteriores  á  la  cesión,  siempre 
quede  ello  resulte  perjuicio  á  los  demás 
acreedores. 

3*  Que  el  deudor  haya  dilapidado 
sus  bienes  ó  no  aparezca  incvulpable  del 
atraso  que  experimente. 

4*  Que  haya  obtenido  prórroga  ó  mo- 
ratoria respecto  del  crédito  ó  créditos 
en  ella  comprendidos. 

5°  Que  el  deudor  haya  manejado  cau- 
dales do  la  Nación  ó  de  los  Estados,  pro- 
vincias ó  pueblos  y  de  establecimientos 
públicos,  y  esté  alcanzado  en  sus  cuen- 
tas,, mientras  no  reintegre  todo  lo  que 
debo  por  este  respecto. 

C*  Que  el  deudor  haya  ocultado  algu- 
na parte  de  sus  bieues. 

7*  Que  el  deudor  haya  colocado  en  la 
lista  uno  ó  más  acreedores  que  no  lo  sean 
en  realidad  ó  por  más  cantidades  de  las 


que  en  efecto  les  deba,  si  no  acredita 
satisfactoriamente  haber  procedido  por 
error. 

En  los  cuatro  primeros  casos  de  este 
artículo  podrá  admitirse  la  cesión  estan- 
<lo  de  acuerdo  todos  los  acreedores  ;  pero 
de  ningún  modo  en  los  tres  últimos. 

Art.  1.924.  Desde  el  día  en  que  se  in- 
troduzca la  cesión  de  bienes  cesarán  los 
intereses  sólo  resi)ecto  de  la  masa  sobre 
todo  crédito  no  garantido  con  privilegio, 
prenda  ó  hipoteca. 

Los  intereses  de  los  créditos  garanti- 
dos no  podrán  cobrarse  sino  del  producto 
de  los  bienes  afectos  al  i)nvílegio,  á  la 
prenda  ó  á  la  hipoteca. 

Los  créditos  de  i>lazo  no  vencido  con- 
tratados sin  interés,  sufrirán  un  decuento 
á  la  rata  legal  por  lo  que  falte  del  plazo 
desde  el  mismo  día  en  que  se  declare  in- 
troducida la  cesión.  • 

Art.  1.925.  Son  nulos  y  no  surtirán 
efecto  con  respecto  á  los  acreedores  del 
concurso  los  actos  siguientes  efectuados 
por  el  deudor,  después  de  la  introduc- 
ción de  la  cesión  y  en  los  veinte  días 
precedentes  á  ella  : 

La  enajenación  de  bienes  muebles  ó 
inmuebles  á  título  gratuito. 

Con  relación  á  las  deudas  contraídas 
antes  del  indicado  término,  los  privile- 
gios obtenidos  dentro  de  él  \}0v  razón  de 
hipoteca  convencional  ú  otra  causa. 

Los  pagos  de  plazo  no  vencido. 

Los  pagos  de  deuda  de  plazo  vencido 
que  no  sean  hechos  en  dinero  ó  en  palíe- 
les negociables. 

Las  disposiciones  de  este  articulo  se 
entienden  sin  perjuicio  de  que  puedan 
ser  atacadas  las  enajenaciones  hechas  en 
fraude  de  acreedores,  dentro  del  término 
que  el  Código  Civil  señala  á  estas  ac- 
ciones. 

Art.  1.92G.  La  cesión  de  bienes  hace 
exigibles  las  deudas  de  plazo  no  ven- 
cido. 

Arti  1.927.  Por  la  cesión  de  bieues 
quedará  el  deudor  inhabilitado  para  dis- 
poner de  sus  bienes  y  (*x)n  traer  sobre  ellos 
nuevas  obligaciones. 

Art.  1.928.  La  cesión  judicial  no  con- 
fiere á  los  acreedores  la  propieds^d  de 
los  bienes  cedidos,    sino  el  derecho  de 
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hacerlos  vender,  y  de  i^ae  sa  importe, 
como  el  de  las  rentas,  se  invierta  ,en  el 
pago  de  sas  créditos. 

Puede  en  consecuencia  el  deudor  reti- 
rar la  cesión  en  cualquier  tiempo,  pagan- 
do previamente  sus  deudas,  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  que  hayan  adquirido 
terceros  en  virtud  de  remate  de  bienes. 

Art.  1.929.  La  cesión  de  bienes  de 
un  deudor  no  aprovecha  á  sus  deudo- 
res mancomunados  ni  á  sus  fiadores,  sino 
hasta  el  importe  de  los  pagos  hechos  con 
los  bienes  cedidos. 

Tampoco  aprovecha  &  los  herederos 
del  que  hizo  la  cesión,  si  han  recibido 
su  herencia  sin  el  beneficio  de  inventario. 

Art.  1.930.  Los  acreedores  pueden  de- 
jar al  deudor  la  administración  de  sus 
bienes,  y  hacei^  con  él  los  arreglos  ó 
convenios  que  tuvieren  por  conveniente, 
siempre  que  en  ello  se  conformaren  las 
dos  terceras  partes  de  los  acreedores 
concurrentes  que  reúnan  las  tres  cuartas 
partes  de  créditos,  ó  las  tres  cuartas 
partes  de  acreedores  concurrentes  que 
reúnan  los  dos  tercios  de  créditos. 

Art.  1.931.  El  acuerdo  de  los  acree- 
dores, hecho  con  arreglo  al  artículo  an- 
terior, es  obligatorio  para  todos  los  inte- 
resados en  la  masa,  siempre  que  hayan 
sido  citados,  según  se  prescribe  en  el 
Código  de  Procedimiento  Civil. 

Art.  1.932.  Los  acreedores  hipoteca- 
rios y  privilegiados  no  quedan  sujetos 
al  convenio  celebrado  por  los  demás 
acreedores  con  tal  que  se  abstengan  de 
votar,  aunque  tomen  parte  en  las  delibe- 
raciones. 

Art.  1.933.  Sobre  las  especies  iden- 
tifícables  que  pertenezcan  á  otras  perso- 
nas por  razón  de  dominio  y  existan  en 
poder  del  deudor,  conservan  sus  dere- 
chos los  resi)ectivos  dueños,  que  pueden 
pedir  su  sep^ación  de  la  masa  común; 
pero  la  devolución  dé  la  cosa  mueble 
vendida,  sea  al  contado  ó  á  plazo,  sin 
haber  recibido  su  precio,  no  tendrá  lugar 
en  caso  de  cesión  de  bienes,  si  no  se  in- 
tenta ó  resulta  intentada  la  acción  den- 
tro de  los  ocho  días  posteriores  á  la  en- 
trega de  la  cosa  hecha  al  comprador. 

SECCIÓN  3» 
Del  beneficio  de  competencia. 
Art.  1.934.     En   virtud  del  beneficio 
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de  competencia,  el  deudor  tiene  el  dere- 
cho de  que  al  ejecutársele  se  le  deje  lo 
necesario  para  vivir  honestamente,  se- 
gún acostumbran  generalmente  las  per- 
sonas pobres  de  su  educación. 

Art.  1.9;]5.     Gozando  este  benefició- 
la   Los  ascendientes  respecto  do  sus 
descendientes,  y  al  contrario. 

2'*    Los  hermanos. 
3**    Los  cónyuges. 

4?  Los  ascendientes  del  cónyuge  y 
los  cónyuges  de  los  descendientes. 

S'*  Los  deudores  á  quienes  sé  les  haj^a 
admitido  la  cesión  de  bienes,  aunque 
sea  extrajudicialmente,  y  los  fallidos  que 
hayan  sido  declarados  excusables,  res- 
pecto de  los  créditos  comprendidos  en  la 
cesión  de  bienes  ó  en  la  quiebra. 

TITULO    XXV. 

DE     Li.    PEESCEIPCIÓN 
SECCIÓN  1*^ 

Disposiciones  generales. 

Art.  1  930.  La  prescripción  es  un 
medio  de  adquirir  un  derecho  ó  de  liber- 
tarse de  una  obligación  por  el  lapso  de 
tiempo  y  bajo  las  condiciones  determi- 
nadas por  la  ley. 

Art.  1.937.  Para  adquirir  por  pres- 
cripción se  necesita   posesión  legítima. 

Art*  1.938.  No  se  puede  renunciar 
á  la  prescripción  sino  después  de  adqui- 
rida. 

Art.  1.939.  El  que  no  puede  enaje- 
nar no  puede  renunciar  á  la  prescripción. 

Art.  1.940.  El  Juez  no  puede  suplir 
de  oficio  la  prescripción  no  opuesta. 

Art.  1.041.  La  renun  ia  de  la  pres- 
cripción puede  ser  expresa  ó  tácita.  La 
tácita  resulta  do' todo  hecho  incompati- 
ble con  la  voluntad  de  hacer  uso  de  la 
prescripción. 

Art.  1.942.  Los  acreedores  ó  cual- 
quiera otra  persona  interesada  en  hacer 
valer  la  prescripción  pueden  oponerla, 
aunque  el  deudor  ó  el  propietario  renun- 
cien á  ella. 

Art.  1.913.  La  prescripción  no  tiene 
lugar  respecto  de  las  cosas  que  no  están 
en  el  comercio. 
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Art.  1.944.    El  Estado  por  sus  bienes 
patrimoniales  y  todas  las  personas  jarl- 
dicaSy  están    st^eta^s  &  la  prescripción, 
como  los  particulares. 

SECCIOK  2- 

De  las  causas  que  impiden  ó  suspenden 
la  prescripción. 

Art.  1.945.  El  que  tiene  6  posee  la 
cosa  en  nombre  de  otro,  y  sus  herederos, 
no  pueden  jamás  prescribirla,  á  menos 
que  se  baya  cambiado  el  título  de  su 
posesión  por  causa  procedente  de  un 
tercero,  ó  por  la  oposición  que  ellos  mis- 
mos hayan  hecho  al  derecho  de  propie- 
tario. 

ArL  1.946.     Pueden  prescribir  aque 
líos  á  quienes  han  cedido  la  cosa  á  títu^ 
lo  de  propiedad  los  arrendatarios,  depo' 
sitados  ú  otras  personas  que  la  tenían  á 
título  precario. 

Art.  1.947.  Nadie  puede  prescribir 
contra  su  título,  en  el  sentido  de  que  na- 
die puede  cambiarse  á  sí  mismo  la  causa 
y  el  principio  de  su  posesión. 

Cualquiera  puede  prescribir  contra  su 
título,  en  el  sentido  de  que  se  puede  ob- 
tener por  la  prescripción  la  liberación  de 
una  obligación. 

Art.  1,948.    "So  corre  la  prescripción  .  ' 

1?    Entre  cónyuges. 

2?  Entre  la  persona  que  ejerce  la  pa- 
tria potestad  y  la  que  está^  sometida  á 
ella. 

3?  Entre  el  menor  ó  el  entredicho  y 
su  tutor,  mientras  do  ha  cesado  la  tute- 
la, ni  se  han  rendido  y  aprobado  definiti- 
vamente las  cuentas  de  su  adminis- 
tración. 

4?  Entre  el  menor  emancipado  y  el 
mayor  provisto  de  curacipr  por  una  par- 
te, y  el  curador  por  la  otra. 

5?  Entre  el  heredero  y  la  sucesión 
aceptada  á  beneficio  de  inventario. 

6**  Entre  las  personas  que  por  la  ley 
están  sometidas  á  la  administración  de 
otras  personas,  y  aquellas  que  ejercen  la 
administración. 

Art.  1.949.    No  corre  la  prescripción : 

P  üontra  los  menores  no  emancipa- 
dos ni  contra  los  entredichos. 


2?    Bespecto  de  los  derechos   condl 
cionales,  mientras  que  la  condición  no 
esté  cumplida. 

3?  Respecto  de  los  bienes  hipotecados 
por  el  marido  para  la  ejecución  délas 
convenciones  matrimoniales,  mientras 
dura  el  matrimonio. 

4?  Eespecto  de  cualquiera  otra  acción 
cuyo  ejercicio  esté  suspendido  por  un 
plazo  mientras  no  haya  expirado  el 
plazo. 

5?  Respecto  á  la  acción  -  de  sanea- 
miento mientras  no  haya  tenido  lugar  la 
evicción, 

Alt.  1.950.    En    la    prescripción   por  jr^ 
treinta  anos,  lascau£lil^  de  impedimento  /    '^ 
contenidas  en  el  artículo  anterior  no  tie-  ' 
nen  lugar  respecto  de  un  tercero  detenta- 
dor de  un  inmueble  ó  de  un  derecho  real 
sobre  inmueble. 

Art.  1.951.  La  suspensión  de  la  pres- 
cripción en  favor  de  uno  de  los  acreedo- 
res solidarios  no  aprovecha  á  los  otros. 

SECCIOÍT  3*. 

De  las  causas  que  interrumpen 
la  prescripción. 

Art.  1.952.  La  prescripción  se  inte- 
rrumpe natural  ó  civilmente. 

Art.  1.953.  Hay  interrupción  natural, 
cuando  por  cualquiera  causa  deja  de  es- 
tar el  poseedor  en  el  goce  de  la  cosa  por 
más  de  un  año. 

Art.  1.954.  Se  interrumpe  civilmente 
en  virtud  de  una  demanda  judicial,  aun- 
que se  haga  ante  un  Juez  incompetente, 
de  un  decreto  6  de  un  acto  de  embargo 
notificado  á  la  persona  respecto  de  la 
cual  se  quiere  impedir  el  curso  de  la  pres- 
cripción. Si  se  trata  de  prescripción  de 
créditos,  basta  el  cobro  extrajudícial. 

Para  que  la  demanda  judicial  produz- 
ca interrupción,  deberá  registrarse  en  la 
oficina  correspondiente  antes  de  espirar 
el  lapso  de  la  prescripción,  copia  certifi- 
cada del  libelo  con  la  orden  de  compare- 
cencia del  demandado,  autorizada  por  el 
Juez ;  á  menos  que  se  haya  efectuado  la 
citación  del  demandado  dentro  de  dicho 
lapso. 

Art.  1.955.  Para  interrumpir  la  pres- 
cripción, la  demanda  judicial  puede  ser 
intentada  contra  un  tercero  para  el  efec- 
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.to  de  hacer  declarar  la  existencia  del  de- 
recho, aunque  esté  suspenso  por  un  pla- 
zo ó  por  una  condición. 

Art.  1.956.  El  registro  por  sí  solo  no 
interrumpe  la  prescripción  de  la  hipo- 
teca. 

Art.  1.957.  La  citación  judicial  se 
considera  como  no  hecha,  y  no  causa  in- 
terrupción : 

1?  Si  el  acreedor  desistiere  de  la  de- 
manda, ó  dejare  extinguir  la  instancia 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Código 
de  Procedimiento  Civil. 

2?  Si  el  deudor  demandado  fuere  ab- 
sueltoen  la  demanda. 

Art.  1.958.  La  i)re8cripción  se  inte- 
rrumpe también  civilmente,  cuando  el 
deudor  ó  el  poseedor  reconocen  el  dere- 
cho de  aquel  contra  quien  ella  había  co- 
menzado á  correr. 

Art.  1.959.  Los  actos  que  interrum- 
pen civilmente  la  prescripción  notifica- 
dos &  uno  de  los  deudpres  solidarios,  ó  el 
reconocimiento  del  derecho  hecho  por  uno 
de  ellos,  interrumpen  la  prescripción 
contra  los  otros  y  aun  contra  sus  here- 
deros. 

Esos  mismos  actos  notificados  á  uno 
de  los  herederos  del  deudor  solidario  ó 
el  reconocimiento  del  derecho  hecho  por 
este  heredero  no  interrumpen  la  pres- 
cripción respecto  de  los  otros  coherede- 
ros, aunque  el  crédito  sea  hipotecario,  si 
la  obligación  no  es  indivisible. 

Estos  actos  ó  reconocimientos  no  inte- 
rrumpen la  prescripción  respecto  de  los 
otros  codeudores  solidarios,  sino  en  la 
parte  de  la  deuda  á  cargo  del  mismo  he- 
redero. 

Para  interrumpir  totalmente  la  pres- 
cripción respecto  de  los  codeudores  soli- 
darios es  necesario  que  la  notificación  de 
los  actos  de  interrupción  se  haga  á  todos 
los  herederos  del  deudor  difunto,  ó  que 
el  reconocimiento  sea  hecho  por  todos 
los  herederos. 

Art.  1.960.  Todo  acto  que  interrum- 
pe la  prescripción  en  favor  de  uno  de  los 
acreedores  solidarios  aprovecha  igualmen- 
mente  á  los  otros  acreedores. 

Art.  1.961.  La  notificación  de  un  ac- 
to de  interrupción  al  deudor  principal; 


ó  el  reconocimiento  del  derecho  que  él 
haga,  interrumpe  la  prescripción  respec- 
to del  fiador. 

SECCIOÍí  4* 
Del  tiempo  necesario  para  prescribir. 

§1« 

Disposiciones  genera  Jes. 

Art.  1.962.  La  prescripción  se  cuenta 
por  días  enteros  y  no  por  horas. 

Art.  1.963.  La  prescripción  se  con- 
suma al  fin  del  último  día  del  tér- 
mino. 

§  2^ 

De  la  prescripdán    de   treinta^  de  veinte 

y  de  diez  años. 

^  Art.  1 .964.  Todas  las  acciones  reales 
se  prescriben  por  treinta  anos,  y  las  per- 
sonales por  veinte,  sin  que  pueda  opo- 
nerse á  la  prescripción  la  falta  de  título, 
ni  de  buena  fe. 

El  derecho  de  hacer  uso  de  la  Vía  eje- 
cutiva se  prescribe  por  diez  a&os. 

Art.  1.965.  El  deudor  de  una  renta  6 
de  cualquiera  prestación  anual,  que  deba 
durar  más  de  treinta  años,  debe  dar  á  hu 
costa  dentro  de  los  dos  últimos  años  del 
tiempo  necesario  para  prescribir,  un  nue- 
vo título  á  su  acreedor,  si  éste  lo  exige. 

Art.  1.966.  El  que  adquiere  de  bue- 
na fe  un  inmueble  ó  un  derecho  real  so- 
bre un  inmueble,  en  virtud  de  un  título 
que  ha  sido  debidamente  registrado  y 
que  no  es  nulo  por  defecto  de  forma* 
prescribe  la  propiedad  ó  el  derecho  real 
por  diez  a&os  á  contar  de  la  fecha  del  re- 
gistro del  título. 

Art.  1.967.  El  que  con  título  de  he- 
redero y  buena  fe  adquiere  una  heren- 
cia ó  parte  de  ella,  la  prescri  be  por  el 
término  de  diez  años. 

§  3» 
De  las  prescripciones  más  cortas. 

Art.  1.968.  Se  prescribe  por  cinco 
anos  la  obligación  de  pagar  loa  atrasos : 

1?    De  pensiones  alimenticias. 

2?  Del  precio  de  los  arriendos,  bien 
sea  la  finca  rústica  ó  urbana. 

y"    Pe  loa  intereses  de  las  sumas  que 
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los  devengaen,  y,eu  general,  de  todo  fo 
que  deba  pagarse  por  aüos  ó  por  plazos 
periódicos  más  cortos. 

Art.  1.9G9.  Los  abogados,  procarado- 
res, patrocinantes  y  otros  defensores  que- 
dan libres  de  la  obligación  de  dar  cuenta 
de  los  papeles  ó  asuntos  en  que  han  in- 
tervenido, cinco  ailos  desimós  que  éstos 
han  terminado  ó  han  dejado  de  interve- 
nir en  ellos.  Pero  puede  deferirse  jura- 
mento á  las  personas  comprendidas  en 
este  artículo  para  que  digan  si  retienen 
los  papeles  ó  saben  dÓQde  se  encuen- 
tran. 

Art.  1.970.  Las  cosas  muebles  se 
prescriben  por  tres  anos  de  posesión  con 
justo  título  y  buena  fe. 

Art.  1 . ÍWl .  Se  prescribe  por  tres  años 
la  obligación  de  pagar  á : 

1?  Los  abogados,  los  procuradores 
y  toda  clase  de  curiales,  sus  honorarios,, 
derechos,  salarios  y  gastos. 

El  tiempo  para  las  prescripciones 
corre  desde  que  feneció  el  proceso  por 
sentencia  ó  conciliación  de  las  partes,  ó 
desde  la  cesación  de  los  poderes  del 
procurador,  ó  desde  que  el  abogado  cesó 
en  su  ministerio. 

En  cuanto  á  los  pleitos  no  terminados, 
el  tiempo  será  de  cinco  aüos  desde  que  se 
devengaron  lo^  derechos,  honorarios,  sa- 
larios y  gastos. 

2?  Los  registradores,  los  derechos 
de  las  escrituras  ó  instrumentos  que  au- 
torizaren, corriendo  el  tiempo  para  la 
prescripción  desde  el  día  de  su  otorga- 
miento. 

3**  Los  íigQntes  de  negocios,  sus  sa- 
larios ;  y  corre  el  tiempo  desde  que  los 
devengaron. 

4®  Los  médicos,  cirujanos,  botica- 
rios y  demás  que  ejercen  la  profesión  de 
curar,  SUS"  visitas,  operaciones  y  medica- 
mentos ',  corriendo  el  tiempo  desde  el  su- 
ministro de  éstos  ó  desde  que  se  hicieron 
aquéllas. 

5?  Los  profesores,  maestros  y  repe- 
tidores de  ciencias,  letras  y  artes,  sus 
salarios. 

69  Los  ingenieros,  arquitectos,  agri- 
mensores y  liquidadores,  sus  honorarios  5 
contándose  los  tres  anos  desdo  la  conclu- 
sión de  sns^trabajos. 


7?  Los  dueños  de  casas  de  pensión, 
ó  de  educación  é  instrucción  de  toda  es- 
pecie, el  precio  de  la  pensión  de  sus  pen- 
sionistas, alumnos  ó  aprendices. 

8°  Los  comerciantes  el  x>recio  de  las 
mercancías  que  vendan  á  personas  que 
no  son  comerciantes.^ 

9?  Los  Jueces»  Sscretarios,  escribien- 
tes y  alguaciles  de  los  Tribunales,  los  de- 
rechos arancelarios  que  devengan  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones;  y  se  cuentan 
los  tres  años  desde  la  ejecución  del  acto 
que  causó  el  derecho. 

10?  Los  sirvientes,  domésticos,  jor 
naleros  y  oficiales  mecánicos,  el  precio 
de  sus  salarios,  jornales,  trabajo  ó  he- 
chura. 

11''  Los  posaderos  y  hoteleros  por  la 
comida  y  habitación  que  dieron. 

Art.  1.972.  En  todos  los  casos  del  ar- 
ticulo anterior  corre  la  prescripción  aun- 
que se  hayan  continuado  los  servicios  ó 
trabajos. 

Art.  1.973.  Sin  embargo  aquellos  á 
quienes  se  opongan  estas  prescripciones 
pueden  deferir  el  juramento  á  los  que  las 
oponen,  para  que  digan  si  realmente  la 
deuda  ha  sido  extinguida. 

El  juramento  puede  deferirse  á  los  he- 
rederos y  sus  tutoreF}  si  son  menores  ó 
entredichos,  para  que  digan  si  saben  que 
la  deuda  ha  sido  extinguida. 

Las  prescripciones  de  que  trata  este 
párrafo  corren  aun  contra  los  menores 
no  emancipados  y  los  entredichos,  salvo 
su  recurso  contra  los  tutores. 

Art.  1.974.  En  las  prescripciones  no 
mencionadas  en  este  Título,  se  observa- 
rán las  reglas  especiales  que  les  concier- 
nen y  las  generales  sobre  prescripción 
en  cuanto  no  sean  contrarias  á  aquéllas 

SECCIÓN  5* 

Disposición  tranMtoria. 

Art.  1.975.  Las  prescripciones  que 
hubieren  comenzado  á  correr  antels  de  la 
publicación  de  este  Código,  se  regirán 
por  las  leyes  bajo  cuyo  imperio  principia- 
ron ;  pero  si  desde  que  éste  fuere  puesto 
en  observancia,  trascurriere  todo  el  tiem- 
po en  él  requerido  para  las  prescripcio- 
nes, surtirán  éstas  su  efecto,  aunque  por 
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dichas  leyes  se  requiera  el  lapso  de  más 
tiempo. 

DISPOSICIONES  FINALES. 

Art.  1.976.  Esto  Código  comenzará 
á  regir  el  19  de  abril  del  corriente  ano,  y 
desde  esa  fecha  queda  derogado  el  Códi- 
go Civil  expedido  el  19  de  mayo  de  1896. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fede- 
ral, en  Caracas,  á  los  treinta  días  del 
mes  de  marzo  de  1904.— 93"  y  46? 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Santiago  Bbiceño. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  laNAcio  Lases. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Sena- 
do, 

jB.  Castillo  ChapelUn, 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
'tados, 

Vicente  Pimentcl, 

Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  nueve 
de  abril  de  1904.—  939  y  469 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

[L.  S.l 

CIPKIANO  CASTKO. 

liefrendado. 

El  Ministro  de  Kelaciones  Interiores 

|L.  S.J 

Lucio  Baldó. 

9310 

Código  de  Froeedimiento  Civil^  sanciona- 
do el  J8  de  abril  de  1904. 

EL  CONGRESO 

DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS    DE  VENEZUELA 


Decreta : 
El  siguiente 

GDDICO  DE  PnOCEpiMIENTO  CIVIL 

TITULO  PRELIMINAR 

mSFOSIOIONBS    FUNDAKLBNTALGS. 

Art.  1?    En  los  Tribunales  civiles  de 
Yenezaela  todos  loa  que  á  ellos  ocurran 


• 

serán  considerados  iguales  ante  la  ley,  en 
el  sentido  de  que  la  liepública  no  recono- 
ce fuero  privilegiado  en  favor  de  ninguna 
clase  de  personas,  y  de  que  todos  están 
sometidos  á  unas  mismas  leyes  y  sujetos 
á  sus  Jueces  naturales  competentes. 

Art.  29  Los  Tribunales  civiles  de  la 
Nación,  de  los  Estados  y  del  Distrito 
Federal  están  obligados  á  administrar 
justicia  tanto  álos  nacionales  como  á  los 
extranjeros ;  y  así  á  los  naturales,  veci- 
nos, residentes  ó  transeúntes  de  su  terri- 
torio, como  á  los  que  no  lo  sean ;  siem- 
pre que  dicLos  Tribunales  sean  compe- 
tentes para  el  respectivo  asunto,  segdn 
este  Código  y  las  leyes  orgánicas. 

Art.  3°  En  los  Tribunales  de  Vene- 
zuela no  podrán  ocupar  puestos  de  Jue- 
ces ó  Vocales  permanentes  los  que  no 
fueren  venezolanos. 

Tampoco  i^odrán  ocupar  á  la  vez  dichos 
puestos,  en  una  misma  sección  judicial 
los  que  sean  entre  sí  parientes  en  cual- 
quier grado  déla  línea  recta,  ó  de  la  co- 
lateral dentro  del  tercer  grado  de  con- 
sanguinidad ó  segundo  de  afinidad.  Ni 
podrán  ser  conjueces  ni  asociados  en  una 
instancia  superior  los  que  estuvieren  en 
los  mismos  grados  de  parentesco  con  al- 
guno de  los  Jueces  que  hubieren  fallado 
en  una  instancia  inferior. 

No  podrá  ser  Secretario  de  un  Tribu- 
nal el  que  estuviere  ligado  con  el  Juez  ó 
con  alguno  de  los  Vocales  por  parentesco 
en  los  mismos  grados  expresados. 

Ni,  en  fin,  podrán  desempeñar,  ni  aun 
eventnalmente,  puesto  en  los  Tribunales 
civiles  los  que  no  estuvieren  en  el  libre 
ejercicio  de  sus  derechos  civiles  y  i)olíti- 
cos;  ni  las  mujeres,  ni  los  militares  en 
actual  servicio,  ni  los  ministros  de  cual- 
quier culto,  ni  los  que  no  sepan  leer  y 
escribir,  ni  los  que  padezcas  de  defecto 
físico  permanente  que  les  imposibilite 
pí^ra  el  ejercicio  de  las  funciones  del 
cargo. 

Todo  lo  dicho  en  este  artículo  es  sin 
perjuicio  de  reunir  el  elegido  las  demás 
cualidades  que  para  el  puesto  exija  la  ley 
orgánica  respeciiva. 

Art.  4"  Toda  parte  tiene  derecho  á 
que  en  todas  las  instancias  á  que  hubie- 
re lugar  en  el  juicio,  si  fuere  de  mayor 
cuantía,  esto  es,  que  exceda  de  cuatro 
mil  bolívares,  un  Tribunal  de  asociados 


400 


dicte  sentencia  definitiva  6  interlocuto- 
ria  que  tenga  fuerza  de  definitiva  porque 
concluya  el  juicio  ó  haga  imiíosible  su 
continuación.  Al  efecto,  si  el  Tribunal 
que  conoce  según  la  organización  legal 
fuere  unipersonal,  podrá  cualquiera  do 
las  partes  pedir,  antes  del  día  en  que 
j)nncipio  la  relación  de  la  causa  ó  de  la 
articulación,  ó  del  día  en  que  debe  deci- 
dirse la  incidencia,  si  no  hubiere  rela- 
ción, que  se  elijan  dos  asociados  para 
que  unidos   alJuez  formen  el  Tribunal. 

Art-  5"  En  todo  Tribunal  colegiado 
se  resolverá  por  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos. 

Cuando  no  so  obtuviere  ósta,  se  llama" 
rá  un  Juez  más ;  y  si  aúu  no  se  consi- 
guiere se  llamará  otro,  y  así  sucesiva- 
mente, hasta  lograrla. 

Art.  G?  En  la  aplicación  de  las  leyes 
de  fondo  los  Tribunales  se  atendrán  con 
preferencia  alas  disposiciones  del  Código 
Civil,  sin  perjuicio  de  lo  que  él  establece 
en  su  artículo  12  ;  en  las  de  procedimien- 
to, á  las  del  presente  Código,  en  tanto 
que  el  Civil  no  establezca  formas  nece- 
sarias. 

Art.  7"  Las  disposiciones  y  los  proce- 
dimientos especiales  del  presente  Código 
se  observarán  con  preferencia  á  los  gene- 
rales del  mismo,  en  todo  lo  que  consti- 
tuya la  especialidad ;  sin  que  por  eso 
dejen  de  observarse  en  lo  demás  las  dis- 
posiciones generales  aplicables  al  caso. 

Art.  8°  La  ley  de  procedimiento  en. 
trará  en  observancia  desde  el  día  que 
ella  misma  designe.  A  falta  de  esta  de- 
sigiuición,  desde  que  sea  pnblicada  en  la 
Gaceta  Oficia L 

En  todo  caso  se  observarán  la«  disposi- 
ciones de  la  ley  que  se  dicte  sobre  publi- 
cación de  las  leyes. 

Art.  9"*  L'as  leyes  de  Procedimiento 
Civil  tendrán  efecto  retroactivo  en  el 
sentido  de  que  deben  aplicarse  desde  que 
entren  en  observancia,  á  los  negocios  en 
curso,  en  el  estado  en  que  éstos  se  en- 
cuentren. 

Art.  10.  Cuando  la  ley  vigente,  cuya 
aplicación  se  pida,  colidiere  con  alguna 
disposición  constitucional,  los  Tribunales 
aplicarán  ésta  con  i)referencia. 

Art.  11.  En  los  casos  de  aplicación 
del  Derecho  Internacional  Privado,  los 
Jueces  atenderán  primero  á  los  tratados 


públicos  de  Venezuela  con  la  Kación  res- 
pectiva en  cuanto  al  punto  en  cuestión  ; 
en  su  defecto  aplicarán  lo  que  sobre  la 
materia  dispongan  las  leyes  de  la  Repú- 
blica ó  so  desprenda  de  la  mente  de  la 
legislación  patria;  y  en  último  lugar,  los 
principios  de  dicho  Derecho  aceptados 
generalmente. 

Art.  12.  Por  ningún  motivo  podrán 
los  Tribunales  abstenerse  de  decidir  so 
pretexto  de  silencio,  deficiencia  de  la  ley, 
de  oscuridad  ó  ambigüedad  de  sus  tér- 
minos. 

En  el  primer  caso,  suplirán  el  vacío 
tomando  en  consideración  aquellas  dis- 
posiciones de  la  misma  ley  ó  de  otras  so- 
bre materias  análogas,  y  la  monte  de  la 
legislación  de  donde  pudiera  deducirse 
lo  que  el  legislador  hubiera  dispuesto  si 
hubiera  previsto  el  caso,  y  en  último  ex- 
tremo, siguiendo  los  dictados  de  la  razón 
y  de  la  filosofía  jurídica. 

Y  en  el  segundo  caso,  después  de  ase  • 
gurarsa  de  que  existe  realmente  la  oscu- 
ridail  ó  ambigüedad  de  la  disposición  le- 
gal, aplicarán  las  reglas  de  interpreta- 
ción que  existieren  en  la  legislación  de  la 
República;  y  á  falta  de  ellas,  las  gene- 
ralmente aceptadas  por  la  ciencia,  bus- 
cando siempre  el  verdadero  espíritu  de  la 
disposición  interpretada. 

Art.  13.  En  la  interpretación  de  los 
contratos  y  actos  en  que  existan  realiuen 
te  oscuridad,  ambigüedad  ó  deficiencia, 
los  Tribunales  se  atendrán  al  propósito 
5^  á  la  intención  de  las  partes  ú  otorgan- 
tes, teniendo  en  mira  las  exigencias  de  la 
ley,  de  la  verdad  y  do  la  buena  fé. 

Art.  14.  En  materia  civil  el  Juez  no 
puede  proceder  sino  á  instancia  de  parte, 
salvo  el  caso  en  que  la  ley  lo  autorice  pa- 
ra obrar  de  oficio. 

En  los  asuntos  no  contenciosos,  en  que 
se  pida  alguna  resolución,  los  Jueces 
obrarán  con  conocimiento  de  causa,  á  cu- 
yo efecto  podrán  exigir  que  se  amplíe  la 
prueba  sobre  los  puntos  en  que  la  encon- 
traren deficiente,  y  aun  exigir  otros  re- 
caudos conducentes  posibles  que  juzga- 
ren indispensables ;  todo  sin  uececidad 
de  las  rituales  del  juicio.  La  resolución 
que  dictaren  dejará  siempre  á  salvólos 
derechos  de  tercero. 

Art.  15.  Los  Jueces  tendrán  por  nor- 
te de  sus  actos  la  verdad,  que  procurarán 
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escadrífiar  en  Iob  limites  de  su  oficio,  con 
toda  imparcialidad,  prescindiendo  en  sus 
decisiones  de  las  sutileeas  y  de  los  pun- 
tos  de  mera  forma» 

Art.  16.  Los  Jaeces  procnrarán  la  es- 
tabilidad de  los  juicios,  evitando  j  corri- 
giendo los  vicios  de  snstanciación  que 
puedan  anularlos.  Al  efecto  podrán  re- 
poner la  causa  al  e^stailo  en  que  se  co- 
metió la  infracción,  cuando  no  pudiere 
subsanarse  la  falta  de  otro  modo. 

Aunque  los  Tribunales  en  la  segunda 
y  tercera  instancia  adviertan  faltas  sus- 
tancíales en  el  procedimiento,  no  manda- 
rán reponer  la  causa  sino  cuando  alguna 
de  las  partes  lo  pida ;  á  menos  que  la 
parte  á  quien  perjudiquen  dichas  faltas 
hubiere  dejado  de  concurrir  á  la  instan- 
cia en  que  se  noten,  ó  que  ellas  sean  de 
tal  naturaleza  que  no  puedan  ser  subsa- 
nadas '  con  la  presencia  misma  de  la 
parte. 

Art.  17.  Los  Jueces  procurarán  evi- 
tar la  multiplicidad  de  los  juicios  y  el 
riesgo  de  que  se  libren  sentencias  con- 
trarias ó  contradictorias  en  un  mismo 
asunto  ó  sobre  asuntos  en  que  haya  en- 
tre sí  continencia  ó  conexión,  acordando 
al  efecto  la  acumulación  procedente. 

Art.  18.  Guando  la  ley  dice:  "el 
Juez  ó  Tribunal  puede  ó  podrá,''  se  en- 
tiende que  lo  autoriza  para  obrar  según 
su  prudente  arbitrio,  consultando  lo  más 
equitativo  ó  racional,  en  obsequio  de  la 
justicia  y  de  la  imparcialidad. 

Art.  19.  Para  que  haya  acción  debe 
haber  interés,  aunque  sea  eventual  ó  fu- 
turo; salvo  el  caso  en  que  la  ley  exija 
interés  actual. 

Art.  20.    No  podrá  librarse  contra  una 
persona  prohibición  general  de  enagenal 
BUS  bienes,  ni  embargos  generales  de  los 
^mismos,  sino  en  los  casos  en  que  expre- 
samente lo  ordene  ó  permita  la  ley. 

Art*  21.  Cuando  la  ley  habla  de  par- 
tes, se  entenderá  que  se  refiere  así  á  los 
litigantes  como  á  sus  representantes  en 
el  juicio ;  á  menos  que  por  la  naturaleza 
del  acto  á  que  se  contraiga  la  ley  ú  otra 
circunstancia  derivada  de  ésta,  deba  en- 
tenderse que  se  refiere  sólo  á  los  litigan- 
tes mismos  ó  á  alguno  de  ellos. 

Art.  22.  Pueden  las  partes,  en  benefi- 
cio de  una  transacción  proyectada,  sus- 
pender el  curso  del  pleito  por  tiempo  que 


determinarán  de  común  acuerdo,  por  ac* 
ta  ante  el  Juez  ó  por  diligencia  ante  el 
Secretario. 

Art.  23.  El  Juez  de  la  primera  instan- 
cia puede  llamar  á  las  partes  ante  sí  en 
cualquier  estado  del  juicio,  para  procu- 
rar que  se  concilíen  así  sobre  loprinci- 
pal  como  sobre  alguna  incidencia,  aun- 
que sea  de  procedimiento,  exponiéndoles 
las  razones  de  conveniencia;  pero  cui- 
dando de  no  emitir  opinión  sobre  la  ma- 
teria que  lé  debe  decidir,  sin  que  por  ello 
se  suspenda  el  juicio  de  la  causa. 

Art.  2á.  Ningún  Tribunal  podrá  ac- 
tuar fuera  de  su  jurisdicción,  ni  fuera 
del  local  de  sus  sesiones  sin  acordar  pré- 
riamente  para  este  caso  su  constitución 
en  el  lugar  donde  va  actuar,  ni  en  asun- 
to en  que  carezca  de  jurisdicción  por  ra- 
zón de  la  materia. 

Art.  25.  Las  audiencias  serán  públi- 
cas ;  pero  se  procederá  á  puerta  cerrada 
cuando  así  lo  determine  el  Tribunal  por 
motivo  de  decencia  pública,  según  la  na- 
turaleza déla  causa. 

En  tal  caso,  ni  las  partes  ni  terceros 
podrán  publicar  los  actos  que  han  tenido 
lugar,  ni  dar  cuenta  ó  relación  de  ellos 
al  público,  bajo  la  pena  de  cien  á  qui- 
nientos bolívares  ó  arresto  hasta  por 
ocho  días,  que  impondrá  el  Juez  por  ca- 
da falta. 

*Art.  2G.  La  justicia  so  administrará 
con  la  mayor  brevedad  posible.  En  con- 
secuencia, en  los  casos  en  que  por  este 
Código  no  se  fije  termino  al  Tribunal  i)a- 
ra  librar  una  determinación,  deberá  ha- 
cerlo dentro  de  los  tres  días  siguientes  á 
aquel  en  que  se  hizo  la  solicitud  que  la 
provoca. 

Art.  27.  Los  Tribunales  mantendrán 
á  las  partes  en  los  derechos,  facultades 
y  goces  qno  son  comunes  á  ellas,  sin  x)re- 
ferencias  ni  desigualdades ;  y  en  los  pri- 
vativos de  cada  una  de  ellas,  respectiva- 
mente, según  los  acuerde  la  ley  á  la 
diversa  condición  que  tengan  en  el  jui- 
cio. Pero  no  podrán  permitir  ni  permi- 
tirse ellos  oxtralimitacíones  de  ningún 
género. 

Art.  28.  Los  Jueces  deben  atenerse  á 
lo  alegado  y  probado  en  autos,  sin  poder 
sacar  elementos  de  convicción  fuera  de 
éstos;  ni  suplir  excepciones  ó  argumen- 
tos de  hechos  no  alegados  ni  probados* 
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Ko  podrán  declarar  con  lagar  la  de- 
manda sino  cnando  exista,  á  su  juicio, 
])leoa  praeba  de  la  acción  deducida. 

En  caso  de  duda,  sentenciarán  en  fa- 
vor del  demandado 

Y  en  igualdad  de  circunstancias,  favo- 
recerán la  condición  del  poseedor. 

Art.  29.  Será  vicio  radical  de  la  sen- 
tencia el  no  ser  motivada,  el  contenor  ul- 
trafíetita,  el  ser  condicional  ó  ser  tan 
contradictoria  en  lo  dispositivo  que  no 
pueda  ejecutarse,  ó  que  contradiga  ó  mo- 
difique otra  sentencia  definitiva  ó  acto 
que  haya  causado  ya  cosa  juzgada  entre 
^as  partes. 

Art.  30.  No  puede  apelar  de  ninguna 
providencia  ó  sentencia  la  parte  á  quien 
en  ella  se  hubiese  concedillo  lo  que  pedía. 

Art.  31.  Si  la  sentencia  de  segunda 
instancia  fuere  conforme  en  el  fondo  con 
la  de  primera,  no  habrá  lugar  á  tercera 
instancia,  á  menos,  que  no  condene  eñ 
las  costas  de  la  instancia,  ó  que  hacién- 
dolo, condene  también  en  las  de  primera, 
no  habiéndolo  hecho  el  Juez  ó  Tribunal 
que  sentenció  en  ésta.  En  tal  caso,  el 
Tribunal  de  la  tercera  instancia  conocerá 
únicamente  del  punto  sobre  costas. 

En  ningún  caso  habrá  lugar  á  cuarta 
instancia. 

Art.  32.  üuando  se  interesare  ó  dis- 
cutiere la  jurisdicción  de  la  República,  la 
decisión  que  se  librare  sobre  ella  se  cón- 
sul tíirá  con  el  superior,  aun  cuando  no 
fuere  apelada,  si  la  jurisdicción  dicha 
resultare  desconocida  ó  menoscabada  por 
el  fallo. 

Art.  33.  La  justicia  se  administrará 
en  nombre  de  los-  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  y  de  la  misma  manera  se  en- 
cabezarán la  ejecutorias  y  las  rogatorias 
que  se  dirijan  á  los  Tribunales  ó  funcio- 
narios extranjeros,  así  como  las  suplica- 
torias, exhortes  ó  despachos  que  se  en- 
víen á  las  autoridades  venezolanas.  Las 
rogatorias  para  el  extranjero  se  enviarán 
por  la  vía  diplomática  ó  consular,  y  las 
demás,  por  la  vía  ordinaria,  sin  necesidad 
de  legalización. 

Art.  34.  Los  Tribunales  y  autorida- 
des de  toda  la  República  cumplirán  y  ha- 
rán cumplir  las  sentencias,  decretos  y 
órdenes  de  los  Tribunales  nacionales,  del 
Pistrito  Federal,  ó  de  cualquiera  de  los 


Estados»  libradas  en  aso  de  sns  atríbu^ 

clones  legales. 

• 

Art.  35.  Los  documentos  á  que  se  re- 
fieren los  dos  artículos  anteriores,  debe- 
rán llevar  siempre  el  sello  del  Tribunal 
que  los  expide,  sin  cuyo  requisito  no  se 
considerarán  auténticos. 

Art.  36.  Los  funcionarios  del  orden 
judicial  son  responsables  de  las  faltas  y 
delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  conforme  á  este  Código,  al  Pe- 
nal y  á  las  leyes  orgánicas. 

Art.  37.  La  Corte  de  Casación  y  los 
Tribunales  Supremo  y  Superior  de  los 
Estados  y  del  Distrito  Federal  impon- 
drán como  penas  disciplinarias,  por  lo 
que  resulte  demostrado  en  el  proceso, 
apercibimientos  y  aun  multas  que  no 
excedan  de  doscientos  bolívares,  á  los 
funcionarios  que  hayan  intervenido  en 
aquél,  por  las  faltas  materiales  que  apa- 
rezcan, como  omisión  de  firmas,  de  notas, 
de  salvaturas  y  otras  de  esa  especie. 

Podrán  también,  por  loque  resulto  de^ 
proceso,  pero  á  solicitud  de  la  parte  per- 
judicada, imponer  multas  disciplinarias 
á  dichos  funcionarios  hasta  de  mil  bolíva- 
res, por  aquellas  faltas  que  no  hayan 
tenido  otra  consecuencia  que  aumentar 
los  gastos  á  la  parte  ó  causar  demoras 
en  el  asunto,  así  como  en  los  casos  en  qne 
la  ley  mande  imponerlas. 

En  todo  otro  caso  de  falta  que  acarree 
responsabilidad  civil,  ó  de  falta  en  que  la 
ley  reserva  á  la  parte  el  recurso  de  que- 
ja, se  abstendrán  de  toda  condenación 
contra  el  infractor,  quedando  á  salvo  la 
acción  de  los  interesados.  Pero  si  hable- 
re  indicios  de  haberse  cometido  por  algún 
funcionario  ó  algún  tercero  que  haya  in- 
tervenido en  la  causa  algún  delito  de 
acción  pública,  mandarán  sacar  copia  de 
lo  conducente  y  la  enviarán  al  Tribunal 
competente  para  que  abra  la  inquisición 
correspondiente. 

Lo  dispuesto  no  impide  que  el  Juez  de 
sustanciación  haga  subsanar  las  í$iltas 
materiales  que  notare,  y  use  de  la  facnl- 
tad  que  le  da  la  ley  de  apremiar  con  mul- 
tas á  testigos,  peritos  ú  otros. 
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LIBRO    PRIMERO. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

TITULO    I. 

DEFENSA  DE  POBRES. 

Art.  38.  La  justicia  se  administraríl 
gratuitameute  á  los  pobres. 

Art.  39.  Para  los  efectos  de  este  Títu- 
lo se  reputan  pobre»,  sólo  los  que  son 
declarados  tales  porros  Tribunales. 

Art.  40.  El  que  aspirare  á  ser  decla- 
rado pobre  hará  justificativo  de  tal,  con 
citación  del  expendedor  do  papel  sellado 
del  lugar  y  de  la  parte  contríiria,  si  la 
declaración  se  solicitare  para  obrar  en 
juicio  contencioso;  ó  con  la  del  primero 
solamente,  si  no  hubiere  contención.  Am- 
bos.tendrán  el  derecho  do  repreguntar  y 
de  tachar  á  los  tostigos  del  justificativo, 
de  acusar  bienes  y  de  promover  todo  lo 
que  crean  conveniente  para  contrariar  la 
solicitud,  á  cuyo  efecto  se  concederá  el 
término  de  ocho  días,  si  lo  pidieren  antes 
de  librar  el  Juez  su  prpvidencia. 

Art.  41.  La  declaración  de  pobreza 
no  perjudica  á  los  que  han  sido  citados 
en  la  actuación  en  que  se  ha  acordado, 
ni  pueda  extenderse  á  asuntos  que  no 
comprenda,  caso  de  oponerse  á  ello  la 
contra-parte  ó  el  expendedor  de  papel 
sellado. 

Art.  42.  El  justificativo  se  instmirá 
en  papel  común;  pero  si  el  Tribunal  deci- 
de que  no  hay  mérito  para  ladeclarat*)ria 
de  pobreza,  el  promoveiite  consignará  ti 
sello  ó  los  sellos  correspondientes  á  las 
hojas  invertidas,  y  además  incurrirá  en 
las  penas  establecidas  en  la  ley  de  papel 
sellado. 

Art.  43.  Los  empleados  judiciales  co- 
brarán sus  derechos,  si  se  declarjire  sin 
lagar  la  pretensión  del  solicitante. 

Art.  44.  Los  Tribunales  declararán 
pobres,  para  los  efectos  de  este  Título,  á 
los  que  no  tuvieren  los  medios  suficien- 
tes para  litigar. 

Art.  45.  Si  el  que  aspira  á  la  decla- 
ratoria de  pobre  ha  sido  yá  demandado, 
promoverá  en  el  acto  de  la  contestación 
de  la  demanda  aquella  declaratoria,  y  el 
demandante  deberá  en  el  mismo  acto 
escoger  entre  paralizar  desde  luego  la 
demanda,  oque  ésta  continúe,  gozando 
el  demandado  de  los  beneficios  de  la 
asistencia  á  reserva,  como  si  se  le  hubie- 
re acordado  yá;  sin  perjuicio  de  lo  que 
se  resuelva  en  deñnitiva  sobre  la  decla- 

TOMO  xxvn. — 51 


ratería  pedida,  ó  de  que  se  le  retire  el 
beneficio,  si  no  se  le  diere  curso  á  sus 
diligencias  sobre  ella. 

Art.  46.  En  cualquier  estado  de  la 
causa  en  que  intervenga  el  que  esté  asis- 
tido á  reserva,  podrán  probar  la  contra- 
parto ó  el  expendedor  de  papel  sellado 
que  aquél  ha  venido  á  mejor  fortuna,  y 
si  el  Tribunal  juzgando  sumariamente, 
encontrare  suficiente  la  ijrneba,  manda- 
rá cesar  los  efectos  de  la  declaratoria  de 
pobreza. 

Art.  47.  El  que  obtuviere  declarato- 
ria do  pobreza  disfrutará  de  los  benefi- 
cios siguientes: 

1"  El  de  usar  para  su  defensa  papel 
de  la  clase  señalada  á  los  pobres,  ó  en 
su  «lefecto,  pq)el  común. 

2"  El  de  que  se  le  nombre  persona 
que  lo  defienda  gratuitamente,  si  así  lo 
exigiere. 

3*»  El  de  exención  del  pago  de  toda 
clase  de  derechos  á  los  funcionarios  de 
los  Tribunales  y  Juzgados,  y  del  im- 
puesto de  estampillas. 

4°  El  de  dar  caución  juratoria  de 
pagar,  si  viniere  á  mejor  fortuna,  en  to- 
dos los  casos  en  que  por  este  Código  se 
exige  canción  ó  dep  )sito  de  nua  canti- 
dad de  dinero. 

Art.  48.  Para  el  nombramiento  de  de- 
fensor, el  interesado  indicará  los  procu- 
radores ó  abogados  que  por  tener  opi- 
nión favorable  á  'sus  pretensiones  pue- 
dan encargarse  de  la  defensa,  y  en  uno 
de  ellos  recaerá  el  nonmbramiento. 

El  declarado  pobre  podrá  indicar  para 
defensor  á  una  persona  que  no  sea  abo' 
gado  ó  procurador,  cuando  entre  éstos 
no  halle  quieu  se  encargae  de  su  de- 
fensa. 

Art.  49.  El  que  haya  litigado  asisti- 
do á  reserva,  quedará  obligado  á  satisfa- 
cer el  papel  sollado,  honorarios  y  demás 
costas  que  hubiere  causado  ó  en  que  hu- 
biere sido  condenado,  cuando  venga  á 
mejor  fortuna. 

Art.  50.  Es  competente  para  hacer 
la  declaratoria  de  pobreza  el  Tribunal 
que  lo  sea  para  conocer  del  negocio  á 
que  se  refiere  dicha  declaratoria. 

TITULO    II. 

DE     I.  AS     PARTES. 

Art.  51.  En  el  juicio  civil  las  partes 
deben  ser  personas  legítimas  y  pueden 
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gestionar  por  si  mismas  ó  por  medio  de 
apoderado. 

Art.  52.    El  poder  x>ara  actos  judicia- 
les debe  constar  en  forma  auténtica. 

Puede  otorgarse  ante  un  Juez,  6  ante 
el  funcionario  que  tiene  la  atribución  de 
autorizar  las  exposiciones  de  las  partes 
en  el  Tribunal  dónde  cursa  el  asunto,  en 
la  forma  siguiente :  <*N.  N.  vecino  de  .  - . 
y  mayor  de  veinte  y  un  aíios,  confiere  su 
poder  á  N.  N.  para  que  le  represente  y 
sostenga  sus  derechos  ante  los  Tribuna- 
les competentes  en  todos  sus  asuntos  ju- 
diciales (ó  en  tal  asunto,  señalado),  sin 
limitación  alguna  (ó  sujetándole  á  las 
instrucciones  que  le  comunique  privada- 
mente en  lo  que  no  sea  opuesto  á  las  le- 
yes). El  Juez,  (ó  Secretaíio  ó  Canciller, 
etc.,  etc.,  etc.,)  que  suscribe,  certifica  que 
conoce  al  poderdante  y  que  este  acto  ha 
pasado  en  fiu  presencia,  quedando  anota- 
do b«jo  el  número al  folio del 

registro  respectivo.    (El  lugar  y  la  fecha, 
en  letras).   El  Juez  (ó  Secretario  ó  Can 
ciller,    etc.,)    N.    N. — El    i)odertlante. — 

Si  el  poderdante  no  sabe  ó  no  puede 
firmar,  lo  hará  por  él  un  tercero,  expre- 
sándose esta  circunstancia  en  el  poder. 

Art.  53.  Los  Jueces  y  demás  funcio- 
narios que  estén  facultados  por  el  artícu- 
lo precedente  para  autorizar  poderes, 
llevarán  un  registro  foliado,  en  que,  sin 
dejar  claro  alguno,  tomen  razón  de  cada 
poder  ó  sustitución  que  ante  ellos  se 
otorguen,  bajo  una  numeración  continua 
expresando  el  nombre  del  otorgante  y 
del  apoderado,  y  el  objeto  del  poder.  En 
este  deberán  necesariamente  poner  la  Uq. 
ta  de  que  habla  el  artículo  precedente 

Mensualmente  remitirán  copia  de  estos 
registros  á  la  Oficina  de  Registro  respec- 
tiva, para  que  se  archive. 

El  Registrador  acusará  recibo  de  esta 
copia  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas. 

'  El  que  faltare  al  cumplimiento  de  las 
disposiciones  que  preceden,  incurrirá  en 
una  multa  de  ciento  veinte  y  cinco  bolí- 
vares por  cada  falta. 

Art.  54.  Si  el  que  otorga  el  poder  lo 
hace  en  nombre  de  otro,  debe  presentar 
al  Juez  ó  funcionario  que  autoriza  el  ac- 
to, el  documento  que  legitima  su  repre- 
sentación ',   y  el  mismo  Juez  ó  funcio- 


nario lo  copiará  y  certificará  á  conti- 
nuación. 

Art.  55.  Si  el  poder  ha  sido  otorgado 
en  país  extranjero,  debe  tener  las  forma- 
lidades eütablecidas  en  este  país  y  venir- 
además  legalizado  por  un  magistrado  del 
lugar  ó  x)or  otro  funcionario  público  oom- 
petente,  así  como  también  por  el  funcio- 
nario consular  de  Venezuela,  ó  en  su  de- 
fecto, por  el  de  una  nación  amiga.  £u 
caso  de  haberse  otorgado  en  idioma  ex- 
tranjero, se  le  traducirá  al  castellano  por 
un  intérprete  jurado. 

Puede  también  otorgarse  el  poder  ante 
el  agente  consular  de  la  República  en  el 
país  del  otorgamiento,  sujetándose  á  las 
formalidades  establecidas  en  el  presente 
Título. 

Art.  56.  uñando  el  apoderado  tenga 
que  hacer  uso  del  poder  fuera  del  depar- 
tamento ó  distrito  en  que  ha  sido  otorga- 
do, lo  registrará  en  la  Oficina  de  Regis- 
tro respectiva,  en  la  que  se  le  pondrá  la 
nota  correspondiente,  firmada  por  el  Re- 
gistrador y  con  el  sello  de  la  Oficina. 

• 

Art.  57.  Las  persona3  que  no  tienen 
el  libre  ejercicio  de  sus  derechos  deben 
ser  representadas,  asistidas  ó  autoriza- 
das, según  las  leyes  que  reglan  su  estado 
ó  capacidad. 

Art.  58.  Ninguno  puede  ser  compeli- 
do  á  comparecer  en  juicio  como  deman- 
dante, sino  en  los  casos  de  retardo  per- 
judicial, conforme  á  lo  dispuesto  en  este 
Código. 

Art.  59.  Pueden  presentarse  en  jui- 
cio como  actores  sin  poder:  el  padre  ó 
la  madre,  en  defecto  de  éste,  iK>r  su  hijo 
legítimo  ó  natural  reconocido  ó  adoptivo, 
ó  viceversa ;  el  hijo  por  sus  padres,  si 
tiene  veinte  y  un  anos  cumplidos ;  el  he- 
redero por  su  coheredero,  en  las  cansas 
originadas  por  la  herencia;  el  comunero 
por  su  condueño,  en  lo  relativo  á  la  co- 
munidad. 

Por  el  demandado,  cualquiera  que  reú- 
na las  cualidades  necesarias  para  poder 
sor  apoderado  judicial  puede  presentarse 
sin  poder;  pero  quedará  sometido á  ob- 
servar las  disposiciones  del  caso,  esta- 
blecida por  la  ley  de  abogados  y  procu- 
radores. 

Todo  el  que  representa  sin  poder  que- 
da sujeto  á  las  resultas  del  juicio,  ene! 
caso,  de  que  su  representado  no  apioba- 
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t^  sü  representación )  y  deberá  dar  con 
ese  fin  canción  real  y  personal,  si  se  le 
exigiere  y  él  no  apareciere  con  responsa- 
bilidad suficiente. 

Art.  60.  El  Estado,  las  iglesias,  de- 
más comunidades  ó  corporaciones  serán 
representadasen  jaicio  por  sus  adminis- 
tradores, procuradores  y  vicarios,  respec- 
tivamente, ó  por  otras  personas  autori- 
zadas al  efecto ;  y  las  sociedades,  por  el 
socio  ó  socios  á  quieues  el  contrato  ó  la 
ley  autorizan.  La  testamentaría  puede 
sor  representada  por  el  correspondiente 
albacea,  en  los  casos  establecidos  por  el 
Oóaigo  Civil. 

Art.  61 .  El  abogado  ó  procurador  á 
quien  se  confiere  un  poder  judicial  no  es- 
tá obligado  á  aceptarlo,  pero  deberá 
avisarlo  inmediatamente  al  otorgante, 
cuando  no  acepte,  por  la  vía  más  rápida ; 
y  si  le  dieren  instrucciones  de  sustituir 
para  ese  caso,  deberá  hacerlo,  también 
sin  tardanza,  conforme  á  lo  que  se  esta- 
blece en  este  Título. 

Aunque  el  apoderado  no  exprese  la 
aceptación  del  poder,  se  presume  de  de- 
recho que  lo  acepta  desde  que  se  presen- 
to con  él  en  juicio. 

Art.  62.  El  apoderado  podrá  sustituir 
el  poder  en  la  persona  que  el  poderdante 
le  hubiere  designado  ó  le  designare ;  y  á 
falta  de  designación,  en  abogado  ó  pro- 
curador capaz  y  solvente,  si  en  el  poder 
se  le  faculta  para  sustituir.  Si  en  el  po- 
der nada  se  dijere  de  sustitución,  el  apo- 
derado podrá  sustituirlo  también  en  abo- 
gado ó  procurador  de  reconocida  aptitud 
ó  solvencia,  cuando  por  cualquier  causa 
no  quisiere  ó  no  pudiere  ejercerlo. 

Si  en  el  poder  se  le  prohibiere  sustituir, 
no  i>odrá  hacerlo  ^  pero  en  caso  de  enfer- 
medad, ausencia  forzada,  remisión  del  ne- 
gocio á  Tribunal  de  otra  localidad,  ó  cual 
qnier  otro  motivo  grave  que  le  impidiere 
ejercerlo  ó  seguir  ejerciéndolo,  deberá,  in- 
mediatamente y  por  la  vía  más  rápida, 
avisar  al  poderdante  para  que  provea  lo 
conveniente. 

Si  la  proliibición  se  hicicie  por  instruc 
ción  6  documento  privado,  el  sustituyen- 
te  será  responsable    del  perjuicio    que 
cause  á  su  representado  la  sustitución. 

Art.  63.  El  sustituto  podrá  sustituir, 
fiiguiendo  lo  que  sobre  esto  determina- 
ren el  poder  y  las  reglas  establecidas  en 
el  artículoprecedente. 


'  Art  04.  Solamente  cuando  enella^ 
gar  donde  se  haya  de  ejereer  el  poder  no 
hubiere  abogado  ni  procurador,  ó  cuando 
I  su  número  no  pasare  del  fijado  en  la  ley 
,  de  abogados  y  procuradores,  podrá  sus- 
,  tituirse  en  quien  no  lo  sea,  con  tal  que 
!  no  fuere  notoriamente  incapaz  ó  insol- 
vente. 

Art.  65.  Las  sustituciones  en  tcd^ 
caso  pueden  ser  especiales,  aun  cuand  > 
el  poder  sea  general. 

Art.  QG.  En  materia  de  sustitución, 
así  los  apoderados  como  los  sustitutos, 
quedarán  sujetos  á  las  responsabilidades 
que  establece  el  Código  Civil  para  los 
mandatarios. 

Art.  67.  Las  sustituciones  de  pode- 
res y  las  sustituciones  de  sustituciones 
deben  hacerse  con  las  mismas  formali- 
dades que  el  otorgamiento  de  los  po- 
deres. 

Art.  68.  Así  el  apoderado  como  el 
sustituto  quedan  sometidos,  en  cuanto  á 
sus  facultades,  alas  disposiciones  del  Có- 
digo Civil  sobre  mandato. 

Además,  para  desistir  de  la  acción  prín. 
cipal  el  apoderado  y  el  sustituto  necesi' 
tan  facultad  expresa. 

Art.  69.  El  apoderado  ó  el  sustituto 
estarán  obligados  á  seguir  el  jucio  en 
todas  las  instancias,  siempre  que  todos 
los  Tribunales  que  deban  conocer  de  él 
existan  en  el  mismo  lugar.  En  caso  con- 
trario, podrán  hacer  las  sustituciones 
convenientes,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  este  Título. 

Art.  70.  Las  partes  deben  expensar 
suficientemente  á  sus  representantes.  Si 
no  lo  hicieren,  no  podrán  ellas  exigir  res- 
ponsabilidad al  apMerado  que  hubiere 
dejado  de  hacer  algo  que  ocasionare 
gastos. 

Art.  71.  El  apoderado  deja  de  repre- 
sentar al  poderdante  por  la  revocación 
del  poder,  desde  que  ésta  fuere  introdu- 
cida en  cualquier  estado  del  juicio,  aun 
cuando  no  se  presente  la  parte  ni  otro 
apoderado  porella.  No  so  entenderá  revo- 
cado el  sustituto,  si  así  no  se  expresa  en 
la  revocación. 

La  sola  presentación  de  la  parto  perso- 
nalmente cu  el  juicio  no  causará  la  revo- 
catoria del  poder  ni  de  la  sustitución, 
á  menos  que  haga  constar  lo  contrario. 
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La  presentación  de  nuevo  apoderado 
para  el  mismo  pleito,  produce  la  revoca- 
ción del  primero,  desde  ese  momento. 

Art.  72.  Deja  también  el  apoderado  6 
el  sustituto  de  representar  al  poderdante, 
cuando  éste  se  separe  do  las  acciones  ó 
defensas  deducidas  en  el  pleito. 

Art.  73.  La  cesión  ó  trasmisión  á  otra 
persona  de  los  derechos  deducidos  por  el 
litigante  baco  cesar  la  representación  del 
apoderado  ó  sustituto,  sin  suspender  por 
eso  el  curso  de  la  causa.  La  muerte^ 
del  litigante  ó  la  caducidad' de  la  perso- 
nalidad con  que  obraba  hacen  cesar  tam- 
bién la  de  sus  representantes;  pero  en 
ambos  casos  se  suspenderá  el  curso  de 
la  causa,  sólo  mientras  se  cita  á  la  iier- 
sona  ó  personas  en  quienes  haya  recaído 
el  derecho  ó  la  representación  que  ejer- 
cía el  poderdante. 

Art.  74.  La  renuncia  del  apoderado 
no  producirá  efecto  respecto  de  las  otras 
partes,  sino  desde  que  se  haga  constar 
en  el  expediente  su  notificación  al  poder- 
dante. 

Art.  75.  Para  hi  defensa  de  un  asun- 
to en  un  mismo  Tribunal  cada  parte  no 
podrá  constituir  más  de  tres  rei^resen- 
tautes. 

¡ái  se  han  constituido  varios  apodera- 
dos para  un  mismo  pleito  conjuntamen- 
te, cada  uno  de  ellos  tendrá  la  plena  re- 
presentación del  poderdante. 

"*Art.  76.  En  cualquier  estado  del  jui- 
cio, el  apoderado  y  el  abogado  pueden 
estimar  sus  honorarios  y  exigir  ejecuti- 
vamente el  pago,  salvo  el  derecho  de 
retasa. 

Art.  77.  Los  demiVs  representantes? 
que*  lo  son  por  virtud  de  la  ley,  y  sus 
apoderados,  estarán  sometitos  en  sus 
gestiones  en  el  pleito  á  las  disposiciones 
del  Código  Civil,  en  cuanto  á  facultades, 
deberes  y  formalidades. 

Art.  78.  No  podrán  ejercer  poderes 
en  juicio:  el  que  no  estuviere  en  el  goce 
de  sus  derechos  civiles;  el  que  no  sepa 
leer  y  escribir;  el  ciego,  sordo  ó  mudo, 
6  que  padezca  enfermedad  que  le  some- 
ta á  reclusión  ;  el  militar  en  activo  ser- 
vicio; el  sacerdote  de  cualquier  culto,  si 
no  fuere  en  defensa  do  su  iglesia;  la  mu- 
jer, salvo  para  defender  á  su  cónyuge,  á 
sus  descendientes  ó  ascendientes  de 
cualquier  grado,  ó  á  sus  colaterales  den- 


tro del  segundo,  y  el  que  no  fuere  abo- 
gado ó  procurador  con  título,  en  negocí- 
de  mayor  cuantía,  en  lugares  en  que  hu- 
biere el  número  de  abogados  6  procura- 
dores que  señala  la  ley  de  abogados. 

TITULO    IlL 

DEL  FUEEO  COMPETENTE. 

Art.  79.  La  competencia  se  determi* 
na  por  la  materia,  por  el  valor  de  la  de- 
manda, per  el  territorio  y  por  la  conexión 
ó  continencia  de  la  causa. 

SECCIOÍT  ll 

De  lo   competencia  por  la  materia  y  por 
el  valor  de  la  demanda, 

Att.  80.  La  competencia  por  la  ma- 
t»*ria  y  por  el  valor  de  la  demanda  se  de- 
termina por  la  ley  orgánica  de  Tribuna- 
les y  por  otras  leyes  especiales. 

Art.  81.  Para  estimar  el  valor  de  la 
demandase  agregarán  al  capital  los  in- 
tereses yá  vencidos  y  los  gastos,  danos 
y  perjuicios  anteriores  á  la  misma  de- 
manda. 

Art.  82.  Cuando  una  demanda  con- 
tenga varios  puntos,  se  sumará  el  va- 
lor de  todos  ellos  para  determinar  el  de 
la  causa. 

Art.  83.  Cuando  varías  personas  de* 
mandan  en  un  mismo  juicio,  de  nna  ó 
más  personas,  el  pago  de  la  parte  que 
tienen  en  un  crédito,  el  valor  de  la  cansa 
se  determina  por  la  suma  total. 

Art.  8i.  Cuando  se  demanda  el  dere- 
cho á  cobrar  una  renta  perpetua,  tempo- 
ral ó  vitalicia,  de  cualquier  denomina- 
ción que  sea,  el  valor  se  estima  x>or  el 
del  capital  expresado  en  el  acto  de  la 
constitución. 

Cuando  no  esté  expreso  el  capital,  el 
valor  se  determina  acumulando  veinte 
anualidades,  si  se  trata  de  renta  perpe- 
tua ;  y  diez,  si  se  trata  de  renta  vitalicia 
ó   por  tiempo  indeterminado. 

Si  la  renta  fuere  constituida  por  tiem- 
po determinado,  el  valor  se  fija  acumu- 
lando las  anualidades.  Esta  acumula- 
ción nunca  excederá  de  veinte  anuali- 
dades. 

Art.  85.  En  las  demandas  sobre  la 
valide/i  ó  continuación  de  un  arrenda- 
mientO|  el  valor  se  determina  acumulaa- 
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do  las  pensiones  sobre  que  se  litiga  y  sus 
accesorios. 

Art.  80.  En  los  casos  de  los  dos  ar- 
tículos anteriores  ó  en  otros  semejantes,  si 
la  prestación  debe  hacerse  en  especie,  su 
valor  se  estima  por  los  precios  corrientes 
en  el  mercado. 

Art.  87.  Cuando  el  valor  de  la  cosa 
demandada  no  consta  en  dinero,  el  de- 
mandante la  estimará  ;  pero  el  demanda- 
do puede  rechazar  aquella  estimación, 
oponiendo  la  despectiva  excepción  dila- 
toria, si  sostiene  que  aquel  valor  es  ma- 
yor ó  menor  que  esta  estimación. 

SECCIÓN  2» 

De  la  competencia  por  el  territorio, 

Art.  88.  La  acción  personal  y  la  ac- 
ción real  sobre  bienes  muebles  se  pro- 
pondrán ante  la  autoridad  judicial  del 
lugar  en  que  el  demandado  tiene  su  do- 
micilio ó,  en  su  defecto,  su  residencia. 

Si  el  demandado  no  tiene  domicilio  ni 
residencia  conocidos,  la  demanda  se  pro- 
l)ondrá  eñ  cualquier  punto  donde  so  en- 
cuentre. 

Art.  89.  La  acción  personal  y  la  ac- 
ción real  sobre  bienes  muebles  se  puede 
proponer  también  ante  la  autoridad  ju- 
dicial del  lugar  en  que  fuere  contraída 
ó  debe  ejecutarse  la  obligación,  ó  en  que 
se  encuentre  la  cosa  mueble  objeto  de  la 
acción,  con  tal  que,  en  el  primero  y  en  el 
último  caso,  el  demandado  se  encuentre 
en  él. 

Sin  embargo,  el  demandado  por  nna 
cosa  mueble  que  tuviere  consigo  fuera  de 
su  domicilio,  podrá  dar  lianza  para  res- 
ponder de  ella  ante  el  Tribunat  compe- 
tente de  su  propio  domicilio,  si  se  trata 
del  último  de  dichos  casos. 

Art.  90.  Las  acciones  reales  sobre 
bienes  inmuebles  se  propondrán  ante  la 
autoridad  judicial  del  lugar  donde  está 
situado  el  inmueble,  ó  del  domicilio  del 
demandivdo,  ó  del  lugar  donde  se  cele- 
bró el  contrato,  caso  de  hallarse  allí  el 
demandado,  todo  á  elección  del  deman- 
dante. 

Guando  el  inmueble  esté  bitu.ido  en 
territorio  correspondiente  á  dos  jurisdic- 
ciones, la  demanda  se  podrá  proponer 
ante  la  autoridad  de  cualquiera  de  ellas, 
á  elección  del  demandante. 


Art.  91.  Son  competentes  los  TriW' 
nales  dellngarde  la  apertura  de  la  su- 
cesión para  conocer : 

1?  De  las  acciones  sobre  petición  y 
división  do  la  herencia  y  cualesquiera 
otras  entre  coherederos  hasta  la  división. 

2"  De  las  acciones  sobre  rescisión  de 
la  partición  yá  hecha,  y  sobre  sanea- 
miento de  las  cuotas  asignadas,  con  tal 
que  se  propongan  dentro  de  un  bienio 
después  de  la  partición, 

S"*  De  las  acciones  contra  los  alba- 
ceas,  con  tal  que  se  intenten  antes  de 
la  división ;  y  si  ésta  no  es  necesaria, 
dentro  de  un  bienio  después  de  la  aper- 
tura de  la  sucesión. 

4^  De  las  acciones  de  los  legatarios 
y  los  acreedores  de  la  herencia,  si  se  pro- 
ponen en  los  términos  indicados  en  los 
números  precedentes. 

Cuando  la  sucesión  se  ha  abierto  fue- 
ra de  la  Eepóblica,  todas  estas '  acciones 
podrán  proponerse  en  el  lugar  en  que  se 
encuentren  la  mayor  parte  de  los  bie- 
nes existentes  dentro  de  su  territorio. 

La  competencia  que  da  este  artículo 
no  excluye  la  del  domicilio;  pero  siendo 
más  de  uno  los  demandados,  deberán 
todos  tener  un  mismo  domicilio  para  que 
pueda  proponerse  la  demanda  ante  el 
Tribunal  á  que  ese  domicilio  corres- 
ponda. 

Art.  02.  La  accióu  entre  socios  se 
propondrá  ante  la  autoridad  judicial  di^l 
tugaren  que  se  halle  establecida  la  so- 
ciedad. 

Se  proponen  ante  la  misma  autoridad 
judicial  las  accion,es  entre  socios,  ann 
después  de  disuelta  y  liquidada  la  socie- 
dad, por  la  división  y  perlas  obligacio- 
nes que  se  derivan  de  ésta,  con  tal  que 
se  propongan  dentro  de  un  bienio  des- 
pués de  la  división.  Esto  sin  perjuicio 
de  que  pueda  intentarse  la  demanda  an- 
te el  Tribunal  del  domicilio,  en  los  tér- 
minos que  expresa  el  aparte  último  del 
artículo  91. 

Art.  9;í.  La  acción  sobre  rendimiento 
de  cuentas  de  una  tutela  ó  de  una  admi- 
nistríición,  se  propondrá  ante  Ja  autori- 
dad judicial  en  que  la  tutela  ó  adminis- 
tración fué  ejercida,  ó  ante  el  Tribunal 
del  domicilio,  á  elección  del  demandante, 
en  los  términos  expresados  en  el  aparte 
último  del  artículo  91, 
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¿tt.  04.  Ouauílo  el  obligudo  ha  re- 
nuuclado  bu  dumicitio  ))odrA  demandár- 
sele donde  se  le  eucuentre. 

Art.  93.  Km  el  caso  do  haberse  olcgi- 
(]n  domluilio  ó  »i>a  en  qu»  se  hnyu  deter- 
(uiiiftdo  <!l  lufCAr  en  que  pii(.'dii  seguirse 
el  JiiioiOjla  iiocióu  ¡uiede  proponerse  ante 
I«  autoridadjudiciul  del  lugar  que  se  hii 
elegido  como  domicilio. 

9EC0ION  3' 

Di!  l<i  coiiipcIcBnia  por  concj:iÓH  6  par  con- 

titicncia  de  la  catisa, 

Art.  0(1.  Lu  acción  contra  varias  per- 
sonas que  por  aii  domicilio  deberían  de 
ver  deniandiulftii  unt«  distintas  antorida 
dos  )U<Iic¡ii!e«,  puede  proponerse  ante  la 
(leí  domicilio  de  cualquiera  do  ellas,  sí 
Ua>'  cone^^ióu  por  ol  objeto  <Ie  la  deman- 
da 6  por  el  titulo  ó  hincho  de  qno  de[ien- 
dii,  salvo  disposiciones  contrarias. 

Art.  07.  Kn  materia  de  fiadores  ó 
garantios  y  eu  caalqniera  demanda  ac- 
cesoria, cunocerA  el  Tribunal  donde  esté 
Iteiidieiitf  la  eausa  principal. 

Art.  U8.  €imnila  por  virtud  de  laa 
solas  pretensiones  del  demandadlo,  ooiuo 
cu  los  casos  de  oponer  compensación  ó 
de  intentar  contra-demanda,  «1  Tribunal 
haya  do  decidir  sobro  uua  cosa  que  por 
xu  valor  corresponda  al  conocimiento  de 
uu  Tribunal  Hnperior,  os  i^^ste  el  compe- 
tente para  conoeor  de  to<lo  el  asunto, 
nnuqno  el  Tribniíal  auto  quieu  se  la  pro- 
paso lo  fuese  para  Cüiiocer  do  la  deman- 
da sola. 

Art.  'JI>.  Cuando  una  misma  cansa 
liaya  sido  promovida  ante  dos  autorida- 
des judiciales  igualmente  competentes,  6 
cnando  una  controversia  tonga  conexión 
con  una  causa  yfi  pendiente  ant«  otra 
autoridad  Judicial,  ladecisión  compete 
&  \n  quo  linya  prevenido. 
La  citación  determinará  la  provencióU' 
Art,  100.  liu  la  coaióii  de  bienes  y  on 
la  quiebra  conocoriín  los  Tribnnales  dol 
domicilio  del  deudor. 

SECCIÓN  4" 

J)¡ípo.-'¡cÍimcii  rclaliciM  lí  Ion  no  domicilia 

don  tn  Venezuela. 

Art.  int.  VA  que  no  tonga  domicüfo 
«ti  U  República  pnede  sor  demandado 
ante  las  nutoridados  judiciales  de  la  mis. 


í  euouentre  on  bU  terri. 


l"  ñi  se  trata  do  acciones  nobre  Ímú- 
nos  inmuebles  ó  muebles,  exiateotes  va 
la  ItcpCiblIra. 

2"  Siso  trata  de  oOligacíoDeM  prore- 
nientos  do  contrato  ó  b(>clioa  veríflcadns 
eu  la  Itepi'iblica,  6  qno  deban  ser  ejecu- 
tados en  olla. 

Art.  102,  Si  oí  que  uo  tionodouiiciliu 
en  laBeptiblica,  se  encontrare  transito- 
riamente ou  SD  territorio,  puedo  wr  de- 
mandado ante  los  Tribunales  rosiiectinw. 
no  sólo  en  los  casos  eipresadoiS  «n  el  ar- 
tículo precedente,  sino  también  eo  todo 
caso  de  ncciáu  personal  en  qno  la  ejO' 
cncíón  pneda  exigirse  en  cnalqnlor  lu- 
gar. 

Art.  103.  Ku  los  casos  de  los  dos  ar- 
tícnlos  precedoutes  rogirAn  los  reglas  de 
la  competencia  establecidas  eu  las  Sec- 
ciones anteriores,  en  cuanto  sean  aplica- 
bles, teniéndose  como  domicilio  6  resi- 
dencia el  Ingar  donde  se  oncueoCr«  el 
demandado. 

Art.  104,  Cuando  el  contrato  du  w 
ha  celebrado  en  Venezuela,  y  ta  ¡icrsona 
no  tenga  habitación  ó  domicilio  olrgidu 
cu  la  Kepública,  ni  liayn  un  lugar  una- 
blecido  para  la  ejecución  del  contrato, 
la  acción  personal  se  propondrA  ante  la 
autoridad  judicial  del  Ingar  eo  que  el  ac- 
tor tonga  su  domicilio  i'>  linbitacióu;y  al 
versare  sobro  inmuebles  detcrmioádoa, 
auto  el  Tribunal  del  lugar  domle  se  eir 
cuontren  óstos. 

SECCIÓN  B- 

Del  modo  rlc  dirimir  la  cttMpeUucia  tulre 

los  Jueces. 

Art.  lOri.  Encualquiorestiidiidel Jui- 
cio puede  uu  Tribnnal  promover  in  cnes- 
tiÓn  de  falta  do  jurisdicción  6  coiapetm- 
eiu  A  otro  Tribnnal  qnc  eaUi  conodcnilo, 
con  tal  que  ambos  Tribuualoa  sean  du  In 
misma  instancia. 

Art.  100.  El  Juez  ó  Tribunal  que  pre- 
tenda la  declinatoria  de  otroJacEÓ  Tri- 
bunal para  conocer  de  una  causa  ó  de  tin 
asQUto,  le  pasarú  ^oAcio  manitbitt Añilóle 
las  razones  en  que  se  Tunda,  y  rcndUrA 
inmediatamonto  copia  do  dicho  oficio,  aio 
lo  dcmAs  conducente,  al  Tribunal  qac 
deba  decidir  el  coulllcto  ó  caeatión. 
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Art.  107.  El  Juez  6  Tribunal  reque- 
rido avisará  recibo  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas,  y  dentro  de  otro  lapso 
igual  expondrá  las  razones  ó  fumlameu- 
tos  que  tenga  para  creerse  competente  ó 
incompetente,  y  remitirá  esta  exposición, 
con  lo  demás  condnceute,  al  Tribunal 
que  deba  decidir  la  cuestión. 

Art.  108.  Desde  que  el  Juez  ó  Tribu- 
nal requerido  reciba  aviso  de  la  cuestión 
que  se  le  promueve,  suspenderá  todo  pro- 
cedimiento en  el  asunto  principal.  Lo 
actuado  después  de  aquel  aviso  será 
nulo. 

£1  infractor  ó  infractores  de  estas  dis- 
posiciones pagarán  los  perjuicios  que  se 
le  sigan  á  las  partes,  é  incurrirán  en  una 
multa  de  quinientos  á  dos  mil  quinien- 
tos bolívares,  que  impondrá  el  superior, 
sin  necesidad  de  que  se  interponga  for- 
m  iln  e  ite  i  ecurso  de  queja. 

Art.  109.  Cuando  un  Juez  ó  Tribunal 
decline  la  jurisdicción  ó  el  conocimiento 
de  un  asunto,  si  el  Juez  ó  Tribunal  que 
haya  de  suplirle  no  encontrare  fondada 
la  declinatoria,  lo  manifestará  así  al  abs- 
tenido en  la  segunda  audiencia  después 
de  recibidos  los  autos,  ó  por  el  correo 
que  salga  después  de  aquella  audiencia, 
expresando  las  razones  en  que  se  funda, 
y  luego  se  procederá  con  arreglo  á  los 
artículos  anteriores. 

Art.  110.    La  cuestión  de  competencia 
.de  no  conocer  producirá  los  mismos  efec- 
tos indicados  en  el  artículo  108. 

Art.  111.  Las  partes  podrán  presen- 
tar respectivamente  á  los  Jueces  compe- 
tidores los  recaudos  y  datos  que  juzguen 
conducentes  á  demostrar  las  diversas 
pretensiones  en  el  punto  de  competencia; 
pero  en  ningdn  caso  el  ejercicio  de  tal  de- 
recho podrá  paralizar  el  curso  del  i)ro- 
cedimiento  ^de  la  incidencia  entre  los 
Jaeces. 

Art.  112.  Tanto  en  las  controversias 
de  conocer  como  en  las  de  no  conocer, 
luego  que  el  superior  á  quien  correspon- 
da, reciba  las  actuaciones  de  los  Jueces, 
X)rocederá  á  decidir  la  controversia,  den- 
tro de  veinte  y  cuatro  horas,  con  prefe- 
rencia á  todo  otro  negocio. 

Art.  113.  La  determinación  sobre  la 
incidencia  se  pronunciará  sin  citación  ni 
alegatos,  ateniéndose  únicamente  á  lo 
que  resulte  de  la  actuación  remitida  por 


los  Tribunales,  excepto  que  falte  algún 
dato  indispensable  para  la  decisión^  pues 
en  este  caso  podrá  el  Tribunal  pedir  los 
autos  originales,'  suspendiendo  entre  tan- 
to la  decisión. 

Art.  114.  La  determinación  se  comu- 
nicará de  oficio  á  los  Tribunales  entre 
quienes  se  ha  suscitado  la  controversia. 

Art.  115.  El  Tribunal  que  haya  sus- 
citado una  cuestión  de  falta  de  jurisdic- 
ción ó  competencia  manifiestamente  in- 
fundada, ó  dado  ocasión  á  ella,  será  con- 
denado á  resarcir  los  daííos  y  perjuicios 
que  haya  causado  y  á  pagar  una  multa 
que  no  exceda  de  mil  quinientos  bolí- 
vares. 

En  la  misma  responsabilidad  incurrirá 
el  Tribunal  que  haya  dejado  de  enviar 
oportunamente'  las  actuaciones  déla  in- 
cidencia de  competencia,  sin  perjuicio  de 
poder  ser  apremiado  á  cumplir  tal  deber 
con  multas  hasta  de  quinientos  bolívares, 
por  el  Tribunal  llamado  á  decidir  la  cues- 
tión de  competencia. 

Art.  116.  La  decisión  dictada  en  una 
excepción  dilatoria  de  incompetencia  de 
Tribunal  no  impedirá  en  ningún  caso  la 
cuestión  de  falta  de  jurisdicción  ó  de 
competencia  entre  los  Jueces,  que  pue- 
da promoverse  después. 

Resuelta  la  cuestión  da  comi^etoncia 
entre  los  Jueces,  no  podrá  oponerse  por 
los  mismos  motivos  la  excepción  de  in- 
competencia de  Tribunal. 

TITULO    IV. 

liE  LA  BEGUSAGIÓN  DE  LOS  JUECES 
Y  ÓTEOS  FUNOIOANBIOS. 

Art.  117.  Los  funcionarios  judiciales, 
sean  ordinarios,  accidentales  ó  especia- 
les, pueden  ser  recusados  por  alguna  de 
las  causas  siguientes : 

It  Por  parentesco  de  consanguinidad 
de  alguna  de  las  partes  en  cualquier 
grado  en  la  línea  recta,  y  en  la  colateral 
hasta  el  cuarto  grado  inclusive;  ó  de  afi- 
nidad hasta  el  segundo,  también  inclu- 
sive. 

2'^  Por  parentesco  de  afinidad  de  la 
mujer  del  recusado  con  cualquiera  de  las 
l)artes  dentro  del  segundo  grado,  si  vive 
la  mujer  y  tío  está  divorciada  ó  separada 
de  cuerpos,  ó  si  habiendo  muerto  ó  decía - 
rádose  el  divorcio   ó  la  separación  de 
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'•i'  J'or  paroritesTO  da  uliiiidad  del  tu- 
misado  oo«  el  cúiiyngo  de  (lualquítím  de 
I.1H  ¡)arteRbti8tit  ol  ttc^^iiiido  forado  [nolii- 
»ivc,  en  cnso  do  vivir  I»  miijor  sin  oatai- 
ilívoroietia  6  «e|mradu  do  cuerpofl,  ó  en 
vaso  (lo  liitbúr  liijos  du  la  misma  <ion  la 
parto,  uitiiqiic  Uaya  muerto  6  se  bullo  di- 
vorciada ó  8e])nriida  do  cnprpos. 

4*  Porlonor  el  rocnsado,  su  cóiiyngo 
J^algiiaos  do  su»  conHagiiiuoos  6  aüues 
dentro  do  los  gradúa  Indivadus,  iiiturúa 
directo  ou  el  pleiln. 

íi"  l'or  oxiülir  ana  cuextióii  idéntica 
que  deba  docidírnc  c a  otro  pleito  on  quo 
tengan  iuteiÉs  Ihh  mistiias  jiersoiia»  indi- 
undus  eu  ul  númuru  aiiEunor. 

G"  SI  fl  recusado  ó  su  cónyuge  fue- 
ron deiulorcR  de  t)Ia/.<>  vcuoido  do  alguno 
delosllligarites  6  do  su  o<^uyug(í, 

7"  Sí  ul  rocusiutu,  su  conyugo  ó  sus 
liijoa  tuvieron  plciU»  pendiente  autu  un 
Tribunal  ou  quocl  lítigauto   sea  Juez. 

S"  Si  en  los  ciiiro  años  prcoedeutoa 
Ho  ha  seguido  juicio  criminal  outre  un» 
do  las  mismas  personas  y  uno  do  lo»  liti- 
gantes 6  aa  cóuyng&ó  aii^  bijotí. 

fi"  Por  liabor  dado  el  recusado  reco- 
mciidaoióu  ó  prcstadn  »u  patrocinio  oii 
l'avor  do  alguuo  do  los  litigautos  sobre  cI 
pleito  en  quo  se  lu  roonsa. 

10'  Por  existir  pleito  civil  entro  ol  re 
cusado  ó  alguno  de  sus  paiiuutcs,  dentro 
(le  los  grados  indicados,  y  el  recusante, 
si  se  ba  principiado  antes  do  la  instancia 
en  que  ocurre  la  roousneíón,  y  si  no  han 
trascorrido  doce  meses  deapuf's  de  termi- 
nado el  pleito  entro  lo8   mismos. 

11"  Por  ser  el  reeusiido  dependiente 
ó  comousid,  tirtor  ó  curador,  Lcrcdero 
presunto  rt  donatario  do  aig'uno  de  loa 
litigantes. 

12?  Por  tener  el  recusado  sociedad  de 
intereses  i'i  amistad  intima  con  alguno  de 
los  litigantes. 

13"  Por  baber  recibido  el  recusado  de 
alguno  de  ellos  servicios  de  importancia 
que  empeñen  su  gratitud. 

11'  Por  ser  el  recusado  administra- 
dor de  cualquier  establecimiento  público 
ú  particular  relacionado  directamente  en 
el  pleito. 


15'  Por  haber  ol  recusado  mautfíMbi- 
do  su  opinión  sobre  lo  iirlncipal  de]  ftlej. 
r,o  antes  de  1»  sentenclA,\fiieuipni  nuü  el 
t-eeiisaili)  sea  Juez  en  la  uausn. 

I'!*  Por  haber  sido  ul  recusado  testi- 
go ó  experta  en  el  pleito,  wempa»  qae 
sea  -luc/  en  el  mismo. 

17"  Por  hiibtr  intentado  contra  elJueí 
quejuquo  se  haya  admitido,  Aaiigod  bq 
lo  baya  absuelto,  siempre  que  no  hayau 
paHiido  doce  mesea  después  qiiesa  baya 
librado  lu  determinación  flnnl. 

18"  Por  oueniistad  cutre  el  reinmado 
y  cualquiera  do  los  lltigiiul««,  deuiottra. 
da  por  hüchos  que  sanamente  «preciadiis 
hagan  sospechosa  la  imparcialidad  del 
recusado, 

líl'  Por  agresiím,  injurias  í  amuiuizas 
entro  el  recusmlo  y  alguno  de  los  litleaii 
tes,  dentro  do  ?om  doce  meses  proceden 
tes  al  pleito. 

'JO"  Por  iniurias  ó  amcuaxas  inferidM 
por  el  recusado  A  alguno  de  los  llUgau. 
tea,  aun  dospní-N  de  principiado  ol  pleito, 

'■ii"  Por  haber  el  recusado  recibido 
dádiva  do  alguno  de  los  litigantes  des- 
pués do  (lomonüado  el  pleito. 

Art.  í\a  No  buy  lugar  ¡i  recosacii}» 
por  quo  exista  una  de  las  causas  t>ipre< 
sadas  entre  el  funcionario  Judicial  y  «] 
tutor,  curador  ó  apoderado  do  algitoo  de 
los  litigantes  y  los  miembros,  jefes  A 
administradores  del  eHtitblcct miento,  so- 
ciudad  ó  (»)rporaci(in  que  sea  parteen 
el  juicio,  &  menos  que  so  trate  de  las  cau- 
sales  I?,  2",  3',i%  VI'  y  18" 

Art.  119.  131  funcionariujndicial  quo 
conozca  quo  en  su  porsoiia  'concurro  til- 
guna  causa  de  recusación,  eat&  obligado 
lí  declararla,  sin  aguardar  á  que  so  le  rc- 
cnse,  para  qiio  jas  partos,  dentro  de  loA 
dos  días  siguieutes,  mauitiuston  sa  alla- 
namiento ó  coutrodíeii^n  &  qne  siga  m- 
tuando  el  impedido. 

Si  del  expediouto  apareciere  que  la 
cau^t  era  conocida  del  fuucionnrío  y 
que,  no  obstante,  éate  retardó  la  decla- 
ratoria respectiva,  dando  lugar  á  actos 
que  gravaran  la  parte,  (jsta  tiene  detecho 
A  pedir  al  superior  que  le  imponga  aoa 
multa  que  podrft  alcanzar  hasta  mil  ImI' 
Ifvares,  con  aplicacióa  en  favor  de  la 
parte. 
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La  declaración  de  que  habla  este  ar- 
tículo se  hará  en  un  acta  en  qae  se  ex- 
presen las  circunstancias  de  tiempo,  lu- 
gar y  demás  del  hecho  ó  hechos  que  son 
motivo  del  impedimento ;  y  además  de- 
berá espresar  la  part«  coütra  quién  obra 
el  impedimento. 

Art.  120.  El  Juez  ó  funcionario  impe- 
dido podrá  continuar  en  sus  funciones, 
si  convinieren  en  elfo  las  partes  ó  aque- 
lla contra  quien  obrare  el  impedimento ; 
excepto  si  es  el  de  ser  el  recusado  cónyu- 
ge, ascendiente,  descendiente  ó  hermano 
de  alguna  de  las  partes,  ó  el  de  tener  in- 
terés directo  en  el  pleito,  siendo  el  recu- 
sado Juez  ó  conjuez. 

Los  apoderados  no  necesitarán  autori- 
zación especial  para  prestar  su  consenti- 
miento en  este  caso. 

Art.  121.  La  parte  ó  su  apoderado 
debe  manifestar  su  allanamiento,  firmán- 
dolo ante  el  Secretarario  ó  Canciller  del 
Tribunal,  dentro  de  los  dos  días  siguien- 
tes al  en  que  se  manifieste  el  impedi- 
mento. 

Pasado  esto  término  no  podrá  allanar 
al  impedido. 

Art.  122.  Si  el  funcionario  allanado 
no  manifestare  en  la  misma  audiencia  ó 
en  la  siguiente,  que  no  está  dispuesto  á 
seguir  conociendo,  pueda  obligado  á  con- 
tinuar desempeñando  sus  funciones,  en 
caso  de  no  ser  el  impedimento  de  los  que 
según  el  artículo  120  no  dejan  al  impedi- 
do la  facultad  de  continuar  conociendo 
en  virtud  del  allanamiento. 

Art.  123.  El  Juez  á  quien  toque  co- 
nocer de  la  inhibición,  la  declarará  con 
lugar,  si  estuviere  hecha  en  la  forma  le- 
gal y  fundada  en  alguna  de  las  causales 
establecidas  por  la  ley.  En  caso  contra- 
rio, se  declarará  sin  lugar  y  el  Juez  con- 
tinuará conociendo. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  deja  á 
salvo  el  derecho  de  recusación  de  que 
puedan  usar  las  partes. 

Art.  124.  Si  el  Juez  inhibido  perte- 
neciere aun  Tribunal  colegiado,  el  Pre- 
sidente ó  el  funcionario  que  haga  sus  ve- 
ces -resolverá  dentro  de  tres  días  y  sin 
apelación  sobre  el  impedimento,  salvo 
disposiciones  especiales. 

Si  todos  los  miembros  del  Tribunal  co- 
legiado se  hubieren  inhibido,  se  procede- 
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rá  como  en  el  caso  de  haber  sido  recusa- 
dos, de  conformidad  con  el  artículo  132, 

Art.  125,  SI  el  inhibido  fuere  cual- 
quier otro  funcionario,  el  Juez  de  substan- 
ciación resolverá,  sin  apelación,  sobre  el 
impedimento. 

Art.  126.  El  día  siguiente  después 
de  terminada  la  incidencia  sobre  la  inhi- 
bición y  de  estarcí  expediente  en  poder 
del  Tribunal  que  debe  continuar  cono- 
ciendo de  la  causa,  ésta  seguirá  su  curso, 

Art.  127.  La  recusación  de  los  Jueces 
y  Secretarios  se  intentará  en  cualquier 
estado  del  negocio  hasta  un  día  antes  de 
aquel  en  que,  conforme  á  (a  ley,  debe 
precederse  á  la  relación. 

En  caso  de  que,  fenecido  el  lapso  pro- 
batorio, un  nuevo  Juez  ó  Secretario  en- 
tre á  intervenir  en  la  causa,  las  partes 
tendrán  el  derecho  de  recusarlo  por  cual- 
quier motivo  legal,  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  á  su  aceptación. 

Los  asociados,  asesores,  peritos,  prác- 
ticos, intérpretes  y  demás  funrJonarios 
ocasionales  podrán  ser  recusados  en  los 
tres  días  siguientes  á  su  aceptao.ión. 

Pasados  dichos  lapsos,  no  se  admitirá 
en  ningún  caso  la  recusación;  pero  que- 
dará á  la  parte  interesada  el  derecho  de 
acusar  al  funcionario  que  haya  interve- 
nido en  el  asunto  á  sabiendas  de  impedi- 
mento legítimo. 

Art.  128.  Kinguna  parte  podrá  inten- 
tar más  de  tres  recusaciones  en  una  mis- 
ma instancia,  bien  versen  sobre  el  asun- 
to principal,  bien  sobre  alguna  inciden- 
cia;  ni  recusar  funcionarios  que  no  estén 
actualmente  conociendo  en  la  causa  ó  en 
la  incidencia;  pero  en  todo  caso  tiene  la 
parte  expedito  el  recurso  de  acusar  al 
que  haya  intervenido  con  conocimiento 
de  impedimento  legítimo. 

Para  los  efectos  de  este  artículo,  se 
entenderá  por  una  recusación  la  que  no 
necesite  más  de  un  mismo  término  de 
pruebas,  aunque  comprenda  varios  fun- 
cionarios. 

Art.  129-  La  recusación  se  propon- 
drá por  diligencia  ante  el  Tribunal  co- 
rrespondiente, exponiéndose  las  causas 
de  ella. 

Si  la  recusación  se  fundare  en  un  mo- 
tivo que  la  haga  admisible,  el  recusado, 
en  la  audiencia  siguiente,  informará  an- 
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te  el  Secretario  6  Cauciller  del  Tribunal, 
indicando  lo  conveniente  para  la  averi- 
'  guación  de  la  verdad. 

Si  el  recusado  fuera  el  Juez  mismo, 
extenderá  su  informe  á  continuación  de 
de  la  diligencia  de  recusación,  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes. 

Art.  130.  La  exposición  del  Juez? 
conjuez  ó  funcionario  del  Tribunal,  ma" 
nifestando  su  inii)edimento,  ó  la  recusa- 
ción de  alguno  de  ellos  intentada  por 
cualquiera  de  las  partes,  suspenderá  el 
curso  de  la  causa  hasta  la  decisión  de  la 
incidencia. 

Art.  131.  Cuando  el  que  manifestare 
el  impedimelito  fuere  allanado,  cesará  la 
iucideocia  desde  que  exprese  su  volun- 
tad de  seguir  conociendo,  ó  desde  que 
según  la  ley  se  presume  esa  voluntad. 

Art.  132.  Si  el  recusado  es  el  Juez 
de  un  Tribunal  unipersoDai,  se  pasarán 
los  autos,  pura  todos  los  efectos  subsi- 
guientes, á  la  autoridad  que  indique  la 
ley  orgánica  de  Tribunales. 

Si  perteneciere  á  un  Tribunal  colegia- 
do, conocerá  de  la  incidencia  el  Presi- 
dente ó  el  funcionario  que  hnq:a  sus  ve- 
ces, salvo  disposiciones  especiales. 

Si  todos  los  miembros  del  Tribuual  co- 
legiado estuvieren  impedidos  ó  recusa- 
dos, ellos  mismos  sacarán  por  suerte  en 
audiencia  pública,  señalada  con  un  día 
de  antipación,  dentro  de  un  número  tri- 
plo por  lo  menos,  el  Juez  que  haya  de 
conocer  déla  incidencia. 

Art.  133.  A  este  fin,  cada  Tribunal 
c  jlegiado  formará  en  los  primeros  quince 
ílías  del  mes  de  enero  de  cada  ano,  una 
listado  personas  hábiles  para  ser  miem- 
bros del  Tribunal,  en  número  cuádrpulo 
de  los  individuos  de  que  se  componga 
el  mismo,  de  entre  los  cuales  se  elegirán 
los  que  han  de  ser  sorteados,  con  arre 
glo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 
Si  alguno  de  la  lista  está  notoriamente 
impedido  y  no  queda  por  ello  número 
triple  para  la  insaculación,  los  miembros 
naturales  del  Tribunal  suplirán  la  fal- 
ta, nombrando  las  i)ersonas  que  se  nece- 
siten. 

Si  debieron  ser  llamados  abogados  y 
no  los  hubiere  ó  no  estuvieren  expeditos, 
se  nombrarán  ciudadanos  de  honradez 
y  aptitudes,  mayores  de  edad. 


Art.  134.  Si  el  recusado  fbere  algún  otro 
funcionario,  conocerá  el  Juez  en  los  Tri- 
bunales unipersonales;  y  en  los  colegia- 
dos, aquel  á  quien  corresponda  la  sus- 
tanciación  de  las  causas,  nombrándose, 
en  uno  ú  otro  caso,  quien  supla  al  recu- 
sado, si  sus  funciones  son  necesarias  en 
ja  incidencia. 

Art.  135.'  El  Juez  á  quien  se  pase  el 
expediente  admitirá  las  pruebas  que  el 
recusante,  el  recusado  ó  la  parte  contra 
ria  de  aquél  quieran  presentar  dentro  de 
los  ocho  días  siguientes,  que  correrán 
desde  aquel  en  que  reciba  el  expediente, 
y  sentenciará  el  noveno,  sin  admitirse 
término  de  distancia.  Pero  sí  renuncia- 
ren aquel  término  y  el  Juez  no  creyere 
conveniente  mandar  á  evacuar  de  oficio 
alguna  prueba  dentro  de  61,  se  pronun- 
ciará sentencia  dentro  de  veinte  y  cua- 
tro horas  después  de  haber  recibido 
el  expediente.  Lo  mismo  se  hará  si  el 
punto  fuere  de  mero  derecho.  £i  Jaez  re- 
cusado no  podrá  ser  obligado  á  contestar 
posiciones ;  pero  podrán  exigírsele  infor- 
mes, que  extenderá  por  escrito,  sin  nece- 
sidad de  concurrir  ante  el  Juez  que  cono- 
ce de  la  recusación. 

Art.  136.  Declarada  legal  la  inhibi- 
ción 6  con  lugar  la  recusación,  se  suplirá 
al  funcionario  impedido,  con  arreglo  á  la 
ley  orgánica  de  Tribunales. 

Art.  137.  El  día  siguiente  á  aquel  en 
que  se  reciban  los  autos  por  el  Tiibunal 
que  haya  de  seguir  conociendo,  6  de 
librada  la  sentencia,  si  el  Tribunal  es 
el  mismo  que  conoció  de  la  recusación, 
continuará  la  causa  su  curso  desde  el 
estado  en  que  se  hallaba  cuando  se  in- 
tentó aquélla,  sin  necesidad  de  provi- 
dencia. 

Art.  138.  Declarada  sin  lugar  la  re- 
cusación, ó  desistiendo  de  ella  el  recu- 
sante, pagará  éste  una  multa  de  cien  bo- 
lívares, si  la  causa  de  la  recusación  no 
fuere  criminosa  ni  de  manifiesta  mala 
fe,  y  de  cuatrocientos  bolívares,  si  lo  fue- 
re. Si  el  recusante  no  pagare  la  multa 
dentro  del  tercero  día,  sufrirá  un  arres- 
to de  tres  días  en  el  primer  caso  y  de  do- 
ce en  el  segundo. 

Si  la  causa  de  la  recusación  fuere  cri- 
minosa, tendrá  el  recusado  acción  de 
injuria  ó  de  calum^nia  contra  el  que  la 
haya  propuesto. 
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Art*  139.  El  funcionario  recusado 
^Ae  quiera  hacer  uso  de  dicha  acción 
contra  el  recusante,  debe  abstenerse  en 
todo  caso  de  seguir  interviniendo  en  el 
asunto.  ' 

Art.  140.  Aunque  no  se  haya  agotado 
el  derecho  de  recusación,  no  se  admitirá 
nueva  recusación  á  la  parte  que  no  hu- 
biere satisfecho  la  multa  de  que  habla  el 
artículo  138,  ó  sufrido  el  arresto  que  ex- 
presa ef*e  mismo  artículo. 

Art.  141.  Ko  se  oirá  apelación  de  las 
providencias  ó  sentencias  que  se  dicten 
en  la  incidencia  de  recusación. 

Art.  142.  Son  inadmisibles :  la  recu- 
sación que  se  intente  sin  expresar  moti- 
vos legales  para  ella ;  la  intentada  fuera 
del  término  legal;  laque  se  intente  des 
pues  de  haberse  propuesto  tres  en  la 
misma  instancia,  ó  sin  pagar  la  multa,  ó 
siü  sufrir  el  arresto  en  que  se  haya  incu- 
rrido en  una  recusación  anterior,  según 
el  artículo  138. 

Art.  143.  Ni  la  recusación  ni  la  inhi- 
bición tienen  efecto  alguno  sobre  los  ac» 
tos  anteriores. 

Art.  144.  El  mismo  Juez  que  conoce 
de  la  recusación,  aunque  no  esté  llamado 
á  conocer  de  la  causa,  podrá  conocer  de 
cualquiera  solicitud  sobre  secuestro, 
arraigo  ó  prohibición  de  enajenar,  mien- 
tras el  expediente  estuviere  en  su  poder, 
conforme  á  la  ley. 

TITULO  V. 

DE  LIS    CITACIONES. 

Art.  145.  Es  formalidad  necesaria  pa- 
rala validez  de  todo  juicio  la  citíición 
del  demandado  para  la  litis-contestación; 
citación  que  se  verificará  con  arreglo  á  lo 
que  se  dispone  en  este  Título. 

Art.  146.  Hecha  la  citación  para  la 
litia-^outestación,  no  habrá  necesidad  de 
practicarla  de  nuevo  para  ningún  otro 
acto  del  juicio,  ni  la  que  se  mande  verifi- 
car suspenderá  el  procedimiento,  á  menos 
que  resulte  lo  contrario  de  alguna  dis- 
posición especial  de  la  ley. 

Art.  147.  El  alguacil  encargado  de  la 
citación  entregará  á  la  persona  ó  perso- 
nas demandadas,  dentro  de  tres  días,  la 
orden  de  comparecencia,  expedida  por  el 
Tribunal  en  la  forma  determinada  para 
cada  caso,  en  la  morada  de  ellas,  ó  en  el 


lugar  donde  se  les  halle,  sí  no  las  encon- 
trare en  aquélla,  á  menos  que  estén  en  el 
ejercicio  de  alguna  función  pdblica  ó  en 
el  templo ;  y  les  exigirá  recibo,  que  se 
agregará  al  expediente  y  que  en  todo  ca- 
so pueíle  suplirse  con  la  declaración  del 
alguacil  y  de  dos  testigos  que  presen- 
cien la  entrega,  conozcan  la  persona  cita- 
da y  determinen  el  día,  hora  y  lugar  de 
la  citación.  « 

Si  el  alguacil  obtuviere  recibo,  deberá 
poner  á  su  pió,  firmada  por  él,  la  siguien- 
te nota  : 

"Declaro  que  este  recibo  me  fué  entre- 
gado por  N.  N.  en  tal  lugar,  á  tal  hora 
del  día  tal  de  tal  mes  y  tal  aOo^' ;  y  así 
firmado  lo  entregará  al  Secretario  del 
Tribunal,  quien  pondrá  constancia  de  la 
fecha  de  la  entrega  del  recibo. 

Si  la  citación  se  hiciere  con  testigos, 
después  de  la  declaración  de  éstos  y  del 
alguacil,  el  Secretario  del  Tribunal  ex- 
tenderá una  notificación,  comunicándole 
al  citado  las  declaraciones  recibidas,  la 
entregará  en  el  domicilio  6  residencia  del 
citado,  y  pondrá  constancia  en  autos  de 

•  haber  llenado  esta  formalidad,  expre- 
sando la  persona  á  quien  la  hubiere  en- 
tregado. 

Si  la  habitación  de  la  persona  estuvie- 
re fuera  de  la  población  en  que  reside  el 
Tribunal,  la  notificación  se  fijará  á  la 
puerta  del  local  del  Tribunal. 

Art.  148,    Si  no  se  encontrare  á  la 
persona  demandada,  el  alguacil  encarga 
do  de  la  citación  dará  cuenta  al  Juez,  y 

*  éste  dispondrá,  dentro  de  tercero  día, 
que  el  Secretario  del  Tribunal,  fije  en  la 
puerta  de  la  casa  de  habitación  del  de- 
mandado un  cartel  que  contenga  el  nom- 
bre y  apellido  del  demandante  y  del  de- 
mandado, el  objeto  de  la  demanda,  el  día 
y  hora  de  1a  fijación  y  los  de  la  compare- 
cencia al  Tribunal.  Otro  cartel  igual  se 
fijará  en  el  lugar  más  público  del  Tribu- 
nal y  se  publicará  por  la  imprenta  donde 
haya  algún  periódico,  y  donde  no  lo  hu- 
biere, se  pondrán  dos  carteles  más  en  los 
lugares  más  públicos  de  la  localidad. 
Pasados  veinte  días  después  de  hecha  la 
fijación,  se  le  nombrará  defensor,  con  el 
cual  se  entenderá  la  citación. 

Nada  de  esto  obsta  para  que  la  cita- 
ción se  haga  personalmente  dentro  de 
los  términos  mencionados,  si  se  pudiera , 
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Él  tribunal  i)rocurará  que  los  carte- 
les estén  fijados  durante  los  veinte  días, 
haciéndolos  reponer  cuando  falten. 

Se  pondrá  constancia  en  el  expediente 
de  todas  las  diligencias  que  se  kayan 
practicado  en  virtud  de  las  disposicio- 
nes de  este  artículo,  suscribiendo  el  Se- 
cretario lo  relativo  á  la  fijación  de  car- 
teles. 

Si  el  Tribunal  que  conoce  de  la  causa 
residiere  en  un  lu^ar  distinto  de  aquel 
domicilio,  la  publicación  y  fijación  do 
carteles  deberán  verificarse  en  ambos 
lugares. 

Art.  149.  Cuando  se  compruebe  que 
el  demandado  está  ausente  de  la  liepú- 
blica,  se  le  citará  en  la  persona  de  su 
apoderado,  si  lo  tuviere.  Si  no  lo  tuviere 
ó  hi  el  que  tenga  se  negare  á  representar- 
lo, se  le  nombrará  un  defensor,  con  el 
cual  se  entenderá  la  citación ;  pero  si 
alguno  se  presentare  ofreciendo  caución 
suficiente  por  el  ausente,  cesarán  las  fun- 
ciones del  defensor. 

El  auto  del  Juez  en  que  nombra  de- 
fensor "de  ausente  se  publicará  por  la 
prensa. 

Art.  150.  El  Tribunal  al  hacer  nom- 
bramiento de  defensor,  dará  la  preferen- 
cia, en  igualdad  de  circunstancias,  á  los 
parientes  y  amigos  del  demandado,  oyen- 
docualquiera  indicación  del  cónyuge  pre- 
sente, si  lo  hubiere  y  quisiere  hacerla. 

Art.  151.  Los  honorarios  del  defensor 
se  pagarán  de  los  bienes  del  defendido, 
conforme  á  lo  que  determine  el  Tribunal, 
consultando  la  opinión  de  los  inteligen- 
tes sobre  la  cuantía. 

Las  deníás  litis-expensas  se  irán  sumi- 
nistrando prudencialmente  por  el  deman- 
dante, si  no  hubiere  posibilidad  de  obte- 
nerlas de  los  bienes  del  demandado  en 
tiempo  oportuno  para  la  defensa. 

Art.  152.  Cuando  la  citación  haya  de 
practicarse  fuera  de  la  residencia  del  Tri- 
bunal, se  remitirá  con  oficio  la  orden  de 
comparecencia,  en  la  forma  ya  estable- 
cida, á  cualquiera  autoridad  judicial  del 
lugar  donde  se  encuentre  el  demandado, 
para  que  practique  la  citación  por  los 
medios  que  quedan  prescritos,  dando 
cuenta  del  resultado  al  comitente,  quien 
llegado  el  caso  hará  el  nombramiento  de 
defensor. 


Art.  153.  Cuando  sean  varios  los  que 
hayan  de  ser  citados  y  el  resultado  de 
todas  las  citaciones  no  constare  en  el  ex- 
pediente, por  lo  menos  dos  días  antes  del 
en  que  deba  tener  lugar  el  acto,  éste  que- 
dará diferido  para  la  misma  hora  del  día 
que  el  Tribunal  fije.  Esta  fijación  no  po- 
drá exceder  del  término  ordinario  conce- 
dido para  el  acto,  ni  ser  menor  de  dos 
días. 

Art.  154.  En  cualquier  caso  en  que 
se  necesite  la  citación  de  una  parte,  aun» 
que  no  sea  para  la  litis-contestación,  se 
procederá  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
este  Título,  salvo  cualquiera  disposición 
especial. 

Art.  155.  Cuando  el  demandado  ha- 
ya elegido  domicilio  para  los  efectos  de 
la  obligación  demandada,  con  indicación 
de  persona,  la  citación  se  entenderá  con 
ésta,  observándose  por  lo  detaás  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  147  y  148. 

Si  la  persona  designada  en  la  elección 
de  domicilio  es  la  misma  á  cuya  instan- 
cia se  hace  la  citación,  ó  hubiere  muerto 
ó  desaparecido,  ó  héchose  incapaz,  la  ci- 
tación se  verificará  como  si  no  se  hubiese 
designado  persona  en  la  elección. 

Art.  15G.  Cuando  se  presentare  algu- 
no á  darse  por  citado  por  el  demandado, 
sólo  será  admitido  en  el  caso  de  exhibir 
poder  especial  otorgado  por  el  deman- 
dado para  aquel  pleito.  Si  el  poder  no 
llenare  estas  condiciones,  se  hará  la  ci- 
tación do  la  manera  prevenida  en  este 
Título  ;  sin  perjuicio  de  que,  llenadas  que 
sean  todas  las  formalidades  en  él  prea- 
cristas,  según  los  casos,  pueda  ser  acep- 
tado como  parte  el  mismo  que  no  haya 
producido  poder  especial  para  aquel  plei- 
to, pero  que  lo  tenga  bastante  para  in- 
tervenir en  él. 

Art.  Í57.  En  el  caso  de  estar  compro- 
bado ó  reconocido  un  derecho  de  persona 
determinada  en  una  herencia  ú  otra  cosa 
común,  si  aquella  persona  hubiere  falle- 
cido y  si  se  ignorare  quién  ó  quiénes  sean 
los  sucesores  en  dicho  derecho,  la  cita- 
ción que  debe  hacerse  á  tales  sucesores 
desconocidos  se  verificará  por  un  edicto 
en  que  se  llame  á  los  que  se  crean  asis- 
tidos de  aquel  derecho  para  que  concu- 
rran á  hacerlo  valer  en  un  término  no 
menor  de  noventa  días  continuos,  ni  ma- 
yor de  ciento  ochenta,  ajuicio  del  Tribu- 
nal, según  las  circunstancias. 
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Gl  edicto  se  fijará  en  la  puerta  del  Tri- 
bunal y  se  publicará  en  el  periódico  ofi- 
cial que  existiere  y  en  otro  de  mayor  cir- 
culación de  la  localidad  ó  de  la  más  in- 
mediata, por  lo  menos  durante  sesenta 
días,  dos  veces  por  semana. 

Art.  158.  Si  trascurriere  el  lapso  fi- 
jado en  el  edicto  para  la  comparecencia, 
sin  verificarse  ésta,  el  Tribunal  nombra- 
rá un  defensor  del  desconocido  ó  de  los 
desconocidos>,  con  quien  se  entenderán 
todas  las  diligencias  y  gestiones  que  de- 
ben tener  lugar  en  el  asunto,  basta  que, 
según  la  ley,  cese  su  encargo. 

TITULO  VI. 

DEL  LUGAR  EN  QUE  SE  HA  DE 
DESFACHAB  T  DE  LOS  TÉRMINOS. 

Art.  159.  Los  Jueces  no  podrán  oir 
enjuicio  ni  despachar  én  asuntos  de  su 
competencia,  sino  en  el  lagar  destinado 
para  el  Tribunal,  á  no  ser  en  los  actos 
que  acuerden  previamente  de  oficio  á  pe- 
tición de  parte. 

Art.  IGO.  Tampoco  podrán  oir  ni  des* 
pacliar  sino  á  las  horas  del  día  destina- 
das al  efecto,  las  cuales  indicarán  en  una 
tablilla  que  se  fijará  en  la  puerta  del  Tri- 
bunal para  conocimiento  del  público. 

Para  actnar  fuera  de  dichas  horaS) 
cuando  sea  necesario,  habilitarán  pre- 
viamente con  un  día  de  anticipación,  ó 
haciéndolo  saber  á.las  partes,  las  horas, 
indispensables  que  determinarán. 

Art.  ICl.  Kinguna  operación  judi; 
cial  puede  practicarse  en  día  feriado,  ni 
antes  de  la  salida  ni  después  de  la  pues- 
ta del  sol,  á  menos  que  por  cansa  urgen- 
te se  habiliten  el  día  fuñado  ó  la  noche. 

Será  causa  urgente  para  los  efectos  de 
este  artículo  el  riesgo  manifiesto  de  que 
quede  ilusoria  una  providencia,  ó  de  que 
se  frustre  cualquiera  diligencia  impor- 
tante para  acreditar  algún  derecho  ó  pa- 
ra la  prosecución  del'juicio. 

Art.  162.  En  los  términos  ó  lapsos 
judiciales  no  se  contarán  los  días  feria- 
dos, si  no  se  han  habilitado,  ni  aquel  en 
que  empiecen  á  correr. 

Sólo  se  entenderán  por  días  feriados 
los  domingos,  el  Jueves  y  Viernes  San- 
tos y  los  declarados  de  fiesta  nacional. 


Del  quince  de  agosto  al  quince  de  se- 
tiembre inclusivos  y  del  veinte  y  cuatro 
de  diciembre  al  seis  de  enero,  también  in- 
clusivos, habrá  anualmente  vacaciones 
délos  Tribunales;  pero  ellas  no  impedi- 
rán que  se  dé  curso  á  las  actuaciones  en 
materia  criminal  que  fueren  urgentes  pa- 
ra la  averiguación  de  los  delitos  y  de  los 
delincuentes  ó  cuya  evacuación  tuviere 
el  mismo  carácter  de  urgente  en  interés 
del  encausado  ó  de  la  vindicta  pública,  ó 
en  materia  civil  para  asegurar  los  dere- 
chos de  alguna  parte. 

Para  actnar  á  solicitud  de  parte,  ésta 
justificará  la  urgencia  ;  y  si  el  Juez  la 
encontrare  comprobada,  acordará  la  ha- 
bilitación y  procederá  al  despacho  del 
asunto.  Pero  si  éste  fuere  criminal  ó  c¡- 
vil"feontencioso,  no  podrá  precederse  sino 
con  citación  previa  de  la  otra  parte. 

Art.  163.  Los  Tribunales  no  podrán 
practicar  durante  las  vacaciones  otras 
diligencias  que  las  concernientes  al  acto 
declarado  urgente,  á  menos  que  estando 
en  la  vista  de  una  cansa  se  hubieren  co- 
menzado ya  los  informes,  pues  en  este 
caso  podrán  continuarla  hasta  dictar  sen- 
tencia. 

A  los  efectos  de  este  artículo,  si  los 
Jueces  naturales  no  quisieren  actuar  du- 
rante las  vacaciones  serán  llamados  opor- 
tunamente los  respectivos  suplentes  para 
que  vengan  á  ocupar  sus  puestos. 

Art.  164.  En  los  términos  estableci- 
dos en  este  Código  para  que  quede  extin- 
guida alguna  acción,  no  se  contará  tam- 
poco el  día  en  que  empiecen  á  correr. 

Art.  165.  Los  lapsos  judiciales  no 
podrán  prorrogarse  ni  abrirse  de  nuevo 
después  de  cumplidos,  sino  en  los  casos 
expresamente  determinados  por  la  ley  ó 
cuando  una  cansa  no  imputable  á  la  par- 
te que  lo  solicita  lo  haga  necesario. 

Pueden  también  las  partes,  en  los  ca- 
sos permitidos  i)or  este  Código,  suspen- 
der el  curso  de  la  cansa  en  obsequio  de 
una  transacción. 

Art.  166.  Las  dilaciones  judiciales 
no  podrán  abreviarse  sino  por  voluntad 
de  arabas  partes  ó  de  aquella  á  quien  fa- 
vorezcan, expresada  ante  el  Tribunal, 
dándole  siempre  conocimiento  á  la  otra 
parte. 

Art.  167.  Los  términos  y  recursos 
concedidos  á  una  parte  se  entenderán 
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fconces^ídos  á  la  otra,  siempre  que  de  la 
disposición  de  la  ley  ó  de  la  naturaleza 
del  acto  no  resulto  lo  contrario. 

Art.  16S.  Los  términos  judiciales  se 
contarán  de  la  manera  siguiente  : 

Los  que  se  conceden  para  contestar 
demandas,  excepciones,  reconvenciones 
ó  notificaciones,  se  contarán  por  días 
que  no  sean  feriados  ni  de  vacaciones, 
haya  ó  no  audiencia,  con  tal  que  haya 
Secretaría.  Si  en  el  día  en  que  haya  de 
tener  lugar  el  acto  no  hubiere  audiencia, 
se  verificará  en  la  más  próxima.  Del 
mismo  modo  se  contarán  los  días  conce- 
didos para  allanar,  reclamar  alguna  pro- 
videncia, anunciar  casación  ó  interponer 
algún  otro  recurso  y,  en  general,  en  to- 
dos los  demás  casos  en  que  la  ley  no  ha- 
ya fijado  otra  regla. 

En  los  lapsos  probatorios  se  hará  el 
cómputo  por  días  de  audiencia,  contán- 
dose i>rimero  las  audiencias  para  la  pro- 
moción luego  las  señaladas  al  Tribunal 
para  proveerlas  y  finalmente  las  que  ñu- 
ten para  completar  el  lapso,  i)or  las  au- 
diencias que  allí  hubiere,  si  las  pruebas 
se  evacuaren  en  el  mismo  Tribunal. 

Si  se  evaeuaren  en  otro  Tribunal  de 
la  misma  localidad,  el  cómputo  de  lo 
que  falte  del  lapso  se  hará  según  las 
íiudiencias  en  el  Tribunal   comisionado. 

Si  se  hubieren  de  evacuar  fuera  del 
lugar  del  juicio,  se  contarán  después  del 
decreto  de  admisión,  primero  el  término 
de  distancia  concedido  y  fijado  para  ida, 
luego  lo  que  falte  del  lapso  según  las  au- 
diencias que  allí  so  dieren,  y  finalmente 
el  término  de  distancia  pa^a  vuelta. 

Art  109.  El  término  de  distancia  se 
calcula  á  razón  de  treinta  kilómetros  por 
día;  deberá  ser  fijado  en  cada  caso,  y  se 
contará  por  días  naturales,  excluidos  sólo 
los  feriados  y  los  do  vacaciones. 

Art.  170.  La  causa  cuyo  curso  esté  en 
suspenso  por  motivos  imputables  á  las 
partes,  permanecerá  en  el  mismo  estado 
hasta  que  alguno  de  los  interesados  en 
ella  pida  su  continuación.  En  este  caso 
se  citará  á  la  otra  parte  o  á  su  apodera- 
do, sin  que  corra  ningún  término  mien- 
tras no  conste  haberse  practicado  estas 
diligencias.  Esta  citación  puede  verifi- 
carse por  medio  de  la  imprenta,  dándose 
un  término  que  no  bajani  de  quince  días 
para  la  comparecencia. 


También  podrá  verificarse  por  medio 
de  boleta  dejada  por  la  persona  qué  au- 
toriza los  actos  del  Tribunal,  en  la  casa 
de  la  que  haya  de  citarse,  ó  por  medio 
de  carteles  fijados  á  las  puertas  del  Tri- 
bunal y  en  algún  otro  lugar  público  de 
la  población,  en  caso  de  que  la  persona 
que  ha  de  citarse  no  tenga  habitación  co- 
nocida en  el  lugar. 

Todas  estas  diligencias  se  harán  cons- 
tar en  el  expediente  y  se  agregará  un 
número  del  periódico  en  que  se  haya  pu- 
blicado la  citación. 

Art.  171.  Cuando  por  ocupación  del 
Tribunal  ú  otro  motivo  no  principiare  á 
verse  la  causa  el  día  designado,  ni  en 
ninguno  de  los  ocho  siguientes,  y  tenga 
que  sufrir  una  demora  indefinida,  se 
avisará  á  las  partes  ó  á  sus  reprentan- 
tes  el  nuevamente  señalado  para  princi- 
piar su  vista,  de  la  manera  establecida 
en  el  artículo  anterior,  pero  pudiendo  re- 
ducirse el  término  que  él  fija. 

TITULO   VIL 

DE     LAS    SENTENCIAS. 

Art.  172.  La  justicia  se  administra 
por  autoridad  de  la  ley. 

Art.  173.  La  sentencia  deberá  pro- 
nunciarse dentro  de  los  tres  días  siguien- 
tes al  en  que  se  hayan  concluido  la  vis- 
ta é  informes  de  las  partes,  salvo  dispo- 
siciones especiales. 

Art.  174.  Toda  sentencia  debe  conte- 
ner decisión  expresa,  positiva  y  precisa, 
con  arreglo  á  las  acciones  deducidas  y  á 
las  excepciones  opuestas,  condenando  ó 
absolviendo,  en  todo  ó  en  parte,  nombran- 
do la  persona  condenada  ó  absuelta  y  la 
cosa  sobre  que  recae  la  condenación  ó 
absolución;  sin  que  en  ningún  caso  pue- 
da absolverse  de  la  instancia. 

También  contendrá  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  y  la  fecha  en  que  se  ha 
dictado. 

La  sentencia  que  absuelva  de  la  ins- 
tancia no  tendrá  efecto  alguno ;  y  se 
procederá  como  si  no  se  hubiese  dictado, 
en  la  i)arte  que  tenga  aquel  vicio. 

Art.  175,  Después  de  dictada  una 
sentencia* no  podrá  revocarla  ni  refor- 
marla el  Tribunal  que  la  dictó,  á  no  ser 
que  sea  interlocutoria,  no  sujeta  á  apela- 
ción ;  pues  entonces  podrá  hacerlo  á  so- 
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licitad  de  parte,  si  ésta  reclamare  dentro 
del  término  que  la  ley  concede  para  ape- 
lar, y  de  oficio,  mientras  no  se  haya  pro- 
nunciado la  sentencia  definitiva,  salvo 
disposiciones  especiales. 

Sin  embargo,  el  Tribunal  podrá  librar 
aclaratorias  ó  ampliaciones  sobre  toda 
especio  de  sentencias  dentro  de  dos  días 
después  de  dictadas,  con  tal  que  lo  soli- 
cite alguna  de  las  partes  en  el  día  en 
que  tuvo  lugar  su  publicación  ó  en  el  si- 
guiente. 

Art.  176.  Los  Tribunales  en  las  con- 
denaciones que  hayan  liecho  por  lo  que 
aparezca  del  proceso,  sin  audiencia  do 
los  que  resulten  condenados,  oirán  las 
reclamaciones  de  éstos,  ya  se  hagan  por 
escrito,  ya  verbalmente,  y  decidirán  en 
el  mismo  acto  ó  en  la  audiencia  si- 
guiente. 

El  reclamante  podrá  producir  con  su 
solicitud  la  prueba  que  le  favorezca. 

Estas  reclamaciones  no  podrán  inten- 
tarse después  de  sesenta  (iías  de  haber 
sido  instruido  de  la  condenación  el  recla- 
mante. 

Art.  177.  En  ningún  caso  usarán  los 
Tribunales  de  providencias  vagas  ú  os- 
curas, como  las  de  venguen  forman  ocurra 
d  quien  corresponda^  ú  otras  semejantes ; 
pues  siempre  deberá  indicarse  la  ley  apli- 
cable al  caso,  la  formalidad  á  que  se  ba- 
ya faltado,  6  el  Juez  á  quien  deba  ocu- 
rrirse. 

Art.  178.  En  el  concurso  de  acreedo- 
res, juicio  de  cuentas  y  partición  de  bie- 
nes, los  Jueces  podrán  dividir,  aún  para 
distintos  actos,  el  examen,  alegatos  y 
sentencias,  de  los  diversos  puntos  que  se 
controvierten. 

En  los  demás  casos,  cuando  la  causa 
comprenda  varios  pantos,  se  dividirá  la 
sentencia  en  capítulos  que  contengan 
las  decisiones  sobre  cada  uno  de  aquellos. 

Art.  179.  La  sentencia  será  firmada 
por  todos  los  miembros  del  Tribunal,  pe- 
ro los  que  hayan  disentido  respecto  de 
lo  dispositivo,  podrán  salvar  su  voto,  el 
cual  se  extenderá,  inmediatamente,  á 
continuación  de  la  sentencia  y  será  fir- 
mado por  todos. 

No  se  considerará  como  sentencia,  ni 
será  ejecutada,  la  decisión  á  cuyo  pro- 
nunciamiento aparezca  qae  no  han  con- 


currido todos  los  Jueces  llamados  por  la 
ley. 

Art.  180.  La  conferencia  que  ten- 
gan los  Jueces  para  dictarla  sentencia  y 
la  redacción  d^  ésta  se  harán  en  pri- 
vado. 

Art.  181.  Las  sentencias  definitivas 
se  publicarán  en  audiencia  pública,  y  lue- 
go se  pondrá  constancia  en  el  expodiente, 
dal  día  y  la  hora  en  que  se  ha  hecho  esta 
publicación. 

Art.  182.  De  toda  sentencia  definitiva 
se  dejará  copia  autorizada  en  el  Tribu- 
nal que  la  haya  dictado. 

Art.  183.  En  la  sentencia  so  conde- 
nará en  costas  al  litigante  que  aparezca 
haber  seguido  el  pleito  con  temeridad. 
También  lo  será  en  las  del  recurso,  el  que 
haya  apelado  de  una  sentencia  que  se 
confirme  en  todas  sus  partes. 

Art.  184,  La  parte  condenada  en  cos- 
tas nunca  será  obligada  á  pagar  por  ho- 
norarios de  los  apoderados,  abogados  6 
procuradores  de  la  contraria,  lo  que  ex- 
ceda de  la  mitad  del  valor  de  la  de- 
manda. 

Art.  185.  En  la  sentencia  en  que  se 
condene  á  pagar  frutos,  intereses  ó  da- 
ños, so  determinará  la  cantidad,  y  si  el 
Juez  no  puede  estimarla  según  las  prue 
bas,  dispondrá  que  esta  estimación  la 
hagan  peritos,  con  arreglo  á  lo  estable- 
cido para  el  justiprecia  de  bienes  en  el 
Título  sobre  ejecuciones,  del  Código  Ci- 
vil.  Lo  mismo  se  hará  cuando  la  senten- 
cia ordene  restitución  do  frutos  ó  indem- 
nización de  cualquiera  especie,  si  no  pue- 
de hacer  el  Juez  la  estimación  ó  liquida- 
ción, con  arreglo  á  lo  que  hayan  justifi- 
cado las  partes  en  el  pleito. 

En  todo  caso  de  condenatoria,  según 
este  artículo,  se  determinará  en  la  sen- 
tencia de  modo  preciso,  en  qué  consisten 
los  perjuicios  probados  que  deban  esti- 
marse y  los  diversos  puntos  que  deban 
servir  de  base  á  los  expertos. 

En  estos  casos  la  experticia  se  tendrá 
como  complemento  del  fallo  ejecutoriado; 
pero  si  alguna  de  las  partes  reclamare 
contra  la  decisión  de  los  expertos,  ale- 
gando que  está  fuera  de  los  límites  del 
fallo  ó  que  es  inaceptable  la  estimación 
por  excesiva  ó  por  mínima,  el  Tribunal 
oirá  á  los  asociados  que  concurrieren  á 
dictar  la  sentencia  en  primera  instancia. 
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si  tal  fué  el  caso,  ó  en  su  defecto  á  dos 
nuevos  peritos  de  su  eloccióu,  para  deci- 
dir sobre  la  redamación,  con  facultad  do 
fijar  definitivamente  la  estimación.  De 
esta  determinación  se  admitirá  apelación 
libremente. 

TITULO  VIII. 

DE     LAS    APELACIONES. 

Art.  18G.  De  toda  sentencia  definiti- 
va dictada  en  primera  instancia  se  da 
apelación,  salvo  disposición  especial  en 
contrario. 

Art  187.  Délas  sentencias  interlocu- 
torias  se  admite  apelación  cuando  i>ro- 
duzcan  gravamen  irreparable. 

Art.  188.  El  tóniíino  para  intentar  la 
apelación  es  el  de  cinco  días,  salvo  dispo- 
sición especial. 

Art.  189.  La  apelación  interpuesta  de 
la  sentencia  definitiva  se  adinitirá.  en  am- 
bos efectos,  salvo  disposición  especial  en 
contrario. 

Art.  190.  Las  apelaciones  de  las  sen- 
tencias interlocutorias  no  se  admitirán 
en  ambos  efectos  cuando  es  urgente  su 
ejecución  por  la  naturaleza  del  caso. 

Art.  191.  Interpuesto  el  recurso  de 
apelación  en  el  termino  legal,  el  Tribu- 
nal lo  admitirá  ó  lo  negará  en  la  audien- 
cia siguiente  á  la  última  de  aquel  tór- 
mino.  • 

Art.  192.  Xegada  la  apelación  ó  ad- 
mitida en  un  solo  efecto  la  parte  podrá 
«Mturrir  de  hecho  dentro  de  cinco  días  y 
lus  de  la  distancia,  el  Tribunal  superior 
pidiendo  que  se  mande  oir  la  apelación  ó 
que  so  admita  en  ambos  efectos  y  acom- 
pañando copia  de  las  actas  del  expediente 
que  ella  crea  conducentes  y  de  las  que 
indique  el  Juez  de  quien  se  apela. 

También  se  acompañará  copia  de  los 
documentos  que  indique  la  parte  contra- 
ria, costeándola  ella  misma. 

Art.  193.  Aunque  el  recurso  de  hecho 
se  haya  introducido  sin  acompañar  copia 
de  las  actas  conducentes,  el  Tribunal  lo 
dará  por  introducido. 

Art.  191.  Admitida  la  apelación  de 
ambos  efectos,  se  remitirán  los  autos  den- 
tro del  tercero  día  al  Tribunal  de  alzada, 
si  éste  se  hallare  en  el  mismo  lugar,  ó 
por  el  primer  correo  que  salga,  después 


de  trascurridos  tres  días,  si  residiere  en 
otro.  El  apelante  debe  consignar  el  por- 
te del  correo  pero  podrá  hacerlo,  la  otra 
parte  si  le  interesa. 

Art.  195.  Admitida  la  apelación  en 
un  solo  efecto,  se  remitirá  al  Tribunal  de 
ajzada  copia  de  los  actos  conducentes,  á 
menos  que  no  haya  necesidad  de  conser- 
var el  expediente  en  el  Tribunal  para 
continuar  procediendo,  caso  en  que  se 
remitirán  los  autos  originales. 

Art.  19G.  Admitida  la  apelación  en 
ambos  efectos,  no  se  dictará  providencia 
que  directa  ó  indirectamente  pueda  pro- 
ducir innovación  en  lo  que  es  materia 
do  litigio,  mientras  esté  pendiente  el  re- 
curso, salvo  disposición  especial. 

Art.  197.  Si  por  no  haber  admitido  la 
apelación  ó  por  haberla  admitido  cu  un 
solo  efecto,  el  Juez  inferior  ha  dictado 
providencias,  estas  quedarán  sin  efecto, 
si  ol  superior  ha  ordenado  que  se  oiga  la 
apelación  •  de  ambos  efectos. 

Art.  198.  Délas  sentencias  interlocu- 
torias  ó  definitivas,  dictadas  en  segunda 
instancia,  se  puede  apelar  dentro  del  tér- 
mino de  cinco  días,  sólo  respecto  de  aque- 
llos puntos  en  que  difieren  de  la  de  pri- 
mera instancia. 

La  sentencia  de  tercera  instancia  que- 
dará en  todo  caso  ejecutoriada. 

Art.  199.  La  parte  que  se  adhiere  á 
la  apelación,  no  podrá  continuar  el  recur- 
so, si  la  que  ha  apelado  desiste  de  él, 
aunque  su  adhesión  haya  tenido  por  ob- 
jeto un  punto  diferente  del  que  lo  fué  do 
la  apelación,  ó  aun  opuesto  á  él. 

Art.  200.  Pueden  apelar  de  la  senten- 
cia definitiva  no  sólo  las  partes,  sino  to- 
do el  que  por  tenor  interés  inmediato  en 
lo  que  es  objeto  ó  materia  del  juicio,  sea 
perjudicado  por  la  decisión,  bien  porque 
pueda  hacerse  ejecutoria  contra  él  mis- 
mo, bien  porque  haga  nugatorio  su  dere- 
cho, lo  menoscabe  ó  desmejore. 

TITULO  IX. 

DE  LOS  JUECES    00:a:TSIONADOS. 

Art.  201.  Todo  Juez  puede  cometer  la 
I)ráctica  de  cualesquiera  diligencias  de 
sustanciación  ó  de  ejecución  á  los  que  le 
sean  inferiores,  aunque  residan  en  el  mis- 
mo lugar. 
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Art.  202.  Todo  Juez  podrá  dar  igcal 
comisión  á  los  qae  sean  de  igaal  catego- 
ría á  la  soya,  siempre  que  las  diligencias 
hayan  de  practicarse  en  nn  lugar  &  que 
se  extienda  la  jurisdicción  del  comisiona- 
do y  este  lugar  sea  distinto  del  do  la  re- 
sidencia de  comitente. 

Art.  203.  En  el  caso  del  artículo  ante- 
rior,  el  Juez  comisionado  podrá  pasar  la 
comisión  á  nn  Juez  inferior  suyo. 

Ar£.  204.  Ningún  Juez  comisionado 
podrá  dejar  de  cumplir  su  comisión  sino 
por  nuevo  decreto  del  comitente,  fuera 
de  los  casos  expresamente  exceptuados 
por  la  ley. 

Cuando  las  partes  tengan  que  nombrar 
peritos  ó  ejecutar  otros  actos  semejantes 
y  no  comparezcan  oportunamente,  el  Juez 
comisionado  hará  las  veces  del  comi- 
tente. 

Art.  205.  El  Juez  comisionado  debe 
limitarse  á  cumplir  estrictamente  su  co- 
misión,  sin  diferirla  so  pretexto  de  con- 
sultar al  comitente  sobre  la  inteligencia 
de  dicha  comisión. 

Art.  206.  Contra  las  decisiones  del 
Juez  comisionado  podrá  reclamarse  para 
ante  el  comitente. 

Art.  207.  Los  Tribunales  militares, 
de  comercio  y  cual<iuier  otro  de  jurisdic- 
ción especia],  no  podrán  ser  comisionados 
sino  en  asuntos  que  sean  de  su  compe- 
tencia. 

Z''  Art.  208.  En  el  caso  de  que  el  Juez 
comisionado  estuviere  comprendido  en 
alguna  causa  legal  de  recusación,  la  par- 
te á  quien  interese  podrá  excitar  al  comi- 
tente á  que  use  del  derecho  de  revocar 
la  comisión,  sin  perjuicio  de  que  la  mis- 
ma parte  pueda  proponer  la  recusación 
ante  el  comisionado. 

TITULO  X. 

DE  LA  OONOILIÁOION. 

Art.  209.  El  Juez  podrá  excitar  á  las 
partes  á  la  conciliación  en  cualquier  es- 
tado del  juicio,  antes  de  la  sentencia,  en 
primera  instancia,  con  tal  que  no  se  trate 
de  materia  en  las  cuales  estén  prohibidas 
las  transacciones. 

La  conciliación  heclia  por  un  tutor  lí 
otro  administrador,  ó  por  quien  no  puede 
disponer  libremente  del  objeto  sobre  que 
versa,  la  controversia,  tiene  efecto  sola- 
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mente  cuando  sea  aprobada  de  la  manera 
establecida  para  las  transacciones. 

Art.  210.  Cuando  las  partes  se  hayan 
conciliado,  se  formará  una  acta  que  con- 
tenga la  convención,  acta  que  será  fir- 
mada por  el  Juez,  el  Secretario  y  las 
partes. 

Sí  alguna  de  las  partes  no  sabe  ó  no 
puede  firmar,  lo  hará  un  tercero  á  su  me- 
go, indicándose  esta  circunstancia  en  A 
acta. 

Art.  211.  La  conciliación  da  fin  al 
pleito  y  tiene  los  mismos  efectos  que  una 
sentencia  ejecutoriada. 

TITULO  XI. 

DE  LAPERENCIÓN  Y  DEL  DESISTIMIENTO . 

SECCIÓN  !• 

Déla  per  enoión . 

Art.  212.  Toda  instancia  se  extingue 
por  el  trascurso  de  cuatro  años  sin  ha- 
berse ejecutado  durante  ellos  ningún  acto 
de  procedimiento,  por  motivos  imputa- 
bles á  las  partes. 

Art.  213.  La  perención  tiene  lugar 
también  contra  la  Nación  y  sus  secciones, 
los  establecimientos  públicos,  los  meno- 
res y  cualquiera  otra  persona  que  no  ten- 
ga la  libre  administración  de  sus  bienes, 
salvo  su  recurso  contra  sus  represen- 
tantes. 

Art.  214.  Cuando  se  quiera  continuar 
la  instancia,  el  que  pretenda  aprovechar- 
se de  la  perención  debe  proponerla  ex- 
presamente antes  de  todo  otro  medio  de 
defensa,  entendiéndose  que  la  ha  renun- 
ciado si  no  lo  hiciere  asi. 

La  perención  no  tiene  lugar  en  primera 
instancia  contra  la  voluntad  del  deman- 
dado. 

Art.  215.  La  perención  en  primera  ins- 
tancia no  extingue  la  acción,  ni  los  efec- 
tos de  las  decisiones  dictadas,  ni  las 
pruebas  que  resulten  de  los  autos,  pues 
no  hace  más  que  extinguir  la  instancia. 

Cuando  el  negocio  en  que  se  verifique 
la  perención  se  halle  en  apelación,  la 
sentencia  apelada  quedará  con  fuerza  de 
cosa  juzgada. 

SECCIÓN  2» 

Del  desistimiento, 

Art.  216.  En  cualquier  estado  del 
juicio  puede  el  demandante  desistir  de 
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Á\X  acción  y  el  demandado  convenir  en  la 
demanda.  El  Juez  dará  por  consumado 
el  acto,  y  se  procederá  como  en  sentencia 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
sin  necesidad  del  consentimiento  de  la 
parte  contraria. 

El  acto  por  el  cual  desiste  el  deman- 
dante de  su  acción  ó  conviene  el  deman- 
dado en  la  demanda,  es  irrevocable  aun 
antes  de  la  declaratoria  del  Tribunal. 

Art.  217,  Si  el  desistimiento  se  limita 
al  procedimiento,  no  puede  tener  lugar 
sin  el  consentimiento  de  la  parte  contra- 
ria; pero  el  demandante  puede  retirar 
su  demanda  sin  este  consentimiento,  an- 
tes del  acto  de  la  contestación,  salvo  al 
demandado  su  derecho  por  razón  retar- 
do ú  otro  motivo,  si  hubiere  lugar  á  ello. 

Art.  218.  El  que  desiste  ó  retira  la  de- 
manda pagará  las  costas,  si  no  hubiere 
pacto  en  contrario. 

El  que  conviniere  en  la  demanda 
en  el  acto  de  la  contestación  las  pagará 
si  hubiere  dado  lugar  al  procedimiento, 
y  si  fuere  en  otra  oportunidad,  las  pa- 
gará igualmente,  si  no  hubiere  pacto 
en  contrario. 

En  caso  de  que  las  partes  estén  en 
desacuerdo  respecto  de  la  primera  parte 
del  párrafo  anterior,  el  Juez  abrirá  una 
articulación  por  ocho  días  para  decidir 
sobre  las  costas. 

TITULO    XII. 

DE   LAS     AUDIENCIAS,     ACTUACIONES    Y 

EXPEDIENTES. 

Art.  219    Los  Tribunales  fijarán   á  la 
puerta  del  despacho  una  tablilla  ó  cartel 
en  que  se  haga  saber  al  ])úblico  las  horas 
destinadas  á  la  audiencia  y  á  las  destina 
das  á  la  Secretaría. 

También  harán  saber  al  público,  por 
el  mismo  medio,  los  días  en  que  sin  ser 
feriados  no  dieren  audiencia,  debiendo 
además  poner  constancia  de  ello  en  el 
diario  de  sus  trabajos. 

Art.  220.  Tendrán  lugar  en  audiencia 
pública,  salvo  cuando  por  causa  de  de- 
cencia se  ordenare  proceder  á  puerta  ce- 
rrada, los  actos  de  contestación,  de  re- 
cusación, declaraciones,  aceptaciones, 
experticias  y  demás  en  que  deban  concu- 
rrir las  partes  6  terceros  llamados  por  la 
ley. 


El  estadio  de  expedientes  y  solicita: 
des  y  las  deliberaciones  sobre  ellos  serán 
privadas,  sin  perjuicio  de  la  publicación 
de  las  sentencias  que  se  dictaren. 

Art.  221.  Los  Secretarios  de  los  Tri- 
bunales permanecerán  en  Secretaría  to- 
do el  tiempo  que  dure  abierto  el  Tribu- 
nal, excepto  aquel  en  que  deban  actuar 
con  los  respectivos  Jueces.       ^ 

Art.  222.  Los  Secretarios  actuarán 
con  el  Juez  y  suscribirán  con  él  todos 
los  actos,  resoluciones  y  sentencias. 

Art.  223.  En  las  horas  de  Secretaría, 
las  partes  podrán  pedir  al  Secretario  in- 
formes sobre  todo  lo  que  haya  ocurrido 
en  su  asunto  y  aquel  funcionario  deberá 
dárselos,  ó  presentarles  el  expediente 
para  que  se  impongan  de  cualquiera  soli- 
citud hecha  ó  providencia  dictada,  de- 
biendo reservar  únicamente  los  escritos 
de  promoción  de  pruebfis,  pero  sólo  has- 
ta la  audiencia  siguiente  á  aquella  en 
que  se  los  provea. 

Si  los  interesados  en  un  proceso  solici- 
taren á  la  vez  que  se  les  permita  exami- 
narlo ó  tomar  notas,  el  Secretario  distri- 
buirá en  proporción  el  tiempo  destinado 
al  efecto. 

Art.  224.  Las  partes  podrán  hacer  sus 
solicitudes  por  diligencia  que  dictarán  al 
Secretario,  quien  las  autorizará  siempre 
que  no  pasen  de  una  plana;  ó  bien  por 
escrito,  que  presentarán  al  Juez  ó  al  Se- 
cretario, los  cuales  anotarán  en  él  día, 
mes,  año  y  aun  la  hora  de  la  presenta- 
ción, si  así  lo  exigiere  el  presentante. 

Art.  225,  No  serán  aceptadas  dili- 
gencias ni  escritos  que  contengan  con- 
ceptos injuriosos  <3  indecentes,  sin  perjui- 
cio de  que  el  Juez  ordene  testar  tales 
conceptos  sino  se  hubieren  notado  antes, 
apercibiendo  á  la  parte  infractora  para 
que  se  abstenga  en  lo  sucesivo  de  repetir 
la  falta,  bajo  una  multa  de  cien  bolívares 
para  cada  caso  de  reincidencia. 

El  Secretario  del  Tribunal  se  absten- 
drá de  extender  diligencias  m^inifiesta- 
mente  injuriosas  ó  indecentes  y  dará 
cuenta  al  Juez. 

Art.  22G.  Los  actos  del  Tribunal  se- 
rán escritos  pbr  el  Secretario,  bajo  el  dic- 
tado ó  las  instrucciones  del  Juez  ó  Presi- 
dente, en  términos  claros,  precisos  ó 
lacónicos.  Las  observaciones,  reclama* 
cienes,  salvas  ó  recursos  de  los  que  ia<* 
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tervíDieren  en  el  acto,  serán  manifesta- 
dos al  Juez,  que  los  redactará  sastan- 
cialmente,  sin  alterar  la  verdad  de  lo  que 
haya  pasado,  u¡  omitir  nada  de  lo  ex- 
puesto. Sí  leídos,  el  interesado  observa- 
re algo  de  más  ó  de  menos  de  lo  que 
quisiere  hacer  constar,  se  escribirá  en 
términos  precisos  y  breves. 

Art.  227.  De  todo  asunto  se  formará 
expediente  separado,  con  su  número  de 
orden  y  Ja  fecha  de  su  iniciación,  expre- 
sando los  nombres  de  las  partes  y  el  ob- 
jeto. 

Todo  lo  que  pertenezca  al  expediente 
se  coserá  inmediatamente  á  fin  de  con- 
servar el  orden  cronológico  de  las  actua- 
ciones para  que  los  dotíuinentos  ocupen 
el  Jugar  que  les  corresponda,  según  Ja 
fecha  de  su  presentación. 

La  foliatura  sé  llevará  siempre  en  le- 
tras y  con  el  día ;  sin  perjuicio  de  formar 
piezas  distintas  para  el  más  fácil  mane- 
jo, cuando  «ea  necesario. 

Art.  228.  Toda  enuM3ndadura,  aun- 
que sea  de  foliación,  palabras  testadas  y 
cualquiera  interlineación,  deberá  salvar- 
se por  el  Juez  en  los  Tribunales  inferio- 
res, y  por  el  Secretario  en  los  superiores, 
bajo  la  multa  de  cincueüta  bolívares  por 
cada  falta  de  esta  naturaleza.^  Los  de- 
fectos de  esta  clavse  que  se  noten  en  los 
escritos  presentados  por  las  partes  impe- 
dirán su  admisión,  si  no  están  salvados 
por  la  parte  misma.  Los  que  se  observa- 
ren en  los  escritos  ó  documentos  priva- 
dos, reconocirios  ó  no,  y  en  los  documen- 
tos públicos  se  harán  constar  por  el  Se- 
cretario al  recibirlos.  Estos  defectos  en 
los  documentos  privados  que  no  han  sido 
firmados  por  la  parte  que  lo  presenta,  no 
obstan  para  que  la  parte  á  quien  interesa 
pida  su  reconocimiento  i)or  la  persona  á 
quien  perjudiquen. 

Art.  229.  La  acumulación  de  autos, ó 
procesos  se  ordenará  á  solicitud  de  par- 
te y  aún  de  oficio,  en  los  casos  de  abrir- 
se juicio  de  quiebra,  de  cesión^e  bienes, 
de  liquidación  de  herencia  y  cualquiera 
otro  en  que  la  ley  lo  ordene  expresa- 
mente. ^ 

A  dichos  juicios  se  acumularán  los  par- 
ticnlares  que  cursaren  en  el  mismo  ó  en 
otros  Tribunales. 

Art.  230.  Sólo  á  solicitud  de  parte 
legítima  podrá  acordarse  la  acumulación 
de  autos,  en  los  casos  siguientes  ; 


1?  En  los  de  concurso  necesario  de 
acreedores. 

2^  Guando  la  sentencia  que  haya  de 
dictarse  en  uno  de  los  pleitos  cuya  acu- 
mulación se  pida  produzca  excepción  de 
cosa  juzgada  en  el  otro. 

39  Cuando  en  un  Tribunal  competen- 
te haya  pendiente  pleito  sobre  lo  mismo 
que  sea  objeto  de  otro  que  se  haya  pro- 
movido después,  ó  sobre  materia  conexa, 
Riendo  distintas  las  personas  y  las  ac- 
ciones. 

4^  Cuando  de  seguirse  separados  los 
pleitos,  se  divida  la  continencia  de  la 
causa. 

"5?  En  cualquier  otro  caso  en  que  apa- 
rezca manifiesta  la  necesidad  de  evitar 
la  multiplicidad  de  los  pleitos  y  el  riesgo 
de  que  se  libren  sentencias  contrarias  6 
contradictorias. 

Art.  231.  Se  entenderá  dividida  la 
continencia  de  la  causa,  para  los  efectos 
del  artículo  precedente :  19  cuando  haya 
entre  los  dos  pleitos  identidad  de  perso- 
nas, cosas  y  acciones;  2®  cuando  haya 
identidad  de  personas  y  cosas,  aunque 
las  acciones  sean  diferentes ;  3^  cuando 
haya  identidad  de  personas  y  acciones, 
aunque  las  cosas  sean  distintas;  4®  cuan- 
do las  acciones  prevengan  de  una  misma 
causa,  aunque  obren  contra  vatios  y  ha- 
ya por  tanto  diversidad  de  personas;  5? 
cuando  provengan  las  acciones  de  una 
misma  causa,  aunque  sean  diversas  las 
personas  y  las  cosas,  y  6?  cuando  haya 
identidad  de  acciones  y  de  cosas,  aunque 
las  personas  sean  diversas. 

Art.  232.  No  son  acnmulables  autos 
que  no  estuvieren  en  una  misma  ins- 
tancia. 

Tanipoco  son  acnmulables  autos  que 
cursen  en  Tribunales  ordinarios,  civiles 
ó  mercantiles,  á  otros  q^ue  cursen  en  Tri- 
bunales especiales. 

Art.  233.  La  acumulación  se  pedirá 
al  Tribunal  donde  curse  el  proceso  al  cual 
deba  acumularse  el  otro. 

Si  el  mismo  Tribunal  conoce  de  ambos, 
resolverá  la  solicitud,  previa  instrucción 
de  la  otra  parte,  con  examen  de  ambos 
autos. 

Si  los  autos  pendieren  en  Tribunales 
distintos,  el   Tribunal  que  conoce  del 
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expediente  al  cual  deba  hacerse  la  acu- 
malación,  pasará  ofício  al  otro  Tribunal, 
exponiendo  las  razones  legales  que  obren 
para  su  acumulación;  y  desde  ese  momen- 
to se  observarán  las  disposiciones  relati- 
vas al  conflicto  ó  cuestión  de  jurisdicción 
ó  competencia  entre  Jueces,  tanto  sobre 
el  procedimiento  liasta  su  decisión,  como 
respecto  á  la  suspensión  del  curso  de  los 
asuntos  y  todo  lo    demás  allí  prescrito. 

Art.  234.  En  virtud  de  la  acumula- 
ción, los  autos  acumulados  se  seguirán 
en  un  solo  juicio,  suspendiéndose  el  curso 
del  expediente  que  estuviere  más  ade- 
lantado hasta  que  el  otro  se  halle  en  el 
mismo  estado  y  terminándoles  con  una 
misma  sentencia. 

Art.  23r>.  Después  de  concluida  una 
causa  en  cualquiera  instancia,  se  dará 
testimonio  de  ella  á  quien  lo  pida,  á  su 
costa,  sin  examinar  si  es  ó  no  parte;  excep- 
tuando aquéllas  que  se  reserven  por 
decencia  publica,  de  las  cuales  no  podrá 
darse  testimonio  sino  á  his  partes.  El 
que  pidiere  testimonio  pagará  el  escribien- 
te y  papel,  pero  no  sufrirá  otro  costo.  En 
cualquier  estado  de  la  causa,  si  se  solicita 
copia  certificada  de  algún  documento  que 
exista  en  autos,  se  dará  al  que  la  pida, 
siempre  que  sea  ó  haya  sido  parte  en  el 
juicio.  Si  se  pidiere  devolución  de  do- 
cumentos originales  por  la  misma  parte 
que  los  produjo,  se  le  entregarán,  que- 
dando en  autos  la  correspondiente  copia; 
pero  en  el  documento  se  anotará  lo  con- 
veniente. 

En  los  testimonios  y  copias  se  pondrá 
siempre  al  margen  la  indicación  de  cada 
acto. 

Los  testimonios  y  copias  de  que  trata 
este  artículo  no  podrán  darse  sin  previo 
decreto  del  Juez,  que  se  insertará  al  pié 
de  la  certificación. 

Art.  23G.  Cualquiera  persona  puede 
imponerse  de  los  autos  que  existan  en  los 
Tribunales  y  tomar  de  ellos  las  copias 
simples  que  quiera,  sin  necesidad  de  la 
autorización  del  Juez,  á  no  ser  que  se 
hayan  mandado  reservar  por  algún  moti- 
vo legal. 

Art.  237.  Cuando  se  remitan  expe- 
dientes ó  autos  de  un  Tribunal  á  otro, 
se  depositarán  abiertos  en  la  respecti>i^i 
oficina  de  correos.  El  adminitrador  del 
ramo  dará  encada  caso  un  recibo,  que 


se  agregará  á  la  copina  de  la  sentencia 
que  queda  en  el  Tribnñal. 

Otorga<lo  el  recibo,  se  cerrará  el  pliego 
que  contíMiga  los  autos,  en  presencia  del 
mismo  administrador,  quien,  á  vuelta  de 
correo,  presentará  al  Tribunal  remitente 
el  recibo  de  aquel  á  quien  se  dirigió,  el 
cual  en  ningún  caso  podrá  negarlo. 

Los  recibos  expresarán  el  contenido 
de  los  expedientes,  con  arreglo  á  su 
carátula,  el  Juez  remitente  y  el  número 
de  folios. 

Art.  238.  En  los  casos  en  que  sea  ne- 
cesario remitir  los  expedientes  por  medio 
de  conductores  particulares,  por  no  haber 
correos  para  los  lugares  á  donde  se  diri- 
jan; ó  por  no  haberlos  oportunamente,  la 
parte  ó  partes  á  quienes  interese,  ajuicio 
del  Juez,  pagarán  el  gasto  que  se  cause, 
á  reserva  del  derecho  que  tengan  á  la 
indemnización.  En  ningún  caso  so  veri- 
ficará el  expediente  á  las  partes  ni  á  sus 
deudos,  sino  al  conductor  que  elija  el 
Juez  bajo  su  responsabilidad. 


LIBRO  SEGUNDO. 


JUICIO  ORDINARIO. 

TITULO  L 

DEMANDA,   EMPLAZAMIENTO,   CONTESTA- 
CIÓN Y  CONCILIACIÓN. 

SECCIÓN  !• 

De  la  Demanda  y  del  emplazamiento 

Art.  230.  Las  cuestiones  que  se  sus- 
citen entre  partes  en  ^reclamación  de  al- 
gún derecho,  se  ventilarán,  en  juicio  or- 
dinario, si  esas  cuestiones  no  tienen  pau- 
tado procedimiento  especial. 

Art.  240.  Atendiendo  á  la  cuantía, 
se  seguirán  en  juicio  ordinario  las  de- 
mandas cuyo  interés  calculado  según 
el  Título  sobre  fuero  competente,  exceda 
de  cuatrocientos  bolívares. 

Si  por  la  naturaleza  del  objeto,  no  es- 
tuviere fijada  ó  calculada  la  cuantía, 
se  estimará  prudencialmente  en  la  de- 
manda. 

Art.  241.  El  juicio  ordinario  prin- 
cipiará por  demanda,  que  se  propondrá 
por  escrito. 
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Art.  242.  En  el  libelo  de  demanda 
Re  expresarán,  sin  abreviaturaa,  el  nom- 
bre, apellido  y  domicilio  del  deman- 
dante, el  carácter  con  qne  se  i)resenta, 
el  nombre,  apellido  y  domicilio  del  de- 
mandado y  el  carácter  con  que  S0  le  de- 
manda, 8i  no  lo  fuere  personalmente, 
el  objeto  de  la  demanda,  y  las  razones 
y   documentos  en  que  se  funde. 

La  cosa  qne  es  objeto  de  la  demanda 
debe  determinarse  con  precisión,  indi- 
cando su  situación  y  linderos,  si  es  in- 
mueble; las  marcas,  colores  ó  distinti- 
tivos,  si  es  semoviente;  los  signos,  sé- 
llales y  particularidades  que  puedan 
determinar  su  identidad,  si  es  mueble; 
y  los  datos  y  explicaciones  necesarios, 
si  se  trata  de  derechos  ú  objetos  incor- 
porales. 

Art.  243.  El  documento  en  que  se  fun- 
de la  demanda,  esto  es,  el  de  que  se 
derive  inmediatamente  la  acción  dedu- 
cida, deberá  ser  producido  con  el  li- 
belo. 

Art.  244.  No  podrán  acumularse  en 
una  misma  demanda  acciones  que  se 
excluyan  mutuamente,  ó  sean  contrarias 
entre  sí;  ni  las  que  por  razón  de  la  ma- 
teria no  correspondan  al  conocimiento 
del  mismo  Tribunal  que  ha  de  conocer 
de  la  principal;  ni  aquellas  cuyo  pro- 
cedimiento legal  sea  iucompalible  con 
el  del  juicio  ordinario. 

Art.  245.  El  escrito  ó  libelo  de  la 
demanda  se  entregará  en  cualquier 
día  y  hora  al  Secretario  del  Tribunal 
ó  al  Juez. 

Art.  24G.  De  la  demanda  ó  libelo 
compulsará  el  Secretario  tantas  copias 
cuantas  partes  demandadas  aparezcan 
en  él,  certiñcando  su  exactitud;  y  en 
seguida  se  extenderá  la  orden  de  com- 
l)arecencia  para  la  litis-contestación, 
que  autorizará  el  Juez,  expresándose 
el  día  y  hora  señalados  para  ella. 

Si  para  cualquier  otro  efecto  estable- 
cido, en  el  Código  Civil,  necesitare  la 
parte  demandante  alguna  otra  copia  de 
la  demanda  con  la  orden  de  comparecen- 
cia, se  le  mandará  expedir  en  la  misma 
forma. 

Art.  247.  El  Secretario  pondrá  cons- 
tancia en  el  expediente  de  haber  cnm- 
plido  lo  preceptuado  en  el  .artícnlo  an- 
terior,  con  expresión    del  nombre  del 


alguacil  á  quien  se  haya  cometido  la 
citación,  de  la  fecha  en  qne  se  mande 
hacer,  y  del  día  y  hora  señalados  para 
la  comparecencia  en  la  orden  del  Jiiez, 
en  la  cual  se  fijará  el  término  de  la 
distancia. 

Art.  248.  La  copia  6  copias  del  li- 
belo de  demanda  se  entregarán  al  al- 
guacil encargado  de  la  citación;  y  en 
cnanto  á  ésta,  se  obrará  en  todo  con- 
forme con  las  disposiciones  del  Título 
V  del  Libro  Primero  de  este  Código . 

Art.  249.  El  emplazamiento  se  hará 
para  el  décimo  día  hábil  después  de 
citado  el  demandado,  ó  el  último  de 
ellos  si  fueren   varios. 

Art.  250.  Si  buscado  el  demandado 
no  se  encontrare  y  se  temiere  su  fuga; 
ó  si  citado,  presentare  el  demandante 
algún  recaudo  que  hiciere  sospechar  que 
aquél  pr3tende  ausentarse  del  país  para 
trasponer  valores  ó  burlar  la  acción;  ó 
si  fuere  simple  transeúnte,  el  Juez  á 
solicitud  del  actor,  prohibirá  al  deman- 
dado la  salida  del  país,  librando  al 
efecto,  á  los  puertos  ó  puntos  fronteri- 
zos correspondientes,  las  órdenes  tele- 
gráficas del  caso  que  reiterará  por 
oficio. 

Esa  prohibición  no  podrá  suspenderse 
antes  de  haberse  dado  por  citado  el 
demandado. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  no 
obstan  á  la  promoción  de  arraigo,  si 
hubiere  lugar. 

SECCIÓN  2* 

De  la  contestación  y  de  la  conciliación. 

Art.  251.  Llegados  el  día  y  hora  fi- 
jados par^  la  contestación  de  la  de- 
manda, el  Juez  hará  anunciar  en  alta 
voz  que  va  á  tener  lugar  el  acto  in- 
dicado, expresándose  en  aqnel  anuncio 
el  nombre  y  apellido  de  las  partes  y 
una  breve  indicación  de  la  causa. 

Si  el  demandado  no  estuviere  presente 
para  el  momento  del  anuncio,  se  espera- 
rá á  que  se  cumpla  una  hora  después  de 
la  fijada,  pasada  la  cual  se  procederá  sin 
más  dilación. 

Si  fueren  varios  los  demandados,  po- 
drán obrar  juntos  ó  separados,  pero  en 
todo  caso  deberá  observarse  lo  dispuesto 
en  el  artículo  siguiente. 
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Art.  252.  Sólo  oo  el  acto  de  contesta- 
ción podrá  el  demandado  promover  ú 
oponer  las  excepciones  ó  defensas  si- 
guientes : 

1*^  La  excepción  de  inadmisibilidad 
de  la  demanda,  y  demás  de  caráct^ 
previo. 

2?  A  falta  de  las  excepciones  del  nú- 
mero anterior,  las  dilatorias  qne  quisiere 
oponer. 

3^  A  falta  de  las  precedentes,  la  con' 
testación  al  fondo  de  la  demanda. 

4*^    La  reconvención  ó  mutua  petición. 

5"  Las  citactones  de  saneamiento  ó 
garantía. 

0^  La  solicitud  de  término  extraordi- 
nario de  pruebas. 

§  1^ 
De  la  excepción  de  inadmisibilidad  y  otras 

previas. 

Art.  253.  En  todo  caso  en  que  la  ley 
declare  que  no  se  debe  admitir  la  deman- 
da, ó  que  no  debe  admitirse  sino  llenando 
algún  requisito  ó  condición^  podrá  opo- 
ner el  demandado  la  excepción  de  inad- 
misibilidad, si  creyere  que  no  están  lle- 
nas las  condiciones  legales. 

Art.  254.  Podrá  también  oponerla 
cuando  se  hubieren  acumulado  en  el  li- 
belo las  acciones  contrarias  ó  incompa- 
tibles de  qne  habla  el  artículo  244. 

Art.  255.  Podrá  promt)ver  como  de 
previo  pronunciamiento  la  de  su  propia 
incapacidad  para  estar  enjuicio;  así  co- 
mo la  de  no  tener  el  carácter  ó  cualidad 
que  se  le  atribuye  para  representar  á 
otro,  ó  cualquiera  otra  que  como  previa 
autorice  la  ley. 

Arf.  256.    Opuesta  alguna  de  las^  ex] 
cepciones  mencionadas  en  los  tres  artícu 
los  anteriores  el  demandante  la  contesta- 
rá, en  el  mismo  acto  ó  en  la  audiencia 
siguiente,  á  la  misma  hora. 

Si  conviniere  en  la  excepción,  quedafá 
desechado  del  todo  el  libelo.  Guando  la 
contradijere,  se  abrirá  apruebas  por  ocho 
días,  si  alguna  de  las  partea  lo  pidiere  y 
si  el  Juez  encontrare  que  no  están  de 
acuerdo  las  partes  en  algún  hecho  sus- 
tancial, sin  conceder  término  de  distan- 
cia. 


Art.  257.  £1  noveno  día  se  hará  rela- 
ción de  la  incidencia,  se  oirán  los  infor- 
mes que  quieran  hacer  las  partes  y  se 
dictará  sentencia  dentro  del  término 
legal. 

Art.  258.  De  la  sentencia  se  oirá  ape- 
lación libremente. 

Art.  259.  El  efecto  de  la  declaratoria 
de  haber  lugar  á  la  excepción  será  el  do 
desechar  el  libelo  y  no  darse  entrada  al 
juicio. 

§  2? 
Dé  las  excepciones  dilatorias. 

Art.  260.  A  falta  de  las  excepciones 
precedentes  ó  si  se  han  desechado,  x>odrá 
el  demandado  proponer  todas  las  dilato- 
rias á  que  hubiere  lugar,  sin  admitirse 
después  ninguna  otra.' 

Art.  261.    Son  excepciones  dilatorias: 

Ilegitimidad  de  la  persona  del  deman- 
dante ó  de  su  apoderado. 

Incompetencia  del  Tribunal. 

r  r  I    \a  forma  de  la  demanda. 

Litis-peiideiicia. 

Condición  ó  plazo  nó  cumplido. 

Defecto  de  fianza  ó  caución  necesaria 
para  proceder  al  juicio. 

La  excepción  de  ilegitimidad  de  perso- 
na no  es  dilatoria  cuando  en  ella  se  niega 
el  derecho  mismo  qne  es  materia  de  lo 
principal. 

Art.  262.  La  excepción  de  cosa  juz- 
gada puede  proponerse  también  bajo  la 
forma  de  excepción  dilatoria. 

Art.  263.  El  demandante  contestará 
las  excepciones  en  el  acto  en  que  sean 
opuestas  ó  en  la  audiencia  siguiente,  á  la 
misma  hora. 

Art.  264.  Todas  las  excepciones  dila- 
torias opuestas  quedan  sujetas  al  mismo 
término  probatorio. 

Art.  265.  Contradichas  las  excepcio- 
nes, se  concederán  ocho  días  para  promo- 
ver é  instruir  pruebas,  si  así  lo  pidiere 
alguna  de  las  partes  y  si  las  excepciones 
ó  su  contestación  se  fundaren  en  hechos 
sobre  que  no  estuvieren  de  acuerdo  las 
partes. 

Art  266r  Sólo  respecto  de  la  exoep- 
ción  de  litis-pendencia  se  concederá,  ade< 
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más  del  término  establecido  en  el  ártica- 
lo  anterior,  el  de  la  distancia  del  lugar 
en  qae  se  signe  el  juicio  que  motiva  la 
excepción,-  si  se  pide  en  el  acto  en  que  se 
conteste  aquélla,  indicándose  el  lugar  y 
el  Tribunal  donde  se  encuentren  los  au- 
tos de  que  se  ba  de  tomar  la  prueba,  la 
naturaleza  de  las  causas  sobre  que  versa 
y  las  partes  entre  quienes  se  sigue. 

Si  la  parte  á  quien  se  ha  concedido  el 
término  de  la  distancia,  no  practicare  las 
diligencias  consiguientes,  ó  apareciere 
por  cnalquier  otro  medio  que  ha  proce- 
dido con  malicia  para  prolongar  el  jui- 
cio, se  le  impondrá  una  multa  que  no  ba- 
je de  quinientos  bolívares  ni  exceda  de 
cinco  mil,  según  la  importancia  de  la  de- 
manda. 

Art.  267.  Bi  no  se  concediere  término 
para  hacer  pruebas,  el  Juez  principiará  á 
ver  la  articulación  en  la  audiencia  si- 
guiente á  la  en  que  se  haya  contestado 
la  excepción,  y  continuará  observándose 
el  procedimiento  establecido  para  cuan- 
do se  tratado  la  vista  y  sentencia. 

Pero  si  se  ha  concedido  r*^  '^'  ^^rm íno, 
la  vista  comenzará  el  día  ^  ¿  r  i.  del 

vencimiento   y   continuará    el    procedi- 
miento del  modo  indicado. 

Art.  268.  Contra  la  sentencia  librada 
en  la  artiulación  sobre  la  excepción  dila- 
toria no  se  admitirá  otro  recurso  que  el 
de  queja.  Exceptuándose  las  excepcio- 
nes de^cos^  juzgada  y  de  condición  ó  pla- 
zo no  cumplido,  en  que  se  oirá  apelación 
cuando  sean  declaradas  con  lugar  y  la 
de  ilegitimidad  de  persona,  en  que  se  oirá 
también,  ya  se  admita  ó  ya  se  deseche. 

También  se  oirá  cuando  de  la  decisión 
'  resulte  negada  la  jurisdicción  de  los  Tri- 
bunales de  la  Repáblica;  sin  perjuicio 
de  que  éu  todo  caso  en  que  se  interese  ó 
discuta  dicha  jurisdicción,  se  cumpla  lo 
dispuesto  en  el  artículo  32. 

Art.  269.  Si  conforme  á  la  desición 
de  la  articulación  debe  procederse  á  la 
contestación  de  la  demanda,  esta  contes- 
tación tendrá  lugar  en  la  audiencia  si- 
guiente á  la  de  la  sentencia,  á  la  misma 
hora  que  antes  se  había  fijado. 

Art.  270.  La  declaratoria  de  haber 
lugar  á  las  excepciones  dilatorias  produ- 
cirá los  efectos  siguientes: 

!•  La  de. ilegitimidad,  el  de  paralizar 
el  juicio  hasta  que  se  presente  la  perso- 


na que  sea  verdaderamente  legítima,  ó 
hasta  que  se  subsane  la  falta  declarada 
respecto  de  la  personalidad. 

2"  La  de  incompetencia  del  Tribunal, 
el  de  pasar  los  autoy  al  Juez  competente 
para  que  continúe  conociendo,  conforme 
al  procedimiento  que  deba  seguir. 

3**  La  de  defecto  en  la  forma,  el  de 
paralizar  el  procedimiento  hasta  que  se 
subsane  el  defecto  en  el  sentido  ordena- 
do en   la  decisión. 

49  La  de  litís-pentíencia,  el  de  remi- 
tir la  demanda  al  Tribunal  donde  el  jui- 
cio esté  pendiente. 

5**  La  de  condición  ó  plazo  no  cum- 
plido, el  de  paralizar  el  juicior  hasta  que 
aquéllos  se  hayan  cumplido. 

6?  La  de  defecto  de  caución  ó  fianza, 
el  de  paralizar  el  juicio  hasta  que  se  ha- 
ya prestado. 

7*  La  de  cosa  juzgada,  el  de  poner 
término  al  juicio, 

§  3« 
De  la  contestación  al  fondo  de  la  demanda. 

Art.  271.  A  falta  de  las  excepciones 
previa»  y  dilatorias,  ó  cuando  hubieren 
sido  desechadas,  procederá  el  demanda- 
do á  la  contestación  de  la  demanda,  de 
palabra  ó  presentándola  escrita,  en  la 
cual  expresará  de  una  manera  clara  si 
la  contradice  en  todo  ó  en  parte,  ó  si  con- 
viene en  ella  absolutamente  ó  con  algu- 
na limitación,  y  las  razones  ó  excepcio- 
nes perentorias  que  creyere  conveniente 
alegar. 

La  contestación  verbal  se  extenderá 
en  acta  que  firmarán  el  Juez,  el  Secreta- 
rio y  las  partes;  y  la  escrita  se  agregará 
al  expediente  con  una  nota  firmada  por 
el  Juez  y  el  Secretario,  en  la  cual  se  ex- 
presará que  aquélla  es  la  contestación 
presentada. 

Art.  272.  Si  el  demandado  conviniere 
en  todo  lo  que  se  le  exige  en  el  libelo 
de  demanda,  quedará  ésta  terminada  y 
así  se  expresará  en  un  acta  que  firmarán 
el  Juez,  el  Secretario  y  las  partes,  y  se 
procederá  como  en  cosa  juzgada. 

Art.  273.  Si  á  la  contestación  de  la 
demanda  se  acompañaren  documentos  y 
para  instruirse  d^  ellos  pidiere  el  deman- 
dante que  suspenda  el  acto,  se  seiíalará 
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desde  laego  uno  de  los  tres  días  siguien- 
tes, según  la  extensión  de  aquellos. 

Art.  274.  El  demandante  podrá  refor- 
mar sn  demanda  antes  déla  contestación; 
pero  on  ente  caso  se  le  concederán  al  de- 
mandado otros  diez  días  para  que  la  pre- 
pare y  la  dé. 

§  4? 
Déla  reconvención, 

Art.  275.  Podrá  el  demandado  liacer 
reconvención  ó  m^tna  petición,  expre- 
sando con  toda  claridad  y  precisión 
el  objeto  y  sus  fundamentos;  y  si  versa- 
re sobre  cosa  distinta  de  la  del  juicio  prin- 
cipal, determinándola  como  se  expresa  en 
el  artículo  241. 

Art.  276.  El  Juez,  á  solicitud  de  par- 
to y  aun  de  oficio,  declarará  inadmisible 
la  reconvención,  si  ésta  versare  sobre 
asuntos  6  puntos  para  cuyo  conocimiento 
carezca  de  jurisdicción  por  razón  déla 
materia,  ó  sobre  materia  cuyo  procedi- 
miento sea  incompatible  con  el  del  juicio 
ordinario. 

Art.  277.    Admitida  la  reconvención, 
se  concederá  al  demandante  el  término  de 
diez  días  para  contestarla,,  suspendiendo-  | 
se  entre  taato  el  procedimiento  respecto 
de  la  demanda. 

Si  no  se  hiciere  reconvención  ó  fuere 
rechazada  por  el  Juez,  el  demandado  po- 
drá intentar  separadamente  las  accio- 
nes que  le  competan  contra  el  deman- 
dante. 

Art.  278.  Contestada  la  reconvención, 
el  Juez  procurará  la  conciliación  de  las 
partes,  tanto  sobre  la  demanda  como 
sobre  la  reconvención  ;  y  si  no  se  lograre, 
sin  perjuicio  de  poder  llamarlas  á  la  con- 
ciliación en  otra  oportunidad  que  juzgue 
conveniente,  se  seguirá  un  solo  procedi- 
miento hasta  la  sentencia  definitiva,  que 
deberá  abrazar  la  demanda  y  la  recon- 
vención. 

Art.  279.  Si  no  se  hubiere  propuesto 
reconvención,  contradicha  que  sea  la  de- 
manda, en  todo  ó  en  parte,  el  Juez  pro- 
curará la  conciliación  de  las  partes ;  y 
si  no  se  lograre,  se  hará  constar  lo  ocu- 
rrido y  el  juicio  seguirá  su  curso. 

La  falta  de  excitación  á  la  conciliación 
no  será  motivo  de  reposición  ni  de  nuli- 
dad en  ningún  caso. 


Art.  280.  Lograda  la  conciliación  en 
cualquiera  de  los  casos  de  los  dos  artícu- 
los precedentes,  se  insertarán  en  el  acta 
los  términos  de  la  conciliación  y  se  dará 
por  concluido  el  pleito. 

§  5? 

De  la  citación  de  safieaniiento  y  de 

garantía. 

Art.  281.  En  los  casos  de  saneamien- 
to ó  de  garantía,  tanto  el  demandante  co- 
mo el  demandado  podrán  pedir  en  el  acto 
de  la  contestación  la  citación  del  que  de- 
ba sanear  6  garantir  y  el  Juez  la  manda- 
rá practicar  inmediatamente ;  pero  no  se 
suspenderá  el  curso  de  la  causa  sino 
cuando  haya  prueba  auténtica,  bien  di- 
rectamente de  la  obligación  de  sanear  ó 
garantir, , ó  bien  del  acto  de  que  se  des- 
prenda por  derecho  tal  obligación. 

Art.  282.  La  citación  de  saneamiento 
ó  de  garantía  se  hará  para  comparecer 
en  el  término  de  la  distancia  y  tres  días 
más.  Si  el  citado  no  compareciere  en  el 
día  y  á  la  hora  designados,  se  procederá 
respecto  de  él  conforme  al  artículo  286 
en  lo  relativo  á  la  cita  de  saneamiento  ó 
garantía.  Si  compareciere  y  pidiere  que 
sea  citada  otra  persona  produciendo  do- 
cumento que  haga  suspender  el  curso  de 
la  causa,  según  el  artículo  anterior,  se 
practicará  la  citación  en  los  mismos  tér- 
minos, y  así  cuantas  ocurran,  con  tal  que 
el  término  de  la  suspensión  de  la  cansa 
por  todas  las  peticiones  de  este  género 
no  exceda  de  sesenta  días.  Vencido  este 
plazo,  continuará  el  procedimiento,  sin 
perjuicio  de  hacerse  efectiva,  con  arreglo 
á  derecho,  la  responsabilidad  de  cualquie- 
ra otros  que  deban  sanear  ó  garantir 
también  y  de  los  derechos  que  á  éstos 
competan. 

Art.  283.  Compareciendo  cada  citado 
de  saneamiento  ó  garantía  en  su  respec- 
tiva oportunidad,  haya  ó  no  haya  habido 
suspensión  del  curso  de  la  demanda, 
podrá  oponer  las  excepciones  dilatorias 
ó  perentorias  que  le  favorezcan  y  promo- 
ver pruebas  dentro  de  los  términos  lega- 
les correspondientes  á  las  cuestiones  á 
que  dé  origen  la  contestación ;  y  no  se 
procederá  á  fallar  la  causa  sino  después 
que  haya  espirado  el  lapso  probatorio 
concedido  al  citado,  á  fin  de  que  la  sen- 
tencia comprenda  á  todos  los  interesados. 
Pero  si  la  oportunidad  de  la  compare- 
cencia del  último  citado  debiere  ser  el 
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día  en  que  baya  comenzado  la  relacióu 
de  la  caasa  ó  posterior,  no  podrá  oírse 
su  contestación  y  quedarán  á  salvo  los 
derechos  que  le  correspondan. 

§  6° 

JDe  la  petición  de  término  extraordinario 

de  pruebas, 

Art.  284.    La  parte  que  aspirare  á  que 
88  le  conceda    término    extraordinario 
para  evacuar  pruebas  en    lugares  que 
disten  de  aquel  en  que  se  sigue  el  juicio 
más  de  dos  mil  kilómetros,  deberá  hacer 
su  solicitud  necesariamente  en  el  acto  de 
la  contestación  de  la  demanda,  y  presen- 
\  tar  las  pruebas  ó  recaudos  en  que  se  apo- 
^a  la  solicitud.  La  parte  contraria  mani- 
festará si  se  opone  ó  nó  á  la  concesión  y 
el  Tribunal  se  limitará  á  declarar  que  la 
petición  se  ha  hecho  oportunamente,  y  se 
reservará  proveer  lo  conducente  después 
de  promovida  la  prueba,  de  conformidad 
con  las  disposiciones  del  caso. 

§  7? 

De  la  terminación  del  acto. 

Art.  285.  Por  el  fallecimiento  de  la 
persona  emplazada  para  la  litis-contesta- 
ción, antes  del  día  fijado  ó  en  el  acto 
mismo,  deberá  suspenderse  la  actuación 
y  se  hará  nuevo  emplazamiento  á  los  he- 
rederos. 

Art.  286.  Faltando  el  dermaudado  al 
emplazamiento,  ó  si  el  que  pretende  re- 
presentarle lo  hiciere  con  poder  insufi- 
ciente ó  sin  las  formalidades  debidas,  ó 
sin  tener  representación  legítima,  se  le 
tendrá  por  confeso  en  cuanto  no  sea  con- 
traria á  derecho  la  petición  del  deman- 
dante, si  en  el  término  probatorio  no 
prueba  que  la  inasistencia  fué  ocasiona- 
da por  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor,  ó 
que  no  ha  existido  nunca  la  obligación 
cayo  cumplimiento  se  le  demanda.  Si  el 
qae  faltare  fuere  el  demandante,  se  le 
admitirá  al  demandado  su  contestación, 
ó  se  le  oirán  sus  excepciones  previas  ó 
dilatorias,  conforme  al  artículo  252.  Fal- 
tando amjbas  partes,  se  suspenderá  el 
procedimiento  hasta  que  el  demandante 
vuelva  á  solicitar  la  citación  del  demsfti- 
dado. 

Art.  287.  Terminado  el  acto  de  con- 
testación, no  podrán  admitirse  después 
ni  las  excepciones  ni  la  contestación  á  la 
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demanda,  ni  las  citas  de  saneamiento  ó 
garantía,  ni  la  petición  de  término  ex- 
traordinario de  pruebas  de  que  trata  el 
parágrafo  6?  de  este  Título.    - 

TITULO  II. 

DE  LAS  PRUEBAS  Y  SU  TÉRIVIINO. 
SECCIOK    1\ 

Apertura  del  término  probatorio. 

Art.  288,  El  mismo  día  y  por  el  mismo 
hecho  de  haberse  consumado  el  acto  de 
la  litis-couii»stación,  sin  terminar  el  plei- 
to, se  abrirá  el  término  probatorio,  shr 
necesidad  de  decreto  ó  providencia  del 
Juez  j  á  menos  que  por  deberse  decidir 
el  asunto  sin  pruebas,  el  Juez  lo  declare 
así,  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  des- 
pués de  dicho  acto. 

Art.  289.  No  habrá  lugar  á  la  aper* 
tura  del  lapso  probatorio : 

1?  Cuando  el  punto  sobre  que  versare 
la  demanda,  así  por  ésta  c()mo  por  la 
contestación,  aparezca  ser  de  mero  de- 
recho. 

2?  Guando  el  demandado  haya  acep- 
tado los  hechos  narrados  en  el  libelo  y 
haya  contradicho  sólo  el  derecho. 

39  Cuando  las  partes,  de  común 
acuerdo,  convengan  en  ello,  ó  biin  cada 
una  por  separado  pida  que  el  punto  se 
decida  como  de  mero  derecho,  ó  sólo  con 
los  documentos  y  pruebas  que  obren  yá 
en  autos,  ó  con  los  documentos  que  pre- 
sentaren hasta  el  informe  en  estrados. 

4**  Cuando  la  ley  declare  que  sólo  es 
admisible  la  prueba  de  documentos ;  los 
cukles,  en  tal  caso,  deberán  presentarse 
hasta  el  acto  de  informes. 

Art.  290.  El  decreto  del  Juez  por  el 
que  se  declare  qrie  no  se  admitirán  prue- 
bas, fundado  en  los  caso  primero,  segun- 
do y  cuarto  del  artículo  anterior,  será 
apelable,  y  el  recurso  se  oirá  libremente. 

En  el  caso  tercero  no  se  oirá  apelación 

Art.  291.  Ejecutoriado  el  dicho  de- 
creto, se  procederá  á  la  vista  de  la  cau- 
sa dentro  de  los  seis  días  siguientes  á  la 
ejecutoria. 

Art.  292.  Si  el  asunto  no  debiere  de- 
cidirse sin  pruebas,  el  término  para  ellas 
será  de  diez  audiencias  para  promover  y 
veinte  para  evacuar,  contadas  según. se 
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determina  en  este  Título  y  en  el  artículo 
168  para  las  que  hayan  de  instruirse  en 
el  lugar  del  juicio;  y  el  mismo  termino, 
más  el  de  la  distaiícia  de  ida  y  vuelta, 
para  las  que  hayan  do  evacuarse  fuera. 

Art.  293.  Si  se  hubiere  solicitado  en 
el  acto  de  la  litis-contestación  término 
extraordinario  pava  evacuar  pruebas  en 
lugares  que  disten  de  aquel  en  que  si- 
gue el  juicio  más  de  dos  mil  kilómetros 
y  la  parte  contraria  no  se  hubiere  opues- 
to, el  Juez  lo  declarará  concedido,  y  fi- 
jará el  que  prudentemente  crea  necesa- 
rio, según  la  distancia,  con  tal  que  no 
exceda  de  doce  meses  en  ningún  caso. 

Art.  294:.  Si  lamparte  contraria  se  hu- 
biere opuesto,  el  Juez  esperará  á  que  se 
promuevan  las  pruebas;  y  si  se  promo- 
vieren dentro  del  lapso  legal,  decretará 
lo  conducente,  con  vista  de  la  promoción 
y  de  los  recM?ulos  producidos  al  solicitar 
el  término  extraordinario  y  admitirá  las 
que  versaren  sobre  hechos  esenciales 
para  la  calificación  del  derecho  de  las 
partes,  si  concurriere  alguna  de  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1"  Los  hechos  que  se  intentare  probad 
deben  haber  ocurrido  en  el  Ingar  donde 
haya  de  hacerse  la  prueba. 

2* .  Si  se  tratare  del  reconocimiento 
de  cartas  ú  otros  documentos  privados, 
dobe_  constar  que  las  personas  'á  quie- 
nes se  pida  el  reconocimiento  residen 
donde  haya  de  evacaurse  la  prueba. 

3'!  Si  se  tratare  de  cualquiera  otra 
prueba  documental,  el  promovente  debe 
expresar  la  oficina  ó  archivo  donde  se  en- 
cuentren los  documentos  ó  la  persona  en 
cuyo  poder  existen. 

Al  conceder  el  término  extraordinario, 
el  Juez  lo  fijará  de  acuerdo  con  el  artícu- 
lo precedente. 

Art.  295.  Si  el  litigante  que  ha  obte- 
nido concesión  para  evacuar  las  pruebas 
de  que  habla  el  artículo  precedente,  no 
practicare  las  diligencias  consiguientes, 
ó  de  lo  actuado  apareciere  que  la  solici- 
tud fué  maliciosa,  con  el  objeto  de  alar- 
gar el  pleito,  se  le  impondrá  una  multa 
equivalente  á  la  quinta  parte  del  valor 
de  lo  que  se  litigue,  y  se  aplicará  ala 
parte  contraria,  en  indemnización  de  los 
perjuicios  sufridos  con  la  dilación.  Si  ni 
ai)roxidamente  fuere  conocido  este  valor, 
será  la  multa  de  una  cantidad  que  no  ba- 


je de  quinientos  bolívares  ni  exceda  de 
cinco  mil,  con  la  misma  aplicación. 

Art»  29G.  Cuando  en  cualquier  acto 
de  pruebas,  la  persona  interrogada  no  co- 
nociere el  idioma  castellano,  se  nombra- 
rá un  intérprete  que  jurará  previamente 
traducir  con  fidelidad  las  i)rcgantas  y 
sus  respuestas. 

Art.  297.  Cuando  se  deba  interrogar 
á  un  sordo,  á  un  mudo  ^  sordo-mudo,  al 
primero  se  le  presentarán  las  preguntas 
escritas  así  como  cualquiera  observación 
del  Juez,  para  que  conteste  verbalmoute; 
al  mudo  se  le  hará  verbalmente  la  pre- 
gunta í>ara  que  la  centeste  por  escrito ; 
y  al  sordo-mudo  se  le  hará  la  pregunta 
y  observaciones  por  escrito,  para  que 
responda  también  por  escrito.  Lo  escri- 
to se  agregará  original,  además  de'  co- 
piarlo en  el  acta. 

Si  el  sordo,  el  mudo  ó  el  sordo-mudo 
no  supieren  leer  ni  escribir,  no  podrán 
ser  interrogados  en  juicio  civil. 

Art.  298.  La  mujer  honesta  no  será 
obligada  á  concurrir  al  Tribunal  para 
ningún  acto  de  pruebas. 

SECCIÓN  2* 
De  los  medios  de  pruebay  de  la  promoción. 

Art.  299.  Los  medios  de  prueba  que 
podrán  emplearse  en  juicio  serán  única- 
mente los  que  determine  el  Código  Civil. 

Puede  también  pedirse  la  exhibición 
de  la  cosa  ó  del  documento  que  sean  ob- 
jeto de  la  acción  ó  que  fueren  necesarios 
para  hacer  una  pj-ueba  conducente.  En 
uno  y  otro  caso  el  poseedor  puede  ser 
obligado  á  exhibirlos,  para  lo  cual  esti- 
mará el  Juez  las  circunstancias ;  todo  sin 
perjuicio  de  disposiciones  especiales. 

Art.  300.  Dentro  de  las  diez  primeras 
audiencias  del  término  probatorio  delxi- 
ráu  las  partes  promover  todas  las  prue- 
bas de  que  quieran  valerse. 

Exceptúause  las  de  confesión,  experti- 
cias y  reconocimiento  judicial,  que  po-* 
dráu  promoverse  en  todo  el  curso  del 
término  probatorio,  antes  de  su  conclu- 
sión, salvo  cualquiera  otra  disposición 
especial  de  la  ley. 

Art.  301.  Al  promover  pruebas  de 
testigos,  hiparte  presentará  los  interro- 
gatorios por  los  cuales  deban  ser  exami- 
nados, y  las  listas  de  los  que  deban  de- 


429 


clarar,  con  expresión  del  domicilio  de  ca- 
da ano.  Despaés  no  se  admitirán  nnevos 
interrogatorios  ni  otros  testigos. 

Los  interrogatorios  no  contendrán  pre- 
gan tas  qae  no  tiendan  directamente  ¿i 
calificar  la  acción  del  demandante  ó  la 
excepción  del  demandado. 

Art.  302.  Dentro  de  la  tercera  audien- 
cia despnes  del  término  de  la  promoción, 
cada  parte  deberá  expresar  claramente 
si  contradice  los  hechos  que  trata  de 
probar  sa  contrario  con  los  interrogato- 
rios, ó  si  conviene  en  alguno  ó  algunos 
de  esos  hechos,  determinándolos  con  cla- 
ridad, á  fin  de  que  el  Juez  pueda  fijar 
con  precisión  los  hechos  en  que  están  de 
acuerdo  y  los  en  que  están  divergentes 

Si  alguna  de  las  partes  no  cumpliere 
con  dicha  formalidad  en  el  término  fija- 
do, se  considerará  haber  contradicho  los 
hechos. 

Art.  303.  Dentro  de  tercera  audiencia 
después  del  término  de  la  promoción,  si 
no  hubiere  de  hacerse  prueba  de  testigos, 
el  Juez  providenciará  los  escritos  de 
prueba,  admitiendo  las  que  sean  legales 
y  procedentes  y  desechando  las  que  apa- 
rezcan manifiestamente  impertinentes  ó 
ilegales. 

Si  se  hubiere  promovido  prueba  de  tes- 
tigos, la  providencia  se  librará  por  el 
Juez,  dentro  de  la  tercera  audiencia,  des- 
pués de  pasado  el  término  fijado  en  el 
artículo  anterior,  siguiendo  las  reglas  es- 
tablecidas en  este  artículo  para  admitir- 
las ó  desecharlas,  así  romo  las  del  Có- 
digo Civil  sobre  admisibilidad  de  tal 
.prueba,  y  ordenando,  además,  que  se 
omitan  las  declaraciones  sobre  aquellos 
puntos  en  que  aparezcan  claramente  con- 
venidas las  partes. 

Art.  304.  Si  el  Juez  no  providenciare 
los  escritos  de  pruebas  dentro  de  los  tér- 
minos que  se  le  señalan  en  el  artículo  an- 
terior, incurrirá  en  una  multa  disciplina- 
ria de  cien  á  mil  bolívares,  que  le  impon- 
drá el  superior,  de  acuerdo  con  el  artícu- 
lo 37  ;  y  si  no  hubiere  discusión  entre  las 
partes  sobre  admisión,  éstas  tendrán  de- 
recho á  que  se  proceda  á  la  evacuación  de 
las  pruebas,  aqn  sin  providencia  de  ad- 
misión. 

Si  hubiere  oposición  sobre  la  admisión 
de  alguna  prueba,  ésta  no  so  procederá 
á  evacuar  sin  la    correspondiente  provi- 


dencia. El  Juez  incurrirá  en  una  mul- 
ta igual  á  la  que  expresa  este  artículo 
por  cada  día  que  retarde  providen(  iarla. 

Art.  305.  Admitidas  las  pruebas  ó 
dadas  por  admitidas,  conforme  á  los  ar- 
tículos j)recedente3,  empezarán  á  correr 
las  veinte  audiencias  destinadas  á  la 
evacuación ;  pero  vsi  hubieren  de  prac- 
ticarse algunas  fuera  del  lugar  del  juicio, 
se  contará  i^riraero  el  término  de  distan- 
cia de  ida,  luego  las  veinte  dichas  au- 
diencias ó  las  que  de  ellas  faltaren  y,  en 
fin,  el  término  de  distancia  de  vuelta. 

Art.  300.  J3o  toda  negativa  de  prue- 
ba habrá  lugar  á  apelación  en  ambos 
efectos  'y  de  la  admisión,  sólo  en  un  efec- 
to, salvo  disposición  especial  déla  ley, 

SECCIÓN  3* 
Déla  confesión. 

Art.  307.  El  que  sea  parte  en  el  juicio 
estará  obligado  á  contestar,  bajo  juramen- 
to, las  posiciones  que  le  haga  la  parte 
contraria  sobre  hechos  pertinentes  de 
que  tenga  conocimiento.  Estas  posicio- 
nes sólo  podrán  tener  lugar  desde  el  día 
de  la  litis-contestación,  después  de  ésta, 
hasta  el  momento  de  comenzar  los  in- 
formes de  las  partes  para  sentencia. 

Art.  308.  El  apoderado  estará  obli- 
gado á  contestar  posiciones  que  versen 
sobre  hechos  que  le  consten  y  que  estén 
relacionados  con  el  pleito,  á  menos  que 
sean  de  aquellos  respecto  de  los  cuales 
está  obligado  á  guardar  secreto. 

Art.  309.  Se  tendrá  por  confesa  en 
las  posiciones  que  la  parte  contraria  ha- 
ga legalmente  en  presencia  del  Tribunal, 
la  que  se  negare  á  contestarlas,  la  que 
citada  para  absolverlas  no  comparezca 
sin  motivo  legítimo,  ó  la  que  se  perjure 
al  contestarlas,  respecto  de  los  hechos  á 
que  se  refiero  el  perjurio. 

Art.  310.  Tanto  la  pregunta  como  la 
contestación  deberán  ser  verbales. 

El  acta  en  que  se  extiendan  las  posi- 
ciones será  firmada  por  el  Juez,  el  Se- 
cretario y  las  partes.  Si  alguna  do  las 
partes  no  supiere  ó  no  pudiere  firmar, 
así  so  expresará  en  el  acta. 

Art.  311.  La  posición  deberá  hacerse 
en  forma  asertiva. 

Art.  312.  La  contestación  debe  ser 
directa  y  categórica,  confesando  ó  negau- 
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do  la  parte  cada  posición.  Se  tendrá  por 
confesa  aquella  que  no  responda  de  una 
manera  terminante 5  pero  cuando  ¡aposi- 
ción versare  sobro  el  tenor  de  documen- 
tos públicos  que  existan,  la  contestación 
puede  referirse  á  ellos. 

Si  se  tratare  de  hechos  que  hayan  ocu- 
rrido mucho  tiempo  antes,  ó  que  por  su 
naturaleza  sean  tales  que  es  probable  el 
olvido,  el  Juez  estimará  las  circunstan- 
cias, si  la  parte  no  diere  una  contesta- 
ción categórica. 

Art.  313.  El  absolvente  no  podrá 
leer  ningún  papel  para  dar  su  contesta- 
ción, á  no  ser  que  se  trate  de  cantidades 
ú  otros  asuntos  complicados,  á  juicio  del 
Tribunal  5  caso  en  que  se  le  permitirá 
consnltar  sus  apuntes  y  papeles,  dándo- 
sele para  ello  tiempo,  si  fuere  necesario. 

Art.  314.  La  citación  para  absolver 
posiciones  deberá  hacerse  personalmente 
para  el  día  y  hora  que  se  designe,  y 
aquéllas  en  ningún  caso  detendrán  el 
curso  de  la  causa. 

Art,  31o.  En  caso  de  ausencia  do  la 
parte  del  lugar  del  juicio,  el  Tribunal 
conaisionará  áotro  Juez  ó  Tribunal  de  la 
jurisdicción  en  que  aquélla  se  encuentre, 
para  que  ante  él  tengan  lugar  las  posi- 
ciones. En  caso  de  impedimento  legíti- 
mo del  absolvente  podrá  comisionar  con 
el  mismo  fin. 

SECOIOX  á* 

Del  juramento  decisorio. 

Art.  316.  El  juramento  puede  defe- 
rirse en  cualquier  estado  ó  grado  de  la 
causa,  en  toda  especie  de  juicio  civil, 
oalvo  disposiciones  especiales. 

El  que  defiera  el  juramento  debe  pro- 
poner la  fórmula. 

Esta  debe  ser  una,  breve,  clara,  precisa 
'  y  comprensiva  del  hecho  ó  hechos,  ó   del 
co 5  acimiento  de  éstos,  de  que  las  partes 
hacen  depender  la  decisión  del  asunto. 

Art.  317.  Si  la  fórmula  fuere  objetada 
por  parte  de  aquel  á  quien  se  defiere  el 
juramento,  el  Juez  podrá  modificarla  de 
manera  que  se  ajuste  á  lo  prescrito  en  el 
artículo  anterior,  en  el  mismo  decreto 
rtobre  admisión    lel  juramento. 

Ese  decreto  es  apelable  en  ambos  efec- 
tos, así  en  cuanto  á  la  admisión  6  nó, 


como  en  cuanto  á  la  modificación  de  la 
fórmula,  de  modo  que  ésta  quede  defini- 
tivamente establecida  por  la  decisión. 

Art.  318.  El  juramento  deferido  pue- 
de ser  referido,  conformándose  á  las  dis- 
posiciones del  Código  Civil. 

Art.  319.  Decidida  definitivamente  la 
prestación  del  juramento  deferido  ó  refe- 
rido, el  Juez  fijará  día  y  hora  para  el 
acto,  y  ordenará  la  citación  personal  del 
que  deba  prestarlo,  que  se  hará  por  los 
medios  preceptuados  en  este  Código. 

Art.  320,  Si  la  parte  citada  no  se 
presenta  en  el  día  y  hora  fijados,  se  en- 
tiende que  rehusa  prestar  el  juramento, 
salvo  que  justifique  impedimento  legíti- 
mo, en  cuyo  caso  se  aplazará  el  acto  pa- 
ra cuando  haya  cesado  el  impedimento, 
fijando  siempre  el  Juez  el  nuevo  día  y 
hora,  sin  necesidad  de  nueva  citación, 

Art.  321.  En  el  acto  de  la  prestación 
del  juramento,  la  persona  que  deba  pres- 
tarlo deberá  hacerlo  en  audiencia  pública, 
observando  los  ritos  de  la  religión  que 
profese,  y  circunscribiéndose  en  su  con- 
testación á  los  términos  estrictos  de  la 
fórmula  establecida,  sin  razonamientos, 
objeciones  ni  digresiones. 

Si  requerido  por  el  Juez  á  ceñirse  en 
su  contestación  á  la  fórmula,  no  lo  hicie- 
re, se  considerará  que  ha  rehusado  el  ja-  . 
ramento    para  todos  los  efectos  de  la 

i^y. 

Si  el  que  debe  prestar  el  juramento  no 
lo  hiciere  por  alegar  que  no  profesa  nin- 
guna religión,  se  le  admitirá  el  juramen- 
to por  su  honor  y  su  conciencia;  y  si  no 
lo  prestare,  se  tendrá  como  si  lo  hubierp 
rehusado  para  todos  los  efectos  de  la 
ley, 

Art.  322.  Ko  podrá  deferirse  el  jura- 
mento sino  dentro  del  término  fijado  en 
el  artículo  307  iiara  las  posiciones. 

Art.  323.  Presi  \do  el  juramento  ó  re- 
husado por  el  que  debe  prestarlo  según 
la  ley,  el  Juez  procederá  á  la  vista  y  sen- 
tencia de  la  causa. 

Art.  324:.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos de  esta  Sección  se  observarán  en 
cuanto  sean  aplicables  al  juramento  defe- 
rido de  oficio,  en  los  casos  en  que  lo  per- 
mite el  Código  Civil. 
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SECCIÓN  5* 
f  De  la  prueba  por  escrito» 

§  1" 
De  los  documentos. 

Art.  325.  Si  el  demandante  no  ha 
acompañado  &  su  demanda  los  documen- 
tos en  qae  fdnda  sn  acoión,  no  se  le  ad- 
mitirán después,  á  menos  que  liaya  de- 
signado en  el  libelo  la  oficina  ó  lugar  en 
que  se  encuentren,  ó  que  sean  de  fecha 
posterior,  ó  que  aparezca,  si  son  anterio- 
res, que  no  tuvo  conocimiento  de  ellos. 

En  todos  estos  casos  de  excepción,  si 
los  documentos  son  privados,  y  en  cual- 
quiera otro,  siendo  de  esta  especie,  de- 
berán presentarse  con  el  escrito  de  pro- 
moción, ó  anunciarse  en  él  de  dónde  de- 
ban compulsarse,  y  pedir  su  reconoci- 
miento, confrontación  ó  cotejo. 
• 

Art.  326,  Respecto  de  documentos 
privados,  cartas  ó  telegramas,  provenien- 
tes de  la  parte  contraria,  ésta  deberá  ad- 
mitirlos ó  tacharlos  dentro  del  término 
fijado  en  el  artículo  1.315  del  Código  Ci- 
vil. Pasado  ese  lapso  sin  tacharlos,  se 
tendrán  como  verdaderos,  en  su  conteni- 
do y  firma. 

Art.  327.  Cuando  haya  de  practicar- 
se el  cotejo  de  firmas  y  documentos,  se 
practicará  la  comparación  de  aquellas 
firmas  con  otra  auténtica  déla  misma 
persona,  por  medio  de  expertos  que  pro- 
cederán con  arreglo  á  lo  que  se  establece 
en  la  Sección  siguiente. 

Art.  328.  Los  documentos  públicos 
que  no  hayan  debido  producirse  con  la 
demanda,  ya  por  no  derivarse  de  ellos  la 
acción,  ya  por  la  excepción  que  hace  el 
artículo  325,  podrán  presentarse  en  todo 
tiempo  hasta  los  últimos  informes. 

§  2« 

De  la  tacita  de  documentos, 

Art<  329.  Cuando  un  instrumento  pú- 
blico fuere  impugnado  por  acción  princi- 
pal en  juicio  civil^  por  decirse  que  se  omi- 
tió en  el  otorgamiento  alguna  formalidad 
esencial,  ó  que  no  se  cumplió  ésta  de  la 
manera  preceptuada  por  la  ley,  ó  que  se 
omitió  alguna  mención  también  esencial 
ordenada  por  la  ley,  se  dará  al  asunto  la 
tramitación  del  juicio  ordinario;  y  si  la 
demanda  fuere  contradicha,  ordenará  el 


Tribunal  inmediatamente  después  de  la 
litis-contestación,  la  inspección  y  con- 
frontación de  los  protocolos  ó  registros 
para  poner  constancia  de  su  conformidad 
ó  nó  con  el  documento  producido  y  de 
cualquiera  irregularidad  que  en  ellos  se 
note. 

No  se  admitirá  prueba  sobre  el  punto, 
á  menos  que  de  la  inspección  ó  confron- 
tación resultare  la  necesidad  de  esclare- 
cer algún  hecho  notado,  en  cuyo  caso  la 
prueba  recaerá  sobre  él,  determinándolo 
con  precisión  el  Tribunal. 

Si  los  protocolos  ó  registros  estuvieren 
en  lugar  distinto  de  aquel  en  que  se  si- 
gue el  juicio,  se  dará  comisión  ál  Juez  de 
mayor  categoría,  en  primera  instancia 
en  aquella  localidad,  enviando  el  docu- 
mento producido,  previa  certificación, 
para  las  expresadas  diligencias. 

Art.  330.  La  negativa  de  pruebas  so- 
bre la  impugnación  del  documento  no 
pide  que  se  acuerde  el  lapso  probatorio 
respecto  de  cualquier  capítulo  diferente 
de  aquella  impugnación,  que  contuviere 
]a  demanda,  si  á  ello  hubiere  lugar. 

Art.  331.  Si  un  documento  público 
fuere  tachado  incidcutalmente  en  cual- 
quier estado  ó  instancia  de  la  causa,  por 
alguno  de  los  motivos  que  expresa  el  ar- 
tículo 329  de  este  Código,  el  Tribunal 
llevará  ó  hará  llevar  á  cabo  la  inspección 
y  confrontación  preceptuadas  en  dicho 
artículo,  y  procederá  en  lo  demás  de  la 
manera  allí  prevenida,  debiendo  ser  el 
lapso  probatorio  do  la  incidencia,  si  fuere 
O-cordado,  de  ocho  días,  que  podrán  ex- 
tenderse hasta  quince,  en  caso  de  ser  así 
necesario. 

Las  pruebas,  si  las  hubiere,  se  lleva- 
ráu  en  cuaderno  separado ;  pero  el  pun- 
to de  la  tacha  será  decidido  en  sentencia 
definitiva. 

Art.  332.  Cuando  un  instrumento  pú- 
blico ó  que  se  quiera  hacer  valer  como 
tal,  fuere  impugnado  por  acción  princi- 
pal alegándose  que  en  él  aparece  una 
convención  ó  declaración  que  no  ha  teni- 
do lugar  ó  que  se  ha  cometido  alguno  de 
los  actos  calificados  do  falsedad  por  el 
Código  Penal,  el  demandante  expondrá 
en  su  libelo  los  motivos  en  que  funda  la 
acción,  expresando  detalladamente  los 
hechos  que  lo  sirvan  de  apoyo  y  que  se 
proponga  probar ;  y  el  demandado  en  su 
contestación  á  la  demanda  declarará  si 
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quiere  ó  no  hacer  valer  el  documento,  y 
en  caso  afirmativo,  expondrá  los  funda- 
mentos y  los  hechos  circunstanciados 
con  que  se  proponga  combatir  la  impug- 
nación. 

Si  presentado  el  documento  en  cual- 
quier estado  v  grado  de  la  causa,  fuere 
tachado  incidentalmeute  por  las  mismas 
causales,  el  tachante,  dentro  de  la  quinta 
audiencia,  presentará  escrito  formalizan- 
do la  tacha,  con  explanación  de  los  mo- 
tivos y  exposición  de  los  hechos  circuns- 
tanciados que  quedan  expresados;  y  el 
presentante  del  documento  contestará  en 
la  tercera  audiencia,  declarando  asimismo 
expresamente  si  iusiste  ó  no  en  hacer  va- 
ler el  documento,  y  los  motivos  y  hechos 
circunstanciadoa  con  que  se  proponga 
combatir  la  tacha. 

Art,  333.  Si  en  el  segundo  caso  del 
artículo  precedente  el  que  presenta  el 
documento  manifestare  que  insiste  en  ha- 
cerlo valer,  seguirá  adelante  la  inciden- 
cia de  tacha  que  se  sustanciará  en  cua- 
derno separado.  Si  no  insiste,  se  decla- 
rará terminada  la  insidencia  y  quedará 
desechado  el  documento  del  proceso,  el 
cual  seguirá  su  curso  legal. 

Art.  334.  Si  por  la  declaratoria  deque 
se  insiste  en  hacer  valer  el  documento, 
deba  seguir  adelante  el  juicio  de  impug- 
nación ó  la  incidencia  do  tacha,  se  ob- 
servarán en  la  sustanciación  las  reglas 
siguientes: 

1"  Tanto  la  falta  de  contestación  á  la 
demanda  do  impugnación  como  la  falta 
do  contestación  al  escrito  de  tachas,  pro- 
ducirán el  efecto  que  da  este  Código  á  la 
inasistencia  del  demandado  al  acto  de 
la  litis-contestación. 

2"  En  la  segunda  audiencia  después 
de  la  contestación  ó  del  acto  en  que  esta 
debiera  tener  lugar,  el  Tribunal  podrá 
desechar  de  plano,  por  auto  razonado,  la 
prueba  de  los  hechos  alegados,  si  aun 
probados,  no  fueren  suficientes  para  in- 
firmar el  documento.  De  este  decreto 
habrá  lugar  á  apelación  en  ambos  efec- 
tos, si  so  interpusiere  dentro  de  tercera 
audiencia, 

3**  Si  el  Tribunal  encontrare  perti- 
nente la  prueba  de  alguno  ó  de  algunos 
de  los  hechos  alegados,  determinará  con 
toda  precisión  cuáles  ó  aquellos  sobre  los 
cuales  ha  de  reca<ír  la  prueba  de  iinr. 
y  otra  parto.    A  ellos  se   limitarán   los 


interrogatorios  de  éstas,  pudiendo  el 
Tribunal  desechar  las  preguntas  incon- 
gruentes. Con  los  interrogatorios  serán 
presentadas  las  listas  de  testigos,  con 
indicación  de  sus  domicilios  ó  residen- 
cias, en  la  segunda  audiencia  después  de 
la  dicha  determinación  del  Tribunal. 

4"  Si  no  se  hubiere  presentado  e 
documento  original,  sino  traslado  de^ 
él,  el  Juez  ordenará  que  el  presentante 
manifieste  el  motivo  de  no  producir  el 
original,  y  la  persona  en  cuyo  poder 
esté  y  prevendrá  á  ésta  que  lo  exhiba. 

5*  Es  prohibido  hacer  remlir  decla- 
raciones anticipadas  al  funcionario  y  tes- 
tigos que  intervinieron  en  el  acto  del 
otorgamiento  y,  en  caso  de  hacerse,  no 
serán  admitidas  en  juicio. 

6*  Antes  de  proceder  á  la  evacuación 
de  las  pruebas  promovidas  por  las  par- 
tes y  sin  pérdida  de  tiempo,  el  Tribunal 
se  trasladará  á  la  oficina  en  que  aparece 
otorgado  el  documento,  hará  minuciosa 
inspección  de  los  protocolos  ó  registros, 
confrontará  éstos  con  el  documento  pro- 
ducido y  pondrá  constancia  detallada 
del  resultado  de  ambas  operaciones. 

Si  el  funcionario  y  los  testigos,  6  alga- 
no  de  ellos  residieren  en  la  localidad,  los 
hará  comparecer  también  el  Juez  ante 
la  dicha  oficina  para  que  teniendo  á  la 
vista  los  protocolos  ó  registros  y  el  do- 
cumento producido,  declaren  con  preci- 
sión y  claridad  si  tuvo  lugar  en  efecto  el 
otorgamiento,  si  los  hechos  pasaron  co 
mo  allí  se  relatan  y  si  son  suyas  -las  fir- 
mas que  aparecen  como  estampadas  por 
ellos,  Si  alguno  se  retractare  de  la  ver 
dad  lie  lo  exi)uesto  en  el  otorgamiento, 
deberá  dar  explicación  precisa  de  los 
motivos  de  su  retractación. 

Si  la  oficina  estuviere  fuera  del  lagar 
del  juicio  y  el  funcionario  y  los  testigos  ó 
alguno  de  ellos  residieren  allí,  se  dará 
comisión  al  Juez  de  mayor  categoría  en 
primera  instancia  de  la  localidad  para 
las  operaciones  y  declaraciones  expre- 
sadas. 

Si  fueren  distintos  el  lugar  de  la  ofici- 
na y  el  de  la  residencia  del  funcionario  y 
testigos,  ó  de  alguno  de  ellos,  so  darán  . 
las  respectivas  comisiones  á  los  diversos 
Jueces  superiores  en  primera  instancia. 

Y  si  hubieren  muerto  el  funcionario  ó 
alguno  de  los  testigos,  ó  no  se  supiere  Sa 
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paradero,  se  citaráa  dos  parientes  próxi- 
mo^, ascendíeutes,  descendíeotes  ó  her- 
manoS)  para  que  reconozcan  las  resx)ecti- 
vas  firmas  del  fallecido  ó  ausente  y  de- 
I)ongan  lo  que  sopan  sobre  los  puntos 
que  se  inquieren. 

En  todo  caso,  tanto  al  funcionario  como 
á  los  testigos  se  leerán  también  los  escri- 
tos de  impugnación  ó  tachas  y  sus  con- 
testaciones, para  que  declaren  sobre  los 
hechos  allí  alegados,  haciéndose  las  co- 
Irrespondientes  inserciones  en  los  despa- 
chos que  se  libren. 

7*  Las  partes  no  podrán  repreguntar 
al  funcionario  ni  á  los  testigos ;  pero  po- 
drán indicar  al  Juez  las  preguntas  que 
quieran  que  se  les  hagan ;  y  el  Juez  las 
liará  si  fueren  pertinentes,  en  términos 
claros  y  sencillos. 

S*  Si  alguna  de  las  partes  promoviere 
prueba  de  testigos  para  demostrar  coar- 
tada, no  será  eficaz,  si  no  deponen  de 
absolutsKconformidad  cinco  testigos  por 
lo  menos,  que  sepan  leer  y  escribir,  ma- 
yores de  toda  excepción  y  de  edad  bas- 
tante para  conocer  los  hechos  pasados 
en  la  época  del  otorgamiento  del  docu- 
mento. 

Las  partes  y  aun  los  testigos  podrán 
producir  documentos  que  confirmen  ó  con- 
traríen la  coartada,  y  que  puedan  obrar 
cu  el  ánimo  de  los  Jueces. 

9'  Si  alguna  de  las  partes  promoviere 
experticia  para  la  comparación  de  firmas 
ó  letras,  los  documentos  con  que  se  haga 
la  comparación  deben  ser  públicos;  y  si 
no  se  encuentran  de  esta  clase,  podrán 
servir  los  privados,  si  son  aceptados  por 
ambas  partes  ó  si  están  reconocidos  por 
quien  los  snscribió. 

10*  Cuando  del  procedimiento  resul- 
taren indicios  graves  y  suficientes  del 
delito  de  falsedad,  si  los  autores  ó  cóm- 
plices viven  y  la  acción  penal  no  se  ha 
extinguido,  el  Tribunal  ordenará  que  se 
pase  copia  de  todo  lo  conducente  al  Tri- 
bunal de  Primera  Instancia  en  lo  crimi- 
nal competente. 

Como  consecuencia  de  esa  providencia 
la  causa  civil  quedará  en  suspenso  hasta 
que  se  haya  decidido  definitivamente  el 
juicio  penal,  salvo  que  el  Tribunal  en- 
cuentre que  la  causa  ó  algunos  de  sus 
capítulos  pueden  ser  decididos  indepen- 
dientemente del  documento  impugnado 


ó  tachado,  en  cuyo  caso  continuará  la 
causa  civil. 

También  continuará  la  causa  civil  para 
efecto  de  establecer  definitivamente  el 
valor  que  deba  darse  en  ella  al  documen- 
to cuando,  á  pesar  de  haber  los  indicios 
graves  de  falsedad  indicados,  no  pudiere 
seguirse  el  juicio  criminal  por  no  existir 
los  autores  ó  cómplices  ó  haberse  extin- 
guido la  acción  penal. 

11*  Si  el  funcionario  y  los  testigos 
instrumentales  sostuvieren  sustancial- 
mente  la  verdad  del  documento  y  de  los 
hechos  del  otorgamiento,  no  serán  sufi- 
cientes para  desechar  sus  dichos  cuales- 
quiera divergencias  en  detalles  ó  faltas 
de  recuerdo,  si  han  trascurrido  algunos 
anos  ó  la  edad  ha  podido  debilitar  la 
memoria  de  los  declarantes. 

Si  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  testi- 
gos instrumentales  y  el  íuncionario  sos- 
tuvieren sustancialraentc  la  verdad  del 
documento  sólo  podrá  desecharse  éste 
cuando  resulte,  sin  duda  posible,  una 
prueba  concluyen  te  de  la  falsedad. 

En  caso  de  duda  se  sostendrá  la  ver- 
dad del  documento. 

12'  En  la  sentencia  podrá  el  Tribunal, 
según  el  caso  y  sus  circunstancias,  or- 
denar la  cancelación  en  todo  ó  en  parte, 
ó  la  reforma  ó  renovación  del  documen- 
to qne  declare  falso  en  todo  ó  en  parte; 
y  además  de  las  costas,  impondrá  la  in- 
demnización de  perjuicios  al  que  hubiere 
impugnado  ó  tachado  el  documento  con 
temeridad.  r 

13'  El  Tribunal  nombrará  un  fiscal 
que  intervenga  en  la  articulación  é  infor- 
me, para  sentencia  ó  transacción,  como 
parte  de  buena  fe. 

14"  Cualquiera  transacción  de  las 
partes,  necesitará  para  su  validez,  ade- 
más del  informe  del  fiscal,  la  aprobación 
del  Tribunal,  si  no  la  encontrare  contra- 
ria á   la  moral  ó  al  orden  público. 

15*  Si  se  hubiere  librado  yá  senten- 
cia firme  que  reconozca  la  verdad  de  un 
instrumento  público,  no  podrá  abrirse 
nuevo  debate  sobre  ella  en  juicio  civil, 
respetándose  la  ejecutoria. 

Art.  335.  En  el  caso  de  impugnación 
ó  tacha  de  documento  privado,  se  obser- 
varán las  reglas  precedentes  en  cuanto 
sean  aplicables. 
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SECCIÓN  6! 

De  la  erpertkia, 

Art.  336.    La  experticia  no  tendrá  lu- 
.  í^ar  sino  sobro  puntos  de  hecho  cuando 
lo  determine  el  Tribunal,    de  oficio  ó  á 
pedimento  de  parte. 

Art.  337.  Dentro  de  tres  días  des- 
pués de  acordada  la  experticia,  se  nom- 
brarán ios  expertos  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  Código  Civil. 

El  nombramiento  de  expertos,  bien 
sea  hecho  por  las  partes,  bien  ))or  el 
Juez,  no  podrá  recaer  siuo  en  personas 
que  por  su  profesión,  industria  ó  artes, 
tengan  conocimientos  prácticos  en  la  ma- 
teria á  que  so  refiere  la  experticia. 

Si  ivj  tuviere  tales  condiciones  el  nom- 
brado, la  parte  á  quien  interese  podrá 
pedir  que  sea  sustituido  con  otro  que  las 
]>osea;  y  el  Juez  lo  acordará  así,  en  caso 
de  encontrar  fundada  la  solicitud  por 
los  datos  que  se  presentaren, 

Art.  [338,  Dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  después  do  notiíicados,  ])rcstaráu 
los  expertos  ante  el  Tribunal,  juramento 
de  desempeñar  fielmente  su  cargo. 

Art.  339.  Los  expertos  practicarán 
unidos  las  diligencias. 

Art.  340.  Las  partos  podrán  concu- 
rrir al  acto  y  hacer  las  observaciones 
que  crean  convenientes,  pero  deberán 
retirarse  para  que  los  expertos  discutan 
y  deliberen  solos. 

Ax<\.  311.  El  Juez  en  el  acto  de  la 
aceptación  y  juramento  de  los  expertos 
consultará  á  cada  uno  de  éstos  sobre  el 
tiempo  que  necesiten  para  desempeñar 
el  encargo;  y  luego  lo  fijará,  sin  exceder 
en  ningún  caso  de  quince  días  y  el  déla 
distancia  de  ida  y  vuelta  al  lugar  en 
que  haya  de  practicarse  la  diligencia. 

El  que  dejare  de  cumplir  su  encargo 
sin  causa  legítima,  incurrirá  en  una  mul- 
ta de  cincuenta  á  ciento  veinticinco  bo- 
lívares, y  es  además  responsable  de  los 
perjuicios  que  cause. 

En  los  casos  de  falta  absoluta  de  algu- 
no de  los  expertos  se  nombrará  otro  y  se 
hará  nuevo  señalamiento;  y  en  los  demás 
casos  de  falta  se  hará  únicamente  nuevo 
señalamiento. 

Art.  342.     Una  parte  no  podrá  recu- 


sar al  experto  que  haya  nombrado  sino 
por  causa  superveniente. 

SECCIÓN  7* 
De  la  inspección  ocular, 

Art.  343.  El  Juez,  á  pedimento  de 
cualquiera  de  las  partes  ó  cuando  lo  juz- 
gue oportuno,  acordará  la  inspección  ocu- 
lar, y  se  trasladará  al  lugar  en  que  haya 
ocurrido  el  liecho  de  que  se  trate  ó  en 
que  se  encuentre  la  cosa  litigiosa,  para 
imponerse  de  aquellas  circunstancias  que 
no  podrían  acreditarse  de  otra  manera. 

Art.  344.  Sólo  concurrirán  el  Juez  ó 
su  comisionado,  el  Secretario  ó  quien 
haga  sus  veces,  uno  ó  dos  prá<5ticoB, 
cuando  sea  necesario,  y  las  partes  ó  sus 
apoderados. 

Art.  345.  Las  partes,  sus  apoderados 
y  defensores  podrán  hacer  al  Juez,  de 
palabra,  las  observaciones  que  estimaren 
conducentes,  los  cuales  insertarán  en  el 
acta,  si  así  lo  pidieren. 

Art.  34G.  El  Juez  extenderá  una  re- 
lación de  lo  practicado,  limitándose  á  los 
hechos  que  estén  á  la  vista,  y  sin  avan- 
zar opinión  ni  hacer  apreciaciones  sobro 
ellos ;  y  la  firmará  con  el  Secretario  y  las 
partes  que  concurran. 

Art.  347.  Las  funciones  de  los  prácti- 
cos se  reducirán  á  dar  al  Juez  los  infor- 
mes que  éste  creyere  necesarios  para 
practicar  mejor  la  diligencia;  informes 
que  podrá  solicitar  ^también  de  alguna 
otra  persona,  bajo  juramento. 

SECCIÓN  8^ 
De  la  prueba  de  testigos, 

§  1" 
De  los  testigos  y  de  sus  declaraciones, 

Art.  348.  El  Juez  que  Laya  de  tomar 
la  declaración  fijará,  con  una  audiencia 
de  anticipación  por  lo  menos,  las  horas 
en  que  haya  de  verificarse  dicho  examen. 

Art.  349.  El  Juez  6  su  comisionado 
examinará  á  los  testigos  en  público,  re- 
servada y  separadamente  uno  de .  otro, 
por  los  interrogatorios  presentados,  y 
luego  por  las  preguntas  que  de  palabra  6 
por  escrito  les  dirija  la  parte  contraría  so- 
bre los  hechos  contenidos  en  el  interro- 
gatorio ú  otros  que  tiendan  á  esclarecer, 
rectificar  6  invalidar  su  dicho. 
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Art  360.  El  testigo  antes  de  contes- 
tar prestará  juramento  de  decir  verdad 
conforme  á  la  religión  qne  profese;  6 
por  su  honor  ó  su  conciencia^  si  dice  no 
profesar  ninguna,  y  declarará  su  nom- 
bre y  apellido,  edad,  estado,  profesión  y 
domicilio,  y  si  tiene  impedimento  para 
declarar,  á  cuyo  efecto  se  le  leerán  los 
artículos  respectivos  del  Código  Oivil. 

Art.  351.  El  Juez  podrá  hacer  al  tes- 
tigo las  preguntas  que  crea  convenientes 
para  ilustrar  su  juicio. 

Art.  352.  Sólo  el  Juez  podrá  inte- 
rrumpir á  los  testigos  en  el  acto  de  de- 
clarar, para  corregir  algún  exceso.  De- 
berá protegerlos  contra  todo  insulto  y 
hacer  efectiva  toda  la  libertad  que  deben 
tener  para  decir  la  verdad. 

Art.  353.  El  Juez  en  caso  de  que  lo 
crea  conveniente,  puede,  ordenar  que  el 
examen  del  testigo  se  verifique  en  el  lu- 
gar á  que  se  han  de  referir  sus  deposi- 
ciones. 

Art.  354.  Podrá  también  el  Juez 
trasladarse  á  la  morada  del  testigo,  en 
caso  detener  éste  impedimento  justifica- 
do, para  que  allí  sea  examinado,  dispo- 
niéndose así  por  decreto  judicial,  dicta- 
do, por  lo  menos  en  la  audiencia  ante- 
rior á  la  en  que  haya  de  tener  lugar  el 
examen. 

Art.  355.  Terminada  que  sea  la  de- 
claración y  redactada  el  acta,  se  leerá  al 
testigo  para  que  manifieste  su  conformi- 
dad ó  haga  las  observaciones  que  le  ocu- 
rran ;  y  luego  la  firmará  con  el  Tribunal 
y  las  partes  que  hayan  concurrido,  si  su- 
pieren y  pudieren  hacerlo. 

Art.  356.  El  acta  de  examen  de  un 
testigo  contendrá : 

1?  La  indicación  del  día,  hora,  mes  y 
año  en  que  se  haya  verificado  el  examen 
del  testigo,  y  del  diferi miento  que  se  ha- 
ya hecho  para  otro  día,  si  no  se  hubiere 
concluido  la  declaración. 

2^  La  mención  de  haberse  llenado  los 
requisitos  del  artículo  350. 

3*»  Las  contestaciones  que  haya  dado 
al  interrogatorio,  y  las  razones  en  que 
I^aya  fundado  su  dicho. 

4?    Las  preguntas  que  le  haya  dirigido 
la  parte  contraria,  su  representante  ó  el 
Jaez  y  las  respectivas  contestaciones. 
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5"*  Sí  el  testigo  ha  pedido  indemniza- 
ción y  cuál  ha  sido  la  suma  acordada. 

6?  La  constancia  de  haberse  dado  lec- 
tura á  la  disposicición,  la  conformidad 
que  haya  prestado  el  testigo  ó  las  obser- 
vaciones que  haya  hecho. 

7"  Las  firmas  del  Juez  y  su  Secre- 
tario. 

8**  La  firma  del  testigo  si  supiere  y 
pudiere  firmar,  ó  la  constancia  de  que  no 
sabe  ó  no  puede  firmar. 

99  Las  firmas  de  los  intérpretes'  s^ 
los  hubiere,  y  las  de  las  partes  y  apode- 
rados que  hayan  asistido  al  acto. 

Art.  357.  Si  faltaren  uno  ó  más  tes- 
tigos, la  parte  á  quien  corresponda  podrá 
pedir  verbalmente  que  se  vuelvan  á  citar 
para  otro  día,  que  el  Tribunal  señalará 
con  arreglo  á  la  distancia,  sin  perjuicio 
de  examinar  á  los  presentes. 

Art.  358.  Si  no  pudiere  examinar  á 
todos  los  testigos  en  el  mismo  día,  el  Juez 
en  el  acto,  señalará  otra  audiencia  para 
oírlos  y  para  continuar  el  examen,  sin 
que  sea  necesaria  nueva  citación  i)5ira  los 
presentes. 

Art.  359.  Los  individuos  cuyo  testi- 
monio se  necesitare  en  juicio,  deberán 
comparecer  precisamente,  sin  necesidad 
de  previa  licencia  de  sus  respectivos  su- 
periores, á  rendir  declaración  ante  el  Tri- 
bunal que  los  haya  citado;  y  no  podrán 
excusarse  por  razón  de  privilegio  ni  de 
ninguna  otra  causa.  Los  contumaces 
pagarán  una  multa  que  no  exceda  de  cin- 
cuenta bolívares,  y  serán  nuevamente 
citados  á  su  costa. 

Art.  360r  Se  exceptúan  de  lo  dispues- 
to  en  la  parte  primera  del  artículo  ante- 
rior el  Encargado  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal y  sus  Ministros,  los  Vocales  de  las 
Cortes  Nacionales,  loa  Ministros  de  las 
Cortes  Supremas  y  Superiores,  el  Arzo- 
bispo, los  Obispos,  los  Provisores  y  Vi- 
carios Capitulares,  los  Presidentes  de  los 
Estados,  los  Gobernadores  de  los  Terri- 
torios y  del  Distrito  Federal,  los  Jueces 
de  1*  Instancia  en  lo  c  ivil  y  en  lo  Crimi- 
nal,  los  Jueces  de  Comercio,  los  Jefes 
militares  con  mando  de  armas,  los  Se- 
nadores y  Diputados  del  Congreso  Na- 
cional durante  el  tiempo  de  su  inmuni- 
dad, y  los  miembros  y  empleados  de  las 
Legaciones  eztiangeras. 
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Bespecto  de  estos  funcionarios  las 
partes  podrán  pedir  que  certifiquen  ante 
el  Secretario  sóbrelos  puntos  del  inte- 
rrogatoHo,  así  como  sobre  las  preguntas 
escritas  que  presentare  la  parte  contra- 
ria, ó  que  rindan  su  declaración  ante  el 
Tribunal  constituido  en  la  morada  del 
testigo,  debiendo  entonces  responder  á 
las  preguntas  verbales  que  les  haga  la 
otra  parte. 

Art.  361 .  Si  el  testigo  justificare  que 
no  pudo  presentarse  el  día  señalado,  el 
Tribunal  lo  eximirá  de  la  pena  y  costos 
de  nueva  citación,  después  que  Laya  da* 
do  su  declaración  en  la  causa. 

Art.  362.  El  testigo  que  exigiere  que 
se  le  resarzan  los  perjuicios  y  gastos  que 
le  ha  ocasionado  ó  puede  ocasionarle  la 
asistencia  al  Tribunal  y  los  que  le  oca- 
sionare la  vuelta  á  su  casa,  si  residiere 
fuera  de  la  localidad,  pedirá,  antes  de 
declarar,  la  cantidad  que  considere  justa. 
El  Tribunal  podrá  reducirla  si  la  encon- 
trare excesiva,  estando  el  testigo  en  todo 
caso  obligado  á  comparecer  y  dar  su  de- 
claración. 

Art.  363.  El  testigo  no  podrá  leer 
ningún  papel  ó  escrito  para  contestar: 
contestará  verbalmente  por  sí  solo  alas 
preguntas  que  se  le  hagan.  Sin  embar- 
go, oídas  las  partes,  podrá  el  Tribunal 
permitirle  que  consulte  sus  notas  cuando 
4SC  trate  de  cantidades,  y  también  en  los 
casos  difíciles  ó  complicados  en  que  la 
prudencia  del  Tribunal  lo  estimare  nece- 
sario. 

§  29 

De  la  tacha  de  testigos, 

Art.  364.  La  persona  del  testigo  sólo 
podrá  tacharse  dentro  de  la  quinta  au- 
diencia después  de  la  promoción  de  la 
prueba.  Aunque  el  testigo  sea  tachado 
antes  de  la  declaración,  no  x)or  eso  deja- 
rá de  tomársele,  si  la  parte  insistiere  en 
ello. 

Art.  365.  Xo  podrá  tachar  la  parte 
al  testigo  presentado  por  ella  misma, 
aunque  la  contraria  se  valga  también  de 
su  testimonio,  á  menos  que  haya  sido  so- 
bornado, en  cuyo  caso  su  testimonio  no 
valdrá  nunca  en  favor  de  la  parte  que  lo 
ha  sobornado. 

Art.  366.  Propuesta  la  tacha,  debe' 
rá  comprobarse  en  el  resto  del  término 


de  pruebas,  admitiéndose  también  las 
que  promueva  la  parte  contraria  para 
contradecirla. 

Ajt.  367.  El  Juez  desechará  en  la 
sentencia  definitiva  la. declaración  de 
testigo  inhábil,  que  se  ha  contrgbdisho  ó 
dado  cualquiera  otro  motivo  cierto  de  no 
decir  verdad,  aunque  no  haya  sido  ta- 
chado; expresando  el  fundamento  de  es- 
ta determinación. 

TITULO  IIL 


DE  LAS  INCIDENCIAS  SOBRE  MEDIDAS 
PRECAUTELATIVAS  Y 

TEBCEBÍAS. 


OTRAS,   Y  DE  LAS 


SECOIOX    1" 

Be  la^  ínedidas  precautelativas, 

Art.  368.  En  cualquier  estado  y  gra<lo 
de  la  causa,  constando  el  derecho  de- 
mandado, aunque  sea  por  declaraoión  de 
testigos,  cuando  esta  prueba  es  admisi- 
ble  según  el  Código  Civil,  puede  cual- 
quiera de  las  partes  pedir,  según  los  ca- 
sos, y  el  Juez  acordar : 

1?  La  prohibición  de  enajenar  la  cosa 
litigiosa. 

2**  El  secuestro  de  bienes  determi- 
nados. 

3?  El  arraigo  y,  en  su  defecto,  el  em- 
bargo de  bienes  suficientes. 

Art.  369.  Ko  se  decretará  ninguna  de 
las  medidas  de  los  tres  números  anterio- 
res, ó  deberán  alzarse  cuando  estuvieren 
decretadas,  si  la  parte  contra  quien  se 
han  pedido  ó  decretado  da  canción  ó  ga- 
rantía suficiente. 

Si  la  otra  parte  objetare  la  eficacia  ó 
suficiencia  déla  garantía,  con  las  prue- 
bas que  en  primera  audiencia  se  presen- 
taren decidirá  el  Tribunal. 

Art.  370.  Los  asistidos  á  reserva  bas- 
ta que  presten  la  caución  juratoria. 

§  1** 
De  la  prohibición  de  enagenar, 

Art.  371.  La  prohibición  de  enagenar 
la  cosa  litigiosa  no  se  decretará  sino 
cuando  siendo  inmueble  y  no  conooién- 
dose  al  demandado  otros  bienes^  hubiere 
temor  de  que^  llegado  el  caso,  no  pueda 
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Camplír  los  deberes  que  le  impone  el  ar- 
trícalo  465  del  Código  Civil. 

Art.  372.  Acordada  que  sea,  el  Juez, 
en  la  misma  audiencia,  sin  pérdida  de 
tiempo,  oficiará  al  Eegistrador  del  lugar 
donde  está  situado  el  inmueble,  para  que 
no  protocolice  ningún  documento  en  que 
de  alguna  manera  se  pretenda  enagenar 
la  finca,  insertando  en  su  oficio  los  datos 
sobre  situación  y  linderos  que  constaren 
en  el  libelo,  y  advirtiéndoie  que  será  res- 
ponsable de  los  perjuicios  que  ocasione 
su  contraveoción. 

Del  secuestro. 

Art.  373.  Se  decretará  el  secuestro : 
1**  De  la  cosa  mueble  sobre  que  verso 
la  demanda,  cuando  no  tenga  responsa- 
bilidad el  demandado  ó  se  tema  con  fun- 
damento que  éste  la  oculte,  enagene  ó 
deteriore. 

2*"  De  la  cosa  litigiosa,  cuando  sea 
dudosa  su  posesión. 

3?  De  los  bienes  de  la  mujer  y,  en  su 
defecto,  de  la  sociedad  conyugal  ó  del 
marido,  suficientes  para  cubrir  aquéllos, 
cuando  el  marido  malgasta  los  bienes  de 
la  mujer. 

4**  De  bienes  suficientes  de  la  heren- 
cia ó,  en  su  defecto,  del  demandado, 
cuando  el  que  ba  sido  privado  de  su  le- 
gítima, la  reclama  de  los  que  tomaron  ó 
tienen  los  bienes  hereditarios. 

5?  De  la  cosa  raíz  que  el  demandado 
compró  y  está  gozando  sin  haber  pagado 
su  precio. 

6?  De  la  cosa  litigiosa,  cuando  dada 
la  sentencia  definitiva  contra  el  poseedor 
de  ella,  éste  apela  sin  dar  fianza  para 
responder  de  la  misma  coí^a  y  sus  frutos 
aunque  sea  inmueble. 

V  De  la  cosa  arrendada  cuando  el 
demandado  lo  fuere  por  falta  de  pago  de 
pensión  de  arrendamiento,  por  estar  de- 
teriorando la  cosa,  ó  por  dejar  de  hacer 
mejoras  á  que  está  obligado  segdu  el  con- 
trato, siempre  que  alguna  de  tales  cir- 
cunstancias resulte  probada  de  la  mane- 
ra indicada  en  el  artículo  368. 

En  este  caso  el  dueño,  así  como  el  ven- 
dedor en  el  caso  del  número  quinto,  po- 
drán exigir  que  se  acuerde  el  depósito  en 
ellos  mismos,  quedando  afecta  la  finca 


para  responder  respectivamente  al  arren- 
datario ó  comprador,  si  hubiere  lugar 
á  ello. 

§  39 

Bel   arraigo, 

Art.  374.    Podrá  decretarse  el  arraigo: 

1"  Cuando  el  demandado  sea  tran" 
seunte,  ó  ha  desaparecido,  ó  existe  xw 
zón  pera  creer  que  trata  de  ausentarse  y 
ocultar  sus  bienes. 

29  Cuando  hay  temor  fundado  de  que, 
ó  bien  el  demandante  para  evitar  respon- 
sabilidades, ó  bien  el  demandado  para 
burlar  la  accióo,  enagena,  oculta  ó  disipa 
sus  bienes,  ó  de  que  pretende  ausentarse 
del  territorio  de  la  Eepúbliea. 

39  Cuando  el  demandante  que  consta 
estar  fuera  de  la  República,  no  ha  dado 
caución  para  proceder  al  juicio. 

4"  Cuando  el  demandado,  burlando 
la  citación  y  la  prohibición  de  ausentarse 
del  país,  se  ha  ausentado  en  efecto. 

Art.  375.  El  decreto  de  arraigo  impo- 
ne á  la  parte  contra  quien  se  libra  la 
obligación  de  presentar  dentro  de  tres 
días  bienes  suficientes  con  que  pagar  las 
cantidades  ó  valores  en  que  pueda  ser 
condenada  por  la  sentencia  definitiva; 
los  cuales  bienes  quedarán  hipotecados, 
si  son  inmuebles,  ó  embargados  si  son 
muebles. 

Decretado  el  arraigo,  el  Juez  prohibi- 
rá al  obligado  la  salida  del  país  y  la  ven- 
ta del  inmueble  ó  inmuebles  ú  otros  bie- 
nes suficientes  para  el  cumplimiento,  y 
tomará  inmediatamente  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  la  prohibición  se^  cum- 
pla mientras  se  verifica  el  arraigo. 

El  acta  de  presentación  del  inmueble, 
para  los  efectos  de  la  hipoteca,  se  malida- 
rá  registrar  en  el  lugar  de  la  ubicación, 
expresándose  su  situación  y  linderos  ;  y 
respecto  de  muebles,  contendrá  la  lista 
especificada  por  la  cual  reciba  el  deposi- 
tario. 

Art.  376.  Si  el  obligado  á  arraigar  6 
su  apoderado,  en  ausencia  de  aquél,  no 
cumpliere  dentro  del  tiempo  designado, 
se  procederá  á  embargar  bienes  suficien- 
tes del  obligado,  sin  necesidad  de  inti- 
mación ;  y  en  caso  do  no  encontrarse  bie- 
nes que  embargar,  se  podrá  paralizar  el 
procedimiento  á  solicitud  de  la  otra  par- 
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te,  mientras  no  diere  caución  suficiente  el 
obligado. 

Del  procedimiento  en  Uxs  medidas 
precautelativas. 

Art.  377.  Cuando  el  Juez  encontrare 
deficiente  la  prueba  producida  para  so- 
licitar la  prohibición  de  enajenar,  el  se- 
cuestro ó  el  arraigo,  mandará  ampliarla 
sobre  el  punto  de  la  insuficiencia,  deter- 
minándolo. Este  auto  será  apelable  en 
un  solo  efecto.  Si  por  el  contrario,  halla- 
se  bastante  la  prueba,  decretará  la  me- 
dida solicitada  y  procederá  desde  luego 
á  su  ejecución,  sinoir  apelación.  En  uno 
y  otro  caso,  dicho  decreto  deberá  librar- 
se en  el  mismo  día  en  que  se  hace  la  so- 
licitud. 

Art.  378.  Después  de  cumplido  el  de- 
creto de  prohibición  de  enagenar,  de  se- 
cuestro ó  de  arraigo,  la  parte  contra 
quien  obra  la  medida  expondrá,  en  la 
tercera  audiencia,  si  el  juicio  fuere  escri- 
to, y  en  la  primera,  si  fuere  verbal,  las 
razones  ó  fundamentos  que  tuviere  que 
alegar  en  contra  de  aquélla. 

Haya  ó  no  habido  oposición,  se  enten- 
derá abierta  una  articulación,  de  ocho 
días  en  los  juicios  escritos  y  de  cuatro 
en  los  verbales,  para  que  los  interesados 
promuevan  y  hagan  evacuar  las  pruebas 
que  convengan  á  sus  derechos. 

Art.  379.  Dentro  de  dos  días,  á  más 
tardar,  de  haber  expirado  el  término  pro- 
batorio, sentenciará  el  Juez  la  articula- 
ción. De  la  sentencia  se  oirá  apelación 
en  un  solo  efecto. 

Art.  380.  Ninguna  de  las  medidas  de 
que  trata  esta  Sección  podrá  ejecutarse 
sino  sobre  bienes  de  que  esté  en  posesión 
aquel  contra  quien  se  libra.  Si  ejecuta- 
das, se  presentare  algún  tercero  recla- 
mando la  posesión  de  la  cosa,  se  proce- 
derá con  arreglo  á  lo  establecido  en  el 
artículo  459 ;  sin  perjuicio  de  reclamar  en 
tercería,  si  lo  prefiere,  ó  de  reservar  ésta 
para  después  de  resuelta  la  oposición  so- 
bre posesión. 

Art.  381.  Ni  la  articulación  sobre  se- 
cuestro ó  arraigo,  ni  la  que  origine  la 
reclamación  de  tercero,  suspenden  el  cur- 
so de  la  demanda  principal,  á  la  que  se 
agregará  el  cuaderno  separado  de  aqué- 
llas, cuando  se  hayan  terminado. 


Art.  382.  La  parte  en  cayo  favor  se 
haya  e;cpedido  el  decreto  de  secuestro  6 
arraigo,  podrá  hacerlo  protocolar  en  la 
Oficina  de  Registro  respectiva,  lo  mismo 
que  el  del  depósito  de  la  ñnca  vendida  6 
arrendada,  en  poder  del  dueño,  para  res- 
ponder al  arrendatario  cuando  hubiere 
lugar,  conforme  al  aparte  final  del  ar- 
tículo 373. 

Art.  383.  Si  sentenciada  en  definiti- 
va la  causa,  no  se  hubiere  decidido  to- 
davía la  articulación  sobre  secuestro  6 
arraigo  el  Juez  ante  quien  se  promovió 
continuará  conociendo  de  ella,  aunque 
haya  admitido  antes  apelación  en  ambos 
efectos  ó  recurso  de  casación  de  la  sen- 
tencia definitiva. 

SECCIÓN  2* 

De  otras  incidencias  que  pudieren 
presentarse. 

Art.  384.  Si  por  resistencia  de  una 
parte  á  alguna  medida  iQgal  del  Juez, 
por  abuso  de  algún  funcionario  ó  por  al- 
guna necesidad  del  procedimiento  una 
parte  reclamare  alguna  providencia,  el 
Juez  ordenará  en  la  misma  audiencia 
que  la  otra  parte  conteste  en  la  siguien- 
te, y  hágalo  ó  nó,  resolverá,  en  primera 
audiencia  6  á  lo  más  tarde  dentro  de  la 
tercera,  lo  que  considere  justo;  á  menos 
que  haya  necesidad  de  esclarecer  algún 
hecho,  en. cuyo  caso  abrirá  una  articula- 
ción por  ocho  días  sin  término  de  dis- 
tancia. 

Si  la  resolución  de  la  incidencia  debier© 
influir  en  la  decisión  de  la  causa,  resol- 
verá la  articulación  en  la  sentencia  de- 
finitiva; en  caso  contrario  decidirá  el 
noveno  día. 

SECCIÓN  3» 
De    la     tercería. 

Art.  385.  Cuando  un  tercero  preten- 
da ser  preferido  al  demandante  ó  concu- 
rrir con  él  en  la  solución  del  crédito,  6 
que  son  suyos  los  bienes  demandados  ó 
embargados,  ó  que  tiene  derecho  á  ellos, 
propondrá  ante  el  Juez  de  la  causa  en 
primera  instancia,  demanda  en  forma, 
de  la  que  se  pasará  copia  á  las  partes,  y 
la  controversia  se  sustanciará  y  senten- 
ciará según  su  naturaleza  y  cuantía. 

El  hecho  de  que  el  tercero  no  haya 
hecho  oposición  á  la  posesión,  con  arre- 
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glo  al  articalo  380,  ó  de  que  habiéndolo 
hecho,  se  haya  declarado  sin  lagar,  no 
obsta  para  que  pueda  proponer  el  juicio 
de  tercería. 

Art.  386.  El  juicio  de  tercería  se  ins- 
truirá y  sustanciará  en  cuaderno  sepa- 
rado. * 

Art.  387.  Si  el  tercer  opositor  se  prej 
sentare  durante  la  primera  instancia  de^ 
juicio  principal  y  antes  de  hallarse  en 
estado  de  sentencia,  continuará  su  curso 
ese  juicio  hasta  llegar  á  dicho  estado,  y 
entonces  se  esperará  á  qne  concluya  el 
término  de  las  pruebas  de  la  tercería  pa- 
ra que  se  haga  relación  de  ambos  expe- 
dientes, y  un  mismo  pronunciamiento 
abrace  ambos  juicios,  siguiendo  unidos 
para  las  ulteriores  instancias. 

Art.  388.  La  suspensión  del  curso  de 
la  demanda  principal,  en  el  caso  del  ar- 
tículo anterior,  no  excederá  de  noventa 
días,  sea  cual  fuere  el  número  de  las  ter- 
cerías propuestas.  Pasado  aquel  térmi- 
no el  juicio  principal  seguirá  su  curso. 

El  tercer  opositor  que  no  diere  curso 
á  su  tercería  será  penado  con  una  multa 
que  no  exceda  de  dos  mil  bolívares  ni 
btye  de  quinientos,  en  favor  del  deman- 
dante principal  ó  primitivo. 

Art.  389.  Si  el  tercer  opositor  se  pre' 
sentare  después  de  la  sentencia  de  pri' 
mera  instancia,  continuará  su  curso  la 
demanda  principal  y  la  tercería  seguirá 
el  Auyo  por  separado. 

Pero  si  se  encontraren  en  segunda 
instancia  para  sentencia  los  dos  expe- 
dientes, se  acumularán  para  que  una 
sola  decisión  comprenda  á  ambos. 

Art.  390.  Siempre  que  la  tercería 
apareciere  propuesta  antes  de  sentencia 
ejecutoriada  en  lo  principal,  el  tercero 
podrá  oponerse  á  que  la  sentencia  que  se 
ejecutoriare  sea  ejecntada  mientras  no 
se  dé  caución  bastante  por  quien  corres- 
ponda, para  responder  de  las  resultas  del 
juicio  de  tercería;  pero  si  el  tercero  pre- 
sentare documento  que  tenga  fuerza  eje- 
cutiva en  apoyo  del  derecho  que  reclama, 
DO  podrá  ejecutarse  la  sentencia  defini- 
tiva en  lo  principal  qae  se  ejecutoriare 
ó  que  estuviera  yá  ejecutoriada,  sino  des- 
pués que  sentenciado  el  juicio  de  terce- 
ría haya  quedado  desechada  definitiva- 


mente y  por  sentencia  firme,  la  preten* 
sión  del  tercero. 

Suspendida  la  ejecutoria  por  no  ha- 
berse dado  la  caución  exigida  por  el  ter- 
cero en  el  caso  previsto  en  la  primera 
parte  de  este  artículo,  el  tercero  será 
condenado  á  indemnizar  el  perjuicio  oca- 
sionado por  el  retardo,  si  la  tercería  re- 
sultare temeraria. 

TITULO    IV. 

DR  LA.  VISTA  Y  SENTBNOIA  DE  LA  OAUSA 
EN  PRIMERA  INSTANCIA. 

Art.  391.  El  tercer  día  hábil  después 
de  concluido  el  término  de  pruebas,  si  el 
Tribunal  fuere  unipersonal  y  alguna  de 
las  partes  hubiere  pedido  antes  de  termi- 
nar dicho  lapso  la  constitución  de  un  Tri- 
bunal colegiado,  fijará  el  Juez  la  hora  de 
la  audiencia  siguiente  para  proceder  á  la 
elección  de  los  asociados  que  con  aquel 
funcionario  deban  componer  el  Tri- 
bunal. 

A  labora  fijada  concurrirán  las  partes, 
y  cada  una  de  ellas  presentará  una  lista 
de  tres  personas  que  reúnan  las  condicio- 
nes fijadas  por  la  ley  orgánica  y  por  este 
Código  para  poder  ser  Juez  del  Tribunal 
que  va  á  sentenciar;  debiendo  al  pié  de 
la  lista  exponer  cada  nno  de  los  presen- 
tados su  disposición  á  aceptar. 

De  cada  lista  escojerá  uno  la  parte 
XK)ntraria. 

Si  ambas  partes  ó  alguna  de  ellas  no 
concurrieren  al  acto,  el  Juez  hará  sus 
veces  en  \^  formación  de  ternas  y  elec- 
ción de  asociados. 

Art.  392.  Si  fueren  varios  los  deinan- 
dantes  ó  los  demandados,  en  la  lista  que 
presente  el  respectivo  grupo  se  hará 
constar  que  la  terna  fué  escogida  de  co- 
mún acuerdo,  por  mayoría  ó  por  suerte 
á  falta  de  ésta.  En  el  acta  se  expresa- 
rá la  persona  escogida  por  alguno  de  es- 
tos tres  medios,  para  que  haga  la  elec- 
ción de  la  lista  contraria. 

En  todo  caso  de  falta  á  lo  preceptuado 
en  este  artículo,  el  Juez  formará  la  lista 
y  hará  la  elección  de  la  otra  parte. 

Art.  393.  Si  hubiere  más  de  dos  par- 
tes, las  que  tuvieren  derechos  semejantes 
formarán  el  grupo  qae  deba  hacer  lo  pre- 
venido CB  el  artículo  anterior. 
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Si  habieren  derechos  contrarios  6  de- 
semejantes, cada  uno  de  los  distintos 
grapos  formará  su  terna  de  la  manera 
que  queda  prevenida,  y  el  Juez  insacula- 
rá papeletas  con  el  nombre  de  todos  los 
de  esas  ternas,  y  por  la  suerte  sacará 
tres  que  compondrán  la  lista  de  donde 
ha  deesrojer  la  parte  contraria;  y  por 
la  suerte  se  hará  también  la  designación, 
de  la  liíjta  contraria. 

También  en  estos  casos  suplirá  el  Juez, 
de  la  manera  dicha,  la  falta  de  cualquier 
grupo. 

Art.  394.  La  parte  que  ha  pedido 
la  constitución  del  Tribunal  consignará 
los  derechos  de  los  asociados,  calculados 
conforme  al  arancel  judicial  establecido 
en  este  Código. 

Art.  395.  Si  no  se  hubiese  pedido  la 
constitución  del  Tribunal  colegiado,  el 
tercer  día  hábil  después  do  concluido 
el  término  de  pruebas,  el  Juez  hará  anun- 
ciar la  causa  en  alta  voz  á  las  puertas 
del  Tribunal  y  procederá  á  hacer  relación 
concordada  del  expediente,  leyendo  en 
audiencia  pública  las  correspondienteo 
actas. 

Art.  39G.  Concluida  la  relación,  se 
oirán  los  informes  verbales  de  las  partes, 
de  sus  abogados  ó  apoderados,  y  se  lee- 
rán los  que  presentaren  por  escrito,  los 
cuales  se  agregarán  á  los^  autos. 

Cada  parte  producirá  escritas  sus  res- 
pectivas conclusiones,  en  términos  la- 
cónicos. 

El  demandante  informará  primero. 

Art.  397.  El  Tribunal  podrá  orde- 
nar al  informante  que  se  contraiga  á 
la  cuestión  cuando  notare  en  el  discur- 
so disgresiones,  divagaciones  ó  repeticio- 
nes inútiles,  y  aún  ordenarle  que  pase  á 
tratar  otro  punto. 

También  podrá  el  Tribunal  en  los  asun- 
tos graves  ó  complicados  permitir  répli- 
ca y  contra-réplica,  ^i  se  pidieren ;  pero 
sólo  por  el  término  corto  que  fijará  para 
una  y  otra.  Permitida  la  réplica,  la  con- 
tra-rex)lica  no  podrá  negarse, 

Art.  398.  Después  de  terminados  los 
informes  ó  do  terminada  la  relación,  si 
no  hubiere  informes,  y  antes  del  fallo, 
podrá  el  Tribunal  si  lo  encontrare  proce- 
dente, dictar  auto  para  mejor  proveer, 
en  que  puede  acordar : 


1?  Hacer  comparecer  á  cualquiera  de 
los  litigantes  para  interrogarlos  sobre  al- 
gún hecho  importante  que  aparezca  du- 
doso ú  oscuro. 

2?  La  presentación  de  algún  docu- 
mento, de  cuya  existencia  haya  algún  da- 
to en  el  proceso  y  que  se  juzgue  nece- 
sario. 

3"*  Que  se  practique  alguna  inspec- 
ción ocular  en  alguna  localidad,  y  se  for- 
me un  croquis  sobre  algunos  puntos  que 
se  determinen.  O  bien,  que  se  tenga  á 
la  vista  un  proceso  que  exista  en  algún 
archivo  público,  y  se  ponga  certificación 
de  algunas  actas,  siempre  que  en  el  plei- 
to de  que  se  trata  haya  alguna  circuns- 
tancia de  tal  proceso  y  tengan  relación 
uno  con  otro. 

^"^  Que  se  practique  alguna  experti- 
cia, se  amplíe  ó  aclare  la  que  existiere 
en  autos,  sobre  los  puntos  que  fije  el  Tri- 
bunal. 

En  el  auto  para  mejor  proveer  se  seña- 
lará término  suficiente  para  cumplirlo. 
Contra  ese  auto  no  se  admitirá  recurso 
alguno ;  y  cumplido  que  sea  6  pasado  el 
término  señalado  para  su  cumplimiento, 
se  oirán  las  observaciones  de  las  partes 
respecto  de  las  diligencias  practicadas  y 
se  procederá  á  sentenciar  el  asunto  den- 
tro del  término  legal. 

TITULO  V. 

DEL  PEOCBDIMIENTO  EN  SEGUNDA 
Y  TERCERA^INBTANCIA. 

Art.  399.  El  Secretario  ó  Canciller 
tomará  razón  de  la  fecha  en  que  llegaren 
los  autos  eu  apelación  al  Tribunal  de  al- 
zada. 

Art.  400.  El  mismo  día  en  que  se  re- 
ciban, el  Juez  ó  el  Presidente  del  Tribu- 
nal fijará  para  la  vista  cualquiera  de  los 
días  comprendidos  entre  el  quinto  y  el 
décimo  quinto  de  los  siguientes  al  del 
recibo,  si  la  sentencia  fuere  definitiva;  y 
uno  de  los  cinco  días  siguientes  al  del 
recibo,  si  fuere  interlocutoria. 

Art.  401.  En  segunda  instancia  no 
se  admitirán  otras  pruebas  que  la  de  do- 
cumentos públicos,  la  de  posiciones  y  la 
de  juramento  decisorio. 

Los  primeros  podrán  producirse  hasta 
en  el  acto  de  estarse  viendo  la  causa,  si 
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DO  fueren  do  los  que  deban  aconipauarse 
ala  dernanda;  las  posiciones  y  el  jura- 
mento se  admitirslii  si  se  pidieren  antes 
del  día  en  que  principie  (i  verse  la  causa. 

Art.  402.  Las  causas  se  despacharán 
por  el  orden  en  que  estén  en  el  registro 
de  entrada ;  excepto  las  que  el  Tribunal 
considere  urgentes,  que  se  verán  y  sen- 
tenciarán con  preferencia. 

Art.  403.  Cuando  vaya  á  principiar- 
se la  vista  de  la  cansa,  el  alguacil  lo 
anunciará  en  alta  voz  á  las  puertas  del 
Tribunal  y  se  procederá  á  Uacer  relación 
concordada  de  las  actas  del  expediente. 

Art.  404.  Terminada  la  relación,  se 
oirán  los  alegatos  de  las  partes  y  de  sus 
abogados,  si  lo  solicitaren. 

Si  una  sola  de  las  partes  ha  apelado, 
A  ella  se  le  oirá  primero;  pero  si  ambas 
lo  han  hecho,  se  oirá  primero  á  la  de- 
mandante. 

Cuando  varias  partes  sostengan  ías 
mismas  pretensiones,  el  Tribunal  desig- 
nará el  orden  en  que  deban  hacerse  los 
alegatos,  á  no  ser  que  ellas  mismas  lo  es- 
tablezcan de  común  acuerdo. 

Sólo  una  vez  podrá  alegar  cada  parte.; 
á  menos  que  después  de  haberlo  hecho^ 
la  contraria  presente  documento  público, 
en  cuyo  caso  se  le  permitirá  discurrir  so- 
bre él  únicamente,  suspendiéndose  el  ac- 
to para  la  audiencia  siguiente,  si  asi  lo 
pidiere. 

Sin  embargo,  en  los  asuntos  graves  y 
complicados  podrá  el  Tribunal  acordar 
réplica  y  contra-réplica,  si  se  pidiere, 
por  un  término  corto  que  fijará. 

También  podrá  el  Tribunal  hacer  uso 
de  la  facultad  que  se  da  al  de  la  prime- 
ra instancia  para  evitar  abusos  en  los 
informes. 

Y,  finalmente,  podrá  el  Tribunal  librar 
auto  para  mejor  proveer,  dentro  de  los 
límites  expresados  en  el  artículo  308. 

Art.  405.  Cada  parte  al  terminar  sus 
alegatos  presentará  sus  conclusiones  es- 
critas, en  términos  concisos. 

Art  406.  La  sentencia  de  segunda 
instancia*  causará  ejecutoria  cuando  sea 
conforme  con  la  de  primera. 

Si  no  lo  fuere  podrá  ser  apelada  en 
cuanto  difiera  de  la  de  primera. 


Si  se  anunciare  y  admitiere  recurso  de 
casación  contra  la  sentencia  que  quede 
ejecutoriada,  se  le  dará  curso.  Si  no 
fuere  admitido,  la  Corte  ó  Tribunal  supe- 
rior devolverá  los  autos  al  inferior  para 
la  ejecución  de  la  sentencia,  espirados 
cinco  días  después  de  librada,  si  ambos 
Tribunales  residieren  en  el  mismo  lugar, 
ó  por  el  correo  próximo,  si  residieren  en 
distintos;  dejando  en  ambos  casos  copia 
certificada  de  la  sentencia.  En  el  caso 
de  haberse  pedido  copias  para  ocurrir  de 
hecho  deberán  expedirse,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  Título  siguiente. 

Art.  407.  Si  hubiere  habido  recurso 
de  casación,  al  recibir  el  Tribunal  los 
autos  devueltos,  mandará  cumplir  la 
sentencia  de  casación;  y  si  nó  debiere  re- 
tener el  expediente  para  nueva  senten- 
cia, dentro  de  dos  días  ó  por  el  próximo 
correo  los  remitirá  al  inferior,  dejando 
copia  de  la  sentencia  de  casación,  que 
formará  expediente  con  la  de  segunda 
instancia. 

Art>  408.  Si  el  Tribunal  de  segunda 
instancia  fuere  unipersonal,  cualquiera 
de  las  parces  podrá  pedir  que  se  nombren 
asociados  para  la  vista  y  sentencia,  si  el 
asunto  fuere  de  mayor  cuantía.  En  tal 
caso,  para  la  constitución  del  Tribunal 
de  asociados,  se  obrará  en  todo  de  la 
manera  establecida  en  la  Sección  primera 
de  este  Título. 

Art.  400.  liegirán  en  la  tercera  ins- 
tancia las  disposiciones  que  quedan  esta- 
blecidas en  este  Título  para  la  segunda. 

TITULO  VI. 

DEL  RÉCÜESO  DE  CASACIÓN. 

Art.  410.  El  recurso  de  casación  po- 
drá intentarse  en  los  juicios  civiles  ó  mer- 
cantiles contra  las  sentencias  definitivas 
ejecutoriadas  y  contra  las  interlocuto- 
rias  con  fuerza  de  definitivas  que  causen 
ejecutoria  y  haganimposible  la  continua- 
ción del  juicio,  dictadas  por  las  Cortes  ó 
Tribunales  Superiores  ó  Supremos  de  los 
Estados  ó  del  Distrito  Federal  y  por  los 
Tribunales  de  Primera  Instancia  civiles 
y  mercantiles  de  los  Estados  ó  del  Dis- 
trito Federal. 

Esta  disposición  se  extiende  á  los  in- 
terdictos. 

Art.  411.    De  conformidad  con  el  ar- 
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tículo  anterior,  el  recurso  de  casación 
procederá  en  los  casos  siguientes: 

1^  Cuando  de  parte  de  los  Jueces 
sentenciadores  hubiere  habido  abuso  de 
poder,  por  incompetencia  en  razón  de  la 
materia. 

2**  Cuando  hayan  incurrido  en  usur- 
pación de  í unciones  no  conferidas  por  la 
ley. 

39  Cuando  hayan  decidido  más  de  lo 
pedido  ó  hayan  dejado  sin  decidir  puntos 
controvertidos. 

4?  Cuando  hubiesen  quebrantado  la 
cosa  juzgadft,  probada  con  otra  sentencia 
que  la  produzca. 

6?  Cuando  la  sentencia  .librada  fuese 
tan  Contradictoria  en  sus  términos  que 
no  pueda  ser  ejecutada  ó  cuando  sea  ab- 
solutoria de  la  instancia. 

6?  Cuando  hubiere  habido  infracción 
de  ley  expresa  en  la  decisión. 

Art.  412.  También  procederá  el  re- 
curso de  casación  contra  h»s  sentencias 
interlocutorias  con  fuerza  de  definitivas 
que  estén  ejecutoriadas,  aunque  no  pon- 
gan fin  al  juicio  ni  impidan  su  continua- 
ción, cuando  en  la  secuela  de  la  causa  ó 
de  alguna  de  sus  incidencias  se  hubieren 
quebrantado  formas  esenciales  del  proce- 
dimiento, por  decisión  ó  por  omisión,  en 
los  casos  siguientes : 

19    Cuando  la  decisión  se  haya  dado 
contra  ley  expresa  en  puntos  cuya  reso 
lución  debe  influir  en  el  fallo  final  del 
pleito. 

2?  Cuando  la  interlocutoria  causare 
daño  irreparable  por  la  definitiva. 

3®    Cuando  haya  producido    indefen- 
ión,  ó  menoscabado  el  derecho  de  defen- 
sa de  una  de  las  partes,  ó  concedido  á  la 
®tra  derechos  no  acordados  por  la  ley, 
%n  perjuicio  de  la  contraria. 

En  los  casos  de  este  artículo,  la  parte 
agraviada  deberá  agotar  los  recursos  or- 
dinarios para  poder  usar  del  de  casación; 
á  menos  que  sea  en  materia  de  orden  pú- 
blico, en  la  cual  ni  aún  el  consentimiento 
de  la  parto  obsta  al  recurso. 

Art.  413.  No  se  admitirá  el  recurso 
de  casación : 

1?  En  los  juicios  civiles  ó  mercantiles 
cuyo  interés  principal  no  exceda  de  cuatro 
mil  bolívares. 


2*'  Contra  las  sentencias  definitivas  ó 
interlocutorias  que  se  hayan  ejecutoria- 
do, por  no  haberse  interpuesto  contra 
ellas  el  recurso  de  apelación,  ó  el  de  he- 
cho en  su  caso. 

39  Contra  las  interlocutorias  que  no 
estén  en  ninguno  de  los  casos  del  artícu- 
lo precedente. . 

4**  Contra  los  autos  que  dictaren  los 
Tribunales  sobre  ejecución  de  sentencia, 
á  no  ser  que  versen  sobre  puntos  esen- 
ciales no  controvertidos  en  el  juicio  ni 
decididos  en  él,  6  que  se  provea  contra  lo 
ejecutoriado  ó  modificándolo  dtt  manera 
sustancial. 

5?  Contra  las  sentencias  arbitrales; 
pero  sí  se  admitirá  contra  las  de  los  Tri- 
bunales ordinarios  que  conozcan  en  gra- 
do de  las  sentencias  de  los  arbitros  de 
derecho,  siempre  que  reúnan  las  condi- 
ciones antedichas. 

G?  En  los  juicios  verbales  sea  cual 
fuere  la  materia. 

Art.  414.  El  recurso  de  casación  de- 
berá anunciarse  después  de  publicada  la 
sentencia  definitiva  que  cause  ejecutoria 
ó  la  interlocutoria  que  haga  imposible  la 
continuación  de  la  causa,  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  á  la  publicación  de 
aquéllas,  y  si  se  tratare  de  las  otras  in- 
terlocutorias en  que  sea  procedente  el  re- 
curso, también  dentro  de  diez  días  á 
contar  de  la  publicación  de  la  sentencia 
definitiva  que  cause  ejecutoria  y  ponga 
fin  al  juicio. 

En  todo  caso  se  anunciará  el  recurso 
ante  el  Tribunal  que  dictó  la  sentencia 
que  produjo  ejecutoria,  bien  por  escrito, 
bien  por  diligencia  6  bien  por  algún 
otro  medio  público  6  auténtico.  Puede 
también  anunciarse  ante  cualquiera  otra 
autoridad  ó  funcionario  público,  si  fuere 
imposible  hacerlo  ante  aquél,  lo  que  de- 
berá probar  el  interesado  en  el  término 
de  la  distancia  y  diez  días  más.  La  Corte 
de  Casación  pedirá  los  autos  al  Tribunal 
donde  debió  haberse  promovido  el  recur- 
so, y  hallando  fundadas  las  razones  ale- 
gadas por  el  recurrente,  dará  por  anun- 
ciado aquél  y  entonces  empezará  á  correr 
el  término  para  la  formalización. 

Art.  415.  Anunciado  el  recurso  de 
casación,  debe  el  recurrente  entregar, 
dentro  de  los  cinco  días  posteriores  al 
lapso  que  se  concede  para  anunciarlo,  en 


443 


la  Secretaría  del  Tribiiual^  el  papel  se- 
llado necesario  para  la  copia  de  la  sen- 
tencia que  ha  de  quedar  en  el  Tribunal 
que  la  dictó  y  el  porte  de  correo  de  ida 
y  vuelta  del  expediente. 

Ese  mismo  deber  le  corresponde  al  re- 
currente, cuando,  conforme  al  artículo 
que  precede,  la  Corte  de  Casación  pide 
los  autos  para  resolver  sobre  el  anuncio 
del  recurso.  Los  cinco  días  se  cuentan 
entonces  desde  que  la  parte  presente  el 
oficio  de  la  Corte  en  el  Tribunal  á  quien 
se  ordena  la  remisión  del  expediente. 

Si  el  recurrente  estuviere  asistido  á 
reserva,  el  expediente  se  despachará  de 
oficio  en  todo  caso. 

Estos  términos  y  los  del  artículo  ante- 
rior se  contarán  de  la  manera  que  se  de- 
termina en  los  artículos  168  y  160. 

Art.  416.  Cumplido  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  el  Tribunal  que  tiene  el 
expediente  mandará  extender  la  copia 
que  debe  quedar  en  su  archivo,  y  remiti- 
rá los  autos  originales  por  el  primer  co- 
rreo á  la  Corte  de  Casación. 

Pero  si  trascurrieren  los  días  referidos 
sin  haberse  anunciado  el  recurso  ó  los  cin- 
co predichos  sin  haberse  hecho  la  con- 
signación ordenada  por  el  artículo  cita- 
do, devolverá  en  la  forma  legal  los  autos 
al  inferior,  y  se  considerará  perecido  el 
recurso. 

Art.  417.  El  Tribunal  ante  quien  fue- 
re anunciado  el  recurso  de  casación  lo 
admitirá  por  medio  de  un  auto  que  debe 
dictar  en  la  primera  audiencia  pasados 
los  diez  días  que  se  conceden  para  el 
anuncio,  en  el  cual  hará  constar  la  fecha 
en  que  vencieron  dichos  diez  días ;  y  si 
encontrare  que  el  asunto  está  compren- 
dido en  alguna  de  las  excepciones  esta- 
blecidas en  el  artículo  413,  declarará  que 
es  inadmisible,  expresanao  la  causa,  y 
no  le  dará  curso;  pero  no  devolverá  los 
autos  al  inferior  sino  después  que  hayan 
trascurrido  cinco  días  hábiles  desde 
aquella  declaratoria  y  expedirá  antes  al 
interesado  las  copias  que  pidiere,  con 
las  cuales  podrá  la  parte  ocurrir  de  he- 
cho á  la  Corte  de  Casación,  con  arreglo  á 
las  disposiciones  contenidas  en  este  Có- 
digo sobre  recurso  de  hecho. 

Este  recurso  se  decidirá  en  el  término 
de  cinco  audiencias  contadas  desde  la  fe- 
cha en  que  sea  introducido  en  la  Corte. 
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Si  trascurrieren  los  cinco  días  mencio- 
nados sin  haber  consignado  el  papel  se- 
llado necesario  para  las  copias  y  el  porte 
de  correo,  el  Tribunal  devolverá  el  expe- 
diente al  inferior,  poniendo  constancia  de 
dicha  circunstancia,  y  la  parte  perderá 
el  derecho  al  recurso  de  casación. 

Art.  418.  La  Corte  de  Casación  im- 
pondrá el  pago  de  costos  y  costas  al  Juez 
ó  Tribunal  que  con  injusticia  manifiesta 
hubiere  negado  el  recurso  de  casación  ó 
las  copias  de  que  hablan  los  artículos 
precedentes,  ó  que  hubiere  impedido  á  la 
parte  anunciarlo  en  el  expediente,  ó  hu- 
biere rechazado  el  escrito  en  que  se  anun- 
ció ;  y  aún  podrá  suspender  de  su  desti- 
no al  magistrado  ó  magistrados  infracto- 
res y  someterlos  ajuicio  ante  las  autori- 
dades competentes,  si  desobedecieren  la 
orden  de  la  Corte  que  mande  oír  el  recur- 
so ó  expedir  hx^-  copias  para  ocurrir  de 
hecho. 

Pue<le  tambi(?n  la  Corte  de  Casación 
imponer  multas  hasta  de  quinientos  bo- 
lívares á  los  Jueces  que  retengan  el  ex- 
pediente después  que  se  ha  oído  el  recur- 
so de  casación,  ó  demoren  en  proveer 
sobre  el  anuncio  del  recurso,  ó  retarden 
el  envío  de  los  autos  á  la  Corte,  cuando 
ésta  lo  pida  para  los  efectos  del  artícu- 
lo 414. 

En  todos  estos  casos  deberá  pedirse 
pi-eviamente  informe  al  Juez  ó  Tribunal 
mencionados,  quienes  lo  remitirán  en  el 
término  de  tres  días  y  el  de  la  distancia, 
apercibidos  de  que  al  no  hacerlo  así,  la 
Corte,  resolverá  con  vista  de  los  datos 
que  se  hallen  en  su  poder. 

Art.  419.  El  recurso  de  casación  será 
formalizado  por  escrito  en  el  cual  se  in- 
dicará la  sentencia  ó  determinación  con 
tra  la  que  se  intente,  los  artículos  de  la 
ley  cuya  infracción  se  denuncie,  ó  las 
formas  sustanciales  de  procedimiento  que 
hayan  sido  quebrantadas  ú  omitidas,  con 
expresión  de  las  disposiciones  legales 
que  las  establezcan  y  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  el  recurso. 

Art.  420.  El  escrito  de  formalización 
será  presentado  ante  la  Corte  de  Casa- 
ción ;  pero  podrá  presentarse  también  an- 
te el  Tribunal  donde  fué  anunciado  el  re- 
curso, siempre  que  sea  producido  antes 
del  envío  de  los  autos  por  correo. 

Deberá  extenderse  en  el  papel  sellado 
nacional  correspondiente ;  pero  si  falta- 
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re  éste  en  el^llngiu*  donde  reside  el  Tri- 
bunal que  lia  de  remitir  el  expediente, 
podrá  extenderse  en  papel  florete  común, 
ú>  reserva  de  agregarse  inutilizado  el  pri- 
mero antes  de  fijarse  -la  vista  del  re- 
curso. 

Art.  421.  El  término  para  formalizar 
el  recurso  de  casación  será  de  cuarenta 
días,  que  empezarán  á  contarse  desde  el 
día  siguiente  al  último  délos  diez  días 
que  se  conceden  para  el  anuncio  y,  ade- 
más, el  de  la  distancia  del  lugar  en  que 
se  dictó  la  última  sentencia  á  la  capital 
de  la  Eepública. 

Los  cuarenta  días  se  dejarán  trascu- 
rrir en  todo  caso. 

Los  térmiuos  de  la  íbrmalización  y  de 
la  distancia  se  contarán  por  días  conse- 
cutivos, excluyendo  sólo  los  de  vaca- 
ciones. 

• 

Art.  422.  Vencidos  los  lapsos  fijados 
para  la  íbrmalización  del  recurso,  sin 
haber  sido  heclia  por  el- recurrente  cou  las 
formalidades  que  quedan  expresadas,  la 
Corte  lo  declarará  perecido  sin  necesidad 
de  procederá  la  vista  de  la  causa,  á  menos 
que  el  recurrente  pruebe  plenamente  (i 
juicio  de  la  misma  Corte,  que  no  pudo 
formalizar  en  tiempo  el  recurso  por  ha- 
bérselo impedido  la  retención  ó  retardo 
del  expediente,  estar  interceptados  los 
caminos,  cerrados  ó  bloqueados  los  puer- 
tos, preso  ó  gravemente  enfermo  el  abo- 
gado á  quien  fué  remitido  el  poder  ú 
otros  casos  semejantes  de  fuerza  mayor, 
en  cuyas  eircustancias  la  Corte  de  Casa- 
ción lo  concederá  término  bastante  para 
formalizarlo,  que  no  excederá  ^c  veinte 
días,  acontar  del  recibo  del  expediente 

También  declarará  la  Corte  perecido  el 
recurso  si  trascurrieren  dos  años  sin  que 
las  partes  ó  sus  representantes  gestionen 
el  asunto,  los  cuales  se  contarán  desde 
la  fecha  de  la  última  actuación. 

Declarado  el  perecimiento,  se  devolve- 
rá el  expediente  al  Tribunal  de  su  pro- 
cedencia. 

Art.  423.  Formalizado  el  recurso 
en  los  lapsos  y  con  los  requisitos  pres- 
critos en  esta  ley,  se  sustanciará  por 
los  trámites  establecidos  para  la  segunda 
instancia  y  se  sentenciará  dentro  de  la 
quinta  audiencia  después  de  los  últimos 
informes,  debiendo  las  partes  i)resentar 


siempre  por  escrito  las  conclusiones  de  lo 
alegado. 

Art.  424,  En  el  fallo  del  recurso  la 
Corte  de  Casación  se  limitará  ¿  conside- 
rar las  infracciones  alegadas  en  el  escrito 
de  formalización  y  decidirá  sobre  ellas, 
sin  extenderse  al  fondo  de  la  controver- 
sia,  ni  al  establecimiento  ó  apreciación 
de  los  hechos  por  parte  de  los  Jaeces 
sentenciadores ;  á  menos  que  se  alegare 
infracción  de  regla  legal  expresa  para 
valorar  el  mérito  de  la  prueba,  pues  en- 
tonces deberá  decidir  sobre  la  infracción 
alegada. 

Las  infracciones  de  leyes  de  orden  pú 
blico  pueden  ser  alegadas  por  primera 
vez  en  los  últimos  informes  antes  de  la 
sentencia. 

Si  en  el  examen  del  asunto  la  Corte  en- 
contrare que  se  ha  quebrantado  alguna 
disposición  legal  expresa,  ó  aplicado' fal-  ^ 
sámente  alguna  ley,  sin  que  tales  infrac- 
ciones hayan  sido  alegadas  lo  advertirá 
á  los  Jueces  sentenciadores  x^ara  conser- 
var la  integridad  de  la  legislación  y  la 
uniformidad  de  la  jurisprudencia. 

Art  425.  Declarado  con  lugar  el  re- 
curso por  estar  comi)reudido  en  alguno 
de  los  casos  enumerados  en  el  artícalo 
411,  la  Corte  ordenará  en  la  misma  deci- 
sión que  vuelva  á  fallar  el  Tribunal  que 
dictó  la  sentencia  casada.  Para  ese 
efecto  se  considerarán  inhábiles  los  Jae- 
ces que  sentenciaron  antes,  y  deberán 
ser  reemplazados  en  aquel  juicio,  de  con- 
formidad con  la  Ley  orgánica  do  Tribu- 
nales del  respectivo  Estado  ó  del  Distrito 
Federal. 

X  Si  el  recurso  fuere  declarado  con  lugar, 
fundado  en  alguno  de  los  casos  del  a^ 
tículo  412,  la  Corte  mandará  reponer  el 
juicio  al  estado  en  que  se  cometió  la 
primera  infracción  para  que  se  siga  de 
nuevo,  corrigiendo  las  faltas  de  procedi- 
miento, hasta  dictar  nuevamente  sen- 
tencia. 

Art.  426.  Cuando  el  recurso  de  casa- 
ción sea  declarado  sin  lugar,  el  recurren- 
te será  condenado  en  costas,  si  fuere  te- 
merario, ajuicio  déla  Corte. 

También  se  le  condenará  en  costas  si 
desistiere  del  recurso  ó  lo  hubiere  dejado 
perecer. 

Art.  427.  En  el  mismo  fallo,  la  Corte 
de  Casación,  por  lo  que  resulte  del  pro- 
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ceso,  aplicará  las  peuas  disciplinarias 
cnya  imposición  le  eueoinienda  el  Título 
preliminar  de  este  pódigo,  cuando  haya 
lugar. 

Art.  428.  Lo  resuelto  en  la  sentencia 
que  declara  con  logar  oí  recurso  de  ca- 
sación es  obligatorio,  para  los  Jueces 
que  deben  fallar  nuevamente  la  causa  ó 
reponer  el  procedimiento.  Serán  nulos 
la  sentencia  y  autos  que  dieren  en  desa- 
cuerdo con  la  declaratoria  expresada 

La  Corte  de  ( -asación  ordenará  que  se 
someta  á  juicio  ile  re.si>onsabilidad  (k  los 
Jueces  infractores  ante  la  autoridad 
competente,  y  deberán  satisfticer  los  da- 
nos y  perjuicios  que  causen  á  la  parte. 

Art.  429.  Para  nin^iíu  acto  relacio- 
nado con  el  recurso  de  casación  se  nece- 
sitará citación  (le  las  partes;  y  para  la 
vist4  y  sentencia  de  la  causa  bastará  la 
fijación  del  día  en  que  tendrá  lugar  en 
las  puertas  del  Tribunal. 

Art.  4o0.  Tampoco  necesitará  el  apo- 
derado constituido  en  el  pleito  nuevo  po- 
der para  anunciar  ó  formalizar  ^1  recur- 
so,  ni  para  cualquier  otro  acto  relativo 
á  éste. 

Art.  43  L  El  recurso  de  Cíisación  no 
impido  el  de  quoja  para  hacer  efectiva 
laresponsabilida  i  civil  de  los  funciona- 
rios judiciales,  en  l(»s  casos  permitidos 
por  las  leyes. 

Tampoco  impido  el  juicio  de  invalida- 
ción que  pueda  seguirse  por  los  motivos 
establecidos  en  el  Título  correspondien- 
te de  este  Código,  siempre  que  sean  dis- 
tintos de  los  decididos  en  casación;  ni 
qx\Q  pueda  intentarse  recurso  de  casa- 
ción en  los  mismos  juicios  de  invalidación 
cuando  eso  recurso  sea  procedente. 

Art.  4iV2.  Pendiente  el  recurso  de  ca- 
sación, el  Juez  ó  Tribunal  ante  el  cual 
se  ha  anunciado  dictará,  á  solicitud  de 
la  part«  intcre.sadn,  todas  las  disposicio- 
nes precautela  ti  vas  necesarias,  á  íin  de 
que  no  se  haga  ilusoria  la  ejecución  de 
la  sentencia  contra  la  cual  se  ha  intenta- 
do. Al  efecto,  purde  la  parte  favoreci- 
da por  la  seutenciíi  de'lnitiva  ejecutoria 
da  pedir  que  se  veril!  ¡iien  los  actos  de  . 
embargo  de  bienes  suíicientes,  los  ava- 
laos y  demás  dilig"  icias  de  ejecución  con 
excepción  de  los  ie  riMiate  y  adjudica- 
ción de  bienes   ar.ii  n  l.i  misma  parte  fa- 


vorecida.   Estos  últimos  ac(x)s  quedarán 
diferidos  hasta  la  decisión  del   recurso 
de  capación,  y  de  consiguiente  subordi- 
nados á  lo  que  en  el  fallo  de  dicho  re 
curso  se  decida. 

Art.  433.  La  sentencia  dictada  en  el 
recurso  de  casación  será  registrada  por 
el  Canciller  de  la  Ccrte  en  un  libro  des- 
tinado al  efecto,  y  se  publicará  cm  la  Ga- 
ceta Oficial 

Art.  434.  El  expediente  será  devuel- 
to por  el  primer  correo  al  Tribunal  que 
lo  remitió. 

TITULO    YII. 

DE  LA    EJECUCIÓN    DE  SENTENCIAS. 
SECCIÓN  V. 

Disposiciones  generales. 

Art.  435,  El  Juez  á  quien  toque  el 
conocimiento  de  la  causa  en  primera  ins- 
tancia ó  la  sustanciación  cuando  es  cole- 
giado el  Tribunal  á  quien  corresponda 
dicho  conocimiento,  cumplirá  la  senten- 
cia ejecutoriada  ó  cualquier  otro  acto 
que  tenga  fuerza  de  tal. 

Art.  430.  Sí  fuere  un  Tribunal  de  ar- 
bitramento el  que  ha  conocido  en  imme- 
ra  instancia,  la  ejecución  corresponderá 
al  natural  que  sin  el  compromiso  hubie- 
re conocido  en  primera  instancia. 

Art.  437.  Cuando  la  sentencia  ejecu- 
toriada ha  quedado  definitivamente  fir- 
me, el  Tribunal  pondrá  un  decreto  man- 
dándola ejecutar. 

De  la  misma  manera  obrará  cuando  el 
laudo  arbitral  hubiere  quedado  definiti- 
vamente ejecutoriado. 

Art.  438.  El  cuarto  día  después  de 
librado  aquel  decreto  se  procederá  á  la 
ejecución. 

Si  en  la  sentencia  se  hubiere  mandado 
entregar  alguna  cosa  mueble  ó  inmueble, 
ge  llevará  á  efecto  la  entrega,   haciendo 
gO  uso  de  la  fuerza  pública,   si   fuere  ne- 
cesario.        , 

Si  no  pudiere  ser  habida  la  cosa  mue- 
ble podrá  estimarse   su   valor  á  petición 
del  solicitante,  prosedióndose  desde  en 
toncos  como  si  se  tratara  del  pago  de 
cantidad  de  dinero. 

Art.  430.     Si  la  condenación  luibiero 
ecaído  sobre  cantidad  líquida  de  dinero, 
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oí  Ja^7.  mandará  eml>argar  bienes  pro- 
pios parten co i i?n  tos  al  dniíáor,  qae  un 
exoeclaii  dül  doblo  de  la  cantidad  y  coa- 
tas por  las  caaltís  so  siguo  ejecución. 

No  ustarulo  líquida  la  deuda,  el  JneK 
dispondrá  lo  conveniente  para  que  se 
prnatiquo  la  liquidación,  ct'U  arreglo  &  lo 
estalilccidoeuel  articulo  ISá. 

Veri&Cftdft  la  liqnida«ión,  se  procederA 
al  embargo  do  que  se  habla  en  este  ar- 
ticulo. 

Art  410.  El  Tribunul  podríi  comisio- 
nar A  cualquier  Juez  competente  para 
verillcir  loa  actos  de  ejecución,  librando 
al  efecto  nn  mandumiento. 

Art.  iil.  Eu  caeo  du  que  h^ya  de 
procederse  cou  arreglo  al  artículo  439,  en 
el  mandamiento  de  í'.v'iicíÓn  se  orde 
nará: 

I"  Qaa  86  embarguen bi«ne8  peitone. 
cieutesal  deudor  en  cantidad  que  no  ex_ 
ceda  del  doble  del  valor  de  la  ejecnción 

ü*  Que  so  depositen  loa  bienes  em- 
bargados en  persona  de  responsabilidud. 

3"  líue  fi  falta  de  otros  bienes  dol 
deudor  so  embargue  basta  la  torcera  par- 
te de  cualquier  sueldo  6  penaióu  de  que 
disfrute. 

Art.  442.  En  los  casos  del  artículo 
4.38,  el  maudamieuto  de  ejecución  autori- 
zarii  para  bacer  uso  déla  fuerza  pública 
li  ñn  de  llevar  á  cabo  la  sentencia. 

Art.  443.  El  maudamieuto  de  ejecu- 
ción serli  dirigido  eu  tórmiuos  generales 
ií  cualquier  Juez  competente  de  cualquier 
lagar  eu  que  se  encuentren  bienes  del 
deudor. 

Art.  444.  El  mandamiento  do  ejecu- 
ción se  entregará. al  acreedor  firmado  por 
el  Juez,  refrendado  por  el  Secretario  y 
sollado  con  el  sello  del  Tribunal  para  que 
tenga  su  cumplimiento,  presentándolo  á 
cualquier  Juez  competente  de  la  residen- 
cia del  deudor  ó  de  la  situación  de  bus 
bienes. 

Art.  445.  Cualquiera  de  las  partes 
podrá,  indicar  al  Juez,  para  ol  embargo, 
bienes  cuyo  valor  cubra  el  doble  do  la 
decución  :  y  ^  falta  de  tal  iudioacióu  ol 
Juez  eacogeríl  entre  loa  bieuea  embarga- 
bles  del  deudor  los  que  llenen  tal  con- 
dioitin. 

En  caso  do  que  loa  bienes  del  deudor 
Bean  do  tal  naturaleza  qnc  no  pudieron 


bncerse  tn\iia  eviduaolouos,  ho  ooibargarA 
vualquií-ra  <l<?  ellos,  aun  cuando  au  valor 
exceda  de  la  cantidad  de  que  luibln  este 
artículo. 

Art.  446.  Sólo  en  )os  caros  de  c|aie< 
bra,  cesión  de  bienes  i'i  otra  eu  que  la  ley 
lo  determine  expresamente,  podrá  el  Juez 
cerrar  y  sellar  en  nua  ejecucíóu  nn  esta- 
blecimiento mercantil  ó  industriat.  De 
lo  coutrario,  se  limitara  ni  emb«r^  do 
bienes,  en  la  cantidad  pr«venidii  «n  e«tH 
Sección. 

SECCIÓN  *• 

Del  oabargo  dp  h'enes. 

Art.  447.  Cuando  la  cosaembargndii 
fuere  un  inmueble  ó  un  dereciio  qne  ten- 
ga sobi-e  í'l  el  deudor,  el  Juea  partlclpa- 
ríi  de  oficio  el  embargo  al  Registrador 
del  Distrito  L-n  que  vst¿  sitaatlo  el  inmue- 
ble, procurando  indicar  sus  liuderoa  y 
las  domjls  circanstancias  que  lo  detennt- 
uen  distintamente,  6.  fin  de  nao  se  abs- 
tenga de  registrar,  bajo  la  malta  de  qol 
uiento.t  á  mil  quinientos  bolívares  y  res 
pouiíabilidad  de  loa  perjuicios  que  oca- 
Bíonare  la  falto  cometida,-  toda  vscrítura 
que  verse  sobre  onagonacióu  6  grnvAmeii 
tle  la  cosa  embargada. 

Art.  448.  Si  el  ejecutado  ocnparc  el 
inmueble,  el  Juez  impondrii  sti  desocu- 
pación, si  hay  temor  de  que  cl  dendor 
abuse  de  lu  ocupación  para  poijudicar 
el  derecho  embargado,  o  si  inidlvro  pro- 
ducir frutos  que  sirvau  para  el  noinpli 
miento  de  la  obligacíóu. 

Art.  44£).  BI  Juez  ejeootor  nombrará 
depositario  de  laacos;is  embargadas  y  se 
las  entregará  [mr  inventario. 

l'ero  si  hubiere  cosas  corriiptible»,  los 
mandará  vender  i)or  cl  mismo  deposita- 
rio, previa  estimación  de  nn  perito  qac 
nombrará  cl  mismo  Juez,  eiiel  acto  déla 

entrega, 

Art.  -i'iO.  Verificado  el  umbargu,  d 
Juez  ejecutor  anunciará  por  una  vox  00 
la  parroquia  en  que  so  onoacutTUD  lo» 
bienes,  la  venta  de  ést-os  y  cl  Tribno»! 
eu  que  ae  ha  de  verificar,  observando  *n 
lo  posible  los  artículos  de  laSeccióo  O'.; 
y  remitirá  el  mismo  día  ó  por  ul  pr4xÍiD0 
correo,  según  ol  caso,  laa  diligeaeíu 
practicadas. 
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SECCIÓN  3"^ 

De  los  depositarios. 

Art.  451.  No  puedeu  ser  deposita- 
ríos  : 

1?  El  ejecutaute,  su  cónyuge,  sus  pa- 
rientes bastii  el  cuarto  grado-  civil  de 
consanguinidad  ó  segundo  de  afínidad, 
sus  dependientes,  ni  sus  átrvientes  do- 
mésticos, sin  el  consentimiento  expreso 
del  ejecutado. 

2?  El  ejecutado  ni  las  personas  que 
tengan  con  él  las  relaciones  expresadas 
en  el  número  anterior,  sin  el  consenti- 
üHento  del  ejecutante. 

En  ambos  casos  Quedan  íi  salvo  las 
disposiciones  especiales  de  la  ley. 

• 

Art.  452.    Tampoco  podrán  ser  depo 
sitarlos  las  personas  que  tengan  con  el 
Juez  las  relaciones  indicadas  en  los  doá 
números  anteriores,  sin  el   consentimien- 
to del  ejecutante  y  del  ejecutado. 

t  ^Art.  453.  El  Juez  de  la  causa  puedo 
nombrar  otro  depositario  en  lugar  del 
nombrado  por  el  Juez  ejecutor. 

Art.  454.  El  depositario  es  persona 
legítima  para  cobrar  y  percibir  las  ren- 
tas, alquileres,  pensiones  de  arrenda- 
miento, sueldos  ó  créditos  embargados. 
Puede  percibir  y  venderlos  frutos  de  la 
cosa  depositada. 

Art.  455,  El  depositario  no  debe  «er- 
virse  de  la  cosa  embargada  sin  el  con- 
sentimiento expreso  de  ambas  partes,  ni 
arrendarla,  ni  darla  en  préstamo,  ni  em- 
pellarla, como  tampoco  empeñar  los  fru- 
tos sino  con  autorización  judicial,  que  no 
86  decretará  antes  de  trascurrir  tres  días 
después  de  l>i  solicitud  á.  fín  de  que  tanto 
el  ejecutante  como  el  ejecutado  puedan 
exponer  lo  que  crean  conveniente,  bajo 
la  pena  de  i>érdida  de  los  derechos  del 
depósito  y  de  i)agár  los  danos  y  perjui- 
cios. 

Sin  embargo,  si  centre  las  cosas  depo- 
sitadas hubiere  animales,  podrá  el  Tri- 
bunal mandarlos  entregar  á  una  persona 
que  se  sirva  de  ellos  por  el  gasto  de  cui- 
do ó  alimentación,  á  propuesta  de  las 
partes,  ó  en  su  defecto  ó  desacuerdo,  á 
una  elegida  por  el  Tribunal. 

Art.  456.  El  depositario  presentará 
su  cuenta  dentro  do  seis  días  después 
del  remate  judicial  ó  dentro  del  plazo 


que  le  fije  el  Juez,  bajo  la  pena  estable- 
cida en  el  artículo  anterior. 

Mensualmente  presentará  un  estado 
que  demuéstrela  situación  del  depósito. 

Art.  457.  La  cuenta  se  examinará  por 
el  ejecutado;  y  también  por  el  ejecutan- 
te, si  el  precio  del  remate  no  ha  sido  su- 
ficiente para  el  pago  total  de  su  cré- 
dito. 

Objetada  la  cuenta  por  ambas  partesó 
por  una  de  ellas,  se  seguirá  el  juicio  de 
cuentas,  con  arreglo  á  la  ley  de  la  ma- 
teria. 

SECCIÓN  4*^ 

De  la  O2yo8ición  al  embaigo, 

Art.  458.  Si  al  verificar  el  embargo  ó 
después  de  practicado,  hiciere  oposición 
algún  tercero  alegando  ser  él  poseedor  ó 
tenedor  legítimo  de  la  cosa,  se  suspende- 
rá el  embargo  si  aquélla  se  encontrare 
realmente  en  su  poder  y  presentare  el 
opositor  prueba  fehaciente  de  su  derecho 
á  poseer  ó  tener  la  cosa.  Pero  si  el  ejecu- 
tante ó  el  ejecutado  se  opusieren  á  la 
pretensión  del  tercero,  con  otra  prueba 
fehaciente,  el  Juez  no  suspenderá  el  em- 
bargo y  abrirá  una  articulación  i)or  ocho 
días  sobre  el  derecho  á  la  posesión  ó  te- 
nencia, decidiendo  el  noveno  día,  sin  con- 
ceder término  de  distancia. 

El  Juez  deciiiirá  sobre  la  posesión  con- 
firmando ó  revocando  el  embargo;  pero  si 
resultare  probado  que  el  opositor  es  legí- 
timo tenedor  á  nombre  del  deudor,  ó  que 
éste  tiene  sólo  algún  otro  derecho  exigi- 
ble  sobro  la  cosa,  se  embargará  el  dere- 
cho del  deudor,  previniendo  al  tenedor 
entenderse  con  el  deposit;ino,  quien  usa- 
rá de  las  acciones  correspondientes  con- 
tra éste,  si  fuere  necesario. 

De  la  decÍKsión  que  recaiga  sobre  esta 
incidencia  no  se  oirá  apelación  sino  en  un 
solo  efecto. 

SECCIÓN  5* 
De  los  (Rectos  del  embargo. 

Art.  459.  Serán  nulos  el  arrendamien- 
to, el  empeño  y  la  enajenación  de  la  cosa 
embargada,  verificados  por  el  deudor 
después  de  habérsele  participado  al  Ee- 
gistrador  el  embargo,  si  la  cosa  fuere 
inmueble,  ó  después  de  depositada  la  co- 
sa mueble ;  pero  aquellos  contratos  tie- 
nen efecto,  si  antes  del  remate  y  adjudi- 
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cación  el  que  ha  contratado  con  el  deu- 
dor ha  obtenido  el  consentimiento  del 
ejecutante,  ó  si  ha  consignado  la  canti- 
dad por  qne  se  liace  la  ejecución,  tam- 
bién antes  del  remato  y  adjudicación. 

Esta  disposición  será  sin  perjuicio  de 
lo  que  establecen  las  leyes  sobre  enaje- 
naciones hechas  en  fraude  de  acreedo- 
res. 

SECCIÓN  G» 

Del  anuncio  de  remate. 

Art.  4(50.  yA  remate  de  las  cosas  mue- 
bles se  anunciará  por  carteles,  en  tres 
distintas  ocasiones,  de  tros  en  tres  días  y 
por  la  imprenta,  si  en  el  lugar  se  publi- 
care algún  periódico. 

Art.  401.  El  remate  <le  bienes  inmue- 
bles ó  do  derechos  sobre  los  mismos,  se 
anunciará  también  por  carteles  que  se 
publicarán,  x^ara  el  primer  acto,  por  tres 
veces,  de  diez  en  diez  días,  observándose 
para  los  demsís  actos  lo  dispuesto  en  el 
Código  Civil  sobre  ejecuciones  de  in- 
muebles. 

Art.  402.     Los  carteles  indicarán  : 

1?  El  nombre  y  apellido  del  ejecutan- 
te y  del  ejecutado. 

29  La  naturaleza  de  la  cosaj  y  si  es 
inmueble,  sus  linderos  y  situación,  ex- 
presándose si  el  remato  versará  sobre  la 
pro[)iedad  ó  sobre  cualquier  otro  dere- 
cho. 

En  el  último  cartel,  por  lo  menos,  so 
ihdicaíá  además  el  justiprecio  de  la  cosa, 
los  gr.ivámení's  que  L'sta  tenga,  y  el  lu- 
gar, día  y  hnra  en  que  h;i  de  practicarse 
el  remate. 

Art.  403.  Paia  conocer  los  graváme- 
nes, oíiciará  el  Juez  con  la  debida  antici- 
pación al  Registrador  del  Departamento 
en  que  este  situado  el  iinnueble,  i)idiéu- 
dole  noticia  de  ellos. 

Art.  404.  Los  carteles  so  íijanín  alas 
puertas  del  Tribunal,  y  el  último,  por  lo 
menos,  en  algún  otro  lugar  púbiieode  la 
parroquia  en  que  re.siila -uiuél. 

Se  omitirá  la  íbnnalidad  de  los  dos 
primeros  carteles,  si  la  renunciaren  el 
ejecutado  y  el  ejecutante. 

Art.  405.  Podrán  ser  rematadas  en 
l»tirc¡ones  separadas  las  posesiones  incul- 
tas qiKí   se   hayan    embargado,   cuando 


resulte  así  conveniente,  debiendo  en  tal 
caso  anunciarse    en  los  carteles. 

SECCIÓN  7» 
Del  j  ti  s  t  i  p  r  €  o  i  o  , 

Art.  466.  Después  de  fijado  el  pri- 
mer cartel  de  remate  se  procederá  al  jus- 
tiprecio de  las  cosas  embargadas,  por 
peritos  (pre  se  nombrarán  uno  por  cada 
parte,  asociados  á  un  tercero  que  elegi- 
rán las  mismas  partes,  ó  en  su  defecto  ó 
en  caso  de  desacuerdo,  el  Tribunal.  Les 
nombrados  deben  necesariamente  poseer 
conocimientos  prácticos  déla  especie  do 
cosas  que  han  de  justipreciar  y  de  Io< 
precios  á  que  se  venden. 

Si  hubiere  cosas  de  diferente  naturale* 
za  y  especie,  se  harán  los  distintos  peri- 
tajes que  sean  necesarios,  determin  lUílo 
el  Tribunal  los  que  correspondan  á  cuda 
una,  para  los  diversos  nombramientos,  y 
demás  efectos. 

Art.  467.  Los  peritos  prestarán  jura- 
mento de  llenar  su  encargo  con  honradez 
y  conciencia,  y  en  el  mismo  acto  indica- 
rán el  término  más  breve  de^itro  »lel  cual 
pueden   llenar  su  cometido. 

El  Juez  fijará  luego  el  día  en  que  de- 
ben reunirse  en  el  Tribunal  para  el  justi- 
precio; y  podrá  apremiar  con  multas  de 
cien  bolívares  á  los  no  concun^ntes. 

Art.  468.  Los  peritos  examinarán  las 
cosas,  juntos  6  separados ;  tomarán  en 
consideración  las  observaciones  que  hu- 
bieren hecho  las  partes;  y  reunidos  en 
el  Tribunal  el  día  designado,  conferen 
ciarán  juntos  para  acordarse  en  el  valor 
que  ÚQW  á  cada  cosa,  el  \  ual  será  el  que 
reúna  el  voto  de  la  mayoría. 

Obtenida  ésta,  se  extenderá  el  acta  ex- 
presando el  resultado  <?on  las  principales 
consideraciones  que  hayan  obrado  en  el 
ánimo  de  los  peritos,  y  expresando  tam 
bien  el  voto  del  disidente. 

Si  todos  estuvieren  en  desacuerdo,  se 
expresará  en  el  acto  el  juicio  de  cada 
uno  con  sus  fundamentos ;  y  el  Tribunal 
ordenará  que  se  proceda  á  nueva  exper- 
ticia, en  la  cual  se  observarán  las  for- 
malidades que  se  establecen  en  esta  Sec 
ción. 

Art.  4G9.  En  la  experticia  el  Tribu- 
nal cumplirá  y  hará  cumplir  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  1.910  y  1.911  del 
Código  Civil. 
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Art.  470.  La  formalidad  de  la  exper- 
ticia se  omitirá,  si  el  ejecutado  ó  el  eje- 
cutante convinieron  ante  el  Tribunal  en 
el  valor  que  deba  darse  á  las  cosas  y  no 
se  afectare  con  ello  derecho  de  terceros. 

SECCIÓN  8" 

De  In  subasta  y  venta  de  los  bienes. 

Art.  471.  Cumplidas  las  formalidades 
establecidas  anteriormente,  se  procederá 
en  el  día  señalado  á  la  venta  de  la  cosa 
en  pública  subasta,  eu  la  sala  del  Tri- 
bunal que  conozca  de  la  causa  ó  en  la  de 
su  comisionado,  según  lo  determinare 
el  Juez  de  la  causa,  anunciándose  pre- 
viamenfo  el  acto  por  tres  veces,  eo  alta 
voz,  á  las  puertas  del  Tribunal. 

Art  472.  Cuando  los  bienes  muebles 
estén  expuestos  á  deterioro  ó  sujetos  á 
sufrir  en  su  valor  con  la  demora^  ó  si 
han  de  ocasionar  gastos  de  depósito  que 
no  guarden  relación  con  su  valor,  el 
Tribunal  ordenará  al  depositario  que  los 
venda  al  precio  corriente  ó  en  venduta ; 
ó  los  sacará  á  remate,  abreviando  los 
términos  de  los  anuncios  ó  prescindiendo 
entaramente  de  ellos,  pero  haciendo  sa^l 
ber  al  público  el  día  y  la  hora  de  la  ven- 
ta. Esto  no  perjudica  las  facultades  que 
le  confiere  este  Título  sobre  objetos  ex- 
puestos á  corrupción  y  sobre  animales 
embargados. 

Art.  473.  Cuando  se  haya  embarga- 
do más  de  un  inmueble,  se  sacarán  á 
remate,  observándose  en  él  acto  el  orden 
que  estableciere  el  Tribunal,  si  el  deu- 
dor no  lo  hubiere  indicado. 

Art.  474.  Si  el  precio  de  algunos  bie- 
nes vendidos  ó  rematados  fuere  suficiente 
para  satisfacer  la  cantidad  á  que  monta 
la  ejecución,  se  decretará  el  desembargo 
de  los  demás  bienes  embargados. 

Art.  475.  Al  abrir  el  Tribunal  el  re- 
mate, hará  leer  en  alta  voz  los  carteles 
y  las  certificaciones  relativas  á  libertad 
ó  gravámenes  de  la  finca  y  seíl alará  el 
tiempo  que  destinare  para  oir.  propo- 
siciones. 

Art.  476.  La  persona  capaz  para  ad- 
quirir podrá  hacer  posturas  por  sí  ó  por 
apoderado  especial.  No  se  admitirá  al 
ejecutado  como  licitador. 

Art.  477.  Se  admitirán  proposiciones 
á  x)Iazo  si  el  ejecutante  y  el  ejecutado  las 


aceptan  6  si  las  acepta  el  primero,  dán- 
dose por  satisfecho  desde  luego  del  precio 
ofrecido,  siempre  que  este  precio  no  sea 
"Superior  al  crédito.  Si  lo  fuere,  se  reque- 
rirá también  el  consentimiento  del  que 
resulte  interesado  en  el  resto  cffil  precio. 

Art.  478.  Si  la  cosa  que  se  remata  , 
fuere  inmueble  y  en  el  primer  acto  de  re- 
mate no  hubiere  proposición  por  la  mitad 
de  su  justiprecio,  se  procederá  en  todo 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los 
artículos  1.912  á  1.918  del  Código    Civil. 

Si  para  la  consulta  á  que  se  refiere  el 
artículo  1.915  de  dicho  Código  no  pudie- 
ren citarse  los  peritos  ó'alguno  de  ellos 
por  ausencia,  enfermedad  ii  otra  causa, 
cada  parte  tendrá  el  derecho  de  indicar 
otros  dos  peritos,  de  los  cuales  elegirá  el 
Juez  uno  por  cada  parte,  para  hacerles 
la  consulta.  El  Juez  suplirá  la  falta  de_ 
cualquiera  de  las  partes.  ^ 

Art.  479.  El  derecho  que  da  al 
acreedor  el  artículo  1.917  del  dicho 
Código  Civil,  es  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto, respecto  del  hipotecario,  en  el 
1.907. 

Art.  4SC.  Si  la  cosa  rematada  fuere 
mueble,  y  no  hubiere  habido  proposi- 
ciones por  la  mitad  de  su  valoren  el 
primer  acto  de  remate,  se  sacará  por 
segunda  vez,  previos  los  carteles  y  avi- 
sos legales,  con  la  base  de  dosquin- 
tosj  y  si  aún  no  se  obtuvieren,  se  saca- 
rá por  tercera  vez^  previos  también  los 
carteles  y  avisos  del  •* caso,  con  la  base 
de  un  tercio,  precediéndose  siempre  en 
el  acto  con  las  formalidades  que  que- 
dan   establecidas. 

SECCIÓN  9" 

Be  la  consignación  del  precio. 

Art.  481.  Cuando  el  remate  no  se  ha 
hecho  á  plazo,  el  rematador  debe  entre- 
gar el  precio  dentro  de  los  tres  días 
siguientes  al  en  que  se  haya  hecho  la 
adjudicación. 

Art.  482.  Si  la  cosa  se  adjudicare  al 
ejecutante,  éste  consignará  solamente 
la  parte  del  precio  que  exceda  á  su 
crédito,  si  por  él  solo  se  ha  embargado 
la  cosa;  y  en  el  caso  de  haber  otros 
acreedores,  la  parte  del  precio  á  que  él 
no  tenga  derecho.'  En  todo  caso,  si 
hubiere  duda,  se  consignará  entre  tanto 
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la  parte  del  precio  sobre  que  ella  re- 
caiga. 

Art.  483.  Si  el  rematador  no  cod sig- 
nare el  precio  en  el  término  establecido 
en  el  artícjjlo  481,  se  proeederá  á  rema- 
tarla de  nuevo  por  su  cuenta. 

Art.  484.  El  rematador  quedará  res- 
ponsable en  este  caso  del  valor  del  re- 
mate, de  las  costas  y  de  los  perjuicios 
que  causare. 

Si  el  precio  de  la  venta  fuere  mayor,  le 
aprovechará  ai  anterior  rematador  el  ex- 
ceso, tan  sólo  para  cubrir  la  responsabili- 
dad que  le  impone  este  artículo . 

Contra  el  rematador  se  procederá  pa- 
ra hacer  efectiva  su  responsabilidad 
como  si  hubiese  habido  contra  él  senten- 
cia ejecutoriada. 

Art.  485.  No  se  pondrá  en  posesión 
al  rematador  si  no  ha  consignado  el 
precio;  y  si  el  remate  ha  sido  á  plazo 
ó  con  gravámenes,  si  no  cumple  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  prestaron  su 
consentimiento  los  interesados. 

Art.  486.  La  copia  á  que  se  refiere 
el  artículo  1.910  del  Código  Civil  se 
dará  á  costa  del  rematador. 


LIBRO  TERCERO. 


DE   LOS  PROCEDIMIENTOS    ESPECIALES 


PARTE   PRIMERA. 

PROCEDIMIENTOS  ESPECIALES 
CONTENCIOSOS. 

TITULO    I 

DEL    ARBITRAMENTO.     ' 

Art.  487.  Las  controversias  pueden 
comprometerse  en  uno  ó  más  arbitros 
en  numero  impar,  antes  ó  después  de 
enjuiciadas,  con  tal  que  no  sean  cues- 
tiones sobre  estado,  sobre  divorcio  ó 
separación  de  los  cónyuges,  ni  sóbrelos 
demás  puntos  en  que  no  cabe  tran- 
sacción. 

Si  están  yá  enjuiciadas,  en  el  acto 
de  comprometer,  que  debe  ser  auténti- 
co, deberán  expresar  las  partes  las  cues- 


tiones que  cada  una  somete  al  arbi- 
tramento, si  no  constan  yá  en  el  juicio; 
el  numero  de  arbitros  y  el  modo  de 
^lejirlos,  el  carácter  de  éstos,  las&cal- 
tades  que  les  confieren  y  lo  demás  en 
que  se  acuerden  respecto  del  juicio  y 
su  procedimiento. 

Si  no  están  yá  enjuiciadas  y  no  existe 
pacto  anterior  de  comprometer,  las  par- 
tes establecerán  el  compromiso  arbitral 
por  documento  auténtico,  en  que  conste 
todo  lo  que  expresa  este  artículo. 

Art.  488.  Si  existe  pacto  anterior, 
las  partes  podrán  presentarlo  al  Tribu- 
nal, complementándolo  de  modo  que 
queden  llenas  todas  las  exigencias  in- 
dicadas. 

Pero  si  alguna  se  negare,  la  otra  podrá 
presentar  el  documento  en  que  conste  la 
obligación  de  comprometer,  expresando 
las  cuestiones  que  por  su  parte  quiere 
someter  al  arbitramento,  y  pidiendo  la 
citación  de  la  renuente,  para  que  contes- 
te en  el  día  y  bora  que  señale  \3l  Tribu- 
nal sobre  el  compromiso. 

Este  día  será  del  quinto  al  décimo,  á 
juicio  del  Juez. 

Art.  489.  Si  el  citado  conviniere  en 
la  obligación,  eu  su  contestacióQ  hará 
constar  las  cuestiones  que  por  su  parte 

quiere  someter  al  arbitramento.  Si  no 
conviniere,  cesará  todo  procedimiento  de 
arbitramento. 

También  cesará  todo  procedimiento  de 
arbitramento,  cuando  los  que  tratan  de 
constituirlo  no  convinieren  en  que  se  le 
sometan  para  su  decisión  las  cuestiones 
que  respectivamente  hubieren  determi- 
nado ó  determinaren  en  la  materia  ó 
materias  de  su  diferencia. 

Art.  490.  Establecido  el  compromiso 
de  cualquiera  de  los  modos  expresados 
en  los  artículos  precedentes,  se  procede- 
rá á  la  elección  de  los  arbitros  ante  el 
Tribunal,  á  la  hora  que  el  Juez  fije  del 
tercer  día  hábil. 

Si  no  estuviere  fijado  el  número  de  ar- 
bitros, se  entenderá  que  son  tres;  á  me^ 
nos  que  las  partes  se  acuerden  en  uno 
solo  y  lo  elijan,  ó  establezcan  el  modo  de 
elejirlo. 

Si  estuviere  establecido  por  las  partes 
el  modo  de  elección  de  los  arbitros,  se 
hará  de  la  manera  convenida;  si  no  lo 
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estuviere,  los  elejirán  las  partes  mismas 
si  pudieren  acordarse,  y  en  caso  de  desa- 
cuerdo, cada  parte  elejirá  uno  y  los  dos 
arbitros  eleürmí  el  tercero  que  deba 
asociarse  á  ellos. 

Si  los  arbitros  uo  pueden  acordarse 
para  nombrar  el  tercero,  ellos  mismos  ó 
las  partes  designarán  una  persona  hábil 
que  haga  la  elección;  y  sí  tampoco  pu- 
dieren acordarse  en  esta  designación, 
cesará  entonces  todo  procedimiento  de 
arbitramento. 

Art.  491.  Si  murieren  ó  faltaren  por 
cualquier  otro  motivo  los  arbitros  nom- 
brados ó  alguno  de  ellos,  se  les  subroga- 
rá del  mismo  modo  como  se  les  nombró, 
y  se  pr  ocederá  de  la  manera  establecida 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  492.  Si  á  la  persona  que  haya 
comprometido  sucediere  un  incapaz,  el 
nombramiento  será  hecho  por  su  repre- 
sentantejegal,-  y  si  éste  fuere  tutor,  debe- 
rá  obtener  la  autorización  judicial. 

Art.  493.  Los  arbitros  deben  acepta^ 
su  encargo  por  escrito,  bastando  la  sus- 
crición  de  los  mismos  en  el  acta  de  su 
nombramiento. 

Art.  494.  Eu  cualquier  estado  de  la 
causa  en  que  las  partes  manifiesten  ha- 
berse sometido  á  arbitros,  se  suspenderá 
el  curso  de  aquélla  y  se  pasarán  inme- 
diatamente los  autos  á  los  nombrados. 

Art.  495.  Los  arbitros  son  de  derecho 
ó  arbitros  arbitradores.  Los  primeros 
deben  observar  el  procedimiento  4egal, 
y  en  la  sentencia,  las  disposiciones  del 
der^ho.  Los  segundos  procederán  con 
entera  libertad,  según  les  parezca  más 
conveniente  al  interés  de  las  partes,  aten- 
diendo principalmente  á  la  equidad. 

Las  partes  pueden  conceder  á  los  arbi- 
tros de  derecho  las  facultades  que  ten- 
gan por  conveniente  respecto  del  proce- 
dimiento,* y  sujetar  á  los  arbitradores  á 
algunas  reglas  en  el  mismo  punto. 

"*  Si  en  el  compromiso  no  se  indica 
de  alguna  manera  el  carácter  de  los  ar- 
bitros, .se  entiende  que  son  arbitros  ar- 
bitradores. 

f  Art.  496.  No  pueden  ser  arbitros  de 
derecho  los  que  no  sean  abogados  ó  pro- 
curadores titulados,'  ni  los  Jueces  que, 
según  la  naturaleza  de  la  causa,  debie- 
ran conocer  de  ella  en  cualquiera  instan- 
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cía:  pero'  en  los  negocios  mercantiles  po- 
dran serlo  también  los  comerciantes. 

Arbitro  arbitrador  puede  serlo  cual- 
quiera persona  hábil,  incluso  los  mismos 
Jueces. 

Art.  497.  Aceptado  el  nombramiento, 
los  arbitros  deben  proceder  á  desempe- 
ñar su  encargo  inmediatamente,  y  po- 
drán ser  apremiados  al  efecto  con  multas 
de  cien  bolívares  por  el  respectivo  Juez. 

Art.  498.  De  la  recusación  délos  ar- 
bitros conocerá  el  mismo  Juez  designado 
en  el  artículo  final  de  este  Título. 

Art.  499.  Los  arbitros  pueden  enco- 
mendar los  actos  de  sustanciación  á  uno 
de  ellos,  si  no  lo  prohibiere  el  compro- 
miso. 

Art.  500.  Los  Tribunales  ordinarios, ' 
las  Oficinas  de  Registro  y  demás  autori- 
dades públicas  están  en  el  deber  de  pres- 
tar á  los  arbitros  toda  la  cooperación  que 
sea  de  su  competencia  para  que  puedan 
desempeñar  bien  su  cargo. 

Art.  501.  Los  arbitros  deben  senten- 
ciar dentro  del  término  que  se  les  señale 
en  la  escritura,  y  no  podrán  hacerlo  des- 
pués, si  no  se  les  prorroga,  ó  sin  prorro- 
garlo primero  ellos  mismos,  cuando  se 
les  Laya  dejado  esta  facultad,  determi- 
nando el  que  consideren  necesario.  Si 
en  la  escritura  no  se  ha  tenido  presente 
la  asignación  del  término,  los  arbitros 
de  derecho  tendrán  el  que  tendría  el  Tri- 
bunal ordinario  para  la  sustanciación,  y 
los  arbitradores  tendrán  quince  días 
más.  Pasado  el  término,  los  arbitros  no 
podrán  continuar  en  su  encargo,  si  las 
partes  no  les  concedieren  otro. 

Art.  502.  Las  partes  pueden  consti- 
tuir Tribunales  de  arbitramento  que  co- 
nozcan en  segunda  y  aún  en  tercera  ins- 
tancia de  la  sentencia  pronunciada  en 
primera  por  los  arbitros  de  derecho. 

Si  no  los  hubieren  establecido,  las  ape- 
laciones se  dirigirán  á  los  Tribunales  que 
en  la  jurisdicción  en  que  se  ha  seguido 
el  juicio  arbitral  estén  llamados  á  cono- 
cer de  la  apelación,  siempre  que  en  el 
compromiso  no  hayan  alterado  las  partes 
el  procedimiento  legal. 

En  caso  contrario,  se  entiende  renun- 
ciado el  derecho  de  apelación,  si  no  está 
constituido  por  las  partes  el  Tribunal  de 
alzada. 
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Art.  503.  De  la  sentencia  pronuncia- 
da por  arbitros  arbitradores  no  se  da 
apelaoión }  y  si  las  partes  se  hubieren 
reservado  este  derecho,  no  podrán  llevar 
el  recurso  sino  ante  otro  Tribunal  arbi- 
tral que  previamente  hubieren  consti- 
tuido. 

Art.  504.  Todo  laudo  arbitral  será 
pasado  con  los  autos  al  Juez  que  deter- 
mina el  último  artículo  de  este  Título, 
quien  lo  publicará  en  audiencia  pública, 
previa  citación  de  las  partes.  Desde  ese 
día  comenzarán  á  correr  los  lapsos  para 
los  recursos  á  que  haya  lugar. 

Art.  505.  La  sentencia  do  los  arbi- 
tros será  nula: 

1?  Si  ha  sido  pronunciada  sobre  un 
compromiso  nulo  ó  que  haya  caducado, 
ó  fuera  de  los  límites  do  un  compro- 
miso. 

2"  Si  la  sentencia  no  se  ha  pronun- 
ciado sobre  todos  los  objetos  del  com- 
promiso, 6  siesta  concebida  en  términos 
de  tal  manera  contradictorios  que  no 
pueda  ejecutarse. 

3?  Si  en  el  procedimiento  no  se  han 
observado  las  formalidades  sustanciales 
del  juicio,  siempre  que  la  nulidad  no  ha- 
ya sido  subsanada  por  el  procedimiento 
de  las  partes. 

Art.  50C.  La  nulidad  de  que  trata  el 
artículo  precedente  se  hará  valer  por  vía 
de  recurso  ante  el  Tribunal  que  publicó 
el  laudo  arbitral  que  haya  quedado  eje- 
cutoriado, dentro  de  los  diez  días  poste- 
riores á  la  publicación.  El  Tribunal  pro- 
cederá á  ver  el  recurso  con  todas  las  for- 
malidades legales  dentro  de  tres  días;  y 
sentenciado  que  sea,  seguirá  su  curso  an- 
te los  Tribunales  superiores,  en  caso  de 
interponerse  apelación. 

Art.  507.  Para  todos  los  efectos  de 
esta  ley  es  Juez  competente  en  primera 
instancia,  el  que  lo  fuese  i)ara  conocer 
del  asunto  sometido  á  arbitramento. 

TITULO  II. 

DE   LA  ACCIÓN   EJECUTIVA. 

Art.  508.  Cuando  el  demandante  pre- 
sente escritura  pública  ú  otro  documen- 
to auténtico  que  i)rnebe  clara  y  cierta- 
mente la  obligación  del  demandado  de 
pagar  alguna  cantidad  líquida  con  plazo 
cumplido^  ó  cuando  acompaüe   vale  ó 


documento  privado  reconocido  judicial- 
mente por  el  deudor,  el  Juez,  á  solicitad 
del  acreedor,  acordará  el  embargo  de 
bienes  sufícientes  para  cubrir  la  obliga- 
ción y  los  costoH,  prudentemente  calcula- 
dos, después  de  la  contestación  del  de 
mandado  y  siempre  que  la  coDCiliación 
no  haya  tenido  efecto }  á  menos  que  apa- 
rezca desvirtuado  el  mérito  de  los  docu- 
mentos indicados. 

Si  la  obligación  fuere  de  hacer  alguna 
cosa  determinada,  el  embargo  deberá 
hacerse  de  bienes  equivalentes  á  la  can- 
tidad en  que  estime  el  demandante,  bajo 
juramento,el  perjuicio  que  se  le  sigue  por 
la  falta  del  demandado.  El  Tribunal  mo- 
derará esta  cantidad  si  la  considera  ex- 
cesiva. 

Art.  509.  Para  preparar  la  acción  eje- 
cu  ti  va  puede  pedir  el  acreedor,  ante  cual. 
quier  Juez  del  domicilio  del  deudor  ó  del 
lugar  en  que  se  encuentre  éste,  el  reco. 
nocimiento  de  su  firma  extendida  en  do. 
cumento  privado ;  y  el  Juez  le  ordena, 
rá  que  declare  sobre  la  petición,  con  ju. 
ramento  ó  sin  él,  á  juicio   del  acreedor. 

La  resistencia  del  deudor  á  contestar 
afirmativa  ó  uegativamente  dará  fuerza 
ejecutiva  al  documento.  También  produ- 
cirá el  mismo  efecto  la  falta  de  compare- 
concia  del  deudor  á  la  citación  que  con 
tai  objeto  se  le  haga;  pero  en  ella  debe 
especificarse  circunstanciadamente  el  do- 
cumento sobre  que  verse  el  reconoci- 
miento. 

Art.  510.  Guando  los  bienes  embarga- 
dos Bo  estén  hipotecados  para  el  pago 
que  se  reclama,  podrá  el  acreedor  pedir  el 
embargo  de  otros  bienes  del  deudor,  y  en 
este  caso  quedarán  libres  de  secuestro  los 
que  se  embargaron  antes,  si  del  justipre- 
cio de  los  últimos  resultare  que  éstos  son 
suficientes  para  cubrir  la  deuda  y  gastos 
de  la  cobranza.  Podrá  también  [^irse 
el  embargo  de  otros  bienes,  si  del  justi- 
precio de  los  embargados  resultare  no  ser 
bastantes  para  el  pago  de  todo. 

Art.  511.  En  cualquier  estado  de  la 
demanda  quedarán  libres  de  secuestro 
los  bienes  del  deudor,  si  éste  presenta 
fianza  bastante. 

Art.  512.  Librado  el  embargo  de  los 
bienes,  se  procederá  respecto  de  éstos 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Título 
Vil,  Libro  Segundo,  hasta  el  caso  en  que 
deban  sacarse  á  remate  las  cosas  embar 
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godas.  £n  este  estado  se  suspenderá  el 
procedimiento  ejecutivo  hasta  que  baya 
una  sentencia  ejecutoriada  en  el  juicio 
ordinario. 

Si  en  virtud  de  ella  ha  de  procedcrse 
al  remate^  se  anunciará  éste  con  tres  días 
de  anticipación,  aunque  se  hayan  dado 
los  tres  avisos  que  ordena  el  Título  ex- 
presado. 

Art.  513.  Cuando  los  bienes  embarga- 
dos estuvieren  hipotecados  para  el  pago 
del  crédito  demandado,  el  acreedor  tiene 
derecho  á  que  el  remate  se  lleve  á  cabo 
y  se  haga  efectivo  con  su  precio  el  pago 
de  su  acreencia,  sin  esperar  la  sentencia 
definitiva  que  se  libre  en  el  juicio,  con 
tal  que  dé  caución  hipotecaria,  prendaria 
6  fideyusoria,  saneada  y  bastante,  para 
responder  de  lo  que  en  definitiva  se  de- 
clare en  favor  del  deudor,  respecto  del 
crédito  de  que  se  ha  hecho  pago. 

Art.  514.  Todo  lo  que  se  practicare 
en  virtud  del  decreto  de  embargo,  las  di- 
ligencias para  anunciar  la  venta  de  los 
bienes  embargados,  las  que  sean  necesa- 
rias para  el  justiprecio  de  ellos  y  cual- 
quiera otra  que  tenga  relación  con  el  em- 
bargo y  venta  de  dichos  bienes,  formarán 
un  cuaderno  separado  que  principiará 
con  el  expresado  decreto. 

Art.  515.  Las  diligencias  de  embargo 
de  bienes  y  todo  lo  demás  que  sea  con- 
siguiente á  este  procedimiento  especial 
no  suspenden  ni  alteran  el  curso  ordi- 
nario de  la  causa,  sino  que,  conforme  á 
lo  prevenido  para  los  juicios,  las  partes 
podrán  probar  al  mismo  tiempo  lo  que 
'  les  convenga,  y  sus  pruebas  se  pondrán 
en  el  cuaderno  de  la  demanda,  observán- 
dose los  mismos  trámites  y  términos  es- 
tablecidos para  el  procedimiento  ordina- 
rio en  los  Títulos  anteriores. 

Art.  516.  Cuando  el  acreedor  hipote- 
cario hubiere  sido  pagado  antes  de  la 
sentencia  definitiva,  con  el  precio  del  re- 
mate de  la  cosa  hipotecaria,  y  en  dicha 
sentencia  se  resolviere  que  no  tiene  el 
acreedor  el  derecho  que  hizo  efectivo,  ó 
que  se  excedió  en  su  reclamación  ó  cobro, 
en  la  misma  sent'Cncia  se  establecerá  la 
responsabilidad  en  que  hubiere  incurrido, 
y  la  ejecución  de  la  definitiva  abrazará 
también  esa  responsabilidad. 

Si  el  deudor  pretendíere  que  el  remate 
indicado  le  ocasionó  otros  perjuicios,  po- 
drá reclamarlos  en  juicio  ordinario. 


TITULO  III. 

PROCEDimÍNTOS    RELATIVOS    AL 
MATRIMONIO. 

SECCIÓN  1* 

Procedimiento  en  la  oposición  ó  su^ensión 

del  matrimonio. 

Art.  517.  Luego  que  el  Juez  de  Pri- 
mera Instancia  reciba  el  expediente  de 
oposición  al  matrimonio,  mandaiíá  citar 
las  partes  para  que  concurran  el  tercer 
día  al  acto  de  contestación,  precedién- 
dose en  todo  lo  demás  como  en  los  juicios 
ordinarios. 

Art.  518.  Cuando  el  Juez  de  Prime- 
ra Instancia  reciba  el  expediente  sobre 
celebración  del  matrimonio,  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  artículo  101  del 
Código  Civil,  declarará  si  debe  conti- 
nuar ó  nó  en  suspenso  la  celebración. 
En  el  primer  caso  procederá  de  la  ma- 
nera establecida  en  el  artículo  anterior 
respecto  de  la  parte  á  quien  se  refiere 
la  suspensión;  y  en  el  segundo,  devol- 
verá el  expediente  para  que  se  proceda 
á  la  celebración    del  matrimonio. 

De  la  misma  manera  se  procederá 
cuando  el  funcionario  que  deba  presen- 
ciar el  matrimonio  lo  hubiere  suspendi- 
do por  impedimento,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  112  del  Código 
Civil. 

SECCIÓN  2*. 

De  la  amUaciÓ7i  del  matrimonio, 

Art.  519.  Los  juicios  sobre  nulidad 
del  matrimonio  á  solicitud  de  parte,  se 
sustanciarán  por  todos  los  trámites  del 
juicio  ordinario,  nombrándose  previa- 
mente el  defensor  del  matrimonio;  pero 
no  habrá  lugar  á  acto  conciliatorio  res- 
pecto   de  lo  principal. 

Art.  520.  Cuando  el  Tribunal  haya  de 
proceder  de  oficio  á  conccar  de  la  nulidad 
de  un  matrimonio,  formará  la  correspon- 
diente averiguación;  y  si  de  ella  resulta- 
ren datos  suficientes  sobre  la  existencia 
de  la  cau8a  de  nulidad,  nombrará  de- 
fensor del  matrimonio  y  lo  citará  del 
mismo  modo  que  á  los  cónyuges  para  que, 
dentro  del  término  do  diez  días,  com- 
parezcan, á  exponer  su  concepto  sobre 
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los  hechos    que    hayan    ocasionado  la 
apertura  del  juicio. 

Después  de  esta  exposición  la  causa 
continuará  como  juicio  ordinario. 

Art.  521.  Los  juicios  de  nulidad  del 
matrimonio  no  pueden  declararse  con- 
cluidos, aunque  los  cónyuges  y  el  de- 
fensor convengan  en  la  nulidad  6  va- 
lidez, si  se  trata  de  algifna  de  las  cau- 
sales que  autorizan  al  Juez  á  proceder 
de  oficio,  á  menos  que  éste  encuentre 
motivos  suficientes  para  terminar  el 
procedimiento. 

Art.  522.  En  estos  juicios  podrá  pro- 
cederse  á  puerta  cerrada  cuando  así  lo 
creyere  necesario  el  Tribunal;  pero  la 
sentencia  se  publicará  siempre,  cuales- 
quiera que  fueren  sus  fundamentos. 

SECCIÓN  3» 

Del  divorcio  y  de  la  separación  de  ctie7*po8, 

Art.  523.  Es  Juez  competente  para 
conocer  de  los  juicios  de  divorcio  ó  de 
separación  de  cuerpos  el  que  ejerza  la 
plena  jurisdicción  ordinaria  en  Primera 
Instancia  en  el  lugar  del  domicilio  con- 
yugal; y  no  podrá  darse  comisión  á 
ninguno  de  los  Jueces  inferiores  para 
la  práctica  de  diligencias  de  sustancia- 
ción  ó  de  ejecución  en  dichos  juicios, 
salvo  el  caso  de    citación. 

Art.  524.  El  Tribunal  no  admitirá 
ninguna  demanda  de  divorcio  ó  de  se- 
paración de  cuerpos  que  no  esté  fun- 
dada en  alguna  de  las  causales  esta- 
blecidas en  el  Código  Civil. 

Art.  525.  Admitida  la  demanda  de 
divorcio  ó  de  separación  Me  cuerpos, 
el  Juez  emplazará  áambav^í  partes  para 
el  décimo  día  hábil;  las  cuales  deberán 
comparecer  personalmente,  salvo  los  ca- 
sos de  ausencia  ó  de  presidio,  acompa- 
ñadas cada  una  de  los  dos  parientes 
más  próximos  que  tengan,  y  faltando 
éstos,  de  dos  amigos;  y  el  Juez  exci- 
.tara  á  las  partes  á  la  conciliación,  ha- 
ciéndoles al  efecto,  las  advertencias  y 
reñexiones  conducentes,  en  las  cuales 
tomarán  parte  las  personas  que  acom- 
paüan  á    los    cónyuges. 

Si  no  se  lograre  la  conciliación,  se 
procederá  en  la  tercera  audiencia  si- 
guiente á  la  contestación  de  la  deman- 
da y,  oída  ésta,  el  Juez  emplazará  á  las 


partes  y  á  las  personas  que  las  acom- 
pasan para  una  nueva  reunión  pasadas 
cien  días  consecutivos. 

En  este  segundo  acto  el  Juez  excita- 
rá de  nuevo  á  las  partes  á  la  conci- 
liación y  si  no  la  lograre,  nombrará 
el  defensor  del  matrimonio  y  continua- 
rá la  causa  por  los  trámites  del  juido 
ordinario. 

Art.  526.  Si  el  demandante  no  con- 
curriere al  primer  acto  de  conciliación 
ó  al  de  la  contestación  de  la  deman- 
da, se  entenderá  que  desiste  de  la  ins- 
tancia y  así  lo  declarará  el  Tribunal. 

La  inasistencia  del  demandado  al  acto 
de  la  contestación  de  la  demanda  se  esti- 
mará como  la  contradicción  de  ésta  en 
todas  sus  partes. 

Art.  527.  Si  el  cónyuge  demandado 
estuviere  ausente  del  país  ó  en  presidio, 
se  le  nombrará  un  defensor  con  quien  se 
entenderá  la  citación,  á  «efecto  de  que 
ejerza  la  representación  del  demandado 
en  todo  lo  que  con  el  juicio  se  relacione. 

Art.  528.  El  Juez,  estimando  todas 
las  circunstancias, '  podrá  acordar  la 
constitución  del  Tribunal  en  la  casa  de 
la  mujer  cuando  ésta  no  concurriere  al 
segundo  a<;to  de  conciliación,  á  efecto  de 
que,  con  asistencia  de  los  parientes  ó 
amigos,  se  conferencie  sobre  la  conci- 
liación. 

Art.  529.  En  los  juicios  de  divorcio 
no  será  admisible  la  prueba  del  juramen- 
to decisorio ;  y  para  que  la  testimonial 
sea  plena  se  requiere  la  declaración  de 
cuatro  testigos  contestes  que  den  razón 
fundada  de  su  dicho. 

En  ningún  caso  será  admisible  el  tes- 
timonio de  los  criados  y  demás  personas 
dependientes  de  los  cónyuges. 

Art.  530.  Si  en  los  juicios  de  divorcio 
ó  de  separación  de  cuerpos  fundados  en 
la  causal  quinta  del  articulo  152  del  Có- 
digo Civil  se  presentero  copia  auténtica 
de  la  sentencia  firme  de  condenación  á 
presidio,  el  Juez,  después  de  verificado 
el  segundo  acto  de  conciliación,  declarará 
que  no  hay  lugar  á  pruebas  por  ser  el 
punto  de  mero  derecho  y  procederá  á  la 
vista  y  sentencia  de  la  causa,  observan- 
do las  demás  disposiciones  de  esta  Seg- 
ción. 
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Art.  531.  A  solicitad  de  cualquiera 
de  las  partes  ó  de  oficio,  puede  el  Juez 
acordar,  cuando  lo  estime  conveniente, 
que  en  estos  juicios  se  proceda  &  puerta 
cerrada ;  pero  la  sentencia  se  publicará 
en  la  forma  ordinaria,  cualesquiera  que 
sean  sus  fundamentos. 

*"Art.  532.  Contra  las  determinaciones 
libradas  por  el  Juez,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  163  del  Código 
Civil,  no  se  oirá  apelación  sino  en  un 
solo  efecto. 

El  Juez  dictará  todas  las  medidas 
conducentes' á  hacer  cumplir  sus  deter- 
minaciones respecto  de  los  puntos  á  que 
se  refiere  dicho  artículo,  embargando 
bienes,  si  fuere  necesario. 

Tanto  las  peticiones  como  las  resolu- 
ciones de  ellas  que  ocurran  en  estos  actos 
serán  verbales,  pero  deberán  constar  en 
las  respectivas  actas  del  expediente. 

Art.  533.  Si  ocurriere  diferencia  en- 
tre el  marido  y  la  mujer  sobre  la  canti- 
dad y  especie  de  los  bienes  que  hayan  de 
depositarse,  el  depósito  recaerá  sobre  los 
que  el  marido  declare,  sin  perjuicio  de  lo 
que  el  Tribunal  determinare  después  en 
vista  de  la  reclamación  y  de  las  pruebas 
que  sobre  este  punto  se  instruyan  en  un 
cuaderno  separado. 

Art.  531.  En  los  juicios  de  divorcio  y 
de  separación  de  cuerpos  la  sentencia  en 
cualquiera  de  las  instancias  será  pronun- 
ciada por  el  Tribunal  constituido  con  dos 
asociados. 

Estos  serán  sacados  á  la  suerte  de  una 
lista  no  menor  de  quince  personas  forma- 
da al  efecto  para  cada  sección  judicial 
pos  la  respectiva  Corto  Suprema,  en  los 
primeros  quince  días  del  mes  de  enero  de 
cada  a}io,  y  que  se  pasará  oportunamen- 
te á  los  Tribunales  de  Primera  y  Segun- 
da Instancia. 

Art.  535.  Los  asociados  deben  reunir 
las  condiciones  siguientes:  ser  mayores 
de  treinta  anos,  casados  y  reconocidos 
como  buenos  padres  de  familia, 

Art.  536.  Concluido  el  lapso  proba- 
torio, el  Juez  señalará  la  audiencia  si- 
guiente para  el  sorteo  de  los  asociados  ; 
no  pudiendo  insacularse  los  nombres  de 
los  parientes  de  los  cónyuges  dentro  del 
cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  y 
segundo  de  afinidad  ni  los  de  los  que 
hayan  conocido  del  mismo  juicio  en  otra 


instancia  ^  ni  el  del  cómplice  ni  los  de  sus 
parientes,  dentro  de  los  grados  indicados, 
en  los  casos  de  demanda  de  divorcio  ó  de 
separación  de  puerpos  por  cansa  de  adul- 
terio. 

Art.  537,  El  cargo  de  asociado  en  es- 
tos juicios  es  obligatorio,  y  para  entrar  á 
ejercerlo  se  requiere  prestar  ante  el  Juez 
de  la  causa  juramento  de  cumplirlo  fiel 
y  honradamente. 

La  negativa  del  asociado  á  conocer  del 
juicio  sin  causa  plenamente  justificada,  á 
juicio  del  Tribunal,  será  penada  con  mul- 
tas de  quinientos  á  cinco  mil  bolívares, 
que  impondrá  el  mismo  Juez  de  la  causa. 

TITULO  IV. 

DE  LOS  PROCEDIMIENTOS   BBLATIYOS   1 
LA  TUTELA  Y  OUBATELA,  L   LA 
INTEEDICOIÓN  T  Á  LA  INHA- 
BILITACIÓN. 

SECCIÓN    IV 

De  la  oposición  y  preferencia  en  los  nom. 

bramientos. 

Art.  538.  En  caso  de  oposición  al 
nombramiento  del  tutor  elejido  en  tes- 
tamento ó  de  la  persona  propuesta  por 
el  consejo  de  tutela  ó  designada  por 
el  Tribunal  para  la  tutela  ó  protutela, 
alegándose  alguna  causa  ó  impedimento 
reconocido  por  la  ley,  ó  preferencia  le- 
gal de  otra  persona;  ó  bien  de  oposición 
á  la  constitución  de  la  tutela  oficiosa, 
también  alegándose  alguna  causa  le- 
gal, el  Juez  nombrará  un  abogado  en 
ejercicio,  ó  en  su  defecto,  á  un  procu- 
rador, que  sostenga  los  intereses  del 
menor,  y  fijará  dia  para  oir  al  opositor 
6  á  la  otra  parte,  si  la  hubiere,  y  al 
defensor  nombrado. 

Art.  539.  Si  hubiere  hechos  que  pro- 
bar, se  sustanciará  el  asunto  por  los 
trámites  del  juicio  verbal. 

Art.  540.  Terminada  la  sustanciación 
se  consultará  al  consejo  de  tutela  que 
se  nombre    para  el  caso. 

Art.  541.  De  la  sentencia  se  oirá 
apelación. 

SECCIÓN  2? 
De  la  interdicción  é  inhabilitación. 
Art.  542.    Luego  que  se  haya  promo- 


456 


vido  1»  interdicciÓD,  ó  que  haya  llega- 
do á  noticia  del  Juez  que  en  alguna 
persona  concurren  circunstancias  que 
puedan  dar  lugar  á  ella,  abrirá  el  jui- 
cio respectivo. 

Art.  543.  Abierto  este  jnicio,  el  Juez 
procederá  á  una  averiguación  sumaria 
sobre  los  hechos  imputados,  nombran- 
do, por  lo  menos,  dos  facultativos  para 
que  examinen  al  notado  de  demen- 
cia y  emitan  su  juicio,  practicando  lo 
dispuesto  en  el  artículo  379  del  Código 
Civil   y  lo  demás  que  juzgue  necesario. 

Art.  544.  Si  de  la  averiguación  su- 
maria resultaren  datos  suficientes  de  la 
demencia  imputada,  el  Juez  ordenará 
seguir  formalmente  el  juicio,  decretan- 
do la  interdicción  provisionril,  y  nom- 
brando curador  interino,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  Código  Civil. 

Por  el  hecho  mismo  de  haberse  de- 
cretado la  interdicción  provisional,  que- 
dará la  causa  abierta  á  pruebas  por  el 
término  ordinario,  instruyéndose  las  que 
promuevan  el  indiciado  de  demencia  ó 
su  curador  provisional,  la  otra  parte  si 
la  hubiere,  y  las  que  el  Juez  decrete 
de  oficio. 

Art.  545.  El  Juez  de  Primera  Instan- 
cia es  el  competente  en  estos  juicios; 
pero  los  de  Departamento  ó  de  Distrito 
y  ios  de  Parroquia  pueden  practicar  las 
diligencias  sumarias  y  remitirlas  á  aquél, 
sin  decretar  la  formación  del  jnicio,  ni 
la  interdicción  provisional. 

En  los  lugares  en  que  no  haya  fa- 
cultativos, se  nombrarán  personas  que 
tengan  alguna  práctica  en  la  medicina. 

Art.  546.  Las  sentencias  libradas  en 
estos  juicios  se  consultarán  siempre  con 
la  Corte  Superior,  y  las  do  ésta,  con 
la  Corte  Suprema,  si  revoca  ó  reforma 
las   de  la  Primera  Instancia. 

Art.  547.  La  declaratoria  de  no  ha- 
ber lugar  á  la  interdicción  no  impedirá 
que  pueda  abrirse  un  nuevo  procedi- 
miento, si  se  presentaren   nuevos  datos. 

Art.  548.  Las  actas  del  interrogatorio 
que  deba  dirigirse  al  indiciado  de  de- 
mencia, segán  lo  dispuesto  en  el  Código 
Civil,  expresarán  siempre  las  preguntas 
hechas  y  las  respuestas  dadas. 

Ait.  549.  Para  la  rehabilitación  del 
entredicho,  el  Tribunal  abrirá  una  ave- 
riguación sumaria  para  comprobar  el  es- 


tado de  sanidad  mental,  mandando  á 
evacnar  las  pruebas  que  creyere  condu- 
centes, además  de  las  que  promoviere 
el  interesado. 

Art.  550.  Las  sentencias  que  recai- 
gan en  el  jnicio  de  rehabilitación  se 
consultarán  de  la  manera  establecida 
para  las  que  se  dicten  en  el  juicio 
de  interdicción. 

Art.  551.  En  la  inhabilitación  s6  se- 
guirá el  mismo  procedimiento  que  para 
la  interdicción,  salvo  que  no  podrá  pro- 
cederse  de  oficio  ni  podrá  decretarse  in- 
habilitación provisional. 

SECCIÓN  S*? 

De  la  remoción  délos  tutores  ó  em'odores 
'y  de  la  suspensión  de  lapatria  potestad. 

Art.  552.  Cuando  se  pidiere  la  remo- 
ción de  tutor,  protutor,  curador  ó  miem- 
bros del  consejo  de  tutela,  deberá  pre- 
sentarse escrito  formal  en  que  se  expresea 
los  motivos  de  la  solicitud,  y  sedará  al 
asunto  el  curso  del  juicio  ordinario. 

No  será  admitida  la  acción  si  no  se 
fundare  en  alguna  de  las  causales  expre- 
sadas en  el  Código  Civil. 

Art.  553.  Coando  el  Tribunal  proce- 
diere de  oficio  en  las  causas  sobre  re- 
moción, deberá  elejir  un  fiscal  que  in- 
tervenga en  el  asuüto;  en  los  demás  casos 
podrá  hacer  la  elección  si  lo  creyere  con- 
veniente. 

El  juicio  se  sustanciará  y  decidirá  por 
los  trámites  del  ordinario. 

Art.  554.    Se  seguirá  el  mismo  proce- 
dimiento cuando,  alegándose  alguna  de 
las  causales  del  artículo  260  del  Código  I    , 
Civil,  se  «rotende  privar  al   padQp  de  la  ;  *" 
patria  potestad.  > 

TITULO  V. 

DE  LOS  FBOCEDIMIENTOS  RELATIVOS    1 
LA.S  SUCESIONES  HSREDITABUit. 

SECCIÓN  1? 

De  las  oposiciones  á  la  partición  ó  álos 

pagos. 

Art.  555.  Si  algún  acreedor  de  la  he- 
rencia hiciere  oposición  á  que  se  lleve  á 
cabo  la  partición,  6  á  que  se  paguen  los 
legados,  mientras  no  se  le  satisfaga  su 
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acreencia,  el  Tribunal  ordenará  la  cita- 
ción de  los  herederos  y  la  de  loa  legata- 
rios, si  á  ellos  se  refiere  la  oposición,  pa- 
ra qae  den  sa  contestación  en  el  término 
legal ;  y  si  hnbiere  lugar  á  juicio,  se  sus- 
tanciará y  decidirá  por  los  trámites  del 
ordinario. 

l^o  habrá  lugar  á  la  oposición,  si  los 
herederos  dieren  caución  bastante  ó  de- 
signaren bienes  suficientes  para  asegurar 
el  pago  de  la  acreencia. 

Art.  556.  Si  la  oposición  del  acreedor 
fuere  á  que  so  hagan  pagos  á  otros  acree- 
dores, sin  que  preceda  graduación,  el 
Tribunal  llamará-por  carteles  y  por  la 
imprenta  á  los  acreedores  de  la  heren- 
cia para  que  concurran  á  decidir  sus  de- 
rechos en  el  término  de  quince  días ;  y  se 
seguirán  en  todo  las  disposiciones  del 
Titulo  de  concurso  necesario  do  acree- 
dores. 

SECCIÓN  2» 

De  la  partición, 

Art.  557.  La  liquidacióu  y  partición 
de  una  testamentaría  ó  sucesión  intesta- 
da se  promoverán  por  los  tramites  del 
juicio  ordinario. 

En  el  acto  de  la  litis-contestación,  sí 
no  hubiere  oposición  á  la  partición  mis- 
ma por  prohibición  legal  del  testador, 
por  convenio  de  los  acreedores  heredita- 
rios, ó  amenaza  ó  temor  de  que  éstos  se 
opongan  ó  procedan  contra  la  sucesión, 
y  si  no  hubiere  tampoco  discusión  sobre 
el  carácter  ó  cuota  de  los  interesados  en 
el  juicio,  podrá  decretarse  el  secuestro  y 
depósito  de  los  bienes  de  la  testamenta- 
ría ó  sucesión,  en  persona  extraña  y 
abonada,  que  se  nombrará  por  mayoría 
respectiva  de  votos,  decidiendo  el  Juez 
en  caso  de  empate,  si  los  interesados  no 
estuvieren  de  acuerdo  en  que  queden  en 
poder  de  uno  de  ellos  mismos. 

Sí  la  oposición  fuere  por  alegarse  que 
no  debe  incluirse  en  la  partición  algu- 
no ó  algunos  bienes  como  pertenecientes 
á  uno  ó  más  de  los  interesados,  el  se- 
cuestro y  depósito  se  limitará  á  los  bie- 
nes sobre  los  cuales  no  haya  discusión; 
y  respecto  á  los  discutidos,  se  podrá  li- 
brar el  secuestro  á  solicitud  de  alguno  de 
los  interesados;  si  así  se  resolviere  en 
la  articulación  que  ha  de  seguirse,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  pa- 


rágrafos 2?  y  á**  de  la  Sección  primera 
del  Título  ITI  del  Libro  segundo. 

Las  oposicioúcs  serán  sustanciadas  y 
decididas  por  los  trámites  del  juicio  or- 
dinario. 

Art.  558.  Las  diligencias  que  deban 
practicarse  para  el  secuestro  y  depósito 
de  los  bienes  formarán  cuaderno  sepa- 
rado. 

Art.  559,  Concluido  el  pleito  que  em- 
baraza la  partición,  ó  siempre  que  ésta 
deba  practicarse  sin  oposición,  los  inte- 
resados se  reunirán  el  día  que  el  Juez 
de  Primera  Ifistancfa  señalare  para  el 
nombramiento  de  partidor.  Los  que  fal- 
ten se  entiende  que  renuncian  su  dere- 
cho, y  uno  solo  que  ocurra  hará  el  nom- 
bramiento. Esta  reanión  no  se  hará 
nunca  antes  do  ocho  días  de  estar  en  po- 
der del  Juez  el  expediente  concluido  de 
la  oposición,  en  caso  de  haberla  habido, 
ó  de  la  ocurrencia  de  los  interesados, 
cuando  no  la  hay )  á  menos  que  en  uno  ú 
otro  caso  todos  estén  de  acuerdo  en  an- 
ticiparla. Tampoco  se  fijará  dicha  reu- 
nión para  después  de  quince  días. 

Art,  560.  Silos  interesados  no  pudie- 
ren elejír  partidor  por  mayoría  absoluta 
de  votos,  el  Juez  elejirá  uno  de  los  que 
ellos  hayan  propuesto. 

Art.  5GL  En  la  reunión  para  elejír 
partidor  se  presentará  el  testamento, 
cuando  lo  haya,  el  inventario  y  avalúo  de 
los  bienes  y  el  expediente  de  embargo  y 
depósito,  si  ha  tenido  lugar,  lo  mismo 
que  la  cuenta  del  que  haya  administrado 
los  bienes  y  las  del  depositario,  con  los 
demás  documentos  que  sean  necesarios 
parala  partición:  y  todo  se  pasará  al 
partidor  nombrado,  asignando  el  Juez 
el  término  en  que  éste  deba  desempeñar 
su  encargo,  el  cual  no  podrá  prorrogarse 
sino  por  una  sola  vez. 

Art.  562.  Si  los  interesados  tuvieren 
que  objetar  las  cuentas  del  administra- 
dor ó  del  depositario,  se  procederá  al 
juicio  de  cuentas  conforme  á  lo  preveni- 
do en  el  Título  de  la  materia,  suspen- 
diéndose entre  tanto  la  partición;  ó  se 
procederá  á  ésta  al  mismo  tiempo,  si  así 
lo  resolviere  la  mayoría  de  los  herederos, 
en  cuyo  caso  el  partidor  dejará  estableci- 
da la  regla  que  hava  de  seguirse  para  la 
partición  del  resultado  de  las  cuentas  ob- 
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jetadas,  bieii  sea  favorable  ó  contrario  á 
ios  herederos. 

Art.  563.  El  partidor  hará  presente 
por  escrito  al  Tribunal  las  dudas  que  le 
ocurrieren.  Reunidos  los  herederos,  las 
considerarán  y  resolverán  en  el  día  que 
señale  el  Juez,  y  cualquiera  que  sea  el 
número  de  los  que  concurran,  determina- 
rá por  mayoría,  pudiendo  tomar  un  plazo 
para  deliberar.  No  habiendo  mayoría 
para  la  resolución,  el  Tribunal  decidirá 
atendidas  las  razones  que  se  hayan  ma- 
nifestado. 

Las  dudas  relativas  á  puntos  que  deba 
decidir  el  Juez  las  resolverá  éste  en  aquel 
acto,  después  de  haber  oído  á  los  intere- 
sados ;  pudiendo  igualmente  diferir  la 
resolución  por  veinte  y  cuatro  horas,  si 
lo  cn^yere  necesario.  Cuando  la  resolu- 
ción lie  la  mayoría  ó  el  plazo  que  acuer- 
de para  deliberar  se  reclama  por  alguno 
de  los  herederos  como  perjudicial  á  sus 
intereses,  el  Juez  decidirá  lo  que  crea 
justo,  y  su  resolución  se  llevará  á  efecto. 
Contra  las  decisiones  del  Tribunal  en  los 
casos  de  este  artículo,  se  admitirá  el  re- 
curso de  apelación  en  el  efecto  devolutivo 
solamente. 

Art,  564.  Para  la  mayoría  de  que  ha- 
bla esta  Sección,  deberá  reunirse  por  lo 
menos  la  mitad  más  uno  de  los  votos  que 
representen  más  de  la  )uitad  de  los  habe- 
res de  la  herencia. 

Art.  565.  Eesueltas  las  dudas,  el  par- 
tidor continuará  su  encargo,  y  el  término, 
que  estará  en  suspenso  desde  que  las 
propuso,  correrá  por  los  días  que  falta- 
ren para  completarlo. 

Art.  566.  El  partidor  puede  ser  apre- 
miado al  cumplimiento  de  su  deber  en  los 
mismos  términos  que  los  peritos  en  los 
juicios  de  cuentas. 

Art.  567.  En  la  partición  se  respeta- 
rá siempre  el  hogar  constituido  legalmen- 
te,  excluyéndose  de  aquélla,  aun  cuando 
su  valor  exceda  de  la  porción  disponible 
al  tiempo  de  la  muerte.  Si  algún  legiti- 
mario no  estuviere  incluido  en  el  goce 
del  hogar  podrá,  á  su  elección,  pedir,  ó 
que  se  le  cubra  su  legítima  con  otros 
bienes,  si  ios  hay,ó  que  se  le  incluya  en  el 
goce  del  hogar,  si  no  los  hay,  ó  en  este 
último  caso  se  reduzca  el  hogar  al  mon- 
to de  las  legítimas  de  los  que  gozan  de 
él,  y  se  le  asigne  la  suya  en  el  resto  del 
valor. 


Los  demás  herederos  que  no  sean  legi- 
timarios deberán  respetar  el  hogar  cons- 
tituido legalmeute,  haya  ó  nó  otros  bie- 
nes, mientras  no  llegue^la  oportunidad 
de  distribuirlo,  conforme  al  Código  Ci- 
vil. 

Art.  568.  Hecha  la  partición,  se  pro 
cederá  á  su  revisión  por  los  interesados 
y  determinación  del  Juez,  sobre  cualquier 
raparo  que  se  deduzca  en  juicio  ordina- 
rio. Esta  determinación  se  pronunciará 
dentro  de  los  seis  días  siguientes  á  la  úl- 
tima contestación  de  los  interesados  ó 
al  informe  del  liquidador  partidor"  si 
fuere  posterior,  sobre  la  objeción  hecha ; 
pero  si  fueren  puntos  de  hecho  los  que 
hubieren  de  decidirse,  se  abrirá  la  causa 
á  pruebas  por  el  término  ordinario. 

Art.  569.  Lo  dispuesto  en  esta  Sección 
no  coarta  el  derecho  que  tienen  los  inte- 
resados para  practicar  amigablemente  la 
X)art¡ción  5  pero  si  alguno  de  los  here- 
deros estuviere  sujeto  á  tutela  ó  cura- 
tola,  deberá  ser  aprobada  por  el  Tri- 
bunal. 

Art.  570.  Tanto  en  el  caso  de  haber- 
se hecho  judicialmente  la  partición,  co- 
mo en  el  de  haberlo  sido  amigablemente,1a 
aprobación  por  i)arte  de  la  mujer  casada 
deberá  ésta  prestarla  por  sí  ó  por  apo- 
derado especial  y  deberá  recaer  además 
la  aprobación  judicial. 

TITULO  VI. 

DB  LOS  INTERDICTOS. 
SECCIÓN  1" 

De  los  interdictos  en  general. 

Art.  571.  El  conocimieato  de  los  in- 
terdictos corresponde  exclusivamente  á 
la  jurisdicción  ordinaria,  cualquiera  que 
sea  el  fuero  de  la  parte  contra  quien  se 
intenten. 

Art.  572.  Es  Juez  competente  para 
conocer  de  los  interdictos  el  que  ejerza 
la  plena  jurisdicción  ordinaria  en  pri- 
mera instancia  en  el  lugar  en  que  esté 
situada  la  cosa,  objeto  de  ellos;  respecto 
de  la  posesión  hereditaria  lo  es  también 
el  de  la  jurisdicción  en  que  se  ha  abier- 
to la  sucesión. 

SECCIÓN  2* 

De  los  interdictos  posesorios. 

Art.  573.  Cuando  el  heredero  pida  la 
posesión  de  la  herencia  deberá  acompa- 


459 


fiar  el  testameoto  ó  jastificar  la  falta  de 
testamento,  y  acreditar  lo  demás  que 
exige  el  artículo  682  del  Código  Civil. . 

Art.  57'i.  Dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  de  haberse  pedido  la  i)08esi6u  de 
la  herencia,  el  Juez  mandará  darla,  y 
se  dará  en  efecto  al  heredero,  sin  citar 
á  la  persona  ó  personas  que  estuvieren 
poseyendo  las  cosas  pertenecientes  á  la 
herencia.  ! 

Art.  575.  Cuando  el  Juez  no  consi- 
dere smficiente  la  justificación  producida 
por  el  heredero,  mandará  ampliarla,  in 
dicando  el  defecto.  .  El  heredero,  en  este 
caso,  podrá  ai)elar,  si  no  creyere  con- 
forme la  determinación,  ó  interpuesto  el 
recurso  por  escrito  ó  verbalmente,  se 
practicará  lo  que  queda  establecido  en 
esto  Código  para  la  apelación  de  la  sen- 
tencia definitiva. 

Art.  .576.  Cuando  el  que  sea  despoja" 
do  de  sn  posesión  solicite  so  le  restitu* 
ya,  justificará  que  su  posesión  era  legí- 
tima y  que  no  ha  trascurrido  un  año  des- 
pués del  despojo;  y  el  Juez  procederá 
del  modo  prevenido  para  la  posesión  he- 
reditaria en  los  artículos  precedentes  de 
esta  Sección. 

Art.  577.  El  que  estando  en  posesión 
de  alguna  cosa  sea  perturbado,  ó  con 
fundamento  tema  serlo,  puede  pedir  que 
se  le  ampare  en  la  posesión,  y  justifican- 
do que  la  tiene  con  derecho,  el  Juez  man- 
dará á  la  persona  ó  personas  contra  quie- 
nes sea  dirigida  la  queja  se  abstengan 
de  todo  hecho  que  perjudique  al  posee- 
dor, bajo  la  pena  pecuniaria  ó  de  prisión 
que  considere  proporcionad»  y  que  se- 
fíalará. 

Art.  578.  Llevado  á  cabo  y  si  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  artículo  684  del 
Código  Civil,  no  se  hubiere  suspendido 
el  decreto  que  acuerda  la  posesión  .  he- 
reditaria,  la  restitución  ó  el  amparo,  se 
procederá  en  lo  demás  de  conformidad 
con  las  disposiciones  respectivas  en  di- 
cho Código  sobre  Posesión. 

Art.  579.  Puede  cualquiera  persona, 
haciéndose  responsable  de  las  resultas 
del  juicio  y  dando  caución,  presentarse 
por  el  poseedor  ó  por  el  que  se  dice 
perturbador  ó  despojador,  aun  sin  poder, 
interviniendo  en  la  articulación  de  que 
habla  el  artículo  QS5  del  Código  Civil. 

Art.  580.  En  todo  caso,  aquellos  con- 
tra quienes  obren  los  decretos  de  inter- 
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dictes  tendrán  derecho  á  ser  oídos  en 
juicio  ordinario;  pero  el  despojador  no 
podrá  reclamar  el  perjuicio  que  haya  su- 
frido por  la  restitución  decretada  por  el 
Juez.  r. 

• 

Art.  581.  Si  dos  ó  más  personas  pi- 
diéronla la  vez  la  posesión  de  alguna  cosa, 
se  procederá  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  687  del  Código  Civil. 

Art.  582.  En  la  decisión  de  la  articu- 
lación á  que  se  refiere  el  articulo  685  del 
Código  Civil,  se  condenará  en  las  costas 
á  los  que  resultaren  despojadores  ó  per- 
turbadores. Las  reclamaciones  de  perjui- 
cios y  frutos  contra  los  mismos  se  de- 
ducirán en  juicio  ordinario. 

Art.  583.  En  el  juicio  sumario  no  se 
oirá  recurso  de  apelación  sino  en  el  efec- 
to devolutivo,  salvo  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 575. 

Art.  584.  Después  de  pasado  el  año 
fijado  para  intentar  los  interdictos  no  po- 
drá pedírsela  posesión  hereditaria,  la  res- 
titución ó  el  amparo  sino  en  juicio  ordi- 
nario ;  á  menos  que  se  haya  hecho  uso  de 
la  fuerza  contra  el  legítimo  poseedor,  á 
quien  en  este  caso  se  favorecerA  por  el 
interdicto  posesorio,  en  cualquier  tiempo. 

Art.  585.    Cuando  en  el  juicio  ordina- 

rio  se  pruebe  que  fueron  falsos  los  fun- 
damentos alegskdos  por  el  querellante  pa- 
ra la  restitución  ó  el  amparo,  se  le  con- 
denará á  satisfacer  todos  los  perjuicios 
que  por  esta  causa  sufriere  la  parte  con- 
traria, inclusive  las  costas  que  hubiere 
pagado  por  el  interdicto. 

Art.  586.  El  Juez  que  privare  á  algu- 
no de  su  posesión  sin  las  formalidades 
que  previene  esta  ley,  será  responsable 
de  todos  los  perjuicios  ante  su  superior 
inmediato. 

SECCIÓN  3* 
De  loa  interdictos  prohibitivos. 

Art.  587.  La  denunciado  obra  nueva 
se  hará  por  escrito  ante  cualquier  Juez 
que  tenga  jurisdicción  en  lo  civil  en  el 
lugar  en  que  se  halla  la  obra,  y  el  Juez, 
procediendo  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  688  del  Código  Ci- 
vil, proveerá  lo  que  corresponda.  No  se 
oirá  apelación  de  la  providencia  que  pro- 
hiba la  continuación  de  la  obra. 

Art.  688.  Si  se  prohibiere  la  conti- 
nuación de  la  obra  nueva,  quedará  abier- 


46o 


ta  una  articulación  desde  el  momento  en 
que  se  lleve  á  efecto  la  providencia.  Es- 
ta articulación  se  sustanciará  y  decidirá 
del  mismo  modo  que  la  de  que  trata  el 
artículo  085  del  Qódigo  Civil,  siendo  apli- 
cable también  la  disposición  del  artículo 
578  del  presente  Código. 

Si  el  decreto  prohibitivo  fuere  pronun' 
ciado  por  un  Juez  que  no  sea  el  que  deba  ^ 
conocer  de  la  causa,  remitirá  el  expedien- 
te, Inmediatamente  después  de  ejecutado 
dicho  decreto,  al  Tribunal  competente 
para  que  sustancio  y  decida  la  articula- 
ción, concediéndose  al  efecto  el  término 
de  la  distancia  si  hubiere  lugar,  cuando 
los  dos  Tribunales  residan  en  lugares  di- 
ferentes. 

El  fallo  del  Tribunal  sobre  la  articula- 
ción comprenderá  no  sólo  el  punto  sobre 
continuación  ó  prohibición,  sino  los  de- 
más iríenci  »  lados  en  el  artículo  ^088  del 
Código  Civil. 

Árt.  589.  Para  llevar  á  cabo  la  pro- 
hibición de  continuar  la  o^ra,  el  Juez  pa- 
sará personalmente  ó  dará  comisión  bas- 
tante á  su  Secretario  para  que  pase  al 
lugar  en  que  estuviere  hraciéndose  la 
obra  nueva  á  notificar  la  prohibición, 
bajo  la  pena  de  que  se  destruirá  á  costa 
del  dueño  de  la  obra  todo  lo  que  se  ade- 
lantare después  y  de  que  se  exigirá 
á  cada  trabajador  el  duplo  de  su  jor- 
ual  ó  salario,  en  calidad  de  multa,  por 
el  tiempo  de  su  contravención,  si  estuvie- 
re impuesto  de  la  prohibición.  Esta  se 
hará  válidamente  no  sólo  al  dueño  de  la 
obra  sino  también  á  los  trabajadores  que 
allí  se  encuentren,  y  en  defecto  de  aquél 
y  de  éstos,  á  cualquiera  persona  depen- 
diente del  dueño,  dejando  siempre  escri- 
ta la  orden  prohibitiva  en  que  se  dará 
razón  de  la  i)ersona  que  la  ha  solicitado  y 
déla  fecha  en  que  se  ha  expedido. 

Art.  500.  Cuando  el  Juez  que  hubie- 
re dictado  la  prohibición  no  fuere  el  mis- 
mo llamado  á  conocer  de  la  causa,  no 
podrá  dar  ninguna  otra  determinación, 
á  menos  que  sea  para  suspender  la  pro- 
hibición por  desistimiento  del  demandan- 
te antes  de  que  se  haya  dirigido  el  expe- 
diente al  Juez  de  Primera  Instancia,  y 
aun  después,  si  eatuvieren  de  acuerdo  las 
dos  partes,  dando  aviso  inmediatamente 
en  este  caso  á  aquel  magistrado. 

Art.  591.  De  la  providencia  recaída 
en  la  articulación  que  prohiba  la  con  t 


nuación  de  la  obra,  no  se  admitirá  ape- 
lación sino  en  un  solo  efecto. 

Art.  592.  Por  el  mismo  hecho  de  ha- 
ber quedado  decidido  en  la  articulación 
que  se  suspenda  la  obra,  tanto  el  deman- 
dante como  el  demandado  se  entienden 
citados  para  comparecer  ante  el  Juez 
competente,  en  el  término  ordinario,  pa- 
ra la  contestación  y  conciliación,  j  se- 
cuela del  juicio,  si  la  conciliación  no  tu- 
viere efecto. 

Art.  593.  En  lo  demás  «e  observarán 
los  trámites  del  juicio  ordinario,  y  se 
concederán  los  recursos  que  por  esto 
Código  pueden  interponerse. 

Art.  594^.  Los  demás  interdictos  pro- 
hibitivos se  sustanciarán  y  decidirán  de 
la  msinera  establecida  para  el  de  obra 
nueva.  Pero  en  caso  de  que  el  peligro  sea 
inminente,  se  ocurrirá  á  las  autoridades 
de  policía,  antes  ó  después  de  haberse 
intentado  el  reclamo  judicial,  y  a¡n  per- 
juicio de  lo  que  se  determinare  por  el 
Juez  respectivo, 

TITULO  VIL 

DEL  CONCURSO  DE  ACREEDORES 

SECCIOÍT   \\ 

De  la  cesión  de  bienes, 

Art.  595.  La  cesión  de  bienes  ])uede 
intentarse  en  cualquier  tiempo,  esté  ó  nó 
demandado  el  solicitante,  y  aun  cuando 
sólo  tenga  un  acreedor. 

Este  beneficio  no  puede  renunciarse 
válidamente. 

Art.  596.  Es  Juez  competente  para 
conocer  de  la  cesión  de  bienes  el  del  do- 
micilio del  solicitante,  pero  conforme  á  la 
cuantía  de  todas  las  deudas. 

Art.  597.  El  deudor  deberá  acompa- 
ñar á  su  solicitud  una  lista  circunstan- 
ciada de  sus  bienes  y  de  los  títulos  acti- 
vos que  tenga  contra  tercero,  á  excep- 
ción de  aquellos  derechos  meramente 
personales  y  que  por  su  naturaleza  no 
pueden  trasmitirse  á  otros. 

También  deberá  acompañar  otra  lista 
de  todas  sus  deudas,  con  expresión  de 
la  procedencia  y  del  nombre  y  domicilio 
de  los  acreedores. 

Sin  la  i)resentación  de  estos  docnmen- 
tos  no  se  dará  curso  á  la  solicitud. 
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Art.  598.  El  Juez  ordenará  la  acu. 
malación  do  los  aatos  sobre  jaicios  par. 
ticulares  contra  el  deudor,  si  los  hubiere 

Art.  599.  £1  Juez  decretará  igualmen- 
te el  embargo  y  depósito  de  los  bienes 
comprendidos  en  la  cesión,  y  mandará 
vender  en  {fública  subasta  ó  por  encargo 
á  persona  de  responsabilidad  y  coulianza, 
con  cuenta  y  razón,  á  precios  corrientes 
de  plaza,  los  efectos  expuestos  á  corrup- 
ción y  los  aninales  cuya  conservación 
sea  gravosa. 

Art.  600.  El  Juez  participará  al  Ee- 
glstrador  del  lugar  en  que  se  hallen  si- 
tuados los  inmuebles  presentados,  el  em- 
bai>go  decretado,  determinándolos  por 
sus  nombres,  por  el  lugar  de  su  situa- 
ción y  por  las  demás  circunstancias  que 
los  carectericen,  á  fin  de  que  registre  el 
oficio  de  participación  en  el  protocolo 
respectivo. 

Art.  601.  Por  el  mismo  decreto  man- 
dará citar  á  todas  las  personas  compren- 
didas en  la  lista  de  acreedores,  para  que 
se  presenten  en  el  Tribunal  el  décimo 
quinto  día  á  la  hora  que  se  designe  con 
los  documentos  que  justifiquen  su  de- 
recho. Este  decreto  se  publicará  por  car- 
teles,y  i)or  la  imprenta,  si  fuere  posible. 

Art.  602.  Las  citaciones  se  harán  de 
la  manera  establecida  en  el  Título  V,  Li- 
bro Primero;  y  si  los  acreedores  ó  alguno 
do  ellos  estuvieren  ausentes  del  lugar 
del  juicio,  se  les  concederá  á  más  del  tér- 
mino dicho  el  de  la  mayor  distancia,  que 
el  Juez  sefSalará  necesariamente.  Cuan- 
do los  acreedores  ó  alguno  de  ellos  se 
hallaren  fuera  del  territorio  de  la  Repú- 
blica, se  les  nombrará  un  defensor,  si  no 
tuvieren  derechos  opuestos;  y  si  no  pu- 
dieren representarse  por  uno  solo,  se 
nombrarán  los  necesarios.  En  ambos  ca- 
sos se  emplazará  á  los  defensores  y  se  les 
recibirá  juramento  de  desempeñar  fiel- 
mente su  encargo. 

Alt.  603.  Se  reunirán  en  el  Tribunal 
todos  los  acreedores  presentes  y  los  de- 
fensores de  los  ausentes  el  día  designado 
por  el  Juez,  que  será  el  último  del  térmi- 
no concedido. 

« 

Art.  604.  El  defensor  de  ausentes  ten- 
drá tantos^otos  cuantos  sean  los  acreedo- 
res que  represente. 

Art.  60a.  Si  no  concurrieren  todos  ó 
la  mayor  parte  délos  acreedores,   se  di- 


ferirá la  reunión  para  ocho  días  más,  y 
los  que  no  se  hayan  excusado  con  cau- 
sa justificada,  pagarán  una  multa  de 
ciento  veinte  y  cinco  bolívares  y  queda- 
rán responsables  del  perjuicio  que  la  de- 
mora cause  á  los  concurrentes,  si  éstos  lo 
reclamaron.  Al  octavo  día  de  la  prórro- 
ga 80  reunirán  los  acreedores,  y  cualquie- 
ra qne  sea  el  número  que  asista  á  esta 
reunión,  constando  que  los  demás  han 
sido  legalmente  citados,  se  estimará  su- 
ficiente para  deliberar  en  todo  lo  relativo 
al  objeti)  de  su  concurrencia.  Los  no 
comparecientes,  aunque  podrán  asistir 
después  al  juicio,  no  tendrán  derecho  á 
reclamar  contra  lo  qne  se  hubiere  hecho 
en  su  ausencia. 

Art.  606.  Reunidos  los  acreedores  se 
procederá  en  la  forma  siguiente:  el  Se- 
cretario dará  lectura  á  la  solicitud  ó 
libelo  del  deudor  y  á  las  listas  de  bie- 
nes y  deudas.  Luego  informará  el  mis- 
mo Secretario  de  las  disposiciones  acor- 
dadas por  el  Tribunal  x)ara  el  secuestro 
y  depósito  de  los  bienes  ó  su  venta, 
en  el  caso  de  que  habla  el  artículo  599, 
y  del  resrfltado  de  aquéllas.  Los  acree- 
dores en  seguida,  por  el  orden  de  la 
lista  respectiva,  pondrán  en  manos  del 
Juez  el  documento  ó  documentos  que 
legitimen  sus  créditos,  y  por  el  mismo 
orden  se  irá  dando  lectura  de  ellos  por 
el  Secretario.  Estos  documentos  serán 
examinados  por  todos  los  interesados, 
finalizada  su  lectura,  precediéndose  en 
ello  con  orden,  moderación  y  silencio. 
Guando  el  Juez  crea  haber  dado  sufi- 
ciente tiempo  para  esta  operación,  in- 
vitará al  deudor,  si  estuviere  presente, 
para  que  exponga  lo  que  crea  condu- 
cente al  objeto  de  su  solicitud,  y  conclui- 
da la  exposición  de  éste,  invitará  tam- 
bién á  los  acreedores,  uno  á  uno,  y  por 
el  orden  referido,  á  que  manifiesten  su 
determinación  respecto  de  la  cesión  y 
las  tachas  ú  observaciones  que  tengan 
que  hacer  sobre  la  legitimidad  ó  carác- 
ter de  los  créditos  de  los  demás  acree- 
dores. El  Secretario  recojerá  las  opi- 
niones sobre  ambos  puntos,  á  medida  que 
.  se  fueren  emitiendo,  y  las  publicará  en 
el  mismo  orden,  en  los  términos  más  cor- 
tos posibles,  y  los  que  no  estuvieren 
conformes  con  lo  que  hubiere  publicado 
el  Secretario,  podrán  hacer  las  co- 
rrecciones que  quieran  antes  de  oir  á 
otro  de  los  concurrentes.  Al  fin  se  pu- 
blicará   por  el   mismo  funcionario  por 


462 


cuántos  votos  se  admite  ó  se  rechaza  la 
cesión,  caáles  son  los  créditos  tachados 
y  cuántos  votos  se  han  reunido  contra 
cada  uno  de  éstos.  Si  no  ocurriere 
alguno  de  los  casos  previstos  en  el 
artículo  1.923  del  Código  Civil,  ó  si  tra- 
tándose de  alguno  de  los  cuatro  prime- 
ros casos  hubiere  unanimidad  de  votos 
en  favor  de  la  cesión,  quedará  ésta  por 
el  mismo  hecho  admitida  y  se  empla- 
zará á  los  acreedores  discordes  sobre 
la  legitimidad  de  sus  créditos,  parala 
conciliación,  dentro  de  tercero  díaj  pero 
hí  fuere  al  contrario,  se  suspenderá  la 
admisión  de  la  cesión  hasta  la  conclu- 
sión de  la  controversia  en  todas  sus 
instancias,  y  se  emplazará  para  la  con- 
ciliación á  las  partes  discordes,  des- 
pués de  haber  firmado  todos,  con  el 
Juez  y  Secretario,  el  acta  que  extende- 
rá este  último. 

Art.  C07.  Para  la  conciliación  de  los 
acreedores  discordes  se  oirá  primero  á 
los  que  han  tachado  los  créditos  pre- 
sentados por  el  deudor,  después  al  deu- 
dor, si  hubiere  concurrido,  y  última- 
mente á  los  que  sostengan  la  legitimi- 
dad de  dichos  créditos.  JSi  se  tratare 
de  un  acreedor  que  se  haya  icorporado, 
se  le  oirá  primero  respecto  de  la  tacha 
á  él  opuesta.  El  Juez  procurará  el  ave- 
nimiento de  las  partes,  sin  manifestar 
opinión  sobre  sus  derechos,  y  si  no  pu- 
diere lograrse  después  de  una  discusión 
suficiente,  á  su  juicio,  terminará  el  acto 
en  que  se  consignarán  los  fundamentos 
ó  razones  alegados  en  pro  y  contra,  fir- 
mando con  él  y  el  Secretario  todos  los 
presentes.  Si  se  lograre  la  conciliación, 
se  expresará  esto  solo  en  el  acta,  y  los 
créditos  tachados  se  entenderán  por  el 
mismo  hecho  admitidos.  En  esta  con- 
ciliación no  es  permitido  estipular  condi- 
ciones que  no  cedan  en  beneficio  de  to- 
dos los  acreedores  generalmente. 

Art.  008.  Cuando  los  acreedores  dis- 
cordes no  quedaren  avenidos,  el  proce- 
dimiento continuará  como  en  juicio  or- 
dinario. 

Art.  009.  Si  los- acreedores  se  nega- 
ren á  admitir  la  cesión  ó  hubiere  duda 
sobre  si  el  deudor  puede  hacer  cesión  de 
bienes,  el  Juez  declarará  si  es  legal  la 
cesión  ;  concediendo  antes  el  término  pa- 
ra pruebas,  si  los  interesados  lo  exigie- 
ren. Este  término  no  podrá  ser  mayor 
del  ordinario. 


Art.  610.  Concluida  la  controversia 
sobre  calificación,  los  aeree  lores  podrán 
pedir  nuevo  depósito  en  persona  designa- 
da por  la  mayoría  de  los  concurrentes, 
sin  necesidad  de  expresar  causa  para  la 
remoción  del  depositario  nombrado  por 
el  Juez,  y  establecerán  el  orden  de  los 
pagos  según  la  preferencia  dh  cada  cré- 
dito. Si  no  estuvieren  todos  de  acuerdo 
sobre  la  graduación  de  dichos  créditos, 
el  Juez  la  hará  dentro  de  tred  días.  Para 
la  graduación  deberán  ser  citados  loa 
acreedores  por  lo  menos  tres  días    antes. 

Art.  611.  Concluidas  todas  las  contro- 
versias, y  sí  no  hubiere  convenio  que  lo 
impida,  celebrado  con  arreglo  al  artículo 
1.930  del  Código  Civil,  se  procederá  al 
justiprecio  de  los  bienes  ceilidosy  se  sa- 
carán á  remate  distribuyéndose  los  fon- 
dos, bien  se  haya  admitido  ó  negado  la 
cesión,  con  arreglo  á  la  graduación. 

Art.  612.  Para  las  resoluciones  de  los 
acreedores  que  no  sean  de  aquellas  á  que 
se  refiere  el  artículo  1.930  del  Código  Ci- 
vil, basta  que  la  mayoría  de  las  personas 
concurra  con  la  de  créditos,  sin  contarse 
los  acreedores  ó  defensores  de  los  ausen- 
tes que  no  haya  nconcurrido,  ni  sus  cré- 
ditos. Si  no  hubiere  mayoría,  el  Jaez 
decidirá  lo  que  haya  de  efectuarse. 

Art.  613.  Los  acreedores  por  mayoría 
podrán  nombrar,  cuando  lo  estin^en  ne- 
cesario, persona  que  represente  al  con- 
curso, bien  en  asuntos  ó  puntoi  determi- 
nados, bien  en  todos  los  asuntos  en  que 
tenga  interés  el  mismo  concurso. 

SECCIÓN  2? 

Del  concurso  7iecesario. 

Art.  614.  Cuando  se  presenten  dos 
ó  más  acreedores  demandando  el  pago 
de  sus  créditos  porque  su  deudor  esté 
demandado,  ó  cuando  se  presenten  más 
de  dos  porque  haya  muerto  ó  porque 
se  haya  fugado,  se  reunirán  sin  citar  á 
ningún  otro,  y  procederán  á  la  califica- 
ción de  sus  créditos  en  la  forma  preveni- 
da en  el  artículo  606,  continuándose  la 
causa  como  en  juicio  de  cesión  de  bienes; 
pero  en  el' decreto  de  declaratoria  de 
concurso  no  se  decretará  el  embargo  si- 
no de  bienes  suficientes  á  cubrir  los  cré- 
ditos que  consten  de  un  modo  auténti- 
co, sin  perjuicio  de  extenderlo  después, 
si  hubiere  lugar  á  ello. 
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Art*  615.  La  muerte  ó  fuga  del  deu- 
dor deberán  acerditarse  en  sus  casos  pa- 
ra promover  el  concurso. 

Art.  616.  Si  después  de  la  reunión 
de  los  acreedores  se  presentare  algún 
nuevo  acreedor,  será  admitido  al  concur- 
so, pero  sólo  con  derecho  á  participar  de 
los  fondos  que  no  estuvieren  distribui- 
dos, si  la  naturaleza  de  su  crédito  no  le 
diere  otros  derechos. 

Art.  617.  Siempre  que  aparezca  un 
nuevo  acreedor  se  practicará  lo  preveni- 
do para  la  caliñcación  de  los  créditos 
en  concurso  y  se  declarará  por  el  Juez  el 
lugar  que  debe  ocupar  en  la  graduación, 
si  estuviere  hecha. 

"Art.  618.  Los  acreedores  que  ocurrie- 
ren primero  tienen  derecho  para  exigir 
que  continúe  el  juicio  que  promovieren  y 
que  se  lleve  á  efecto  lo  que  se  sen- 
tenciare, dando  fianza  para  responder  al 
acreedor  últimamente  presentado  de  lo 
que  se  declare  á  su  favor  en  las  cantida- 
des ó  bienes  que  reciba,  en  cuyo  caso  se 
seguirá  por  separado  el  juicio  á  que 
diere  lugar  la  acción  de  dicho  acreedor. 

Art.  619.  En  esta  especie  de  concurso 
será  Juez  competente  el  que  conoce  de 
la  demanda  anterior  que  da  origen  á  la 
presentación  de  los  acreedores,  si  fuere 
el  del  domicilio  del  deudor^  y  en  los  casos 
de  muerte  ó  fuga,  el  de  la  jurisdicción 
en  que  estaba  domiciliado  el  deudor.  Si 
éste  no  tenía  domicilio  conocido,  el  de  la 
jurisdicción  en  que  se  hallaren  la  mayor 
parte  do  los  bienes. 

Si  á  causa  de  la  acumulación  la  cuan- 
tía del  concurso  excediere  de  aquella^do 
la  cual  puede  conocer  el  Tribunal,  se  pa- 
sera el  asunto  al  que  según  la  ley  orgá- 
nica de  Tribunales  sea  competente  por 
razón  de  la  cuantía. 

TITULO  VIII. 

DEL  DESLINDE   DE    TIEBBAS. 

Art  620.  Él  deslinde  judicial  deberá 
X>edir8e  ante  el  Juez  de  Distrito  ó  De- 
partamento, en  cuya  jurisdicción  se  en- 
cuentren los  terrenos  que  quieran  des- 
lindarse. 

Art  6l!l.  Para  pedir  el  deslinde  se 
presentará  el  título  de  propiedad  de  las 
tierras,    que  determine  su    extensión,  y 


límites,  ó  la  justificación  suficiente  que 
la  supla. 

Art.  622.  En  la  misma  audiencia  en 
que  se  xrreseute  la  solicitud  se  manda- 
rá citar  á  todos  los  colindantes,  y  se 
señalará  día  para  la  operación. 

Art.  623.  Para  este  señalamiento  se 
tendrá  presente  que  no  deberá  practicar- 
se el  deslinde  antes  de  ocho  días  después 
de  haberse  hecho  la  última  citación. 

Art.  624.  El  Juez '  concurrirá  en  per- 
sona al  deslinde,  y  designará  los  lugares 
en  que  deban  situarse  los  mojones  que 
señalen  los  linderos.  Si  hubiese  necesi- 
dad de  prácticos,  los  nombrará  él  mismo. 
Pero  «i  en  dicho  acto  alguno  de  los  de- 
mandados opusiere  alguna  excepción  di- 
latoria ú  otra  que  requiera  previo  pro- 
nunciamiento, se  suspenderá  el  proce-  " 
dimiento,  haciéndose  constar  lo  ocurrido, 
y  remitiéndose  los  autos  al  respectivo 
Juez  de  Primera  Instancia  para  que  sus- 
tancie y  decídala  cuestión. 

Si  en  virtud  de  la  decisión  del  Juez  de 
Primera  Instancia  debiere  precederse  ai 
desli4id«,  remitirá  aquél  inmediatamente 
los  autos  al  Tribunal  respectivo  para  la 
operación. 

Art.  T>25.  Guando  alguno  de  los  co- 
lindantes se  oponga  á  la  designación  de 
algún  lindero,  presentará  en  el  acto  del 
deslinde  el  título  de  sus  tierras  ó  docu- 
mento supletorio  suficiente  y  el  Juez,  sí 
no  pudiere  cortar  en  conciliación  la  dis- 
puta, después  de  examinar  los  títulos 
•  y  oir  á  los  prácticos,  si  le  pareciere  nece-  » 
sarlo,  fijará  un  lindero  provisional,  ha- 
ciendo la  debida  apreciación  del  mérito 
de  los  autos  y  del  resultado  de  sus  ob- 
servaciones sobre  el  terreno;  lindero 
que  se  respetará  mientras  se  decida  la 
cuestión. 

Al  colindante  á  quien  se  pruebe  haber 
traspasado  ó  alterado  el  lindero  provi- 
sional fijado  por  el  Juez,  se  impondrá 
una  multa  de  doscientos  á  mil  bolívares, 
y  quedará  sujeto  á  responder  de  los  per- 
juicios que  hubiere  ocasionado. 

Art.  626.  Desde  el  día  de  la  dicha 
fijación  correrá  el  término  ordinario  de 
pruebas  sobre  la  oposición  del  colindan- 
te, siempre  que  el  Juez  de  Primera  Ins- 
tancia, á  quien  en  todo  caso  deberá  pa- 
sarse el  expediente,  resida  en  la  misma 
parroquia ;    pues  residiendo  en  otra  no 
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correrá  Bino  desde  el  día  en  que  el  expe- 
diente llegue  á  sus  manos.  La  causa  se- 
guirá por  los  trámites  ordinarios  en  to- 
das sus  instancias. 

Art.  621.  Las  partos  quedan  citadas 
en  aquel  acto,  y  el  Juez  les  advertirá  el 
I)erjuicio  que  les  resultaría  de  no  ocurrir 
ante  el  de  Primera  Instancia  á  instruir 
sus  i)ruebas  dentro  del  término  indicado 
en  el  artículo  anterior. 

Art:  628.  Los  títulos  ó  documentos 
presentados  por  el  colindante  opositor  so 
agregarán  siempre  al  expediento,  y  en  la 
diligencia  del  desliudese  (expresará  todo 
lo  que  hubiere  ocurrrido  con  motivo  de 
la  oposición. 

Art.  029.  La  diligencia  del  deslinde? 
baya  ó  no  oposición,  la  firmarán  el  inte- 
resado y  todos  los  colindantes  que  hubie- 
ren concurrido,  con  el  Juez  y  Secretario ; 
y  8i  alguno  no  supiere  ó  no  quisiere  fir- 
mar, se  expresará  así,  advirtiéndoso  al 
que  no  quiera  firmar  que  esta  ñilta  no  le 
favorecerá  de  modo  alguno. 

Art.  G30.  Cuando  no  haya  oposición, 
se  devolverán  los  títulos  presentados, 
quedando  en  el  expediente  nota  do  la  en- 
trega, que  ftímará  cada  interesado  ó  un 
testigo  por  el  que  no  sepa  firmar,  y  el  Se- 
cretario ;  y  se  pasará  dicho  expediente  á 
la  Oficina  de  Kegistro  correspondiente, 
en  donde  podrán  solicitar  los  interesados 
las  copias  que  quisieren,  sin  decreto  ó 
mandato  del  Juez. 

Art.  C3l.  También  se  pasará  á  la  mis- 
ma Oficina  de  Registro  copia  auténtica 
de  la  última  diligencia  del  deslinde  que 
se  practique,  conformo  á  la  sentencia 
ejecutoriada  en  el  pleito,  cuando  linya 
oposición, 

TITULO  IX. 

JUICIO  DE   CUENTAS. 

Art.  G32.  Cuando  se  demanden  cuen- 
tas al  tutor,  curador,  socio,  administra- 
dor ó  encargado  de  intereses  ajenos,  y  el 
demandante  acredite  de  un  modo  autén- 
tico la  obligación  en  que  se  halla  el  de- 
mandado de  rendirlas  y  la  época  deter- 
minada que  deben  comprender,  el  Juez 
acordará  en  el  mismo  acto  do  la  contesta- 
ción que  las  presente  en  un  término  de 
ocho  á  veinte  días,  que  él  mismo  fijará  ', 
á  menos  que  el  demandado  acompasare 
á  su  contestación  prueba  auténtica  de 


haberlas  rendido  yá,  ó  bien  que  no  estan- 
do probado  el  período  determinado  que 
deben  comprender  las  cuentas,  ol  de- 
mandado alegue  que  su  obligación  se  li- 
mita á  un  período  de  tiempo  no  igual  al 
que  pretende  el  demandante. 

Art.  633.  Contra  I»  determinación 
del  Juez,  cuando  hp.  presentado  el  actor 
la  prueba  auténtica  de  la  obligación  y 
de  su  extensión,  sólo  se  oirá  apelación  en 
el  efecto  devolutivo. 

Art.  634.  En  el  caso  de  pretender  el 
demandado  haber  rendido  ya  la  cuenta  ó 
no  deberla  rendir  de  todo  el  tiempo  que 
dice  el  actor,  se  suspenderá  el  procedi- 
miento de  cuenta  y  se  seguirá  en  juicio 
ordinario  la  controversia  entre  las  partes, 
hasta  su  decisión  definitiva. 

Art.  635.  En  todo  caso  la  cuenta  debo 
presentarse  en  términos  claros  y  precisos 
aüo  por  año,  con  sus  cargos  y  abonos 
cronológicos,  de  modo  que  pueda  ser 
examinada  fácilmente;  y  con  todos  los 
libros,  documentos,  comprobantes  y  pa- 
peles pertenecientes  á  ella. 

Art .  630 .  Pasado  el  término  seílalado 
por  el  Juez,  ó  el  que  da  la  ley  para  la 
ejecución  del  fallo  ejecutoriado,  si  uo 
se  hubieren  puesto  las  cuentas  ordena- 
das en  el  Tribunal  y  la  parte  contraria 
no  hubiere  desistido  de  su  demanda, 
se  apremiará  al  demandado  con  multas 
diarias  de  cuarenta  bolívares  hasta  que 
las  produzca.  Cesará  ese  apremio  cuan- 
do el  demandado  presente  al  Tribunal 
las  cuentas  ordenadas  ó  los  documentos 
necesarios  para  formarlas,  6  fiador  abo- 
nado, á  juioio  del  Juez,  que  se  obligue 
á  pagar  el  saldo  que  resulte  contra  el 
demandado  y  los  costos  que  cause  su 
arreglo. 

Art.  637.  Para  la  formación  de  la 
cuenta,  en  caso  de  no  presentarse  or- 
denada, se  nombrará  un  perito  por  ca- 
da parte,  ó  uno  por  las  dos,  si  convi- 
nieren en  ello.  El  demandado  deberá 
hacer  este  nombramiento  en  el  acto  de 
entregar  los  papeles  de  la  cuenta,  y  el 
demandante,  desde  que  cumplido  el  pla- 
zo fijado,  se  informe  do  la  falta  de  aquél. 
El  juez  nombrará  un  tercero  para  el 
caso  de  discordia. 

Art.  638.  Si  las  partes  no  nombraren 
perito  para  el  arreglo  de  la  caenta, 
pasados     los    períodos    designados    en 
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qne  paeden  li  acedo,  el  Jaez    nombrará 
lino. 

Art.  639.  Siempre  que  haya  de  re- 
casarse  un  perito,  deberá  proponerse 
la  recosación  dentro  de  los  tres  días 
después  de  sa  aceptación. 

Art.  640.  Los  peritos  no  podrán  re- 
solver ningún  punto  de  derecho  ni  ha- 
cer adjudicaciones  ó  aplicaciones  que  no 
estén  determinadas,  y  se  contraerán  sen- 
cillamente á  ordenar  la  cuenta  segñn  sus 
conocimientos  en  el  arte  de  formarla.  Si 
les  ocurriere  duda  sobro  alguna  cosa,  y 
por  esto  dejaren  de  poner  alguna  partida 
ó  suspendieron  alguna  operación  nece- 
saria, arreglarán  la  cuenta  en  lo  d^más, 
si  fuere  posible,  y  presentarán  en  plie- 
go separado  sus  dudas  ú  observaciones, 
expresando  con  claridad  la  partida  ú 
operación  que  ha  dejado  de  comprender- 
se en  la  cuenta,  y  los  fundamentos  de 
su  duda. 

Art.  641.  Los  peritos  tendrán  para 
formar  la  cuenta  el  tiempo  que  el  Juez 
señalare,  oyéndolos  sobre  el  que  consi- 
deren suficiente  ^n  el  acto  de  aceptar 
sus  nombramientos.  Este  término  no  se 
prorrogará  en  ningún  caso  sino  con  jus- 
to motivo,  á  juicio  del  Tribunal  y  por 
una  sola   vez. 

Art.  642.  Podrá  apremiarse  á  los  pe- 
ritos cuando  no  llenen  su  encargo  en 
el  término  prefijado,  con  multas  que 
princix)íarán  por  diez  bolívares  y  que 
continuarán  duplicándose  diariamente. 
El  importe  total  de  las  multas  se  des- 
contará de  lo  que  deba  abonárseles  por 
su  trabajo. 

Art.  643.  Presentada  la  cuenta  al 
Tribunal,  sea  por  el  demandado,  sea 
por  los  peritos,  se  pasará  al  demandante, 
con  término  de  ocho  días  para  devol- 
verla; y  en  el  segundo  caso,  también 
el  demandado  con  el  mismo  término. 
Si  se  hicieren  observaciones  sobre  el 
orden  de  la  cuenta,  se  pasarán  á  los 
peritos  para  su  informe  y  reforma  de 
la  cuenta  si  se  encontraren  exactas  las 
observaciones;  pero  si  éstas  recayeren 
sobre  la  legitimidad  de  las  partidas  ó 
sobre  cualquiera  cosa  de  que  deba  res- 
ponder el  demandado,  sa  le  pasarán 
gara  que  conteste.  Estos  traslados  de- 
erán  contestarse  dentro  de  cuatro  días 
y  se  encardará  de  comunicarlos  la  per- 
sona á  quien  interese  el  esclarecimiento 


de  la  duda,  pudiendo  valerse  de  nn  Juez 
inferior  en  caso  que  lo  rehuse  la  per- 
sona qne  deba  recibirlos,  á  fin  de  acre- 
ditar esta  resistencia,  cuya  pena  será 
para  el  demandado  cien  bolívares  de 
multa  por  cada  vez  que  cometa  esta 
falta,  y  páralos  i)eritos  veinte  bolívares 
por  cada  resistencia. 

Art.  644.  El  demandado  y  los  peritos 
en  sus  casos  deberán  poner  en  el  Tribu- 
nal el  expediente  con  su  contestación, 
dentro  del  término  señalado;  y  si  no  lo 
hicieren  así,  se  usará  de  los  mismos 
apremios  que  se  establecen  en  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  645.  Puesto  en  este  estado  el 
negocio,  señalará  el  Juez  él  día  en  que 
se  ocupará  en  el  examen  de  la  czusa 
para  sentenciarla.  Este  señalamiento  no 
se  hará  para  ¿nites  de  tres  días  ni  para 
después  de  ocho  de  haberse  devuelto  el 
último  traslado. 

Si  alguna  de  las  partes  manifestare  ne- 
cesidad de  promover  pruebas,  el  Juez, 
antes  de  señalar  día  para  ver  la  causa, 
concederá  el  término  que  por  la  cuantía 
del  negocio  correapouda,  según  este  06 
digo. 

Art.  646.  El  Juez  resolverá  sobre 
todas  las  dudas  y  observaciones  que  se 
hubieren  presentado,aun  cuando  nada  sé 
hubiere  contestado  sobre  ellas,  sin  exi- 

f^ir  nuevos  informes,  fuera  de  los  que  á 
a  voz  puedan  ofrecer  los  interesados  ó 
los  peritos,  si  concurrieren  al  Tribunal 
parala  vista  de  la  causa. 

Art.  647.  Guando  las  personas  obli- 
gadas á  dar  cuentas  ó  á  presentar  docu- 
mentos para  formarlas,  falten  á  uno  ú 
otro  deber  sin  motivo  legal,  se  admitirá 
la  razón  jurada  del  demandante  como 
documento  suficiente  para  proceder  con- 
tra el  demandado  en  virtud  de  acción  eje- 
cutiva, y  aun  para  el  remate  de  bienes  y 
consiguiente  pago,  si  no  se*  hubiere  con- 
tradicho la  obligación  de  dar  cuentas,  ó 
si  discutida,  se  la  hubiere  declarado  con 
lugar  por  sentencia  ejecutoriada.  El 
Juez  podrá  reducir  la  fijación  hecha  por 
el  demandante,  si  la  creyere  exagerada. 

Art.  648.  Dada  la  sentencia,  se  ad- 
mitirán los  recursos  legales  y  la  causa 
seguirá  en  las  demás  instancias  confor- 
me á  las  reglas  establecidas  para  el  jui- 
cio ordinario. 
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TITULO  X. 

DEL  RETARDO  PERJUDIOIAL. 

Art.  649.  La  demanda  por  retardo 
perjudicial  tiene  lugar  cuando  liay  demo- 
ra maliciosa  del  actor  en  promover  su 
demanda,  ó  temor  fundado  de  que  desa- 
parezca alguna  prueba   del  proraovente. 

Art.  650.  Para  preparar  la  demanda 
pueble  el  demandante  instruir  justificati- 
vo ante  cualquier  Juez. 

Art,  651.  En  caso  de  que  la  deman- 
da sea  por  demora  maliciosa,  la  solicitud 
se  dirigirá  á  que  se  prevenga  al  deíaan 
dado  que  deduzca  sus  acciones  dentro 
del  término  que  el  Juez  señale,  atendi- 
das las  circunstancias,  so  pena  de  no  po- 
derlo hacer  sino  cuando  no  sufra  el  pro- 
movcute  el  perjuicio  que  tema. 

Art.  652.  Si  la  demanda  se  fundare 
en  el  t^mor  do  que  desaparezcan  algu- 
nos medios  de  defensa  del  demandante, 
la  solicitud  tendrá  jmr  objeto  que  se  eva 
cue  inmediatamente  la  x>i'ueba.  Respec- 
to de  este  caso,  las  funciones  del  Tribu- 
nal se  limitarán  á  practicar  las  diligen- 
ci.is  promovidas,  con  citación  déla  parte 
contraria,  que  podrá  repreguntar  los  tes- 
tigos, quedando  al  Tribunal  que  venga  á 
conocer  de  la  causa  la  facultad  de  esti- 
mar si  se  han  llenado  las  circunstancias 
requeridas  para  dar  por  válida  la  prueba 
anticipada. 

Art.  653.  En  los  juicios  do  retardo 
perjudicial  no  'se  admitirá  recurso  de 
apelación  á  la  parte  contra  quien  se  pro- 
muevan. 

Art.  654.  El  Juez  competente  para 
conocer  de  estas  demandas  es  el  del  do- 
micilio del  demandado ;  ó  el  que  haya 
de  serlo  para  conocer  del  juicio  que  se 
pretenda  provocar,  á  elección  del  deman- 
dante. 

TITULO  XL 

DEL    JUICIO    DE    ALIMENTOS. 

Art.  655.  Cuando  el  juicio  verse  so- 
bre alimentos  futuros,  que  se  reclamen 
en  virtud  de  las  disposiciones  del 
Título  VIII,  Libro  Primero  del  Código 
Civil,  el  Juez  dispondrá  después  de  con- 
testada la  demanda,  que  se  pase  al  ali- 
mentario la  cantidad  que  estime  propor- 
cioanda  á  sus  necesidades  y  á  los  l^ienes 


del  que  deba  prestarlos,  si  estuviere  com- 
probado de  un  modo  auténtico  el  carác- 
ter de  los  litigantes,  en  virtud  del  cual 
prrtenda  el  demandante  tener  derecho  á 
los  alimentos,  y  si  hubiere  prueba  de  la 
necesidad  en  que  se  halla  y  la  imposibi- 
lidad en  que  está  de  proporcionárselos 
y  do  que  el  demandado  tiene  los  recursos 
suficientes. 

De  las  providencias  dictadas  conforme 
á  este  artículo  sólo  se  concederá  apela- 
ción en  un  solo  efecto.  Si  el  Jaez  no 
pudiere  estimar  los  alimentos,  se  proce- 
derá á  su  fijación  con  arreglo  al  Título 
VIII,  Libro  Primero  del  Código  Civil. 

Art.  656.  En  tjdo  lo  demás  se  pro- 
cederá con  arreglo  á  lo  dispuesto  para 
el  juicio  ordinario. 

Art.  657.  Respecto  de  los  alimentos 
que  se  reclamen  por  cualquiera  otn* 
causa,  se  procederá  conforme  á  las  reglas 
establecidas  para  el  juicio  ordinario. 

TITULO  XII. 

DÉLAS   DEMANDASEN  QUE}   TIENEN 
INTERÉS    LAS  RENTAS  NACIONALES 
6   MUNICIPALES. 

Art.  658.  Cuando  los  tesoreros,  ad- 
ministradores ú  otros  empleados  en  la 
recaudación  de  las  rentas  nacionales  ó 
municipales  tengan  que  demandar  jadi-' 
cialmeute  cantidades  líquidas  ú  otra  cosa 
cierta,  que  corresponda  á  los  ramos  de 
que  están  encargados,  lo  harán  ante  el 
Juez  competente  según  la  cuantía  del 
reclamo,  de  conformidad  con  la  ley  orgá- 
nica de  Tribunales. 

Art.  659.  Con  la  demanda  se  presen- 
tará la  liquidación  del  crédito  ó  el 
documento  que  lo  justifique;  y  si  dicha 
liquidación  ó  documento  tuviere  fuerza 
ejecutiva,  so  acordará  en  la  misma  au- 
diencia la  intimación  al  deudor  para 
que  pague  dentro  de  tres  días,  ajier- 
cibido  de  ejecución. 

Art.  6G0.  Si  dentro  del  cuarto  día 
no  acreditare  el  demandado  haber  cam- 
plido  aquella  orden,  se  procederá  como 
en  el  caso  de  ejecución  de  sentencia. 

Art.  661.  El  deudor  puede  proponer 
sus  excepciones  en  el  término  de  ocho 
días,  contados  desde  que  se  le  intime 
el  pago;  y  si  residiere  fuera  del  lugar 
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en  qae  se  baya  [él  Tribunal,  tendrá  un 
día  más  por  cada  treinta  kilómetros. 
Vencido  este  término  no  será  oido.  El 
juicio  sobre  las  excepciones  seguir,á  por 
los  trámites  del  ordinario,  sin  impedir 
ni  suspender  el  remate  de  los  bienes 
embargados;  pero  se  entenderán  respon- 
sables to'dos  los  ramos  de  la  hacienda 
pública  ó  municipal,  en  su  caso,  j  el 
empleado  demandante  de  mancomún  et 
in  sólidum  obligado  para  la  indemniza- 
ción del  perjuicio  que  sufra  el  demanda- 
do, si  el  cobro  resultare  indebido  El 
empleado  demandante  será  también  res- 
ponsable del  perjuicio  que,  eu  tal  caso, 
sufra  la  hacienda  pública. 

Art.  662.  En  cualquier  estado  del  jui- 
cio eü  que  el  demandado  presente  docu- 
mento público  que  excluya  la  acción,  se 
suspenderá  la  ejecución  respecto  de  los 
bienes  que  no  se  hayan  rematado. 

Art.  663.  En  las  demandas  ordinarias 
en  que  no  se  proceda  eu  virtud  de  ac- 
ción ejecutiva,  bien  sea  el  empleado  de- 
mandante ó  demandado,  se  arreglará  el 
procedimiento  á  lo  establecido  para  el 
juicio  ordinario;  pero  el  representante 
de  la  ^hacienda  pública  no  está  obligado 
á  nombrar  apoderado  ni  á  comparecer 
al  Tribunal,  excepto  en  el  caso  en  que 
deba  absolver  posiciones.  Guando  no 
comparezca  se  le  pasará  copia  de  la  con- 
testación del  demandado  y,  cuando  61 
lo  sea,  se  recibirá  su  contestación  por 
escrito.     ^'■' 

Art.  664.  Si  el  tesoro  público  ó  muni- 
cipal fuere  condenado  á  pagar  una  can- 
tidad ó  cualquiera  otra  cosa  indetermi- 
nada, se  suspenderá  la  ejecución  y  con- 
currirá el  Tribunal,  con  copia  de  la  sen- 
tencia que  haya  causado  ejecutoria,  al 
cuerpo  encargado  do  formar  el  presupues- 
to de  los  gastos  nacionales  ó  municipales 
para  que  coloque  eu  él  la  correspon- 
diente partida  ó  determine  el  modo  en 
que   haya  de  verificarse  el  pago. 

Art.  665.  Si  el  tesoro  nacional  ó  mu- 
nicipal fuere  condenado  á  entregar  una 
cosa  determinada,  el  Tribunal  ejecutor 
procederá  conforme  á  las  reglas  estable- 
cidas para  el  caso  en  el  Título  sobre 
ejecución  de  sentencia. 

TITULO   XIII. 

DB  LA  BEGTIFIOAGIÓN  DE  LOS  ACTOS 
DEL  ESTADO  CIVIL. 

Art.  666.    Él  que   pretenda  la  refor- 
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ma  de  alguna  partida  de  loa  registros 
del  estado  civil,  deberá  ocurrir  por  escri- 
to al  Juez  de  Primera  Instancia  á  quien 
toque  el  examen  do  los  libros  correspon- 
dientos,  según  el  Oódigo  Givit,  expren- 
sando cual  es  la  partida  cuya  reforma 
pretende,  presentando  copia  de  ella,  in- 
dicando claramente  eu  qué  consiste  la 
reforma  y  el  fundamento  de  la  preten- 
sión, y  las  personas  contra  quienes  pueda 
obrar  ó  que  tengan  interés  en  ello,  y 
su  domicilio  ó  su  residencia. 

La  solicitud  se  sustanciará  por  los  trá- 
mites del  juicio  ordinario;  pero  si  no  hu- 
biere iuterenado  que  pudiere  perjudicar- 
se, podrá  el  Juez  abreviar  el  término 
probatorio  hasta  reducirlo  á  ocho  días  y 
oir  á  un  ñscal  abogado  ó,  en  su  defecto, 
á  un  procurador  que  nombrará,  en  caso 
de  haber  algún  menor  ó  incapaz  sujeto  á 
tutela  ó  cúratela,  interesado  en  el  asun- 
to y  podrá  el  Juez  oir  para  sentencia  al 
cousejo  de  tutela  que  reuniere. 

Art.  667.  Si  se  acordare  la  reforma, 
la  sentencia  ejecutoriada  se  insertará  ín- 
tegra en  los  Registros,  sin  hacer  altera- 
ción en  la  partida  rectificada,  podiendo  á 
su  margen  la  nota  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 447  del  Oódigo  Civil. 

TITULO  XIV. 

PE  LOS    JUICIOS   VERBALES. 

Art.  668.  Por  razón  de  la  cuantía  se 
sustanciarán  y  sentenciarán  en  juicio 
vdrbal  las  demandas  que  en  su  acción 
principal  no  excedan  de  cuatrocientos 
bolívares. 

Art.  669.  Estos  juicios  principiarán 
por  diligencia  del  demandante  ante  el 
Juez  competente,  en  la  cual  se  expresará 
el  nombre,  apellido  y  domicilio  del  de- 
mandante y  del  demandado  y  el  objeto 
y  los  fundamentos  de  la  demanda. 

El  Jíiez  dictará  íx  coutiuuación  auto 
ordenando  la  citación  del  demandado  pa- 
ra que  comparezca  eu  la  segunda  audien- 
cia desx)ués  de  citado  á  contestar  la  de- 
manda y  á  oponer  las  excepciones  ó  de- 
fensas que  tenga. 

En  la  boleta  de  citación  se  expresarán 
también  las  enunciaciones  requeridas  en 
el  párrafo  primero  de  est«  artículo. 

Dada  la  contestación,  el  Tribunal  pro- 
curará la  conciliación  y  si  no  la  consi- 
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gaiere,  sentenciará  la  demanda  inmedia- 
tamente ;  á  no  ser  qne  alguna  de  las  par- 
tea quiera  promover  pruebas,  pues  en 
este  caso  se  concederá  el  término  de  ocho 
días  y  el  de  la  distancia  si  los  testigos  6 
documentos  para  las  pruebas  existieren 
en  otro  lugar ;  pero  nunca  podrá  conce- 
derse más  de  diez  días  por  término  de 
distancia,  sea  cual  fuere  el  lugar  donde 
pretenda  evacuarse  la  prueba ;  á  menos 
que  la  parte  que  solicitare  el  término  die- 
re garantía  suficiente  para  responder  de 
todo  aquello  de  que  pueda  resultar  res- 
ponsable, inclusive  los  perjuicios  ;  pues 
entonces  se  le  concederán  todos  los  de- 
más días  de  la  distancia,  como  en  los 
juicios  ordinarios. 

Este  término  debe  pedirse  y  designar- 
se la  garantía,  al  promoverse  la  prueba  ; 
y  si  la  garantía  fuere  declarada  insufi- 
ciente, de  liocho  queda  negada  la  conce- 
sión de  término  mayor. 

Dictada  la  sentencia,  continuará  el 
juicio  como  el  ordinario ;  salvo  que  cuan- 
do la  demanda  no  exceda  de  ochenta  bo- 
lívares no  se  dará  apelación  y  que  en  los 
demás  casos,  inclusos  ios  de  desocupa- 
ción de  casa,  aquélla  deberá  interponer- 
se en  la  audiencia  en  que  se  dicte  la  sen- 
tencia ó  en  la  siguiente. 

Art.  G70.  En  segunda  instancia  se 
procederá  en  estos  juicios  como  se  esta- 
blece en  la  Sección  2%  Título  V  del  Li- 
bro Segundo  ;  pero  la  vista  de  la  causa 
8í»rá  dentro  de  tercero  día  después  de  re- 
cibidos los  autos  ;  y  la  apelación,  si  hu- 
biere lugar  á  ella,  deberá  interponerse 
en  la  misma  audiencia  en  que  se  dicte  la 
sentencia  ó  en  la  siguiente. 

Art.  671.  En  los  casos  de  no  compa- 
recencia se  procederá  como  en  el  juicio 
ordinario. 

Art.  672.  Kespecto  de  las  inciden- 
cias, se  procederá  también  como  en  los 
juicios  ordinarios;  pero  los  términos  que 
en  ellas  se  den  serán  de  cuatro  días. 

Art.  673.  En  todos  los  casos  en  que 
según  la  ley  deba  precederse  en  juicio 
verbal  para  los  efectos  que  ella  exprese, 
así  como  en  las  simples  desocupaciones 
de  casa  por  no  pago  de  alquileres  estipu- 
lados en  los  contratos  de  venta  con  pacto 
de  rescate,  para  sólo  los  efectos  de  la 
desocupación,  se  procederá  de  conformi- 
dad con  este  Título,  sea  cual  fuere  el  Tri- 
bunal competente  que  deba  conocer  el 
asunto. 


TITULO  XV. 

DE  LOS  BEOUBSOS  DE  FUERZA. 

Art.  674.  Para  introducirse  en  las 
Cortes  ó  Tribunales  Superiores  un  re- 
curso de  fuerza,  deberá  manifestarse 
antes  al  Tribunal  eclesiástico,'  por  ana 
vez,  que  sí  no  reforma  su  providencia 
se  usará  del  recurso  de  fuerza;  y  el  re- 
currente presentará  escrito  en  que  ex- 
prese SH  nombre,  apellido  y  domicilio, 
la  causa  ó  negocio  en  que  se  haya  li- 
brado' la  providencia  ó  disposición  de 
que  se  queje,  cuál  sea  ésta,  en  qué  fe- 
cha se  dio,  el  Juez  ó  Prelado  eclesiás- 
tico que  la  haya  autorizado,  y  el  fun- 
damento de  la  queja,  en  términos  breves 
y  claros. 

Art.  675.  La  Corte  ó  Tribunal  Su- 
perior, en  la  misma  audiencia  en  que 
se  presente  el  escrito  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  decretará  que  se  pi- 
dan los  autos  ó  expediente  de  la  nía- 
teria  al  Juez  ó  Prelado  eclesiástico  que 
conoce  de  la  causa,  siempre  que  de 
la  relación  hecha  por  el  recurrente  apa- 
rezca alguno  de  los  casos  en  que  tiene 
lugar  el  recurso  de  fuerza,  y  señalará 
el    término  en  que  deben  remitirse. 

Art.  676.  Una  comunicación  del  Can- 
ciller ó  Secretario  será,  bastante  para 
que  el  Juez  ó  Prelado  eclesiástico  remi- 
ta en  el  término  señalado  los  autos  ó 
expediente  de  la  materia,  bajo  multa 
de  doscientos  cincuenta  bolívares  y  aper- 
cibimiento de  nulidad  de  todo  lo  que 
hiciere  después.  Esta  comunicación  po- 
drá conducirla  el  mismo  interesado, 
quien  en  todo  caso  deberá  acreditar 
haberse  entregado,  antes  de  pedir  que 
se  reitere  por  no  haber  sido  cumplida. 

Art.  677.  No  podrá  el  Juez  6  Prelado 
eclesiástico  dejar  de  remitir  los  autos 
ó  expediente  bajo  ningún  pretexto,  y 
si  diere  lugar  á  nuevas  órdenes  al  efec- 
to, se  duplicará  la  cantidad  de  la  mal- 
ta en  cada  resistencia. 

Art.  678.  Con  vista  de  los  autos^ 
la  Corte  ó  Tribunal  Superior  determi- 
nará el  recurso,  sin  dar  vista  á  la  par- 
te, dentro  de  tres  días,  contados  desde 
la  fecha  en  que  los  reciba,  declarando 
si  el  eclesiástico  hace  ó  nó  fuerza  en 
la  providencia  ó  disposición  áque  se 
contrajo  el  recurrente,  sin  extenderse  á 
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más,    aunqae    note    otros   defectos    ó 
faltas. 

Art.  679,  Dentro  de  cuarenta  y  ocho 
horas  de  terminado  el  recurso,  se  de- 
volverán  i)or  el  correo  los  autos  ó  expe- 
diente al  Juez  ó  Prelado  eclesiástico, 
con  copia  de  la  determinación  certifi- 
cada por  el  Canciller  ó  Secretario. 

Art.  680.  Guando  se  declare  que  el 
eclesiástico  no  hace  fuerza,  el  recurren- 
te pagará  la  cantidad  de  cien  bolívares 
de   multa. 

Art.  681.  Si  se  interpusiere  apela- 
ción, se  procederá  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  por  el  artículo  respectivo 
de  la  ley  orgánica  de  la  Corte  Fede- 
ral ó  cualquiera  otra  disposición  que 
lo  subrogue. 

TITULO  XVI. 

DE  LA  QUEJA  PÁBA  HACEE  EFECTIVA  LA 
RESPONSABILIDAD  CIVIL  DE  LOS 
JUECES  EN  MATERIA  CIVIL. 

Art.  682.  Podrá  intentarse  queja  con- 
tra los  Jueces,  conjueces,  vocales,  aso- 
ciados y  asesores  de  los  Tribunales  del 
Distrito  Federal  y  de  los  Estados  en 
los  casos  y  de  conformidad  con  las  dis- 
posiciones del  presente  Título. 

Art.  683.    Ilabrá  lugar  á  la  queja: 

1?  En  todos  los  casos  en  que  la  ley 
declara  que  no  queda  á  la  parte  otro  re- 
curso que  el  de  queja,  si  se  hubiere  fal- 
tado ala  ley. 

2"*  Cuando  el  Juez  ó  Tribunal  haya 
librado  decreto  ilegalmente,  sobre  punto 
de  que  no  concede  la  ley  apelación. 

3?  Por  abuso  de  autoridad,  atribu- 
yéndose funciones  que  la  ley  no  le  con- 
fiere. 

4?  Per  denegación  de  justicia,  omi- 
tiéndose x)rovidencias  en  el  tiempo  legal, 
sobre  alguna  solicitud  hecha;  ó  negado 
ilegalmente  algán  recurso  concedido  por 
la  ley. 

5"  Por  cualquiera  otra  falta,  exceso 
ú  omisión  indebida  contra  disposición 
legal  expresa  de  precedimiento,  ó  por 
infracción  de  ley  expresa  en  cualquier 
otro  punto. 

6?  Por  no  haber  el  superior  reparado 
la  falta  del  inferior  cuando  se  le  hubiere 


pedido  en  un  recurso  legal  y  no  lexstu- 
viere  prohibido  hacerlo. 

En  todo  caso  la  falta  debe  provenir  de 
ignorancia  ó  negligencia  inexcusables  sin 
dolo,  y  haber  causado  daño  ó  perjuicio  á 
la  parte  querellante. 

Art.  684.  Las  faltas  que  constituye- 
ren delito  previsto  en  el  Código  Penal  ü 
otra  ley  especial,  no  podrán  ser  perso- 
guidas  sino  ante  el  Tribunal  competente 
en  lo  criminal. 

Art.  685.  Se  tendrán  siempre  por 
inexcusables  la  negligencia  ó  la  ignoran- 
cia cuando  aun  sin  intención  se  hubiere 
dictado  providencia  manifiestamente 
contraria  á  ley  expresa,  ó  se  hubiere  fal- 
tado á  algáu  trámite  ó  soleiánidad  que 
la  ley  misma  manda  observar  bajo  x>ena 
de  nulidad. 

Art.  686  La  queja  de  que  trata  este 
Título  sólo  podrá  intentarse  por  la  parte 
perjudicada  ó  sus  causahabientes. 

Art.  687.  No  podrá  entablar  laque- 
ja  el  que  no  haya  reclamado  oportuna- 
mente contra  la  sentencia,  auto  ó  provi- 
dencia que  causó  el  agravio  pudiendo 
hacerlo. 

Art.  688.  El  término  para  intentar 
la  queja  será  de  cuatro  meses,  contados 
desde  la  fecha  de  la  sentencia,  auto  ó 
providencia  firme  que  haya  recaído  en  la 
causa  ó  pleito,  y  en  que  se  funde  la  que- 
ja, ó  desde  el  día  en  que  quede  consuma- 
da la  omisión  irremediable  que  causó  el 
agravio. 

Art.  689.  La  queja  contra  los  Jueces 
de  Distrito  ó  Parroquia,  será  dirigida  al 
de  Primera  Instancia;  la  que  se  propon- 
ga contra  este  Juez,  á  la  Corte  ó  Tribu- 
nal Superior ;  las  que  sean  contra  estos 
Tribunales  y  la  Corte  Suprema,  á  la  Cor- 
te de  Casación. 

Art.  600.  El  libelo  en  que  se  propon- 
ga la  queja,  deberá  contener  el  nombre, 
apellido  y  domicilio  del  actor ;  el  nom- 
bre, apellido  y  residencia  del  Juez  contra 
quien  se  dirige  y  su  calidad;  la  explica- 
ción sencilla  del  exceso  ó  falta  que  se  lo 
atribuye,  con  indicación  de  los  documen- 
tos, los  cuales  deben  acompañarse  para 
justificar  la  acción. 

Art.  601.  El  Juez  de  Primera  Instan- 
cia, asociado  á  dos  conjueces  abogados  ó, 
en  su  defecto,  procuradores,  sacados  por 
suerte  de  una  Jista  de  doce,  formada  á 
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principio  de  cada  año ;  la  Corte  ó  Tribu- 
nal Superior  unipersonal,  con  iguales  aso- 
ciadosj  ó  el  Vicepresidente  de  la  de  Casa- 
ción, asociado  al  Canciller  y  otro  Vocal, 
designado  por  el  Presidente,  en  sus  ca- 
sos, declararán  respectivamente,  dentro 
de  ¡cinco  días  después  de  introducida  la 
queja,  en  decreto  motivado,  si  hay  ó  no 
mérito  bastante  para  someter  á  juicio  al 
funcionario  contra  quien  obra  la  queja. 

Si  declararen  no  haber  lugar,  termina- 
rá todo  procedimiento. 

Si  dclararen  haber  lugar,  pasarán  in- 
mediatamente el  expediente  á  los  llama- 
dos á  sustanciar  y  sentenciar  la  queja, 
según  el  artículo  siguiente. 

Art.  692.  La  queja  contra  los  Jueces 
de  Distrito  ó  de  Parroquia  será  Gustan- 
ciada  y  decidida  por  la  Corte  ó  Tribunal 
Superior  respectivo,  con  asociados,  si 
fuere  unipersonal ;  la  dirigida  contra  el 
Juez  de  Primera  Instancia,  por  la  Corte 
Suprema  5  y  la  que  sea  contra  la  Corte 
Suprema  ó  Corto  ó  Tribunal  Superior, 
por  el  Presidente  de  la  Corte  de  Casación 
con  los  demás  miembros  que  no  entraron 
á  declarar  babor  lugar  al  juicio. 

Art.  693.  El  sustanciador,  al  siguien- 
te día  de  recibido  el  expediente,  ordena- 
rá que  se  saque  copia  auténtica  del  libelo 
y  de  la  documentación  acompañada  y  se 
pase  al  acusado,  previniéndole  que  infor- 
me sobre  el  asunto  dentro  de  diez  días, 
más  el  término  de  distancia  de  ida  y 
vuelta  al  lugar  del  juicio. 

El  envío  se  hará  en  pliego  certificado 
y  su  recibo  se  agregará  á  los  autos. 

Art.  694.  Si  el  acusado  no  informare 
dentro  del  término  señalado,  él  Tribunal 
procederá  el  quinto  día  á  la  vista  y  sen- 
tencia, con  las  formalidades  para  ello  es- 
tablecidas en  este  Código. 

Art.  695.  El  Juez  extenderá  su  infor- 
me á  continuación  de  la  copia  que  se  le 
remite,  y  acompañará  á  él  los  documen- 
tos de  que  se  valga. 

Art.  696.  Agregíulo  el  informe  á  sus 
autos,  si  el  punto  debe  sentenciarse  como 
de  mero  derecho,  ó  si  aaibas  partes  sólo 
hubieren  aducido  documentos,  el  Tribu- 
nal fijará  la  cuarta  audiencia  para  proce- 
der á  la  vista  y  sentencia,  con  las  forma- 
lidades legales. 

Si  se  hubieren  producido  justificaciones 


de  testigos,  ó  si  se  pidiere  por  alguna  de 
las  partes  la  evacuación  de  otro  justifica- 
tivo ú  otras  pruebas,  el  Juez  acordará 
el  término  probatorio  de  los  juicios  ordi- 
narios para  promover  y  evacuar  las  per- 
tinentes que  promovieren  las  partes. 

Estas  pruebas  serán  evacuadas  por  el 
Tribunal  que  conoce  de  la  queja,  y  si  no 
fuere  posible,  por  un  comisionado  que  no 
sea  de  la  localidad  del  Juez  acusado. 

Art.  697.  Si  el  acusado  estuviere  ac- 
tuando en  la  causa  en  que  se  le  atribuye 
la  falta,  deberá  abstenerse  de  continuar 
desde  que  reciba  la  orden  de  informar  en 
la  queja. 

Art.  698.  Llegada  la  oportunidad  de 
la  vista  y  sentencia,  se  hará  la  relación 
y  se  oirán  informes,  según  este  Código, 
y  se  sentenciará  al  quinto  día  sin  oír  ape- 
lación. 

Art.  699.  Si  hubiere  lugar  á  la  queja, 
se  condenará  al  acusado  á  resarcir  al 
querellante  los  danos  y  perjuicios  proba- 
dos en  autos,  derivados  de  la  falta  que 
fueren  estimables  en  dinero,  según  pru- 
dente arbitrio  del  Tribunal,  que  fijará  su 
monto. 

Si  la  falta  fuere  grave,  podrá  además 
imponerse  al  acusado  una  multa  de  dos* 
cientos  á  mil  bolívares. 

Y  si  fuere  gravísima,  podrá,  además, 
suspendérsele  hasta  por  tres  meses. 

En  la  sentencia  condenatoria  se  impon- 
drán las  costas  al  acusado. 

Art.  700.  Si  la  sentencia  fuere  abso- 
lutoria, se  impondrán  las  costas  al  quere- 
llante; y  si  la  queja  apareciere  manifies- 
tamente infundada,  se  le  condenará  ade- 
más á  pagar  una  inulta  de  cien  á  mil  bolí- 
vares según  el  grado  de  la  temeridad. 

Art.  701.  En  cualquier  estado  de  la 
causa  en  que  apareciere  comprobado  que 
el  motivo  de  la  queja  constituye  delito, 
el  Tribunal  que  conociere  lo  declarará 
así  en  decreto  motivado  y  pasará  los  au- 
tos al  Juez  competente  para  conocer  del 
(jelito. 

Art.  702.  La  sentencia  que  se  dictare 
en  el  recurso  de  queja  no  afectará  .'en 
manera  alguna  lo  juzgado  en  el  asunto 
civil  á  que  la  queja  se  refiere,  debieado 
abstenerse  el  Tribunal  sentenciador  de 
mezclarse  en  él. 
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Art.  703.  Eu  el  juicio  de  queja  no 
queda  excluido  el  recurso  de  casación, 
Bi  hubiere  lugar  á  el,  cuando  no  hubiere 
intervenido  la  Corte  de  Casación. 

TITULO  XVII. 

DB  LA  INVALIDAOIÓH  DE  LOS  JUICIOS. 

Art.  704.  Son  cansas  para  la  invali- 
dación de  los  juicios : 

1"  El  error  ó  fraude  cometido  en  la 
citación  para  la  litis-contestación,  con- 
fundiendo á  la  persona  en  cuyos  bienes 
trata  de  ejecutarse  la  sentencia,  con  un 
tercero  á  quien  se  hizo  la  citación,  ten- 
gan ó  no  ambos  el  mismo  nombre  y  ape- 
llido, siempre  que  la  identidad  de  las  dos 
distintas  personas  resulte  comprobada 
plena  y  auténticamente  y  que  la  recla- 
mante no  haya  sido  citada  para  ningún 
acto  en  el  curso  del  juicio. 

2?  La  citación  para  la  litis-contcsta- 
oión  de  menor,  entredicho,  inhabilitado 
ó  mujer  casada,  en  el  concepto  de  ser 
mayores  y  hábiles. 

3*  La  falsedad  del  documento  en  vir- 
tud del  cual  se  pronunció  la  sentencia. 

4"  La  retención  en  poder  de  la  parte 
contraria  de  documento  decisivo  en  fa- 
vor de  la  acción  ó  excepción  del  recla- 
mante; ó  acto  de  la  parte  contraria  que 
impidió  la  presentación  oportuna  de  tal 
documento  decisivo. 

5!  La  colisión  de  la  sentencia  con 
otra  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da, pronunciada  entre  las  mismas.partes 
ó  sus  causantes  y  sobre  el  mismo  objeto, 
siempre  que  por  no  hsvberse  tenido  cono- 
cimiento de  la  primera,  no  se  hubiere 
alegado  en  el  juicio  la  cosa  juzgada. 

6*  La  decisión  de  la  causa  en  última 
instancia  por  Juez  que  no  tenía  nombra- 
miento de  tal,  ó  por  Juez  que  sabía  es- 
tar depuesto  ó,  suspenso  por  decreto  le- 
gal, ó  por  Juez  que  no  asistió  á  la  rela- 
ción ó  informes. 

Art.  705.  Este  juicio  se  promoverá 
del  mismo  modo  que  la  demanda  sobre 
que  recayó  la  sentencia  cuya  invalida- 
ción se  pide,  ante  el  Tribunal  que  la  dic- 
tó en  última  instancia. 

Art.  706.  El  juicio  de  invalidación 
8Ólo  puede  intentarse  una  vez,  y  en  nin- 
gún caso  para  invalidar  la  sentencia  que 
en  él  se  pronuncie. 


Art.  707.  Guando  se  alegue  error  ó 
fraude  en  la  citación,  deberá  el  recia* 
manto  comprobar  con  las  actas  del  expe- 
diente ó  de  otro  modo  auténtico  conclu- 
yente,  los  extremos  que  exige  el  número 
1"  del  artículo  704. 

Art.  708.  Cuando  se  alegare  la  causal 
del  número  2?  de  dicho  artículo,  deberá 
presentar  el  reclamante  la  partida  del 
registro  civil  ó,  en  su  defecto,  otro  do- 
cumento auténtico  comprobatorio  de  su 
estado  civil,  y  con  las  actas  del  proceso 
comprobar  que  la  citación  se  hizo  en  el 
concepto  de  persona  hábil. 

Art.  709.  Cuando  se  alegue  la  false- 
dad del  documento  en  virtud  del  cual  se 
pronunció  la  sentencia,  deberá  acompa- 
ñarse la  prueba  de  esa  falsedad,  consig- 
nada en  documento  auténtico  y  anterior 
á  la  sentencia,  ó  indicarse  su  existencia 
6  la  persona  que  deba  entregarlo.  Tam- 
bién deberá  acreditarse,  por  lo  menos 
con  el  juramento  del  reclamante,  que  no 
pudo  hacer  uso  ó  no  tuvo  noticia  de  di- 
cho documento  durante  el  litigio. 

Art.  710.  Cuando  se  alegue  la  reten- 
ción en  poder  de  la  parte  contraria  de 
un  documento  necesario  para  probar  la 
acción  ó  excepción  del  reclamante,  ó  ac- 
to de  )a  misma  parte  contraria  que  impi- 
dió la  presentación,  deberá  expresarse, 
si  no  se  presenta,  el  contenido  de  dicho 
documento  y  la  persona  que  deba  en- 
tregarlo. 

Art.  711.  En  el  caso  de  colisión  de 
sentencias,  deberá  presentarse  la  ante- 
rior, con  que  colida  la  que  se  trata  de  in- 
validar, ó  indicarse  la  persona  ú  oflcina 
en  cuyo  poder  esté. 

Art.  712.  Cuando  se  alegare  alguna 
de  las  causales  del  número  6®  del  artícu- 
lo 704,  deberá  presentarse  la  prueba  au- 
téntica de  la  causal  y  la  copia  conducen- 
te de  las  actas  del  proceso  relacionadas 
con  el  hecho  alegado. 

Art.  713.  Ko  se  admitirá  el  recurso 
de  invalidación  sino  en  los  juicios  escri- 
tos, esto  es,  en  aquellos  cuya  acción 
principal  sea  ó  exceda  de  cuatrocientos 
bolívares. 

Art.  714.  El  recurso  se  sustanciará  y 
sentenciará  por  los  trámites  del  juicio  or- 
dinario, pero  no  tendrá  más  que  una  so- 
la instancia.  La  sentencia  se  comunica- 
rá para  su  cumplimiento  al  Juez  que  co- 


nocid  (le  iii  primera  ínstAuci»  del  juicio, 
si  resultare  éste  invalidado. 

Art.  715.  La  iiivatidatrión  do  ud  ca- 
pitulo ó  parto  do  la  sentencia  no  quita  !Í 
ésta  sil  luorzn  resiiecto  do  otros  capítH- 
loa  ó  partea  qn«  amella  corrospoudan.  Sioia- 
pi-e  que  la  seateucia  contenga  varías 
imrtes  ó  capítulos,  el  Juez  dcclararíi  ex- 
prexainente  lo  que  quedare  coniprondido 
UQ  la  iuvalitlaoiÓD,  no  soto  respecto  do  lo 
principal  sino  también  do  todos  sus  acco- 

B0rÍ08. 

Art.  71(¡.  El  recurso  de  iuvalídadóu 
uo  impide  la  ejecnción  de  la  sentencia;  A 
meuos  que  el  reclamante  diere  caución 
suUciente  para  responder  del  monto  de 
la  ejeonción  y  del  perjuicio  por  el  retardo, 
en   cuso  du  uo  invalidarse  el  juicio. 

Art.  717.  Tampoco  podríi  intentarse 
trascurridos  tres  moeoa  después  que  so 
descubrió  la  falsedad  del  docuiuentOi-ó 
Be  tuvo  prueba  do  la  retención  ó  de  la 
sentencia  que  cau.ia  la  cosa  juzgada. 

Si  la  falsedad  del  doeiimento  resultare 
de  sentencia  pronunciada  con  audieucia 
de  la  parto  favorecida  cou  la  seuteucia 
cuya  invalidación  se  pide,  los  tros  nioiies 
uo  se  contarán  sino  desdo  que  el  recla- 
luautfl  tuvo  noticia  do  tal  docisíóo. 

Art.  7IS.  Eu  los  casosde  los  nlímeros 
1",  2?  y  3"  del  artículo  70-!,  el  término 
para  intentar  la  iuvalidación  serü  de 
treinta  días  desde  que  se  tuvo  conoci- 
miento de  los  hechos;  6  desde  que  se  ve- 
rificó en  los  bienes  del  reclamante  cual- 
quier acto  do  ejecución  de  la  sentencia 
dictada  cu  el  juicio  que  se  trata  de  in- 
validar. 

Art.  T19.  Decretada  la  invalidación, 
el  Juicio  se  repondril  al  estado  de  deman- 
da, en  los  casos  de  lo9  nümeros  1"  y  2" 
del  articulo  704,  y  ni  estado  de  seutoncía, 
eii  loa  demás  casos. 

Art^.  7'2tí.  En  ol  juicio  de  invalidación 
podrá  darse  recurso  do  casación,  si  ha 
lugar  A  él. 

TITULO  xvni. 

DE  I.A   RJBOtíCIÓN  DE  LOS    ACTOS   DE 
AUT0BIDADK8     EXTBANJBBAS. 

Art.  7;!1.  Corresponde  al  tiran  Tribu- 
nal Nacional  declarar  la  ejecutoria  do 
Irs  sentencias  do  las  autoridades  ex- 
tranjeras, sin  lo  cual  uo  teudrán  ningúu 


efecto,  u¡  para  producir  cosa  íazgadA,  ni 
para  ser  ejecutadas. 

Art.  722.  8ólo  las  senteucíaa  libra- 
das en  países  donde  se  concede  ejec«iiÍ6B 
á  las  sentencias  Urmen  itronuncioilaa  pnr 
Poderes  judiciales  do  Voneauola,  sin  pre- 
via revisión  eu  el  fundo,  podráu  ser  de- 
claradas ejecutorias  eu  la  líeptiblica. 

Tal  circunstancia  deberá  probarse  ooo 
documento  febaciento. 

Art,  723.  Itequiéreso  además  |iara 
qne  á  la  sentencia  extranjera  puudA  (Inr- 
ee  fuerza  ^eeutoria  en  Voneznola : 

1"  Que  la  sentencia  no  verso  sobre 
bienes  inmuebles  situados  cu  Viuie- 
zoola. 

2"  (Jue  haya  sido  prouuuciadu  pw 
una  autoridad  judicial  competcjito  en  tH 
esfera  internacional ;  y  que  no  ae  haya 
arrebatado  á  Vcnoznel»  liv  jurisdicción 
que  lo  correspondiera  para  conocer  dol 
negocio,  segi^n  sus  leyes  ó  los  preoeptod 
del  derecho  internacional. 

'.i';  Qae  la  sentencia  haya  síilo  pro 
nunciada  habiéndose  citado  &  las  partes, 
conforme  á  las  dispoHÍctoue.<<  lefios  de 
la  nación  donde  ho  siguió  el  juicio  y  tlel 
pais  donde  so  efectuó  la  cllación,  con 
tiempo  bastante  para  poder  ocnrrir  el  ilo- 
mandado  A  su  detensa. 

4"  Que  la  obligación  para  cuyo  uani- 
plimionto  se  haya  procedido  sea  licita  en 
Venezuela,  y  que  la  senteacin  no  contcu- 
ga  declaratorias  ni  disposicíoues  contra- 
rias al  orden  pública  ó  al  doroi-bo  público 
iuterior  do  la  Xlepñblica,  ni  clio<]uo  co». 
tra  sentencia  firme  dfctnila  por  los  Tribo- 
uales  venezolanos. 

Art.  724.  La  solicitad  de  ese<|uátar 
se  presentará  por  escrito  eu  que  se  ex- 
prese la  persona  que  lo  pide,  eu  domicilio 
ó  residencia,  la  persona  contra  lacaal 
haya  de  obrar  la  ejecutoria,  ysudotnict- 
lio  ó  residencia ;  y  á  dicha  solicitud  de- 
berá acompañarse  la  sentencia  de  cnyn 
ejecución  se  trate,  con  la  ejecutoria  que 
se  haya  librado  y  la  comprolmcíón  de  las 
circunstancias  enumeratias  en  los  nrtfen- 
los  procedentes.  Todo,  en  forma  nutén-  ■ 
tica  y  legalizado  por  antorida4l  compe- 
tente. 

Art.  725.  Si  los  docnmcnios  preseo- 
tados  estuvieren  en  idioma  vstran|croM 
mandarán  traducir  por  iuli'-rpn^o  Ju- 
rado. 
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Art.  726.  Se  mandará  emplazar  al 
demandado  para  la  décima  audiencia, 
con  más  el  término  de  distancia,  para  que 
á  la  hora  que  se  designe  conteste  á  la  so- 
licitud hecha. 

Art.  727.  El  acto  de  contestación 
tendrá  lugar  de  conformiífad  con  lo  pre- 
venido para  los  juicios  ordinarios,  menos 
la  conciliación,  que  no  es  procedente  en 
estos  juicios. 

Art.  728.  El  asunto  se  decidirá  como 
de  mero  derecho,  sin  admitirse  otras 
pruebas  que  los  documentos  auténticos 
que  produjeren  las  partes  hasta  sus  res- 
I>ectiyos  informes. 

Art.  720.  £1  pase  de  los  actos  ó  sen- 
tencias de  las  autoridades  extranjeras  en 
materia  de  emancipación,  adopción  y 
otros  de  naturaleza  no  contenciosa,  lo 
decretará  e]  Tribunal  ó  Gorte  Superior 
del  lugar  donde  se  han  de  hacer  valer, 
previo  examen  de  si  reúnen  las  condicio- 
nes exigidas  en  los  artículos  procedentes 
en  cuanto  sean  aplicables. 

Art.  730.  Las  providencias  de  los 
Tribunales  extranjeros  concernientes  al 
examen  de  testigos,  experticias,  jura- 
mentos, interrogatorios  y  otros  actos  de 
mera  instrucción  que  hayan  de  practicar- 
se en  la  Eepública,  se  ejecutarán  con  el 
simple  decreto  del  Juez  de  Primera  Ins- 
tancia que  tenga  jurisdicción  en  el  lugar 
en  que  hayan  de  verificarse  tales  actos, 
siempre  que  dichas  providencias  vengan 
con  rogatoria  de  la  autoridad  que  las  li- 
bró y  legalizadas  por  funcionario  diplo- 
mático ó  consular  de  la  Bepiíblica  ó  por 
la  vía  diplomática. 

Estas  mismas  disposiciones  son  aplica- 
bles á  las  citaciones  que  se  hagan  á  indi- 
viduos residentes  en  la  Eepública  para 
comparecer  ante  autoridades  extranjeras, 
y  á  las  notificaciones  de  actos  proceden- 
tes de  país  extranjero. 

Art.  731.  Para  dar  curso  á  las  provi- 
dencias de  que  trata  el  artículo  anterior, 
deberá  haber  persona  autorizada  para 
cubrir  los  gastos. 

Art.  732.  Las  disposiciones  de  este 
Título  quedan  subordinadas  á  las  de  los 
tratados  y  convenciones  internacionales 
y  á  las  leyes  especiales. 


PARTE   SEGUNDA. 


PBOOÉDIMIENTOS  ESPECIAXBS    NO  CON- 
TENCIOSOS. 

TITULO   I. 

DE  LOS  PHOCEDIMIENTOS  BELATIYOS  AL 

MÁTEIMONIO. 

SECCIÓN  1  • 

De  las  licencias. 

Art.  733.  Ni  los  interesados  ni  la  au- 
toridad podrán  exigir  de  las  personas 
que  deban  prestar  su  consentimiento  pa- 
ra el  matrimonio  de  menores  los  motivos 
de  su  negativa,  aun  cuando  se  limiten  á 
manifestar  que  ni  eonvienen  ni  se  oponen 
al  matrimonio ;  entendiéndose  por  tal 
manifestación  que  no  presta  la^icencia, 

Art.  734.  El  tutor  podrá,  para  dar  ó 
negar  su  eonsentimientx)  al  matrimonio, 
pedir  al  Juez  de  Primera  Instancia  del 
lugar  donde  se  constituyó  la  tutela,  que 
reúna  el  consejo  de  tutela  para  que  el 
tutor  lo  oiga  privadamente. 

Art.  735.  El  Juez  de  parroquia,  en 
su  caso,  para  dar  ó  negar  la  licencia,  po- 
drá tomar  los  informes  privados  que  crea 
convenientes  en  interés  moral  y  material 
del  menor. 

Art.  736.  Ningún  recurso  habrá  con- 
tra la  concesión  ó  negativa  de  la  autori- 
zación para  el  matrimonio,  expresada  por 
el  llamado  por  la  ley  á  darla. 

SECCIÓN  2*. 

Del  depósito  de  personas, 

Art.  737.  Cuando  á  una  menor  de 
veinte  y  un  años  y  mayor  de  diez  y 
ocho,  que  quiere  casarse,  se  pusiere 
obstáculo  para  la  manifestación  de  que 
trata  el  artículo  88  del  Código  Civil,  por 
su  padre  ó  tutor,  podrá  pedir  por  sí,  6  por 
otro  en  su  nombre,  que  se  la  deposite. 

El  Juez,  acompañado  de  su  Secretario 
y  dos  testigos,  se  constituirá  en  la  casa, 
y  sin  la  presencia  del  padre  ó  tutor  la 
impondrá  de  la  solicitud  para  que  la  ra. 
tifique  ó  nó.  Si  la  ratificare,  el  Juez  acor- 
dará el  depósito. 

Acordado  el  depósito,  se  oirá  al  padre 
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ó  tutor  y  á  la  meuor  misma  sobre  la  casa 
donde  deba  ser  depositada. 

Art.  738.  Cuando  en  un  juicio  de  nu- 
lidad de  matrimonio,  de  divorcio  ó  sepa- 
ración de  cuerpos  se  acordare  el  depósito 
de  la  mujer,  el  Juez  que  lo  hubiere  acor- 
dado consultará  al  marido  y  á  la  mujer 
sobre  la  casa  donde  deba  efectuarse  el 
depósito. 

Art.  739.  El  Juez  de  la  causa  podrá 
también  acordar  el  depósito  del  menor  en 
los  juicios  sobre  suspensión  de  la  patria 
potestad  ó  remoción  del  tutor  por  mal* 
trato  ó  abandono  del  menor. 

También  en  este  caso  se  oirá  al  padre 
ó  al  tutor  y  al  menor  sobre  la  casa  don- 
de se  haga  el  depósito. 

Art.  740.  En  todos  los  casos  de  de- 
pósito no  podrá  ser  nombrado  deposita- 
rio sino  un  padre  de  ramiliaque  goce  de 
buen  concepto  público;  prefiriendo,  en 
igualdail  de  circunstancias,  los  parientes 
del  depositado,  según  su  proximidad. 

Art.  741.  Al  coíistituirse  el  depósito 
de  mujer  casada  en  cuyo  i)oder  deban 
quedar  todos  ó  alguno  de  los  hijos,  se  le 
entregarán  éstos. 

Art.  742.  En  todo  caso  do  depósito 
se  entregarán  á  la  persona  su  cama  y  ro- 
pa do  su  uso,  así  como  la  de  los  hijos 
que  se  entreguen  á  la  mujer. 

Art.  743.  Los  alimentos  que  se  hayan 
acordado  ó  se  acordaren  serán  pasados 
por  mensualidades  anticipadas  al  depo- 
sitario ó  á  la  mujer  casada  en  su  caso. 

El  Juez  dictará  las  medidas  necesarias 
para  que  se  bagan  efectivas  las  entregas 
y  para  asegurar  las  futuras,  pudiendo 
llegar  hasta  el  embargo  de  bienes. 

Art.  744.  El  depósito  de  la  menor 
parala  fijación  de  carteles  durará  hasta 
que  se  verifique  el  matrimonio,  á  menos 
que  antes  desistiese  de  casarse.  En  los 
demás  casos,  hasta  que  teruiiue  el  juicio 
íle  algún  modo  legal. 

SECCIÓN  3« 

De  las  autorizaciones  d  la  mujer  casada 

• 
Art.  745.  Cuando  la  mujer  casada 
necesite  autorización  judicial  para  actos 
respecto  de  los  cuales  la  ley  exija  la 
licencia  del  marido,  que  no  quiere  ó  no 
puede  darla,  ocurrirá  al    Juez  de  Pri- 


mera Instancia  del  domicilio  c«)nyQgal, 
quien  mandará  citar  al  marido  para 
que  exponga  lo  que  crea  conveniente. 

Con  su  contestación  ó  sin  ella,  bí  no 
concurriere  á  pesar  de  ser  citado  ó  no 
pudiere  ser  habido  ó  estuviere  en  inca- 
pacidad de  darla  ó  concurrir,  el  Triba- 
nal,  con  conocimiento  de  causa,  según 
la  prueba  producida  y  practicando  las 
diligencias  que  juzgue  necesarias  para 
la  averiguación  de  la  verdad,  provee- 
rá lo  que  sea  de  justicia,  consultando 
los  verdaderos  intereses  de  la  mujer. 

Art.  746.  Cuando  la  mujer,  de  acuer- 
do con  el  marido,  solicitare  la  autoriza- 
ción judicial  para  enajenar  bienes  raíces 
ó  muebles  de  notable  valor,  ocurrirá  al 
Juez  del  domicilio  conyugal  ó  al  déla 
ubicación  déla  finca,  exhibiendo  el  pro- 
yecto de  contrato  que  tenga  concertado 
ó  las  bases  sustanciales  del  que  se 
proponga  hacer,  y  promoviendo  la  prue- 
ba de  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  ena- 
jenación, indicando  los  valores  de  cos- 
tas y  mejoras  y  el  precio  ó  monto  de 
la   enajenación  que  se  propone. 

El  Juez  podrá  mandar  evacuar  cual- 
quiera otra  diligencia  que  creyere  nece- 
saria y,  según  el  resultado  de  toda  la 
prueba  evacuada,  concederá  ó  negará 
la    solicitud. 

Art.  747.  En  los  casos  de  los  artícu- 
los anteriores  se  oirá  apelación  en  am- 
bos efectos,  en  caso  de  negativa  del 
Tribunal. 

TITULO   IL 

DEL  PROCEDIMIENTO  EN   ASUNTOS 
DE   TUTELA. 

SECCIÓN    !• 

Del  consejo  de  tutela, 

Art.  748.  El  Juez  de  Primera  Instan- 
cia del  lugar  donde  esté  constituida  la 
tutela  formará  el  consejo  de  tutela  y 
ordenará  su  reunión  en  todos  los  casos 
determinados  en  el  Código  Civil  y  en  el 
presente,  obrando  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  los  artículos  305  y  si- 
guientes de    aquel  Código. 

Art.  749.  El  Juez  radactará  el  acta 
de  la  reunión  del  consejo,  expresando 
la  fecha,  el  nombre  y  apellido  de  las 
personas  que    lo     han    constituido,   la 
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reaolación  adoptada  por  la  mayoría^  la 
opinión  de  los  que  difieran  y  cualquiera 
otra  circunstancia  necesaria,  según  la 
ley.  Si  no  hubiere  mayoría  sobre  lo 
que  haya  de  resolverse,  se  expresará  et 
voto  de  cada  uno. 

El  acta  será  firmada  por  cKTribunal  y 
todos  los  miembros  del  consejo  y  de  ella 
se  dará  copia  certificada  al  que  la  pi- 
diere. 

Art.  750.  La  ftilta  de  mayoría  entre 
los  miembros  del  consejo  no  será  obs- 
táculo para  que  el  Juez  libre  la  resolu- 
ción que  deba  dar  según  la  ley. 

SKCCIOX  2" 

Del     p  r  o  t  u  t  o  r. 

Art.  751.  En  todo  caso  en  que,  con- 
forme á  la  ley,  el  protutor  deba  promo- 
ver juicio  en  defensa  do  los  derechos  del 
menor,  deberá  pedir  el  Juez  la  reunión 
del  conseja  de  tutela  para  consultarle  el 
asunto. 

Si  estuvieren  en  desacuerdo  el  protu- 
tor y  el  consejo  de  tntí^la,  el  Juez  resolve- 
rá lo  que  sea  <le  justicia  y  más  conve- 
niente á  los  intereses  del  meuor. 

BEOOION  3* 
De  Im  autorizacioíies  al  padre,  al  tutor  ó 

al  curador, 

Art.  752.  Cuando  el  padre  necesitare 
autorización  judicial  para  algún  acto  res- 
pecto del  cual  la  exija  el  Código  Civil, 
ocurrirá  al  Tribunal  de  Primera  Instan- 
cia de  su  domicilio,  presentará  el  pro- 
yecto de  lo  que  pretenda  hacer  ó  sus 
bases  sustanciales  y  comprobará  la  nece- 
sidad ó  utilidad  evidente  del  menor. 

El  Juez,  con  conocimiento  de  causa, 
proveerá  lo  que  sea  de  justicia. 

Art.  753.  De  la  misma  manera  se  pro- 
cederá en  los  casos  en  que  el  tutor  ó  el 
carador  necesiten  de  la  autorización  ju- 
dicial para  algún  acto  en  que  la  ley  la 
exija,  observándose  en  todo  las  disposi- 
ciones del  Código  Civil. 

TITULO  III. 

DE    LOS  PBÓCEDimENTOS    RELATIVOS  L 
LAS   SUCESIONES    HEREDITARIAS. 

SECCIOÍT  1*^ 

De  los  testamentos. 

Alt.  754.  La  solicitud  que  se  dirija 
sobre  apertura  de  un  testamento  cerra* 

TOMO  XXVII.— 60 


do  puede  ser  verbal  ó  escrita,  á  elec- 
ción del  solicitante. 

Si  fuere  verbal,  se  la  hará  constar  en 
un  acta  que  firmarán  el  Juez,  el  Secreta- 
rio y  la  parte  ó  an  testigo,  si  ésta  no  pu- 
diere 6  no  supiere  firmar. 

Art.  755.  Los  demás  actos  que  deben 
practicarse  según  el  Código  Civil  se  ha- 
rán constar  en  actas  firmadas  por  el 
Juez,  el  Secretario,  los  testigos  y  las  par- 
tes que  sepan  y  puedan  firmar. 

Si  la  parte  no  pudiere  ó  no  supiere  fir- 
mar, se  hará  constar  así  en  el  acta  res- 
pectiva. 

Art.  75G.  Podrá  usarse  con  los  testi- 
tigQS  que  no  comparezcan  á  la  citación 
que  se  les  haga  para  este  acto  de  los  mis- 
mos apremios  que  en  el  juicio  ordinario,y 
los  del  testamento  serán  además  respon- 
sables de  los  daños  y  perjuicios  que  cau- 
saren por  inasistencia  inmotivada. 

Art.  757.  Cuado  el  testamento  abier- 
to hubiere  sido  otorgado  ante  el  Begis- 
trador  y  tres  testigos,  sin  registro  en  los 
protocolos,  deberá  ser  presentado  al  Juez 
de  Primera  Instancia  para  que  sean  re- 
conocidas las  firmas,  como  en  el  caso  del 
testamento  ^¿errado,  según  las  disposi- 
ciones del  Código  Civil,  en  cuanto  sean 
aplicables. 

Art.  758.  El  testamento  abierto  he- 
cho sin  Eegistrador  ante  cinco  testigos, 
deberá  también  ser  xnresentado  ante  el 
Juez  de  Primera  Instancia  del  lugar  don- 
de se  encuentre  el  testamento,  dentro 
del  término  que  fija  el  Código  Oi^il 
para  el  reconocimiento,  en  el  cual  de- 
berá preguntarse  á  los  testigos  si  tu- 
vo lugar  el  acto  estando  todos  reunidos 
á  presencia  del  testador,  si  el  testamento 
fué  leído  en  alta  voz  á  preseDcia  del 
otorgante  y  los  testigos,  si  las  firmas  son 
las  de  las  respectivas  personas  y  si  las 
vieron  poner  en  su  presencia  al  testador 
ó  á  quien  firmó  á  su  ruego  y  á  cada  ano 
de  los  testigos. 

También  dirán  si  á  su  juicio  el  tosta- 
dor se  hallaba  en  estado  de  h^cer  tes- 
tamento. 

Art.  759.  En  los  testamentos  especia- 
les, hechos  de  conformidad  con  lo  pre- 
ceptuado en  el  Código  Civil,  se  proce- 
derá de  acuerdo  con  las  disposiciones 
precedentes,  en  cuanto  sean  aplicables. 
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pam  ustftblücerlft  verdad  del  otorgamien- 
to, la  lissaliiliul  de  lo  bcobo  y  el  estado 
del  («slatior. 

Art.  7fíl).  Todiis  las  diligeiioias  de  do- 
daraciftii  dolos  U-sUgos  <í  bus  rocouoci- 
inleutos,  deben'm  liaocine cu  actos  «epa- 
railos  y  con  las  fonnalkladca  queesigo 
e»t«  Código  para  «I  oxAiufin  de  tes- 
tigos. 

Art.  701.  Practicadas  todas  las  dili- 
gencias eon  relitüiÓD  á  los  diversos  tCBta- 
menbOB  de  que  haljlan  los  artículss  an 
ti«riorca,  el  Juez  ordeiiaríi  qiio  copia  eer- 
tincada  do  laa  disposiciones  tustameiita- 
rias  sea  rogiatrada  en  la  re^jicctiva  OH- 
cilla  do  iiogiatro  y  qne  se  agreguen  á  los 
cúmpiobant«s  el  original  y  las  aotuacio- 
nes  practicadas. 

SBOCION  2' 

Del  inventario . 

Art.  703.  Tara  dar  prineipio  á  la  for- 
mación del  inventario  dí'lieríin  ios  Jue- 
ces Üjar  previaiiiüute  din  y  Lora.  Si  se 
trata  del  inventario  de  liereiicías,  testa- 
das ó  íiiteatadaa,  ó  de  ena^iiiej-a  otro 
solemne,  se  liard  además  ¡mblicación  por 
■  lai>rou9a  y  jior  cartela  cünvocando  á 
todos  los  (}ue  tengan  iuteriía. 

Art.  783,  El  inventario  se  formará 
deitcri binado  con  ennetitml  los  bienes  y 
tirmnudo  el  acto  el  Juez,  el  Secretario  y 
(los   testigos. 

Los  interesados  Ürmarán  tatubtén  el 
inventario;  y  si  no  sabea  6  no  pue- 
den hacúrlo,  se  expresará  esta  circuns- 
tancia. 

Art.  TO  t.  Las  dÍ8[)08Ícioues  genéralos 
uonteaidas  eu  esta  Seecióu  so  aplicarán 
&  todo  inventarío  ordenado  par  la  ley, 
salvo  lo  establecido  por  disposiciones  es- 
peciales. 

SECCIÓN  3" 
Ve  la  herencia  yacente. 

Art.  Tfló.  FÁ  nombramiento  de  cura- 
dor de  la  boreucia  yacente  se  iueertarit 
en  la  órdeii  do  emplazamiento  prevenido 
eu  el  artículo  'Mili  del  Código  Civil. 

Art.  7l¡G.  El  curador  nombrado  debe, 
antes  de  entrar  eu  la  administración, 
protttarante  el  Tribunal  Juramento  de 
caatodiar  llelmoute  la  liei-encíuy  deadmi- 
uistrarla  como  un  buen  padre  de  familia, 


Art.  7tí7.    8i  toíi  l.ii-n.s  iifilt^ticeii   ^ 
extranjero  y  r<«iilt<  I ' 
ao  cuouenlrcn  aijn 
Agente   ('otiísnlHr    i. 
atiUtO  pjrteiit'oia,  ^■■'  ' 
re  bacersetargode  1li  .i..rt.iii.i  y  adíiiinis 
tración  da  !a  berenciii,  se  liani  on  íl  uoni- 
bramiento  de  curador;  ¡leco  si  cu  tratu- 
dos  públicos  celebrados  cou  la  iiaciiíii  A 
ijne  pertenecía   el  difuiil»  so  dispn&ivni 
otni  cosa,  80  obae-rvanl  lo  iino  eii   ello» 
oKlnvierc  aeordadu. 

TITULO    IV. 

DK  LA  ENTBEtiA,    DE   UIENBa    TK»0lltOí!, 

DB   LAS  NOTIFICACIOSRS  V  DB   LAS 

JUSTiFJCADlOIJES  1'AUl  PBBPK- 

TDA  MEMOKIA. 

SEÜC  ION  !• 
Pe  la  entrega  y  de  ía*  hoíííIí«Í*n(« 

Art.  "(W.  Cuando  se  pidieru  la  eiiii«- 
ga  material  do  bienes  vendido»,  el  com- 
prador preseataríl  la  prneba  de  la  oltlí- 
gación  y  el  Tribunal  fijara  día  para  v*rt- 
lioar  la  entrega  y  uotillcará  al  veudoilor 
para  que  concurra  al  acto. 

Si  en  el  día  señalado  el  vendedor  6  nn 
tercero  liicieren  oposición  á  la  etilreftU) 
se  suspenderá  el  acto,  pndieudo  los  iiit« 
resados  ocurrir  &  hacer  valer  biih  dorc- 
ciioa  ante  la  autwrldaii  judicial  compu- 
tes te. 

Si  no  hubiere  opoaicióa  ó  8Í  uo  coucu- 
rriere  el  vendedor,  el  Tribunal  Uerari  í 
efecto  la  entrega  material. 

Art.  7C9.  Del  mismo  modo  so  pruce- 
derá  si  vendida  nna  fine»  con  poeto  do 
retracto  constare  en  la  oscritnra  luibcr 
piiSado  el  tiomi>o  para  el  rescata-,  vttnnilo 
el  comprador  pidiere  la  entrega  material^ 

Art.  770.  Si  se  solicitare  la  uotí8c¡v> 
ción  al  sub-arreiidatarin  6  tenedor  de 
una  finca  vendida  con  pacto  de  rescato 
de  que  deba  entenderse  para  el  piígo  tío 
alquileres  cou  el  comprador,  bien  [tor  ca- 
tar asi  couvenido,  bien  por  no  pagAr  cl 
vendedor  lus  pensiones  de  arrendatu len- 
to, el  Juez  liara  la  uotiñoaviiín  6  oomiaio- 
uarli  fi  un  inferior  para  ijuela  vuHQqae 
trasladiiudose  &  la  (loen. 

Art.  771.  En  los  caaos  de  loa  ItM  nr- 
tículoa  precedentes,  el  Jaea  oompotento 
será  el  de  la  jnrisdiccióu  A  «jaiea  corrí»- 
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ponda  conocer  según  la  caantia  de  la 
venta  ó  la  naturaleza  del  asanto. 

Art.  772.  Las  notificaciones  de  tras- 
paso de  créditos  ú  otras  las  hará»  cnal- 
qiüer  Jaez  de  la  localidad,  con  citación 
clel  notificado. 

SECCIÓN  2» 

De  las  justifioaciones  para  perpetua 

memoria, 

Art.  773.  Cualquier  Juez  es  compe- 
tente para  instruir  las  justificaciones  y 
diligencias  dirigidas  á  la  comprobación 
de  algún  hecho  ó  .algún  derecho  propio 
del  interesado  en  ellas.  El  procedimien- 
to se  reducirá  á  acordar,  en  la  misma  au- 
diencia en  que  se  promuevan,  lo  necesa- 
rio para  practicarlas.  Concluidas,  se  en- 
tregarán al  postulante  sin  decreto  al- 
guno. 

Art.  774.  Si  se  pidiere  que  tales  jus- 
tificaciones 6  diligencias  se  declaren  bas- 
tantes para  asegurar  la  posesión  ó  algún 
derecho  mientras  no  haya  oposición  de 
otro,  el  Juez  decretará,  antes  de  entre- 
garlas al  postulante  6  dentro  de  tercero 
día,  si  esta  solicitud  se  hubiere  hecho 
después,  lo  que  juzgue  conforme  á  la  ley, 
salvando  en  todo  caso  el  derecho  de  ter- 
ceros. 

El  competente  para  hacer  la  declara- 
toria de  que  habla  este  artículo  es  el 
Juez  de  Primera  Instancia. 

Art.  775.  Si  la  diligencia  que  hubiere 
de  practicarse  tuviere  por  objeto  poner 
constancia  del  estado  de  las  cosas  antes 
de  que  desaparezcan  señales  ó  marcas 
que  pudieran  interesar  á  las  partes,  la 
inspección  ocular  que  se  haga  se  efec- 
tuará con  asistencia  de  prácticos,  pero 
no  se  extenderá  á  opiniones  sobre  las 
causas  del  estrago  ó  puntos  que  requie- 
ran conocimientos  periciales. 

Art.  776.  Cualquiera  autoridad  judi- 
cial es  competente  para  recibir  las  infor- 
maciones de  nudo  hecho  que  se  promue- 
van con  el  objeto  de  acusar  á  un  funcio- 
nario público  y  lo  hará  con  preferencia  á 
cualquier  otro  negocio. 

DISPOSICIONES  FINALES. 

Art-  777.  Este  Código  comenzará  á 
regir  el  19  de  abril  del  presente  año,  y 
desde  esa  fecha  quedará  derogado  el  Có- 


digo de  Procedimiento  Civil  de  30  de 
abril  de  1897. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  Fede- 
ral, en  Caracas,  á  los  once  días  del 
mes  de  abril  de  1904.-93^  y  46" 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

Santiago  Briceño. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

José  Ignacio  Lares. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Sena-' 
do, 

B.  Cabillo  Ghapellin. 

El  Seci2etario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

Vicente  Pimentel. 


Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  diez  y 
ocho  de  abril  do  1904.— 939  y  469 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

[L.  S.] 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 
El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 

[L.  S.J 

Lucio  Baldó. 

9311 

Código  Militar  sancionado  el  IS  de  abril 
de  1904. 

GENERAL  CIPRIANO  CASTRO, 

presidente  constitucional  de  los 
estados   unidos  de   venezuela 

En  uso  de  las  atribuciones  que  me 
fueron  conferidas  por  el  Congreso  Nacio- 
nal en  28  de  abril  de  1902,  ratificadíis  el 
7  de  abril  del  ano  en  curso;  y  en  aten- 
ción á  la  imperiosa  necesidad  que  existe 
de  organizar  el  servicio  militar  de  la  Ke- 
pública,  en  conformidad  con   las  condi- 
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Clones  (le  ésta  y  con  los  adelantos  reali- 
zados en  el  arte  de  la  Guerra, 

Decreto : 
El  siguiente 

CÓDIGO  MZLiZTAR. 


LIBRO  PRIMERO. 

Pabte  Constitutiva. 


TITULO    I. 

DEL     EJÉRCITO  Y   SU    OBJETO. 


SECCIÓN  1- 

Formación  del  Ejército. 

Art.  1  •  El  servicio  de  las  armas,  con" 
forme  á  la  organización  que  le  den  las 
Leyes  especiales  sobre  la  materia,  es  obli- 
gatorio para  todos  los  ciudadanos  de  Ve- 
nezuela, mayores  de  veintiún  años  y  me- 
nores de  cincuenta.  Esta  fuerza  consti- 
tuye el  Ejército  Nacional. 

Art.  2?  El  Ejército  Nacional  se  divi- 
de en  Ejército  Activo  y  Ejército  de  Re- 
serva. 

Art.  3"  El  Ejército  Activo  es  el  que, 
de  conformidad  con  la  Constitución  Na- 
cional, fije  anualmente  el  Congreso  de  la 
República,  para  permanecer  en  armas, 
acuartelado  ó  embarcado  por  cuenta  de 
la  Nación. 

Art.  4?  El  Ejército  de  Reserva  es  el 
que  se  compone  de  todos  los  venezola- 
nos que  forman  las  milicias  del  Distrito 
Federal  y  de  los  Estados,  organizadas 
conforme  lo  determina  la' Constitución 
para  formar  por  turnos  el  Ejército  Ac- 
tivo, y  dispuestas  á  la  defensa  nacional 
en  casos  eventuales,  pero  sin  estar  en 
armas  ni  acuarteladas  por  cuenta  de  la 
República. 

Art.  5?  El  Ejército  Activo  se  forma 
con  el  contingente  que,  del  Ejército  de 
Reserva,  deben  suministrar:  el  Distrito 
Federal  y  los  Estados  de  la  Unión,  al 
Gobierno  de  la  República,  en  la  propor- 
ción que  determine  la  Ley  anual  del  Con- 
greso Nacional. 


Art.  6"  El  Ejército  Activo  se  dividet 
en  Fuerza  terrestre  y  Fuerza  marítima; 
dependientes  ambas  del  Ejecutivo  Na- 
cional, quien  les  comunicará  sus  disposi- 
ciones, por  medio  de  los  Jefes  militares 
que  las  manden,  establecidos  en  este  Có- 
digo y  en  el  de  Marina. 

Art.  V  El  Ejército  Activo  terrestre 
se  compondrá  de  las  siguientes  armas: 
Infantería,  Artillería  y  Caballería. 

Art.  8?  Las  unidades  tácticas  de  es- 
tas armas  serán:  el  Batallón  pata  la 
Infantería,  la  Batería  en  la  artillería  y 
el  Escuadrón  la^de  la  Cal^allería. 

Art.  9?  Cada  Batallón  tendrá  una 
Plana  Mayor  compuesta  de  un  General 
Primer  Jefe  ó  Coronel,  un  Coronel  Se- 
gundo Jefe  ó  Teniente  Coronel,  un  Te- 
niente Coronel  Instructor,  un  Capitán 
ayudante,  un  Oficial  Habilitado,  un  Te- 
niente ayudante,  un  Alférez  Abandera- 
do, un  Sargento  Brigada,  un  Tambor 
Mayor  y  un  Corneta  de  Ordenes. 

Art.  10.  Los  Batallones  de  Infante- 
ría constarán  de  cuatrocientas  plazas 
de  tropa,  divididas  en  cuatro  Compañías, 
componiéndose  cada  una  de:  un  Capitán, 
dos  Tenientes,  dos  Alféreces  y  cien  pla- 
zas de  tropa,  comprendiéndose  en  éstas  : 
un  Sargento  primero,  cuatro  segundos 
cuatro  Cabos  primeros,  cuatro  segundos' 
tres  bandas  y  ochenta  y  cuatro  soldados, 

Art.  11.  Cada  Compañía  se  divide 
en  dos  mitades  y  cada  mitad  en  dos  sec- 
ciones; designadas  dichas  secciones  con 
los  números  1,  2,  3,  4. 

Art.  12.  La  Artillería  se  divide  en: 
Artillería  de  ca^npaí5a7  de  montaíia,  de 
Fortaleza,  de  Sitio  y  de  Costa. 

Art.  13.  Cada  Batería  de  Artillería 
de  campaüa  ó  montana,  tendrá  una  Plana 
mayor  compuesta  de:  un  Coronel  Primer 
Jefe,  un  Teniente  Coronel  Segundo  Jefe 
un  Teniente  Coronel  Instructor,  un  Capi' 
tan  Ayudante,  un  Alférez  Porta  Están* 
darte,  un  Oficial  Habilitado,  un  Albéitar' 

un  Talabartero  y  un  Corneta  de  Ordenes' 

• 

Art.  14.  Las  Baterías  de  Artillería 
constarán  de  un  Capitán,  tres  Tenientes, 
dos  Alféreces,  cuatro  Sargentos  prime- 
ros, cuatro  Sargentos  segundos,  ocho 
Cabos  primeros,  ocho  Cabos  segundos^ 
un  Corneta,  treinta  y  dos  soldados  y  doce 
conductores.  El  Material  se  compondrá 
de  cuatro  piezas  y  cuatro  carros  de  maní- 
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ción  con  los  atalajes  necesarios  para  mo- 
verlo. 

§  único.  La  Artillería  de  Sitio,  For- 
taleza y  Costa  se  organizará  según  lo  de- 
termine el  Ejecutivo  Federal  en  los  líe- 
glamentos  respectivos. 

Art.  15.  Cada  Escuadrón  de  Caba- 
llería tendrá  una  Plana  Mayor  compues- 
ta de :  un  Coronel  Primer  Jefe,  un  Te- 
niente Coronel  Segundo  Jefe,  un  Teniente 
Coronel  Instructor,  un  Capitán  Ayudan- 
te, un  Oficial  Habilitado,  un  Albéitar,  un 
Talabartero  y  un  Clarín  Mayor. 

Art.  16.  Los  Escuadrones  de  Caba- 
llería constarán  de :  un  Capitán,  dos  Te- 
nientes, dos  Alféreces  y  cien  plazas  de 
tropa,  divididas  en  cuatro  seccioncvS, 
compuesta  cada  una  de :  un  Oficial,  un 
Sargento,  dos  Cabos  primeros,  dos  Cabos 
segundos,  un  Clarín  y  diez  y  nueve  sol- 
dados ;  cuyas  secciones  se  denominarán 
1,  2,  3,  4. 

Art.  17.  Dos  Batallones  cuando  me- 
nos, reunidos  bajo  un  solo  mando,  cons- 
tituyen una  Brigada,  y  dos -Brigadas  por 
lo  menos,  una  División. 

§  1?  Cada  Brigada  tendrá  una  Plana 
Mayor  compuesta  de:  un  GeneralPrimer 
Jefe,  un  General  6  Coronel  Segundo  Je- 
fe, dos  Capitanes  Ayudantes,  dos  Te- 
nientes Ayudantes,  dos  Sargentos  orde- 
nanzas, un  Tambor  y  un  Corneta  de 
Ordenes. 

§  2"  Las  Brigadas  de  Artillería  y  las 
de  Caballería  sólo  tendrán  un  Corneta  ó 
Clarín  de  Ordenes. 

Art.  18.  Las  Brigadas  de  Artillería 
se  compondrán  de  dos  Baterías  por  lo 
menos,  y  las  Divisiones  de  dos  Brigadas 
por  lo  menos. 

Art.  19.  Las  Brigadas  de  Caballería 
constarán  de  dos  Escuadrones  por  lo 
menos,  y  las  divisiones  de  dos  Brigadas 
por  lo  menos. 

Art.  20.  Sólo  excepcionalmente,  y 
cuando  el  terreno  6  la  clase  de  servicio 
asi  lo  exijan,  las  divisiones  so  compon- 
drán  de  una  ó  dos  armas  únicamente. 

Art.  21.  En  principio,  las  Divisio- 
nes se  compondrán  de  las  tres  armas,  re- 
partidas así : 


Dos  Brigadas  de  Infantería. 

Una  Brigada  de  Artillería.  • 

Una  Brigada  de  Caballería. 

Art.  22.  Una  Compañía  de  Ingenie- 
ros y  una  del  Servicio  Sanitario  y  el  Par- 
que correspondiente,  acompañarán  siem- 
pre  á  cada  División. 

§  único.  Las  Divisiones  del  Ejército 
tendrán  su  Estado  Mayor  como  lo  orga- 
nice el  Ejecutivo  Federal,  do  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  la  Sección  correspon- 
diente de  este  Código. 

Art.  23.  En  circunstancias  especia- 
les el  Ejecutivo  Federal  podrá  aumentar 
ó  disminuir  las  fuerzas  componentes  de 
la  División,  ó  reunir  dos  ó  mas  de  ellas 
formando  así  un  Cuerpo  de  Ejército. 

§  único.    Podrá  así  mismo  disponer  lo 
que  convenga  provisionalmente  respecto 
N^  la  organización  de  los  Batallones,  pa- 
ra el  mejor  servicio. 


Art.  24.     Cuando  lo  crea  (M)nveniente 
el  Ejecutivo  Federal,  formará  con  los 
cuerpos  de  Ejército,  Ejércitos  que  obra- 
rán según  las  instrucciones  que  le  comu- 
'  ñique. 

§  único.  Los  Estados  Mayores  de  los 
cuerpos  de  Ejército  y  de  los  Ejércitos 
que  crea  conveniente  formar  el  Ejecutivo 
Federal,  serán  organizados  por  éste,  de 
acuerdo  con  las  prescripciones  de  este 
Código. 

Art.  25.  El  Ejército  activo  se  com- 
pone do  todos  los  militares  que  man- 
dan, disponen,  dirijen  y  llevan  armas; 
de  los  que  administran  justicia;  de  los 
que  )nanejan  numerario  y  víveres;  del 
Cuerpo  de  Sanidad;  del  Clero  militar  y 
de  los  encargados  de  la   impedimenta. 

Art.  2C.  Por  material  de  guerra  se  en- 
tiende  todo  lo  que  compone  el  parque 
y  demás  elementos  indispensables  para 
las  operaciones  del  Ejército  Activo. 

Art.  27.  Se  llama  Parque  todo  lo 
que  sea  y  tenga  relación  con  las  armas  y 
municiones  del  Ejército  Activo. 

Art.  28.  Se  llama  Imjpedimenta  toda 
otra  carga  que  no  tenga  relación  con 
las   armas  y    municiones   del  Ejército: 
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oouo  iDáiíaiuas,    medicinas,  equipajes, 
coui08tibl«8  y  demás  efectos. 

Art.  üy.  Los  exfraDJeros  resitleiites 
en  Venezuela  pueden  ser  admitidos  al 
servicio  (lo  la»  armas,  conformo  (i  las 
leyes,  liaata  un  número  qn6  no  exceda 
de  la  déüima  parte  de)  Ejército;  pero 
di^borliii  estar  naturalizados  en  el  país 
y  coinorobar  sn  buena  conducta  y  au- 
tecedeñtea  para  resolver  lo  couveniente 
sobro  «u   admisión. 

Art.  30.  Todos  los  miembros  del 
ÜJérvito  Activo  quedan,  desde  hiego,  »o- 
Bietidos  &  las  disposiciones  contenidas 
en  este  tlódigo. 

SECCIÓN  U. 
fteciuplaso»  del  Ejército  Actiro. 

Art-  31 .  Detíirminiido  por  el  Congre- 
so Nacional  el  niímero  do  fuerza  que 
debe  componer  en  cada  año  el  Ejército 
activo,  el  Ejecutivo  Federal,  con  vista 
(leí  censo  de  cada  Estado,  pedirá  A  los 
Presidentes  de  éstos  la  cantidad  <lo 
hombrea  que  sea  ueceaaría  para  recni- 
plaiiar  aqmillos  que  del  anterior  contin- 
gente, preüorau  retirarse  al  cumplir  aa 
tiempo  de  servicio. 

Art  3'¿.  Loa  gastos  ii'io  so  cauacu 
por  la  renuióu  de  ciudadanos  para  el 
l'íjército  Activo,  en  los  Estados,  serííu 
por  cuenta  de  loa  niismoB  Estado»;  pero 
desde  el  dfa  en  que  un  contingente  de 
ciudadanos  emprenda  marclia  para  iu- 
corporarse  al  EjcTcito  Activo,  recibirft 
del  Tesoro  Nncional  las  raciones  corres- 
pondiontes  ■ 

Art.  33.  Lft  duración  del  servicio  en 
el  Ejército  Activo  será  do  dos  año*; 
pero  los  que  cumplan  c>íte  tiempo  no 
podrán  separarse  del  servicio,  basta  que 
hayan  llegado  sus  reemplazos  y  recibido 
BUS  corrotipondieut«s  licencias. 

Art.  Si.  El  Ejército  Activo  bb  rele^ 
varü  semestral  monte,  por  cuartas  partes- 

Art.  3'<.  El  individuo  de  tropa  que 
lifiya  cumplido  su  tiempo  de  servicio  en 
cl  Ejército  Activo,  no  podrásor  obligado 
ou  ninguna  otra  ocasiiSn  Aprestar  en  él 
nu«vo  serv'ioio;  excepto  el  uaso  de  gue- 
,  rra. 

Art.  30.  El  individuo  do  tropa  que, 
íkHmplido  su   tiempo  de  servicio,   quiera 

tntinuar  eu  él,  no  podrá  sepantrao  del 


Ejóroito  autos  debaber  traitficamdo  on^ 
a&o  más. 

Art.  3".    No  se  permitiriín  rouovflcJo-  i 
oes  de  servicio  en   el  Ejército   AcUío  6, 
individuos  do  tropa  que  tengan  más  de  | 
oincuenta  años. 

SEUCIOIT III 

E  xtepciane  n . 

Art.  3S.  Se  esccptfian  del  servicio  eu  I 
el  Ejército  Activo: 

1?  Loa  que  tengan  grados  miUtarvsyJ 
se  bailen  inscritos  en  la  Lista  Militar. 

2"    Los  empleados  pfiblícos. 

3'.'  Los  Ministros  de  los  caitos  rolígio-j 
sos  y  los  adscritos  al  servicio  de  las  igle- 
sias, siempre  que  estos  últimos  t^ngoa  v 
año  deservicio  en  ellas. 

4'.'    Los  casadosy  los  vindoscon  bijets,-! 

/>"  Los  bijos  áoicos  de  vindasfi  padrul 
ancÍano.s. 

GV  Los  bcrmanos  iiuicoü  que  teagitnl 
hermanas  menores  (I  su  cargo. 

7"     Los  Médicos. 

8'.'  Los  Directores,  Profesores  y  Alam-I 
nos  de  Ion  establecimiento»  púbücos  dal 
¡nstrucoién. 

O"  Los  practicantes  y>s¡rvi«nt«s  dul 
los  establecimientos  públicos  do  beaofi-J 
concia,  siempre  que  estos  ñmaii>s  teiiJ 
giin  seis  meses  por  lo  menos  de  servieto. 
cu  ellos. 

10.  Los  que  tengan  loásde  cinciionU 
años  de  edad. 

11.  Los  que  ostéu  ftsLCameatA  impo-fl 
didos  por  defectos  orgánicoa  Ó  par  eaferJ 
meda<les  incurables. 

Art.  3'J.  Kl  individuo  que,  liidtAudw 
eu  alguno  de  ostoa  cit4os,  sea  ouviAd^ 
como  reempluío  al  Ejército  Actjvi  . 
devuelto  á  su  procedencia;  qucdañilo fQ 
Estado  que  lü  remita  obligado  á  maiidiirl 
el  recmplazocorrespondientcyabonar  loíj 
gastos  que  se  cansen,  tiiuto  por  (ti  ciada-l 
daño  exceptuado,  como  por  cl  quo  por  é 
se  remita  nuevamente. 

Art.  40.  Todo  reemplazo  para  el  Bj¿i4 
cito  Activo  debe  aor  reconocido  por  un 
médico,  cuyo  recunocimíunlo  lebnrll  pon 
cuenta  de!  Ustado  que  envlf  v\  nwmpla- 
zo ;  y  además  de  esto,  i»crií  Uiiubiéu  vs» 
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minado  por  el  Médico  militar  ú  otro  que 
haya  en  el  lugar  á  qae  llegne,  para  incor- 
porarse en  el  Ejército.  • 

Art.  41.  Si  de  este  último  recono- 
cimiento resaltare  que  el  reemplazo  es 
inútil  para  el  servicio  de  las  armas,  será 
devaelto  al  Estado  de  su  procedencia ; 
quedando  éste  en  el  deber  de  enviar  otro 
reemplazo,  y  en  el  de  satisfacer  los  cos- 
tos que  cansen  tanto  el  primero  como  el 
segundo,  para  su  incorporación  al  Ejér- 
cito. 

SECCIÓN  IV. 

Objeto  del  Ejército  Activo, 

Art.  42.  El  Ejército  Activo  tiene  por 
objeto : 

1?  Defender  la  integridad,  indepen- 
dencia y  libertad  de  la  Niwión- 

2"*    Mantener  el  orden  público. 

3^  Sostener  el  cumplimiento  do  la 
Constitución  y  de  las  leyes. 

4"  Apoyar  las  autoridades  y  funcio- 
narios públicos  federales  legalmente 
constituidos. 

5?  Protejer  las  personas  y  sus  propie- 
dades en  los  términos  prescritos  por  las 
leyes. 

6?  Deserapefiar  todiis  las  funciones 
del  servicio  militar  á  que  fuere  destinado 
X)or  el  Ejecutivo  Federal. 

TITULO  II. 

SUPEEIO'*BIDADES. 

SECCIÓN  I. 

De  los  Orados  Militares. 

Art.  43.  Para  mantener  la  disciplina, 
conservar  el  gobierno  económico  del 
Ejército  y  recompensar  el  mérito,  se  es- 
tablecen los  siguientes  grados  y  clases 
militares. 

General  en  Jefe. 

General  de  División. 

General  de  Brigada. 

Coronel. 

Teniente-Coronel. 

Capitán. 

Teniente. 

Alférez. 


Sargento  primero. 

Sargento  segundo. 

Cabo  primero. 

Cabo  segundo. 

Soldado. 

Art.  44.  Se  llama  grado  militar  el 
cue,  conforme  á  la  Constitución  de  la 
liepública  se  obtiene  desdo  Alférez  has- 
ta General  en  Jefe,  por  Despacho  del  Eje- 
cutivo Federal,  expedido  con  las  forma- 
lidades que  el  mismo  Ejecutivo  deter- 
mine para  estos  documentos. 

Art.  45.  El  carácter  que  se  adquiere 
con  un  grado  militar,  es  permanente,  j 
sólo  lo  anula  la  sentencia  de  degradación 
pronunciada  por  un  Tribunal  Militar 
comx>etente. 

Art.  4G.  Los  militares  que  tengan 
graduación  de  Generales,  llevan  el  nom- 
bre genérico  de  Oficiales  Generales ;  las 
graduaciones  del  Coronel  y  Teniente-Co- 
ronel el  do  Je/es ;  las  de  Capitán,  Te- 
niente y  Alférez,  el  de  Oficiales  Subal- 
ternos;  y  las  de  Sargento  y  Cabo  el  de 
clases. 

Art.  47.  Se  llama  tropa  toda  la  fuerza 
efectiva  del  Ejército,  desde  la  clase  de 
Sargento  á  soldado. 

Art.  48.  Por  ningún  motivo  podrán 
concederse  grados  militares  sino  por  ri- 
gurosa  escala. 

Art.  40.  Los  giados  de  Oficíales  Ge- 
nerales, y  Coronel  sólo  podrán  ser  con- 
feridos por  el  Senado  de  la  Bepública  á 
propuesta  del  Ejecutivo  Federal. 

Art.  50.  El  grado  de  Teniente  Coro- 
nel y  los  comprendidos  en  la  denomina- 
ción genérica  de  Oficiales  Subalternos, 
los  concederá  el  Ejecutivo  Federal  á 
los  militares 'que  juzgue  más  competen- 
tes, de  acuerdo  con  lo  que  se  prescribe 
en  este  Código. 

Art.  51.  Parala  concesión  de  grados 
militares  deben  preferirse  en  el  mismo 
orden  que  á  continuación  se  expresan, 
las  siguientes  cualidades :  valor^  inteli- 
gencia^ instrucción^  hechos  de  armas ^  mo- 
ralidad, atitlgüedad, 

Art.  52.  El  Presidente  de  la  Eepúbli- 
ca,  en  campaña,  como  Jefe  Supremo  del 
Ejército,  puede,  por  virtud  de  acciones 
distinguidas,  conceder  sobre  el  campo  de 
batalla,  los  grados  militares  reservados 
al  Senado  de  la  República;  dando  caen- 
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tndeello  á  dictio  Cuoi'|iü  iianí  ijiie  Hoaii 
rntifleailoH. 

Arl  -  ^ili.  IjüB  Cotiiiiinliiiiles  (¡i-iii-riilu» 
iIh  líj(T<;ito  y  loa  tlorua  (1«  Oiioranimics 
])(tei]cti  sobro  d  campo  tio  liiitjtllit,  coiiCB- 
íier  [líicuuKotí  (le  OJhiakt  SnbaUa-Moii. 
ilami"  (riit'iitiv  iú  Eieeutívo  KoiUtíiI  imrji 
qii«  ICN  dó  8U  aiiroltadóii,  hí  lo  eroyero 
ootivuiiicnU.',  on  víHtii  de  los  liuclio»  dis- 
tiiigitido»  que  aiucrUen   cl   nHci>n»o 

Art.  Til,  Todo  Deapivoliod»  grado  lui' 
lilíir,  liinl.o  do  lo»  líoiiwdidna  por  el  Sf" 
üitiliido  1»  lt(.-piiUtrca,  wniu  do  K>b  Ofiuiíi- 
\fís  iSiibídteriioK,  set'íi  Kimitpre  expedido 
por  pl  l'rcRJikinU*  do  la  Nación,  coufor- 
m«  al  uiuiitilo  i|iio  C'l  dutcrmitio.  ICato» 
Despiiclios,  además  do  lu  rofreiidaclón 
del  Ministro  do  (¡iicrriv  y  MhHii»,  lleva- 
rítti  I.')  rjímpía^r  do  his  Cutniíudiiiiolnedc 
ArniiiH  rcxpectira^,  y  Hcr6ii  rogietnidoít 
en  l»ei  OUciimii  ilc   llucivnda  corroiipon- 

Arl,  rCi.  Un  i-l  Mitiisti'rio  dv  (^laiTrn 
y  Marina,  tía  Iiis  l'otnaiidíiiiut»»  do  ar- 
I  rías  y  OlIciiiiiN  du  UiiCLciidii  en  ipio  lia- 
yadi.^  loiiiarsL'  rii^óiidi'  un  Dc^parilio  aii- 
litar,  m  llevarán  tantuH  libros  un  tollo, 
ünuutoH  »0M  los  gnidoa  niiliUrcs  oMlsible- 
cidoB  en  i'Hto  Código,  de  ciiyoM  libros  sd 
furtnnrá  lii  List»  JMílitar  ilu  In  HppfiLilíca 

Art.  i'ill.  Sólo  cl  Capitán  está  uiito- 
rinndo  par»  proponer  los  indtvi<liios  que 
dvlwn  Uounr  Iris  vaoantue  d**  dnsos  qno 
ocurran  en  su  Oompuníu,  lisiMiadrón  ó 
Bat«ria,  liacióadolo  vn  lae  pursonDM  de 
la  minina  que  croa  compottJUlKs,  (¡egiin  »» 
propio  dictamen,  puosto  qup,  sólo  ól  ch 
■■I  responsable  de  la  fuerxa  que  manda 

Art,  ."i?.  A  los  ofeclOA  del  articulo 
anterior,  cuando  liiiyn  que  tleniw  una 
viieante  de  elase  en  onda  Compafiía,  Es- 
euadrón  ó  Ilaterlii,  el  Ciipitáu  de  ella 
burA  I»  propuesta  del  Inilividuo  queerea 
más  eomputonte,  dirigidií  al  Segundo 
Jefe  dol  Cuerpo,  quien  la  paHiini  al  Pri. 
mor  Jefe  p»ra  que  ónto  U  eleve  &  la 
respectiva  Comandanciii  de  Armas,  y 
alendo  aprobada  por  Orden  General  do 
e«ta  Mayoría,  extienda  el  Capitún  ol 
iionibrannouto  respootJvo  que  ñQiA  visa- 
do por  los  Jefes  del  Cuerpo. 

Art.  53.  Ningún  individuo  de  tropa 
podrá  sor  ancendido  á  elase,  ai  no  sabe 
leer,  escribir  y  contar,  basta  l»s  cuatro 
reglM  imucipalesdel»  Aritmética. 


Art.  ñ!>.  Tara  oHcvader  &  bi  clsM  ilo 
CidK)  »e  necesita  liaber  servido  uo  aBo 
por  lo  metioa  do  soldado,  y  eabet  <lo  mit* 
molía  laK  ••bligacioDi»  del  «ildailo  y 
Cabo. 

.i^.rl.  tiU.  I'arn  iiacender  &  Btir^euto 
se  rcquiuru  un  tiüo  do  «ervieio,  iH>r  Iq 
nienoM,  en  la  etattu  de  (.^abo,  y  «nber  d,j 
memoria  las  obligiieionca  dol  tínigt'lilo. 

Art.  <)1.  Se  prohibe  conceder  aaceii- 
HoH  de  (/libo  A  idngCm  aoldttdo  que  tenga 
uiíinos  de  dien  y  nueve  añoa  de  odad,  iii 
de  Hai'gento  al  ipie  tenga  niunus  do  vein 
te   añoa 

Art  l!2.  K<i  igualdad  de  trmdos,  la 
untigiiodad  da  derecho  ni  mando;  &  me- 
uoa  que  cl  Superior,  ateinlidaa  los  afiti- 
tude.-<,  ordeno  iu  oontran». 

Art.  ti^.  La  antigüedad  du  un  grado 
ao  determina  por  la  Cocha  del  ñlüiiio  Des- 
pacbi),  y  cu  cuso  de  igualdad,  por  1»  d© 
los  anteriores;  deciOieudo  la  cdtul  en  úl- 
timo caso. 

Art-  Cl  híi  antigüedad  de  iin  grado 
militar  ae  emitexará  á  coutar  desdo  la 
Tedia  en  que  el  Despacho  sen  finniidu 
por  el  I'reiíidontu  de  la  ItepiíbUo». 

SBÜOION  2' 

t  *  De  ías  ttscennoa  militarte. 

Art.  Oü,  VA  ascenso  do  grftdti^  t<o  el 
Iilji-i'cito  tiene  por  objeto  rucoinitonaar  el 
nnírito  y  con^itiiucia  en  el  servicio  y  alen- 
t<ir  el  espíritu  militar. 

Art.  Gfí.  Tres  años  di'  servicio  activo 
y  no  inti'rruuipldo  en  oaiii  grado  militiip 
desdo  Alférez  liast»  CupItíVn,  dHii  doro. 
clin  íl  obtener  el  griwlo  superior  lumediii- 
to  en  el  Ejército. 

Art.  07 .  Cuatro  añoa  do  servidlo  a«- 
tivo  y  no  interrumpido  cu  los  gradoa  do 
Teniente-Coro  nol  y  Coronel  dan  derecho 
ni  grado  inmediato  superior. 

Art.  tiá.  El  ascenso  á  loa  gr;idoa  di* 
Genoriil  de  División  y  de  (leneral  en  Je- 
fe, BorA  conferido,  tenioudo.se  cu  oousi- 
deracióu  cirenustancins  especiales  por 
Servicios  y  hcolios  do  armu  distin- 
guidos. 

Art.  01).  El  número  do  Ceneralcs  do 
División  no  deberá  exceder  de  oaarentA, 
y  do  veinte  cl  de  los  Generales  en  .lefe. 
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Art  70.  Además  del  tiempo  de  ser- 
vicio determinado  en  los  artículos  ante- 
riores para  la  concesión  de  grados  mili- 
tares, deberán  presentar  los  interesados, 
un  examen  de  los  conocimientos  y  debe- 
res inherentes  y  proporcionales  al  grado 
á  que  opten  x>ara  comprobar  que  poseen 
la  instrucción,  cuando  menos  de  las  ma- 
terias siguientes :  servicio  económico, 
servicio  de  guarnición  y  de  cauípaíla, 
funciones  y  deberes  del  grado  á  que  se 
aspiro,  justicia  militar,  táctica,  estrategia 
y  legislación  militar ;  ante  una  Junta  que 
nombrará  en  cada  caso  el  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina. 

§  único.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  no 
tengan  Despacho  legítimamente  exten- 
dido por  {(utoridad  competente  y  que  ha- 
yan prestado  servicios  al  Gobiernb  de  la 
Kaeióq  hasta  esta  fecha,  para  pedir  la 
revalidación  de  su  título,  tienen  que 
prestar  examen  desde  soldado  hasta  el 
grado  que  reclamen,  presentando  antes 
las  certificaciones  de  los  Jefes  con  quie- 
nes han  servido  y  en  donde  conste  el 
tiempo  de  servicio,  acciones  de  guerra  en 
que  se  han  hallado  y  buena  conducta,  y 
ateniéndose  en  seguida  á  lo  preceptuado 
en  este  artículo. 

Art.  71.  No  podrá  haber  promoción 
de  grados  militares  sin  habarae  servido 
ant(is  el  grado  inferior  inmediato. 

Art.  72.  El  grado  superior  á  que  da 
derecho  el  tiempo  de  servicio,  será  con- 
cedido siempre  que  en  la  Hoja  de  Servi- 
cios que  el  interesado  presente,  no  haya 
notas  contra  su  conducta  militar  ni  su 
moralidad. 

Art.  73.  Todos  los  individuos  del 
Ejército  Activo  de  la  República,  desde 
la  clase  de  soldado,  pueden  ser  ascendi- 
dos, aun  sin  tener  el  tiempo  de  servicio 
que  se  determina,  siempre  que  en  campa- 
ña^ en  acciones  de  guerra  y  cualquiera 
otra  circunstancia,  practiquen  alguna  de 
las  acciones  que  en  este  Código  se  califi- 
can de  Distinguidas. 

Art.  74.  Cuando  quede  vacante  una 
plaza  militar  en  el  Ejército  Activo,  y 
haya  i)ara  proveerla  más  de  un  candida- 
to con  derecho  de  tiempo  y  cualidades, 
le  será  concedida  al  más  antiguo. 

SECCIÓN  III. 
De  los    Mandos. 
Art.  75.     Ni  un  solo   instante  debe 
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haber  tropas  sin  tener  un  superior  á 
quien  obedecer  y  sobre  el  cual  recaiga  la 
responsabilidad  del  mando. 

Art.  7G.  Todos  los  mandos  de  armas 
se  consideran  en  comisión,  y  sujetos  á  la 
voluntad  del  Presidente  de  la  Eepú- 
blica. 

Art.  77.  Sólo  los  Comandantes  Ge- 
nerales de  Ejército  y  los  Jefes  de  Ope- 
racioues  en  campaña,  pueden  conceder 
mandos  militares  cuando  lo  exijan  las 
circunstancias,  dando  cuenta  al  Ejecuti- 
vo Federal  para  que  resuelva  lo  conve- 
niente. 

Art.  78.  En  ningún  caso  deberá  un 
grado  inferior  mandar  á  otro  superior. 

Art.  70.  Los  mandos  militares  se  ob- 
tienen por  elección  6  por  sureesión, 

Art.  80.  Los  mandos  por  elección 
solo  ])odrán  ser  conferidos  por  el  Ejecu- 
tivo Federal  y  por  los  Comandantes  Ge- 
nerales de  Ejército  y  Jefes  de  Operacio- 
nes en  campana. 

Art.  81.  Ni  el  carácter,  ni  los  servi- 
cios, ni  la  antigüedad,  ni  ninguna  otra 
cualidad,  por  más  recomendable  que  sea, 
dan  derecho  á  obtener  mandos  por  elec- 
ción. 

Art.  82.  En  todos  los  nombramientos 
que  para  el  Ejército  y  puestos  milita- 
ros se  hagan,  tiene  el  Presidente  de  la 
República,  los  Comanlantes  Generales 
de  Ejército  y  Jefes  de  Operaciones,  en 
sus  casos  especiales,  toda  la  libertad 
que  se  necesita,  para  obrar  en  materia 
de  tanta  gravedad. 

Art.  83.  Los  mandos  por  elección  sólo 
se  concederán  á  los  militares  que,  con 
grados  correspondientes,  se  juzguen  más 
idóneos,  aptos  y  competentes  para  de- 
sempeñarlos. 

Art.  84.  Cuando  el  .elegido  para  lle- 
nar una  vacante  de  Oficial,  Jefe  óGe-^ 
neral,  tuviere  Despacho  expedido  en  de-' 
bida  forma,  bastará  para  su  colocación 
y  reconocimiento,  la  nota  oficial  que  al 
efecto  se  le  dirija  por  la  autoridad  mili- 
tar  que  le  confiere  el  mando. 

Art.  85.  En  los  mandos  por  elección 
no  hay  resentimiento  de  disciplina,  cuan- 
do en  igualdad  do  grado,  sea  el  más  mo- 
derno preferido  al  más  antiguo, 

Art.  86.  Los  mandos  por  «Mce«í(Jn  pne- 


dea  provenir  de  accidoaUs  militaren,  ¿ 
demutivoa  persooalus,  qnc  impidau  con- 
Uiinnr  va  ul^oiiio  ile  ellas. 

ArL  HT.  Titrii  oliltiuur  un  mando  por 
nueeriún,  ilubr  »er  euinliuiñD  uxprcsa  1» 
dfe  estar  initnilaniUi  tropu  va  l^I  K|iUclr.o, 
Plaza,  Portalfza  ó  guaruiciúu  en  qae 
oenrra  la  vacante, 

Art.  SS-  líoridí  hay»  un  (ipnornl  en 
servicio  con  mundude  troim,  sor&  «■!  pri- 
mero  cti  st^r  vagido  piua  iiu  mando  por 
guec»ÍÓH ;  signietnio  luego  lo»  ( ■oroiicle*, 
desputis  lo»  Teniento»~Üünmol«8  y  así 
ance»ÍTaRieiite. 

Art.  S9.  Kd  ígualdful  de  griulos  pa- 
ra nn  initndo  por  aiwc»ión,  docldcluuti- 
tiglledad. 

Art.  lili.  Cnando  lo  exija  la  oonve- 
uienciu  del  serTieio  ó  da  alguua  opera- 
ción militar,  pnedfleHioinnndante  úunu- 
ral  d«  un  Kjtircito  6  el  de  cualquiera  fner- 
zA  que  obre  en  operaciones,  confiar  acci- 
dentalmente el  inuado  de  alguna  gente 
de  anuas  A  cualquier  Ofldal  Genera!, 
Jefe  ú  UQcial  Subalterno  r|uecslii  ;t  hub 
«irdenex,  aun  sin  mando  de  tropa ;  pero 
e«(t«  mando  acciiltntal  termliiarA,  tan 
lueffo  coTno  bo  liaya  pnicticado  la  ope- 
ravlún  qnc  I»  motivó. 

Art.  Ul  F^l  (leiieral,  Jefe  ü  Oficial 
Subalterno  que  tenga  un  mando  acdden- 
íaL,  aaume  la  re.si»onsiibilidad  corrcapou' 
diente  á  su  grado,  cuino  con  mando  de 
tropa. 

Art.  UIJ-  El  mando  por  j)uc'*í(i)i  ter- 
mina, desde  oí  tuomnnto  eu  que  el  su|ie- 
rior  compotunte,  cüJa  el  militar  qno  dolw 
continuar  cjtTcií-ndolo. 

Art,  O.T.  Al  General,  Jefe  fi  Oficial 
Subalterno  que  tenga  un  mando,  tanto 
por  etít'tí'Sii  como  por  sucesión,  U:  f|Hf- 
dariin  subordinados  todos  lo»  inilivi- 
duos  de  la  fuerza  que  enti'e  &  mandar,  y 
liaata  los  de  su  misma  giadnaei/iu  que  se 
bullen  en  ctbif  aunque  mean  niAa  anti- 
gaos. 

SECCIÓN  IV. 
Pe  la   Suborilinaeiiin  MilUar. 

Art.  04.  Todo  ciudadano  al  servicio 
iniltar  estA  obligado  A  obedecer  estriota- 
loeute  laH  órdenes  de  sus  superiores  eu 
asuntos  del  servicio. 


Art  Oó.  La  eleáttneia  euieramentc 
pañpa,  es  el  invariable  Tuodameoto  eo 
que  duBcanaarti  Ktempre  la  organlxoclóa, 
umrulidiid  y  utilidad  del  Ejérdto. 

Art  l"í,  Kl  Ejército  Activo  no  «I  de- 
liberante; sino  esencialmente  obediente. 

Art.  ít".  No  hay  en  oí  CÍWrclto  «*#• 
dicncia  Aehida,  »\no  otiedieHcia  eiei/a  y 
Mubordinación  ithitoMa. 

Art-  OS.  I'ara  laa  órdent»  abuxita», 
queda  »I  inferior,  después  de  obedecer, 
el  rccurao  de  qnc^a  anie  el  iomudiato 
snperior  ile  aqnél  que  dió   la  Arden. 

Art  1)9.  Todas  [as  dasua  y  gradúa* 
clones  inferiores  qnedan,  colectiva  y  cJ«- 
gam<^ntc  subortliuadnK  &  las  cJiíMft  6  gru- 
duacioues  suporiore^. 

Art.  IDO.  Kntro  los  militaren  déla 
misma  graduación,  el  tueuoit  antigno 
qumla  sntiordmado  al  nú»  antiguo. 

Art.  101.  m  la  obediencia  en  el  ISíér- 
cito  os  imprescindible,  tambiüu  lo  esta 
disciplina,  y  por  lo  tanto,  nuora  an  gra- 
do sniiericir  podrá  ni  debarásabordfnar- 
se   ¡^  un  grado  inferior. 

Art.  \yy¿.  8o  oxceptúau  dt>  la  di^pnaí-  • 
ción  auttiríor  Ioü  Jetes  de  Kst,ido  Mayor, 
pues  aunque  tengan  grados  inferíoree  & 
otros  funcionarios  dfl  Kiófcito,  m  les  do- 
ben't  entera  obediencia  en  UhIos  los  asun- 
tos del  servicio,  por  suponérsele»  la  re. 
presentarión  de  los  Jefes  Snpcríorca,  y 
tenerse  como  emanadas  de  óstos,  las  ór- 
denes que  comuniquen. 

tíliCCiÜN  V. 

Arma»  id  Kjirtítí. 

Art.  103.  Las  arma»  del  Ejírdlü  Ac- 
tivo sou  Ift  In/anteHa,  la  Arhttfrta  y  la 
Caballería;  á  lus  cxules  se  dnni  I»  orga- 
luzaciúu  qneqiieda  ilí^puetila  eu  la  Séo- 
rlón  1,  Titulo  I,  Libro  I'rimoro  du  este 
Código, 

Art.  lO'l.  Los  CueriinK  de  Jugeniterot 
se  urgíinizaráu  como  los  de  I  nfántcrio,  y 
cuando  no  se  les  emplee  en  sus  seririuloa 
eapocialcs  y  las  circunstancias  atd  lo  BXi- 
Jan,  desempeñarán  el  mismo  «ervloío  que 
la  Infanteriíi. 

Art.  10.1.  Las  nrmas  reffrídaa  son 
iguales  en  considerauíoues,  y  uingima 
de  «lias  teudríi  prcfercucia  sobro  laa 
otras. 
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Art.  106.  El  Ejecutivo  Federal  de- 
termÍDará  los  Keglameutos  tácticos  qae 
deban  servir  para  la  instrucción  de  las 
distintas  armas  que  componen  el  Ejérci- 
to Activo;  pero  cualquiera  que  sea  el 
de  la  Infantería,  se  prohibo  en  lo  su- 
cesivo el  arma  á  la  funerala  y  el  acto 
de  rendirla. 

Art.  107.  La  instrucción  táctica  de 
los  Cuerpos  estará  á  cargo  del  Jefe  de 
Instrucción  y  de  Jos  Jefes  y  Oficiales 
Subalternos  de  cada  Cuerpo. 

Art.  108.  Al  organizarse  un  Cuerpo, 
cuidará  el  Jefe  encargado  de  hacerlo,  de 
distribuir  entre  los  reclutas,  los  soldados 
veteranos  que  sean  hábiles  para  la  en- 
señanza. 

Art.  109.  La  oficialidad  de  un  Cuer- 
po está  en  el  deber  de  conocer  perfecta- 
mente la  legislación  militar,  objetos,  de- 
beres, divisiones  y  clasificación  de  la 
fuerza  armada  y  obligaciones  de  todos 
BUS  empleados,  desde  las  del  soldado;  co- 
locación de  la  fuerza  por  Compañías,  el 
Tratado  sobre  Cuarteles,  Táctica  del  ar- 
ma respectiva,  modo  de  hacer  el  servicio 
en  guarnición  y  en  campana;  todo  esto 
de  conformidad  con  las  prescripciones  de 
este  Código  y  en  especial  el  procedimien- 
to de  los  juicios  militafes. 

Art.  110.  La  escuela  militar  de  las 
clases  conprenderá  la  enseuíinza  de  las 
obligaciones  y  deberes  de  todas  ellas  y 
de  la  tropa;  la  instrucción  del  recluta  y 
de  Compañía,  Batería  ó  Escuadrón,  se- 
gún el  arma,  y  la  de  guías  y  práctica  del 
servicio. 

SECCIÓN  VL 

Banderas. 

Art.  111.  La  Bandera  simboliza  la 
Patria. 

Art.  112.  Un  Cuerpo  que  en  la  batalla 
pierde  su  bandera,  pierde  su  honor. 

Art.  113.  Cada  Batallón,  Batería  ó 
Escuadrón  del  Ejército  Activo  debe  tener 
su  bandera  nacional,  distiguiéndose  el 
de  cada  arma  por  el  color  de  la  corbata : 
que  será  amarilla  la  de  la  Infantería, 
encarnada  la  de  la  Artillería  y  azul  la 
de  la  Caballería. 

Art.  114.  Las  banderas  nacionales 
que  se  enarbolen  en  las  Fortalezas, 
Onarteles  y  demás  edificios  militares,  así 


como  las  que  se  usen  por  los  Cuerpos  del 
Ejército  Activo  tendrán  las  dimensiones 
siguientes: 

1®  La  bandera  que  se  use  en  las  For' 
talezas.  Cuarteles  y  edificios  militares' 
tendrá  seis  metros  de  largo  por  cuatro  de 
ancho. 

2"  El  pabellón  destinado  á  los  Cuer- 
pos de  Infantería,  Artillería  ó  Ingenie- 
ros, tendrá  dos  metros  de  largo  por  un 
metro  y  cincuenta  centímetros  de  ancho, 
y  además  de  lo  prescrito  por  las  leyes  es- 
peciales, sobro  pabellón  níicional,  llevará 
en  el  centro  bordado  en  hilo  de  oro  6  pla- 
ta, según  el  color  del  botón  del  uniforme, 
al  pasado  con  lentejuelas  y  canutillos,  el 
número  do!  Batallón  ó  Batería  entre  una 
corona  de  laurel. 

3"  Los  estandartes  para  la  Caballería 
y  Artillería  á  caballo,  consistirán,  en  una 
corneta  de  seda  con  los  colores  naciona- 
los,  de  un  metro  y  cincuenta  centímetros 
de  largo  por  noventa  centímetros  de  an- 
cho, llevando  en  el  centro,  en  la  forma 
prescrita  por  el  número  2'  de  este  artícu- 
lo, el  número  del  Escuadrón    ó  Batería. 

4°  Todo  Hospital  Militar  en  arbolará 
una  bandera  blanca  de  seis  metros  de 
largo  por  cuatro  de  ancho  con  una  cruz 
roja  en  el  centro. 

5""  Las  Ambulancias  Militares  usarán 
Igual  bandera,  pero  de  dos  metros  de 
largo  por  uno  de    ancho. 

O'*  Las  banderas  y  estandartes  de  los 
Cuerpos,  llevarán  en  el  asta,  grabados  en 
anillos  de  plata  el  nombre  délas  batallas 
á  que  han  asistido. 

Art.  115.  Las  banderas  y  estandartes 
que  se  destinen  á  los  Cuerpos  del  Ejército 
Activo  ú  otra  fuerza  cualquierajen  servi- 
cio délas  armas,  serán  previamente  ben- 
decidas, conforme  al  ritual  que  determi- 
ne la  Iglesia  Católica  para  estas  ceremo- 
nias, á  cuyo  efecto  los  Comandantes  de 
Armas  ó  la  Autoridad  Militar  de  la  pla- 
za respectiva,  dispondrá  todo  lo  rela- 
tivo á  dichos  actos ;  haciendo  observar 
el  formulario  siguiente : 

1?  Con  la  anticipación  debida  y  á  la 
sordina  se  conducirán  las  nuevas  ban- 
deras en  sus  fundas,  acompañadas  de  un 
Alférez  y  cuatro  cabos  de  cada  uno  de 
los  Cuerpos  á  que  aquéllas  correspondan, 
al  templo  que  se  haya  designado  para  la 
ceremonia. 
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2?  El  Capellán  del  Ejército  ó  el  que 
haya  de  oficiar,  debe  estar  prevenido  y 
tener  todo  lo  necesario  para  el  reeibo  y 
acto  de  la  bendición  de  las  banderas. 

3"  Si  los  cuerpos  tuvieran  Banderas 
que  deban  ser  repuestas,  taarcharán 
con  ellas  desplegadas,  basta  el  lugar 
ó  paraj^e  en  que  deban  recibir  las  nue- 
vas. 

4''  Las  fuerzas  formarán  en  parada  ó 
en  la  forma  que  el  terreno  lo  permita  y 
los  Jefi^  de  Cuerpo  nombrarán  una  es- 
colta de  sus  respectivos  Cuerpos  para 
conducir  las  viejas  banderas  al  templo. 
Estas  escoltas  serán  presididas  por  los 
mismos  Jefes  acompañados  de  sus  res- 
pectivos Ayudantes. 

5**  El  Capellán  recibirá  .estas  bande- 
ras en  la  puerta  del  templo  ó  capilla  y 
las  hará  arrollar  y  depositar  en  la  sacris- 
tía hasta  qiie  el  Comandante  de  Armas 
mande  por  ellas  para  ser  inutilizadas. 

()'*  Terminado  este  acto  los  Abandera- 
dos de  los  Cuerpos  con  las  nuevas  ban- 
deras desplegadas,  esperarán  que  los 
Jefes  de  ellos  lleguen  y  las  pongan  á 
disposición  del  Capellán,  el  que  las  ben- 
decirá conforme  al  ritual  ordenado  por 
la  Iglesia  para  esta  ceremonia. 

7'*  Los  Jefes  de  Cuerpo  con  sus  Aban- 
derados y  con  los  oticiales  que  anticipa- 
damente se  nombren  para  entrar  al  tem- 
plo, formarán  en  dos  filas  á  derecha  é 
izquierda  del  oficiante,  durante  la  ce- 
remonia. 

8"  Terminada  la  bendición,  el  Cape- 
llán entregará  las  banderas  á  los  Jefes 
del  Cuerpo,  los  cuales  las  pondrán  en 
manos  de  los  respectivos  Abanderados. 
Estos  con  sus  banderas,  los  Jefes  de 
Cuerpos  y  las  escoltas  que  condujeron 
las  viejas  banderas  y  que  habrán  que- 
dado á  pie  firme  en  la  puerta  del  templo, 
marcharán  á  ocupar  su  puesto. 

O?  Al  divisarse  las  banderas  fuera  de 
la  Iglesia  ó  Capilla,  el  Jefe  que  haya 
quedado  mandando  la  parada  hará  los 
honores  correspondientes  al  Pabellón  Xa- 
cioual. 

10.  Al  quedar  terminada  la  bendición 
de  las  banderas  ó  incorporadas  éstas  á 
sus  respectivos  Cuerpos,  se  hará  una  sal- 
va de  artillería  de  veintiún  disparos  en 
el  lugar  que  se  determine. 


11.  Terminado  que  sea  lo  prescrito 
en  el  número  89  los  Cuerpos  se  retirarán 
en  formación  de  columnas  y  con  bande- 
ras desplegadas  á  sus  respectivos  Cuar- 
teles. 

12.  En  el  Libro  de  Ordenes  de  cada 
cuerpo,  al  cnal  se  le  hayan  bendecido 
banderas,  se  insertará  la  alocución  si- 
gniente:  *^Jefes,  Oficiales  y  tropa  que 
tenemos  la  honra  de  estar  alistados  bajo 
la  Bandera  de  la  República,  estamos 
obligados  á  conservarla  y  defenderla 
hasta  perder  nuestras  vidas,  jiorque  en 
ello  se  interesa  la  gloria  de  la  Patria,  el 
buen  nombre  del  Gobierno  nacional  y 
nuestro  propio  honor;  en  fé  délo  cual 
así  lo  prometemos."  Dicha  alocución  de- 
berá ser  impresa  y  distribuida  entre  to- 
dos los  individuos  del  Cuerpo  respectivo, 
el  mismo  día  en  que  tenga  efecto  la  ben- 
dición de  las  banderas. 

•  13.  Cuando  pasen  de  dos  los  Cuerpos 
cuyas  banderas  sean  bendecidas,  la  alo- 
cución á  que  se  refiere  el  número  ante- 
rior, se  insertará  en  el  Libro  de  Ordenes 
de  la  Comandancia  de  Armas  respectiva, 
para  que  dicha  alocución  sea  trasmitida 
á  los  Cuerpos  mencionados. 

Art.  116.  Queda  prohibido  en  cam- 
paña el  uso  de  estandarte  por  los  Cuer- 
pos de  Caballería,  porque  dificulta  los 
movimientos  del  arma. 

Art.  117.  Nunca  se  desplegará  ban- 
dera de  Cuerpo  6  fortaleza  en  acto  pú- 
blico sino  con  los  Honores  correspon- 
dientes. 

Art.  118.  En  campana  se  .llevará 
siempre  enastada  la  bandera  deseada 
Cuerpo  y  cubierta  con  doble  funda,  sien- 
do de  cautcho   ó  de  hule  la  exterior. 

Art.  119.  Tienen  derecho  al  uso  de 
bandera  desplegada  en  su  propia  ha- 
bitación, las  autoridades  militares  si- 
guientes : 

1*    El  Presidente  de  la  República. 

2^    El  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

3°  Los  Comandantes  Generales  de 
Ejercito. 

4?  Los  Jefes  de  Operaciones  en  su« 
jurisdicciones. 

59  Los  Comandantes  dé  Armas  en  sus 
jurisdicciones. 

Art.  120.    En  todas  las  Fortalezas  de 


487 


la  Eepáblica  se  enarbolará  la  bandera 
DBcioDal  desde  el  orto  basta  el  ocaso 
del  sol. 

Art.  121.  Se  enarbolará  tanibiéu  la 
bandera  nacional  en  el  local  en  que  cele- 
bre su  sesión  un  Consejo  de  Guerra. 

Art.  122.  Kingún  Cuerpo  que  marche 
con  bandera  desplegada,  hará  honores 
á  ningún  militar,  cualquiera  que  sea  su 
graduación  ó  empleo;  exceptuándose  el 
Presidente  de  la  Eepxiblica. 

SECCIÓN  VII. 
Uniformes  del  Ejército, 

Art.  123.  Los  individuos  pertenecien- 
tes al  Ejército  Activo  Nacional,  están 
obligados  á  usar  los  uniformes,  distinti- 
vos 6  insignias  que  para  los  respectivos 
grados,  armas  ó  ramos  del  Ejercito  Ac- 
tivo se  prescriben  cu  esta  sección. 


Generales  en  Jefe, 

Art.  124.  Casaca,  Pe  paño  azul  tur- 
quí con  forro,  solapas,  barras,  cuello, 
I)re8Íllas  y  vueltas  encarnadas  ;  borda- 
do de  oro  figurando  hojas  de  laurel  por 
las  orillas  de  las  faldas,  en  las  presillas, 
cuello,  solapa,  carteras  y  vueltas  de  la 
casaca.  En  éstas  el  bordado  consistirá  en 
tres  entorchados  de  laureles.  Estos  borda- 
dos serán  :  la  mitad  hilo  de  oro  matQ  y  la 
otra  mitad  brillante  en  hilo  de  oro  al  pasa- 
do con  lentejuelas  y  canutillos.  Los  faldo- 
nes de  la  casaca  serán  proporcionados  á 
la  estatura  del  individuo  y  estarán  ador- 
nados con  carteras  de  tres  puntas.  Botón 
dorado  con  las  Armas  de  la  Eepiiblica 
en  relieve. 

Charreteras,  De  oro,  de  canelones  grue- 
sos, con  tres  estrellas  de  plata  en  las 
palas. 

Pantalón,  De  paño  azul  turquí  ó  de 
casimir  blanco,  cou  franjas  de  galón  de 
oro  con  hojas  de  laurel,  de  cincuenta 
milímetros  de  anchura.  — 

Botat.  De  cuero  negro,  dócil  y  esco- 
tadas; sus  partes  anterior  y  laterales 
suben  hasta  las  rodillas. 

Espuelas.  Doradas  cou  correas  negras 
charoladas. 

Corbata.  De  seda  negra. 

Qv>antes.  Blancos. 


Sombrero.  Apuntado  de  seda  con  ga- 
lón de  oro  como  el  de  la  franja  del  pan- 
talón. Tendrá  en  la  vuelta  derecha  del 
ala,  é  inclinada  á  la  derecha,  una  pro- 
silla'formada  con  tres  cordones  de  oro 
mate  de  siete  milimetros  de  diámetro, 
sobre  la  escarapela  de  los  colores  nacio- 
nales y  figurando  sujeta  por  un  botón 
grande  como  los  de  la  casaca.  El  borde 
del  ala  va  adornada  c^n  una  pluma  blan- 
ca rizada,  aplicada  y  cosida  por  la  parte 
interior  del  ala  y  un  penacho  de  plumas 
tricolor  que  saldrá  del  centro  superior 
del  ala. 

Faja.  Tejida  de  seda  tricolor  con  bor- 
las de  oro  de  canelones  gruesos  y  tres 
pasadores  de  oro,  con  una  estrella  de 
plata  en  cada  uno. 

Espada,  De  ceiiir,  con  guarnición  y 
vaina  doradas;  en  la  empuíladura  lleva 
el  Escudo  de  Armas  de  la  llepública, 
Cordón  de  soda  tricolor  cou  mezcla  de 
oro,  que  termina  en  una  bellota,  con  pa- 
sador en  la  parte  superior  de  la  misma. 

Tahalí,  De  galones  de  oro,  forrado 
de  tercio-pelo  negro;  con  dos  ojales  en 
la  parte  superior  para  abrocharlo  en  dos 
botones,  pegados  al  costado  izquierdo  de 
la  casaca  por  su  parte  interior. 

Bastón.    Con  puño  y  trencilla  de  oro. 

Art.  125.  Para  el  servicio  diario  y  de 
campaña,  usarán  los  funcionarios  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  el  siguien- 
te uniforme  : 

Levita.  De  paiio  azul  turquí,  cruza- 
da, con  solapas  del  mismo  paño.  Dos 
hileras  de  nueve  botones  grandes  cada 
una,  con  las  Armas  de  la  Eepública  en 
relieve,  á  cada  lado  del  pecho,  abrochán- 
dose en  el  derecho.  En  la  parte  poste- 
rior de  la  falda  lleva  dos  carteras  con  tres 
botones  grandes  cada  una.  Las  vueltas 
de  las  boca- mangas  serán  del  mismo  pa- 
ño y  figurarán  cerradas  con  dos  botones' 
pequeños  de  uniforme  á  distancia  pro- 
porcionada uno  de  otro.  Presillas  del 
mismo  paño,  bordadas  con  hojas  de  lau- 
rel, y  con  tres  estrellas  de  plata.  En  el 
cuello  y  vuelta  de  la  boca-manga  igual 
bordado  al  de  la  casaca. 

Pantalón.  De  paño  azul  turquí  como 
el  de  gala;  pero  en  lugar  de  galón  de  oro 
llevará  una  franja  de  paño  encarnado  de 
cincuenta  milímetros  de  ancho,  partida 
en  dos  y  colocada  cada  mitad  á  un  lado 
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de  la  costura,   que  irá  adoroada  con  uo 
vivo  también  rojo. 

Espada.  Con  vaiua  dorada  pendiente 
de  cioturón  de  charol  negro  con  tirantes 
de  lo  mismo. 

Kepis.  Modelo  francés  de  paño  en- 
carnado con  bordados  de  oro,  visera  fuer- 
te negra,  de  patente;  en  el  plato  llevará 
el  Escudo  de  Armas  de  la  llepííblica, 
bordado  en  oro.  Encima  de  la  unión  de 
lá  visera  con  el  kepis,  un  cordón  doble 
de  oro  sujeto  á  los  extremos  de  la  vise- 
ra, con  dos  botones  pequeños  de  unifor- 
me, figurando  barboquejo. 


Generales  de  I) trusión. 


Art.  12G.  Los  Generales  de  División 
vestirán  en  las  paradas  y  días  de  gala: 

Canaca.  Como  la  de  los  Generales  en 
Jefe,con  la  diferencia  de  que  el  forro,sola- 
pas,  barras,  cuello,  ])resillas  y  vueltas  do 
la  casaca,  serán  azul  turquí,  con  sólo  dos 
ontorcbados  de  laurel. 

Charreteras,  J)e  oro  d(^-  canelones 
gruesos,  con  dos  estrellas  do  plata  en  las 
X)alas. 

Pantalón.  Como  el  de  los  Generales 
en  Jeto, 

Botas.  Como  las  prescritas  para  el 
General  en  Jefe. 

Espuelas  Como  las  de  los  Generales 
en  Jefe. 

Corbata.     De  seda  negra. 

Guantes.     Blancos. 

¿Sombrero.  Como  el  de  los  Generales 
en  Jefe,  pero  el  penacho  sera  amarillo  en 
lugar  de  tricolor. 

Faja.  Do  tejido  de  oro  y  seda  ama- 
rilla, rematando  en  dos  borlas  de  canelo- 
nes de  oro,  gruesos,  y  dos  pasadores  con 
una  estrella  de  iilata  en  cada  uno. 

Espada.  De  ceñir,  con  guarnición  y 
vaina  dorada;  en  la  empuñadura  lleva 
el  Escudo  de  Armas  de  la  Kepública ; 
cordón  de  oro  y  seda  amarilla,  rematan- 
do en  una  bellota  con  un  pasador  en  la 
parte  superior. 

Cinturóny  tirantes.     De  galón  de  oro» 

Bastón.    Con   puno  y  trencilla  de  oro, 

Art.  127.    El  uniforme  de  diario  para 


los  Generales  de  División  será  como  el 
pníscrito  para  los  Generales  en  Jefe,  ob- 
servando en  él  las  modiñcacioned  pres- 
critas para  el  de  gala  y  además  el  kepis 
será  de  color  azul  turquí. 


Generales  de  Brigada, 

Art.  12S.  El*  uniforme  páralos  Ge- 
nerales do  Brigada  en  las  paradas  y  ftías 
de  gala,  será  igual  al  de  los  Generales  de 
División,  diferenciándose  de  ellos  en  que 
sólo  llevarán  una  estrella  y  un  entorcha- 
do donde  aquellos  lleven  des,  en  que  la 
banda  será  de  tejido  de  oro  y  seda  azul 
y  el  penacho  del  sombrero  también  azul, 
en  lugar  del  amarillo  que  llevan  aquellos. 

Art.  129.  El  uniforme  de  diario  para 
los  Generales  de  Brigada,  será  idéntico 
al  ])rescrito  para  los  de  División,  obser- 
vando en  él  las  modificaciones  que  se 
han   prescrito  para  el  de  gala. 


Coroneles. 

Art.  130.  El  uniforme  para  los  Coro- 
neles de  Infantería  se  compondrá  de: 

Levita.  De  paño  azul  turquí,  cruzada, 
con  dos  hileras  de  nuevo,  botones  gran- 
des cada  una,  con  las  armas  de  la  Ro- 
pública  en  relieve,  abrochándose  del  lado 
derecho  del  pecho;  en  la  parte  posterior 
llevará  dos  carteras  con  tres  botones 
grandes  cada  una,  cuello  amarillo,  lias 
vueltas  délas  bocamangas  figurarán  ce- 
rradas con  dos  botones  pequeños,  lle- 
varán una  barra  vertical  amarilla  y  en 
la  parte  superior  tres  galones  de  oro 
do  diez  milímetros  de  ancho  con  diez 
milímetros  de  separación  entre  sí. 

Fresilla.  De  paño  amarillo,  con  las 
divisas  del   grado,    según  lo    prescrito 

para  la  bocamanga. 

Charreteras.    De  oro,  6  sobre  doradas, 

con  canelones  gruesos. 

Pantalón.  De  paño  azul  turquí  con 
franja  de  galón  de  oro. 

Kejns.  Modelo  francés  de  paño  azul 
turquí  con  visera  recta,  un  cordón 
doble  de  oro  imitando  barboquejo,  Ba- 
jete por  dos  botones  pequeños,  á  los 
extremos  de  la  visera;  en  el  plato  el  Es- 
cudo de  Armas  de  la  Bepública.    En  la 
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franja  del  kepis  un  galón  de  oro  de  cin- 
caenta  milímetros  de  anchara  colocado 
horizontalmente  7  como  montantes  en 
la»  partes  delantera,  laterales  y  poste- 
rior, cinco  hilos  de  oro  de  tres  milí- 
metros de  ancho  cada  uno. 

Sable,  Gon  vaina  y  empuñadura  do" 
radas,  y  cordón  de  oro  y  seda  roja,  termi- 
nando en  una  bellota  con  un  pasador  en 
la  parte  superior. 

Cintiirón  y  tirantes  de  galón  de  oro. 

Guantes,    Blancos. 

f  Calzado.  Bota  6  botina  de  becerro  de 
color  negro. 

Faja.  De  seda  amarilla  con  borla  de 
oro  y  un  pasador. 

Bastón.  De  madera  negra  con  puno  de 
oro. 

Art.  131.  El  uniforme  de  diario  para 
los  Coroneles  de  Infantería  será  como 
el  de  gala,  con  la  diferencia  de  que  se 
usará  saco,  suficientemente  largo  para 
que  cubra  la  cruz  del  pantalón,  con 
siete  botones  grandes  dorados.  La  fran- 
ja y  vivo  del  pantalón  será  de  paño 
amarillo  de  cincuenta  milímetros  de  an- 
cho. Cinturón  y  tirantes  de  charol 
negro. 

Art.  132.  El  uniforme  de  gala  para 
los  Coroneles  de  Artillería  será  semejan- 
te al  de  los  de  Infantería  con  las  mo- 
dificaciones siguientes: 

Cuello.  De  grana,  llevando  en  los  ex- 
tremos sobre  nna  pieza  de  paño  azul 
turquí,  cortada  en  ángulo  saliente,  una 
bomba  bordada  en  hilo  y  lentejuelas  do 
oro. 

Presillas.  Estarán  hechas  on  paño 
rojo. 

Bocamangas.  Llevarán  una  barra  ver- 
tical de  grana. 

Pantalón.  La  franja  será  de  grana 
de  cincuenta  milímetros,  partida  en  dos 

colocada  cada  mitad  á  cada  lado  de  la 
costura,  que  irá  adornada  con  nn  vivo 
rOjo. 

Kepis.  Como  el  de  la  Infanteríaj  pero 
con  la  visera  convexa. 

Art.  133.  El  uniforme  de  diario  será 
como  el  de  gala,  pero  se  llevará  saco  su- 
ficientemente largo  para  cubrir  la  cruz 


del  pantalón,  con  siete  botones  grandes 
dorados.  Cinturón  y  tirantes  de  charol 
negro. 

-Art.  134.  El  uniforme  de  gala  para 
los  Coroneles  de  Caballería  se  compon- 
drá de  levita  azul  celeste,  semejante  al 
de  Artillería,  con  las  modificaciones  si- 
guientes : 

Cuello.    Azul  oscuro. 

Presillas.  Estarán  hechas  en  paño 
azul  oscuro  bordadas  en  hilo  de  plata  é 
idénticas  á  las  de  Artillería  ó  Infantería. 
La  barra  de  las  bocamangas  será  azul 
oscuro. 

Pantalón.  De  grana  con  franjas  y  vi- 
vo azul  oscuro. 

Kqns.  Modelo  francés,  azul  celeste 
con  galón  de  plata  y  visera  convexa;  el 
cordón  del  barboquejo  será  también  de 
plata. 

Charreteras.  De  plata  ó  plateadas  de 
canelones  gruesos. 

¡Sable.  Con  vaina  de  acero  ó  níkel  y 
cordón  de  plata  y  seda  roja  terminando 
una  bellota.  Cinturón  y  tirantes  de  ga- 
lón de  plata,   ' 

Guantes.  De  montar,  de  ante  blanco 
«on  la  parte  superior  que  cubre  el  ante- 
brazo, de  patente. 

Foja.  De  seda  amarilla  con  borlas  de 
plata  y  un  pasador. 

Botas.  De  montar,  de  becerro  de  color 
negro  dócil  y  escotadas. 

Espuclüs.  Plateadas. 

Art.  135.  El  uniforme  de  diario  para 
los  Coroneles  de  Caballería  se  comilón - 
drá  de : 

Boy^mín.  De  paño  azul  celeste,  sin 
vuelo  en  los  faldones,  abierto  vertical- 
mente  en  los  costados,  cerrándose  por 
medio  de  corchetes.  Llevará  en  el  pecho 
tres  hileras  de  cinco  botones  grandes 
cada  una  y  dos  pequeñas. en  las  man- 
gas, todos  de  metal  blanco,  con  las  ar- 
mas de  la  Eepüblica  en  relieve.  En  el 
pecho  llevará  cinco  alamares  paralelos  y 
horizontales,  color  azul  oscuro,  así  como 
el  cuello  y  bocamangas  del  mismo  color; 
éstas  estarán  cortadas  en  ángulo  salien- 
te 6  sea  en  forma  de  pico.  En  la  parte 
anterior  llevará  dos  bolsillos,  y  tanto  és- 
tos como  las  costuras  de  la  espalda  y  to- 
dos   los  bordes    de  la    prenda  estarán 
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guarnecidos  de  trencilla  color  azul  os- 
curo. Las  hombreras  serán  de  cordón 
de  plata. 

Art.  VM.  El  uniforme  de  Coronel  de 
Ingenieros  será  semejante  al  de  gala  pa- 
ra la  Caballería,  pero  de  color  negro, 
con  botones,  galones,  charreteras,  bor- 
las, cordón  y  franjas  de  plata.  En  el 
cuello  llevará  como  distintivo  de  su  ins- 
tituto, dos  castillos  también  de  [plata. 

Art.  137.  El  uniforme  de  diario  será 
como  el  de  gala,  usando  saco  en  vez  do 
levita.  El  saco  tendrá  el  corte  prescrito 
para  el  de  Coronel  de  Infantería. 


Tenieíites-Coroneles. 

Art.  138.  El  uniforme  de  los  Tenien- 
tes-Coroneles de  Infantería,  Artillería, 
Caballería  é  Ingenieros,  será  igual  al 
prescrito  para  los  Coroneles  de  sus  res- 
pectivas armas,  con  las  modificaciones 
siguientes :  La  faja  será  de  seda  encar- 
nada  con  borlas  también  de  seda. 
Las  charreteras  las  llevará  de  canelones 
delgados  y  flexibles  y  sueltos.  El  galón 
será  de  cuatro  centímetros  de  ancho  y 
las  insignias  consistirán  en  dos  galones 
colocados  como  los  del  Coronel,  en  la  bo- 
camanga. Los  montantes  del  kepis  serán 
cuatro  y  la  franja  de  éste  de  cuatro  cen- 
tímetros de  anciio. 

Art.  139.  El  uniforme  de  diario  para 
los  Tenientes-Coroneles  de  Infantería, 
Artillería,  Caballería  é  Ingenieros  será 
igual  al  de  los  Coroneles  de  estas  armas, 
con  las  modificaciones  prescristas  para 
el  de  gala. 

Capitanes, 

Art.  140.  El  uniformo  de  gala  para 
los  Capitanes  será  idéntico  al  de  los  Te- 
nientes-Coroneles con  las  siguientes  mo- 
dificaciones : 

Presillas.  Serán  de  un  galón  ó  borda- 
do de  un  centímetro  de  ancho  sobre  el 
paño  de  color  prescrito  para  el  arma  res- 
pectiva. 

Charreteras.  Serán  de  hilo  de  oro  ó 
plata;  en  la  bocamanga  llevarán  tres 
hilos  de  oro  ó  plata;  la  franja  del  kepis 
será  de  treinta  centímetros  de  ancho  y 
llevará  tres  montantes  de  tres  milímetro» 
de  ancho. 


Art.  141.  El  uniforme  do  diario  del 
Capitán  será  como  el  del  Teniente-Coro- 
nel con  las  modificaciones  hechas  al  de 
gala. 


Tenientes, 

Art.  142.  El  uniforme  de  gala  para 
los  Tenientes  será  igual  al  de  los  Capi- 
tanes, diferenciándose  de  ellos  en  que 
sólo  llevará  una  presilla  de  galón  ó  bor- 
.  dado  en  el  hombro  derecho  y  una  de  pa- 
ño en  el  izquierdo.  Una  charretera  de 
hilo  de  oro  ó  plata  en  el  hombro  derecho 
y  una  espoleta  en  el  izquierdo.  Dos  hilos 
en  la  bocamanga,  dos  montantes  en  el 
kepis  y  una  franja  de  veinte  milímetros 
de    ancho. 

Art.  143.  El  uniforme  de  diario  será 
para  los  Tenientes  como  para  los  Capi- 
tanes con  las  alteraciones  correspondien- 
tes al  grado. 

A  Ifé reces, 

Art.  144.  El  uniforme  de  los  Alfére- 
ces será  igual  al  do  los  Tenientes,  con  la 
diferencia  de  que  la  presilla  y  charretera 
irá  en  el  hombro  izquierdo  y  la  espoleta 
en  el  derecho,  que  en  la  bocamanga  sólo 
llevará  un  hilo  de  oró  ó  plata,  según  el 
arma  á  que  pertenezca,  un  montante  en 
el  kepis  y  franja  en  éste,  de  un  centíme- 
tro de  ancho. 

Art.  145.  El  uniforme  de  diario  do 
los  Alféreces,  será  como  el  de  los  Tenien- 
tes con  las  modificaciones  que  exige  el 
grado. 

Cuerpo  de  Sanidad, 

Art.  140.  El  uniforme  del  Cuerpo  de 
Sanidad  para  gala  y  diario,  será  como  el 
de  la  Infantería,  diferenciándose  de  él  en 
que  el  cuello,  presillas,  bocamangas  y 
franjas  serán  de  terciopelo  carmesí,  el 
cueílo  tendrá  en  los  extremos  una  pieza 
superpuesta  de  terciopelo  blanco  cortadlo 
en  ángulo  saliente  y  en  el  fondo  de  esU\ 
pieza  una  cruz  roja.  En  el  brazo  derecho 
y  á  diez  centímetros  bajo  el  hombro  lle- 
vará fija  en  la  manga  una  pieza  triangu- 
lar de  terciopelo  blanco,  en  cuyo  fondo 
irá  una  cruz  roja.  Usarán  las  insignias 
de  los  grados  á  que  por  este  Código  es- 
tén asimilados. 
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Comisaria  Militar, 

Art.  -147.  Los  emqleados  eu  este  ra- 
mo del  Ejército,  usarán  el  uniforme  pres- 
crito para  la  Infantería,  con  la  diferencia 
de  que  será  de  paño  gris,  y  que  el  cuello, 
presillas,  barras  y  franjas  serán  de  ter- 
ciopelo negro  y  las  insignias  correspon- 
dientes al  grado  á  que  estén  asimilados 
por  este  Código. 


Auditores  Militares, 

Art.  148.  Usarán  el  uniforme  prescri- 
to páralos  Ingenieros,  con  la  diferencia 
de  que  el  cuello,  presillas  y  franjas  se- 
rán de  terciopelo  morado  con  las  insig- 
nias de  su  correspondiente  asimilación. 


Clero  Militar. 
Art.  149.  Los  Capellanes  del  «Ejército 
Activo  usarán  el  traje  que  prescriba 
su  rito,  llevando  en  la  franja  del  som- 
brero un  galón  de  oro  de  cuantro  centí- 
metros de  ancho. 

Banda  Marcial. 

Art.  150.  El  uniforme  de  gala  y  rfia- 
rio  para  la  Banda  Marcial,  será  el  deta- 
llado para  la  infantería  con  la  diferencia 
de  que  el  cuello,  presillas,  bocamangas, 
vivos  y  franjas  serán  de  paüo  verde  os- 
curo, en  el  cuello  y  en  el  brazo  derecho 
llevarán  una  lira  bordada  en  oro,  rodea- 
da de  dos  ramas  de  laurel.  Las  insig- 
nias serán  sus  correspondientes  asimi- 
laciones. 


Tropa. 

Art.  151.    Uniforme  para  la  tropa  en 
las  paradas  y  días  de  gala. 


Infantería. 

Levita.  De  patio  azul  turquí,  cruza- 
da, de  falda  corta,  con  dos  hileras  de 
nueve  botones  grandes  cada  una,  abro- 
chándose del  lado  derecho  del  pecho^ 
En  la  parte  posterior  llevará  dos  carte- 
ras con  tres  botones  grandes  cada  una. 
Bocamanga  y  hombreras  de  paño  amari- 
llo, esta  última  partirá  de  la  costura  del 
hombro  y  se  sujetará  con  un  botón  junto 
al  cuello,  que  también  será  de  paño  ama- 
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rillo,  llevando  á  ambos  lados  el  número 
del  Batallón,  liso  en  metal  dorado. 

Pantalón.  De  paño  azul  turquí,  d© 
forma  holgada,  con  doble  franja  amarilla 
de  veinte  milímetros  de  ancho  cada  me- 
dia franja  y  vivo  amarillo  en  la  costura. 

Kepis.  'Modelo  francés  con  franja  y 
vivos  amarillos,  visera  recta  y  el  Escudo 
nacional,  en  metal  dorado  en  la  parto 
anterior 

• 

Calzado.'  Holgado,  de  lona  charolada 
de  negro,  con  suela  saliente  á  un  centí- 
metro fuera  de  la  capellada  y  tacón  bajo. 


Artillería.       • 

Art.  152.  El  uniforme  de  gala  para 
la  tropa  de  Artillería,  será  semejante  al 
descrito  para  la  tropa  de  Infantería,  di- 
ferenciándose de  ella,  en  que  el  cuello, 
bocamangas,i  hombreras  y  franjas  serán 
de  grana,  llevando  bombas  en  lugar  del 
número  del  Batallón  y  la  visera  del  kepis 
será  convexa  en  lugar  de  recta. 


Ingenieros. 

Art.  153.  El  nnifoime  de  ga^a  para 
la  tropa  de  Ingenieros  será  como  el  pres- 
crito para  la  Artillería,  pero  de  paño 
negro,  con  el  cuello,  bocamangas,  hom- 
breras, vivos  y  franjas  de  paño  de  color 
blanco,  llevando  un  castillo  de  metal 
blanco  eu  lugar  de  bombas ;  los  botones 
del  uniforme  serán  de  metal  blanco  y  la 
visera  del  kepis  recta;  el  Escudo  na- 
cional de  éste  será  también  de  metal 
blanco. 


Cahallerin, 

Art.  154.  Dormán.  De  paño  azul  ce- 
leste sin  vuelo  en  los  faldones  abiertos 
verticalmente  en  los  costados,  cerrándo- 
se por  medio  de  corchetes.  Llevará 
en  el  pecho  tres  hileras  de  cinco  bo- 
tones grandes  cada  una  y  dos  peque- 
ños en  las  mangas,  todos  de  metal  blan- 
co. También  llevará  en  el  pecho  cinco 
alamares  paralelos  y  horizontales,  color 
azul  oscuro,  así  como  el  cuello,  hombre- 
ras y  bocamangas  que  también  serán  de 
este  color,  estas  últimas  estarán  corta- 
das en  forma  de  ángulo  saliente  ó  sea 
formando  pica  Eu  la  parte  anterior  lle- 
vará dos  bolsillos  y  tanto  éstos  como  las 


costuras  de  la  espalda  y  toJos  los  bor- 
dea do  In  preada  astaráii  guarnecidos  de 
trencilla  cnlop  aeul  oscuro. 

Pantalún.  lie  paB»  eucarnado  de  for- 
ma liolgada  con  fmniaa  y  vivos  ftKiil  os- 
curo :  cada  inedia  franja  tendrá  veinti- 
cinco mílimetrus. 

A'ti'i's.  Modelo  fraucés  de  paño  azul 
cc-leslc  cou  franjas  azul  oscuro  ¡  visera 
convexa  y  Escmio  nacional  de  piala. 
Cmturón  j/  (iraníes .  De  diarol  iiearo. 
(iunnles.  De  ante  liluiico,  con  la  par- 
te superior  que  culire  el  ante  brazo  do 
patente. 

Botas.  Oe  montar,  de  cuero  de  color 
negro,  dócil  y  escotadas. 

E»iiiieias-  riateadas  cou  correas  de 
charol  uegro. 

Art.  155.  Uüiforme  dodiarío  parala 
tropa: 

lilitm.  Üo  dril  oscuro  suficientemen- 
te larga  para  (¡ue  cubra  la  cruz  del  pan- 
talón, cuello  cerrado,  botoucB  de  patata 
color  azul  oscuro. 

Panlalón.  De  la  misma  teta  de  I» 
blusa,  do  corte  bolgado  y  cómoilo,  Iwlsi- 
Ilo  on  los  costados. 
Kepis.  De  pallo  azul  oscuro. 
CaUudo.  Alpargatas  i)ara  la  infante- 
ría, de  las  de  uso  couifin,  tejidas  cou  hilo 
de  color  azul  oacuro.  Botas  para  la  ca- 
ballería, scrilu  de  cuero  negro,  dócil  y 
escotadas;  sua  parte»  unteriur  y  latera- 
les snbL-ii  hasta  las  rodillas. 

Las  hombreras,  vivos,  cuello  y  franjiia 
«lósate  uniformesorán  del  color  prescrito 
para  las  diferentes  armas  en  el  uniloruio 
do  gala. 

Art.  150.  En  la  parte  anterior  di-  la 
faja  del  Uepie,  llevaríin:  el  uftnioro  del 
Uarallón,  I»  Infantería;  la  bomba,  la  Ar- 
tillería; el  níiuiero  del  Escuadrón,  la  Ca- 
balleria;  el  castillo,  loa  Ingenieros;  la 
cruii  roja,  el  personal  de  sanidad.  Este 
últinio  llevarla  tambión  esto  distintivo  eu 
«I  brazo. 

Fornituras  para   la  tropa. 

Art  157.  Ln8  fornitnras  para  Ifi  tro- 
pa de  los  Ciierpus  de  Infantería,  Artille- 
ría é  Ingenieros,  serA  la  que  reglamente 


el  Ejecutivo  Federal  cada  vex  qoe  lo 
juzgue  conveniente. 

Inaitpiias  pera  í¡u  cf<nior  de  trvpm. 

Art.  158.  Los  Sargento»  priowjroa, 
usarán  tres  galonea  de  oro  6  plata,  wgúo 
el  botóu  del  uniforme,  de  dieit  milíme- 
tros de  ancho  y  cinco  de  separacién  nu- 
tre ai,  colocados  oblicuanieult'  rior  la 
parte  exterior  de  la  manga,  entro  U  san- 
gría del  brazo  y  la  bocamaugu-  Loa 
Sargentos  segundos,  dos  galones  en  la 
misma  tbrmaque  los  primero». 

Art.  150.  Loa  Cabos  primeroa,  Ire* 
galones  do  seda  Wauca  6  amarilla,  y  los 
segundos,  dos  en  la  misma  forma  que  loa 
Sargentos,  según  el  color  del  botón  dri 
uniformi.'. 

Eáccate». 

Art.  ICO.  Llevarán  el  uniforme  del 
arma  ¿  que  pertenezcan  y  las  jaqulnc^'aJí 
dobles,  de  oro,  peiidientí'8  del  liombro 
izquierdo  los  edecanes  del  l'residentu  de 
la  Kepftblica,  y  del  derecho  coando  h> 
sean  do  otroa  funcionarios. 

Ayuíhtnten  (íe  campo. 

Art.  101.  Llevariiu  el  uniformo  dol 
arma  &  que  pertenezcan  y  las  jaquiocerBn 
dobles,  de  platji,  pendieules  del  hombro 
derecho. 

Dormán, 

Art.  102.  Uoiuo  prenda  du  uniformo 
do  diario,  media  gala  y  para  montar  6 
caballo  podrán  usar  dormán,  los  (Irne- 
rales,  .Tefes  y  Oficiales. 

Art.  10.'i.  El  donuAu  será  wnno  fü  , 
prescrito  pura  wm  diario  de  loa  ndcíalus 
de  Unballoría,  dirori'nciftndiifw!  úv  él  en 
que  se  le  harán  la»  uiodilioacioues  «>- 
rrespondientfis,  en  los  colores  del  cunv 
po,  cuello,  barras,  vivosy  hocamaDgaa 
6  insignias,  según  el  arma  y  grado  del 
individuo. 

Art.  IGl,  Las  hiimbreraa  «crAn  fot- 
madaa  de  cordón  de  un  centímetro  dn 
diámetro,  de  oro  ó  plata,  entretejido,  y 
hechas  sobre  paño  del  color  do  la  pevai- 
11»  prescrita  en  el  unlforuie  de  gala  pa- 
ra el   arma  respectiva,  y    en    forma  de 
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espoleta,  llevando  en  el  espacio  central 
detesta  las  insignias  correspondientes. 
Los  botones  y  galones  serán  del  color 
prescrito  para  la  respectiva  arma. 


Maiiera  de  llevar  el  uniforme. 

Art  165.  Además  délo  prescrito  para 
la  forma,  color  y  colocación  de  las  piezas 
del  uniforme  para  los  distintos  grados, 
armas  y  ramos  del  Ejército,  se  tendrá 
presente  lo  qae  se  prescribe  en  los  nú- 
meros  signientes: 

1"^  La  levita,  saco,  blusa  ó  dormán  se 
llevarán  siempre  cerrados,  abrochados 
con  todos  sus  botones. 

2°  El  kepis,  se  usará  derecho,  sin 
inclinarlo  hacia  atrás;  adelante  ni  á  los 
lados. 

3°  La  espada  se  llevará  siempre  pen- 
diente de  sus  tirantes  y  colgada  del  gan- 
cho, con  el  cinturón  bíyo  el  saco  para 
diario  y  por  fuera  de  la  levitJl  para  gala. 

4?  La  faja  ó  banda  so  llevará  cruza- 
da por  el  pecho,  pasándola  por  debajo  de 
la  charretera  derecha  y  dándole  una 
vuelta  al  rededor  de  la  cintura  se  ama- 
rrará con  una  lazada  al  lado  izquierdo. 


Condecoraciones, 

Art.  1C6.  Los  individuos  del  Ejérci- 
to que  hayan  obtenido  condecoraciones, 
deberán  usarlas  siempre  que  vistan  de 
gala. 

Art.  167.  Las  condecoraciones  se 
usarán  en  una  línea  horizontal  á  )a  altu- 
ra del  primer  botón  del  uniforme,  del 
lado  izquierdo  del  pecho,  siempre  que 
por  la  orden  no  se  le  fije  lugar  especial. 

Luto  Militar. 

Art.  168.  El  luto  de  los  Generales  y 
Jefes  consistirá  en  una  banda  de  gaza 
negra  puesta  del  hombro  derecho  al  cos- 
tado izquierdo,  formando  lazo  y  figuran- 
do estar  éste  sujeto  por  una  roseta  en- 
carnada y  llevará  así  mismo  un  lazo 
negro  en  la  empuñadura  de  la  espada. 

Art.   169.    Los  demás  Oficiales,    de 
Capitán  abajo,  llevarán  en  el  brazo  iz- 
quierdo un  lazo  negro  figurando  estar 
ujeto  por  una  roseta  encarnada. 


Art.  170.  Los  individuos  de  tropa 
llevarán  un  lazo  negro  en  el  brazo  iz- 
quierdo. 

Art.  171.  Se  prohibe  todo  traje  que 
no  sea  rigurosamente  del  ar^na  respec- 
tiva, lo  mismo  que  todo  adorno,,  franja, 
galón,  alteración  ó  prenda  exterior,  que 
no  esté  expresamente  prevenido . 

Art.  172.  Todo  militar  en  servicio 
activo  debe  llevar  siempre  el  uniforme  de 
su  Cuerpo  y  grado. 

Art.  173.  Los  Oficiales  Generales, 
Jefes  y  Oficiales  Subalternos  con  letras 
de  retiro,  pueden  usar  el  uniforme  de 
sus  grados;  pero  los  Oficiales  Subalter- 
nos sólo  usarán  espada  y  charreteras  en 
los  días  clásicos  de  la  República  y  en  las 
solemnidades  oficiales. 

Art.  174.  Los  individuos  de  tropa  del 
Ejército  Activo  recibirán  anualmente, 
por  lo  menos,  un  vestuario  de  gala  y 
cuatro  vestuarios  de  diario,  cuya  distri- 
bución se  hará  trimestralmente  en  la  pro- 
porción correspondiente  con  respecto  á 
estos  últimos. 

SECCIÓN   VIII. 

• 

Sueldos  y  Haberes  Militares. 

Art.  175.  Los  individuos  del  Ejército 
Activo  desde  que  son  dados  á  reconocer 
y  toman  posesión  de  sus  destinos,  tienen 
derecho  al  goce  de  las  raciones  diarias 
que  se  determinan  á  continuación: 

Generales  en  Jefe Bs.  40, 

Generales  de  División "   35, 

Generales  de  Brigada "  30, 

Coroneles "  20, 

Tenientes-Coroneles "  15, 

Capitanes  —  - "  12, 

Tenientes "  10, 

Alféreces "     ^f 

Sargentos  primeros "     3,60 

Sargentos  segundos "     3, 

Cabos  primeros "     2,50 

Cabos  segundos "     2,25 

Soldados "  "     2, 

§  úhíco.  El  pago  de  estas  raciones 
puede  ser  reducido  según  las  circunstan- 
cias á  juicio  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional. 
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Art.  176.  Todo  militar  y  empleado 
del  Ejército  debo  manifestarse  siempre 
satisfecho  del  sueldo  que  la  ley  seíiale. 

Art.  177.  Todo  individuo  del  Ejérci- 
to, tiene  dereclío  al  goce  de  su  sueldo  ín- 
tegro, mientras  permanezca  prisionero 
del  enemigo. 

Art.  178.  Tienen  también  derecho  al 
goce  de  su  sueldo  íntegro  todos  los  mili- 
tares, mientras  permanezcan  en  Hospital 
ó  habitiición  particular  curándose  de  en- 
fermedades ó  heridas  recibidas  en  el  ser- 
vicio de  las  armas,  aun  cuando  sea  licen- 
ciado el  Cuerpo  á  que  pertenezcan. 

Art.  179.  El  militar  que  se  halle  en 
uso  de  licencia  temporal,  disfrutará  de 
su  sueldo  íntegro,  hasta  el  día  en  que  es- 
pire la  licencia  concedida. 

Art.  180.  A  ningún  General,  Jefe  ú 
OQcial  Subalterno  en  activo  servicio,  se 
le  podrá  embargar,  por-ningiín  motivo 
ni  por  ninguna  autoridad,  más  de  la  ter- 
cera parte  de  su  sueldo. 

Art.  181.  A  ningún  individuo  de  tro- 
pa en  activo  servicio,  se  le  podrá  embar- 
gar porningiin  motivo  ni  por  ninguna 
autoridad,  parte  alguna  de  su  sueldo;  á 
menos  que  sea  para  satisfacer  prendas 
de  vestuaricf,  armamento,  munición  ó  úti- 
les del  servicio  que  se  le  hayan  entrega- 
do, y  perdido  por  su  culpa,  pero  en  este 
caso  sólo  se  le  podrá  descontar  hasta  la 
cuarta  parte  de  su  ración  diaria. 

Art.  182.  Los  sueldos  que  se  queden 
á  deber  á  alguna  fuerza  que  haya  estado 
en  campana,  serán  satisfechos  como  lo 
disponga  el  Ejecutivo  Federal,  según  las 
circunstancias. 

Art.  183.  Cualquiera  que  sea  el  mo- 
do como  se  disponga  el  pago  de  un  haber 
á  un  Cuerpo  militar  después  de  una  cam- 
paña, se  prohibe  entregar  la  suma  en 
globo  á  los  Jefes  de  dichos  Cuerpos.  El 
l>ago  debo  hacerse  por  el  empleado  de 
Hacienda  que  se  determine,  en  presencia 
del  Primero  ó  Segundo  Jefe  del  Cuerpo  y 
Capitán  de  Compañía,  Batería  ó  Escua- 
drón, i)oniendo  la  suma  en  manos  del 
mismo  acreedor. 

Art.  184.  Los  suministros  de  dinero 
que  en  campaña  se  hagan  á  los  Genera- 
les, Jefes  y  Oficiales  Subalternos,  les  se- 
rán descontados  de  sus  haberes }  pero  no 
así  los  que  se  hagan  á  la  tropa. 


SECCIÓN  IX. 

Fondo  de  Depósitos  Individuales: 

Art.  185.  De  los  sueldos  ó  raciones 
que  devenga  el  Ejército  Activo,  según  lo 
determinad  artículo  175,  Sección  VIII, 
Título  ir,  Libro  Primero  de  este  Código, 
se  hará  á  cada  individuo  un  descuento 
de  [10  p§  ]  diez  por  ciento  que  quedará 
en  depósito  en  un  ramo  denominado: 
*' Fondo  de  Depósitos  Individuales.^' 

§  único.  Si  por  absoluta  imposibili- 
dad del  Tesoro  Público  no  pudiere  pa- 
garse en  algún  período  de  tiempo,  los 
sueldos  y  raciones  del  Ejército  Activo,  en 
la  proporción  determinada  por  el  Ar- 
tículo 175,  cesará  transitoriamente  mien- 
tras dure  el  rebajo  aludido,  el  descuen- 
to ]>ara  *<  Fondo  de  Depósitos  Indivi- 
duales." 

Art.  186.  Los  remanentes  que  pro- 
duzca el  descuento  denominado  '«Fondo 
de  Depósitos  Individuales"  serán  en- 
tregados por  quincenas  vencidas  en  el 
Banco  Oficial  que  exista  en  la  Capital  de 
la  Eepública,  cuyas  entregas  se  harán 
por  el  Habilitado  General  de  la  Guarni- 
ción del  Distrito  Federal,  por  cuenta  y 
orden  del  Ministerio  de  Guerra  y  Ma- 
rina. 

* 

Art.  187.  La  entrega  de  los  remanen- 
tes que  constituyen  el  "  Fondo  de  De- 
pósitos Individuales  "  se  hará  á  los  inte- 
resados en  la  forma  siguiente : 

A  los  Oficiales  Generales,  Jefes  y  Ofi- 
ciales Subalternos,  por  anualidades  ven- 
cidas, ó  antes  si  fueren  removidos,  ó  pro- 
movidos á  otro  destino. 

A  los  individuos  de  tropa,  cada  dos 
anos,  al  cumplir  el  tiempo  de  servicio  de- 
terminado por  este  Código. 

§  único.  Los  individuos  do  tropa  que 
sean  licenciados  por  causas  legítimas, 
antes  de  haber  cumplido  su  tiempo  de 
servicio,  recibirán  también  lo  que  les  co- 
rresponde del  "  Fondo  de  Depósitos  In- 
dividuales." 

Art.  188.  Para  hacerse  efectiva  la  en- 
trega á  los  interesados  de  lo  que  les 
corresponda  en  el  "Fondo  de  DéxkSsitos 
Individuales,"  el  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina  expedirá  un  cheque  nominal 
contra  el  Banco  Oficial  á  favor  del  in- 
teresado. 
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§  único.  En  níngán  caso  j)odráQ  ex- 
pedirse cheques  colectivos. 

Art.  189.  A  los  efectos  ilel  artículo 
anterior  se  abrirá  una  cuenta  especial 
en  la  Dirección  de  Estadística  y  Conta- 
-bilidad  del  Ministerio  de  Guerra  y  Mari- 
na,para  llevar  el  movimiento  del  ramo  de- 
nominado "Fondo  de  Depósitos  Indivi- 
duales," 

Art.  190.  Los  libros  talonarios  de  che- 
ques, según  el  modelo  que  se  deteriíiinen, 
estarán  á  cargo  y  bajo  la  responsabili- 
dad de  la  Dirección  de  Estadística  y 
(contabilidad  en  el  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina,  donde  serán  tenidos  con  toda 
la  reserva  y  vigilancia  necesaria.s 

Art.  191.  Cuando  baya  de  entregarse 
remanentes  del  "Fondo  de  Depósitos 
Individuales,''  á  individuos  que  se  en- 
cuentren hirviendo  fuera  del  Distrito  Fe- 
deral, se  especificará  en  el  cheque  res- 
pectivo la  Agencia  del  Banco  por  donde 
deba  hacerse  el  pago  correspondiente,  y 
que  será  la  más  cercana  al  lugar  donde 
se  encuentre  acantonado  el  Cuerpo  á 
que  pertenezca  el  interesado. 

Art.  192.  Al  fallecimiento  de  un  mi- 
litar en  servicio  activo,  que  tenga  rema- 
nente en  el  "Fondo  de  Depósitos  Indivi- 
duales," lesera  entregado  dicho  rema- 
nente á  sus  herederos  legítimos  después 
de  comprobados  suficientemente  los  de- 
rechos legales,  ante  el  Ministerio  de  Gue- 
rra y  Marina. 

Art.  193.  Anualmente  se  incluirá  en 
la  memoria  que  el  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina  presente  á  la  Legislatura  Na- 
cional, el  movimiento  de  la  cuenta  del 
"Fondo  de  Depósitos  Individuales"  co- 
rrespondiente al  aüo  anterior. 

SECCIÓN  X. 

Premios  de  Constancia  y  de  Servicios 

Distinguidos, 

Art.  194.  La  constancia  en  el  servicio, 
de  los  Oficiales,  Generales,  Jefes,  Ofi- 
ciales^ Subalternos,  clases,  soldados  y 
demás  empleados  del  Ejército  Nacional, 
se  recompensará  con  medallas  de  oro, 
de  plata  y  do  bronce. 

'  Art.  195.  Las  medallas  que  se  em- 
pleen como  premio  de  constancia  en  el 
servicio  de  las  armas,  serán  circulares, 
de  tres  centímetros  de  diámetro,  llevan- 


do en  el  anverso  el  Escudo  de  Armas  de 
la  Eepública  y  la  inscripción  :  "Ejército 
Nacional."  En  el  reverso  dirá:  "Premio 

de  Constancia Anos  de  Servicio," 

inscrito  en  sentido  circular  la  primera 
y  horizontalmente  las  demás. 

Art.  196.  Los  que  hayan  cumplido 
cuatro  años  de  servicio  activo,  tendrán 
derecho  á  obtener  una  medalla  de  bron- 
ce, pendiente  de  una  cinta  amarilla ;  los 
que  hubieren  servido  cuatro  anos  más, 
optarán  á  una  de  plata,  con  cinta  azul 
y  los  que  cumplieren  seis  años  más,  re- 
cibirán una  de  oro,  colgante  de  una 
cinta  roja. 

§  único.  Los  premios  de  constancia 
sólo  se  concederán  cuando  la  "Hoja  de 
Servicios"  del  interesado  compruebe  que 
ha  observado  una  conducta  intachable. 

Art.  197.  Los  individuos  de  tropa 
podrán  obtener  los  premios  de  constan- 
cia á  que  se  refiere  el  artículo  196,  con 
la  mitad  del  tiempo  de  servició  que  en  él 
se  prescribe  para  los  Jef^s  y  Oficiales, 
contándose  dichos  períodos  después  de 
terminado  el  que  les  correspondo  servir 
según  la  ley. 

Art.  198.  Las  medallas  que  se  conce- 
dan como  premio  de  constancia  se  usa- 
rán del  lado  izquierdo  del  pecho. 

Art.  199.  Para  recompensar  á  los  in- 
dividuos al  servicio  del  Ejórcito,  que  en 
casos  de  guerra  internacional,  ejecuten 
acciones  heroicas,  de  las  calificadas  de 
distinguidas  en  este  Código,  ó  cualquiera 
otra  acción  de  guerra  notable,  se  crea 
una  placa  de  honor. 

Art.  200.  Esta  placa  será  de  forma 
circular,  de  ochenta  milímetros  de  diá- 
metro, formando  una  estrella  de  cinco 
puntas,  compuesta  cada  una  por  tres  ra- 
dios de  oro  abrillantado,  separadas  en- 
tre sí  por  tres  radios  de  plata  mate,  de 
doce  milímetros,  teniendo,  tanto  és^s 
como  los  de  oro,  los  extremos  salientes 
cortados  en  ángulo  entrante.  El  centro 
estará  formado  por  un  espacio  circular 
de  esmalte  rojo  en  cuyo  fondo  irá  de 
oro  el  Escudo  de  Armas  de  la  Eepública 
y  la  inscripción :  "Venezuela  honra  á 
los  Héroes  del  Ejército  Nacional." 

"Art.  201.  Para  recompensar  los  ser- 
vicios distinguidos  que  se  presten  en  el 
Ejército,  ya  sea  en  su  parte  material  ó 
científica,  por  medio  de  inventos  de  ar- 


ntainentos,  iiislmtUBütQH  6  material  ailo- 
fiuatlo  á  811  uso,  (H>mpo8Ícíi)n  de  ohras 
cicntffico-iiiiliturcH  ú  otras  iiintfiriiM  en 
el  ramo  »ic  liiciouoia  militar,  qa«  luore/- 
caii  la  nt>rul>HCÍ(3u  del  Uobieriio  Niuiional 
y  demáH  si'rvicios  notablca  du  «ate  gíuo- 
ro,  Bfl  uaar^i  tlv  l<i  niittiiia  placa  uoii  la 
•llferencia  de  quo  oí  centro  swA  do  piula 
mate,  llevuDdo  eu  lil  Toiidn  en  altri  relie- 
ve y  resiilandeciente,  el  Escudo  do  Ar- 
rias de  ln  Uopública  cou  la  inacripoión: 
"Vciieziiola  honra  A  l(W  Servidores  dÍ8- 
lingiddoH  del  Bjiiccito  líacíooal." 

Art.  'J02.  La  placa  concedida  por  ser- 
vicioB  hrróioos  y  ;icnoiiea  de  guerra  dis- 
UogiiidaH  se  llevarli  del  lado  derecho  del 

Eeclio,  Mijüta  por  uu  broclie  y  cuando  ao 
aya  concedido  por  sirvioioa  en  el  ramo 
cicunrj.'o  aellevaríi  do  la  iiiisuia  manera, 
liero  del  l8doiz<]U¡erdo. 

Art.  20^.  Los  inilividHoadol  I^L'rcito 
que  ei)  cuso»  de  guerra  iiiteriiacioual  por 
prestar  servicios  iinportantcH  i\  la  l'utriu, 
ya  sea  en  salvación  de  fuerzat,  parques, 
plazaa  ó  bnqnea,  en  cniuiaiones  ó  cualea- 
quiera  otras ;  nca  herido  ú  liubíendo  aídd 
liecho  prisionero  pormanezca  como  tal 
duriinte  toda  la  giierní,  salvo  caso  de 
canje,  gozarii  del  beneficio  do  "Postlimi- 
uiü*'  y  tendrá  derecho  &  ser  cotidceonido 
cou  una  medalla  de  oro,  circular,  de 
treinta  milimcfroa  de  diiVuietro  y  dos  mi- 
limetroa  de  espesor  con  el  Escudo  de  Ar- 
mas du  la  Ui'plíblica  un  el  anverso;  cu 
el  reverso  dirá  "La  Patria  Agradecida  á 
BUS  Hijos  Abuegjuloa;"  y  rodeada  toda 
olla  pur  los  boi^o-s  oou  dos  palmaa  de 
ocho  milímetros  de  anchura  cada  una,  é 
irá  pendiente  vn  el  lado  izquienlo  del 
pecho,  de  nnin  cinta  cou  los  colores  na- 
cionales. . 

Art.  i-'IH.  Loa  Oficiales  üel  Ejdrcito 
Nacional  que  hayan  r^studiado  oii  las 
Escuelas,  ó  Academias  Militares. do  la 
lí^pñbliea,  obtf^uit-ndo  promioa,  mfiicio- 
nea  bouorífieas'í  notas  subresalientoa  y 
distinguidas  en  ellas,  al  alcanzar  eu  el 
Éjí^rcito  Nacional,  cou  iguales  condicio- 
nes el  grado  dcUoronel,  tendrán  derecho 
A  optar  Á  una  medalla  de  oro  de  treinta 
milímetros  de  diámetro,  rodeada  de  una 
rama  de  laurel  deocho  milímetros  de  an- 
chura, llevando  en  el  anverso  el  Escudo 
de  Armas  de  la  República  con  la  ins- 
cripción "Ejército  Nacional."  El  reverso 
dirá  "La  Bipdblica  de  Vcaezaela  á  los 
Oficiales  Distinguidos  de  su  Ejército.' 


Esta  medalla  se  llevará  iM'ndiente  de 
II ua  cinta  cou  ol  color  de  la  corbata  «luí 
arma  il  quo  pertenezca  el  Oliciul  á  qoo 
sfi  conceda;  di'l  lado  ixquiordo  dd  pechn. 

Art.  ¡ilM.  Los  aervicioB  di8(iuj(uid06 
que  presten  eu  los  campos  do  batalla,  hw 
médicos  del  Ejército  y  demás  individuos 
üul  personal  do  sanidad,  «a  o!  ejewlcio 
do  8u  misión  especfiil,  se  premiarAn  cuu 
una  m<-dal1a  de  honor. 

Art.  :JtH>.  Esta  medalla  8erA  circular, 
de  oro,  do  treinta  y  cinco  milimocrua  de 
diámetro,  y  llevará  en  el  anverso  en  un» 
elipao  dt«  esmalte  blaneo  una  cru»  rojí» 
rodeada  de  t'St»  insoripuión:  '*lul''r  Ar- 
ma (Jharitas."  Eu  el  revei-Bii  llevará  «1 
Escudo  de  Armas  de  I»  llopftbliwi  y  dirft: 
"Estados  Unidos  de  Veoezaola,"  iÍo  11»- 
vara  en  el  costado  izquierdo  del  peclio, 
peiiilionto  de  una  cinta  amarilla. 

§  primero.  A  ignal  ditstíueión  eeráa 
acreedores  los  8acerdot*s  y  Uerniaua» 
do  la  üaridad,  perU»n6cionte«  á  un  EJAr- 
oito,  que  tyeooWn  actos  distinguidos  rn 
el  ejercicio  de  su  misión. 

§  segundo.  Los  demás  individuos  per- 
tenecientes al  líjlSreito,  que  no  sean  del 
Uucrpo  do  Sanidad,  podrán  optar  A  esta 
modulhi,  onundo  cu  caHOH  de  ínrcudio, 
inundación  ó  udamidadea  púlilíciMí,  A 
cuyo  remedio  haya  aido  llamado  el  Ejér- 
cito Nacional,  presten  servicios  noUlilea 
salvando  vidas  y  prnpiedatb«. 

Art.  307.  El  derecho  al  n»o  iln  lao 
coudecoraoionea  de  que  se  trata  «n  osla 
seccióu,  lo  dará  un  diplums  expedido 
por  el  Ejecutivo  Pedcral,  previos  hw  »i- 
guicutes  requisitos  : 

1"    Bnlicitml  del  int<-reaado. 

U"  l'reseutaeióu  de  la  "Hoja  do  8(?r- 
vicios"  y  certificaciones  de  .lofcs,  y  detnáe 
documentos  que  coaqirueben  los  (l«ro- 
cbos  del  candidato  á  la  condenoracidn  ft 
que  aspire. 

3"  EsiimoQ  de  los  méritos  y  sorvioioa 
que  se  aleguen  para  obtenerla. 

4"  Uesolución  del  Ministerio  «le  ano 
rra  y  Marina. 

5"    Publicación  on  la  Gaceta  Ofldal. 

^  único,  üü  exceptúa  del  cumplinúen- 
to  de  los  r<>r|iiÍ8Ítos  de  eate  articulo  &  laa 
personas  comprendidas  en  i-l  parágrafo 
primero  del  articulo  li(H!,  alas  cuolt»  Bl- 
les  espedirá  sin  solicitad  alguna  aiem- 
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pre  que  el  Ejecutivo  tenga  conocimiento 
de  que  se  lian  hecho  acreedores  á  aqnella 
distinción. 

Art.  208.  Todo  militar  de  cualquier, 
grado  ó  clase  que  sea,  que  incurriere 
en  algún  delito  que  merezca  pena  cor- 
poral, ya  como  militaré  ya  como  ciuda- 
dano, pierde  el  premio  que  haya  obte- 
nido, desde  el  momento  en' que  se  le  de- 
clare culpable  por  sentencia  del  Tribu- 
nal competente. 

Art.  209.  Todo  premio  por  constan- 
cia en  el  servicio  ú  otros  respectos,  se 
conferirá  al  agraciado  de  una  manera  so- 
lemne y  pública,  en  presencia  de  toda 
la  fuerza,  campamento,  Fortaleza,  etc., 
para  que  el  acto  sirva  de  estímulo  al 
Ejército. 

SECOIOl^  XI. 

Pe^isiones  Militares. 

Art.  210.  Los  individuos  que  se  ha- 
yan inutilizado  en  el  servicio  del  Ejérci- 
to; las  viudas  mientras  lo  sean;  los  hi- 
jos menores  do  edad;  las  hijas  solteras 
de  los  individuos  del  Ejército  que  mue- 
ran en  acción  de  guerra,  en  campaña 
ó  á  consecuencia  de  heridas  ó  enfer- 
medades contraídas  en  el  servicio,  ten- 
drán derecho  á  percibir  las  pensiones 
que  para  estos  casos  determina  la  ley 
especial  sobre  la  materia. 

Art.  211.  La  ley  que  determine  las 
pensiones  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, fijará  las  reglas  para  la  justifi- 
cación, y  los  procedimientos  para  la  con- 
cesión de  ellas. 

SECCIÓN  XIL 

Sonares  y  sabidos  Militares, 

Art.  212.  A  todos  los  mandos,  gra- 
dos, empleos  y  clases  del  Ejército  deben 
tributarse  honores  militares. 

Art.  213.  .  A  la  Bandera  Nacional  y 
al  Presidente  de  la  Bepública,  corres- 
ponden los  más  distinguidos  honores 
que  se  hagan  por  las  armas  nacionales. 

Art.  214.  Toda  tropa  ó  guardia  con 
bandera,  sólo  hará  honores  á  tropa 
ó  guardia  con  bandera,  y  al  Presidente 
de  la  Unión  Yenelozana. 

Art.  215.  Los  honores  que  deben 
hacerse  á  la  Bandera  Nacional  y  al  Pre- 
sidente de  la  Kepública,   los  constitn* 


yen:   el  toque  del  Himno  Nacional,  y  ?a 
presentación  de  las  armas  por   la  tropa. 

§  único.  Cuando  se  tributen  ho- 
nores á  la  Bandera  Nacional  ó  se  toque 
el  Himno  Nacional,  todo  militar  debe 
descubrirse,  aun  cuando  no  se  halle  en 
servicio  activo. 

Art.  216.  Siempre  que  se  encuen- 
tren tropas  en  marcha,  yendo  en  opues- 
ta dirección,  la  que  no  lleva  Bandera 
debe  detenerse,  dar  frente  en  batalla, 
tocar  el  Himno  Nacional  ó  Marcha  Ke- 
gular  y  presentar  las  armas  á  la  que 
lleva  la  bandera. 

Art.  217.  Cuando  una  tropa  con  ban- 
dera desfile  por  delante  de  otra  que  esté 
á  pié  firme  con  bandera,  ambas  tocarán 
el  Himno  Nacional,  ó  Marcha  Regu- 
lar y  presentarán  las  armas;  haciéndolo 
sin  detenerse  la  que  va  de  paso,  y  salu- 
dándose las  banderas  al  enfrentarse. 

Art.  218.  Cuando  el  Presidente  de 
la  Eepública  pase  por  delante  de  tropa 
que  marche  con  bandera,  se  le  harán 
dando  alto  y  frente  á  él,  los^  honores 
que  le  corresponden. 

Art.  219.  A  la  guardia  del  Presiden- 
te de  la  República,  á  la  de  capilla  ar- 
diente y  á  la  del  Panteón  Nacional  se 
les  exime  de  tributar    honores. 

Art.  220.  Cuando  el  Presidente  de 
la  Kepública  entre  á  cualquiera  plaza  en 
que  haya  tropas,  todas  ellas  tomarán 
las  armas  para  recibirle;  la  mitad  de  la 
Infantería  formará  en  batalla  á  la  en- 
trada de  la  ciudad,  y  el  resto  de  las 
fuerzas  en  las  calles  ó  plazas  por  don- 
de aquél  deba  pasar;  haciéndosele  los 
honores  correspondientes..  Cuando  la 
entrada  sea  á  campamento  militar,  las 
tropas  formarán  unidas. 

Art.  221.  Toda  plaza^  en  que  haya 
artillería  saludará  la  entrada  del  Pre- 
sidente do  la  Repáblica  «on  veinte  y  un 
disparos  de  cañón. 

Art.  222.  Cuando  el  Presidente  de  la 
República  salga  de  alguna  plaza,  se  le 
harán  los  mismos  honores  que  á  su  en- 
trada. 

Art.  223.  Toda  guardia  ó  tropa  á 
pié  firme,  sin  bandera,  hará  los  siguien- 
tes honores: 

Al  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  ar- 
mas al  hombro  y  toque  de  llamada. 
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Al  Coman  (lauto  General  Uo  nn  Ejerci- 
to, armas  al  hombro  ytoqaeile  ataque. 

¿I  Geuersl  pu  Jel'e  titulado,  armas  al 
hombro  y  to(]iiu  üt'  «tamblea. 

Al  J-'l'v  (lo  Oporacioncs  cu  (^mpaGit, 
sólo  las  guurdíus  j-  l'aurzas'de  sa  mando, 
lioiidráti  iitmus  al  hombro  y  darAu  toqne 
de  tropa. 

Al  Comandanta  ile  Armas  cu  sn  Jiiri-s- 
dicción,  armas  ni  Immbro  y  toque  de 
atmaón. 

A  loe  Generales,  armas  al  hombro. 

Al  Coronel,  armas  terciadas  A  i»¿ 
Onati. 

Af  Teuieiitc-Coroudl,  arma»  deacaii- 
Radoa  {i  pié  ñnno. 

A  los  Ofíciales  snbnltcriioi':  todo  ci'n- 
tilielu  terciara  «1  nrmu. 

A  los  Sargentos:  su  snlndará  por  los 
centinelas  suapeudiendo  el  arma  4  ccutl- 
DtAtroa  del  pavtmouto. 

A  los  CaboK :  los  Nahularán  los  ceiiti- 
netas  llevando  la  mano  izquitTiIa  A  la 
truQi|ietilla  del  amia. 

Att.  2i;4.  Con  escfitciiín  ilel  l'rcsidbn- 
todela  I£ií|>libli(;a y  del  Ministro  deUae- 
rray  Marina;  H  ninguna  otra  pcrsoua, 
cualquiera  quti  se»  su  grado  y  empli-o  ^ n 
el  Kjéroito,  so  lo  harán  honores  luilitn- 
rcB,  i>or  tropuK  qw  vayan  ou  marcha,  si 
no  llevan  el  nnitonne  militar  correspon- 
diente. 

Art.  22j.  Xinguna  tropa  en  marcha 
se  detendrá  para  tributar  honores,  de- 
biendo hacerlos  sobre  la  marcha;  bóIo 
parft  saludar  la  Bandera  y  al  Prosiden- 
tedelaltepÑblfca,  dará  alto  y  fi'ente  á  la 
tropa  referid». 

Art.  2¿((.  Cuando  el  militar  qua  man- 
da una  tropa,  ya  se  halle  t^'sta  á  pié  Tirnio 
on«aentn3  otro  militar  do  su  misma  gra- 
dnación  á  quien  corresponda  honores, 
uo  los  mandara  á  ejecutar,  i'i  menos  qiio 
ül  ({UO  pase  seasuperior  en  empleo,  en 
vuyo  caso  so  lo  hariin  los  que  )u  corres- 
pondan. 

Art.  227,  Todo  grado  y  clase  inferior 
debe  saludar  al  grado  y  clase  superior, 
con  las  formas  que  se  establezcan  en  la 
disciplina  del  Kjtjrcito. 

Art.  22S.  Cuando  se  oiicuentien  tro- 
pas marchando  en  direcciones  opuestas,  | 


laque  vnelve  de  facción,  debe  ceder  el 
paso  á  laque  llevo  destino  A. elLi,  hIud- 
pre  que  no  haya  espnaio  para  pasar  am- 
bas; mas  hablé ndolOjCon ti u liarán  ambos, 
tomaudo  cada  una  su  derecha. 

Art.  320.  Toda  tropa  quQ  marcho  bíd 
armas,  cederá  el  paso  a  la  qae  vaya  oon 
ellas. 

Art.  2^0.  Kn  los  casos  un  qnu  no  lid- 
ya  banda  iruircial,  se  tocará  por  la  n'd» 
blautc  la  Marcha  Jíegntar. 

Art.  2'M.  Queda  prohibido  en  todos 
lus  movimientJis  del  arma,  al  hacer  Uono- 
res  con  ella,  ó  al  dossansarln,  gol|ietar  con 
la  culata  el  pavimento. 

Art.  232.  S61o  se  har&u  bonorca  mili- 
tares desde  el  orto  hasui  el  oi^nso  de* 
sol. 

.SECCIÓN   XIXL 


SaliH 


de  Arlitleria. 


Art-  :.'33.  Las  plazas  guámucídus  y 
fortalezas  nacionales  sólo  suludiirán,  mu 
salvas  do  artillería,  á  los  siguiente»  aitón 
funeiunaríos  en  los  casos  que  w  deter 
minan  : 

1?  Al  Presidente  de  la  Kepública  ó 
Encargado  del  Ejecutivo  Fedei'al,  suau- 
do  i^utre  ysalgn  de  una  plaxa  guarnarlda 
ó  Fortaleza  nacional,  veintiún  di^itnros 
do  caiíiín, 

2"  Al  Ministro  do  Guerra  y  Marina, 
en  ignaldad  de  caso :  quince  disparos  de 
cañón. 

:í?  Al  <!cnora1  en  •lefe  oon  mando- 
cuando  óntre  y  salga  do  \sut  plazos  y  For- 
talezas de  -tu  jnrÍsdi(}Cl(Ín  :  ijllliuM)  dis]m* 
ros  de  GUñiiu. 

4°  A  los  Comandantes  Genérale»  dt* 
Jíjército  y  Jefedo  OpcTiicione-*!,  cuando 
entren  y  salgan  de  la  plaza  guurneijda 
(i  Fortaleza  de  su  .jurisdicoión :  uuevu 
disparos  do  caílúti. 

Art.  234.  Las  Fortaleeas  giiaroocí- 
das  de  la  Ue|)(ibl¡ca  eoul^starán  aaa 
igual  ndmero  (le  tiros,  los  salvas  do  arti- 
llería con  que  los  bnqucri  de  guerra  salii- 
dci  á  la  Nación,  sin  enurbolarsv  en  |u 
Fortaleza  la  bandera  del  país  á  que  per- 
tenezca la  nave.  •> 

Art.  '2^.  Ka  los  dlax  clásicos  do  U 
Itejifiblica,  so  bará  una  salva  de  veintiún 
disparos  do  ciiñón   en   Uhíííh  las   plaza» 
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guarnecidas  y  Fortalezas  nacionales ; 
disparando  siete  tiros  ala  salida  del  sol, 
siete  al  llegar  al  meridiaDO,  y  siete  al  lle- 
gar al  ocaso. 

Art.  23ti.  Cuando  en  la  plaza  guar- 
necida ó  fortaleza  haya  un  funcionario 
nacional,  de  snperior  graduación  ó  man- 
do que  el  funcionario  nacional  que  á  el^is 
llegue  ó  de  ellas  salga,  no  se  le  hará 
la  salva  que  le  corresponde. 

SECCIÓN  XIV. 
Sonares  Fúnebres , 

Art.  237.  Sólo  los  que  tengan  man- 
do efectivo  en  el  Ejército  Activo  recibi- 
rán á  su  fallecimiento  honores  fúnebres, 
tributados  á  nombre  de  la  República, 
por  las  tropas  que  se  encuentren  en  la 
plaza  ó  campamento  donde  acontezca  el 
fallecimiento. 

Art.  238.  También  tendrán  honores 
fúnebres,  los  individuos  de  tropa  que 
mueran  hallándose  en  actual  servicio. 

Art.  239.  Son  también  acreedoras  á 
dichas  honras  las  personas  que,  sin  po- 
seer grados  militares,  estén  empleadas 
en  algunos  de  los  distintos  ramos  del 
Ejército  Activo,  cuando  acontezca  su 
fallecimiento. 

Art.  240.  En  los  honores  fúnebres, 
se  guardará  una  relación  diferencial, 
según  el  grado  militar  y  empleo  del  fi- 
nado. 

Art.  241.  La  tropa  que  se  destina  á 
los  honores  fúnebres  llevará  el  arma 
terciada  sin  bayoneta,  arrollada  la  ban- 
dera con  corbata  negra,  la  banda  redo- 
blante con  los  instrumentos  enlutados  y 
en  sordina  y  regresará  á  sus  cuarteles 
con  bandera  desplegada,  bayoneta  arma- 
da y  á  tambor  batiente. 

Art.  242,  Toda  tropa  destinada  á  ho- 
nores fúnebres,  llevará  el  luto  militar  co- 
rrespondiente; y  su  colocación  y  orden 
de  marcha  será  dispuesta  por  el  Jefe 
Superie)r  Militar  con  mando,  que  haya 
en  el  lugar  del  acontecimiento. 

Art.  243.  Cuando  suceda  la  muerte 
de  un  militar,  que  por  su  grado  ó  empleo 
tenga  guardia,  será  ésta  relevada,  inme- 
diatamente que  se  verifique  el  falleci- 
miento, por  otra  con  luto  militar,  que 
haga  el  servicio  de  la  capilla  ardiente. 

TOMO  XXVII. — 63 


Art.  244.  A  los  empleados  en  el  Ejér- 
cito que  no  tengan  grados  militares,  se 
les  harán  los  honores  fúnebres  corres- 
pondientes al  grado  militar  á  que  equi- 
valga el  empleo. 

Art.  245.  Quedan  prohibidas,  en  los 
honores  fúnebres,  las  descargas  de  fu- 
silería. 

Art.  246.  Los  militares  en  servicio, 
sin  mando,  tendrán  los  mismos  honores 
fúnebres  que  aquéllos. 


Conmemoraciones, . 

Art.  247.  Cuando  se  dispongan  por 
el  Ejecutivo  Federal  honores  fúnebres 
colectivos,  por  los  militares  que  mue- 
ran en  determinadas  batallas  ó  aconte- 
cimientos que  merezcan  recuerdo  de  la 
Patria,  además  de  lo  que  para  tales 
actos  se  determine,  el  Ejército  Activo 
llevará  luto  por  diez  días  y  las  plazas 
artilladas  y  Fortalezas  de  la  República, 
desde  el  orto  hasta  el  ocaso  del  sol, 
en  el  día  consagrado  al  duelo,  harán  uu 
disparo  de  cañón  en  cada  hora,  y  pon- 
drán sus  banderas  á  media  asta. 


Al  Presidente  de  la  Kepúbliea. 

Art.  248.  El  fallecimiento  del  Presi- 
dente la  República,  como  Jefe  Supremo 
del  Ejército,  se  anunciará  con  cinco 
disparos  consecutivos  de  artillería, 
continuándose  con  uno  en  cada  me- 
dia hora,  hasta  el  momento  de  la 
inhumación,  en  que  se  harán  veintiún 
disparos  de  cañón  consecutivcs. 

Art.  249.  Formarán  el  cortejo  mili- 
tar, desde  el  lugar  de  la  capilla  ar- 
diente hasta  el  de  la  inhumación,  todas 
las  tropas  francas  y  armas  que  existan 
en  la  plaza  ó  campamento  en  que  ha- 
ya tenido  lugar  el  fallecimiento;  confor- 
me á  la  colocación  y  orden  de  marcha 
que  disponga  el  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  en  ese  día. 

Art.  250.  A  las  seis  de  la  maiHaua 
del  día  siguiente  á  aquel  en  que  se  ten- 
ga noticia  del  fallecimiento,  en  las  pla- 
zas guarnecidas  y  Fortalezas  de  la  Eé- 
pública,  se  harán  consecutivos  cinco  dis- 
paros de  cañón;  y  desde  ese  momento 
continuarán  haciendo  uno  cada  media 
hora  hasta  completar  veintiuno,  inclu- 
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sive  los  cinco  disparos  que  se  hicieron  al 
empezar  el  día. 

Art.  251.  El  Ejército  Activo  en  toda 
la  Kepública,  llevará  luto  militar  por 
diez  días,  durante  los  cuales  se  manten- 
drá, guardia  de  bandera  en  el  Panteón 
Nacional,  siempre  que  el  cadáver  se  de- 
posite en  él. 


Al  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

Art.  252.  El  ftiUecimiento  del  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina  se  anunciará  en  el 
lugar  donde  suceda  con  tres  disparos 
consecutivos  de  artillería,  después  délos 
cuales  se  continuará  haciendo  uno  en  ca- 
da hora,  hasta  el  momento  de  la  inhu- 
mación, en  que  se  harán  quince  dispa- 
ros consecutivos. 

Art.  253.  Todas  las  tropas  francas 
que  existan  en  el  lugar  del  aconteci- 
miento concurrirán  á  los  honores  fúne- 
bres, en  la  forma  y  orden  que  lo  pre- 
venga el  Jefe  Superior  Militar  con 
mando,  que  haya  en  hi  plaza  ó  cam- 
pamento. 

Art.  254.  El  Ejército  Activo  en  to- 
da la  Kepública  llevará  luto  militar  por 
cinco  días. 


Al  General  en  Jefe. 

Art.  255.  El  General  en  Jefe  que 
muehra  con  mando  de  Ejército  ó  de  plaza 
tendrá  los  mismos  honores  fúnebres  que 
el  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 


disponga    el  Jefe  que  lo  suceda  en  el 
mando. 

Art.    258.    El    luto    militar   termina 
con    la  inhumación. 


Al  Comandante  General  de  Ejército^  Je/es 

de   Oi^eraciones    y  Comayidantes 

de  Armas, 

Art.  25G.  La  muerte  de  estos  emplea- 
dos militares,  cualquiera  que  sea  su 
graduación,  se  anunciará  en  el  lugar 
donde  suceda,  con  tres  disparos  de  ca- 
ñón, consecutivos;  haciéndose  siete  más, 
consecutivos  también,  en  el  acto  de  la 
inhumación. 

Art.  257.  Todas  las  tropas  francas  y 
armas  que  mandaba,  que  existan  en  la 
plaza  ó  campamento  donde  haya  tenido 
lugar  el  fallecimiento,  concurrirán  á  los 
honores  fúnebres  en    la  forma  que  lo 


A  los  Generales  de  División  y  de  Brigada, 

%A.vt,  259.  A  los  Generales  se  les  ha- 
rán en  el  momento  de  su  iuhumacióib 
8iete  disparos  consecutivos  de  cañón» 
a(*ompaüando  al  cadáver  un  Batallón^ 
desde  la  casa  mortuoria  ó  tienda  de 
campaña  hasta  la  Iglesia  donde  se  le  ha- 
gan los  oficios  religiosos. 


Al  Coronel, 


Art.  260.  Tendrá  los  mismos  honores 
que  el  General  sin  disparos  ningunos 
de  cañón. 


Al  Teniente  Coronel. 

Art.  2Ü1.    Le  hará  los  honores  medio 
Batallón . 


Al.  Cajpitán, 


Art.  262.    Le  hará  los  honores  la  com 
paula  que  mandaba. 


Al  Teniente  y  Alférez 

Art.  263.  Serán  acompañados  por 
la  mitad  de  la  Compañía,  al  mando  de 
un  Alférez. 

A  la  Tropa. 

Art.  264.  Al  cadáver  de  un  Sargento 
primero  le  acompañará  su  Compañía  sin 
armas,  mandada  por  otro  Sargento  se- 
gundo de  la  misma. 

Art.  265.  Al  cadáver  de  un  Sargento 
segundo  le  acompañará  la  mitad^  de  sa 
Compañía,  sin  armas,  mandada  por  otro 
Sargento  segundo. 

Art.  266.  Al  cadáver  de  un  Cabo 
lo  acompañará,  sin  armas,  su  sección 
mandada  por  otro  Cabo. 

Art.    267.    A  la  inhumación  de  un 
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soldado  concurrirán  sin  armas  ocho  sol- 
dados, mandados  por  un  Cabo  segun- 
do. 

Art.  268.  Se  tributarán  también  ho- 
nores fúnebres  militares,  segán  lo  deter- 
minado en  esta  Sección  para  las  gradua- 
ciones del  Ejército  activo,  á  los  Ge- 
nerales, Jefes  7  Ofitciales  que  no  se  ha- 
llen en  servicio  á  su  fallecimiento,  siem- 
pre que  el  Ejecutivo  Federal  lo  dispon- 
ga por  Resoluciones  especiales,  en  con- 
sideración á  los  méritos  que  los  hayan 
distinguido  en  la  carrera  de  las  armas. 

SECCIÓN  XV. 
De  los  Empleos  Militares. 

Art.  269.  Se  llama  empleo  6  destino 
militar,  el  puesto  ó  colocación  que  el  Eje- 
cvtivo  Federal  concede  á  un  militar  ó 
civil  en  el  Ejército  Activo,  plaza  ó  For- 
taleza por  el  tiempo  que  juzgue  conve- 
niente. 

Art.  270.  Aun  cuando  los  empleos  ó 
destinos  militares  sólo  pueden  ser  conce- 
didos por  el  Ejecutivo  Federal,  podrán 
también  proveerlos  accidentalmente  en 
sus  fuerzas  y  jurisdicciones  los  Coman- 
dflbntes  Generales  de  Ejército,  Jefes  de 
Operaciones  y  Comandantas  de  Armas, 
aun  sin  estar  especialmente  autorizados 
para  ello,  cuando  lleguen  á  vacar  por 
alguna  circunstancia;  mas  en  este  caso, 
la  autoridad  militar  qué  haga  el  nom- 
bramiento, debe  participarlo  sin  demora 
ai  Ejecutivo  Federal,  quien  resolverá  lo 
conveniente. 

Art.  271.  El  sueldo  correspondiente 
á  un  empleo  militar  sólo  empezará  á  dis- 
frutarse desde  que  se  tomo  posesión  del 
destino  en  la  forma  debida* 

Art.  272.  Ningún  empleado  militar 
podrá  separarse  de  su  puesto,  sin  ex- 
preso consentimiento  del  Ejecutivo  Fe- 
deral (^de  los  Comandantes  Generales 
y  Jefes  de  Operaciones  en  campana  y 
sin  haber  sido  reemplazados  debidamen- 
te por  quien  deba  sustituirlo,  ya  sea  in- 
terina ó  definitivamente. 

Art.  273.  No  puede  ningún  empleado 
militar,  poner  sustituto  que  desempeñe 
el  destino  que  tonga  él  á  su  cargo,  sin 
obtener  paradlo  el  consentimiento  su- 
perior. 


Art.  274.  Los  empleos  militares  se  di- 
viden en  efectivos,  complementarios,  ad- 
ministrativos, judiciales,  sanitarios  y  re- 
ligiosos, de  los  cuales  se  tratará  en  los 
lagares    respectivos  de  este  Código. 

SECCIÓN  XVL 

Escuelas  y  Academias  Militares, 

Art.  275.  Las  Escuelas  y  Academias 
militares  para  la  instrucción  y  educación 
de  los  oficiales  y  tropa  de  las  diferentes 
armas  y  ramos  del  Ejército  serán  las 
siguientes: 

Una  Escuela  Militar  para  la  clase 
de  tropa,  en  cada  Batallón,  Batería  ó  Es- 
cuadrón. 

Una  Academia  Militar,  para  la  ins- 
trucción de  los  oficiales  de  las  distintas 
armas  y  demás  ramos  facultativos  ^del 
Ejército. 

Una  Escuela  Central  Militar  para  la 
oficialidad  de  los  Cuerpos  acantonados 
en  el  Distrito  Federal  y  en  cada  juris- 
dicción de  la  Comandancia  de  Armas  de 
los  Estados. 

Art.  276.  Los  Reglamentos  respecti- 
vos determinarán  la  organización,  dis- 
tribución del  tiempo  y  materias,  sistema 
de  enseñanza,  obras  de  texto,  personal^ 
obligaciones  de  éste,  etc.,  etc. 

Art.  277.  Al  hacer  los  reglamentos 
respectivos,  se  tendrá  como  base  de  ellos, 
además  de  lo  prescrito  en  este  Código, 
las  instrucciones  siguientos: 

!■  La  Escuela  Militar  de  cada  Cuer- 
po dependerá  directamente  de  los  Jefes 
de  aquél,  en  la  forma  que  se  prescribe 
en  la  Sección  X,  Título  IV,  Libro  Se- 
gundo de  este  Código.. 

2'.'  Asistirán  á  la  Escuelü  Militar  de 
cada  Cuerpo,  todos  los  individuos  de  tro- 
pa que  se  encuentren  francos  de  servicio 
en  él. 

3*  La  educación  militar  se  conducirá 
en  ella  á  la  par  déla  civil  y  comprenderá 
las  materias  siguientes :  Principios  cien- 
tíficos de  la  táctica  especial  del  arma  á 
que  pertenezca  el  Cuerpo ;  elementos  do 
táctica  general  ó  aplicada ;  nociones  de 
Ilistoria  militar,  de  Geografía  militar  de 
Venezuela,  de  fortificación  de  campana, 
de  topografía,  de  reconocimientos,  de  ad- 
ministración militar,  de  Higiene  y  Legis- 
lación militar,  Lectura,  Escritura,  Geo- 
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Riuna,  Gr¡xm4tiva,  Aa'itmética,  LlkStoria 
Patria,  CoDHtiturión  y  Moral  militar. 

Art.  278.  La  AaaJi'tnia  Militar  so  os- 
tAbleuerá  oii  el  Distrito  Federal,  y  teu- 
ilrá  porobjetula  foruiacióD  do  oficiales 
para  Infutiterift,  Artillería,  Oal>allerfa, 
ingenieros  y  Estado  Mayor  del  Ejército- 
Sé  rcgirA  por  8H  líeglamuiito  especial,  y 
las  Diattiriu»  du  ostudio,  además  de  las 
íjue  el  adelautnniieiito  y  progreso  cous- 
tautíi  de  las  cienciaH  inilitüres  liagii  ne- 
cesario Berna  las  siguientes: 

C^rso  i/cneral para  todos  los  alamnos} 
cHalquiera  que  itea  el  arma  á  qua  se  düdi- 
quen.  Goustit lición  NacioDai,  Algebra, 
Oeometrfa,  Oeograna  militar,  Derecho 
Ttiterniicioual,  Derecho  de  la  guerra,  Hi- 
giene militiir,  Servicio  de  guiiriiioióu  y 
campaíla;  Descripción  del  material  de 
gnerra,  Castramentación,  Fortifícnclón  de 
oitmpatia,  Dibujo  topogriVfico,  Balística, 
CMigo  Militar,  Moral  militar,  (rimDlleti- 
ca  militar,  Apreciaeióu  de  distancia,  Es- 
grima y  Equitacióu. 

Infantería.  TAutica  deinTatiteria,  Ar- 
1«  de  la  guerra,  Tüctit-a  «nperior,  Dibujo 
topogrfiüco,  Eortillcaciones  pruvÍBinníilis, 
Armas  portfitilo?,  Tolegrafiu,  Historia 
militar.  Heeouocimieutos,  Levantamiento 
y  lavado  de  planos. 

ArlÜleria.  Táctica  de  ArtiUuria,  Ana- 
tomía, empleo,  enfermedades  del  ganado 
y  80  tratamiento,  Estudio  especial  del 
material  do  camjiufia,  montaña,  sitio, 
Fortaleza  y  Costa,  FortiHcaciones  provi- 
sionales, somi-permanontes  y  permanen- 
tes, Organisación  militar  de  los  ejércitos 
modernos,  Dibojo  t«pogrílfico,  Levanta- 
miento y  lavado  de  planos,  TActtca  supe- 
rior, Telegratla,  Construcción  de.  cuño- 
iics,  proyectiles,  espoletas  y  montaje», 
Defensa  de  costas,  Arte  de  la  guerra, 
Historia  inditar,  (¡iiimica,  con  aplicación 
al  mat^'Hal  do  guerra. 

Caballería.  Táctica  de  cuballeria, 
Anatomin,  empleo,  eiifermedades  y  tra- 
tamiento del  caballo,  servicio  de  guarni- 
ción y  campaña.  Esgrima  del  sable  y 
lanza. 4  pió  y  á  caballo,  Arto  do  la  gue- 
rra. Lcvautamieuto  y  lavado  de  planos. 
Dibujo  topográfico,  Tdegnrfia,  líeconoci- 
mienioa,  lliatoria  militar,  Táctica  supe- 
rior y  equitación. 

Ingenieros  jniUtaren  Algebra  «upo- 
riur,  Ueometria  analítica  y  descriptiva, 
UálQuIo  difeiencial  ó  integral,   Meci'iDioa 


aplicada,  Arte  de  edifioar  eo  stu  aplk;*' 
eiones  militoresi,  Vías  dí-  lonuiiiicacíólr 
Cartografía  ndlltai, 
cienes  y  de  nrma."  i  ¡  ■ 
de  los  Ejórcito»  im,.: 
perior.  Armas  ¡.n 
cióu,  Telegrafía,  s, 
y  Campaña,  Eoii: 
scnii-pormaucute  >    . 

Química  con   Hp¡i'..ii-iMii   .<i\i,.<v.., 

guerra.  Explosivos  y  sus  n|»)icacion*t. 
Esgrima,  Equitación,  TActica  de  las  tres 
armas,  Arte  de  la  gnerra.  Táctica  apli- 
cada, ConstniRoión  'le  caiionefi,  proye*- 
tiles,  espoletas  y  monl^jefi,  Di-fonoa  da 
Costas,  Construcción  de  caminos,  puen- 
tes, telt^grafos  y  teléfonos  mÜItarca,  Hi- 
giene militar,  Aerostaoión  militar.  Mate- 
rial de  lugenieroe. 

Enfado  Mayor.  Táctica  especial  d« 
laa  tres  armas,  Algebra  superior,  Uvo- 
metrta  analitica,  Táctica  aplicada,  Oas- 
tramentauión.  Arte  de  la  gnorrn.  Admi- 
uiatraciÓD  militar.  Anatomía,  Binpleo, 
enfermedades  del  ganado  y  su  tratanüen- 
to,  Materkil,  de  arilUería  é  ingeoiero», 
Estrategia,  Esgrima,  flIstoriA  militar, 
Defi^nsu  de  costas.  Aerostación  mtlílar, 
Telegrafía,  Bcrvicio  de  guarnición  y  uniii- 
paña,  Topografía,  lieeooocimicotos,  Di- 
bujo lineal,  descriptivo  y  topográfico, 
Cartografíamilitar,  Higiene  militar,  Le- 
gislación militar  extranjera.  Estudio 
comparativo  de  los  Eji^rcíton  de  Earopa 
y  América,  Contabilidad  militar,  Kortifl- 
caciones  pemianontes,  eeml-pennannuteii 
y  provisionales. 

Art.  270.  La  Escuela  Ceittral  Militar 
está  destinada  &  tUr  á  la  Ofirinlldatl 
de  tos  Cut^rpos  ¡icantonados  un  el  Itislrt- 
t^i  I-'edoral  y  cu  la  jurisdicción  dv  l»tt 
Comandancias  do  Armas  de  los  Estados, 
y  quo  no  haya  sido  formada  vn  Im  Es- 
cuelas ó  Academias  militan»  do  la  Ka- 
pAblica,  una  sólida  odnoación  militar  j 
civil. 

Art.  2S0.  Como  los  Üetnfts  tnslitnto* 
do  instrucción  militar,  so  reglift  ttorta 
rcglamouto    cepeclal. 

Art.  281.  LaM  materias  do  eKtodio 
que  (umatituyen  el  programa  de  la  Bs- 
cuela  Central  Militar,  serán:  Etetueuloa 
do  la  táf.ticH  uapeeial  de  las  tivs  armaa, 
Elemeutoa  de  la  táctica  geneml  ó  apli- 
cada, Tliatoria  militar,  tíoografia  militar 
de  Venezuela,  Fortilicacióu  do  Campalia, 
Eortitlcación  semi -permanente  y  poriua 
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Dente,  Topograf/a,  Beconocimientos,  Ad- 
ministración militar,  Legislación  militar, 
Iligiene  militar,  Geografía,  Gramática, 
Aritmética,  Historia  patria  y  universal. 
Constitución,  Algebra  y  Geometría. 

Art.  282.  A  estas  Escuelas  destaca- 
rán diariamente  las  expresadas  guarni- 
ciones, su  oficialidad  franca  de  servicio, 
en  la  forma  que  el  respectivo  reglamento 
determine. 

8EC0ION    XVII. 

Junta  Superior  de  Instrucción  Militar. 

Art.  283.  Habrá  en  el  Distrito  Fe- 
deral una  Junta  Superior  de  Instruc- 
eión  Militar,  con  carácter  permamente, 
compuesta  de  cuatro  Oficiales  Generales 
ó  Jefes,  nombrados  por  el  Ejecutivo  Fe- 
deral. 

§  único.  El  Presidente  nato  de  la 
Junta  Superior  de  Instrucción  Militar, 
será  el  Inspector  de  Ejército  que  resida 
en  el  Distrito  Federal,  sustituyéndolo  en 
casos  necesarios  el  Vocal  más  antiguo 
de  dicha  Junta. 

Art.  284.  La  Junta  Superior  de  lus* 
trucción  Militar  tendrá  por  objeto: 

1**  Examinar  los  textos  de  instruc- 
ción militar  vigentes  en  la  República, 
para  dar  su  opinión  sobre  ellos,  y  pro- 
poner su  reforma  en  los  casos  que  lo 
crea  conveniente. 

2'»  Examinar  igualmente  los  regla- 
mentos interiores  de  los  cuerpos,  par- 
ques, hospitales,  academias,  escuelas  y 
demás  establecimientos  militares. 

3"  Elaborar  los  proyectos  inherentes 
á  sn  objeto,  que  le  ordene  el  Ejecutivo 
Federal. 

4t^  Dar  su  opinión  sobre  todas  las 
obras  adecuadas  al  servicio  de  las  ar- 
mas, que  someta  á  su  consideración  el 
Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

5*»  Asistir  á  los  exámenes  de  Instruc- 
ción Militar  que  se  efectúen  en  el  Distri- 
to Federal,  formando  parte  de  la  Junta 
Examinadora. 

6«  Formar  por  iniciativa  propia  to- 
do los  proyectos  de  textos  de  instruc- 
ción y  reglamento  para  el  Ejército,  que 
estime  convenientes,  sometiéndolos  á  la 
consideración  y  aprobación  del  Ejecuti- 
vo Federal. 


Art.  285.  Los  miembros  de  la  Junta 
Superior  de  Instrucción  Militar  gozarán 
de  lac  raciones  diarias  correspondientes 
á  su  grado. 


LIBRO  SEGUNDO. 

PABTE    OB0ÁNIOA. 


TITULO  L 

OATEaORÍÁS    MILITARES* 

SECCIÓN   !• 

Personal   Efectivo . 

Art.  286.  El  personal  efectivo  del 
Ejército  Activo  es  el  siguiente : 

El  Presidente  de  la  República. 

ElMinistro  de  Guerra  y  Marina. 

El  Genera]  en  Jefe. 

El  Generel  de  División, 

El  Géoeral  de  Brigada. 

Ei  Coronel. 

El  Teniente-Coronel. 

El  Capitán. 

El  Teniente. 

El  Alférez. 

El  Sargento  Primero. 

El  Síirgeuto  Segundo. 

El  Cabo  Primero. 

El  Cabo  Segundo. 

El  Soldado. 

SECCIÓN  IL 
Del  So  Idado , 

Art.  287.  El  soldado  es  un  dudada' 
no  á  quien  la  Patria  hace  la  honra  de 
confiar  sus  armas  ^ara  la '  defensa  de 
su  integridad  y  de  sus  instituciones, 
y   constituye   la    unidad  del  Ejército. 

Art.  288.  El  soldado  que  cumple  con 
sus  deberes,  puede  llegar  á  los  más  al- 
tos grados  del  Ejército  y  á  las  prime- 
ras dignidades  de  la  Eepüblica;  siendo 
sin  embargo  esencialmente  obediente,  y 
en  ningún  caso    deliberante. 

Art.  289.    Las  cualidades  que  más  re- 
comiendan á  un  soldado  en  el  concepto 
I  de  sus  superiores  son:  el  cumplimiento 
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del  deber,  la  obediencia,  el  valor,  la 
buena  conducta,  la  puntualidad  en  acu- 
dir á  su  puesto  y  el  cuidado  esmerado 
con  su  propia  persona,  su  equipo,  ves- 
tuarios   y  demás  prendas. 

Art.  290.  IS^unca  debe  el  soldado  ma- 
nifestarse descontento  del  sueldo  que  ga- 
na, de  la  ración  que  se  le  pasa,  del 
servicio  que  se  le  nombra,  de  la  fatiga 
que  le  exija  alguna  obligación  ni  de 
los  superiores  á  quienes  se  les  subor- 
dine. 

Art.  291.  Estando  en  formación  con 
armas  ó  sin  ellas,  no  podrá  separarse 
de  las  filas  sin  licencia  del  que  lo  es- 
tuviere mandando  y  guardará  en  ella 
el  más  profundo  silencio,  sin  hacer  mo- 
vimientos inútiles,  ni  saludar  á  i)er- 
sona    alguna. 

Art  292.  Aun  cuando  se  halle  fran* 
co,  no  deberá  salir  del  Cuartel  sin  per- 
miso del  Oficial  y  Sargento  de  semana. 

Art.  29;3.  En  marchas  no  podrá  se- 
pararse de  las  filas  sin  el  consentimiento 
de  su  Cabo. 

Art.  294.  Tanto  en  guarnición  como 
en  campana  se  le  prohibe  tomar  la  pro- 
piedad ajena. 

Art.  295.  No  debe  por  ningíin  motivo 
ni  en  ningún  caso,  vender,  dar  prestado 
ni  botar  parte  alguna  de  su  equipo, 
vestuario,  ni  de  ninguna  prenda  que  hi, 
Nación  le  haya  proporcionado. 

Art.  '296.  Queda  obligado  á  pagar 
con  la  cuarta  parte  de  su  ración  dia- 
ria, lo  que  se  gaste  en  las  composicio- 
nes de  su  armamento,  vestuario,  arne- 
sos  y  demás  prendas,  cuando  el  dete- 
rioro prevenga  do  falta  de  cuidado. 

Art.  297,  Cuando  un  ciudadano  lle- 
gue para  ser  incorporado  como  soldado 
al  Ejército'  Activ©,  deben:'  el  Primer 
Jefe  del  Cuerpo  á  que  se  agregue;  el 
Capitán  y  el  Sargento  primero  de  la 
Compañía,  Escuadrón  ó  Batería  en  qne 
ha  de  servir:  el  Sargento  segando  de  la 
sección  á  que  se  le  destine  y  el  Cabo 
primero  de  la  misma  sección  á  que  ha- 
ya de  pertenecer,  practicar  con  él  las 
siguientes  formalidades: 

Debe  el  Primer  Je/e  del  cuerpo: 

1"  Uacerlo  reconocer  en  su  presencia 
por  el   Médico  militar  ó   por    otro    que 


haya  en  el  lugar,  aunque  no  pertenezca 
al    Ejército. 

2?  Formar  su  filiación  en  el  "Libro 
de  filiaciones'^,  darle  una  copia  de  ella 
al  Capitán  de  la  Compañía,  Escuadrón 
ó  Batería  ó  Jefe  dé  la  sección  y  remi- 
tir  otra  al  Comandante  de  Armas  res- 
pectivo, siendo  ambas  autorizadas  con 
su   firma. 

3"  Inscribir  el  nombre  del  soldado 
en  el  "Libro  personal"  del  Cuerpo,  con 
expresión  de  la  Compañía  ó  Sección, 
Escuadrón  ó  Batería  á  que  se  le  dea- 
tina. 

4"  Leerle  en  presencia  del  Capitán 
las  "Penas  Militares". 

5°  Entregarlo  personalmente  al  Ca- 
pitán de  la  Compañía,  Batería  ó  Es- 
cuadrón ó  Jefe  de  la  sección. 

Debe  elfJapitán  de  ía  Compañía^  Batería 
ó  Escuadrón  6  Je/e  de  la  sección: 

V  Inscribir  el  nombre  del  soldado  en 
el  "Libro  personal"  de  la  Compañía, 
Batería  ó  Escuadrón  ó  sección,  con  ^ex- 
presión del  número  que  en  ella  le  corres- 
ponde por  antigüedad. 

2"  Entregarle  sus  armas,  correaje, 
municiones,  vestuarios,  caballo  con  ar- 
neses  y  demás  prendas  que  le  corres- 
pondan, según  el  arma  en  que  fuere   á 

servir. 

3"  Formarle  y  entregarle  su  ''Libre- 
ta", advirtiéndole  lo  que  gana,  y  en- 
cargándole que  la  conserve,  como  do- 
cumento que  le  pertenece;  pero  el  cual 
debe  presentar  cada  vez  que  se  le  pida. 

4"  Leerle  las  obligaciones  del  soldado 
y    centinela. 

5**  Entregarlo  personalmente  al  Sar- 
gento primero. 

Debe  el  Sargento  primero: 

1°  Inscribir  el  nombre  del  soldado  en 
la  lista  de  la  Compañía,  Batallón,  Es- 
cuadrón ó  Sección  que  debe  él  con- 
servar. 

2"  Fijarle  en  el  «arma  el  número  que 
\Q  haya  correspondido  por  antigüedad. 

3"  Mandar  formar,  sin  armas,  la  sec- 
ción á  que  debe  pertenecer  por  esta- 
tura, colocarlo  en  ella  y  advertirle  loa 
individuos  entre  quienes    queda,   para 
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que  en  lo  sncesivo,  siga  formando  en 
el  mismo  puesto;  excepto  en  los  días 
de  /'Revista  de  Comisario",  en  que  la 
formación  se  hará  por  antigüedad. 

4^  Entregarlo  al  Sargento  de  la  sec- 
ción en  que  haya  sido  colocado. 

Dele  el  Sargento  de  la  sección: 

1?  Inscribir  el  nombre  de  los  solda- 
das en  la  libreta  que  debe  él  con" 
servar. 

2*»  Entregarlo  al  Cabo  primero  de  la 
misma  sección  que  le  haya  correspondi- 
do por   estatura. 

Debe  el  Cabo  de  la  sección: 

19  Hacerle  vestir  pieza  por  pieza  con 
el  vestuario  que  se  le  ha  entregado,  i)0- 
nerle  la  fornitura,  darle  el  arma,  y  decir- 
le cómo  debe  mantenerse  con  ella  á  pié 
firme. 

2"*  Inscribir  su  nombre  en  la  lista  de  la 
sección  y  sacarle  desde  el  día  siguiente 
su  ración  diaria. 

3"  Indicar  el  lugar  donde  debe  colocar 
sus  armas  y  efectos;  alvirtiéndole:  que 
se  guarde  de  tocar  las  armas  y  efectos 
de  otro  soldado,  pues  para  andar  en  los 
mismos  que  le  pertenecen,  y  tomar  sus 
propias  armas,  necesita  avisarlo  al  Cabo 
de  Cuartel. 

4?  Lo  enterará  de  la  obediencia,  res- 
peto y  subordinación  que  debe  á  todos 
sus  superiores,  y  á  cualquiera  que  lo  es- 
tuviere mandando. 

59  Lo  enseSará  á  vestirse  con  propie- 
dad y  esmero.  A  lavarse,  peinarse,  afei- 
tarse, ponerse  el  kepis  con  elegancia;  I 
l)revioióndole:  que  debo  cuidar,  compo- 
ner^ limpiar  su  ropa,  para  que  pueda 
andar  siempre  aseado,  sin  causar  despre- 
cio á  sus  susperiores  ni  repugnancia  á 
sus  compañeros. 

69  Hacerle  conocer  las  piezas  de  su  ar- 
ma, y  cuidarla  con  el  mayor  interés;  á 
armarla,  desarmarla  y  manejarla  con 
arreglo  á  la  táctica,  advirtiéndole  que 
nunca  debe  desarmar  la  llave,  sin  tomar 
antes  el  permiso  de  su  Cabo. 

7**  Enseñarle  á  limpiar  su  correaje  y 
colocar  en  la  cartuchera  las  municiones; 
prohibiéndole  guardar  en  ella  objetos  ex- 
traños á  su  destino,  salvo  que  sean  los 


pequeños  instrumentos  destinados  al  ser- 
vicio det  arma  que  maneja. 

8?  Enseñarlo  á  marchar  sin  armas  y 
con  ellas;  adiestrándole  en  los  giros  de 
cuerpo  y  movimientos  de  cabeza,  á  fin  de 
que  todo  lo  ejecute  con  desembarazo,  ele- 
gancia y  aire  marcial. 

9"  Ponerlo  al  corriente  en  el  modo  de 
saludar  con  armas  ó  sin  ellas;  tanto  en 
formación,  como  de  centinela  y  de  paseo, 
á  cada  uno  de  sus  superiores  según  su 
grado  y  clas^.  ^ 

10.  Enseñarlo  á  entrar  de  guardia;  re- 
cibir puesto  de  centinela;  modo  de  per- 
manecer en  él;  manera  de  comunicar  su 
consigna  y  cuidado  que  debe  tener  con 
todo  lo  que  se  le  confíe  en  el  referido 
puesto. 

11.  Instruirlo  en  todo  lo  que  tenga  que 
hacer  cuando  entre  de  ranchero  ó  cuarte- 
lero, y  de  los  lugares  que  hade  mante- 
ner limpios  y  vigilados,  siempre  que  haga 
los  referidos  servicios. 

12.  Advertirle  las  horas  en  que  debe 
acostarse,  asistir  á  ejercicios,  ranchos, 
listas  y  toques  de  reglamento,  á  que  ha 
de  concurrir  con  toda  piMitualidad.' 

13.  Hacerlo  aprender  de  memoria  las 
voces  que  debe  dar  cuando  se  halle  de 
centinela,  para  pasar  la  palabra  ó  para 
cuando  vea  acercarse  de  día,  algún  su- 
perior que  merezca  honores,  y  las  que  do 
noche  correspondan  á  Jefes  de  Día,  lion- 
das  mayores,  Eondas  y  Patrullas. 

14.  Diariamente  le  hará  aprender  de 
memoria  cuantos  artículos  pueda  de  las 
obligaciones  del  soldado  y  centinela  en 
todas  las  funciones  del  servicio,  hacién- 
doselas repetir  con  frecuencia,  hasta  que 
todas  ellas  le  queden  bien  grabadas  en 
la  memoria. 

15.  Le  advertirá  que  toda  solicitud  ó 
queja,  debe  ser  dirigida  al  superior  por 
el  conducto  de  su  Cabo. 

16.  En  cuanto  á  la  puntualidad  del 
servicio  y  prontitud  en  ocurrir  á  su  pues- 
to, le  hará  constantes  advertencias;  acon- 
sejándole una  conducta  irreprensible, 
una  ciega  obediencia,  un  aseo  continuo 
en  su  persona,  armas  y  vestuarios  y  una 
contracción  infatigable  á  instruirse  en 
todos  sus  deberes  y  á  cumplirlos  estric- 
tamente, para  que  pueda  adquirirse  la 
estimación  de   sus  superiores,  el  afecto 


5o6 


de  ButtcoiD|>Aiteroa,  y  cl  dcrecb^  &  los 
premios  y  rocompBiiHas  señalados  por  I» 
Xacíó». 

IM  SoMado  ih  Arfilleria: 

Art.  3Í)S.  Además  de  lo  proscrit'i  en 
Ion  iirticiilos  aiiten<ii'cs,  que  son  comunes 
A  todos  los  soldados  du  ciialtiiiier  urmü 
qao  soan,  ul  ttoldiido  do  Artillería  :i  causa 
de  laesiieuiulidiid  del  ariun,  tendrá  los 
del>ert»  signlcuteií: 

I"  (.!ul<Iará  atontameute  quu  todo  ti 
material,  armameutos  y  atali^HS  de  su 
pieza  eaU^ti  en  buou  estado,  uuidando 
aquellos  quo.  le  oorrpspoud»  manejar  miis 
particnlnrmcnte,  se^ún  el  nfiiimro  del 
paésto  q<to  le  tiaya  tocado  on  la  distribu- 
oiói)  de  cauoneroH;  dando  iumediato  par- 
te A  xti  cabo  de  los  defectos   qtio  uotiire. 

2"  Si  («tuviere  en  la  Artillería  ú  caba- 
llo, observan^  con  su  caballo  (le  silla  las 
ptesoripcioues  que  se  dan  para  el  solda- 
do de  eabülterfa. 

3"  A  los  caballos  de  tiro  do  sa  pioxa 
dará  el  mismo  cuidado  y  el  qno  prescri- 
baii  los  regIanioníx>s  eH|icciales. 

■1?  Cualquiera  cnrennodad  ó  rexabio 
quo  notare  en  su  caballo  6  en  los  de  tiro, 
lo  participara  &  su  cabo. 

Del  Soldmlo  de  C<iballeria, 

Art.  299.  El  soldado  de  Caballería 
estará  sometido  &  los  niisinoH  deberos  y 
requisitos  que  establecen  Ioh  artículos 
anteriores,  para  los  soldados  de  las  otras 
armas,  y  además  Ins  prescripcioue^  sí- 
pilentes,  relativas  &  las  peculfiiridatlea 
de  su  arma: 

1°  Pondrá  toda  sn  atonciiíii  en  adqui- 
rir el  manejo  y  absoluto  gobierno  de  su 
caballo  por  modiu  do  un  correcto  empleo 
de  la»  ayndas  de  la  equi  tación  como  ant- 
eo medio  de  deí«empeiiar  airosamente 
sa  servicio. 

2?  Se  esforzará  en  adquirir  el  mayor 
gnulo  de  habilidad  en  el  manejo  de  las 
armas  á  caballo,  pues  de  ello  dependo, 
tanto  los  buenos  resultados  del  choque, 
como  8u  seguridad  personal  en  la  refriega, 

3"  Si  notare  defectos  ó  resabios  en 
su  caballo,  lo  participará  á  sa  Cabo. 

í*  A  las  horas  quo  seQale  el  Regla- 
mento interior  del  Cuerpo,  dará  de  be- 
ber á  BU  caballo,  lo   limpiará  y  te  sumí- 


uiatrará  el  pienso  y  panto,  euldaudo  qn 
fstón  limpios  de  toda  matenuestrnfta  y 
en  cantidad  saddeute  do  maaer»  qu«  no 
lo  depperdioíe. 

5?  Cuidará  do  que  8U  oabfttio  esté  en 
lugar  seco  y  limpio  y  ni*  flobre  gnijarros 
('■  itieilran;  barrerá  u1  pesebre  las  reces 
que  fuere  necesario  durante  el  día,  abri- 
gará el  caballo  contra  la  iutemnvrít^  cid- 
danilo  que  no  m  asolee  más  de  lo  qou  m» 
estrictamente  necesario. 

G**  Observará  con8tanteii<enle  ol  esta- 
do de  la  salud  de  su  caballo  y  de  las  eo- 
fermedados  que  notare  en  á\,  |iant  dar 
parte  inmediato  á  su  Cabo. 

7"  Durante  las  marchas  uo  cargará 
el  ciiballo  con  más  peso  del  absolulameu- 
te  itidiHpcnsable,  repartiendo  las  pre&- 
das  de  vestuario,  armamento  y  equipo, 
sega u  las  prescripciones  del  resiieclivo 
Reglamento. 

8"  I'ara  la  conduceíóu  y  gobierno  de 
BU  caballo  observará  con  t»  mayor  osom- 
pnlosidad  las  prescripoionea  del  Uegla- 
mentó  táctico. 

SEU'JION  III. 
Del  Cabo  üc  In/aHlería. 

Art.  .11)0.  El  Oubo  e-a  el  inmetliato  M- 
porior  del  soldado,  al  cnal  puede  corre- 
gir con  arrestos  en  la  cnadra  hasta  por 
tres  dios,  dando  parte  al  inmoillftto  su- 
perior. 

Art.  301.  En  todos  loá  asuutos  de  Her- 
vicio  estará  el  Cabo  Inmodiatamoote  su- 
bordinado al  Sargento,  cuyaa  ordenen 
obedecerá  y  cumplirá. 

Art.  302.  Debe  el  Cabo  cuidar  deU 
compostura  del  soldado;  procnmmio  qne 
ios  que  le  estén  confiados,  sepan  y  com- 
plan  bien   nns  deberes. 

Art.  303.  Debe  osmeriirseeD  quesa 
sección  se  distinga  por  su  diacíplina,  or- 
den, moralidail  y  destreza  en  el  niane^ 
del  arma  y  evoluciones;  haciendo  que  el 
soldado  esti^  siempre  arreglado  en  6U  tra- 
je y  aseado  en  su  persona;  que  manten- 
ga limpia  y  corriente  hu  arma,  couwm- 
das  su  municiones,  cnidado  8U  vustnario 
y  en  buen  estado  todo  lo  qu«  le  pCi- 
tenece. 

Art.  304.  El  Cabo  es  el  ruapn-r  il»  J 
de  todas  las  faltas  que  se  noten  eo  I»  ' 
gente  que  manda,  y  por  oonsigníeotc,  no 
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debe  tolerar  falta  ningana  sin  remediar- 
la inmediatamente  qae  la  advierta. 

Art.  305.  'So  debe  tolerar  tampoco  en 
sas  soldados  faltas  de  subordinación^ 
mnrmaraciones  contra  el  servicio,  juegos 
de  azar,  excesos  de  bebidas  alcohólicas, 
conversaciones  irrespetuosas  contra  nin- 
gún snperior  militar  ó  Autoridad  públi- 
ca, ni  la  más  leve  infracción  de  los  debe- 
res establecidos  en  este  Código,  j  en 
cualquiera  otra  orden  superior. 

Art.  306.  £1  Cabo  que  oiga  6  sepa 
que  entre  la  tropa,  aunque  no  sea  la  que 
manda,  se  maquina  algún  delito,  j  no 
dé  parte  inmediatamente  á  alguno  de 
sus  superiores,  será  considerado  como 
cómplice  7  castigado  como  tal. 

Art.  307.  En  su  trato  con  el  soldado 
debe  ser  serio;  pero  atento  y  cortés,  sin 
permitir  á  ninguno  familiaridades  que 
le  hagan  olvidar  la  distancia  que  los  se- 
para en  el  servicio  y  el  respeto  que  le 
deben. 

■ 

Art.  308.  Conservará  una  libreta  en 
la  que,  x>or  hojas  separadas,  tenga  ins- 
crito el  nombre  de  cada  soldado  de  su 
sección,  con  expresión  de  su  estatura, 
número  de  antigüedad,  armamento,  mu- 
niciones y  prendas.  ^ 

Art.  309.  En  la  libreta  referida  en  el 
articulo  anterior,  irá  el  Cabo  anotando  á 
cada  individuo  el  estado  en  que  halle 
sus  prendas  el  día  de  cada  Revista,  las 
faltas  en  que  incurra  y  las  correcciones 
que  se  le  den. 

Art.  310.  La  libreta  expresada  será 
entregada  original,  por  *el  Cabo  al  Sar- 
gento de  su  sección  los  días  últimos  de 
marzo,  de  junio,  de  setiembre  y  de  di- 
ciembre de  cada'auo. 

Art.  311.  No  debe  el  Cabo  hacer  nin- 
guna solicitud,  ni  participación  relativa 
al  servicio,  sino  por  conducto  del  Sar 
gento  de  quien  dependa  inmediatamente' 

Art.  312.  Puede  ocurrir  d¡re(!tamente 
al  Sargento  primero  y  hasta  al  mismo  Je- 
fe de  su  Cuerpo,  siempre  que  no  sea  aten- 
dido iK)r  sus  más  inmediatos  superiores. 

« 

Art.  313.  Además  de  los  deberes  ex- 
presados, está  el  Cabo  en  la  obligación 
de  cumplir  todos  los  otros  que,  en  sus 
partes  respectivas  se  le  determinan  en 
este  Código,  los  que  se  establezcan  en  el 
Beglamento  orgánico  y  económico  forma- 
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do  para  servicio  del  Batallón  y  Compa- 
ñías, Batería  ó  Escuadrón  y  las  órdenes 
verbales  ó  escritas  que  le  den  sus  supe- 
riores. 

Art.  314,  Para  destituir  á  un  Cabo 
del  mando  que  tenga,  ei  Capitán  de  la 
Compañía,  Batería  ó  Escuadrón  presen- 
tará por  escrito  al  Primer  Jefe  del  Cuer- 
po, por  conducto  del. Segundo  Jefe,  los 
motivos  comprobados  que  haya  para  la 
remoción,  los  cuales  considerados  por  el 
Jefe  referido,  lo  ilnstran^in  para  resolver 
lo  conveniente;  teniendo  en  cuenta  la 
opinión  del  Capitán,  como  único  respon- 
sable de  la  Compañía,  Batería  ó  Es- 
cuadrón. 


Del  Cabo  de  Artilleria, 

Art.  315.  El  Cabo  de  Artillería  ob- 
servará todo  lo  prescrito  para  el  de  In- 
fantería en  lo  relativo  á  la  eficacia,  pun- 
tualidad y  subordinación  en  el  Hervicio, 
y  debido  á  la  especialidad  de  su  arma, 
además  de  lo  que  á  su  clase  se  prescri- 
ba, en  el  respectivo  Beglamento  táctico, 
observará  las  siguiente  prescripciones: 

1*  Vigilará  cuidadosamente  que  todo 
el  material,  armamento,  atalajes  y  muni- 
ciones é  instrumentos  de  su  pieza  estén 
en  buen  estado  y  se  les  aplique  sólo  al 
uso  áque  están  destinados  y  más  parti- 
cularmente aquellos  que  le  corresponda 
manejar  especialmente  según  ei  número 
del  puesto  que  le  haya  tocado  en  la  dis- 
tribución de  cañoneros,  dando  inmediato 
parte  á  su  Sargento  de  los  defectos  ó 
irregularidades  que  notare. 

2*  Cuando  sirva  en  la  Artillería  á  ca- 
ballo, observará  con  su  caballo  de  silla 
las  prescripciones  que  se  dan  para  el  Ca- 
bo de  Caballería. 

V 

3!  A  los  caballos  de  tiro  de  su  pieza 
prestará  el  mismo  cuidado  y  el  que  pres- 
criban los  Reglamentos  especiales. 


Del  Cabo  de  Caballería. 

Art.  316.  En  lo  referente  á  subordi- 
nación, disciplina,  eficacia  y  puntualidad 
en  el  servicio,  las  disposiciones  de  este 
Código,  son  comunes  á  todos  los  Cabos, 
cualquiera  que  sea  el  arma  á  que  perte- 
nezcan, y  en  lo  referente  á  las  especiali* 
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dades  de  su  arma,  el  Cabo  de  Caballería 
tendrá  siempre  presente  lo  siguiente: 

1?  En  la  libreta  que  debe  él  llevar 
anotará,  además  de  todo  lo  referente  á 
los  soldados  que  le  estén  subordinados 
directamente,  las  reseñas  de  su  caballo  y 
el  estado  y  prendas  de  sa~montura. 

2°  Cuidará  de  que  todas  las  montu- 
ras de  la  fuerza  que  le  esté  encomendada, 
se  conserven  aseackis  y  que  tanto  éstas 
como  las  bridas  y  demás  menajes  de 
montura,  se  guarden  con  la  regularidad 
debida  en  el  sitio  indicado  para  ha- 
cerlo. * 

3?  No  permitirá  que  ningún  soldado 
tenga  caballo  desherrado,  ó  con  la  he 
rradura  en  mal  estado,  ni  que  se  lleve  á 
herrar  sin  darle  parte,  porque  precisa- 
mente debe  asistir  y  presenciar  esta  ope- 
ración cuando  se  haga. 

4?  Antes  de  dar  el  pieuso,  los  solda- 
dos, reconocerán  los  morrales  para  ver  si 
está  limpio  y  es  efectiv^ameute  todo 
el  que  le  corresponde;  hecho  este  examen 
pasará  con  todos  ellos  á  la  caballeriza 
para  que  á  un  mismo  tiempo  con  los  de- 
más soldados  de  la  sección,  pongan  los 
morrales  á  sus  respectivos  caballos,  sin 
permitir  que  se  separen  hasta  después  de 
haber  comido  el  ¡uenso  y  quitados  los 
morrales,  reconociendo  en  este  acto  si  al- 
gún cíiballo  no  lo  ha  consumido  todo  por 
desgana  6  repugnancia,  en  cuyo  caso  da- 
rá cuenta  al  Sargento  de  la  novedad  que 
observe. 

5?  A  las  horas  prescritas,  mandará  á 
los  soldados  á  que  saquen  los  caballos  al 
paraje  señalado  para  limpiarlos,  repren- 
diendo la  falta  que  en  la  exactitud  de 
este  cuidado  note  en  el  que  fuere  omiso, 
advirtiéndole  el  modo  de  hacerlo  bien  en 
lo  sucesivo;  observando  en  este  mismo  ac- 
to el  estado  de  los  remos,  cascos  y  herra- 
duras de  los  caballos,  dando  parte  á  su 
Sargento  de  las  novedades  observadas. 

G*"  A  la  hora  de  dar  agua  á  los  caba- 
llos, hará  que  cada  soldado  conduzca  el 
suyo  de  diestro,  cuidando  de  que  salgan 
juntos  y  sin  tropel  al  sitio  señalado,  y 
que  los  caballos  beban  con  tranquilidad, 
despacio  y  con  comodidad.  Cuando  esto 
haya  de  efectuarse  fuera  del  cuartel  ó 
campamento,  dará  aviso  en  cada  caso  á 
su  Sargento. 

79  En  tiempo  de  marchas  cuidará  cíe 


que  todo  el  equipo  y  armamento  se  con- 
serven con  aseo,  que  las  sillas  al  quitar- 
las se  saciKlen  y  limpien  del  polvo  ó 
barro. 

SECCIÓN  IV. 
Del  Sargento  de  Infantería. 

f^rt.  317.  El  Sargento  esel  inmediato 
su|)erior  del  Cabo,  y  tanto  ááste  como  al 
soldado  los  puede  corregir  coa  arrestos 
en  cuadras  ó  prevención  hasta  por  seis 
días,  dando  cuenta  al  superior  inme- 
diato. 

Art.  318.  No  debe  el  Sargento  con- 
tradecir al  Cabo  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones;  á  menos  que  en  lo  que  éste 
disponga,  haya  infracción  notoria  de  dis- 
posiciones superiores. 

Art.  319.  Tanto  á  los  Cabos  como  á 
los  soldados  debe  el  Sargento  tratar  con 
dignidad  y  cultura,  á  fin  do  hacerse  res- 
petar y  estimar  de  ellos,  sin  asar  nunca, 
ni  permitirles,  familiaridad  de  ningún  gó- 
riero  capaces  de  relajar  la  disciplina. 

Art.  320.  El  Sargento  que  tolere  de- 
sórdenes en  la  tropa;  el  que  oiga  conver- 
sación que  pueda  influir  contra  la  subor- 
dinación y  disciplina;  el  que  sepa  que  se 
fraguan  planes  de  rebelión  y  se  proyec- 
tan deserciones;  el  que  tenga  conoci- 
miento de  maquinaciones  contra  la  vida 
y  propiedad  do  alguna  persona;  el  que^ 
averigüe  ó  sepa  que  se  pretende  favore- 
cer la  fuga  de  presos  ó  cometer  cualquier 
otro  delito  por  la  tropa,  y  no  dé  parte  de 
ello  inmediatamente,  será  considerado 
connivente  y  castigado  como  tal. 

Art.  321.  E^  Sargento  es  responsable 
de  las  faltas  que  se  observen  en  las  fuer- 
zas que  tiene  á  sus  inmediatas  órdenes. 

Art.  322.  El  Sargento  debe  vivir  y 
dormir  donde  duerma  y  viva  su  com- 
pañía. 

Art?.  323.  Se  prohibe  al  Sargento  ro- 
zarse, comer,  jugar,  ni  aún  juegos  lícitos, 
ni  entrar  en  ningún  caso  en  famaliaridad 
con  el  inferior.  El  que  esto  hiciere  es  in- 
digno del  puesto  que  ocupa. 

Art.  324.  Debe  el  Sargento  dar  el 
ejemplo  en  la  puntualidad  de  acudir  al 
puesto  en  que  haya  de  reunirse  la  Com- 
pañía; y  en  el  cumplimiento  de  todas  las 
obligaciones  que  se  le  imponen  tanto  en 
este  Código,  como  en  el  Beglamento  in* 
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tenor  del  Caerpo  y  demás  disposiciones 
superiores. 

Art.  325.  Cada  Sargento  debe  tener 
ana  libreta  eu  la  cual  por  hojas  separa- 
das tendrá  inscritos  los  nombres  de  todos 
los  individuos  que  tenga  á  su  cargo^  con 
expresión  de  su  número  de  antigüedad, 
estatura,  equipo,  vestuario  y  demás 
prendas  que  se  le  hayan  entregado;  y  en 
la  cual  vaya  anotando,  conforme  las  en- 
cuentre eu  cada  revista,  el  estado  de  ca- 
da prenda,  y  además,  la  conducta  que 
observe  el  individuo,  las  faltas  en  "que 
haya  incurrido  y  los  castigos  que  se  le 
hayan  aplicado. 

Art.  320.  Cuando  en  los  días  últimos 
de  marzo,  junio,  setiembre  y  diciembre 
le  entreguen  los  Cabos  las  libretas  que 
ellos  deben  llevar,  Semejantes  á  la  ex- 
presada eu  el  artículo  anterior,  tanto  és- 
tas, como  la  que  él  lleva  las  entregará  al 
Sargento  primero  de  la  Compañía. 

Art.  327.  En  toda  Compañía  debe 
haber  un  Sargento  primero,  al  cual  esta- 
rán subordinados  inmediatamente  todos 
los  Sargentos  segundos.  Cabos  y  sol- 
dados. 

Art.  328.  Los  partes  que  en  la  m a* 
nana  le  den  al  Sargento  primero  los  de 
sección,  los  trasmitirá  al  Capitán  de  la 
Compañía,  para  que  pueda  formarse  tem- 
prano la  situación  diaria  que  debe  pa- 
sarse al  Teniente-Coronel  del  Batallón. 

Art.  329.  El  Sargento  primero  entre- 
gará trimestralmente  en  los  días  últimos 
de  marzo,  junio,  setiembre  y  diciembre, 
al  Capitán  de  su  Coupañía,  las  libretas 
que  le  den  los  Sargentos  segundos  y  de 
que  se  ha  hablado  en  los  artículos  325 
y  326. 

Art.  330.  Los  Sargentos  pueden,  por 
mat  comportamiento  en  el  servicio  y 
aun  por  mala  conducta  personal,  ser 
destituidos  de  sus  empleos. 

Art.  331.  Para  destituir  ó  rebajar 
un  Sargento,  debe  el  Capitán  de  la  Com- 
pañía, pasar  por  escrito  al  Primer  Jefe 
del  Batallón  por  conducto  del  Segundo 
Jefe,  los  motivos  que  ameriten  la  desti- 
tución. El  referido  Primer  Jefe  hará  la 
averiguación  necesaria  para  comprobar, 
con  tres  ó  más  declaraciones,  lo  aseve- 
rado por  el  Capitán;  pondrá  su  parecer, 
y  remitirá  el  expediente  á  la  Coman- 
dancia  de    Armas  ó  al  Jefe  del  Ejercí. 


to  si  estuvieren  en  campaña,  quienes, 
en  vista  de  lo  actuado,  resolverán  lo 
conveniente. 


Bel  Sargento  d^  Artillería. 

Art.  332.  El  Sargento  de  Artillería 
deberá  observar  todo  lo  prescrito  para 
el  Sargento  de  Infantería  en  cuanto  se 
refiere  á  la  compostura,  disciplina,  su- 
bordinación y  regularidad  en  el  servicio. 

Art.  333.  Además  de  eso,  en  lo  re- 
ferente á  las  especialidades  de  su  arma, 
tendrá  siempre  presente  lo  que  á  conti- 
nuación se  expresa: 

1?  Cuidará  y  vigilará  sobre  la  con- 
servación y  buen  estado  de  la  pieza  de 
artillería  á  cuya  dotación  pertenezca, 
en  todo  lo  relativo  á  su  sistema  de 
cierre,  obturadores  y  sus  placas,  espigas, 
tornillo  de  retenida,  rayas,  recámara,  fo- 
gón, oído,  muñones,  punto  de  mira, 
alza,  tornillo  de  presión,  gualderas,  te- 
leras, contera,anillas.eaja  de  armamento, 
rosca  de  puntería,  manivela,  eje,  cu- 
bos, rayos,  pinas,  sotabragas,  chavetas, 
estoperoles,  llantas,  timonera,  lanza,  li- 
monera, armón,  frenos,  sillas,  cuartas, 
gulas,  riendas,  llaves,  niveles,  punzones, 
tirafnegos,  ravisas,  caserinas,  cstopine- 
ras,  cartucheras,  refrescadores,  palan- 
cas, prolongas,  frenos,  extractores  y  de- 
más instrumentos;  granadas,  Scharap- 
nells,  botes  de  metralla;  garguzas,  cas- 
quillos,  fulminantes,  pasadores,  estopines 
y  demás  material,  instrumentos,  arma- 
mentos, municiones,  equipo,  y  atalajes, 
que  constituyan  la  dotación  de  aquella; 
así  como  también  de  que  se  les  dé  so- 
lamente el  empleo  que  prescriben  los 
respectivos  reglamentos. 

2"    Tendrá  con  su  caballo  de  silla  y 
con  los  que  constituyan  el    tiro  de  su 
pieza  el  cindado  necesario  y  observará' 
para  ello  las  prescripciones  que  se  dan 
para  el  Sargento  de  Caballería. 

3?  Cualquier  defecto  que  notare  en 
los  distintos  servicios  que  están  á  su 
cargo  lo  participará  al  Alférez. 


Del  Sargento  de  Caballería. 

Art.  334.    Las  obligaciones  relativas 
á  la  subordinación,  disciplina  y  regula* 
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ridad  en  el  servicio  para  los  Sargentos 
de  Caballería  son  las  prescritas  para  el 
de  Infantería. 

Art.  335.  Además  de  lo  dicho  en  el 
artículo  anterior,  los  Sargentos  de  Ca- 
ballería, en  razón  de  su  instituto,  de 
montados,  observarán  rigurosamente  las 
prescrii)ciones  siguientes: 

1"  Sabrá  ejecutar  por  sí  y  mandar 
cnanto  está  explicado  y  se  previene  en 
las  obligaciones  del  Cabo  y  del  sol- 
dado, celando  que  cumx)la  con  las  su- 
yas cada  clase  y  que  cada  Cabo  cuide 
de  mantener  el  armamento  y  monturas 
de  los  soldados  que  están  á  sus  órdenes 
en  el  mejor  estado  de  aseo  y  conserva- 
ción ;  que  los  caballos  se  limpien  bien  á 
las  horas  reglamentarias,  y  que  estén 
bien  herrados ;  sin  desatender  por  desi- 
dia ó  falta  de  reconocimiento,  este  cui- 
dado de  que  dependo  el  evitar  enferme- 
dades  que  los  malogren. 

2"  En  la  libreta  que  debe  él  llevar 
anotará  cuidadosamente  las  reseñas  del 
caballo  de  cada  individuo. 

3**  Cuando  se  mande  á  montar  la  sec- 
ción reconocerá  si  todos  los  Cabos  y 
soldados  da  ella  están  con  el  aseo  y  pro- 
piedad debidas,  reprendiendo  y  casti- 
gando á  los  que  fueren  omisos  en  el 
cumplimiento  de  estos  deberes. 

4?  Cuando  la  tropa  haya  de  desfilar, 
pondrá  especial  cuidado  en  que  se  ob- 
serve en  la  marcliív  las  distancias  regla- 
mentarias para  evitar  así  alcances  y 
coces. 

69  A  las  horas  prescritas  por  el  re- 
glamento correspondiente  para  dar  pien- 
so á  los  caballos,  asistirá  á  presenciar 
esta  operación   con  toda   puntualidad. 

C  A  las  horas  de  limpiar  los  caba- 
llos, asistirá  con  i)untualidad  para  ver 
si  se  hallan  todos  y  si  lo  ejecutan  bien  ; 
castigando  á  los  que  fueren  descuidados 
en  este  servicio. 

7®  Cuando  se  haya  de  dar  de  beber 
á  los  caballos  de  su  sección,  asistirá 
precisamente,  cuidando  de  que  cada  sol- 
dado deje  beber,  muy  despacio  á  su  ca- 
ballo, debiendo  solicitar  el  correspon- 
diente permiso  del  Alférez  en  los  casos 
en  que  para  esa  operación,  hayan  de  sa- 
carse los  caballos  fuera  del  cuartel  ó 
campamento. 


8?  Vigilará  que  los  hombres  nombra- 
dos para  la  guarditf  de  caballeriza,  dis- 
tribuyan el  pasto  con  equidad  á  los  ca. 
ballos. 

O?  Cuando  an  caballo  se  enferme,  de- 
berá dar  parte  al  Alférez,  así  como  de 
todas  las  novedades  que  notare. 

10.  A  toda  curación  de  caballo  déla 
sección,  que  haga  el  veterinario,  asisti- 
rá indispensablemente  el  Sargento. 

SECCIÓN  V. 

Del  Alférez  de  Infantería, 

Art.  336.  El  Alférez  es  el  primer  as- 
censo en  la  escala  ascendiente  en  los 
grados  militares. 

Art.  337.  El  Alférez  es  el  inmediato 
subalterno  del  Teniente,  y  manda  á  los 
Sargentos,  Cabos  y  soldados,  cuyas  obli- 
gaciones debe  saber,  para  poder  exigir  su 
estricto  cumplimiento. 

Art.  338.  El  Alférez  alterna  con  el 
Teniente  en  todos  los  servicios  mecáni- 
cos déla  Compañía.    . 

Art.  339.  Tiene  el  Alférez  facultad 
para  arrestar  hasta  por  tres  días  á  Im 
Sargentos,  y  por  ocho  á  los  Cabos  y  sol- 
dados de  la  Compañía  en  sus  cuadras  ó 
prevención;  dando  parte  al  Capitán, 
cada  vez  que  ordene  algún  arresto  con 
expresión  de  la  causa. 

Art.  340.  Puedo  también  el  Alférez 
mandar  arrestado  á  todo  Sargento,  Cabo 
f  soldado,  aun  cuando  no  sea  de  su 
Compañía  -,  dando  cuenta  al  Capitán  de 
quien  dependa  el  arrestado  con  expre- 
sión de  la  causa  que  motivó  tal  me 
di  da. 

Art.  341.  Debe  saber  diariamente  con 
toda  exactitud  el  estado  de  la  fuerza 
efectiva  y  disponible  de  su  Compañía^ 
para  lo  cual  concurrirá  al  alojamiento  del 
Capitán,  donde  tomará  razón  de  aquel 
dato. 

Art.  342.  El  arma  obligatoria  del  Al- 
férez es  la  espada,  la  que  cuidará  de  no 
manchar  nunca   con  la  traición. 

Art.  343.  Se  prohibe  terminantemente 
al  Alférez  todo  roce  y  familiaridad  con 
sus  inferiores;  pues  no  se  considerará 
digno  del  grado  que  tiene  y  empleo  que 
ocux)a,  al  que  no  sepa  conservar  sn  dig- 
nidad, ni  guardar  4a  distancia  que  exi- 
ge la  disciplina  militar. 
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Art  344.  Sólo  del  Capitán  de  Gom- 
pañfa^  personalmente,  ó  por  órgano  del 
Teniente,  recibirá  órdenes  el  Alférez. 

Art.  345.  Está  obligado  á  cumplir 
tanto  los  deberes  t^ue  le  impone  este  Có- 
digo, como  también  los  que  le  prevenga 
el  Reglamento  interior  del  Batallón  y 
Compañía,  el  táctico  del  arma  y  las  órde- 
nes de  sus  superiores. 

Art.  346.  Debe  vivir  y  dormir  donde 
quiera  que  viva  y  daerma  su  Compañía. 


Del  Alférez  de  Artillería. 


Art.  347.  El  Alférez  de  Artillería 
observará  en  todo  lo  que  se  relacione  con 
la  subordinación,  disciplina  y  buen  ré- 
gimen del  servicio,  las  prescripciones  da- 
das para  el  Alférez  de  Infantería. 

Art.  348.  Con  respecto  á  las  especia- 
lidades de  su  arma,  además  de  los  debe- 
res que  le  impongan  los  reglamentos  res- 
pectivos del  arma  y  Cuerpo,  cumplirá  lo 
que  á  continuación  se  dispone: 

1?  Hará  que  todos  sus  subordinados 
desde  el  soldado  hasta  al  Sargento,  cum- 
plan iK)n  todas  las  obligaciones  y  deberes 
que  se  prescriben  en  sus  respectivas  sec- 
ciones. 

2?  Cuidará  y  vigilará  sobre  la  conser- 
vación y  buen  estado  de  su  pieza  en  to- 
das  las  partes  que  la  componen. 

3"*  Con  respecto  á  su  caballo  de  silla 
y  á  los  de  tiro,  observará  las  prescripcio- 
nes que  se  dan  para  el  Alférez  de  Caba- 
llería. 

4?  Cualquiera  falta,  defecto  á  omi- 
sión  que  notare  en  alguno  de  los  distintos 
servicios  que  están  á  su  cargo,  dará  par- 
te al  Teniente  '6  al  Capitán,  según  la  ur- 
gencia y  gravedad  del  caso  y  tomará  de 
]K)r  si  aquellas  providencias  que  ésta 
demande. 


Del  Alférez  de  Caballería. 

Art.  349.  Las  funciones  explicadas 
para  los  Alférece4i  de  Infantería  son  co- 
munes á  los  de  Caballería  en  todos  los 
puntos-relativos  á  subordinación,  disci- 
plina, régimen  interior  y  vigilancia  sobre 
la  instrucción,  aseo,  exactitud  y  eficacia 
en  el  servicio ;  pero  por  el  que  hacen  de 


montados,  han  de  saber  además  de  las 
obligaciones  prevenidas  para  los  Alfé- 
reces de  Infantería  y  las  prescritas  para 
los  Sargentos,  Cabos  y  soldados  de  Ca- 
ballería, las  siguientes: 

V  Cuidará  de  que  cada  uno  de  sus 
subordinados  cumpla  con  las  obligacio. 
nes  que  en  este  Código  se  prescriben. 

21  Asistirá  á  las  horas  reglamenta- 
rias de  dar  agua,  pienso  y  limpiar  los 
caballos;  reconocerá  si  tienen  alguna 
novedad,  si  están  bien  herrados  y  parti- 
cularmente el  estado  de  la  boca,  remos 
y  cascos. 

'3?  Se  cerciorará  si  los  soldados  cui- 
dan bien  sus  monturas,  y  si  cada  hom- 
bre le  tiene  la  afición  que  debe,  al  caba- 
llo que  monta,  parque  de.  esto  depende 
el  buen  ó  mal  trato  que  se  le  dé,  afir- 
mándose así  su  conservación  y  buen  es- 
tado. 

4"  Llevará  una  libreta  con  el  nombre 
de  todos  los  individuos  do  su  sección 
acompañado  de  la  correspondiente  rese- 
ña de  su  caballo. 

5*^  En  l^s  revistas  de  armas,  equi- 
pos y  municiones,  se  fijará  particular- 
mente en  las  monturas;  examinando 
especialmente  las  sillas  para  ver  si  tie- 
nen piezas  que  reparar,  porque  de  est^ 
cuidado  depende  la  seguridad  de  que  el 
caballo  no  se  maltrate. 

G**  Cuando  haya  potros  que  domar, 
procurará  que  se  dé  con  suavidad  esta 
enseñanza,  pues  la  contraria  práctica  los 
vicia  y  debilita  su  vigor.  Para  la  prácti- 
ca de  esta  operación  se  observarán  estric- 
ta y  rigurosamente  todas  las  disposicio- 
nes del  Reglamento  táctico. 

7*  De  cuantas  novedades  advirtiere 
en  la  revista  del  Cuartel  ó  faltas  que 
notare,  dará  cuenta  al  Teniente  ó  al  Ca- 
pitán, corrigiendo  ó  castigando  por  sí 
las  que    merezcan   pronta  providencia. 

SECCIÓN  VL 

Del  Teniente  de  Infantería , 

Art.  350.  El  grado  de  Teniente  es  el 
segundo  ascenso  en  la  escala  ascendiente 
de  la  graduación. 

Art.  351.  El  Teniente  tiene  por  inme- 
diato superior  al  Capitán,  y  es  superior 
al  Alférez.      *^ 
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Art.  352.  El  Teniente  manda  al  Al- 
férez, á  los  Sargentos,  Cabos  y  soldados, 
cuyos  deberes  debe  conocer,  para  que 
pueda  ensenarlos  y  exigir  su  cumpli- 
miento. 

Art.  353.  Sus  funciones,  deberes  y 
facultades  son  las  mismas  que  las  del 
Alférez;  estando  además  obligado  á 
cumplir  todas  las  disposiciones  regla- 
mentarias y  tácticas,  las  órdenes  escri- 
tas ó  verbales  que  su  superior  le  dé,  y 
las  que,  en  sus  títulos  respectivos,  se  le 
señalen  en  este  Código  para  servicios 
especiales. 

Art.  354.  Su  arma  obligatoria  es  la 
espada,  que  no  debe  manchar  nunca  con 
la  traición. 


Del  Teniente  de  Artillería 

Art.  355.  El  Teniente  de  Artiljería 
debe  saber  todas  las  obligaciones  de  los 
empleos  inferiores,  y  reglar  el  ejercicio 
y  las  funciones  del  suyo  á  las  explicadas 
para  el  Teniente  de  Infantería,  que  en  lo 
que  respecta  á  subordinación,  disciplina, 
eficacia  y  regularidad  del  servicio  le  son 
comunes,  teniendo  en  cuenta  además, 
las  prescripciones  dcrrospectivo  Regla- 
mento táctico  y  del  Cuerpo. 


Del  Teniente  de  Caballería. 

Art.  356.  El  Teniente  de  Caballería 
debe  fistar  instruido  en  las  funciones  res- 
pectivas ívl  Alférez,  que  en  lo  general  le 
son  comunes  j  y  saber  las  de  los  Sargen- 
tos, Cabos  y  soldados. 

Art  357.  Se  corcioríirá  por  sí  mismo 
si  los  Sargentos,  Cabos,  y  soldados  cum- 
plen con  sus  obligaciones,  si  las  monturas 
y  caballerizas  se  conserwin  con  aseo,  si 
el  pasto  y  grano  son  de  buena  calidad, 
dando  parte  al  Capitán  de  las  faltas  que 
notare  y  reprimiendo  por  sí  las  que  ne- 
cesiten de  una  pronta  providencia.        ^ 

sEccio:í¡r  vil 

Del  Capitán  de  Infantería, 

Art.  358.  El  Capitán  es  el  tercer  Ofi- 
cial Subalterno  en  la  escala  ascendente 
de  los  grados  militares. 

Art.  359.  Es  el  Jefe  de,  la  Compañía 
y,  como  tal,  el  úuico  responsable  de   to- 


das las  faltas  que  noten  sua  superiores 
en  el  gobierno  y  disciplina  de  ella. 

Art.  360.  El  Capitán  manda  al  Te- 
niente, al  Alférez,  Sargentos,  Cabos  y 
soldados,  cuyas  obligaciones  debe  saber. 

Art.  361.  Tiene  el  Capitán  facultad 
para  castigar  á  todos  sus  inferiores  con 
arrestos  hasta  por  tres  días  en  sus  ha- 
bitaciones, banderas  ó  prevenciones  á  los 
Oficiales  y  Sargentos;  y  por  ocho  en  cua- 
dras y  calabozos  ó  prevenciones  á  los 
Cabos  y  soldados,  por  faltas  que  no  me- 
rezcan enjuiciamiento  militar. 

Art.  362.  Cuando  el  individuo  á  quien 
arreste  no  sea  de  su  Compañía,  debe  avi- 
sarlo por  medio  de  su  Sargento  primero 
al  Capitán  de  la  Compañía  á  que  perte- 
nezca, con  expresión  del  motivo  que  dio 
lugar  al  arresto. 

Art.  363.  No  debe  el  Capitán  ignorar 
nada  de  lo  que  pase  en  su  Compañía, 
para  que  pueda  satisfacer  las  preguntas 
que  sobre  ella  le  hagan  los  superiores. 

Art.  364.  Cuando  en  los  días  últimos 
de  marzo,  jijnio,  setienbre  y  dicieiabre, 
le  presente  el  ^argento  primero  de  su 
Compañía  las  libretas  que  lleven  los  Ca- 
bos y  Sargentos,  formará  de  ellas  uiva  re- 
lación clara  y  circuBsfanciada  del  estailo 
en  que  se  halle  el  equipo,  vestuario  y  do- 
más  prendas  de  cadariudividno,con  expre- 
sión de  la  conducta  que  observe,  faltas 
cometidas  y  correcciones  impuestas,  la 
cual  pasará  al  Teniente-Coronel  de  su 
Batallón. 

Art.  365.  Cuidará  de  que  su  tropa 
no  sea  maltratada  por  sus  Oficiales  y 

clases. 

Art.  366.  Debe  vivir  y  pernoctar  en 
el  mismo  Cuartel  ó  campamento  en  que 
viva  y  pernocte  su  Compañía. 

Art.  367.  Diariamente  pasará  al  Se- 
gundo Jettí  del  Batallón,  por  conducto 
del  Teniente-Coronel,  una  situación  de 
la  fuerza  efectiva  y  disponible  de  su 
Compañía. 

Art.  368^  Pasará  diariamente  una  re- 
vista de  armas  y  municiones  á  su  Compa- 
ñía cuando  no  se  halle  ésta  de  servicio  y 
otra  semanalmente  sobre  prendas  do 
vestuarios. 

Art.  369.  Debe  esmerarse  en^a  ins- 
trucción de  su  fuerza;  haciendo  que  sus 
Oficiales  se  dediquen  al  estudio  en  las 
horas  determinadas  y  la  tropa  á  sus  ejer- 
cicios doctrinales. 
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Art.  370.  Por  niugún  motivo  intro- 
ducirá eu .  el  manejo  de  su  arma  evolu- 
ciones ó  prácticas  distintas  do  las  que  so 
le  prevengan  en  la  táctics^  adoptada. 

Art.  371.  Su  arma  obligatoria  es  la 
espada,  la  que  nunca  manchará  con  la 
traición. 

Art.  372.  Debe  dar  el  ejemplo  á  sus 
interiores  de  cumplir,  con  la  mayor  exac- 
titud, todas  las  prescripciones  de  este 
Código,  que  se  refieren  á  él,  lo  mismo 
que  lo  dispuesto  eu  el  Reglamento  inte- 
rior del  Cuerpo  y  demás  órdenes  que  le 
sean  dictadas  por  sus  respectivos  su- 
periores. 

Art.  373.  Al  fin  de  cada  mes  debe 
entregar  al  Segundo  Jefe  del  Batallón  á 
que  pertenezca,  un  estado  general  de 
fuerza,  armamento,  municiones,  vestua- 
rios y  demás  prendas  que  existan  en  la 
Compañía. 

Art,  374.  A  su  cargo  corren  los  si- 
guientes libros  en  folio  que  tendrá  em- 
pastados: 

1**  ^  Libro  de  personal. 

S*"    Libro  de  situaciones  diarias. 

3"    Libro  de  órdenes. 

4?    Libro  de  material  de  guerra. 

5**    Libro  de  novedades  temporales. 

Art.  375.  En  el  primero  de  estos  li- 
bros debe  constare!  nombre  del  milicia- 
no que  se  da  de  alta,  su  procedeocia,  día 
del  alta,  armas  que  se  le  dan,  vestuarios ; 
día,  mes  y  año  en  que  cumple  su  servicio 
y  novedades  que  tenga  durante  él. 

ArW  376.  En  el  libro  segundo  se  de- 
jará copiada  la  situación  de  la  fuerza 
efectiva  y  disponible  que  ha  de  pasarse 
diariamente  al  Segundo  Jefe,  por  conduc- 
to del  Teniente-Coronel. 

Art.  377.  El  tercer  libro  servirá  para 
copiar  todas  las  órdenes  superiores  y  las 
que  se  den  á  la  Compañía. 

Art.  378.  En  el  libro  cuarto  debe 
constar  todo  material  que  se  reciba  en  la 
Compañía,  su  distribución^  y  existencias 
útiles  é  inútiles. 

Art.  379.  En  el  libro  quinto  deben 
hacerse  constar,  todas  las  novedades 
temporales  de  la  tropa,  como  bajas  y  al- 


tas de  Hospital,  comisiones,   licencias, 
etc. 


Del  Capitán  de  Artilleria. 

Art.  380.  lia  de  saber  todas  las  obli- 
gaciones explicadas  en  ésta  y  lasan  teno- 
res secciones,  desde  el  Teniente  hasta  el 
soldado  inclusive,  y  adaptará  á  la  dife- 
rente calidad  de  su  servicio,  las  preveni* 
das  para  el  Capitán  de  Infantería,  que 
en  todo  lo  esencial  le  son  comunes;  y 
por  las  mismas  reglas  ha  de  dirigir  su 
celo  y  vigilancia  para  conservar  y  mejo- 
rar la  fuerza,  disciplina,  instrucción,  po- 
licía y  buen  régimen  de  la  Batería  de  su 
cargo  como  su  puntualidad  y  eficacia  en 
el  servicioj-arreglándose  en  todo  al  méto- 
do que  prescribe  este  Código,  á  las  dis^ 
posiciones  del  Eeglamento  de  táctica  y  al 
del  interior  del  Cuerpo,  sin  que  éstas  le 
priven  la  facultad  de  dar  por  sí,  en  cuan- 
to no  se  opongan  á  aquéllas,  las  disposi- 
ciones que  considere  convenientes. 

Art.  381.  Tendrá  los  mismos  libros  y 
relaciones  que  el  Capitán  de  Infantería, 
añadiendo  eu  las  de  vestuarios,  hi  de 
montura  y  equipo  y  todas  las  demás  no- 
ticias que  exige  la  diferencia  del  arma. 

Art.  382.  En  todo  lo  que  se  refiere  al 
trato  de  las  bestias  de  su  Batería  se  aten- 
drá á  lo  dispuesto  para  el  Capitán  de 
Caballería. 

Art.  383.  Los  telémetros,  anteojos^ 
cintas,  teodolitos,  estadías  y  demás  ins- 
trumentos de  que  esté  dotada  la  Batería 
estarán  al  inmediato  cargo  del  Capitán. 

Del  Capitán  de  Cahalleria. 

Art.  384.  Ha  de  saber  todas  las  obli- 
ga<3iones  prescritas  en  ésta  y  en  las  de- 
más secciones,  desde  el  Teniente  hasta 
el  soldado  inclusive,  y  adaptará  á  la  di- 
ferente calidad  de  su  servicio,  las  preve- 
nidas para  el  Capitán  de  Infantería  que 
en  todo  lo  esencial  le  son  comunes,  y  por 
las  mismas  reglas  dirigirá  su  celo  y  vigi- 
lancia para  conservar  y  mejorar  la  fuer- 
za, discipina,  instrucción,  policía  y  buen 
régimen  de  su  Escuadrón,  así  como  su 
puntualidad  en  el  servicio,  arreglándose 
en  todo  á  las  disposiciones  de  este  Códi- 
go y  á  las  del  Reglamento  Táctico  é  in- 
terior del  Cuerpo  y  á  las  órdenes  parti- 
culares que  se  distribuyan  en  el  Cuerpo, 
sin  que  éstas  le  priven  la  facultad  de  dar 
por  sí,  en  cuanto  no  se  opongan  á  aqué- 


líos,  las  disposiciones  qnocoDsidere  con- 
venientes. 

Art.  383.  Tendrá  los  mismos  libros  y 
relaciones  qne  se  lian  prevenido  para  el 
Uapiti'm  (le  lufautei'ta;  añadiendo  en  los 
de  vestuarios  ios  efectos  de  montura  y 
equipo  y  todas  las  deiuiVs  noticias  <]ue 
exige  la  dü'orencia  del  arma. 

Art.  3Sfi,  En  un  libro  especial  llevará 
la  reseña  do  todos  los  caballos  del 
Escuadrón  y  demíls  datos  que  piieilan 
identíticarlos. 

Art.  387,  Siempre  qne  *'l  Escuadrón 
liaya  de  salir,  el  Gapitítn  lo  r(!vistará 
para  serciorarse  de  qao  todas  las  dis- 
posiciones referentes  al  asco,  propiedad 
y  utilidad  del   st^rvicio,    han    .sido    ob- 


SECCIOfí    VUI. 
Del  Tenante  Corowl  de  In/antería. 

Art.  388.  Todo  liatallón  debe  tener 
un  Teniente-Coronel,  encargado  de  la 
instrucción  militar  del  Cuerpo,  subordi- 
nado al  Primero  y  Sígunilo  Jefe  del 
mismo. 

Art.  389.  El  Touiento-Coronel  es  el 
inmediato  superior  de  todos  los  Capita- 
nes <Ie  Compañía  pertenecientes  á  su 
Batallón,  y  manda  ademas,  A  tos  Tenien- 
tes, Altóreces,  Sargentos,  Cabos  y  solda- 
dos de  ellas,  cuyas  obligaciones  debe 
conocer  para  que  pueda  e.^igir  su  cum- 
plimiento. 

Art.  300.  Puede  y  debe  corregir 
ccn  arrestos  en  babitacioncs,  bande- 
rus  ó  prevenciones  á  todos  sus  Ofi- 
ciales y  Sargentos  basta  por  tres 
dias,  y  por  doce  en  cuadra,  preven- 
ción 6  calabozo  ü  los  Cabos  y  soldados 
por  falta  de  disciplina;  dando  cuenta 
en  estos  casos  al  Segundo  Jefe  y  ha- 
ciéndolo llegar  A  conocimiento  del  Ca- 
pitán de  la  Compañía  á  que  pertenez- 
ca el  individuo  arrestado,  para  su  inte- 
ligeuciu. 

Art,  3!>1.  Las  horas  de  enseñanza 
de  la  oñcialidad,  ó  sea  de  "Academia 
de  Oficiales",  deben  ser  distintas  de  las 
qoe  se  señalen  á   los  Sargentos  y  Cabos, 

Art.  30'J.  Cada  una  de  dichas  Aca- 
demias debe  durar  dos  horas  diarias  por 
lo  menos  á  cuyos  respectivos  toques  con- 
currirán todos  los  Oüciales  y  clases  que 
QO  se  hallen  de  guardia. 


'  Art.  .^93.  Las  Academias  referidM 
tendrán  siempre  un  lugar  en  la  sala  de 
bandera  del  Cuartel  6  Fortaleza,  á  flu  de 
que  pueda  concurrir  á  ellas  el  Oficial  que 
mando  la  guardia  de  prevención,  siempre 
que  lo  permita  la  localidad. 

Art.  391.  El  Ejecutivo  Federal  de- 
signará las  textos  por  ios  cuales  haya  de 
darse  al  Ejórcito  Activo  la  instrncción 
correspondiente,  los  cuales  serán  riguro- 
samente observados  y  cumplidos,  sin 
fjne  sea  potestativo  variarlos  á  ningi'iu 
funciouario  militar. 

Art.  39.1.  Toda  evolución,  toda  for- 
maciún,  todo  movimiento  y  nianejodo  ar- 
ma, serfi  enseñado  y  ejecutado  conforme 
á  la  táctica  que  se  adopte;  sin  que  por 
ningún  motivo,  ni  razón  alguna,  pueda 
introducirse  modificaciones  en  nada  qne 
altero  lo  preceptuado  en  ella. 

Art.  390-  Eii  la  Academia  de  Oficia- 
les, además  del  manejo  del  arma  respec- 
tiva y  de  la  táctica  correspondiente,  se  en- 
señarán los  deberes  determinados  en  este 
Código  á  todos  los  empleados  militares; 
laorgani/.ación  del  Ejórcito  según  lo  dis- 
ponga el  Ejecutivo  Federal,  en  los  De- 
cretos que  al  efecto  dicte;  el  modo  de 
bacer  el  servicio,  tanto  en  guarnición 
como  en  caniijaña ;  y  el  procedimiento  de 
los  juicios  militares  y  penas  correspon- 
dientes á  cudü  falta  ó  delito  cometido. 

Art.  3!I7.  La  enseñanza  de  las  "cla- 
ses" se  concretará  además  del  maneja 
del  arma  respectiva,  movimiento  y  evo- 
luciones en  línea  y  en  guerrilla,  conforme 
con  la  táctica  adoptada,  al  conocimiento 
de  todos  los  deberos  de  la  tropa  en  sus 
distintos  siTvieios  determinados  en  este 
Código. 

Art.  398.  Cada  vez  qne  el  Batallón- 
puede  franco,  el  Teniente-Coronel,  con  el 
previo  consentimiento  de  sus  Jefes,  lo 
hará  maniobrar  á  fin  do  que  los  conoci- 
mientos que  adquiera  la  oficialidad  j  las 
clasea  sean  aplicadas  á  la  práctica  y 
aprendidos  por  la  tropa. 

Art.  399.  Los  Capitanea  do  Compa- 
ñía instrufr^  ala  tropa  en  los  conoci- 
mientos que  adquieran  haciéndola  evolu- 
cionar cuu  ^arreglo  á  la  táctica,  á  ña  de 
que  la  instrucción  se  comunique  al  sol- 
dado. 

Art.  400.  Cuando  el  Teniente-Ooro- 
nel  elegido  para  un  Batallón,  demaestre 


5^5 


Reputad,  Tieglígencia  ó  mala  conducta, 
en  el  desempeño  de  sus  fuDcioueSi  el  pri- 
mer Jefe  de  él  lo  participará^  por  el  con« 
ducto  del  superior  de  quien  dependa,  ai 
Ejecutivo  Federal,  que  resolverá  lo  con- 
veniente. 


Del  Tenienie^Coronel  de  Artilleria. 

Art.  401.  En  toda  Batería  de  Artille- 
ría habrá  como  en  los  Batallones  de  In- 
fantería, un  Tenieute-üoronel,  encarga- 
do de  la  instrucción  militar  del  Cuerpo. 

Art.  402.  En  lo  general  las  obligacio- 
nes del  Teniente-Ooronel  de  Artillería,  son 
iguales  á  las  prescritas  para  el  Teniente- 
Coronel  de  Infantería;  debiendo  conocer 
además,  todos  los  deberes  de  los  diferen- 
tes grados  desde  el  Capitán  hasta  el  sol- 
dado inclusive,  en  las  especialidades  de 
su  arma,  para  que  pueda  exgir  á  cada 
uno  que  llene  sus  respectivos  deberes  y 
vigilar  BU   exacto  cumplimiento. 


Del  Teniente-Ooronel  de  Caballería. 

Art.  403.  Todo  Escuadrón  de  Caba- 
llería tendrá  un  Teniente-Coronel  encar- 
gado de  su  instrucción  militar. 

Art.  4(^4.  Las  funciones  de  este  em- 
pleo son  iguales  á  las  explicadas  para  el 
Teniente-Coronel  de  Infantería  y  común 
la  obligación  de  estar  perfectamente  ins- 
truido en  las  peculiaridades  de  cada  cla- 
se, desde  el  Capitán  hasta  el  soldado 
inclusive,  para  hacerlas  cumplir  exacta- 
mente, reglando  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones al  método  prescrito  con  aumento 
del  examen  de  los  efectos  de  montura, 
equipo  y  caballos,  y  todo  lo  demás  que 
corresponda  á  las  restantes  obligacio- 
nes anexas  á  su  cargo,  por  la  diferente 
calidad  de  servicio  de  estas  armas. 

SECCIÓN  XI. 

Del  Coronel. 

Art.  405.  El  Coronel  puede  ser  em- 
pleado á  juicio  del  Ejecutivo  Federal, 
tanto  en  las  Jefaturas  de  Estados  Mayo- 
res y  en  las  primeras  y  segundas  Jefatu- 
turas  de  Batallones  de  Infantería,  Ba- 
terías de  Artillería  y  Escuadrones  de 
Caballería;  como  en  los  demás  puestos  y 
empleos  Militares,  que  de  acuerdo  con 
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su  categoría  crea    más  conveniente  el 
Ejecutivo. 

Art.  406.  Como  Jefe  superior,  en  cual- 
quier cargo  de  que  esté  investido,  debe 
no  solamente  conocer  las  obligaciones  y 
deberes  de  todos  sus  subalternos  sino 
que  también  aquellos  de  las  clases  y 
empleos  superiores  y  toda  la  Legisla- 
ción militar  de  la  República,  y  sus  co- 
nocimientos militares  en  general  deben 
extenderse  á  la  táctica  de  todas  las  ar- 
mas, la  estrategia,  fortiñcación  y  demás 
ramos  de  la  profesión  militar,  sin  des- 
cuidar ninguno  de  los  principios  que 
constituyen  el  arte  de  la  guerra. 

Art.  407.  Cuando  desempeñe  la  se- 
gunda Jefatura  de  un  Cuerpo,  tendrá 
los  deberes  especiales  que  se  prescriben 
en  los  artículos  siguientes. 

Art.  408.  Tendrá  á  su  cargo  el  de" 
tal  del  Cuerpo  y  estará  subordinado  en 
todo  al  Primer  Jefe. 

Art.  409.  Manda  al  Teniente-Coronel, 
Capitanes,  Tenientes,  Alféreces,  Sargen- 
tos, Cabos  y  soldados  de  su  Batallón. 

Art.  410.  Es  el  Fiscal  nato  de  los 
Habilitados  y  de  los  Capitanes  de  Com- 
pañía cuyas  cuentas  examinará  quince- 
nalmente, autorizándolas  con  su  media 
firma  cuando  las  halle  exactas  ó  anotan- 
do las  irregularidades  que  encuentre,  ó 
estampando  los  cargos  que  presenten  y 
de  los  cuales  debe  dar  cuenta  por  escrito 
inmediatamente  al  Primer  Jefe. 

Art.  411.  Confrontará  en  el  examen 
ordenado  en  el  artículo  anterior  la  libre- 
ta de  cada  individuo  de  tropa  con  las 
cuentas  del  Capitán  y  leerá  aquélla  al 
interesado,  preguntándole  si  está  con- 
forme. 

Art.  412.  Puede  y  debe  corregir  con 
arrestos  en  habitaciones,  banderas  ó 
prevenciones  á  todos  sus  Oficiales  y  Sar- 
gentos hasta  por  tres  días;  y  por  quin- 
ce en  cuadra,  prevención  ó  calabozo  á 
los  Cabos  y  soldados,  por  falta  de  dis- 
ciplina dando  cuenta  en  estos  casos  al 
Primer  Jefe  y  haciéndolo  llegar  por  me- 
dio de  su  Ayudante  á  conocimiento  del 
Capitán  de  la  Compañía  á  que  perte- 
nezca el  individuo  arrestado,  para  su  in- 
teligencia. 

Art.  413.  Cuidará  de  que  el  servi- 
cio y  todas  las  faenas  diarias  del  Bata- 
llón se  hagan  con  la  mayor  puntualidad 
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y  esmero,  revistando  los  Cuerpos  de 
guardia  cuando  sea  su  Batallón  quien 
haga  el  servicio  de  plaza  ó  campamento. 

Art.  414^  Debe  hacer  llevar  con  todp^ 
limpieza  sin  correcciones  ni  raspaduras 
los  libros  siguientes,  que  correrán  á  su 
cargo : 

1?  Libro  de  filiaciones. 

2**  Libro  de  personal. 

'  3®  Libro  de  órdenes. 

4**  Libro  de  notas. 

S*'  Libro  de  situaciones. 

6?  Libro  de  equipo  y  prendas. 

Art.  415.  Los  expresados  libros  de* 
ben  ser  en  folios  y  empastados ;  llevando 
cada   hoja  la  rúbrica  del  Primer  Jefe. 

Art.  416.  En  el  primero  de  estos  li- 
bros deben  constar  las  filiaciones  de  to- 
dos los  ithlividuos  de  tropa,  llevando 
cada  una  la  firma  del  Primero  y  Se- 
gundo Jefes. 

Art.  417.  En  el  segundo  libro  deben 
constar  las  altas  y  biijas  que  tenga  el 
Batallón  de  una  manera  absoluta,  con 
expresión  de  la  üompañia,  motivo,  arma- 
mento, municiones,  correaje,  vestuarios, 
bestia  y  arneses,  según  el  arma  áque 
pertenezca  el  individuo. 

Art.  418.  En  el  tercer  libro  constarán 
las  órdenes  superiores  y  las  que  el  Co- 
ronel disponga  al  Batallón. 

Art.  410.  En  el  cuarto  libro  deben 
cmstar,  por  folios  separados,  los  nom- 
bres de  todos  los  individuos  del  Cuerpo, 
tanto  Oficiales  como  de  tropa  para  ir  es- 
tampando en  ellos  las  notas  que  sobre 
conducta  y  estado  de  armamento,  etc., 
le  pasen  semestralmente  los  Capitanes 
de  Compaíiía. 

Art.  420.    Este  libro  es  el  que  servirá 
en  todas  ocasiones,   para  comprobar  la 
conducta  de  los  que  se  crean  con  dere 
cho  en   el  Cuerpo  á  solicitar   ascensos 
ó  premios  militares. 

Art.  421.  En  el  quinto  libro  debe  cons- 
tar, refundida  la  situación  diaria  del 
Batallón,  según  las  que  pasen,  también 
diariamente,  los  Cai)itanes  de  Compañía. 

Art.  422.  En  el  libro  sexto  se  lleva- 
rá una  relación  completa  de  cuanto  se 
reciba  para  el  servicio  del  Cuerpo,  en 
armas,  municiones,  correaje,  vestuarios, 
bestias,  arneses  y  demás  prendas,  y  la 


distribución  que  de  ellas  se  baga  en  las 
Compañías  ó  secciones  ,•  y  lo  que  se  die- 
re de  baja  por  inutilidad,  consamo,  pér- 
dida ú  otra  causa  cualquiera  que  ella  sea 

Art.  423.  hl  día  primero  de  cada 
mes  se  pasará  un  Estado  general  del 
Batallón,  al  Superior  inmediato;  firmado 
por  él  Primero  y  Segundo  Jefes;  y  en 
el  que  conste  la  fuerza  efectiva  y  dis- 
ponible, novedades,  destinos,  armamen- 
tos, municiones,  vestuarios,  correaje  y 
demás  prendas  que  tenga  cada  plaza. 

Art.  424.  Cuando  el  Coronel  desem- 
peñe la  Primera  Jefatura  de  un  Cner- 
po,  manda  al  Segando  Jefe,  Teniente- 
Coronel,  Capitane8,Tenientes,  Alféreces, 
Sargentos,  Cabos,  soldados,  y  cuantos 
individuos  estén  agregados  á  él. 

Art.  425.  Como  Jefe  Superior  de  su 
Cuerpo,  debe  esforzarse  en  que  todos 
sus  inferiores  cumplan  y  hagan  cumplir 
las  obligaciones  que  tienen  determina- 
das sin  tolerar  la  más  leve  infracción 
del  deber;  teniendo  facultad  para  co- 
rregir todo  grado  militar  inferior  y  Sar- 
gentos con  arrestos  en  habitaciones, 
bandera  ó  prevención  hasta  por  tres 
días;  y  con  cuadra,  prevención  ó  ca- 
labozo por  quince  días  á  los  Cabos  y  sol- 
dados, siempre  que  las  faltas  cometidas 
no  merezcan  juicio  militar. 

Art.  426.  Es  resi>onsab]e  de  todas  las 
faltas  que  sus  superiores  adviertan  en 
su  Cuerpo;  debiendo  por  lo  tanto  cui- 
dar con  el  mayor  esmero  de  sa  instruc- 
ción, disciplina,  orden,  moralidad,  exac- 
titud en  la  ejecución  de  todo  servicio 
en  que  sea  ocupado,  ya  sea  parte,  ó 
ya  la  totalidad  de  su  fuerza. 

Are.  427.  Fiscaliza  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  encomendados  al  Segando 
Jefe  y  al  Habilitado,  especialmente  con 
relación  á  la  contabilidad;  examinando 
mensualmente,  y  cada  vez  que  lo  crea  con- 
veniente.los  libros  destinados  á  aquel  ra- 
mo; anotando  en  ello^,  bajo  su  firma,  las 
irregularidades  que  observe,  y  partfci- 
pándolas  oficialmente  al  superior  inme- 
diato, cuando  lleguen  á  ser  gi'aves;  pues 
pesará  sobre  él  la  responsabilidad  de 
toda  falta. 

Art.  428.  Es  el  que  pide  y  da  recibo 
de  cuanto  se  necesite  y  se  le  entregue 
para  el  servicio  y  sostenimiento  de 
su  Batallón,  excepto  el  prest  diario 
y  sueldos,  que  corresponde  hacerlo  al 


5^7 


HabiIitadO|  pero   con  su  ñrma  y  la  del 
Primero  y  Segundo  Jefes, 

Art.  429.  Corre  á  su  fíargo  inmediato 
el  Libro  Histórico  del  Cuerpo,  en  el 
cual  ha  de  constar  cnanto  tenga  rela- 
ción €on  la  Historia  del  Batallón  desde 
el  momento  de  sn  creación,  con  expresión 
de  los  Jefes  que  lo  manden ;  campañas 
que  haga;  bat>allas  á  que  concurra;  triun- 
fos que  obtenga;  reveses  de  armas  que 
sufra  ;  honores  que  alcance;  individuos 
que  en  él  se  distingan  y  coni^igan  recom- 
pensas y,  finalmente,  todo  hecho  ó  acón- 
tecimiento  notable  en  que  t^nga  partici- 
pación el  Cuerpo. 

Art.  430.  Desde  que  se  organice  un 
Cuerpo,  debe  su  Primer  Jefe  hacer  for- 
mar por  la  Junta  de  Oficiales  el  Regla- 
mento interior  correspondiente,  el  cual 
tendrá  fuerza  de  ley,  desde  que  sea  apro- 
bado por  la  Comandancia  de  Armas  ó 
por  el  Jefe  Supremo  del  Ejército  en  cam- 
paña. 

Art.  431.  Tanto  en  tiempo  de  paz  co- 
mo de  guerra  debe  el  Coronel  vivir  y 
pernoctar  en  donde  viva  y  pernocte  el 
Cuei:po  que  mande. 

Art  432.  No  debe  consentir  que  sus 
Capitanes  introduzcan  en  el  manejo  de 
las  armas  que  use  la  fuerza,  ni  en  las 
evoluciones  en  línea  6  en  guerrilla,  dis- 
tintas prácticas,  ni  voceado  mando,  ni 
toques  de  cometa,  que  los  prevenidos  en 
la  táctica  adoptada. 

Art-  433.  Trimestralmente  examina- 
rá los  libros,  que  según  el  artículo  374 
deben  llevar  los  Capitanes  de  Compañía; 
poniendo  en  ellos  autorizado  con  su  fir- 
ma, la  nota  correspondiente,  según  el  re- 
sultado del  examen. 

Art.  434.  Todas  estas  prescripciones 
son  comunes  á  los  Coroneles  de  Artillería 
ó  Caballería,  ajustándose  en  el  ejercicio 
de  ellas  á  las  disposiciones  de  este  Códi- 
go, al  Reglamento  táctico  de  la  respec- 
tiva arma  y  á  las  modificaciones  que  ésta 
exija  á  causa  de  la  diferencia  de  los  ele- 
mentos que  la  compongan. 

SECCIÓN  X. 

Del  General  de  Brigada. 

Art.  435.  El  General  do  Brigada 
puede  ser  empleado  en  las  Primeras  ó 
Segundas  Jefaturas  de  Brigada^  de  Esta- 


dos Mayores  de  Operaciones,  de  Fortale- 
zas, en  las  primeras  de  Batallones  de  In- 
fantería ó  en  cualquier  otro  puesto  que 
juzgue  más  conveniente  el  Ejecutivo  Fe- 
deral, de  acuerdo  con  su  categoría  mili- 
tar, asumiendo  en  tales  casos  los  deberes 
y  responsabilidades  de  los  puestos  que 
se  lo  confieran. 

SECCIÓN  XI. 

Del  General  de  Divitión* 

Art.  436.  Los  Generales  de  División 
pueden  ser  empleados  según  lo  crea  más 
conveniente  el  Ejecutivo  Federal,  en  las 
Primeras  ó  Segundas  Jefaturas  de  Divi- 
siones y  en  las  Primeras  de  Brigada ;  en 
las  Jefaturas  de  Operaciones,  en  las  de 
Estados  Mayores,  Fortalezas  y  demás 
puestos  militares,  de  acuerdo  con  su  alta 
categoría  en  el  Ejército,  asumiendo  al  ser 
nombrados  para  ellos;  los  deberes  y  res- 
ponsabilidades anexos 'al  cargo  que  van 
á  desempeOar. 

SECCIÓN  XII. 

Generales  en   Jefe. 

Art.  437.  Los'  Generales  en  Jefe  de 
la  República,  pueden  ser  empleados  en 
las  Comandancias  Generales  de  Ejército, 
en  las  Jefaturas  de  Operaciones,  de  Es- 
tados Mayores,  en  las  Comandancias  de 
Armas,  de  Distritos  ó  Circunscripciones 
Militares,  en  las-, Primeras  Jefaturas  de 
Divisiones  y  en  todos  los  demás  destinos 
en  que  el  Ejecutivo  Federal  los  crea  más 
convenientes,  teniendo  siempre  en  cuen- 
ta la  alta  gerarquía  militar  correspon- 
diente á  este  elevado  grado. 

Art.  438.  Cuando  un  General  en  Jefe 
sea  nombrado  para  cualquier  destino  mili- 
tar, asume  los  deberes  y  responsabilida- 
des inherente  b  al  cargo  á  que  se  le  destina. 

SECCIÓN   XIIL 

Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  439.  El  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  como  órgano  inmediato  del  Pre- 
sidente de  la  Nación,  es  el  funcionario 
que  sirve  de  centro  al  Ejército  de  la  Re- 
pública, corriendo  por  consiguiente  á  su 
cargo  l^  organización  militar  de  la 
Unión,  y  la  inspección  de  todas  las  fuer- 
zas y  armas,  parques  plazas,  Fortalezas, 
hospitales,  etc. 

Art.  440.    Todos  los  empleados    mili- 
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tares,  cualquiera  que  sea  la  graduación 
y  destiDO  que  ocupen,  están  subordiua- 
do8  al  Ministro  de  Guerra  y  Marina; 
y  sus  resoluciones,  órdenes  y  medidas 
deben  obedecerse  y  cumplirse  sin  re- 
tardos ni  excusas  de  ningún   género. 

Art.  441.  El  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  es  el  Inspector  nato  de  todo  lo  que 
tenga  relación  con  las  armas  de  la  Ee- 
pública;  y  tiene  la  facultad  de  fiscalizar, 
examinar,  corregir  y  dictar  medidas  pre- 
ventivas á  todos  ios  empleados  militares; 
dando  cuenta  al  Presidente  de  la  Kepú- 
blica. 

Art.  442.  Es  el  órgano  natural  para 
entenderse  los  altos  funcionarios  mili- 
tares con  el  Presidente  de  la  Kepública 
y  vice-versa;  pues  toda  disposición  que 
á  ellos  se  dirija,  emanada  del  Presiden- 
te, les  será  trasmitida  por  el  conducto 
fiel  Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  443.  Guando  el  Presidente  de 
la  Eepública  se  declare  en  campaña  ae- 
ra Jefe  del  Grande  Estado  Mayor  Ge- 
neral, el  Ministro  de  Guerra  y  Mari- 
na, á  menos  que  por  Decreto  especial 
designe  en  cada  caso  un 'Oficial  General 
quejuzgue  competente  para  tan  eleva- 
do cargo. 

SECCIÓN  XIV. 

Presidente  déla  Rexmblica, 

Art.  444.  Tanto  en  tiempo  de  paz 
como  de  guerra,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública es  el  Jefe  Supremo  del  Ejér- 
cito, con  cuyos  funcional  ios  se  comuni- 
cará por  medio  del  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina. 

Art.  445.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica es  la  única  autoridad  que  puede 
proveer  todos  los  empleos  militares  de 
la  Unión,  pero  cuando  las  circunstan- 
cias lo  requieran,  delegará  esta  facultad 
en  los  funcionarios  militares  quejuzgue 
conveniente;  quedando  éstos  en  el  deber 
de  darle  cuenta  de  los  nombramientos 
que  hagan. 

TITULO  II. 

DE  LOS  EMPLEADOS  AUXILIARES  EN    EL 
EJÉRCITO   ACTIVO. 

SECCioíí  r. 

Disposiciones  jpreliminarcs. 
Art.    446.    Además  del  personal  efec 


tivo  que  se  deja  expresado,  tienen  los 
Cuerpos  necesidad  de  los  siguientes  em- 
pleados para  su  orden  y  gobierno  econó- 
mico: 

El  Habilitado. 

El  Ayudante. 

El  Abanderado  ó  Porta-Estandarte. 

El  Tambor  Mayor. 

SECCIÓN  II. 

Bel   Habilitado. 

Art.  447.  En  cada  Batallón,  Batería 
ó  Escuadrón  habrá  un  empleado  de  las 
graduaciones  de  Oficiales  Subalternos, 
nombrado  por  el  Ejecutivo  Federal,  que 
con  el  título  de  '<  Habilitado,  ^  se  ocupe 
en  el  manejo  de  sus  intereses  monetarios. 

Art.  448.  La  elección  de  Habilitado 
debe  recaer  en  persona  de  acreditada 
probidad,  exenta  de  vicios,  de  conocida 
expedición  é  inteligente  en  contabilidad. 

Art.  449.    Son  deberes  del  Habilitado: 
1®    Eecibir  de  quien  corresponda  to* 
das  las  sumas  en  efectivo  que  pertenez- 
can al  CuerxK). 

2°  Distribuir  estas  sumas  entre  quie- 
nes corresponda. 

S'*  No  hacer  ningún  pago  sin  el  reci- 
bo competente  con  el  '*  anotado  ^  del  Se- 
gundo Jefe  y  el  "  Visto  Bueno  ^  del  Pri- 
mer Jefe. 

4*^  Ko  cobrar  ninguna  suma  sino  con 
el  recibo  que  lleve,  además  de  su  firma 
el  "Conforme"  del  Segundo  Jefe  y  el 
"  Visto-Bueno"  delPrimer  Jefe. 

5?  Llevar  b^o  la  inmediata  vigilan- 
cia del  Segundo  Jefe,  en  libros  empasta- 
dos y  en  folio  con  toda  claridad  y  limpie- 
za, sin  tostaduras  ni  correcciones,  las 
cuentas  de  todo  lo  que  se  recibe  y 
entrega. 

C*  Tener  numerados,  arreglados  y 
relacionados  con  sus  partidas,  los  docu- 
mentos comprobatorios. 

7?  Ajustar  mensualmentecon  ios  Ca- 
pitanes de  Compaüía  el  prest  y  paga  de 

ellos. 

8?    Hacer  el  pedido  de  raciones,  cuan- 
do éstas  se  den  por  días,  conforme  á  las 
Situaciones  de  fuerza  que  pasen  los  Capi- 
I  tañes  de  Compañía,  expresando  en  cada 
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pedido  la  demostración  de  la  faerza  y  la 
correspondencia  en    dinero. 

9"*  Tener  siempre  sns  libros  y  com- 
probantes á  disposición  de  los  Jefes  del 
üaerpo  cada  vez  qne  qaieran  examinar- 
los y  pasar  tanteo  de  caja. 

10.  Hacer  al  fin  de  cada  mes  el  balan- 
ce de  sus  cuentas  para  presentarlo  á  los 
Jefes  del  Gaerpo. 

Art.  450.  El  Habilitado  qae  quede 
en  descubierto,  además  de  la  pena  que  se 
le  impone  en  la  parte  penal  de  este  Có- 
digo, estará  obligado  á  responder  con 
todo  lo  que  le  pertenezca,  del  déficit 
que  arrojen  sus  cuentas. 

Art  451.  Los  Habilitados  pertenecen 
á  la  Plana  Mayor  de  sus  respectivos 
Onerpos  y  quedan  exceptuados  de  todo 
otro  servicio:  i>ero  deben  concurrir  á  las 
Academias  de  instrucción  y  á  los  ejerci- 
cios doctrinales. 

Art.  452.  Se  prohibe  á  todo  Habilita* 
do  dar  dinero  prestado  á  ninguna  perso- 
na, ni  aun  del  mismo  que  le  pertenezca, 
bi^o  la  pena  de  destitución  de  su  cargo  y 
dedos  meses  de  arresto  en  banderas. 

Arta  45^^.  El  Habilitado  que  se  encon- 
trare aunque  sea  de  espectador  en  juegos 
de  azar,  puede  y  debe  ser  arrestado  por 
cualquier  superior  aun  cuando  éste  no 
sea  de  su  Cuerpo  y  arma. 

Art.  454.  El  Primero  y  Segundo  Je- 
fes del  CueriK)  deben  examinar  quince- 
nalmente las  cuentas  y  caja  del  Habili- 
tado; lo  cual  pueden  también  practicar 
cada  vez  que  lo  juzguen  conveniente. 

Art.  455.  Los  deberes  y  responsabi- 
lidades prescritas  para  los  Habilitados 
de  Batallón  son  las  mismas  para  los  Ha- 
bilitados de  Escuadrones  y  de    Baterías. 

SECCIÓN  III. 
Del  Ayudante  de  Batallón 

Art.  456.  Se  llaman  Ayudantes  de 
Batallón,  aquellos  militares  elegidos  por 
el  Ejecutivo  Federal  en  la  graduación  de 
Oficiales  subalternos,  que  se  destinan 
á  auxiliar  en  su  mando  á  los  Jefes  de 
Batallen,  y  pertenecen  á  las  Planas  Ma- 
yores de  ellos. 

Art.  457.  Cuando  llegue  á  quedar 
vacante  en  campaña  una  plaza  de  Ayu- 
dante de  Batallón,  será  provista  en  per- 


sona competente  por  el  Jefe  Superior  del 
Ejército  á  que  pertenece  la  plaza  vacante 
dando  cuenta  al  Ejecutivo  Federal  del 
nombramiento  que  se  haga. 

Art.  458.  El  número  de  Ayudantes 
correspondientes  á  cada  Batallón  no 
excederá  nunca  de  dos. 

Art.  459.  El  Ayudante  de  Batallón 
ha  de  ser  inseparable  de  sus  Jefes,  de- 
biendo, vivir  y  pernoctar  donde  mismo 
vivan  y  pernocten    ellos. 

Art.  460.  Todos  los  militares  que 
sean  subalternos  de  un  Jefe,  deben  obe- 
decer y  cumplir  las  órdenes  que  en  nom- 
bre de  éste,  les  comuniquen  sus  Ayu- 
dantes. 

Art.  4G1.  Durante  una  batalla,  el 
puesto  de  los  Ayudantes  de  Batallón,  es 
al  lado  de  su  Jefe,  para  llevar  y  comuni- 
car las  órdenes  de  éste,  donde  quiera  que 
sea  neeesario;  lo  cual  deben  ejecutar  á 
todo  trance,  sin  que,  nada  más  que  heri- 
das graves  puedan  servido  de  escusa. 

Art.  402.  Los  Ayudantes  de  Batallón 
son  los  escribientes  naturales  de  sus  Je- 
fes; y  en  asuntos  de  justicia  militar  de- 
sempeñarán las  funciones  qne  se  les  de- 
terminen en  este  Código. 

Art.  403.  Distribuirán  el  Santo  ó  pa- 
labras de  campamento,  como  también  las 
órdenes  verbales  qne  sea  necesario  co- 
municar. 

Art.  404.  El  Ayudante  de  servicio  de 
un  Batallón,  recibirá  de  los  Sargentos 
primeros  de  Compaíiía,  á  las  horas  de 
lista,  los  partes  de  las  novedades  que 
ocurran  en  ellas,  y  las  trasmitirá  á  los 
Jefes  de  su  Cuerpo  y  á  los  Ayudantes  de 
Estado  Mayor,  si  los  hubiere,  para  que 
éstos  los  trasmitan  al  Jefe  de  diclio  Es- 
tado Mayor. 

Art.  465.  Los  Ayudantes  de  Bata- 
llón revistarán  las  tropas  de  sns  Cuer- 
pos que  hayan  de  entrar  en  servicio,  y 
darán  parte  del  estdo  en  que  se  hallan 
al  Jefe  á  Oficial  que  deba  recibirlas. 

Art.  466.  Los  Ayudantes  de  Bata- 
llón son  los  encargados  de  vijilar  la 
policía  de  los  Cuarteles  ó  campamen- 
tos; disponiendo  que  se  remedien  las 
faltas  que  noten,  y  dando  cuenta  á  sus 
Jefes  de  las  medidas  que  dicten  en 
tal  sentido. 

Art.  467.  Al  toque  de  Orden  gene- 
ral concurrirán  á  copiarla  los  Ayudan- 


tes  d(-  BatulIÚD.  A  eae  respecto  lleva- 
rA  ondn  Ayudante  un  liWo  en  folio 
destinado  A  copiar  aquellas  ordenes, 

Art.  408.  Tion.-Q  fiicultad  I03  Ayn- 
dimti'  (le  Batallón  pnm  arrcstir,  hasta 
por  tres  diaa,  á  los  militares  de  gra- 
duación inferior  &  la  suyti,  j&  los  íQ' 
divíduflü  do  tropa  jjor  faltas  diduipli- 
narias,  (¡uo  noinerezcau  eujiiiciainit^nto, 
<Iando  purte  al  superior  d<-  quieu  olios 
dependan,  coiiiu  también  al  superior  de 
quien    dependa    la   peraona   nrrestada. 

Art-  iG9.  Cuando  algún  militar,  di' 
gradnaclán  superior  &  uu  Ayudante,  ee 
resista  &  cumplir  uua  orden  comnni- 
cada  por  «¡Hte,  será,  según  el  euso  y 
oDtidod  del  asunto,  corregido  por  el  Je- 
fe de  quieu  dependa  el  militar  desübe- 
dientej  jiero  si  la  desobedienoiiv  cansa- 
re notables  perjuicios  A  ¿a  disuipliiiii 
A  éxito  de  alguna  operación,  el  Jefe, 
ü  Oacial  que  liaya  dL'Sobedecido,  serA 
Bouii'tido  á  juicio   militar, 

Art.  47(f.  Üada  voz  que  un  Ayu- 
danto  de  batallón  entre  en  ulgdn  pues- 
to de  guardia  cubierto  con  fuerza  de 
Hu  liatallón,  el  Sargento  di-  la  guar- 
dia se  le  presentara  armado,  A  purti' 
ciparlo  liiB  novedades  que  ocurran,  no 
en  cuanto  al  puesto  que  ocupa,  sino  en 
cuanto    A  la    gi-nte  que  hace  el  servicio 

Art.  -Í7i.  A  cargo  del  Ayudante 
cstnrA  el  libro  copiattor  de  la  corres- 
Iiondencia  oficial  del  Cuerpo,  la  que 
deberá  llevarse  numerada  convenien- 
temente y  sn  Indico  ajustado  A  dicha 
cRumeracióii. 

Art.  ilti.  Kula  Plana  Mayor  de  ca- 
da Escuadrón  ó  Batería  liabrA  uu  Ayu- 
dante con  las  mismas  funciones,  car- 
gos, deberes  y  responsabilidades  que 
en    los  Batallones  de    lufanterf.i. 

SECCIÓN  I  \-. 
m  Abanderado. 

Art.  473.  En  Cada  Batallón  habrA 
un  Abanderado  elegido  por  el  Ejecu- 
tivo Federal,  de  entre  los  Oüeiales  de 
1a  graduación  de  Alférez,  cuyas  fUQ- 
oiones  asi  como  la  importancia  del 
pnéítto,  deborA  conocer  bien,  para  que 
esté  apercibido  del  honor  y  la  confian- 
za que  el  Cnerpo  deposita  sus  mauos. 

Art,  474.  El  Abanderado  pertenece 
A  la  Plaua    Mayor  del  Batallón. 


Art.  175.  Kl  Abanderado  ila  un 
Cuerpo  durante  las  marchas  ou  cnm- 
paña,  llevarA  enastada  ]n  bandera  con- 
forme 80    ha  determinado. 

Art-  47G.  Las  funcione»  du  los  Aban- 
derados de  Baterías  de  ArliU«tría  y 
rorta-eatandartos  déla  Caballeríii,  aoa 
las  que  quedan  onlena^Ias  en  loa  ar- 
tículos anteriores,  para  los  Abnnderj 
dos  de  llatallonea  de  Infantería  y  tnt- 
man   parte  do  la  Plana  Mayor  il»  clloB. 

SBCCIOX  V. 

Dd  Tainhor  Mayar. 

Art.  477.  Cada  JJatftUón  tendrá  un 
Tambor  Mayor  elegido  por  .■!  Rjocu- 
tivo  li'ederal,  en  la  gradnación  de  T«- 
uieute;  pero  si  en ,  campaña  lloguro  A 
vacar  este  destino,  serA  )nt<,>riuninente 
provisto  por  el  .Tofo  Superior  del  Ejér- 
cito, dando  cuenta  al  tiobiemo  Naefo- 
nal. 

Art.  47S.'  El  Tiimlior  Mayor  íx  el 
superior  de  las  bandas  rcdoblanlcs  did 
Itatallón,  y  todos  los  individuos  deóstas 
lo  deben  respeto  y  obediencia. 

Art.  47!l.  En  el  Cuartel  de  cada 
Butallóu  habrá  uua  cuadra  doalfufitla  A 
la  banda  del  Cuerpo;  sioüdo  el  'ram- 
bor  Mayor  el  encargado  do  ella,  y  el 
que  nombro  el  servicio  de  viffilniíoia 
y  poiicia  que  debe  practicarse  en  di- 
cha cuadra. 

Art-  4S0.  Nadie  i>odrA  nácar  de  la 
cuadra  de  banda  instrumento  algnno,  un 
el  consentimiento  dol  Tambor  Mayor. 

Art.  481.  Siempre  que  algfin  kuih»- 
lipr  arreste  A  algAo  individuo  de  la  bflp- 
da,  deberA  hacerlo  llegar  A  conooimiratci 
del  Tambor  Mayor  por  medio  del  Sargen- 
to ptimero  de  la  Compnrifa  A  qno  perte- 
nezca el  iudividuo  arrestado. 

Art.  483.  So»  obligaciones  do)  Tam- 
bor Mayor: 

1'  Darle  A  la  Banda  loc«iouos  dinríUN 
y  hacer  que  los  maestros  do  algún  íiistni- 
mouto  no  descuidou  la  ouílcriimza  de  loa 
aprendices. 

2"  Enseilar  A  In  Banda  Inasefiales  dfl 
toque,  con  espada  ó  bastan. 

3'  Adiestrarla  cu  la  uniformidad  do 
compases,  conocimiento  y  L-iitmclón  de 
toques,  tanto  eu  caja  como  en  eoroetft,  jr 
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en  los  de  gaerrillas  con  sns  combinacio- 
nes. 

4*  Ilacor  que  se  cuiden  los  instrumen- 
tos, remediar  sus  descomposiciones  y 
corregir  álos  que  las  causen,  si  fueren 
culpables  de  ellas. 

5"  Cuidará  del  aseo  y  compostura  de 
todos  los  individuos  de  banda;  reclaman- 
do á  los  Capitanes  lo  que  les  correspon- 
de á  cada  uno,  siempre  que  no  se  lo  pro- 
I)orcionen. 

Art.  483.  Tiene  facultad  el  Tambor 
Mayor  para  arrestar  basta  por  cinco 
días,  á  los  individuos  de  banda  que  co- 
metan faltas  correccionales. 

Art.  484.  Siempre  que  el  Jefe  de  Ba- 
tallón necesite  la  Banda  para  cualquier 
acto  del  servicio,  se  la  pedirá  al  Tambor 
Mayor. 

Art.  485.  Aunque  las  Bandas  de  cada 
Batallón  están  inmediatamente  someti- 
das á  los  Tambores  Mayores,  se  conside- 
rarán como  fuerza  activa  de  cada  compa- 
ñía y  pasarán  en  ella  Revista  de  Comi- 
sario- 

Art.  486.  El  Tambor  Mayor  imsará 
Itevista  de  Comisario  en  la  Plana  Mayor 
de  cada  Batallón. 

Art.  487.  Cada  vez  que  las  Bandas 
de  un  Cuerpo  se  reúnan,  el  Tambor  Ma- 
yor formará  á  la  cabeza  de  ellas,  ordena- 
rá los  toques  conforme  á  las  instruccio- 
nes  que  reciba  del  Jefe  del  Batallón,  ó 
á  lo  que  le  indique  la  voz  de  mando. 

Art.  488.  Se  prohibe  terminantemen- 
te dar  colocación  en  las  Bandas  redo- 
blantes á  individuos  que  posean  grados 
militares;  pues  sólo  podrán  pertenecer 
á  ellas,  los  que  sean  de  tropa  de  Sargen- 
to primero  á  soldado. 

Art.  489.  Cuando  algün  individuo  de 
Banda  se  halle  arrestado,  puede  el  Tam- 
bor Mayor  poner  en  su  lugar,  mientras 
permanezca  arrestado,  otro  del  mismo 
instrumento. 

Art,  490.  Todos  los  individuos  de 
Banda  de  un  Batallón  que  no  sean  en  la 
mañana  destinados  á  prestar  servicio 
serán  aplicados  por  el  Tambor  Mayor, 
junto  con  los  aprendices,  al  ejercicio  de 
instrumento. 

.  Art.  491.    Cada  vez  que  en  campaña 
ndique  el  Cometa  de  Ordenes  de  Esta- 


do Mayor  un  toque  de  marcha,  lo  repeti- 
rán las  Bandas  redoblantes  de  todos  los 
Cuerpos. 

Art.  492.  Durante  las  marchas  en 
campana,  las  Bandas  de  los  Batallones 
presididas  por  el  Tambor  Mayor,  se  colo- 
carán á  la  cabeza  de  sus  respectivos 
Cuerpos. 

Art.  493.  Tanto  los  Tambores,  como 
los  Cornetas  y  flautines  están  en  el  de- 
ber de  ensenar  sus  respectivos  instru- 
mentos, á  los  aprendices  que  le  determi- 
ne el  Tambor  Mayor. 


TITULO  III. 

ADMINISTRACIÓN    MILITAR. 

SECCIÓN    r. 

Empleos  Gofnplementarioa. 

Art.  494.  Se  llaman  empleos  comple- 
mentarios aquellos  que,  sin  dar  mando 
inmediato  de  trox)fi,  son  necesarios  para 
la  perfecta  administración  de  los  asun- 
t3S  militares. 

Art.  495.  Los  empleos  complementa- 
rios son  los  siguientes : 

Comandancia  General  de    Ejercito. 
Jefatura  de  Operaciones. 
Jefatura  de  Estado  Mayor. 
Sub-Jefatura  de  Estado  Mayor. 
Inspectoría  de  Ejército. 
Comandancia  de  Armas. 
Comandancia  Militar. 
Comandancia  de  Fortaleza. 
Edecanía. 

Ayudantía  de  Campo. 
Jefatura  Superior  de  Ingenieros. 
Jefatura  Superior  de  Artillería. 
Jefatura  Superiorde  Caballería. 
Auditores  Militares. 
Ayudantía  de  Plaza. 
Músico  Mayor. 
Corneta  de  Ordenes. 
La  Vivandera. 
El  Preceptor. 

Art.  496.  Sólo  podrán  conferirse  los 
empleos  expresados  á  militares,  según  bu 
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graduación  y  á  los  qne  sirvan  como  tropa 
en  el  Ejército. 

Art.  497.  Con  excepción  de  los  Oor- 
netas  de  Ordenes,  que  serán  elegidos  por 
el  Jefe  á  cuyas  inmediatas  órdenes  de- 
ban servir,  todos  los  demás  empleos  mili- 
tares complementarios  serán  conferidos 
por  el  Ejecutivo  Federal,  á  menos  que 
lleguen  á  quedar  vacantes  en  campana, 
pues  en  ese  caso,  pueden,  ser  provistos 
por  los  Comandantes  Generales,  y  Jefes 
de  Operaciones,  dando  cuenta  al  Gobier- 
no Nacional. 

SECCIOIí  II. 

Comandante  General  de  Ejército. 

Art.  408.  El  mando  de  un  Ejercito 
será  confiado  á  la  persona  que,  con  grado 
de  General  en  Jefe  ú  Oficial  General, 
estime  más  conveniente  el  Ejecutivo  Fe- 
deral para  obrar  en  parte  determinada  ó 
en  la  totalidad  del  territorio  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  499.  Desde  que  sea  nombrado 
Comandante  General  de  Ejército,  ejerce- 
rá autoridad  en  las  tropas  confiadas  á  su 
mando. 

Art.  500.  Es  privativo  délos  Coman- 
dantes Generales  de  Ejército,  dirijirlas 
operaciones  de  su  fuerza ;  ordenar  sus 
movimientos;  determinar  el  lugar  de  los 
acantonamientos;  disponer  y  mandar  las 
batallas ;  mantener  la  disciplina ;  hacer 
cumplir  las  órdenes  que  el  Ejecutivo  Fe- 
deral le  conunique,'y  las  lisposiciones  de 
este  Código. 

Art.  501.  Tiene  facultades  para  sus- 
pender de  sus  destinos  á  los  Generales, 
Jefes,  Oficiales  Subalternos  y  demás 
empleados  militares  que  se  hallen  á  sus 
órdenes,  siempre  que  den  motivo  para 
ello;  dando  cuenta,  con  loa  documentos 
fehacientes,  al  Ejecutivo  Federal,  para 
la  resolución  conveniente. 

Art.  502.  Tiene,  en  asunto  de  Justi- 
cia Militar,  las  atribuciones  que  le  con- 
fiere este  Código,  pudiendo  además,  en 
infracciones  disciplinarias  y  falta  que  no 
merezca  enjuiciamiento,  imponer  arrestos 
correccionales  hasta  por  dos  meses  á 
todos  sus  inferiores,  consultando  siem- 
pre la  categoría  militar  del    individuo. 

Art.  603.  Los  Comandantes  Genera- 
les encampana  pueden  promulgar  en 
sus   jurisdicciones  todos    los  bandos  y 


resoluciones  que  crean  convenientes  al 
servicio  de  su  Ejército  ;  pero  sin  invadir 
nunca  las  atribuciones  de  los  poderes 
civiles. 

Art.  504.  Cuando  un  Comandante  Ge- 
neral de  Ejército  creyere  conveniente  dic- 
tar alguna  medida  que  se  relacione  con 
los  habitantes  de  su  jurisdición,  deberá 
dirigirse  á  la  primera  Autoridad  política 
del  lugar,  Distrito,  Despartamento  ó  Es- 
tado, según  la  extensión  que  exigiere  la 
medida,  exponiendo  las  conveniencias 
de  ella,  para  que,  sea  ella  quien  dicte 
y  promulgue  la  disposición. 

Art.  505.  El  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina es  el  órgano  único  para  comunicarse 
oficialmente  los  Comadantes  Generales  de 
Ejército  con  el  Presidente  de  la  Bepúbli- 
ca^  y  éste  á  su  vez  con  ellos. 

Art.  506.  El  Jefe  de  Estado  Mayor 
General  del  Ejército  de  su  mando,  será 
el  órgano  por  donde  el  Comandante 
Goneral,  participe  á  todos  sus  subordi- 
nados, las  órdenes  que  tenga  á  bien  co- 
municarles, pero  para  dirigirse  ai  Mi* 
nisterio  de  Guerra  y  Marina  y  á  cual- 
quiera otra  autoridad  civil  ó  militar  no* 
dependiente  de  él,  debe  hacerlo,  autori- 
zando el  pliego  con  su  firma. 

Art.  507.  Para  el  despacho  de  sus 
bisuntos  oficiales,  y  comunicaciones  de 
órdenes  verbales  tendrán  los  Comandan- 
tes Generales,  los  Edecanes  qne  sean 
necesarios,  elegidos  entre  la  graduación 
genérica  de  Jefes. 

Art.  508.  El  Comandante  General  de 
un  Ejército,  tiene  facultades  para  exigir 
á  todos  sus  subordinados  las  noticias, 
informes  y  denlas  datos  que  tenga  por 
conveniente,  relativos  al  estado  y  servi- 
cio de  la  fuerza  que  mande. 

Art.  509.  Puede  exigir  directamente 
á  todas  las  autoridades  civiles  de  la  Na- 
ción las  noticias  que  necesite  y  crea  con- 
ducentes al  mejor  éxito  de  sus  operacio- 
nes ;  quedando  aquéllas  en  el  deber  de 
comunicárselas. 

Art.  510.  Todas  las  solicitudes  que 
eleven  al  Ejecutivo  Federal,  los  indivi- 
duos de  un  Ejército,  deben  ser  dirigidas 
por  el  conducto  del  Comandante  General, 
quien  pondrá  el  informe  conveniente  al 
pié  de  la  solicitud. 

Art.  511.  Los  Comandantes  Genera- 
les de  Ejército  tienen  autoridad  sobre  los 
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Jefes  de  Operaciones,  Comandantes  de 
Armas,  Jefes  de  Fortaleza,  Comandantes 
Militares  y  demás  empleados  militares 
qae  obren  en  el  radío  de  sus  operaciones 
6  se  sometan  expresamente  á  sus  órde- 
nes por  el  Ejecntivo  Federal. 

Art.  512.  Debe  dar  cuenta  de  sus 
operaciones  y  de  todas  sus  disposiciones 
y  medidas  al  Ejército  Federal ;  quedan- 
do scyeto  á  la  responsabilidad  de  las  que 
dictare,  como  también  al  éxito  general 
de  su  cometido;  pudiendo  y  debiendo 
ser  juzgado  en  Consejo  de  Guerra  de  Ofi- 
cíales Oenerales,  por  todo  acontecimien- 
to que  sea  adverso  á  sus  armas,  ó  que 
infrinja  leyes  de  la  República  ó  Es- 
tados. 

Art.  613.  En  campaña,  debe  visitar  y 
examinar  su  parque  diariamente. 

Art.  514.  Siempre  que  un  Comandan- 
te General  necesite  penetrar  con  parte  ó 
todo  el  Ejército  de  su  mando  en  algu- 
nos de  los  Estados  de  la  Unión,  lo  parti- 
cipará previamente  al  Presidente  del  Es- 
tado á  donde  se  dirija,  si  es  en  tiempo 
de  paz ;  pero  si  fuere  en  tiempo  de  gue- 
rra, puede  prescindirse  de  tal  formali- 
dad, 8i  las  circunstancias  exigieren  el 
sigilo  del  movimiento  y  hubiere  necesi- 
dad de  ejecutarlo  rápidamente. 

Art.  515.  Pueden  los  Comandantes 
Generales  establecer  en  tiempo  de  gue- 
rra Comandancias  Militares,  dándoles 
las  instrucciones  que  crean  convenientes, 
y  proporcionándoles  ó  nó  fuerzas  para 
cumplir  los  cometidos  que  se  les  confíen. 

SECCIÓN  III. 
Jefes  de  Operaciones. 

Art.  516.  El  empleo  de  Jefe  de  Ope- 
raciones sólo  puede  ser  conferido  por  el 
Ejecutivo  Federal  á  los  Generales  en  Je- 
fe ñ  Oficiales  Generales  para  obrar  con 
tropas  sobre  determinados  territorios. 

Art.  517.  Los  Jefes  de  Operaciones 
pueden  obraf  independientemente,  ó  de- 
pendiendo de  algftn  Comandante  Gene- 
ral de  Ejército,  según  lo  disponga  el  Eje- 
cutivo Federal. 

Art.  518.  Cuando  un  Jefe  de  Opera- 
ciones obre  independientemente  sus  atri- 
bucionoB  y  responsabilidades  son  las  mis- 
mas que  se  determinen  álos  Comandan- 
tes Generales  de  Ejército,  y  se  entenderá 
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directamente  con  el  Ejecutivo  Federal, 
por  el  órgano  del  Ministro  de  Guerra  y 
Marina. 

Art.  519.  Cuando  un  Jefe  de  Opera- 
ciones obre,  dependiendo  de  un  Coman- 
dante General,  obedecerá  y  cumplirá  las 
órdenes  que  éste  le  comunique,  ejercien- 
do además  las  funciones  análogas  á  las 
de  aquél,  sin  perjuicio  de  recibirlas  tam- 
bién del  Ejecutivo  Federal. 

Art  520.  Siempre  que  un  Jefe  de  Ope- 
raciones posea  el  título  de  General  en 
Jefe,  tendrá  para  su  servicio  oficial,  los 
Edecanes  que  se  concedan  al  Comandan- 
te General  de  un  Ejército;  pero  si  sólo 
fuere  Oficial  General,  tendrá  el  mismo 
número  de  individuos,  con  el  título  de 
"Ayudantes  de  Campo,''  elegidos  en  la 
graduación  de  Jefes  ú  Oficiales  Subal- 
temos. 

SECCIÓN  IV. 

Jefes  de  Estado  Mayor. 

Art.  521.  Los  Jefes  de  Estado  Mayor 
son  empleados  militares  que  nombrará 
el  Ejecutivo  Federal,  cada  vez  que  lo 
juzgue  necesario. 

Art.  522.  Sólo  tendrán  Jefaturas  de 
Estado  Mayor,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública cuando  se  declare  en  cam  paila, 
los  Comandantes  Generales  de  Ejército, 
los  Jefes  de  Operaciones,  los  Comandan- 
tes de  Armas  en  campana,  los  Jefes  de 
Cuerpos  de  Ejército  y  los  de  Divisiones 
del  Ejército. 

Art.  523.  El  Estado  Mayor  del  Pre- 
sidente de  la^  República  se  denominará: 
^*Grande  Estado  Mayor  General", 

El  Estado  Mayor  del  Comandante 
General  sé  denominará  "Estado  Mayor 
General  del  Ejército  [taF],  según  sea  la 
denominación  que  se  le  haya  dado  al 
referido  Ejército,  ó  al  territorio  donde 
vaya  á  obrar. 

El  Estado  Mayor  de  un  Jefe  de  Opera- 
ciones, se  titulará:  "Estado  Mayor  del 
Ejército  de  Operaciones,"  con  de- 
signación del  lugar  en  que  obre  el  Jefe 
referido. 

El  Estado  Mayor  de  un  Comandante 
de  Armas  se  titulará:  "Estado  Mayor  de 

la  Comandancia  de  Armas  de " 

con  expresión  del  Estado  en  que  esté 
situada. 
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mauecerán  al  lado  de  los  Jefes  superio- 
res, á  menos  que  éstos  les  determinen  el 
puesto  ó  panto  en  que  hayan  de  estar  co- 
locados, ó  las  operaciones  que  deban 
ejecutar. 

Art.  556,  Harán  trasportar  los  heri- 
dos á  las  ambulancias,  y  vijilar  su  cuida- 
do y  asistencia. 

Art.  557.  Dispondrán  la  inhumación- 
ó  incineración  de  los  muertos  en  la  ba- 
talla. 

Art.  558.  Tomarán  las  medidas  nece- 
sarias para  la  seguridad  de  los  prisione- 
ros de  guerra. 

Art.  559.  Dictarán  las  órdenes  con 
venientes  para  que,  después  de  una  ba 
talla,  se  les  pasen  por  los  Jefes  de  Cuer 
pos,  noticias  exactas  de  los  muertos 
heiidos  y  dispersos  que  hayan  tenido 
con  especificación  de  nombres,  grados 
clases  y  empleos. 

Art.  5G0.  Pedirán  á  cada  Cuerpo  des- 
pués de  una  batalla,  una  verídica,  justa 
y  exacta  referencia,  del  comportamiento 
que  en  elja  hayan  tenido  sus  Jefes,  Ofi 
ciales  y  tropas,  con  expresión  de  los  que 
se  hubieren  distinguido  y  las  acciones 
que  los  recomienden. 

Art.  561.  Eedactaráu  con  vista  de 
las  referencias  anteriores,  los  partes  de 
las  batallas,  y  los  comunicarán  oportu- 
namente á  quienes  corresponda. 

Art.  562.  Desde  el  momento  en  que 
se  empiece  una  batalla,  los  Jefes  de  Es- 
tado Mayor  dispondrán  que  se  tenga 
cargado  el  parque  del  Ejército,  y  prepa- 
rado el  que  pueda  necesitarse  para  la 
batalla. 

Art.  563.  En  las  retiradas  6  reveces 
que  sufran  las  armas  que  están  á  sus 
órdenes,  procurarán  mantener  su  fuerza 
en  el  mejor  orden;  tomando  para  ello 
cuantas  medidas  sean  convenientes. 

Art.  564.  Los  Jefes  de  Estado  Mayor 
harán  llevar  un  registro  de  las  antigüe- 
dades y  graduaciones  de  los  Oficiales 
Generales,  Jefes  y  Oficiales  Subalternos 
que  existan  en  sus  fuerzas. 

Art.  565.  Si  llegare  á  fallecer  el  Jefe 
superior  del  Ejército,  el  Jefe  de  Estado 
Mayor  procederá  á  encargarse  del  mando 
de  las  fuerzas  hasta  tanto  que  resuelva 
lo  conveniente  el  Ejecutivo  Federal,  en 
cuyo  conocimiento  se  pondrá  el  aconte- 


cimiento  sin  pérdida  de  momentos,  ton 
especificación  de  las  circunstancias  que 
ocasionaron  la  muerte  del  referido  Jefe. 

Art.  566.  Lo  dispuesto  en  el  artíciilo 
anterior  no  tendrá  efecto,  siempre  que 
haya  un  Segundo  Jefe  designado  para 
el  mando  superior  del  Ejército  por  el 
Gobierno  Nacional. 

Art.  567.  Siempre  que  en  algún  Ba- 
tallón, Compañía,  Batería  6  Escuadrón, 
llegare  á  vacar  un  puesto  militar  con 
mando,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  proce- 
derá á  proveerlo  en  orden  general,  con 
el  individuo  más  antiguo  del  mismo 
Cuerpo,  previo  el  asentimiento  del  Jefe 
del  Ejército. 

Art.  568.  Además  de  las  funciones 
que  se  determinan  en  esta  sección  á  los 
Jefes  de  Estado  Mayor,  deben  también 
cumplir  todas  las  otras  que  les  están 
prevenidas  en  este  Código,  y  cuanto  or- 
denen, tanto  el  Ejecutivo  Federal,  como 
el  Jefe  Superior  de  quien  dependan. 

Art.  569.  No  podrán  los  Jefes  de 
Estado  Mayor  dictar  ninguna  medida, 
ni  aun  las  que  se  le  previenen  en  esta 
sección,  sin  ponerla  en  conocimiento  del 
Jefe  Superior. 

Art.  570.  Diariamente  dará  cuenta 
el  Jefe  de  Estado  Mayor  al  del  Ejército, 
de  las  providencias  y  órdenes  que  dicte, 
medidas  que  tome,  estado  de  fuerza  efec- 
tiva y  disponible,  de  parque,  depósito  y 
hospitales,  y  de  todo  lo  que  deba  llegar 
á  su  conocimiento,  para  el  mejor  servicio 
del  Ejército  y  éxito  de  las  operaciones. 

SECCIÓN    V. 

Sub-Jefe  de  Estado  Mayor, 

Art.  571.  El  Sub-Jefe  de  Estado  Ma- 
yor estará  subordinado  al  Jefe  de  éste, 

Art.  572.  Las  obligaciones,  deberes  y 
responsabilidades,  del  Sub-Jefe  de  Es- 
tado Mayor,  son  la»  prescritas  para  el 
Jefe  de  éste,  debiendo  secundarlo  en  el 
buen  desempeño  de  todo  lo  que  le  esté 
encomendado,  llenando  sus  faltas  tempo- 
rales. 

Art.  573.  Desencipeñará  las  demás 
comisiones  especiales  que  se  le  confien. 

Art.  574.  Le  estarán  subordinados  to 
dos  los  demás  empleados  del  Estado 
Mayor. 
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aEccioN  VI. 

Inspectores  de  Ejército, 

Art.  575.  Para  la  inspección  y  vigi- 
lancia del  servicio  en  el  Ejército  Acti- 
vo, en  todas  sus  ramificaciones,  se  esta- 
blecerán por  el  Ejeontivo  Federal  las 
Inspectorías  de  Ejército  que  estime  con- 
venientesy  determinándoles  en  cada  ca- 
so la  circanscripción  militar  que  corres- 
ponda á  cada  una  de  dichas  Superiori- 
dades. 

Art.  576.  El  Inspector  vigilará  el 
exacto  cumplimiento  de  todo  lo  preveni- 
do en  este  Código,  para  la  instrucción, 
disciplina,  servicio,  revistas,  manejo  de 
caudales  é  interior  gobierno  de  los  Cuer- 
pos del  Ejército:  que  la  subordinación  se 
observe  con  rigor  y  que  desde  el  Alférez 
hasta  el  General,  inclusive,  cada  uno 
ejerza  y  llene  las  funciones  de  su  empleo: 
que  la  tropa  reciba  puntualmente  su 
prest,  vestuarios,  menaje  y  demás  auxi- 
lios que  se  dieren  en  tiempo  de  paz  ó  de 
guerra:  que  las  prisiones  y  demás  casti- 
gos se  arreglen  á  lo  prevenido  para  ellos 
y  que  la  uniformidad  de  los  Cuerpos 
sea  tan  exacta  en  todos  los  asuntos  que 
en  nada  se  diferencie  uno  del  otro. 

Art.  577.  El  Inspector  hará  siempre 
que  lo  crea  necesario  la  revista  de  todos 
ó  de  cualquier  Cuerpo  del  ejército. 
Siempre  que  el  Inspector  se  presente  en 
cualquier  Cuerpo  ó  parte  de  él  para  re- 
vistarlo, oirá  las  quejas  y  recibirá  las  re- 
presentaciones que  le  hagan  los  indivi- 
duos del  Cuerpo;  reconocerá  prolijamen- 
te el  aseo  de  la  tropa,  limpieza  del  ar- 
mamento y  cuidado  del  vestuario;  man- 
dará por  sí  el  manejo  del  arma,  las  car- 
gas y  los  fuegos,  las  marchas  y  demás 
evoluciones  tácticas  que  tenga  por  con- 
veniente, ó  elegirá  entre  los  Jefes  ú  Ofi- 
ciales el  que  tuviere  á  bien  para  que  lo 
mande  en  su  presencia;  se  enterará  del 
grado  de  instrucción  que  tuvieren  los 
Oficiales  y  clases  y  tomará  puntuales 
noticias  acerca  de  la  conducta  de  cada 
ano  para  premiarla  ó  corregirla  según 
fuere  necesario;  oirá  tocar  á  los  tambores, 
cornetas,  pífanos  y  clarines;  y  si  la  situa- 
ción lo  permite,  hará  que  las  Compañías 
y  Batallones  hagan  ejercicio  de  fuego 
con  bala  y  sin  ella. 

Art.  678.  Señalará  el  Inspector  día 
y  hora  en  que  eoncurran  á  su  casa  todos 
loa  Oficiales,  y  á  presencia  de  los  Jefes 


del  Cuerpo  leerá  á  cada  uno  los  servi- 
cios que  tuviere;  dará  á  entender  al  Ofi- 
cial cualquier  defecto  que  hubiere  nota- 
do en  el  desempeño  de  su  obligación  y 
oirá  sus  quejas  si  las  tuviere,  exigiendo 
á  los  Jefes  el  informe  conveniente  para 
determinarlo  que  fuere  justo.  Compro- 
badas por  el  Inspector  las  notas  puestas 
por  el  Teniente-Coronel  en  la  libreta  de 
cada  Oficial,  extenderá  á  continuación 
de  ellas  el  concepto  que  haya  formado  de 
cada  Oficial  y  lo  rubricará. 

Art.  579.  El  Inspector  hará  avisar 
en  la  Orden  General  del  Cuerpo  que  cual- 
quier Oficial  ó  individuo  de  tropa  que  le 
quisiere  hablar  á  solas,  lo  podrá  hacer  á 
las  horas  que  señalare. 

Art.  580.  Verá  el  Inspector  la  exis- 
tencia de  caudales  que  haya  en  c^a  con 
distinción  de  lo  contante;  examinará  las 
cuentas  de  todos  los  fondos  y  si  se  han 
cumplido  las  reglas  dadas  para  él ;  reco- 
nocerá los  libros  de  filiaciones  y  de  alta 
y  baja  personal,  de  armamento,  vestua- 
rios y  equipo  de  la  mayoría  y  los  de  orden 
que  habrá  en  cada  Compañía,  y  se  hará 
presentar  los  extractos  de  Revista  de  los 
meses  que  tenga  por  conveniente. 

Art.  581.  Tomará  nota  de  todo  indi- 
viduo de  tropa  que  habiendo  cumplido 
su  tiempo  de  servicio  no  haya  sido  licen- 
ciado. 

Art.  582.  Exigirá  el  Inspector  á  los 
Tenientes-Coroneles  de  los  Cuerpos  al 
pa^^ar  su  revista  una  relación  firmada 
por  ellos  en  que,  con  distinción  de  nom- 
bres y  Compañías,  ó  secciones;  se  ex- 
presen los  individuos  de  tropa  inútiles 
que  hubiere  en  el  cuerpo:  distinguiendo 
los  que  sean  por  sus  acnaques,  edad  ú 
otros  motivos,  y  los  que  se  hayan  invali- 
dado en  funciones  de  guerra,  todo  con 
especificación  de  los  años  de  servicio  y  de- 
más accidentes  que  impidan  su  continua- 
ción en  el  Ejárcito.  Con  esta  lista  pro- 
pondrá al  Gobierno  el  Inspector  los  que 
deban  pasar  á  inválidos  con  sus  letras 
correspondientes. 

Art.  583.  El  Inspector  visitará  tam- 
bién los  Hospitales,  Parques,  Fortifica- 
ciones, Cuarteles  y  demás  edificios  mili- 
tares: tomará  seguros  informes  acerca 
de  su  estado,  asistencia,  cuido  y  admi- 
nistración. 

Art  584.  En  las  guarniciones  toma- 
rá el  Inspector  seguras  noticias  de  si  el 
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«ervicio  'se  hace  con  la^í  fornialidatles  y 
exactitud  prevenidas ;  si  los  Jefes  de  la 
PJaza  ó  Caerpo  permiten,  toleran  6  disi- 
malan  ^n  este  asunto  relajación  ú  omi- 
siones. 

Art.  5S5.  El  Inspector,  cuando  se  ba- 
ile en  campana,  visitará  frecuentemente 
los  i)u6stos,  verá  montar  las  guardias  y 
vigilará  que  el  servicio  se  haga  como  es 
debido.  En  las  guarniciones  inspeccio- 
nará siempre  que  le  parezca  la  parada, 
guardias  y  puestos  de  la  plaza. 

Art.  ÚS6.  Cuando  el  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  no  estuviere  en  campa- 
na y  el  Ejecutivo  Federal  no  hubiere 
nombrado  Inspector  para  las  tropas  que 
se  encuentren  en  operaciones  de  guerra, 
ejercerán  las  funciones  de  Inspectores  los 
Jefí's  do  Estado  Mayor  del  Ejercito  y  de 
las  Divisiones  activas. 

Art.  587.  Los  luspectores  de  Ejércir 
to  estarán  frecuentemente  recorriendo  la 
circunscripción  de  su  cargo  en  cumpli- 
miento de  las  funciones  que  se  les  deter- 
minan en  el  presente  Código. 

Art.  588.  Meusualmento  pasarán  los 
Inspectores  dal  Ejército  al  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina  un  informe  detallado  de 
his  novedades  que  hayan  encontrado  en 
las  fuerzas  que  hayan  inspeccionado. 

Art.  589.  Los  Inspectores  de  Ejérci- 
to no  podrán  disponer  ni  dar  órdent\s  en 
los  fuerzas  acantonadas  en  las  circuns- 
cripciones que  tengan  señaladas  y  su  mi- 
sión  se  concreta  al  examen,  revisión  y 
anotación  de  todas  las  irregularidades  y 
deficiencias  que  encontraren  en  el  servi- 
cio, para  dar  cuenta  al  Ejecutivo  Federal 
por  conducto  del  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina,  expresando  las  causas  y  propo- 
niendo á  la  vez  las  medidas  que  crean 
convenientes  para  remediarlas. 

Art.  590.  Todas  las  Autoridades  mi- 
litares con  mando  de  fuerzas,  parques, 
fortalezas,  hospitales,  cuarteles  y  de- 
más estíxblecimientos  militares,  estarán 
en  el  deber  de  dar  á  los  luspectores  de 
Ejército  las  franquic¡a>s  que  sean  necesa- 
rias para  el  cumplimiento  de  las  funcio- 
nes que  tienen  determinadas  en  el  pre- 
sente Código;  lo  recibirán  con  el  respeto 
y  acatamiento  debido  á  su  alto  empleo 
militar,  pero  no  deberán  alterarse  por  ello 
las  operaciones  militares  en  tiempo  de 
guerra,  ni  los  actos  del  servicio  ordinario 
en  tiempo  de  paz. 


Art.  591.  Los  Inspectores  de  Ejérci- 
to tendrán  para  el  servicio  de  su  secre- 
taría los  ayudantes  que  estime  necesarios 
el  Ejecutivo  Federal. 

SECCIÓN  VIL 

m 

Comandancias  de  Armas. 

Art.  592.  El  Ejecutivo  Federal  pue- 
de establecer,  lo  mismo  que  eliminar, 
cuando  á  su  juicio  sea  conveniente,  tanto 
en  el  Distrito  Federal,  como  en  todos  los 
Estados  de  la  Unión,  las  Comandancias 
de  Armas  que  juzgue  necesarias  para 
atender  á  los  asuntos  militarevS. 

Art.  593.  Los  Comandantes  de  Ar- 
mns  sólo  podrán  ser  nombrados  por  el 
Ejecutivo  Federal. 

Art.  591.  El  nombramiento  do  Co- 
mandantes de  Armas  sólo  poiirá  hacerse 
en  militares  que  tengan  grados  de  Oficia- 
les Generales. 

Art.  595.  Los  Comandantes  de  Ar- 
mas dependen  directamente  del  Eje- 
cutivo Federal,  mientras  no  obre  en 
sus  jurisdicciones  algún  Comandante^ 
General  ó  Jefe  de  Operaciones,  en  cu- 
yo caso  quedan  subordinados  á  éstos, 
y  en  el  deber  do  cumplir  sus  disposi- 
ciones. 

Art.  &96.  ¡[Los  Comandantes  do  Ar- 
mas tienen  jurisdicción  militar  en  to- 
das las  fuerzas  que  guarnezcan  las 
plazas,  fortalezas  y  puntos  fortificados 
sometidos  á  su  mando;  lo  mismo  que 
en  los  Parques,  depósitos  nacionales  y 
hospitales  que  dependan  de  ellos. 

Art.  597.  Cuando  en  el  territorio  en 
que  ejerza  su  autoridad  un  Comandan- 
te de  Armas,  no  haya  otra  autoridad 
superior  á  él,  será  quien  ejecute  ó  ha- 
ga ejecutar,  todas  las  operaciones  y 
movimientos  militares  que  el  Ejecutivo 
Federal  tenga  á  bien  disponer  en  su 
jurisdicción. 

Art.  598.  No  deben  ejercer  los  Co- 
mandantes de  Armas  jurisdicción  terri- 
torial civil:  su  autoridad  es  pura  y  e«- 
elusivamente  militar  y,  aun  esta  misma 
limitada  al  interior  de  los  Cuarteles, 
Fortalezas  y  puntos  fortificados  y  con- 
cretada á  la  fuerza  que  mandan,  sal- 
vo en  los  casos  de  guerra,  pues  en- 
tonces podrán  extender  su  acción  mi- 
litar, obrando  en'todo  el  territorio  de  su 
jurisdicción. 
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Art.  599,  Tampoco  tendrán  iüterven- 
ción  alguna  en  el  gobierno  interior  y  ré- 
gimen económico  de  los  Cuerpos,  dejando 
obrar  en  esto  á  los  Jefes  naturales  con, 
toda  independencia,  sin  coartar  en  lo 
más  mínimo  sus  atribuciones;  pero  sí 
deberán  vigilar  que  el  servicio  se  cumpla 
con  toda  regularidad. 

Art.  GQO.  Guando  hayan  de  remitirse 
por  un  Estado  reemplazos  para  el  Ejérci- 
to Activo,  el  Comandante  de  Armas,  si 
lo  hubiere  en  la  capital  del  Estado,  co- 
misionará á  uno  de  los  Jefes  que  estén  á 
sus  órdenes  y,  en  su  defecto^  al  Oficial 
Subalterno  más  caracterizado,  para  que 
en  su  presencia  se  verifique  el  reconoci- 
miento médico  de  los  reemplazos;  de- 
biendo hacer  excluir  á  todos  los  que  es- 
tuvieren físicamente  inútiles,  y  á  los  que 
estén  comprendidos  eñ  algunas  de  las 
excepciones  establecidas  en  el  Libro  Pri- 
mero, Título  I,  Sección  III  de  este  Có- 
digo. ' 

Art.  COI.  Cada  vez  que  el  Ejecutivo 
Federal  establezca  una  Comandancia  de 
Armas,  determinará  el  personal  que  sea 
necesario  para  el  servicio  oficial  de  ella; 
y  especialmente  el  Ayudante  de  Plaza, 
con  las  funciones  que  se  le  señalen  en 
sección  especial  de  este  Código - 

Art.  002.  Sólo  cuando  reme  una  epi- 
demia en  los  lugares  donde  hubiere 
/tropas  sitnadas,  podrán  los  Comandantes 
de  Armas  trasladarlas  á  otros  puntos 
de  su  jurisdicción  en  tiempo  de  paz; 
participando  previamente  la  traslación 
de  las  fuerzas  al  Presidente  del  Estado 
respectivo,  y  dando  cuenta  de  la  me  lida 
inmediatamente  al  Ejecutivo  Federal. 

Art.  603.  Siendo  los  Comandantes  de 
Armas  responsables  de  la  seguridad  de 
sus  territorios,  pueden  en  tiempo  de 
guerra,  mover  y  situar  sus  tropas  cómo  y 
dónde  lo  crean  conveniente,  para  el  me- 
jor éxito  de  sus  operaciones,  sin  necesi- 
dad  de  previas  participaciones  al  Presi- 
dente del  Estado  de  su  jurisdicción,  ni 
tampoco  al  de  aquel  en  que  tenga  nece- 
sidad de  penetrar,  siempre  que,  á  su 
juicio,  haya  precisión  de  guardar  el  sigilo 
en  la  operación. 

Art.  604.  Mensualmente  pasarán  los 
Comandantes  de  Armas  revistas  á  las 
Fortalezas,  puntos  fortificados.  Parques 
y  Hospitales  situados  en  sus  jurisdiccio- 


nes ;  dando  cuenta  del  resultado  de  esta- 
medida  al  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  605.  También  remitirán  men- 
sualmente  al  Ministerio  de  Guerra  y  Ma- 
rina un  estado  demostrativo  de  las  entra- 
das, salidas  y  existencias  de  parques  y 
depósitos  que  haya  en  sus  jurisdicciones, 
con  la  expresión  de  la  condición  en  que 
so  encuentran  y  su  procedencia ;  especifi- 
cando á  la  vez  de  orden  de  quién  se  haíi 
recibido  los  elementos  que  hayan  ingre- 
sado ;  de  quién  hayan  provenido  las  ór- 
denes do  entrega,  y  los  destinos  que  se 
les  haya  dado  á  los  elementos  salidos. 

Art.  600.  Examinarán  todos  los  li- 
bros de  los  Cuerpos  que  estén  á  sus  órde- 
nes y  especialmente  los  destinados  á  la 
contabilidad,  cada  dos  meses,  y  aún  cada 
vez  que  lo  cr/^an  conveniente;  confron- 
tando con  ellos  las  libretas  de  la  tropa ; 
haciendo  y  anotando  en  ellas  las'  objecio- 
nes y  cargos  que  encontraren,  y  dando 
parte  de  todo  al  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  aún  cuando  nada  hayan  encon- 
trado que  objetar. 

Art.  607.  Tendrán  especial  ciudado 
con  los  Ilospi tales;  haciendo  que  todos 
los  empleados  llenen  sus  deberes,  y  que 
los  enfermos  sean  bien  asistidos;  pasan- 
do al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  un 
estado  mensual,  en  que  consten  los  em- 
pleados del  establecimiento  con  sus  nom. 
bres  y  sueldos;  entradas  y  salidas  de 
enfermos,  defunciones,  desertores,  exis- 
tencia de  enfermos,  estancias  médícaF, 
raciones  invertidas  y  enfermedades  su- 
fridas. 

Art.  008.  Kemediarán  todas  las  fal- 
tas que  se  noten  en  los  Hospitales 
permanentes  y  Ambulancias;  dando 
cuenta  al  Gobierno  de  las  medidas  que 
tomen  y  de  los  defectos  que  no  hayan 
X)odido  remediar,,  con  expresión  de  las 
causas. 

Art.  609.  Propondrán  al  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  las  medidas  que  juz- 
guen convenientes  al  mejor  servicio  de 
las  fuerzas  de.  su  mando;  las  reparacio- 
nes que  deban  hacerse  para  la  conserva- 
ción y  mejora  de  los  edificios  destinados 
á  Cuarteles,  Parques  y  Ilospitales;  acom- 
pañando los  presupuestos  correspon- 
dientes. 

Art.  6L0.  Pondrán  en  conocimiento 
del  Gobierno  nacional  quiénes  sean  loa 
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empleados  de  su  dt^pcndfliiciii  que  no 
cumplen  con  ens  deberes;  acompaSíindo 
loa  dúciimeDtos  que  jastiflqnea  sii  in- 
forme- 

Art.  Olí.  yo  permitirán  qae  so  fa- 
briquen i;as;i(i  ni  utros  e<lilicio9,  se  abrun 
eanjAB,   ni  ao  levanten  cercas,  ni  se  de- 

Íiositen  objetos,  ni  se  establezcan  traba- 
HKJos  qnopnedan  perjudicar  loa  Cuarte- 
les,  I'ortaliizas  íi  Flospitales. 

Art.  612-  No  tolerarán  cu  sus  fnor- 
/.»«  t;k  más  leve  iiifracciúii  del  dcbíT  ni 
déla  diocipliiia  militar,  celando  el  cu  ni - 
plimieuto  estricto  de  este  Código  y  do 
loa  úrdoiies  superiores  que  se  l09  comn- 
Uiqn«n. 

Art.  61.1.  Dispondrán  el  Bcrriciodia- 
rio  de  la  pinza,  y  darán  oí  santo  y  seña 
T  {OOutraseGa  en  guarnición,  y  la  palabra 
de  campnmeuto  cnnndo  se  hallen  en 
campaña. 

Art-  OH.  Onando  por  virtud  de 
jurisdicción  ú  otra  causa,  se  e.stable;;ca 
(ilgnna  polémica  eutre  el  Presidente  de 
1IU  Estado  y  elC/omandaiite  de  Armas, 
^ste  deberá  suspenderla  &  la  segunda 
nota  que  de  aquél  reciba,  y  dar  cuenta 
ni  E^ecatipo  Federal  con  todos  loa'au- 
tecedeules,  para  que  sea  éste  quíou 
dirima  la    controversia. 

SEOCION  VJir. 

Comandancias  Militares. 

Art.  G15.  Kn  todos  los  puntos  de  la 
República  donde  el  Ki(.«cntivo  Federal 
lo  crea  necesario,  podráu  establecerse 
Oomandauoias  ^tilítares. 

Art.  016.  En  tiempo  de  guerra,  pue. 
den  loa  (Joinandantea  Generales,  los 
Jeros  de  Operaciones  y  Comandantes  de 
Armas,  establecer  Oomnndaiicias  Mili- 
tares en  los  puntos  comprendidos  eu 
sus  jurisdiccioues,  que  sean  con  ve 
nientes. 

Art.  617.  Los  Uomandantes  ?krilitares 
además  de  los  deberos  6  instrnccioni^'S 
qite  les  comuniquen  y  detennini>n  loa 
FaacioDarios  que  Io^í  nombren  ó  do  quic 
nes  dependan,  e.stáa  obligados  á  cum- 
plir todo  loque  seles  prescribo  en  este 
(Jódigo. 

Art.  618.  Los  Comandantes  Militares 
no  ejercen  jurisdicción  territorial  civil. 
8u    autoridad   debe    concretarse    á   las 


fuerzas  de  sa  mando,  fñn  mucloiM 
tampoco   en   el  rv;:;  i  ■  n    de 

ellas,   pero  sí  vigi'  ■  -ata- 

plimieuto   délo   (-'  ^-lli- 

digo,    parael  buii-  '  iridad 

ou  el  servicio. 

Art.  019,  l'ara  su  servicio  oAoial  ten- 
dn'b  cada  Comandante  Militar  el  número 
de  Ayudantes  que  jnsgue  IndittpenBa' 
ble  la  Autoridad  quo  estable»»  dicho 
empleo. 

Art.  6'JO.  Son  responsables  loa  Vo- 
mandantes  Militares  de  la  defensa  y 
couservoción  del  territorio  qae  se  lea 
confíe. 

Art.  021.  De  todaslfts  Dovedadusqnv 
ocurran  en  su  jurisdicción  y  dulas  no- 
ticias que  lleguen  á  su  conocimiento, 
relativas  al  enemigo  en  tiempo  de^crr», 
los  Comandantes  Militarea  deberán  dar 
parte  inmo4liatament«,  no  sólo  &.  Ioa 
Jefes  de  quienns  dependan,  sino  también 
&  los  que  se  eucuentren  obrando  en 
pnntoa,  con  los  cuales  sea  poslblo  la 
comunicación  y  aun  cuando  no  wtóu  so- 
metidos á  ellos. 

SECCIÓN  IX. 

Comandante  de  Fortatcsa. 

Art.  022.  Cada  uuh  de  la.H  Fortn'o- 
zíia  de  la  República  será  mandada  por  an 
militar,  elegido  en  la  graduación  deOtt- 
cialea  UeneraleH. 

Art.  023.  A  menos  que  el  I^eeataro 
Federa)  disponga  lo  contrano,  lois  Co- 
mandautCK  ilo  FortiUexas  dependenlo 
siempre  do  los  Comandanta»  de  Arma.i, 
en  cnyna  jurisdiocíone.-i  se  enenentren^ 

Art.  021.  Todo  Comandante  do  For- 
taleza debe  circunscribir  su  tiuloridad  al 
recinto  y  camino  cubierto  de  la  que  man- 
de, y  ú  la  sola  tropa  que  la  gnitmezca, 
pero  aiu  tener  intervención  algnn a  en  el 
régimen  económico  de  dicha  tropxi,  lo 
quo  oxclnsivamente  correspondió  ni  qnc 
¡nmodiatamentp  la  raandu. 

Art.  62j.  Mensualmente  pasarán  les 
Comandantes  do  Fortaleza,  al  Miulstni 
de  Guerra  y  Marina,  el  ftstado  <»n  que  w 
halle  el  editicio,  las  rpparaoionfvi  que  a» 
Gcsite,  los  deterioroa  qno  snfVa  y  las  me- 
joras quesf!  le  bagan. 

Art.  020.  No  deben  iiertuiUr  Ion  Co- 
nmndaiitos  de  Fortalezas  qnv  «-u  laa  ill 
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mediaciones  de  ellas  se  construyan  edifi- 
cios ó  se  abran  zanjas,  levanten  cercas^ 
se  hagan  parapetos,  ni  se  amontonen  ob 
jetos  que  puedan  impedir  los  fuegos,  y 
poner  en  peligro  la  seguridad  de  la  For- 
taleza. 

Art.  627.  Se  prohibe  la  entrada  en 
las  Fortalezas  de  la  Bepública  á  todo 
particular,  á  menos  que  sea  conducido 
&  su  interior  por  su  mismo  Gomandante. 

Art  028.  Diariamente,  á  las  seis  de 
la  mafiana,  se  abrirá  la  puerta  principal 
de  toda  Fortaleza  y  se  enarbolará  en  ella 
el  Pabellón  Nacional  con  los  honores  co- 
rrespondientes ;  y  alas  seis  de  la  tarde, 
con  los  mismos  honores,  se  cerrará  la 
puerta  y  arriará  el  Pabellón. 

Art.  629.  Se  prohibe  á  todo  Coman- 
dante de  Fortaleza  hacer  salvas  de  arti- 
llería, sino  sólo  en  las  ocasiones  y  á  las 
jiersonas  que  se  determinan  en  este  Có- 
digo. 

Art  630.  Los  Comandantes  de  For- 
taleza tomarán,  en  tiempo  de  guerra, 
cuantas  medidas  crean  necesarias  para 
la  defensa  de  ellas  ^  proveyéndose  epor- 
tunamente  de  elementos  de  guerra  y  ví- 
veres necesarios,  á  fin  de  poderla  mante- 
ner, en  caso  de  sitio,  hasta  que  se  le 
proporcionen  auxilios. 

Art.  631 .  Por  ningún  motivo  debe 
rendirse,  ni  entrar  en  tratados  con  el 
enemigo  un  Comandante  de  Fortaleza, 
mientras  quede  en  ella  un  tiro  que  dispa- 
rar y  un  día  siquiera  de  CQmida  para  la 
guarnición. 

Art.  632.  Todo  Comandante  de  For- 
taleza que  capitule  ó  la  entregue  por 
arreglo  al  enemigo,  tendrá  que  dar  cuen- 
ta de  su  conducta  ante  un  Consejo  de 
Guerra  de  Oficiales  Generales,  por  más 
evidentes  y  justas  que  hayan  sido  las 
causas  que  á  ello  lo  obligaron. 

Art.  633.  En  caso  de  ser  sitiada  una 
Fortaleza,  su  Comandante  procurará, 
por  cuantos  medios  pueda,  ponerse  en 
comunicación  con  las  fuerzas  amigas  que 
tenga  más  inmediatas.^ 

Art.  634.  Los  Comandantes  de  For- 
talezas,en  que  haya  presidiarios  crimina- 
lee,  quedan  autorizados  para  tomar  las 
medidas  legales  que  sean  necesarias,  á 
fin  de  imp^ir  la  fuga  de  ellos  y  evitar 
sublevaciones,  do  cuyos  hechos  serán  res- 
ponsables los  referidos  Comandantes. 
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Art.  635.  Cuando  un  Comandante  de 
>Fortaleza,  en  tiempo  de  guerra,  tema  que 
pueda  ser  ésta  tomada  por  el  enemigo, 
hará  trasladar  con  tiempo  á  otra  Forta- 
leza más  segura,  el  presidio  que  haya  en 
la  de  su  mando,  siempre  que  sea  esto  po- 
sible. 

Art.  636.  Si  el  Comandante  de  una 
Fortaleza  sitiada  y  que  haya  agotado  to 
dos  sus  medios  de  defensa,  se  viere  obli- 
gado á  retirarse  de  ella  con  su  fuerza, 
procurará  inutilizar  todo  cuanto  crea 
que  puede  ser  átil  al  enemigo,  en  espe- 
cial el  material  de  guerra. 

Art.  637.  Los  Comandantes  deFor 
taleza  pueden  elegir  un  Oficial  Subalter- 
no para  escribiente  de  su  oficina;  que- 
dando el  elegido  exceptuado  de  todo  ser- 
vicio eu'  su  fuerza. 

Art.  638.  Todo  Comandante  de  For- 
taleza debe  vivir  y  pernoctar  en  ella. 

SECCIÓN  X. 

Del  Edecán. 

Art.  639.  £1  Edecán  es  el  militar  ele- 
gido en  la  graduación  do  Oficiales  Geno- 
rales  ó  Jefesq^ueel  Presidente  de  la  Ke- 
pública  en  campaña  ó  el  Comandante 
General  de  un  Ejército,  tiene  á  su  in- 
mediato servicio,  para  comunicar  sus  ór- 
denes. 

Art.  640.  El  Ejecutivo  Federal  deter- 
miuará  en  los  Decretos  Orgánicos  del 
Ejército,  el  número  de  Edecanes  que  ha- 
ya de  tener  el  Presidente  en  campaña  y 
los  Comandantes  Generales  de  Ejér- 
cito. 

Art.  641.  Toda  orden  superior  comu- 
nicada por  un  Edecán  debe  ser  obede- 
cida. 

Art.  642.  El  Edecán  debe  vivir  y 
pernoctar  donde  lo  haga  el  alto  funcio- 
nario militar  de  quien  dependa. 

Art.  643.  Durante  una  batalla  el  pues- 
to de  los  Edecanes  es  al  lado  de  su  Jefe, 
para  servir  de  órgano  á  sus  órdenes  y 
llevarlas  á  todo  trance  donde  quiera  que 
se  mande. 

Art.  644.  Cuando  llegare  á  vacar  una 
plaza  de  Edecán  en  alguna  Comandancia 
General,  tiene  su  Jefe  facultad  para  pro- 
veerla en  la  persona  que  crea  más  com- 
petente, dando  cuenta  al  Ejecutivo  Fe- 
deral. 
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Art.  645,  Diariamente  debe  uno  de 
los  Edecanes  visitar  el  parque  del  Ejér- 
cito en  que  sirve,  y  dar  cuenta  del  re- 
sultiulo  de  esta  visita  al  alto  funcionario 
de  quien  dependa, 

SECCIÓN  XI. 

Del  Ayudante  de  Camjyo. 

Art.  610.  Lo  que  son  los  Edecanes  á 
un  Comandante  General,  son  loa  Ayudan- 
tes de  Campo  á  los  Jefes  de  Operacio- 
nes ',  pero  sólo  serán  elegidos  en  la  gra- 
duación de  Jefes  y  Oficiales  Subalternos. 

Art.  647.  Cuando,  en  campíina,  llegue 
á  quedar  vacante  una  plaza  de  Ayudan- 
te de  Campo,  el  Jefe  de  Operaciones  pue- 
de i)roveerla  en  la  persona  que  juzgue 
competente ;  dando  cuenta  al  Ejecutivo 
Federal. 

Art.  6i8.  Los  deberes  de  los  Ayudan- 
tes de  Campo  son  los  mismos  que  los  de- 
terminados para  los  Edecanes. 

SECCIÓN    XIL 

J)el  Jefe  Siq)erior  de  Ingenieros, 

Art.  649.  Cuando  á  un  Ejército  ó 
fracción  de  él  se  asignen  tropas  de  In- 
genieros en  el  Estado  Mayor  habrá  un 
funcionario  que  se  denominará  Jefe  Su- 
perior de  Ingenieros. 

Art.  650.  El  Jefe  Superior  de  Inge- 
nieros depende  inmediatamente  del  Jefe 
de  Estado  Mayor. 

'Art*  651."^ Al  Jefe  Superior  de  Inge- 
nieros le  estarán  subordinados  todos  los 
Ingenieros  Militares  que  haya  en  el  Ejér- 
cito. 

Art.  652.  Es  el  órgano  por  el  cual  se 
dispondrán  todos  los  tra[)ajos  técnicos 
especiales  de  estos  Cuerpos  y  por  el  cual 
se  dirigirán  los  individuos  pertenecientes 
á  ellos,  al  Estado  Mayor. 

Art.  653.  Sen  deberes  del  Jefe  Su- 
perior de  Ingenieros: 

1?  Cumplir  y  hacer  cumplir  por  las  tro- 
pas especiales  sometid  asá  su  jurisdicción, 
todas  las  disposiciones  que  le  comunique 
el  Jefe  del  Ejército  ó  del  Estado  Mayor, 
referentes  á  su  misión  en  el  Ejército. 

2**  Proyectar  y  construir  todas  las 
obras  que  se  necesiten  para  la  defensa 
de  plazas,  fortalezas  y  campamentos. 


3?  Levantar  los  croquis,  planos  y  ma- 
pas que  le  ordenen  sus  respectivos  supe- 
riores. 

4"  Recorrer,  explorar  y  examinar  es- 
crupulosamente cada  lugar  en  que  se 
acampe  el  Ejército,  para  poner  en  cono- 
cimiento de  sus  superiores  su  configura- 
ción topográfica,  avenidas  y  puntos  im- 
portantes, tanto  para  la  ofensiva  como 
para  la  defensiva. 

5?  Tomar  informes  con  personas  prác- 
ticas, sobre  la  naturaleza  y  configuración 
de  los  terrenos  que  hayan  de  recorrerse 
en  las  marchas;  sus  puntos  peligrosas, 
caminos  trasversales,  alturas,  desfilade- 
ros y  lugares  en  que  sea  conveniente 
acampar  la  fuerza,  para  poderse  proveer 
de  agua,  alimento  y  pasto;  y  que  sean  so- 
bre todo,  puntos  estratégicos  y  á  propó- 
pósito  para  la  ofensiva  y  defensiva. 

6**  Llevar  el  itinerario  de  las  marchas 
conforme  á  las  instrucciones  que  previa- 
mente le  comunique  el  Jefe  del  íljér- 
cito. 

79  Anticiparse  á  reéonocer  los  Inga- 
re«  en  que  haya  de  acami>ar  la  fuerza, 
para  examinar  el  terreno,  y  poder  poner 
en  conocimiento  del  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor todas  las  particularidades  necesarias, 
á  fin  de  situar  y  cubrir  el  campamento, 

Art.  654.  Todas  las  fuerzas  á  opera- 
rios que  se  pongan  á  disposición  de  un 
Ingeniero  militar,  para  la  ejecución  de 
algún  trabajo,  obedecerán  sus  órdenes 
mientras  se  practique  la  obra  dirigida 
por  él.  ' 

Art.  655.  Llevará  por  antigüedad  el 
escalafón  de  todos  los  Oficiales  de  Inge- 
nieros que  le  estén  subordinados,  para 
distribuirles  ]}ov  su  orden  los  servicios 
que  les  toquen. 

Art.  656.  Por  este  mismo  orden  lle- 
vará el  escalafón  de  los  Cuerpos  de  In- 
genieros que  haya  en  el  Ejército. 

Art.  657.'  Diariamente  recibirá  el  par- 
te de  las  novedades  ocurridas  que  le 
comunicarán  sus  subordinados,  el  que 
elevará  á  couocimieTrto  del  Jefe  de  Estado 
Mayor  á  quien  tendrá  siempre  al  corrien- 
te del  estado  de  los  trabajos  que  se  le 
encomienden. 

Art.  658.  En  el  concepto  de  que  el 
Jeíe  Superior  de  Ingenieros  para  todo 
lo  que  al  servicio  se  refiere,  es  la  voz  del 
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General  en  Jefe  del  Bjórcito,  se  obedece- 
rán estrictamente  ras  órdenes,  ya  sean 
dadas  por  escrito  6  de  palabras  ó  comu- 
nicadas i>or  sus  Ayudantes. 

SECCIÓN  XIII. 

Bel  Jefe  Stijperior  de  Artilhria. 

Art.  659.  Al  organizar  un  Estado 
Mayor  el  Ejecutivo  Federal,  designará 
la  persona  que  ba  de  desempeñar  el  car- 
go de  Jefe  Superior  de  Artillería  del 
Ejército  6  fracción  de  61  á  que  perte- 
nezca aquél. 

Art.  660.  El  Jefe  Superior  de  Artille- 
ría está  subordinado  inmediatamente  al 
Jefe  de  Estado  Mayor,  debiendo  vivir  y 
pernoctar  donde  aquel  lo  baga. 

Art.  661.  Al  Jefe  Superior  de  Arti- 
llería le  están  subordinadas  todas  las 
tropas  de  esta  arma  que  haya  en  el 
Ejército  á  que  pertenezca. 

Art,  662.  Son  deberes  del  Jefe  Supe- 
r'or  de  Artillería : 

1*^  Cumplir  y  hacer  cumplir  por  quie- 
nes corresponda,  todas  las  disposiciones 
que  le  dé  el  Jefe  del  Ejército  ó  el  del 
Estado  Mayor,  referentes  á  su  misión  en 
el  Ejército. 

2?  Proyectar  y  construir  todas  aque- 
llas obras  de  fortificación  provisional  de 
campana,  necesarias  para  el  emplaza- 
miento de  baterías. 

3"  Recorrer,  explorar  y  examinar  es- 
crupulosamente cada  lugar  en  que  se 
acampe  el  Ejército,  para  poner  eu  cono- 
cimiento de  BUS  superiores,  la  configura- 
ción-topográfica, avenidas  y  puntos  im- 
portantes tanto  para  la  defensiva  como 
para  la  ofensiva,  en  todo  aquello  que 
pueda  tener  influencia  sobre  los  movi- 
mientos y  eficacia  de  su  arma. 

4**  Tomar  informes  con  personas  prác- 
ticas sobre  la  naturaleza  y  configuración 
de  los  terrenos  que  hayan  de  recorrerse 
en  las  marchas ;  sus  puntos  peligrosos, 
caminos  trasversales,  alturas,  desfilade- 
ros, puntos  estratégicos  y  todo  aquello 
que  pueda  ser  útil  al  manejo  y  evolu- 
ciones especiales  del  arma. 

5^  Anticiparse  á  reconocer  el  sitio  en 
que  baya  de  acamparse  el  Ejército  para 
examinar  el  terreno  y  poner  en  conoci- 
miento del  Jefe  de  Estado    Mayor  las 


condiciones  de  aquél  con  relación  á  las 
necesidades  del  arma. 

6"  Tomar  el  mando  directo  y  diroc- 
eión  inmediata  de  toda  la  Artillería  cuan- 
do las  circunstancias  lo  exijan  y  lo  orde- 
ne el  Jefe  del  Ejército. 

7®  Vig-ílará  el  cumplimiento  de  todas 
las  disposiciones  que  sobre  el  empleo  de 
las  baterías  dé  el  Jefe  del  Ejército. 

8?  Acompañará  al  Jefe  del  Ejército 
en  los  reconocimientos  que  haga  del  te- 
rreno y  del  enemigo,  á  fin  de  imponerse 
de  la  situación,  naturaleza  de  las  opera- 
cioDCS  que  hayan  de  ejecutarse  y  recibir 
las  órdenes  correspondientes. 

9*  Dar  bajo  su  propia  responsabilidad 
las  órdenes  y  disposiciones  necesarias 
que  exijan  las  circunstancias,  cuando  ca- 
rezca de  instrucciones  especiales  ó  cuan- 
do aquellas  así  lo  exijan. . 

10.  Llevará  por  orden  de  antigüedad 
el  éscalafób  de  todos  los  Oficiales  de  Ar- 
tillería que  sé  encuentren  en  el  Ejército, 
para  la  debida  regularización  del  ser- 
vicio. 

11.  Por  el  mismo  orden  llevará  el  es- 
calafón de  los  Cuerpos  de  Artillería  para 
la  distribución  del  servicio  que  haya  de 
tocarles. 

12.  Dará  parte  diario  al  Jefe  de  Esta- 
do Mayor,  de  todas  las  nove<lades  ocu- 
rridas en  el  arma;  y  especialmente  del 
estado  del  parque;  parte  que  formará 
con  los  estractos  de  los  que  á  él  de- 
ben remitirle  diariamente  los  Jefes  de 
Cuerpos. 

Art.  663.  El  Jefe  Superior  de  Artille- 
ría es  el  órgano  para  entenderse  con  el 
Estado  Mayor,  todos  los  individuos  de 
esta  arma. 

Art.  664.  En  el  concepto  de  que  el 
Jefe  Superior  de  Artillería  para  todo  lo 
que  al  servicio  de  ella  pertenece,  es  la 
voz  del  General  en  Jefe  del  Ejército,  se 
obedecerán  puntualmente  sus  órdenes, 
ya  sean  iK)r  escrito  ó  de  palabra  ó  comu- 
nicadas por  sus  ayuílantes. 

SECCIÓN  XIV. 

Del  Jefe  Superior  de  Caballería, 

Art.  665.    Cuando  el  Ejecutivo  Fede 
ral  organice  un  Estado  Mayor,  designará 
el  militar  que  en  él  ha  de  desempeüar 


Insfanciones  dn  Jffc  Superior  de  Gaba- 
lleria. 

Art.  eC(!.  El  Ji-íii  Sui>crior  Ue  Caba- 
llería MtA  stiburiliiiiido  iatuediatívmeDte 
ul  .lefe  de  EsUdo  Mayor,  debiendo  vivir 
y  pernoctar  dolido  aquel  lo  htiga. 

Art.  6G7.  Al  Jeft)  Superiot  de  Gabu' 
Ilei'lii  lu  están  subordinadas  las  tropas 
(le  esta  arma  que  liaya  en  el  Ejército  á 
qiiG  i»erti3nezca. 

Art.  GtiS.  Son  deberes  del  Jefe  Sape- 
riorde  Caballería: 

1'  Cniuplir  y  hacor  cumplir  jior  quienes 
corresponda,  todas  las  dispnsiuioues  que 
le  dí>  el  Jüfe  del  Ejército  ó  el  del  Eataílo 
Mayor,  reforentfis  á  su  misión  en  el  Ejér- 
cito. 

2?  Kecorrer,  explorar  y  examinar  ea- 
onipnlosa mente  cada  lugar  en  que  se 
acampe  el  líjórcito,  para  poner  en  cono- 
cimiento di"  una  suitériores  su  conllgura- 
cidn  topográüüa,  avenidas  y  puntos  im- 
portautus  tatito  para  la  defesítíva  como 
para  la  ofensiva  en  tojo  aquello  que 
puuda  tener  iutluenoia  Hobro  los  movi- 
mientos y  cllcaciade  su  arma. 

3"  Toniar  inlbrines  con  personas  prllc- 
ticas,  Bobro  lu  naturaleza  y  couBgiiración 
del  terreno  que  haya  de  recorrerse  en 
las  niarclias,  sus  puntos  peligrosos,  ca- 
minos trasversales,  alturas,  desfiladeros, 
|)uutos  estratégicos  y  todo  aquello  que 
pueda  aer  útil  &  las  necesidades  espe- 
ciales de  su  arma. 

-i'.'  Anticiparse  li  reconocer  el  terreno 
en  que  baya  do  acamparse  el  Ejército, 
previo  consentimieuto  del  Jefe  del  Ejér- 
cito, para  ei:amiuar  el  terreno  y  poner 
en  conocimiento  del  Jefe  de  Hitado  Ma- 
yor, las  condiciones  de  aquél  con  relación 
Á  las  necesidades  del  arma. 

5°  Tomar  el  mando directoydireccién 
inmediata  de  toda  la  Caballería,  cuando 
los  circunstancias  así  lo  exijan  y  lo  or- 
dene el  Jefe  del  Ejército, 

69  Vigilar  el  cumplimiento  de  todas 
las  disposiciones  que  sobre  el  empleo  de 
la  Caballería  dú  el  Jefe  del  Ejército. 

7*  Acompañar  al  Jefe  del  Ejército  en 
los  reconocí  mi  I -n  tos  que  haga  del  terreno 
y  del  enemigo,  &  ñu  de  imponerse  de  la 
situacién,  uatnraleza  de  las  operaciones 
que  hayan  de  ejecutarse  y  recibir  las  ér- 
dcuoa  correspondientes. 


8°  Dar  btOo  su  ¡iropia  rcsponmbltldad 
lae  órdenes  y  diitpoaicioDiM  dqomiuIiui 
que  exijan  las  circunstauctSM  cuando  ca- 
rezcft  de  instrucciones  especialoi  fi  «loan- 
do  aqnélhis  aí>i  lu  exijan. 

9V  Destinar  los  oficiales  necesarios  al 
objeto  de  informarle  con  tieroiK)  de  las 
dificultades  que  presenta  el  terreno,  y 
de  tenerlo  siempre  al  corriente  de  las 
fuerzas  y  posicionca  del  enemigo. 

lU.  Dirigir  el  servicio  de  exploración 
y  de  seguridad. 

11.  Llevar  por  onlen  de  antigüedad 
el  escalafón  de  todos  los  Oficiales  d<' 
Caballería,  que  haya  en  el  Ejército  para 
la  debida  regularidad  del  servicio. 

12.  Por  el  njisuio  orden  llevará  elee 
calafóu  de  los  Cuerpos  do  Caballería, 
para  la  distribución  M  servirlo  qui- 
haya  de  tocarles. 

13.  Dará  parto  diarto  al  Jefe  do  l£sU 
do  Ulayor,  de  todua  las  novG<liHlca  qae 
ocurran  en  el  arma  de  sa  mando :  parte 
que  formará  con  los  estractos  de  lofl  qae 
¡i  él  deben  remitirlo  diariamente  loa 
Jefes  do  Cuerpos. 

Art.  íi(J9.  KI  Jefe  de  Caballeria  os  t-l 
órgano  para  entenderse  con  el  lístiulu 
Mayor  todos  \»a  individuOH  do  esta 
arma. 

Art.  610,  Eu  el  concepto  de  que  ul 
Jefe  Superior  do  Caballeria  para  tutle 
lo  que  al  servicio  de  ella  se  reliere, 
es  la  voz  del  General  en  Jefia  del  Kjér- 
cito,  se  obedecerán  puntualmeutesua  ór- 
denes, ya  sean  diulas  de  palabra  ó  por  m- 
crit'O  ó  bien  por  conducto  do  shb  At'n- 
dantes. 

SECCIÓN  XV. 

Avditores    MiUlartH. 

Art.  071,  Para  el  niíyor  acierto  y  re- 
gularidad en  la  udniiuistración  de  la 
Justicia  Militar,  se  estableecn  los  Aa- 
ditores  Militares. 

Art.  072.  Los  Auditores  Al^ilitares  so» 
los  funcionarios  que  sustancian  lason- 
.sas  en  nombre  y  representación  de  Im 
Jefes  Militares  A  quíunes  e^tti  atribuida 
la  facultad  de  instaurar  dichas  cansas, 
do  acuerdo  con  lo  qno  dÍS])ons  el  prc 
senté  Cédigo. 
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Art,  673.  Los  Auditores  Militares  de- 
ben ser  Abogados  de  la  Eepdbliea,  y 
tener  caando  meuos  cinco  años  de  prác- 
tica en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

Art.  G74.  En  campana  corresponde  á 
los  Auditores  Militares,  hacer  los  in- 
ventarios de  los  bienes  muebles  y  va- 
lores que  lleven  consigo  y  dejen  los  mi- 
litares que  mueran,  para  asegurarlos  á 
sus  familias  y  herederos. 

Art.  675,  Los  Auditores  pueden  au" 
torizar  en  campaña  todos  los  actos  ci* 
viles  de  los  individuos  de  uii  Ejército» 
que  pennitan  las  leyes,  previo  el  cono- 
cimiento de  ellos  y  licencia  que  dé  el 
Jefe  Superior  respectivo,  y  se  conside- 
rarán dichas  autorizaciones  como  lega- 
les; pero  deberán  registrarse  luego  que 
se  llegue  á  un  lugar  donde  haya  Oficina 
de  Kegistro. 

Art.  676.  En  las  tomas  de  plazas,  y 
cuando  se  procede  á  inventariarlos  ele- 
mentos de  guerra,  caudales  y  víveres 
hallados  en  ellas,,  asistirá  el  Auditor 
Militar,  para  hacer  cumplir  las  órdenes 
que  el  General  en  Jefe  diere  en  cuanto 
á  los  bienes  y  efectos  de  los  j)articu- 
lares. 

Art.  677.  Para  los  efectos  de  sueldo  y 
ración,  el  Auditor  será  considerado  co- 
mo General  de  Brigada. 

Art.  678.  En  el  Distrito  Federal  habrá 
un  Auditor  Militar  con  carácter  perma- 
nente, designado  por  el  Ejecutivo  Fe- 
deral, para  proceder  en  nombre  do  los 
Jueces  Militares,  correspondientes  á  esa 
jurisdicción. 

Art.  670.  Para  los  juicios  militares 
que  se  instauren  fuera  del  Distrito  Fe- 
deral, se  nombrará  para  cada  caso  y 
con  carácter  transitorio,  por  los  Jueces 
respectivos,  el  Auditor  que  deba  actuar 
en  ellos. 

Art.  680.  Cada  vez  que  se  organice 
un  Ejército  ó  Cuerpo  de  Ejército  para 
obrar  en  determinado  territorio,  al  ini- 
ciarse una  campaña,  se  nombrará  por  el 
Ejecutivo  Federal,  la  persona  que  haya 
de  desempeñar  las  funciones  de  Audi- 
tor   Militar  en  dicho  Ejército. 

SEOCIOÍÍ  XVL 
Ayudante  de  Plaza 
Art.  681.    El  Ayudante  de  Plaza,  es 


el  Jefe  nombrado  por  el  Ejecutivo  Fe- 
deral para  el  servicio  oficial  de  las  Co- 
mandancias de  Armas  y  Comandancias 
Militares. 

Art.  682.  Son  deberes  del  Ayudante 
de  Plaza: 

I*"  Cumplir  y  hacer  cumplir  por  quie- 
nes corresponda,  las  órdenes  dadas  i)or 
el  Comandante  de  Armas  á  cuyo  ser- 
vicio se  encuentre. 

2?  Distribuir  el  servicio  diario  entro 
las  fuerzas  de  su  jurisdicción. 

3?  Dirigir  y  ordenar  el  servicio  de  su 
cargo. 

49  liedactar  las  comunicaciones  y 
órdenes  generales  de  la  Comandancia, 
según  las  instrucciones  que  se  le  den. 

5*»    Comunicar  el  Santo  y  Seña. 

6°  Secundar  al  Comandante  de  Ar- 
mas e  n  el  buen  desempeño  de  su  misión. 

7"  Llenar  las  faltas  temporales  del 
Comandante  de  Armas  siempre  que  el 
Ejecutivo  Federal  no  designe  otra  per- 
sona para  hacerlo. 

Art.  683.  En  atención  á  que  las  órde- 
nes trasmitidas  por  Ayudante  de  Plaza, 
son  emanadas  directamente- del  Coman- 
dante de  Armas,  deberán  ser  obedecidas 
por  todo  militar  que  se  encuentre  bajo  la 
jurisdicción  de  aquél,  cualquiera  que  sea 
su  graduación. 

Art.  681.  Cada  vez  que  el  Ejecutivo 
Federal  decrete  la  creiición  de  alguna  de 
las  Comandancias  referidas,  determinará 
el  Ayudante  de  Plaza  que  le  corres- 
ponda. 

Art.  685.  Los  demás  deberes  de  los 
Ayudantes  de  Plaza  son  los  mismos  que 
los  señalados  en  este  Código  á  los  Ayu- 
dantes de  Campo. 

SECCIÓN  X.YII. 

Del  Músico  Mayor. 

Art.  686.  Las  Bandas  Marciales  no 
son,  como  las  redoblantes,  necesarias  en 
los  Batallones  de  Ejército ;  de  consiguien- 
te, sólo  las  tendrán  éstos  cuando  se  las 
conceda  el  Ejecutivo  Federal, 

Art.  687.  Siempre  que  haya  en  algún 
Batallón,  Banda  Marcial,  estará  toda  ella 
subordinada  inniediatamente  á  un  em- 
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pleado  militar  con  el  título  de  "Músico 
Mayor." 

Art.  G88.    Las  atribuciones  del  "Má 
sico   Mayor"  eu  las  Bandas  Marciales, 
Hou  las  mismas  que  tiene  el  Tambor  Ma- 
yor en  las  Bandas  redoblantes. 

Arfc.  G89.  Las  Bandas  Marciales  y  el 
''Músico  Mayor''  pertenecen  á  la  Plana 
Mayor  del  Batallón  y  serc^u  alojados  en 
cuadra  separada  en  el  Cuartel  del  Bata- 
llón ó  fuera  de  61  en  habitación  par- 
ticular. 

Art.  090.  No  se  requiere  para  ser 
'^Músico  Mayor"  ni  individuo  de  Banda 
Marcial,  ser  militar  ;  i)ero  en  caso  de  ser- 
lo, no  podrán,  los  que  tuvieren  grados 
militares,  usar  las  insignias  de  sus  gra- 
dos, mientras  desempeñen  funciones  co- 
rrespondientes á  su  servicio  ;  y  el  sueldo 
que  gocen,  será  el  es^pecial  que  se  le  se- 
ñale como  músico. 

Art.  COI.  El  ^'Músico  Mayor"  y  los 
Bandas-Marciales,  usarán  el  uniforme 
prescrito  en  la  Sección  VIÍ,  artículo  150 
de  este  Código. 

Art.  092.  La  asimilación  correspon- 
diente  al  empleo  de  ''Músico  Mayor"  es 
la  de  Coronel  para  los  efectos  de  sueldo 
y  ración. 

Art.  093.  Aun  cuando  el  '^Músico  Ma- 
yor" y  los  individuos  de  la  Banda  Mar- 
cial no  sean  militares,  están  sujetos  á 
los  deberes  y  penas  que  se  establecen  en 
este  Código,  para  los  que  pertenezcan  al 
Ejército. 

Art.  094.  Durante  una  batalla,  la 
Banda  Marcial  ocupará  el  puesto  que  le 
designe  el  Jefe  del  Ejército. 

SECCIÓN   XVIII. 

Del  Corneta  de  Ordenes, 

Art.  095.  Los  Comandantes  (leñera- 
les,  los  Jefes  de  Operaciones  y  sus  res- 
pectivos Jefes  de  Estado  Mayor,  los  Co- 
mandantes de  Armas  y  los  Jefes  de  Cuer- 
pos de  Ejército,  Divisiones  y  Brigadas, 
tendrán  siempre  á  sus  órdenes  Cornetas 
de  Ordenes  para  poder  comunicar  rápi- 
damente sus  disposiciones  á  las  fuerzas 
que  manden  en  la  extensión  de  su^ 
líneas. 

Art.  090.  La  elección  de  Corneta  de 
Ordenes  corresponde  exclusivamente  al 
Jefe  á  cuyas  órdenes  inmediatas  debe 


servir  este  empleado ;  y  ha  de  recaer  en 
persona  competente  y  diestra  en  el  ma- 
nojo de  su  instrumento. 

Art.  097.  Los  Cornetas  de  Ordenes 
pasan  Revista  y  reciben  prest  y  paga, 
donde  pase  revista  y  reciba  paga  el  Jefe 
á  quien  sirven. 

Art.  098.  Todo  Corneta  de  Ordenes 
tiene  derecho  á  bagaje,y  á  hallarse  siem- 
pre bien  montado  á  fin  de  no  separarse 
nunca  de  su  Jefe. 

Art.  099.  Cada  vez  que  los  demás 
Cornetas  de  Ordenes  que  haya  en  un 
Ejército,  oigan  toques  dadlos  por  Corneta 
de  Ordenes  del  Estado  Mayor,Jlos  repe- 
tirán desde  sus  respectivos  puestos,  ya 
sea  que  las  fuerzas  se  hallen  en  campa- 
mento ó  ya  que  vayan  en  marcha. 

A  rt.  700.  Los  Cornetas  de  Ordenes  no 
forman  parte  de  las  Bandas  redoblantes. 

Art.  701.  Si  eu  una  batalla  llegare 
el  Corneta  de  Ordenes  á  |>erder  el  caba- 
llo que  monte,  el  Jefe  elegirá  el  que 
quiera  de  sus  Edecanes,  Ayudantes  ó 
personas  que  lo  rodeen,  i)ara  que  entre- 
gue su  bestia  al  Corneta  de  Ordenes, 
sin  excusa  de  ningún  género. 

Art.  702.  Durante  una  batalla  debe 
el  Jefe  que  la  mande  mantener  á  salado 
bien  montados  á  los  Cornetas  que  juz- 
gue conveniente. 

Art.  703.  Nunca  el  Corneta  de  Orde- 
nes, ya  sea  en  campamento  ó  ya  en  mar- 
cha, se  separará  del  punto  ó  habitación 
que  ocupe  su  Jefe,  sin  tomar  directamen- 
te su  consentimiento. 

sECcioiir  XIX. 

Déla  vivandera. 

Art.  704.  Se  llama  Vivandera  en  el 
Ejército,  la  mujer  que  se  ocupa  en  él  de 
la  venta  de  víveres  para  la  tropa. 

Art.  705;  Sólo  en  campaüa  ixkirá  ha- 
ber Vivanderas  en  el  Ejército. 

Art.  700.  !No  podrá  haber  Vivanderas 
en  ninguna  fuerza,  sino  con  el  consenti- 
miento del  Jefe  Superior  de  ella. 

Art.  707.  En  cada  Compañía  habrá 
solamente  el  número  de  Vivanderas  que 
determine  el  Jefe  del  Ejército. 

Art.  708.  Cada  vez  que  una  Vivande- 
ra pida  servicio  en  ana  fuerza  que  se  ha- 
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He  en  campaña,  el  Jefe  Superior  8i  lo 
oree  conveniente,  ordenará  al  de  sa  Esta- 
do Mayor,  qae  le  extienda  el  nombra- 
mieuto  correspondiente,  sin  cuyo  requi- 
sito no  se  consentirá  ninguna  mujer  en  el 
Ejército. 

Art.  709.  Cuando  una  Vivandera  pida 
servicio  y  sea  aceptada,  tiene  el  derecho 
de  determinar  el  Cuerpo  y  la  Coinpanía 
á  que  quiera  pertenecer. 

Art.  710.  Toda  Vivandera  tendrá  ra- 
ción de  soldado  en  la  Compañía  donde 
sirva. 

Art  711.    Excepto  las  mujeres  casa- 
das con  individuos  de  tropa  que  perte- 
nezcan al  Ejército,  ninguna  otra  se  con- 
entirá  en  él,  si  no  es  Vivandera  titular. 

Art.  712.  Se  exceptúan  de  la  prohibi- 
ción á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
las  Hermanas  de  la  Caridad  que  acom^ 
pañen  á  los  Hospitales  y  Ambulancias' 

Art.  713.  La  Vivandera  de  mala  con- 
ducta y  que  sea  perjudicial  por  algún 
motivo  al  Ejército,  será  expulsada  de  él 
por  disposición  del  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, con  consentimiento  del  Jefe  Su- 
perior. 

Art-  714.  Todas  las  Vivanderas  y  mu- 
jeres  casadas  que  marchan  en  un  Ejérci- 
to, estarán  obligadas  á  dedicarse  á  la 
asistencia  de  los  heridos  en  los  Hospita- 
les de  sangre  y  Ambulancias. 

Art.  715.  Toda  Vivandera-  puede  pe- 
dir su  separación  del  Ejército  en  el  mo- 
mento que  quiera,  la  que  se  concederá  á 
juicio  del  Jefe  del  Ejército* 

TITULO    IV. 

EMPLEOS  ADMINISTRATIVOS. 

¡SECCIÓN  I. 

Diaposiciones  Preliminares. 

Art.  716.  Los  empleos  administrati- 
vos son  aquellos  en  que  se  manejan  inte* 
rescs  castrenses,  ya  sea  dinero,  elemen- 
tos de  guerra,  víveres  6  cualquiera  otra 
especie  destinada  al  .objeto,  servicio  y 
sos^nimiento  del  Ejército. 

Art.  717*  Los  empleos  administrati- 
vos pueden  serjconferidos  aun  asimples 
ciudadanos;  pero  en  este  caso,  se  les 
determinan  á  continuación  sus  corres- 


pondencias con  los  grados  militares,  pa- 
ra los  efectos  de  sueldo  y  ración. 

Art.  718.    Los  empleados  administra- 
tivos son  los  siguientes : 


EMPLEOS 


CORRESPONDENCIA 
MILITAR. 


El  Comisarlo  Gene- 
ral...  ¿  

Sus    Oñciales    d  e 
Contabilidad. . . . 

Comisario  ordinario 

Sus    Oñciales    d  e 
Contabilidad...^. 

El  Proveedor 

El  Guarda  Parque. 

Guarda- Al  macen  . 

El  Mecánico  Arme- 
ro  - 


Corone'. 

Capitanes. 
Teniente-Coronel. 

Tenientes. 
Teniente-Coronel. 
General  de  Brígaila. 
Sargento  Primero. 

Capitán. 


Art.  719.  Los  empleos  referidos  serán 
conferidos  por  el  Ejecutivo  Federal ;  pe- 
ro cuando  lleguen  en  campaña  á  quedar 
vacantes,  pueden  ser  provistos  por  los 
Comandantes  Generales,  Jefes  de  Opera- 
ciones y  Comandantes  de  Aunas. 

pECCION  11. 

Del   Comisario  General.      • 

Art.  720.  El  Presidente  de  la  Kepá- 
blica  en  campana  tendrá  j»ara  el  manejo 
y  administración  de  los  intereses  de  sus 
fuerzas,  un  empleado  que  se  denominará 
^*  Comisario  General." 

Art.  721.  Los  Comandantes  fcrenera- 
les  de  Ejército  tendrán  también  para  el 
manejo  de  los  intereses  de  sus  fuerzas, 
otro  empleado  administrativo  que  se  de- 
nominará igualmente  Comisario  General^ 
pero  distinguiéndose  con  la  denomina- 
ciÓD  del  Ejército  á  que  pertenezca. 

Art.  722.  Para  el  desempeño  de  su* 
Despacho  tendrá  el  Comisario  General 
el  número  de  Ayudantes  que,  según  las 
circunstancia?,  determine  el  Ejecutivo 
Federal. 

Art.  723.  Son  deberes  def  Comisario 
General,  además  de  los  que  le  imj)onga 
el  Jefe  del  Ejército,  los  siguientes: 

1"  Eecibir  y  entregar  todo  lo  qut  el 
Jefe  del  Estado  IMayor  le  ordene  recibir 
y  entregar. 

2?    Cooperar  con  el  Jefe  del  Ejército  ó 
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«1  del  Estado  Muyor  6.  la  cunsecucióa  de 
todo  lo  que  Bo  ueceeita  pura  e\  eostciii- 
mietitoy  movilidad  de  las  fuerzas,  y  para 
el  mejor  ¿xito  do  la  campaua. 

3'^  L'rücurar  cuanloso  necettite  parn 
el  Horvicio  do  Ion  liospítiOe»  y  ambu- 
lancias. 

■1°  Caidar  de  qne  todas  las  fanciones 
do  los  empleados  de  sa  dcpeudviicia, 
iiiarch*'!]  tion  I»  debida  regularidad;  tt- 
iiiomlo  Tactiltad  para  corregir  á  eus  au- 
baiteruos  con  arréelo  hasta  por  qniuco 
dtii». 

íí"  líeglamcittar  todas  las  oflciiiiwquo 
depeiidau  de  é). 

(t°  Mevar  sti  contabilidad  con  toda 
dnridiul  y  nsoo,  sin  interÜDeaduran,  c«- 
rreecionea  ni  raspaduras. 

7°  lutcrvenir  en  las  Uevistas  de  (Jo- 
lulsarfa. 

8"  Pasar  el  día  primero  de  cada  mes, 
tanto  al  Ministro  de  Guerra  y  Marrim, 
como  A  su  líjstado  Mayor,  un  estado  de 
moftrativo  de  entrada»,  cinsiimo  y  e.\i£' 
tencia  do  dinero,  víveres,  ropa  y  dcniAíi 
efrctoa  (¡ue  tenga  .'i  sn  cargo. 

ü"  ^Cumplir  y  baoer  cumplir  por  sus* 
inrcrioreH  todas  tas  ónienes,  disposicio- 
nes y  medidas  que  m  dicten  por  ana  su- 
periores, relacionadas  con  sns  cometitloí 
y  c  n  la  Administración  del  Kjórcito. 

10,  Otorgar  documontos  de  pugo 
cuando  ix>r  virtnd  de  antorizacionea  su- 
lidentes,  concedidas  al  Comandante  Ge- 
neral, contraiga  créditos  contra  el  Tesoro 
Nauionnl,  por  dinero,  efectos,  ganados, 
oaballerias,  medicinas,  ropas  y  dcriiñs 
especies  que  se  Dccesitfn  para  el  Ejer- 
cito, 

Art.  't'-ii.  Todo  documento  de  pago 
eX|cdido  por  el  Comisario  General,  scrA 
tambilín  autorízalo  por  el  Ji'fe  del  Ejír- 
cilo,  y  de  ello  dejará  copia  íntegra  en 
Comiftaria,  estampadas  en  un  libro  espe- 
cial, las  cuales  seríin  autorizadas  con  la 
inedi  ñrma  del  Comisario  y  la  firma  en- 
tera del  prestumista  ó  vendedor. 

Art.  725.  El  Comisario  üenorul  us 
responsable  de  todo  lo  que  entregue  8iu 
(■  "Dése''  correspondiente  del  Jefe  de 
Estado  Slayor,  quien  puede  y  debe  exa- 
minar sus  cuentas  iiieusuaimente,  y  cada 
voz  que  lo  crea  eonvenient«. 


Art.  72C.    Al  t^roiiuo  de  aiii  oaoipa- 
ña,  ol  OomitiAi'Io  OfUiTal  iircHriilaríi  snH 
cnenttts  p.n 
bunal  de    '  '■ 
do  sujeto  ■■> 
le  bagan,  j  .' 
*jue  se  haya  luxlio  íicrctilor, 

Art.  727.  Con  excepción  de  loa  ele- 
mentos pertenecientes  al  parone,  Ba- 
da entraril  uí  saldríl  de  la  OaU  ire 
neral,  Depósito  y  Almacenes  del  Ejér- 
cito, siu  que  sea  recibido  y  entregado 
por  el    Comisario    Geucrnl. 

Art.  7'i8,  KI  Comisario  (íenural,  «ns 
Ayudantes  y  el  l'rovealor,  iiasarAo  lie- 
vista  como  Cuerpo  de  AdininUtnraAn 
indopendiento,  aotoriutndo  las  listac 
respectiva»   el   mismo    ConDlHarto. 

Art.  72'.).  Kl  Oomuudanto  Geucral 
determinará  al  Comisario  Ueiwral  el 
punto  donde  baya  do  colo<!ariie  oou 
sus  dependientes  en  el  momento  do 
ana  batalla. 

Alt.  73<l.  Al  toque  de  "  Orden  Ge- 
neral''  el  Comisario  General  onviará 
á  tomarla  con  uno  de  sus  dependienles, 
para  cuyo  efecto,  llevará  nn  libro  en 
folio   donde  copiar  la.s     que  .so    dicten. 

SECCIÜV  III. 
IM    Oficial  áe   Vomuarin  Oeaerat. 

Art.  7i'!1.  Para  el  desonqiuñn  du  ente 
destino  pueden  ser  elegiilOH  dimplca 
ciudadanos;'  pero  para  loa  fines  de  satí- 
do  y  ración  sólo  tier&n  eonsíderadra 
ctinio  Capitanea. 

Art.  T.12.  Para  ser  Olleial  do  Co- 
misaria General  so  neceslt»  notoria 
probidad,  exiiedición,  activídtid  y  e*r 
inteligente  en    contabilidad. 

Art.  733.  Kl  Oficial  do  üomlsatlA 
Oeneriil  depende  inmediatamcnto  átí 
Jefe  do  esta  OUcina,  y  esui  en  el  do- 
ber  de  cumplir  bulas  sus  diepoKielnnes, 
obedecer  bus  mandatos  y  praclicar  cnan- 
to se  ordene  en  este  Código  y  ae  pre- 
venga por  autoridades  superiore.-*  p^ira 
|a  adminiatracii^ín  del   Kiéroilo. 

Art.  734.  El  OHciiil  de  Cumifiaria 
Gcnei-al  pertenece  y  pasa  Reviiita  isa 
este    Cuerpo  administrativo. 

Art.  73.">.  Debe  cuiílnr  con  ol  mayor 
esmero  de  todos  los  dmumeiiUia  y  Li' 
bros  del  Areliiro  do  la  Ofioinaj  y  muy 
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especialmente  de  los  qae  directamente 
se  le  conñen. 

Art.  736.  Becibirá  y  enti'egará  todo 
lo  qne  el  Comisario  General  Te  mande 
recibir  y  entregar. 

Art.  737.  Terminada  la  campaña,  no 
'j^rá  separarse  de  su  empleo  hasta 
tanto  que  el  Comisario  General  arre- 
gle y  rinda  sus  cuentas  ante  el  Tri- 
bunal de    Hacienda  competente*. 

Art.  738  El  Oficial  de  Comisaría 
Xjeneral  debe  vivir  y  pernoctar  en  su 
Oficina  ó  campamento,  donde  ésta  ¿e 
instale,  6  bien  en  el  almacén  ó  depó- 
sito que  le  haya  aido  confiado  por  su 
Jefe.  wm 

SECCIÓN  IV. 

2>eí  Comisario  Ordivario, 

Art.  739.  Los  Jefes  de  Operaciones 
y  los  Comandantes  de  Armas,  y  Jefes  de 
Cuerpos  de  Ejército  y  Divisiones  en 
campafia,  tendrán  para  el  manejo  de  los 
intereses  pertenecientes  &  las  fuerza 
que  manden,  unos  empleados  elegidos 
por  el  Ejecutivo  Federal  con  el  título 
de  "Comisarios  Ordinarios." 

Art.  74ÁÍ,  Los  Comisarios  Ordinarios 
sólo  dependen  del  Jefe  á  cuyas  órde- 
nes sirven,  y  i)or  consiguiente  de  su 
Jefe  de  Estado  Mayor. 

Art.  741.  Los  Comisarios  Ordinarios 
tienen  respecto  de  las  fuerzas  en  que 
sirven  los  mismos  deberes  y  atribucio- 
nes que  tienem  en  las  suyas  los  Comi- 
sarios Generales. 

Art.  742.  El  Ejecutivo  Federal  al 
crear,  para  el  servicio  de  alguna 
fuerza,  una  Comisaría  Ordinaria  deter- 
minará el  número  de  Oficiales  que  se- 
gún las  circunstancias,  sean  necesarios 
para  el  desempeño  de  los  asuntos  co- 
rrespondientes á  esta  Oficina  de  admi- 
nistración. 

Art.  743,  El  Comisario  Ordinario, 
sus  Ayudantes  y  Proveedor  pasan  Re- 
vista como  Cuerpo  especialj  autorizan- 
do las  listas  el  referido  Comisario. 

Art.  744.  Al  toque  de  "Orden  Ge- 
neral," el  Comisario  Ordinario  mandará 
á  tomarla  con  uno  de  sus  dependientes; 
para  lo  cual  llevará  un  libro  en  folio, 
donde  copiar  las  que  se  dicten. 
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SECCIÓN  V. 
^pel  OJidal  de  Comisaria  Ordinaria. 


Art.  745..  Las  cualidades,  obligacio- 
nes y  atribuciones  del  Oficial  de  Co- 
misaría Ordinaria,  son  las  mismas  que 
las  del  Oficial  de  Comisaría  General; 
con  sólo  la  diferencia  de  ser  considerado 
con  el  carácter  de  Teniente,  para  los 
efectos  de  sueldo  y  ración. 

SECCIÓN  VL 

Del  Proveedor, 

Art.  746.  El  Proveedor  depende  in- 
mediatamente del  Comisario  ya  sea  Ge- 
neral ú  Ordinario,  y  está  en  el  deber  de 
cumplir  todas  las  órdenes  é  instruccio- 
nes que  aquél  le  comunique  relacio- 
nadas con  su  destino. 

Art.  747.  El  Proveedor  tendrá  á  sus 
órdenes  el  número  de  peones  que  sean 
necesarios  para  ayudarlo  en  la  distri- 
bución de  víveres  y  efectos,"  y  en  la 
dirección  y  conducción  de  los  traspor- 
tes. 

Art.  748.  Tanto  el  Proveedor  como 
sus  peones  pasarán  Eevísta  en  la  Co- 
misaría y  vivirán  y  pernoctarán  donde 
lo  disponga  el  Comisario  de  quien  de- 
pendan. 

Art.  749.  Debe  el  Proveedor  llevar 
sus  cuentas  con  toda  claridad  y  bien 
documentadas;  poniéndolas  á  disposición 
del  Jefe  Superior  de  las  fuerzas,  del  de 
su  Estado  Mayor  y  del  Comisario,  cada, 
vez  que  se  las  pidan. 

Art.  750.  Cuando  se  le  ordene  recibir 
alguna  especie  ó  efectos,  examinará  su 
condición  y  lo  hará  constar  en  el  recibo 
que  otorgue. 

Art.  751,  Está  en  el  deber  de  parti- 
cipara! Comisario  las  descomposiciones, 
averías  y  cualquiera  otro  mal  que  note 
en  los  víveres  y  efectos  que  tenga  á  su 
cargo. 

Art.  752.  No  entregará  nada  de  lo 
que  teoga  á  su  cargo  sin  que  el  recibo 
lleve  el  "Dése"  del  Estado  Mayor  y  el 
4*  Anotado"  de  la  Comisaría. 

.  Art.  753.  Procurará  mantener  en  la 
;  mejor  condición  posible  todos  sus  útiles 
destinados  á  la  conducción  de  cargas  y 
al  beneficio  de  ganados  cuando  éstos  sean 
entregados  en  pié  para  el  Ejército, 


BArt.  794.  A  bu  cargo  corre  la  direc- 
KÓu  y  eí<;cucióii  de  loa  triiRportes  do  eft^c- 
toB  ijiW  le  PstéD  cnnlliidoH,  cnda  vez  (jae 
a»'  miitvaii  las  riifir/.as,  y  iiara  lo  cual  lia 
(le  tC'Ufr,  y  hacer  caítlar  iiHeazuionle  las 
ac4ÍuÍlBH  ó  bestias  que  ew  le  entreguen 
para  i-stuí^  operacionoB. 

Art.  755.  A  fin  di-  cada  mes  «I  Pro- 
veedor pasará  k  la  OomUana  de  qne  do- 
pi'tida,  im  estado  (lemoBtrativo  de  todo 
u(tiiello  qiie'le  Iiaya  sido  entriigado,  lo 
qiio  dfe  ello  se  baya  consotirído  y  lo  qne 
bayaexislenle.  ^ 

Art.  J5C.  El  rrove*-dor  os  el  avalua- 
dor nato,  por  parte  déla  I4^ación,  do  todo 
lo  qne  se  facilite  para  el  Ejército  en  ani- 
mnles  y  cfectoa. 

Art.  7"i".  Al  término  de  la  campaña 
deberá  pasar  al  üomísario  quo  sea  sn 
anporior,  nn  Estado  Geueral  de  todos  los 
intereses  qne  dorante  ella  iiaya  niaoeja- 
do,  y  del  enal  pasará  también  copias  au- 
torizadas eou  sil  firma,  al  Ministro  do 
(iaerra  j  Marina  y  al  Jefe  <lo  Estado 
Mayor  de  la  faerza  en  qtie  hnbiere  esta- 
do sirviendo. 

Art.  758.  Hiempre  que  le  faltón  bes- 
tÍA8,  enseres  6  «lg:unaotr!i  nnsa,  para  la 
conducción  de  eus  cargtig,  canudo  vaya 
d«  marcha  la  fuerza  en  qne  sirve,  lo  avi- 
sarA  y  reelnninr^i  del  Comisario  c«n  la 
suficiente  aiiticípiiciÓD, 

Art.  7íi!l.  El  Proveedor  no  debe  con- 
aonlirqne  ninguna  pernona,  ain  excep- 
ción alcona,  ae  aluje  on  laa  casas  ó  cani- 
panieutoa  en  qne  tenga  depositado»  los 
efectos  qne  ei^ttín  &  en  cargo. 

Art.  7110.  El  Pioveedor  tiene deroclio 
pura  arrestar  basta  por  oclio  diasA  enal- 
qaíera  do  sHn  dependientes. 

SEüCIONVII. 

El  Ouarda-rarqun. 

Art.  701.  l'ara  desempeñar  el  em" 
pleo  de  (Jnardiv-rarqne,  es  condición  io- 
dispcosableqne  el  iudivi<[uo  rlrgido  sea 
militar,  y  qne  tenga  por  lo  nu'nos  nna  ú 
ó  dos  campañas  en  su  Hoja  de  Servicios  ; 
ó  do  uó,  cuatro  unos  por  lo  iih'iios  de  ser 
vicio  en  el  Ejército ;  pero  cnnlquiera  que 
sea  su  gradnaciÓQ  Horii  considerado  en 
este  destino  como  Ueueral  do  lirigada 
para  los  efectos  de  aneldo  y  ración. 


Art.  7^2.     Otiamlo  sK*  nombrado  BU  | 
Guarda- Purqne,    estü    obligado   ul  ta- 
lient«   &  entregarle,   por  riguroso  iqvto- 
tarlu,  Todo  lo    que  debe   existir   ea  el 
Parqne. 

Art._7fi3.  A  la  cDtTCga  y  TCcibo  de 
un  parqne  debe  asistir  la  Autorhlad 
superior  militar  del  lugnr,  Pla^d,  For- 
taleza ó  campamento  en  que  oxista  ri 
refendQ  Paniue,  ya  sea  iwrsonalmenlü 
Ó  ya  rejiresoutada  por  el  <.>licinl  tieneral 
Ó  Jefe  que   alofécto  elíj»' 

Art.  7C4.  Ya  seala Antorídatl  sope- 
rior  militar  6  ya  sn  repre>senunte,  la 
que  asista  á  la  entrega  y  rcdbode  nn 
Parque,  Uevarií  apuntación  exacta  de  to- 
do lo  que  so  vaya  entregandTf  y  recibien- 
do, para  confrontarlo  con  lo  que  llentrm) 
los  Guarda- Parque». 

Alt.  705.  Tormin.idoel  íDTentarío,  »e 
pondrá  csorito  en  el  ''Libro  Matriz",  so- 
bre las  llanas  de  la  izqulei'da  solouente 
y  serA  flnnado  por  el  Onanla-Parque 
saliente,  »iue  ponilrii  "Entrepuó",  por 
el  entrante,  qno  pondr/i  '■Tteclbt"  y  |wir 
la  Autoridad  luilítar  ó  Jefe  «omislii. 
nado,  qne   pondríi    "Intervine"'. 

Art.  7(tfí,  Turmiiiiidii  el  inventarit  ae 
»ncariin  de  ú\  dos  copiat);  nna  qne  re. 
initjn'i  al  Ministerio  de  linerray  Marina 
el  duarda-Parqne  entrante,  yolraqoe 
se  enviará  ala  Autoridad  superior  mi- 
litar. 

Art.  7t;7.  Además  de  esta  filtima  at- 
pin,  formará  tumbióu  el  tí uarda-l'ar- 
que  saliente,  uu  llalaaco  6  Estado  de- 
mostrativo do  lo  que  rocibíó  al  c»C4irgar- 
so  del  Parijne,  do  lo  recibido  duranl^t  . 
Bn  adminiatrHC'ón;  de  lo  que  baya  on- 
trcgado  conformo  á  comprobanteti;  y 
do  lo  qne  exista  ul  «epurarHe. 

Art.  7tíS.  La  Autoridad  supi'Hor  mi- 
litar, nombrnrá  una  comisión  do  doa 
Jefes  áX>licialen  inteligentes,  de  lo« 
que  se  hallen  en  servicio,  para  qne,  ood 
vista  del  inventario  último  <le  «iitregii 
y  recibo,  y  del  Balance  ó  Estado  geou- 
nil,  preseutiAlo  por  el  Uuardn-Pan|iie 
saliente,  liiigau  la  oonltontaciÓD  y  osa-  . 
meu  oorrespondienles. 

Art.  7(ií).  ai  del  esamcn  referido  n 
ilesprendf^tn  faltas  da  existencia,  el  Oiiat- 
da^Parque  saliente  será  sometido  Í0- 
mediatamente    á  juicio  de  respouwbi 
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lidad;  y  en  caso  de  ^cnlpabilídad,  res- 
ponderá de  los  elementos  que  falten  con 
todos  sns  bienes  habidos,  y  sufrirá  ade- 
más la  pena  que.  para  tal  delito,  so 
impone  en  la  parto  penal  de  este  Có- 
digo. 

Art.  770.  Del  resultado  del  examen 
practicado  por  la  comisión  que  nombre 
la  primera  Autoridad  militar,  se  dará 
cuenta  por  esta  misma  ul  Ministro  de 
Guerra  y  Marina,  bien  sea  que  resulten 
ó  que  no  resulten  cargos  contra  el 
Guarda-Parque  saliente.  En  el  primer 
caso,-  se  dejará  el  Balance  en-  poder  de 
la  Autoridad  militar  del  lugar,  para  que 
obre  en  juicio;  y  en  el  segundo  se  re- 
mitirá al  Miuisterio  referido. 

Art.  771 .  Del  resuIt¿ido  dol  juicio  se- 
guido al  Guarda-Parque  saliente,  se 
dará  cuenta  al  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina,  por  la  Autoridad  militar  que 
lo  haya  mandado  seguir. 

Art.  772.  El  Guarda  Parque  llevará 
un  "Libro  Matriz''  en  el  cual,  sobre  la 
llana  izquierda,  sé  escribirá  como  se 
ha  dicho  en  el  artículo  7()5,  el  inven- 
tario de  entrega  y  recibo,  y  todo  lo 
que  después  de  él  vaya  entrando  al 
Parque,  y  en  la  nana  de  la  derecha  se 
escribirá  lo  que    vaya  saliendo. 


Art.  773.  Tanto  en  las  partidas  de 
entradas  como  de  salidas,  se  acotará  el 
número  del  documento  que  las  comprue- 
be, su  procedencia  y  su  destino.  - 

Art.  774.  El  Guarda-parque  saliente 
disfrutará  de  su  sueldo  ó  ración  hasta 
el  día  en  que  se  termine  la  entrega  del 
Parque;  y  el  Guarda-parque  entrante 
sójo  empezará  á  disfrutar  su  saeldó  ó 
ración,  desde  el  dfft  en  que  se  acabo  de 
hacer  la  entrega  de  las  existencias  y  se 
firmen  los  inventarios. 

Art.  775.  Mientras  dure  la  entrega 
y- recibo  de  un  Parque,  tanto  el  Guar- 
da-parque saliente  como  el  entrante 
deben  vivir  y  pernoctar  en  el  Parque. 

Art.  776.  En  campana  no  deberá 
nunca,  por  ningún  respecto,  separarse 
del  Parque  el  Guarda-parque;  y  esto 
mismo  deberá  hacerse  en  tiempo  de 
pa/i,  cuando  así  Ip  prevenga  la  uto- 
ridad  militar  8ux>erior  de  Fortaleza  ó 
Plaza. 

Art,  777,    No  debe  un  Guarda-par« 


que  hacer  entrega  de  nada  de  lo  que 
tenga  á  su  cargo,  sin  que  reciba  la  or- 
den correspondiente  del  Ministro  de 
Guerra  y  Marina,  Jefe  de  EsUido  Ma- 
yor, ó  Comandante  de  Armas  ó  de  For- 
taleza; exceptuándose  de  esta  formali> 
dad  lo  que  se  pida  al  Parque  en  el  mo- 
mento de  una  batalla. 

Art.  778.  Cuando  un  Guarda-parque 
reciba  órdenes  directamente  del  Ministro 
de  Guerra  y  Marina,  Comandante  Gene- 
neral.  Jefe  de  Operaciones,  Comandante 
de  Arinas  ó  Fortaleza  para  que  entregue 
algo  de  parque,  tomará  el  recibo  corres- 
pondiente de  la  persona  á  quien  se  haga 
la  entrega,  para  unirlo  como  comproban- 
te á  la  orden  superior. 

Art.  779.  Toda  autoridad  militar  com- 
petente, que  libre  contra  un  Parque 
orden  de  entrega,  y  todo  pedido  que  se 
haga  por  quien  necesite  elementos  de 
guerra,  deberá  expresar  el  fin  para  que 
se  destinan  las  cosas  pedidas,  su  peso, 
su  número,  calidad,  y  la  persono  á  quien 
debe  entregarse  lo  pedido ;  la  chai  dará 
recibo  en  la  misma  forma,  de  totlo  lo  que 
le  sea  entregado. 


Art.  780.  Debe  el  Guarda-parque  te- 
ner  con  las  separaciones  debidas,  los  cali- 
bres,clases,y  condiciones  de  las  armas;  los 
calibres,  clases  y  condiciones  de  los  pro- 
yectiles; las  calidades  y  condi<  iones  de 
la  pólvora,  con  expresión  del  tiempo  en 
que  fueron  recibidas. 

Art.  781.  Todo  Guarda-parque  cui- 
dará de  entregar  para  salvas  ú  otras 
aplicaciones  extrañas  á  la  guerra,  la  pól- 
vora de  peqr  condición  ó  más  deteriora- 
da; reservando  la  buena  para  los  usos 
de  guerra.  v 

Art.  782.  Todos  los  meses  pasarán 
los  Guarda-parques,  un  estado  demos- 
trativo de  efectos  recibidos,  entregados 
ó  existentes,  con  expresión  de^  condicio- 
nes y  utilidad,  al  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  y  al  Comandante  de  Armas,  de 
plaza  ó  Fortaleza,  ó  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor á  cuyo  cargo  se  halle  el  Parque. 

Art.  783.  Debe  el  Guarda-parque 
cuidar  del  aseo  y  conservación  de  todos 
los  elementos  de  guerra,  útiles  de  tras- 
porte y  bagajes  que  se  hallen  á  su  cargo; 
avisando  oportunamente  al  superipr  mi- 
litar de  quien  dependa,  lo  que  le  falte 
para  que  le  sea  proporcionado, 


Art.  7^.  El  Gaarda-parcine  tcuilrá 
para  el  Horvioio  del  Furqne,  el  número 
«le  fiuonli^almaceties  qno  ileleriiiiiie  «1 
Gjeoiitivo  Fedorai  (>  el  Jefe  Milicnr  Su- 
perior en  catDpaiiíi. 

Att.  785.  Tauílii^n  tendrá  ^n  caiuiiAÜEV 
el  numera  du  peones  ó  nrrieros  que  seau 
necesarios  para  lii  movilidad  y  conduc- 
ción del  PArgae. 

Art.  780.  lilGuarda-parque  tambión 
tJeuti  rivciiltiid  jiaiii  arrestar  eii  preveu- 
v\ini  6  en  el  luistuo  Tarque,  ;i  cualquiera 
d»  ñus  d(4peudieDtes  liastu  por  Hela  dtas. 

Art.  787.  I>el)6  el  CiLinla-parqne, 
dunmte  uua  liat.nll:i,  participar  (K>u  fre- 
cuencia al  Jefeqnelaiuaiidc,  la  cantidad 
do  umnicioDpn  que  queden  uxiuteutes  y 
después  de  ella,  la  cantidad  de  lasque 
se  Iiayan  consiiraido. 

Art,  7S8.  El  Guarda-parque  y  sus 
Gnarda-alniaceue»  pasarán  Kevi^ta  co- 
uio  ütierpo  imlcpeudtente;  y  las  listas 
oorreBpondientos  serán  autorizivdas  por 
ol  mismo  fínarda-parqtie  y  por  el  Meoíi 
iiico-aruieroeu  segundo  tírmiuo,  el  cual 
pasará  Revíitta  en  este  Cuerpo  con  sus 
oficíales  de  herrería. 

Art.  Jfil).  El  Guarda-parque  tnauda 
iil  Meci^uico-armero  y  le  determina  las 
ramposiciones  que  exija  el  armamento 
t\v\  Parque  y  del  que  se  lialla  eu  mano. 

Art.  7!)0.  Sólo  por  el  conducto  del 
G tía rdít- parque  puede  exigirse  alMocá- 
uico'Urmero  la  com]io8ición  de  toda  arma 
que  se  halle  en  mauo,  cualquiera  que 
íca  el  Cuerpo  á  que  pertenezca  y  el  Jefe 
que  lo  solicite. 

Art.  791.  Al  toque  de  "Orden  Gene- 
ral" concurrirán  á  tomarla  el  Guarda- 
parqne,  ó  el  empleado  qae  ól  determine 
do  los  de  su  dependencia.  A  este  electo 
llevará  el  Gunrdarparqne  nn  libro  en 
folio  destinado  á  copiar  las  órdenes  re- 
feridas. 

SECCIÓN  VIIL 

i>«í  Quarda-abnaocn. 

Art.  7'J2.  Para  podereerulegidoGnar- 
da-»!mac6n,  se  necesita  haber  servido 
en  «1  Ejercito  cu  la  clase  de  Sargento, 
sin  nota  alguna  do  mala  conductji. 

Art.  793.  El Gnarda-almac4^^n, páralos 


erectos  de  sueldo  y  raolAo,  equWiile  &  1» 
olaae  de  Sargento  nrimím»,  jr  íleiwude  ín- 
mcdiatamen  t«  del  G  aarda-jiarque  ii  qniea 
obedecerá  y  reí<putan't,  cumpliendo  cuan- 
to le  orileni-,  que  tvngu  rulHdóii  coa  su 
destino. 

Art.  704.  El  Guarda  almacén  está  obli- 
gi]<lo  á  eolocar  on  los  lugares  que  determi- 
ne el  Guar<la- parque  todos  los  elomontua 
de  j^^iierra,  limpiar  el  armamento,  untarlo, 
eK:i]]iinarlo,  preparad»  en  oargas  para 
la.s  marciiHH,  y  acumiidar  en  cajas  el  iier- 
trecho. 

Art.  795.  ]>6bo  el  Guorda-aliuao^D 
asear  por  ai  mismo  y  barrer  el  local,  de- 
partamentos 6  imuediaciout-a  dostioádos 
al  Parque;  cuidar  y  comi>onor  loa  apocas 
que  iMsrteúezcan  á  los  bagnje.s  d»  cargan, 
y  atender  que  loa  arrieros  oaidea  bifia 
las  bestias  que  pertenezcan  á  este  aer- 
vicio. 

Art.  796.  Ottidará  que  eu  laa  marclias 
no  86  Altere  cl  orden  on  qiie  so  hayaa 
colocado  las  cargas,  ni  ae  nbnndoiiftn 
éstas  por  sus  conductoreB,  tii  SQ  ia<tf«n 
en  lluvias  ó  en  pasos  de  r[os. 

Art.  797.  Al  acaiupatae  el  Parqae 
atenderá  á  la  colocación  ordenada  de 
las  cargas  y  ajieroa,  procurando  wdtwar 
las  de  los  pertrechos  sobro  [uai.leriiíi  A 
piodtas,  de  un  modo  qne  no  m  humtídos- 
cau,  cubriéndolas  cou  los  mismos  aperos 
6  con  las  tupas  de  cuero  necesarias. 

Art.  79S.  Los  Gnarda-almacencs  de- 
ben vivir  y  pernoctar  eu  el  Parque. 

SHÜCIOJÍ  IX. 

Dft  Meoánioo-Annero. 

Art.  799.  Siempre^ue  se  Juzgtio  ne- 
íario,  se  llenará  por  el  Ejecutivo  Fe- 
deral lü  plaita  ó  destino  de  Mvcáuiua- 
Armero,  que  correspondo  al  grado  de 
Capitán,  para  los  efoctoa  de  suoldu  y 
ración. 

Art.  8(Kl.  Cuando  un  campa&a  ttegiie 
á  vacar  este  empleo  lo  podrá  provMCr  H 
Jefe  del  Ejército, 

Art.  801.  El  Mecánioo-Armero  Ittndii 
los  oficiales  de  herrería  que  on;»  nnciMa- 
rio  ol  EJccDtivo  Federal,  segáulasrir- 
cunstanciaa. 

Art.  8üJ.  El  Mocáolco-Anoero  y  sos 
oficiales  de  lierrarfa  pasarán  Itevíata  en 
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el  Parque,  y  sus  nombres  serán  incluidos 
en  la  lista  correspondiente  de  este  Cuer- 
po, yendo  el  Mecánico-Armero. después 
del  Guarda-parque,  y  en  el  mismo  orden 
firmarán  ambos  la  Lista  de  Bevísta. 

Art»  803.  Depende  el  Mecánico-Ar- 
mero inmediatamente  del  Guarda-par- 
que, de  consiguiente,  obedecerá  las  órde- 
nes de  éste  y  practicará  las  obras  que 
le  determine,  sin  que  pueda  ejecutar  nin- 
guna que  no  sea  previamente  dispuesta 
por  el  referido  Guarda-parque. 

Art.  804.  Las  fraguas  y  demás  uten- 
silios de  la  armería  se  colocarán  en  la 
"Impedimenta"  durante  las  marchas,  al 
cuida '^ o  inmediato  del  Mecánico-Armero 
y  de  sus  oficiales. 

Art.  805.  El  Mecánico  -Armero  tiene 
facultad  para  arrestar  á  sus  dependien- 
tes hasta  por  seis  días,  sin  perjuicio  del 
servicio,  dando  parte  al  Guarda-parque. 

Art  806.  El  Mecánico-Armero  es 
resi>onsable  de  todo  lo  que  se  le  entregue 
para  el  servicio  de  su  taller  y  de  las 
armas  que  reciba  para  componer. 

Art.  807.  Mensualmente  pasará  por 
conducto  del  Gnarda-parque  al  Jefe  Su- 
perior de  quien  dependa,  un  estado  de- 
mostrativo de  existencia  de  útiles,  cpn 
expresión  de  deterioros^  y  además  expre- 
sará en  él  las  armas  que  haya  compues- 
to en  el  trascurso  del  mes,  y  los  otros 
trabajos  practicados  en  este  lapso. 

SECCIÓN  x; 

I)  el    Preceptor. 

Art  808.  Para  cada  Batallón,  Escua- 
drón ó  Batería  será  nombrado  por  el 
Ejecutivo  Federal,  un  Preceptor  á  cuyo 
cargo  está  la  "Escuela  Militar"  del  Cuer- 
po, de  que  se  trata  en  la  Sección  XVI, 
Título  II,  Libro  Primero  de  este  Código. 

Art  809.  A  la  "  Escuela  Militar " 
concurrirá  diariamnnte  toda  la  fuerza 
que  no  se  halle  de  facción. 

Art  810.  En  cada  Cuartel  el  Jefe 
del  Cuerpo  señalará  el  local  destinado  á 
la  *^  Escuela  Militar." 

Art  811.  En  el  Keglamento  interior 
de  cada  Cuerpo,  se  determinarán  las  ho- 
ras que  deben  dedicarse  diariamente  á 
la  instrucción,  no  pudiendo  sqjt  menos 
de  dos  consecutivas  en  cada  día. 


Art  812.  El  Preceptor  recibe  su 
sueldo  y  ración  donde  lo  haga  su  Cuerpo 
y  para  estos  efectos  será  considerado  co- 
mo Teniente-Coronel.' 

Alt.  813.  El  Preceptor  deberá  for- 
mar  el  Reglamento  y  Programa  de  la 
"Escuela  Militar,"  de  acuerdo  con  lo 
previsto  en  la  Sección  XVI,  Título  II, 
Libro  Primero  de  este  Código,  y  someter- 
lo á  la  aprobación  del  Primer  Jefe  del 
Puerpo. 

Art.  814.  Anualmente,  en  el  mes  de 
agosto  determinarán  las  respectivas  Co- 
mandancias de  Armas,  el  día  y  forma  en 
que  las  "Escuelas  Militares"  de  los 
Cuerpos,  deban  presentar  examen,  acto 
que  se  procurará  revista  toda  la  solem- 
nidad posible. 

§  único.  Corresponde  á  las  Coman- 
dancias de  Armas  designar  los  indivi- 
duos que  hayan  de  formar  la  Junta 
Examinadora. 

Art  815.  En  la  "Escuela  Militar" 
de  cada  Cuerpo  se  usarán  los  textos  que 
designe  el  Ejecutivo  Federal. 

Art  816.  Cuando  para  algjina  de  las 
asignaturas  no  hubiere  un  texto  apropia- 
do, el  Preceptor  estará  en  la  obligación 
de  suplirlo  con  lecciones  orales. 

Art  817.  En  todo  caso  se  procurará 
que  la  instrucción  que  se  dé  en  las  "  Es- 
cuelas Militares"  de  los  Cuerpos,  sea 
en  un  todo  adecuada  á  la  inteligencia 
del  soldado  y  dentro  de  los  límites  de  su 
esfera  de  acción. 

Art.  818.  Las  Comandancias  de  Ar- 
mas harán  inspeccionar  mensualmente  la 
instrucción  que  se  dá  en  las  "  Escuelas 
Militares,"  así  como  también  cada  vez 
que  lo  juzguen  conveniente. 

Art  819.  Los  Jefes  de  Cuerpos  po- 
drán corregir  á  los  Preceptores  con  arres- 
to en  Salas  de  Banderas,  por  faltado 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Art  820.  Cuando  un  Preceptor  de- 
muestre incompetencia  ó  negligencia  en 
el  desempeño  de  su  cargo,  el  Primer  Jefe 
del  Cuerpo  lo  elevará,  acompañado  de 
las  pruebas  correspondientes,  al  Ejecu- 
tivo Federal,  por  conducto  de  la  Coman- 
dancia de  Armas  respectiva,  para  que 
resuelva  lo  conveniente. 
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TITULO  V. 

X>EL  CJLTEKPO  DK  SANIDAD. 

SECCIÓN  I. 

Dis])osicio7i€s  jyyclwiinares, 

Art.  821.  Para  los  Ejércitos  de  la 
Repúblicar,  en  canipafia,  es  obligatoria 
la  observación  áe  los  principios  de  la  Ins- 
titución denominada  **La  Cruz  Hoja," 
aprobados  por  Decreto  Legislativo  de 
21  de  mayo  do  ISOI  contenidos  en  los 
números  siguientes  do  esto  artículo,  á 
saber : 

1?  Las  Ambulancias  y  los  Hospitales 
militares  serán  reconocidos  como  neutra- 
les, y  como  tales,  protegidos  y  respeta- 
dos ji^r  los  beligerantes,  mientras  en 
ellos  liavan  heridos  ó  enfermos. 

29  El  personal  de  los  Hospitales  y 
Ambulancias,  inclusive  la  intendencia, 
el  servicio  de  salud,  de  administración  y 
trasporte  de  los  heridos,  lo  mismo  que 
los  Capellanes,  participarán  del  beneticio 
dda  neutralidad  cuando  e^tén  ejercien- 
do sus  funciones  y  en  tanto  que  queden 
heridos  que  relevar  ó  socorrer. 

3?  Las  personas  designadas  en  el  nú- 
mero precedente,'podrán  aún  después  de 
la  ocupación  por  el  enemigo,  continuar 
desempeñando  sus  funciones  en  el  Jlospi- 
tal  ó  Ambulancia  á  que  ^sirvan,  ó  retirar- 
se para  incorporarse  al  Cuerpo  á  que 
pertenezcan.  En  estas  circunstancias, 
cuando  estas  personas  cesen  en  sus  fun- 
ciones, serán  entregadas  á  las  avanzadas 
enemigas  por  el  Ejército  ocupante. 

4"  Como  el  material  de  los  Hospitales 
militares,  queda  sometido  á  las  leyes  de 
la  guerra,  las  personas  depen  lientos  de 
estos  Hospitales,  no  podrán,  al  retirarse, 
llevar  consigo  sino  los  objetos  de  su  pro- 
piedad particular.  En  las  mismas  cir- 
cunstancias, por  el  contrario,  conservará 
la  ambulancia  su  material. 

5*  Los  habitantes  del  país  que  lleven 
socorros  á  los  heridos,  serán  respetados 
y  quedarán  libres.  Los  Generales  de  las 
ÍPotencias  beligerantes,  tendrán  por  mi- 
sión prevenir  á  los  habitantes  del  llama- 
miento hecho  á  su  humanidad  y  de  la 
neutralidad  que  sea  consecuencia  de  él. 
Todo  herido  recogido  y  asistido  en  una 
casa,  servirá  á  ésta  de  salvaguardia. 


El  habitante  que  haya  recogido  heri- 
dos en  su  casa,  quedará  dispensado  del 
alojamiento  de  tropas  así  como  de  una 
parte  de  las  contribuciones  de  guerra  que 
fueren  impuestas. 

6**  Los  militares  heridos  6  enfermos 
serán  lecogidos/y  cuidados,  sea  cual  fue- 
re la  Nación  á  que  pertenezcan. 

Los  Comandantes  en  Jefe  tendrán  la 
facultad  de  entregar  inmediatamente  á 
las  avanzadas  enemigas,  los  militares 
enemigos  heridos  durante  el  combate, 
cuando  lo  i)erniitau  las  circunstiiucias  y 
haya  consentimiento  de  ambas  partes. 

Serán  devueltos  á  su  país,  h)S  que, 
después  de  su  curación  sean  reconocidos 
como  incapaces  de  servir. 

Los  otros  podrán  devolverse  igualmen- 
te con  la  condición  de  no  volver  á  tomar 
las  armas  ñiientras  dure  la  guerra. 

Las  evacuaciones,  con  el  i>ersonal  que 
las  dirija  serán  protegidas  por  una  neu- 
tralidad absoluta. 

7"  Los  II<íspitales,  Ambulancias  y 
evacuaciones,  adoptarán  un  pabellón  dis- 
tintivo y  un  uniforme  que,  en  toda  cir- 
cunstancia deberá  ir  acompañado  del  pa- 
bellón nacional. 

Se  admitirá  también  un  brazal  para  el 
personal  neutralizado,  pero  su  entrega 
se  d(>jará  á  la  Autoridad  Militar. 

El  pabellón  y  el  brazal  llevarán  una 
cruz  roja  en  fondo  blanco. 

8?  Los  pormenores  de  ejecución  de  lo 
contenido  en  los  números  de  este  artículo 
lo  reglamentarán  los  Comandantes  en 
Jefe  de  los  Ejércitos  beligerantes,  según 
las  instrucciones  de  sus  respectivos  Go- 
biernos y  conforme  á  los  principios  gene- 
rales enunciados  en  esta  Convención. 

99  El  personal  designado  en  el  núme- 
ro 2?  continuará  prestando,  según  se 
necesiten,  sus  cuidados  á  los  enfermos  y 
á  los  heridos  de  la  Ambulancia  ú  Hospi- 
tal á  que  esté  adscrito,  aún  después  de 
la  ocupación  de  la  localidad  por  el  ene- 
migo. 

Cuando  solicite  retirarse,  el  Coman- 
dante de  las  tropas  ocupantes  fijará  el 
momento  de  la  partida,  que  no  podrá  di- 
ferir sino  por  corto  tiempo  en  caso  de 
necesidades  militares. 
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10.  Las  potencias  beligerantes  debe- 
rán tomar  disposiciones  para  asegurar 
al  personal  neutralizado,  caído  en  peder 
del  enemigo,  el  goce  íntegro  de  sus 
sueldos. 

IJ.  En  las  condiciones  previstas  por 
los  números  1?  y  4**  la  denominación  de 
'Ambulancias  se  aplica  á  los  Hospitales 
de  campana  y  á  otros  establecimientos 
temporales  que  siguen  &  las  tropas  en  los 
campos  de  batalla  para  recibir  en  ellos 
enfermos  y  heridos. 

12.  Conforme  al  espíritu  del  número 
5**  y  las  reservas  mencionadas,  se  ha  ex- 
plicado que  en  la  distribución  délos  car- 
gos relativos  al  alojamiento  de  las  tropas 
á  las  contribuciones  de  guerra,  sólo  *  se 
tendrá  presente,  en  la  medida  de  la 
equidad,  el  celo  caritativo  desplegado 
por  los  habitantes'  ^ 

13.  Por  extensión  del  número  6",  se 
estipula  que,  bs^o  la  reserva  de  los  ofi- 
ciales cuya  posesión  convenga  á  la  suer- 
te de  las  armas  y  en  los  límites  fijados 
por  el  2"  parágrafo  de  dicho  número,  los 
heridos  caídos  en  poder  del  enemigo, 
aunque  no  se  les  reconozca  en  incapaci- 
dad de  servir,  deberán  ser  remitidos  á 
su  país  después  de  curados  ó  lo  más 
pronto  posible,  sujetándolos  siempre  á  la 
condición  de  no  volver  á  tomar  las  ar- 
mas durante  la  guerra. 

Art.  822.  El  objeto  del  Cuerpo  dé 
Sanidad,  es  atender  y  conservar  la  sa- 
lud, del  Ejército  y  prestar  á  los  heridos 
los  auxilios  que  requiera  su  estado. 

Art.  823.  No  se  requiere  para  ser  em- 
pleado en  el  Cuerpo  de  Sanidad  tener 
grado  militar,  pues  frueden  serlo  los  sim- 
ples ciudadanos;  pero  para  los  efectos  de 
sueldos  y  raciones  de  cada  empleo  se 
determina  á  continuación  su  correspon- 
dencia con  el  grado  militar. 


EMPLEOS. 


CORRESPONDENCIA. 


Médico  Oiriíjano 
Mayor General  de  Brigada, 

Médico  Cirujano 

Ordinario Coronel. 

Farmacéutico.. .  Teniente-Coronel. 

Practicante  Ma- 
yor    Cíipitán. 

Practicante    Or- 
dinario   Capitán. 


Contralor Capitán. 

Cocinero Sargento  primero. 

Sirviente Soldado. 

Art.  824.  Con  excepción  del  Cocinero 
y  Sirviente,  que  serán  nombrados  por  el 
Médico  Mayor  donde  lo  haya,  ó  por  el 
Médico  Ordinario  en  defecto  del  primero, 
todos  los  demás  empleados  de  este  Cuer- 
po lo  serán  por  el  Ejecutivo  Federal  ó 
por  los  Comandantes  Generales,  Jefes 
de  Operaciones  y  Comandantes  de  Ar- 
mas en  campaiía. 

Art.  825.  Los  empleados  ú^l  Cuerpo 
de  Sanidad,  aun  cuando  no  tengan  gra- 
dos militares,  ostán  sujetos  á  las  autori- 
dades militares  á  cuyas  órdenes  sirven, 
y  obligados  á  observar  la  disciplina  y 
subordinación  en  todo  lo  concerniente  al 
servicio;  pudiendo  ser  juzgados  y  casti- 
gados conforme  á  las  reglas  y  penas  es- 
tablecidas en  este  Código,  cuando  come- 
tan delitos  ó  faltas  que  ameriten  juicios 
militares. 

SECCIÓN   II. 

Del  Médico  Cirujano  Mayor. 

Art.  826.  Se  llama  Médico  Cirujano 
Mayor,  el  profesor  titulado  en  Medicina 
y  Cirugía  á  cuyo  cargo  se  hallan  los  Hos- 
pitales Militares  y  Ambuhancias,  servi- 
dos inmediatamente  por  Médicos  Ciru- 
janos Ordinarios. 

Art.  827.  El  Médico  Cirujano  Mayor 
es  el  Jefe  inmediato  de  todos  los  que 
componen  el  Cuerpo  de  Sanidad  en  uoa 
plaza  ó  en  un  Ejército,  y  sus  órdenes  de- 
ben ser  obedecidas  por  todos  sus  infe- 
riores. ^ 

Art.  828.  El  Módico  Cirujano  Mayor 
autorizará  con  su  Visto-Bueno  las  listas 
de  Revista  de  Comisaría*  de  cada  Hospi- 
tal ó  Ambulancia,  las  cuales  firmará  el 
Médico    Ordinario. 

Art.  829.  Tiene  facultad  para  arres- 
tar á  todos  sus  subalternos  hasta  por 
quince  días,  dando  parte  al  Jefe  c^e  plaza 
ó  campamento. 

Art.  830.  Depende  inmediatamente  el 
Médico  Cirujano  Mayor  del  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  fuerza  donde  sirva 
en  campana,  y  del  Comandante  de  Ar- 
mas, en  guarnición ;  debiéndoles,  por 
consiguiente,  respeto  y  obediencia. 


Art  831.  Son  funciones  del  Meiliuo 
Cirajaoo  Mayur: 

I'  Visitar  diariamente  los  no«iiitakíS 
y  Ambnlíuiciaa  tino  le  estén  couliados, 

IHirn  ccrcinrarxe  del  esliulo  en  que  se 
tallen,  trnto  quo  se  da  á  loi«  enfermoe; 
y  nianvrn  como  cumplo  cada  empleado 
con  loa  doberOB  quo  le  impone  este  Có- 
digo y  los  eopeciates  loglamcntos de  cadu 
ustutilcoímiento ;  solicitnudo  do  quien  ím- 
rrenixíndrt  la  remoción  úv  los  ineptos. 

2'  í^iiminietrar  i't  toda  Autoridad  Su- 
perior Militar,  loa  datoa  y  noticiiie  que 
le  exijan  sobre  los  establecimientos  de 
sanidad. 

3'.  ExRminar  los  Iiibros,  medicinas, 
instrumentos,  menaje,  alimento  y  cuanto 
haya  en  Ion  estuWeeímientos  de  sa- 
nidad. 

i'  Antorizar  caando  lo  crea  conve- 
niente con  sn  Visto-Biteno,  lo  qno  jiídan 
los  Mídicos  Ordinarios  para  el  servicio 
de  los  establecimientos. 

O'  Teutr  dos  veces  por  lo  menos  eu 
cada  mes  conferencias  mf-dícas  con  todo 
el  Cuerpo  de  Sanidad  que  so  lialle  á  sns 
Órdenes. 

(j*  Troponer  al  Estado  Mayor  cu  cam- 
pana los  empleados  qne  crea  conveniente 
para  el  servicio  de  los  Hospitales  y  Am- 
Ijulaneíaa. 

7"  Iteilactar  en  unión  de  loa  Médicos 
OtdÍDKríos  los  reglamentos  interiores  de 
los  oatablucim lentos,  y  someterlos  íl  la 
aprobacit^n  ó  reforma  del  Jefe  Snperior 
Militar  de  quien  dependa. 

S"  Ilacor  en  dichos  eatahieci  míen  tos 
las  modlQnacioueH,  cambios  ó  mejoras 
que  jnzgne  necesarias,  y  dictar  cuantas 
medidas  crea  útiles  al  estado  bigíóní- 
co  do  las  localidades  y  trato  de  los  en- 
fermos. 

9"  Oir  las  queja.s  di'  los  empleados  y 
i-nfermos  sóbrelos  abusos  que  so  como- 
tan  con  ellos  en  los  Hospitales  y  Ambu- 
lancias, y  remediar  por  si  los  que  pudie- 
re, 6  dar  parte  &  quien  corresponda. 

10"  Certificar  las  defunciones  de  los 
iodividaos   qne  mueran  en  campaña. 

Art.  832.  Cuando  haya  Módico  Ciru- 
jano Mayor  on  oí  lugar  do  donde  deban 
enviarse  reclatas  al  Ejercito  Activo,  estíi 
eu  la  obligación  de  asistir,  jnnto  con  el 


JeJe  Comisionado  por  o>  Cooiiuidant£il« 
Anuas^  al  reooaociinicato  de  elloü  \mh 
advertirlos  qnese  hallcuinlitilea.  Ipial 
reconocimiento  deben  practicar  e»  ti  la- 
gar fi  que  llegacn  io^i  reclníad  referidos. 

Art.  833.  Cuando  hayade  italtr  una 
fuerza  A  campaíía,  el  Mídico  Otn\)rtno 
Mayor  formará  el  presupuesto  general 
de  todo  loque  se  necesite  para  ntvndM* 
S  la  salud  de  dicha  ruerza,  y  lo  proseo 
taríl  li  la  misma  Antoridatf  militar  qne 
le  haya  ordt^nadosn  formación. 

Art.  8.'Í4.  Atenderá  y  recibirá  Iasomi- 
snltns  qne  le  liagan  los  M¿<lic08  Ülni- 
janos  Ordinarios. 

Art.  8.15.  líl  Ejecutivo  FcUcraJ  noiii- 
braril  Médicos  Cirujanos  Mayi>res  donde 
lo  crea  conveniente. 

'  SECCIÓN  III. 

Del  Médico  Oirvjano  OráiHurio. 

Art.iS.tO.  Para  ocupar  fsta  plaza  co 
los  Hospitales  Militare»  y  AmboUncias, 
se  necesita  ser  profesor  en  Medicina  y 
Cirugía  con  título  acadfimico. 

Art.  837.  Loa  Médicos  CirniaiioaOr 
díñanos  seríin  nombrados  por  el  ejecu- 
tiva Federal  ó  por  tos  Comandantes 
Goneríilos,  .Tefes  de  Operaciones  y  Co- 
mandantes de  Armas  en  campaña,  caan- 
do llegue  il  quedar  vacante  algano  do 
estos  empleos  ó  fuero  prociso  erearnuc- 
vos  huspitalesy  Ambulancias. 

Art-  838.  Sólo  en  los  Ilysiijulca  y 
Ambulancias  podiü  bíil>eT  MMictM  Otra- 
janoa  Ordinarios,  dependcodientos  del 
Médico  Cirujano  M.iyor,  onanilo  lo 
haya. 

Art,  839-  El  Médico  Cirujano  OfUI- 
nario  encargado  de  un  Hospital  (í  Atn 
bulancia,  es  el  Jefe  superior  de  dloho» 
establecimientos,  y  Ens  empleadna  le  es 
tarfin  subordinaos;  pudiéndolos  arn» 
tnr  hasta  por  diez  dí:i'4  en  caito  do  blUM 
que  no  ameriten  jnicioa   militares. 

Art.  840.  Los  empleados  de  cada 
Hospital  6  Ambulancia,  paaaráji  camo 
Cuerpo  independiente,  Lutao  de  Bovis- 
ta,  las  cuales  serllu  hechas  por  el  Coa- 
tralor  y  autoniiudaK  por  el  Módico  Or- 
dinario. 

Art.  841.  l>ebc  el  Módico  CIruiaao 
On)  i  nario: 
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1*^  üainplir  y  hd^v  camplic  por  to- 
dos sns  dependleutes  las  obligaciones 
qae  se  le   imponen   en  este  Oódigo,  las 

3ne  prescriba    el    lieglamento    interior 
el  Establecimiento,  y  las    órdenes  su- 
periores que  se  le  comuni'qaen. 

2?  .Formar,  junto  con  el  Médico  Ci- 
rujano Mayor,  si  lo  hay,  el  Reglamento 
interior  del  Establecimiento;  sometién- 
dolo previamente  al  conocimiento  del 
Jefe  Superior  Militar  de  quien  depen- 
da, para  su  aprobación  ó  reforma. 

3"  Visitar  á  mañana  y  tarde  los  en- 
fermos que  tenga  á  su  cargo;  y  también 
en  cualquiera  otra  hora,  cuando  se  le 
participe  haber  ocurrido  alguna  novo.- 
daíl  en  el  Establecimiento,  ya  sea  en  la 
salud  de  los  enfermos,  ó  bien  en  el  orden 
interior  del  local. 

4?  Examinar  las  medicinas,  alimentos, 
ropas  y  menaje  destinados  á  las  enfer- 
merías; rechazando  lo  malo  que  hubie- 
re en  aqnélW,  y  haciendo  que  se  repon- 
gan los   últimos. 

5?  Atender  que  los  enfermos  sean 
asistidos  con  el  mayor  esmero,  y  tratados 
con  las  atencionesy  cuidados  que  exija' 
el  estado  de  sus  padecimientos. 

69  Consultar  con  el  Médico  Ciriíjano 
Mayor  y  sus  demás  comprofesores,  los 
casos  difíciles  que  se  le  presenten  en  Me- 
dicina y  Cirugía. 

79  Convocar  cuantos  profesores  pue- 
da, cada  vez  que  tenga  necesidad  de 
practicar  operaciones  quirúrgicas  difí- 
ciles y  asistir  á  las  convocatorias  que 
los  otros  Médicos  militares  le  hagan  en 
igualdad  do  circunstancias. 

8"  Distribuir  el  servicio  diario  del 
establecimiento,  y  disponer  el  orden  y 
colocación  de  los  enfermos. 

9"  Autorizar  los  pedidos  escritos  que 
los  Practicaiítes  hagan  al  Contralor. 

10°  Poner  su  "Visto-Bueno"  en  los 
pedidos  de  estancias  médicas,  alimentos, 
ropas,  útiles,  etc.,  cuando  esto  se  pro- 
porcione por  contratos    especiales. 

11.  Examinar  los  libros  de  contabi- 
lidad del  establecimiento;  encomendados 
á  sus  subalternos;  y  leer  en  cada  visita 
las  notas  que  se  hayan  escrito  en  'el 
Libro  de  "Visitas  de  Hospital",  para  re- 
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mediar   las    faltad  que    se  le  adviertan 
en  él. 

12.  .  Oír  las  quejas  de  tolos  sus  en- 
fermos é  inferiores,  para  remediarlas 
por  sí,  ó  dar  cuenta  al  superior  que 
corresponda! 

13.  Asegurarse  de  la  buena  asisten' 
cia  de  los  enfermos;  procurando  la  ne- 
cesaria economía  en  los  gastos  y  manttv 
nieudo  la  más  rigurosa  disciplina  en  e^ 
establecimiento. 

14.  Cuidar  con  el  mayor  interés  de 
la  traslación  de  los  enfermos  de  uno  á 
6tro  campamento,  cuando  se  esté  cam- 
paña, y  procurando  que  no  se  quede. i  re- 
trazaidos  en  las  marchas,  y  se  les  pro- 
porcione bagajes  á  los  que  se  hallen 
imposibilitados    de  caminar. 

15.  Celar  escrupulosamente  el  aseo  y 
policía  de  todas  las  localidades  y  mena- 
je destinado   á  los  enfermos. 

Art.  842.  El  Médico  ordinario  de 
cada  üospital  x)ermánente  ó  ambulan- 
cia, es  el  único  que  tiene  derecho  para 
ordenar  los  medicamerítos  y  establecer 
el  régimen  alimenticio  ()ue  correspon- 
da á  sus  enfermos;  sin  que  nadie, 
cualquiera  que  sea  su  categoría,  pue- 
da oponerse  á  la  egecución  de  sus 
prescripciones;  siempre  que  éstas  se  adap« 
ten  á  los  límites  de  los  Ke^amentos  del 
establecimiento,  pues,  en  caso  contra- 
rio, tiene  atribuciones  el  Médico  Ciruja- 
jano  Mayor  para  hacerle  observacio- 
nes, obligándole  á  que .  modifique  lo 
prescrito. 

Art.  84^3.  En  matecia  de  disciplina 
y  ejecución  de  los  Reglamentos,  el  Mé- 
dico de  un  Hospital  ó  Ambulancia  está 
subordinado  á  los  funcionarios  milita- 
res encargados  de  la  Administración  y 
dirección  de  dichos  establecimientos. 

Art.  844.  Mensualmente  pasará  el 
Médico  ordinario  de  un  üospital  per- 
manente un  estado  demostrativo  al  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina  y  otro  al 
J^fe  militar  de  quien  inmediatamente 
dependa;  expresando  el  número  de  en- 
fermos existentes,  el  de  curados,  el  de 
muertos,  las  enfermedades  padecidas, 
sustancias  niédicas  consumidas  y  exis- 
tencia de  útiles,  con  manifestación  de 
su  estado. 
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Art.  815.  Al  terminarse  las  visitas 
de  mañana  y  tarde,  debe  el  Médico 
Cirujano  Ordinario,  leer  el  recetario 
que  hayan  llevado  los  Practicantes  y 
el  formulario  de  alimentos  que  lleve  el 
Contralor,  para  cerciorai^e  de  su  exac- 
titud ó  hacer  las  necesarias  correcciones. 

SEÜOION  IV: 

^  Del  Farmacéutico. 

Art  84G.  Tiene  por  objeto  la  institu' 
ción  de  este  empleo,  el  ejercicio  de  la 
Farmacia  en  los  Hospitales  y  Ambulan- 
cias. 

Art.  817.  Siempre  que  haya  de  sa- 
lir á  campana  una  fuerza  mandada 
por  el  Presidente  de  la  Kepública,  por 
un  Comandante  General  ó  Jefe  de  Ope- 
raciones, el  Ejecutivo  Federal  nombraríi 
para  el  servicio  de  botiquines,  el  nú- 
mero de  Farmacéuticos  que  juzgue  nece- 
sarios, con  n^lación  (i  los  llospitales 
y  Ambulancias  que  deban  establecerse, 
según  la  importancia  del   Ejército. 

Art.  848.  También  podrá  el  Ejecuti- 
vo Federal  establecer  Farmacéuticos 
cuando  lo  crea  conveniente,  en  Plazas  y 
Fortalezas,  para  el  servicio  de  los  boti- 
quines destinados  á  sus  respectivos  Hos- 
pitales. 

Art.  849.  El  Farmacéutico  depende 
inmediatamtíBte  del  Médico  Cirujano 
Ordinario  en  cuyo  establecimiento  sirva 

Alt.  850.  Debe  vivir  y  pernoctar  en 
el  local  donde  se  halle  colocado  el  bo- 
tiquín que  le  esté  confiado,  para  poder 
despachar  en  toda  hora  las  fórmulas 
que  se  le  presenten. 

Art.  851  En  la  lista  de  Kevista  men- 
sual del  Howspital  á  que  pertenezca, 
figurará  después  del  nombre  del  Médico 
Ordinario. 

Art.  852.  No  despachará  ninguna 
formula  ó  receta  en  su  botiquín,  sino 
la  que  vaya  autorizada  con  la  firma 
de  su  Médico  inmediato  ó  del  practi- 
cante de  guardia. 

Art.  853.  A  su  cargo  corre  todo  lo 
perteneciente  al  botiquín  del  estable- 
cimiento, y  es  responsable  de  él;  sien- 
do de  su  deber  empacarlo  conveniente- 
mente cnando  haya  de  ponerse  en 
marcha,  llevando  cuidado  con  él  mien^ 
tras  dure  aquélla. 


Art.  854.  Siempre  que  el  Farmacéu- 
tico necesite  algo  para  el  servicio  de 
su  botiquín,  lo  pedirá  á  la  Comisaría 
General,  con  el  "Visto-Bueno^'  del  Mé- 
dico Ordinario  del  establecimiento  y  el 
*'Dése"  del  Jefe  de  Estado  Mayor  ó  de 
la  Autoridad  militar  de  la  Plaza  ó  For- 
taleza. 

Art,  855.  Está  obligado  á  cumplir 
todas  las  disposiciones  de  este  Código, 
que  le  atañen  como  parte  componente 
del  Ejército;  y  además  las  que,  con  re- 
lación á  su  esiÍBcial  cometido,  le  im- 
pongan  sus  superiores. 

Art.  856.  Mensualmente  pasará  al 
Médico  de  quien  dependa,  una  relación 
especificada  de  todo  lo  que  exista  á  su 
cargo;   y  en  «lia  misma  mencionará   lo 

que  falte. 

Art.  857.  Diariamente  pasará  al  Es- 
tado Mayor  ó  Autoridad  militar  superior 
de  quien  dependa  el  Hospital  ó  Ambu- 
lancia, una  noticia  de  la  cantidad  de 
medicinas  que  se  haya  consumido  en  el 
día,  y  de  la  que  quede  existente. 

Art.  858.  Cuando  llegue  á  quedar  va- 
cante en  algún  Hospital  ó  Ambulancia  el 
empleo  de  Farmacéutico  durante  una 
campaña,  podrá  proveeilo  accidental- 
mente el  Jefe  militar  superior;  dando 
cuenta  al  Ejecutivo  Federal. 


SECCIÓN  V. 

Del   Practicante . 

Art.  859.  Para  cada  Hospital  perma- 
nente ó  Ambulancia,  nombrará  el  Ejecu- 
tivo Federal  el  número  de  Practicantes 
que  juzgue  necesarios  para  el  servicio. 

Art.  8G0.  Entre  los  Practicantes  co- 
rrespondientes á  un  establecimiento  de 
Enfermería,  el  mismo  Ejecutivo  designa- 
rá el  más  competente,  á  propuesta  del 
Médico  Ordinario  respectivo,  para  desem- 
peñar el  empleo  de  Practicante  Mayor. 


Del  Practicante  Mayor. 


Art.  861.  Cuando  llegue  á  quedar  va- 
cante en  algún  Hospital  ó  Ambulancia 
el  empleo  de  Médico  Cirujano  Ordinario, 
el  Practicante  Mayor  ejercerá  sus  funcio- 
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nes,  siempre  qae  no  haya  an  profesor  ti- 
talado  con  quien  proveerlo. 

Art.  862.  Mientras  un  Practicante 
Mayor  desempeñe  el  empleo  de  Médico 
Ordinario^  disfrutará  el  sueldo  corres- 
pondiente á  dicho  empleo,  y  cumplirá 
todos  los  deberes  peculiares  á  él. 

Art.*  8G3.  Guando  sólo  desempeñe  sus 
funciones  de  Praóticaute  Mayor,  debe: 

1?  Cumplir  y  hacer  cumplir  á  todos 
los  demás  Practicantes,  pues  le  están  su- 
bordinados, y  á  los  demá^  empleados  del 
establecimiento,  los  deberes  especiales 
que  les  imponga  este  Código ;  el  Regla- 
mento interior;  y  cuantas  disposiciones 
se  dictan  por  algún  superior,  pero  comu- 
nicadas por  el  órgano  del  Médico  Ordi- 
nario. '     • 

2"  Mantener  en  seguridad  y  conser- 
var en  el  mejor  estado  de  aseo  los  instru- 
mentos, aparatos,  vendajes  y  útiles  des- 
tinados al  servicio  médico-quirúrgico  del 
establecimiento. 

3?  Acompaíiar  al  Médico  Cirujano 
Ordinario  en  las  visitas  á  los  enfermos. 

á""  Asistir  á  la  curación  de  las  heridas 
y  aplicación  de  medicinas,  que  hagan  los 
Practicantes  Ordinarios. 

5?  Dar  parte  al  Médico  Ordinario  .de 
las  novedades  que  ocurran  en  el  estable- 
cimiento. 

C?  Arrestar  hasta  por  cinco  días  á  los 
Practicantes  Ordinarios  que  falten  ál 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Art.  864.  El  Practicante  Mayor  que- 
da eximido  del  servicio  de  guardias ;  y 
llevará  el  libro  de  estancias  médicas. 


Los  Practicantes  Oidinarios. 

Art.  865.  Son  deberes  de  los  Practi- 
cantes Ordinarios : 

1®  Asistir  con  el  Médico  Ordinario  á 
las  visitas  de  los  enfermos ;  llevando  el 
recetario  de  orden  para  anotar  en  él,  con 
la  debida  separación,  las  prescripciones 
del  facultativo  á  cada  enfermo. 

29  Becibir  del  farmacéutico  ó  de  la 
botica  que  suministre  las  estancias,  los 
medicamentos  que  determine  el  Médico 
y  distribuirlos  en  las  horas  competentes 
á  los  enfermos* 


3?  Hacer  que  los  sirvientes  suminis- 
tren á  los  enfermos,  en  los  períodos  de 
tiempo  correspondientes,  las  medicinas 
determinadas. 

4?  Cuidar  que  en  las  Salas  destina- 
das á  los  enfermos  no  se  detengan  mate- 
rías  corrompidas,  que  infesten  la  atmós- 
fera del  local. 

5?  Impedir  que  los  convalescientes 
cometan  desaciertos  perjudiciales  á  su 
salud ;  obligándolos  en  casos  tales,  á  re- 
tirarse á  sus  alojamientos. 

6**  Permanecer  en  el  establecimiento 
todo  el  tiempo  que  dure  la  guardia  que 
se  les  haya  determinado. 

7"  Cumplir  y  hacer  cumplir  á  sus  in- 
feriores todos  los  deberes  que  se  les  im- 
pone en  este  Código ;  los  que  le  prevenga 
el  Begl amento  interior;  y  cuantas  órde- 
nes les  den  sus  superiores. 

8?  Durante  las  marchas,  t-into  los 
Practicantes  Ordinarios  de  guardia  como 
los  quese  hallen  francos,  irán  en  el  pues- 
to donde  se  coloquen  los  enfermos  co- 
rrespondientes á  su  Hospital  ó  Ambu- 
lancia. 

Art.  866.  Cuando  el  Hospital  ó  Am- 
bulancia se  mande  trasladar  á  otro  pun- 
to, los  Pratícantes  Ordinarios  liarán  los 
empaques  de  instrumentos  y  útiles  per- 
tenecientes al  establecimiento,  y  cuida- 
rán de  su  conducción. 

Art.  867.  Los  Practicantes  Ordinarios 
se  colocarán  en  la  Lista  de  Bevista  del 
establecimiento,  después  del  Practicante 
Mayor. 

SECCIÓN  VL 
Del    Contralor . 

Art.  868.  En  cada  Hospital  perma- 
nente ó  Ambulancia  debe  haber  un  em- 
pleado denominado  '^Contralor,''  nombra- 
do por  el  Ejecutivo  Federal  ó  por  el  Co- 
mandante General  de  un  Ejército?  ó 
Jefe  de  Operaciones  en  campaSa,  cuan- 
do llegue  á  quedar  vacante  dicho  em- 
pleo. 

Art.  869.  Cuando  en  algún  Hospital 
de  plaza  ó  Fortaleza  llegue  á  pnedar 
vacante  el  empleo  de  Contralor,  podrá 
proveerlo  accidentalmente  el  Jefe  militar 
que  mande  aquélla,  hasta  la  resolucióq 
del  Ejecutivo  Federal, 
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Art.  870.  El  Contralor  es  el  inmedia- 
to superior  de  los  Cocineros  y  Sirvien- 
t3S  que  haya  en  cada  Hospital  ó  Am- 
bulancia y  tiene  fiícultad  para  arrestar- 
los hasta  por  quince  días,  cuando  come- 
tan faltas  leves  en  el  cumplimiento  de 
BUS  deberes. 

Art.  871.  Pasará  Lista  de  Revista 
después  del  último  Practicante. 

Art.  872.  Debe  cumplir  y  hacer  cum- 
plir á  sus  dependientes  todas  las  obliga- 
ciones que  les  impone  este  Código ;  las 
prevenidas  en  el  Reglamento  interior 
del  Establecimiento ;  yjas  órdenes  que 
dicten  los  correspondienÉe*  superiores. 

'    Art.  873.    Debe  además  el  Contralor  : 

1?  Vivir  y  pernoctar  en  el  Estableci- 
miento. 

29  Asistir  á  las  visitas  que  pase  e^ 
Médico  Ordinario  á  loa  enfermos,  llevan- 
do el  formulario  de  alimentos. 

39  Asistir  con  el  formulario  de  ali- 
mentos á  la  repartición  de  las  comidas 
do  los  enfermos,  para  indicar  la  cantidad 
y  especie  que  corresponde  A  cada  uno. 

4:**  Recorrer  diariamente  todos  los  de- 
I)artamontos  del  establecimiento,  para 
examinar  si  se  ha  hecho  en  ellos  la 
policía  correspondiente,  limpiado  el  me- 
naje y  aseado  todos  los  útiles]  del  ser- 
vicio. 

5"  Recibir  los  alimentos,  devolvie'ndo 
los  que  se  le  entreguen  en  mala  condi- 
ción, y  los  que  dará  á  los  cocineros  pa- 
ra su  preparación. 

G9  Distribuir  el  trabajo  de  los  sirvien- 
tes, y  cuidar  que  cada  uno  ejecute  el 
que  se  le  determine ;  pudiendo  corregir 
con  arrestos,  hasta  por  tres  días,  á  Tos 
omisos. 

7**  Informar  al  Médico  sobre  la  con- 
ducta de  sus  inferiores  y  solicitar  de  él 
la  remoción  de  los  ineptos. 

89  Llevar  los  libros  que  le  correspon- 
den, los  cuíiles  son:  el  destinado  al  de- 
pósito de  prendas  que  lleven  al  Hospital 
los  enfermos  de  tropa;  el  destinado  á 
muebles,  utensilios  y  demás  efectos  ;  el 
destinado  á  raciones  diarias,  y  de  Bajas 
y  Altas  de  empleados  y  enfermos. 

9?  Hará  las  Listas  de  Revista  de  los 
empleados  del  establecimiento. 


10.  Pasar  diariaiñeute  al  Jefe  Supe- 
rior de  la  plaza,  Fortaleza  ó  campamen- 
to una  noticia  comprensiva  de  entradas, 
salidas,  defunciones,  desertores  y  exis- 
tencia d«  iií'lividuos. 

11.  Recoger  las  Bajas,  recibir  los  de- 
pósitos de  prendas^  extender  las  Altas 
cuando^lo  prevenga  el  Médico  y  volver 
á  entr^ar  á  sus  dueños  lo  que  hayan  de 

positado. 

12.  Siempre  que  algún  enfermo  que  s© 
hallo  de  gravedad  tenga  necesidad  de 
llamar  á  su  lado  á  algutia  persona,  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  Contralor, 
quien  no  deberá  desatender  la  demanda, 
enviando  inmediatamente  un  sirviente 
en  solicitad  de  la  persona  que  desee. 

13.  Oipá  las  quejas  y  observaciones 
de  los  empleados  dependient<5s  de  él  y  de 
los  enfermos,  para  remediarlas  ó  dar 
parte  á  quien  corresponda. 

14.  Atenderá  á  los  reclamos  que,  en 
favor  de  los  enfermos,  le  hagan  los  Ofi- 
ciales que  vayan  de  '*  Visita  de  ITos- 
pital." 

15.  Llevará  las  cuentas  dp  su  incum- 
bencia y  las  tendrá  á  disposición  de  to- 
dos sus  superiores. 

IG.  Recibirá  de  la  Oficina  de  pago  las 
sumas  que  se  le  sumiriistren  para  suel- 
dos de  todos  los  empleados  del  Estable- 
cimiento, desde  el  Médico  al  sirviente, 
lo  mismo  que  las  raciones  para  los  enfer- 
"mos  y  demás  gastos  presupuestos. 

17.  Recibirá  igualmente  de  quien  co" 
rresponda,  las  ropas,  enseres,  utensilios 
y  demás  artículos  que  se  destinen  al  ser- 
vicio del  Hospital,  los  conservará  con 
esmero  y  hará  en  su  oportunidad,  las 
distribuciones  correspondientes. 

18.  Hará  mensualmente  la  relación 
de  las  hospitalidad^  que  cada  enfermo 
causare,  con  expresión  de  nombres  y 
días  de  entradas  y  salidas. 

líK  Contratará  el  lavado  de  la  ropa 
perteneciente  á  los  enfermos. 

20.  Hará  la  compra  de  alimentos, 
cuando  se  le  suministren  en  dinero  las 
raciones  diarias. 

Art.  874.  Queda  suprimido  en  los 
Hospitales  el  empleo  de  Mayordomo. 

Art.  875.  Cuando^el  Ejecutivo  Fede- 
ral lo  crea  conveniente,  puede  establecer 
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en  los  Hospitales  uq  Celador,  el  cual, 
subordinado  al  ContnUor,  desempeñará 
parte  de  las  funciones  determinadas  á 
dicho  Contralor  en  esta  Sección,  confor- 
mo las  distribuya  entre  ambos  el  Módico 
Ordinario. 

Art.  870.^  Debe  el  Contralor  concurrir 
diariamente  al  toque  de  **Orden  Gene- 
ral," al  lugar  en  que  ósta  se  comunique 
para  copiarla  en  un  libro  que  llevará  al 
efecto,  becbo  lo  cual  la  pondrá  ^n  cono- 
cimiento del  Módico  Ordinario  y  demás 
empleados  del  establecimiento. 

Art.  877.  Cuando  el  Contralor  no 
pueda  pcurrir  á  copiar  la  *'Orden  Gene- 
ral," desempeñará  este  servicio  el  Cela- 
dor si  lo  hubiere,  ó  uno  de  los  practi- 
cantes de  guardia,  bastando  para  ello  la 
dís|>osición  del  Practicante  Mayor,  cuan- 
do así  lo  solicite  de  ól  el  Contralor. 

SECCIÓN  VIL 

Dúl  Sirviente  de    Hospital  ó  Ajubfdancia, 

Art.  878.  En  cada  Hospital  ó  Ambu- 
lancia habr^  el  número  do  sirvientes 
que  determine  el  Ejecutivo  Federal  al 
organizar  dichos  Establecimientos. 

Art.  879.  El  Contralor  es  el  superior 
inmediato  de  los  sirvientes;  pero  deben 
también  éstos  obedecer  á  los  Practican- 
tes, en  todo  lo  concerniente  á  la  asisten- 
cia de  los  enfermos. 

Art.  880,  Los  sirvientes  pasarán  Ee- 
vista^  después  del  Contralor,  en  la  Lista 
correspondiente  á  los  empleados  del  Es- 
tablecimiento. 

Art.  881.  Están  obligados  los  sirvien- 
tes: 

1**  A  obedecer  todas  las  órdenes  que 
les  den  sus  superiores. 

29  A  servir  á  los  enfermos,  atenderlos 
en  sus  necesidades,  vestirlos,  bailarlos, 
asearlos,  arreglarle  sus  camas  y  hacer  la 
limpieza  y  policía  de  las  localidades. 

.'^?  Preparar  los  cadáveres  y  colocar- 
los en  sus  féretros. 

49  Limpiar  el  mueblaje  y  útiles  de 
cocina  y  enfermerías. 

5?  Emplearse  en  el  servicio  de  la  des- 
pensa, cocina,  preparación  de  baños  y 
cuanto  sea  necesario  para  la  atención  y 
cuidado  de  los  enfermos  y  aseo  del  Esta- 
blecimiento. 


6"  DesempeSar  los  servicios  de  vigi- 
lantes en  las  salas  y  patios  y  demás  pun- 
tos de  la  localidad  eu  que  haya  necesidad 
de  establecer  vigilancias. 

Art.  882.  Cuando  algún  enfermo  en- 
cargue á  un  sirviente-la  compra  de  cual- 
quier artículo,  no  lo  podrá  éste  veriflcar 
sin  tomar  antes  el  consentimiento  del 
Practicante  de  Guardia  ó  del  Contralor. 


TITULO  VI. 


DEL  CUERPO    RELIGIOSO, 


SECCIÓN  ÚNICA. 

De  lo8  Ministros   Heligiosos. 

Art.  883.  Todos  los  Cuerpos  de  que'^ 
se  compone  el  Ejercito  Activo,  ó  fuerza 
cualquiera  eu  servicio  de  plaza  ó  de  cam- 
pana,, podrá  tener  el  número  de  Minis- 
tros Religiosos  que  crea  conveniente  el 
Ejecutivo  Federal. 

Art.  884.  Los  Ministros  Eeligiosos 
serán  elegidos  por  el  Ejecutivo  F<^eral. 

Art.  885.  Los  Ministros  Beligioso.^ 
constitnyen  parte  del  Ejército  eu  que 
sirven,  y  por  consiguiente^  están  sjijetos 
á  las  disposiciones'  y  penas  establecidas 
en  este  Código. 

Art  SSQ.  Para  los  efectes  de  catego- 
ría,'sueldo  y  ración  equivalen  los  Minis- 
tros Beligiosos  á  Coronel.. 

Art.  887.  Los  Ministros  Eeligiosos 
pasarán  Kevista  de  Comisaría  en  el  Es- 
tado Mayor,'  á  cuyo  Jefe  quedan  inme- 
diatamente   subordinados. 

Art.  888.  El  Jefe  de  un  Ejército  ó 
de  alguna  fuerza  que  obre  en  campa- 
ña, independientemente,  tiene  facultad 
para  separar  al  Ministro  Religioso  que 
juzgue  perjdiucial. 

Art.  889.  El  Ministro  Religioso  que 
cometa  un  delito  militar  ó  común,  será 
juzgado  y  condenado  conforme  á  la  tra- 
mitación y  penas  que  se  establecen  et 
este  Código,  y  con  relación  á  su  corres- 
pondencia en  la  graduación   militar. 

Art.  890.  Los  Ministros  Eeligiosos  en 
el  Ejército  no  tienen  ninguna  misión  mi- 
litar, y  sólo  se  contraerán  á  cumplir  los 
deberes  espirituales  que  les  imponen  sus 
correspondientes  ritos,  á  cuyo  efecto  e^- 
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tablecerán  en  las  fuerzas  á  que  peite- 
nezcan  las  clases  diarlas  de  instrucción 
religiosa  que  determine  el  Ejecutivo  Fe- 
deral. 

Art.  891.  Ningún  Ministro  Religioso 
en  el  Ejército  podrili^ronunciar  discursos 
sagrados,  sin  tomar  previamente  el  con- 
sentimiento del  Jefe  del  Ejercito,  por 
medio  del  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Art.  892.  El  Sacerdote  que  aspire  á 
ser  nombrado  Capellán  de  un  Cuerpo  del 
Ejército  activo,  presentará  á  la  Autori- 
dad Militar  que  haya  de  hacer  el  nom- 
bramiento, las  testimoniales  de  su  ordi- 
naiio,  del  examen  que  deberá  haber  he- 
cho ad  curam  animarum^  y  la  aprobación 
de  la  persona  que  ejerciere  la  jurisdicción 
eclesiíística  ordinaria  de  la  Diócesis  co- 
rrespondiente. 

Art.  893.  Desde  que  aceptan  el  des- 
tino están  obligados  los  Capellanes  á 
ocurrir  al  Prelado  respectivo,  pidiéi^dole 
todas  las  licencias  y  facultades  necesarias 
para  administrar  válidamente  los  tíacríi- 
mentos,  como  si  fueren  Curas  párrocos. 

Art.  894.  Los  Capellanes  de  los  Hos- 
pitales Militares,  deberán  vivir  y  per- 
noctar en  ellos,  ó  alojarse  en  lugares 
inmedifatos  á  aquéllos,  y  los  do  los  Cuer- 
pos deben  seguirlos  siempre  en  sus  mar- 
chas, á  fin  de  suministrarles  los  auxilios 
espirituales,  en  el  instante  en  que  fueren 
necesarios. 

Art.  895.  Los  Capellanes  están  obli- 
gados á  dar  á  las  fuerzas,  en  las  horas 
determinadas  por  el  lleglamento  interior 
del  Cuerpo,  la  instrucción  moral  y  ense- 
ñanza religiosa  conformo  al  artículo  891 
de  este  Código. 

LIBRO  TERCERO. 

PARTE  DIAPOSITIVA. 


TITULO    L 

SERVICIO  MECAniOO  DEL  EJÉRCITO. 


SECCIÓN     I. 

Disposiciones  generales. 

Art.  896.  Todo  militar,  cualquiera 
que  sea  su  grado,  clase  ó  empleo,  debe 
ser  culto  en  su  trato,  aseado  en  su 
traje,  marcial  en  su  porte,  respetuoso 
con  el  superior,  atento  con  el  inferior, 


severo  en  la  disciplina,  exacto  en  el  de- 
ber 6  irreprensible  en  su  conducta. 

Art.  897.  Se  prohibe  á  todo  militar 
usar  ni  tolerar  á  ningún  subalterno, 
cualquiera  que  sea  su  arma  ó  Cuerpo, 
murmuraciones  contra  las  instituciones 
de  la  Eepóbliea  ni  de  los  Estados  ó 
contra  las  Leyes,  Decretos,  Resolucio- 
nes, órdenes  ni  medidas  dictadas  ó  lo- 
madas por  ninguna  Autoridad  civil  ó 
militar. 

Art.  898.  Nunca  debe  el  militar  que- 
jarse del  tratamiento  que  se  le  dé,  do 
las  fatigas  que  sufra,  del  sueldo  que 
se  le  designe,  de  la  ración  que  se  le 
pase,  de  las  operaciones  que  se  ejecuten, 
ni  de  nada  que  pueda  ser  cansa  de 
sedición   en  el  Ejército. 

Art,  899.  El  militar  que  tuviere  al- 
guna queja  de  un  superior,  la  pondrá 
respetuosamente  y  en  términos  modera- 
dos, en  conocimiento  de  quien  pueda 
corregirla;  i>ero  por  ningún  motivo  le 
faltará  el  respeto  que  debe  al  superior, 
de  quien  se  considere  agraviado,  ni 
murmurará  en  ninguna  ocasión  de  su 
conducta. 

Art.  900.  Todo  militar  debe  aspirar 
á  cumplir  con  los  deberes  que  le  impone 
su  empleo;  acreditando  siempre  mucha 
atición  á  la  profesión  de  las  armas,  hon- 
rosa ambición  de  distiiíguirse  y  cons- 
tante deseo  de  ser  empleado  en  las  oca- 
siones de  mayor  peligro  y  diQcultades, 
á  fin  de  dar  á  conocer  su  valor  y  ap- 
titudes. 

Art.  901 .  Todos  los  militares  en  acti- 
vo servicio  puedeu  dirigirse  en  represen- 
tación á  todos  los  altos  funcionarios  del 
Ejército  y  aún  al  Ejecutivo  Federal, 
siempre  que  lo  hagan  en  términos  res- 
petuosos y  por  conducto  de  sus  Jefes 
inmediatos. 

Art.  902.  Ningún  militar  debe  nunca 
manifestarse  altanero  con  su  superior;  y 
en  caso  de  que  se  le  culpe  injustamente, 
debe,  dar  su  descargo  con  el  respeto  y 
la  moderación  que  exige  la  disciplina 
militar. 

Art.  903.  No  debe  ningún  militar  ex- 
cusar nunca  el  servicio  que  se  le  nom- 
bre, aunque  haya  en  él  peligro  cierto 
do  la  vida.  f 

Art.  904.  Todo  militar  inferior,  debe 
obedecer  ciegamente  al  superior,  pero 
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queda  eximido  de  ello  cuando  se  pre- 
tenda cometer  delitos  de  <<AIta  traición", 
en  cuyo  caso,  no  sólo  debe,  desobedecer 
al  superior,  sino  impedir  que  se  consuma 
el  delito;  pero  para  hacer  uso  de  esta 
autorización  es  necesario  que  las  órde- 
nes dadas  impliquen  la  comisión  de  esos 
delitos,  ó  que  se  tengan  pruebas  Qpri- 
dentes  de  que  se  pretende  cometerlos, 
á  fin  de  que  ellas  sean  aducidas  en  el 
juicio  que  se  abra  al  efecto. 

Art  905.  Ko  deberá  un  militar  dis- 
culparse, en  ninguna  circunstancia  con 
la  omisión  de  sus  inferiores,  en  los 
asuntos  que  pueda  y  deba  vigilar 
por  sí. 

Art.  906.  Ningún  militar  superior 
debe  por  ningún  motivo  ni  considera- 
ción disimular  las  faltas  que  cometa  un 
inferior;  pues  ha  de  corregirlas  por  sí, 
siempre  que  tenga  facultad,  ó  ponerlas 
en  conocimiento  de  quien  pueda  ha- 
cerlo. 

Art.  907.  Deben  tener  presente  los 
militares,  que  el  servicio  ha  de  hacerse 
en  tiempo  de  paz,  con  el  mismo  duda- 
do, vigilancia  y  puntualidad  que  se  hace 
en  tiempo  de  guerra;  y  como  si  se  estu- 
viera frente  al  enemigo. 

Art.  908.  Ko  está  obligado  ningún 
militar  á  hacer  más  de  lo  que  se  le  orde- 
ne; pero  en  todos  los  accidentes  y  ocu- 
rrencias imprevistas,  puede  tomar  el 
partido  más  conveniente  á  sus  ban- 
deras; eligiendo  siempre,  en  caso  de  du- 
da, el  que  sea  más  digno  del  honor  mi- 
litar, y  que  refluya  en  favor  de  sus 
armas. 

Art.  900.    El    militar    cuyo    propio 
honor  y  espíritu  no^le  estimulen  á  obrar 
bien,  vale  muy  poco  para  la  profesión 
de  las  armas. 

Art.  910.  No  puede  ser  militar  el 
cobarde,  el  que  carezca  de  'dignidad, 
pundonor,  ni  el  de  relajada  conducta; 
pues  mal  puede^  ser  guardián  de  la  li- 
bertad, honra  ó  independencia  de  su  pa- 
tria, quien  tenga  miedo  de  sacrificar- 
se por  ella  y  ul troje  sus  armas  con 
infames  vicios. 

Art.  911.  Nunca  debe  un  militar 
retardar  el  cumplimiento  de  ninguna 
obligación,  ni  siquiera  en  instantes 

Art.  912.    El  militar  que  mande  tro- 


pa debe  á  todo  trance    hacerse  obede- 
cer de  ella. 

Art.  913.  El  militar  que  fuere  des- 
tinado á  algún  serviciOjlo  hará,  cualquie- 
ra que  sea  su  gradujición  6  empleo,  sin 
proferir  quejas,  ni  murmurar,  ni  poner 
dificultades,  ni  disputar  puestos  para 
sí  ni  para  la  tropa  que  mande. 

Aít.  914.  Cuando  algún  militar  se 
considere  agraviado,  porque  no  le  toque 
el  servicio  que  se  le  nombre,  el  pues- 
to que  se  le  señale,  el  C\iartel  ó  cua- 
dra que  se  le  destine,  ó  por  algún 
otro  motivo,  reservará  su  queja  para 
después  de  concluida  la  facción  á  que 
fuere  destinado,  pero,  entretanto,  está 
en  el  deber  de  obedecer. 

Art.  915.  Ningún  militar  podrá  ha- 
cer publicaciones  por  la  prensa,  cual, 
quiera  que  sea  la  naturaleza  del  escrito^ 
sin  obtener  antes  el  permiso  correspon. 
diente  de  su  Jefe   inmediato    superior, 

Art.  916.  Debe  siempre  el  superior 
dar  á  sus  subalternos  el  ejemplo  en 
el  sufrimiento  de  la  fatiga  y  en  el  des- 
precio del  peligro. 

Art.  917.  Todo  militar  en  campa- 
na debe  desde  el  toque  de  retreta  has- 
ta la  salida  del  sol,  hallarse  en  su 
Cuartel  ó  campamento. 

Art.  918  Ningún  militar  en  campa- 
ña puede  salir  fuera  del  campamento 
cubierto  por  las  avanzadas,  ni  pasar  de 
los  suburbios  de  una  plaza,  sin  licen- 
cia escrita  del  Jefe  superior  de  las  fuer* 
zas. 

Art.  919.  Durante  una  campana  es- 
tán autorizados  todos  los  Oficiales  Ge- 
nerales, Jefes,  Oficiales  Subalternos  y 
Sargentos,  para  examinar  la  cartuchera 
de  cualquier  individuo  de  tropa  que 
hallen  á  su  paso,  no  estando  éste  en 
formación,  afín  de  cerciorarse  del  es- 
tado en  que  conserva  sus   municiones. 

Art.  920.  No  debe  ningún  militar 
durante  una  campaña,  abandonar  su 
arma  por  ningún  motivo,  ni  para  acto 
alguno,  á  menos  que  el  Jefe  Superior 
disponga  lo    contrario. 

Art.  921.  El  Superior  que  encuen- 
tre un  militar  inferior,  aunque  sea  de 
arma  y  Cuerpos  distintos,  cometiendo 
algún  desorden,  tiene  facultad  para  con- 
ducirlo arrestado  á  su  Cuartel  ó  con« 
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signarlo  en  el  Cuerpo  de  guardia  que  se 
halle  más  próximo,  siempre  que  éste  no 
sea  de  bandera.  ' 

Art,  922.  En  casos  de  desastres  pro- 
venientes de  funciones  de  armas  debe 
todo  militar  mantenerse,  lo  más  que  pue- 
da, unido  íi  su  Jefe  y  buscar  el  Cuerpo  á 
que  pertenezca,  si  por  alguna  circunstan- 
cia llegare  á  dispersarse. 

Art.  923.  Durante  las  marchas  no 
debe  ningdn  militar  separarse  de  la  fila 
sin  el  consentimiento  de  su  inmediato  su- 
perior 5  ni  uingün  superior  debe  tampoco 
permitir  que  se  separe  de  la  fila  un  infe- 
rior sin  el  consentimiento  expresado. 

Art.  924.  El  militar  que  sea  destina- 
do á  conducir  un  convoy,  arreglará  su 
raareha  según  las  circunstancias  que  ha- 
ya de  vencer,  el  terreno  que  deba  reco- 
n-er  y  á  las  fuerzas  que  lleve ;  procuran- 
do á  todo  trance  salvar  los  intereses  que 
se  le  confían ;  recordando  siempre  que  to- 
da medida  precautelativa  es,  en  estos  ca- 
sos, más  recomendable  y  meritoria  que  la 
consecución  de  un  triunfo,  obtenido  con 
exposición  del  principíll  cometido,  que 
es :  pasar  con  el  convoy  y  llevarlo  á  su 
destino,  Pero  si  fuere  atacado  eu  el 
tránsito,  obrará  como  mejor  le  aconseje 
su  inteligencia,  pericia,  valor  y  conoci- 
mientos militares. 

Art.  925.  El  militar  destinado  á 
practicar  un  reconocimiento  en  territorio 
ó  sobre  fuerzas  enemigas,  obrará  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  que  le  co- 
muniquen y  según  la  naturaleza  del  te- 
rreno; pudiendo  atacar,  defenderse  ó 
retirarse  sin  empeñarse  en  ningún  lance, 
conforme  á  las  órdenes  que  tenga  y  á  las 
circunstancias  en  que  se  halle. 

Art.  92G.  En  los  sitios  ó  defensas  de 
plazas,  no  habrá  más  regla  sino  obedecer 
ciegamente  las  disposiciones  del  que 
mande,  tanto  para  el  ataque  como  para 
la  defensa. 

« 

-Art.  927.  Antes  de  rendir  una  plaza 
deben  procurarse  todos  los  medios  para 
abrirse  camino  y  salvar  la  fuerza,  con 
cuanto  se  x^ueda  del  material  do  guerra  ; 
masen  caso  de  capitular,  se  procurará 
alcanzar  todas  las  ventajas  posibles. 

Art.  928.  Ninguna  plaza  ó  Fortaleza 
debe  proponer  capitulación  ni  arreglo  al- 
guno con  fuerzas  enemigas  mientras  no 
haya  perdido  las  dos  terceras  partes  de 


su  gente  de  defensa,  6  mientras  le  que- 
den víveres  y  municiones  para  un  día. 
Aún  así  mismo,  el  Jefe  que  lo  haga,  ten- 
drá que  vindicarse  ante  un  Consejo  de 
Guerra, 

Art.  929.  Los  combates  no  pueden 
sujetarse  á  reglas  inalterables.  Ellos 
dependen -del  número  de  fuerzas  que  se 
tengan ;  de  su  pericia  y  disciplina  ;  de 
las  armas  de  que  se  dispone ;  de  la  mtu- 
raleza  de  los  terrenos;  de  la  situación 
del  enemigo  ;  y  de  multitud  de  circuns- 
tancias imposibles  de  preverse.  Sin  em- 
bargo, todo  militar  debe  tener  por  regla 
general  :  desconcertar  la  posición  del 
enemigo,  aglomerando  el  mayor  número 
de  fuerzas  posible  sobre  un  punto  dado 
de  la  línea  enemiga,  y  procurando  que 
este  punto  sea  el  más  frágil,  ya  por  la 
debilidad  de  la  i^osición,  ya  por  insufi- 
ciencia de  la  fuerza  que  lo  defiende,  ya 
por  deficiencia  del  Jefe  que  lo  mande,  ó 
ya  por  falta  de  moralidad  y  disciplina  de 
los  cuerpos  que  lo  ocupen. 

Art.  930.  A  un  enemigo  que  vuelve 
cara  no  debe  dejársele  descanso,  h«aát4 
destruirlo.  Toda  detención,  en  tales  cir- 
cunstancias, es  un  mal. 

Art.  931.  Todo  militar  debe  tener 
presente  que  la  guerra  no  se  hace  para 
pelear,  sino  para  triunfar;  de  consiguien- 
te no  se  debe  ofrecer  ni  aceptar  batalla, 
sino  con  probabilidades  de  la  victoria, 
siempre  que  las  circunstancias  lo  per- 
mitan. 

Art.  932.  La  "posición  aumenta  la 
fuerza.  Tengase  esto  en  cuenta  al  ata- 
car ó  al  esperar  al  enemigo. 

Art.  933.  Una  retirada  al  frente  del 
enemigo,  con  tropas  colecticias,  da  más 
funestos  resultados  que  la  pérdida  de  nna 

batalla. 

Art.  934.  Un  Ejército  desmoralizado 
por  más  numeroso  que  sea,  puede  ser 
derrotado  por  una  Compañía-. 

Art.  935.  Todo  ataque  con  tropas  co- 
lecticias á  una  plaza  tiene,  además  del 
enemigo,  el  peligro  del  robo  y  la  embria- 
guez ;  la  oficialidad  en  estos  casos,  debe 
aumentarse  para  impedir  el  desorden. 

Art.  93G.  Téngase  presenta  que,  en 
territorio  enemigo,  vale  más  marchar 
despacio  y  unidos,  queprecipití^dameute 
y  dispersos. 
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Art«  937.  Guando  las  circunstancias 
obliguen  á  una  fuerza  á  pernoctar  dos  ó 
más  veces  en  un  mismo  punto,  varíese 
diariamente  la  forma  del  campamento,  á 
menos  que  el  que  se  tenga  se  haya  to- 
mado como  posicrón  para  esperar  fuer- 
zas enemigas. 

Art.  938.  Téngase  cuidado  con  la"5 
personas  desconocí  las  que  entran  á  lo^ 
campamentos,  y  en  especial  con  las  muje- 
res, pues  son  las  más  á  propósito  para 
desempeñar  el  espionaje. 

Art.  939.  Ni  un  solo  día  dejará  pasar 
el  Jefe  superior  de  tiaa  fuerza  en  campa- 
na ó  su  Jefe  de  Estado  Mayor,  sin  visi- 
tar y  examinar  su  parque. 

Art.  940.  Ningún  militar,  cualquiera 
que  sea  su  grado,  empleo  ó  servicio  que 
desempeíle,  podrá,  sin  permiso  del  Jefe 
superior,  hacer  salir  tropa  de  un  campa 
mentó.  Se  exceptúan  dc.esta  disposic  ón 
los  accideutes  imprevistos  y  violentos, 
que  no  permitan  esperar  la  orden  corres- 
pondiente, sin  aventurar  la  seguridad 
del  Ejército. 

Art.  911.  No  se  consienta  á  nadie 
desnudar  los  muertos  y  heridos  que  que- 
den en  un  campo  de  batalla. 

Art.  942.  Trátese  á  los  prisioneros 
de  guerra  con  los  fueros  que  exije  la  des- 
gracia, y  con  et  respeto  y  ( onsideracio- 
nes  debidos  al  carácter  que  tengan. 

Art.  943.  Los  dictámenes  y  opiniones 
de  las  ''Juntas  de  (jfueíra,"  no  obligan  á 
ningún  Jefe' que  mande  fuerzas,  pues  sólo 
él  es  el  responsable  de  los. resultados  de 
una  campaña. 

Art.  944.  Toda  orden  que  se  dé  á  un 
militar  de  cualquiera  graduación  que  sea^ 
en  asuntos  relacionados  con  el  servicio, 
tanto  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra, 
'  es  de  un  carácter  esencialmente  privado 
y  debo  mantenerse  en  completa  reserva. 

Art./ 945.  Los  Militares  no  necesitan 
permjso  para  contraer  matrimonio. 

SECCIÓN    II. 

Promesa  de  Fidelidad  Militar, 

Art.  946.  Todo  individuo  que  entre  á 
servir  en  el  Ejército  Activo  debe  prestar 
"Promesa  de  íidelidíid"  en  presencia  de 
la  Bandera  Nacional. 

Art.  947.    La  "Promesa  de  fidelidad'^ 
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será  tomada  al  miliciano  ó  milicianos  \>ot  - 
el  Primor  Jefe  del  Cuerpo  á  que  sean 
destinados, 

Art.  948.  La  fórmula  para  la  prome- 
sa de  fidelidad  será  la  siguiente: 

^^Soldalos  ¿prometéis  á  Dios  y  á  la  Repúi 
blica  en  presencia  de  su  bandera^  defender 
hasta  perder  la  vida^  las  instituciones  de 
la  Patria  y  no  manchar  nunca  con  ningfn 
delito  de  alta  traición  las  armas  que  (s 
confia  f 

Art.  9491  A  la  respuesta  afirmativa 
de  los  soldados  se  añadirán  estas  pala- 
bras por  el  Jefe  qué  tome  la  promesa : 
"  Si  asi  lo  hiciérei^y  mereceréis  bien  de  la 
Patria  ;  si  ^nó  seréis  castigados  por  Dios  y 
por  la  Ley,^^  En  ese"  mismo  instante  el 
Corneta  de  órdenes  ejecutará  el  toque  de 
"Oración"  terminado  el  cual,  el  Primer 
Jefe  del  Cuerpo  dirigirá  la  palabra  á  los 
nuevos  soldados  en  los  términos  siguien- 
tes :  "  Soldados^  ese  toque  de  "  Oramón  '^ 
os  recordará  diariamente  la  promesa  que 
acabáis  de  prestar, "  En  seguida  desfila- 
rán los  soldados  por  delante  de  la  bande- 
ra, saludándola  por  su  turno  cada  uno, 
sin  hacerse  con  aquélla  movimiento  al- 
guno. •  ' 

Art.  950.  Acto  continuo  el  Jefe  del 
Cuerpo  hará  poner  en  manos  de  los 
nuevos  soldados  las  armas  correspon- 
dientes. 

SECCIÓN  IIL 

Junta   de    Oficiales^ 

Art.  951.  La  Oficialidad  de  cada 
Cuerpo  80  reunirá  semanalmen te  en  el 
local  que  determine  el  Primer  Jefe.  A 
esta  reunión  se  da  el  nombre  de  "Junta 
de  Oficiales." 

Art.  952.  La  Junta  de  Oficiales  será 
siempre  presidida  por  el  Primer  Jefe  del 
Cuerpo,  y  en  su  defecto  por  el  Segundo 
Jefe.  Anualmente  nombrará  de  su  seno, 
por  mayoría  de  votos,  un  Teniente  ó  Al- 
férez i)ara  desempeñar  la  Secretaría. 

Art.  953.  En  las  sesiones  de  esta 
Junta  no  deben  olvidarse  sus  miembros, 
para  la  ocupación  de  puestos,  que  la 
disciplina  militar  exige  siempre,  que  se 
tributen  rcsi)etos  y  consideraciones  al 
grado  y  á  la  antigüedad. 

Art.  954.    Tiene  por  objeto  la  Junta 
de  Oficiales : 
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1?  Establecer  disertacioDes  sobro  cual- 
quier materia  del  arte  militar,  para 
adquirir  en  ellas  aprovechamiento, 

2^  Adiestrarse  en  la  secuela  de  juicios 
militares ;  constituyendo  al  efecto  reos, 
(Jelitos,  acusadores,  testigos,  jueces,  Con- 
sejos de  Guerra,  defensores.  Auditores  y 
demás  individuos  que  puedan  ñgurar  en 
los  procesos  militares. 

3^  Redactar  el  Reglamento  interior 
déla  misma  Junta,  para  sujetarse  á  él 
en  los  debates. 

Art.  955.  La  Junta  de  Oficiales  tiene 
el  derecho  de  prohibir  la  concurrencia  á 
sus  sesiones;  por  tiempo  determinado,  al 
Oficial  que  observe  una  mala  conducta, 
pero  esta  i>ena  pueden  solamente  determi- 
narla, los  que  tengan  superior  é  igual 
graduación  que  el  individuo  (i  quien  se 
trate  de  corregir  por  este  medio;  abste- 
niéiulose  de  votar  en  este  asunto  l(»s  do 
inferior  graduación. 

SECCIÓN  IV.  ^ 

Reconocimiento  de   Emjdeados  Militares' 

Art.  056.  Todo  individuo  á  quien  so 
confiera  un  mando  militar,  empleo  ó  as- 
censo en  el  Ejército,  se  dará  á  reconocer 
á  la  fuerza  que  haya  de  mandar  ó  en  que 
haya  do  ser  empleado  des])nésque  prés- 
tela promesa  constitucional. 

Art.  957.  El  reconocimiento  referido 
Igüedo  practicarse,  de  presente  ó  por  es- 
crito, en  Orden  general, 

Art.  958.  El  empleado  que  sea  dado  á 
reconocer  de  presente,  mandan^i  ejecutar 
á  la  fuerza  que  lo  reconozca,  algunas  evo- 
luciones, para  ratificar  la  autoridad  que 
ejerce  en  ella. 

Art.  Íi59.  A  todo  empleado  militar 
lo  dará  sienipro  á  reconocer  otro  do  su- 
perior ó  do  igual  graduación;  yá  falta 
do  éstos,  el  inferior  inmediato  que  haya 
en  la  misma  fuerza. 

Art,  900,  La  fórmula  para  un  recono- 
cimiento, ya  sea  de  presente  ó  por  Orden 
General,  será  la  siguiente:  "De  orden 
de  { tal  Autoridad  )  se  reconocerá  como 
( tal  empleado)  de  (este  Batallón,  Com- 
pañía, etc.)  (al  Cabo,  Sarg<»nto,  etc., 
etc.,  hasta  General )  N.  N,  á  quien  so 
respetará  y  obedecerá  ostrictameuto  en 
todo  lo  relativo  al  servicie»." 


SECCIÓN  V. 
Licencias  Temporales. 

Art.  9G1.  Sólo  los  Comandantes  Ge- 
nerales y  Jefes  do  Operaeiones,  ó  los  Pri- 
meros Jefes  de  Cuerpos,  siempre  que  es- 
tos últimos  obren  iudependieutemeute 
en  campaña,  pueden  conceder  licencias 
temporales,  hasta  por  veinte  días,  á  las 
personas  que  se  hallen  á  sus  órdenes, 
cuando  tengan  motivos  graves  para  exi- 
girlas. 

Art.  9(í2.  El  militar  de  cualquier  cla- 
se ó  graduación  que  sea,  que  necesite 
obtener  una  licencia  temporal  por  más 
de  veinte  días,  la  solicitará  del  Ministro 
do  Guerra  y  Marina,  por  conducto  de  su 
Jefe  respectivo,  quien  elevará  la  i>eticióu 

con  el  informe  correspondiente. 

• 

Art.  9G3.  El  militar  á  quien  se  le 
conceda  una  licencia  temporal  tendrá  de- 
recho al  goce  íntegro  de  su  sueldo  y  ra- 
ción mientras  dure  el  tiempo  de  la  licen- 
cia concedida;  pero  dejará  de  gozarla, 
desde  el  día  en  que  aquella  espire;  si- 
guiéndose además  el  juicio  milita^  á  que 
diere  lugar  esto  comportamiento. 

Art,  9Í54.  En  las  peticiones  de  licen- 
cias temporales,  debo  el  solicitante  deter- 
minar la  causa  que  lo  obligue  á  exigir  la 
licencia;  comprobarla  á satisfacción  del 
que  haya  de  concederla,  expresar  su  du- 
ración y  señalar  el  lugar  á  donde  se  di- 
rija. 

Art.  9G5.  En  ninguna .  Compañía, 
Batería  ó  Escuadrón  podrá  haber  más  do 
dos  iildividuos  do  troica  con  licencia  tem- 
poral. 

Art.  966.  A  ningún  individuo  de  mala 
conducta  so  le  concederán  licencias  tem- 
porales, por  más  graves  que  sean  las  cau- 
sas que  adujere  al  solicitarlas. 

Art.  967.  Siempre  qno  exista  alguna 
Autoridad  Militar  en  el  lugar  adonde  un 
individuo  del  Ejército  se  dirija  en  uso  do 
licencia  temporal,  deberá  éste  presentar- 
so  á  aquélla,  para  que,  en  caso  de  necesi- 
dad, sepa  dónde  permanece. 

SECCIÓN  VL 

Renuncia  de  Empleos  Militares. 

Art.  968.  Sólo  el  Ejecutivo  Federal 
en  todo  tiempo  y  circunstancias,  y  los 
Comandantes  Generales  ó  Jefes  de  Ope- 
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raciones  en  campaña  pueden  aceptar  re- 
nuncias de  empleos  militares  y  conceder 
licencias  indeñoidas. 

.  Art.  969.  El  militar  á  quien  se  con- 
ceda una  licencia  iudeñnida,  cesará  de 
percibir  paga  en  el  Ejército  y  queíla  en 
la  obligación  de  volver  al  servicio  activo 
cuando  sea  llamado  á  él  por  Autoridad 
competente. 

Art.  970.  Caso  de  que  llegue  á  que" 
dar  yacaiHe  en  campaña  un  empico  mili- 
tar, por  licencia  concedida  al  que  lo  de- 
sempeñada, podrá  proveerlo  accidental- 
mente el  Jefe  Superior  de  la  fuerza,  has- 
ta que  el  Ejecutivo  Federal,  á  quien  se 
hará  la  correspondiente  participación, 
resuelva  lo  conveniente, 

Art.  971.  Sólo  t\  Ejecutivo  Federal 
podrá  conceder  licencias  indefinidas  á 
militares  que  se  halleu  en  guarnición. 

Art.  972.  La  licencia  indefinida  deja 
vacante  el  empleo  que  se  tenga  en  el 
Ejército. 

Art.  973.  Aun  cuando  haya  sido  pre- 
sentada la  renuncia  de  un  empleo  militar, 
no  podrá  el  interesado  separarse  del 
puesto  que  desempeña  sin  hacer  formal 
entrega.de  él  á  quien  deba  sustituirlo 
legítimamente. 

SECCIÓN  vir. 

Revista  de   Comisaria. 

Art.  974.  La  Revista  de  Comisaría 
tiene  por  objeto  comprobar  en  las  Ofici- 
nas de  Hacienda  la  existencia  de  los  in- 
dividuos que  se  encuentren  con  armas  al 
servicio  de  la  Nación,  gozando  de  suel- 
dos militares  en  el  Ejército  Activo. 

Art.  975.  El  Jefe  Militar  Superior  de 
un  campamento,  plaza  ó  Fortaleza,  seña- 
lará, en  la  Orden  General,  con  tres  días 
de  anticipación,  aquel  en  que  haya  de 
tener  lugar  la  ^^Revistade  Comisaría." 

Art.  976.  Ninguna  Revista  de  Comi- 
saría se  verificará  antes  del  día  tres  de 
cada  mes,  ni  después  del  siete. 

Art.  977.  En  la  Orden  General  que 
fije  el  día  de  la  Revista,  se  determinará 
la  formación  de  los  Cuerpos  por  anti- 
güedad. 

Art.  978.  Cuando  el  número  de  las 
fuerzas  sea  tan  considerable,  que  no  pue- 
da i^vistarso  toda  en  un  mismo  ^cto,  se 


podrá  verificar  la  Revista  pop  Cuerpos, 
en  distintas  ocasiones  y  en  distintos 
días;  pero  por  ningún  motivo  deberá 
interrumpirse  la  que  se  haya  empezado 
á  pasar  á  un  Cuerpo. 

*  -  Art.  979.  Todas  las  fuerzas  y  emplea- 
dos militares  de  cualquier  orden  que 
sean,  están  obligados  á  pasar  ^'Revista 
de  Comisaría"  en  sus  respectivos  Cuer- 
por  el  día  en  que  se  les  determine. 

Art.  980.  La  Revista  de  los  Batallo- 
nes se  pasará  por  Compañías. 

Art.  981.  La  Lista  para  pasar  Revista 
á  una  Compañía  so  formará  por  orden  de 
antigüedad,  desde  el  Capitán  hasta  el 
último  soldado ;  y  en  este  mismo  orden 
se  dispondrá  la  formación  de  ella. 

'Art.  982.  Para  formar  la  Lista  de  Re- 
vista, que  es  de  donde  parten  todas  las 
operaciones  de  un  Cuerpo,  no  sólo  en  la 
parte  de  contabilidad,  sino  en  la  del  de- 
tal,  se  debe  poner  el  mayor  esmero  y 
cuidado,  á  fin  de  que  este  documento  no 
adolezca  de  la  menor  inexactitud. 

Art.  983.  Para  la  formación  de  dicha 
Lista,  el  Capitán  tendrá  presento  las  ór- 
denes que  haya  recibido  en  el  trascurso 
del  mes,  respecto  de  las  alteraciones  que 
deba  sufrir  su  Compañía,  Escuadrón  ó 
Batería  en  aquélla  Revista ;  esto  es :  los 
que  deben  aparecer  de  alta  ó  baja  en 
ella,  ya  por  proceder  de  otros  Cuerpos  ó 
ya  por  pase  á  ella  de  otras  Compañías  ó 
sección  pertenecientes  al  mismo  Cuerpo. 

Art.  984.  Con  estos  datos  procederá 
desde  luego  el  Capitán  á  formar  el  bo- 
rrador de  la  Lista  mencionada,  en  un 
pliego  entero  de  papel  ^  pero  siempre  que 
llegare  á  ingnorar  el  destino  de  algún 
individuo  de  su  Compañía,  Batería  ó  Es- 
cuadrón, puede  y  debe  preguntarlo  al 
Segundo  Jefe  del^Cuerpo  que  se  lo  mani- 
festará, pues  necesariamente  deberá  sa- 
berlo. 

Artl  985.  En  la  Lista  de  Revista  se 
asentarán  en   la    primera  columna    los 

grados  y  clases )  en  la  segunda,  los  uom- 
res  y  apellidos ;  en  la  tercera,  los  des- 
tinos ;  en  la  cuarta,  las  novedades ;  y  en 
la  quinta,  en  forma  de  quebrados,  el  ha- 
ber: poniendo  éste  como  denominador 
y  lo  que  haya  recibido  en  el  mes,  como 
numerador. 

Art.  986.  Los  destiiios  anotados  en  la 
tercera  columna,  se  expresarán  de   1^ 
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manera  srguieiite:  los  ¡udividuos  que  so 
hallen  presentes  se  marcarán  con  una  P; 
los  que  estén  eu  comisión,  se  tendrán 
como  presente^,  y  se  marcarán  C.  P ; 
los  dados  de  baja  absoluta,  se  marcarán 
B;  y  los  que  estén  en  hospitales  con 
una  n.  - 

Art.  987.  Los  individuos  que  estén 
de  í^uardia  se  deberán   poner  presentes. 

Art.  988.  Las  novedades  correspon- 
dientes á  la  columna  cuarta,  serán  las 
que  ha3'an  ocurrido  desde  el  primero  al 
último  del  mes,  próximamente  trascu- 
rrido. 

Art.  980.  Al  final  de  la  lista  so  pon- 
drá un  balance  de  la  fuerza  y  un  resu- 
men de  sits  destinos.  Este  balance  es  el 
resumen  de  las  Altas  y  Bajas  actuales, 
comparado  con  lasque  tuvo  lalievlsta 
anterior.  ¡ 

Art.  990.  Formado  el  borrador  de  la 
Lista,  lo  presentará  el  Capitán  al  segun- 
do Jefe  del  Cuerpo,  quien  lo  examinará^ 
y  después  de  hallarlo  Co///";rme  y  de  ex- 
presarlo así,  bajo  su  firma,  lo  devolverá 
á  su  Capitán,  para  que  haga  cinco  Listas 
más,  semejantes  á  aquélla. 

Art.  991.  Hechas  las  cinco  Listas, 
volverá  el  Capitán  á  i)resentarlas  al  se- 
gundo Jefe  del  Batallón  para  que  ponga 
en  todas  ellas,  y  firmado,  el  Conforme 
correspondiente. 

Art.  992.  Los  individuos  de  un  Cuer- 
po, que  se  hallen  ausentes  de  él  al 
acto  de  una  revista,  están  en  el  deber 
de  justificar  su  supervivencia,  pasando 
revista  en  los  primeros  días  del  mes,  en 
el  punto  en  que  se  encuentren;  pre- 
sentándose para  esto  ala  Autoridad  mi- 
litar, de  hacienda  ó  civil,  y  obteniendo 
(le  la  que  sea,  una  boleta  en  que  conste 
el  cumplimiento  de  dicha  formalidad. 
Esta  boleta  será  enviada  al  Capitán  de 
la  Compañía,  Escuadrón  ó  Batería,  quien 
la  presentará  al  Segundo  Jefe  del 
Cuerjjo  y  éste  al  Comisario. 

Art.  993.  Los  Capitanes  de  Compa- 
ñía, Escuadrón  ó  Batería,  cuidarán  de 
expresar  en  cada  Alta  y  en  cada /^í/yí?, 
con  toda  la  claridad,  el  motivo  que  las 
ocasione. 

Art.  99L  En  estas  revistas,  como  en 
toda  otra  ocasión,  el  Capitán  debe  res- 
ponder á  cuanto  quieran  saber  sus  su- 
periores con  respecto  á  su  Compañía, 


Escuadrón  6  Batería,  para  lo  cnal  lle- 
vará consigo,  á  este  acto,  sus  corres- 
pondientes libros  y  comprobantes. 

Art.  995.  '^La  Junta  de  ReristaP  la 
constituyen  el  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  si  está  presente,  el  Jefe  de  Es- 
tado Mayor,  cuando  lo  haya  ó  su  re- 
presentante ó  el  Comandante  de  Armas 
ó  Fortalezi  y,  además  el  Comisario  Ge- 
neral ú  ordinario  ó,  en  su  defecto,  el 
empleado  que  repre  ente  la  Hacienda 
Nacional,  en  el  lugar  donde  tenga  efec- 
to la  lie  vista. 

Art.  996.  Por  su  turno  tomarán  asien 
to  en  dicha  Junta,  los  Jefes  de  Cuerpos 
que  hayan  de  revistarse;  separándose 
de  ellas  al  terminarse  la  Revista  de  sns 
fuerzas,  á  fin  de  dejar  espeditoel  pues- 
to á  los  Jetes  que  sigan,  i)or  orden 
de  formación. 

Art.  997.  Para  el  acto  de  una  Kevista 
de  Comisaría  estarán  en  formación  ó 
concurrirán  á  ella  todos  los  individuos 
que  estén  al  servicio  militar  de  lala- 
ción; exceptuándolos  que  se  hallen  eii 
hospital,  en  comisión  ó  en  guardia. 

Aft.  998.  Cada  vez  que  se  vaya  á 
empezar  la  Revista  de  una  Compañía, 
Escuadrón  ó  Batería,  se  aproximará  á 
la  Junta  el  Capitán  de  ella;  y  después- 
de  distribuir  entre  los  miembros  de 
dicha  Junta  y  sus  respectivos  Primero 
y  Segundo  Jefes  la  Listas  de  Revista, 
quedará  en  pié,  y  empezará  á  llamar 
uno  á  uno,  previo  el  permiso  del  Jefe 
que  presida  el  acto,  á  todos  los  indivi- 
duos de  suCnerpo  para  lo  cual^conser- 
vará  él  una  de  las  Listas    expresadas. 

Art.  999.  Con  excepción  de  los  Oficia- 
les, á  quienes  se  llamará  por  sus  nom- 
bres y  apellidos,  los  individuos  de  tropa 
serán  llamados  por  sus  nombres  y  con- 
testarán  al  pasar  con  sus  apellidos. 

Art.  1.000  Terminada  la  Revista  de 
una  Compañía,  Escuadrón  ó  Batería,  el 
Jefe  que  la  presida  pondrá  el  Cónstamc 
correspondiente  y  el  empleado  de  Ha- 
cienda pondrá  el  Intervine^  firmando  uno 
y  otro  estas  diligencias. 

Art.  1.001.  De  cada  Lista  de  Revista 
deben  hacerse  cincoejemplares;uno  para 
el  Archivo  déla  Compañía,  otro  para  el 
Detal  del  Cuerpo,  otro  para  el  Estado 
Mayor  ó  Comandancia  de  la  Plaza  ó  For. 
taleza,    otro  para   la    Oficina  de  pago 
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y  otro    para  el  MiDJsterio  de  Guerra  y 
Marina. 

Art.  1.00^.  Los  CiieriK)8  pasarán  Ke  - 
vista  en  él  orden  siguiente;  Primero  el 
Estado  Mayor  ó  Comandancia  de  Plaza 
6  Fortaleza,  luego  la  Plana  Mayor  del 
Cuerpo,  y  al  fin  las  Compañías  ó  sec- 
ciones. 

Art.  1.003.  Terminadas  las  Revistas 
de  todos  los  Cuerpos,  pasarán  las  suyas 
los  Cuerpos  Administrativos. 

Art.  1.004.  Tanto  el  Jefe  Militar  que 
presida  la  Kevista,  como  el  representan- 
te de  la  Hacienda  Kacionai,  al  terminar- 
se la  presente,  pasarán  á  los  Cuarteles 
y  Hospitales,  .  para  cerciorarse  de  la 
existencia  de  los  individuos  que  se 
hayan  puesto  de  Baja  en  el  Hospital,  y 
los  que    estén    de  guardia. 

Art.  1.005.  Terminada  la  Revista  de 
Comisaría  se  procederá  acto  continuo,  á 
tomar  la  promesa  de  fidelidad  militar  á 
los  milicianos  que  no  hubieren  llenado 
esta  indispensable  formalidad.  ¡ 

Art.  l.OOG.     Será  tenida  por  nula  to-  i 
da  Lista  de  Revista  de  Comisaría  en  que  ¡ 
haya  testaciones,  raspaduras,  interlinea- 
duras,  etc. 

-      SECCIÓN  vin. 

Formaciones  Generales. 

'  Art.  1.007.  Cada  vez  que  haya  de 
verificarse  una  formación  general  de  dis 
tintas  armas  y  cuerpos  en  un  mismo 
lugar,  la*  Autoridad  militar  que  la  or- 
dene, determinará  la  colocación  de  las 
Armas  y  de  los  Cuerpos. 

Att.  1.008.  La  formación  ó  puesto 
que  cada  guardia  debe  ocupar  en  la  For 
radüy  se  dispondrá  en  la  Orden  general 
del  día. 

Alt,  l.OOO.  Se  prohibe  la  reclama- 
ción de  puesto  para  Cuerpos  en  las  for- 
maciones generales.  Las  órdenes  para 
estos  casos  serán  ciegamente  obedecidas. 

SECCIÓN  IX. 

Ordenes   Generales. 

Art.  1.010. .  Al  Estado  Mayor  de  una 
fuerza  en  campaña,  á  las  Comandancias 
de  Armas  y  Militares  y  á  las  Jefaturas 
de  Fortalezas  y  de  destacamentos  corres- 
ponde dar  diariamente  las  órdenes  gene- 
rales que  convengan  en  sus  fuerzas,  y  la 


determinación  del  servicio  que  haya  de 
hacerse  €n  el  campamento,  plaza  ó  For- 
taleza. ' 

Art.  1.011.  Los  Ayudantes  de  los 
Cuerpos  acantonados  en  una  plaza^ó  cam- 
pamento, deben  concurrir  á  tomar  la  Or- 
den general  al  local  en  que  ella  se  pu- 
blique. 

Art.  1  -  012 .  También  deben  concurrir 
á  tomar  la  Orden  general  donde  se  pu- 
blique, los  Guarda- Parques,  Comisarías 
y  Contralores  de  Hospitales.^ 

Art.  1.013.  El  Primer  Jefe  del  Cuer- 
po  pondrá  á  continuación  de  la  orden 
superior,  ía  que  crea  conveniente  dar  á 
su  Cuerpo,  la  cual,  al  toque  respectivo, 
irán  á  tomar  los  Sargentos  de  semana, 
para  presentarlas  á  sus  respectivos  Ca- 
pitanes. 

Art.  1.014.  Después  de  todas  estiis 
órdenes  superiores,  los  Capitanes  de 
Compañía,  Escuadrón  ó  Batería,  pon- 
drán las  «suyas  5  y  tanto  éstas  como  todas 
las  superiores,  dadas  en  el  mismo  día, 
les  serán  leídas  á  aquéllas  por  los  Sar- 
gentos i)rimeros  en  la  formación  de  la 
tarde.  ^ 

Art.  1.^15.  Los  libros  destinados  á 
copiar  órdenes  serán,  como  ya  se  ha 
determinado,  en  folio  y  empastados. 

Art.  1.010.  Todos  los  superiores  es- 
tán obligados*  á  examinar  los  libros  de 
órdenes  de  sus  subalternos,  para  cercio- 
rarse de  la  regularidad  con  que  deben 
llevarlos. 

Art.  1.017.  Al  militar  que  sea  nom- 
brado "Jefe  de  Día"  ^u  la  Orden  Ge- 
neral, le  hará  la  participación  da  este 
servicio  un- Ayudante  de  Estado  mayor, 
Comandancia  de  Armas,  plaza  ó  Forta- 
leza que  baga  el  nombramiento,  aún 
cuando  el  nombrado  pertenezca  á  uno  de 
los  Cuerpos  del  Ejército  y  lo  sea  comuni- 
cada la  misma  orden  por  su  Ayudanto 
respectivo. 

SECCIÓN  X. 

El  Santo  ó  Palabra  de  Campamento^. 

Art.  1.018.  Entre  las  guardias  y  de- 
más funcionarios  militares  á  quienes  es- 
té confiada,  por  la  noche,  la  seguridad 
de  una  plaza,  Fortaleza  ó  campamento, 
se  distribuirán  diariamente  con  el  mayor 
sigilo,  y  en  boletas  cerradas  y  plegadas, 
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tTCB  xtaluliras  qno  !;tn|iiv«!cn  cotí  In  misma 
leti'o.  I<a  primurii  áa  vllas  8«  llamará 
llanto,  la  BL'euiuln  ¡teña  y  la  Icrcpra  eoii- 
traseka. 

Art.  1.01  !>.  Oiiaiido  eu  uanipan»  no 
KOa  i>08itile  combinar  y  distribuir  nn  san- 
io [wr  CHcrilu,  »ii  hi  lorniik  HxproH.ida, 
bitetarl'i  cu  VOK  ile  él,  iinu  gola  ¡liilabra 
ijiio  ao  Humará  jmtabra  ilr  cnnipauírnUi. 

Art.  \.*XiQ-  Ul  santo  ó  ivalabiM  de 
uanipftuiento  lo  dará  eu  campan»»!  -'«re 
lili  Estado  Mayor,  y  i'O  giianiicióii  lu  (Jo- 
mandanciii  de  AniiaH,  di>  Fortaleza  ó  de 
Plaza. 

Art.  1.Ü2I.  También  lo  daráii  üu 
i^ns  reflpec'tvas  fiieritas  las  Comaudaii- 
cÍAB  Hilitareny  de  destacamouto  qiiu  no 
pneclnn  rocibirlodul  Cuartel  (iuneral. 

Arl.  1  OJJ-  l)dii>dÍHtrÍlmir8i3  el  San- 
to 011  la  l'arada;  pi-ro  uiiaitdo  asínowo 
baga,  deberá  sur  llevado  por  tin  Ayudan- 
te por  tu  unciente  41a  ofiuina  mllit.)r  cu 
que  tunfja  origen,  (\  todaií  las  guardias 
de  bandera»  y  ít  lodoíi  Ioh  altos  fuueiona 
ríos  fine  haya  en  la  PliiKa,  Kortaleca  ó 
Cnmpauíoiitti,  con  derecho  S\  annnuiarse 
como  líomia»  Mayores. 

Art.  1-0J3.  Tambiéa  será  llevado  el 
Santo  pof  el  Ayuduute  expresado,  á  la 
(iitardja  de  I'riiicipal  en  mtinero  suQ- 
cICHle,  cuanilo  Ee  dé  imr  escrito,  para 

Jtodcrlo  distribuir  eu  las  demás  guardias 
e  prevención  y  de  comisi/mipie  existan; 
pues  os  á  aquiSlla  donde  deben  iT'Stas  ocu- 
rrir por  (SI. 

Art.  l.Oi'í.  Kl  Jefe  de  l>iii,  al  oonriir 
i>ii  la  última  hura  de  la  tarde  al  listado 
Muyor  6  Ooinaudancia  de  Armas  {\  roiú- 
bir  las  órdenes  correspondientes  al  ser- 
vicio de  la  noche,  reciljirá  ul  mato  ó  pa- 
labra lie  campamento. 

Art-  l.OL'5.  A  las  guardias  avanzadas 
BOríi  llevado  c!  nanto  ó  palnlim  de  campa- 
mento por  uu  Ayudauíc  del  Estado  Ma- 
yor 6  de  la  Comandancia  que  lo  distrt* 
bnya. 

Art.  1.026.  Los  Ayudantes  de  los 
Oaerpos  ocurrirán  por  el  santo  &  palabra 
<le  campamenlQ  A  la  oficina  militar  en  que 
se  distribuya. 

Art.  1.1)27.  Cnatnlo  haya  probabilida- 
des, y  aún  prcsunciouos  siquiera,  de  que 
fil  tanb)  ó  palabra  de  campam''nl^  haya 
sido  conocido  de  personan  extrañas  Á 
las  que  deboJí  recibirlo,  se  tocará  lame- 


diatameote  "/íetrcja^  eit  el  |E«tado  Mu 
yor  Ó  ('omandancinque  lo  distribuye,  y 
se  procoderá  A  (amblar  el  que  w  niofa 
dado, 

Art.  1.ü:j8.  El  militar  á  (intense  ]t  \ 
pi^nliero  un  «aulo,  ocurrirá  Inmediata 
mente  &  la  Oticiuik  qui:  lo  dUlribuya, 
para  ponerlo  eu  conocí  miiMito  dt'í  J«fi'  d« 
eltii.  15n  este  caso  su  tooarft  "/írírífti" 
que  será  siempre  la  seiinl  que  detrnuiíie 
la  p«-nlida  d»  uu  santo;  y  su  dari  otro 
distinto  nuevamente,  sin  hatvr  la  mnuir 
reconrención  al  ijiio  lo  htébiere  perUvlo, 
siempre  que  sea  él  quien  baga  U  [wrti- 
cipacióu  de  la  pérdida. 

Art.  l.i}'2i).  Ouaudo  tus  teuK»  el  utas 
leveiudicio,  de  que  alguno  delosiitill- 
tares  que  reoiboD  el  santo,  lo  bnyii  eo 
mnnicadn  al  enemigo,  se  procederá  á 
variarlo  inmediatamente;  iK-'m  giinrilaii- 
do  en  eatu  operación  ul  mayor  xigllu  iiara 
que  el  cambio  no  IK'guo  il  cutiocftiiipplu 
do  la  persona  sospechada. 

Art.  l.lKill.  Los  OBclales  tle  guardia 
sólo  comunicarla  &  losHargontns  deellu 
el  santo  y  HVHa  qitc  mu  loa  dos  luilabrati 
que  deben  pedir  it  las  "Itomlaa  Mayo. 
res,"  y  "Jefe  do  día;"  r«8<^n'ándoflO  la 
eonlraueña  que  es  lo  que  el  Comandanto 
de  la  Guardia  delie  rendirá  In  líomia  Ma- 
yor y  al  .lefe  de  Día. 

Art.  l.Oi'U.  Los  Comandatilcs  de  loa 
líoudas  ontinarias  y  l'atnUlos,  renilirfto, 
al  que  las  reconozca,  el  tmntay  iteBa  sin 
el  derecho  de  pedir  la  contnucña  al 
Comandante  do  la  Guardia. 

Art.  1.032.  También  serA  remUfdo 
con  un  Ayndante  ol  santo,  iior  la  Olícinii 
Militar  que  lo  distribuya,  al  rresúlfHilo 
de  nn  listado  y  al  Üobornador  di>l  l>Í8- 
trito  I'oderal,  siempre  qn.i  ee  distribuya* 
eu  lagares  donde  residan  nquellaii  Auto- 
ridades, pt'ru  dichos  funcionarlos  no  po- 
drán dístribuiílo,  y  se  limitarán  al  uso 
poraaual  de  ellos  eu  caso  necesario,  cou 
absoluta  rt^serva  y  sigilo. 

TITULO    II. 

8BRTICIO. 

SECÜÍOS  I. 

De     Jas    fítiaráiaM, 

Art.  1.033.  Se  llama  '<  Guardia"  ud 
número  caalqaiora  do  tropa  pneito  A  laa 
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órdenes  de  un  Superior,  para  cuidar  un 
puesto,  persona  ú  objetos. 

Art.  1  034.  La  duración  ordinaria  de 
este  servicio  será  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras; pero,  según  las  circunstancias,  pue- 
de prolongarse  ó  disminuirse,  por  quien 
corresponda,  el  tiempo  referido. 

A.rt.  1.035.  Aun  cuando  todos  los  in- 
dividuos de  una  misma  guardia  son,  co- 
lectivamente, responsables  del  puesto  ó 
cosa  que  guardan,  lo  son  aún  más  los 
centinelas,  el  Cabo  de  relevo  y  los  cuar- 
tos de  rondas,  destinados  á  la  vigilancia 
de  la  misma  guardia;  pues  es  á  ellos  á 
quienes  más  inmediatamente  está  con- 
fiada su  seguridad  en  las  horas  de  ser- 
vicio. 

Art.  1.03G.  Además  de  las  obligacio' 
nes  especiales  que  so  impongaii  á  las 
guardias,  según  las  cansas  que  exijan 
su  establecimiento,  tienen  los  siguientes 
deberes : 

1"  Ponerse  sobre  las  armas  cada  vez 
que  se  escuchen  señales  de  alarma;  que 
se  perciban  incendios;  se  oigan  tiros  re- 
petidos en  campamento  ó  se  presienta 
cualquier  acontecimiento  que  pueda  in- 
fluir en  la  seguridad  de  los  puestos  que 
les  están  confiados. 

2*  Armarse  también,  para  auxiliar  á 
todo  centinela  que  corra  peligro  de  ser 
atropellado. 

3''  Arraíirse  igualmente,  cada  vez  que 
el  centinela  anuncie  la  aproximación  do 
algún  funcionario  militar,  que  merezca 
honores. 

4?    Armarse  cuando  se  vea  venir  desíi 
lando  tropa ;^y  siesta  viene  á  tambor 
batiente,  la  banda  de  guardia  batirá  la 
misma    marcha   que    traiga  la  que  se 
aproxima. 

5"  Arrestar  á  los  que  en  sus  inmedia- 
ciones produjeren  escándalos  contra  el 
orden  y  la  moral  públicos. 

6?  Mantener  arrestados,  hasta  nueva 
disposición,  todos  los  individuos  que  le 
sean  entregados  tanto  por  autoridades 
civiles  como  militares. 

SECCIÓN   II. 
Notáenclatura  ds  las  Quardian. 

Art.  1.037.  Las  guardias  se  llaman  ^ 
de  honor,  de  principal,  de  prevención, 
de  avanzada  y  de  comisión. 


De  la  Guardia  de  Honor. 


Art.  1  038.  Se  llaman  Quardidts  de 
honor  las  que  se  destinan  al  Presidente 
déla  República;  alas  personas  á  quie- 
nes el  Congreso  de  la  Nación  confiera 
estas  distinciones ;  al  Comandante  Gene- 
ral de  ün  Ejército ;  á  los  Jefes  de  Ope- 
raciones; al  Panteón  Nacional  y  á  Capi- 
lla Ardiente, 

Art.  1.039.  Las  Guardias  de  honor  ^ 
montarán  sienfpre  con  Capitán  y  bande- 
ra; teniendo  esta  úítima  condición  las 
excepciones  que  más  adelante  se  expre- 
sarán. 

Art,  1.040,  La  Guardia  de  Honor  de- 
pende única  y  exclusivamente  del  funcio- 
nario á  quien  se  destina.  ) 

Art.  1.041.  .Cuando  en  una  plaza  ó 
campamento  haya  más  de  un  funcionario 
á  quienes  corresponda  guardia  de  honor 
sólo  llevará  bandera  la  del  personaje  más 
caracterizado. 

Art.  1  012.    Toda  Guardia  de  honor 
irá  directamente  desde  su  cuartel  ó  cam 
pamento  al  punto  de  su  destino,  y  regre 
sará  en  la  misma  forma  al  ser  revelada 

Art.  1.043.  La  Guardia  destinada  al 
Presidente  do  la  llepública,  á  nadie  sino 
á  61  le  tributará  honores ;  excepto  cuan- 
do desfile  por  su  frente  tít)pa  con  ban- 
dera, que  formará  también  con  la  suya, 
y  se  tributarán  recíprocamente  ambos 
pabellones  los  honores  correspondientes. 

Art.  1.044.  Las  Guardias  concedidas 
por  el  Congreso  á  determinados  persona- 
jes, y  la  do  los  Comandantes  Generales 
de  Ejército,  sólo  tributarán  honores  á 
ellos  y  al  Presidente  de  la  República. 

Art.  1 .045.  La  Guardia  de  un  Jefe  de 
Operaciones  sólo  le  tributará  honores  á 
dicho  Jefe,  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, á  los  personajes  que  tengan  concedi- 
do por  el  Congreso  el  privilegio  de  Guar- 
dias, y  á  los  Comandantes  Generales  de 
Ejército. 

Art.  1.040.  Las  Guardias  destinadas 
al  Panteón  Nacional  ó  Capilla  Ardiente, 
no  tributarán  honores  á  ninguna  per- 
sona. 

Art.  1.047.  En  ningunaGuardiade  ho- 
nor deberán  permanecer  personas  arres- 
tadas ;  y  los  individuos  á  quienes  ellas 
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aprehendan,  serán  conducidos  al  Cuerpo 
de  guardia  de  prevención  que  se  halle 
más  inmediato. 

Art.  1 .  048.  Los  Jefes  de  Estados  Ma" 
yores  ó  Comandantes  de  Armas  de  una 
plaza,  según  el  aviso  que  les  pase  el  se 
gundo  Jefe  del  CueriK)  que  haya  de  en- 
trar en  servicio,  remitirán,  con  Ayudan- 
te, al  Presidente  de  la  Kepublica  y  de- 
más funcionarios  á  quienes  correspondan 
las  guardias  de  honor,  la  nómina  de  los 
Oficiales  que  deben  montar  sus  respecti- 
vas guardias  el  siguiente  día,  y  del  níi- 
mero  de  tropa  destinado  á  ellíis,  á  ün 
de  que  los  expresados  funcionarios  ha- 
gan las  modifica^iiunes  que  les  con- 
venga. 


De  la  Ouardia  de  PrincipaL 


Art.  1.049.  Se  llama  '^Guardia  de 
Principal,"  aquella  á  quien  se  confiere 
esta  denominación  por  competente  Auto- 
ridad Militar. 

Art.-l-O.'íO.  La  Guardia  de  Principal 
la  proveerá  el  Cuerpo  que  liaga  el  ser- 
vicio del  día,  y  deberá  ser  montada  por 
el  Capitán  más  antiguo  de  los  que  hayan 
de  entrar  de  ñicción  en  dicho  día, 

Art.  1.051.  La  Guardia  de  Principal 
será  el  punto  céntrico  á  que  se  dirijan 
los  partes  ordinarios  y  los  avisos  de  las 
novedades  que  ocurran  y  observen  las 
guardias  de  prevención  y  comisión. 


J)e  la  Guardia  de   Prcrcnción, 


Art.  1.052.  Se  llama  <^Guardia  de 
Prevención*'  la  establecida  en  cada  Cuar- 
tel Ot  campamento  de  un  Cuerpo^  para 
la  vigilancia  y  la  seguridad  del  puesto 
que  se  le  confía,  y  para  celar  el  orden 
y  la  policía  del  Cuartel. 

• 

Art.  1 .053.  Toda  "Guardia  de  Preven- 
ción" será  mantada  por  Capitán  siem- 
pre que  sea  posible. 

Art.  1 .054.  Las  Guardias  de  Preven- 
ción en  las  horas  de  Lista,  enviarán  á  la 
de  Principal  los  partes  de  orden  y  los 
avisos  de  todas  las  novedades  que  en 
ellas  ocurran. 


Art.  1.055.  Cuando  en  la  "tarada^ 
no  se  hubiese  distribuido  el  santo  6  pa- 
labra de  camxmmento,  las  Guardias  de 
Prevención  enviarán  á  participarlo  á  la 
de  Principal  con  un  Sargento  ó  Cabo. 

Art.  1:050.  Las  Guardias  de  Preven- 
ción dependen  directamente  de  los  Jefes 
á  que  pertenecen,  y  de  ellos  recibirán 
sus  órdenes. 


De  la  Guardia  Avanzada, 


Art.  1.057.  Se  llaman  Guardias  Avan- 
zadas, las  que  se  colocan  en  puestos 
avanzados  sobre  campamentos  enemigos, 
para  cubrir  el  Ejército  á  que  ellas  perte- 
nezcan. 

Art.  1.058.  Las  Guardias  Avanzadas 
serán  colocadas  en  los  terrenos  conve- 
nientes por  los  Jefes  Superiores  de  las 
fuerzas  que  las  necesiten,  6  por  sns  Je- 
fes de  Estados  Mayores,  acompañado 
uno  ú  otro  del  Jefe  de  Dia. 

Art.  1.050.  Al  situarse  una  Guardia 
Avanzada,  se  reconocerá  previamente^  el 
terreno  que  se  le  haya  de  confiar,  para 
poder  cubrir  las  avenidas,  situar  los 
centinelas  y  dictar  las  disposiciones  con- 
venientes,tanto  para  la  provisión  de  agua 
como  de  forraje  para  la  caballería,  cuan- 
do concurra  esta  arma  á  formar  parte  de 
una  Guardia  Avanzada. 

Art.  l.OGO.  El  Comandante  de  una 
Guardia  Avanzada  tomará  todas  las 
•precauciones  necesarias  para  no  ser  sor- 
prendido; dispondrá  por.  grupos  la  co- 
gida de  agua,  leña  y  pasto ;  nombrará 
el  número  conveniente  de  soldados  pa- 
ra para  prei)arar  el  rancho,  mientras  el 
resto  iiermanecerá  sobre  las  armas;  arre- 
glará por  porciones  la  dormida  de  la 
fuerza,  debiendo  quedar  despieita,  por 
lo  menos,  la  mitad  de  ella :  visitará  con 
frecuencia  por  sí  ó  por  medio  de  sus  Ofi- 
ciales y  Sargentos  todos  los  retenes  y 
centinelas  que  cubran  supuesto. 

Art.  l.OGl.  El  Comandante  de  una 
Guardia  Avcnzada,  cuidará  de  poner  en 
conocimiento  de  sus  superiores  todas  los 
movimientos  y  oi>eraoiones  que  vea  prac- 
ticar al  enemigo. 

Art  1.0G2.    En  las  Guardias  Avanza- 
as  se  prohibe  en  absoluto  la  entrada  de 
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paisanos,  bajo   ningún    pretexto  y  sin 
distinción  de  sexos  ni  edades. 

Art.  1.063.  Si  la  Guardia  avanzada 
taviere  á  sus  inmediaciones  algún  río,  á 
cuyo  lado  opuesto  se  lialle  el  campamen- 
to enemigo,  se  cubrirán  los  puntos  va- 
deables  con  retenes,  y  so  recogerán  todos 
los  vehículos  marítimos,  sin  excepción 
de  clase,  y  de  los  cuales  pueda  utilizarse 
el  enemigo.  *► 

Art.  1.0C4.  Los  desertores  del  enemi- 
go que  se  presenten  á  una  Guardia 
Avanzada,  serán  enviados  con  suficiente 
custodia  y  sin  hacérsele  ningún  interro- 
gatorio, al  Campamento  General,  y  pre- 
sentados al  Jefe  del  Ejército  ó  al  de  su 
Estado  Maj^or,  únicos  que  podrán  inte- 
rrogarlos, y  íbmar  con  ellos  las  precau- 
cianes  necesarias. 

Art.  1.0G5.  Aun  cuando  los  puntos 
inmediatos  á  una  Guardia  Avanzada 
sean  atacados,  no  debe  ésta  abandonar 
su  puesto,  sin  dar  parte  al  Cuartel  Gene- 
ral de  lo  que  sucede,  y  prepararse  para 
la  defensa  y  para  cumplir  las  órdenes 
que  se  le  comuniquen. 

Axt.  1.06C.  Cuando  el  centinela  de 
una  Guardia  Avanzada  vea  acercarse 
dos  personas  del  campamento  enemigo, 
trayendo  bandera  blanca  y  tocando  cor- 
neta, debe  suponerlos  ^^parlamentarios ;'^^ 
y  después  de  darles  la  voz  do  Alto!  y 
mandarles  dar  frente  á  retaguardia,  lo 
avisará  al  Cabo  de  relevo,  quien  dará 
aviso  al  Sargento,  el  cual  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  Oficial  de  guardia, 
quien  saldrá  en  persona,  escoltado  por 
cuatro  soldados,  para  saber  el  objeto  del 
parlamentario. 

Art.  1.067-  Si  el  2yarlame7itario  fuere 
sólo  portador  de  un  pliego,  el  Oficial  le 
dará  recibo  de  él,  y  lo  remitirá  inmedia- 
tamente con  un  Oficia]  ó  Sargento  al 
"  Jefe  do^ía,"  para  que  éste  lo  ponga 
en  manos  del  Jefe  del  Ejército  ó  del 
Jefe  de  Estado  Mayor. 

Art.  1.008.  Si  él  parlamentario  soli- 
citare hablar  con  el  Jefe  del  Ejército,  el 
Comandante  de  la  Guardia  avanzada  lo 
participará  al  '*  Jefe  de  Día, "  para  que 
éste  lo  comunique  al  Jefe  referido,  y  to- 
mo de  él  las  órdenes  correspondientes. 

Art.  1*069.  Si  la  orden  que  se  diere 
fuera  la  de  introducir  al  campamento  al 
parlamentario^  el  mismo  "  Jefe  de  Día  " 
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marchará  al  punto  en  que  éste  se  haüe 
detenido,  le  hará  vendar  los  ojos  y  lo 
conducirá  á  la  presencia  del  Jefe  del  Ejér- 
cito ;  quedando  entre  tanto  el  corneta  de- 
tenido en  el  punto  mismo  en  que  se  les 
mandó  hacer  alto,  y  custodiado  i)or  cua- 
tro soldados  y  un  Cabp. 

Art.  1.070.  E I  jpaWam^/t^ano  será  sa- 
cado del  campamento  del  mismo  modo 
como  fué  introducido,  y  se  le  quitará  Li 
venda  en  el  mismo  l^gar  en  que  se  io 
puso,  entregándosele  también  el  corneta 
que  lo  acompañó. 

Art.  1.071.  En  las  horas  ordinarias 
de  listas,  los  Comandantes  de  Guardias 
Avanzadas  enviarán  sus  partes  de  orden 
á  la  de  principal  en  el  campamento  ge- 
neral. 

Art.  1.072.  Desde  que  el  sol  se  pon- 
ga, se  apagarán  en  el  campamento  do 
una  Guardia  Avanzada  todos  los  fogo- 
nes que  en  él  existan,  y  se  impedirá  la 
separación  de  todo  individuo. 

Art.  1.073.  Cuando  al  segundo  ;(^m6i 
t'¿t?e/ de  un  centinela  perteneciente  á  la 
Guardia  Avanzada  no  se  conteste,  sé 
hará  fuego  sobre  la  persona,  grupo  ú  ob- 
jeto alertado,  y  se  practicará  inmediata- 
mente un  reconocimiento  por  .los  alrede- 
dores del  puesto. 

Art,  1.074:-  En  Guardias  avanzadas, 
se  guardará  durante  la  noche  el  mayor 
silencio  á  fin  de  poderse  percibir  todo 
ruido. 


De  las  Guardias  de  Comisión 


Art  1.075.  Se  llama  "Guardia  de  Co- 
misión" la  que  se  destina  para  vigilar  y 
cuidar  algún  puéito,  personas  ú  objetos, 
tales'como  Parques,  Hospitales,  almace- 
nes, presidios,  etc. 

Art.  1.076.  Las  Guardias  de  Comi- 
sión pueden  ser  mandadas  por  Oficiales, 
Sargentos  ó  Cabos ;  y  darán  sus  partes 
de  orden  y  de  novedades  extraordinarias 
á  la  Guardia  de  Principal. 

Art.  1 .  077 .  Las  guardias  de  comisión 
no  formarán  en  la  parada,  siempre  que 
el  servicio  que  hayan  de  prestar  sea  me- 
ramente temporal ',  de  consiguiente,  sal- 
drán de  sus  cuarteles  ó  campamentos  di- 
rectamente á  los  puntos  de  sus  destinos. 


564 


Art.  1.078.  Estas  guardias  dependen 
directamente  del  Jefe  que  las  establezca, 
y  será  de  él  de  quien  reciban  órdenes. 


SECCIÓN  III. 
De    la    P  a  r  a  d  a  u 


Art.  1.079.  Se  llama  Parada,  la  reu- 
nión en  determinado  punto,  de  todas  las 
guardias  que  deben  entrar  de  servicio; 
con  excepción  de  las  de  honor  y  de  comi- 
sión temiK)ral. 

Art.  1.080.  Las  guardias  que  hayan 
de  componer  las  Paradas  formarán  en 
bataUa ;  ocupando  cada  una  el  lugar  que 
le  corresponda  según  la  importancia  y 
categoría  de  los  puestos  que  van  á  ocu- 
par. 

Vrt.  1.081.  La  parada  en  guarnición 
será  mandada  por  el  Comandante  de 
Armas  ó  por  el  Oficial  General  ó  Jefe 
que  nombre  él  ai  efecto;  y  en  campana 
será  mandada  por  el  Jefe  de  Día 
entrante,  6  por  el  Jefe  de  Pastado 
Mayor,  cuando  se  presente  en  ella  con 
tal  objeto. 

Art.  1.082.  Cualquiera  que  sea  el 
funcionario  militar  que  maude  la  Pa- 
rada, debe  pasar  una  revista  jDScrupulo- 
sa  de  armas  y  municiones;  después  de 
lo  cual  el  Ayudante  de  Plaza  ó  de  Es- 
tado Mayor  distribuirá  el  santo  ó  pa- 
labra de  campamento  á  los  Comandantes 
de  guardia;  y  hecho  esto,  el  Jefe  que 
mande  la  Parada,  mandará  marchar 
simultáneamente  y  desfilando  por  sus 
tíancos  respectivos,  á  todas  las  guardias 
con  dirección   á  sus  destinos. 

Art.  1-083.  Antes  de  empezarse  la 
revista  de  Parívda,  el  Ayudante  ó  Ayu- 
dantes de  Cuerpos  que  entren  de  ser- 
vicio, entregarán  al  Jefe  de  Día  en  cam- 
paña 6  al  que  mande  la  Parada  en 
guarnición,  una  relación  que  exprese 
los  nombres  y  destinos  de  los  Coman- 
dantes de  guardias. 

Art.  1.084.  Despedidas  las  guardias, 
el  Jefe  que  haya  mandado  la  Parada 
procederá  á  nombrar  las  líondas  de  la 
'  noche;  para  lo  cual  el  Ayudante  ó  Ayu- 
dantes de  los  Cuerpos  que  hubieren  en- 
trado de  servicio,  le  presentarán  la  lista 
nominal  de  los  Cai>i  tañes,  Tenientes,  Alfé- 


reces y  Sargentos  nombrados  pafa^hacer 
este  servicio. 

Art.  1.085.  El  Jefe  que  nombre  «1 
servicio  de  las  Eondas,  debe  cuidar  que 
los  Alféreces  y  Sargentos  hagan  las 
primeras  y  los  Capitanes  y  Tenientes 
las  últimas:  pues  en  éstas  se  necesita 
mayor  vigilancia,  por  aprovecharse  el 
sueno  de  la  tropa  para  los  asaltos  y 
sorpresas. 

Art.  1.086.  El  Ayudante  de  Plaza 
ó  de  Estado  Mayor  que  haya  distriboido 
el  santo  en  la  Parada,  tomará  nota 
de  las  Bondas  nombradas,  y  tanto  esta 
relación  como  la  de  los  Comandantes  de 
guardias,  puesto  que  ocupan  y  número 
de  tropa  que  las  compongan,  las  He- 
varán  á  su  Jeíe  respectivo. 

SECCIÓN  IV. 
Del  Comandante  de  Guardia. 

Art.  1.087.  Sollama  Comandante  de 
una  guardia,  el  Oficial,  Sargento  ó  Ca- 
bo á  cuysw  órdenes  se  ponga  un  núme- 
ro cualquiera  de  tropa  para  caidar  nn 
puesto,  persona  ú  objeto.  ^ 

Art.  1.088.  Todos  los  individuos  que 
compongan  una  guardia,  están  subordí* 
nados  al  Comandante  de  ella,  mientras 
dure  este    servicio. 

Art.  1.089.  El  Comandante  de  Guar- 
dia se  nombrará  por  turno  en  la  Coman- 
dancia del  Cuerpo  que  haya  de  dar 
servicio;  ó  bien  en  la  Capitanía  de  la 
Compañía,  Escuadrón  ó  Batería,  si  hu- 
biere alguna  destacada  en  punto  apar- 
tado, de  aquel  en  que  resida  el  Cuerpo 
áque  pertenece. 

Art.  1.090.  Todo  Comandante  de 
guardia  debe  pasar  revista  de  armas  y 
municiones  á  la  que  va  á  mandar,  antes 
de  marchar  con  ella  ala  Parada. 

Art.  1.091.  Todo  Comandante  de 
guardia,  desde  que  haya  partido  del 
Cuartel  ó  de  la  Parada  con  dirección  á 
su  puesto,  marchará  sin  detenerse  por 
ningún  motivo  al  lugar  de  sn  destino, 
llevándolo  necesario  para  escribir. 

Art.  1.092.  Todo  parte  enviado  por 
un  Comandante  de  guardia  debe  ir  firma- 
do por  él  mismo. 

Art.  1.093.  Todo  Comandante  de 
guardia,  cualquiera  que  sea  sa  gradúa* 
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-  ciÓD,  se  dejará  relevar  del  puerto  qac 
ocapa,  DO  sólo  por  an  individuo  de  su 
misma  graduación,  sino  también  por  los 
qne  sean  de  inferior,  siempre  que  para 
ello  estén  destinados  por  competente 
Autoridad. 

Art.  1.094.  Cuando  sea  un  Sargento 
ó  Cabo  ei  que  haya  de  relevar  un  Ofi- 
cial como  Comandante  de  la  Guardia, 
tomará  el  puesto  que  le  corresponde, 
enfrente  del  Oficial  Comandante  de  la 
guardia  saliente;  pero  recibirá  con  arma 
terciada  y  sin  descubrirse,  la  entrega 
del  puesto  y  las  órdenes  correspondien- 
tes á   él. 

Art.  1.095.  ,  Por  ningúu  motivo  se  se 
parará  de  la  guardia  el  Comandante 
que  la  mande;  y  en  el  caso  de  enfer- 
medad violenta  se  encargará  de  eFa 
el  oficial  que  le  siga  en  graduacióu  y 
antigüedad,  siempre  que  lo  haya;  y  de 
no  haberlo,  se  encargará  el  Sargento; 
dando  inmediatamente  i)arte  del  aconte- 
cimiento á  la  guardia  de  principal. 

Art.  1.090.  El  Comandante  de  guar- 
dia estará  siempre  con  la  decencia  y 
compostura  .que  correspondo  á  su  carác- 
ter y  servicio ;  y  mantendrá  su  espada 
ceñida,  y  puesto  su  uniforme  é  insignias, 
y  no  usará  en  la  noche  cama  alguna. 

Art.  1.097.  Cuando  el  Comandanta 
de  una  guardia  no  hubiere  recibido  el 
santo  6  palabra  de  campamento  en  la  Pa- 
rada, dará  aviso  á  la  guardia  de  princi- 
pal para  que  se  lo  remita. 

SECCIÓN  V. 
Del  Sargento  de  Quardia, 

Art.  1.098.  Cuando  un  Sargento  en- 
tre de  guardia  á  las  ónlenes  de  uu  ofi- 
cial, se  enterará,  por  el  Sargento  salien- 
te, de  las  órdenes  de  ella,  las  cuales  debe 
observar  con  toda  exactitud. 

Art.  1.099.  No  debe  el  Sargento  in- 
terrumpir á  los  Cabos  de  guardia  en  sus 
funciones,  vigilando,  por  el  contrario, 
que  cumplan,  tanto  los  deberes  generales 
impuestos  al  Cabo,  como  los  particulares 
del  puesto  en  que  se  halla. 

Art.  1.100.  Todos  los  partes  que  le 
dieren  los  Cabos  de  guardia,  y  los  anun- 
cios que  hagan  eu  voz  alta  los  centine- 
las, los  comunicará  inmediatamente  el 
Sargento  al  Oficial  de  guardia. 


Art.  1.101.  Hará  cumplir  en  el  Cuer- 
po de  Guardia  todas  las  órdenes  que  le 
comunique  el  Oficial  Comandante  de  la 
misma  y  trasmitirá  á  los  Cabos  las  que 
no  sean  de  carácter  reservado ;  encomen- 
dándoles á  su  vez  el  exacto  cumplimiento 
de  ellas. 

« 

Art.  1.102.  Debe  el  Sargento  de 
guardia  guardar  en  su  puesto  la  mayor 
vigilancia ;  y  á  nadie  permitirá  separarse 
de  ella  sin  su  consentimiento. 

Art.  1.103.     No    debe  consentir  que 
ninguna  persona  particular  tenga  con 
versaciones  con  individuos  pertenecientes 
á  la  guardia. 

Art.  1.101.  A  ninguna  persona  par- 
ticular, ya  sea  que  entre  ó  salga  del 
Cuerpo  de  guardia,  le  permitirá  el  Sar- 
gento detenerse  en  él. 

Art.  1.105-  Cuidará  en  campaña,  es- 
tando en  avair%ada,  que  sean  apagados 
todos  los  fogones  desde  que  entre  ía  no- 
che, y  que  se  guarde  el  mayor  silencio 
durante  ella. 

Art.  1.106.  Cuando  en  campana  sea 
colocado  en  algún  punto  avanz  tdo,  reco- 
nocerá las  inmediaciones  junto  con  el 
oficial  de  la  guardia,  para  tomar  y  cubrir 
las  encrucijadas  y  puntos  importantes 
que  en  ella  notare. 

Art.  1.107.  Yendo  de  marcha  en 
guardia  de  prevención  no  permitirá  que 
individuo  alguno  quede  retrasado. 

Art.  1.108.  El  Sargento  de  guardia 
visitará  repetidas  veces  sus  centinelas, 
especialmente  en  la  noche. 

.  Art.  IJ^OO.  Hará  el  reconocimiento 
de  los  Jefes  de  Día  y  de  las  Rondas  Ma- 
yores. 

Art.  1.110.  A  las  horas  de  lista  pa- 
sará las  de  su  guardia*,  y  dará  parte  al 
Oficial  de  las  novedades  que  ocurran. 

Art.  1.111.  Cuando  se  halle  en  la 
guardia  de  prevención,  de  Cuartel  ó  de 
Principal  y  entre  algún  Ayudante  de  su 
Batallón,  saldrá  á  recibirlo  con  su  arma 
terciada,  para  comunicarle  las  noveda- 
des que  ocurran  en  la  gente  de  guardia.  Si 
el  que  entrare  fuere  un  Ayudante  de 
Plaza,  saldrá  del  mismo  modo  á  su  en- 
cuentro para  participarle  las  novedades 
que  ocurran  en  el  puesto  de  guardia. 

Art.  1.112.  No  debe  consentir  tertu- 
lias, disputas,  juegos  ni  desorden  alguno 
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en  el  cuerpo  de  gaanlia ;  ni  sacar  ni  in- 
troducir al  Cuartel  armas  ni  bultos  sin 
consentimiento  del  Oücial  de  guardia. 

Art.  1.113.  Ilanl,  formar  la  guardia, 
Ciida  vez  que  se  anuncien  funcionarios  á 
quienes  correspondan  honores,  y  cuando 
se  acerque  tropa  armada,  ó  pelotón  de 
gente.. 

Art.  1.114.  A  las  seis  de  la  tarde 
recibirá  del  oficial  de  guardia  el  santo  y 
seña^  ó  la  palabra  de  campamento  si  es- 
tuviere encampana. 

Art.  1.115.  En  marchas  acompaña- 
rá á  cada  mitad  de  la  guardia,  para  tomar 
agua  en  hs  puntos  donde  ésta  se  en- 
cuentre. 

Art.  I.IIG.  Cuando  algún  soldado 
tuviere,  en  marcha,  alguna  imperiosa  ne- 
cesidad, n<'  se  le  permitirá  separarse  sino 
acompaña  lo  de  un  Cabo. 

^  Art.  1.117.  Cuidará  durante  una  mar- 
cha que  los  presos  que  vayan  en  pre- 
vención, se  coloquen  á  la  cabeza  de  la 
guardia  ó  iutercahidos  en  las  hileras. 

Art.  I.IIS.  El  Sargento  de  guardia 
es  responsable  de  todos  los  desórdenes 
que  en  ella  se  cometan. 

SECCIÓN  VI. 

Del  Gaho  de  relevo. 

Art.  1.119.  En  todo  Cuerpo  de  guar- 
dia debe  haber  dos  Cabos  para  relevo, 
siempre  que  se  esto  en  guarnición  ;  pero 
si  se  estuviere  en  campana,  deberán  ser 
cuatro  los  (Jabos  para  cada  guardia,  sobre 
todo  en  los  puestos  avanzados. 

Art.  1 .120.  Al  relevarse  una  guardia, 
el  Cabo  primero  más  atntiguo  pedirá  á  su 
Sargento  ó  Jefe  inmediato,  el  permiso- 
necesario  para  encargarse  del  puesto  y 
mudar  las  centinelas.  Hecho  esto,  nume- 
rará su  guardia  desde  uno  en   adelante. 

Art,  1 .121 .  El  Cabo  entrante  se  acer- 
cará luego  al  saliente,  y  sabido  por  éste 
las  centinelas  que  debe  mantener  de  día, 
y  las  que  ha  de  haber  de  noche,  llamará 
los  números  que  haya  de  relevar  los  cen- 
tinelas salientes. 

Art.  1.122.     Ambos  Cabos  con  las  ar- 
mas terciadas,  marcharán  junto  al  primer' 
puósto,  y  al  llegar  al  soldado  que  debe 
relevar,  el  Cabo  de  relevo  entrante,  man- 
dará presentar  las  armas. 


^rt.  1.123.  El  centinela  saliente  ex- 
plicará al  entrante,  con  mucha  claridad, 
la  consigna  que  tenga,  y  ambos  Cabos  la 
oirán  con  ateneión,  para  advertir  lo  que 
se  hubiere  olvidado,  y  encargar  al  en- 
trante la  exacta  observación  de  lo  que 
se  le  ha  entregado;  y  advertirle,  que  de- 
be tener  pre.^ente  las  obligaciones  geno- 
rales  de  los  centinelas. 

Art.  1.121.  Hecho  esto,  se  pasará  á 
relevar  la  seguud.i  centinela;  y  en  el 
trayecto  de  una  á  otra,  el  Cabo  saliente 
le  explicará  al  entrante  la  consigna  co- 
rrespondiente á  dicho  puesto;  y  así  su- 
cesivamente con  las  otras  centinelas  has- 
ta terminar  el  relevo. 

Art.  1.125.  El  Cabo  de  relevo  en- 
trante elegirá  siempre,  paraeentiuela  de 
las  armas,  al  soldado  más  experto  y  de 
mayor  confianza. 

Art.  1  126.  Si  en  la  guardia  hubiere 
sóld  dos  Cabos,  el  uno  cuidará  del  relevo 
de  centinelas,  y  el  otro  se  ocupará  de 
atender  al  aseo  del  puesto,  y  de  hacer 
observar  las  órdenes  particulares  que  ha- 
ya en  él.  ^ 

Art.  1.127.  El  Cabo  de  relevo  debe 
de  permanecer  siempre  al  lado  del  centi- 
nela cuyo  puesto  sea  más  importante,  sin 
dejar  por  esto  de  visitar  con  frecuencia 
los  otros  puestos. 

Art.  1  128.  Cuando  en  la  guardia 
hubiere  cuatro  Cabos,  por  ser  de  avanza- 
da, dos  de  ellos  cumplirán  los  deberes 
anteriormente  expresados  y  los  otros  dos 
descansarán,  hasta  que  le  toque  su  tur- 
no de  servicio. 

Art.  1.129.  Cada  vez  que  baya  de 
relevarse  un  Cabo  de  relevo  por  otro, 
ambos,  ya  con  sus  armas,  pedirán  permi- 
so al  Sargento  de  la  guardia,  el  ano  para 
entregar  y  el  otro  para  recibir;  dando 
luego  parte  al  mismo  Sargento  del  resul- 
tado de  la  entrega  y  recibo. 

Art.  1.130.  Cuando  hubiere  centine- 
las muy  distantes  unas  de  otras,  el  Cabo 
que  haya  terminado  su  servicio,  debe 
ayudar  á  relevarlas ;  dando  parte  al  Sar- 
gento de  las  novedades  que  hubiere  o  u- 
servado. 

Art.  1.131.  Cada  vez  que  llegue  la 
hora  de  relevar  centinelas,  el  Cabo  que 
estuviere  de  relevo,  ya  armado,  tomará 
el  consentimiento  del  Sargento;  llamará 
los  números  de  guardia ;  los  formará  en 
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alas ;  pasará  revista  de  armas  y  muoicio- 
nesy  para  cerciorarse  si  las  armas  están 
cargadas  y  si  cada  soldado  tiene  las  mu- 
niciones correspondientes ;  mandará  lue- 
go áterciir  las  arma?,  dar  flanco,  y 
marchará  con  el  relevo  á  los  puntos  con- 
venientes, conduciéndolo  en  silencio  y 
con  el  mayor  orden. 

Art.  1.132.^  Hecho  que  sea  un  relevo, 
dará  el  Cabo  parte  al  Sargento  de  ha- 
berlo ejecutado ;  poniendo  en  su  conoci- 
miento las  novedades-  que  haya  encon- 
trado. 

Art.  1.133.  El  Cabo  de  una  guardia 
debe  ser  la  confianza  y  descanso  de  sus 
Jefes;  la  vigilancia  y  desempeño  de 
los  centinelas,  aseo  de  su  tropa  y  pun- 
tual cumplimiento  de  todas  las  órdenes 
que  se  le  dieren.  Son  atenciones  indis- 
pensables y  propias  de  su  '^obligación  é 
iujstitución.    ' 

Art  1.134.  Los  Gabos  de  guardia  ha- 
rán barrer  con  frecuencia  el  Cuerpo  de 
guardia,  y  todas  las  inmediaciones  de  él. 

Art. -1.135.  Cuando  algún  centinela 
diere  aviso  de  acercarse  algún  militar  á 
quien  correspondan  honores,  el  Cabo  de 
relevo  mandará  á  formar  la  guardia,  y 
dará  parte  al  Sargento,  quien  inmediata- 
mente lo  trasmitirá  ál  Comandante  de 
ella.  j 

Art.  1.136.  Cuando,  durante  la  no- 
che, se  anuncie  por  un  centinela  la  lle- 
gada de  "Jefe  de  Día"  ó  "lionda  Ma- 
yor," el  Cabo  de  relevo  hará  formar  la 
guardia,  y  dará  parte  al  Sargento  de  ella, 
el  cual  lo  trasmitirá  al  Comandante  del 
del  puesto. 

Art.  1.137.  Toca  al  Cabo  de  relevo 
vendar  al  parlamentario  que  llegue  del 
campamento  enemigo,  pero  será  un  Ofi- 
cial ó  Sargento  de  la  misma  guardia  el 
que  lo  conduzca  con  el  "  Jefe  do  Día " 
hasta  donde  se  halle  el  Jefe  Superior  del 
Ejército. 

Art.  1 .  138 .  Debe  el  Cabo  de  relevo 
registrar  todos  las  envoltorios,  cajas,  ces- 
tiis,  etc.,  qne  entren  ó  salgan  del  Cuartel; 
y  no  permitirá  que  pase  nada  de  esto,  ni 
hacia  dentro  ni  hacia  fuera  ^n  el  corre.s- 
I)ondiente  permiso  del  Sargento  ó  Co- 
mandanta; de  lá  guardia. 

Art.  1 . 1 39 .  Toca  al  Cabo  de  relevo 
reconocer  las  Bondas  y  Patrullas  acom- 
pañado de  dos  soldados ;  dando  parte  al 


Sargento  del  modo  cómo  venga  la  nom- 
brada. 

SECCIÓN  VIL 

Del    Centinela. 

Art.  1.140.  Se  da  el  nombre  de  cen- 
tinela al  soldado  que  se  coloca  armado  en 
un  puesto  militar,  para  que  lo  guarde, 
conforme  á  lo  que  se  le  previene  en  este 
Código,  y  en  las  consignas  particulares 
que  se  le  comunique^  por  meiio  de  su 
Cabo  de  rjelevo. 

Art.  1.141.  Ningún  miliciano  podrá 
entrar  de  centinela,  mientras  no  sepa 
manejar  bien  su  arma  y  conozca  los  de- 
beres que  se  imponen  á  los  que  desempe- 
ñan tal  servicio. 

Art.  1.142.  Se  puede,  sin  embargo, 
hacer  entrar  de  guardia  un  miliciano  pa- 
ra que  vaya  conociendo  esta  forma  del 
servicio,  é  instruyéndose  prácticamente, 
en  las  obligaciones  del  centinela ;  pero 
sin  colocarlo  de  centinela  hasta  tanto 
que  la  pueda  desempeñar,  sin  ignorar 
ninguna  de  sus  obligaciones. 

Art.  1.143  Cuando  un  miliciano  en- 
tre de  guardia,  debe  destinársele  al  aseo 
del  puesto,  y  á  los  servicios  mecánicos 
que  en  él  se  ofrezcan. 

Art.  1.144.  Desde  que  un  soldado? 
ya  instruido  en  sus  deberes,  sea  nombra- 
do para  entrar  de  guardia,  procederá  á 
vestirse  con  la  decencia  necesaria,  y  lue- 
go reconocerá  su  arma  y  examinará  sus 
municiones;  llevando  en  la  cartuchera 
el  número  de  cápsulas  que  estuviere  de- 
terminado, y  se  presentará  enseguida  á 
la  formación.  ^ 

Art.  1-145.  Ningún  soldado  que  en- 
tre de  guardia,  podrá  separarse  de  ella 
sin  licencia  del  que  la  está  mandando, 
solicitada  por  conducto  del  Cabo ;  pero 
sólo  para  urgentes  necesidades  y  para 
distancias  que  no  pasen  del  recinto  de  la 
guardia  ó  de  sus  inmediaciones. 

Art.  1.146.  Los  soldados  de  una  guar- 
dia se  llamarán  por  el  número  que  les 
haya  tocado,  en  el  momento  de  relevar  la 
guardia  anterior. 

Art.  1.147.  Cada  vez  que  un  solda- 
do sea  llamado  por  su  Cabo,  según  su 
número,  para  entrar  de  centinela,  volve- 
rá á  arreglar  su  uniforme  y  á  reconocer 
su  arma  para  cerciorarse  si  está  ó  no  car- 
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gada,  y  de  no  estarlo,  deberá  proceder  á 
cardarla,  tomaudo  antes  el  permiso  de 
su  Cabo. 

Art.  1.148.  Todo  centinela  será  co- 
locado en  el  puesto  que  le  corresponda 
por  su  üabo  de  relevo ;  y  sólo  en  presen- 
cia de  éste  y  con  el  arma  presentada,  re- 
cibirá la  consigna  que  le  comunique  el 
centinela  saliente. 

Art.  1.149.  Ningún  centinela  debe 
dejarse  relevar  sin  la  presencia  de  su 
Cabo  de  relevo. 

Art.  1,150.  El  cuarto  ordinario  d® 
un  centinela  durará  dos  horas;  i)ero  pue- 
de este  tiempo  disminuirse  á  voluntad 
del  Comandante  de  la  guardia,  segán  la 
temperatura  que  se  experimente  y  las  fa- 
tigas sufridas. 

Art.  1.151.  El  soldado  que  se  halle 
de  centinela,  debe  hacer  respetar  su  per- 
sona y  el  puesto  que  ocupa;  conteniendo 
á  todos  los  que  quieran  atropellarlo,  y 
dando  la  voz  de  ;  á  mí  los  de  guardia  ! 
para  que  sea  aprehendido  el  que  trate  de 
forzar  el  puesto. 

Art.  1.152.  A  nadie,  nial  mismo  Je- 
fe del  Ejército  ó  Comandante  de  la  guar- 
dia,  entregará  su  arma  un  centiiiela. 

Art.  1-153.  íí^adie,  ni  aún  el  mismo 
Jefe  del  Ejército  podrá  castigar  ni  re- 
prender con  palabras  injuriosas  á  un 
centinela. 

Art.  1.154.  El  soldado  que  esté  de 
centinela  no  debe  tener  conversación  con 
persona  alguna,  ni  aún  con  los  mismos 
soldados  de  su  guardia,  á  fin  de  que  pue- 
da dedicar  toda  su  atención  á  la  vigilan- 
cia de  su  puesto. 

Art.  1.1.55.  No  deberá  tampoco  un 
centinela  sentarse,  dormir,  comer,  beber, 
fumar,  ni  hacer  cosa  alguna  contraria  á 
la  dignidad  del  puesto  en  que  se  encuen- 
tra, ni  que  lo  distraiga  de  hx  atención 
que  exige  una  obligación  tan  importante. 

Art.  1.156.  El  centinela  podrá  pa- 
searse, extendiéndose  hasta  diez  pasos  ó 
hastael  punto  que  le  determine  su  Cabo; 
pero  sin  perder  nunca  de  vista  todos  los 
objetos  á  que  debe  atender. 

Art.  1.157.  Puede  un  centinela  en 
campo  raso,  durante  la  noche  tomar  la 
posición  más  conveniente  para  distinguir 
mejor  los  objetos  en  la  obscuridad;  pero 
sin  dejar  el  arma  de  la  mano. 


Art.  1.158.  Por  ningún  motivo  debe 
nn  centinela  abandonar  su  puesto.  Cuan- 
do se  sienta  enfermo  ó  sienta  algaoa  ne- 
cesidad, pedirá  relevo  á  sn  Cabo;  y  no 
dejará  el  puesto,  hasta  que  lo  entregad 
con  las  formalidades  acostumbradas. 

Art.  1.159.  W\  un  solo  instante  debe 
el  centinela  dejar  su  arma  de  la  mano; 
pudiendo  al  pasearse  mantenerla  terciadla 
ó  al  brazo ;  ó  descansando  sobre  ella ; 
pero  sin  ponerle  el  brazo  ni  la  mano  en 
la  boca,  pues  además  de  ser  ésta  tíüa  po- 
sición incompetente,  es  peligrosa,  caso 
de  que  salga  el  tiro. 

Art.  1.160  No  permitirá  que  á  la 
inmediación  de  su  puesto  se  hagan  ruidos, 
armen  pendencias,  amontone  gente  ni  se 
ejecute  nada  que  ofenda  la  disciplina. 

Art.  1.161.  No  permitirá  pasar  por 
su  puesto  pelotones  de  gente,  sin  hacer- 
los desfilar,  ni  que  persona  alguna  quien- 
quiera que  sea,  entre  ó  salga  á  caballo 
por  la  puerta  que  le  está  confiada. 

Art.  1.162.  El  centinela  apostado  en 
puerta  principal  de  Cuartel,  Fortaleza, 
Parque,  etc.,  etc.,  que  viere  aproximarse 
á  ella  tropa  armada  ó  pelotón  de  gente, 
llamará  en  voz  alta  á  la  guardia  diciendo: 
Lo8  de  guardia^  Tropa  armada!  ó  bien, 
pelotón  de  gente! 

Art.  1.163.  A  esta  voz  la  guardia 
tomará  las  armas  y  formará  en  alas,  el 
centinela  mandará  á  hacer  alto!  á  la 
tropa  ó  pelotón,  y  no  le  dirá  que  avance, 
hasta  que  reciba  orden  de  su  Cabo. 

Art.  1.164.  El  centinela  que  se  halle 
en  puerta  principal,  y  vea  aproximarse 
á  su  puesto  algún  militar  á  quien  corres- 
ponda honores,  lo  anunciará  en  voz  alta 
á  la  guardia  para  que  tome  las  armas,  y 
haga  los  honores  correspondientes,  á  los 
cuales  se  unirá  él  desde  su  puesto. 

Art.  1.165.  Todo  centinela  por  cnya 
inmediación  pasare  un  Oficial,  deberá 
detenerse  en  su  paseo,  terciar  el  arma  y 
mirar  al  Oficial. 

Art.  1.166.  El  centinela  á  cuyo  Cui- 
dado hay  armas,  cuidará  de  que  nadie 
las  reconozca  ni  quite  alguna  de  su  pues- 
to, y  procurará  que  la  gente  que  pase,  lo 
haga  en  cuanto  sea  posible,  sin  arrimarse 
tanto  á  ellas  que  las  toque. 

Art.  1.167.  Todas  las  órdenes  que  el 
centinela  reciba,  deben  dársele  por  con- 
ducto de  su  Cabo  de  relevo,  y  á  nadie 
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poárá  conionicarlaB  sino  ni  Comandante, 
al  Sargento,  al  Cabo  y  al  centinela  que 
yaya  á  relevarle,  pero  en  este  último  caso 
sólo  puede  hacerlo  en  presencia  de  sn 
Cabo. 

Art.  1.168.  Si  ál  dar  el  centinela  la 
voz  de  alto!  á  una  tropa  armada  ó  pelo- 
tón de  gente  que  se  dirija  al  puesto  en 
que  él  se  halle,  no  fuere  obedecido,  repe- 
tirá el  alto!  hasta  por  terqera  vez;  hacien- 
do luego  uso  de  su  arma  si  continuare 
avanzando  la  tropa  6  pelotón. 

Art.  1.1G9.  El  centinela  que  obser- 
vare tomar  vistas  fotográficas  ó  de  cual- 
quiera otra  manera  de  una  Fortaleza, 
cuartel,  parque,  campamento,  trinchera 
ó  punto  fortificado ;  ó  bien,  medir  sus  in- 
mediaciones, ó  tomar  apuntaciones,  ó  eje- 
cutar cualquiera  acción  que  inspire  mali- 
cia, llamará  en  secreto  á  su  Cabo,  le 
advertirá  lo  que  pasa,  para  que  éste,  con 
el  consentimiento  de  su  Sargento,  salga 
á  aprehender  la  persona  sospechosa. 

Art.  1.170.  El  centinela  que  advirtie- 
re incendios,  oyere  tiros,  ei^cnchare  de 
noche  pasos  6  rumores  á  las  inmediacio- 
nes de  su  puesto;  el  que  viere  á  lo  lejos 
desfilar  gente  ó  notare  polvaredas;  el 
que  reparare  pendencias  y  desórdenes  ó 
advirtiere  tropel  de  bestias  ó  de  gente; 
el  que  escuchare  conversaciones  sedicio- 
sas y  vea  levantarse  ó  caminar  personas 
sospechosas  entre  las  filas  dormidas  de 
an  campamento,  llamará  á  su  Cabo  y  le 
advertirá  lo  observado. 

Art.  1.171.  Cuando  á  un  centinela  le 
advierta  su  Cabo  que  debe,  desde  el  to- 
que de  retreta,  pasar  la  palabra,  lo  hará 
de  cuarto  en  cuarto  de  hora  con  la  voz 
de  centinela  alerta!  6  de  algún  otro  mo- 
do sigiloso,  según  lo  exijan  las  circuns- 
tancias. • 

Art.  1.172.  Sólo  en  tiempo  de  guerra 
darán  el  quién  vive !  los  centinelas  que  se 
hallen  en  lo  interior  de  poblaciones. 

« 

Art.  1.173.  En  tiempo  de  guerra  el 
Jefe  de  una  plaza  participará  á  la  auto- 
ridad civil  del  lugar  la  manera  de  con- 
testar al  quién  vire !  de  los  centinelas, 
para  que,  publicada  por  bando  la  pala- 
bra, llegue  á  conocimiento  de  los  habi- 
tantes. 

Art.  1.174.  Siempre  que  al  quién  vi' 
ve^  ^6  un  centinela  se  conteste:  <<Jefe  de 
Día,"  "Eonda  Mayor,''  "Ronda"  ó  "Pa- 


trulla,"  le  mandará  hacer  alto  á  la  nom<^ 
brada,  y  lo  avisará  á  su  Cabo,  para  que 
se  reciba  como  conviene  á  laque  llegue. 

Art.  1.175.  Los  centinelas  de  campa- 
mento no  permitirán  á  nadie  salir,  sin 
licencia  del  Cabo,  fuera  de  la  formación 
en  que  se  duerma. 

Art.  1.176.  Los  centinelas  de  puestos 
avanzados  en  campamento,  no  permití. 

rán  que  persona  alguna  entre  ó  salga  de 
él  sin  el  consentimiento  de  su  Cabo. 

Art.  1.177,  Ningún  centinela  en  cam- 
paña permitirá  que,  durante  la  noche? 
se  le  acerque  persona  desconocida,  á  me- 
nos de  veinte  pasos,  sin  mandarla  dete- 
ner, y  dar  parte  al  Cabo,  para  que  sea 
reconocida. 

Art.  1.178.  Cada  vez  que  un  centine 
la  apostado  en  x)uerta  principal,  note  que 
alguna  persona  va  á  salir  ó  á  entrar  con 
armas,  cobija,  envoltorio  ó  algo  que  im- 
plique sospecha  de  deserción  ú  otro  deli- 
to, le  hará  detener  y  dará  parte  á  su 
Cabo. 

Art.  1.179.  Ningún  soldado  podrá 
ser  corregido  con  la  pena  de  "plantón" 
en  puesto  de  centinela. 

Art.  1.180.  El  centinela  de  presos 
cuidará  de  dar  parte  á  su  Cabo,  de  las 
conversaciones  sospechosas  qu6^  legue  á 
oir  entre  ellos. 


SECCIÓN  vin. 
Bel  Relevo  de  la  Guardia, 


Art.  1 .  181.  Cuando  el  Jefe  que  man- 
de la  parada  ordene  á  las  guardias  que 
marchen  á  sus  respectivos  destinos,  cada 
Comandante  conducirá  la  suya  por  el 
camino  más  conveniente,  y  en  ki  forma- 
ción que  permita  el  terreno ;  pero,  cuan- 
do sea  posible,  toda  guardia  de  bandera 
marchará  p«r  secciones  en  columnas. 

Art.  1.1S2.  Desde  que  la  guardia  que 
va  á  ser  relevada,  oiga  la  marcha  que 
trae  la  entrante,  ó  la  vea  aproximarse, 
formará  en  batalla,  terciará  las  armas  y 
batirá  la  misma  marcha  que  tráigala  que 
viene. 

Art.  1.183.  Al  llegar  la  guardia  en- 
trante, formará  en  batalla  frente  á  la  sa- 
liente. 
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Art.  1.184.  Bi  la  Guardia  fuere  de 
Bandera,  y  la  entrante  perteneciere  á 
distinto  Cuerpo,  debe  traer  la  de  éste. 
En  este  caso,  al  estar  arabas  enfrente, 
sus  respectivos  Comandantes  niandaráu 
presentar  arnins  y  batir  marcha;  luego 
mandarán  terciar  ó  al  hombro,  según  se 
acostumbre,  y  en  seguida  á  descansar. 

Art.  1.185.  Si  la  Guardia  entrante 
pertenece  al  mismo  Cuerpo  que  la  sa- 
liente, llegará  sin  bandera,  puesto  que 
ésta  debe  tener  la  del  Cuerpo.  En  tal 
caso,  cuando  ya  se  encuentre  formada 
una  Guardia  frente  á  la  otra,  el  Coman- 
dante de  la  entrante,  solamente,  mandará 
presentar  las  armas  y  batir  marcha,  para 
rendir  este  honor  á  la  bandera  que  se  ha- 
lla en  la  otra  Guardia.  Mientras  hace 
esto  la  entrante,  la  saliente  permanecerá 
con  las  armas  al  hombro  ó  terciadas. 

Art.  1.18G.  Terminado  el  saludo  ii 
honor,  ambos  Comandantes  mandíltán 
descansar;  y  después  de  saludarse  recí 
procamente  con  las  espadas,  procederá 
el  de  la  Guardia  saliente  á  comunicar  al 
de  la  entrante  las  órdenes  que  deban 
cumplirse  en  el  puesto ;  haciéndole  reco- 
nocer uno  á  uno  los  objetos  de  que  debe 
encargarse,  y  á  enterarlo  del  numero  de 
centinelas  y  de  sus  consignas :  yendo  am- 
bos d  cada  tmo  de  los  puestos  que  éstos  octi- 
pan^para  que  los  conozca  el  Comandante 
de  la  Gtiardia  entrante, 

Art.  1.187.  Desde  que  los  Coman- 
dantes de  los  dos  Guardias  se  separen 
de  sus  filas  para  entregar  y  recibir  el 
puesto,  deberán  los  Sargentos  de  las 
mismas,  previo  el  permiso  de  aquéllos, 
proceder  también  á  entregar  y  recibir 
todo  lo  que  sea  de  su  cargo ;  yendo  d  ca- 
da puesto  de  centinela*,  hecho  lo  cual  da- 
rán á  sus  respectivos  Comandantes  par- 
te de  haber  entregado  y  recibido  con  tal 
novedad  ó  sin  ninguna. 

Art.  1.188.  Desde  que  los  dos  Sar- 
gentos se  sei)aren  de  sus  filas  para  entre- 
gar y  recibir,  deberá  el  cabo  primero  más 
antiguo  dé  la  Guardia  entrante,  con  el 
consentimiento  de  su  Sargento,  proceder 
á  numerar  todos  los  soldados  de  su  Guar- 
dia desde  el  uno  en  adelante. 

Art.  1.189.  Practicado  ésto,  tanto  el 
Cabo  que  ha  numerado  la  Guardia  en- 
trante, como  el  que  esté  de  relevo  en  la 
saliente,  previo  el  i)ermiso  de  sus  res- 


pectivos Sargentos  procederán  á  relevar 
los  centinelas. 

Art.  1.190.  Para  esta  operación  el 
Cabo  de  la  entrante  llamará  los  námeros 
necesarios.  Si  fueren  dos,  los  llevará  á 
uno  en  fondo,  pero  de  cuatro  en  adelante 
á  dos  en  fondo,  y  continuará  relevando 
como  se  ha  determinado  en  el  tratado  del 
^^Gáho  de  Relevo,^\ 

Art.  1.191.  Entregado  el  puesto  por 
los  Comandantes  y  Sargentos,  y  releva- 
do por  los  Cabos  los  centinelas,  éstos  se 
colocaráu  en  sus  filas,  y  los  Cabos  res 
pectívos,  después  de  dar  partea  sus  Sar- 
gentos de  estar  hecho  el  relevo,  se  colo- 
carán también  en  sus  correspondientes 
lugares. 

Art.  1.192.  Practicado  ésto,  á  la  se- 
ñal de  las  espadas,  redoblarán  los  tam- 
bores ;  se  harán  ñrmea  ambas  Guardias  - 
se  mandará  terciar  ó  al  hombro ;  á  pre- 
sentar armas  y  batir  Marcha  regular. 

Art.  1 .  193 .  Si  la  Guardia  que  entró 
no  trajo  bandera,  se  desprenderá  de  ella 
con  la  escolta  correspondiente,  el  que 
deba  recibirla  de  la  saliente.  La  tomará, 
dará,  junto  con  la  escolta,  frente  á  re- 
taguardia, y  marchará  á  colocarse  en  el 
centro  de  su  Guardia,  donde  se  le  habrá 
hecho  lugar,  laterando  la  mitad  corres- 
pondiente. Mientras  esto  se  practica  se 
tendrán  las  armas  presentadas  y  se  es- 
tará batiendo  marcha,  tocando  luego  el 
Himno  Nacional  ó  Marcha  Begalar. 

Art.  1 .  194 .  Colocada  en  su  puesto  la 
bandera,  ambos  Comandantes  mandarán 
poner  armas  al  hombro  ó  terciadas,  y 
ordenarán  marcha  de  flanco.  La  saliente 
se  separará  para  su  cuartel,  y  la  entrante 
entrará  por  su  cola  á  ocupar  el  lugar  que 
aquélla  tenía.  Hecho  lo  cual  se  mandará 
descansar. 

Art.  1.195.  Si  al  terminarle  la  en- 
trega y  recibo  del  puesto,  tanto  una  co- 
mo otra  Guardia  tuvieren  bandera,  los 
Comandantes  de  ellas  mandarán  anuas 
al  hombro  ó  terciadas  y  marcharán  do 
flanco,  la  saliente  á  su  cuartel  y  la  en- 
trante á  ocupar  el  puesto  que  dejó 
aquélla. 

Art.  1.196.  Instalada  la  Guardia, 
mandará  su  Comandante  arrimar  las  ar- 
mas en  perfecto  orden ;  y  volverá  la  gen- 
te á  formar  á  uno  de  fondo,  y  cerrando 
el  círculo  con  el  Sargento  en  el   centro, 
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^sle  Wá  á  )a  tropa  las  obligaciones 
generales  de  Cabos  de  relevo  y  centine-. 
las.  Terminada  la  lectura  se  romperán 
las  filas. 

Art  1.197.  Cuando  la  Guardia  salien- 
te haya  llegado  á  su  cuartel,  y  no  esté 
en  campaña,  el  Sargento  de  ella  mandará 
descargar,  sin  dispararlo,  el  armamento 
y  á  limpaiarlo ;  y  terminado  e^to,  el  mis- 
mo Sargento  ordenará  á  la  tropa  que 
proceda  á  lararse,  peinarse  y  vestirse 
como  corresponda,  dando  puerta  franca  á 
los  ^ue  no  tengan  que  sufrir  arrestos ; 
previo  el  consentimiento  del  Comandante 
de  la  Guardia. 

Art.  1 .  198 .  El  Comandante  de  dicha 
Guardia  se  dirigirá  al  Capitán  de  la 
Compañía  para  darle  parte  de  las  nove- 
dades que  hubieren  ocurrido  en  la  tropa 
durante  el  servicio  referido,  y  el  Capitán 
las  participará  personalmente  al  Segun- 
do Jefe  del  Cuerpo. 

SECCIÓN    IX. 

Observaciones  sobre  las  Guardias, 

Art.  1.199.  El  Jefe  de  la  plaza  ó  cam- 
pamento determinará  el  lugar  en  que 
haya  de  permanecer  la  Guardia  de  Prin- 
cipal. 

Art.  1.200.  De  la  Guardia  de  Principal 
será  que  el  Jefe  de  Día  sacará  fuerza 
para  lo  que  ocurra. 

Art.  1.201.  La  fuerza  que  haya  de 
entrar  al  día  siguiente  de  Guardia  de 
l'revención,  hará  pabellones,  desde  que 
se  publique  la  orden  en  que  se  le  nombre 
servicio  y  establecerán  imaginarias  para 
el  cuido  de  las  armas. 

Art.  1.202,  La  fuerza  nombrada  para 
entrar  de  Guardia  de  Prevención  al  día 
siguiente,  no  podrá  separarse  del  cuar- 
tel, y  en  caso  de  necesitarse  una  fuer- 
za para  algún  servicio,  será  tomada,  no 
de  la  Guardia,  sino  de  la  que  se  encuen- 
tre de  imaginan  altara  entrar  de  guardia 
al  día  siguiente. 

SECCIÓN  X. 

Destaca  ni  en  tos. 

Art.  1.203.  Se  llama  Destacamento 
nna  fuerza  con  Comandantes  y  Oficiali- 
dad colocada  fuera  de  la  plaza  ó  campa- 
mento, para  cubrir  un  puesto  ó  ejecutar 
determinado  servicio. 

TOMO  XXVII. — 72 


Art.  1.204.  Cada  vez  que  se  nbiü- 
bre  un  Destacamento,  se  le  dará  por 
escrito  al  Jefeú  Oficial  que  lo  mande, 
lasjnstruccioues  concernientes  al  objeto, 
de  su  servicio;  sin  perjuicio  do  que  le 
sean  comunicadas  posteriormente  nue- 
vas órdtínes,  relacionadas  con  su  co- 
misión . 

Art.  1.205.  Según  el  punto  en  que 
fuere  colocado  un  Destacamento,  se  lo 
enviará  diariamente  á  su  Comandante 
el  santo  ó  palabra  de  campamento,  siem- 
pre  quesea  posible. 

Art.  1.20G.  Mientras  una  fuerza 
permanece  en  Destacamento,  de  na- 
die recibirá  órdenes  sino  del  Jefe  que 
haya  firmado  sus  instrucciones. 

Art.  1.207.  Todo  Comandante  de 
Desracamento  cuidará  de  enviar  partes 
á  la  plaza  ó  campamento,  con  la  fre- 
cuencia que  la^  circunstancias  exijan, 
de  todas  las  novedades  que  ocurran, 
bien  sean  ó  no  relacionadas  con  su  co- 
metido, y  siempre  que  puedan  Jmportar 
á  la  seguridad  general  de  sus  armas. 

Art.  1.208.  Las  novedades  que  se 
elperimentén  en  la  tropa  de  un  Desta- 
camento, las  participará  además  el  Co- 
mandante de  él,  al  Jefe  do  su  Cuerpo. 

Art.  1.209.  El  Jefe  de  un  Destaca- 
mento debe  tomar  todas  las  medidas 
que  crea  conveniente,  para  cumplir  sa- 
tisfactoriamente su  misión;  valiéndose 
en  especial  de  todos  los  medios  que  le 
sugiera  su  inteligencia,  para  conocer  y  sa- 
ber con  certeza  los  movimientos  y  opera- 
ciones del  enemigo  y  situación  de  su 
campamento,  siempre  que  se  halle  avan- 
zado sobre  alguno. 

Art.  1.210.  Segán  las  órdenes  que  ha- 
ya recibido  el  Comandante  de  un  Des- 
tacamento con  relación  á  su  puesto,  asi 
obrará,  caso  de  ser  amenazado  ó  atacado 
por  fuerzas  enemigas;  pero  siempre  de- 
berá dar  avisos  frecuentes  de  su  situa- 
ción  al  Cuartel  General. 

Art.  1.211.  Cuando  un  Comandante 
de  Destacamento  reciba  orden  de  con- 
servar su  puesto  á  todo  trance,  la  cum- 
plirá, cualquiera  que  sea  el  peligro  que 
le  amenace,  la  fuerza  que  lo  ataque  y 
el  resultado  que  prevea. 

Art.  1  212.  Cuando  por  la  situación 
de  un  Destacamento  no  se  le  pueda  en- 
viar diariamente  el  santo  ó   palabra  de 
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campamento,  el  Comandante  de  él  de- 
berá darlo  para  su  faerza;  avisándolo, 
si  fuere  posible,  al  Cuartel  General. 

Art.  1.213  Cuando  un  Destacamento 
se  halle  avanzado  sobre  campo  enemigo, 
su  Comandante  observará  todas  las  dis 
posiciones  prescritas  á  las  guardias  avan- 
zadas, de  las  cuales,  sólo  se  distingue 
el  Destacamento,  en  que  éste  puede  ser 
avanzado  á  mayores  distancias  que 
aquéllas  del  Cuartel  Geneia1;y  aun  ser 
distintos  también  sus  cometidos. 

.    SECCIÓN  XI. 

Servicios  en   la   noche. 

Art.  1.214*  Para  mantener  la  vigi- 
lancia de  los  Cuerpos  de  guadia  durante 
la  noche  en  los  campamentos,  plazas  y 
Fortalezas,  se  establecen  cuatro  formas 
de  servicio  que  se  llaman:  ^^Eondas  Ma- 
yores'^  "Jefes  de  Día"  ^'Rondas  Ordina- 
rias" y  <Tatrullas". 


De  las  Roíidas  Mayores. 


Art.  1.2J5.  Todos  los  altos  funcio- 
narios militares  que  haya  en  un  Campa- 
mento, plaza  ó  Fortaleza,  tienen  el  de- 
recho de  anunciarse  como  "  Eondas 
Mayores,"  en  cualquier  cuerpo  de  guar- 
dia, con  excepción  de  las  de  bandera,  y 
ser  recibidos  en  ellos  con  las  formalida- 
des correspondientes. 

Art.  1-216.  Sólo  podrán  anunciarse 
como  "  liondas  Mayores,"  cuantas  veces 
quieran  en  la  misma  noche :  el  Presidente 
de  la  República ;  el  Ministro  de  Guerra 
y  Marina;  el  Comandante  General;  el 
Jefe  de  Operaciones;  los  Jefes  de  Esta- 
do Mayor  General,  y  de  Operaciones;  y 
los  Comandantes  de  Armas,  Militares, 
de    Fortalezas  y  Destacamentos. 

Art.  1.217.  Cuando  algún  Batallón 
obre  independientemente,  y  sea  su  Jefe 
la  Autoridad  superior  del  campamento, 
plaza  ó  Fortaleza,  podrá  anunciarse  co- 
mo *^  Ronda  Mayor." 

Art.  1.218.  Al  visitar  una  "Ronda 
Mayor"  algún  Cuerpo  de  guardia,  se  im- 
pondrá de  las  órdenes  que  tenga  su  Co- 
mandante; délas  centinelas  que  haya 
apostados  y  sus  respectivas  consignas; 
pudiendo,  si  lo  cree  conveniente,  esta- 
blecer otras     más,  suprimir   algunas  ó 


variarlos  puestos  de  los  que  existan; 
pasará  revista  de  armas  y  moniciones  y 
hará  al  Comandante  de  la  Guardia  laa 
advertencias  que  juzgue  necesarias. 

Art.  1.219.  El  servicio  de  "Ronda 
Mayor"  no  se  nombra  en  órdenes  dia- 
rias, pues  es  inherente  al  carácter  de  los 
funcionarioB  militares  que  quedan  expre- 
sados. 

Art.l  ^  •  220 .  £1  militar  que  se  anuncia 
como  "  Ronda  Mayor,"  rendirá  al  que  le 
reconozca  el  santo  y  seña  y  el  Coman- 
dante de  la  Guardia  le  dará  á  él  la  con- 
traseQa  de  la  combinación  establecida 
para  el  día. 


Del  Jefe  de  Día. 


Art.  1 .  221 .  Conforme  al  escalafón  de 
Oficiales  Generales  y  Jefes,  que  se  lleve 
en  los  Estados  Mayored  ó  Comandancias 
de  Armas,  plazas  ó  Fortalezas,  se  deter- 
minará diariamente  en  la  Orden  General, 
quién  sea  el  individuo  que  baya  de  de- 
sempeñar el  servicio  de  Jefe  de  Día. 


Art.  1 .  222 .  El  Jefe  de  Día  es  el  res" 
ponsable  de  la  seguridad  del  campamen- 
to, plaza  ó  Fortaleza  durante  el  tiempo 
en  que  ejerza  este  servicio. 

Art.  1-223.  Conforme  al  conocimien- 
to que  debe  tener  todo  militar  del  cam- 
l)amento,  plaza  ó  Fotaleza,  establecerá 
el  que  sea  nombrado  Jefe  de  Día,  las  se- 
guridades y  precauciones  necesarias ; 
pudiendo  situar  guardias,  avanzadas,  re- 
tenes y  centinelas  en  todos  los  puntos 
que  juzgue  necesarios  según  las  circuns- 
tancias. 

Art.  1.224.  Cuando  haya  un  militar 
más  conocedor  que  otro  del  terreno  en  que 
se  acampe  una  faerza,  puede  prescindir- 
se  de  la  formalidad  del  escalafón,  en  ob- 
sequio del  conocimiento  práctico  de  la 
localidad,  en  cuyo  caso  será  nombrado 
"Jefe  de  Día"  aquel  que  tenga  mayo- 
res conocimientos  de  ella. 

Art.  1.225.  Aon  cuando  se  hoce  al 
"Jefe  de  Día,"  responsable  de  la  seguri- 
dad del  campamento,  plaza  ó  Fortaleza 
éste  no  podrá  tomar  ninguna  delibera- 
ción, sin  el  previo  consentimiento  del  Jefe 
superior  de  la  fuerza,  solicitado  directa- 
mente, 6  por  conducto  del  Jefe  de  Esta- 
do Mayor,  donde  exista  este  funcionario. 
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Art.  1-226-  Gomo  responsable  del 
campamento,  plaza  ó  Fortaleza  darante 
su  servicio,  tiene  el  **  Jefe  de  Día^  auto- 
rización suficiente  para  cubrir  puestos, 
relevar  guardias,  sacar  tropas,  disponer 
recorridas,  vigilar  el  orden  de  las  mar- 
chas y  tomar  to<la  medida  que  sea  con- 
veniente; pero  solicitaudo  antes  el  con- 
sentimiento del  Jefe  Superior,  ó  del  de  su 
Estado  Mayor. 

Art.  1.227.  El  Jefe  de  Día  entrante 
mandará  la  "  Parada  ^^  y  nombrará,  co- 
mo crea  conveniente,  las  liondas  ordina- 
rias, conforme  á  la  lista  de  oficiales  que 
para  tal  servicio,  le  presentará  un  Ayu- 
dante^de  Estado  Mayor,  ó  de  la  Coman- 
dancia de  Armas,  ó  Fortaleza. 

Art.  1.228.  A  la  última  hora  de  la 
tarde,  ocurrirá  el  Jefe  de  Día  al  Estado 
Mayor  ó  Comandancia  de  Armas  ó  For- 
taleza, para  recibir  las  órdenes  corres- 
pondientes á  su  servicio,  y  el  santo  ó 
«^  palabra  de  campamento  cuando  ésto  no 
se  reparta  eu  la  **  Parada." 

Art  1.220.  Todas  las  veces  que  visi- 
te alguua  guardia  durante  la  noche 
en  que  esté  de  cervicio,  se  anunciará 
siempre  como  "Jefe  de  Día,"  y  ejerce- 
rá en  ella  las  mismas  atribuciones  que 
las  conferidas  á  la  *<Ronda  Mayor"  y 
será  recibido  con  iguales  formalida- 
des. 

Art.  1.230.  El  Jefe  de  Día  dará  á 
las  Rondas  Ordinarias  y  Patrullas  las 
órdenes  que  estime  convenientes  á  las 
seguridades   del  lugar. 

Art.  1.231.  Toda  novedad  que  ocu- 
rra durante  la  noche,  será  participa- 
da por  el  Jefe  de  Día  al  Estado  Mayor 
ó  Comandancia  que  lo  nombre:  y  aán 
cuando  ninguna  haya  ocurrido,  debe- 
rá presentarse  á  dichos  funcionarios  en 
la  primera  hora  de  la  mañana,  para 
darle  cuenta   de  sus  servicios. 

Art.  1.232.  Siempre  que  el  Je  fe  de 
Día  necesite  tomar  gente  de  algún 
Cuerpo  de  guardia,  la  sacará  de  la  Guar- 
dia de  principal  ó  de  la  que  se  halle 
de  imaginaria  en  alguna  guardia  de 
prevención;  pero  antes  de  tomar  gente 
alguna  de  las  guardias  referidas,  lo 
participará  al. Jefe  de  Estado  Mayor  ó 
Comandancia  que  lo  haya  nombrado, 
y  al  mismo  Jefe  de  Cuerpo  á  que  per- 
tenezca la  gente  que  necesita. 


Art.  1.233.  Tan  luego  como  se  pu- 
blique la  Orden  General  de  cada  Cuer- 
po, y  se  nombre  en  ella  la  gente  que 
haya  de  entrar  de  guardia  de  preven- 
ción en  cada  cuartel,  el  militar  que 
esto  desempeñando  el  servicio  de  Jefe 
de  Día  ocurrirá  á  ellos;  pasará  revis- 
ta do  armas  y  municiones  á  la  guardia 
que  quede  imaginaria,  le  hará  formar 
pabellones  y  prohibirá  la  salida  del 
Cuartel  á  todos  los  que  compongan  di- 
cha imaginaria,  inclusive  su  oficialidad. 


De  la   Ronda  Ordinaria. 

Art.  1.234.  El  Estado  Mayor  ó  Coman- 
dancia, respectivemente,  por  medio  de 
un  Ayudante,  presentará  en  la  "Parada" 
al  Jefe  de  Día,  la  lista  de  Oficiales  que 
hayan  de  hacer  el  servicio  de  Kondas 
ordinarias  en  la  noche,  para  que  nom- 
bre los  cuartos,  como  lo  crea  conve- 
niente, empezando  por  los  Oficiales  de 
menor  graduación. 

Art.  1.235  Todos  los  Oficiales  nom- 
brados para  hacer  el  servicio  do  Rondas 
ordinarias  ocurrirán  desde  las  seis  de  la 
tarde  al  Estado  Mayor  ó  Comandancia 
y  pernoctarán  en  ól  sin  poderse  separar 
del  local,  desde  dicha  hora  hasta  el 
amanecer. 

Art.  1.236,  Desde  el  toque  de  retre- 
ta empezará  su  servicio  el  primer  cuar- 
to de  Ronda.  Tomará  del  Ayudante 
de  Estado  Mayor,  que  se  halle  de  servi- 
cio, el  santo  y  las  órdenes  necesarias 
y  marchará  á  cumplirlas.  Al  terminar 
éste,  volverá  al  Estado  Mayor  ó  Coman- 
dancia, participará  al  Ayudante  de  ser- 
vicio las  novedades  ocurridas;  llamará 
al  cuarto  de  ronda  qu«  debe  relevarlo; 
le  dará  el  santo,  le  comunicará  las  órde- 
nes correspondientes  y  se  quedará  en  di- 
cho Estado  Mayor  ó  Comandancia,  has- 
ta  el  amanecer. 

Art.  1.237.  Siempre  que  el  Jefe  de 
Día  ó  alguna  Eonda  Mayor  tenga  nece- 
sidad de  hacer  salir  otro  cuarto  de  Eon- 
da ordinaria,  por  alguna  circunstancia, 
antes  de  que  concluya  su  servicio,  el  que 
la  esté  desempeñando,  tomará  para  ella 
al  Oficial  ú  Oficiales  que  hayan  ya  jM-ao- 
tioado  el  que  les  corresponda. 

Art.  1.238.  Las  Rondas  ordinarias  tie- 
nen por  objeto  asegurarse  d^  la  vigilan- 
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cia  de  las  guardias  ó  centiuelas  avanza- 
das, sin  poder  penetrar  en  sus  Cuerpos. 

Art.  1.239.  También  tienen  por  objeto 
las  liondas  ordinarias,  vigilar  el  orden 
de  los  campamentos,  Plazas,  ó  Fortale- 
zas; conduciendo  presos  á  los  militares 
que  sin  autorización  ó  carácter  compe- 
tente, se  encuentren  fuera  de  sus  fuerzas 
después  del  toque  de  retreta  hasta  él 
toque  de  diana. 

Art.  1.240.  Las  Kondas  ordinarias 
rendirán,  al  que  salga  á  reconocerlas  en 
cada  guardia  gl  "santo  y  seña." 


De  las  Patrullas. 


Art.  1.241.  Cuando  en  un  campamen- 
to, Plaza  A  Fortaleza,  haya  necesidad 
de  establecer  patrullas  p^ra  asegurarse 
de  la  vigilancia  de  los  Cuerpos  de  guar- 
dia y  orden  en  los  recintos  expresados, 
se  determinará  en  la  Orden  General  del 
Estado  Mayor  ó  Comandancia,  el  Cuerpo 
ó  los  Cuerpos  que  deben  i)roporcionar  la 
gente  para  hacer  dicho  servicio. 

Art.  1 .  242 .  Las  patrullas  nombradas 
ocurrirán  al  local  del  Estado  Mayor  ó 
Comandancia  para  que  sus  Comandantes 
reciban  en  él  el  santo  y  las  órdenes  co- 
rrespondientes; procediendo  en  un  todo 
hasta  el  amanecer,  conforme  se  le  ha 
determinado  á  las  Éondas  ordinarias. 


TITULO  IlL 

DEL  MATERIAL  DE  GUÍ:BEA 


SECCIÓN  L 

Parques. 

Art.  1.243.  Corresponde  al  Ejecutivo 
Federal  el  establecimiento  de  Parques 
Nacionales  y  depósitos  de  elementos  de 
guerra,  donde  lo  crea  conveniente. 

Art.  1.244.  Todo  elemento  de  guerra 
que  se  importe  á  la  República,  ya  sea  do 
propiedad  nacional  ó  particular,  será 
(íonducido  á  los  Parques  ó  depósitos  que 
disponga  el  Ejecutivo  Federal. 

Art.  1 .  245 .  Los  depósitos  de  pólvora 
deberán  estar  siempre  situados  en  puntos 
apartados  de  las  poblaciones. 


Art.  1.246.  A  ninguna  persona,  ex' 
cepto  los  Guarda-x)arqaes  y  Guarda-al- 
macenes, se  les  permitirá  entrar  en  los 
Parques  y  depósitos  de  elementos  de 
guerra  sin  un  motivo  justificado  é  im- 
prescindible. 

Art.  1 .247.  Bu  los  depósitos  de  pól- 
vora que  se  bailen  fuera  de  poblado,  de- 
ben sus  guardias,  durante  la  noche,  es- 
tablecer rondines  frecuentes  al  rededor 
del  edifi(  i  },para  imi  e  lir  la  aproximación 
de  gente  á  ellos. 

Art.  1.248.  iodo  fuego  descubierto 
debe  apagarse  durante  la  noche  en  las 
inmediaciones  de  los  depósitos  de  pól- 
vora. 

Art.  1.249.  Se  prohibe  á  las  guardias 
de  dichos  depósitos  fumar,  lo  mismo  que 
toda  fogata  colocada  á  menos  de  cincuen- 
ta metros  del  edificio. 

Art.  1.250.  Sólo  en  círountancias 
muy  urgentea  se  podrá  penetrar  de  no- 
che en  los  depósitos  de  pólvora, 

Art.  1.251.  La  pólvora,  pertrecho  y 
armamento  de  fuego  existente  en  Parque 
deberá  siempre  separarse  segán  sos  cla- 
ses,- condiciones,  calidades,  tiempos  de 
recibo  y  calibres,  para  evitar  perjudicia- 
les confusiones. 

SECCIÓN  IL 

De  los  Parques  en  campaña^ 

Art.  1.252.  OonlosParques  en  campa- 
ña deben  tomarse  las  mismas  precaucio- 
nes y  observarse  las  mismas  reglas  que 
se  han  determinado  para  los  Parques  y 
depósitos|de  pólvora  en  plazas. 

Art.  1.253.  Toda  caja  de  pertrecho 
debe  tener  marcado  en  la  parte  exterior 
de  ambas  cabeceras  el  número  de  cápsu- 
las que  contiene  y  el  calibre  á  que  per- 
tenece. 

Art.  1 .  254 .  Al  amanecer  de  cada  día, 
en  campaña,  es  obligación  del  Guarda- 
parque  participar  al  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor la  cantidad  de  cápsulas  que  exista 
en  el  Parque  con  expresión  de  sus  ca- 
libres. 


Art.  1.255.  Inmediatamente  que 
acampe  toda  fuerza  que  conduzca  Par- 
que, debe  el  Guarda-parque  poner  en 
conocimiento  del  Jefe  de  Estado  Mayor 
las  novedades  que  hayan  ocurrido  en  él 
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dorante  la  marcha,*  y  solicitar  lo  qne 
faltare  para  sn  servicio. 

Art.  1.256.  Ya  sea  que  se  espere  en 
posiciones  al  enemigo,  ó  ya  que  se  le 
ataquei  deberá  cargarse  el  Ptr  ]ne,  desde 
el  momento  mismo  en  que  se  rompan 
los  fuegos  j  teniéndolo  así  preparado  pa- 
ra cualquier  contingencia,  á  menos  que 
el  Jefe  superior  disponga  lo  contrario. 

Art.  1 .  257.  Durante  las  marchas  nun- 
ca deberá  colocarse  el  Parque  en  el  lugar 
en  que  yaya  la  impedimenta. 

Art.  1.258.  A  ningún  individjiío  de 
una  fuerza  en  marcha,  le  s<  rá  permitido 
tomar  cosa  alguna  de  las  destinadas  al 
servicio  del  Parque. 

Art.  1 . 259 .  Durante  una  batalla  estíi 
obligado  el  Guarda- parque  á  participar 
con  frecuencia  al  Jefe  Superior,  la  cauti- 
daii  de  cápsulas  que^  queda  en  Parque. 

Art.  1.260.  Sólo  á  los  Ayudantes  de 
Estado  Mayor,  de  Cuerpos  y  otros  que 
tengan  la  autorización  necesaria,  ó  á  los 
Oficiales  que  los  reemplacen,  en  caso  de 
herida  ó  muerte,  se  les ,  entregará  pertre- 
cho en  el  Parque  durante  una  batalla. 

Art.  1  261.  Las  cajas  de  pertrecho 
que  se  entreguen  en  el  momento  de  una 
batalla,  deberán  estar  ya  con  la  tapa 
safada,  para  lo  cual  el  Guarda-parque 
cuidará  de  tener  preparadas  algunas  de 
ellas,  á  fin  de  que  no  haya  demora  en  la 
entrega. 

Art  1.262.  Kinguna  persona  deberá 
alojarse,  cuando  se  acampe  fuerza,  en  el 
mismo  local  en  que  sea  colocado  el  Par- 
que; pudiendo  sólo  hacerlo  sus  empleados 
y  la  fuerza  que  lo  custodia. 

SECCIÓN  III. 

Hospitales, 

Art.  1.263.  Habrá  para  el  Ejército 
das  clases  de  Hospitales ;  los  de  plaza, 
que  se  llamarán  ^'Hospitales  Permanen- 
tes" y  los  de  campaña  que  se  llamarán 
^'Ambulancias." 

Art.  1.264.  Cada  vez  que  se  esta- 
blezca un  ''Hospital  Permanente"  ó  una 
"Ambulancia,"  se  le  debe  proveer  de 
todos  los  efectos  que  constituyen  su  do- 
tación, como  muebles,  ropa,  utensilios, 
instrumentos  de  cirujía  y  todo  lo  demás 
que  crea  conveniente  el  médico  militar  á 


quien  se  confíe  su  dirección  y  administra- 
ción; pero  nada  de  esto  se  proporcionará, 
sino  con  la  aprobación  del  Jefe  militar  de 
quien  dependa. 

Art.  1.265.  Los  "Hospitaíes  Perma- 
nentes," se  establecerán  siempre  en  pun- 
tos apartados  de  las  poblaciones,  ya  para 
impedir  en  ellos  los  perjuicios  que  puedan 
ocasionarle  esos  focos  de  insalubridad, 
ya  para  que  los  convalescientes  puedan 
gozar  aires  más  puros  y  mayor  libertad. 

Art.  1.266.  Las  piezas  destinadas  á 
la  enfermería  en  los  "Hospitales  Perma- 
nentes," no  deben  ser  demasiado  gran- 
des, tanto  para  evitar  la  aglomeración 
de  enfermos^  cuanto  para  poder  mante- 
ner separadas  las  enfermedades. 

Art.  1.267.  Las  salas  destinadas  á 
los  Oficiales  deben  estar  independientes 
de  las  de  los  Sargentos  y  Cabos  y  las  de 
éstos  de  las  de  los  soldados. 

Art.  1.2^:8.  En  la  pieza  destinada  á 
la  Oficina  del  establecimiento,  habrá 
siempre,  colocado  sobre  el  escritorio  ó 
mesa,  un  libro  en  folio,  donde  los  oficia- 
les de  los  Cuerpos,  que  se  hallen  de  'vi- 
sita de  Hospital,"  vayan  anotando  las 
faltas  que  observen  en  el  tratamiento  de 
los  enfermos  que  les  pcrtenezcap,  y  las 
quejas  que  éstos  les  dieren  contra  los 
(empleados  del  establecimiento. 

Art.  1.269.  El  Contralor  sacará  dia- 
riamente una  copia  de  las  anotaciones 
hechas  por  los  Oficiales  de  visita  en  el 
libro  de  que  habla  el  artículo  anterior  y 
autorizada  por  el  Médico  del  estableci- 
miento, la  remitirá  á  la  Comandancia  de 
Armas  ó  al  Jefe  Superior  Militar  de 
quien  dependa,  para  que  éste,  en  vista 
de  las  anotaciones  resuelva  lo  conve- 
niente. 

Art.  1.270.  Todo  individuo  de  tropa 
que  pase  de  baja  á  un  Hospital  perma- 
nente, llevará  consigo,  anotadas  en  la 
bíga,  las  prendas  de  sn  vestuario,  las 
cuales  depositará  en  poder  del  Contra- 
lor, quien  hallándohis  completas  estam- 
paré su  recibo  al  pió  de  la  misma  baja. 

Art.  1.271.  Al  llegar  un  militar  de 
baja  al  Hospital,  el  Médico  del  estable- 
cimiento procederá  á  reconocerlo  y  lo 
hará  luego  conducir  á  la  sala  y  cama 
que  le  corresponda  en  la  enfermería  se- 
gía  su  grado  ó  clase;  anotando  el  núme- 
ro en  la  bsga  lo  mismo  que  la  enfermedad 
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qae  padece;  entregando  después  al  Con- 
tralor  dicho  documento^  para  quo  haga 
sus  asientos  en  el  registro  de  entradas. 

Art.  1.272.  Quedarán  también  de- 
positados en  poder  del  Contralor  el  dine- 
ro j¡  prendas  de  valor  particulares,  que 
lleve  consigo  al  Hospital  ó  Ambulancia 
un  enfermo  de  tropa;  entregándose  al 
interesado  nn  comprobant<5  ó  recibo  de 
ellas,  con  el  número  referente  á  la  ins 
cripción  del  depósito,  hecha  en  un  libro 
destinado  á  este  fin.  Al  darle  el  Alta  se 
anotará  en  ella  las  prendas  y  dinero  par- 
ticular que  se  le  devuelven;  haciendo  lo 
mismo  en  el  libro  referido. 

Art.  1.273.  Cuando  el  enfermo  llegue 
á  fallecer,  el  Contralor  entregará  el  dine- 
ro y  prendas  particulares  al  Primer  Jefe 
del  Cuerpo  á  que  aquél  pertenecía,  lo 
mismo  que  el  vestuario  y  demás  útiles  de 
servicio  que  hubiere  llevado  al  Hospital^ 

Art.  1.274.  Los  objetos  de  su  propie- 
dad particular  que  deje  un  individuo  de 
tropa  al  morir,  una  vez  recibidos  por  el 
Primer  Jefe,  serán  puestos  á  la  disposi- 
ción de  la  Comandancia  de  Armas,  la 
que  los  hará  llegar  á  sus  herederos. 

Art.  1.275.  Tanto  los  enfermos  como 
los  emi>leado9  de  un  Hospital  ó  Ambu- 
lancia, estarán  bajo  la  disciplina  y  de- 
pendencia inmediata  del  Médico  militar 
del  establecimiento  y  del  Contralor  y 
Celador  en  todo  lo  que  se  refiera  al  orden 
económico  de  él. 

Art.  1.276.  Debe  el  Médico  de  un 
Hospital  permanente  dictar  el  Regla- 
mento que  debe  regir  en  el  estableci- 
miento, para  la  conservación  del  orden  y 
regularidad  de  sus  servicios,  pero  sólo 
se  pondrá  en  vigencia  cuando  haya  sido 
aprobado  por  el  Jefe  militar  de  quien 
dependa. 

Art.  1.277.  En  las  salas  destinadas  á 
los  Oficiales,  Sargentos  y  Cabos,  se  fija- 
rá en  tablillas  el  Reglamento  interior  del 
establecimiento,  y  á  los  soldados  se  los 
leerá  por  el  Contralor  y  Celador  en  el 
día  de  la  entrada,  si  la  enfermedad  lo 
permite. 

Art.  1.278.  El  Médico  militar  de  un 
Hospital  ó  Ambulancia  está  autorizado 
para  corregir  las  infracciones  del  Regla- 
mento interior  cometidas  por  los  Oficia- 
les y  tropas,  con  las  penas  que  en  él  se 
determinen. 


Art.  1.279.  El  Contralor  está  antori- 
zado  para  corregir  las  infracciones  del 
Reglamento  cometidas  por  los  individuos 
de  tropa,  pero  sólo  con  las  penas  señala- 
das en  él. 

i 

Art.  1.280.  Cuando  algún  Oficial  ó 
individuo  de  tropa  se  muestre  incorregi- 
ble y  reincidente  en  infracciones  del  Re- 
glamento interior,  el  Médico  del  estable- 
cimiento dará  parte  al  Jefe  superior  de 
la  plaza  ó  campamento  para  que  resuelva 
lo   conveniente. 

Art.  1.281.  Los  desperfectos  ó  pér- 
didas que,  por  mal  uso,  ocasionen  los 
empleados  ó  enfermos  en  muebles,  ropa, 
utensilios,  etc*,  son  de  cargo  individnal 
y  no  so  tolerará  el  menor  abuso  en  este 
punto,  imputándose  el  vater  al  que  cau- 
sare el   daño. 

Artl  1.282,  En  todo  Ho9i)ital  perma- 
nente debe  haber  Libros  en  folios  desti- 
nados: 

El  primero,  á  muebles,  ntensilios  y  de- 
más efectos  del  servicio  del  estableci- 
miento. 

El  segundo,  á  esfaucias  médicas. 

El  tercero,  á  raciones  diarias  en  efec- 
tivo. 

El  cuarto,  á  Altas,  Bajas  y  Defun- 
ciones. 

El  quinto,  á  visitas  de  Hospital  délas 
Oficiales  de  Cuerpos. 

Art.  1.28-3.  Los  Jefes  militares  supe 
rieres  de  plazas,  Fortalezas  ó  campa- 
mentos, son  los  Inspectores  natos  de  los 
Hospitales  permanentes  y  Ambulancias. 

Art.  1.284.  El  Ejecutivo  Federal  de- 
terminará los  puntos  en  que  hayan  de 
establecerse  Hospitales  permanentes,  lo 
mismo  que  el  número  de  Ambulancias 
correspondientes  á¡  cada  fuerza  que  sal- 
ga á  campaña,  según  el  número  de  gente 
que  la  componga. 

Art.  1.285.  En  todo  Hospital  6  Am- 
bulancia debe  haber  un  Médico  cirujano 
ordinario  y  un  farmacéutico,  encargados 
de  dirigir  cada  uno  por  su  parte  lo  que 
concierna  á  su  respectiva  profesión. 

Art.  1.286.  En  la  plaza  ó  Ejército 
donde  hayan  varios  Hospitales  ó  Ambu- 
lancias, nombrará  el  Ejecutivo  Tederal 
un  Médico  cirujano  mayor,  para  atender 
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á  la  dirección  del  cuerpo  de  sanidad  y 
organización  de  dichos  establecimientos. 

SECCIÓN  VI. 

Visita  de    Hospital 

Art.  1.287.  En  la  orden  diaria  del 
Batallón,  Escnadróu  ó  Batería,  se  nom- 
brará  el  Teniente  ó  Alférez  que  haya  de 
visitar  á  mañana  y  tarde,  los  enfermos 
de  su  cuerpo  que  se  encuentren  en  el 
Hospital. 

.  Art.  1,288.  Las  quejas,  reclamos  y 
solicitudes  que  hagan  los  enfermos  al 
Oficial  de  visita,  las  estampará  éste  en 
el  libro  que  debe  hallarse  constante- 
mente  abierto,  sobro  el  escritorio  del 
Hospital,  titulado  "  Visitas  de  Hos- 
pital. " 

Art.  1.289.  El  Oficial  de  semana  da- 
rá  cuenta  por  escrito  de  su  visita  al  Pri- 
mer Jefe  del  Cuerpo,  con  distinción  de 
los  enfermos  que  tenga  cada  Compañía 
ó  sección,  y  expresando  lo  que  hubiere 
notado  ó  sabido,  con  relación  á  la  buena 
ó  mala  asistencia,  calidad  de  los  alimen- 
tos, y  cuidado  que  tengan  los  Sargentos 
y  Cabos  en  visitar  á  los  enfermos  de  sus 
Compaiiías. 

:  Art.  1.290.  El  Oficial  que  no  verifi- 
que personalmente  la  visita  referida,  y 
se  concrete  á  tomar  informes  del  Cont  a- 
lor,  Practicante  ó  cualquiera  otro  emplea- 
do del  establecimiento,  para  trasmitirlos 
al  Primer  Jefeolel  Cuerpo,  será  castiga- 
do con  un  arresto  hasta  por  quince  días. 

Art.  1.291.  Los  enfermos  tienen  de- 
recho para  hacer  presente  al  Oficial  de 
visita,  el  trato  que  se  les  dé,  los  alimen- 
tos que  se  les  proporcionen  y  las  quejas 
que  tengan  contra  cualquiera  de  los  em- 
l)leados  del  establecimiento.  ^ 

Art.  1.292.  Cuando  el  primer  Jefe 
del  Cuerpo  reciba  en  los  partes  de  visita 
de  Hospital,  informes  de  mal  trato  dado 
á  los  enfermos,  los  comunicará  inmedia- 
tamente al  Jefe  Superior  militar  de  la 
plaza,  campamento  ó  Fortaleza ;  á  fin  de 
que  se  tomen  las  providencias  necesarias. 

Art.  1.293.  El  Contralor  sacará  dia- 
riamente copia  autorizada,  de  las  notas 
que  pongan  loa  Oficiales  de  visita  en  el 
libro  destinado  á  este  objeto,  y  la  pasará 
al  Jefe  Superior  militar  del  campamento, 
plaza  ó  Fortaleza  3   el  que  procederá  de 


acuerdo  con  lo  que  se  le  informe,  tanto 
por  este  conducto,  como  por  el  de  los 
Primeros  Jefes  de  Cuerpo. 

Art.  1.294.  Los  días  j)rimeros  de 
cada  mes,  los  Primeros  Jefes  de  Cuerpo 
en  unión  de  sus  Capitanes,  visitarán  los 
enfermos  que  tengan  en  el  Hospital,  ave- 
riguarán el  trato  que  les  den ;  la  asis- 
tencia que  tienen,  los  alimentos  que  se 
les  proporcionen,  ropa  que  se  les  sumi- 
nistre; y  enseres  que  usan,  castigos  y 
descuentos  que  se  les  hayan  hecho  por 
averías,  y  la  razón  con  que  se  hubieren 
aplicado  estas  penas. 


TITULO    IV. 

DE     LAS     MABCHAS. 


SECCIÓN  L 

Disposiciones  Generales.   • 

Art.  1.295.     Los    cambios   de  aloja- 
miento que  las  tropas  ejecuten  fuera  del 
campo  de  batalla  se  llaman  marchas. 

Art.  1.29G.  Las  marchas  tienen  una 
influencia  considerable  sobre  la  mayor 
parte  de  las  operaciones  que  se  ejecutan 
en  campana,  cuyo  buen  éxito  depende  á 
veces  del  modo  con  que  aquéllas  se  eje- 
cutan. Deben,  pues,  los  Jefes  que  las 
dirijan  contraer  todos  sus  esfuerzos  para 
que  dentro  de  los  límites  razonables  de 
la  fuerza  física  de  los  soldados,  se  consi- 
ga la  magor  velocidad,  pero  sin  que  ésta 
interrumpa  el  orden  y  las  distancias  de 
las  tormaciones. 

Art.  1.297.  Sollaman  marchas  itine- 
rarias las  que  se  ejecutan  fuera  del  tea- 
tro de  la  guerra,  y  marchas  de  guerra 
las  que  se  verifican  al  ejecutar  una  ope- 
ración sobre  jOl  enemigo. 

Art.  1.298.  En  cuanto  á  la  veloci- 
dad, las  marchas  deben  ser  ordinarias  ó 
forzadas  -,  las  primeras  no  deben  exceder 
de  20  á  30  kilómetros  por  día ;  las  se- 
gundas serán  más  largas;  pudiéndose 
caminar  tanto  de  día  como  de  noche;  y 
y  teniendo  apenas  los  descansos  necesa- 
rios para  ranchos  y  reposos  estrictamen- 
te indispensables. 

Art.  1.299.  La  extensión  recorrida 
en  un  día  de  marcha  se  llama  etapa, 
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buyo  utiuibrti  08  tAiiil>i¿ti  aplicable  al  la- 
gar en  ^Bo  termíoa  dicha  cxteuaión. 

Art.  I-.'HIO.  Téngase  por  regla  gene- 
ral (|iie  liiH  iiiarchiui  itinerarias.  tlol>i'ii 
(■jeculai:!»  durante  el  ilfu.  Kn  la  cst»' 
eióu  oiluroMu  coiivJeue  sin  eml>argo  evi- 
tar liiH  horas  do  más  intenso  calor,  para 
io  cuul  HL'  puede  dividir  la  etapa  en  dos 
part^ ;  i'jocutándoso  la  primera  de^de  ul 
ain»uocer  basta  las  ocho  ó  nueve  de  la 
niaSana,  y  la  segunda  on  las  (iltimas  hu- 
ras déi  día,  y  aun  hasta  después  de  pues- 
to el  sol  8i  fuero  preciso:  pues  \as  mar- 
chns  do  noche  son  fatigantes,  ofrecen 
jH^itimas  condiciones  do  seguridad  ;  favo- 
recen las  deserciones,  sorpresas  y  eml>o.s- 
eadas  y  no  pomiitea  alcanzar  la  veloci- 
dad habitual. 

f  único.  Todas  estas  prescripcioues 
aoii  niodiñcables  según  las  circunstan- 
cias, que  corresponik'  apreciar  al  Jefe 
Superior  respectivo. 

Art-  1.301-  El  Jefe  de  una  fuerza 
que  recibo  onicu  de  marcha,  debe  co- 
nocer precisamenlo  el  (in  i'iqui'  se  des- 
tina la  marcha,  mi  itinerario  y  el  pro 
cedimiouto  que  debe  seguir,  caso  de 
encontrarse  con  el  enemigo,  lo  mismo 
que  los  recursos  de  víveres  y  municto- 
uen  de  gnerra  de  qn¿  pueile  disponer 
6   Ion   medios  de   adquirirloa- 

Art.  1.302.  Debe  también  el  Jefe  de 
una  tropa  que  haya  de  marchar,  co- 
municar ú  su  inmediato  snbalterno  el 
objeto  del  Bervicioque  va  A  desempe- 
íiar,  siempre  (jue  éste  no  sea  secreto,  en 
cuyo  caso  le  darii  las  iustruccioues  co- 
rrespondientes en  nota  cerrada  que  sólo 
podrA  ser  abierta  cuando  tenga  que 
sustituiral  JefeBuperior. 

Art.  1.303.  Antes  de  vcTÍBcarse  nna 
marcha  debe  el  Jefe  que  la  manda 
pasar  nna  minuciosa  revista  á  la  tropa 
para  cerciorarse  del  estado  del  arma- 
mento, equipo,  mnnicionos,  etc.,  como 
también  para  que  sen  todo  colocado 
conforme  ft  los  preceptos  reglauíen- 
tarioa. 

Art-  1,304.  Toda  fuerzaque  empren- 
da marcha  del  lugar  de  su  acautonamieu- 
to,  ya  sea  en  tiempo  de  paz  ó  de  gue- 
rra, deberil  llevar  el  correspondiente 
pasaporte  otorgado  al  Jefe  que  la  mande 
por  la  Antoridatl  superior  militar  á  cuya 
iurísdioción  ))ettenezca. 


Medidas  qav  debvH  tomarte  v»  •un  -nuititui. 

Art.  1.3ÜJ}.  Cuando ne  trate  lio  em- 
prender una  marcha,  d>'be  el  Jefe  Snpe~ 
ríor  de  la  fuerza,  tomar  y  hacer  tumor  i. 
sus  Ingenieros  Militares,  siempfvqaB  |« 
convenga,  todos  los  informe-H  ooncemleii- 
tes  li  la  seguridad  y  comodidad  de  la 
tropa.  Do  oonsignlentc,  te  ioipoudrA 
de  la  situación  del  enemigo,  dinUuMla 
&  qne  se  encuentre  ésto  y  nwOTTídan 
que  tenga.  Adquirirá  noticia»  aobru  la 
naturaleza  de  los  terrenos  qne  liaya  de 
atravesar;  conveniencias  y  dificnftAdes 
qne  puedan  prcsoutarso  en  el  trAnsItO} 
lugares  en  qne  se  consigan  pro»-istowü« 
de  boca,  agua  y  pasto,  venü^RH  y  de«- 
vontf^aa  de  los  puntos  que  para  cam- 
pamento oxisLan,  é  inqnírirA  todo  cuanto 
pueda  convenir  al  mejor  éxito  de  ms 
opernoionca. 

Art.  1.30fi.  Siempreqnehftya  |)Cligra 
de  fuerzas  enemigas,  se  har^i  »nlici|i:ir 
con  los  vaquéanos  auflcientes  al  Jefa 
ynperior  de  Ingenieros  con  uno  ávaíg 
de  ellos,  con  el  objeto  de  explorar  la 
vía  qne  se  tome  y  reconocer  detetilda- 
mente  el  punto  qne  8eel\)aparaaituar 
el  campamento;  examinando  las  aveni- 
das, las  posiciones  que  convenga  ooa- 
par  y  los  lugares  en  que  haya  Affoay 
pastos. 

Art-  1.3Ü1.  Si  las  jornadas  m  hubie- 
ren do  terminar  en  poblaeioues,  le 
anticiparán — siempre  que  (S>DVeuga — los 
avisos  nocosarioaa  las  Autoridades  ci- 
viles y  militares  para  la  proparadAn 
de  cnartelos,  bagajes,  raciones  y  demAs 
cosas  qne  puedan  convoidr. 

Art.  1.3ÜS.  En  tiempo  do  pnz,  debe 
procurarse  que  toda  tuerxn  qup  vayado 
marcha  se  acampo  eu  ]K>bIacÍoae«;  mas 
en  las  épocas  de  gnerra,  deben  pre- 
ferirse los  campamentos,  en  di-spobloilii, 
siempre  que  haya  on  ellos  mAs^seguridad 
para  la  defensa. 

Art.  1..109-  Mientras  ao  perroanezei 
c'n  campaña,  dtbe  el  Jefe  Superior  de 
una  fuerza,  guardar  el  mayor  sigilo  so- 
bre la  dirección  de  las  marchas  y  pun- 
to.'' que  t'Uja  para  campamentos. 

Art.  1.310.  Siempre  qne,  en  tionpo 
de  guerra,  se  haya  de  emprender  mar- 
cha di-sde  una  población,  se  teodrft 
cindndode  no  hacer  marchar  toda  la  fuer- 
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£a  por  UD  mismo  panto,  á  ñu  de  evitar 
que  sea  contada,  y  la  misma  precaucióD 
se  tomará  al  entrar  con  ella  á  ana  po- 
blación. 

Art.  1.311.  Cuando  se  haya  de  em- 
prender una  marcha,  se  avisará  ésta  á 
la  fuerza  con  tres  toques  dados  por 
las  bandas  redoblantes  á  intervalos  con- 
venientes, los  cuales  indicará  el  Cor- 
neta de  Ordenes  de  Estado  Mayor,  y 
serán  repetidos,  simultáneamente  por 
las  bandas  de  todos  los  Cuerpos,  cada 
una  desde  su  respectivo  cuartel  ó  cam- 
pamento. 

Art.  1.312.  El  primero  de  los  toques 
referidos  será  una  ^hnarcha  granadera,^^ 
exclusivamente  tocada  en  este  acto,  para 
indicar  que  todo  lo  que  pertenezca  á  la 
fuerza,  debe  prepararse  á  marchar. 

Art.  1.313.  El  segundo  toque  será  el 
de  ^^asamblea,^^  para  indicar  que  debe 
ocurrirse  á  tomar  las  armas  y  morrales, 
ensillar  y  pegar  cargas  en  general. 

Art.  1.314.  El  tercer  toque  será  el 
de  llamada  y  tropUj^^  para  indicar  que 
se  debe  entrar  ^n  formación. 

Art.  1.315.  Todos  los  Ayudantes  de 
Cuerpo  al  oír  el  primer  toque  de  marcha, 
ocurrirán  al  Estado  Mayor  á  copiar  el 
"Bando  del  Ejército"  que  se  dicte  con 
relación  al  orden  de  la  marcha,  en  el 
cual  se  ordenarán  todas  las  medidas 
convenientes;  y  se  determin.uáu  penas 
para  los  infractores  de  ellas. 

Art.  1.316.  Toca  al  Jefe  de  Estado 
Mayor  arreglar  la  marcha,  conforme  á 
las  instrucciones  que  al  efecto  le  dé  el 
Jefe  Superior  de  las  fuerzas,  el  que,  se- 
gún las  circunstancias,  dispondrá  la  co- 
locación de  la  Mosca,  Descubiertas,  Van- 
guardia, Infantería,  Artillería,  Caballe- 
ría, Parque,  Impedimenta,  Hospital, 
Guardia  de  prevención  y  Retaguardia, 
como  mejor  convenga. 

Art.  1.317.  Organizado  el  orden  de 
la  marcha  se  indicará,  por  el  Corneta  de 
órdenes,  el  toque  de  "Bando  del  Ejer- 
cí to^'  el  cual  se  repetirá  por  todas  las 
bandas  simultáneamente;  y  al  terminar- 
se el  toque,  el  Corneta  de  órdenes  tocará 
silencio,  cuyo  toque  deben  repetir  inme- 
diatamente todos  los  cornetas  que  haya 
en  la  fuerza. 

Art.  1.318.  Establecido  el  silencio  en 
las  filas,  los  Ayudantes  leerán  á  sus  res- 
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pectivos  cuerpos  el  "Bando  del  Ejército" 
que  se  le  haya  dictado  por  el  Estado 
Mayor,  con  relación  al  orden  de  la  mar- 
cha, para  que  sea  rigurosamente  cum- 
plido. 

Art.  1.319.  Cada  cuerpo  marchará 
en  el  lugar  que  se  le  haya  determinado  y 
la  oficialidad  y  clases  cuidarán  de  que 
no  se  separen  las  hileras,  ni  se  mezclen 
individuos  de  otros  cuerpos  eu  las  filas, 
ni  se  atraviesen  éstas  á  caballo. 

Art.  1.320,  Toda  persona  que  mar- 
che á  caballo  junto  á  una  fila  deberá  ha- 
cerlo por  el  costado  derecho  de  aquéllia 
y  por  ese  mismo  lado  se  dirigirán  los 
Ayudantes  y  demás  personas  que  pasen 
para  vanguardia  ó  retaguardia. 

Art.  1.321.  Cada  vez  que  eu  las  filas 
se  dé,  por  cualquier  Cuerpo,  el  toque  de 
"Alto,"  lo  repetirán  todos  los  cornetas 
del  Ejército,  y  al  paso  que  vaya  oyéndo- 
se, se  irán  deteniendo  los  cuerpos  que 
quedan  á  vanguardia  del  que  haya  dado 
el  toque,  y  los  de  retaguardia  continua, 
rán  avanzando  hasta  encontrarse  con  él. 

Art.  1.322,  Cuando  un  Cuerpo  por 
algunas  circunstancias,  toque  "Alto,"  el 
Jefe  de  él  mandará  con  un  Ayudante  á 
poner  la  causa  de  la  detención  en  conoci- 
miento del  Estado  Mayor,  cuidando  de 
participarlo  cuando  se  halle  en  posibili- 
dad de  moverse;  para  que  sea  el  Corneta 
de  órdenes  generales  quien  dé  el  toque 
de  "Marcha,"  el  cual  repetirán  todos  los 
cornetas  del  Ejército. 

Art.  1.323.  Para  la  Guardia  de  Pre- 
vención se  nombrará  diariamente  un  cor- 
neta de  servicio;  á  fin  de  que  pueda  co- 
municar el  toque  de  "Alto"  cada  vez  que 
experimente  alguna  dificultad,  ó  vea  re- 
gada la  fuerza  ó  atrazada  la  retaguar- 
dia. 

Alt.  1.321.  En  tiempo  de  guerra  de- 
ben suprimirse  los  toques  de  marcha  á 
que  se  refieren  los  artículos  1.311,  1.312, 
1.313  y  1.314,  siempre  que  á  juicio  del 
Jefe  Superior  de  la  fuerza  ó  fuerzas,  di- 
chos toques  perjudiquen  el  sigilo  que  de- 
be guardarse  en  la  movilización  de  la 
misma  fuerza.  En  este  caso,  las  órdenes 
de  marcha,  se  darán  por  medio  de  los 
Ayudantes  respectivos. 

Art.  1.325.  Sólo  en  los  lugares  en  que 
el  Jefe  Superior  estime  convenientes  po- 
drá tomar  agua  una  tropa  que  vaya  de 
marcha. 
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Art.  1.326.  Al  Hogar  al  punto  en  que 
se  deba  tomar  agna,  hará  alto  la  cabeza 
de  la  fuerza,  sin  dar  toque  ninguno,  has- 
ta que  se  haya  unido  la  Guardia  de  Pre- 
vención, lo  que  ésta  anunciará  desde  la 
retaguardia  con  el  toque  de  atención. 

Art.  1.327.    Al  oírse  el  referido  toque, 

'  se  dispondrá  la  toma  de  agua  del  primer 

cuerpo  por    compañías,  medias  compa- 

ufas  ó  secciones,  quedando  las  otras  á 

pié  firme. 

Art.  1.328.  Satisfecho  el  primer  Cuer- 
po, marchará  á  foroiar  á  vanguardia  á 
una  distancia  conveniente  y  avanzará 
el  segundo  Cuerpo,  que  tomará  el  agua 
con  las  mismas  precauciones  que  el  pri- 
mero; siguiendo  en  el  mismo  orden  los 
demás. 

Art.  1,329.  Cuando  por  emprenderse 
de  noche  una  marcha,  no  pueda  leerse 
á  los  Cuexpos  el  "Bando  del  Ejército", 
se  cumplirá  con  esta  formalidad  en  el 
primer  momento  oportuno  que  se  pre- 
sente al  siguiente  día. 

Art.  1.330.  La  Caballería  marchará 
siempre  á  retaguardia;  pero  delante  de 
la  Guardia  de  Prevención,  á  menos  que 
por  alguna  eircunstancia  sea  preciso 
colocarla  á  la  vanguardia  de  la  fuerza. 

Art.  1.331.  Todo  Oficial  subalterno  ó 
individuo  de  tropa  de  infantería  mar- 
chará siempre  a  pié,  á  jnenos  que  al- 
guno, por  su  avanzada  edad,  ó  por  cau- 
sa de  enfermedad,  le  sea  concedido  per- 
miso por  el  Jefe  de  Estado  Mayor  para 
marchar  montado. 

Art.  1.332.  La  bestia  en  que  marche 
un  oficial  subalterno  ó  individuo  de  tro- 
pa de  Infantería  sin  permiso  para  ello, 
le  será  quitada  y  conducida  al  Hospital 
¿Parque  para  algún  enfermo  ó  carga. 

Art.  1.333.  So  prohibe  en  campana 
á  los  Oficiales  subalternos,  y  tropa  de 
Infantería  llevar  en  el  Ejército  bestia 
propia. 

Art.  1.331.  En  tiempo  de  paz  pueden 
los  Oficiales  de  Infantería  llevar  con  su 
equipaje  las  bestias  propias  que  tengan, 
pero  no  se  les  concederá  montar  en 
ellas. 

Art.  1.335.  Toda  bestia  en  que  se 
conduzca  carga  deberá  marchar  de 
diestro. 


Art  1.336.  £1  militar  de  cualquier 
graduación  que  sea  ó  empleo  que  ejer- 
za que,  sin  permiso  del  Jefe  Superior, 
ó  del  de  Estado  Mayor,  dispare  un 
arma  durante  la  marcha,  será  severa- 
mente castigado. 

Art.  1.337.  Las  vivanderas  marcha- 
rán siempre  incorporadas  á  sus  respec- 
tivas Compañías;  pero  podrán  separarse 
de  ellas,  en  tiempo  de  paz,  con  el  per~ 
miso  del  Capitán  para  solicitar  provi- 
siones en  las  poblaciones  y  caseríos  que 
se  encuentren. 

•  Art.  1.338.  Por  ningún  motivo  con- 
sentirá el  Comandante  de  la  Guardia  de 
Prevención,  que  persona  alguna  del 
Ejército  quede  detrás  de  ella;  ni  con- 
sentirá pasar  á  nadie  hacia  sa  reta- 
guardia con  intención  de  seguir  marcha, 
sin  el  correspondiente  permiso  superior^ 
comunicado  con  un  Ayudante  de  Estado. 
Mayor. 

Art.  1.339.  El  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor cuidará  de  hacer  alternar  los  Cuer- 
pos diariamente  en  las  colocaciones 
de  vanguardia  y  retaguardia,  siendo 
éste  el  que  dé  la  guardia  de  pre- 
vención. 

Art.  1.340.  El  Comandante  de  la 
Guardia  de  Prevención  tiene  facultad 
para  mantener  arrestado  en  ella,  á  todo 
individuo,  sin  más  excepción  que  la  del 
Jefe  Superior  del  Ejército  y  la  del  Jefe 
y  Oficiales  de  su  Estado  Mayor  á  quien 
encuentre  retrasado  y  separado  de  sus 
filas. 

Art.  1.341.  "  Toda  persona  particular 
de  cualquier  clase  y  sexo  que  sea,  á  quien 
se  encuentre  parada  en  encrucijadas  de 
caminos  y  otros  puntos,  de«de  los  cua- 
les pueda  contar  la  tropa  que  va  en  mar- 
cha, será  obligada  á  separarse  del  lugar 
en  que  se  halla;  pudiendo^i  so  resiste, 
ser  conducida  arrestada,  hasta  ponerla  á 
disposición  del  Jefe  Superior  ó  del 
de  Estado  Mayor. 

Art.  1.342.  Toda  precaución  tomada 
en  marcha  servirá  de  recomendación  á 
un  Jefe. 

Art.  1.343.  Procúrese  que  la  fuerza 
que  guarnezca  el  Parque  sea  siempre  U 
misma. 

Art.  1.344.  Cuando  se  estropee  una 
bestia  de  Parque,  si  ésta  fuere  de  per- 
trecho y  no  hubiere  otra  con  qué  relé- 
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varia,  se  distribuirá  entre  los  soldados 
gae  sea  Decesarios  las  cajas  qae  cod- 
dazca;  y  si  fuere  de  armamento  ú  otra 
C0S9,  se  cambiará  por  otra  de  pertre- 
cho, y  se  distribuirá  ésta  conveniente- 
mente. 

Art.  1.3á5.  A  ninguna  persona  que 
llegue  de  direcciones  en  que  haya  fuer- 
zas enemigas,  debe  permitírsele  pasar 
por  las  ñlas  que  van  en  marcha,  á 
menos  que  se  tenga  en  ella  plena  con- 
fianza. 

SECCIÓN  III. 
Bagajes. 

Art.  1.346.  Se  llama  "Bagaje''  la 
bestia  que  se  le  proporciona  á  un  militar 
para  su  servicio. 

Art.  1.347.  El  militará  quien  se  le 
proporcione  bagaje,  está  en  el  deber  de 
cuidarlo  y  de  volverlo  á  entregar,  cuando 
86  le  pida,  á  menos  que  lo  pierda  por  al- 
guna circunstancia;  en  cuyo  c<'»o  deberá 
ponerlo  en  conocimiento  del  Jefe  que  se 
lo  proporcionó. 

Art.  1 .348.  Tienen  derecho  á  un  solo 
bagaje  para  silla ;  los  Oficiales  generales 
y  Jefes  con  mando;  los  Edecanes,  los 
Ayudantes  de  Campo,  de  Estado  Mayor 
y  de  Batallón;  los  Ingenieros  militares, 
los  Comisarios,  los  Médicos  Mayores  y 
Ordinarios,  los  Practicantes  Mayores, 
los  Guarda-parques,  los  Farmacéuticos, 
los  Ministros  religiosos  y  los  Cornetas  de 
órdenes. 

Art.  1349.  Tendrán  un  solo  bagaje 
para  carga,  cada  uno  de  los  Oficiales  ge- 
nerales y  Jefes  con  mando,  cada  Plana 
mayor,  cada  Oficialidad  de  Compañía  ó 
Sección,  y  cada  Compañía,  Batería  ó 
Escuadrón  para  su  archivo  y  menaje. 

Art.  1.350.  Para  cada  cuatro  Ede- 
canes se  proporcionará  un  bagaje  de  car- 
ga, otro  para  cada  cuatro  Ayudantes  de 
campo  y  otro  para  cada  seis  Ayudantes 
de  Estado  Mayor. 

Art.  1.351.  Todo  herido  y  enfermo 
de  gravedad  tiene  derecho  á  bagaje, 
siempre  que  lo  pida  el  Médico  del  Hospi- 
tal á  que  pertenezca. 

Art.  1.3í>2.  Todo  Oficial  Subalterno 
á  quien  la  edad  no  le  permita  caminar  á 
pié,  tiene  derecho  á  bagaje,  siempre  que 
SQ  lo  conceda  el  Jefe  del  Ejército  ó  del 


Estado  Mayor,  sin  cuyo  permiso  no  po- 
drá ir  montado  ni  aun  en  bestia  propia. 

Art.  1.353.  Los  Oficiales  generales» 
Jefes  y  Oficiales  subalternos  y  personas 
particulares  que  marchen  en  una  fuerza 
sin  colocación  efectiva,  podrán  ir  monta- 
dos si  tienen  bestias  propias. 

Art.  1.354.  También  podrán  ir  mon- 
tados, en  bestias  propias  los  Oficiales  de 
Contabilidad  pertenecientes  á  las  Comi- 
sarías y  los  Practicantes  ordinarios. 

Art.  1 .  355 .  Las  bestias  que  se  nece- 
siten en  una  fuerza  que  vaya  de  marcha, 
serán  pedidas  por  el  Jefe  que  la  mande, 
á  las  autoridades  civiles,  pero  si  de  parte 
de  éstas  hubiere  renuencia  en  proporcio- 
narlas, podrá  el  Jefe  de  la  fuerza  tomar 
las  medidas  que  crea  conveniente,  para 
solicitarlas  y  conseguirlas,  pues  no  debe 
sacrificarse  ¡a  importancia  de  una  opera- 
ción militar  á  la  ineptitud  ó  desafección 
de  un  empleado. 

Art.  1.356.*  Se  podrán  solicitar  baga- 
jes de  las  Autoridades  civiles  en  los  ca- 
sos siguientes : 

1°    Para  moverse  una  fuerza. 

29  Para  militares  que  marchen  en  co- 
misión del  servicio  y  lleven  orden  de 
pedir  bagaje. 

3?  Para  mover  un  parque.  Hospital, 
botiquín,  víveres,  ropa  ó  cualquier  otro 
auxilio  ó  recurso  destinado  á  Ejércitos, 
plazas  ó  Fortalezas. 

Art.  1.357.  Los  cuerpos  y  personas 
que  tengan  derecho  á  bagajes  tanto  de 
silla  como  de  carga,  pasarán  al  Estado 
Mayor  la  relación  de  los  que  necesiten 
cuando  se  dé  la  orden  para  hacer  estas 
solicitudes.  En  las  relaciones  referidas 
se  expresarán  los  nombres  de  las  perso- 
nas y  números  de  bultos  que  haya,  con 
el  peso  aproximado   que  tengan. 

Art.  1.458.  El  individúo  que  faltare 
á  la  verdad  en  una  de  las  relaciones  ex- 
presadas, será  castigado  por  el  Jefe  'de 
Estado  Mayor  con  quince  días  de  arresto 
y  privación  de  bagaje. 

Art.  1.359.  A  ningún  militar  le  es 
permitido  pedir  bagajes  á  ninguna  otra 
autoridad  que  al  Jefe  de  Estado  Mayor 
ó  al  de  la  fuerza  que  vaya  de  marcha 
el  que  lo  haga  prescindiendo  de  este  con 
ducto  á  las  autoridades  civiles  ó  á  per 
sonas  particulares,  ó  lo  tome  violenta 


mente,  eerlí  iirlvmlo  del  bagaje  y  corre- 
gido cou  Quiucoilfas de  arreato, 

Art.  1.36(1.  Se  prohibo  comiirar  ni 
vender  bestia  alguna  en  el  Ejercito  quu 
vaya  do  niareba,  sin  la  compoteiito  auto- 
rización eecrita  del  Jefe  Superior  de  él 
6  del  do  Estado  Mayor  donde  lo  haya. 

Att.  1.3(11.  El  militar  quetome  oii 
bagaje-  í[nc  perfi'uczca  &  parque,  lioapí- 
tal,  comisarla  6  archivo,  será  castigado 
con  treiuta  dtnade  arresto  y  marcha  á 
pié. 

Act.  1.302,  El  militar  qnc  tome  u o 
bagaje  perteneciente  li  otro  indtvidno  del 
Hjéreito,  BerA  castigado  con  quince  días 
(le  atrosto  y  marcha  it  pié. 

Art.  1.3G3.  El  militar  que  venda,  6 
"  de  algfin  otro  modo  disponga  del  bagaje 
qvie  so  le  haya  proporcionado,  sufrirá 
ftdemfia  del  pago  del  valor  de  la  bostin, 
veinte  días  de  arresto,  perdiendo  en 
adelante  el  derecho  4  bagaje. 

Art.  1.3Ct.  En  el  Estado  Mnyor  ó 
en  la  Jefiítura  dimde  so  proporcionen 
loa  bagajes,  se  llevará  un  registro  de  ellos 
cu  que  ac  osprcso  la  Autoridad  civil  que 
los  proporciono,  lugares  en  qno  se  to- 
men, clases  de  ellos,  hierros  y  señales 
que  tenga»,  valores  que  ae  les  di-  y  per- 
sonas á  quienes  se  entregnen  para  ser- 
virse do  ellos. 

Art.  1.365.  Law  Autoridades  civiles  y 
personas  particulares  que  proporcionen 
bagiueh,  recibirán  de  la  Autoridad  mili- 
tar que  ''O  lof  exija,  el  recibo  correspon- 
diente con  expresión  de  clase,  número, 
hierro  y  valor.  Este  recibo  seri  recogi- 
do cuando  el  bagaje,  6  hu  valor,  vnelvaá 
poder  de  un  legítimo  dueño. 

ArL  1 .3f>i}.  Las  bestias  que  so  tomen 
para  no  Ejército  serán  devueltas  á  .sus 
daeílos  al  terminar  la  campaña,  por  con- 
dncto  de  la  misma  Autoridad  civil  que 
las  haya  proparciouado,  y  tanto  ésta 
como  las  demás  personas  eu  cuyo  poder 
se  encaentreu,  podrán  ser  compelidas 
judicialmente  a  entregarlos. 

Art.  1-307.  Todiipersonii  que  se  ocu- 
pe en  sustraer  ó  robac  bagajes  de  un 
liíjórcito  que  vaya  de  marcha,  será  some- 
tida á  juicio,  juzgada  militarmente,  y 
cnt^tigada  con  la  pena  que  para  tal  delito 
86  impone  en  Iii  parte  penal  de  esto  Có- 
digo. 


TITULO  V. 

COSTIBIUDAD    UrUTAB. 

SECCIÓN     I. 
J)c    la    orgaHizarioii 

Art,  1.3(Í.S.  Pam  el  .servicm  di'l  pre- 
supuesto correspondiente  al  '■  EjéroHo 
Activo"  y  para  llevar  bi  corrwpoudi en- 
te cont.ibilidad  coii  U  ci-iivenieiit*  fepa- 
ración,  se  destinarán  vn  el  Ministerio  do 
Unerrny  Marin.i  los  empleado-  ueoeAii' 
rios,  dedicados  á  centndi/ar  los  ingresoi 
y  egresos  del  ramo  militar,  b,Jo  la  de- 
pendencia directa  del  .Tefe  de  didio  Mi- 
nisterio. 

Art.  1  360.  Todas  las  Coini.4AiÍAa  fie. 
norales  y  ordinarias  que  ae  estAblezcati  y 
todos  los  Comandantes  de  Annaa,  Fortu- 
lezBS,  Estiidos  Mayores,  etc.,  pasarán  la.t 
re.'^peotivas  cnejttas  al  fin  de  cada  me«,  al 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  pamier 
ex.iniiuadas  couTcnien  temen  le. 

Art.  1  370 .  La  cuenta  de  loa  Estados 
Mayores,  Planas  Mayores,  HíWMiitwles"" 
y  Comisaríne,  Bi*rá  Ilevad«eap.'ciuli«enlc 
á  cada  una  de  Ise  |>i-rs()[ia8que  comikuti«n 
dichos  Cuerpos  ó  EgtablecImi«ntuK  mili- 
tares, e^cpresando  nombre  y  apellido. 

Art.  1.371.  La  cuenta  de  los  Bata- 
llones será  llevada  en  globo  á  las  Cotn 
puntas  de  cada  Batallón. 

Art.  1.37'-'.  Los  IlubilUaduts  (le  los 
Batallones  llevarán  nua  cuentas  ito  globn 
á  las  Compañfas  y  pcrHonatmente  á  Im 
individuos  de  que  consten  las  Planas  Ma- 
yores. 

Art.  1.373  Kl  (.'iipitáii  es  el  eucar 
gado  de  llevar  la  cuenta  de  la  Compüñlat 
Batería  6  Escuadrón. 

Art.  1.3T4.  Los  Jefes  de  los  Ooi-rpoft 
son  los  encargados  de  la  fisculisitciún  do 
la  contabilidad  de  ellos. 

Art.  1  37i>.  Los  Jefes  de  los  E«tadc» 
Mayores  son  ios  encargados  de  vigilar  I» 
Contabilidad  de  dichos  Cuerpo». 

Art.  1.37G.  Los  Comisarios  Genera- 
le.'i  1í  ordinarios,  los  Guarda-parques  y 
Contralores  llevarán  la  Contabilidad  d« 
Comisarías,  Parques  y  IloapitáleA. 

Art.  1.377.  Loa  Comandantes  de  Ar- 
mas, do  Fortaleza  ó  Üomandantea  ÜIlieB* 
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res  llevarán  las  cuentas  de  su  personal  y 
de  las  fuerzas  de  su  jurisdicción. 

Art.  1.378.  Todapa»tída  eu  que  se 
exprese  entrega  de  dinero,  debe  citar  el 
número  del  documento  que  compruébela 
erogación. 

Art.  1 .  379 .  Todo  superior  examinará 
mensualmente  la»  cuentas  del  inferior 
que  inmediatamente  le  esté  subordinado 
con  cargo  de  cuentas  y  también  podrá 
hacerlo  todas  las  veces  que  lo  crea  nece- 
sario. 

Art.  1.380.  Las  cuentas  de  los  Hos- 
pitales ó  Ambulancias  serán  examinadas 
por  el  Módico  del  establecimiento  y  por 
el  Jefe  militar  de  quien  aquél  dependa. 

Art.  1.381.  Las  cuentas  délos  Comi- 
sarios y  Guarda-parques  serán  examina- 
das por  el  Jefe  de  Estado  Mayor  respec- 
tivo, por  el  Comandante  de  Armas,  plaza 
ó  Fortaleza,  ó  bien  por  las  personas  que 
ellos  comisionen  al  efecto. 

SECCIÓN   11. 

Be  la  Contabilidad  Militar. 

Art.  1.382.  Se  llaman  "Libros  de 
Contabilidad  Militar"  aquellos  que  se 
destinen  á  llevar  el  Debe  y  Haber  del 
Ejército  Activo. 

Art.  1.383.  La  Contabilidad  militar 
en  todas  las  Comisarías  y  Oficinas  de 
pagos  militares  se  llevará  en  tres  libros 
principales  llamados  Manual,  Mayor  y 
Existencias ;  teniendo  además  los  auxi- 
liares que  sean  necesarios,  según  los  ra- 
mos de  mayor  movimiento. 

Art.  1.384.  En  el  libro  Manual  se  ha- 
rá la  referencia  de  todo  ingreso  y  egreso 
en  términos  claros,  precisos  y  bien  espe- 
cificados, cuyas  partidas  se  pasarán  al 
Libro  Mayor. 

Art.  1.385.  Los  ramos  de  contabili- 
dad serán  los  siguientes : 

En  el  Libro  Mayor : 

Hacienda  Nacional. 

Sirve  este  ramo  para  cargar  y  abonar 
todos  los  saldos  en  favor  y  en  contra, 
que  den  los  ramos  de  la  misma  Hacien- 
da, en  los  cortes  de  cuentas  semestrales, 
cualquiera  partida  que  no  tenga  ramo 
determinado. 


Cuenta  General.^ 

Sirve  este  ramo  para  los  mismos  cor- 
tes, manifestando  en  ella  los  saldos  de 
los  distintos  ramos  y  el  de  la  Hacienda 
Nacioi)al  que  están  en  el  Mayor  y  los 
saldos  de  los  ramos  del  ''Libro  de  Exis- 
tencias." 

Empréstitos. 

Para  abonar  lo  que  por  este  respecto 
se  ingresa  con  cargo  al  de  la  especie  que 
se  reciba  en  el  *^  Libro  de  Existencias, " 
y  para  cargar  lo  que  se  pague. 

Fuerza  Armada. 

Sirve  este  ramo  para  cargar  todo  lo 
que  se  proporcione  al  Ejército  para  sueU 
dos,  raciones,  vestuarios,  menaje,  etc., 
con  expresión  de  lo  que  corresponda  á 
cada  CJuerpo,  haciendo  los  abonos  á 
los  ramos  respectivos  en  el  "Libro  de 
Existencias. " 

Bagajes  y  Trasportes. 

En  este  ramo  se  carga,  todo  lo  que  se 
pague  por  bagajes  y  trasportes  en  los 
casos  que,  según  las  disposiciones  vigen- 
tes hayan  de  proporcionarse  á  los  Jefes, 
Oficiales  y  trop  a. 

Hospitales  Militaren, 

En  este  ramo  se  cargará  el  importe  de 
estancias  módicas,  drogas,  instrumentos 
de  cirujía,  vendaje,  lavado  de  ropa,  alam- 
brado, escritorio^  vestuarios  para  enfer- 
mos y  mobiliarios;  reservándose  para 
cargar  en  el  ramo  de  "Fuerza  Armada" 
y  con  el  título  de  "Cuerpo  de  Sanidad," 
los  sueldos  de  Médicos,  Farmacéuticos, 
Practicantes,  Contralores  y  demás  em- 
pleados de  Hospitales  y.  Ambulancias. 

Castos  de  Querrá  y  Plaza. 

En  este  ramo  se  carga  el  importe  de 
alumbrado,  escritorio  y  forrajes  cuando 
sean  necesarios. 

Bistribución  de  Elementos  de  Querrá. 

En  esto  ramo  se  carga,  con  abono  al 
de  "Elementos  de  Guerra"  en  el  Libro  de 
Existoncias,  toda  clase  de  armas,  lo  mis- 
mo que  los  pertrechos  que  se  distribu- 
yan en  Fortalezas,  Batallones,  buqnes 
de  guerra,  etc. 
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VompoHH'iiUi  de  Arinanmtto. 

Sirve  ewte  ramo  parii  cargar  lo  que  ee 
gaste  en  la  oonipoHición  de  tod»  clase  de 
armnit,  comproMndoíiü  con  la  urden  del 
Jefe  resyeicUTO  y  rcdlw)  detallado  del 
operario. 

ftií/dp»  y  'iatilo!-  (/*'  liin  Ojieinax  de 
Adiiiinishadó» 
Kata  ramo  sirve  parn  potior  oa  él  los 
sneldos  de  todos  loa  emnlendoa  udminis- 
tratiroN,  como  Contlsanas  y  Trovedn- 
rfftH  y  AU3  gnstos  corre&iioudioiites  de  en- 
critorio  y  nluiiibrftdo,  etc. 

HastOM  de  Parque. 

IGn  este  rumo  se  ponen  lo9  aneldos  de 
losemploiidns  en  estos  establecimicntOH 
y  en  losdepÓHitoH  ilu  uleuniíitosdo  gao- 
rrn,  lo  mismn  qiie  todos  Io:í  demás  gastos 
que  en  ellos  so  cansen  por  alumbrado  y 
escritorio. 

fípmeitasdr  Aduanan,  Banco»,  Tenore- 

rías,  etc. 
Üs  este  ruino,  el  que  sirve  para  abonar 
Ui  remDsas  con  qne  toda  Otlcina  pública 
lie  erogación  auxilie  la.*  Ck)iuiaaríaH,  For- 
talezas, Batallones,  etir.,  conforme  á  las 
■  disposiciones  del  Miiiistcrio  de  Hacienda, 
para  atender  á.  loa  gustos  militares  de 
los  Ejércitos  en  oampaüa,  expresando  lii 
Oüeina  qne  liaga  las  remesas. 

Ratieaaa  entre  lat  Comisarias. 

Sirve  para  cargar  ó  abooar  las  qne 
puedan  (ícnrrir  (íntro  dichas  OBciiias, 
pt»r  anilllos  reciproco»  qne  ec  proporcio- 
nen, scgi'in  lus  órdL'Dcs  del  i-e.ipectiro 
Jefe  Militar. 

Uaxtoa  ¡mpreviüto». 
Sirve  para  tod»  lo  estraorjinario  qne 
noliayaaidü  presuimcatojy  4  qne  debe 
atenderse,  .sfgóu  disposiciones  del  Eje- 
cutivo Federal,  Cunmadantes  Oenerales 
ó  Jefes  de  Opüractout;s,  comauioadits  las 
del  primero  por  el  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  y  las  de  los  otros  por  conducto 
I  <le  sas  Jefes  de  Estado  Mayor. 

Acrtedores  Contenta». 

Kn  este  rumo  se  abona  todo  lo  que  uo 
[  pueda  pagarse  oportunamente  ysecar- 
[  ga  lo  que  deapiic^s  se  vaya  pagando  A 
I  buena  cuenta. 


Ramo»  iM  Libro  do  E^emáñt, 
I>incra. 


íiírve  este  riUno  para  carg>ir  ;  aliotut 
las  cantidades  que  entro»  y  «algnoeu 
oftíctito. 


Sirve  para  lo  mismo  que  el  riimo  aii 
terior,  cuando  entren  y  salgan  estoa  do- 
cumentos ú  otros  do  valor  determinado. 

Ganado»  g   íienlioM. 

Sirve  eüte  ramo  para  dar  entratU  y  «a- 
lida  á  loit  valores  que  se  recibnn  y  entro- 
gueii  en  esas  especies. 

Veitinirio»  y  E'inlpo, 

So  abre  este  ramo  con  igual  objeto  qae 
los  anteriores. 

Deudor  e». 

Sirve  para  llevar  razón  de  ]0'|u«])or 
cnalqnier  motivo  so  qnocla  debiendo  ni 
Fisco  y  para  situar  las  antiripaciorx-a  qnf' 
se  bagan  ii  los  ilabilitadoa  Provedorea, 
etc.,  basta  que  rindan  la  distrtbiiotón, 
Conforme  A  lo  cual  ee  harán  los  cargos  h 
loa  reipuctivoB  i'anius. 

Elemeitlos  rf»  tíuerrtt. 

Sirvo  para  manifestarlas  entrada* jr 
salidas  que  ocnrran  por  armamento  y 
pertrecho,  &  ítn  deque  haya  la  debida 
constancia. 

SEUCIONlIl. 

DiapoHiciunta  Gvnrrnlcg. 

Art  1.38C.  Todas  las  cuentan  milita- 
res se  cortArAn  semestrabnento  el  .30  do 
junio  y  31  de  diciembre  de  cadii  aSo  6 
antes,  si  las  Comisarias,  JefatuniB  do 
liatallún,  etc.,  fueren  elimJDOdaK,  pasan- 
do sus  existencias  ü  los  ''C^jus^  que  eu 
tilles  casos  detvrinJDo  el  Ejecutivo  Fo 
deral. 

Art.  1.387.     Todas  las  caenta»  Jinlír  i 
res  se  rendin-in  mcnsnalmenle  < 
nisterio  de  Uaerra  y  Marln;i 
éato  se  las  rinda  fiOuifatralmeDn 
general  qne  lleva,  al  Tribunal  cy,.,  ._   . 
te  para  estos  juicios. 

Art.  1.38.S,  Tara  los  efecto»  del  nr 
ticulo  anterior,  todas  bis  (Jomisiirtas  d-- 
Guerra  y  OQcinaH  do  Ooutabilidatl  mili 
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tar,  ¡remitiráQ  al  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  para  ser  centralizadas,  y  dentro 
de  los  ocho  primeros  días  de  cada  mes: 
una  copia  literal  de  las  partidas  del  Li- 
bro Manual,  el  estado  de  valores,  la  re- 
lación de  ingresos  y  egresos  y  el  presu- 
puesto de  gastos,  correspondientes  al 
mes  anterior,  todo  en  un  sólo  oficio  cer- 
tificado. 

Art.  1.389.  Las  mismas  oficinas  ha- 
rán las  erogaciones  del  ramo  militar, 
arreglándose  á  las  órdenes  é  instruccio- 
nes que  reciban  del  Ministerio  de  Gue- 
rra y  Marina;  pero  para  el  pago  deja- 
ciones diarias,  alumbrado,  escritorio  y 
otros  gastos  semejantes,  bastará  que  los 
recibos  expresen  con  suficiente  claridad 
el  Cuerpo  que  haya  de  sufrir  el  cargo,  y 
que  tenga  el  ''Dése,"  puesto  y  firmado 
por  el  respectivo  Jefe  Militar. 

Art.  i. 390.  Los  Batallones  que  obren 
bajo  la  dependencia  exclusiva  de  sus 
Primeros  Jefes,  sólo  tendrán  Oficial  Ha- 
bilitado; el  cual  puede  recibir  sus  auxi- 
lios de  cualquiera  oficina  de  pago,  ano- 
tándose precisamente  el  suministro  que 
se  le  haga  en  la  ''Libreta^'  que  dicho 
Habilitado  debe  tener. 

Art.  1.391.  Guando  una  Comisar/a 
ordinaria,  por  alguna  circunstancia,  pro- 
porcione auxilios  á  tropa  ú  oficiales  que 
no  correspondan  á  ella,  los  cargará  en 
cuenta  de  aquélla  á  que  pertenece  el  Ofi- 
cial ó  tropa  que  recibe  el  auxilio  y  le 
dará  aviso  inmediatauíente  á  la  corres- 
pondiente Comisaría,  en  pliego  certifica- 
do, para  que  haga  el  cargo  á  quien  co- 
rresponda. 

Art.  1.392.  Las  raciones  diarias  que 
deben  proporcionarse  á  los  Generales, 
Jefes,  Oficiales  y  trepa,  cuando  no  pue- 
dan pagarse  las  determinadas  en  este 
Código,  lo  mismo  que  los  gastos  de 
alumbrado,  escritorio,  etc.,  se*  determi- 
narán por  resolución  especial  *del  Minis* 
terio  de  Guerra  y  Marina,  según  lo  dis- 
ponga el   Ejecutivo  Federal . 

Art.  1.393.  También  se  determinarán 
por  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina 
las  raciones  de  campana  que  deban  su- 
ministrarse á  las  fuerzas  que  se  pongan 
en  armas  cada  vez  que  se  encuentre  en 
estado   de  guerra. 


SECCIÓN  IV. 

Ajustamientos. 

Art.  1.394.  Los  Comisarios  de  guerra 
formarán,  al  terminarse  una  campafia  y 
licenciarse  los  Cuerpos  que  la  hicieron, 
y  al  recibir  del  Ejecutivo  Federal  la  or- 
den correspondiente,  los  Ajustamientos 
de  los  Cuerpos,  con  cuyas  cuentas  hayan 
corrido.  Estos  Ajustamientos  serán  re- 
mitidos al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina 
para  ser  examinados,  reformados  ó  apro- 
bados, para  que  pueda  ordenarse  el  pago 
de  ellos. 

Art.  1.395  También  liquidarán  las 
mismas  Comisarias  y  en  los  mismos  tér- 
minos y  para  iguales  fines,  lo  que  corres- 
ponda por  sus  servicios  á  los  Generales, 
Jefes  y  Oficiales,  que  no  hayan  pertene- 
cido á  Cuerpos  determinados. 

Art.  1.390.  El  Ajustamiento  de  los 
Cuerpos  se  hará  expresando  nominal- 
mente  desde  el  primer  Jefe  ó  Superior 
del  Cuerpo  hasta  el  último  soldado. 
Respecto  de  los  desertores,  se  cargará  al 
cuerpo  á  quQ  pertenecían,  lo  que  ellos 
hubieren  recibido  por  raciones,  vestuario 
y  armas;  abonan iole  por  sueldo  ó  asig- 
nación, solamente  una  cantidad  igual  á 
la  devengada  aunque  ésta  sea  mayor. 

Art.  1.397.  Los  expedientes  de  Ajus- 
tamientos, se  formarán  con  la  nota  ofi- 
cial por  la  cual  se,  llame  al  servicio  al 
Jefe  de  un  Cuerpo,  ó  al  Superior  de  otro 
ya  sea  de  Estado  Mayor,  administrativo, 
de  sanidad,  etc.,  y  con  las  listas  de  Be- 
vista  de  Comisaria,  pasaTlas  durante  el 
tiempo  que  haya  permanecido  el  Cuerpo 
en  servicio,  y  do  1^  que  indispensablemen- 
te debe  pasar  el  día  de  su  retiro;  y  final- 
mente, las  certificaciones  de  los  Comisa- 
rios con  quienes  haya  tocado,  y  en  que 
se  exprese  los  auxilios  que  hubiere  reci- 
bido. 

Art.  1.308.  Los  Ajuntamientosde  los 
Generales,  Jefes  y  Oficiales  que  bayan 
servido  sin  pertenecer  á  Cuerpos  deter- 
minados, se  formarán  con  los  siguientes 
documentos,  que  precisamente  formulará 
el  interesado,  con  el  oficio  de  llamamien- 
to al  servicio:  orden  de  retiro,  Listas  de 
Revista  de  Comisario  que  hayan  pasado 
en  el  tiempo  de  servicio  y  las  certifica- 
ciones de  lo  que  bayan  recibido  de  las 
Comisarías. 


SBücioy  V. 

laudos  de  BtttfíUétt. 

JLrt.  1.30U.  has  canli(lmle.i  cu  ili 
D  Afectiva  qii«  qiU'deii  romanciites  on 
los  UiilallODfis  quu  se  i;ucueutrou  va  ser- 
vicio activo,  uatiaa^laa  por  los  bajiis 
triinsitorías  con  laotivo  de  falleciaiien- 
tos,  deHflreionea  é  licencins  indefinida» 
tnientras  seiiii  provistas  dichas  plazas, 
ootistítiiyeii  el  "l'ondo  del  Baialliín". 

Art.  l.ltit).  E!  Habilitado  de  cada 
Batallón  al  entregar  diariauíente  á  loa 
Cnpitaucs  de  (Jomparita  las  raciones  oo 
rrespondientes  A  sns  fiierzíts,  deducirá 
]as  plasaü  vacantes  que  haya  cu  ellna 
y  rstcudrfi  en  sn  poder  los  sobnintas 
VD  metfiltoo  causados  portal  motivo  pa- 
ra ser  entregados  ea  oí  mismo  dfa  al  Jta- 
bilitado  General  de  la  Üomandancia  de 
Aroias  &  cuya  iiirisjiccióii  port«uezcA  el 
BatftlI<^D  ■ 

¡I  único.  Do  igntil  modo  procederiiD 
loa  Habilitados  de  Uatería  6  Éscnndrón. 

Art  l.lOl.  A  los  efectos  dul  artfcuto 
anterior,  los  (Japititoes  de  Oompañia  só- 
lo consiguariln  en  sns  correspondientes 
recibotí  de  raciones diaria^las  plazas  dis- 
ponibles. 

Alt.  l.jUw.  Las  Oomandaneias  d^ 
Armas  llevarán  en  ramo  especial  la 
cuenta  de  loa  "Fondos  do  Batallón"  pa- 
sando moRsualmento  al  Míuistorio  de 
Ciucrra  y  Marina  una  relación  de  Oaj'a 
cu  (]iie  consto  la  existencia  do  díclius 
fondos.  * 

Att,  l.toa.  Las  cantidades  que  pro- 
duzca el  ramo  do  "Fondos  de  Battillón" 
sorftu  do8tinadn.s  A  la  compra  de  mena- 
jvi,  arliciilos  de  escritorio,  efectos  de 
aorvicío culinario  y  libros  y  libretas  para 
las'Compaílfas. 

Art.  1.401-  La  iuTersióu  do  los  men- 
cionados fondos  ÑO  haríi  por  laa  respec- 
tivas Comandancias  de  Armas,  previa 
consulta  y  aprobación  del  Ministetio  de 
Unerra  7  Marina,  á  donde  se  enviarit  en 
cada  caso  la  demostración  do  loa  efectos 
meuoionndos  en  el  artlcalo  ant«nor,  qno 
sea  necesario  adquirir,  con  eH|>eciflcación 
de  los  .Cuerpos  &  que  deban  ser  desti- 
nados. 


SKCL'ION  VI. 

Accione»  de  (iHcrra  PUUnfjHida^. 

Art.  1.40.1.  CoDetituyon  DCfiouM  do 
guerra  dlatlnguidae  los  stfptleutoH  boclios: 
I"  Batir  al  enemigo  en  caniiw  raso 
con  un  tercio  menos  do  V^  fuerut  ue  é»t«, 
derrútí'indolo  ú  obligándolo  &  retirarse, 
siempre  que  ambas  fuerzas  su  eaooeD- 
I  tren  en  con<Ucíon«8  semiyantc»  rwpMU) 
^  de  armamentoy  disciplina. 
i  2"  Obligar  con  fuerzas  menorM  * 
.  iguales  á  las  del  encuiigo  á  que  i^.ste  se 
■  rinda  6  capitule,  cuando  se  uncoentre 
dentro  de  una  plaza  ó  lugar  fortifl- 
cado. 

3"  Iteliacer  prontamente  á  utuí  íaott» 
desordenada  por  las  pt^rdidus  eurrídas,  y 
dispersar  con  ella  &  un  eoeulgo  igual  6 
superior  en  número. 

i"  Tomar  ó  recobrar  en  et  acto,  ood 
fuerzas  iguales  ó  inferiores  &  la»  dot  ene- 
migo, una  Batería   defendida. 

.'•"  En  el  ataque  6  defensa  de  una  fw- 
sicióu,  Batería  ú  obra  fortlOcoda,  per- 
manocer  en  sa  puósto  lia.sta  el  Gn  do  la 
acción,  después  de  haber  sidobeiiilo  de 
gravedad,  haciéndose  notar  por  en  valor. 

ti'  Destrnir  un  puente  con  riesgo  de 
perecer  entre  ol  enemigo,  fitempreqae 
con  esta  operación  so  consiga  salvar  al 
Ejército,  parte  censiderabl»  de  él  en  una 
retirada  vioIentA,  ó  impedir  la  fuga  del 
enemigo. 

7^  Ser  el  primero  que  suba  &  uua  bre- 
cha ó  por  uoa  escala,  A  lo»  parapetos 
defendidos  por  el  enemigo,  ó  que  for- 
me sobro  ellos  la  primera  gente. 

S"  Kvitar  la  explosión  de  nua  mina 
con  notorio  poligro  personal,  6  eulnr 
á  nu  almacén  ó  n-jmesto  de  iiituiíciO' 
□es  donde  haya  esbillA<lo  un  iocMidio 
y   extinguirlo. 

O'.'  Atravesar  con  nna  peqnefl»  ÍHer- 
zn  el  campamento  eiTemigó  Introdocteji- 
do  ol  dosonlen  en  todas  ó  e»  una  parta 
considerable  di-  sus  fuerzas. 

10.  Tomar  por  uisalU)  ana  pijuu  6 
punto  atrincherado  coa  fuerzas  toeiions 
ó  iguales  A  las  del  enemigo. 

11.  Romper  el  sitio  después  de  haber- 
ne  hecho    imposible  la  defensa  de  aun 
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plaza  salvando  toda  ó 
fuerza. 


una  parte  de  la 


12.  Bescatar  ana  bandera  tomada  por 
el  enemigo,  ó  á  nn  oficial  hecho  prisio- 
nero, teniendo  que  combatir  contra  fuer- 
zas superiores. 

13.  Salvar  con  una  ó  más  cargas  de 
Caballería  á  tropas  de  Infantería  ó  Ar- 
tillería comprometidas  ó  prisioneras, 
siempre  que  esto  se  lleve  acabo  con  fuer- 
zas iguales  ó  inferiores  á  las  del  enemigo. 

14.  Conducir  á  su  destino,  atravesan- 
do las  líneas  enemigas,  un  parte  del 
que  dependa  la  salvación  de  una  plaza 
sitiada,  siempre  que  el  que  mande  con- 
sidere de  peligro  la  empresa. 

15.  Salvar  al  Ejército  en  una  retira- 
da conteniendo  al  enemigo. 

16.  Conservar  un  puesto,  híibicndo 
perdido  las  dos  terceras  partos  de  su 
fuerza. 

17.  Tomaren  una  plaza  enemiga  más 
de  una  trinchera  en  nn   mismo  día. 

18.  Ponerse  al  frente  de  una  tropa 
amotinada  ó  sublevada  para  contenerla, 
aún  cuando  no  se  logre  el  objeto. 

19.  Apagar  un  incendio  que  empiece 
en  depósitos  de  pólvora. 

20.  Tomar  una  bandera  al  enemigo  en 
medio  del  fuego  nutrido  por  sa  parte. 

21.  Contener  una  derrota,  organizan- 
do i)or  lo  menos  la  tercera  part43  de  la 
fuerza,  aunque  haya  de  retirarse  con 
ella  pero  en  orden. 

22.  Tomar  el  parque  al  enemigo  en 
medio  de  una  batalla.  ^ 

23.  Volar  una  Fortaleza  antes  que 
rendirla. 

Art.  1.406.  El  militar  ó  simple  ciuda- 
dano, que  muera  al  ejecutar  una  acción 
de  guerra  distinguida,  será  siempre 
premiada  en  su  viuda,  hijos,  ó  en  sus  pa- 
dre á  falta  de  aquéllos,  por  el  Gobier- 
no de  la  República,  con  ascensos,  me- 
dallas, pensiones,  ó  con  las  recompensas 
que  estime  dignas,  y  en  relación  con  el 
mérito  y  las  útiles  consecuencias  cíe  la 
acoión« 


TOiioxxvii.— 74 


-1 


LIBRO  CUARTO. 

PAETE  ECONÓMICA. 

TITULO  ÚNICO. 

VIDA  DEL  SOLDADO  EN  EL  OUABTELi 

SECCIÓN  I. 

Alojamiento  de  la  Fuerza. 

Art.  1.407.  La  Banda  redoblante  del 
Batallón,  presidida  por  el  Tambor  Ma- 
yor, se  alojará  en  la  cuadra  más  inme- 
diata ala  puerta  principal  del  Cuartel, 
ó  la  cabeza  del  Cuerpo  en  el  campa- 
mento. 

Art.  1.408.  En  la  cuadra  ó  puesto 
inmediato  á  la  Banda  se  alojará  la  pri- 
mera Compañía;  en  la  cuadra  ó  puesto 
siguiente  la  segunda  Compañía;  y  asi 
sucesivamente,  consultando  la  capacidad 
del  Cuartel,  y  arreglando  á  ella  el  alo- 
jamiento de  las  Compañías. 

Art.  1.409.  Ed  la  cuadra  cada  sec- 
ción tendrá  su  puesto  especial  y  pef^ma- 
nente,  empezando  la  primera  por  la  iz- 
quierda de  la  entrada,  y  siguiendo  las 
otras  por  su  orden;  teniendo  cada  una 
sus  Cabos  y  Sargentos  respectivos. 

Art.  1.410.  A  cada  una  de  estas  sec- 
ciones se  destinará  el  Oficial  que  le  co- 
rresponde en  formación;  pero  sin  estar 
obligado  á  pernoctar  junto  á  ellas  en 
guarnición  como  lo  están  los  Cabos  y 
Sargentos. 

Art.  1.411  Para  el  cuidado  de  cada 
cuadra  se  nombrará  semanalmente,  per 
el  Sargento  primero,  un  Cabo  y  un  sol- 
dado qme  se  llamarán  de  cuartel. 

Art.  1 .  41 2 .     Debe  el  Cabo  de  cuartel : 

1?  Cuidar  del  mobiliario  y  prendas 
que  haya  en  la  cuadra.  JQUIIS  * 

2"  Cuidar  el  armamento  que  se  baile 
en  el  armero,  prohibiendo  que  nadie  se 
acerque  á  él,  ni  tome  arma  alguna,  aun- 
que sea  la  propia,  sin  ser  para  un  servi- 
cio especial,  y  esto,  con  la  correspondien- 
te licencia  de  dicho  Cabo ;  observando  lo 
mismo  con  respecto  á  los  morrales,  cobi- 
jas y  demás  prendas  de  la  tropa. 

3?  Cuidar  la  policía  y  aseo  de  la  cua- 
dra y  lugares  inmediatos. 
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49  Impedir  en  la  cuadra  jaegos  de 
azar,  (x>aversaciones  obcenas  ó  pernicio- 
sas, disputas  acaloradas,  ni  nada  que  sea 
contra  el  orden  y  la  decencia. 

5?  Recibir  del  Sargento  primero  las 
luces  de  la  cuadra. 

Art.  J.413.  Debe  el  v  soldado  de 
cuartel : 

1?  Asear  y  barrer  la  cuadra  y  lugares 
inmediatos  á  ella. 

2?  Avisar  al  Cabo  de  cuartel  cuando 
algún  individuo  vaya  á  tomar  armas, 
morral  ó  cobija  ú  otra  prenda  sin  el  co- 
rrespondiente permiso. 

3?  Limpiar  y  arreglar  las  lámparas  ó 
faroles  en  que  se  tengan  las  luces  de  la 
noche. 

4°  Poner  agua  en  los  depósitos  desti- 
nados á  este  fin. 

59'  Mantener  limpios  los  espejos,  toa 
Has,  cepillos,  peines  y  poncheras  desti- 
nados al  aseo  de  la  tropa. 

SECCIÓN  11. 

Desde  el  toque  de  Retreta  hasta  el  toque 

de  Diana. 

Art.  1.414.  Los  soldivdos  de  una  Com- 
pañía deberán  acostarse,  tanto  en  el 
cuartel  como  en  campamento,  después 
de  terminadas  las  ocupaciones  que  sigan 
á  la  lista  de  Retreta,  por  el  mismo  orden 
que  entran  en  formación;  cada  uno  fren- 
te á  su  arma,  que  estará  en  el  armero  de 
la  cuadra,  ó  con  ella  al  costado,  puesta 
^n  tierra  en  el  campamento,  y  cubrién- 
dola con  la  cobija. 

Art.  1.415.  Desde  que  el  Sargento 
primero  mande  acostar  la  Compañía  to- 
da la  tropa  debo  guardar  el  más  profun- 
do silencio;  pues  el  toque  de  Silencio  en 
una  de  ellas,  revela  falta  de  disciplina. 

Art.  1.416-  De  cada  sección  se  nom- 
brará diariamente  por  el  Sargento  res- 
pectivo un  Cabo  de  vigilancia,  los  cuales 
permanecerán  despiertos  durante  su 
cuarto  de  turno ;  relevándose  de  dos  en 
dos  horas.  Estos  Cabos  cuidarán  de 
mantener  el  alumbrado  de  la  cuadra  y  de 
impedir  todo  desorden  en  la  tropa. 

Art.  1.417.  Ningún  individuo,  du- 
rante la  noche,  podrá  moverse  de  su 
puesto  sin  el  permiso  del  Cabo  de  vigi- 
lancia. 


rt.  1.41S.  En  \a  cuadra  de  cada 
Compañía  dormirá  siempre  el  Oficial  de 
semana ;  pero  cuando  la  Compañía  no 
quepa  en  una  sola  cuadra,  y  ocupe  dos  ó 
más  departamentos — que  siempre  se  pro- 
curará dejar  contiguos— en  cada  uno  de 
ellos  dormirá  un  Oficial,  que  el  Capitán 
elegirá  por  turnos.  Los  demás  Oficiales, 
no  empleados  en  este  servicio,  dormirán 
en  la  cuadra  que  les  esté  señalada. 

SECCIÓN  ITI. 

Desde  el  Toque  de  Diana. 

Art.  1.419.  Desde  que  el  Cabo  de 
relevo  de  la  guardia  distinga  los  prime- 
ros albores  del  día,  llamará  al  Tambor 
IVInyor  para  que  levante  la  Banda  del 
Cuerpo  con  el  fin  de  dar  el  toque  de  Dia- 
na :  tomando  pai:^  esto,  el  referido  Tam- 
bor, consentimiento  del  Comandante  de 
]^  guardia. 

Art  1.420.  Al  toque  de  Diana  el 
Cabo  que  estuviere  de  vigilancia  en  la 
cuadra  de  cada  Compañía,  llamará  al 
Sargento  primero,  quien  dará  Ja  voz  de 
^<  alza  ";  oída  la  cual,  se  pondrá  en  pié 
toda  la  tropa  y  recogerá  y  guardará  sus 
camas. 

Art.  1-421.  Al  levantarse- la  troi>a  y 
después  de  guardadas  las  camas,  cada 
Sargento  de  sección  hará  que  su  geut« 
se  lave,  vista  y  peino,  hecho  lo  cual,  el 
Sargento  primero,  con  el  previo  censen- 
timiento  del  Oñcial  de  semana,  mandará 
"  Al  desayuno^Kf;  y  terminado  éste  man- 
dará :    "  A  tomar  las  armas  /" 

Art.  1.422.  A  esta  voz  cada  indivi- 
duo de  tropa  cojera  su  arma,  le  quitará 
el  polvo  lo  mismo  que  á  la  fornitura  y 
se  presentará  en  la  formación  de  la 
sección. 

Art.  1.423.  El  Cabo  primero  de  sec- 
ción pasará  lista  á  su  gente,  y  revista  de 
armas  y  municiones ;  examinando  el  tra- 
je de  cada  soldado,  para  que  le  advierta 
y  remedie  los  descuidos  que  tenga.  Ter- 
minada ésta,  dará  parte  al  Sargento  de 
su  sección  de  las  novedades  que  existan. 

Art.  1.424.  Cuando  el  Sargento  de 
sección  haya  recibido  el  referido  parte, 
volverá  á  revistar  la  sección  y  dará  parte 
al  Sargento  primero  de  la  Compañía  de 
las  novedades  que  noto. 

Art.  1 .425.  Después  qne  el  Sargento 
primero  reúna  los  partes  de  todas  la^ 
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secciones,  los  trasmitirá,  al  toque  de 
PartCj  al  Oñcial  de  la  guardia  de  preven- 
ción, al  de  semana  de  la  Compañía  y  al 
Ayudante  del  Ouerpo. 

Art  1  420.  El  Oñcial  de  guardia, 
al  reunir  los  partes  de  todas  las  Compa- 
ñías, los  pasará  por  escrito  á  la  plaza  ó 
Estado  Mayor;  y  el  Oñcial  de  semana, 
al  recibir  el  parte  que  le  dé  el  Sargento 
primero  de  las  novedades  de  la  Compa- 
ñía, lo  comunicará  verbalmente  al  Capi- 
tán de  vigilancia  y  al  Capitán  de  Com- 
pañía, quien  le  ordenará  lo  que  deba  ha- 
cerse con  la  fuerza. 

Art.  1.427.  La  orden  que  el  Oficial 
de  semana  reciba  del  Capitán,  con  respec- 
to á  lo  que  baya  de  hacerse  cqn  la  Com- 
pañía, la  dará  aquél  al  Sargento  primero, 
para  que  obre  en  consecuencia. 

Art.  1.428.  Si  después  del  ejercicio» 
ú  ocupación  determinada  por  el  Capitán» 
hubiere  do  entrar  de  servicio  la^Jompa- 
ñía  formará  pabelloncá  y  quedará  acuar- 
telada hasta  el  toque  de  Asamblea^  que 
volverá á  tomar  las  armas;  pero  si  que- 
dare franca,  colocará  sus  armas  en  el  ar- 
mero de  la  cuadra  y  se  dará  puerta  fran- 
ca, si  no  hubiere  inconveniente  para  ello. 

SECCIÓN  I  Vi 
Del  Haber  y  gu  Distribución. 

Art.  1.429.  Para  sacar  el  Haber  dia- 
rio, el  Cabo  primero  de  sección,  des- 
pués del  ejercicio  de  la  mañana,  dará 
parte  á  su  respectivo  Sargento  de  las 
plazas  presentes.  Este  Sargento  hará 
una  papeleta  que  visará  el  Oficial  co- 
rrespondiente á  la  sección,  y  la  entrega- 
rá al  Sargento  primero;  quien  reunién- 
dolaen  una  general,  la  presentará  junto 
con  las  de  las  secciones  al.  Capitán,  el 
cual  ajustará  y  recojerá  las  de  las  sec- 
ciones y  visará  las  del  Sargento  primero 
para  que  con  ella  pague  el  diario. 

Art.  1.430.  Con  las  papeletas  de  las 
secciones,  que  guardará  el  Capitán  has- 
ta la  liquidación  del  mes,  se  comproba- 
rán por  éste  las  salidas  de  fondos. 

Art  1.431.  El  Sargento  primero  en- 
tregará á  los  de  sección  la  suma  que  les 
correspondan,  según  sus  papeletas,y  éste 
entregará  á  cada  uno  de  sus  Cabos  lo 
que  les  pertenezca,  para  distribuirlo  en- 
tre sus  fuerzas. 


Art.  1,432.  Para  los  efectos  anterio- 
res, el  Tambor  Mayor  se  considera  como 
Sargento  de  sección,  con  respecto  á  la 
banda  redoblante  y  obrará  del  mismo 
modo  que  ellos. 

Art.  1.433.  Para  las  raciones  de  la 
Plana  Mayor,  el  Ayudante  del  Cuerpo 
ocurrirá  como  lo  disponga  eV^  Prime» 
Jefe,  al  Habilitado,  con  el  recibo  corres- 
pondiente, para  que  se  las  suministre. 

Art.  1.434.  Del  repartd  diario  de  ra- 
ciones son  responsables,  de  su  exacta  en- 
trega, los  Oficiales,  Sargentos  y  Cabos 
de  sección ;  pues  el  Capitán  nunca  per- 
mitirá adelantos,  descuentos,  ni  pago  ó 
abono  de  deudas  personales,  para  que  el 
soldado  pueda  recibir  su  diario  completo. 

Art.  1.435.  Al  individuo  que  se  halle 
en  Hospital  se  le  hace  su  cargo  en  la  pa- 
peleta, y  esta  suma  se  entregará  por  el 
Habilitado  al  Contralor. 

Art.  1.436.  Una  vez  liqnitlada  la 
cuenta  mensual  de  cada  individuo  por  el 
Capitán,  lo  cual  se  hará  después  de  la 
Revista  con  los  cargos  de  libreta,  serán 
destruidas  la  papeletas  diarias  do  las 
secciones. 

Art.  1.337.  Para  poder  establecer  el 
rancho  en  cada  Cuerpo,  se  necesita  per- 
miso especial  del  Ministerio  de  (f  uerra  y 
Marina,  que  al  ser  concedido,  se  obser- 
varán las  reglas  determinadas  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  1.438.  El  Sargento  primero,  al 
sacar  la  ración  diaria,  entregará  al  Cabo 
encargado  del  rancho,  el  valor  de  las  pla- 
zas que  le  pida  y,  que  por  sí,  anotará  en 
una  lista  que  debe  tener  el  Cabo  ran- 
chero. 

Art.  1.439.  Semaualmente  se  nom 
brará  por  el  Sargento  primero,  un  Cabo 
y  uno  6  más  soldados  rancheros ;  pues 
en  guarnición  es  obligatoria  la  comida 
en  rancho  de  cada  Compañía. 

Art.  1.440.  El  Cabo  de  rancho,  con 
los  soldados  ranchoros  comprará  diaria- 
mente la  comida  para  la  tropa,  estando 
en  guarnición.  Estas  comidas  se  redu- 
cen á  desayuno,  almuerzo  y  comida.  El 
desayuno  se  dará  después  del  lavado  de 
la  mañana,  antes  de  tomar  las  armas;  el 
almuerzo  á  las  diez,  antes  del  meridiano; 
y  la  comida  á  las  tres,  después  del  me- 
ridiano. 
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Art.  1.441.  Para  distribuir  cualquie- 
ra de  estas  tres  comidas,  el  Cabo  de  rau- 
cbo  lo  avisará,  cuando  estén  listas, 
al  Sargento  de  semana;  ésto  pasará 
á  x)robar  el  alimento  preparado,  y 
si  lo  encontrare  en  buena  condición,  lo 
avisará  al  Oficial  de  semana,  que  tam- 
bién lo  probará  y  encontrándolo  bueno, 
'dará  al  Sargento  de  semana  la  orden  de 
repartirlo,  tocándose  al  efecto  Rancho  por 
la  banda  de  la  Guardia  de  Prevención. 

Art.  1.412.  Dada  la  orden  de  repar- 
tición de  un  rancho,  todas  las  plazas  ocu- 
rrirán á  tomarlo  en  sus  respectivos  pla- 
tos y  tazas  que  cada  uno  conservará. 
El  soldado  \ ranchero  repartirá  las  canti- 
dades, inspeccionando  el  reparto  el  Ofi- 
cial y  Sargento  de  semana,  á  fin  de  que 
no  haya  preferencias. 

Art.  1.41'^.  Después  de  las  comidas 
determina»  I  as,  cada  plaza  está  en  la  obli- 
gación de  lavar  sus  platos  y  demás  ense- 
res y  guardarlos  en  su  morral. 

Art.  1.444.  Para  que  la  compra  dia" 
ria  de  la  comida  no  se  demore,  el  Capi" 
táu  puede  anticiparle  al  Cabo  de  ran- 
cho, por  medio  del  Sargento  primero,  la 
suma  que  debe  gastarse  al  siguiente  día. 

§  La  cuenta  del  rancho  es  diaria  para 
las  Compañías. 

SECCIÓN  V. 

Instrucción  en  la  cuadra  y  servicio  en  ella 

Art.  1.44o.  Todo  soldado  ó  Cabo  que 
deba  permanecer  en  el  cuartel  por  más 
de  veinticuatro  horas,  sin  hacer  servicio, 
usará  ropa  vieja,  para  conservar  en  lo 
posible  sus  prendcas. 

Art.  1.44G.  Todo  individuo  do  tropa 
durante  las  horas  que  tenga  francas, 
puedo  en  su  cuadra  y  cuartel,  dedicarse 
al  oficio  que  conozca  y  á  la  instrucción 
de  su  ejercióio  en  las  horas  de  regla- 
mento. 

Art.  1.447.  Cuando  en  elguna  Com- 
pañía haya  un  zapatero,  ó  un  sastre, 
ó  un  barbero,  el  Capitán  lo  dedicará 
única  y  exclusivamente  al  ejercicio  de 
sus  respectivos  oficios,  para  obra  de  la 
misma  Compañía,  si  lo  creyere  conve- 
niente; excluyéndolos  de  toda  fatiga  y 
servicio,  menos  de  los  ejercicios  doc- 
trinales, y  acordándoles  una  gratificación 
por  los  trabajos  que  hagan . 


Art.  1.44S.  Todo  individuo  de  tropa 
que  se  encuentre  en  su  caadru,  cuando 
entre  á  ella  un  Oficial,  se  parará  al  mo- 
mento, tomará  la  posición  militar,  y 
así,  esperará  que  el  Oficial  lo  mande 
continuar  en  lo  que  estaba  haciendo; 
pero  esta  formalidad  se  excusará  cuando 
el  individuo  de  tropa  se  encuentre 
cumpliendo    alguna   obligación  militar. 

Art.  1.449.  El  soldado  franco  en  la 
ciiailra  usará  con  los  Cabos  y  Sargen- 
tos respeto  y  atención,  sin  permitirse 
acción  alguna  repugnante  en  presencia 
de  ello?,  pues  hasta  con  sus  compañe- 
ros será  medido,  aunque  franco  y  afable, 
pero  sin  bajezas  ni  groserías. 

Art.  1.4.50.  Cada  vez  que  la  tropa  se 
reúna  para  Listas,  comunicaciones  de 
órdenes,  revistas  í\  otros  actos  en  que 
el  Cabo  6  el  Sargento  tengan  que  di- 
rigirse á  ella,  deberán  hacer  el  saludo 
militar,  ó  saludarlo  con  el  arma,  cuando 
estén  armados;  debiendo  la  tropa  con- 
testar de  la  misma  manera  que  sea  salu- 
dada. 

Art.  1.451.  A  ningún  acto  del  servicio 
en  que  haya  necesidad  de  reunir  la  sec- 
ción, lo  harán  éstas  sin  haber  sido  antes 
revistadas  por  su  Cabo,  y  luego  i)or  el 
Sargento,  para  ser  así  presentadas  á  su 
correspondiente  Oficial. 

Art.  1.452.  Siempre  que  un  Oficial  ó 
Ayudante  del  Cuerpo  tenga  que  reunir 
en  círculo  á  los  Sargentos,  para  comuni- 
carles órdenes,  ó  para  cualquier  otro  ac- 
to del  servicio,  empezará  saludándolos 
militarmente,  á  cuya  acción  correspon- 
derán todos  ellos,  terciando  el  arma  y 
dando  sobre  ella  un  golpe.  Al  despedirse 
ejecutará  la  misma  operación;  y  dando 
los  Sargentos  media  vuelta  se  retirarán 
á  sus  puestos. 

Art.  1.453.  Cuando  el  Cuerpo  de  Sar- 
gentos sea  reunido  por  algún  Oficial  pa- 
ra comunicarle  órdenes,  deberán  concu- 
rrir armados  á  estos  actos. 

Art.  1.454,  Por  más  trivial  é  insigni- 
ficante que  sea  un  acto  cualquiera  del 
servicio  militar,  deberá  ser  siempre  serio 
y  desempeñado  con  gravedad,  aun  cuan- 
do se  verifique  entre  dos  sugetos  de  la 
misma  clase;  pero  habrá  de  ser  más  aten- 
to aún  y  respetuoso,  al  paso  que  suceda 
entre  un  superior  y  otro  inferior. 
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Art.  1.455.  Toila  falta  de  subordina- 
cion;  toda  fauíiliaridad  y  licencia,  toda 
llaneza  y  modales  iucultos,  será  adverti- 
da y  reprendida  por  el  saperior;  y  en  el 
cnso  de  que  éste  las  tolere,  cualquier 
otro  militar  de  más  elevada  categoría, 
que  se  bailé  presente,  tomará  la  provi- 
dencia que  le  permita  su  grado,  para  re- 
primir y  corregir  al  que  falte. 

Art.  1.456.  Los  Oabos  y  Sargentos 
de  sección,  cuidarán  de  ensenar  á  sus 
soldados  los  saludos  de  orden. 

Art.  1.457.  TodoSuperíor  debe  exigir 
del  inferior  el  saludo  de  onlen,  si  éste 
se  olvida  de  hacerlo. 

Art.  1.458.  Todo  bonor  y  saludo  es 
un  deber  del  inferior  al  superior,  y  tam- 
bién es  deber  del  superior,  hacer  que  el 
inferior  se  los  tribute;  por  consiguiente, 
ningán  honor  ni  saludo  debe  excusarse, 
ni  mandarse  omitir  ó  contener. 

Art.  1459.  Además  del  servicio  sema- 
nal que  nombro  el  Sargento  primero  para 
cuarteleros  en  la  cuadra,  cada  Sargento 
de  Sección  nombrará  Uimbién  para  el* 
mismo  servicio  semanalmente  en  su  pues- 
to, un  soldado  que  cuide  y  responda  del 
orden  y  seguridad  de  las  armas,  prendas 
y  demás  útiles  que  baya  en  él.  Este 
soldado  estará  sometido  al  Cabo  de 
Cuartel. 

Art,  1.460.  Caíla  cuartelero  recibe 
y  entrega  su  puesto  ante  los  Cabos 
de  Cuartel  entrante  y  saliente;  dejando 
los  útiles  de  limpieza  que  í^ean  de  la 
CompaSia,  Escuadrón  ó  Bateria,  y  cons- 
ten en  lista,  bien  colocados,  y  las  toa- 
lias,  cepillos,  vasos,  varas  de  limpiar, 
frescos  de  aceite  y  todo  lo  que  sea  de 
la  sección,  entregado  por  el  inventario, 
que  estará  fijo  en  lugar  bien  visible. 

Art.  1 .  461 .  En  cada  cuadra  se  fijarán 
también  las  listas  de  los  nombres  de  los 
Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo. 

Art.  1 .  462 .  El  Sargento  primero  fija  * 
rá  eserita  en  la  cuadra,  la  orden  diaria 
déla  Compañía,  Batería  ó  Escuadrón. 

Art.  1 .  463.  La  limpieza  de  la  cuadra 
se  hará  dos  veces  al  día ;  una  durante  el 
ejercicio  ó  faena  de  la  mañana  y  otra  en 
la  tarde  después  que  la  tropa  tome  las 
armaa  para  el  ejercicio  de  esta  hora. 


SECCIÓN  VL 

Policía  y  Castigos  de  Cuadra  y    Cuartel. 

Art.  1.461.  Los  arrestados  en  las 
cuadras,  Guardias  de  Prevención  y  cala- 
bozos harán  la  policía  del  cuartel. 

Art.  1.465.  Los  Oficiales  y  Sargen- 
tos de  semana  son  los  responsables  de  es- 
te servicio,  de  que  cuidará  el  Ayudante 
del  Cuerpo. 

Art.  1.466.  El  Cabo  de  cuartel  saca- 
rá los  arrestados  en  la  cuadra,  para  ha- 
cer la  limpieza  de  los  corredores  y  espa- 
cios que  queden  frente  alas  cuadras. 

Art.  1.467-  \í\  Cabo  de  guardia  que 
no  esté  de  relevo,  sacará  los  arrestados 
en  prevención  para  la  limpieza  del  cuar- 
to de  banderas  y  alojamiento  de  Ofi- 
ciales.      V 

Art.  1.46S.  A  los  arrestados  enca- 
labozo los  sacará  también  el  Cabo  de 
cuartel  para  ejecutar  el  servicio  de  lim- 
pieza de  vasos  privados  ;  de  la  calle,  dos 
veces  ó  más  al  día ;  y  de  los  patios  y  lu- 
gares secretos. 

Art.  1.469.  Los  arrestados  en  las 
cuadras  permanecerán  en  ella,  siendo  és- 
tos los  que  sean  corregidos  por  faltas 
leves  ó  de  policía  en  la  Compañía;  pero 
no  podrán  serlo  por  más  de  tres  días  du- 
rante los  cuales  o  stán  obligados  á  prac- 
ticar las  faenas  que  les  quedan  determi- 
nadas y  aún  la  de  cuartelero,  para  apro- 
vechar su  detención  en  beneficio  general. 

Art.  1.470.  El  arresto  en  prevención 
es  castigo  que  se  aplica  por  faltas  más 
graves  en  el  s  ervicio ;  pero  nunca  podrá 
pasar  del  tiempo  por  que  tenga  facultad 
de  hacerlo  el  individuo  que  imponga  el 
arresto.  Este  castigo  puede  imponerse 
con  perjuicio  ó  sin  perjuicio  del  servicio. 

Art.  1.471.  Los  x^resos  en  calabozo 
serán  aquellos  que  cometan  faltas  ma- 
yores. 

SECCIÓN  VIL 

Empleo  del  tiempo  por  el  Soldado. 

Art.  1.472.  Al  toque  de  Asamblea, 
si  el  Cuerpo  entra  en  servicio,  se  manda 
á  la  Parada  el  que  debe  proporcionar,  y 
se  releva  la  guardia  de  prevención  con  la 
fuerza  determinada  por  la  orden  del 
Cuerpo.  La  tropa  franca  podrá  salir  del 
cuartel  hasta  el  toque  de  rancho. 
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Art.  1.473.  Como  el  ranclio  dobn  lia- 
oeree  i>or  Compafiíaa,  Hatcri»s  6  Escna- 
(Ironefl,  ístiis  entrañan  oh  furiuíictóii,  eo- 
liaraili(8  unas  (lo  ntran,  MiuntrHs  ükU^ii 
formaiulii,  los  ruucbvroH  Baoiiráu  du  las 
uocJiUlíi  HtiK  uildiToa  rcHiioutivos,  y  los 
fiulooari'tii  &  Iii8  Ciilicüjis  ile  eas  dumpa- 
ffíiiH,  Uittvriax  ó  Kiicnadronüs. 

Art  1.-174.  En  [ircripiidin  ilcl  Oltcíal  y 
SarKeiito  (lofloriuttia  (>iii¡)(t/ará  la  re|Hir- 
-  tiuióii  ilul  ranolio,  pura  lo  i^ial  la  (.'oinpa- 
nia,  Itateria  ú  Kscimiln'iJi  iríi  (luHtltaiiilu 
«wi  8118  cla-iCrt  íi  lu  t.'iib<.'/a,  ihomok  los 
Sni'icontos  ({iiu  toiuarlíri  xu  raiiclio  apar- 
to. Ooiiformu  k>  vaya  tocando  su  turno, 
M  rcoibiundo  au  ración,  y  al  ttiniarla,  «t- 
«ojiararA  <Io  las  ülaa  para  ooiiUM'la  donde 
le  aoomodo;  poro  sin  ton<-r  que  dÍRpntar 
Inffiír  fi  otro  alguno. 

Alt.  1.175.  La  tropa  «ólo  t^'Dipk-ant 
niedía  hora  oii  uomur  y  lavar  huíi  cnsuros. 

Art.  1-I7II.  Toniiiuiulala  reparUutúu 
dul  rauolio  ilu  la  CoiupaQía,  l{atL>rí¡i  ó 
[Jitcnadrón  so  liarán  Hogar  primero  loa 
arrcxliuloi  cu  uaadra,  Ikoko  loa  arresta- 
dos en  pruvoncíón  y  Cilttinaniuutu  loa 
urrustiulos  oii  calabozo. 

Art.  1.177.  A  la  trojm  euiitlca<)a  pm 
servicio,  se  lo  llovar.'l  ul  miiulio,  ooii  uu- 
tícipauioii  A  8U  rofiarliinitfnto. 

Art.  1.478.  AdemilH  dül  OficinlySrir- 
gento  dti  somaoa,  tondráii  08i>ei;ial  laiida* 
üii  cou  i'l  rauclio  ol  (JupitAn  y  el  Hargeiito 
l)rimcro;  Juzgumto  su  oiüdail  y  «anti- 
dad,  DO  iiennitiendo  tiingl^ii  abiiHO  sin 
<!orregirlo.  Ka  este  usiintu  lodo  OHeial  y 
claüo  vigilar!^,  oirA  toda  quoja  y  solivita- 
ril  ol  remedio  do  iiiiieii  oorre^pund». 

Art.  1.47'J.  Uogúu  vaya  acabando  do 
(X>iiitir  cada  individuo,  iri\  lavando  y  (¡uar- 
daudo  Hus  otiseroH  de  comida  eu  ni  mo- 
rral. 

Art.  1.180.  Ouando  ol  Oficial  do  ao- 
manaobaorveque  toda  la  gen  te  do  su  car- 
go ha  acabado  de  comer,  y  guardado  su4 
«usercs,  Awñ.  la  voz  de  Houcionox  de  la 
{[',  '2'  3'  6  4')  Uompafíia,  Batería  ó  Es- 
cuadrón (í  limpiar  armns! 

Art.  1 .  4S I .  A  ceta  voz  todas  las  cla- 
ses y  soldados  tomanln  sus  armas,  y  pro- 
cederán á  limpiarlas. 

Art.  \Á^2.  Cada  íudividuoque  vaya 
acabando  de  limpiar  st:  arma,  ta  irá  co- 
locando en  el  armero  de  la  cuadra,  y  ten- 
drá permiso  para  salir  del  Cuartel. 


Art.  1.48.?.     Al  toque  dolos  door,  to- 
da Ja   tropa   d.-Í>.-    i>.r.i-iirrír    ;il  ('uiutH; 
la»  iJompan 
formarán   . 
cuadras ;  y 

nna,    salml,.;   ....    ,  .  _ __..l,    , 

tiata  y  uuotaiá  lusquc  l.tlu:ii. 

Art.  1.484.  Al  toqno  d«  Partt,  c) 
Sararento  primero,  armado,  darü  parlo 
al  Oticíal  do  la  guardia  de  nroveodián, 
til  du  Hcmiuta  y  al  Ayndantti  del  Cueq'Oi 
do  lu  novedades  ocurrida»  cu  osla  illUiaa 
liírta. 

An.  1.-1S5.  Si  desjiué»  del  purtd  de 
lista  llegare  algdu  soldado,  se  iirosMilM- 
rfi  al  Sargento  primero ;  qutoa  lo  imrti- 
ütpará  al  Ollcial  do  la  Uuardia  de  [tro- 
veución  y  al  de  soQiaua. 

Art.  1.4SÜ.  Terminaila  la  llsU  d« 
doou,  cada  Sargento  de  aocció»  proueili>- 
rA  á  la  iustniccJAn  de  su  fmirz»,  ud  el 
manejo  del  arma;  cutj-egando  para  eilo 
\o6  milicianos  á  sus  ro»|>Mtivos  CabtM; 
á  monos  que  haya  Anubinia  dv  clasus  ; 
en  coyn  raso,  toiloM  cuiuMirritan  á  ella; 
dojando  la  instrucción  de  la  ¿uutv  oncu- 
nieudada  ü  siddados  iiiteligontoa  áqaic 
nos  DiaiidarAii  ruapotar  y  obedecer. 

Art.  I.4S7.  Kl  individuo  quo  astu 
viere  dando  instrncción,  iM)rniÍtir&  que 
todos  los  soldados  A  quieuea  onse&a,  le 
hagan  preguntan  relacionadas  oon  «I 
iiiiunto  que  tratan,  y  pi<Ian  esplltfnoionss 
Sobre  los  casos  que  ocurran  en  ol  serví 
cío,  ¡i  fln  do  aclarar  cualquiera  dada  que 
so  los  presente. 

Art.  l.ISS.  VA  Oflci.-it  dcnomauavi 
gílará  la  instniceióu  tiiic  se  de-  &  la  gente, 
la  explicará  y  tiiinará  parte  en  ella  cuan- 
do sua  necesario,  para  analizar  ^  tluiflrttr 
lo  que  aparezca  oonfuao  para  el  aolda  lo. 

Art.  1.480-  Alastres  de  latardOM 
toearií  «1  segundo  rani>bo,  et  cnnl  w  to- 
mará 011  ol  ortlun  mismo  qno  so  ba  es. 
prosado  antoriormento  para  el  primero, 

Art.  1.401).  Terminado  el  segundo 
rancho,  y  guardados  los  enseres  de  la 
comida  ou  los  morrales,  procetlerá  la  tro- 
pa íl  vestirse,  peinarso  y  arreglarse  corroe- 
pon  diou  tomento,  para  la  formación  do  la 
tarde;  ponitíadDse  el  uniforme  qao  m 
determine  por  el  Cipitán,  cgya  orden 
tomará  del  Oñcíal  de  semana  el  Sargen- 
to primero,  para  común  icaria  á  la  Tuerza. 
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Art  1.491.  Uniformada  ya  la  Com- 
pañía^ Batería  ó  Escaadrón,  al  oír  el 
toque  de  Llamada  de  las  caatro,  tomará 
sus  armas  y  correaje,  cuidando  antes  de 
quitarles  el  polvo ;  y  al  toque  de  Tropa, 
se  presentará  en  formación  ;  haciéndolo 
primero  por  secciones,  las  cuales  revis- 
tarán los  respectivos  Cabos  y  luego  los 
Sargentos  de  ellas ;  procediendo  en  todo 
lo  demás,  como  se  ha  dicho  para  la  for- 
mación y  partes  de  la  mañana.  En  esta 
formación  se  leerán  á  la  tropa  las  órdenes 
que  so  hayan  dado  en  el  día. 

Art.  1.492.  Después  del  Ejercicio  de 
la  tarde  se  dará  puerta  franca  á  la  fuer- 
za, hasta  el  toque  de  Retreta,  si  no  hay 
inconveniente  para  elío. 

Art.  1.493.  Al  toque  de  Retreta  for- 
mará la  Compañía,  Escuadrón  ó  Batería 
sin  armas,  y  el  Sargento  primero  pasará 
lista,  de  cuyas  novedades  dará  parte  al 
Oficial  de  la  guardia  de  prevención,  al 
Ayudante  del  Cuerpo  y  al  Oficial  de  se- 
mana, para  que  éste  lo  trasmita  al  Ca- 
pitán. 

Art.  1.494.  Terminada  la  lista  de 
Retreta  se  hará  Ejercicio  de  toques  de 
corneta,  hasta  las  nueve,  que  se  mandará 
acostar  la  gente. 

Art.  1.495.  Dos  días  en  la  semana, 
se  omitirá  toda  instrucción  para  que  la 
gente  pue<la  dedicarse  á  lavar  su  ropa, 
componerla  y  arreglar  todas  sus  prendas. 

Art.  1.496.  ^Los  Oficiales  que  quieran 
dormir  fuera  cuando  no  tengan  servicio 
que  desempeñar  en  la  noche,  obtendrán 
directamente  del  Primer  Jefe  del  Cuerpo 
el  correspondiente  permiso,  debiendo 
aquél  ser  parsimonioso  en  estas  conce- 
siones, pero  para  que  se  les  franquee  la 
puerta  lo  pondrán,  también  dírectamen- 
te,  en  conocimiento  del  Oficial  de  la  guar- 
dia de  prevención. 

Art.  1.497.  En  campaña,  no  se  per- 
mitirá á  nadie  dormir  fuera  del  cuartel  ó 
campamento. 

Art.  1.498.  Todos  los  individuos  que 
duerman  fuera  del  Cuartel,  volverán  á  él 
al  mismo  toque  de  Diana. 

Art.  1.499.  Toda  tropa  debe  mante- 
nerse constantemente  ocupada. 

Art.  1.500.  Todos  los  sábados  en  la 
tarde  se  pasará  revista  de  ropa  y  pren- 
das.   Los  Cabos  revistarán  primero  sus 


secciones  y  luego  lo  harán  los  Sargentos 
y  Oficiales,  y  finalmente  el  Capitán  de  la 
Compañía,  Batería  ó  Escuadrón }  y  des- 
pués el  primer  Jefe  del  Cuerpo. 

SECCIOÍT  VIII. 

Servicio  Mecánico  de  Jefes  y  Oficiales 

Art.  1.501,  Todo  Jefe  y  Oficial  subal- 
terno debo  vivir  y  pernoctar  en  el  cuartel. 

Art.  1.502.  Por  ningún  motivo  se 
dará  permiso  á  más  de  un  Oficial  de  una 
misma. Compañía,  Batería  ó  Escuadrón, 
para  dormir  fuera  del  cuartel  en  una 
misma  noche. 

Art.  1.503.  Los  Jefes  de  Cuerpo  se 
hallarán  indispensablemente  en  el  cuar- 
tel, tanto  para  la  formación  de  la  maña- 
na como  para  la  de  la  tarde  á  fin  de 
mandar  por  sí  los  ejercicios,  ó  presenciar 
la  instrucción  que  se  dé,  y  cerciorarse  de 
su  buen  método. 

Art.  1.504.  El  Ayudante  de  Cuerpo 
debe  estar  en  el  cuartel  á  todas  las  horas 
que  los  deberes  de  su  empleo  no  le  ten- 
gan ocupado  en  otro  punto,  con  motivo 
de  algún  servicio. 


Art.  1.505.  A  todas  las  horas  de  lis- 
tas de  orden  debe  el  Ayudante  de  un 
Cuerpo  estar  en  el  cuartel  y  permanecer 
allí,  hasta  que  todos  los  Sargentos  Pri- 
meros concurran  á  darle  parte  de  las  no- 
vedades ocurridas. 

Art.  1,50G.  Los  Capitanes  ó  Coman- 
dantes de  Compañía,  Escuadrón  ó  Ba- 
tería á  todas  hora«  estarán  en  el  cuartel, 
pero  precisamente  á  las  seis  de  la  maña- 
na; saliendo  después  de  nombrado  el 
servicio,  y  volviendo  á  las  horas  de  ran- 
cho, de  listas  y  de  ejercicio  general.  No 
abandonarán  de  noche  el  cuartel  sin  el 
permiso  del  Primer  Jefe  del  Cuerpo. 

Art.  1.507.  Los  Tenientes  y  Alfére- 
ces se  hallarán  en  el  cuartel  á  las  horas 
de  list.as  y  ranchos;  concurriendo  antes 
que  todo  otro  snperior,  para  revistar  siís 
secciones,  informarse  de  las  novedades  y 
dar  parte  á  sus  inmediatos  superiores. 

Art.  1.508.  Las  horas  de  relevo  en  el 
servicio  mecánico  son:  La  guardia  de 
prevención  á  las  ocho  de  la  mañana.  El 
Capitán  de  vigilancia  á  las  seis  de  la 
tarde.  El  Oficial  y  Sargento  de  semana 
entrarán  los  sábados  después  de  la  re- 
vista de  ropa,  y  los  nombra  la  orden  de 
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la  Compaüía,  Batería  ó  Escuadrón.  El 
Oñcial  de  revista  de  Hospital  es  nombra- 
do el  viernes  por  la  orden  del  Cuerpo,  y 
se  encargará  de  su  servicio  el  sábado. 
Los  cuarteleros  se  nombrarán  semanal- 
mente  por  la  orden  de  la  Compañía,  Ba- 
tería ó  Escuadrón  los  miércoles,  y  entra- 
rán los  jueves  después  del  ejercicio  de  la 
mañana. 

SECCIÓN  IX. 

Empleo  de  los  días  de  la  semana. 

Art.  1.509.  En  la  mañana  y  tarde  de 
los  lunes  y  martes,  el  ejercicio  de  la  fuer- 
za se  hará  por  secciones  mandada  cada 
una  por  su  respectivo  Oficial. 

Art.  1.510.  Los  miércoles  y  los  jue- 
ves, á  mañana  y  tarde,  ejercicio  por 
Compailías,  mandado  por  los  Capitanes 
y  secundado  por  sus  Oficiales. 

Art.  1.511.  Los  viernes  y  sábados  á 
mañana  y  tarde,  ejercicio  general  del 
Cuerpo,  mandado,  por  la  mañana,  por  el 
Jefe  de  Instrucción,  y  en  la  tarde,  por  el 
Primero  ó  Segundo  Jefe. 

Art.  1.512.  Esta  distribución  de  la 
semana  puede  ser  modificada  por  la 
orden  del  Cuerpo  según  las  circuns- 
tancias. 

SECCIÓN  X. 

Manera  de  nombrar  el  Servicio  para  cum- 
plir el  de  Plaza j  Guardia   ó  Preven- 
ción y  Mecánica  del  Cuerpo, 

Art.  1.513.  Elprincipal  servicio  ese^ 
do  la  Guardia  de  iPrevención  que  es 
la  seguridad  del  cuartel,  y  en  seguida 
de  éste,  el  de  plaza. 

Art.  1.511.  La  plaza  ó  Estado  IMayor 
nombra  el  servicio^  proporcionando  la 
fuerza  que  emplea,  á  la  que  los  Cuerpos 
le  hayan  presentado  de  su  fuerza  dis- 
ponible, deduciendo  la  Guardia  de  Pre- 
vención correspondiente. á  ellas. 

Art.  1.515.  El  Segundo  Jefe  del 
Cuerpo  ordenará,  por  escalafón,  en  la 
orden  de  éste,  los  Oficiales  que  deben 
entrar  de  Guardia  de  Prevención  y  de 
la  Plaza,  lo  mismo  que  la  fuerza  que 
debe  hacer  estos  servicios,  expresada 
por  Compañías,  Escuadrones  ó  Ba- 
terías. 

Art.  1.51G.  La  Compañía,  Batería  ó 
Escuadrón  que  reciba  la  orden,  nombra 


inmediatamente  su  gente,  según  el  de- 
tal  de  ella,  que  eleva  el  Sargento  pri- 
mero; y  aprobado  ésto  por  el  Capitán,  se 
mandará  formar  la  que  ha  de  entrar 
de  prevención  al  día  siguiente,  para 
que  el  "Jefe  de  Día"  la  reviste.  Esta 
fuerza,  después  de  la  revista  referida 
queda  de  imaginaria,  y  los  Oficiales  qne 
se  nombren,  preparados  á  sacarla  á 
cualquiera  orden  extraordinaria  del  Je- 
fe de  Día,  del  Estado  Mayor  ó  de  plaza, 
según  las  ocurrencias  que  sobrevengan. 

Art.  :^.517.  Tanto  la  fuerza  de  ima- 
ginaria que  debe  entrar  de  Guardia  de 
Prevención,  como  toda  la  demás  á  quien 
toque  servicio,  entrarán  en  la  mañana 
en  la  formación  general  ó  ejercicios  dia- 
rios; y  cuando  estas  faenas  terminen, 
los  Sargentos  de  Sección  separarán  los 
nombrados  para  el  servicio  del  día,  se- 
gún la  instrucción  que  les  hubiere  co- 
municado sobre  este  objeto  el  Sargento 
primero. 

Art.  1.518.  Separados,  como  queda 
dicho,  los  individuos  destinados  al  ser- 
vicio del  día,  el  mismo  Sargento  de 
Sección  les  pasará  revista,  reconocerá 
sus  armas,  municiones  y  vestuario,  y  los 
presentará  al  Sargento  primero  qne  vol- 
verá á  revistarlos  para  entregarlos  al 
Ayudante,  el  cual  los  dividirá  en  las 
guardias  nombradas  para  la  plaza,  cu- 
yos Comandantes  volverán  á  revistar  sus 
respectivas  fuerzas  y  marcharán  con 
ellas  á  la  '^Parada''  ó  se  dirigirán  al 
puesto  que  so  les  designe. 

Art.  1.519.  La  guardia  destinada  á 
prevención  formará  á  la  cola,  para  en- 
trar á  relevar  la  que  existe,  daspnés 
que  las  otras  hayan  marchado  á  sus 
destinos. 

Art.  1.520.  Las  primeras  guardias 
de  relevo  que  deben  salir  del  cuartel 
serán  las  de  honor;  haciéndolo  primero 
la  que  lleve  bandera;  luego  la  de  princi- 
pal y  después  la  de  comisión. 

Art.  1.521.  Los  arrestados  en  cuadra 
sin  perjuicio  del  servicio  pueden  incluirse 
en  la  Guardia  de  Prevención. 

SECCIÓN  XL 

Deberes  del  Capitán  de    Vigilancia^ 
Oficial  y  Sargento  de  Semana, 

Art.  1.522.  En  todo  cuartel  donde  se 
halle  alojado  un  Cuerpo,  se    nombrará 
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diariamoDte  por  la  orden  delmismoiun 
Oapitáa  de  vigilancia,  según  el  escala- 
í6nl  Q^®  ^l  efecto  se  ílere  en  la  Segun- 
da Jefatura  del  Onerpo. 

Art  1.523.  Este  servicio  y  cualquiera 
otro  que  el  Cuerpo  nombre  á  sus  indi- 
viduos, son  económicos  y  no  impide  el 
que,  por  escalafón  les  toque  de  la  plaza 
ó  campamento. 

Art.  1.524.  El  Capitán  en  sn  dia  de 
vigilancia  no  hallándose  los  Jefes  del 
Cuerpo  en  el  cuartel  ó  campamento  es 
BU  representante;  toma  el  mando  en  caso 
de  alarma,  dándole  parte  inmediatamen* 
te  y  suplirá  sus  veces  Ínterin  se  pre- 
senta. 

Arh  1.525.  El  Capitán  de  vigilancia 
debe  cuidar  la  policía,  orden  y  cumpli- 
miento del  mecanismo  en  todas  las  cía: 
ses,  aún  cuando  se  hallen  presentes  los 
Jefes  del  Cuerpo. 

'.,  Art.  1.526.  Aunque  no  debe  ingerirse 
en  lo  interior  de  las  Compañías  cuida- 
rá que  cada  Oficial,  Sargento  y  Cabo 
nombrado  para  el  servicio  económico  del 
cuartel,  cumplan  con  sus  deberes;  que 
la  marcha  de  los  asuntos  no  se  tarde 
por  ellos  en  el  servicio  general;  que  el 
orden  y  quietud  en  el  cuartel  no  se  al- 
tere y  que  los  servicios  se  hagan  ajus- 
tados al  Reglamento  y  al  orden  del 
Cuerpo. 

Art.  1.527.  Eecibirá  del  Oficial  de 
semana  de  cada  Compañía  los  partes  de 
las  novedades,  tanto  en  las  horas  de  Lis- 
ta como  los  que  ocurran  extraordinaria- 
mente. 

Art.  1.528.  Dejando  en  su  indepen- 
dencia al  Comandante  de  la  Ouardia  de 
Prevención,  vigilará  siempre  el  orden 
del  Cuartel,  dando  parte  verbal  á  los  Je- 
fes del  Cuerpo,  cada  vez  que  se  presen- 
ten, ó  enviándoselos  donde  hallen,  en 
cada  novedad  extraordinaria  que  ocurra. 

Art.  1 .529.  £1  Capitán  de  vigilancia 
duerme  en  el  cuartel  y  no  podrá  separar- 
se de  él  hasta  que  no  sea  relevado,  á  me- 
nos que  obtenga  permiso  de  los  Jefes  del 
Cuerpo,  pero  en  este  caso  no  iK)drá  au- 
sentarse por  más  de  dos  horas. 


Del  Oficial  de  Servicio  de  Sertmna. 
Artí  1.530.    El  servicio  de  Oficial  de 
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Semana  es  económico  de  la  Compañía  y 
será  nombrado  por  el  Capitán  en  la  or- 
den del  sábado  conforme  al  escalafón  pa- 
ra el  efecto. 

Art.  1.5cU.  El  sábado  después  de  la 
revista  de  ropa  y  armas,  entrará  de  ser- 
vicio el  Oficial  de  Semana. 

Art.  1.532.  Si  eu  el  espacio  de  la  se- 
mana le  tocare  guardia,  deberá  hacerU\ 
sustituyéndole  ese  día  en  la  fatiga  de 
semana,  el  Oficial  que  baya  de  reempla- 
zarlo en  el  mismo  servicio. 

Art.  1.533.    Al  toque  de  Diana  da  or'^ 
den  al  Sargento  primero  para  que  levan -^ 
te  la  Compañía  ó  sección  y  ordena  su 
aseo,  desayuno  y  formación  por  seccio- 
nes, revistando  la  que  le  corresponde. 

Art.  1.534.  Dará  parte  al  Capitán  de 
las  novedades  que  haya  en  la  fuerza, 
según  el  que  le  comunique  el  Sargento 
primero. 

Art.  1,535.  Ordenará  al  Sargento  pri- 
mero lo  que  debe  hacerse  en  la  mañana 
con  la  Compañía,  Escuadrón  ó  Batería, 
según  lo  que  disponga  el  Capitán. 

Art.  1.536,  Desde  que  la  tropí^  entra 
en  formación,  después  del  desiayuno, 
mandará  al  Cabo  de  cuartel  que  proceda 
al  aseo  de  la  cuadra,  á  fin  deque  esté  ya 
limpia,  cuando  la  fuerza  regrese  del  ejer- 
cicio. 

Art.  1,537.  Al  terminarse  el  relevo 
de  guardias,  si  lo  da  su  Compañía,  Ba- 
tería ó  Escuadrón,  ó  al  darse  a  su  gente 
puerta  franca,  después  del  ejercicio  de 
la  mañana,  podrá  separarse  del  cuartel 
con  permiso  del  Capitán  de  vigilancia; 
debiendo  volver  al  toque  de  rancho,  pa- 
ra seguir  inspeccionando  las  demás  fae- 
nas de  su  tropa. 

Art.  1.538.  Cuando  la  tropa  después 
del  segundo  lancho,  tome  las  armas  pa- 
ra el  ejercicio  de  la  tarde,  dispondrá  de 
nuevo  el  aseo  de  la  cua!dra. 

Art.  1.539.  El  Oficial  de  Semana  do- 
be  presenciar  todas  las  Listas  y  Revistas 
que  se  pasen  á  la  gente  de  la  Compañía, 
Escuadrón  ó  Batería;  recibir  los  partes 
y  trasmitirlos  al  Capitán.  Dispondrá 
los  relevos  y  entrega  de  los  puestos  de 
cuartelero  y  ranchero,  y  recibirá  los  par- 
tes de  los  que  se  encarguen  y  entreguen 
dichos  puestos,  dando  cuenta  de  todo  al 
Capitán, 
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Art.  i.5W,  Anotará  totiüs  laa  nove- 
(lailes  quo  ocurran  eu  la  Compariia,  Ba- 
tería 6'  Eauuailróii  durante  la  semaua, 
exprosAüdosc  en  olliis  la»  ociit)iicÍoueH  di; 
a  l'aurza,  ioHtrnccián  diwla,  l'altaa,  cas- 
tiecra,  altas  y  biyas  absolutas  ó  ile  lioapi- 
tal  ;  t«das  las  demüs  novedades  «ine 
bayaii  ocnrrido.  En  esta  lista  ó  rclacíóu, 
qnoscrá  presentada  al  Capitán,  al  etitre- 
gar  8Q  piii^sto,  figurariÍD  loa  nombres  por 
sn  nfiniero  y  antigüedad.  . 

Art.  l/fU,  Kl  üflcial  do  «emana  ea- 
tarii  dtirivnt«  su  aurvicio  interior  en  el 
(Uiarti-I,  »i(bonliiiatlo  al  CívpiUín  do  vigi- 
lauciit  y  lo  (larít  parte  de  lo  ocurrido. 


Del  Üargento  de  ¡Semana. 

Art.  1.5JS.  El  Hargonto  de  Semana 
C8  nombrado  por  el  CapitAn,  confoniicíi 
eacalafún,  en  la  ordou  del  sfibado,  paro 
entraren  esf*  servicio  el  mismo  sábado, 
ile»])n(-s  de  la  revista  de  ropa  y  armas. 

Art.  I.ril.l,  (Jnando  i;l  Sargento  pri- 
mero, por  alguna  oírcnuetancia,  no  pue- 
da  desempt-ñur  las  funciones  diarias  que 
lo  estíin  eneomoiidadas,  las  ejecutará  el 
Sargento  de  «(.'inann  y  al  efecto  podrá 
posar  li.sta,  conduuir  la  tropa  al  rancho, 
recibir  lo.<i  parles  de  los  Sargentas  de 
secciones  y  común  icarios  al  Uricinl  do 
Prevención,  al  Ayudante  y  Olicial  de 
semana;  irá  á  tomar  la  orden  de  la  Oom- 
paflia,  Batería  6  Escuadrón  y  desempe- 
ñará, en  fin,  todas  las  f'uucione^  de  atjuijl. 

Art.  1.514.  Bl  Sargento  de  si'maua 
dará  parte  de  todo  servicio  y  novedades 
al  Olicial  de  semana. 

Art.  1.510.  Onidará  do  que  los  caar- 
teleroH  y  raucheros  cumplan  sus  debe- 
res y  no  se  retarden  en   sus   obligacio- 


Art/  ZMG.  A  posar  de  sa  servicio  de 
semana,  atenderá  Biem|>re  á  su  corres- 
pondiente sección. 

Art.  l.ól".  Si  Uiiy  enfermo  en  la  cua- 
dro, lo  participará  al  Uüciiil  de  semana 
y  «I  Sargento  primero,  para  que  se  ex- 
tiendan las  bajas.  lín  estos  casos,  el 
ORcSal  de  semana  dará  cuenta  tambi<in 
al  Capitán  de  vigilancia,  di'  kw  qne  de- 
ban pasar  al  Hospital,  para  que  dicho 
(Japitán  lo  avise  at  Segundo  defe  del 
Cuerpo  y  <íste  dé  orden  al  Sargt-nto  pri- 


mero, para  qne  Uovt  al  Iloapitiil  loeia- 
fermoB  que  haya. 

SUCCIÓN  XII. 

Rerixta  de  rojta,  annaxt/  mti$>¡ci>'Hr*. 

Art.  1,518.  La  revista  de  ropa  y  ar- 
mas  es  la  comprobación  qne  se  bnce  de 
\ñs  prendas  del  soldado  y  bocn  estA^In 
de  su  arma  y  municiones. 

Art.  1.51!).  Kstn  rovfsta  la  pasa  H 
Cabo  primero  á  la  seocióu,  luego  1»!  Hsr. 
gento,  despulís  el  Olivial  de  ella  y  filti. 
mámente  el  Capitán  á  laCumpañla,  Ita. 
terla  ó  Escuadrón,  y  los  Jefes  al  (Jnerjio, 

Art-  1.550,  Para  esta  revista  toitu» 
el  soldado  su  morral  y  dcspnt^s  de  la 
revista  del  arma,  pnestii-'*  í-staecn  tierra, 
coloca  ni  frente  el  expresado  morral 
abierto,  saca  su  lopa  y  demás  [irendas 
y  las  pone  á  la  vista,  para  qne  soanexa- 
minadua  por  el  auporior  quo  pasa  la  r(>- 
vista,  Termimtdo  el  reconocí misnt»  de 
las  prendas,  vuelven  á  acomodarse  «ji  ol 
morral,  se  pasan  las  rorreas  y  so  coloca 
á  la  i.^palda;  quedando  á  pié  (Irme  con 
el  arma  eu  tiorrn,  la  cual  levanUrá  cuan- 
do se  dé  la  orden  de  mando. 

Art.  1.551.  Al  Sargento  de  sMeÍ(>n; 
para  pasar  revista  á  i^sta,  lo  aoomiia- 
Dará  el  Cabo  primero  deslía;  si  OReial 
de  la  misma,  el  Sargento  oom>S|ioi)d(oD- 
te;  al  Oa]iitan  lo  .icompaíiaráii,  el  OH- 
cial  de  cada  sección  y  el  Sargeiilu  |tri- 
mero;  al  Segundo  Jefe,  ol  CapitJ&n  d» 
cada  Compañía,  E'icnadrón  ú  tlatoria, 
y  al  Primer  Jefe,  el  Segundo  .lefe  y  «I 
Capitán. 

Art.  1.552.  IjOS  Cabos  y  los  Sargentos 
de  sección  y  el  Sargento  primero  al  pa- 
sar la  revista  de  ropa,  iníu  anotando,  va 
sus  respectivas  llbrelus,  las  laltits  que 
vayan  enconlrunilooii  todas  Uta  premias 
de  la  tropa;  haciendo  también  que  se 
tenga  cnidiuto  de  colocarlas  en  Iom  mo 
rrales,  SQgún  Ivs  formas  y  oompartioiíon- 
tOB  que  ústoH  tengan. 

Art.  1.553.  Hela  revista  que  pase  el 
Cabo  á  BU  sección,  dará  parte  al  Sar- 
gento de  ella;  do  la  que  pos''  el  Sargoutv, 
dará  parte  al  Olleial  de  la  misma  seccldu, 
y  al  Sargento  primero;  de  la  que  paso  el 
Oficial  cuando  soa<^^l  quien  vcrinqno  la 
revista  dará  parte  al  Capitán;  do  la  qoe 
pase  el  Sargento  primero,  dará    parte    al 
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Oficial  de  semana,  pc'\ra  qae  éste  lo  pa- 
se al  Capitán;  de  la  qae  pase  al  Capi- 
tán dará  parte  al  segundo  Jefe;  y  de  la 
que  éste  pase,  dará  parte  al  primer  Jefe, 

SECCIÓN  XIII. 

De  los  Comandantes  de  Compañía^  Batería 

ó  JBscíiadrón, 

Art.  1.554.  Ya  sea  el  Capitán  ó  ya  el 
Teniente,  quien  esté  encargado  de  la 
Compañía,  Batería  ó  Escuadrón,  están 
en  el  deber  de  cumplir  las  siguientes  dis- 
posiciones. 

Art.  1.655.  Para  que  el  Comandante 
de  la  Compañía,  Batería  ó  Escuadrón, 
pueda  responder  con  acierto  á  las  pre^ 
guntas  que  le  hagan  sus  superiores  sobre 
el  estado  de  instrucción,  disciplina,  poli- 
cía, administración  y  orden  interior  de 
Compañía,  Batería  ó  Escuadrón,  es  pre- 
ciso que,  además  de  las  inspecciones  per- 
sonales que  él  veriüque,  so  haga  dar  par- 
tes  continuos  de  todo  lo  que  en  ella  su- 
ceda, por  el  Oficial  de  semana,  por  los 
Oficiales  de  sección  y  por  el  mismo  Sar- 
gento primero;  haciendo,  sobretodo  lo 
que  sepa,  anotaciones  concisas,  pero 
claras. 

Art.  1.55G.  No  debe  pasarse  un  día 
sin  que  el  Capitán  sepa  todas  las  altera- 
ciones que  sufra  su  Compañía,  Batería  ó 
Escuadrón  en  su  fuerza,  para  conocer 
cuál  es  la  efectiva  y  la  disponible  con 
que  pueda  contar. 

Art.  1.557.  Debe  conocerlas  aptitu- 
des, educación,  valor,  conducta  é  ins- 
trucción de  cada  uno  de  sus  Oficiales,  é 
individuos  de  tropa,  cuyos  nombres  pro- 
pios y  números  de  antigüedad  no  ha  de 
ignorar. 

Art.  1.558.  Debe  saber  el  orden  en 
que,  tanto  la  Oficialidad,  como  las  cla- 
ses y  tropa,  deben  hacer  sus  servicios 
generales  y  mecánicos,  para  lo  cual 
llevará  los  escalafones  y  apuntaciones 
convenientes. 

Art.  1.550.  Debe  saber  el  estado  en 
que  cada  individuo  conserva  sus  armas, 
municiones,  vestuarios  y  demás  prendas. 

Art.  1.560.  Debe  saber  el  estado  de 
dalud  en  que  se  encuentren  los  enfermos 
que  tenga  en  hospital. 

Art.  1.561.  Debe  saber  el  destino  de 
cada  una  de  las  plazas  de  su  Compañía, 


Batería  ó  Escuadrón  que  se  hallen  au- 
sentes; los  que  estén  en  comisión,  con 
licencia,  en  Ilospital,  etc.,  sin  ignorarlos 
lugares  en  que  se  hallen  y  tiempo  que 
tengan  de  separación. 

Art.  1.562.  Debe  conservar  con  el 
mayor  cuidado  las  copias  de  las  filia- 
ciones que  le  pase  el  segundo  Jefe  de 
Cuerpo,  cada  vez  que  se  dé  de  alta  algún 
individuo. 

Art  1.563.  Con  las  referidas  copias 
de  la  filiación,  encabezará  el  Capitán  el 
expediente  en  que  debe  constar  la  histo- 
ria militar  de  cada  uno  de  los  individuos 
de  su  Compañía,  la  cual  debe  empezar 
con  el  nombre,  patria,  edad,  talla,  tiem- 
po en  que  entró  á  servir  y  tiempo  en  que 
debe  cumplir.  Eo  este  mismo  expedien- 
te se  asientan  sus  notafs  de  conducta, 
ascensos,  premios,  castigos  y  enfermeda-* 
des  que  sufra,  armas  y  vestuarios  que 
se  le  proporcionen  con  sus  respectivos 
valores,  sin  omitir  nada  délo qno pueda 
ser  conveniente  para  conocer  al  indivi- 
duo. A  cada  plaza  se  le  lleva  por  separa- 
do su  expediente. 

Art.  1.564.  Cuando  en  la  Compañía  so 
verifique  alguna  deserción,  el  Capitán  da- 
rá parte  por  escrito  inmediatamente  de 
este  acontecimiento  al  Segundo  Jefe;  ex- 
presando las  circunstancias  de  ]\  deser- 
ción, las  veces  que  se  hubiere  cometido, 
detallando  al  marjen  las  armas,  municio- 
nes, y  demás  prendas  que  se  hubiere  lie- 
vado,é  incluyendo  la  medía  filiación  del 
individuo. 

Art.  1.565.  Cuando  el  Sargento  pri" 
mero  le  dé  parte  de  haber  armas  que  ne- 
cesiten composición,  las  mandará  reu- 
nir y  lo  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
gundo Jefe,  para  que  éste  le  ordene  al 
Ayudante  del  Cuerpo,  recibirlas  y  con- 
ducirlas á  la  armería  con  soldados  de  la 
misma  Compañía,  Escuadrón  6  Batería. 

Art.  1.566.  Ouando  la  composición  de 
un  arnta  haya  de  hacerse  por  cuenta  del 
mismo  individuo,  se  le  descontará,  para 
abonar  su  valor,  la  cuarta  parte  de  su 
prest  diario,  sin  disminuir  lo  correspon- 
diente al  rancho. 

Art.  1.567.  Cuando  la  Compañía  se 
halle  separada  del  Cuerpo,  el  Capitán 
debe  remitir  quincenalmente  al  Segundo 
Jefe,  una  relación  nominal  y  circunstan- 
ciada del  alta  y  baja  ocurrida  diaria- 
mente ;  para  que  el  referido  Jefe  pue^a 
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llevar  las  anotacioucs  correspondientes^ 
con  la  exactitud  que  se  requiere. 

Art.  1.568.  Trimestralmente  extende- 
rá también  el  Capitán  una  relación  de 
los  individuos  inütiles  que  tenga  y  la 
pasará  al  segundo  Jefe;  poniendo  el  ma- 
yor cuidado  de  no  comprender  en  ella  á 
ninguno  que,  real  y  electivamente  se  en- 
cuentre útil,  según  los  intormes  del  Mé- 
dico militar. 


LIBRO    QUINTO. 

PARTE     OOEBECCIONAL. 


TITULO    L 


VK  '  A  JUSTICIA  MILITAR, 


SKCOION   J. 

De  la.  Jurisdicción  Militar, 

Art.  1.6G9.  Todos  los  Jelitos  come- 
tidos, ó  que  s©  pretendan  cometer,  en 
guarnición,  por  individuos  ]>  » tenecientes 
al  Ejército,  en  asuntos  del  servicio,  so- 
lamente, ó  que  tengan  conexión  jon  él,  se- 
rán juzgados  y  sentenciados  por  los  Jue- 
ces y  Tribunales  militares,  con  arreglo  á 
las  prescripciones,  formas,  traraitacioned 
y  penas  que  se  establecen  en  el  presente 
Código. 

Art.  1.570.  Para  poder  juzgar  un  in- 
dividuo en  Tribunales  Militares,  y  con 
arreglo  al  Código  Militar,  es  necesario 
que  dicho  individuo  sea  militar  en  actual 
servicio ;  que  haya  recibido  sus  sueldos, 
y  que  el  delito  cometido  sea  en  asuntos 
del  servicio  militar. 

Art.  1 .  571 .  A5I0S  efectos  del  artículo 
anterior,  se  considerarán  en  servicio  ac- 
tivo á  todos  los  individuos  que  estén  de- 
sempeñando empleos  ó  comisiones  mili- 
tares  de  cualquier  naturaleza  que  ellas 
sean,  ó  que  reciban  sueldos  ó  raciones, 
de  una  oficina  militar,  aunque  no  hayan 
obtenido  nombramiento  formal. 

Art.  1.572.  Aun  cuando  el  delito  co- 
metido por  un  individuo  sea  en  asuntos 
militares,  no  podrá  ser  juzgado  por  Tri- 
bunales Militares,  siempre  que  el  que  lo 
cometa  no  sea  militar  en  actual  ser- 
vicio. 


Art.  1.673.     Se  exceptúan  de  la  dis- 
posición anterior:  los  espías  del  enemigo; 
los  que  seduzcan  individuos  perteneoien- 
tes  á  una  fuerza  en  servicio  activo  de 
cualquier  graduación  ó  de  tropa,  para 
que  abandonen  sus  banderas,  se  levan- 
ten contra  el  Gobierno  ó  sus  soperiores, 
ó  ))ara  que  deserten  ^  los  que  den  asilo 
ó  trasporte  á  desertores;   los  que  roben, 
compren,  destruyan  ó  inutilicen  elemen- 
tos de  guerra  pertenecientes  á  la  Kacióo; 
los  que  incendien  ó  se  aprehendan  á  pan- 
to de  incendiar  campamentos,  cuarteles, 
parques,  depósitos  y  almacenes  militares; 
los  que  envenenen  ó  traten  de  envenenar 
las  aguas  ó  vív^es  de  que  pueda  una 
fuerza  hacer  aso,y  los  que  roben  ó  traten 
de  robar  las  bestias  pertenecientes  á  ana 
fuerza  que  va  de  marcha ;  los  que  co- 
metan  el  delito  en  aguas  ó  territorios 
sometidos  á  bloqueo  ó  militarmente  oca- 
padós ;  los  que  ataqueu  á  los  centinelas, 
ó  penetren  en  los  cuarteles,  campamen- 
tos,   Fortalezas    ó  establecimientos  mi- 
litares, forzando  ó  escalando  puntos  for- 
tificados ;  los  que  perjuren  ante  los  Tri- 
bunales militares,  y  todos  los  d^más  qae 
se    encuentren  especialmente  previstos 
en  este  Código. 

Art.  1.574.  Todos  los  indi vidaos  que 
incurran  en  alguno  de  los  delitos  expre- 
sados en  el  artículo  anterior,*8erán  juz- 
gados y  condenados  por  los  Tribnnalea 
Militares,  conforme  á  las  disposiciones  y 
penas  de  este  Código. 

Art.  1 .  575 .  Todos  los  delitos  y  fiíltas 
cometidos  en  guarnición,  por  militares, 
en  asuntos  comunes,  que  no  tengan  re- 
lación alguna  con  el  servicio  de  las  ar- 
mas, serán  juzgados  y  sentenciados  por  la 
justicia  ordinaria,  conr  arreglo  alas  leyes 
civiles  de  la  Eepública  ó  de  los  Estados 
de  la  Unión,  según  el  lugar  donde  sea 
cometido  el  delito. 


Art.  1 .  576 .  Todos  los  delitos  comunes 
cometidos  por  militares  en  campaña  se- 
rán juzgados  militarmente,  conforme  se 
dispone  en  la  Sección  de  juicios  en  cam- 
pana. 

Art.  1.577.  El  militar  que  por  haber 
cometido  en  guarnición  una  falta,  ó  de- 
lito común,  sea  reclamado  i>or  la  justioia 
ordinaria,  para  ser  sometido  á  jnicio,  ae- 
ra entregado  por  la  autoridad  militar, 
sin  presentar  inconveniente  algono. 
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Art.  1.578.  Oaaudo  algún  militar  en 
servicio,  en  guarnición,  cometa  un  delito 
común  que  deba  ser  juzgado  por  la 
justicia  ordinaria,  será  entregado  á  és- 
ta por  la  militar,  aún  sin  necesidad  de 
esperarla  reclamación  de  que  habla  el 
artículo  anterior. 

Art.  1:579.  Guando  un  Comandante 
de  Armas,  de  Fortaleza  ó  plaza,  ó  cuaúdo 
cualquier  empleado  militar  encargado  de 
una  ftierza  en  guarnición,  sin  que  haya 
en  «Ha  otro  superior  á  él,  cometa  un 
delito  común,  •  sólo  podrá  sor  juzgado 
por  la  Corte  del  Estado  donde  se  haya 
cometido  el  delito  si  es  Jefe  ú  Oficial 
Oeneral;  y  por  el  Juzgado  Superior  del 
Crimen,  si  el  autor  del  delito  fuere  Ofi- 
cial subalterno. 

Art.  1.580.  Llegado  el  caso  previsto 
en  el  artículo  anterior,  el  Oficial  Gene- 
ral, Jefe  ú  Oficial  Subalterno,  autor  del 
delito  no  podrá  ser  detenido,  mientras 
no  sea  relevado  de  él  por  el  Ejecntivo 
Federal,  en  virtud  de  la  participación 
que  le  haga  la  Autoridad  que  aboque 
el  conocimiento  del  juicio.    . 

Art.  1.581.  Siempre  quo  la  Autoridad 
civil  necesite  que  le  sea  entregado  un  mi- 
litar, para  ser  sometido  á  juicio,  por 
haber  cometido  un  delito  común,  el  ex- 
presado militar  deberá  ser  reclamado 
oficialmente  á  la  primera  Autoridad 
militar  que  exista  en  el  lagar,  con  la 
exposición  clara  y  circunstanciada  del 
hecho  consumado. 

§  único.  Igual  procedimiento  se  usa- 
rá cada  vez  que  un  militar  deba  com- 
parecer por  cualquier  motivo  ante  un 
Tribunal  Civil. 

Art.  1.582.  El  militar  que  sea  juzga- 
do y  sentenciado  por  la  justicia  ordi- 
naria, sufrirá  la  pena  que  ésta  le  im- 
ponga. 

Art..  1.583.  Cuando  algún  militar  sea 
condenado  por  la  justicia  ordinaria,  de- 
berá ésta  pasar  á  la  Autoridad  militar 
superior  de  quien  dependa  el  delincuente, 
copia  autorizada  de  la  sentencia. 

Art.  1.584.  Si  la  sentencia  de  la  jus- 
ticia ordinaria  fuere  condenando  á  un 
militar  á  sufrir  <<pena  corporal,"se  le  dará 
de  baja  en  su  Cuerpo  por  orden  general, 
la  cual,  junto  con  copia  de  la  sentencia 
condenatoria,  será  pasada  al  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina,  quien  la  circulará 


á  todo  el  Ejército,  con  orden  de  que  sea 
publicada  y  leída  á  la  fuerza  en  las  for- 
maciones de  la  tarde. 

Art  1.585.  También  serán  pasadas 
al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  todas 
las  sentencias  que  dicten  los  Consejos  de 
Guerra;  .tanto  para  conocimiento  del 
Ejecutivo  Federal,  cuanto  para  que  se 
manden  publicar  dn  el  Ejército. 

Art.  1.586.  El  militar  que  por  cum- 
plir con  deberes  del  servicio,  cometa  un 
delito  común,  ya  sea  contra  otro  militar, 
ó  ya  contra  algún  particular,  será  juzga- 
do y  sentenciado  militarmente. 

Art.  1.587.  Todos  los  casos  de  deli- 
tos previstos  en  el  Código  Penal  Civil  vi- 
gente, serán  penados  de  conformidad  con 
dicho  Código,  por  los  Consejos  de  Gue- 
rra, cada  vez  que  hayan  de  pronunciar 
una  sentencia  sobre  alguno  de  ellos,  pero 
prevalecerá  la  pena  impuesta  en  el  Códi- 
go Militar,  siempre  que  el  delito  cometi- 
do esté  previsto  en  su  parte  penal. 

Art.  1.588.  Todo  allanamiento  de 
persona,  domicilio  ó  papeles,  fuera  de  los 
cuarteles  ó  Establecimientos  Militares, 
necesario  en  juicio  militar,  será  ejecuta- 
do por  la  Autoridad  Civil,  cuando  sea 
excitada  para  ello  por  la  Militar  que  se 
encuentre  sustanciando  algún  sumario.^ 

SECCIÓN  11. 
Forma  de  los  Juicios  Militares. 

a 

Art.  1.589.  Los  Juicios  Militares 
pueden  ser  escritos  6  verbales  según  las 
circunstancias :  los  primeros  se  emplean 
en  guarnición  y  los  segundos  en  campa- 
na ;  teniendo  unos  y  otros  tramitaciones 
especiales. 

Art.  1.590.     En  los  juicios  en  guarni- 
ción, bastará  la  formación  del  sumario, 
para  ser  sometido  el  juicio  al  conocimien 
to  del  Consejo  de  Guerra. 

SECCIÓN  III. 

Del    8  u  m  a  a  r  i  o. 

Art.  1.591.  La  previa  comprobación 
de  un  hecho  punible,  es  tan  esencial,  co- 
mo que  sin  ella  sería  ineficaz  toda  inves- 
tigación posterior,  y  negativa  la  acción 
penal.  De  consiguiente,  todo  proceso 
militar  debe  empezar  por  la  formación 
del  sumario,  para  poder  adquirir  el  con- 
vencimiento de  que  se  ha  cometido  uu 
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delito  y  determinar,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, quiénes  sean  sus  autores,  cómplices 
6  encubridores. 

Art.  1.592.  El  sumario  es  la  acumu- 
lación becba  por  el  Juez  de  Sustancia- 
ción,  de  todos  los  datos,  de  todos  los  in- 
dicios y  elementos  de  prueba  conducentes 
á  acreditar  la  perpetración  de  un  delito. 

Art.  1.593.  Todo  sumario  militar  de- 
be quedar  terminado  en  el  preciso  térmi- 
no de  doce  días,  inclusive  los  feriados. 

Art.  1.594:.  Toda  causa  militar  en 
estado  sumario  debe  permanecer  reserva- 
do, excepto  para  el  Fiscal  que  actúe  en 
ella. 

Art.  1.595.  La  declaración  indagato- 
ria ó  confesión  del  reo  debe  recibirse  en 
el  e^Uivlo  suuiario,  después  de  las  decla- 
raciones de  ios  testigos. 

Art.  1.59G.  Terminado  el  sumario 
con  la  declaración  indagatoria  ó  confe- 
sión del  reo,  y  de  la  evacuación  de  las 
c¡ta«  que  él  baga,  si  son  aceptadas  por  el 
Juez  y  el  Fiscal,  se  remitirá  el  expedien- 
te en  pliego  cerrado  y  certificado,  al  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina  para  que  éste 
ló  eleve  al  Presidente  de  la  Kepública. 

SECCIÓN  IV. 

Iniciación  áe  los  Juicios  Militares, 

Art.  1.697.  En  los  Juicios  Militares 
puede  procederse :  1?  de  oficio ;  2?  por 
denuncia;  3**  por  acusación. 

Art.  1.598.  Se  procede  de  oficio: 
cuando  el  Jefe  Superior  de  las  Armas, 
Plaza  ó  Fortaleza,  sepa  que  en  su  juris- 
dicción se  ba  cometido  un  delito  que  co- 
rresponda á.  la  jurisdicción  militar.  En 
este  caso,  sin  que  i)roceda  denuncia  ó 
acusación,  el  expresado  funcionario  debe 
iniciar  el  sumario  correspondiente,  lla- 
mando á  declarar  á  las  personas  por 
quienes  lo  baya  sabido. 

Art.  1 .  599 .  Se  procede  por  denuncia: 
cuando  alguna  persona,  de  palabra  ó  por 
escrito,  pone  en  conocimiento  de  alguna 
Autoridad  ó  empleado  militar,  que  se  ba 
cometido  un  delito,  indicando  á  la  vez 
quién  es  su  autor. 

Art.  1.600.  Se  procede  por  acusación; 
cuando  al  mismo  tiempo  que  se  denuncia 
al  Juez  Militar,  que  se  ba  cometido  un 
delito  militar,  se  pide  el  castigo  del  de- 


lincuente, ofreciendo  probar  los  hechos 
punibles. 

SECCIÓN  V. 

Del  Cuerpo  del  Delito. 

Art.  1.601.     La     comprobación    del 
^^  cuerpo  del  delito^  es  tan  importante  y 
[  esencial,  como  que  sin  ella  no  puede  ser 
válido  ningún  juicio;  porque  sin  delito 
no  puede  baber  delincuente. 

Art.  1.602.  El  delito  se  comfHueba 
con  pruebas  materiales  ó  con  pruebas 
testimoniales.  Pertenecen  á  las  prime- 
ras las  que  se  fundan  en  objeto»  reales 
sujetos  á  la  inspección,  como  el  incendio, 
ó  la  deserción.  Pertenecen  &  las  según- 
díis  las  que  se  fundan  en  testimonios 
personales,  como  el  hurto  y  la  injuria  á 
centinela. 

Art.  1.603.  En  los  mismos  delitos 
"  infraganti ''  ó  sea  cuando  el  delito  se 
esté  cometiendo  ó  acabe  de  cometerse,  y 
desde  luego  se  persigue  su  autor  ó  por 
lo  menos  se  designa,  no  se  debe  tampoco 
dispensar  la  existencia  probada  del 
**  cuerpo  del  delito";  procurando  hacerlo 
con  tanta  mayor  premura,  cuanto  que 
puedan  borrarse,  alterarse  ú  ocultarse 
las  señales  que  lo  caracterizan, 

SECCIÓN  VI. 

Del  Autor  del  Delito. 

Art.  1.604.  Adquirido  que  sea  el  co- 
nocimiento de  un  delito  debe  averiguarse 
su  autor. 

Art.  1.605.  No  podrá  procederse  oou- 
tra  el  autor  de  un  delito,  hasta  tanto  qae 
el  sumario  no  lo  presente  como  delin- 
cuente. 

Art.  1.606.  El  presunto  autor  de  un 
delito  militar  puede  ser  arresta<lo,  preso 
ó  estar  á  las  resultas  de  la  causa,  si  fuere 
Oficial. 

Puede  el  presunto  autor  de  un  delito 
ser  arrestado  en  banderas,  cuadra,  pre- 
vención ó  calabozo,  para  prevenir  su  de- 
saparición, por  cualquiera  de  sus  supe- 
riores á  cuyo  conocimiento  llegue  prime- 
ro la  noticia  del  delito ;  pero  desde  el 
momento  en  que  se  inicie  el  sumario  sólo 
podrá  disponer  de  él  el  Juez  de  Sustan- 
ciad ón. 

Faede  ser  preso  cuando  asi  lo  ordene 
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el  Jae^s  de  Sastanciación,  en  virtad  de  lo 
qne  arroje  el  snmario. 

• 

Puede  estar  á  las  resaltas  de  la  causa, 
cuando,  siendo  Oñcial,  espere,  bajo  su 
palabra  de  honor,  las  consecuencias  del 
juicio,  siempre  que  así  lo  «onceda  el  Juez 
de  Sustanciación. 

Art.^  1.607.  Después  de  la  declaración 
de  los  testigos  debe  el  procesado  rendir 
su  declaración  indagatoria  ó  confesión. 

Art.  1.608.  Todas  las  citas  que  el 
acusado  haga,  se  evacuarán  seguidamen- 
te, á  menos  que  el  Auditor  y  el  Fiscal, 
de  coman  acuerdo,  las  consideren  supér- 
fluas  al  descubrimiento  de  la  verdad  y 
encaminadas  sólo  á  retardar  el  curso  del 
snmario. 

Art.  1.609.  Tiene  el ^reo  absoluta  li- 
bertad para  elegir  el  defensor  que  le 
convenga,  pudiendo  ser  dicha  elección, 
tanto  en  un  militar,  como  en  un  ciudada- 
no particular. 

Art-  1.610.  El  reo  tiene  derecho  de 
recusar  los  Vocales  designados  en  la  pri- 
mera lista  para  componer  el  Consejo  de 
Guerra,  exponiendo  los  motivos  en  que 
se  funde  para  hacerlo  así. 

Art.  1.611.  El  reo  puede  asimismo 
recusar  al  Fiscal,  exponiendo  también 
las  razones  que  tenga  para  ello. 

Art.  1.612.  Ouando  el  Juez  de  Sus- 
tanciación juzgue  que  la  recusación  de 
Vocales  ó  Fiscal  estén  basadas  en  moti- 
vos fútiles,  ó  únicamente  encaminadas  á 
retardar  el  curso  de  la  causa,  las  decla- 
rará sin  lugar. 

Art.  1.613.  El  reo  debe  hallarse  pre- 
sente en  el  Consejo,  lo  mismo  qne  sus 
cómplices  y  testigos  para  poder  ser  re- 
preguntados por  todos  los  Vocales. 

SECCIÓN  VII. 

Del    Oémplice. 

Art.  1.614.  En  los  delitos  militares, 
además  de  los  autores  que  los  ejecutan, 
pueden  concurrir  uno  ó  más  cómplices  á 
sn  perpetración. 

Art.  1.615.  Ya  sea  militar  ó  civil  el 
cómplice  de  un  delito  militar,  será  juz- 
gado á  la  par  que  el  reo,  y  sentenciado 
por  los  mismos  Jueces  militares,  de  con- 
formidad con  lo  preceptuado  en  este  Có- 
digo, siempre  qne  el  delito  cometido  sea 


alguno  de  los  previstos  en  él,  y  de  no 
serlo,  será  el  cómplice  civil  entregado  á 
la  Justicia  ordinaria  para  ser  juzgado; 
pero  si  fuere  cometido  én  tiempo  de  gue- 
rra deberá  ser  juzgado  por  los  Tribuna- 
les Militares. 

SECCIÓN  VIII. 

De  las  Pruebas  Materiales. 

Art.  1.616.  Las  pruebas  materiales  se 
evacuarán  por  inspección  y  examen  de 
personas  inteligentes  elegidas  por  el 
Juez  de  Sustanciación,  y  las  cuales  de- 
pondrán en  el  sumario  el  resultado  de  sus 
cometidos. 

Art.  1.617.  Cuando  el  delito  sea  de 
heridas  y  éstas  fueren  graves,  se  demo- 
rará el  curso  del  sumario,  hasta  ver  si 
muere  ó  queda  el  agredido  fuera  de  peli- 
gro de  muerte. 

Art.  1.618.  El  Médico  ó  la  persona 
encargada  de  la  curación  de  un  herido, 
pasará  diariamente  al  Juzgado  de  sus- 
tanciación un  informe  escrito  sobre  el 
estado  de  aquél,  expresando  las  más  6 
menos  probabilidades  que  haya  en  el  res- 
tablecimiento de  su  salud. 

Art.  1.619.  Estos  informes  diarios  se 
agregarán  al  sumario,  el  cual  se  conti- 
nuará cuando  el  encargado  de  la  cura- 
ción participe  la  desaparición  de  todo 
peligro,  ó  la  muerte  del  herido. 

SECCIÓN  IX. 

De  la  Prueba  TestimoniaL 

Art.  1.620.    Son  pruebas  testimonia-, 
les,  las  que  se  obtienen  por  la  exposición 
de  testigos  presenciales  de  un  delito. 

Art.  1.621.  Toda  persona  que  sea  ci- 
tada por  un  Auditor  militar,  para  decía- 
rar  sobre  un  delito  cometido,  está  en  el 
deber  de  obedecer  la  citación  que  se  le 
haga,  aunque  no  sea  militar. 

Art.  1.622.  El  Auditor  interrogará  á 
los  testigos  separadamente  unos  de 
otros. 

Art.  1.623.  Debe  leerse  siempre  al 
testigo,  antes  de  declarar,  la  parte  de 
la  denuncia,  acusación  ó  confesión  del 
reo  que  se  refíera  á  él. 

Art.  1.624.  No  deberá  interrumpirse 
al  testigo  mientras  conteste  á  cada  pre- 
gunta que  se  le  haga. 
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Art,  i.(i25.  El  Auditor  estjirá  á  cada 
testigo  U  prome«a  jurada  de  deuir  ver- 
dad eii  lo  qne  «upierey  le  fuero  pregiiu- 
tado.  Dcspiit^s  lie  esta  promesa  so  le  prc- 
guittaríl  811  proTesióD  y  loniduiicta,  si  no 
es  parieiitu  ó  amigo  Intimo  del  roo,  y  si 
Rftbo  IJI1U  00  baya  cometido  et  dulito  que 
He  averigua  y  quiéu  lo  cometió. 

Art.  I.G2Ü.  SatisfocliaH  estas  pregun- 
tas, se  lo  mandará  hacer  la  relaciiiii  luíls 
vircunslanciada  qrie  pndjpro,  sobre  cqao- 
to  sepa  con  relacen  ul  ilelito  cometido, 
lanoircuiistauuias  Queconcurriorou  d  bu 
perpetmcióu,  la  causu  poi'qne  se  como- 
tió,  o6mo  y  cuAiido  tuvo  lugar,  si  el  autor 
pudo  íi  n6  evitar  el  cometerlo  y  fioalmeii- 
t«,  todo  lo  que  sea  conducente  al  desea- 
Itrímicuto  de  la  verdad. 

Art.  1.62T.  Todas  las  preguntas  que 
fll  Auditor  haga  &  un  testigo,  debeu  sur 
Niempre  oon  inipnrcialtdad  y  nunca  por 
seducción  y  meuoii  aún,  empleando  g^-ne- 
ro  alguno  do  coaecióu  física  ni   moral. 

Alt,  1  .«28.    Al  paso  que  bc  vaya  inte- 
rrogando un  testigo,  se  iriin  escribiendo 
tanto  las  preguntas  como  las  respaestas, 
[Mi  los  mismos  términos  que  so  hagan  y 
e  contesten,  sin  la   míts  leve  variación. 

Art.  1.620.    Concluida  toda    declara- 
Felón,  se  lo  dará  lectura  íi  ella,  para  que 
se  imponga  ol  testigo  ío  lo  que  ha  decla- 
rado y  queda  escrito,  ¡ludiendo  roctiflcar 
en  este  acto  cualquiera  de  sus  conceptos. 

Art.  1.630.  Cada  doclaraeión  debonl 
sor  firmada  por  el  Anditor,  ol  testigo  si 
lo  supiere  hacer,  ol  íjeorotario  y  ol  Fiscal. 

Art.  1,031,  Todos  los  testigos  que  de- 
pongan en  nn  sumitrío,  quedan  obligados 
íi  concurrir  al  local  en  que  se  reúna  el 
Consejo  de  Querrá,  el  diay  hora  que  el 
Auditor  lo  determine,  para  que  puedan 
ser  rcpregunta<los  en  dicho  Tribunal,  si 
fuero  necesario. 

Art.  l.lXi'J.  Ko  cst.'lu  obligadas  á  de- 
clarar las  porsouas  que  se  bailón  com- 
prendida» con  el  reo  hasta  on  el  cuarto 
grailo,  por  paruotezco  de  consanguinidad 
y  üogundo  de  afinidad. 

aECCION  X. 

De    la    O  o n/cs  i ú n  . 

Art.  1.033.  La  confesión  hecha  por  ol 
reo  en  ol  Juicio  bará  prneba  uontra  ól, 
aiempre  que  concurran  las  circnuatan- 
cías  sigutenteB : 


1'  Qaese  haga  por  el  pTOCeendo  li- 
bremente y  siu  fiiramcnto. 

2'  Qao  el  cuerpo  del  delilo  esbé  pie 
ñámente  comprobado. 

3*  Que  haya  además  ea  los  oatoi  al' 
gún  indicio  poK  lo  menos  contr»  bl  tM 

Contra  e.'tta  confesión  podr&n  admitir- 
se pruebas;  y  siendo  óstas  plenas,  d«t 
tmiri'msu  fuerza,  y  se  eottaidetmri  nnla 
dioba  confesión. 

Si  la  confesión  carece  de  los  círenna- 
tancian  indicadas  sólo  jiodrá  estinano  ■ 
como  indicio  más  ó  menos  grave  contnl 
el  acusado. 

SECCIÓN  XI. 

De  la  Iaspccciól^  Oenlar, 

Art.  1.034      La  inspección  ocular  I»- 
drñ.  acordarse  do  ollcio  ó  ít  petición  ull  I 
Fiscaló  del  riefenaor,  dnranle  el  tértninol 
probatorio,   y  en  cnalquiera  otra  ocasión  | 
qaeel  Juez  de  Sqstanci ación  lo  eelíM 
conveniente. 

Art.  1.035.  Los  recouocimientoaocQ- 
larcs  practicados  en  el  sumario  barán 
prueba  parii  el  Juicio,  si  no  hubieran 
sido  debilitados  ó  destruid'w  por  otm 
inspección  ocular  promovida  do'iflcio  ú 
(i  petición  de  parte, 

SECCIÓN  XIL 

De  ios  Voeuttuatút. 

Art  1.030.  Loa  documcülo»  i>lÍblÍOM 
ó  aíit^nticoa  quede  mi  modo  claro  de- 
muo^tron  la  existencia  do  un  hecho  pasi- 
ble de  qne  so  trate,  á  la  mponiiabilidad 
del  encausado,  hacen  prueba  piona  en  t« 
juicios  militares. 

Art.  1-G37.     El   duoumeiito  aat^ntioo 
que  tan   sólo  suministre  prv*und'jne«M 
aprecian!  para  pruebas,  de  confonnidad 
con   la  sección  correspondí  en  tu  de  eato  ■ 
Código. 

Art.  1.03S.    Los  docnmentoa  pnvattosi 
que  el   reo  rocono£c»  oomo  prt^oa,  « I 
tondrftn  como  coufesióii  suya  y  así  «i 
se  apreciarán   para  la  prueba  del  hedí» 
que  se  averigüe  y  la  culimbilidnd  del 
reo. 

Art.  1.G39.  Cuando  el  reo  se  nlepie 
al  reconocimiento  de  loa  documoutos  ; 
demás  papeles,  do  carácter  prívwlo,  pM- 
de  ocurrirse  al  correspondiente  oolóto  da 
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firmas  y  escritura  j  poro  el  resaltado  de 
ésto  no  producirá  sino  indicios  para  los 
efectos  de  la  prueba. 

Art.  1.640*  Los  documentos  públicos 
podrán  presentarse  en  cualquier  estado 
de  la  causa  antes  de  la  sentencia. 

SECCIÓN  XIII. 

De  los  Indicios  y  Presunciones. 

Art.  1.641.  La  estimación  de  las  pre- 
sunciones se  hará  por  el  Consejo  de  Gue- 
rra, él  cual  no  admitirá  sino  las  que  sean 
graves,  precisas  y  concordantes. 

SECCIÓN  XlV. 
Bel  Fiscal. 

Art.  1.642.  Los  segundos  Jefes  de 
Cuerpos  son  los  Fiscales  naturales  en 
todas  las  causas  militares  que  se  sigan  á 
individuos  pertenecientes  á  ellos,  pudien- 
do  en  su  defecto  ser  nombrado  por  el 
Jaez  de  Sustanciación  otro  Jefe  para 
el  desempeño  de  este  cargo. 

Art.  1.643.  Los  Fiscales  tienen  por 
objeto  en  los  juicios  militares,  represen- 
tar la  moral  del  Ejército ;  y  su  misión 
es  propender  al  desagravio  del  honor 
militar;  sin  abogar  en  pro  ni  en  contra 
del  enjuiciado. 

Art.  1.644.  Debe  el  Fiscal  oir  las 
declaraciones  deJos  testigos  y  la  decla- 
ración ó  confesión  del  reo,  para  indicar 
al  Auditor  algo  que  crea  conveniente  ha- 
cerles preguntar. 

Art.  1.645.  De  todas  las  actuaciones 
samarías  debe  el  Fiscal  tener  conoci- 
miento.   . 

Art.  1.646.  Tiene  derecho  el  Fiscal  á 
pedir  al  Auditor  quo  evacué  las  diligen- 
cias que  juzgue  necesarias;  mas  ésto  mis- 
mo no'tendrá  efecto  siempre  que  el  Audi- 
torias juzgue  inconducentes  al  objeto  que 
se  proponga  el  Fiscal,  ó  retarden  el  curso 
déla 
de  autos. 


causa,  debiendo  todo  esto  constar 


Art.  1 .647 .  Concluida  la  declaración 
ó  confesión  del  reo  y  evacuadas  las  citas 
que  haga,  si  se  creen  convenientes,  pro- 
cederá  el  Fiscal,  en  el  término  de  veinte 
y  cuatro  horas,  á  exponer  por  escrito  su 
opinión  sobre  todo  cuanto  del  sumario  se 
desprenda,  sin  disminuir  ni  agravar  los 
fechos,  ni  sus  circunstancias  y  acciden- 
tes,  concretándose  á  presentarlos  de  una 
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manera  histórica  y  jurídica  con  rigurosa 
é  im parcial  claridad;  pero  tendrá  la  fa- 
cultad de  emitir  su  concepto  sobre  la 
clase  de  delito  que  se  haya  cometido  y 
la  pena  que  corresponda,  do  acuerdo  con 
las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  1 .  648 .  Agregado  á  los  autos  el 
informe  del  Fiscal,  se  remitirá  el  expe- 
diente por  conducto  del  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  pliego  certificado. 

Art.  1.649.  Si  el  Presidente  de  la  Re- 
pública  mandase  á  someter  el  juicio  al 
conocimiento  del  Consejo  de  Guerra,  el 
Fiscal  podrá  ampliar,  por  escrito  ó  ver- 
balmente,  su  anterior  opinión  en  el  seno 
del  Consejo,  cuando  oportunamente  se 
le  conceda  por  el  Juez  de  sustanciación 
la  facultad  de  ampliarla. 

Art.  1.650.  El  Fiscal  podrá  recusar 
los  Vocales  de  la  primera  lista  que  se 
forme  para  componer  el  Consejo  de  Gue- 
rra, que  estén  comprendidos  en  alguna 
de  las  causas  prescritas  por  este  Código 
para  1^  recusación. 

SECCIÓN  XV. 
Del  Secretaria, 

Art.  1 .  651 .  El  Ayudante  ó  '^uno  de 
los  Aj'udantes  qi^e  tenga  para  su  servicio 
oficial  la  Autoridad'Militar  en  cuyo  nom- 
bre se  sustancie  un  juicio,  desempeñará 
en  estos  casos  el  cargo  de  Secretario, 
pero  en  defecto  de  estos  empleados  pue- 
de ser  nombrado  cualquier  otro  Oficial 
Subalterno  de  las  fuerzas  que  se  encuen- 
tren á  sus  órdenes,  en  el  lugar  en  que 
haya  de  instruirse  el  sumario. 

Art.  1.652.  Toda  diligencia  estampa- 
da en  el  Sumario  debe  ser  autorizada  por 
el  Auditor  y  el  Secretario. 

Art.  1.653.  El  Secretario  es  respon- 
sable de  la  seguridad  del  expediente  y 
cuando  se  le  ordene  entregarlo  al  Fiscal 
ó  Defensor,  no  permitirá  que  sea  sacado 
de  la  oficina,  sino  que  en  ella  misma  ha- 
gan aquéllos  el  estudio  de  él  y  tomen  las 
apuntaciones  neqesarias. 

Art.  1.654.  Antes  de  ser  enviado  el 
expediente  al  Presidente  de  la  República, 
deberá  el  Secretario  sacar  copia  íntegra 
de  él,  que  dejará  en  el  archivo  de  la  Je- 
fatura que  lo  haya  instruido. 

Art.  1.655.    El  Oficial  que  desempe- 


fii:  laa  l'uncioinjs  «lo  SecroUrlo  queda  li-  I 
bre  lie  t«do  atírvicío,  uiíeiitrus  dure  «I 
ijcrcicio  de  este  cargo. 

SEUUIOÍI  XVI. 

Del  De/enMr. 

Art.  l.üjü.  El  dcrcclio  de  deleusa 
es  nntariil,  y  por  consijíiiieiite  no  debe 
restringí  rsf.  El  acuHado  tiene  entera, 
amplía  y  absoluta  libertad  para  elegir 
el  í>efeü9or  que  quiera,  ya  sea  luUitur  6 
ya  civil,  siempre  que  la  persona  elegida 
80  eucuuutre  en  la  pla/.n  6  cnuipameato 
(leude  se  le  siga  el  juicio. 

Art.  1.1557.  Til  Uefeueor  de  uu  reo  mi- 
litar no  tioue  rf  gluS  &  que  sujetarse,  8U 
deber  es  defender,  aun  &  pesar  de  sus 
mismas  couviedones. 

Art.  1.(Í53.  lil  Defensor  sorá  uom- 
Urado  por  el  reo,  cuando  ul  Presidente 
do  la  líepñlílica  mande  someter  el  juicio 
al  conoDtmientfl  del  Üons^o  de  Guerra 
competente. 

Art.  1-G5U.  El  nombramiento  de  De- 
fensor deUerA  constar  de  antos,  y  la  di- 
ligencia que  at  efecto  se  estampo,  será 
firmada  por  el- Auditor,  el  reo  y  el  Se- 
cretario. 

Art.  l.üiJü.  La  elección  6  nombra- 
miento de  Defensor  no  puede  renunciarse) 
siempre  qne  la  persona  en  quien  recaiga 
so  liatle  en  servicio  actiro. 

Art.  1 .001.  Tau  luego  comoel  Deiea- 
DOr  sea  nombrado  se  le  mandará  compa- 
recer, y  la  notiücncián  do  bu  nombra- 
miento será  firmada  por  el  Auditor,  por 
el  mismo  Defensor  y  por  el  Secretario, 

Art.  1  0(iü.  Desdo  ese  momento  se  le 
conQarán  los  autos  al  Defensor,  quecxa- 
mluará  y  estudiará  <.>n  la  misma  oficina 
dcljnzgatlo  Mililir;  pudiendo  también 
confiársele  tanto  á  él  como  al  Fiscal,  para 
eaoarla  fuera  del  referido  local,  la  eopia 
del  espediente  que  se  liizo  antes  de  en- 
viarlo original  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  l.Ct53.  Si  del  esamen  quo  haga 
el  Defensor  al  expediente,  creyere  cou- 
venieate  repreguntar  al  acusador  y  á 
lOB  testigos  6  promover  algunas  pruebas, 
lo  pedirá  por  diligencia  escrita,  y  le  será 
concedida  ;  pero  debe  este  acto  quedar 
coucluido  eu  el  termino  de  veinte  y  cua- 


tro horas  y  en  ^esi(>n  pvnuanente  del 
Jusgado. 

i  único.  Las  prueba--!  promovidJW  iHir 
el  Defensor  no  se  evaeuar&n  coonda 
sean  notoriamente  inconduocnteH  al  lia 
que  86  propone  6  destinadasi  á  retat- 
dar  el  curso  del  proceso. 

Art.  1.004.  El  Defensor  tiene  derecho 
de  palabra  en  el  C-onsejo,  caando,  en 
se  oportunidad,  le  sea  coocedlda  por  el 
Juez  de  Sunitauciaoiún. 

Art.  1.C05.  Si  el  Defensor  cometiere 
excesos  en  su  alegato  y  faltare  ni  re«iiel« 
que  ne  debo  al  Uonsejo,  se  tomara  nota 
porel  Presidente  y  podrá  el  Connejo  im- 
ponerlo la  prisión  que  juzgue  convenien- 
te, hasta  por  trca  meace  en  una  For- 
taleza, Cuartel,  Prevención  ó  Cároel. 

SECCIÓN  XVII. 

Del  Acusador. 

Art.  1.6C0.  Una  ucuaudóu  puedo  st-r 
el  cfocto  do  una  venganza,  poro  aún  en 
este  .supuesto,  debe  el  empleado  militar 
competente,  atenderla  y  tomar  lo»  pro- 
cedimientos necesarios  para  esclarecet 
los  lieolios  acusados  y  averiguar  la 
verdad. 

Art.  1.007.  El  acusador  está  obligado 
á  presentar  prueba»  que  ¡nstitiquen  el 
delito  y  hagan  conocer  á  su  autor. 

Art.  1.608.  Desdo  el  momento  en  que 
se  reciba  una  acu-sación,  del»  el  que 
la  hace,  quedar  rCüideuclado  en  «1  lu- 
gar donde  haya  de  sastanclarso  el  «i- 
mario  correspondiente. 

Art.  1.609.  Si  el  Presidente  de  la 
KepúblicB  mandare  sobreseer  ■.■a  muí  ciui> 
sa  iniciada  por  acu8ae¡óu,no  pesará  sobre 
el  autor  de  ella  ninguna  reai>onsabiU- 
dad;  pero  si  tA  juicio  fuere  mandado 
continuar,  hasta  someterlo  á  oonocimien- 
to  de  un  Consejo,  y  ol  veredicto  da  M« 
fuore  absolutorio,  el  mismo  Consejo  de- 
terminará la  responsabilidad  y  pena  que 
haya  de  imponerse  al  Acusador;  repa- 
rando al  acusado  los  perjaiotoe  «»■ 
fridoa. 
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TITULO   II. 

DE  LOS  JUECES  MILITARES. 


SECCIÓN  U. 

i 

Bel  Juez  de  Sugianciaeión* 

Art.  1.670.  Los  "Jueces  de  Sustau- 
elación"  se  dividen  en  ordinarios  y  ex- 
traordinarios. 

Art.  1.671.  Son  Jneces  de  Sustan- 
ciación  ordinarios;  los  Comandantes  de 
Armas^  los  Comandantes  de  plazas  y 
los  Comandantes  de  Fortaleza. 

Art.  1.672.  Son  Jaeces  extraordina* 
rios  de  Sastanciación,  los  primeros  Je- 
fes de  Batallón,  Batería  ó  Escuadrón. 

Art.  1.673.  Donde  haya  Jueces  ordi- 
naríosi  éstos  se  prefieren  á  los  extraor* 
diñarlos,  para  el  conocimiento  sumario 
de  las  causas. 

Art.  1.674.  Los  Jueces  ordinarios  ó 
extraordinarios  de  Sustanciación  por  me- 
dio del  Auditor  Militar,  tienen  por  objeto 
instruir  el  sumario  de  un  delito  militar, 
hasta  ponerlo  en  estado  de  sentenoja. 

Art.  1.675.  Cuando  ^una  Compañía 
obre  apartada  de  su  Cuerpo,  y  alguno 
de  sus  individuos  cometa  un  delito  mi- 
litar, el  Capitán  de  ella  procederá  á 
instruir  el  sumario  correspondiente  y 
cuando  se  halle  en  estado  de  tomar  la 
declaración  indagatoria  al  reo  se  enviará 
éste  preso  á  su  Cuerpo,  junto  con  el  su- 
mario, para  que  en  él  se  continúe  y  ter- 
mine la  causa. 

Art.  1.676.  Sí  el  Cuerpea  quien  se 
envíe  el  reo,  no  está  en  el  mismo  lugar 
en  que  reside  el  Comandante  de  Armas  ó 
de  plaza,  del  cual  depende  el  expresado 
Cuerpo,  el  Jefe  de  éste  dispondrá  que  el 
reo  continúe  preso,  junto  con  el  sumario, 
hasta  el  lugar  en  que  tenga  su  residen- 
cia el  funcionario  militar  que  sea  com- 
petente para  seguir  conociendo  de  la 
causa  como  ^-Juez  ordinario  de  Sustan- 
ciación." 

Art.  1.677.  Si  el  Cuerpo  al  cual  se 
envíe  el  reo,  está  en  el  mismo  lugar  en 
que  reside  el  Comandante  de  Armas,  Pla- 
za ó  Fortaleza,  su  Primer  Jefe  lo  pondrá, 
junto  con  el  expediente  respectivo,  á 
disposición  de  la  xVutoridad  que  deba  en* 


trar  á  funcionar   como  ''Juez   ordinario 
de  Sustanciación." 

Art.  1.678.  Cuando  algún  Batallón, 
Escuadrón  ó  Batería  obre  ^apartado  del 
lugar  en  que  resida  el  Comandante  de 
Armas  ó  Plaza  de  quien  aquél  depen- 
da, y  alguno  de  sus  individuos  cometa 
un  delito  militar,  el  Primer  Jefe  entra- 
rá á  ejercer  extraordinariamente  las 
funciones  de  "Juez  de  Sustanciación"  y 
al  efecto  instruirá  el  sumario  y  después 
que  haya  tomado  la  declaración  indaga- 
toria al  reo,  lo  remitirá  preso,  junto  con 
su  expediente,  á  la  Comandancia  de  la 
cual  dependa  el  Cuerpo,  para  que  se  con- 
tinúe el  procedimiento. 

Art.  1.679.  En  este  caso  se'  tendrá 
presente:  que  debe  conocer  como  Fiscal 
en  el  sumario,  el  Segundo  Jefe  del  Cuer- 
po. 

SECCIÓN    IL 

De  lo8  Jneces  Superiores  Militares. 

Art.  1.680.  Son  Jueces  Superiores 
Militares: 

1?    El  Presidente  de  la  Eepública. 

2**  Los  Comandantes  Generales  y  Je- 
fes de  Operaciones. 

3?    La  Corte  Federal. 

4**    La  Corte  Marcial. 

El  Presidente  de  la  Eepública  como 
Juez  Superior  Militar. 

Art.  1681.  Cada  vez  que  se  termine 
por  un  <^Juez  de  Sustanciación,"  un  su- 
mario militar^  será  enviado  al  Presidente 
de  la  Bepública,  en  pliego  certificado, 
por  el  conducto  del  Ministro  de  Guerra 
y  Marina,  ó  por  el  del  Jefe  de  su  Es- 
tado Mayor  si  se  encontrare  en  camx)a- 
ua.  para  que  resuelva  el  sobreseimiento 
ó  la  continuación  del  juicio,  según  lo 
creyere  conveniente,  devolviendo  el  ex- 
pediente por  el  mismo  conducto  al  Juz- 
gado de  su  origen. 

Art  1.682.  Siempre  que  la  sentencia 
de  un  Consejo  de  Guerra  sea  de  de- 
gradación, se  pasará  ella  al  Presidente 
de  la  Eepública  para  que,  como  lo  crea 
convenieuto,  la  confirme  ó  conmute  en  la 
pena  que  juzgue  más  conveniente;  de 
las  determinadas  en  la  parte  penal  de 
esto  Código. 


¥ 


i 


IH  tos  Comandanteit   Generaleg  y  Jefa  de 

Ojicranionen  como  Jtteeeit  Superiores 

MüiUires. 

Art.  1.683.  Los  t'omandiiutes  Gene- 
rale»  y  Jefen  de  Operacioues  en  campa- 
Ba,  tlelipu  la  facultad  de  ejecutar  6  con- 
ODutar  las  aentencias    do    degratlacttii 


De  la  Corte  Federal  como  J«ft 
Superior  Mililar. 

Art.  Í.GSi.  Cíida  vcb  qne  prommcíen 
sentencias  los  Cotiaejos  do  Onerrn  y  In 
Corte  Marcial,  se  pasariV  el  oxpediento 
á  líi  Corte  Podepal  para  (pie  examino 
el  procedimiento. 

Art.  I.fi85.  La  CortP  Federal  darii 
en  dictamen:  1"  sobra  el  motÍTp  y  mo- 
do oon  qac  principió  el  procedimiento: 
L"  spbre  8¡  hay  nulidad  en  los  nombra- 
mientos de  Fiscal  y  Secretario;  ;!"  sí  Iiay 
competencia  en  el  Juez  de  auatanoiación 
que  íbrmnió  el  samario;  4"  si  resnlt^S 
probado  ó  sí,  A  su  tiempo,  bg  justificó  el 
cuerpo  del  delito;  J5"  aoljro  la  deteucióti 
ó  prÍBÍÓD  del  acusado;  G"  si  han  podido 
hacerse  mayores  indagaciones;  7°  si  se 
liad6)ado  de  practicar  alguna  iormidi- 
dad  ó  cometido  alguna  infracción  legal; 
y  S'  sobre  el  tÍeu)|>o  que  so  ha  invertido 
en  la  foraiacióu  del  sumario. 

Art.  l.CSfi.  Los  espedieotea  cuyo  pro- 
cedimiento se  consnlte  coa  la  Corte  Fe- 
deral, le  serAii  remitidoa  por  el  conduc- 
to del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina, 
qae  loa  pasará  Anqnel  Tribunal  en  el 
mismo  día  que  sean  recibidos. 

Art.  1.087.  La  Corte  Federal  dará 
BU  dictamen  8obr«  ol  procedimiento  de 
un  juicio  militar,  en  el  perentorio  térmi- 
no de  cuarenta  y  ocho  horas,  y  por  el 
mismo  conducto  del  Jlinisterio  de  Gue- 
rra y  Marina  devolveri  el  expedieutu  al 
Juzgado  do  su  origen. 

Art.  l.fiSS.  Hr  la  Corto  Federal  en- 
centrare  algunas  irregularidades  ó  de- 
ficiencias que  anulen  ó  vicien  el  proce- 
dimiento, mandará  reponer  el  cipedieute 
desde  el  punto  i*n  que  se  cometió  la  in- 
fracción, y  así  se  cumplirá;  repitiéndose 
todos  los  actos  y  tramitaciones  deter- 
minados para  el  procedimiento,  hasta 
volverlo  á  someter  al  Consejo  do  Gue- 
rra y  pasaron  consulta  íí  dicha  Corte. 


Art.  1.680.  Si  la  Corte  FwScrtl  no  en- 
contrare ninguna  obeervución  que  hacer, 
el  Juez  de  Sufitanciación  harfi  cumplir  U 
sentencia,  &  menos  que  rsta  sen  de  '*  ie^ 
gradación,"  en  cuyo  caso  se  paaani  el 
expedientí  al  Presid^ite  di'  Ia  Repfi 
blica. 

HECtiON  m. 

De  la  Corte  Mamal. 

Art.  1.090.  Habrá  en  el  Dislrilí.  Fe- 
deral un  Tribunal  Militar  denominado 
Corte  Marcial,  constituido  por  siete  Vo- 
cales,  que  elegirá  el  Ejecutivo  Federal 
en  las  graduaciones  di-  Uflcialea  Gene- 
rales, para  conocer  en  segunda  instancia 
do  108  sentencias  que  dicten,  tanto  los 
Consejos  de  Gacrra  de  Oflciales  Genera- 
les, como  los  ordinario.^,  y  cuya  aiwla- 
ción  sea  iutcrpuesta  oportiiuameute. 

Art.  1.C91  La  Cort«  Marcial  cono- 
cerá tambiíii  de  todos  los  asuntos  no  de- 
terminados expresamente  por  lax  loyea 
militareH  sobro  la  conducta  de  loa  Uflcia- 
les  del  Ejército  Activo. 

Art.  I.fi02.  La  Cortu  Marcial  w  reu- 
nirá por  iniciativa  iliO  E}ecnttvo  Fedo- 
ral,  ó  á  petición  del  Oflcíal  interesado 
en  su  dictamen,  en  Itts  caetvi  A  que  se 
contrae  el  artículo  anterior. 

Art.  1.C03.  Todo  militar  con  mando 
superior  de  tropivs  ó  con  dirección  en  taa 
operaciones,  debe  pedir  la  reunión  tle  la 
Corte  Marcial  al  terminar  su  campalla 
ó  comisión. 

Art.  l.Cít-l.  Xiügúa  OQcial  Ueuoral 
podrá  negarse  á  lorniar  parte  de  1»  Cor- 
te Marcial,  sino  en  el  caso  comprobado 
de  incapacidad  fisica  ó  legal. 

Art.  l.Oltj,  Xo  puedeu  ser  Vocales  de 
la  Curte  Marcial  los  Oficiales  GenemlM 
que,  en  el  curso  do  his  causas  deban  ó 
puedan   comparecer  como  lestígOf». 

Art.  1.60C.  Las  se^iouea  de  la  Corte 
Marcial  «oran  pública»,  salvo  lo»  aittm 
en  quf  dicho  tribunal  crea  oonviíDicnte 
que  sean  secretu-s,  declarándolo  axf  pre- 
"Viamento- 

Art.  1.697.  Las  sentencias  de  lA Cor- 
te  Marcial  son  inapelatdcA. 

Art.  I.(i98.  Las  decisiones  de  la  Cor- 
to Marcial  en  los  casos  en  qne  sti  tra- 
te   de  e.íclareser  la  conducta  ile  los  üi- 
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dividuoa  del  Ejército  Activo,  constitu- 
yen base  para  la  instauración  del  juicio 
correspondiente. 

Art.  1.699.  El  Presidente  de  la  Re- 
páblica  y  el  Ministro  de  Guerra  y  Marina 
pueden  hacerse  representar  en  los  deba- 
tes de  la  Corte  Marcial,  por  Oficiales  Ge- 
nerales, que  tendrán  solamente  voz  en 
dicho  tribunal. 

Art.  1.700.  Las  sesione  de  la  Corte 
Marcial  se  publicarán  anualmente  en 
la  Memoria  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  1,701.  Las  sesiones  no  pueden 
pasar  de  ocho  para  decidir,  celebradas 
con  intervalos  de  tres  días. 

Art.  1.702.  La  Corte  Marcial  no  pue- 
de dictaminar,  sino  sobre  los  puntos 
concretos  sometidos  á  su  estudio  y  de- 
cisión. 

Art.  1.703.  Los  Vocales  de  la  Corte 
Marcial  devengarán  las  raciones  de  su 
grado  por  cada  sesión  de  seis  horas  que 
celebren. 

SECCIÓN  IV. 

Juicio  de  los  Altos  Funcionarios  del 
Ejército  Activo. 

Art.  1.704.  Cuando  algún  Comandan- 
te General  de  Ejército,  Comandante  de 
Armas,  Jefe  de  Operaciones,  Plaza  ó 
Fortaleza,  cometa  algún  delito  militar, 
por  el  cual  deba  ser  sometido  ajuicio, 
el  Jefe  Militar  que  designe  el  Ejecuti- 
vo Federal  para  reemplazarlo,  abocará 
como  Juez  de  Sustanciación  la  formación 
del  sumario;  sirviéndole  de  Secretario 
uno  de  sus  ayudantes  y  de  Fiscal  el  Pri- 
mer Jefe  del  Cuerpo  úiás  antiguo  que  se 
halle  de  guarnición  en  el  lugar  donde 
se  cometa  el  delito. 

SECCIÓN  V. 

j 
Consejos  de  Oíieira. 

Art.  1.705.  Para  sentenciar  los  indi- 
viduos qué  posean  grados  militares,  dos- 
de  el  Alférez  hasta  el  General  en  Jefe, 
se  establecen  los  Consejos  de  Guerra  de 
Oficiales  Generales. 

Art.  1.706.  Para  sentenciar  los  indi- 
viduos de  tropa,  se  establecen  los  Conse- 
jos de  Guerra  Ordinarios. 

Art.  1.707.  En  obsequio  de  la  disci- 
plina militar,  no  debe  ser  sentenciado  el 


Oficial  por  las  mismas  clases  de  Jueces 
que  sentencien  al  soldado. 

Art.  1.708.  Por  ningún  motivo  y  en 
ninguna  circustancia  deberá  un  grado 
inferior  ser  elegido  "para  sentenciar  un 
grado  superior. 

Art.  1 .  709 .  Los  Consejos  de  Guerra 
de  Oficiales  Generales  se  compondrán  de 
siete  Vocales  elegidos  en  la  graduación 
de  Oficiales  Generales  ó  Jefes. 

Art.  1.710.  La  elección  de  Vocales 
para  los  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales 
Generales  deberá  recaer  en  los  Oficiales 
Generales  ó  Jefes  queso  encuentren  en 
actual  servicio. 

Art.  1.711.  Cuando  no  haya  en  ac- 
tual servicio  el  número  suficiente  de  Ofi- 
ciales Generales  ó  Jefes,  para  constituir 
un  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Gene- 
rales serán  convocados  al  efecto  otros, 
que  aunque  no  se  hallen  en  servicio  acti* 
vo,  posean  Despachos  y  no  residan  á  más 
de  50  kilómetros  del  lugar  en  que  haya 
de  reunirse  el  Consejo. 

Art.  1.712.  Los  Consejos  de  Guerra 
Ordinarios  se  compondrán  de  Oficiales 
Subalternos  pertenecientes  al  mismo 
Cuerpo  á  que  pertenezca  el  Acusado  ó  á 
otro  cualquiera  y  de  cualquier  arma. 

Art.  1 .  713 .  Ningún  militar,  ya  se  en- 
cuentre ó  no  en  actual  servicio,  que  sea 
convocado  para  ser  Vocal  de  un  Consejo 
de  Guerra,  podrá  excusarse  de  este  car- 
go ;  á  menos  que  se  halle  comprendido 
con  el  reo  en  alguno  de  los  casos  de  recu- 
sación ó  inhibición  especificados  en  este 
Código. 

Art.  1.714.  Todo  Consejo  de  Guerra 
deberá  reunirse  al  siguiente  día  de  con- 
vocados sus  Vocales,  á  menos  que  haya 
necesidad  de  llamar  á  alguno  que  no  se 
encuentre  en  servicio  y  esté  ausente  del 
lugar  en  que  deba  reunirse  el  Consejo, 
pero  en  este  caso,  sólo  se  le  dará  al  ele- 
gido el  término  de  la  distancia  para  con- 
currir y  se  le  enviará  el  pliego  de  convo- 
catoria con  un  expreso  y  con  el  cual  de- 
berá devolver  el  "sobrescrito^"  expre- 
sando la  hora  en  que  fué  recibido,  á  fin 
de  comprobar  la  entrega. 

Art.  1 .  715 .  Los  Vocales  para  compo- 
ner un  Consejo  de  Guerra,  ya  sea  Gene- 
ral ú  Ordinario,  serán  nombrados  por  el 
Juez  de  Sustanciación. 


(5o8 


Art.  1  TU!.  DtsisiiíiilüS  que  8'^!»!!  por 
ol  Juez  de  tíiistanciación  los  roilitarea 
que  deban  eompouor  un  Oousein  deGue- 
rta,  el  Auditor  on  nuíóu  dül  Fiscíil  y  el 
Secretario,  iioodri'm  «u  coHOcimionto  del 
roo,  en  preaeneia  do  bu  Defensor,  la  lista 
de  loB  Vocales,  por  si  tuviera  ó  nO  a  bien 
liacer  nso  del  dereelio  de  reensación  qoe 
tiene.  En  el  caso  dii  recuaaciíin,  lo  parti- 
cipará el  Auditor  el  míeuio  día  al  Juez 
de  SiistanciaciÓn  en  cuyo  nombre  actúe, 

Sara  que  proceda  A  Iwcer  Ua  nuevas 
eaignaciones,  y  heclio  ísto,  comnnicará 
el  Jhoz  bu  elección  &  los  Vocales  nom- 
bradoay  loscitariVparariuo  se  liallen  a 
la  hora  que  se  indique,  en  el  local  sena- 
lado  para  instalar  ol  (Jonsejo. 

Art.  1.717-  Las  excusas  6  impedi- 
mentos que  pueda  liabcr  de  parte  délos 
Vocales,  seliarílu  presentes  por  escrito 
ante  el  funcionario  que  hubiere  Ueelio  el 
-  nombramiento,  quien  nombrará  losreem- 
plazoa,  sin  que  la  reunión  del  Consejo 
pueda  diferirse  sino  por  no  existir  en  la 
plaza  número  snfloiente  íIp  Oficiales  que 
puedan  ser  Vocales. 

Art.  1.71S.  Oada  Vocaldebe  concu- 
rrir con  el  uniforme  6  insignias  de  su 
grado,  llevando  4  la  vez  su  último  Des- 
pacho, qne  presentaríi  al  J  uez,  para  po- 
der conocer  las  antigüedades. 

Art.  1.719-  Siempre  que  los  siett^ 
Vocftlea  que  deben  componer  un  Consejo 
de  Üuerra,  so  encuentren  en  el  mismo 
loirar  en  que  haya  de  reunirse,  se  verítí- 
cará  éste  el  dfa  siguiente  del  nombra- 
inieuto  indispensablemente:  pero  si  al- 
guno residiere  fuera  del  lugar,  86  calcu- 
lará la  distancia  para  poder  tletermiuar 
el  dia  de  la  reunión. 

Art  1.720.  Kn  la  Orden  General  qne 
la  plaza  publique  el  día  antes  de  lareu- 
niiSu,  se  determinará  el  Cuerpo  qne  debe 
dar  la  guardia  del  Consejo, 

Art.  1.7U1.  tUiiUido  se  celebre  Conse- 
jo de  Guerra  de  Oficiales  Generales,  se 
montará  la  Guardia  con  Capitán  y  ban- 
dera: y  cuando  sea  Consejo  Ordinario, 
montará  la  guardia  una  sección  con  un 
Oficial  Subalterno,  pero  sin  bandera 

Art.  1.722.     A  las  S  de  la  mañana  del 

día  determinado    para  la    reunión   del 

^  Consejo,  ocupará  la  Guardia  el  local  que 

Bse   haya    señalado  al  efecto,  y  el  Co- 

¥mandante  de  ella    recibirá  las  órdenes 


oorrespondi entes,  pormediodel  AyudM- 
te  d«  U  Plaza  ó  I-'orUilftza. 

Art.  1.723.  Todutí  loa  Jefas  r  Ü«ei». 
loa  que  no  so  hallen  do  «ecrlcfo  el  día 
de  la  reunión  del  Consejo  de  Un«m, 
deben  concurrir  ú  <íl  como  ftsuecladfliM. 
Tambiiin  tendrán  «ntrada  fraticn  (odOT 
los  particulares. 

Art.  1.72-1.  Üuado  yu  el  loe»!  liel 
Consejo  haya  sido  ocupado  por  U  Giur- 
dia,  el  -roez  de  Sastanciaolón  dará  or- 
den á  su  Secretario  para  hancr  vcatr 
al  reo  al  mismo  lucttl,  con  la  esoolMso- 
ficiente. 

Art.  1.725.    Cuando  los  vocales  hubie- 
ren llegado,    procederá  á  instalar»  «1 
Consigo,   observando  la  siguiente  colo- 
cación: 1°  El  Juez  do    Suslanei ación  lo 
presidirá  temporalmente;   2"  el    Auditor 
ocupará  la  eabecera  derecha  de  la  uiesa 
presidencial;  3"  El  Saoretario  ocupará  U 
cabecera  izquierda  de  la  iiH^m-i;  '" -^  '-> 
derecha  del  Juez,  en   I  ' 
se  «clocará  el  Fiscal,   y 
el  Defensor;  5'  Los  Voii. 
en   dos  alas,  cuatro  de  ti:  ■ 
cha  y  los  otros  tres   ala  izquiírnl:: 
dos  por  orden  do  grado  y  nntig^iivl^t,!. 
quedando  el   más  antiguo  á  la  .iererlia 
del   Presidente,  y  £>I  de   menos  gradoa 
ció»  y  antigüedad,  el  primero  á  la  U- 
qnierda  del  mismo  Presidente. 

Art.  1.726.  Ordenado  a<ii  d  Üonai-io 
se  procederá  á  tomar,  en  piá,  á  losTo- 
cales,  la  promesa  legal  en  los  termino» 
siguientes: 

Promesa: 
"CiudadauoB  (Genérale*,  Jofea  ft  Üfi- 
cíales)  del  Consejo,  prometíis  á  Dio»  y 
á  la  Kopfihlica,  bajo  vuestra  nalnbr* 
de  honor,  sentenciar  al  n-o  N.  íf.  coa- 
forme  á  vuestras  concicneíasr 

Loa  Vocales,  ponieudo  la  luaoo  de- 
recha sobre  la  enipufiíidura  do  «n*  es- 
padas, coutestaráu  siroulláneameBlfó 
"Sí,  promoto". 

Art.  1.727.    Al   tcnuM 
(.1   JuCK  de  Suslancini.1 
talado   el  Consejo  de   ' 
que  se  enarbolo  la  b.TL 
el    local;    mandará  ínii 
la  sala  del  Consejo;  so 
parte  opuesta  del   l'n  -  ■■ 
4  él,  eu  el  términu  do  l.vs  -iia-  ■!-■  .  >' 
I  Vocales  y  entro  doe  caultntíaí. 
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Art.  1.728.  Colocado  el  reo,  el  Juez 
mandará  á  dar  lectura  al  expediente^ 
lo  cual  veriflcará»  el  Secretario  en  voz 
alta  é  inteligible,  sin  omitir  absoluta- 
mente nada  de  lo  escrito. 

Art.  1.729.  Concluida  la  lectura  del 
samario,  se  concederá  la  palabra  al 
Fiscal  y  luego  al  Defensor  del  reo.  Am- 
bos pueden  desempeñar  sus  respectivos 
encargos  por  escrito. 

Art.  1.730.  Hecho  esto  llamará  al 
Vocal  que  se  halle  á  la  cabeza  del  ala 
derecha,  que  debe  ser  el  de  mayor  gra- 
duación y  antigüedad;  le  cederá  la  si- 
lla presidencial  y  se  separará  con  el 
Secretario,  el  Fiscal  y  el  Defensor. 

Art.  1.731-  El  Auditor  de  Guerra 
tendrá  el  deber  de  asistir  á  las  delibe- 
raciones del  Consejo,  sin  tener  toz  ni 
voto  en  ellas,  y  con  el  fin  único  de  su- 
ministrar los  informes  que  se  le  pidan, 
y  de  ilustrar,  en  los  casos  dudosos  que 
ocurran,  al  Presidente  y  cualquiera 
de  los  Vocales,  que  para  asegurar  su 
acierto  le  pregunten. 

Art.  1.732.  Una  vez  que  el  Vocal 
más  antiguo  haya  ocupado  su  puesto  de 
Presidente,  hará  salir  al  reo  y  á  todos 
loa  circunstantes;  y  entrará  el  Consejo 
á  deliberar  con  toda  libertad  y  sin  fór- 
mulas parlamentarias,  haciendo  cerrar 
la  puerta,  que  quedará  guardada  con 
doble  centinela. 

Art.  1.733.  Terminada  la  delibera- 
ción, cada  Vocal,  empezando  por  el  me- 
nos  antiguo  y  terminando  por  el  Presi- 
dente, dará  su  voto  por  escrito  y  de  pa- 
labra en  esta  forma:  <<Hallando  al  acu- 
sado convicto  do  tal  delito^  le  condeno  á 
tal  pena,  que  es  la  que  tiene  señalada 
por  el  artículo  íaZ  del  Código  [Penal  ó 
ó  Militar];  y  si  le  hallare  inocente  dirá: 
<<No  hallando  al  acusado  convicto  de 
tal  delito,  por  el  cual  se  le  sometió  á 
Consejo  de  Guerra,  es  mi  voto  que  se 
le  dé  por  absuelto  y  ponga  en  li- 
bertad." 

Art.  1,734.  Si  durante  la  delibera- 
cióndel  Consejo^  quisiere  alguno'de  sus 
miembros  examinar  de  nuevo  af  reo  ó 
los  testigos,  para  instruirse,  lo  hará  así, 
arreglándose  á  lo  que  conste  de  la  causa 

Í  procediendo  en  ello  con  claridad  y  en 
revea  términos. 


Art.  1.735.  Cuando  algunos  de  los 
Vocales  exija  que  el  reo  ó  los  testigos 
sean  introducidos  á  la  sala  del  Consejo, 
el  séptimo  Vocal  hará  la  petición  de  ellos 
al  Oficial  de  guardia  que  se  encontrará 
hacia  la  parte  exterior  de  la  sala. 

Art.  1.736.  En  el  caso  de  que,  para 
un  Vocal  no  haya  pruebas  bastantes  para 
condenar  ó  absolver  á  un  reo,  puede 
votar  porque  se  tomen  otras  informacio- 
nes, expresando  los  puntos  á  que  deben 
contraerse. . 

Art.  1.737.  Al  paso  que  cada  miem- 
bro del  Consejo  diere  su  voto  lo  escribirá 
en  los  autos  y  lo  firmará ;  y  después  que 
lo  hayan  hecho  todos  se  contarán  los 
votos  para  ver  la  sentencia  que  resulta. 

Art.  1 .  738 .  !No  habrá  sentencia  y  por 
tanto  no  podrá  levantarse  la  sesión  del 
Consejo,  mientras  la  mayoría  de  los  vo- 
tos no  estén  de  acuerdo  en  una  sola 
opinión. 

§  único.  Se  entiende  que  hay  mayoría 
de  votos  cuando  cinco  de  los  Vocales  es- 
tán de  acuerdo  en  una  misma  opinión. 

Art.  1 .  739 .  La  sentencia  será  dicta- 
da por  el  Presidente  de  acuerdo  con  la 
mayoría  del  Consejo,  en  ella  se  hará  la 
graduación  del  delito,  según  resultare 
calificado ;  y  en  nombre  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  y  por  autoridad  de 
Ley,  se  condenará  ó  absolverá  al  reo, 
determinando  en  el  primer  caso  la  pena 
ó  las  penas  á  que  se  le  condene  y  el  ar- 
tículo ó  artículos  del  Código  eu  que  se 
funda  la  sentencia,  ó  mandándose  poner 
en  libertad  al  enjuiciado,  en  el  segundo 
caso. 

Art.  1740.  Si  el  Consejo  resolviere 
la  ampliación,  se  extenderá  la  diligencia 
especificando  los  puntos  que  deban  am- 
pliarse ó  las  declaraciones  que  deban  re- 
cibirse ó  los  documentos  que  hayan  de 
agregarse. 

Art.  1.741.  La  sentencia  ó  resolu- 
ción se  firmará  por  todos  los  Vocales  en 
orden  inverso  al  de  la  votación. 

Art .  1 .  742 .  Los  Vocales  del  Consejo 
que  no  estén  de  acuerdo  con  la  opinión 
de  la  inayoría  de  ellos  al  dictarse  una 
sentencia,  podrán  salvar  sus  votos  con- 
signándolo á  continuación  de  dicha  sen- 
tencia ;  estando  siempre  en  el  deber  de 
firmar  ésta. 


AiL  1.713.  Uii^i  voz  werita  y  flriun. 
il»  la  eciiteucia  por  todos  loa  Vocales,  «e 
dai'A  (le  duovo  entrada  en  la  Sala  al  Jntx 
úh  Sustaucinción,  til  Secretario,  al  Fiscal 
y  «1  Üefenaor ;  loa  ctmlea  volverán  A  ocu- 
tiar  Hoa  puestos  anteriores. 

Art.  1.7i+.  Abierta  otra  vez  en  esta 
forma  Iti  sositíii  ¡  se  iaaii<Iará  introducir 
el  reo,  &  qnien  «e  colocará  en  su  lugar, 
qneantes.Dcapó,  porp  inateniéudoae  de 
pi¿  en  esta  ocasión  para  oir  la  leotai-a  de 
su  sentencia. 

Art.  1.7i">,  ííl  Juez  deSustancinción, 
Qua  vez  colocado  el  reo  en  su  lugar, 
onioiiaríl  al  Secretiirioipie  dé  lectura» 
la  eeuteueia  del  Consejo,  to  cual  se  veri- 
ficará en  voz  alta,  para  qne  sea  otda  do 
todos  loa  concurrentes,  á  quienes  se  ha- 
brá vuelto  á  permitir  la  entrada. 

Art.  1,740,  Todo  Consejo  de  Guerra 
de  OflcialeaQeneriiles podrá  reunirse  has- 
ta con  cuatro  Vocales, siempre  que  no  ba- 
ya olro,OficÍal  General  ó  Jefe  que  pueda 
concurrir  á  6U  Se  exceptúan  loa  delitos 
do  Alta  Traición  en  que  no  podrán  ser 
nunca  menos  de  siete  Vocaloa. 

SECCIÓN    VI. 

Zíeí    Preccdimienío. 

Art.  1,747.  La  denuncia,  acusación, 
o  el  auto  en  que  se  ordena  proceder  de 
oficio,  serán  puestos  por  cabeza  del  su- 
marlo. 

ArL  1.748.  En  seguida  se  estampa- 
rá la  resolución  disponiendo  qne  el  Au- 
ditor aboque  el  conocimiento  de  la  causa 
ó  instruya  el  samarlo  correspondiente. 

Art.  1.74»-  Inmediatamente  se  ex- 
tfidderá  por  el  Juez  de  Sustanoiación  el 
nombramiento  de  Secretario,  que  recae- 
rá precisamente  en  su  Ayudante,  ai  lo 
tiene  ó  en  otro  Oficial  Subalterno  compe- 
tente, comunicándoselo  de  oficio,  para 
que  80  presenten  ak  tardanza  A  prestar 
Ja  promesa  legal, 

Art.  1.750.  Estampada  el  acta  de  la 
promesa  del  Secretario,  se  liará  acto 
continuo,  el  nombramiento  de  Fiscal, 
que  re>-ará  preeisamonte  en  el  Segundo 
Jefe  del  Cuerpo  &  que  pertenezca  el 
autor  del  delito,  y  en  su  defecto,  en  al- 
píin  otro  Jefe  de  la  Guarnición.  En  uno 
ü  otro  caso  se  comunicará  de  oflcio  el 
nombramiento  expresado,  exigiendo  la 
presentación  inmediata  de!  nombradoal 


Juzgada  I. 
íogal.      ' 


pura  id  eroclo  de  la  itroaieeai 


Art,  I.75I.  Si  t'l  sumario  «s*<  inicia  de 
oficio,  se  procederá  &  d-:t€niiiu.ir  ]m  ln> 
divídaos  quíí  deben  roudir  su  dcolora- 
ción,  y  á   redbir  dichas  doclaracíoMM. 

Art.  1,733,  Si  ni  sumarlo  .<e  principia 
por  denuncia,  deberá  el  denunciante,  íin 
todo  ca.so,  es||resar  sn  uorattre  y  upe- 
Uido,  edad,  residencia,  ocupación,  grado, 
empleo,  relaciones  con  el  agraviado  y  ul 
conocimiento  que  tenga  del  hejtio  y  de 
los  culpables:  y  deberá  ratificar  la  do 
nuncia  bjyo  juramento,  y  so  proowlerá 
incontinenti,  ala  citación  Jo  los  teillgos 
que  indique,  el  denunciante,  en  cl  térmi- 
no de  la  distaucia.y  eogún  (bcTM  itre- 
sentándose,  se  lea  irá  recibiendo  lii  ilo- 
claración  correspondleiite,  ptira  jostifl- 
caeión  del  delito  y  de  su  autor. 

5  único.  Si  hubiere  falsedad  eu  la  de- 
nuncia, el  que  la  cometa  será  re>ipoiii«- 
ble  conforme  á  lo  prescrito  en  rste  Có- 
digo para  el  acu.sador. 

Art.  1,753.  Si  el  sumario  so  principia 
por  acusación,  deapnós  del  nombrnmieo- 
to  y  promesas  del  Secretario  y  dd  Fia- 
cal,  fio  procederá  á  oir  la  exposición  del 
Acusador;  terminada  ésta,  y  prñsta4lo  «I 
juramento  de  calumnia,  so  segniráa  ev». 
cuando  todas  las  pruebas  que  ¿I  proseó- 
te, para  la  eomprubación  del  delito  y 
determinación  de  su  autor;  sin  qno  ea 
ningfm  caso  pueda  desistir  de  la  acnsa- 
ción,  el  Acusador. 

Art.  1.754.  Tan  luego  como  del  sii- 
mario  conste  que  se  ha  cometido  im 
delito  y  existan  presunciones  veliemcü- 
tea  de  quién  sea  su  autor,  se  librarA 
contra  él  aulo  de  prisión;  aun  cuando 
haya  sido  arn-stiido  itntici|ia.IanioBlc 
como  medida  preventiva 

Alt,  1.755.  Tanto  al  exponer  el  Acu- 
sador su  acusación,  como  al  rendir  ««-' 
da  testigo  su  declaración  podrán  *ur 
repreguntmlos  por  el  Fiscal. 

Art-  1.75C.  Terminados  las  declara 
clones  y  evacuada.'*  las  pruebas  que  ni 
Acusador  bayii  itres<-ntado,  sobará  com- 
parecer al  reo,  para  tomarle  la  declatu 
ción  correspondiente,  la  cnal  rendirá  sin 
juramento  ni  promesa  nlgnna,  mido 
tampoco  cargos  ni   repD^gunt-aSf 

Art.  1.757.  IÍ«ndÍdaladucJanu9iónó 
confesión  del  reo  y  evacuadas  Im  oitae 
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qae  él  haga,  caaiido  se  consideren  acep-  | 
tablea,  por  el  Auditor  el  Fiscal,  lo  que 
deberá  hacerse  siempre  que  no  sean 
notoriamente  inconducentes  al  fín  pro- 
puesto, y  puedan  evacuarse  en  el  pe- 
rentorio término  fijado  en  este  Código 
para  la  terminación  de  los  juicios  mi- 
litares, presentará  éste  por  escrito  su 
parecer  histórico  sobre  el  hecho  de  que 
se  Irata. 

Alt-  1.758.  Agregada  al  expediente 
la  opinión  fiscal  se  cerrará  y  remitirá  en 
plegó  certificado  al  Ministro  de  Gue-, 
rra  y  Marina,  quien  á  su  vez  ló  envia- 
rá al  Presidente  de  la  República.  El 
Ministro  de  Guerra  y  Marina  al  enviar 
el  expediente  agregará  á  él  un  informe 
en  el  caal  hará  constar  si  cree  proceden- 
te la  continuación  do  la  causa  ó  el  so- 
breseimiento. 

§  único.  Si  el  Presidente  de  la  Re- 
pública se  encontrare  en  campana  se 
remitirá  el  sumario  á  su  Jefe  del  Esta- 
do Mayor  General,  á  los  mismos  efectos 
de  este  artículo. 

Art.  1.759.  El  Presidente  de  la  Re' 
pública  no  queda  obligado  á  seguir  el 
dictamen  que  le  presente  el  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  ó  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, y  podrá  resolver  lo  que  crea  con- 
veniente, ateniéndose  en  todo  caso  al 
mérito  de  los  autos  y  á  los  dictados  de 
la  justicia. 

Art.  1.7C0.  Cualquiera  que  sea  la  re- 
solución del  Presidente  de  la  República, 
se  devolverá  el  expediente  por  el  mismo 
conducto  al  Juzgado  de  su  origen  en 
pliego  certificado. 

Art.  1.701.  Si  el  Presidente  de  la 
República  mandare  sobreseer  en  el  jui- 
cio, se  pondrá  el  reo  en  libertad,  tan 
luego  como  la  resolución  sea  recibida 
por  él  Juez  que  sustanció  el  sumario. 

Art.  1.7G2.  El  sobreseimiento  de  un 
juicio  militar  remite  toda  pena  y  deja 
al  encausado  sin  menoscabo  en  su 
honra  y  reputación . 

Art.  1.763.  Si  la  resolución  del  Pre- 
sidente de  la  República  fuere  la  de  man- 
dar continuar  el  juicio,  se  hará  compa- 
recer el  reo  al  Juzgado;  se  le  notificará 
la  resolución  superior;  se  le  prevendrá 
que  nombre  Defensor  y  se  procederá  á 
la  designación  y  nombramiento  de  los 
Vocales  que  deban  componer  el  Conse- 
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jo.  De  todas  estas  formalidades  se  le- 
vantará una  Acta  que  firmarán:  el  Au- 
ditor, el  Fiscal,  que  debe  dar  fe  de  to- 
das ellas,  el  reo  si  supiere  hacerlo  y  el 
Secretario. 

Art.  1.7C1.  Nombrado  el  Defensor 
por  el  reo,  y  nombrados  también  los  Vo- 
cales, se  les  participará  de  oficio  inme- 
diatamente. 

Art.  1.765.  El  Defensor  debe  concu- 
rrir sin  tardanza  al  Consejo  y  hacer  cons- 
tar de  autos  su  aceptación,  sin  prestar 
promesa  de  ningún  género.        ( 

Art»  1.7GG.  El  militar  nombrado  por 
un  reo  para  que  haga  su  defensa,  está  en 
el  deber  de  aceptar  este  cargo,  que  por 
ningún  motivo  podrá  excusar,  si  está  en 
servicio. 

Art.  1.7C7.  El  sumario  puede  entre- 
garse tanto  al,.Fiscal,  para  que  extienda 
el  parecer  quésdebe  volver  á  presentar 
en  el  Consejo,  como  al  Defensor  para  su 
estudio.  «i^ 

Art.  1.768.  El  Acusador  si  lo  hubie- 
re y  los  testigos,  serán  citadoH  i>or  el 
Juez  para  que  comparezcan  el  día  y  hora 
en  que  debe  reunirse  el  Consejo,  para  el 
caso  de  que  éste  quiera  examinarlos  de 
nuevo  durante  su  deliberación.  Con  el 
mismo  fi,n  será  el  reo  conducido  al  local 
del  Consejo. 

Art.  1.769.  Llegado  el  día  de  la  reu- 
nión del  Consejo,  se  procederá  en  un  to- 
do como  se  ha  determinado  en  la  sección 
que  trata  de  él. 

Art.  1.770.  "Si  la  sentencia  del  Coi^* 
sejo  fuere  absolutoria,  se  pondrá  el  reo 
en  libertad,  bajo  fianza,  mientras  dnreln 
revisión  que  del  procedimiento  ha  de  ha- 
cer la  Corte  Federal, 

Art.  1.771.  Si  la  sentencia  fuere  con- 
denatoria, también  se  pasará  el  expe- 
diente  en  pliego  certificado  á  la  Corte 
Federal,  para  el  examen  del  procedi- 
miento. 

Art.  1 .772.  Si  la  sentencia  fuere  con- 
denatoria, el  reo  por  sí,  ó  por  conducto 
de  su  Defensor  podrá  apelar  de  ella  en 
el  mismo  acto  en  que  sea  pronun- 
ciada. 

Art.  1.773.  La  diligencia  de  apela- 
ción la  extenderá  el  Secretario  del  Juz- 
gado de  Sustanciación  y  será  firmada 
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por  el  reo  y  por  su  Defensor,  y  autorita- 
da  por  el  Secretario. 

Art.  1.774.  Concedida  la  apelacióu 
por  el  Consejo,  el  Pre^iilenie  lo  ptirtici- 
parliosiálti  Corlu  Marcial  enviando  & 
\a  VCK  «1  expediente  porcondufilu  del  Mi- 
nisterio lio  Guerra  y  Marina. 

Art.  1.775.  Si  el  Consejo  negnru  la 
Apelnd(^n,  oí  reu  por  wí  6  por  noDducto 
de  8U  Dorunaor,  podrá  apelar  Av.  üeolio  la 
sentencia  ante  la  Curte  Marcinl,  en  plie- 
go (ierriidu  y  certifiofulo  y  i>or  conducto 
(Id  Miriinterio  de  Cuerra  y  Mnriun,  mis- 

fiendi(-udo80  entrL*  tanto  la  ojt-cticlon  do 
a  aentcDcia. 

Art.  1 .  773.  Ki)  los  casoa  &  que  ae  re- 
fiere el  articulo  anterior,  el  Consejo  per- 
moDecerli  constituido  paní  quo,  ni  la  Cor- 
te Marcial  manda  il  oír  la  aitelnci6n,  re- 
mita elexpedienle  por  coudnotodel  Mi- 
ofittro  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  1.777.  Inturpueata  <3  iutrodnci- 
da  qae  sea  la  apelación,  la  Corte  Marcial 
1»  decidir^  en  el  termino  improrrogable 
de  dos  sesiones,  pndinudo  confirmar,  re- 
vocar ó  inodiflcar  la  sentencia  apelada, 
peroou  niugriii  oaso  i>odrá  auinontar  la 
pena  impuesta  (wr  el  Consejo  do  Gne- 
mi. 

Art.  1.778.  Ku  caso  de  apelación  no 
se  remitirá  ul  expediente  por  ul  Consto 
dn  Guerra  íi  U  Cortt;  Federal,  sino  des- 
pR^s  que  baya  sido  nontonciada  la  causa 
en  sogumla  instancia,  ú  la  Corto  Maroial 
baya  declarado  bÍu  lugar  la  apelación. 

Art.  1 -77B.  Cuando  la  Corte  Fwiüral 
no  baga  observación  alguna  sobre  el'  l'ro- 
cediinivnto,  pasará  el  Juez  de  Sustnncia- 
ción  i'i  dar  cumplimiento  i'i  la  sentencia 
iol  Consejo  y  ó,  comunicar  el  fallo  dicta- 
do, al  rrcsidonto  de  la  República. 

Art.  1.780.  Si  la  sentencia  del  Con- 
sejo fuere  condenando  al  reo  á  degrada- 
cióo,  se  poearll,  eomo  se  lia  diclio,  el 
expediente  A  la  Corte  l''oderal,  para  el 
examen  del  procedí  [uiento ;  y  si  este 
Tribunal,  al  devolverlo,  no  hiciere  ob- 
servivción  ningnna.  se  reiuitírá  tnmedia- 
tamtinte  id  Pecsidcnte  de  la  liepública, 
por  si  creyere-  conveniente  hacer  uso  del 
tlerecho  do  conmutación  déla  pena. 

Art.  l-TSl.  Laresolucion  del  I'rüsi- 
dontA;  de  la  Unpúblíca,  en  este  filtimo 
sentido,  le  serfl  participada  por  órgano 
del  Ministro  de  Unerra  y  Marina  ó  Jefe 


de  Estado  Mayor,  al  .Taet  de  SngUnda-  i 
oitíu,  quien  obrara  en  wgaiñsi  coBTeitRe  I 
i  lo  resuelto. 

Art.  1.7S2.  Si  del  Ínterroeab>rloqnQ  I 
el  Consejo  de  Guerra  hatea  á  los  Ir^tl-  I 
go»,  rusultars  alguno  in^ijur.ul.i.  el  Pre-  | 
sidunte  deestoCu'  Liri'i  de  | 

oQcio  ala  ant'^H'l  <  □ 

do  el  rOü&sudi^¡<  i'^i 

metido  al  juicio  cuií^.,,...,:-.,, 

Art.  1.783.  Cuando  el  OíosMJn  de  I 
Guerra  lo  crea  conveniente  dedamrí  se-  f 
cretas  sus  sesionen. 

SECOÍOÜ  Vil. 

t>ajradaci6>i  de  Kit  t'^iii^  (.teneral.  Jefe  i  I 

OJieial  SubaHerno. 

Art.  1.781.     Conllrmadn  qne  «oa  noa  I 
sentencia  de  degradación  por  ul   Preaí-  ] 
denle  de  la  UcpCiblica,  se  oatn^ati  el  J 
reo  á  la  jasttcia  ordinaria  para  que  trnai- 
pla  su  condena. 

Art.  l.'Sr>.  Un  la  Urduu  General  del  ¡ 
diuHe  Gonsiguaríi  totla  sentencia  de  de- 
gradación, la  cual  será  loida  por  el  Ayu- 
dante de  Plaza  á  todas  la&  fnurzas  y 
guardias  de  Prevención  qno  se  enpgeu- 
tren  en  el  Dieitríto. 

Art.  1  T8R.     So  priblicarA  ea   la  Oa- 
ceta  Oficial  por  dos  mi;^»  ou>1ii«0catÍTe8, 
la  acnt^ncla  y  la  Orden  Gun«ral,  y  el  Mi- 
nistro du  Guerra   y  Marina  dispondrá  \ 
que  en   toda  la    Uepáblica   span  lufitoe  J 
ambos  documento^  A   las  trepad   naeio-  ' 
nales  con  todos  laa  solemnidades  neue-  < 
Marías. 


TITCTLO  III. 

DE  1.0SJUICI08  MILITARES  RKOANPAÍÍI. 


SECCIÓN  r. 
Obnerracionai  Preliminara 


Art.  I.7IÍ7.  Todo  .iuicio  mllilar  L*n 
campaña  BU, resolverii  verbalmunt««  en  el 
t^irmiuü  improrrogable  de  ocho  hor^s, 
contadas  entre  el  orto  y  el  ocam  del 
sol. 

Art.  1.788.  Los  Consejos  do  Guerra 
Generales  ú  Urdiuarios,  soa  los  úuioM 
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tribanales  eo  qae  se  inician  y  sentencian 
losjaícios  militares  en  campaña. 

Art  1 .  789 .  Todas  las  personas  qñe 
marchan  en  ana  f  aerza  que  se  halle  en 
campaña  y  que  vayan  en  ella  sin  empleo 
i  colocación  determinada,  serán  también 
juzgadas  y  sentenciadas  por  los  Consejos 
de  Guerra,  siempre  que  lleguen  &  come- 
ter algún  delito.  En  este  caso,  los  mili- 
tares serán  juzgados  y.  sentenciados  por 
los  Oonsejos  de  Guerra  Generales  ú  Or- 
dinarios, según  sus  grados,  y  los  particu- 
lares, por  los  Consejos  de  Guerra  Gene- 
rales. 

Art.  1.790.  Cualquiera  que  sea  la 
sentencia  de  un  Consejo  de  Guerra  en 
campaña,  será  inmediatamente  cum£)lida. 

Art.  1.791.     De  toda  sentencia  pro- 
.nunciada  por  Consejo  de  Guerra  en  cam- 
paña, se  dará  cuenta  al  Ejecutivo  Fe- 
deral. 

Art.  1,792.  El  Jefe  Superior  militar 
de  una  fuerza  en  campaña,  por  cuya  dis- 
posición «e  haya  reunido  un  Consejo  de 
Guerra,  para  juzgar  al  autor  de  un  deli- 
to, queda  encargado  de  hacer  ejecutar  la 
sentencia  que  se  dicte. 

Art.  1.793.  Cuando  alguna  Compa- 
ñía, Batería  ó  Escuadrón  obre  separada 
del  Cuartel  General  en  campaña  y  algu- 
no de  sus  individuos  llegue  á  cometer  un 
delito,  será  enviado,  junto  con  los  testi- 
gos del  hecho,  al  Cuartel  General  para 
que  en  él  sea  juzgado  y  sentenciado. 

SECCIÓN   II. 

Del  Procedimiento  de  los  Juicios  Militares 

en  Campaña, 

Art.  1.794.  Tan  luego  como  cual- 
quier individuo  perteneciente  á  una  fuer- 
za en  campaña,  cometa  un  delito  militar 
ó  común,  será  reducido  á  prisión. 

Art.  1.795.  ElJefe  Superior  de  di- 
cha  fuerza  procederá  inmediatamente  á 
elegir,  según  su  voluntad,  los  siete  Vo- 
cales que  deben  componer  el  Consejo  de 
Onerra  y  además  el  Fiscal  correspondien- 
te, en  caso  de  que  el  reo  no  pertenezca  á 
Cuerpo  alguno,  ó  que  estuviere  ausente  el 
sayo;  pues  estando  presente  servirá  la 
Fiscalía  su  Segundo  Jefe. 

Art.  1.796.  Los  Vocales  elegidos  se- 
rán mandados  comparecer  en  el  acto  al 
Estado  Mayor,  lo  mismo  que  el  Fiscal. 


Art.  1.797.  El  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor prevendrá  al  reo  que  nombre  Defen- 
sor, debiendo  hacerlo  en  una  de  las  per- 
sonas que  pertenezcan  ó  marchen  en  el 
Ejército. 

Art.  1 .  798 .  Hecho  esto  el  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  dará  orden  para  que  el  Cuer- 
po, al  cual  pertenezca  el  reo,  ú  otro  que 
convenga,  se  sitúo  en  el  lugar  que  al 
efecto  se  determine  y  se  ''forme  en  cua- 
dro," colocando  centinelas  avanzadas  á 
veinte  pasos  de  la  primera  ñla,  tanto  en 
los  ángulos  como  en  los  frentes  del 
cuadro. 

Art.  1.799.  En  el  centro  de  este  cua- 
dro instalará  al  Consejo  el  Jefe  de  Estado 
Mayor:  le  dat-á  cuenta  del  delito  come- 
tido y  ue  quién  es  su  autor,  presentará 
los  testigos,  cederá  la  Presidencia  al  mi- 
litar de  mayor  graduación  de  los  que 
compongan  el  Consejo  y  se  separará  dando 
orden  que  á  nadie  se  deje  penetrar  en  el 
cuadro,  excepto  al  Fiscal,  Auditor,  De- 
fensor y  testigos. 

Art  1 .800.  El  Vocal  Presidente  pro- 
cederá  á  tomar  declaraciones  verbales  á 
los  testigos,  y  hecho  esto,  se  mandará 
traer  el  reo,  para  tomarle  la  confesión 
también  verbalmente.  La  escolta  que  lo 
condúzcase  separará  al  introducirlo  en  el 
cuadro. 

Art.  1.801.  Tanto  el  reo  «omo  los 
testigos,  pueden  ser  repreguntados  por 
todos  y  cada  uno  de  los  Vocales  del  Con- 
sejo. 

Art.  1.802.  Para  que  haya  sentencia 
en  campaña,  sólo  se  necesita  la  opinión 
unánime  de  cuatro  Vocales  del  Consejo 
de  Guerra. 

Art.  1.803.  Unificada  la  opinión  so- 
bre la  pena  que  merezca  el  autor  del 
delito,  el  Presidente  del  Consejo  dispon- 
drá que  se  escriba  la  sentencia  y  firme 
por  todos  los  Vocales  y  que  el  cuadro  sea 
desplegado  en  batalla ;  ordenará  el  to- 
que de  '^Generala,"  para  que  todos  los 
individuos  francos  de  la  fuerza  concurran 
á  oir  la  sentencia  pronunciada  y  colocado 
en  seguida  al  frente  del  Batallón,  hará 
la  publicación  en  los  términos  siguientes: 

<^E1  Consejo  de  Guerra  [tall  ha  encon- 
trado cometido  el  delito  de  [aquí  el  de* 
lito]. 

"  Al  autor  del  delito  cometido  N.  N. 
se  le  condena  á  la  pena  de  [aquí  la 
pena]. 


PronuDciftdaiuii  1»  scntuticin,  el  Pre' 
lideutfl  del  Cousojo  Qoiubniíi'i  nna  comi- 
sit^n.ilo  (loa  Vociilos,  para  ir  Á  iiarllciinir- 
In  iil  Jeti'  Superior  de  liu  Fiiorzíts,  fiiiien 
ÜAríi  iiimediatíiiiiontv  sua  (lisposícioiiea 
tur»  «lu»  teugft  1.1.  seiiteuci»  su  ditltido 
viiiupliniiento. 

Art.  1-Wl  Las  NüuLenüíaM  prouun- 
ciiidas  i>or  los  Consejos  de  üaorra ver- 
bales  DO  eoQ  apelalik'.s, 

SECCIÓN  I  ir. 

De  la  Inhibición  y  de  ¡a  lieoutaeión. 

Art.  1  ..S05.  Son  caunas  de  iubibicióu: 
1*  £1  parentezco  de  iHmsajritiiúdad  de 
iilginio  de  loB  Vocales  del  Cohhojo  de 
Ouerní  (!oii  el  reo,  en  ciiiilquier  grmlo 
ilv.  la  liiieii  i-ecta,  y  ou  la  colateral,  basta 
ot  cuarto  (ürailo  iiioliiftive,  ó  por  atinidad 
bfwta  ol  ei-j;ui)do,  tnmbii'Mi  ¡ii<;lufl¡Tr. 

2*  LajiiniRtml  íiitinm  del  reo  eoa  al- 
(ÍHiio  6  algiuioa  du  loa  Vocalea  del  Con- 
w.}0  dii  Guerra. 

3"  Teutsr  ol  reo  sooiodad  *5  ititorese» 
<x>D  alguno  de  los  Vuealos  del  Coüsejo  dtt 
t¡  uorra. 

1"  Haber  müdiado  eutru  ol  reo  y  al- 
guno do  los  Vocales  del  Cousejo  de  (lue- 
rn»,  servicios  de  importancia  iiia  empe- 
ricti  la  gratitud. 

ñ°  Haber  alguuo  do  los  Vocales  nia- 
plfentado  ma  opiíiióa  anticipad  amento  so- 
bro puntos  esenciales  del  proceso. 

Art.  l.SOG.  Son  causas  de  recusa- 
oi.iii : 

I'  La  enemistad  inaniBesta  do  alguno 
de  los  Vocales  del  Consejo  do  Guerra 
contra  el  reo,  demostrada  por  Ueolios 
f|UL-  sauiímeuto  ai>reciados  bagiin  sospe- 
chosa la  imparcialidad  del  recusado. 
.  '¿:    Haber  mediado  agresión,  injurias 

Íamenazits  entre  el  reo  y  alguno  de  los 
'reales  del  Consejo  de  Guerra. 

3"  Hrtbei'  alguno  de  los  Vocales  del 
Coüsojo  de  GuetTu  praotioaudo  experti- 
cia» relacionada  con  la  causa. 

Art.  I  807.  Kl  Vocal  de  un  Consejo 
do  Guerra  qno  conozca  qne  en  su  perso- 
11(1  concnrro  algnna  cansado  iuliibtcióu 
ü  recusación,  ostarA  obligado  &  decla- 
rarlo siu  aguardar  A  que  se  le  rocnse, 
para  que  ol  reo  ó  bien  el  Fiscal  en  sus 


OftWM   matiiBi>8te   so  alluuamfagito   pora 
qne  Higa  ttcluundo  el  impedido. 

\  fitiico.  Hl  alIaniimionUHio  podrá  (u 
nec  luKíir  i-ii,uido 'üs  «uisas  tío  lubtbt 
cióit  iHiuaiMaii  i'u  ol  paruiituz<:o  ilvl  ruó  O 
sn  aniÍRtod  intima  con  :dgaao  do  Iwt  Vi>- 
cales  del  Coiipojo  do  Guerra. 


LIBRO   SEXTO. 

I'AKTB  PKNAL 

TITfLO    1. 

DB  LuS  DBLITOS  V  DR  LA.^i  PlSNiS. 


Pr  la   Aplicación  y  "*«   ?**  B/etíM  rfi*  /« 
Let/  I'enal, 

Art.  1,808.  Niiiglin  Militar  podrA  «ir 
castigado  por  lieclto  alguno  qni'  no  liayn 
sido  antes  calificado  coniodi-Ulo,  ni  rain 
ponas  que  iio  hayan  sido  BStablocidas  •■» 
este  Cóiligo. 

Art.  1.S09-  ha.  aualogia  lí  parídiu] 
ontre  dos  ó  más  delitos  no  vü  anmlHiUe 
paracaliflcarlos  ó  aplicarles  t^UM. 

Art.  I.SIO.  Las  dÍí<iK>HÍaianeM  ile  la 
Ley  Penal  Militar  no  tíeucu  efecto  re< 
troactivo. 

Art.  1  HU.  hñ»  penal  OKtabl«cidn.t 
en  este  Código,  son  aplicables: 

1"     A   todo  militar  en  servicio  ucUvo. 

2'  A  toilo  ciudadano,  anuque  no  per- 
tenezca al  Ejército  ou  los  casos  id- 
gnientes : 

Cuando  sea  <^3p!a  enemigo. 

Cuando  cometa  un  df  lito  t;ii  territorio 
ú  aguas  sometidas  &  bloqueo  límUllAr- 
mente  ocupadas,  on  las  FortaleKiis,  Gnar- 
teles  ó  Eiítablcoimientos  MilK^reit. 

Por  Bulucir  plazas  para  que  üeiKrittti 
ó  para  que  so  levanten  coutis  e)  Gubíer 
no  ó  sus  Superiores. 

Por  dar  asilo  ó  trasporte  &  lo»  deser- 
tores. 

Por  atacar  loa  cemiuc*l.i«t,  ó  pen«trAr 
en  las  Fortalezas,  Cuarteles,  OaaifHunen- 
tos  6  Establecí micu tos  Militaren,  (bnaii' 
do  ó  escalando  puntos  fortiflcadot*. 
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Por  comprar  á  las  plazas  de  tropa  en 
tiempo  de  guerra  6  recibir  de  ellas  piezas 
de  su  equiíM),  armamento  ó  cosas  pertene- 
cientes &  la  Ilacienda  Nacional,  ó  com- 
prar,robar  ó  destruir  elementos  de  guerra 
pertenecientes  á  la  Nación. 

Por  perjurio  ante  los  Tribunales  Mi- 
litares. 

■  Por  incendiar  6  ser  aprehendido  á 
punto  de  incendiar  campamentos,  Cuar- 
teles, Parques,  Depósitos  ó  Almacenes 
Militares. 

Por  envenenar  ó  tratar  deenvenarlas 
aguadas  ó  víveres  de  que  puedan  hacer 
uso  las  fuerzas. 

Por  robar  ó  tratar  de  robar  las  bestias 
pertenecientes  á  una  fuerza  que  va  de 
marcha. 

Y'  en  todos  los  demás  caso»*  especial- 
mente previstos  en  este- Código. 

Art.  1.812.  Fuera  de  los  casos  en  que 
este  Código  aplica. pena  especial  á  los 
ciudadanos  extraños  al  servicio  militar, 
aquel  que  cometa,  ó  concurra  con  indivi- 
duos del  Ejército  á  la¡ejecución  de  un  de- 
lito militar,  quedará  sujeto  á  las  penas 
establecidas  en  este  Código,  si  el  delito 
ño  fuere  previsto  por  el  Código  Penal 
Civil,  pero  si  fuere  cometido  en  tiempo 
de  guerra  debe  ser  juzgado  por  los.Tri- 
bunales  Militares. 

SECCIÓN   II. 

Del  Delito. 

Art.  1.813.  Es  delito  toda  acción  ú 
omisión  voluntaria  y  contraria  á  los  debe- 
res militares,  prescritos,  definidos  y  cali- 
ficados en  este  Código. 

§  único.  La  acción  ú  omisión  penada 
por  la  Ley  Militar,  se  reputa  siempre  vo- 
luntaria, (b  no  ser  que  se  compruebe  lo 
contrario. 

Art.  1.814.  El  que  ejecutare  volunta- 
riamente un  delito  militar,  incurrirá  en 
re^onsabilidad  criminal  aunque  el  mal 
ejecutado  fuere  diferente  del  que  ee  ha- 
bía propuesto  á  ejecutar.   ► 

Art.  1.815.  Son  punibles:  El  delito 
consumado,  el  delito  frustrado  y  la  ten- 
tativa. 

Art.  1.816.  Hay  delito  frustrado: 
cuando  el  culpable  ha  hecho  todo  lo 
pecesario  para  consumarlo,   sin  haber 


logrado  su  propósito  por  causas  inde- 
pendientes de  su  voluntad. 

Art.  1-817.  Hay  tentativa:  cuando  el 
culpable  ta  dado  principio  á  la  ejecu- 
ción del  delito,  directamente,  por  he- 
chos exteriores,  y  no  prosigue  en  ella 
por  cualquiera  causa  ó  accidente  que 
no  sea  su  propio  y  voluntario  desisti- 
miento. 

Art.  1.818.  Se  consideran  actos  inde- 
pendientes de  la  voluntad  del  delincuen- 
cuente,  el  empleo  errado  ó  irreflexivo 
de  los  medios  juzgados  aptos  para  la 
consecución  del  fin  criminal,  y  el  mal 
empleo  de  esos  mismos  medios. 

Art.  1.819.  La  responsabilidad  penal 
es  absolutamente  personal. 

Art.  1.820.  No  eximen  de  la  respon* 
sabilidad  penal: 

1**    La  ignorancia  de  la  ley  penal. 

2?  El  error  sobre  la  persona  ó  cosa 
contra  quien  se  dirija  el  delito. 

.   Art.  1.821.    No  son  delincuentes: 

1?  Los  menores  de  nueve  anos  cum- 
plidos. 

2"  Los  mívyores  de  nueve  anos  y  me- 
nores do  catorce  que  obren  sin  discer* 
nimiento. 

3""  Los  que  por  demencia,  ya  sea  de 
nacimiento,  por  edad  ó  enfermedad, 
sean  calificados  como  incapaces  de  dis- 
cernimiento. , 

4?  Los  que  se  encontraren  en  com- 
pleta privación  de  los  sentidos  ó  inteli- 
gencia, en  el  momento  de  cometer  el 
delito. 

5?  Los  que  cometieren  el  delito  sin 
intención  ni  voluntad,  practicando  cual- 
quier acto  lícito  hecho  con  la  atención 
ordinaria. 

SECCIÓN  III. 

« 

De  ¡a  Responsabilidad  Criminal  y  de  las 

Cansas  que  eximen  de.  la  responsa^ 

hilidad  Criminal. 

Art.  1.822.  Son  causas  que  eximen  de 
la  responsabilidad  criminal: 

1?  Las  acciones  ú  omisiones  contra- 
rias á  la  Ley  Penal  que  no  sean  co- 
metidas con  intención  crin^inal, 
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2'  LoB  actos  ó  medioH  violentos  que 
en  vjertricio  del  mando  Icfral  y  «u  tn 
iDDiÍDeucia  (le  (in  peligro  ó  de  una  gran 
ralaniidwl,  »e  eu)[ilunreu  ¡tarii  comiw- 
ipr  &  loa  sulialternoH  li  ejecutar  aervi- 
ciOH  7  nianiobraa  urgcuteci,  á  que  eHUin 
obligados  por  deber  tinbitual  ó  p»ra 
evitAr  el  desali^into,  el  tt^rror,  el  dosor- 
tlea,  lu  sedición,  la  revuelta  ó  el 
■aqneo. 

Alt.  1.823.  La  orden  de  cometer  uu 
delito  no  exime  de  la  iieoa  al  que  lo 
ejeonte;  ninenibargo,  si  consiato  en  hecho 
t¡ne  la  Le;  iiastigne  como  abuso  de 
antoridud  ó  violación  de  deberes  fiiticJo- 
nales,  la  responsabilidad  penal  qiio  re- 
«nttede  la  ejeciidón,  en  virtud  de  obe- 
dleneÍA  logatmente  debida  al  superior 
legltiiri'i,  recaerá  únicamente  sobre  aquel 
que    iiió  la  orden. 

Art.  1.824.  Los  mayores  de  O  añoS 
y  menores  de  14  A  quienes  se  compme- 
be  haber  obrado  con  discernimiento, 
ñOTÁn  remitidos  &  la  Autoridad  Civil 
para  que  ¿ata  los  recoja  im  estableci- 
mientos disciplinarios. 

Art-  1-835  La  exüoueíón  de  la  res- 
ponsabilidad criminal,  no  implica  la  de 
la  reaiwiisabilidad  civil. 

Alt.   1.8H6.     Tuuijwrioson  criminates; 

1*  Los  que  oometan  el  delito  para 
evitar  un  mal  mayor. 

2*  Los  que  lueometan  en  defensa  le- 
gítima propia  6  de  otro. 

La  defensa  legitima  no  st'  limita  áni- 
rameiite  A  la  proteocióu  do  la  vida;  ella 
i«mprende  todos  los  deroolioN  que  pue- 
dan  ser  perjadicodos. 

Art.  l.SlíT.  l'ara  que  el  delito  sea 
justÍflcn<Lo  e»  el  caso  1"  del  artículo 
precedente,  deberán  concuirir  A  favor 
del  delincuente  las  ctrcnnatanoias  si- 
guientes: 

1*  Certeza  del  tniil  que  se  propone 
evitar. 

3*  Falta  absoluta  de  otro  medio  me- 
notí   perjudicial. 

3*  Probab¡lidade.s  de  la  eficacia  del 
que  me  emplee. 

Art.  1.828.  Tara  que  el  delito  sea 
instiGcado  en  el  caíío  2?  del  mismo  ar- 
ticnlo,  deberán  int«rvenir  conjuntamente 
en  fovor  del  delincuente  las  siguientes 
oircanstaDcífts: 


1*     AgreKKin   personal. 

2?  Imposibilidad  de  prevenir  6  dila- 
tar la  luwión,  ó  de  jiedir,  ó  de  inroev  y 
reiiliir  socorro  de  la  Autoridad)  pfibliau 

3*  Em|>|{'0  do  lo»  uivdios  adoenadoH 
para  evitar  el  tnol  y  eii  proporción  i  la 
agresión. 

i"  Taita  de  provocación  que  ocasio- 
ne la  agrettíón. 

Art.  1.829.  Se  oonsidurauomi-tidoun 
defenHa  propia  el  delito,  cuando  sen  en 
resistencia  &  la  ejecución  d'-  ónlene»  ú 
reqni-sicioues  ilegnleit,  siempre  que  mi  se 
excedan  los  medios  necesarios  jiar^  im- 
pedirlo. 

4  fínico.  Son  órden<.«  y  requíidcioneM 
ilegales  las  emanndas  dt.^  aulortdiid  in- 
competente, los  d««titu¡das  de  los  n>qaí- 
sitoB  uraesarios  para  su  validéis  6  las 
maninestameiite  coutrarías  A  las  leyea 

SUCCIÓN  IV. 

De  las  eircuu»taHCíM   Aprafnntc»  g 
Atenuanta. 

Art  1.830.  Las  circunstancias  ngn- 
vantea  y  at^naaiites  de  los  delitos,  intln- 
yen  en  la  mayor  ó  menor  proporción  dn 
la  i»ena  con  qae  ban  de  ser    ca.stigadoK. 

Art.  1.8^1.  No  agravan  el  delito,  las 
circunstancias  que  son  abaoluttvmeule 
inherentes  á  su  comiaión,  aunque  consti- 
tuyan por  8Í  aoliw,  otro  hecho  que  deba 
ser  penado,  6  un  delito  oMpecial. 

Art.  1.H-3Í3.  E^n  el  ooncarso  de  ciroans- 
tUDcias  atenuantes  y  agravante»,  l>revsfc- 
lecerán  unas  sobro  olrais,  ó  se  comnenss- 
ri^n;  observAudose  las  reglas  stgnientCat: 

Prevalecerán  lat   Agravante»: 

1?  Cuando  prepondon.^  la  maldad  dni 
delincuente  y  Inextenaiáu  del  dnSo. 

2°  Cuando  el  dulinciiunto  esté  aoos- 
tnmbrado  á  practicar  malas  aecioona  y 
sea  desarreglado  de  costumbres. 

3°  Cuando  ceda  &  motii'os  opsestes 
al  deber  y  á.  la  lealtad  militar  que  pu- 
dieran concurrir  al  descrédito  6  al  qne- 
brantamiento  de  la  moral  y  disviptina 
del  Ejército. 

4?  Cuando  el  delito  sea  cometido  eo 
territorio  ó  aguas  bloqueadas  ó  militar 
ment«  ocupadas. 
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Prei^alecerán   laB  Atenuantes: 

1^  Cuando  el  delito  no  se  encuentra 
revestido  de  eircunstancias  indicativas 
de  x>erversidad. 

2?  Guando  el  delincuente  no  esté  en 
condiciones  de  comprender  toda  la  gra- 
vedad y  el  peligro  de  la  Hituación  á  que 
se  expone,  ni  la  {extensión  y  consecuen- 
cias de  su  responsabilidad. 

Art.  1.83X  Son  circunstancias  agra- 
vantes: 

1?  Elegir  el  delincuente  la  noche  ó 
lugar  desierto  para  la  mayor  facilidad 
en  la  perpetración  del  delito. 

2?  Haber  sido  cometido  q1  delito  con 
premeditación,  mediando  entre  la  delibe- 
ración criminal  y  la  ejecución,  el  espacio 
de  24  horas  por  lo  menos. 

3?  Haber  el  delincuente  perpetrado 
el  delito  por  medio  del  veneno,  sustan- 
cias anestésicas,  incendio,  asfixia,  inun- 
dación, descarrilamiento  de  trenes,  ex- 
plosión, baramiento  de  naves,  averías 
causadas  de  propósito  ó  por  medio  del 
uso  de  otro  artificio  expuesto  &  grandes 
estragos. 

4^  Haber  sido  impelido  el  delincuente 
X>or  motivo  reprobado  ó  frivolo.         \ 

5?  Tener  el  delincuente  superioridad 
en  fuerzas  ó  armas  de  modo  que  lajvícti- 
ma  no  pueda  defenderse  con  probabilidad 
de  rechazar  el  ataqhe. 

6^  Haber  el  delincuente  procedido 
con  fraude  ó  con  abuso  de  confianza    - 

7"*  Haber  el  delincuente  procedido 
con  traición,  sorpresa  ó  disfraz. 

8*    Haber  sido  precedido  el  delito  de 
la  emboscada,  por  haber  el  delincuente 
esperado  á  la  víctima  en  uno  ó  di  ver* 
sos  lugares. 

9?  Haber  el  delincuente  cometido  el 
delito  por  pago  ó  promesa  de  recompensa. 

10.  Haber  sido  cometido  el  delito  con 
derrumbamiento,  escalamiento,  llaves 
falsas  ó  aberturas  subterráneas. 

11.  Haber  sido  el  delito  concertado 
entre  dos  ó  más  personas. 

12.  Haber  sido  cometido  el  delito  es- 
tando la  víctima  bajo  la  inmediata  vigi- 
lancia ó  la  protección  de  la  Autoridad 
pública. 


13.  Haber  sido  cometido  et  delito  con 
el  empleo  de  divecso»  medios. 

14.  Haber  sido  cometido  el  delito  en 
revuelta,  tumulto  ó  cualquiera  calami- 
dad pública  6  desgracia  particular  de  la 
víctima. 

15.  ^  Haber  sido  cometido  el  delito  du- 
rante el  servieio  ó  á  poetezto  de  él. 

16.  Haber  sido  oometido  el  delito  con 
riesgo  de  la  seguridad  de  tropas  ó  puéstOi 
de  la  subordinación  y  de  la  disciplina. 

17.  Haber  sido  cometido  el  delito  con 
empleo  de  armas  ó  instrumentos  del  ser- 
vicio, para  ese  fin  procurados. 

18.  -  Tener  el  criminal  malos  preceden- 
tes militares. 

19.  Haber  reincidido  el  delincuente. 

Art.  1.834.  La  reincidencia  se  veri- 
fica cuando  el  delincuente  después  de  la 
sentencia  condenatoria  comete  otro  deli- 
to  de  la  misma  naturaleza. 

Art.  1.835.  También  se  juzgarán 
como  circunstancias  agravantes: 

1?  Cuando  el  daño  físico  haya  sido 
aumentado  con  actos  de  crueldad. 

2?  Guando  el  mal  ocasionado  por  el 
delito  haya  sido  aumentado  por  circuns- 
tancias extraordinarias  de  ignominia,  ó 
por  la  naturaleza  irreparable  del  dafio. 

Art.  1.836.  En  el  delito  de  deserción 
son  además  circunstancias  agravantes: 

1?  Ser  realizada  la  deserción  en  pafs 
extranjero  ó  fugándose  hacia  él. 

2?  Llevar  consigo  el  delincuente  cual- 
quier objeto  de  propiedad  nacional  ó  sus- 
traído á  algún  compañero  de  servicio. 

Art.  1.837.  Son  circunstancias  ate- 
nuantes: 

*P  No  haber  tenido  el  delincuente 
pleno  conocimiento  del  mal  ni  directa 
intención  de  cometerlo. 

2^  Haber  cometido  el  delito  oponién- 
dose á  la  ejecución  de  órdenes  ilegales. 

3?  Haber  precedido  provocación  ó 
agresión  de  parte  de  la  víctima. 

4?  Tener  el  delincuente  buenos  pre- 
cedentes militares,  ó  haber  prestado  re- 
velantes servicios  á  la  Patria. 

59  Ser  el  delincuente  menor  de  21 
años  6  mayor  de  70, 
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6?  Haber  sido  el  del  i  u  cuente  tratado 
en  el  servicio  ordinario  con  rigor,  no  per- 
mitido por  la  Ley. 

Art.  1  838.  En  el  delito  de  deser- 
ción, en  tiempo  de  paz  y  dentro  del  país, 
se  considera  como  circunstancia  ate- 
nuante: la  demora  de  la  concesión  de 
baja  de  dos  meses  después  de  la  conclu- 
sión del  tiempo  legal  de  servicio,  ó  la 
falta  en  la  entrega  de  la  ración  á  que  el 
delincuente  tenga  dej'ecbo  en  el  lapso 
arriba  determinado. 

SECCIÓN  V. 

De  las  Penas,  de  sus  Efectos ; 
de  su    A2)¡icación   y    CumpUmimto, 

Art.  1.83Í).  Las  penas  establecidas 
por  este  Código  son  las  siguientes: 

1'  Degradación  y  presidio  cerrado 
por  cuatro  á  diez  anos. 

2*  Prisión  desde  dos  á  ocho  anos,  se- 
gún la  gravedad  del  delito. 

3"  Prisión  en  calabozo  de  Cuartel  ó 
Fortaleza,  desde  uno  á  dos  anos,  según 
la  gravedad  del  delito. 

4"  Prisión  en  recinto  de  Cuartel  ó  For- 
taleza desde  seis  meses  á  un  ano,  según 
la  gravedad  del  delito. 

Art.  1.840.  Cua!(^uiera  de  las  ponas 
expresadas,  supone  la  destitución  del 
empleo  que  so  ejerza. 

Art.  1.841.  Toda  reincidencia  en  un 
delito  aumenta  la  i)rimera  pona. 

Art.  1.842.  La  pena  de  degradación 
produce  los  efectos  siguientes: 

I'*  Pérdida  del  grado,  honores  mili- 
tares y  condecoraciones. 

2"*  Incapacidad  para  servir  en  el 
Ejército  y  en  la  Armada,  y  ejercer 
funciones   ó   empleos  públicos. 

3?  Pérdida  de  los  derechos  y  recom- 
pensas por  los  servicios  anteriores. 

Art.  1.843-  La  penado  degradación 
tiene  por  objeto  separar  del  Ejército  al 
individuo  que  incurra  en  aquellos  delitos 
que  hagan  al  delincuente  indigno  de  per- 
tenecer al  servicio  militar. 

§  único.  Para  esto  efecto  se  consi- 
deran delitos  que  acarrean  indignidad: 
los  de  Alta  traición  y  los  cometidos  con- 
tra la  Independencia  ó  Integridad  de 
la  Patria,  los  de  Traición  y  Cobardía, 
los  de  Conspiración  y  Sedición,  los  de 
Revuelta  y    Motín. 

Art.  1.844.    No  so  considerará  pena 


el  tiempo  de  la  prisión  preventiva  del 
indiciado,  el  cual  le  será  computado  sin 
embargo  en  el  de  la  pena  legal  por  el 
Juez   ó  Tribunal  que  siga  el  juicio. 

Art.  1.845.  Ningún  delito  será  cas 
tigado  coii  penas  mayores  ó  inferiores 
á  las  que  la  Ley  impone,  ni  por  modo 
diverso  al  establecido  en  ella. 

Art.  1.846.  En  los  casos  que  este 
Código  no  impone  pena  determinada, 
y  fija  solamente  un  máximo  ó  nn  mí- 
nimo, considéranse  tres  grados  en  la 
pena,  estando  el  grado  medio  compren- 
dido entre  los  extremos  máximo  y  mí- 
nimo en  atención  á  la^  circunstancias 
agravantes  y  atenuantes,  las  cuales  se- 
rán aplicadas  observando  las  reghis 
siguientes: 

1"  En  el  concurso  de  circunstancias 
agravantes  y  atenuant<5s  que  so  compen- 
sen ó  en  ausencia  de  unas  y  de  otra.s, 
la  pena  será  aplicada  en  el  grado 
medio. 

2?  Cuando  preponderen  las  agra- 
vantes, la  pena  será  impuesta  éntrelos 
grados  medio  y  máximo;  y  cuando  las 
atenuantes,  entre  los  grados  medio  y 
mínimo. 

3^*  Si  el  delito  está  acompaílado  de 
una  ó  más  circunstancias  agravantes  sin 
ninguna  atenuante,  la  pena  será  apli- 
cada en  el  máximo;  y  en  el  mínimo, 
cuan'^a  vaya  acompañado  de  una  ó  más 
circunstancias  atenuantes  sin  ninguna 
agravante. 

Art-  1.847.  La  tentativa  de  delito 
que  no  tenga  impuesta  pena  especial 
será  castigada  con  Jas  penas  que  so 
señalan  para  el  delito  consumado,  me- 
nos la  tercera  parte  en  cada  uno  de  los 
grados . 

Art.  1.848.  En  el  delito  frustrado  se 
rebajará  la  tercera  parte  de  )a  pena 
que  hubiere  debido  imponerse  al  hecho 
consumado,  atendidas  todas  las  circuns- 
tancias. 

Art.  1.849.  La  complicidad  será  cas- 
tigada con  las  penas  de  tentativa; 
y  la  complicidad  de  la  tentativa,  con 
las  penas  de  ésta,  menos  la  tercera 
parte. 

Art.  1.85(».  Cuando  el  delincuente 
fuere  convicto  de  más  de  nn  delito,  se 
le  impondrán  las  i>enas  establecidas 
para  cada  uno    de    ellos,    comenzando 
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poir  cumplir  la  más  grave  con  relación 
á  su  intensidad,  ó  la  mayor  si  fueren 
de  una  misma  naturaleza. 

§  1°  Cuando  un  delincuente  tenga 
que  ser  castigado  por  más  de  un  de- 
lito de  la  misma  naturaleza,  se  le  im- 
pondrá únicamente  en  el  grado  máximo 
la  de*uno  solo  de  los  delitos  con  aumen- 
to de  la  sexta  parte. 

$  2°  Si  en  el  concurso  de  delitos  co- 
metidos simultáneamente  con  la  misma 
deliberación  7  una  sola  intención,  el  de- 
lincuente incurre  en  más  de  una  pena, 
se  le  impondrá  únicamente  la  más  gra- 
ve de  todas  en  grado  máximo. 

§  3^  Si  la  suma  acumulada  de  las 
penas  restrictivas  de  la  libertad  á  que 
el  delincuente  sea  condenado  exceden 
de  quince  aiios,  se  darán  todas  las  pe- 
nas por  cumplidas,  luego  que.  haya  fi- 
nalizado este  lapso. 

Art.  1851.  [Ninguna  presunción  por 
más  vehemente  que  sea  dará  lugar  á  la 
imposición  de  pena. 

Art  1.852.  El  delincuente  que  se  en- 
cuentre en  estado  de  enagenación  men- 
tal sólo  entrará  á  cumplir  su  condena 
cuando  recupere  sus  facultades  intelec- 
tuales. 

^  único.  Si  la  enfermedad  se  mani- 
fiesta después  que  el  delincuente  ha 
principiado  á  sufrir  su  potn,  quedará 
suspensa  su  ejecución,  sin  que  por  esto 
BC  compute  el  tiempo  de  la  suspensión 
en  el  de  la  condena. 

Art.  1.853.  La  obligación  de  indem- 
nizar el  dafio  es  solidaria  cuando  hay 
más  de  un  delincuente  por  el  mismo 
delito. 

SECCIÓN  VI. 

De  la  Extinción  de  la  Acción  Penal  Militar 
y  de  la  Condena. 

Art.  1.854.  La  acción  Penal  Militar 
se  extingue : 

1?    Por  la  muerte  del  reo. 

2^  Por  el  cumplimiento  de  la  conde- 
na. 

3*"  Por  amnistía,  la  cual  extingue  por 
completo  la  pena  y  sus  efectos. 

4?    Por  indulto. 
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5"    Por  la  prescripción. 

Art.  1.855.  El  efecto  de  la  prescrip- 
ción de  los  delitos  es  libertar  al  reo  de 
toda  responsabilidad  criminal  no  pu- 
diendo  en  consecuencia,  abrírsele  ni  se- 
guírsele juicio  criminal  por  los  hechos 
prescriptos. 

Art.  1.856.  Para  que  haya  prescrip- 
ción del  delito  es  necesario  que  el  reo 
no  haya  cometido  ningún  otro  hecho 
punible,  durante  el  tiempo  de  la  pres- 
cripción. 

Art.  1.857.  La  acción  penal,  en  el 
caso  de  haber  sido  el  reo  absnelto,  se 
extingue  por  la  mitad  del  tiempo  de  la 
pena  señalada  al  hecho  punible  imputa- 
do en  el  proceso,  contándose  el  tiempo 
para  la  extinción  desde  la  fecha  de  la 
sentencia  de  absolución. 

Art.  1.858.  La  acción  penal  prescri- 
be, según  las  disposiciones  siguientes : 

1"  En  los  delitos  que  tienen  señalada 
pena  de  presidio  hasta  diez  anos;  á  los 
quince  años. 

2*  En  los  que  tienen  señalada  pena 
de  prisión  de  dos  á  ocho  anos ;  á  los  do- 
ce años. 

3?  En  los  que  tienen  señalada  pena 
de  prisión  en  calabozo  de  Cuartel  ó 
Fortaleza  desde  uno  ó  dos  años  \  á  los 
seis  años. 

4'  En  los  que  tienen  señalada  pena 
de  prisión  en  recinto  de  Fortaleza  ó  de 
Cuartel  desde  seis  meses  á  un  año ;  á 
los  cuatro  años. 

Art.  1.859.  La  prescripción  de  la 
acción  penal  comienza  desde  el  día  en 
que  se  cometió  el  delito,  y  se  interrumpe 
desde  que  el  procedimiento  se  dirije  con- 
tra el  culpable. 

Art.  1 .  800 .  Las  penas  impuestas  por 
sentencia  ejecutoriada,  prescriben   así : 

1?  La  de  presidio  por  un  tiempo  igual 
al  de  la  condena,  más  la  mitad  del  mis« 
mo. 

2?  La  de  prisión,  por  un  tiempo  igual 
al  de  la  condena^  más  la  mitad  del  mis- 
mo. 

Art.  1 .  861 .  El  tiempo  de  esta  pres- 
cripción empezará  á  correr  desde  el  día 
en  que  se  notifique  personalmente  al  reo 
la  sentencia  ejecutoriada,  ó  desde  el  que- 


briLiitamk'uto  dtj  hi  coiidüu»,  si  íjíiI»  hu- 
biere empezado  A  cBiiiiiliree. 

Arl.  l-.Stí¿.  La  prC8orÍi)CÍÓD,  auntiao 
no  sen  aljigailíi,  tiebt^i  ser  iloelanwla  de 
ofldo  por  laAntoridiid  competeut*. 

Art,  l.Slhí  No  proscribe  !a  acción 
pcnnl  ui  Ifi  eouUeua  eu  oí  delito  de  deser- 
ción, á  LO  sor  que  el  deliuuueoto  huya 
ciiuiplído  j!i  lii  edad  de  ciutmcnta  aíios. 


TITULO    II. 

Mfi  LOS  DELITOS  EN  PARl'IOULAB. 


SlíOClON      1. 

Velífos  de  Alta  Ti'iiic/ón,;' 

Art.  ],8tí4.  Son  delitos  de  Alta  Trni- 
cióu: 

i"  Declararas  eu  rebelión  contra  el 
Uobieriio  Nacional  establecido  por  la 
CunstitiicióD  <Ie  los  Estados  ITuídos  de 
Venezuela. 

2"  Prevalerse  de  diflcnl(ades  ínter, 
uacionales  de  la  Kepública.  para  pertur- 
bar la  paz  y  el  urden  en  ella. 

3"  Facilitar  al  enemigo  extranjero  la 
entrada  en  la  República  y  el  progreso 
de  ans  armas. 

4"    Romper  tregnae  y  armisticios.    . 

5?  IJacft  armas  en  favor  de  Poten- 
cia   extranjera  contra  la  Patria. 

6"  Eevelar  al  enemigo  ó  á  sus  agen- 
tes, secretos  jiolítioos  6  militares  con- 
cernientes &  la    seguridad  de  la  Patria. 

7°  Tener  ¡uteligundiin  con  individuos 
del  Ejército  enemigo. 

8"  Comunicar  el  üanto  y  soFia  y  con- 
trasefia  6  palabra  de  campamento  al 
Ejército  enemigo. 

9?  Atentar  contra  la  vida  del  Pre^ 
Bidente  de  la  República. 

Art.  í.>iG~>.  El  rnilitiir  que  biciore  uso 
de  la  fuerza  pnesta  lí  «us  órdenes  para 
consamiir  cualquiera  de  los  delitos 
presados  en  el  articulo  anterior,  será 
considerado  como  reo  de  Alta  Traiotón 
y  castigado  con  la  pona  de  degradación 
y  cuatro  á  diez  aííos  de  presidio  cerrado. 


Art.  l..%(i.  Eu  eI,mÍ8iuo  dulitu inca  I 
rrlnin  los  míliUtrcn  én  servicio  »<ttiTa| 
que  ejecuten  algnno  de  los  actos  refu-f 
ridos  en  el  articulo  anterior,  con  fuef-l 
zaa  del  Ejúrcit.0  Activo  <i  do  Ui  Amiji 
da  Nacional,  ann  cnando  no  m  caenen-l 
tren  éstas  A  sus  ordene*. 

8EU0ION  !I. 

Pe  loK  DiMtos  oontra  la  índtpemdtMt» 

!l  Diyttidad  lie  Ja  Xaei<S». 

Art.  1.807.  A  todo  militar  cascrviciQ^ 
activo  qno,  directa  ó  indireotamenlfl 
procure  someter  el  torritorio  de  la  Re- 
pública ó  parte  do  él,  al  dumlDlo  ex  I 
tranjero,  ó  quebrantar  su  tn<lcp<Mideii<J 
cia  6  iutegridatl,  se  le  impondr&ti  loil 
penas  de  degradación  y  presidio  ecrnular 
por  cuatro  ú  diez  afios. 

Art.  1-808.  Los  multares  en  •cnridd 
activo,  que  cometan  algouo  de  los  delH 
tos  Biguiente^i: 

1°    AbaudoDO    ó  entrega  a\  i 
de  cualquier  parte  del  territorio  da  I 
Itopúblicti,  Ó    cosa    pertenecicoto    A  «d 
dominio  ó  propiedad,  sin  buber  agota-i 
do  todoa  los  medios  do  def-n-^n  y  resia*] 
tencia,  di8i>onie.udo  de  Buftcienlea  inedioi 
df  resistencia. 

2"  Anxilíoii  alguna  Nación  par»  btt^ 
cer  la  gaorra  A  In  Kepúblíca,  6  para  eia 
cutar  notos  de  bostilidad  contra  ella 
proveyéndola  de  gcoto.  dinero,  armau 
municiones   ó  m^ios  ue  trasporte. 

3"  (Jouiiinicación  al  euemigo  de  d*^ 
cumoutos,  planos,  diselios  ú  otras  infor 
macioues  con  relación  .al  muterial  d^ 
guerra,'  l'uerEas  navales,  fortiU camón i1 
militares,  cuando  éstas  no  m  couwn"' 
en  calidad  de  ^^ecretos. 

1"    Por  bacer  arma.-!  contra  U  NMeiól| 

bajo  bandera  enemiga- 
Serán  castigados  con  la  pen»  do  i 

gradación   y  cnutro  A  dieí  afioa  do  pM 

Ridio  cerrado. 
Art.   1-809      A   todo   militai 

luntariamente  continuare  al  smvTííÍo  ^■ 

un  gobierno  extranjero  -¡^-—  '■• 

ya  recibido  antea  permi^ 

el  mismo   gobierno  roni; 

contraía  líepftbtioa  Óamm 

se  le  aplicará   la  pena  <U';   i>ri 

cnatro  áocbo  aD08, 
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Art.  1.870.  Todo  militar  que  direc- 
tamente ó  con  hechos  provoque  una  Ka- 
clon  á  dechirarle  la  guerra  á  la  Bepü- 
blica: 

I**  Si  de  la  provocación  no  se  ha  se- 
guido declaración  de  guerra,  ó  si  ésta 
después  de  declarada  no  se  haya  segui- 
do: Se  castigará  con  la  pena  de  prisión 
por  dos  á  8ei8   anos. 

2°  Si  de  la  provocación  resulta  de- 
claración de  guerra  y  ésta  se  sigue:  Se 
le  aplicará  la  pena  de  prisión  por  cuatro 
á  ocho  aiios. 

Art.  1.871.  Todo  militar  que  en  pú- 
blico,^ delante  de  guarnición  ó  de  fuer- 
za reunida,  destruya  ó  ultraje  por  me- 
nosprecio ó  vilipendio  la  Bandera  Na- 
cional ó  cualquiera  otro  símbolo  ó  em- 
blema de  nacionalidad:  Incurrirá  en  la 
penado  prisión  en  calabozo  de  Cuartel 
6  Fortaleza  por  uno  ó  dos  anos. 

§  único.  En  igual  pena  incurrirá  el 
que  en  público  delante  de  guarnición 
ó  de  fuerza  reunida  se  despoje  de  sus 
condecoraciones,  insignias  ó  distintivos, 
por  menosprecio  ó  vilipendio. 

SECCIÓN  III. 

Espionaje    y  Seducción. 

Art.  1.872.  Se  castigará  con  la  pena 
de  prisión  por  cuatro  á  ocho  anos  á  todo 
ciudadano,  militar  ó  no,  que  cometa  al- 
guno de  los  delitos  siguientes: 

1?  Introducirse  disfrazado  ó  furtiva- 
mente por  entre  fuerzas,  penetrar  en 
los  cuarteles,  arsenales,  campamentos 
y  establecimientos  militares  para  reco- 
•ger  noticias,  documentos  é  informes  pro- 
vechosos al  enemigo  ó  que  puedan  per- 
judicar las  operaciones  militares  ó  la  se- 
guridad de  aquéllos. 

2?  Dar  asilo  ó  auxilio  á  los  emisarios 
del  enemigo  sabiendo  que  lo  son,  ó  faci- 
litarles cuando  están  presos  la  evasiijn  ó 
la  fuga. 

3?  Seducir  las  plazas  de  tropa  para 
que  se  pasen  al  enemigo,  ya  sea  en  gue- 
rras civiles  ó  internacionales,  facilitarle 
los  medios  de  trasporte  ó  de  evasión 
con  ese  intento;  ó  alistar  gente  para  el 
servicio  del  enemigo. 

Art.  1.873.  A  todo  ciudadano,  mili- 
tar ó  no,  que  seduzca  las  fuerzas  nacio- 
nales para  que  se  leyantep  contra  el  Go- 


bierno ó  sus  superiores:    Se  le  aplicará 
la  pena  de  prisión  por  cinco  á  ocho  anos. 

SECCIÓN  IV. 

TraiciÓ7i  y  Cobardía. 

Art.  1.874.    Es  traidor: 

1*  Todo  militar  en  servicio  activo  que 
se  pase  al  enemigo,  ya  sea  en  guerra  in- 
ternacional ó  civil. 

29  Todo  Comandante  de  fuerza  que: 
mande  en,  combate  á  arriar  la  bandera 
nacional,  rendirse  al  enemigo  ó  entregar- 
le la  fuerza,  provisiones  de  guerra  ó  mu- 
niciones, Fuertes,  plazas,  Arsenales,  fá- 
bricas, almacenes,  sin  haber  agotado  los 
medios  de  defensa  y  resistencia,  y  capi- 
tulado, finalmente,  conforme  al  Derecho 
de  la  Guerra. 

3?  Todo  Comandante  de  fuerza  que 
deje  de  atacar  al  enemigo  igual  ó  infe- 
rior en  fuerza,  de  socorrer  algún  cueri)o 
de  tropas  nacionales  ó  aliadas  persegui- 
das ó  empelladas  en  combate;  de  destruir 
un  convoy  enemigo  á  menos  que  se  lo 
impidan  instrucciones  especiales  ó  causas 
de  fuerza  mayor. 

• 

4"*  Todo  Comandante  de  fuerza  que 
suspenda  sin  ser  constreñido  á  ello  por 
fuerza  superior  ó  razones  legítimas  la 
.persecución  del  enemigo  en  retirada. 

5**  Todo  Comandante  que  de  propó- 
sito abandone  el  mando  del  puesto  fren- 
te al  enemigo. 

6''  Todo  Comandante  que  se  separe 
de  propósito,  de  su  Jefe,  en  presencia 
del  enemigo,  y  en  caso  de  separación 
forzosa  no  emplee  todos  los  medios  posi- 
bles para  reunirse  prontamente  á  la  fuer- 
za  á  que  pertenezca. 

7?  Todo  Comandante  que  no  conser- 
ve el  puesto  de  combate  que  le  fuere  se- 
fialado,  ó  deje  de  tomar  parte  activa  en 
la  acción  ó  de  auxiliar  á  los  Cuerpos  que 
en  ella  estuvieren  empeQados,  salvo  los 
casos  de  fuerza  mayor. 

89  Todo  Comandante  que  separe  en 
caso  de  capitplación  la  suerte  propia  do 
las  de  los  Oficiales  y  tropa. 

9?  Todo  individuo  que  pierda  de  pro- 
pósito algún  Cuerpo  de  tropas  ó  sea  cau- 
sa voluntíiria  de  su  aprehensión. 

10.    Todo  Comandante  que  abandone 
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de  proposito  ol  couvoy  de  cnya  escolta 
MtñWese  oDcargaiio. 

11.  Todo  iudivldno  qun  ilcstrnyu  6 
inntilico  paru  el  servicio  ctci  Ejercito  y 
en  proveclio  del  enemigo,  víveres,  uie- 
ilío»  de  irasporlp,  dinero,  armas  y  luuni- 
cioiiea  6  impida  do  ésa  ó  de  cualquier 
otra  mnnorafiae  las  tropa»  6  bnquos  de 
ta  Armada  ííacioniil  loe  reciban. 

12.  Todo  militar  qne  trasmita  al  fren- 
te del  enemif^o,  órdiMies,  ayi»os  ó  comn- 
nicRcinnPB  falsas,  relativas  al  servicio  6 
a\  especial  de  la  marina,  &  deje  de  troa- 
mitirloa  con  entera  oxactitnd  para  favo- 
rccor  lo»  iiiteresos  6  propósitoa  de  aqn6l, 

13.  Todo  inviduoqnesirva  como  gaía 
volantnrio  ó  condactor  para  una  empre- 
sa de  guerra  contra  las  tropas  de  la  Re- 
pnblicn,  ó  siendo  gnfaó  conductor  de  es- 
tas tropas  las  extravíe  dolosamente. 

14.  Todo  individuo  qne  circule  ó  baga 
circnlar  dolosamente  en  el  Ejórcito  pro- 
clamas del  enemigo. 

Los  dflitos  enumerados  eu  esto  artícu- 
lo .ler.ln  castigados  con  lapena  áií  degra- 
dación y  presidio  cerrado  por  cinco  & 
diez  ailos. 

Art.  l.RTS.  Ea  cobarde  todo  militar 
qne: 

1?  Ho  acuda  á  sn  lagar  ó  puósto  de 
combate,  ó  durante  tiste  demostrare  co- 
bnrdiu. 

29  Tretexto  lesión  especial  ó  enferme- 
dad, provoque  algúu  accidenta  para  evi- 
tar entrar  en  combato  ó  se  exima  de  la 
comisión  ó  servicio  un  que  paeda  haber 
peligro. 

;i'.'  Procure  subterfugios  ó  exagere  el 
peligro  para  no  cumplir  una  comisión 
arriesgada  ó  prescinda  por  tal  de  la  que 
Atesé  encargado, 

4"  Divulgue  en  tiempo  de  guerra  ó 
eu  presencia  del  enemigo,  noticias  ate- 
rradoras que  debiliten  el  ánimo  de  las 
fuerzas,  ó  haga  el  elogio  de  aquél. 

C?  Kl  que  sen  el  jirimero  en  huir  en 
una  acción  de  guerra,  ó  &  la  vista  del 
enemigo  marchnudo  ú,  cneontrarlo,  6  es- 
perándolo &  la  difensiva;  y  los  que  con- 
dncien<lo  ó  custodiando  una  bandera  ó 
»iatiindflrte,iio  defiendan  esta  enseña  has- 
ta perder  la  vid;i,  ó  quedar  fuera  de  com- 
bate. 


ir  Kl  que  ouuirgadudu  un  rucüuod- 
miento  i'i  otro  8«n'icÍo  d^i  guerra  vtmtr 
Jaut^,  dó  noticias  fahas  con  oÍ  pmiiAeito 
deliberado  de  eximirle  del  {««tigro  da 
íjecularlo, 

I^H  delitos  oiiuuierailos  en  oste  urllcn- 
lo  soríín  castigados  con  lii  peun  do  de- 
gradación y  presidio  cerrado  por  cnatro 
á  diez  ailos. 

SECCIÓN    V. 

DBLOS  DELITOS  CONTBA  hk  SIUJCHIPAI) 
INTKRNA  DB  L\  QBrÚDUOi. 


Conspiración  ij  Sedición, 

Art.  1.8Tfl.  Ea  delito  doconsplrnclón, 
concertarse  más  de  veinte  pcrsunuA  ni 
sorvicio  militar  par.i  lo  siguicnt(>: 

1"  Procurar  directameuto  y  por  he- 
chos destruir  la  integridad  nacional . 

2'  Procnrar  directamente  y  por  te- 
chos, cambiar  por  medios  violentos  la 
Coustitución  de  la  RupAblicn  y  la  forma 
de  gobierno  por  ella  establecida. 

3"  Procurar  diroctameDt«  y  pot  he- 
chos la  separación  de  alguno  de  loa  Es- 
tados de  la  unión  ó  la  incorporación,  de 
todo  6  parte  del  territorio  do  an  Estado 
íí  otro. 

1"  Oponerse  directamont«  y  por  be- 
olios  á  la  reunióu  del  Congreso  Nacional 
ú  de  las  Asambleas  Ijegislutivos  de  los 
Estados. 

5"  Oponerse  ditcctamouto  y  pw  he- 
chos al  libre  ejercicio  de  las  atríbaoto-  ' 
nes  constitnoionales  de  los  Potleree  Lf- 
gi»lativo.  Ejecutivo  y  Judicial  do  la 
Unión,  ó  de  los  Est^idos  ó  indnir  por 
medio  de  amenazas  ó  violencias  en  sos 
deliberaciones. 

Los  delitos  enumerados  en  feste  articu- 
lo serán  castigados  con  la  pena  de  degra- 
dación y  presidio  cerrado  por  cnutnt  á 
diez  años. 

Art.  1.8TT.  Siloscouspirndoresdesis 
tieren  de  sn  proyecto  antes  de  haber  sido 
doscubiei  to,  ó  manifestado  por  ulgúo  oeto 
exterior,  dejarfl  de  existir  la  c»nflpir»- 
oióu  y  por  ella  no  se  procederá  crimiiiBl- 
mcute. 

Art.  1878.  Caalquíerado  los  eouspj- 
radoies  qne  desista  de  sn  proyecto  utH 
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de  haber  sido  descubierto,  no  será  casti- 
gado por  el  delito  de  conspiración  ann- 
qae  ésta  sea  continuada  por  los  otros. 

Art.  1.879.  Constituye  el  delito  de  se- 
dición, la  reunión  de  más  de  cinco  mili- 
tares en  servicio  activo  ó  personas  agre- 
gadas al  Ejército,  aunque  no  todos  se 
presenten  armados,  para : 

V  Ejercer  actos  de  violencia  6  ven- 
ganza contra  cualquier  funcionario  pú- 
blico. 

2''  Impedir  la  ejecución  de  actos  ema« 
nados  de  autoridades  superiores. 

El  delito  de  sedición  será  castigado 
con  la  pena  de  degradación  y  presidio 
cerrado  por  cuatro  S  diez  anos. 

Art.  1.880.    Quedan  exentos  de  pena 
los  que  dejaren  de  tomar  parte  en  la  se 
dición,  retirándose     volantariamente  ú 
obedeciendo  á  la  intimación  de  la  auto- 
ridad militar. 

SECCIÓN  VI. 

Revuelta,  Motín,   Insubordinación. 

Art.  1.881.  Serán  considerados  en  es- 
tado de  revuelta  ó  motin  los  militares 
que  reunidos  en  numeró  de  cuatro  por 
la  menos  y  armados : 

1°  Eebusaren  á  la  primera  intimación 
obedecer  á  su  superior. 

2?  Practiquen  violencias,  haciendo  ó 
nó  uso  de  armas  y  rehusaren  dispersarse 
ó  entrar  en  orden  á  la  voz  de  su  superior. 

3?  Maquinaren  contra  la  autoridad 
de  su  Jefe. 

i""  Se  separen  desobedeciendo  á  la  in- 
timación de  volver  á  su  puesto. 

5?  Procedan  contra  las  órdenes  esta- 
blecidas ó  dadas,  con  el  fin  de  abstenerse 
de  ejecutarlas,  de  propósito  deliberado. 
La  revuelta  se  castigará  con  la  pena  de 
cuatro  á  ocho  anos  de  prisión. 

§  único.  Si  cualquiera  de  estos  delitos 
fuese  cometido  en  presencia  del  enemigo 
ó  en  aguas  ó  territorio  sometidos  á  blo- 
queo ó  militarmente  ocupados :  Se  casti- 
gará con  la  pena  de  prisión  por  ocho 
anos. 

Art.  1.882.  Todo  militar  que  rehusare 
obedecer  las  órdenes  dadas  por  sus  su- 
periores con  relación  al  servicio,  incurri- 
rá en  la  pena  de  prisión  por  cuatro  á 
ocho  aiios. 


§  único-  Si  la  insubordinación  fuede 
cometida  en  presencia  del  enemigo  ó  en 
territorio  ó  aguas  sometidos  á  bloqueo  ó 
militarmente  ocupados,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  por  seis  á  ocho  aOos. 

Art.  1.883.  Es  lícito  sin  embargo  re* 
presentar  con  respeto  acerca  de  la  orden 
recibida,  cuando  haya  motivo  suficiente 
para  dudar  de  su  legalidad,  ó  cuando  do 
su  ejecución  se  deba  recelar  grave  mal, 
debiendo  no  obstante,  cumplirla,  si  el 
superior  insiste. 

Art.  1.884.  Todo  militar  en  servicio 
activo  que  ataque  físicamente  á  su  su- 
perior ó  atente  contra  su  vida,  sufrirá  la 
pena  de  prisión  j>ot  cuatro  á  ocho  aQos. 

§  único.  Si  el  delito  especificado  en 
este  artículo  fuese  cometido  en  presencia 
del  enemigo  ó  en  territorio  ó  aguas  some- 
tidas á  bloqueo  ó  militarmente  ocupadas, 
sufrirá  la  pena  de  prisión  por  ocho 
años. 

Art.  1 .  885 .  Todo  militar  que  falte  el 
respeto  á  su  superior  por  palabras,  escri- 
tos, gestos  ó  amenazas,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  por  cuatro  á 
ocho  años. 

Art.  1.880.  Todo  militar  que  acometa 
á  mano  armada  á  Oficial  de  guardia  ó 
de  servicio,  á  centinela,  vigía  ó  plantón, 
incurrirá  en  la  pena  de  prisión  por  cua- 
tro á  ocho  años. 

§  I""  Si  el  delito  se  cometiere  en 
presencia  del  enemigo  ó  en  aguas  ó  te- 
rritorios sometidos  á  bloqueo  ó  militar- 
mente ocupados,  se  castigará  con  la  pena 
de  prisión  por  ocho  años. 

§  2""  Si  la  agresión  se  ejecutó  sin  ar- 
mas :  Pena  de  prisión  por  dos  á  cuatro 
años. 

§  3"*  En  la  pena  señalada  en  el  pará- 
grafo anterior  incurrirá  toda  persona  al 
servicio  militar  ó  extraña  á  él  que  ata- 
que á  centinela,  penetre  en  las  Fortale- 
zas, Cuarteles  y  Establecimientos  mili- 
tares por  lugares  fortificados. 

Art.  1.887.  Todo  Mititar  en  servicio 
acti  vo  que  ofenda  por  palabras  ó  gestos 
al  Oficial  de  guardia  ó  al  centinela,  se 
castigará  con  la  pena  de  prisión  en  re- 
cinto de  Cuartel  ó  Fortaleza  por  seis 
meses  á  un  año. 

Art.  1.888.  Todo  militar  que  promue- 
va reuniones  milita.res  ó  en  ellas  tome 
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parto  para  discutir  uu  neutido  adverso 
actos  lio  suH  superiorex,  ó  nsuutos  refe- 
reutes  ¡i  lu  disciplina  militar,  iuciirrírA 
en  la  peiia  de  prisión  en  calabozo  de 
Fortaleza  ó  de  Cuartel  deede  uno  íi  dos 
ftHos. 

HEUÜIOy  VU. 

Eeríttencia  d  las  Ordene»  de  loa 

Superiores. 

Art.  1.8S!>.  Todo  luilitiir  qaesfl  opon- 
ga con  insolencia  6  amcnnzaa  &  la  ejecu- 
oión  do  Ina  Árdenos  legales  do  nua  Anto- 
rldud  Militar  competente  ó  ya  contra  sus 
snbalternos,  incnrrirA  según  las  circuns- 
tancia» que  se  determinan,  eu  las  pouni) 
siguientes : 

1*  Si  A  causa  de  la  oposición,  la  or' 
den  doja  do  ejecutarse,  ó  se  efectúa  su- 
fHeado  el  ejecutor  de  piirle  de  loa  que 
resistan,  cualquiera  lesión  corpoml :  pe- 
na de  prisión  por  cuatro  ú  odio  años. 

2T  Si  la  orden  se  ejecuta  no  obstante 
la  oposición,  sin  que  sufra  el  ejecutor  de 
parto  de  los  resistentes  alguna  lesión 
corporal :  iiena  de  prisión  por  uno  ádoa 
años,  en  ealabozo  de  Cuartel  6  Forta- 
leza. 

Art.  1.890.     Kl   nial  causado  por  el 

Ejecutor  de  uoa  orden,  al  rechazar  la 
uerzii  empleada  para  resistir  á  esa  or- 
den, no  Ic  acarreará  pena,  salvo  el  caso 
de  haberse  excedido. 

SBOCIOií    VIH. 

De  la  evasión  de  pretos  y  de  los  que 

favorezcan  sufuga. 

Alt.  1.81*1.  A  todo  militar  eu  servi- 
cio activo  que  ponga  6  pretenda  poner 
en  liUertadj  ó  favorezca  la  evasión  de 
individuos  que  estón  legalutente  deteni- 
dos ó  presos,  se  lo  imiif>udr.''i  la  pena  de 
pn<í¡<}u  por  uno  li  dos  años  en  calabozo 
de  Cuartel  ó  Fortaleza. 

Art.  l.SOli.  A  todo  militar  en  servi- 
cío  activo  que  ataque  ó  asalte  ¿  mano 
armada  cualquier  edificio  donde  se  en- 
cnentrcn  individuos  detenidos  ó  presos, 
por  órtleu  de  Autoridad  competente,  con 
el  fin  de  obligar  á  los  carceleros  ó  guar- 
dias á  que  faciliten  la  fuga  de  los  presos, 
so  lo  impondrá  la  pena  de  prisión  do  dos 
t,  cnntro  nñoH, 


f  único.  81  se  rerlflca  la  fnga,  la  pe- 
na se  aumentará  en  una  cuarta  parte. 

Art.  1,81W.  A  todo  militar  que  drnt. 
bo  6  derrumbe  las  paredes  ó  tullios  de  laa 
Cárceles  ó  Penitenciarias,  ó  practique  en 
diclioe  edificios  perforaciones  iinm  favo- 
recer la  fuga  de  presos  que  eu  «Ilo«  so 
encuentren,  Ge  le  impondrá  la  peña  do 
prisión  de  uno  ádoa  afius  c»  calabozo  di> 
Cuartel  ó  Fortaleza. 

Art.  1.8»4.  A  todo  militar  qac  pOt 
medios  artificiosos  y  con  intención  deli- 
berada, favorezca,  patrocino  Ó  gestiono 
la  fuga  de  los  prvsos  confiados  á  ftu  cus- 
todia, se  U'  imiwudrá  la  tK<na  de  prisión, 
en  calabozo  de  Fortaleza  ó  Cuartel,  do 
uno  á  dos  años. 

\  fínico.  Kn  la  misma  pena  Incurrirá 
el  militar  que  deje  oviidir  \w  prisioneroA 
de  guerra  confiados  especialmente  á  su 
custodia,  6  les  proporciono  medios  para 
fugarse. 

Art.  1.805.  A  todo  militar  en  servi- 
cio activo  que,  estando  preso  preventi 
vamente,  ó  en  <tumplim¡euto  de  seoteu- 
cia,  se  fugue,  perforando,  deruoliundo  ó 
rompiendo  de  cualquier  modo,  las  ¡lare- 
des  ó  techos  del  edificio  donde  se  en- 
cuentre detenido,  6  ejerza  alguna  vio- 
lencia cAntra  los  individuos  que  lo  custo- 
dian, se  le  impondrá  la  pena  de  prisión 
de  do»  á  cuatro  afios. 

Art.  l.Saii,  A  todo  militar  del  Ejér- 
cito Yeuezolano  que  habiendo  caido  pri- 
sionero de  guerra  del  enemigo  extranje- 
ro, obtenga  su  libertad  mediante  el  com- 
promiso de  no  volver  á  prestar  sus  servi- 
cios ala  República, so  le  castigará cnn 
la  pena  de  prisión  por  uno  á  dos  a&os 
en  calabozo  de  Cuartel  6  Fortaleza. 

SECCIÓN  IX. 

l'surpacián,  Exceio  ó  Ál/uto  de  Avloridaú 

Militar. 

Art.  1.807.  Todo  militar  en  aervioio 
activo  que  se  arrogue  ó  ejerza,  :«in  auto- 
ridad legal  competente,  mando  de  fuerza 
ó  de  cualquiera  EstablecíiHienlt»  .Militar, 
incurrirá  en  la  pena  de  imsión  por  ilos  á 
cuatro  años. 

Art.  I.IOS.  Todo  militar  en  servicio 
activo  que  conservo  reunid»  enaiquler 
fuerza  después  de  recibir  orden  para  II- 
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cenciarla  y  desarmarla,  sufrirá  la  pona 
de  prisión  por  dos  á  cuatro  años. 

Art.  1.899.  Todo  militar  que  conser- 
ve mando  legítimamente  asumido,  des- 
pués de  haber  recibido  orden  del  Gobier- 
no ó  superior  legítimo  para  dejarlo  ó  en- 
tregarlo al  sustituto  legal,  incurrirá  en 
la  pena  de  prisión  por  seis  meses  á  un 
año  en  recinto  de  Cuartel  ó  Fortaleza. 

Art.  1.900.  Todo  Comandante  de 
fuerza  que : 

1?  Birija  ú  ordené  un  ataque  á  mano 
armada  sin  provocación,  orden  ó  autori- 
zación, contra  fuerzas,  navios  ó  subditos 
de  cualquiera  Potencia  amiga,  aliada  ó 
neutral. 

2?  Prolongue  las  hostilidades  des- 
pués de  haber  recibido  comunicación 
oficial  de  que  se  ha  celebrado  la  paz  ó 
ajustado  un  armisticio. 

S""  Entre  jurisdiccionalmente  en  a^uas 
6  territorio  de  País  extranjero  sin  Tegí- 
limo  motivo  para  ello. 

4<*  Levante  aunque  sea  en  país  ene- 
migo, sin  autorización  ó  excediendo  á  sus 
límites,  impuestos  de  guerra  ó  contribu- 
ciones forzosas.  Pena  de  dos  á  seis  años 
de  prisión. 

Art  1.901.  Todo  militar  en.  servicio 
activo  que  expida  órdenes  ó  haga  requi- 
siciones ó  exigencias  ilegales,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  prisión  de  dos  á  seis 
años. 

§  único.  En  las  mismas  penas  incu- 
rrirá el  que  sin  necesidad  hiciese  uso  de 
armas  ú  ordenase  el  uso  de  ellas  con  oca- 
sión de  desorden  ó  tumulto  civil  ó  mili- 
tar, sin  que  hayan  precedido  las  intima- 
ciones legales. 

SECCIÓN  X. 

Uso  indebido  de  Condecoraciones j 
Insignias  y  Distintivos. 

Art.  1,902.  Todo  militar  en  servicio 
activo  que  use  Uniformes,  Insignias, 
Condecoraciones  ó  Títulos  á  que  no  ten- 
ga derecho,  sufrirá  la  pena  de  prisión, 
en  recinto  de  Fortaleza  ó  Cuartel,  por 
seis  meses  á  un  año. 

SECCIÓN  XI. 

Deseí'ción 

Art.  1.903.  Es  desertor  todo  militar 
en  servicio  activo  que  se  separe,  del  ser- 


vicio activo  sin  autorización  legítima  pa- 
ra ello. 

Art.  1.904.  Sé  consideran  como  deser- 
tores: 

1?  Todo  militar  que  exceda  el  tiempo 
ó  deje  de  presentarse  sin  causa  justifica- 
da en  el  Cuartel  ó  Establecimiento  mili- 
tar donde  sirva,  después  de  ocho  días 
contados  de  aquél  en  que  termine  su 
licencia. 

2"  El  que  deje  de  presentarse  en  el 
mismo  plazo,  á  contar  del  día  en  que 
tenga  conocimiento  de  haber  cesado  ó 
sido  revocada  su  licencia. 

3""  El  que  sin  causa  justificada,  comu- 
nicada incontinenti,  no  se  encuentre  en 
el  lugar  donde  su  presencia  sea  necesa- 
ria al  servicio,  en  el  qiomento  de  partir 
la  fuerza  á  que  pertenezca  para  viaje  ó 
comisión . 

4?  El  que  habiendo  caído  prisionero 
de  guerra,  deje  de  presentarse  á  las  Au- 
toridades competentes,  seis  meses  des- 
pués de  conseguir  libertarse  del  enemigo. 

5?  El  que  tome  plaza  en  otro  Cuerpo 
ó  en  la  Armada  Nacional  antes  de  haber 
obtenido  su  baja. 

i)""  El  que  en  presencia  del  enemigo 
deje  de  acudir  á  cualquier  llamada  ó  re- 
vista. 

7?  Los  Oficiales  que  con  pretexto  de 
enfermedad  ó  otros  motivos  ilegítimos, 
se  queden  en  poblaciones  sin  el  corres- 
pondiente permiso,  cuando  marchen  las 
fuerzas  á  que  pertenezcan. 

8"  Los  que  sin  justa  causase  desvíen 
del  derrotero  que  se  les  hubiere  seiia- 
lado  como  indispensable  en  su  pasaporte 
ó  instrucciones. 

9?  Los  que  se  separen  una  noche  del 
campamento  ó  de  la  guarnición  en  que  se 
hallen,  sin  permiso  del  superior  en  quien 
resida  la  facultad  de  concederlo. 

La  deserción  será  castigada,  segdn  el 
caso,  con  la  pena  de  prisión  por  dos  á 
cuatro  afios. 

§  único.  Si  la  deserción  fuese  para  el 
enemigo  ó  se  efectúa  en  su  presencia 
Pena  de  prisión  por  ocho  aSos. 

SECCIÓN  XII. 

Abandono  de  Puesto. 
Art.  1.905.    El  abandono  de  comisión , 
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pnéato  ú  i>iiuU)  mllitiir,  6  do  arrc^slo,  coii- 
BÍBtr  en  separarse  dul  cuonrgo  6  doi  sitio 
Kü  que.  con  arreglo  -X  disposición  legul  6 
por  orden  del  superior  ae  debe  permane- 
cer. El  abandono  del  mando  consiste  eo 
laubütoncióu  ilegal  para  tomarlo  O  se- 
gairlo  ejerciendo,  ó  en  la  entrega  de  él  a! 
(ine  no  esto  autorizado  debidnmoate  para 
recibirlo.  Estos  delitos  seriiu  castigados 
con  In  pena  de  prisión  por  cuatro  &  ocbo 
fiQos,  eegfln  la  gravedad  del  caso. 

$  áiiieo.  8¡  t'l  abandono  del  paústo 
tuviese  lagar  encampana,  eo  presencia 
del  onemigu.  Pena  de  degradación  y 
y  presidio  cerrado  por  cuatro  &  diez  años. 

SBCOION  xiri. 
De  las  rubUcaciones  Prohibidm. 

Art.  l.iHlG.  Todo  militar  en  servicio 
activo  que  publique  siu  licODcia,  acto  ó 
docaueotú  oScíal,  discuta  por  la  impren- 
ta actos  de  Bua  superiores  ó  asuntos  per- 
tenecientes á  Xa.  disciplina  militar  ó  criti- 
que cualquiera  resolución  del  Uobieruo, 
sufrirá  la  pena  de  prisión  en  recinto  de 
Cuartel  6  Fortaleza,  por  seis  meses  aun 
año. 

$  único.  Eulauisma  pena  incurrirá 
el  que  siu  licencia  discuta  por  lii  impreu- 
ta  con  otro  militar,  ó  con  algún  ciudada- 
no cualquiera. 

SBOCION  XÍV. 

Delitos  contra  la  acguridtid  del  Ejército. 

Art.  1.007.  Los  que  cometieren  alguno 
de  loB  delitos  siguteotes:  Incendio  tnten' 
cional  de  (Campamento,  Cuarteles,  Forta- 
lezas, Parques,  depósitos  de  pólvora  ó 
Almacenes  militares. — Envenenamiento 
de  las  aguasy  víveres  de  quepneda  ha- 
cer uso  uua  Tuerza. — Compra  y  venta 
de  elementos  de  guerra  pertenecientes  & 
una  fuerza. — líobo  de  bestias  pertene- 
cientes á  una  fuerza  en  campaña. — Eobo 
de  armas  y  municiones,  según  que  sea 
en  guarnicionó  ou  campaña. — Falta  de 
efectos  destinados  á  ana  fuerza,  según 
que  aen  en  camparía  ó  guarnición. — Se- 
Rln  penados  con  cuatro  A  ocho  años  de 
prisión. 

Art.  l.DOS.  Loa  que  cometieren  algu- 
nos de  los  delitos  sigaieutes  :  Desórde- 
nes en  las  marchas. — Fulta  de  deberes 
colectivos  ó  individuales  en    Uuardias, 


Jefatura  du  Día,  iluodae,  Destacuiaen 
tos.  Patrullas,  Retenes,  I'iqnetea  y  cqd- 
tinclas. — Debilidad  eu  et  maulu.— lofl- 
del¡da<l  eu  la  custodia  df  documenlos 
militares. — Serán  penado"  cou  uuo  A  du* 
ailos  de  prisión,  en  calabozo  de  Cuartal 
6  Fortaleza. 

Art.  1.90Ü  Loa  qno  coinetleren  al- 
guno de  los  delitos  BlguÍetiL«s:  Centíoc- 
las  dormidos,  según  que  ana  eo  gnusi- 
cióu  ó  cu  campaña. — 'So  dar  parte  do  la 
desocupación  do  una  arma. — Scrin  pe- 
nados coD  seis  meses  ú  na  año  de  prisión 
eu  recinto  de  Cuartfll  tf  FortalMa. 

SECCIÓN  XV. 

Delitos  contra  la  AámÍRÍgtraci¿H  y  i/«M- 

jo  de  Ion  Valores  y  I^ectv»  pertettedentes 

al  Ejército. 

Art.  1.!)10.  Los  que  QouetiereD  algu- 
no de  loa  delitos  siguientes:  Ilobo  de 
fondos  militaren. — Malversación  de  fon- 
dos militares. — Frdta  du  elementoB  du 
guerra  en  parques  ó  depósÍtGS.~ycr4n 
penados  con  dos  á  seis  años  de  priaJón. 

Art.  l-'JU.     Los  n-'  ■  "■    ■   .   síl- 

ganos de  los  delitos  ¥!-■  i-'3 

indebidas. — Plaza  8U]i  .a, 

serán  penados  con  sci     '   ■  i  fio 

de  prisión  en  recinto  d>;  CuarUil  ■'  l'or- 
talez».  '^ 

SECCIÓN  SVL 

Delitos   cometidoa  contra  tí  íierriá«  ée 

Sanidad  del  Ejército. 

Art.  1.012.  Todo  el  que  Impida  ai 
personal  de  sanidad  el  bbre  (ejercido  de 
sus  humanitarias  funciones,  ó  loe  mal. 
trate  ú  ofenda  con  palabras  injuriosas, 
será  castigado  con  la  pena  do  seis 
meses  á  un  aíio  de  jiri^ióa  en  recinto  do 
Cuartel  ó  Fortaleza. 

f  Cínico.  En  Igual  pena  incurrirá  el 
que,  innecesariamente,  golpeó,  blera  Ó 
insulte  á  un  herido. 

Art.  1.913.  El  qne  impusiere  pode- 
cimientos  físicos,  crueles,  á  nn  herido, 
agravando  innecesariamente  su  sítaaoióo, 
será  castigado  con  la  pena  de  dos  i  eeia 
años  de  prisión. 

^  único.  En  igual  pena  incurrirá  el 
que  desnude  ó  robe  á  muertos  ó  lieridoe 
en  nn  campo  de  batalla, 
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SECOIONXVIL 

Viotendas  contra  las  Personas  en  General, 

Art.  1.914.  El  militar  qae  en  actos 
del  servicio,  ó  con  motivo  del  (lesera pe- 
no de  ana  comisión  relativa  á  él,  hicie- 
re innecesariamente  nso  de  las  armas 
contra  cnalqaiera  persona,  ó  que  sin  la 
antorización  competente,  ejerciere  cual- 
quier acto  injustificado  de  violencia  con- 
tra algún  individuo,  será  castigado  con 
la  pena  de  seis  meses  á  un  año  de  prisión 
en  recinto  de  Cuartel  ó  Fortaleza. 

SECCIÓN  XVIII. 

Abuso    de   Autoridad. 

Art.  1.015.  Comete  abuso  de  autori- 
dad todo  superior  que  con  motivo  de  su 
empleo  ó  de  sn  posición  militar:  die- 
re órdenes  de  un  interés  meramente 
personal  á  un  inferior;  estorbare  sin  mo- 
tivo justificado  la  ejecución  de  las  que 
el  inferior  hubiere  dado  en  nso  de  sub 
facultades;  exijiere  el  de  actos  que  no 
tengan  relación  con  el  servicio,  ó  dá- 
divas, ó  préstamos;  efectuare  colectas 
para  hacer  obsequios  á  Jefes  ó  Supe- 
riores; llevare  á  cabo  otras  exacciones, 
constriñendo  al  inferior  para  que  dé  lo 
qne  no  deba,  ó  más  de  lo  que  legíti- 
mamente deba  dar,  y  qne  de  cualquiera 
otra  manera  lo  hiciere  contraer  obliga- 
ciones que  cedan  en  su  perjuicio,  ó  del 
desempeño  de  sus  deberes;  impidiere  á 
uno  ó  varios  inferiores,  que  produzcan, 
retiren  ó  prosigan  sus  quejas  ó  recla- 
maciones, valiéndose  de  amenazas  ó  me- 
dios ilícitos,  ó  que  hiciere  desaparecer 
una  queja,  petición,  reclamación,  patente 
de  empleo,  licencia  ú  otro  documento 
militar,  ó  se  negare  á  darle  curso  ó  á 
proveer  en  ellos,  ó  á  expedir  á  un  indi- 
viduo de  tropa  la  certificación  de  cum- 
plido, teniendo  el  deber  de  hacerlo;  que 
intencionadamente  se  extralimite  en  el 
derecho  de  imponer  castigos  correccio- 
nales, aplicando  los  que  no  estén  per- 
mitidos por  la  Ley,  ó  haciendo  sufrir 
los  que  lo  estén  al  que  sea  inocen- 
te, ó  excediéndose  de  los  que  en  la  mis- 
ma Ley  están  señalados  de  un  modo 
expreso  respecto  de  la  falta  de  que  se 
trate;  que  insulte  á  un  inferior  ó  lo 
trate  de  un  modo  contrario  á  lo  pres- 
crito en  las  leyes  militares  ó  procure 
ioducirlo  á  ana  acción  degradante  ó  á 
una  infracción  legal;  que    dé    ordenes 
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contrarias  á  las  leyes  de  la  Bepáblica; 
que  sin  necesidad  extrema  ó  inminente 
infiera  golpes  ó  de  cualquiera  otra  ma- 
nera maltrate  á  un  inferior  6  dañe  su 
salud.  Será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  por  dos  á   seis  años. 

Alt.  1.9IG.  Todo  militar  que  en  uso 
de  su  autoridad  ejecuto  ú  ordene  ejecu- 
tar órdenes  por  él  supuestas  maliciosa- 
mente; altere  ó  cambie  las  recibidas,  se- 
rá castigado  con  la  pena  de  cinco  á  ocho 
años  de  prisión. 

SECCIÓN  XIX. 

Delitos  de  los  Funcionarios  y  empleados 

de  la  Administración  de  Justicia 

Militar^  en  el  ejercicio  de  sus 

resj)€Ctivos  Encargos, 

Art.  1.917.  El  Juez  de  Sustancia- 
ción.  Auditor,  Secretario,  Fiscal,  Defen- 
sor, Presidente  ó  Vocal  de  nn  Consejo  de 
Guerra,  Comandante  de  Armas  ó  de 
Fuerzas,  ó  cualquiera  otro  militar,  que 
dolosamente  retarde  un  procedimiento, 
por  medio  de  moratorias  injustificadas, 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
será  castigado  con  la  pena  de  dos  á  cua- 
tro años  de  prisión; 

Art.  1.918.  Los  miembros  de  un  Con- 
sejo de  Guerra  que  sin  causa  justifica- 
da, rehusen  desempeñar  sus  funciones, 
serán  castigados  con  la  pena  de  prisión 
de  seis  meses  á  nn  año,  en  recinto  de 
Cuartel  ó  Fortaleza. 

Art,  1.919.  Los  Funcionarios  á  quie- 
nes se  refiere  el  artículo  anterior,  que  no 
se  excusen,  debiendo  hacerlo,  ó  que  se 
excusen  sin  motivos  legítimos,  ó  que  do- 
losamente infrinjan  las  reglas  del  proce- 
dimiento, serán  castigados  con  la  pena 
de  seis  meses  á  un  año  de  prisión  en  re- 
cinto de  Cuartel  ó  Fortaleza. 

§  único.  Si  la  falta  se  hubiere  come- 
tido mediante  precio,  recompensa  ó  pro- 
mesa, la  pena  será  de  uno  á  dos  anos 
de  prisión  en  calabozo  de  Cuartel  ó 
Fortaleza. 

Art.  1.920.  Los  funcionarios  judicia- 
les que  intencional  ó  dolosamente  se 
extralimiten  en  la  facultad  de  imponer 
pena,  ó  imi)ouiéndola  al  que  conforme 
á  las  constancias  en  que  se  funde  la 
Ilesolución,   aparezca  inocente;  ó   exce- 
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(li<índoHe  lio  las  qile  espreaamentd  eot^a 
seQalailaB  en  la  Ley  respecto  de  la  fal- 
ta ('i  ilelitn  de  (¡ne  ae  trata  ó  qiio  fa- 
llai'«ii  coiitr»  lo  igualmente  mandado  do 
un  uiotlo  ex]ire3o  por  tn  misma  Ley, 
tlisniimiyeiido  \a,  penitdeteriuiíiíidaniorilu 
entalileciila  fior  aquélla,  ó  abgolviemlo 
al  que,  conforme  íi  las  coustuuoioa  pro- 
cceali?«  aiinre/xa  onlpaliIi.<,  sorAn  cns- 
tijtadus  con  la  peim  üu  dos  á  cuntro 
aüoa  do  prisiiíu. 

Art.  1.0121.  Las  dispúsicinnes  del  ar- 
ticulo nnterior  son  aplicables  &  los  Au- 
ditores, en  cayos  dictámenes  se  hubie- 
ran fundado  los  Futicíouiidos  &  quienes 
ese  precepto  se  reñore,  para  prouanciar 
un  fallo  cu  cualquiera  de  los  sentidos 
indiciidus  en  eso  miamo  artículo. 

Art.  I.UÜJ.  Li)fl  funciúuarioH  ó  em- 
pleados de  la  Administracitin  de  justicia 
militar,  que  A  sabiendas,  counlgoen  ó  ba- 
gau  consignar  lieetios  faUos  en  las  nctna- 
«ioues  ó  que  adulti-reii  los  términos  de 
ésta^,  serán  castigudos  cou  la  peu»  de 
dos  &  cuatro  aílos  de  prisión. 

Art.  l.!'-'í  Loa  mismos  Funcionarios 
ó  empleados  que  dolosamente  sustraigan, 
oculten  íi  destruyan  constanciaa  procesa- 
tus,  instrumeutos  íi  otrcs  objetos  eonsti- 
liitivos  del  cuerpo  del  delito,  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  dos  (t  cuatro  aSos 
de  prisión. 

Art,  1.9-1.  Loa  empleados  ó  Funcio- 
narios Judiciales  qui^^  malti'ateu  de  pala- 
bra ú  du  obra  á  los  aousados,  ó  que  de 
Citalquiera  manera  los  estreclion  ó  violen- 
U-u  pura  que  declaren  cu  determinado 
xeutido,  sulVirAii  la  pona  de  seis  meses 
&un  año  de  prisiAu  eu  recinto  do  Cnar- 
ttd  6  Fortaleza. 

Art.  I,!i;í5.  Los  Funcionarios  milita- 
rt!S  judiciales,  que  nrbiti-arianiente  de- 
cretan 6  ejecuten  la  apreliensióu  de  algu- 
na persona,  allanen  las  Imbitíw-iouea  ó 
cometan  cualquier  otro  abuso  de  sus  fa- 
cultades, serán  castigiulos  con  ht  pena 
de  dos  á  cuatro  años  de  prisii'm. 

Art.  I.O'Jtí.  Kl  Auditor  ó  Fiscal  que 
deje  de  interponer  los  recnraos  légalos 
ó  do  promover  lus  ditígeneiiix  conducen- 
tes al  esclarecimiento  de  la  vi'idiul  6  á 
lareetitnd  délos  procedimientos,  incurrí 
rá  en  la  pena  de  seis  meses  í  un  año  de 
prisión  en  recinto  de  Cuartel  6  Fortaleza. 


Art.  L927.  Los  l<Vuoi«naii(»  del  ar- 
den Judicial  militar  qne  en  el  (í)ArcÍcIu 
de  su  cargo,  insultim,  Amenaooa  ó  iiltt»- 
jen  á  cualquier  Tribunal  Mitiurg  ánnu 
ó  varios  de  los  miembros,  aurririín  U  jic- 
nade  dos  li  cuatro  añois  de  [irisiún. 

Art.  IM'JS.  Los  Secret-nrios  i'i  eai|>tea- 
dos  que  no  guarden  cl  debido  «igilo  res- 
pecto de  las  actua^Siouea  que  lo  requie- 
ran, aeran  castigado»  ootí  la  ivinn  de  Aa» 
ii  cuatro  años  de  prisidu,  fit'gúu  la  gra- 
vedad del  caso. 

SBÜllON  XX. 

Delilús  cometido»  ron  mofira  de  I* 

Administración  de  Juttida  ¡íiUtmr. 

ÁTl.  1.029.  Todo  el  quo  «J45n:a  arbi- 
trariamente no»  inliueucia  ilegal  para 
que  dó  por  resultado  la  abnotucíAn  á  la 
condeuacii^u  du  los  aeiuadoa,  anfrirá  la 
pena  de  dos  A  cuatro  aílos  do  prisión. 
-  Art.  1,930.  Igual  pena  ««  íiupoudrA 
á  toilo  militar  ó  ciudadano  que  UveUre 
falsamente  al  ser  examinado  como  testi- 
go en  una  averiguación  6  juicio  militar. 
Art.  1.93L  Todo  el  que  sin  ser  fun> 
ciouario  ó  emplea<Io  de  la  AdminiKlraciótt 
do  •rusticiu  Militar,  sustraiga  dolosa 
monte,  oculte  ó  destruya  couMaiicio^ 
procesales,  iaatruniontos  ú  otros  objetus 
coustitutiroa  del  cuerpo  del  delito,  «eni 
castigado  con  la  jtena  de  dos  á  cuatro 
aüoa  de  prisión. 

Art,  1.032,  Loa  militares  quo  cuo  mu 
tíTo  de  las  funciones  do  un  Tribunal  Mi- 
litar insulten,  amenacen  O  ultrajRU  á  to. 
do  el  Tribunnl  ó  á  ■euu1qní>>ra  dn  boa  ' 
miembros,  serán  castigados  cou  la  p4!itft 
de  dos  á  cuatro  aílos  de  prisión. 

^  único.  Si  los  infractores  de  «dio 
precepto  no  fueren  militares,la  iwoa  ii|di- 
cable  consistirá  en  la  mitad  ilu  [apmcri- 
ta  en  este  artíonto. 

Art.  1.03^)  Todo  Funcionario  6  emplea- 
do que  al  ejecutar  una  sentencia  ilr  |im 
Tribunali-s  Militares  I»  al1«rc  en  prA  ó 
en  contra  del  rc^,  8UlVir4  la  pena  do  diM 
á  cuatro  años  de  prifíó». 

SKUCIÜN  XSI. 

Saqueo, 

Art.  I.o.'f4.  Toilo  Üomandanto  do  tro- 
pa que  ofrexea  ó  permita  á  sos  soldado* 
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el  saqueo  de  nna  población,  será  castiga- 
do oon  la  pena  de  cinco  á  ocho  años  de 
prisión . 

Art.  1.935.  En  igual  pena  incurrirá 
el  que  i)erm¡ta  la  destrucción  de  Archi- 
vos Fabucos,  Edificios  destinados  á  las 
Ciencias,  á  las  Artes,  á  los  Cultos,  á  la 
Beneficencia,  á  los  Hospitales  y  Ambu- 
lancias, á  los  Museos  y  á  las  Escuelas. 

SECCIÓN  XXII. 

Duelo    y    Riña, 

Art.  1.936.     Todo  militar  que  desafíe, 
á  otro  de  igual  grado  ó  acepte  un  duelo, 
y  los  quesirvioren  en  él  de  padrinos,  se- 
i-án  castigados  con  la  pena  de  dos  á  cuatro 
aííos  de  prisión. 

§  único.  Si  el  desafío  fuere  propuesto 
á  un  superior  ó  á  un  inferior:  pena  de 
cuatro  á  seis  anos  de  prisión. 

Art.  1.037.  Los  individuos  de  igual 
graduación  que  riñan  de  hecho  entre  sí, 
serán  castigados  con  la  pena  de  dos  á 
cuatro  años  de  prisión. 

SECCIÓN  XXIII. 

Embriaguez. 

Art.  1.938.  La  embriaguez  ocasional 
siempre  que  no  haya  sido  con  el  objeto 
de  cometer  delitos  militares,  hasta  por 
dos  veces,  será  castigada  por  los  superio- 
res correccionalmente. 

Art.  1.939.  La  reincidencia  consti- 
tuye delito  militar,  y  será  castigado  con 
prisión  por  seis  meses  á  un  año  en  recin- 
to de  Cuartel  ó  Fortaleza. 

SECCIÓN  XXIV. 

Solicitudes   en   Cuerpo.. 

Art.  1.910.  Las  Solicitudes  en  Cuer- 
XH>f  ó  sea  cuando  se  reúnan  más  de  dos 
individuos  para  presentar  á  los  superio- 
res quejas,  reclan^aciones  ó  exigencias  de 
permiso,  se  ci\stigará  con  la  pena  de  dos 
á  seis  años  de  prisión.. 

§  único.  Cuando  varios  militares  ten- 
gan que  representar  algo  ante  sus  supe- 
riores sobre  un  mismo  asunto,  lo  hará 
cada  uúo  separadamente. 

SECCIÓN  XXV. 

Falsa    Alarma. 

Art.  1.911.     A  todo  militar  que  oca- 


sione intencional  y  maliciosamente  una 
falsa  alarma  en  su  Cuerpo,  ó  que  en  mar- 
cha ó  en  campamento,  guarnición.  Cuar- 
tel ó  dependencia  del  Ejército,  canse  do- 
lorosamente  una  confusión  ó  desorden  en 
la  tropa  ó  en  la  población  donde  las  fuer- 
zas estuvieren,  se  le  castigará  con  lo  pe- 
na de  dos  á  cuatro  años  de  prisión. 

§,  único.  Si  el  delincuente  no  fuere 
militar,  la  pena  será  la  mitad  de  la  im- 
puesta á  los  militares. 

Art.  1.942.  Si  los  delitos  de  que  tra- 
ta el  artículo  anterior,  se  efectuaren  en 
eampaña,  se  aplicará  el  doble  déla  pena 
que,  respectivamente,  hubiere  debido 
imponerse,  conforme  á  ese  precepto  ;  y 
si  se  efectuaren  frente  al  enemigo  y  hu- 
biere resultado  daño  á  las  tropas,  la  pena 
sera  de  cinco  á  oeho  años  de  prisión. 

LECCIÓN  XXVL 

De  la  Rebaja  de  Penas. 

Art.  1.913.  Los  individuos  del  Ejér- 
cito que  hayan  sido  condonados  por  los 
Tribunales  Militares,  y  cuya  conducta 
en  las  Penitenciarías  demuestre  arrepen- 
timiento-de los  delitos  cometidos  y  re- 
forma general  en  su  conducta,  tendrán 
derecho  á  pedir  la  gracia  de  que  sea  re- 
bsyada  la  pena  hasta  la  cuarta  parte  del 
tiempo  de  su  condena. 

Art.  1.911.  Para  poder  solicitar  la 
gracia  de  la  rebajado  pena,  deberán  pre- 
sentar una  solicitud  ante  la  Corte  Mar- 
cial acompañada  de  las  certificaciones 
del  Gobernador  de  la  Penitenciaría  y 
del  Jefe  de  la  Fortaleza  ó  Guardia  Mili- 
tar que  lo  custodie. 

Art.  1.915.  Las  certificaciones  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  deberán 
basarse  en  las  notas  de  conducta  que  se 
hayan  estampado,  con  respecto  al  intere- 
sado, en  el  libro  de  registro  que  por  la 
Ley  se  lleva  al  efecto,  en  las  Peniten- 
ciarías. 

Art.  1.916.  El  Gobernador  del  esta- 
blecimiento penal  remitirá,  con  copia  cer- 
tificada de  estos  asientos  y  con  su  propio 
informe,  la  solicitud  del  reo  á  la  Corte 
Marcial,  ¿or  conducto  del  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina,  la  cual,  tomando  los 
demás  informes  y  noticias  que  tenga  por 
conveniente,  para  asegurarse  del  arre- 
pentimiento y  enmienda  del  solicitante, 
y  con  vista  de  la  sentencia  que  contra  él 
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se  dictó,  fleclamrá.  si  hay  ü  nti  lu^ar  &  la 
rebujii  (le  la  pena. 

Art.  1.ÍM7.  Toda,  rosoliición  qilc 
acuenle  rebaja  de  pena,  se  imWícará  en 
líi  Gacfta  OJidai  y  eu  loa  E^tablovimien* 
I08  iJüiiak'»  renpectivos. 

DILl'OSICUOXES  FIXALBS. 

Art.-l.l)l8.  Los  Oeneralos  on  tioiij, 
que  existan  co»  Titnlo  IlonoHflco,  cou- 
«ídido  por  v\  Congreso  Naoioual  de 
ariiordii  con  lo  dispuesto  por  fl  Código 
Militar  de  ü»  de  febrero  ite  lí(fs3,  sorún 
rotií<Íd<n*:iiInfi  un  lo  nucckívo  loiiio  Ocue- 
ralp,t  cíi  -U'f'e  tfectivoH. 

Art.  I  1)111.  L08  Oftciii'títt  tíenerales 
nao  («ligan  ronwdidos  1  )tí«piicIio8  de 
íUiíioi'do  con  el  Código  Militar  citado  en 
el  Hrticuln  luHerior,  serán  considerados 
como  (lemiiilfs  de  lírigailii. 

Art.  l.It.'iO.  J,ji  antigua  graduacida 
do  Coiiiaudantc  será  considerada  en  lo 
Rucosivu  como  iiqiiivaioiile  á  la  de  Te- 
ideiito- Coronel. 

Art.  1.951.  Un  ejemplar  do  la  edi- 
ción olicial  de  cwte  Código,  firmado  por 
mí,  relrfcndado  pon.-!  Ministro.de  Guerra 
y  Marina,  y  sellado  con  ol  Sello  del  Kje- 
cutivo  Nacional,  servirá  do  origiuftl,  y 
aorá  de|>o8Ítiido  y  cnatodiado  en  el  Ar- 
cUi  vo  de  esto  DospíicLo. 

Art.  l.Oíií!.  El  presento  Código  cm- 
pezaríi  A  regir  el  19  do  abril  de  1904  y 
dowle  esa  Teclia  (¡uedarán  derogados:  el 
de  lili  do  febrero  de  1S«2  y  todas  las  de- 
riiií.»  Luyes,  Decretos  y  ICesolueioues  que 
colidiin  con  lo  dispuesto  en  éste. 

Art.  1.953.  Dése  cuenta  al  Congre- 
so Nacional  en  bd  próxima  reunión  por 
«■1  Ministro  del  Ramo. 

Dado,  finniido,  sollado  con  el  Sello  del 
Hjecntivo  Nacional,  y  refrendado  por  el 
Ministro  de  Onerra  y  Marimí,  cu  ol  Pala- 
cio l''e<Ioral  do  ('aracas  &  28  do  octubre 
de  I!K)3, — Aíio  !»3"  de  I»  Independencia 
y  -15"  de  la  Fedeniuiún. 
IL.8.1 

CIPIÍIANO  CASTHO. 
lieftendado. 
[L.  8.] 

El  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

J.  M.  GAaoíA  Gómez. 
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Decreto  de  itifz  )f  ocho  df  Abril  4t^ 
por  el  ciiiil  «p  aprueba  ei  tíMigO  Sfílthr  ^ 
que  aiitcef/lt: 

EL  CONOKESO 
DB  LQB 
EüTADOtí  VKtDOS  DE  VBNElEDBLi, 
Ihicrcta: 
ABTfCULO  O'ICO. 
8e  iipiiieba  en  todas  hus  partea  el  Có- 
Dii>o  MiLlT&D  decretado  por  el  cXadada 
nu  Presidente  Constituctoual  de  la  itupti. 
blica,  con  füctia  28  de  octubre  de  líH^l. 
Este  Oi'nligo  eonien^inr.'i  A  regir  ol  10  de  . 
abril  del  presente  flñodelDi'hy  dc»Je  I 
esa  fecha  qnediut   derogados  ol  do 'JA  de  ] 
febrero  de  ISS2  y  Linlas  tas  deui¿«  Loye»,  [ 
Decretos  y  Itcsoluciouea  sobre  la    ma- 
teria. 

Diulo  en  ol  Palacio  Legislativo  ú»  Ca- 
racas, á  loa  seis  días  del  mes  de  abril  dt>  , 
1904. — Aflo  93"  de  la  Independencia  y 
40?  do  la  Fe<leraci6n. 

Kl  Presidente  de  la  Cámaro  dul  Se-  | 
nado, 

|L,S.l 

S&KTIAO«J   IlBIClU^O. 

El  Presidenttt  déla  Cámara  do  UipD- 
tndos, 
|L.S.] 

José  loNArao  Imbks. 
El  81'cretariü  du  la  Cántara  del  Sena- 
do, 

H,  CaxtiUo  VhüpeUiH. 
El  Secretario  de  I»  üiioiara  du  l>ipa- 
ta<io8, 

Vítente  Pimentel. 

Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  dloa  y 
ocbo  de  abril  de  I9(lJ.-~Aíio  fi^V  de  la 
Independencia  y    10'.'  de  la   Foderadiíii. 

líjecüttsse  y  cuídese  de  sn  ejecución. 
|L.  B.j 

ClPlíIANO  OASTBO. 
Uefrendado. 
El  Ministro  de  Guerra  y  Marimi. 
[L.  S.J 

MANDBI.S.  AKAr.in 
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Código  de  la  Marina  de  Guerra^  sanciona- 
do el  18  de  abril  de  1904. 

GENERAL  CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL    DE    LOS 
ESTADOS     UNIDOS    DE     VENEZUELA 

En  USO  de  las  atribuciones  que  me 
fueron  conferidas  por  el  Congreso  Nacio- 
nal en  28  de  abril  de  1902,  ratificadas  el 
7  de  abril  del  afio  en  curso,  <f  por  cuan- 
to las  disposiciones  relativas  ala  Marina 
de  Guerra,  contenidas  en  las  Ordenan- 
zas Generales  de  1793,  para  la  Armada 
ííaval  Española,  vigentes  en  la  Repúbli- 
ca, y  las  demás  que  para  reglamentar 
dicho  Kamo  se  han  dictado  con  x>osterio- 
ridadpor  el  Ejecutivo  Nacional,  no  res- 
ponden á  las -necesidades  del  servicio  en 
la  actualidad,  por  la  falta  de  unidad  y 
precisión  que  existe  en  ellas,  y  por  ser 
inadecuadas  &  los  adelantos  de  la  época 


El  siguiente 


Decreto : 


CÓDIGO 

DÉLA 


Marina  de  Guerrai 


LIBRO  I. 


PARTE    CONSTITUTIVA. 


TITULO  I. 

DE    LA    ARMADA    Y    SU    OBJETO. 


SECCIÓN  I. 
Composici&ii  de  la  Armada. 

Art.  1".  La  Armada  Nacional  se  com- 
pone de  todos  los  buques  do  guerra,  ar- 
mados ó  desarmados  que  posea  la  Na- 
ción, y  que  declare  como  pertenecien- 
tes á  aquélla,  para  la  defensa  de  sus  cos- 
tas, conservacióu  de  la  paz  y  el  orden 
público  en  sus  aguas,  y  cualquiera  otro 
servicio  ordenado  por  las  Autoridades 
del  ramo,  legalmente  constituidas. 


Art.  2?  Las  palabras  Armada  Nacio- 
nal, designan  no  solamente  los  buques 
de  guerra  que  la  constituyen,  sino  tam- 
bién el  personal  empleado    en  ellos. 

Art.  3"  La  Armada  Nacional  se  di- 
vide en  Armada  Activa  y  Armada  de  Ee^ 
serva. 

Art.  49  La  Armada  Activa  se  com- 
pone de  todos  los  buques  de  guerra  ar- 
mados que  se  encuentren  en  servicio  acti- 
vo. 

Art.  5**  La  Armada  de  Keserva  se 
compone  de  todos  los  buques  de  gnerra 
desarmados  que  posea  la  Nación  y  que 
se  encuentren  en  estado  de  conservación 
para  ser  incorporados  á  la  Armada  Acti- 
va cuando  las  circunstancias  así  lo  exi- 
jan. 

Art.  6**  A  la  Armada  de  Reserva 
también  pertenecen  todos  los  buques  ve- 
nezolanos de  propiedad  particular,  y  po- 
drán ser  incorporados  á  la  Armada  Ac- 
tiva por  Decreto  Ejecutivo,  cuando  sea 
necesario  siendo  sus  propietarios  remu- 
nerados en  los  servicios  que  presten  y 
perjuicios  que  sufran. 

Art.  ?•  A  los  efectos  del  artículo  an- 
terior, cuando  una  nave  de  propiedad 
particular  deba  incorporarse  á  la  Arma- 
da Activa,  el  Capitán  de  Puerto  res- 
pectivo lo  notificará  así  por  escrito  ul 
dueílo  ó  consignatario  del  buque,  quien 
procederá  á  entregarlo,  previa  Ja  for- 
mación de  un  inventario  de  todos  los 
efectos  que  baya  abordo,  cuyo  documen- 
to quedará  suscrito  por  el  Capitán  do 
Puerto  ó  su  representante  y  por  el  pro- 
pietario ó  quien  baga  sus  veces. 

§  único.  Los  inventarios  á  que  se  re- 
fiere este  artículo  serán  hechos  por  tri- 
plicado: un  ejemplar  para  el  dueño  del 
buque,  otro  quedará  en  el  Archivo  de 
la  Capitanía  de  Puerto  y  el  tercero  se 
enviará  al  Ministerio  de  Guerra  y  Ma- 
rina. 

Art.  8^  Los  gastos  que  se  ocasionen 
por  la  conservación  de  todo  buque  de 
propiedad  particular  que  sea  incorpora- 
do á  la  Armada  Activa,  así  como  el 
sostenimiento  de  su  equipaje,  combus- 
tible, etc.,  serán  i)or  cuenta  del  Tesoro 
Público  mientras  esté  la  nave  al  ser- 
vicio de  la   Kepública. 

^Art.  9?    La  remuneración   que  deba 
pagarse  por  los  servicios  que  presten 


lo8  bmiDO»  lio  propiwliitl  ¡larticulur  r|ue 
*(■»»  iiiruriiuríiiloB  ñ  I.i  Armada  Activu, 
K«rA  tiJHilii  iiosturiorriiiMito  por  una  co- 
hiÍhíóii  dv  ilu.s  |i)<riU)H  i|iie  iioiiibrari^in  el 
Uapilúu  dt)  l'uorlo  y  el  dncrm  de  la 
uavc    á  sti  ri'prü»(>ul:iiito, 

%  iiiiii»).  tíi  no  Imbinr.'  íivi'1i¡ijiIi-iiU> 
entre  Ioü  don  peiítoit  i't  que  se  rdflvru  vulü 
arttculu,  iioinUiariiii  entre  ambos  mi  lur- 
c«ropiimla  docÍKtifiti  del  justiprecio. 

ArL  10.  L:t  Arniiul»  Nariouitl  xe  ái- 
vid«  fin  KtfcuadraH:  y  lus  Kaciuidras  en 
Divinlóuea  NiivHiea. 

Art.  1 1 .  Liis  IÍHeníniraa  en  qiio  ae  di- 
vida la  Armada  NtiiMon»l,cúuBtarán  cuda 
una  de  el  las  de  »v\)i  bitqiieBpor  lo  iuudos. 
,    Art.  Ili,    Las  Hivisíoiii-s  Navales  en 

aueti-  iiívidu  un»    ICsfiiadr»,   u>nstar¡Ui 
Btre«)mi]a<>a  )iur  li>  menos,   cada   una. 

Art.  i:i.  Sü  llanjH  material  naval:  loa 
boques  di-  j^ueri.i  y  la  nrtillt^ria,  ole- 
,iiivnU»t  de  guerra,  maquinaria,  velamen, 
isoTileletiu,  combuBtibk-  y  di'UiA.'í  efectos 
i|au  se  uuciieiitreit  aliordu  de  los  mismos, 
á  en  loa  l>ujiósitus  da  la  Armada  que 
establezca  el  Gobiorno  N.tL>iuital,  en  los 
puerUis  de  la  iíppública, 

Art.  1 1.  Be  llama  Jiscuadrílía  una 
rennióii  de  Inuines  menores  de  Hcseuta 
toneladas,  cualquiera  que  sea  el  ui'imero 
y  oíase  do  ellos. 

SECClOy  II. 

Personal  de  la  Aniinda  Actíra. 

Art.  15.  Deteruituada  que  sea  por  el 
Cnagrean  Nacional  la  fuerza  dn  que  deba 
eitiistar  oncadaiiño  i'l  líjíreito  Activo, 
el  Ejecutivo  federal  fijará  el  níimero  de 
hombres  de  mar  que  necesite  para  reem- 
plaxar  il  los  que  bayaii  cumplido  su 
tieiniK)  do  servicio  en  la  Armada  Aetlv», 
y  que  no  deseen  continuar  en  ella. 

Art.  1(>.  Kl  seivicío  en  la  Armada 
Nacional  ea  obligatorio  para  todos  loa 
venezolanos,  no  exceptuados  por  las  le- 
yes, qne  se  dediquen  A  la  navegación,  & 
la  p*^sca  y  á  cualquier  otro  trabajo  de 
mar. 

Art.  17.  £1  personal  de  la  Armada 
Activa  se  formará  del  contingente  que 
corresponde  dar  á  luij  Estados  para  cons- 
tituir el  líjéreito  Activo  Nacional,  y  que 
anualmente  Bje  el  Congreso  para  perma- 
necer en  armaa  jwr  cuenta  de  la  Repú- 


blica, (le  conronnidait  ooii  la  a(ril)neii>ii 
la,  articulo  51,  Socoióii  V,  Tltnlo  V  do 
la  Constitución  KacíoRal. 

Art.  lA.  Kt  perHonal  du  la  AmuitU 
Activa,  íie  compone  de  todos  los  «iada- 
ilnnos  al  servicio  de  la  Marina  dé  Unen» 
qne  mandan;  disponen,  diríjen,  muiio- 
brau  y  llevan  armait;  de  loa  que  aduiiniti- 
trau  justicia;  de  los  que  manejan  valores, 
ya  Hca  en  dlnoro  ofectivo  ó  víveres;  He 
Oü  Médico»,  de  los  ciicargiulns  de  DepíV- 
sito  y  del  Cleroeiupleadoen  ell». 

Art.'  1!)  La  duraoiiiu  del  aervieto  en 
la  Armada  AcUvitserá  de  dos  aüoif,  pero 
los  que  cumplan  este  tiempo  podrAn  Su' 
licitar  su  continuaeióu  en  ¿1  i>or  Dtñ)  pd- 
riodvi  igual,  siempre  que  en  tni  bit}a  d« 
servicios  do  baya  uotiU  du  mala  coadan- 
ta  que  ios  lingan  tener  como  porjndí- 
clalen  al  orden  y  dÍHciplina  de  la  nava. 

Art.  1».  Ningún  etndadano  que  m 
encuentre  al  servicio  tie  la  Armad»  AO' 
tiva  podrii  separ.irse  de  üu  puOato  nnt«8 
de  haber  sido  reemplazado  coa  an  «orrca- 
pondieiite  licencia  escrita,  aún  cuando 
baya  tenniuuUo  mi  periodo, 

Art.  21.  Lan  extranjeros  rosideutes 
en  Vünc7.ne]a  no  podriin  ser  aceptados  al 
servicio  déla  Armada  sin  iiaturuli/^rM 
previamente  como  ciudadauuü  venuzola* 
nos.  ó  llenar  los  rcqnisitua  prcMritiis  en 
la  Constitución  y  leyes  xobre  la  mato- 
ria;  comprobando  en  todo  caso  en  buena 
conducta  y  antecedentes,  y  qucilando  ao- 
mctidos&los  uiÍnmo3  deberes,  jucísdíc- 
ción  y  penas  que  los  vene/olaUi>s  bui- 
picados  en  igual  clane  de  trabaj«>9. 

Art,  Ü'i.  El  personal  de  la  Armada 
Activa  en  las  clase»  de  marinería  y  j^at- 
ilición,  será  relevado  semestral  mente  [lor 
cuartas  partes. 

Art.  1Í3.  El  individuo  de  la  giiamt- 
ción  ó  maríneríaque  sirva  en  la  Armada 
Activa  y  que  al  terminar  su  tiempo  dv 
servicio  quiera  continnar  Q»  ¿d,  uo  poilrá 
separarse  antes  de  babor  traacurridu 
otro  período  do  dos  afios. 

Art.  24,  El  individuo  de  la  gnartú- 
ción  ó  marinería  que  baya  cumplido  un 
tiempo  do  servicio  eu  la  Armada  Actiru. 
uo  podrá  aer  obligado  á  servir  de  nitevn 
en  ella  sino  en  el  caso  de  ^erra. 

Art.  25.  Todo  el  personal  emplojido 
eu  la  Armada  Activa  queda  twmetido  ii 
las  prescripciones  do  este  Código. 
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Árt.  ^6.  £1  personal  de  la  Armada 
Activa  no  es  deliberante  en  los  asuntos 
del  servicio,  sino  esencialmente  obe- 
diente. 

Art.  27 .  ií ingún  individuo  al  servicio 
de  la  Armada  Activa  tiene  derecho  de 
sufragio  en  elepciones  populares. 

SECCIÓN  III. 
Objeto  de  la  Armada  Aetiva. 

Art.  28.  De  acuerdo  con  lo  estable- 
cido en  el  Título  I,  Sección  I,  Artículo 
1**  de  este  Código,  la  Armada  Nacional 
tiene  -por  objeto  :  ( 

1?  Defender  la  integridad,  indepen- 
dencia y  libertad  de  la  Nación.  / 

2?  Mantener  la  p^iz  y  el  orden  públi- 
cos en  las  aguas  y  costas  de  la  liepú- 
blica. 

3**  Sostener  la  Constitución  y  las 
leyes. 

4"  Impedir  la  navegación  en  las 
aguas  de  la  Kepública  do  todo  buque 
nacional  ó  extranjero  de  cualquier  espe- 
cie que  sea,  que  no  esté  legalmente'' des- 
pachado ;  apresando  las  naves  contra- 
ventoras para  ser  sometidas  á  los  juicios 
correspondientes,  ante  las  autoridades 
judiciales  que  deban  conocer  de  dichas 
causas, 

5^  Ejercer  la  vigilancia  fuera  de  los 
puertos  de  la  Nación,  para  impedir  todo 
acto  de  piratería  y  cualesquiera  otros  en 
que  se  falte  &  las  leyes  de  la  Kepú- 
blica. 

6?  Desempeñar  todas  las  funciones 
del  servicio  á  que  fuere  destinada  por  el 
Ejecutivo  Federal. 


TITULO  II. 

S  X}  P  E  B  I  o  B I D  A  P  K  S  . 

SECCIÓN  I, 
Be  los  grados  viilitares  de  Ja  Armada. 

Art.  29-  Con  el  fin  de  atender  al  go- 
bierno de  la  Armada,  mantener  la  disci- 
plina, recompensar  el  miírito  do  los  in- 
dividuos que  sirvan  en  e>Ia,  se  establecen 
los  siguientes  grados  y  clases : 


ComodorOé 
Capitán  de  Navio» 
Capitán  de  Fragata» 
Teniente  de  Navio. 
Teniente  de  Fragata. 
Alférez  de  Navio. 
Alférez  de  Fragata. 
Guardiamarina. 
Contramaestre. 
Cuartelmaestre. 
Marinero  de  primera. 
Marinero  de  segunda. 
Marinero, 

Art.  30.  Las  equivalencias  de  estos 
grados  con  los  del  Ejército  serán: 

Comodoro — General  en  Jefe. 

Capitán  de  Navio — General  de  Di- 
visión. 

Capitán  de  Fragata — General  de  Bri- 
gada. 

Teniente  de  Navio — Coronel. 

Teniente  de  Fragata — Teniente  Co- 
ronel. 

Alférez  de  Navio — Capitán. 

Alférez  de  Fragata — Teniente. 

Guardiamarina — Alférez. 

Contramaestre — Sargento  Primero. 

G  u  artel  m  aes  tre — Sarg  en  to  Sega  ndo. 

Marinero  de  primera — Cal^o  Primero. 

Marinero  de  Segunda — Cabo  Seguiulo. 

Marinero— Soldado. 

Art.  31.  Se  denomina  "Grado  de  la 
Armada"  el  que  se  obtiene  desde  Guar- 
diamarina basta  Comodoro,  según  la 
Constitución  de  la  llepública,  por  título 
del  Ejecutivo  Federal  expedido  con  las 
formalidades  que  establece  este  Có- 
digo. 

Art.  32.  El  carácter  que  se  adquiere 
con  un  grado  de  la  Armada  es  perma- 
nente y  sólo  lo  anula  la  sentencia  de 
degradación  pronunciada  por  un  Tribu- 
nal Militar  competente. 

Art.  33.  Los  Marinos  que  tengan  las 
graduaciones  de  Comodoro  hasta  Capi- 
tán de  Fragata  inclusive,  se  denominarán 
Oficiales  Generales  de  Marina;  las  gra- 
duaciones de  Teniente  de  Navio  y  Te- 
niente de  Fragata  se  denominarán  Ofi- 


oíalos  9upetior06  de  Marinn;  las  tto  Al- 
fares dn  Navio,  AÍK-rez  de  Fragata  y 
Gfittrdinmuriua,  Oflcialoít  stibalternos  du 
Marín»;  las  du  Uootramaeatre y  Ünart«l- 
ifiHCslrL>  Uticiiiles  do  mar. 

Alt.  ;tl.  8o  Ikiiim  marmeriit  el  [kt 
(tonal  ct'eutivu  dv  lii  Aruioda  deitdo  U 
clase  de  Coutrainaestre  haata  la  do  nia- 
rinerw. 

A)'t.  '¿^i.  Sellamn  ¡luarnicién  la  fuer 
ZA  iirniada  cou  ([m-  sñ  dotii  un  buqne  pnm 
BH  dofonsft  y  manejo  de  8»  ArtiUoria. 

Art.  3tl.  8o  llama  equipaje  do  du  bii 
nno  ttido  ol  porsümU  ompleiido  on  é\. 

Art.  .1".  Los  Kra<luiíde  Ollolales  Ho" 
nerales  y  Ion  do  OUeiftlea  Supeiioros  de 
Mariita,  sólo  podrAu  sor  uouferidos  por 
rl  Conjtreso  Nacional,  previa  propitest» 
del   líjeciilivo  Federal. 

Art  38  haa  Orados  do  Oficliilea  Su 
baltornoH  do  Marioa,  los  concederá  el 
Kjocatiro  Federal  d,  los  marinos  qneorea 
náfl  competentes,  de  acuerdo  con  8U  Itoja 
do  servicio. 

Art.  30.  Para  la  coucosiún  do  los 
grados  du  Mitriaa  deben  proforirso  ca  el 
iDÍnmo  tinlun  que  á  continnaeión  hc  ex- 
presan, I  nn  HÍgu  ion  tes  cualidades;  cono- 
cimientos,  valor,  intelígoneia,  servicios, 
moralidad,  antigUodad. 

Art.  40.  El  Presidente  de  la  li^-pu- 
Ijlicn  en  canipaJia,  como  Jete  Supremo 
do  lik  Armada,  puedo  ¡lor  virtud  de  ac 
oiones  distinguidas  conceder  los  grados 
lie  Marina,  reservailoa  al  Congreso  de  la 
[íepúbliea,  dando  cuenta  do  ollus  il  dicho 
('aerpo  paní  qne  sean  aprobados  los 
ascensos  conferidos. 

Art.  41.  Los  ('omnndantes  Generales 
de  Ktscuadra  y  .leles  de  Divisiones  Ka- 
vales  [cuando  esta  última  fracción  obre 
aisladamente!  |)ueden  conceder  ascensos 
do  OticÍAlea  nubaltemos,  dando  cuenta 
ul  Ejecutivo  Federal  para  quoles  dé  su 
aprobación  gí  lo  creyere  conveniente,  en 
vista  de  los  lieetios  distinguidos,  que 
ameriten  el  asceuso. 

Art,  43.  Todo  título  de  gra<lo  de 
Marina  serii  siempre  expedido  por  el 
Presidente  de  la  República,  conforme  al 
modelo  quo  se  determine.  Estos  títulua 
adornas  de  ser  refrendados  por  oí  Mi- 
nistro do  Guerra  y  Martua  llevarán  el 
cúmplase  de  la  Oomiiudancia  General 
de  la    Armada  Nacional,  y  senuí   regis- 


trados en  las  üflcinas  do  Ilacieada  oO' 
rrespaudientes. 

Art.  43.  Hu  t^ídsOücína  un  qav  boya 
de  [oiiiarao  razón  de  nn  titulo  miücu 
do  Marina,  se  llevarán  t.tn^l9  übnixva 
folio  cuantos  wn  los  grados  establceidua 
en  este  Código. 

Art.  44.  Sólo  los  ComaudautM  do 
hnquo  están  autorízadoe  para  llenarlas 
placas  vacantes  de  Ofloialea  de  Mar 
que  ocurran  uu  su  buque;  liniüéndolo 
ou  las  pors>)nu.t  de  un  tripulación  one 
crean  competenloa  sogún  sii  propio  dic- 
tamen; puesto  quu  sólo  ellos  son  res- 
ponsable» del  buque  du  KU  mando. 

Art.  !•'>.  ARt«8de  roncederlos  a^uea 
sos  dcUoulramaestre  y  Cnartclmaeotre, 
el  Comandante  dul  buque  hará  someter 
al  agraciado  filas  formalidades  prascrí: 
tas  en  los  artículos   síguiouliie: 

Art.  40.  8e  constituirá  una  Jaat* 
examiuailora,  compucHta  de  loa  UddaliM 
del  buque,  y  formando  CambiíJn  part« 
de  ella  un  Contramaestre;  esta  JnatH 
ser.l  presidida  por  el  Comandante- 

Art,  47.  líl  esamen  versará  sobre 
todas  las  materias  que  cwnatitnyrn  «a 
profeHiÓTi  y  sobro  lodo  lo  relativo  ¿sus 
principales  obligaciones  en  las  fnooasor- 
diniirias,  tanto  A  bordo  oomo  en  ar- 
.señales. 

Art.  4S.  Terminado  «I  examen  y 
aprobailo  el  candidato,  el  Comaudanle 
liará  levantJir  una  acta  dmide  conste 
la  calillcaciou  obtenida  i>or  el  aspirante 
y  la  pasara  al  Ministro  de  Guerra  )■ 
Marina  para  que  éste  Oxtienda  el  noui 
braní  rento. 

Art.  41>.  Los  cindadano»  que  sin  es- 
tar embarcados  deseen  obtener  los  gra- 
dos do  Ooiitramae.stro  y  Cu  artel  maestro, 
lo  podr&n  Iiacer  previo  examen  anlo 
los  Capitanes  <le  Puerto,  los  f.uslM 
tiombrariin  la  Junta  examinadora,  á  la 
que  se  preacutarAu  loa  certíücados  do 
sus  servicios,  comprobados  cou  las  lia- 
tos  de  revista. 

Art.  50,  En  estos  casos  w  ubserro- 
ráu  las  demás  formalidades  prescritos  i'n 
los  artículo.^  4G,  47  y  48. 

Art.  51.  No  podrá  ser  ascendido  á 
estoH  grados,  ningún  ciudadano  quous 
tenga  los  consclmientos  náuticos  tMÍrioo- 
prj'ieticos  necesarios,  oal  como  también 


635 


los  que  no  sepan  leer  y  escribir,  y  los 
qne  no  conozcan  por  lo  menos  las  cuatro 
reglas  principales  de  la  Aritmética. 

SECCIÓN   If. 

De    los  ascensos, 

Art.  52.  El  ascenso  de  grados  en  la 
Armada  Nacional  tiene  por  objeto  recom- 
pensar el  mérito  y  constancia  en  el  ser- 
vicio y  el  estricto  cumplimiento  de  los 
deberes  inherentes  á  los  distintos  cargos. 

Art.  53.  Dos  anos  de  servicio  activo 
no  Interrumpido  en  cada  grado  de  la 
Marina,  desde  Guardia-marina  hasta  Al- 
férez de  Navio,  dan  derecho  á  obtener 
el  grado  superior  inmediato  á  la  imPda 
Nacional^  y  cuatro  años,  en  los  de  Te- 
niente de  Fragata  y  Teniente  de  Navio. 

Art.  54.  Los  grados  de  Capitán  de 
Navio  y  Comodoro  sólo  serán  concedidos 
por  servicios  y  hechos  de  armas  distin- 
guidos. ^ 

Art.  5.'>.  Por  ningún  motivo  podrá 
pasar  de  doce  el  número  de  los  Como- 
doros, ni  de  veinticuatro  el  de  los  Capi- 
tanes de  Navio. 

Art.  5().  Antes  de  concederse  un  as- 
censo deberá  el  candidato  prestar  un 
examen  proporcional  al  grado  á  que  opte 
de  las  materias  siguientes:  deberes  y 
obligaciones  del  grado  á  que  aspire;  ser- 
vicio mecánico  y  económico  de  las  naves; 
Pilotaje;  Maniobra;  Navegación  á  vapor; 
Táctica  Naval;  Artillería  Naval;  Derro- 
tero de  las  costas,  puertos,  islas  y  mares 
do  la  República;  legislación  de  la  Marina 
de  Guerra. 

Art.  57.  No  se  podrá  hacer  ninguna 
promoción  sin  haber  servido  antes  el  gra- 
do inferior  inmediato. 

Art.  58.  El  grado  superior  á  que  da 
derecho  el  tiempo  de  servicio  será  con- 
cedido siempre  que  en  la  ''Hoja  de  Ser- 
vicios" que  el  interesado  presente,  no 
haya  notas-t^ontra  su  conducta  ni  su  mo- 
ralidad. 

Art.  59.  El  marino  que  tenga  dere- 
cho á  un  ascenso  por  virtud  de  tiempo 
de  servicio,  puede  continuar  sirviendo 
en  la  plaza  que  ocupa  hasta  que  haya 
vacante. 

Art.  00.  Todo  individuo  al  servicio  de 
la  Armada  Nacional  puede  ser  ascendi- 
do, aun  sin  tener  el  tiempo  de  servicio 
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que  se  determina,  siempre  que  en  campa- 
ña de  mar,  en  hechos  de  armas  ó  en  cua- 
lesquiera otras  circunstancias,  practique 
alguna  de  las  acciones  que  en.  este  Códi- 
go se  califíqnen  de  distinguidas. 

Art.  61.  Cuando  para  una  sola  plaza 
vacante  se  presente  más  de  un  candidato 
con  Igual  derecho  á  ella,  le  será  concedi- 
da al  más  antiguo. 

Art.  63.  La  antigüedad  de  un  grado 
se  determina  por  la  fechíi  del  último  ti- 
tulo, y  en  caso  de  igualdad,  por  las  an- 
teriores, y  en  último  caso  por  la  edad. 

SECCIÓN   III. 

De    los    mandos. 

Art.  63.  Ni  por  un  solo  instante  po- 
drá haber  buque  perteneciente  á  la  Ar- 
mada Nacional,  sin  que  esté  á  bordo  el 
Primero  ó  Segundo  Comandante,  ó  en 
defecto  de  é^tos  un  Oficial  de  Marina 
designado  por  ellos  y  sobre  el  cual  re- 
caiga la  responsabilidad  del  mando. 

Art.  64.  Todos  los  empleados  de  la 
Armada  Nacional  son  de  libre  elección 
del  Ejecutivo  Federal,  que  los  removerá 
siempre  que  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  65.  Sólo  los  Comandantes  Geno- 
rales  de  Escuadra  y  los  Jefes  de  Divi- 
siones Navales  (cuando  esta  última  frac- 
ción obré  aisladamente)  pueden  conceder 
mando,  cuando  lo  exijan  las  circunstan- 
cias, dando  cuenta  al  Ejecutivo  Federal 
para  que  resuelva  lo  conveniente. 

Art.  66.  En  ningún  caso  podrá  un 
grado  inferior  mandar   á  otro  superior. 

Art.  67.  Los  mandos  en  la  Armada 
se  obtienen  por  elección  ó  por  sucesión. 

Art.  68.  Los  mandos  por  elección  sólo 
podrán  ser  concedidos  por  el  Ejecutivo 
Federal  y  por  los  Comandantes  Genera- 
les de  Escuadra  y  Jefes  de  División  Na- 
val, cuando  obren  aisladamente. 

Art.  69.  En  todos  los  nombramien- 
tos que  se  hagan  para  la  Armada  Nació- 
nalftieneu  el  Presidente  de  la  República, 
los  Comandantes  Generales  de  Escuadra 
y  Jefes  de  Divisiones  Navíiles  en  sus  ca- 
sos especiales,  toda  la  libertad  que  se 
necesita  para  obrar  en  esa  materia. 

Art.  70.  Los  mandos  por  elección  só- 
lo se  concederán  á  los  marinos  que  con 
grados  correspondientes  se  juzguen  más 


idiJneos,  aptoe  y  competente»  para  de- 
eempeflarloR. 

Art.  7l  K[i  los  maiuloa  por  elección 
no  tiay  resentimiento  un  lii  (li«dpl¡i)a, 
CMAndo  i<n  igualdad  do  grsuloa  so  pretiure 
6l  más  moderno  al  más  antiguo. 

Art.  72.  Los  mandos  )ior  enuesión 
pneden  i)rovenirde  acci(I»nt<>-i  en  el  ser- 
vicio, 6  tío  motivos  personales  qno  irnpi' 
áao  ooDtiiiniLr  en  nignuo  de  ellos. 

Art.  "3,  Para  obtener  iiD  mando  por 
Bocesián,  debe  ner  condición  prccica  la 
d«  estar  empleado  en  f^l  buque,  plar.a  ó 
eatablocimiento  naval  en  que  ocgrra  la 
Tacante. 

Art.  74.  Donde  haya  un  Oomodoro 
en  servicio,  será  el  primero  en  ser  elo(!¡- 
do  para  nn  mando  por  ruccríÓu,  signien- 
(lo  luego  los  Oapitancrt  de  Navio,  los  de 
Fragata,  loa  Tenieutoa  de  Navio  y  aal 
sucesivamente. 

Art.  75.  Kn  igititldad  de  grados  para 
un  mando  por  sucesi()n  decide  la  anti- 
giietlad. 

Art.  7(i,  Uiüindo  lo  exija  la  conve- 
niencia del  servicio  ó  de  alguna  opera- 
ción militar,  puedo  el  Comandante  Cle- 
neral  de  una  escuadra  ó  Jefe  úc  nn<i  !)í- 
Bión  Naval  que  obreeii  operaciones,  con- 
fiar accidental  mente  ol  mando  do  algi^u 
baque  ó  gente  de  armas  &  cualquier  Oli- 
cial  General,  Oliciiil  Superior  d  Oficial 
Subalterno  de  Marina  qne  eattííi  sus  ór- 
denes; pero  CHte  mando  accidental  tcr- 
ininarA  tan  luego  como  se  haya  practica- 
do la  operación  que  lo   motivó. 

Art  77.  El  Oficial  (leneral,  Olicial 
Superior  rt  Oflciíd  SübalU-rno  de  Marina 
que  tenga  un  mando  nccideutnl,  asume 
la  responsabilidad  correspondiente  A  su 
comisión. 

Art.  78.  m  mando  por  sucesión  ter- 
mina dosde  el  momento  eu  que  el  snpe- 
riorcompetente  elija  el  que  deba  conti- 
nuar ejercií'udolo, 

Art.  79.  Al  Oficial  General,  Ofloial 
Superior  li  Oficia!  Subalterno  de  Marina 
qne  tenga  un  mando,  tanto  [K)!'  elección 
como  por  8nce8Í<^n,lequedar;hi  tabúrdína- 
dos  todoR  los  individuos  del  [k^i  snnal  del 
buque  6  establecimiento  naval  qne  entre 
á  mandar,  y  Hasta  los  de  su  misma  gra- 
duación que  haya  en  ellos  aunque  sean 
más  antiguos. 


Subordinación  y  HítcipUiM, 

Art.  üO.  Todo  individuo  al  Mrriciii 
de  la  Armada  Nacional  debo  iibediiuor  y 
ejecutar  prontamente  las  órdenes  de  m\ñ 
superiores . 

ArL  SI,  lift  obediencia  f-ntwanieute 
pasiva  es  el  invariable  fnndamento  en 
que  descansará  siempre  I:i  organieación, 
moralidiul  y  utilidad  de  la  Armado. 

Art.  Slí.  No  bay  en  la  Armada  obe- 
diencia debida,  sino  obediencia  <:Jee«  y 
ent>ord  i  nación  absoluta. 

Art.  8;i.  I'ara  las  órdoncB  aboBÍTas 
queda  al  inferior,  despnís  do  obedecer, 
el  recurso  de  queja  contra  el  snperior 

Alt.  84.  Todas  las  clases  y  gradua- 
ciones inferiores  quedan  colectiva  y  de- 
gameute  subordinadas  &  las  clasca  y 
graduaciones  superiores. 

Art.  9o  í  Entre  loa  marinos  de  la  tuií- 
ma  gradnación  o!  menos  antiguo  <|ncd* 
subordinado  al  mfts  autigoo- 

Art.  8fl,  Si  la  obediencia  en  la  Ar- 
mada ea  imprescindible,  tambióu  lo  tm  la 
disciplina  y  por  lo  tanto,  nunca  nn  grado 
superior  podríi  ni  deborA  subordinarse  i 
nn  grado  inferior. 

Art.  S7.  Se  exceptúa»  de  la  di»i>oaí- 
ción  anterior  los  Jefes  ilo  Estado  Mayor, 
pnc!*  aunque  tengan  grados  inferiorea  i 
otros  funcionario*  de  la  Arma<la,  so  I«* 
deberA  entera  obeiliencia;  en  ludiia  lo* 
asuntos  del  servicio,  por  suponirraelee  la 
representación  de  los  Jefes  superiores  y 
tenerse  como  emanadivs  de  ¿stoa,  la»  <it- 
donea  que  comuniquen. 

Art.  88.  El  mando  y  laauboridiul  en 
la  Armada  se  eiercerlin  con  firmeza  y  jos- 
ticia;  los  castigos  aertiu  confonne  A  la 
Ley,  ydeborAn  segnir  iumedíalamente  A 
la  falta, 

Art.  89.  Se  prohiba  A  los  superiores 
QHAV  toda  clase  de  lenguaje  Ín|urto«o  coi) 
sus  inferiore.H. 

Art.  1K>.  Lacortosta  entre  Ifl<amilit»- 
rea  es  indispensable  parala  disciplina: 
el  respeto  A  los  superiores,  no  sólo  k  en- 
tenderA  cuando  se  trata  de  onmpllr  con 
el  deber,  sino  que  se  manifCiít'arft  en  toda 
ocasión. 
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Art.  91.  Se  prohibe  toda  delibera-  1 
ción  ó  discusión  sobre  ascensos,  recom- 
pensas ó  castigos  que  se  hayan  concedido 
ó  impuesto  á  otros;  así  como  también 
toda  publicación,  ya  trate  de  asuntos  del 
servicio  ó  personales  de  los  marinos  en- 
tre sí.  \ 

SECCIÓN  V. 

Banderas, 

Art  92.  La  Bandera  Nacional  repre- 
senta la  Patria. 

Art.  93.  Un  buque  que  eu  la  batalla 
arría  su  bandera,  pierde  su  honor. 

Art.  94.  Todos  los  buques  i)ertene- 
cientes  á  la  Armada  Nacional  enarbola- 
rán  su  bandera  desde  las  8  a.  m.  bástala 
puesta  aparente  del  sol. 

Art.  95.  Todo  buque  ó  buques  de 
guerra  nacionales  ó  extranjeros,  al  en- 
trar ó  salir  de  puertos  del  país,  ó  al  pa- 
sar a  la  vista  de  sus  Castillos,  Fuertes, 
Faros  ó  ciudades,  izarán  su  bandera  na- 
cional 6  insignias,  cualquiera  que  sea  la 
hora  del  di»,  con  la  sola  condición  de 
que  sean  visibles  los  coloras  de  la  ban- 
dera. 

Art.  96.  Los  buques  de  guerra  nacio- 
nales, surtos  en  -  aguas  territoriales  ó 
extranji^ras,  al  entrar  ó  salir  cualquiera 
otro  de  guerra,  antes  de  las  8  a.  m.,  ó 
después  de  la  puesta  del  sol,  izarán  su 
bandera,  siempre  que  haya  luz  suficien- 
te para  distinguir  los  colores,  arriando 
aquélla  después  que  el  citado  buque  se 
halle  fondeado,  ó  se  pierda  de  vista. 

Art.  97.  Se  enarbolará  la  bandera 
nacional  cu  todo  buque  ó  local  donde  se 
reúna  un  Consejo  de  Guerra,  para  juz- 
gar á  un  individuo  perteneciente  á  la 
Armada  Nacional. 

SECCIÓN  VL 

Uniformes  de  la  Armada, 

Art,  98.  Todo  individuo  al  servicio 
de  la  Armada  Nacional  usará  según  su 
grado,  los  uniformes  siguientes  : 

El  Comandante  General  de  la  Armada 

Nacional. 

Art.  99.  El  Comandante  General  de 
la  Armada  Nacional  usará  el  uniforme 
de  su  grado,  llevando  como  distintivo 


especial  de  su  alto  cargo,  en  seguida  de 
las  insignias  correspondientes  y  hacíala 
parte  superior  de  las  bocamangas  de  la 
casaca,  dos  entorchados  de  laurel  de 
oro. 


El  Inspector  General  de  la  Armada 

Nacional, 

Art.  100.  El  Inspector  General  de  la 
Armada  Nacional  usará  el  uniforme  de 
su  grado,  llevando  como  distintivo  espe- 
cial de  su  cargo,  en  seguida  de  las  insig- 
nias correspondientes  y  hacia  la  parte 
superior  de  las  bocamangas  de  la  casaca, 
un  entorchado  do  laurel  de  oro. 


Comodoro. 


Art.  101.     El    uniforme   de  los    Co- 
modoros en  los  días  de  gala,  se  com- 
pondrá de:  casaca  de  paño   azul    tur- 
quí con  forro,  solapa,  barras,  cuollo,  pre- 
sillas y  vueltas    del  mismo   onlor  bor- 
dado de  oro,  figurando  hojas   do  laurel 
por  la  orilla  de  las  faldas,  en  las  presi- 
llas, cuello,  solapa,  carteras  y  vueltas  de 
la  casaca.  En  éstas,  el  bordado  consistirá 
en  dos  entorchados  de  laurel  de  tres  cen- 
tímetros de  ancho  cada  uno,  con  separa- 
ción de  cinco  milímetros  entre  sí.  Estos 
bordados  serán  en  hilo  de  oro  mate.  Las 
presillas  llevarán  en  su  centro  un  ancla 
bordada  en  oro  y  tres  estrellas  de  plata. 
Botones  doiados  con  ancla  en  relieve. 
Charreteras  de  oro  de  canelones  gruesos, 
con  un  ancla  y  tres  estrellas  de  plata  en 
las  palaS.    Pantalón  de  paño  azul  tur- 
quí con  galón  de  oro  de  cincuenta  milí- 
metros de  anchura ;  corbata  de  seda  ne- 
gra ;  calzado,  bota  6  botina  de  becerro 
de  color   negro;  guantes   de   cabritilla 
blancos.    Sombrero  apuntado  de  seda, 
con  galón  de  oro  como  el  de  la  franja  del 
pantalón.    Tendrá  en  la  vuelta  derecha 
del  ala  é  inclinada  á  la    derecha,   una 
presilla  formada  con  tres  cordones  de  oro 
mate,  de  siete  milímetros  de  diámetro  so- 
bre la  escarapela  de  los  colores  nacionales 
y  figurando  sujeta  por  un  botón  grande 
como  los  de  la  casaca.     El  borde  del 
ala  va  adornado  con  una  pluma  blanca 
risada,  aplicada  y  cosida  por  la  parte 
interior  del  ala.  Un  penacho  de  plumas 
tricolor  que  salga  del  centro  superior  del 


ala.  Ta^a,  tejida  de  seda  tricolnr  con 
borlas  de  orodecnueloiios  gnicBus  y  trca 
pasmloreíi  do  oro  cou  uiia  estrella  do 
plitta  en  cuda  uuo.  Ki^pada  du  tiuñir  eon 
guaruiciOn  y  vaina  doradus;  en  la  L«tii- 
paíiadura  Iluva  el  Eacndode  armaH  di>  la 
líei>út)Ticit.  Cordón  de  Boda  tricolor  con 
Oleada  de  oro,  qae  teriiiiiiü  eu  uua  bello- 
Tfl,  co»  un  jinsador  <>n  lii  parte  superior 
de  la  iniEnia.  Ksta  espada  va  pendiente 
de  UD  tahalí  furiuado  de  galonea  de  oro  y 
torrado  de  U^rciopelo  negro,  cou  dos  oja- 
li'«  en  lapiirte  superior  para  abrocharlo 
en  doa  botones  pegadoií  al  costado  ix- 
quierdo  do  la  casaca  por  8u  parte  inte- 
rior, Hastón  con  pnBo  y  trencilla  de 
oro. 

Art.  lt¡2.  Para  el  servicio  diiuio  usa- 
rfÍD  los  fanoionarios  ít  qae  sereñereel 
artlciilo  .anterior,  el  siguiente  uniforme: 
levita  de  )i^.rio  azul  tnrqui  con  soliipa!« 
del  misino  iiufio,  pre-sillaf,  cuello  y  vnel- 
Uis  de  Ine  bocaMini.gdS  igual  bordado  al 
de  la  caH»Cii,  con  botones  de  uucla.  Üba- 
leco  d«  itiíñn  azul  turquí  cku  botones  de 
antíla,  corbata  de  Beda  ni^tn'n,  pantalón 
de  pailo  a/.nl  turqu!  como  el  de  ga- 
'  la,  pero  &iu  galón  de  oro.  sable  con 
vuiua  de  cuero,  con  boquillii,  abrazade- 
ras y  regatón  de  metal  dorado,  pendiente 
de  uiuturón  de  charol  negro  con  tirantes 
lo  tuiamo.  üorr»  de  plato,  hecha  de 
paño  azul  turquí  con  bordado  de  oro 
mate,  palma  ü  hoja  di-  laurel  y  en  Iit 
parte  inferior  anterior  del  pinto,  dos  au- 
utns  cruzadas,  vícera  flierte  de  patente 
color  negro ;  encima  de  la  unión  de  óstn, 
MU  cordón  de  oro  sujeto  á  los  extremos 
do  la  vicera,  con  dos  botones  pequcüos 
de  anclas,  figurando  barboquejo,  Cal- 
zado, bota  ó  botina  de  becerro  color 
uegro. 


Capitanes  de  Navio. 


Art.  103,  Los  Capitanes  de  Navio 
vestirán  en  losdiius  degala:  casaca  como 
l.iKde  los  Comodoros,  con  la  diferencia 
de  que  sólo  llevarán  dos  estrellas  de 
plata.  I'nnlalón  do  puño  azul  turquí 
con  galón  de  oro  de  cincuenta  milíme- 
tro» de  iincbo.  Calzado,  botado  botina 
de  bücorro  de  color  nt'gro.  Guantes  blan- 
cos. Sable  con  vaina  de  metal  blanco, 
con  boquilla,  abrazaderas  y  regatón  de 
metal  dorado  y  con  las  armas  de  la  Re- 


pública fío  la  empaüadam,  cínturóii  y 
tirante»  de  galón  de  oro  y  oordÓD  do  oro 
y  seda  encarnada,  remaliiiido  con  nna 
brllota,  r-on  ttu  pnNjidor  iii  la  part<-  Hti- 
perior.  Fiij.i  ilu  tejidu  de  oni  y  iieda 
amarilla,  rumiitaudii  en  don  Itoría»  de 
canelón,  dos  pa^doi'Od  de  oro  wn  das 
estrellas  de  pluta.  .Sombrero  di-  neila 
apuntailo  como  el  de  los  Cumodorori. 

Art.  101.  El  uiuforme  de  diario  dn 
luH  Capitanes  de  NuTÍo  será:  levita  de 
paño  azul  turquí,  cou  S'i!iip3  flnl  mHmo 
paño,  presillas,  cui'IIc  ' 

bocamangas  igual  l>i' 
saca,   con   butonea  il< 
paQo  azul   tnrqnf  chk 
corbata  de  seda  negra.   l'iniUilón  ■-.un.iit 
de  gala,  pero  sin  galón  de  oro.  Culiutdo. 
bota  ó   botina  dfbeeciTU  de  color  negro. 
Hable  con  vaina  de  eurru  cou  boquilla, 
abrazaderas  y  regalón   deuiotal  durado. 
Gorra  de  plato  vxinio  Ih  de  los    üotno' 
dores.    Bastón  vou  pullo  de  oro. 


Ga¡ñtaiu:i    de    FragaUl. 


Art.  10o.  lÜI  uuifurme  de  galayelde 
diuriu  de  los  Cajdtane^  de  Fragata  serú 
igual  al  de  los  CapItaucJi  de  Naviu, 
distinguióodo.so  de  ellos  «n  que  sola  lle- 
varán una  estrella  tnmbi^n  de  plata,  y 
además  en  el  do  gala,  eu  que  la  baud» 
será  de  oro  y  seda  azul  oon  las  mía- 
mas  borlas  y  sOlo  tondni  uu  pasailor 
cou  una  estrella. 


Tenicnfe  de    Mirío. 


Art.  lOG.  El  untformu  de  gala  para 
loa  Tenientes  de  Njivío  se  coui|tondrik 
de:  casaca  de  paño  azul  turquí  cemtla 
hasta  el  cnollo,  en  el  cual  IlevarA  dos 
anclas  bordadas  on  oro  mate,  uua  &  cada 
lado;  presillas  del  mismo  coloren  cuyo 
centro  irli  bordada  un  ancla  en  oto 
mate  y  dos  barras  ile  lo  mismo  &  cada 
extremo  do  las  presilla!!,  con  botonod 
de  ancla  y   tres   galouu-*  de  om  de  un 


entimetro  de  ancho, 

de  marina  enlaabur. 
ras  de  canelones  ;;> 
de    plata    eu    las    i- 
mismo  paQo  déla  <^i- 
ja  de    galón  de  oro  dp 


lie  Ion  Ihiinados 


tree  cemímetros 
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de  ancho;  sombrero  de  seda  apantado 
como  el  de  los  Capitanes  de  Fragata, 
con  galón  de  oro  igual  al  descrito  para 
el  pantalón  y  penacho  blanco  en  lugar 
de  tricolor;  sable  con  vaina  de  metal 
blanco  y  boquilhi,  abrazaderas  y  rega- 
tón de  metal  dorado;  cin turón  de  galón 
de  oro  con  tirantes  de  lo  mismo;  faja 
de  seda  amarilla  con  borlas  de  oro  sin 
pasadores;  guantes  blancos;  calzado,  bo- 
ta ó  botina  do  becerro  de  color  negro; 
bastón  de  madera  negra  con  puiío  de 
oro. 

Art.  107.  El  uniforme  de  diario  para 
los  Tenientes  de  Navio  será:  levita  de 
paño  azul  turquí  con  anclas  y  presi- 
llas como  las  de  la  casaca,  botones  de 
ancla  y  los  tres  galones  prescritos  para 
las  bacamangas  de  la  casaca.  Pantalón 
de  paño  azul  turquí.  Gorra  de  plato 
del  mismo  paño,  con  dos  anclas  cruza- 
das en  la  parte  del  frente  inferior  del 
plato  y  tres  galones  horizontales  igua- 
les, á  los  de  las  bocamangas.  Calzado, 
bota  ó  botina  de  becerro  de  color 
negro. 


Tenientes  de  Fragata. 


Art.  108.  El  uniforme  de  gala  para 
los  Tenientes  de  Fragata,  será  en  todo 
igual  al  de  los  Tenientes  de  Navio, 
pero  con  la  diferencia  de  que  llevarán 
una  charretera  de  canelones  gruesos 
en  el  hombro  derecho  y  una  espoleta  en 
el  izquierdo.  En  las  bocamangas  de  la 
casaca  sólo  llevarán  dos  galones  como 
los  prescritos  para  los  Tenientes  de 
Navio,  y  faja  de  seda  encarnada  con 
borlas  también  de  seda.  El  cinturón 
del  sable  será  de  galones  de  oro.  La 
franja  del  pantalón  será  de  dos  centí- 
metros de  ancho  y  no  llevará  penacho 
en  el  sombrero,  sino  solamente  la  pluma. 

Art.  109.  El  uniforme  de  diario  se- 
rá igual  al  de  los  Tenientes  de  Navio, 
con  las  modiñcaciones  correspondientes 
que  se  han  indicado^  en  el  de  gala. 


Alférez  de  Navio, 

Art.  110.  El  uniforme  de  los  Alfére- 
ces de  Navio  para  los  días  de  gala  se 
compondrá  de:  casaca  como  la  de  los 


Tenientes  de  Fragata  con  dos  barras 
de  plata  en  las  presillas  y  un  galón 
como  los  prescritos,  en  las  bocamangas. 
Charreteras  de  hilo  de  oro  con  anclas 
de  plata  en  las  palas.  Pantalón  do  pa- 
ño azul  turquí  con  galón  de  un  cen- 
tímetro de  anclio.  Sombrero  de  seda 
apuntado  eon  galón  de  oro  igual  al  del 
pantalón  y  sin  pluma  ni  penacho.  Guan- 
tes blancos.  Sable  como  el  de  los  Te- 
nientes de  Fragata,  con  cinturón  y  ti- 
rantes de  galón  de  oro. 

Art.  111.  El  uniforme  de  diario  para 
los  Alféreces  de  Navio  será  igual  al  de 
los  Tenientes  de  Fragata,  con  las  modifi- 
caciones indicadas  para  el  de  gala. 


Alférez  de  Fragata. 


Art.  112.  El  uniforme  de  gala  para 
los  Alféreces  de  Fragata  constará  de: 
Casaca  como  la  de  los  Alféreces  de  Na- 
vio, con  una  sola  barra  de  plata  en  las 
presillas  y  un  galón  en  las  bocamangas. 
Llevará  una  charretera  de  hilo  de  oro  en 
el  hombro  derecho  y  una  espoleta  en  el 
izquierdo.  Pantalón  de  paño  azul  turquí 
con  galón  de  oro  de  un  centímetro  de 
ancho.  Sombrero  de  seda  apuntado  como 
el  de  los  Alféreces  de  Navio,  con  galón 
igual  al  del  pantalón.  Guantes  blancos. 
Sable  como  el  de  los  Alféreces  de  Navio. 
Calzado,  bota  ó  botina  de  becerro  de  co- 
lor negro. 

Art.  113.  El  uniforme  de  diario  para 
los  Alféreces  de  Fragata  será  como  el  de 
los  Alféreces  de  Navio,  con  las  modifica- 
ciones indicadas  para  el  de  gala. 


Ouardiamarina, 


Art.  114.  El  uniforme  de  gala  para 
los  Guardiamarínas  se  comx)ondrá  de: 
Casaca  como  las  de  los  Alféreces  de  Fra- 
gata, sin  barras  en  las  presillas  y  sin 
galón  en  las  bocamangas;  llevará  una 
charretera  de  hilo  de  oro  en  el  hombro 
izquierdo  y  una  espoleta  en  el  derecho. 
Pantalón  de  paño  azul  turquí  sin  franja. 
Sombrero  de  seda  apuntado  sin  galón. 
Guantes  blancos.  Sable  como  el  de  los 
Alféreces  de  Fragata.  Calzado,  bota  ó 
botina  de  becerro,  color  negro. 


Art.  ItS.  El  unirormc  do  dinrío  para 
los  OuanliEiiuíiriiiiis  BcrA  igual  aillo  Ion 
Alféreces  du  Fragata,  con  l»a  dífuroiidn-'^ 
iiidlcaiiiiM  para  vi  de  gala. 

Contramaestre. 


Art.  Mfí.  m  iiiiiroriiio  do  gala  para 
loa  Coiitriiiiiíieslrfta  se  compondrá  de: 
Levita  como  Jn  prescrita  paru  el  ii!^>  dia- 
rio de  los  GiiHrdiamiirinaH,  y  usarán  so- 
Irre  la  tuimgii  como  dietiutivudu  hu  gra- 
do, doa  galones  áa  paño  aamriUo  de  un 
«Hutimctro  de  anctio  íorimmdo  ángulos 
roictoa  soparadoH  entra  ni  como  unos 
veinte  milímetros.  Pautiilóu  de  puíío 
aKiil  turquí.  Calzado,  bota  6  botiua  de 
beci'i^o,  Rolor  negro.  Gorra  como  la  de 
los  Ouardianiarina»,  cou  galón  igual  al 
descrito  para  la  I(>vita. 

Art.  HT.  E\  uiUroriuo  de  diario  para 
loB  <Joi)trumaeBt4)»  so  compondrá  de: 
Saco  do  paño  azul  turquí  eou  anclas  cu 
las  Kolapaa,  botonun  de  ancla,  y  el  dis- 
tintivo de  bU  grado,  eogfni  sh  ba  prescri- 
to para  el  de  gala.  Clialcc-o  de  paño  asnl 
turqui  (;on  botones  do  injelH.  Pantalón 
de  paño  azul  turquí,  (.¡urra  como  U 
prescrita  para  el  iiniroriue  do  t^ala.  Cal- 
zado, bota  ó  botina  de  bouorro  de  color 
negro. 


Citar  tolmaciíln 


Art.  118.  Kl  tiniformo  de  gala  para 
lod  Cuartel  TU  008  tres  su  compondrá  de: 
Saca  como  el  del  uniforme  de  diario  de 
los  Contraniaestros  con  un  solo  galón  do 
paño  amarillo,  también  formando  ángulo 
roetoencada  manga,  ei>u  uncías  en  las 
solapas  y  botona»  de  ancla.  Clialeco  de 
ñaño  azul  turquí  con  hotoncíi  do  ancla. 
Pantalón  del  mismo  paño.  Calzado,  bota 
6  botina  de  becerro  color  negro,  óorra 
de  plato  sin  vicora,  con  dos  aucla»  cru- 
zadas en  la  parto  de  enfrento  inferior  del 
plato. 

Art.  11!(.  El  nuiforme  de  diario  se 
compondrá  de:  Saco  do  paiío  azul  turquí 
con  anclas  en  las  stolapaa  y  botones,  y 
el  distintivo  de  ru  grado,  acgtin  ae  lia 
I»rescrito;para  el  de  gala.  Chaleco  azul 
turquí,  cOQ  botones  de  ancla.  Pantalón 
de  paño  aznl  tnrqaí. 


Arl.  120.     Kt  tiniroime  |)Atn  hM  Mari- 
neros ou  Io8  días  do  gala  ser&:  Cliaqa«U  i 
do   ninriuero  do  paño  «zul   turquí   non  ' 
(ruello  de  marinero  color  azul  oeleüUi  con 
dos  anclas  1)lanca«,  noa  vh  cada  esireom 
inferior  del  cuello ;  I:i  Cliaiiiíit;i  irá  ajus- 
tada ala  cintura.  V  í  .:  :'    I  ;  I  .  .-iinl 
turquí.  Calzado,   '■>  m  úi\ 
color   negro.  Coui  ■  .:irftn 
los   .Marinero»  di-   1:      >                 _,  ,louca 
en  ángulo  ruutocomn   In^do  ¡o:t  Contra- 
maestres, poro  de  paño  n»j«;  y  los  de  | 
Segunda,  uno  solamente. 


Sanidad  naval. 


Att.  Ilil.  lios  Módicos  de  la,  Marina 
UHarán  el  mismo  nnlfornioquo  lusOltola- 
leH,  coD  la  diferencia  de  que  Ise  iñct- 
mangas  serán  de  terciopelo  rojo,  y  pam- 
rán  las  insiguiíM  <iuu  Iwi  corn-spondan 
fiegfin  la  equivalencia  prescrita  en  este  | 
Cótiigo.  Llevarán  además,  t«d  las  man- 
cas, una  pieza  do  pailo  blanco  saiwrpoes- 
ta,  cortada  en  forma  di-  tríán^Io,  con 
nua  crnz  roja  on  el  centro. 


Art.  122.  líl  uniformo  do  gala  para 
los  Iiigeniuros  HO  comjKindrá  do:  Levita 
de  paño  azul  turquí  cnn  solapan  de  lo 
mismo,  y  en  ésta»  llevará  como  dlstiolivo 
una  rueda  cou  doa  alas  do  plata  aobre 
dos  anclas;  con  botones  platOAdos.  Olia- 
leco  de  paño  azul  turqui.  Pantalón  de 
paiío  aznl  tnrqul;  gorra  de  pinto  lluv«n> 
do  en  la  parte  do  euiíeuto  inferior  de  ét- 
te,  el  distintivo  prescrito  para  \aii  Milnpu 
do  la  levita.  Calzado,  bota  ó  botina  ilc 
becerro  de  color  negro. 

Art.  123,  El  uui forme  de  diario  |i:ir* 
los  Ingenieros  será  eu  todo  igual  ni  d^ 
gala,  poro  con  ta  dírereocia  de  (|ue  lleva- 
rán saco  en  lugar  do  levita. 

Art.  124.  Los  distiuUvos  para  loa  In- 
genieros seráu :  tres  galones  du  pUto  de 
UD  centímetro  do  anclio  cada  uno  liara  «I 
Primero,  dos  para  el  Segundo  y  uno  pora 
el  Tercero. 
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Ouarnición, 


Art.  125.  Los  Jefes  y  Oficiales  de  la 
Guarnición  de  Marina  asarán  el  unifor- 
me de  gala  que^  se  ha  prescrito  para  los 
Oficiales  de  Marina,  llevando  las  insig- 
nias que  corresponden  á  sus  graduacio- 
nes en  el  Ejército. 

Art.  126.  Las  divisas  para  los  Oficia- 
les de  ^la  guarnición  son  las  prescritas 
para  los  Jefes.y  Oficiales  del  Ejército. 

Art  127.  El  uniforme  de  diario  para 
los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Infantería  de 
Marinase  compondrá  de:  saco  y  panta- 
lón de  paño  azul  turquí. 


Uniforme  para  la  tropa  de  la  guarnicián' 

Árt.  128.  Para  gala  y  parada  usará 
la  Guarnición  el  mismo  uniforme  que  el 
prescrito  para  los  marineros,  pero  llevan- 
do sus  correspondientes  insignias. 

Art.  129.  El  uniforme  de  diario  para 
la  Guarnición  deberá  ser  exactamente 
igual  al  prescrito  para  los  marineros. 


Uniforme  de  faena. 

Art.  130.  Para  los  trabajos  diarios  de 
á  bordo,  de  Arsenales,  Oficinas  6  Esta- 
blecimientos Navales,  podrán  usar  los 
Oficiales  de  Marina  el  uniforme  siguien- 
te: Saco  de  paño  azul  turquí  cerrado 
hasta  el  cuello  con  dos  anclas  oro  mate 
bordadas  en  éste,  y  con  los  correspon- 
dientes distintivos  de  su  grado— Botones 
dorados  con  ancla  en  relieve — Pantalón 
de  paño  azul  turquí  y  gorra  de  plato 
con  viceía  negra  y  dos  anclas  cruzadas 
en  la  parte  de  enfrente  inferior  del  plato. 

Art.  131.  También  se  podrá  llevar  un 
uniforme  como  éste,  pero  de  dril  blanco. 

Art.  132.  El  uniforme  de  faena  para 
los  marineros,  será  de  corte  y  forma 
igual  al  de  gala;  pero  la  tela  que  se 
emplee  será  de  lienzo  de  color  crudo 
6  dril  blanco,  observándose  uniformidad 
en  el  color  que   se  escoja. 

Art.  133.  Se  prohibe  todo  traje  que 
no  sea  riguroso  uniforme,  lo  mismo  que 
todo  adorno,  franja,  galón,  alteración  ó 


prenda  diLterior   que  no  esté   eltpresft- 
mente  prevenida. 

Art.  134.  Todo  ciudadano  al  servicio 
de  la  Armada  Nacional,  debe  llevar  siem- 
pre  el  uniforme  de  su  grado. 

Art.  135.  Los  Oficiales  de  Marina  con 
letras  de  retiro,  pueden  usar  el  unifor- 
de   sus  grados. 

.  Art.  136.  En  los  días  clásicos  de  la 
República,  los  Oficiales  de  Marina  que 
pasen  á  tien*a  deberán  vestir  do  gala 
mientras   permanezcan  en  ella. 


Condecoraciones . 


Art  137.  Todo  ciudadano  al  servicio 
de  la  Marina  de  Guerra  que  haya  ob- 
tenido condecoraciones,  en  los  actos  en 
qne  las  use,  deberá  llevarlas  en  línea 
horizontal  á  cuatro  centímetros  bajo  el 
primer  botón,  salvo  aquellos  casos  en 
que  según  la  orden,  se  le  fije  lugar  es- 
pecial. 

SECCIÓN  VIL 

Sueldos  y  haberes  de  la  Armada. 

Art.  138.  Todo  individuo  al  servicio 
de  la  Arúiada  Nacional  desde  que  es 
dado  á  reconocer  y  tome  posesión  de  su 
destino,  tiene  derecho  al  goce  de  los 
sueldos  que  la  Ley  le  determina  y  ade- 
más á  la  ración  de  Armada. 

Art.  139.  Todo  ciudadano  al  servicio 
de  la  Armada  Nacional  debe  manifes- 
tarse siempre  satisfecho  del  sueldo  que 
la  Ley  le  señale. 

Art.  140.  Todo  ciudadano  al  servi- 
cio de  la  Armada  Nacional  tiene  dere- 
cho al  goce  de  su  sueldo  íntegro  mien- 
tras permanezca  i)risionero  del  enemigo. 

Art.  141.  Tienen  también  derecho  al 
goce  de  su  sueldo  íntegro  los  ciudada- 
nos al  servicio  de  la  Armada  Nacional 
mientras  permanecen  en  hospital  ó  ha- 
bitación particular  curándose  de  enfer- 
medades] ó  heridas  recibidas  en  el  ser- 
vicio, aún  cuando  sea  licenciado  el  per- 
sonal del  buque  á  que  pertenecen. 

Art.  142.  El  individuo  al  servicio  de 
la  Marina  de  Guerra  que  se  halle  en 
uso  de  licencia  temporal  disfrutará  de 
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au  sueldo  integro  hasta  el  Ufa  (jue  expire 
lu  licencia  coucedtda. 

Art.  US.  A  iiiugliri  Oficial  GcDi-rab 
íi  Ollcííil  SiUmlterno  dn  MarJua  en  scr- 
vicio  HRlivo,  se  lo  podrá  eiubnrgar  por 
iiiiigúti  motivo  iii  por  iiiiigntiiv  Autori- 
dad m&s  do  la  tercera  parte  de  su  snoldo, 

Alt.  U4.  A  niogúa  individuo  de  tro- 
pa ó  tuariiierfa  uu  Kervicio  activo  ae  le 
podrá  embargar  por  iiingún  motivo  ni 
por  uiiiguüa  autoridad  paito  alguna  de 
Rn   sneldo. 

Art.  145.  Los  siieldoa  que  se  nnedcii 
A  deber  (i  alguna  fuerza  serán  aatiore- 
cho8  como  lo  disponga  el  Ejecutivo  Fe- 
deral. 

Art.  14f>.  Cualquiera  que  sea  la  ma- 
uora  dispuesta  jior  el  Gobionio  Nacional 
para  hacer  el  pago  de  su  haber  al  per- 
sonal de  an  bnqnu  de  la  Armada  Na- 
cional, so  prohibe  distribuir  éste  sin  la 
iiigorcücia  del  Comandante  ó  Inspect^or 
General  de  la  Armada;  cumpliéndose  en 
cada  caso  los  requisitos  legales. 

Art.  147.  LuiK  siiminístruH  de  dinero 
que  en  campaña  se  hngan  A  los  Oücia- 
les  Geueralus,  Ottciales  Hnperiorea  ú  Oll- 
ciales  Subalternos  de  Marina  lo  serlin 
(IcNCoutadoB  desús  haberes;  pero  no  asf 
los  quo  se  hagan  A  la  niannoría  ó  A  la 
guarnición. 


SECCIÓN    VIH. 

VVewiioi  (íf  CoíiKlancia  y  titrvicim 

distinguidoi. 

Art.  l't>i.  La  constancia  cu  el  servi- 
ciodc  la  Armada,  do  los  Oficiales  Uene- 
rales,  Olicialea  íínpcriortis,  Oílciales  Su- 
balternos de  Marina,  Oliciales  de  Mar, 
Marinería,  Guarnicióu  y  deuiñs  emplea- 
dos de  la  Armada  Nacional  so  premiará 
con  medallas  de  bronce,  de  plata  y  de 

Art.  15!),  Las  uiedallas  &  que  so  re 
fierttel  artículo  anterior  seráa  do  fornin 
ovalada  de  cuatro  centímetros  en  su 
mayor  diiimetro,  de  tros  en  el  menor  y 
dos  milímetros  de  espesor  con  las  ins- 
cripciones siguientes:  en  el  anverso,  el 
Kscudo  de  arman  de  la  líopifiblica  y  en  la 
part«  inTerior  una  banda  circnlur  con  la 
siguiente  inscripción  :  "Armada    Nacio- 


nal do  Vcacstucla."    En  d  tweno  diin. 

"Premio    do    constancia mj^ 

de  servicio"  inacrita  cirualarmente  tu 
primera  y  en  sentido  liorizootal  Iub 
demÜH. 

Art.  150,  Dicha  coudnooraciúD  «e 
uaará  culpante  du  una  cíala  d«  dos  na 
tlnit-troe  lie  base  |>or  irus  úo  altura  y  m* 
llevará  segáu  lo  prescrito  en  el  Artícnlu 
1.37,  Sección  VI,  Títuh)  XI,  Libm  I  ilu  m 
te  Código  sobre  e]  uno  del  uniforme. 

Art.  151.  A  los  efectos  del  articuhi 
anterior,  todo  individuo  al  servido  de  la 
Armiida  que  sirviere  eu  ella  cuntr»  a&wt 
más  del  periodo  prescrito  iwr  la  Loy, 
tendrá  derecho  á  obtener  del  Ejecutivo 
Federal  la  distinción  ciiui«Didft  en  una 
medalla  de  bronce  con  cinta  ainullla, 
siempre  qae  su  conducta  baya  sido  bre- 
prochable. 

Art.  1.'>Ü.  Los  qtie  hubieron  servido 
ocbu  años  nit^,  podrAn  optar  i  una 
medalla  de  plata  con  cinta  azul;  y  hw 
que  cumplieren  doce  años,  nna  vez  tur- 
mi  na<Io  au  tiempo  do  Horvicio,  lundrlkti 
derecho  á  una  medalla  de  oro  coa  cinta 
roja. 

Art.  lü'-i.  Para  reiM>nipeu8ará  loA  in- 
dividuos fll  servicio  de  la  Anniula  Na- 
cional que  ejecuten  acciones  de  iruerrn 
heroicas,  de  las  califlCJidns  He  distinguí 
(las  en  este  Código,  ó  cualqniera  oír» 
iicción  de  guerra  notable  un  caaos  de 
guerra  internacional,  se  creta  nua  |daca 
do  honor. 

Art.  15-t.  Esta  placa  será  de  fonnn 
elíptica  de  ocho  oentímetios  en  su  diá- 
metro mayor  por  seis  e»  el  menor;  esta- 
rá formada  por  treinta  y  doH  nidim  de 
oro  abrillantado  do  ItcíuI»  uillínietros,  y 
treinta  y  dos  rndios  de  plata  matn  de 
quince  milimetros  cada  nno,  coloiaulon 
alternadamente,  y  tauto  ÓAloa  como  Ira 
de  oro  tendrán  elcxtn>mo  snliente  corta 
do  en  ángulo  entrante.  En  el  ocatroiin 
nna  elipse  paralela  de  eamiilte  mjo,  lle- 
vará en  el  fondo,  y  de  oro,  el  Escudo  da 
armasdela  R^pi^blica  rodeailo  de  eaiA 
inscripción :  "Venezuela  honra  á  1o«  He 
roes  de  la  Armada  Nacional." 

Art.  155  Para  recomticnsar  I<m  mt- 
vicios  distiuguidoHqae  so  presten  ft  I* 
Arumdo,  ya  sea  en  su  parte  clcotifioa  6 
material,  por  medio  d»  invencii'rn  de  ioi- 
trument«snántico8,  armamento,  oompo- 
sieiónÚe  obras  cien tifioiix  do  ii.'>ut.i«a  li 
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otras  materias  del  ramo  de  marina  que 
merezcan  la  aprobación  del  Gobierno  Na- 
cional, y  demás  servicios  notables  de 
este  género,  se  usará  de  la  misma  placa, 
con  la  diferencia  de  que  la  elipse  será. 
de  plata  mate,  llevando  en  el  centro  y 
resplandeciente  el  Escndo  de  armas  de  la 
liepüblíca  y  la  inscripción:  ^'Venezuela 
honra  á  los  Servidores  distinguidos  de 
la  Armada  Nacional." 

Art.  15G.  La  placa  concedida  por 
servicios  heroicos  y  acciones  de  guerra 
distinguidas,  se  llevará  del  lado  derecho 
del  pecho  snjeta  por  un  broche;  y  cuando 
se  haya  concedido  x>or  servicios  en  el 
ramo  científico,  se  llevará  de  la  misma 
manera,  pero  del  lado  izquierdo  del 
pecho. 

Art.  157,  Los  individuos  al  servicio 
do  la  Armada  Nacional  que  en  caso  de 
guerra  internacional,  por  prestar  servi- 
cios importantes  á  la  Patria,  ya  sea  en 
salvación  de  buques,  fuerzas,  parques  ó 
plazas,  en  comisiones  ó  en  cualquiera 
otro  acto,  sean  heridos,  ó  habiendo  sido 
hecho  prisioneros  conserven  esta  cali- 
dad dorante  toda  la  guerra,  salvo  caso 
de  canje,  gozarán  del  beneficio  de  Post- 
liminio  y  tendrán  derecho  á  ser  condeco- 
rados con  una  medalla  de  oro,  elíptica 
de  cuarenta  milímetros  en  su  diámetro 
mayor  por  treinta  en  el  menor  y  dos  de 
espesor,  con  el  Escudo  de  armas  de  la 
Repáblica  en  el  anverso,  y  en  el  reverso 
dirá:  ^^La  Patria  agradecida  á  sus  hijos 
abnegados,"  rodeada  toda  ella  por  los 
bordes  con  dos  palmas  de  siete  milíme- 
tros de  anchura  cada  una,  é  irá  pendien- 
te en  el  lado  izquierdo  del  pecho  de  una 
cinta  con  los  colores  del  pabellón  na- 
cional. 

Art.  158 .  Los  Oficiales  de  la  Armada 
Nacional  que  hayan  estudiado  en  las  Es- 
cuelas ó  Academias  de  Náutica  de  la 
Kepública  obteniendo  premios,  mencio- 
nes honoríficas  ó  notas  sobresalientes  y 
distinguidas  en  ellas,  al  alcanzar  en  la 
Armada  Nacional  con  iguales  condicio- 
nes el  grado  de  Teniente  de  Navio,  ten- 
drán derecho  á  optará  una  medalla  de 
oro  de  cuarenta  milímetros  en  su  diá- 
metro mayor  por  treinta  en  el  menor, 
rodeada  por  una  rama  do  laurel  de 
siete  milímetros  de  anchura,  llevando 
en  el  anverso  en  la  parte  superior  so- 
bre fondo  mate  las  siete  estrellas  del 
Escndo    Nacional,  resplandeciente,  en  el 
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centro  y  en  alto  relieve,  dos  anclas 
cruzadas,  y  en  la  parte  inferior  sobre 
el  fondo  mate,  el  lema  <<Armada  Na- 
cional", inscrito  con  letras  resplande- 
cientes; en  el  anverso  dirá:  *'La  Repú- 
blica de  Venezuela  á  los  Oficiales  dis- 
tingaidos  de  su  Armada".  Esta  me- 
dalla se  llevará  pendiente  de  una  cinta 
azul  del  lado  izquierdo  del  pecho. 

Arti  159.  El  derecho  al  uso  de  las 
condecoraciones  de  que  tratan  los  ar- 
tículos 148,  149, 150,  151,  152,  153,  154, 
155, 156,  157, 158,  lo  dará  un  diploma  ex- 
pedido por  el  Ejecutivo  Federal,  previos 
los  requisitos  siguientes: 

1^  Solicitud  del  interesado, 

2*»  Presentación  de  la  Hoja  de  Ser- 
vicios y  Oertiflcaciones  de  Jefes  y  demás 
documentos  que  comprueben  los  dere- 
chos del  aspirante  á  la  condecoración. 

3"  Examen  de  los  méritos  y  servi- 
cios que  se  aleguen  para  obtenerla. 

4®  Resolución  del  Ministro  de  Guerra 
y   Marina. 


FÍ« 


Publicación  en  la  Oíiceta  Oficial 


Art.  160.  Todo  premio  por  constan- 
cia y  demás  servicias,  se  conferirá  al 
agraciado  de  una  manera  pública  y  so- 
lemne en  presencia  de  todo  el  personal 
del  buque  ó  establecimiento  naval  res- 
pectivo, para  que  el  acto  sirva  de  es- 
timulo á  la  Armada« 

Art.  161.  Todo  individuo  de  la  Ar- 
mada que  incurra  en  algún  delito  por 
el  cual  se  le  imponga  pena  infamante 
por  el  Tribunal  competente,  ya  como 
militar,  ya  como  ciudadano,  perderá  el 
premio  que  haya  obtenido. 

SECCIÓN  IX. 

Insignias^  Honores  y  Saludos. 

Art.  162.  Cuando  el  Presidente  de  la 
República  se  embarque  para  campafia  ó 
viaje,  el  buque  en  que  lo  hiciere  enar- 
bolará  en  su  palo  mayor  una  bandera 
cuadrada  tricolor  y  absolutamente  igual 
á  la  nacional. 

Art.  163.  Cuando  en  igual  caso  sea 
el  Ministro  de  Guerra  y  Marina  el  que  se 
embarque,  se  enarbolará  igual  bandera 
en  el  trinquete. 

Art.  104.  Embarcándose  el  Coman- 
dante General  de  la  Armada  Nacional, 
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el  baque  ou  qne  lo  bagft  enarbolar^  una 
coroeU  tricolor  coii  las  siete  estrellas  del 
pabellón  uacioual,  eocl  palo  mayor. 

Art.  Iti5.  Cuando  sea  au  OumanJtm' 
te  Ucneral  de  Escuadra  ol  que  m  embar- 
que, se  euatbolará  esta  insignia  cnn  sólo 
cinco  eHtrellas  en  el  expresado  mi^stil, 

Art.  JiíG.  Embarcáüdoso  un  Jefe  de 
Uívltdóu  Naval  el  buque  en  que  lo  liagti 
euarboInrA  unaoornutB  Í£iiílI  A  la  ante- 
rior;  pero  con  sólo  tií*s  estrellas. 

Art.  1IÍ7.  Tullo  bnquo  mandado  por 
un  (Jomodoro,  Ilevurfi  en  el  mayor  la  cor- 
neta tricolor  deque  trata  el  artScnlo  an- 
terior, pero  sin  estrellas. 

Art.  ICiS.  Todo  buque  mandado  por 
UD  CnpitAn  tie  Navio  lleviirA  en  oi  pido 
mayor  una  cometa  iimarilln. 

Art.  I(i9.  Ignal  corneta  so  cuarbola- 
rá  en  ol  trinqn^te  cuando  sea  un  Capi- 
tán de  Fm^ata  el  que  lo  mando. 

Art.  170.  Todo  litiqne  mandudo  por 
UD  Teniente  de  Navio  enarbolar^  nna 
corneta  roja  cu  el  palo  mayor. 

Art.  ITl,  NingunaotragriLiIuación  ten' 
dril  goce  de  insignia  y  sólo  enarbulará  el 
gallardete  nacional  do  mando  al  tope 
mayor.  Kl  gallardete  nacional  án  toan- 
do acompañará  siempre  A  toda  otra  in- 
signia y  RL-rA  enarbniado  al  expresado 
topo. 

Art.  172.  A  todos  los  mandos,  gra- 
dos, empleos  y  clases  de  la  Armada  de- 
ben tributársele  bonores  militaress.^ 

Art.  IT-í.  Ala  bandeni  nacional  y  al 
Presidente  de  la  Uepúblíca  corresponden 
los  más  diatingnidos  honores  quu  se  ha- 
gan por  la  Armada  Nacional, 

Art.  174.  Uu  bnqne  que  navegue  con 
bandera,  sólo  snliidurá  á  otro  qne  nave- 
gue con  bandera,  ó  iil  qne  únarbole  la 
insignia  del   Presidente  de  la  República. 

Art.  175.  (Juandoel  Presidente  de  la 
República,  pase  á  bordo  de  buques  do  la 
Armada,  lo  saludarán  todos  los  qne  per- 
tenezcan á  olla,  qne  ti*  hallen  en  el  puer 
to,  con  una  salve  de  veintílin  disparos 
de  tiañón  observando  igual  formalidad 
cuando  salga  de  ellos. 

Art.  17C.  (Jnando  en  un  liuqnc  huya 
do  enarbolarse  la  iui<ignía  del  Presiden- 
te de  la  Bepábliea,  todos,  los  buques  de 
la  Armada  Nacional  la  saludarán  arrian- 


do é  izaiido  iKif  trM  recw  fiu  boadant 
insignia,  y  cou  ana  salva  do  vdnUúa  d^ 
pacos  df  cafióo. 

Art.  177.  Iiit  insignia  del  Pt\-JtMentc 
de  la  ICepúbliua  ucrk  salndada  [mtIh* 
uhVCs  do  la  Armada,  «iemprc  que  m  *a- 
cuentren  con  i'Ma,  áríiando  4  ízild(1u|>M 
tres  vocea  ^u  bandera  6  inalgnÍA,  y  wn 
una  malva  de  vointiún  disparos  dv  caüáii 

Art.  178.  Cuando  (-1  Pfeaidflntede  I* 
líepfiblica  p.ise  .1  bordo  do  on  bnqncitv 
la  Armada  Kticional,  loda  la  guornloiltfl 
tomará  las  armas  y  la  Inpulnnióii  fonna- 
rá  en  sus  pu<^»to8  pam  recibirlo;  al  entnr 
presentará  lan  anuas  y  se  lociirá  el  Him- 
no Nacional  ó  Marcha  lícgnlar- 

Art.  17!).  Cuíiudoel  Ministro  de Ooe- 
rra  y  i^larin»  pase  it  bordo  de  bmim'S  út- 
la  Armada  Njtcional;  lo  Halnditñtn  ron 
quince  disparos  de  cuíión. 

Art.  I8i>.  Al  enarbolarse  la  iiuágiiiii 
de  Ministro  de  (Inerra  y  Marina,  si  iio 
hubiere  insignia -superior,  la  saladttrlin 
tod«s  los  buques  de  la  Arnuida  Nacio- 
nal arriando  é  Izando  mi  lianden»  é 
Insignia,  y  con  quince  disparos  drca- 
üóu. 

Art.  liíl .  Cuando  uu  iKique  lunniun- 
tre  Á  su  paso  la  iusignia  dc'l  Ministxode 
Unerra  y  Marina  la  salnd-ará  con  nna 
salva  de  quince  disparos  do  oaBón  j 
arriando  ó  izando  nn  intrfgnin:  puro  mi 
un  bandera,  á  no  ser  que  el  oír»  baqae 
navegue  con  bandera. 

Art>  182.  Cuando  el  Minisiro  de  tiiu<- 
rra  y  Marina  paso  á  bonlo  de  uno  da  \<m 
buques  de  la  Armada  Nnrioiml,  toda  I* 
gnarniuión  tomará  las  armaa  y  la  Ut 
pulacjón  formará  en  sus  puénlo^,  y  jM- 
níondo  armita  al  honibi'o  uo  (ocnr.í  lla- 
mada. 

Art.  l.S.'t.  4Jn«ndu  el  OomnadanleOo 
neral  de  la  Armada.  Nacional  ])a8e  A  litir 
de  de  buques  purt>*necii!ntue  iV  ella,  M  k 
saludará  coit  quince  dispaniM  de  <nñóti. 

Art.  181.     Al  enavbolarso  lii  inaignU 
de  Comandante  GtMnr:iI    dü  1.»   .\rzitHil;i 
Nacional,  sí  nobnl>:i  :■ 
todos  los  buques  r<< 
la  saludarán  arriiu 

dera  6  insignias  y  cu. 1  i,.: , 

00  disparos  do  cañón. 

Art.  isa.  Citando  nu  buque  oucnou- 
(re  á  su  paso  la  insignia  dd  Comantlanto 


645 


General  de  la  Artnada  Kacional,  la  sa- 
ladará  con  quince  disparos  de  cañón  y 
arriando  é  izando  su  insignia,  pero  no 
BU  bandera,  á  no  ser  que  el  otro  navegue 
con  bandera. 

Art.  .186.  Cuando  el  Comandante  Ge- 
neral de  la  Armada  nacional  pase  á  bor- 
do de  alguno  de  los  buques  de  ella,  to- 
da la  guarnición  tomará  las  armas  y 
la  tripulación  formará  en  sus  puestos 
para  recibirlo,  poniendo  armas  al  hom- 
bro y  se  tocará  ataque. 

Art.  187 .     Cuando  el  Comandante  Ge 
neral  de  una  Escuadra  pase  á  bordo  de 
ella  lo  saludará  ésta  con   once  disparos 
de  canóií. 

Art.  188.  Af  enarbolarse  la  insignia 
de  Comandante  General  de  Escuadra,  al 
tomar  posesión  de  su  destino,  ó  al  en- 
tregar el  mando,  si  no  hubiere  insignia 
superior,  todos  los  buques  de  su  Escua- 
dra  le  saludarán  arriando  é  izando  su 
bandera  é  insignia  y  con  una  salva  de 
once  disparos  de  cañón. 

Art.  189 .  Cuando  un  buque  encuen- 
tre á  su  paso  la  insignia  de  Comandante 
General  de  Escuadra,  la  saludará  arrian- 
do ó  izando  su  insignia,  pero  no  su  ban- 
dera á  no  ser  que  el  otro  navegue  con 
bandera,  y  once  disparos  de  cañón. 

Art.  190.  Los  honores  que  se  hagan  á 
la  insignia  de  un  Jefe  de  División  Naval, 
dependen  déla  circunstancia  de  obrar  éste 
aisladamente  ó  subordinado  á  un  Co- 
mandante General  de  Escuadra.  En  el 
X)rimer  caso  gozsirá  de  los  mismos  hono- 
res oorrespondientes  á  éste,  y  en  el  se- 
gundo sólo  se  saludará  su  insignia  al 
onaibolarse  la  primera  vez,-al  tomar  po- 
sesión de  su  destino,  ó  cuando  se  arríe 
en  el  momento  de  entregarlo,  según  las 
prescripciones  de  este  Código. 

Art  191.  Al  enarbolarse  la  insignia 
de  Comodoro,  al  tomar  posesión  del  man- 
do, ó  cuando  so  arríe  al  entregarlo,  los 
buques  de  su  mando  la  saludarán  arrian- 
do 6  izando  sus  banderas  ó.  insignias  y 
oon  once  disparos  de  cañón. 

Art.  192.  Cuando  un  Comodoro  pase 
á  bordo  de  uno  de  los  buques  de  su  man- 
do á  tomar  posesión  de  su  destino,  la 
guarnición  tomará  las  armas,  y  la  tripu- 
lación formará  en  sus  puestos,  se  tocará 
tropa  y  se  le  saludará  con  once  disparos 
de  cañón. 


Art.  193.  Cuando  un  buque  encuen* 
tre  á  su  paso  la  insignia  de  Comodoro  la 
saludará  con  once  disparos  de  cañón  y 
arriando  é  izando  su  insignia,  pero  no  su 
bandera,  á  no  ser  que  el  otro  navegue  con 
bandera. 

Art.  194.  Cuando  un  Capitán  de  Na- 
vio pase  á  bordo  del  buque  ó  buques  de 
su  mando  á  tom^r  x)osesión  de  su  desti- 
no, se  le  saludará  con  nueve  disparos  de 
cañón. 

Art.  Í95.  Cuando  se  enarbolela  iu- 
signia  de  Capitán  de  Navio  al  tomar  po- 
sesión de  su  destino  ó  se  arríe  al  entre- 
garlo, si  no  hubiere  otra  superior,  el  bu- 
que ó  buques  de  su  mando  la  saludarán 
con  nueve  disparos  de  cañón  y  arriando 
é  izando  su  bandera  é  insignia. 

Art.  196.  Cuando  un  baque  encuen- 
tre á  su  paso  la  insignia  de  Capitán  de 
Navio  la  saludará  con  nueve  disparos  de 
cañón  y  arriando  ó  izando  su  insignia 
pero  no  su  bandera  á  no  ser  que  el  otro 
buque  navegue  con  bandera. 

Art.  197-  Cuando  un  Capitán  deNa- 
vío^éutre  6  salga  de  un  buqne  de  su 
mando  toda  la  guarnición  tomnrá  las 
armas,  la  tripulación  formará  en  sus 
puestos,  y  se  pondrá  armas  al  hombro. 

Art.  198.   Cuando  un  Capitán  de  Fra- 
gata pase  á  bordo  del  buque  ó  buques  de 
su  mando  á  tomar  posesión-de  su  destino 
se  le  saludará  con  siete  disparos  de  ca- 
ñón. 

Art.  199.  Cuando  se  enarbole  la  in- 
signia de  Capitán  de  Fragata  al  tomar 
posesión  de  su  destino,  6  se  arríe  al 
entregarlo,  si  no  hubiere  otra  superior, 
los  buques  de  su  mando  la  saludarán 
con  siete  disparos  de  cañón  y  arriando  é 
izando  su  bandera  é  insigoia. 

Art.  200.  Cuando  nn  buque  encuen- 
tre á  su  paso  la  insignia  de  Capitán  de 
Fragata  la  saludará  con  siete  disparos 
de  cañón  y  arriando  é  izando  su  insignia; 
pero  no  su  bandera,  á  no  ser  que  el  otro 
navegue  con  bandera. 

Art.  201.  Cuando  un  Capitán  de 
Fragata  pase  á  bordo  del  buque  ó  buques 
de  su  mando,  la  guarnición  tomará  las 
armas,  la  tripulación  formará  en  sus 
puestos  y  se  terciará  armas,  saludándolo 
con  siete  disparos  de  cañón. 

Art.  202.    Cuando  un  Teniente  d«Na« 
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TÍO  paae  á  bordo  dol  buque  de  su  nmndo 
H  tomar  (MMeeión  do  ma  d<>atmo,  ee  le  sa- 
Indnrá  ccii  cinco  diapnroB  docaflón. 

Arli  -(Xí-  Ctiaridtí  .se  cuürbole  la  iu- 
«igniudo  Ti-tiluiitfl  di-  Kavíu,  ni  tomar 
Iioeciíiónde  aii  dealino,  ó  ce  arrfo  al  en- 
tregarlo, Gí  no  hubiere  ntia  superior,  el 
bnqne  de  sn  mando  la  itaindará  con  cinco 
disparos  do  cuQón. 

Art.  '¿m.  Cuando  un  buque  eucneu- 
tru  {i  BU  piiHo  la  in»¡gDÍa  do  Teniente  de 
^'avÍD  la  Riiludará  con  cinco  disparos  de 
cafíón  y  arriando  é  isantlo  au  insignia, 
pero  no  etii  bandera  &  no  ser  que  el  otro 
uavt'gue  (-011  Imndera. 

Art.  2(>-'i .  Cuando  un  'JViiinrite  de  Na- 
~vlu  puse  á  Lwnlo  del  bnqu.  de  su  mando 
la  gunrniíiióii  tomará  hm  arinns,  la  tri- 
[>ul;LciAn  f«rniarll  en  sus  pn¿-íjtu8,  y  se 
terciarA  jimias,  satndlSndulo  con  cinco 
dlupuroa  dv  aañón. 

Art.  20G.  A  loa  otieiales  anbidternúiS 
todo  centinela  terciará  ol  arma. 

Art.  líOT.  A  los  oficíalva  de  mar  se 
loa  anunciará  con  un  golpeen  la  calla 
de  la  ci\ja  del  arma. 

Art.  20á.  Todo  saludo  du  encuentro 
«o  entiende  que  debe  ser  hecho  por  el  in- 
terior, y  se  contestará  por  el  superior  de 
la  manera  siguiente : 

I"  Al  Ministro  de  Guerra  y  Marina 
quince  disparos  de  cañón. 

'2"  Al  Comandante  General  de  la  Ar* 
mada  Nacional,  quince  disparos  de  ca< 
Don. 

■t"  Al  Comandante  General  de  Escua- 
dra, oncu  disparos  da  caüón. 

4"  Al  Jefe  de  División,  once  disparos 
de  cañón. 

5°  Al  Comodora,  once  disparos  de 
carnín. 

O"  AI  Capitán  du  uavto,  nueve  dispa- 
i'Os  de  cañón. 

7°  Al  Capitán  de  fragata,  siete  dispa- 
ros de  ctiñón. 

8"  Al  Teniontu  de  navio,  oinoo  dispa- 
ros de  cañón. 

Art.  üO!l,  lixcoptuáiidose  al  Presiden- 
te de  lii  líepública  á  qnion  se  saludará 
ffftila  vez  que  se  encuentre  su  insignia;  al 
Ministro  de  Guerra  y  Marina;  al  Coman- 
dante General  do  la  Armada  IS'acioual, 


0011  qnioDM  DU  procuderá  de  U  mí  ._ 
manera;  al  Üoiiuuulant<''Geo(>rAl  de  IS<^ 
cuadra,  ni  Cotno>Jora  cotí  inaudo  d^  K*- 
cundra  ó  Mivisión,  que  serán  >uilu([iulrL<< 
en  la  forma  piuücrítit  por  n'ril-¡urcra  de 
sus  buques  que  sr  '.  i-i  ,(««' 

Incido  en  comisi'Ni  nai- 

vo,  después  de   tii'  .  jy«n 

á  ponerse  biijo  siis  .     ,  iti>üll> 

ráu  los  saludos   i-n    l<>>  iiicui-utrníi  aoci- 
di'iitales,  ni  ai  sepa r:i ri<t'   boquea,  ui  ala 
TL'unión  de  lo»  separado.",   ^i  no  lioblera 
muiliado  seis  meses  dWKlt:  su  uimración  , 
ó  ODcuontro  anterior. 

Art..  210.  Ouaudoen«l  pdi-rtútlondn  I 
t«e  hayan  de  hacer  Ioa  hoiiore»  y  «tladns  I 
kubit^re  una  insignia  sujicrirtr,  vt  naluilii 
sólo  se  hará  iior  el  buque  qne  lluve  la 
iufiTior  que  haya  de  saludarse,  sunqoi' 
ti  oticial  á  quien  se  Kaludu  ttinga  mandD 
en  más  de  nn  bnqm-. 

Art.  Üll.  Cuando  nu  oficial  quel4>u- 
ga  mando  du  más  de  nu  buque  ¿ntre  «u 
cualquiera  de  ellos,  que  no  sen  rl  (|u« 
lleve  8u  insignia,  que  será  el  de  su  KSi- 
deneia  habitual,  será  anlududo  ctulu  yvz  , 
que  lo  haga  con  el  salndo  prescrito,  tan- 
to á  su  entrada  como  á  sn  salid».  I 

Art.  21)1.    Sólo  se  harán  faonored  d»-   I 
de  Ina  S  a.  ni.  hasta  <'!  ocaso  del  aol. 

Art.  '2Vt.  Todo  buque  de  la  Amtada 
yacioiial  contestará  con  iguitl  uAmero  de 
disparos  el  saludo  que  le  hngnti  los  bn- 
ques  extniqjeroH, 

Art.  214.    Para  hacer  honores  os  pre*  I 
ciso  qne  esté  largu   la   bandera  de  popa. 

Art.  21.').     Eu  los   dias  flliÍsÍe<KS  (Iv  tu  I 
República  se  hará  una  salva  de  vdutjáD 
disparos  do  caTión  por  todos  lo»  baqoes 
déla  Armada  Narional  al  llegar  el  su!  di 
meridiano. 

Art.  21C.  Siempre  que  algún  buque  ñ 
buqnes  de  guerra  extranjeros  fondet-n  ni 
puertos  nacionales,  y  se  hallaren  sarlo«, 
en  ellos  uno  ó  varios  do  la  Armada  Na- 
cional, el  Comandante  ó  Jefe  de  listos  A 
el  qne  Rca  más  antigno,  después  de  la  ri- 
sita de  sanidad,  voviará  sin  dilación  nn 
Oficial  bubalterno  ú  oumpUmpiitar  al 
Comandante  di-lbnqnr  i^  fMiqTTpfi  j|iie  lio- 
guen.     fíi   «Satfl  im      '    '  '.i  íu- 

perior  de  mando,'  :.ido 

cumplimiento,  í^c  <  -  luiga 

el  Comandante  di'i  •  <•■  í.«ri 

devuelta  siu  la  meuor  demoni  ¿wr  el  C»-  I 
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mandante  venezolano*  En  caso  de  (Jue 
el  barco  que  llegue  arbolase  insignia  sa- 
\yer\oT  de  mando,  después  de  la  visita  de 
cortesía  y  sin  esperar  la  visita  del  supe- 
rior, se  hará  la  que  corresponde. 

Art.  217.  En  puertos  donde  no  haya 
surtos  buques  de  guerra  nacionales,  la 
autoridad  de  marina  respectiva  practica- 
rá la  visita  según  las  reglas  enunciadas, 
después  que  se  haya  hecho  la  visita  de 
sanidad,  que  es  la  primera  que  debe  reci- 
birse en  todo  caso. 

Art.  218.  Cuando  uno  ó  varios  bu- 
ques de  guerra  nacionales  fondearen  en 
puertos  extranjeros  en  donde  hubiere 
surtos  alguno  ó  algunos  de  naciones  ami- 
gas, el  Comandante  ó  Jefe  venezolano 
no  los  visitará  hasta  que  le  envíen  un 
Oñcial  á  cumplimentarlo,  en  cuyo  caso 
devolverá  la  visita  sin  demora  alguna, 
siguiendo  las  reglas  antes  mencionadas. 
La  primera  visita  en  tierra,  que  deberá 
hacerse  tan  luego  como  se  esté  á  libre 
plática,  será  á  las  autoridades  naval  y 
militar,  ó  á  falta  de  éstas  á  la  civil  del 
puerto  en  que  se  fondee. 

Art.  219.  Todas  las  visitas  de  cumpli- 
miento que  se  hagan  á  buques  ó  autori- 
dades extranjeras,  serán  hechas  con  uni- 
forme de  gala  y  durarán  el  tiempo  es- 
trictamente indispensable  para  estos 
cumplimientos  de  etiqueta  militar. 

Art.  220.  Siempre  que  un  buque  de 
guerra  nacional  fondee  en  un  puerto, 
cualquiera  que  sea,  en  donde  haya  surtos 
uno  ó  varios  de  la  misma  nacionalidad, 
el  Comandante  ó  Jefe  de  éstos,  6  el  más 
antiguo,  enviará  un  bote  con  todo  lo  ne- 
cesario, para  auxiliar  en  sus  faenas  al 
Sue  llega,  haciéndose,  á  la  vez,  la  visita 
e  bienvenida. 

Art.  221.  Eu  puertos  extranjeros,  la 
visita  á  la  autoridad  naval,  militar  y  ci- 
vil, se  hará  después  de  la  que  correspon- 
da á  los  funcionarios  diplomáticos  ó  con- 
sulares venezolanos  residentes  en  el 
puerto. 

En  caso  de  conducir  á  bordo  algún 
funcionario  diplomático  ó  consular,  de 
categoría  superior  á  la  que  tenga  el 
que  resida  en  el  puerto,  se  esperará  la  vi- 
sita de  este  último,  para  cuyo  objeto  se 
mandará  un  bote  á  ponerse  á  sus  órde- 
nes. 

Art.  222.  Toda  visita  hecha  á  bordo 
de  un  buque  de  la  Armada  nacional} 


por  cualquiera  autoridad  de  nación  ami- 
ga, será  devuelta  en  el  perentorio  tér- 
mino de  veinticuatro  horas,  siempre  que 
no  lo  impida  fuerza  mayor. 

Art.  "223.  En  puertos  extranjeros,  las 
visitas  á  las  autoridades  locales  no  so 
harán  nunca  sin  consultar  antes  con  el 
funcionario  diplomático  ó  consular  ve- 
nezolano lésidente  en  el  puerto,  con 
quien  debe  consultarse  siempre  todo  ac- 
to de  cortesía  internacional. 

Art.  224.  Ko  existiendo  fórmula  es- 
pecial para  cumplimentar  al  buque  6 
buques  extranjeros  que  fondeen  eu  puer- 
tos nacionales,  el  acto  se  limitará  á 
manifestarlo  la  buena  disposición  en  que 
se  halla  el  Gobierno  de  la  República 
-para  prestarle  cuantos  auxilios  fueren 
necesarios  al  feliz  éxito  de  su  viaje. 

Art.  225.  Ko  debiendo  ningún  buque 
de  guerra  extranjero  permanecer  en  puer- 
tos del  país  mayor  tiempo  de  un  mesj 
cuando  i>or  motivo  justificado  tuviere 
que  permanecer  más  de  ese  lapso,  su 
Comandante  solicitará  permiso  c»»nfor- 
me  á  la  Ley,  y  la  Autoridad  Nacional 
de  Marina  que  exista  en  el  puerto,  lo 
elevará  á  conocimiento  del  Ejecutivo 
Federal,  por  el  conducto  regular. 

Respecto  á  la  permanencia  de  buques  de 
guerra  venezolanos  en  aguas  extranjeras, 
los  Comandantes  se  informarán  del  tiem- 
po máximo  de  permanencia  prevenida 
por  la  ley  local. 

Art.  226.  Siempre  que  llegare  un  bu- 
que ó  Escuadra  extranjera  á  puerto 
nacional  en  donde  resida  la  Autoridad 
Superior  de  Marina,  ésta  enviará  un 
oficial  ádar  la  bienvenida  y  hará  y  es- 
perará la  visita  del  recién  llegado,  co- 
rrespondiendo la  cortesía. 

Art.  227.  No  se  harán  honores  mili- 
tares á  ningún  Jefe,  Oficial  ni  funciona- 
rio diplomático  ó  coijsular,  extranjero 
ó  venezolano,  que  no  llevare  el  unifor- 
me de  su  empleo  ó  no  se  diere  á  reco- 
nocer por  la  insignia  que  le  corresponda. 

Art.  228.  Tampoco  se  harán  honores 
antes  de  las  8  a.  m.  ni  después  de  la 
puesta  del  sol,  y  aún  en  horas  hábiles 
la  guardia  no  se  formará  cuando  la  tri- 
pulación se  halle  comiendo,  ó  en  ejer- 
ciclos,  maniobras  6  limpiezas  extraordi- 
narias, ó  en  faenas  de  carbón. 


Átt.  329.  Cnamlu  un  nn  puerto  »e 
r^riníeríu  úoró  míts  ju^rHoriiiu  A  r|iiieii08 
ntrriMjioiKlají  lioiioreainiliUrus,  no  liiiráti 
ROluiDi'iiU}  &  lii  (le  mayor  catügoría. 

Art.  '2m.  han  tlí;is  u1;1hÍcok<Iu  ht  Uu- 
pltblica  ní)  LMi  ^Hliimiriiit  los  buqiiL'H  {icrtu 
Qooiout&síl  )u  Aj'ui)iiIii<:oti  todiiH  lúa  Imii- 
tleras  y  gnllartltites  'lü  Bt'ñitlfl«i  colocnuilo 
)a  baiidoi'u  iinuionul  en  citda  topu  y  iiiiit 
tic  ¡icijuoñii»  (limi-iiaioiJVH  en.  el  liuii|ii'¿8. 

Üii  puertos  flxtríiiijeros,  ot  ciiyalaiKulo 
y  «aira»  no  liarán  en  ostOH  día»,  siempre 
quetin  ejeoiición  no  t)iioda  sur  iiiUtriiro- 
tndii  (toirtK  lina  ot'«iisa  Á  la  uauión  en  cu- 
yas n^-na.s  tuvUtroii  lugar  divlioíi  nctus. 

ArU  li31  Ku  otras  Bolcín riídaik'S  na- 
cionaloa  sólo  so  uaarli  ul  luodio  i^n^iiln- 
himIo,  >  s  iliidr,  so  i;oIoc,arilii  fiuiuuuiootu 
luH  liuiiiIi-['aH  iiadoijaluri  iMi  los  topes  y 
bauprés,  sin  liaeer  salr»  nlí^nua. 

Art.  S-t-J,  Bti  todi>biii]iieile  la  Arma- 
da Nacloiitil  surto  nii  n^ruus  ejttratijoraa, 
aI  Izarse  lu  baudura  dinriatueuti',  w  oolo- 
i'Ui'á  011  i.:\  bíiupr¿s  una  bandera  nncioual 
di'  peijiioriits  diiiiL-UHÍoncN. 

ISn  puertos  nació  nal  un,  dicha  bandera 
80  tendrá  larga  ootiimentu  Iok  domingos. 

Arl.  ^IW.  Blciiiiirc  que  un  bnquo  f> 
liscniídriL  Nacional  izarla  ou  uguaij  ua- 
cíouaW  ó  cstranjuras,  ileba  vuriliciir  cn- 
gutiuiadu  ó  mtMlio  engalanado,  »o  iuvitn- 
T{k&  los  bu()ues  ó  Esctiiulras  uxtraiijerHii 
que  liaytt  aa  el  pnorto  4  tomar  parto  en 
dicbaa  ecri>monta!t ;  si  nccoiticron  áesta 
invitación,  di!apui>a  de  la  puesta  del  sol, 
Mí  enviará  un  Oficial  á  dar  las  gracias 
ñ  eaila  bnqne  que  haya  touiatlo  parteen 
ac[uéllas. 

Art.  i;.'U.  Eu  loH  días  de  engalanado 
úmtMliot^iigalaiiado,  (I  la  hora  [irofljada, 
loa  Oficiales  franuos  d«  «erviuio,  eji  com- 
pañift  do  la  antoridiid  de  marina  reaidon- 
U>  en  el  puerto,  eoucurriráu  de  gala  ala 
ceremonia  oHciat  que  tuvicro  lugar  ou 
tierra. 

Art.  335.  Se  diHpensanin  los  ongitla- 
nados  fli  hubiere  lluvia,  viento  fuerte  (í 
olni  circunstancia  que  deteriore  las  ban- 
derne. 

Art.  '¿'m.  Cuando  el  engalanado  se 
verifique  cu  honor  de  una  nación  amiga  y 
renniÓD  desús  buqnes  de  guerra,  eo  arbo- 
lará altopemayor  ó  de  preferencia  la  ban- 
dera de  esa  nacióit,  advirtiéndose  qne  eu 
las  salvos  sólo  se  les  acompañará  en  las 


domediodia,  acgñti  tKHtiimt>r9Mtitt>l'n<lii 
en  diferentes  potencb"  ■.  ■—■■-  = 

Arl.  1«7.  Los  Jtii 
ríncrla  de  la  Armadii. 
rignroHa  corte«íiaco[i  ;<  ■-■ 

y  tropa  del  hljércilo,  ^u-'ril-'U'l'Jli^  Unlif- 
laü  coiiNideracionGH  y  reajiutua  dubklM 
á  su  rumifliáu  lia  su  ranga  en  cualquier 
par.'ije  donde  so  hallen. 

Art.  23^.  TiUiíJcrGay  Oflcia1e!<  d«  bu- 
ques de  Itt  Armada  NaciouAl  surtos  on 
)>uoi'tos  ex  traite  roM,  ao  iMucianin  A  lu 
ceremonias  ó  actúa  oficialvs  qiit*  se  oo 
Icbren  en  tierra,  AÍeinpro  que  par»  oll« 
seau  invitados  oücíalmentu  y  (|ue  tlietim 
fictos  DO  signifiquen  una  ol'CDsn  p;ir  l 
VuiR'Knela  ú  lea  suaüitun  penoMM  :■ 
cuerdos. 

Mn  todo  caso  su  acoinixlar^^u  en  li>  pn 
sibioálus  costumbres  del  pnis  «ii  ijilo 
estén. 

Art.  '2li9.  TodaiuüiguiadüburáiUTtar- 
se  sin  dejar  de  maiitencrhi  tremolada»] 
flaluilar  á  otra  superior  ó  lt;ual  viilvién 
doUs  á  izar  dcnpitiS.^  do  eiiiicluido  el 
saludo.  I'ero  si  d  ^a'itdü  fuese  á  buque 
exiranjoro  uo  se  urrtará  la  Insignia. 

Art.  'MQ.  Cuando  falte  d  Coniunduu- 
t«  ílenoral  do  una  lisciiadra  liJefi*  do 
Divinión  }faval,  por  cnya  gntditación 
sea  llevada  la  insignia,  na  arriará  ¿ata; 
pero  si  la  falta  fitere  por  cansa  de  muer- 
to combatiendo  á  vista  del  en-ini '.t  s.^ 
maotendrA  larga  la  iu8igni:i 
sará  por  señales,  luego  qn*^ 
ni  Jefe  en  quien  deba  recae:  ■  . 
para  que  ¿I  past)  al  buque  in  •[m'  mi 
bíere  tallecido  ul  OoniatiiLiiiU)  i't  Jel'r,  o 
d¡9]K)uga  lo  que  le  parucieru  conve 
nioute:  ignalmente  i-n  combate,  aun<iiio 
fallezca  un  Ulieial  ticnerul  HubaltHraOt 
no  se  hará  novedad  ou  »n  insignia  hasta 
el  conocimiento  y  proct!>dcnL-Ía  dwl 
Oomautlaote  ó  .lefe. 

Art.  241.  Kn  los  días  do  cugolnuado 
ó  medio  engalanado,  las  insignias  y  ga 
llardetes  de  cada  buque  se  coh^carAu 
sobre  la  bandera  nacional  libada  al  niii. 
mo  topo  que  aquéllos 

Art.  242.  Cuando  un  Ministro  <lol 
Despacho  Ejecutivo  6  Troa-dcute  áfi 
Estado  visito  algCm  buque  de  la  Anuitila 
Nacional  en  puertos  nneioaalets  reci- 
birán los  honores  militares  qne  niiedan 
preveaidoa  parael  Oomundante  U6iK>ml 
de  Escuadra. 
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Art.  243.  Gaando  un  Embsgador  do 
Venezuela  visite  oficialmente  un  buque 
de  la  Armada  nacional  surto  en  aguas 
de  la  Nación  ante  la  cual  se  encuen- 
tre acreditado,  será  recibido  por  el  Co 
mandante  General  de.la  Escuadra  ó  Jefe 
de  la  División  y  el  Comandante  del 
baque,  acompañado  de  los  Oficiales  que 
designe,  con  uniforme  de  gala.  Se  fot- 
mará  la  guardia  y  tomará  las  armas,  y 
la  banda  batirá  Marcha  llegular.  A  su 
salida  del  buque  se  le  saludará  con 
diez  y  nueve  disparos  de  cañón,  des- 
plegándose la  bandera  venezolana  en 
el  trinquete  durante  el  saludo. 

Art.  244.  Cuando  un  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Venezuela  visite  oficialmente  un  bu- 
que de  la  Armada  Nacional  surto  en 
aguas  de  la  Nación  ante  la  cual  se  en- 
cuentre acreditado,  será  recibido  por  el 
Comandante  General  de  la  Escuadra  ó 
Jefe  de  la  División  y  el  Comandante 
del  buque  acompañado  do  los  Oficiales 
que  designe,  con  uniforme  de  gala.  Se 
formará  la  guardia  y  tomará  las  armas, 
y  la  banda  batirá  Marcha  llegular.  A 
su  salida  del  buque  se  le  saludará  con 
quince  disparos  do  cañón,  desplegán- 
dose la  bandera  venezolana  en  el  trin- 
quete durante  el  saludo. 

Art.  245.  Cuando  un  Ministro  resi- 
dente de  Venezuela  visite  oficialmen- 
te un  buque  do  la  Armada  Nacional 
surto  en  aguas  de  la  Nación  ante  la  cual 
se  encuentre  acreditado,  será  recibido 
por  el  Comandante  General  de  la  Es- 
cuadra ó  Jefe  de  la  División  y  por  el 
Comandante  del  buque  acompañado  de 
los  Oficiales  que  designo,  con  uniforme 
de  gala.  Se  formará  Ja  guardia  y  tomará 
las  armas,  y  la  banda  batirá  Marcha 
llegular.  A  su  salida  del  buque  so- le  sa- 
ludará con  trece  disparos  de  cañón,  des- 
plegándose la  bandera  venezolana  en  el 
trinquete   durante  el  saludo. 

Art.  24G.  Cuando  un  Encargado  de 
Negocios  de  Venezuela  visite  oficialmen- 
te un  buque  de  la  Armada  Nacional 
en  las  condiciones  expresadas  en  los 
artículos  anteriores,  será  recibido  de 
igual  manera,  pero  á  su  salida  sólo  se 
harán  once  disparos  de  cañón. 

Art.  247.  Cuando  un  Cónsul  General 
de  Venezuela  visito  oficialmente  un 
buque  de  la  Armada  Nacional,  surto  en 
el  puerto  de  sii  jurisdicción,  será    re- 


cibido por  el  Primer  Comandante,  y  á 
su  salida  se  harán  nueve  disparos  de 
cañón  desplegando  la  bandera  nacional 
en  el  trinquete. 

Art.  248.  Cuando  un  Cónsul  de  Vene- 
zuela visite  un  buque  de  la  Armada  Na- 
cional en  las  mismas  condiciones  del' ar- 
tículo anterior,  será  recibido  de  igual  ma- 
nera, pero  sólo  se  harán  siete  disparos  de 
cañón  á  su  salida  de  él. 

Art.  249.  Cuando  un  Vicecónsul  ó 
Agente  Comercial  de  Venezuela  visite 
oficialmente  un  buque  de  la  Armada  Na- 
cional surto  en  el  puerto  de  su  jurisdic- 
ción siempre  que  él  sea  el  único  repre- 
sentante de  Venezuela  será  recibido  por 
el  Primer  Comandante ;  pero  á  su  salida 
sólo  se  harán  cinco  disparos  do  cañón. 

Art.  250.  Los  licuores  y  saludos 
especificados  en  los  artículos  anteriores 
para  los  Cuerpos  Diplomático  y  Consu- 
lar, se  harán  al  llegar  al  puerto  de  su 
destino  en  país  extranjero,  cuando  hagan 
visita  oficial  en  dichos  puertos  á  algún 
buque  de  la  Armada,  y  cuando  se  embar- 
quen en  ellos  para  regresar  á  Venezuela. 
Los  saludos  mencionados  no  se  harán 
en  el  puerto  de  su  embarque  ó  desembar- 
que en  aguas  nacionales;  y  en  ningún  ca- 
so, si  no  llevan  uniforme. 

Art.  251.  Los  buques  do  guerra  na- 
cionales surtos  en  aguas  del  país  ó  ex- 
tranjeras, cuando  soaa  visitados  por  fun- 
cionarios públicos,  civiles,  militares  ó  na- 
vales de  naciones  extranjeras  amigas, 
serán  recibidos  con  los  mismos  honores  y 
saludos  que  quedan  prescritos  para  los 
funcionarios  del  país,  segúu  el  rango  ó 
categoría  que  tengan  en  su  nación;  ase- 
gurando siempre  la  debida  reciprocidail, 
sin  cuyo  requisito  no  se  hará  ningún  ho- 
nor ó  saludo. 

En  las  salvas  de  artillería,  verificadas 
en  honor  de  algún  personaje  extranjero, 
al  primer  disparo  se  desplegará  al  tope 
mayor  la  bandera  de  la  nación  á  que  per- 
tenece dicho  personaje,  arriándose  íiqué- 
11a  al  hacerse  el  último  disparo. 

Art.  252.  Siempre  que  un  funcionario^ 
extranjero  del  orden  civil,  naval  ó  mili- 
tar visitare  un  Arsenal,  Astillero,  etc., 
de  la  República,  será  recibido  con  los  ho- 
nores y  ceremonias  que  por  su  categoría 
lecorresponda. 

Art.  253.    Los  honores   militares   en 
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botes  se  veriflcaráu  coitrormc  á  las  regltvB 
signicQtes: 

1'.'  Cuando  un  botoi-iivuentru  á  su  ¡m- 
80  otro  líotí;  quu  arlmlo  lii  inntgDÍa  tlfl 
PrcNiíU'ulv  <lo  la  líopúbtica  ó  Ministro  cl« 
()iii>rru  y  Mai  iim,  atbolaríV  san  rumos,  «u 
()ot»cÍi'>ti  MC  poudrii  &a  piú  y  WevarÁ  lu 
cnari»  tlcroolin  á  )a  cinta  <1e  la  porr.i. 
Liis  Ollciat&s,  y  cualquiera  otra  perwina 

3U0  vaya  &  bordo,  so  levantarán  y  saín- 
tr&n. 

At  embarco  y  denembarco  de  nn  t>ote 
de  lüK  rereridos  iierHOnaje»,  la  tripnlacióu 
arbolará  remos,  8e  ¡ifliidni  Je  pi¿  y  lleva- 
ra lii  iimiio  dorecba  Á  la  cinta  de  la  gorrn, 

2','  Cuando  el  boto  quo  arbolo  iusig- 
iiia  de  mando  6  empleo  fuere  eiJcoutrado 
\Kir  otro,  loR  que  arbolen  iiisigniíi  infe- 
rior  alKarAn  remos  ó  arriari^n  nas  velaf; 
loe  (¡uo  no  arbolen  inmgnla,  arbolarán 
remo!*  ft  C'ti'gurán  sus  vdan,  poniéndose 
de  pitS  8U  trinnlaoiiin  y  saludando  ini- 
lltnruibiitfi.  En  nmbotí  caso»,  las  perso- 
una  que  viiyan  &  {lopii  snliidaráu  ou  igual 
fortnii 

Al  enilmrear  y  desembarcar  Itis  .Jefes 
sii)ir;r¡(in.'í(  one  iirl)olcii  insigiiiii»,  Iti  tri- 
l>alarii'iii  di'l  bol*  que  los  coiidu/.ca  «o 
piinilnt  di<  plu  y  liarA  el  i«aliidu  uillilar. 

',i'!  Si  sv  eniiuentriin  dos  boten  ion 
fsnal  Íii»ÍKUÍa,  el  Ji-f(>  ti  Oficial  man  mo- 
deruo  saludará  militarmente  al  m^s  an- 
tiguo. 

-1°  iMñ  OOcíaloa  Siibnllernos  saludará» 
&  tmlMComuiulauto,  tihamlo  Ion  remos  6 
nlnrgaudo  escolas. 

Si"  Dos  OQüialoa  subalternos  se  Balu- 
tlnráii  iniciando  el  saludo  el  de  menor 
ífrndmición  ó  antigüedad, 

ñ"  Los  patronea  de  los  botes  que  su- 
Inden  A  otro,  si  lucren  gobontaudo,  so 
pondrán  do  p¡<^-  y  saUíUaráu  militar- 
mente. 

7"  Si  dos  ó  tniÍR  bolea  navegan  en  la 
misma  dirección,  se  di>iard  pasar  ni  del 
Jefe  ú  Oficiul  do  mayor  categiirla  6  an- 
tigüedad, á  menos  que  nlguno  de  ellos 
lleve  comi-sión  urgente  6  «ea  autorÍKiido 
por  el  superior  para  tomur  la  delantera. 

8"  Siompro  que  dos  6  más  botes  ae 
aproximen  Si  la  eseuht  de  un  muelle  ú 
buqiie,  se  ccMlorá  el  puso  al  del  >)efe  A 
Oficial  superior  ó  más  antiguo,  observán- 


dose osta  regla  on   coalquicnt  cireons- 
tancia. 

Cuando  un  Oñ<!Íal  pniu:  por  el  cmUtlv 
do  un  bnquu  ilc  1a  Armada,  lo»  centívo- 
las  «le  los  iHirtHlones  y  cnblerU  tcreiiirAii 
sus  .nrmns,  dando  Trente  ni  bole  (|H0 
condujEcíi  A  dicho  oilcial. 

liste  Mftiudo,  como  todofl,  sflrft  conU» 
lado  t)Or  el  que  lo  reeíba. 

11"  La  gente  de  gaanlia  en  Im  hitu 
amarrados  por  la  lupa  ú  eu  los  tiit|[wiiM 
y  Ins  tripulacioH'^  do  los  que  esperes 
en  los  costados  ó  eu  los  miieJIex,  w  le- 
vtintArán  y  llevarán  I»  untuo  i)eré«lta  á 
la  rintft  de  la  gorra  {wr»  auluilar  i  los 
Jeros  y  Ofleialea  veoezoinuos  quo  |)aseu 
cérea  df  ellos  en  otros  boU-s,  y  no  voJ\"e- 
ráu  A  sent'Art'e  basta  qne  aqn¿Ilos  lisynn 
pasado. 

JO.  Las  mismas  dcinoal ruciónos  qnc 
quedan  prcscritus  en  las  regins  anterio- 
res, HO  harán  cuando  un  bote  encuentre  x 
otro  extranjero  con  personas  de  anélofla 
ctitegorfa. 

11.  Siempre  que  salude  ta  gnitte  lo 
birá  también  el  OBclnl  qa«  se  bnllo  il« 
rett-n  en  el  bote,  poniOndoso  de  |iiüy 
llevando  I»  mano  dorechA  A  I»  virers 
de  la  gorra. 

Art.  25-i.  Cuando  los  Oficiales  Ocne' 
ralea  del  Ejército  y  Armada,  y  per«om:s 
do  categoría  conocida,  pfisen  A  iNinlu  do 
uu  buque  de  la  Armada,  ó  Holeati  úv  ¿\, 
ademán  do  los  b»mores  mililiires,  qui"  lea 
corresponden  por  su  rango,  a«  nuinda- 
rAii  colocar  en  el  portalón  de  fKtrllKir, 
dentro  ó  ruéra  de  la  escala.  «Ioh  niarluu- 
ro.s  de  gnardift,  llamados  Ciuiirdn-Usn- 
cebos,  enoargiuíos  de  recibir  lu  codoru  á 
los  botes  que  atraoucn,  ó  do  dur  el 
Guarda-Mancebo  de  la  escala. 

Art.  ¡Jjo.  Los  buques  de  guerra  s-alu- 
duran  con  su  artillcrin,  haviÓndolo  con 
la  bandera  nacional  en  los  casos  que  pre- 
viene este  Código. 

Art.  l!5<i.  Kingíiu  saludo  do  mñón 
excederá  de  veintiún  disparoa,  y  por  nin- 
gl'm  motivo  se  verificará  salva  nlguun 
antes  de  las  8  a-  >ti.,  ni  deapnés  dr  la 
puesta  del  sol.  "Toda  salva  se  veriflca» 
rá  siempre  oou  bandera  6  insignia,  qne 
so  iznrA  A  uu  tope  «I  primor  Ois[Kiru  J 
se  arriará  6  uó  al  Altimu,  sí>gíin  corres- 
ponda. 
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Art.  257.  Los  buqaes  de  la  Armada 
no  cambiarán  salados  con  las  Fortalezas, 
fuertes  6  baterías  de  tierra  nacionales, 
excepto  en  el  caso  del  artícnlo  2G4« 

Art.  258.  Los  buques  de  guerra  na- 
cionales de  menos  de  seis  cañones,  no 
están  obligados  á  salva  de  saludos,  á  no 
ser  en  casos  excepcionales  ó  de  conve- 
niencia internacional. 

Art.  259.  En  puertos  del  país,  los  bu- 
ques nacionales  no  se  saludarán  entre  sí 
con  cañón,  sea  cual  fuere  la  diferencia  y 
grado  de  sus  respectivas  jer^quías;  ex- 
cepto ei\  los  oaso3  de  que  habláel  artículo 
209  y  los  de  toma  de  posesión  de  mando. 

Art.  260.  Todo  buque  de  guerra  nacio- 
nal saludado  al  cañón  por  uno  ó  varios 
mercanteA,  nacionales  ó  extranjeros,  con- 
testará con  dos  tiros  menos  de  los  que 
éstos  disparen. 

Art.  261.  Siempre  que  un  buque  ó 
Escuadra  Nacional  surtos  en  aguas  del 
país  sean  saludados  al  cañón  por  uno  ó 
varios  de  guerra  extranjeros,  se  contesta- 
rá tiro  por  tiro,  cualquiera  que  sea  la 
categoría  del  Jefe  ú  Oficial  extranjero 
que  haga  el  saludo. 

En  este  caso,  la  bandera  de  la  nación 
á  quien  se  conteste,  se  izará  en  el  mismo 
tope  en  que  el  buque  hubiere  izado  la 
venezolana,  y  además  se  izará  un  foque 
á  ]a  vez  que  la  bandera  al  primer  dis- 
paro, arriándose  ambos  al  terminar  el 
salado. 

Art.  262.  Todo  buque.ó  Escuadra  de 
la  Armada  Nacional,  al  anclar  en  puertos 
extranjeros,  saludará  primero  á  la  plaza 
con  veintiún  disparos  de  cañón,  previa 
seguridad  de  que  será  devuelto  el  saludo 
tiro  por  tiro. 

Al  primer  disparo,  se  izará  al  tope 
mayor  la  bandera  de  la  nación  en  cuyo 
puerto  se  fondee,  que  será  arriada  al 
último. 

Después  del  saludo  á  la  plaza,  se  hará 
el  correspondiente  disparo  á  la  marina 
de  ifuerra  de  dicha  nación,  con  el  núme- 
ro de  disparos  de  cañón  que  correspon- 
da, según  la  insignia  que  se  arbole;  y  al 
primer  disparo,  la  bandera  del  referido 
país  se  izará  al  tope  trinquete,  á  la  vez 
qne  un  foque,  y  ambas  se  arriarán  al  úl- 
timo tiro. 

Art.  263.  Cuando  un  buque  ó  Escua- 
dra Nacional  anclen  cu  puertos  extran- 
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jeroSy  y  en  él  hubiere  surtos  buqaes  de 
diferentes  naciones  amigas,  se  observa- 
rán para  los  saludos  las  reglas  siguientes: 
El  primer  buque  ó  Escuadra  que  se  salu- 
dará en  primer  lugar  será  el  de  la  nacio- 
nalidad del  puerto;  después  el  que  arbo- 
le insignia  superior;  y  si  hubiere  en  esto 
igualdaid,  se  comenzará  en  orden  á  la  anti- 
güedad de  su  permanencia  en  el  puerto. 

Art.  264.  Cualquier  buque  de  guerra 
ó  Escuadra  Nacional  que  fondee  por  pri- 
mera vez  en  un  puerto  de  la  República, 
saludará  á  la  plaza  con  una  salva  de 
veintiún  disparos  de  cañón. 

Art.  265.  Todo  buque  de  guerra  na- 
cional surto  en  cualquier  puerto  de  la 
República,  exijirá  á  los  ú%  la  marina 
mercante  nacional,  que  á  su  entrada  ó 
salida  de  los  mismos,  saluden  con  su  ban- 
dera nacional. 

El  saludo  se  hará  izando  y  arriando 
tres  veces  la  bandera.  Dicho  saludo  se- 
rá contestado  por  el  buque  de  guerra 
respectivo,  arriando  su  bandera  á  media 
asta  una  sola  vez,  izándola  después  len- 
tamente. 

En  alta  mar  ó  en  aguas  territoriales,  se 
observará  la  misma  forma  de  saludo, 
según  la  costumbre  establecida. 

Art.  266.  En  alta  mar,  todo  buque 
de  guerra  nacional  que  lleve  larga  su 
bandera,  tendrá  derecho  á  exigirla  á  otro 
mercante,  nacional  ó  extranjero,  que  en- 
cuentre en  su  derrota,  siempre  que  éste 
se  halle  al  alcance  de  su  artillería  ó  na- 
vegue en  aguas  territoriales. 

Art.  267.  Si  en  alta  mar  ó  en  aguas 
territoriales  se  encuentra  al  paso  buques 
de  guerra  extranjeros  ó  nacionales  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes  respecto  al 
saludo  : 

Cuando  el  buque  arbole  insignia  supe- 
rior de  mando,^erá  saludado  por  el  que 
la  lleve  inferior.  Cualquier  buque  suelto 
saludará  primero  á  una  reunión  de  ellos. 

Art.  268.  En  reunión  de  buqaes  de 
guerra  nacionales  en  un  mismo  puerto, 
sólo  el  buque  insignia  ó  aquel  cayo  Co- 
mandante sea  más  antiguo  ó  de  superior 
graduación,  hará  y  devolverá  los  salu- 
dos al  cañón  ;  con  excepción  de  los  casos 
en  que  circunstancias  imprevistas  ó  jus- 
tificadas impidan  al  referido  buque  in- 
signia verificar  el  saludo,  y  entonces  de- 
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signará  de  antemano  el  buquoó  buijups 
qno  deban  practicarlo. 

Art.  ÜOi).  En  {>nertue(;xtraiut!roB,  los 
<'oitiiiD(IauIes  (le  buques  de  la  Armada 
NadoDal,  ajustnráii  su  couditcla  aolire 
liowores  y  saludos  á  l'unciomirios  públi- 
coa  do  Daciones  auiigaS)  íi  lo  prevenido  on 
eíite  (Código  pora  loa  del  país, 

Art.  Ü"0.  Cuaudo  aa  buque  du  gue- 
rra cxtratyero  saludo  ú,  una  plaza  nacio- 
nal y  cu  ésta  no  ejstuviare  lista  ó  no  Uu- 
biere  artillería  con  qu6  contestar,  el  Oo- 
maoduuto  del  buqno  veneíolaiio  anrto 
ea  el  puerto,  ú  aíjui-l  cuyo  Cotoandante 
sea  más  antiguo  ó  do  superior  gradnií- 
ción,  cnando liaya  más  de  uno,  devolve- 
rít  el  Balud»tíro  por  tiro. 

Art.  271 .  Los  Jefes  y  Ofleiales  de  la 
Armada  y  los  del  Jíjército,  al  entrar  y 
salir /t  bordo  de  un  buque,  salndaritu  y 
He  despedirán  del  Oflcial  do  guardia, 
cualqui(>ra  qn«  sea  la  categoría  de  t^ste. 

Art.  27^.  Siempre  que  en  uu  mismo 
buque  de  guerra  venezolano  se  renníeren 
varios  perNoiinjes  civiles  (t  militares,  na- 
cionales (i  extrniijeros,  ft  quiene»  corres- 
pondan fiídndos  al  cuQón,  se  verificara 
una  Bola  salva,  en  lionor  de  la  persona 
Oc  mayor  categoría  entre  ellos,  ó  dtí  I;i 
más  antigua,  cuando  sea  del  mismo 
rango. 

Si  la  x»er8ona  saludada  fuere  extran- 
jera, se  izará  al  topo  mayor  y  al  primor 
disparo,  la  bander»  dosn  nación,  laque 
será  arriada  al  filtimo  tiro. 

Art.  27.'J.  Siempre  que  se  embarque 
depasjye«n  un  buque  do  la  Armada, 
algún  porsonaje  á  quien  correspondan  bo- 
ñores  militares,  al  embarcar  y  desembar- 
car de  &  bordo,  le  serán  liechos  los  pro- 
venidos en  esto  Código,  conformo  ít  la 
categoría  qne  tenga. 

Art.  274  En  caso  de  visitar  á  nii 
buqne  de  la  Armada  un  pérsonnje  ex- 
tranjero, para  quien  no  estén  prescrito 
honores  en  esto  Código,  deberá  ser  reci- 
bido con  las  mismas  ceremonias  qne  so 
le  tengan  determinadas  en  sn  propio 
país, 

Art.  275.  En  Ion  buques  donde  baya 
dos  escalas,  lado  babor,  í<i'i-i'i  destinada 
para  la  marineiia  y  8US  viMlaiiles;  y  la 
de  estribor,  será  para  los  Jefes  y  Oficia- 
les de]  Giército  y   Armad»  en  servicio 


activo,  y  para  las  persoDOá  áe  jAmrqilk  I 
A  quienes  corre*i>ondan  hoDow». 

Art.  270.     Los  OBclilliíS  y  toarliierl»  I 
déla  Armada,  asHr-ín  do  U  máii  wvera  I 
cort«8fu  con  los  Jefes.,  Cfficialux  y  trotm  I 
del  Ejército,  &  quienes  so  guanlaniu  lu 
cuoBÍiíeraoiones  y  roapeto  dubídoa  ú  na 
rango  y  á  las  comisiones,  ca  onalqtiter 
paraje  que  se  bailen. 

Art.  277.     Ontindo  el  Prc«f<lftnt«  d« 
la  Itepública  y  demás  periuma»  á  quie- 
nes correspondan  hononw  mllltAn».  vi* 
siten  Arsenal  6  E.tt.ablecimti>nti>  *\v  In  i 
Armada,  serán  rocÍl>tdiM  «son  lo«  baunres  { 
qne  establece  este  Código. 

SECCIÓN  X. 

Honores  fántbre». 

Art.  27.S.  Loa  que  teugan  uiaiidn  1 
efectivo  en  la  Armada  Nacional,  o  po 
Nean  grados  en  e  la,  ya  sea  qnr  so  ba- 
ilen en  actividad,  ó  <x)u  letras  de  retiro, 
recibirán  á  sn  fallecimiento  boiutre»  fá- 
nebres  tributados  á  nombre  de  1a  \Us\t(t 
blicA  por  la  Armada  Nacional. 

Art.  279.  Tftmbii'n  tendrán  lionom  J 
fúnebres  los  individuos  de  la  marinerin  \ 
(¡ttfl  fallezcan  bftll.^nd0í*e  úft  flctnal  éít- 
vicio, 

Art.  2i^.  Sun  tambit'iu  aert^uriMá  I 
dicbos  lionore.i  los  individuos  qau  sin  I 
poseer  grados  do  marina  *:»\.6a  rmplBtt-  I 
dos  en  nlgnno  do  loa  di»Unh»s  ramos  ilü  | 
I»  Armada  Nacional  aetiva  eaandua 
tezca  an  falk-eimicnlo, 

Art  281.     En    los   lionori--'f   fúiiAbn»  | 
su  guardará  una  rebtatóu  difvruucidl   so 
gán  el  grado,  clase  y  empipo  del  fioado, ' 

Art.  -82-     Irfi  tropa  queso  destine á  j 
loa  boDores  fúnebres  llevará  v\  nrma  íer-  I 
ciada,  siu  bayoneta,  arrollada  la  luindem  I 
con  corbata  negra  y  la  banda  rwlohliin- 
te  con  los  inatrnnientoB  entuiadoiiy  es 
sordina. 

Art.  283.     Terminada  la  inhnmaciita. 
la  tropa  regresará  con   tiniulera  desplc-  I 
gada,  bayoneta  armiulay  A  lamiMr  l«-  ] 
tiente. 

Art.  '¿'Si.     Toda  fíiería  do  la  guanil- 
ciún  de  un  buque  que  acompañe  el  vtwlA-  I 
verde  uno  deeasempleadon  ni  liigat  d'  I 
la  inkiimaeíón  llevará  p?  lato  cornwpiiK- 
diente. 
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Art.  S85-  Para  que  un  Oficial  subal- 
terno tenga  honores  fúnebres,  se  requiere 
como  condición  precisa  que  se  baile  en 
activo  servicio  el  día  del  fallecimiento. 

Art.  28G.  A  los  empleados  de  la  Ar- 
mada que  no  tengan  grado  se  les  barán 
los  honores  fúnebres  correspondientes  al 
grado  militar  á  que  equivalga  el  empleo. 


Al  Presidente  de  la  República. 

Art.  287 .  El  fallecimiento  del  Presi- 
dente de  la  Kepública,  como  Jefe  Supre- 
mo de  la  Armada  Nacional,  se  anunciará 
con  nueve  disparos  consecutivos  de  Ar- 
tillería, por  todos  los  buques  de  la  Ar- 
mada que  se  encuentren  fondeados  ;  con- 
tinuándose con  uno  cada  hora  hasta  el 
momento  fijado  para  la  inhumación,  en 
que  se  harán  veintiún  disparos  de  cañón 
consecutivos. 

§  único.  Todos  los  individuos  perte- 
necientes &  la  Armada,  francos  de  servi- 
cio, que  existan  en  el  lugar  del  falleci- 
miento, concurrirán  á  los  honores  fúne- 
bres de  la  inhumación  en  la  forma  y 
orden  que  lo  prevenga  la  autoridad  co- 
rrespondiente. 

Art.  288.  Los  buques  de  la  Armada 
Nacional  que  se  encuentren  en  alta  mar 
ó  en  puertos  distantes,  á  las  ocho  de  la 
mafiana  del  día  siguiente  á  aquel  en  que 
se  tenga  noticia  del  fallecimiento  harán 
nueve  disparos  consecutivos,  de  caQón, 
y  desde  ese  momento  continuarán  ha- 
ciendo uno  cada  hora,  hasta  la  puesta 
del  sol,  que  se  harán  los  necesarios  para 
csompletar  veintiuno,  inclusive  los  nueve 
düsparos  que  se  hicieron  al  comenzar  el 
día. 

Art.  289.  Tóldala  Armada  Nacional 
llevará  luto  por  diez  días. 

Art.  290.  Durante  este  lapso,  perma- 
necerán todas  las  banderas  é  insignias 
de  los  buques  pertenecientes  á  la  Arma- 
da arriadas  á  medio  mástiL 


Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

Art.  291.  El  fallecimiento  del  Minis- 
tro dé  Guerra  y  Marina  se  anunciará  con 
cobo  disparos  consecutivos  de  Artillería, 


después  denlos  cuales  se  continuará  ha* 
cíendo  uno  cada  hora  hasta  el  momento 
de  la  inhumación,  en  que  se  harán  quin- 
ce disparos  consecutivos. 

Art.  292.  Todos  los  individuos  per- 
tenecientes á  la  Armada,  francos  de  ser- 
vicio, que  existan  en  el  lugar  del  falleci- 
miento, concurrirán  á  los  honores  fúne- 
bres de  la  inhumación  en  la  forma  y  orden 
que  lo  prevenga  el  Jefe  Superior  con 
mando  que  haya  en  el  lugar. 

Art.  293.  Toda  la  Armada  Nacional 
llevará  luto  militar  por  ocho  días.  Du- 
rante este  lapso,  los  buques  de  la  Arma- 
da arriarán  á  medio  mástil  sus  banderas 
ó  insignias. 


Comandante  General  de  la  Armada 

Nacional. 

Art.  294.  Al  Comandante  GiMieral  de 
la  Armada  Nacional,  se  harán  los  mis. 
mos  honores  qae  al  Ministra  de  Guerra 
y  Marina,  pero  su  fallecimiento  se  anun- 
ciará con  siete  disparos  consecutivos  de 
Artillería,  y  el  luto  sólo  durará  seis 
días. 


Inspector  General  de  la  Armada 
Nacional. 

Art.  295.  Al  Inspector  General  de  la 
Armada  Nacional  se  harán  los  mismos 
honores  q«e  al  Oomandante  General  de 
ella,  pero  sólo  se  harán  seis  disparos  pa- 
ra anunciar  su  fallecimiento  y  el  luto 
durará  cinco  días. 


Comandante  General  de  Escuadra. 

Art.  296 .  Al  Comandante  General  de 
Escuadra  le  corresponden  los  mismos 
honores  que  al  Inspector  General  de  la 
Armada  Nacional,  pero  sólo  so  harán 
cinco  disparos  para  anunciar  su  falleci- 
miento y  el  luto  durará  cuatro  días. 


Jefe  de  División  Naval. 

Art.  297 .    Al  Jefe  de  División  Naval 
le  corresponden  los  mismos  honores  que 


al  Comftudaute  General  de    ÜHcuailra, 

'Tiliiieola  de  :favia ;  poro  siu  disparia  dn    ^^H 

pero  sólo  s«  liurAn  cuatro  disparo»  para 

caDón.                                                        ^^^1 

anunciar  bu  fallüci minuto  y  el  luto  da- 

^^^H 

rnrií  Iridiadlas. 

^^^1 



Al/é'es  deXatio.                    ^^H 

CoiiioiJov. 

^^^1 

Art.  3U1      I.»  hura  los  honores  deUt  ^^H 

Art.  298.     Al  Comodoro  qoo    muera 
oou  mando  lo  corieepondeu   los  miamos 

inhumaoióu  la  mitad  da  lu  gente  de  m  ^^^H 
buque  que  esté  fraoua  do  arrvlalo.           ^^^H 

honores  <]He   al  Jefe  de  División  Naval, 

^^^H 

poro  sólo  se  liarán  tres   disparos  para 

^^^^H 

iiniuiciur   su  fallecimiouto,  y  el  luto  dn- 

A  Iféna  Ht  Fragata.                 ^^^1 

rarA  dos  dlns. 

^^^H 

Art.  lili!».     Al  Comodoro  vm  letras  de 

Art.  31*5  -    Gorreaponden  los  ntiKmo*  ^^^| 

retiro  ly   eorrísponderán   Ioh  mismos  ho- 

honores quo  al  Alffiroi!  de  Navio.             ^^^H 

nores  fúuubres  que  aUi"»  fallezca  con 

^^^^1 

mando,  eoprimiíndoeolos  dispiirosdc  las 

^^^^1 

Itorafl  y  terminando  el  luto  oon  la  inbu- 
in  ación. 

Quardinmariaa.                   ^^H 



Art.  300.     AsiiStirá  á  la  inliDtn«»6n^^^| 

Capitán  de  yario. 

del  cadáver  la  cuarta  [>artw  de  la  g^ntl^^^H 

que  est^  Traueit  do  servicio  en  el  boqa^^^^H 

Art.  30(1.     AI   Capitán   do  Navio  en 

donde                                                      ^^^1 

ttorvicio  ó  con  Ultras  do  retiro,  so  le  barán 

^^^H 

en  el  momento  de  su  iulinmacióii  once 

dÍHparofl    coüseculivos  de    ciiñón    y    lo 

Ojleiales  de  Mar.                  ^^^H 

iicoinpañíii-á  toda,  la  gaute  fríiiicii  de  ser- 

^^^H 

vicio  de  su  buque  ó  buques. 

Art.  307.     Al  cadAver    de    uu    Cao-^^H 

ros  do  primera  clase  que    se   enciim- ^^^H 

Capitán  de  Frayaía. 

tren  fraucoH  do  servicio  en  el  buque  "^^^H 

— 

que  falleciere,  mandadas  por  el  Uuiirtel*^^^H 

Art.  301.    A  tollo  üapitlin  de  Fragata 

^^^H 

en  servicio  Ó  con  letras  de  retiro,  en   el 

Art.  308.     AI  cadáver  de  nn  Cnartcl-^^^H 

^m              moinrnto  de  1»   inliumación,  se  le  barán 

niaústie  lo  aoompaHarán  lo»  maríiiero^^^H 

^H             nueve  disparos  de  cañón  y  lo  aconipaDa- 

de  segunda claoo  que  se  encnoutren  fraD'^^^H 

^^t             rú   toda  la  gente   franca  de  servicio  de 

eos   de  servicio  un  el  buque  donde  fulle^^^H 

^^^^^  (tu   buque  ó  buques. 

ciere,  mandados    por  un    marinero  i^^^^^l 

^^^K 

primera  clase.                                             ^^^H 

^^^^^P                     Teniente  de  Navio. 

^^1 

^^^^^ 

itarineria.                         ^^M 

^V                A<t.  302.     A   todo  Teniente  de  Navio 

^^^H 

^H             en  servicio  ó  con   letras  de  retiro  cu  el 

ArL  3i)D.     Al  cadáver  de  nn  mariiio^^^H 

^H             momento  de   la  inbumación,   se  le  harón 

ro  de  piimera  clase  lo  acompaSarAn  totf^^^H 

^H             cinco  dispiiroa  de  cafióu,   y  lo   acompa- 

nmrineros  que  se  encuentren  fninoos do'^^^l 

^H             ñdra  toda  la  gente  franca  de  servicio  do 

scrviaio  en   ut    buque  donde  falleciere,  ^^^1 

^^^^  BU    buque. 

^^^H 

Art.  310.     Al  cadáver  do  un  marínere^^H 

^^^^^V                 Tenieníf  de  Fragata. 

de  segunda  lo  acompasarán  los  tnarinb'^^^H 

^^^^^^r 

roe  francos  de  servicio,  mandados  p"r  u^^^| 

^^^^m    Art.  303.     Loa  mismos  liouDFOs  que  al 

marinero  de  segunda  oíase.                       ^^H 
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Art.  311 .  Al  cadáver  de  un  marinero 
lo  acompañarán  seis  marineros,  manda- 
dos por  un  marinero  de  segunda  dase. 

Art.  312.  Cuando  se  haya  de  guar- 
dar luto  militar  en  la  Armada,  las  ban- 
deras é  insignias  deberán  permanecer 
izadas  á  medio  mástil  por  el  tiempo  que 
prescriba  esto  Código,  ó  por  el  que  se 
fije  por  decretos  especiales,  según  el 
caso. 


Conmemoraciones, 


Art.  313.  Cuando  se  dispongan  por 
el  Ejecutivo  Federal  honores  fúnebres 
colectivos  por  los  militares  que  mueran 
en  determinadas  batallas,  ó  aconteci- 
mientos que  merezcan  un  recuerdo  de  la 
Patria,  además  de  lo  que  para  tales  ac- 
tos se  determine,  la  Armada  Kacional 
llevará  luto  por  diez  días ;  y  los  buques 
que  estén  fondeados,  desde  las  8  a.  m. 
hasta  el  ocaso  del  sol,  en  el  día  consa- 
grado al  duelo,  harán  un  disparo  de 
cañón  en  cada  hora  y  pondrán  sus  ban- 
deras á  medio  mástil. 


Luto  militar. 


Art.  3U.  Para  todos  los  Oficiales 
Generales,  Oficiales  Superiorf^s  y  Oficiales 
Subalternos  de  Marina,  el  luto  militar 
será  una  banda  de  gasa  ó  tafetán  negro 
terciada  del  hombro  derecho  al  costa- 
do izquierdo  del  talle,  atada  á  esta  al- 
tura  por  un  lazo  figurando  sujeto  con 
una  roseta  encarnada. 

Art.  315.  Para  los  oficiales  de  mar  y 
marinería,  será  un  lazo  negro  con  ro- 
seta encamada  prendida  en  la  manga 
izquierda  á  diez  centímetros  más  abajo 
del  hombro. 

Art.  316.  Cuando  un  marino  á  quien 
correspondan  honores,no  fallezca  en  puer- 
to de  mar  ó  bien  no  hubiere  en  el  puer- 
to donde  falleciere  buques  que  se  los  tri- 
buten, se  le  harán  por  el  Ejército  activo 
Nacional,  según  las  equivalencias  pres- 
critas por  el  Artículo  30,  Título  II,  Sec- 
ción I,  Libro  I  de  este  Código. 


SECCIÓN    XI. 

I]mplea4o8  de  la  Armada. 

Art.  317.  Se  llama  empleo  6  destino, 
el  puesto  ó  colocación  que  el  Ejecutivo 
Federal  conceda  á  un  marino  militar  ó 
civil  de  la  Armada  Activa,  por  el  tiem- 
po que  juzgue  conveniente. 

Art.  318.  Aun  cuando  los  empleos  en 
la  Armada  Activa  sólo  pueden  ser  con- 
cedidos por  el  Ejecutivo  Federal,  i>odrán 
también  proveerlos  accidentalmente,  en 
sus  jurisdicciones,  el  Comandante  Ge- 
neral de  la  Armada  Nacional,  los  Co- 
mandantes Generales  de  Escuadra,  y  los 
Jefes  de  Divisiones  y  bajeles  sueltos, 
aun  sin  estar  especialmente  autorizados 
para  ello  cuando  lleguen  á  vacar  por  al- 
guna circunstancia;  mas  en  este  ca- 
so, la  autoridad  que  haga  el  nombra- 
miento, debe  participarlo  sin  demora  al 
Ejecutivo  Federal  para  que  resuelva  lo 
conveniente. 

Art.  319.  La  atribución  que  conce- 
de el  artículo  anterior  á  los  Jefes  de 
Divisiones  Navales  ó  bajeles  sueltos,  se 
entiende  únicamente  cuando  obre  aisla- 
damente. 

Art.  á20.  El  sueldo  correspondiente 
á  un  empleo  de  la  Armada,  sólo  co- 
menzará á  disfrutarse  desde  el  día  que 
se  tome  posesión  del  destino,  en  la  for- 
ma debida. 

Art.  321.  Niügún  empleado  de  la  Ar- 
mada podrá  separarse  de  su  puesto  sin 
expreso  consentimiento  del  Ejecutivo  Fe- 
deral, del  Comandante  General  de  la  Ar- 
mada Nacional  6  de  los  Comandantes  Ge- 
nerales de  Escuadra,de  Divisiones  Nava- 
les ó  buques  sueltos  en  campaiía,8egún  el 
caso;  ni  sin  que  antes  se  haya  encargado 
del  puesto  que  desempeñe  la  persona 
designada  para  reemplazarlo. 

Art.  322.  No  puede  ningún  empleado 
de  la  Armada  Activa  poner  sustituto 
que  desempeñe  el  destino  que  tenga  él 
á  su  cargo,  sin  obtener  para  ello  el  con- 
sentimiento superior. 

Art.  323.  Los  empleos  de  la  Armada 
Activa  se  dividen  en  efectivos,  com- 
plementarios, administrativos,  judiciales, 
sanitarios  y  religiosos,  de  los  cuales  se 
tratará  en  los  lugares  respectivos  de  es- 
te Código. 
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SBOüIOIÍ  XII. 
Escuela»    Ndaticaa. 


Hrt.  324.  Las  líxcuclna  NlíulicaHimrn 
Ia  eünctteión  6  instruuciúii  do  lo»  Ülicia- 
k'S,  MnríDvria  y  (hinniíuión  <Ití  \n  Ar- 
tnatlu  Nuciaiiiil,  híhAii  Im  HÍ{;iuL>utoH: 
.  Una  KucíipU  NiivnI  para  la  claae  tl.^ 
OficiaUís  lie  iiiiir,  marÍDerla  y  (¡lurui- 
dín  á  iHinlo  de  cada  biiqne. 

Una  Hacimla  Niintica  jiam  la  lorma- 
«iÓH,  educación  6  instniecióH  du  Ihs  Ofl- 
cialea  du   la  Armada  Nadmial. 

Art,  ;í25.  TíOs  reglnmeii  tuíi  iitsjiocti' 
vos  d.-r.nmiiuarí'ui  la  oríiuii/aclóii,  dis- 
tribución il«l  tiüinix)  y  uiaturiaA,  siate- 
raa  dn  (^iisr^riaiizii,  obrna  do  testo,  perso- 
nal, <t'<li;;adittl0.1  "(oíste,  ÜtC,  t't€. 

Art;  '.i'X.  Al  baecr  l<i3  roglamcuto»  á 
qne  se  rcHere  »l  articulo  anterior,  &o  ten- 
drá jircHiiiilL-,  uduiuAs  dii  hm  preccrip- 
vioueii  da  «8to  (Jóiligo,  lo  Higiiitíiite; 

I"  La  líseiiela  Ndval  do  cada  baque 
depeiiilerá  dírectarnunle  de  los  Jefes  do 
éste. 

'¿"  A  la  Ertcaela  Naval  do  cada  ba- 
que aaifltiríin  los  oSciales  do  mar,  loari- 
iierfa,  clases  y  iropu  de  la  ÜHarnicíón, 
nneíteros,  fogoiioroaj^  deiti;t8  iudividaos 
d«]  [tcreoual  demCiqítina  qu«  so  «ncuen- 
treii  francos  de^f-rvicio. 

3"  La  cdncación  Civil  se  conducirá, 
ou  ellHS  á  la  par  de  la  Naval  y  Militar, 
y  comprenderá  la«  uintoríaií  stgiiieutoK: 
Lectura,  ISacritiira,  Geogmfia,  Gramá- 
tica, Aritmética,  Ifistoria  Patria,  Códi- 
go de  Marina  y  nociones  de:  Algebra, 
Ijeometrla,  Pitotajo,  Maniobra,  Material 
naval  mudf^rno.  lliilrografía,  Fisfua,  Ar- 
quitectura Naval.  Totceraria  Naval, 
Blcotricidad,  Artillerfa  Naval  y  Tor- 
pedos, Táctica  de  lulanterin,  Üerrotero 
de  los  Aguas  y  Uostaa  de  la  Uepúblicn, 
Máquinas  y  Navegación  á  vapor. 

Art.  .327.  La  Escuela  de  Náutica  so 
establecerá  á  bordo  del  buque  de  la  Ar- 
mada Nacional  que  dcteruiioe  el  Ejecuti- 
vo Fedi-nil. 

Art.  32S.  La  Escuela  de  Náutica  se 
regirá  i>or  su  reglamento  08¡)ecial;  y  las 
materias  de  estudio,  además  délas  que 
el  adelantamiento  y  progreso  coustante 
de  las  ciencias  Davales  y  militares  haga 
necesarias,  serán  lae  siguientes:  Aritmé- 


tica razonada,  Algebra,  (íeoniptriii,  Tri-  1 
gonomelria  plana  yoni".  iic.i,  i.<n:ariiii 
FiHiwk,    Artilleii:'.  ■-.,  üh  , 

^iival,  Matcriiil   ^  '    .,., 

ma.  Higiene.',  (Vidi^  ^¡  ^ 

Ha  ílaval,  JJibuju    I, „.. S-^u 

NiiuUca,  Mecánica,  Doiciaiu  lii(<^itMii^ 
liitl,  Maritinioy  de  la  Guerra,  Asttouu- 
r;ila  Náutica,  ÍTao  de  Ublas  6  liistnimt-ii 
(os,  Geografía  Geouriil,  de  Vencxncla  y 
Física  del  Mur,  Dibujo  Deacnplivo,  Pil(>- 
tajo,  nidrogralía.  Maniobra,  Torpedos, 
Müqalna»  du  Vapor,  Navi'giidón  áVji 
por,  Admiuiatraciún  Militar  du  la  Anna- 
da.  Levantamiento  y  Líu-ado  du  Cartas 
y  ríanos,  de  Puertos,Costas,  SondaH,  ele. 
Ejercicios  Militaros  y  Marinerun,  l)ert<>- 
Uto  de  Marea  y  Costas  y  od  capetíal  lo« 
du  la  UepáblicH,  Idiomas  Ingléi»  y  Ftan- 
cí-s. 


IJHllO  II. 

rAttTE   oegAnuiá. 

TITULO  I. 

nATUaonlABMtX.ITAQEM  DB  LA  AliaUDA. 

SECCIÓN  1. 
PrrKvnal  ^eetíró. 

Art.  ;í2it.    El  porsomil   ufvclivn  dr-  la 
ArmadA  Activa  es  vi  siguiente: 
El  Presidente  déla  líepálilEc». 
Et  Ministro  deGuorní  y  Miiriun, 
El  Primer  Comanduutcdc  uti  boque. 
El  Segundo  Comandante  do  un  bnijUi*. 
El  Primer  Oficial. 
El  Segundo  Oficial. 
El  Tercer  Oflcial. 
El  (iuariliamariuit. 
El  Contramaestre. 
El  Cuartelmaeslrc. 
El  Marinero  de  Primera. 
Kl  Marinero  de  8cgnnd.i. 
El  Marinero, 

SECCIÓN  n. 

El  Presidente  ifit  la  ¡UpüMÍM. 
Art.  33U.    Tanto  cu  tiempo  de  p.iz  co- 
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mo  de  gaerra,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica es  el  Jefe  Supremo  de  la  Armada, 
cou  cuyos  funcionarios  se  comunicará 
por  medio  del  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina. 

Art.  331.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica como  Jefe  Supremo  de  la  Armada, 
es  la  única  autoridad  que  puede  proveer 
todos  los  empleos  do  ella;  pero  cuando 
las  circunstancias  lo  requieran,  delegará 
esta  facultad  en  los  funcionarios  que  juz- 
gue conveniente;  quedando  éstos  en  el 
deber  de  darle  cuenta  de  los  nombra- 
mientos que  hagan. 

SECCIÓN  III. 

El  MinisU'o  de  Querrá  y  Marina. 

Art.  332.  El  IMinistrode  Guerra  y  Ma- 
rina como  órgano  inmediato  del  Presi- 
dente de  la  I^pública,  es  el  funcionario 
que  sirve  de  centro  á  la  Armada  Nacio- 
•nal;  corriendo  por  consiguiente  á  su  car- 
go, la  organización  é  inspección  de  todos 
loH  buques,  fuerzas  y  armas,  parques  y 
hospitales,  arsenales,  astilleros  y  esta- 
blecimientos nav(]tles. 

Art.  333.  Todos  los  empleados  de  la 
Armada,  cualquiera  que  sea  la  gradua- 
ción y  destino  que  ocupen,  están  subordi- 
nados al  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 
y  sus  resoluciones,  órdenes  y  medidas, 
deben  observarse,  obedecerse  y  cumplir- 
se sin  retardo  ni  excusas  de  ningún  gé- 
nero. 

Art.  334.  El  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  es  el  Inspector  nato  do  todo  lo 
que  tenga  relación  con  la  Armada  Nacio- 
nal y  tiene  la  facultad  de  fiscalizar,  exa- 
minar, corregir  y  dictar  medidas  preven- 
tivas á  todos  los  empleados  de  la  Armada 
Nacional,  dando  cuenta  al  Presidente  de 
la  República. 

Art.  335.  Es  el  órgano  natural  para 
entenderse  los  altos  funcionarios  de  la 
Armada  Nacional  con  el  Presidente  de  la 
República  y  viceversa;  pues  toda  dispo- 
sición que  á  ellos  se  dirija  emanada  del 
mismo,  les  será  trasmitida  por  el  conduc- 
to del  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

SECCIÓN  IV. 

Del  Primer  Comandatite  de  un  buque. 

Art.  33G.  Todo  buque  de  la  Armada 
Nacional,  aun  en  estado  de  desarme,  ha 
de  tener  para  su  mando  un  Primer  Co- 


mandante nombrado,  que  vele  en  su  con* 
servación  y  la  de  sus  pertrechos,  en  las 
recorridas,  carenas  ó  cualquier  reparo 
que  se  hiciere,  y  que  se  halle  en  un  entero 
conocimiento  de  la  situación  del  buque 
de  su  cargo,  tanto  en  el  casco  como  en 
cuanto  ess necesario  y  le  pertenece  para 
armarse. 

Art.  337,  Desde  el  día  en  que  se  le 
dé  á  reconocer  en  el  buque,  debe  sor 
obedecido  con  sumisión  y  prontitud,  por 
sus  oficiales  y  demás  individuos  sin  ex- 
cepción, en  todas  las  materias  del  servi- 
cio, persuadidos  todos  de  que  nadie  tiene 
voluntad  ni  acción  propia  en  cosa  que 
toque  al  mando,  operaciones  de  guerra, 
navegación  y  policía;  porque  todo  ha  de 
hacerse  con  orden  ó  noticia  del  Coman- 
dante, quien  es  absolutamente  respon- 
sable del  buque  de  su  cargó. 

Art.  338.  Cuando  se  disponga  el  ar- 
mamento de  un  buque,  asistirá  é  inter- 
vendrá el  Primer  Comandante  en  el  co- 
nocimiento de  las  obras  necesarias  que 
vayan  á  hacerse  con  ese  objeto. 

Art.  339.  Reconocerá  la^arboladura, 
timón  y  embarcaciones  menores,  para 
acordar  los  reparos  convenientes  en  cada 
caso,  y  verá  si  los  masteleros  y  vergas 
de  respeto  están  embetunados  desde  mu- 
cho tiempo,  y  si  no  fuere  de  toda  su 
satisfacción  el  examen  que  de  ellos  se 
hubiere  hecho  antes  de  embetunanarlos, 
ó  si  el  Comandante  duda  de  su  buen 
estado,  por  cualquier  motivo,  deberán 
rascarse  y  descubrirse  para  verificar  su 
reconocimiento  con  la  seguridad  reque- 
rida. 

Art.  340.  Deberá  examinar  también 
cualesquiera  otros  efectos  necesarios  para 
el  armamento,  haciendo  las  observacio-' 
nes  que  convengan. 

Art.  3A1.  Será  do  su  especial  cuidado, 
hacer  una  minuciosa  inspección  de  las 
máquinas  de  propulsión,  llamando  la 
atención  sobre  cualquier  defecto  que  no- 
tare, por  más  leve  que  sea;  ya  en  el  cuer- 
po de  ellas,  ó  ya  sobro  sus  accesorios  ó 
útiles  é  instrumentos  necesarios  para  su 
manejo  y  maniobra. 

Art.  342."  Para  dar  á  reconocer  á  un 
Primer  Comandante,  se  observarán  las 
formalidades  siguientes:  Se  formará  en 
la  cubierta  toda  la  gente  del  buque  con 
la  banda.  El  Oficial  que  va  á  dar  á  re- 
conocer al  Comandante,  mandará  izar  le^ 
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bauílvt-fty  I»  insignia  correspondiente  al  i 
^rntlo  (leí   Comaudniíle,    linciéudose  ei 
fiaintio  do  orduniinzii.    El  Oomandanto 
ikNumirá  utitnmxa  el    miuidu,   dftrá  sus 
órdenrfi  y  i'HtaWocerá  li*  guardiii. 

Art.  -ii;!.  Todo  I'riinor  Comandauto 
vH  rc8|Miii»nl>I»  dul  man teni miento  iIü  In 
di«cf|)Hua  A  bordu. 

Alt.  344.  tío  fauíilí^inzai/i'cou  todos 
loa  detalle»  del  umteri»!  y  x>vrBona1  do 
nii  tniiiido,  íi  Jim  de  que  pueda  hacor  Itis 
olwiirvadones  sobro  las  faltas  ó  dot'i-ctos 
que  noUre. 

Art.  345.  rediríi  al  Mi  «¡«torio  de  Giie- 
na  y  IMiiriim,  per  v\  coiidiieto  regular, 
loH  planos  detallados  del  bufiuu  y  cua- 
lúsquiori)  otraa  iiifurinuoioiics  fiuo  crea 
nDcemirina,  coueernieiitcs  &  bu  coiidícíóu, 
reparos  y  eambioa  que  so  linyau  hecbo 
en  B»  üiiHco,  mnqtiiuaria  ó  equipo. 

Art.  310.  PondrA  toíla  sa  atención  y 
cuidadu  on  completar  el  armanionto  do 
Hii  biuiiiti  y  alistarlo  para  navegar,  y  eu 
(|ue  se  lo  sHiriiuistroii  todos  los  articiiloü 
que  puedan  liiioerle  (alta. 

Art.  347.*  Dará  frecuentes  informes  i^ 
su  ¡niuodiato  ttupcriiir  del  estado  de  ru 
buque,  yelúltriiin  diado  cada  mes  un 
iiiloniii^tíoiioinl  011  ol  cual  t^poeiticarii 
Hus  tldiciencias  do  uiiiterial   y  personal. 

Art.  348.  Si  cuando  la  tripulación  lia 
sido  recibida  abordo,  croe  el  Oonia[idanto 
que  algunos  do  sus  niioiubros  son  física- 
mente  infitiles  para  cumplir  tus  deberes 
de  6U  empleo,  lo  partici|iarit  >  su  inme- 
diato superior,  y  pedíril  se  haga  una 
Inspecciúii. 

Art.  349.  Cuando  haya  recibi<lo  la 
trípnlnción  abordo,  dÍB^mudrí^  la  fliiacióu 
do  los  individuos  que  la  componen  y  se 
corregirían  los  errores  que  ae  eneuentrou 
bu  la  descripción  do  los  hombres;  asi  co- 
mo tambión  los  de  fechas  y  ortografía. 
ITua  copiado  estas  correcciones  será  en- 
viada al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina 
y  A  la  Ooniandaueia  General  de  la  Ar- 
mada nacional.  La  iníauía  regla  se  ob- 
Horvaríi  siempre  que  so  reciban  reempla- 
zos abordo. 

Art,  3Ü0.  Pondrá  particular  atención 
en  el  armamento  del  barco  de  su  mando, 
y  procurara  descubrir  si  hay  ntgunoa  de- 
fectos ou  en  casco,  arboladura,  almace- 
nes, mfiquiuHS,  calderas,  bombas,  puer- 
tas, impermeables,   válvulas,   grifos,  ac- 


ceso á  los  feudos  y  wntioas,  npaniloS  de  I 

veiilihicióij,  dr'Stnin-l''in  y  oxtíuoii'.n   de 


■  lirio»,  ] 
rij  ..■,:■  ■    ■  ■  _  i    ■■     ■  ■il'^ 

Art.  3ÚL.     KxHUiiuaru  ttxlas    las  pie- 
zas de  repuesto  de  loa  mitqnínaay  otro»  | 
efectos  de  reapelo,  y  comprñl^ar.í   si   pon 
apropósito  para  lí  i"  -li-^lina- 

8e  aseguraril  de  i|  ' '  aen- 

treti  estáñeos  y  m  .  i  ■  <.fn- 

tos  iucluyoodo  arn;  -uilea,  I 

ostíiu  eu  buen  estado,  y  t;iniLv»-ii  i'o  qno  J 
la  batería  puede  manejarse  rjcilmeiitR. 

Art  3o'J.  Al  termiriar  et  aruiuneulv,  1 
el  Primer  Comaudanto  exigirá  A  ratU  1 
Olicial  un  informe  inunioioi'o  de  los  efwj  I 
tosqueestíín  á  su  cargo,  con  osprMlúu  I 
de  los  defectos  que  lüvya  en  ello»;  y  en  | 
vista  de  éstos,  remitirií  un  informo  geoe-  I 
ral  al  Ministerio  de  tiuerriiy  Marina,  |m«  I 
conducto  de  su  inmediato  superior  y  ¿  U  I 
Comandancia  General  de  la  Armada  lía  f 
cío  nal. 

Art.  353-  Cuando  un  rrlmerÜomaiiJ 
danto  vaya  ¡i  relevar  íV  otro  ímj  |>rone>lc-| 
rA  de  la  manera  siguiente 

El  OomaiiüAu  te  saliente,  ntiCes  Uv  Uaos- 1 
ferirol  mando,  burá  una  tuspocM-Ída  mi'  [ 
nucioSa  del  barco,  en  compañía  do  sn  su-  j 
cesor,  Seilalaríi  cualesq aior.t  di-fMto,-*  I 
que  haya  y  explicarii  claramente  lo.*  par-  T 
ticulares  de  la  constrnoción  y  arreglo  de)  I 
barco,  i^o  levantara  np  aeta  6  inveutano| 
que  comprenda  el  casco  dfl  Itnque  y  s 
demás  partes  principales,  maquinaria,) 
material  de  Artillería  c  Infantortn.equípol 
y  todos  los  dcmíls  efectos  y  vab'rctfien  ol  I 
contenidos,  quesera  llrmada  por  ambos  I 
Comandantes.  Una  copia  do  v»lA  acta  I 
será  reniitiila  al  Ministerio  do  GaorrA  yr 
Marina,  la  otra  A  la  Comaudaneia  Gene- 1 
ral  de  la  Armada  Nacional  y  las  rvstan-l 
tea  quedarfin  en  poder  do  cada  uoo  dnl 
loa  Comandantes. 

Art.  354 .  JÜI  CoiuHiidaul«  saliente  ea<  1 
fregará  á  su  sucesor  los  origínale*  de  la«l 
órdenes  que  haya  recibido,  do  loa  qi»ol 
obtendrá  un  recibo  duplicado,  uno  de  loil 
cuales  i^erá  remitido  i^  la  autoridad  qael 
hnya  dado  las  órdenes  cnyo  oríginal  sol 
lia  entregado.  Le  entregará  lambiín  Ir-  " 
órdenes,  reglamentos  que  fstín  v-geot 
abordo.  Iodos  los  documentos  qua  h 
recibido  como  guia  de   su  ruando,  y  t 
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la  correspondencia  oficial  concerniente 
al  barco  y  sns  caalidades,  oficiales  y  tri- 
palación.  Le  entregará  también  los  li- 
bros de  señales,  Eolls  y  demás  documen- 
tos qae  constituya  n  el  archivo  del  bar- 
co. Entregará  á  su  sucesor  las  llares  de 
los  almacenes,  depósitos,  bodegas,  pa- 
ñoles y  los  demá^  objetos  pertenecientes 
al  barco,  que  se  eucu^tren  en  su  poder. 
Firmará  el  Diario  de  abordo,  el  Diario 
de  Máquina,  Diario  de  los  Oficiales  y  de- 
más documentos  que  requieran  su  apro- 
bación hasta  el  dia  de  la  entrega  de  su 
mando. 

Art.  355.  Después  que  se  hayan  lle- 
nado estas  formalidades,  el  Comandan- 
te saliente  mandará  formar  la  tripula- 
ción, y  dará  á  reconocer  al  Comandante 
entrante,  según  las  formalidades  pres- 
critas. 

Art.  356.  El  Primer  Comandante  re» 
levado,  aunque  sin  autoridad,  desde  el 
momento  que  entrega  el  mando  del  bar- 
co, tiene  derecho  hasta  que  lo  deje  defi- 
nitivamente, á  todas  las  preeminencias 
y  honores  que  le  corresponderían  estan- 
do en  el  mando.  T 

Art.  357.  Cuando  un  Primer  Coman- 
dante sea  promovido  de  un  barco  á  otro, 
tiene  el  derecho  de  llevarse  consigo  á  su 
ordenanza.  ' 

Art.  358.  La  organización  de  los  bu- 
ques de  la  Armada  Nacional  se  estable- 
cerá perlas  Leyes  navales,  Eeglamentos 
y  órdenes  emanadas  de  las  Autoridades 
superiores,  y  todas  las  órdenes  del  Pri- 
mer Comandante  deben  estar  de  acuerdo 
con  las  mismas. 

• 

Att,  359.  Todas  las  resoluciones,  cir- 
culares, órdenes  y  cualesquiera  otros  do- 
cumentos de  carácter  general  del  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina,  referentes  á 
la  Marina,  serán  leídos  por  el  Primer 
Comandante  á  la  tripulación  formada,  y 
de  este  acto  se  hará  constancia  en  el 
Diario  desbordo  del  buque. 

Art.  360.  El  Comandante  dará  todas 
las  órdenes  relativas  al  servicio  en  el 
barco  por  conducto  del  Segundo,  y  en 
otros  respectos  lo  informará  de  todo,  á 
fin  de  que  en  caso  de  ausencia  de  él, 
pueda  este  Oficial  ejercer  el  mando  de 
una  manera  conveniente,  de  acuerdo  con 
sus  instrucciones. 

Art.  361.  liará  llevar  para  cada  tri- 
pulante una  libreta,  en  la  cual  se  indica- 
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rá:  su  ración,  número  de  guardia,  pues- 
to en  el  barco,  ranchos,  botes,  etc.,  estas 
libretas  se  repartirán  entre  la  tripula- 
ción cuando  llegue   abordo. 

Art.  362.  Fijará  en  cuadros  instruc- 
ciones completas,  indicando  en  ellas  los 
deberes  de  cada  empleado  y  los  puéatos 
que  lo  corresponden  en  las  guardias, 
combates,  incendios  y  salvamento.  Estas 
instrucciones  se  colocarán  en  un  lugar 
visible,  deben  conservarse  completas,  co- 
rrectas y  accesibles  á  toda  hora  duran- 
te el  cpucero.  Las  instrucciones  para 
incendios  deben  contener  direcciones 
completas  relativas  á  la  inmediata  ex- 
tinción de  ellos,. cuando  no  se  haya  dado 
la   señal  de  alarma  reglamentaria. 

Art.  363.  Los  buques  de  la  Armada 
nacional  no  podrán  salir  de  los  puertos 
de  Venezuela  sin  qqe  su  tripulación  esté 
bien  ejercitada  y  disciplinada'*. 

Art.  364.  El  Primer  Comandante 
presenciará  todas  las  evoluciones,  ejer- 
cicios é  inspecciones  de  carácter  impor- 
tante* 

Art.  365.  En  sus  instrucciones  se  ce 
ñirá  á  los  tratados  de  Táctica  y  demás 
Eeglamentos  .que  el  Gobierno  pres- 
criba. 

Art.  366.  A  no  ser  que  el  mal  tiem- 
po lo  impida,  hará  instruir  en  los  ejer- 
cicios diariamente,  á  su  tripulación.  En 
caso  de  mal  tiempo  se  sustituirán  los 
ejercicios  al  aire  Ubre  con  instrucciones 
orales.  Siempre  que  encontrándose  en 
aguas  venezolanas,  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias, enviará  la  tripulación  á  ha- 
cer ejercicios  á  tierra. 

Art.  367.  Hará  instruir  y  ejercitar 
especialmente  á  aquellos  individuos  de 
la  tripulación,  que  demuestren  aptitud  ó 
inclinación  particular  en  algñn  ramo  de 
su  profesión.  Empleará  toda  clase  de 
estímulos  para  desarrollar  y  adelantar 
la  especial  instrucción  de  dichos  indi- 
viduos, y  se  les  dará  toda  clase  de  fa- 
cilidades para  que  puedan  perfeccionar- 
se en  el  ramo  en  que  demuestren  inclina- 
ción y  aptitudes. 

Art.  368.  Hará  que  los  aprendices  y 
marineros  que  demuestren  aptitudes  pa- 
ra ello,  sean  cuidadosamente  instruido» 
en  el   manejo  de  la  planta  eléctrica. 

Art.  369.  Cada  seis  meses  enviará  el 
Primer  Comandante    al  Ministerio    de 


Uaerray  Marina  una  nómiuu  de  los  in- 
dividuos qac  hay an  recibido  la  iostruo- 
ción  do  quo  tratan  lo»  nrtfculos  ante- 
riores. 

Art.  370.  Sensegarar^  por  sí  mismu 
(1h  que  todos  los  citñoneros  están  su- 
ficiouteuionte  tostraldos  eu  el  manteo  do 

Art.  ;í7I-  'íoniará  todas  la»  precau- 
ciones que  oatún  á  su  alcance  |iíir.i  con- 
aervnr  la  Butud  y  vigor  de  su  tiiim- 
luciói) . 

Art.  37;;.  Mautendrá  el  buque  en  el 
mayor  aseo,  liieu  veiiLÜodo,  seco  y  en 
laa  mejores  condiciones  posibles.  Em- 
plearil  tuda  clase  do  medio»  p»ra  que 
86  bagan  efectivas  laa  reglas  tic  limpie- 
za personal.  El  pelo  y  la  barba  se 
usarán  cortos.  Eu  las  ¡DSpeccioiies  déla 
mitñana  loa  oficiales  se  cerciorarán  de 
que  todas  estas  disposicÍDoes  ban  milo 
observadas,  castigando  si  necesario  fue. 
ro,  &  los  tripulantes  que  falten  &  ellas. 

Art.  373.  Desigoaríi  monsnalmente 
un  Oficial  para  que  inspeccionü  el  ves- 
tuario de  la  tripulación,  quien  se  cercio- 
rará del  baen  estado  y  aseo  de  él,  de 
qae  esté  bien  marcado  y  que  sea  del 
modelo  riíglaiueutario. 

Art.  374.  Ko  permitirá  que  so  lleve 
otro  traje  que  el  uniforme  de  orde- 
nanza- 

Art.  375.  liará  sacar  y  ventilar  las 
carnaa  una  vcü  por  semana,  sacudioudo 
y  colgando  al  aire  cada  pieza  por  se- 
parado. A  los  Ingenieros,  fogoneros  y 
otroH  empleados  cuyas  camas  necesiten 
especial  cuidado  »e  les  obligar;!,  á  bacer 
esta  operación   dos  veces   por  semana. 

Art.  37fí.  Cuidará  e-ipecial mente  do 
que  loa  utensilios  de  mesa  y  de  cocina 
M  conserven  aseados;  que  el  alimento 
sea  sano,  nntritivo,  abundante  y  bien 
preparado,  y  el  agua  que  sea  pura.  En 
loa  barcos  estacionados  eu  eoí^ta»  donde 
no  se  encuentre  agua  pura,  se  destilará 
siempre  toda  la  que  se  buya  de  em- 
plear para  beber  y  cocer  los  alimentos. 

Art.  a77.  ilarii  que  un  Oficial  pre- 
sencie siempre  «I  ranclio  y  paga  do  la 
tripulación. 

Art.  378.  Fijará  las  hor;itt  para  las 
oomídas,  teniendo  eu  cuenta  al  hacerlo, 
los  necesidades  del  servicio  y  la  t^alud  de 
la  tripulación.     Se  evitará  siempre  que 


86  pueda,  niolostar  á  la  tripulieiáo  i*- 
rante  las  horas  de  oomída.    Tío  m  in- 
troducirán visitas  á  los  ounedotM  de 
la  tripulación,    durante    las  hoiu  de  ' 
comida. 

Art.  379.  üoidará  de  qne  la  tripulit-  , 
ción  no  quede  expuesln  al  -"iereno  de  1 
la  noclie,  ciiaQdo«aa  olrcnostancia  pue  ] 
da  ser  daílioa  y  evitarse.  Se  linra  I 
mudar  de  ropa  &  los  hombres  que  M  I 
hayan  mojado.  En  los  puortOB  donde  ] 
haya  entermedade»  contagiosos  ó  donde  I 
ellas  prevalezcan,  el  Primer  Cnmuidaste  ] 
podrá  restringir  y  aún  negar  por  com- 
pleta) á  la  tripulación  el  permiso  para  ba- 
jar á  tierra, 

Art'.  380.  liará  examinar  cnJdadom^ 
mente  las  t^eatinas  y  dobles  forros  á  fin 
de  cerciorai'se  do  qtie  todos  son  ai»Ki- 
bles. 

Si  notare  desperfectos  en  ello»  loiHurtl- 
cipará  inmediatamente  &  so  inmediato  i 
superior. 

Art.  381.  Los  Comandanli»  de  bn-  I 
ques  de  acero  ó  de  hierro  pondrán  csi»-  1 
cial  cnidadoá  la  apUcacióu  de  la»  reglas  1 
para  la  conservación  de  esa  oloae  de  bar-  r 
coa. 

Art.  38;j.     liará  colocar  guardias  o 
el  objeto  de  cerrar  las  Vrílvalaa  do  loi 
ventilatlorescuandOHedélasenal  de  in- 
cendio, con  la  orden  de  cerrar  las  uiiini- 
paras  impermeables  y  lasváU-nUs. 

Art.  -IS^t.  Indicará  )a  Refial  qimlia  da  i 
darse  para  cerrar  las  viUvulas  y  pnvrtiu  I 
impermeables.  Estas  eeñalesdoWo  ser  de  I 
tal  naturaleza  que  puedau  oirse  uíiu  por  I 
los  hombres  que  se  encuentren  en  l»i»  «W*  i 
timos  conipartimieutos  del  barco,  á  Üu  de  ] 
evitar  que  algnno  quedo  encerríklo  ndeu- 
tro. 

Art.  384.     El  l'rimvr  Oomaadaale  pue- 
de mandar  cerrar  las   mamparas   imper- 
meables y  válvula»  que  crea  eonvonlen- 
tes  durante  la  nocbe,  l^n»rldu  hay»  niebla, 
en  caso  de  combate  ó  en  caalquiorA  oír»  ' 
circunstancia  en  que  pueda  temer  rÍM£o 
do  una  colisión,   teniendo  en  caen U,  al 
hacerlo, -lus  necesidades  del  casi)  j'  las  de 
los  uQciales  y  tripulación.  Aun  en  caA» 
de  combate,  ciert^is  comunicaciones  en  el  ] 
cuarto  de  las  máquinas,  curboneraa,  IM- 
ñolcs  y   coudnctos   veutiladorcis,   detien   | 
conservarse  abiertas  basta  el  iilllmo  mo- 
mento. 
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Art.  385.  Toda  la  tripulación  debe 
ejercitarse  con  frecuencia  en  esta  clase 
de  servicios,  procurando  conseguir  las 
dos  cualidades  en  que  se  basa  la  utilidad 
de  estos  procedimientos,  en  caso  de  des- 
gracia, que  son  la  rapidez  y  serenidad 
con  que  se  ejecuten. 

Art.  386.  Examinará  una  vez  por  se- 
mana los  grifos,  válvulas,  puertas,  esco- 
tillas, etc.;  los  aparatos  de  ventilación, 
bombas  y  compartimientos  impermeables, 
para  asegurarse  por  sí  mismo  deque  no 
haya  desperfectos  en  ellos. 

Art.  387.  El  fuego  de  las  cocinas  se 
extinguirá  al  toque  do  retreta,  á  no  ser 
que  haya  autorización  especial  del  Co- 
mandante para  que  se  conserve  aún  des- 
pués de  esa  hora. 

Art.  388.  Todas  las  luces  excepto  las 
de  los  camarotes,  oficinas,  cámara  baja, 
cuarto  del  Timonel,  salón,  y  las  que  el 
Comandante  designe  como  luces  perma- 
nentes se  apagarán  al  toque  de  retreta. 

Art.  389.  Debe  haber  siempre  un  nú- 
mero suficiente  de  luces  por  todas  las 
partes  del  buque  que  las  necesiten  á  fin 
de  que  los  Oficiales  y  tripulantes  puedan 
salir  con  facilidad,  volver  al  puente  ó 
atender  á  cualquier  emergencia  que  se 
presente. 

Art.  300.  Cuidará  que  durante  los 
días  lluviosos  y  en  otras  ocasiones,  si 
fuere  necesario,  cuando  lo  x>ermita  el  ser- 
vicio, haya  suficiente  número  de  luces,  á 
fin  de  que  la  tripulación  pueda  divertirse 
escribiendo,  leyendo  ó  en  cualquiera  otra 
distracción  permitida. 

Art.  301.  A  los  Oficiales  se  les  podrá 
permitir  que  tengan  luz  en  su  camarote, 
aún  después  de  las  horas  reglamentarias, 
siempre  que  con  eso  no  se  perturbe  el 
descanso  de  los  demás. 

Art.  302.  Los  barcos  que  estén  dota- 
dos de  plantas  eléctricas,  tendrán  á  la 
mano,  listas  para  usarse  e^  cualquier 
evento  lámparas  y  linternas  ordinarias. 

Art.  303.  Jío  permitirá  que  se  haga 
ruido  ó  bulla  después  de  las  10  de  la 
noche. 

Art  304.  Mandará  á  apagar  las  luces 
que  crea  convenientes,  cuando  estén 
abiertos  los  pañoles,  ó  cuando  se  maneje 
pólvora,  explosivos  ó  cualesquiera  otros 
combustibles  peligrosos. 


Art.  305.  En  tiempo  de  guerra  sólo 
se  usarán  las  luces  estrictamente  necesa- 
rias, ó  aquéllas  que  ordene  el  Comandan- 
te de  una  Escuadra  ó  División  estando 
en  ella. 

Art.  30G.  Solamente  en  caso  de  es- 
tricta necesidad  se  aceptará  abordo  car- 
bón mojado  ó  en  otras  condiciones  que 
pueda  ser  peligroso,  y  en  caso  de  que  se 
tenga  á  bordo,  las  carboneras  que  lo 
contengan  deberán  vigilarse  cuidadosa- 
mente, tomándose  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  evitar  accidentes. 

Art.  307.  Cuando  se  reciba  carbón  á 
bordo  debe  guardarse  tan  seco  como  sea 
posible.  Se  tomarán  precauciones  espe- 
ciales á  fin  de  que  el  agua  no  penetre  en 
las  carboneras. 

Art.  308.  Cuando  las  carboneras  no 
estén  provistas  de  ventiladores  perma- 
nentes, hará  que  las  puertas  se  abran  por 
lo  menos  dos^veces  por  semana,  ó  más  si 
fuere  necesario. 

m 

Art.  300.  En  las  carboneras  no  se 
permitirá  usar  más  luz  que  la  contenida 
en  una  lámpara  de  segundad  de  las  que 
se  usan  en  las  minas. 

Art.  400.  Hará  examinar  cuidadosa- 
mente, y  con  frecuencia,  los  sacos  de 
carbón  aun  cuando  estén  vacíos,  á  fin  de 
evitar  que  el  polvo  que  quede  en  ellos 
vaya  á  producir  una  combustión  espon- 
tánea. 

Art.  401 .  Hará  guardar  en  depósitos 
metálicos,  el  aceite,  alquitrán,  algodón, 
estopa,  etc.,  y  estivarlos  tan  lejos  de  las 
calderas  como  sea  posible. 

Art.  402.  No  permitirá  á  bordo  el 
uso  de  otros  fósforos  que  los  de  seguri- 
dad y  establecerá  las  prescripciones  ne- 
cesarias para  su  empleo.  No  se  usarán 
en  bodegas,  pañoles,  sentinas,  y  cuidará 
de  que  los  hombres  que  hayan  de  entrar 
á  la  Santabárbara,  no  tengan  fósforos 
consigo. 

Art  403.  Cuidará  de  que  en  los  al- 
rrededores  de  las  máquinas  y  calderas  se 
tomen  todas  las  precauciones  necesarias 
contra  incendios. 

Art.  404.  Hará  seguir  estrictamente 
las  instrucciones  para  el  cuido,  limpieza 
y  manejo  déla  planta  eléctrica.  El  em- 
pleo de  la  electricidad  reduce  mucho  las 
causas  de  incendio,  las  que  sólo  pnedeu 


provenir  do  tiu  Bialiimicnto  tk-fcctaond  A 
uso  impropio  di^  la  plaiitn. 

A-tl.  -105.  TomiirA  toda  otra  clase  de 
jncoiiDcioiica  (]ii«  juzgue  prophisy  con^ 
veiiiente»,  pnru  prevoniríto  contra  los  Jn- 
cem1Í08,  y  ntaiitmidrá  toduit  loa  aparatoa 
»>rr08pQudieDttí8  listos  pura  usarse  &  la 
mcuor  iilaniia. 

Art,  4tjC.  Di;H¡gD&rá  los  tugares  y  la^ 
lloras  en  que  los  oSciaKa  y  tripulaate^ 
piiedau  fumar,  procurando  que  amba^ 
circuustaiicias  ¡«Aan  ndennndas  ni  objeto- 

Art.  0)7.  Desigoarii  íi  un  Oüeial  pa- 
ra <iuo  «e  eneargne  del  sisiviciu  de  la 
curresiioiideDcia,  autorixdinloln  para  que 
puodii  lirniar  los  recibos  de  los  oertiñ- 
oádoa  (¡up  vengan  para  el  buque  y  su 
personal. 

Art.  IOS.  Estableceríl  abordo  qu 
bU7.6ii,  ciTiudo  couHave,  cii  el  uual  los 
individuos  del  personal  liuposJtiirAn  las 
uüilae,  do  dondo  las  tonjarli  ul  ollcial 
enearendo  do  esto  servicjn  para  llevarlas 
A  la  Óliütnal'oiital.  f^as  llaves  do  este 
bnzóu  las  guardará  el  fiogumlo  Coranu- 
danto. 

Art.  lü»  El  oficial  encargado  do  la 
uorrea]iOHdene¡a,  la  rocibirli  do  la  Oficina 
Postal  y  la  entregará  al  Oficial  do  guar- 
dia para  «juo  éste  baga  la  distribución. 

Art.  41(1.  Estando  éu  algún  puerto, 
no  iui pidiéndolo  el  estado  sanitario,  fi 
otra  causa,  podril  dar  permiso  íi  la  tripn- 
ItieiOn  para  bnjar  .1  tierra,  siempre  qne  lo 
crea  eonvcnieuto, 

Art.  jll.  Con  ese  fin  fijará  las  bonia 
L'D  i]Uo  los  botes  deben  ir  á  tierra. 

Art.  -112.  Los  botes  no  deben  alejar- 
le del  buque  durante  las  lioras  de  co- 
mida, A  no  ser  que  sea  en  asuntos  del 
servicio,  de  eiu-icter  urgente. 

Art.  413,  Cuando  el  buque  «st¿-  do- 
tado de  una  lancha  de  vapor,  se  usará 
en  el  servicio  general  del  buque. 

Art.  41-1.  Durante  la  noclie  se  res- 
tringiríV  il  uso  do  los  botes. 

Art.  il.'i.  Vigilan!  que  siempre  eeté 
Lodo  listo  para  rceoger  iumediatamoute 
(k  alguno  que  cayere  al  agua. 

Art.  416.  Diariamente,  á  lua  10  de 
la  uiBñaua,  Lará  formar  la  tripulación 
y  le  pasará  revista  para  asegurarse  de 
su  estado,  vestuario  y  armamento. 


Art.  417,  No  consentirá  «jiw  le»  olí- 
viaU-N  bagan  uás  de  oiitcn  gñardiu,  bÍ 
«i  os  iK)fiible  meiiDR  do  tren. 

Art.  ll.s.  Eli  i<i  mar,  y  por  U  ñocha, 
estando  en  i>iieTLo,  el  Oficial  do  guar- 
dia será  el    unieo  encargad»  del  puput«. 

Art.  410.  El  Comandante  reguUrAU 
manera  de  montar  tas  gnardia»,  t«lit«u 
do  eu  cuenta  Iim  deberes  del  wrx'tctu  y 
l;i  eomodidad  de  los  oficíales. 

Art.  420,  Ko  permitirá  qnesealirau 
loa  almacenes  sin  su  conocí miunl»  y  i>rr- 
miso. 

Art.  4:!l,  Siempre  que  se  abran  tin 
atmacciiea  y  'pailoles,  bc  touiitrílu  luda 
clase  de  precauciones  para  evllar  a«wi 
denles,  y  estará  siempre  présenle  na 
ofifial  para  vigilar  «I  aervicio  que  nc  lia 
ga,  recibir  y  devolver  las  llaves. 

Art.  4L':í  Cuando  se  vaya  A  embar- 
car ó  á  desembarcar  pólvora,  liará  enar- 
bolar nna  bandera  roja  on  el  trinquete,  y 
deber/tn  apagarse  todos  loa  fuegos  y  laa 
Inces,  excepto  Lis  prcveuidaji. 

Art.  tí'S.  Xo  consentirá  qne  la  pól- 
vora que  se  baya  sacado  do  la  Santaudr- 
bara,  para  saludos,  punuuneiiGa  faeni 
durante  la  noche. 

Art.  421.  Cuando  obre  aialadanieat», 
comunicará  por  telégrafo  6  cable  al  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina,  lúa  inoví- 
mientOB  de  su  barco  ;  usl  i-odiu  lamt»ién 
al  Comandante  Geucral  du  la    Annatliu 

Art.  r25.  antes  de  xnrpar  se  hará 
siempre  de  una  cana  ó  patento  de  sa- 
nidad. 

Art.  420.  Noconaontirá  al»unlo  pa- 
sajeros de  ninguna  especie,  salvo  loa  (jad 
le  indiquen  las  Antoridativa  de  iniuina 
competentes  para  ello. 

Art.  i'^il  -  Antes  de  haoorse  á  la  mar, 
so  asegurará  por  si  mismo  de  que  abor- 
do no  hnypinguua  persona  extriiFia,  siu 
la  competente  autorización. 

Art.  428.  Todo  Comandante  que  ao 
separe  de  In^  órdonea  ó  instmccioncti  qoe 
tonga,  por  cualesquiera  oírcnustaiiclaB, 
lo  hará  bajo  su  propia  ruipousabiUdad, 
dando  cuuuta  á  su  iumodiato  superior. 

Art.  42i).  Llevará  un  libro  de  Ünb- 
ues  para  la  noclie ;  en  ul  que  se  aseobi- 
rán  todas  las  que  se  le  den  al  Uflcial  di 
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guardia.    Este  libro  se  guardará  como 
parte  del  archivo  oficial  del  buque. 

Art.  430.  Estando  en  Escuadra  ó 
División  JS^aval,  no  hará  señales  oficiales 
sino  al  Jefe  de  ella,  excepto  cuando  sea 
necesario  repetir  alguna  qne  él  haya  he- 
cho, ó  anunciar  un  peligro,  ni  hará  sin 
permiso  señales  de  reconocimiento  á  ba- 
ques extraños. 

Art.  431.  Esiando  en  Escuadra  ó 
División  Naval,  no  hará  evoluciones  in- 
dependientes, sin  orden  del  respectivo 
superior,  excepto  cuando  se  trate  de  evi- 
tar una  colisión  ó  peligro. 

ArtA432.  Si  estando  en  Escuadra  ó 
División,  observa  que  el  rumbo  que  se 
sigue  conduce  su  buque  á  algún  peligro 
ó  colisión  con  algún  otro  buque,  lo  anun- 
ciará pjonto  al  Jefe  respectivo  y  al  bu- 
que que  se  encuentre  en  peligro. 

Art.  433.  Si  un  barco  se  separado 
la  Escuadra  á  que  pertenece,  el  Primer 
Comandante  está  obligado  á  explicar  la 
causa  de  su  separación  ante  su  superior. 

Art.  434.  Si  un  barco  entra  ch  un 
puerto  no  designado  ó  permitido  en  las 
instrucciones  que  tenga  su  Primer  Co- 
mandante, dará  cuenta  á  su  inmediato 
superior  de  la  causa  que  lo  motivó. 

Art.  435.  Estaiulo  en  Escuadra  ó 
División,  remitirá  al  Jefe  de  ella  una  re- 
lación de  todas  sus  órdenes  sobre  la  or- 
ganización, administración,  deberes  y 
disciplina  del  barco. 

Art.  436.  Participará  á  su  inmediato 
superior  las  averías  que  sufra,  tales  co- 
mo encalles,  colisiones,  incendio  ó  cual- 
quier accidente  serio  en  el  casco,  másti- 
les, maquinaria  ó  caldera,  enviando  con 
el  informe  la  explicación  de  las  causas 
que  ocasionaron  la  avería. 

Art.  437 .  Si  fuere  el  Primer  Coman- 
dante  de  un  buque  en  el  cual  se  hubiese 
enarbolado  la  insignia  del  Jefe  de  Es- 
cuadra ó  División,  deberá  presentar  á 
dicho  Jefe  los  informes  siguientes : 

1?  Estando  en  puerto,  el  movimiento 
de  todos  los  buques  de  guerra,  vapores- 
correos  ó  barcos  que  puedan  estar  en  pe- 
ligro por  cualquier  causa. 

2?  Estando  en  el  mar,  la  vista  de 
tierras^  faros,  barcos  y  cualesquiera  pe- 
ligros reales  ó  supuestos;  también   la 


posición  del  barco  á  las  8  a.  m.,  á  las  12 
m.  y  á  las  8  p.  m. 

Art.  438.  Pasará  meusualmente  al 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina  un  in-. 
forme  del  estado  de  su  barco  y  de  sus 
cualidades  marineras,  así  como  de  su 
armamento  y  municiones. 

Art.  439.  Propondrá  las  alteracio- 
nes y  composiciones  que  en  su  concepto 
puedan  mejorar  el  barco  y  hacerlo  más 
útil  para  el  servicio,  y  si  fuere  posible, 
presentará  con  ellas  un  presupuesto  del 
costo  de  dichas  modicaciones ;  pero  no 
se  podrá  hacer  ninguna  variación  en  el 
arreglo  interior  del  barco  sin  la  compe- 
tente autorización  oficial  del  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina. 

^ 

Art.  440.  En  caso  de  una  colisión  en 
alta  mar  entre  un  navio  de  la  Armada 
Nacional  y  un  buque  mercante,  tan  se- 
ria, ó  bajo  circunstancias  tales,  que  no 
admita  reparo  con  los  recursos  que  se 
tengan  á  la  mano,  se  reunirá  una  Comi- 
sión de  Oficiales  que  examinará  las  cir- 
cunstancias, los  daños  que  ha  sufrido  el 
barco,  costo  probable  de  las  reparaciones 
y  cuál  de  los  dos  barcos  es ,  responsable  ^ 
por  el  accidente.  Se  levantará  un.  acta 
por  triplicado,  uno  de  cuyos  ejemplares 
será  enviado  sin  dilación  al  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina,  otro  se  le  dará  al 
dueüo  ó  patrón  del  buque  mercante,  y  el 
tercero  quedará  en  poder  del  Coman- 
dante. 

Art.  441 .  Si  la  colisión  se  efectúa  en 
un  puerto  extranjero,  tomará  Jas  medi- 
das que  requieran  las  prescripciones  del 
Eeglamento  de  Puerto,  dando  cuenta  al 
Capitán  de  Puerto,  si  fuere  necesario. 

Art.  442.  Las  prescripciones  del  ar- 
tículo anterior  se  aplicarán  hasta  donde 
sea  posible  en  caso  de  colisión  de  un 
buque  de  la  Armada  con  un  muelle  ó 
cualquier Dtro  objeto.  • 

Art.  443.  Cuando  por  daños  sufridos 
en  aguas  de  un  puerto  extranjero  por 
algún  buque  de  la  Armada  Nacional,  á 
causa  de  colisión  con  algún  buque  mer- 
cante, cuya  culpabilidad  estuviere  clara 
mente  probada  y  fuese  necesario  formar 
le  una  causa,  se  seguirá  ésta  en  nombre 
de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y 
no  en  nombre  del  Comandante.  En  to- 
do caso  será  deber  del  Primer  Coman- 
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dante  participar  el  caso  JDmitdtatumuDlo 
hÍ  51iuÍ8tcrIo  ileOncmiy  Mariim. 

Art.  414.  Kp  caso  de  la  iiúnlidii  do) 
lju(]iii'  dclierA  i>eriiiaiiuc«r  con  ill,  jiiuto 
Con  MUS  Ollciules  y  tripulación  1i.vÍlii  el 
último  luonieiito  itoeiblu  y  procurará  «al- 
var  todaa  laít  pnipiodaUcs  del  ÍJolnorno, 
(jue  piiotlji.  8(í  bumu  todos  los  esfuerzos 
postbkf)  ¡)íim  BulvHrel  Dínríodo  iiUor- 
do,  Uoll,  la  rutente  y  otros  pacióles  into- 
toanalcs. 

Arl.;445.  Si  na  Ilogait-  ol  cuso  de 
•ilfftiidoQar  ül  haruo,  el  Primer  Coman- 
duntv  será  el  Alttiuo  en  salir  de  6\. 

Art.  41(!,  Kuvtiirfi  una  relación  de  los 
dtcnoíitanciae  al.  Ministerio  (lo  Gui-rra 
y  JUariiiu  imt  (londucto  de  sn  inmediato 
snjHTi.ir,  tan  pronto  como  8oa  poaibio. 

Art.  447.  Si  naijno^'aro  en  coNtaa  ex- 
tranjeraa,  no  perdursi  tiempo,  después  de 
liaber  lieclio  Iodos  ios  e»fuorzu8  nocesa- 
rioa  par»  8ivlvar  las  propiedadoüi,  en  vol- 
ver á  reunirse  ü.  la  Flota  6  Escuadra  & 
que  pertenezca  6  ú.  regresar  á  Vouezue- 
)n,  un  caso  de  que  obre  aisladamente! 
Tomarii  ludar)  las  mediila»  uoccsarias 
para  resguardar  la  propiedad  nacional 
que  sfl  haya  salvado. 

Art.  US.  (JuftuJo  haya  quñ  éuviar  un 
bote  (i  otra  expedición  en  amuitüs  impor- 
tantes, que  tenga  que  alejiírse  fuera 
del  alcance  do  ks  señales,  «1 1'rimer  Co- 
mandante deboriV  dar  al  Oficial  encar- 
gado de  dirijirla,  iastniccfoneH  escritas. 

Art.  443.  No  permitirá  iuspoccíoues 
de  ninguna  eB|iecio  á  rmpleatlos  de 
Aduanas  extranjeras  abordo  del  buque 
de  su  ninudu.     " 

Art.  45(1.  Uasadoen  el  Derecho  Inter- 
nacional, no  permitirán  iiinglin  emplea- 
do de  otro  jiaJM,  liacor  pesquisas  en  su 
barco,  ni  extraer  do  él  individuos  de 
su  equipaje,  y  si  se  empleare  la  fu»rza 
para  ■■lio,  la  recbazaríi  de  igual  manera. 

Art,  4ñl.  líu  puerto  donde  haya  in- 
BurrecciÓH  ó  temores  de  ella,  baráque 
los  botes  que  vayan  á  tierra  los  man- 
de un  oficial  competente  y  se  tendrá 
especial  cuidado  en  hacer  invidente  en 
toda  ocasión   su  carácter  iiiuiioiíal. 

Art.  4,'»;;.  Loa  botes  pertenecientcisá 
un  barco  do  guerra  se  considerarán,  en 
cnanto  á  derechos  y  privilegios  interua- 
eionales  como  el  barco  mismo. 


Art.  433.  Kxanluarft  diAríatueote  «I  1 
Diario  do  abordo,  y  vorregir:'!  loa  erro- 
res ú  omisiones  que  netani.  bDsptiiii 
que  oí  Diario  Imya  sido  cxaunoado  y 
Drmado  por  el  I'rtmer  Comaudaiit45,  uu 
so  li'  podrAu  tiacor  cambios  uf  otuislo- 
ues  «in  su  permiso  ú  ordeu  y  toÜA  co- 
rrección ó  adición  debe  IjMttne  [raí  d 
Olicinl  en  cuya  guardia  ocurrítfd  ptiii- 
toque  delie  modificarse.  Ningún  OA- 
cial  de  guardia  deberá  uegurne  A  hacer 
cambio  ó  adición  á  su  Diario,  eunndo  ae 
le  llame  la  ateucióu  xobre  algún  errar 
ú  omisión,  á  no  ser  que  considere  la  tal 
inodiñcación  como  incorrecta,  ea  cuyo 
caso  dará  por  escrito  el  Primer  Co 
mandante  las  razones  en  que  apoya  ni 
opiíión.  E!  Primer  Comandante  enton- 
cea  hará  alguuas  observaciones  m>bre 
el  asunto  puuióndolas  al  pié  de  lapAgi' 
na,  bajo  su  firma. 

Art.  4^4.    El  Primer  Comandanta  du.    ' 
berá  examinar  y  aprobar    el   Diario  de 
Navegticióu,   pou¡<!adoIe  sn   Uruia  al  i>[^ 
el   último  día  década  mes  y  el  día  <)ui» 
entregaeu)  mando  del  buque. 

Art,  i5ii.  Examinará  n|  Diario  doma' 
quina  diariamente,  y  llamuá  la  arenoióa 
del  Primor  ingeniero  h.-w;¡a  los  i-rrorea 
ú  omisiooos  quó  observare.  El  Primer 
Ingeniero  bará  corregir  el  Diario,  se- 
gún las  indieaolunes  del  Primer  Coman- 
dante; á  no  ser  que  cousideru  íacorreota 
la  modificación,  en  cuyo  caso  di^berá 
explicar  por  escrito  las  causas  en  que 
so  basa  para  no  hacerla;  el  Primer  Co- 
mandaiile  entóneos,  bará  las  convvdo- 
nes  que  croa  conveniente,  nntoricánúo- 
las  con  su  firma.  Despn¿-B  que  el  Diario 
do  Máquina  baja  sido  examinado  y  apro- 
bado por  el  Primer  Comandaute,  no  M 
liará  ningún  cambie  ul  adición  sin  per- 
miso suyo. 

Art,  456.  Kl  Primer  OomandaalQ 
aprobará  ol  Diado  do  Máquina  el  ÚIU- 
mo  día  de  cada  mea,  y  el  día  quo  entre- 
gue el  mando  di-l  boqne. 

Art.  457.     Examinará  el  Diarlo  olóc     ' 
trico,;por  lo  menos  una  vez  porsemnna,  y 
lo  aprobará,  autorizándolo  con  ¡su  firma 
al  Último  día  de  cada  mes  y  ul  día  qa« 
entregue  el  mando  del  buque 

Art.  ^A.  Examinará  los  libios  de  la 
contabilidad  del  buque,  síempro  qoc  lo 
juzgue  necesario  y  los  aprobará  ul  ÚlÜnM) 
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día  de  cada  mes  y  el  día  qae  entregue  el 
mando  del  bnqae. 

Art.  459.  Indicará  la  cantidad  de 
cohetes  y  de  pólvora  qae  deben  tenerse 
listos  para  usarse  en  casos  de  señales. 

Art.  460.  Siempre  que  pierda  un  ca- 
ble hará  todos  los  esfuerzos  posibles  pa- 
ra recobrarlo. 

Art.  461.  Su  puesto  en  el  combate 
será  aquel  que  considere  mejor  para  di' 
rigirlo,  ó  donde  crea  necesaria  su  pre- 
sencia. 

Art.  462.  Si  tiene  alguna  duda  sobre 
las  relaciones  pacíficas  de  la  Bepública 
con  alguna  otra  Nación,  estará  en  guar- 
dia y  sobre  aviso  vigilando  los  movi- 
mientos de  enemigos  probables  á  ñn  de 
evitar  ser  sorprendido. 

Art.  463.  Guando  se  encuentre  en 
presencia  del  enemigo  ó  á  la  proximidad 
de  algún  buque  extraño'  tendrá  la  tri- 
pulación formada  y  hecho  zafarrancho 
de  combate. 

Art.  464.  Cuando  tenga  á  la  vista  á 
algún  enemigo,  durante  mucho  tiempo 
y  cuando  ambos  estén  fondeados,  en  al- 
gún puerto  neutral,  la  tripulación  se 
mai^tendrá  abordo  y  el  buque  listo  para 
entrar  en  acción  en  cualquier  momento. 

Art  465.  Antes  de  entrar  en  acción, 
8i  hay  tiempo  para  ello,  comunicará  á 
sus  oficiales  los  planes  de  batalla  y  cual- 
quier otro  dato  que  pueda  serles  útil, 
para  caso  de  que  tengan  que  sucederlo 
en  *el  mando. 

Art.  466.  Formando  parte  de  una 
Escuadra  ó  División,  no  entrará  en  com- 
bate sin  previa  orden  de  su  Jefe. 

Art.  467.  .Tampoco  se  retirará  de  la 
batalla  sin  permiso ;  para  ayudar  á  un 
barco  ó  capturar  á  otro  ó  tomar  posesión 
del  que  se  rinda. 

Art.  468.  Guando  durante  alguna  ba- 
talla algún  buque  enemigo  arríe  su  ban- 
dera,  continuará  el  combate  céntralos 
otros  buques  enemigos,  pero  temará  po- 
sesión del  buque  rendido  tan  pronto  co- 
mo pueda. 

Art.  469.  Al  capturar  alguna  presa 
adoptará  las  medidas  necesarias  para 
evitar  que  sea  reprehesada.  Tendrá  es- 
pecial cuidado  en  preservar  los  Diarios, 
Libros  de  Señales,  órdenes,  instruccio- 


nes, cartas  y  cualesquiera  otros  docu- 
mentos de  importancia  que  se  relacionen 
con  la  validez  de  la  captura. 

Art.  470.  Guidará  de  que  todos  los 
prisioneros  de  guerra  sean  tratados  con 
humanidad,  que  su  propiedad  personal 
sea  conservada  y  protegida  ;  que  se  les 
permita  usar  de  los  efectos  necesarios 
para  su  salud,  y  que  se  le  suministren 
alimentos.  Sin  embargo  de  todo  el  buen 
tratamiento  á  que  se  hagan  acreedores, 
los  conservará  con  toda  seguridad  y  pri- 
vados de  todo  medio  de  escaparse  ó  su- 
blevarse. 

Art.  471 .  Si  durante  un  combate  se 
inutiliza  la  máquina  y  se  ve  obligado 
á  retirarse  de  él,  hará  rápidamente 
las  reparaciones  necesarias  y  volverá  á 
entrar  en  acción  tan  pronto  como  sea 
posible. 

Art.  472.  Después  de  una  batalla  re- 
parará rápidamente  sus  averías  y  hará 
todos  los  esfuerzos  que  estén  á  su  alcan- 
ce para  preparar  el  barco  en  condicio- 
nes de  entrar  inmediatamente  de  nuevo 
en  combate. 

Art.  473.  Enviará  á  su  superior  una 
lista  de  muertos  y  heridos  y  una  rela- 
ción de  las  deficiencias  de  las  municio- 
nes, personal  ó  material  necesario  para 
el  inmediato  servicio. 

Art.  474.  nará  un  informe  circuns- 
tanciado de  todos  los  incidentes  del  con- 
bate.  Este  informe  debe  ser  explícito  y 
tener  todos  los  detalles  importantes; 
los  movimientos  de  los  barcos  deben 
ir  acompañados  de  ilustraciones,  se  es- 
pecificará la  fuerza  y  dirección  del 
viento  y  el  estado  del  mar,  el  rumbo, 
distancia  y  aspecto  de  la  tierra,  si  había 
alguna  á  la  vista,  y  la  utilidad  del  barco 
y  de  las  municiones  de  guerra,  cuidado 
sámente  indicados. 

Art.  475.  En  caso  de  verse  obligado 
á  rendirse,  ó  estando  en  inminente  peli- 
gro de  ser  capturado,  atenderá  personal- 
mente á  la  destrucción  de  los  documen- 
tos que  contengan  órdenes  é  instruccio- 
nes y  de  la  mayor  cantidad  de  elementos 
de  guerra  que  puedan  ser  de  alguna  uti- 
lidad al  enemigo. 

Art.  476.  Guando  obre  aisladamente 
observará  lo  prescrito  en  la  Sección  III, 
Título  III,  Libro  II  de  este  Gódigo,  has- 
ta donde  sea  aplicable. 

Art.  477.  En  sus  relaciones  con  Na- 
ciones extranjeras  observará  lo  que  se 


lirescribe  en  la  Sección  III,  Título  III, 
Libro  U  (le  este  Código. 

Art.  47S.  Preatarii  todo  auxilio  qno 
esi6  &  nu  alcance  &  Ior  bniinos  de  Kiicio- 
nm  extranjcriiH  qiiL<  ItoTeii  buenas  TvXa- 
cioiies  con  Veitozíiula. 

Alt.  470.  Si  algúii  empleado  estiau' 
tero  l<i  negare  el  auxilio  que  uocesita  lo 
comunicará  á  aa  miperior. 

Art.  480.  Cuando  llegue  á  algún 
imorto  oitranjero  y  le  fuctu  negado  e! 
auxilio  que  uecesite  para  reparar  uita 
iivt^rl»,  6  cuali|uicr  otro  uial  abordo,  lo 
pomlrii  cu  conocimiento  do  su  Jt^l'e  inme- 
iliiito  y  lo  partiuípurá  al  Itlinistro  du  Ouo- 
rray  Marina. 

Art.  4S1.  Tanto  tumedintamunto  dos- 
pR(;s  de  liaber  salido,  como  do  haber  en- 
trado en  un  puerto,  hará  averiguar  el  ca- 
lado de  su  buque  &  proa,  en  el  puntal  y 
ñ,  popa,  y  lo  aseut.irften  el  Diario. 

Art,  482,  Kstaudo  en  marcha,  y  ai  lo 
cree  ueceaario,  cuando  esté  anclado,  es- 
tablecerá una  guardia  cu  la  arboladura, 
l>araute  Ja  uoehe  tendrá  las  guardias 
que  üoao  uceesarias  y  cuidará  de  que 
«nmplan  escrupulosameute  sus  deberes. 

Art.  iKi.  Vigiiaríi  iiurticiiliiruieute 
qiie  las  luces  proscritas  por  In  Ley  para 
t'Vitar  colisiont'S  en  el  Mar  y  en  lus  l'iier- 
tos,  80  mantengan  cncenilídaa  duraiitc 
toda  la  nochi>,60gúu  lo  prescrito  á  no 
Ker  que  sea  necesario  apagarlas  por  cau- 
Fias  do  guerra  6  dnrantc  las  operaciones 
de  ella. 

Art.  4S4.  Cuidará  de  qae  haya  lus 
me<IÍos necesarios  para  volver  aprender 
innicdiatanioutfi  las   hioes. 

Alt.  'l»,5.  Observará  tudas  la-'»  pre- 
cauoiouos  prevenidas  por  la  Ley  para 
evitar  colisiones  on  alta  nuir  y  en  las 
aguas  interiores. 

Art.  48(!,  Salvo  el  caso  do  formar 
parte  de  nna  unidad  táctica  de  Ja  Arma- 
da, será  responsable  por  el  rumbo  á  que 
jíobierne,  asi  como  tambi(<u  por  la  bucita 
y  segura  dirección  di'l  barco. 

Art.  487.  Asentará  en  el  Libro  de 
Ordenes  para  la  Xoehe,  todas  las  tardi's, 
el  rumbo  y  las  indicaciones  que  sea  tio- 
cosario  tomar  con  respecto  á  la  voloeldml 
y  navegación  del  buque,  para  conoci- 
miento  del  Oficiul  df  guardia. 


Art.  433.  Piloteará  al  barco  du  sn 
mando  en  las  circunstancias  onlinarUs, 
pero  podrá  emplear  un  Práctico  sieitipce 
que  lo  crea  uoocsarío, 

Art.  48U.  Oitaado  este  cerca  de  Üemt 
ó  al  acercarse  &  algóa  foude.tdero  ik> 
cualquier  clase,  Ilevará,las  anclas  listas 
para  largarlas. 

Art.  49u.  Cuando  se  cuuuuntro  vorca 
de  bancos,  b)\jos,  rucas,  al  entrar  A  salir 
de  un  puerto,  ttmga  ó  nó  un  Prftot(a> 
abordo,  irá  sondeando  con  uscandallus  ; 
si  fuere  necesario  para  obteucr  niaOM 
precisas,  disminuirá  la  velocidad  dn  sn 
marcha. 

Art-  401.  Elegirá  Liii  puerto  «e(tarn 
para  anclar;  Iiecliqlo  cual  hará  tomar  bu 
marcaciones  necesarias  para  iljar  cu  la 
carta  la  posición  del  buqno. 

Art.  4i)2.  Averignarará  por  sí  míe- 
nlo el  error  dul  compás,  r«gn1a<Ior  y  ei 
de  Ititácora  y  enviará  al  Míuistefio  do 
Guerra  y  .Mariua  las  noticias  do  tft  des- 
viacióu  que  observe  on  el  compás  ou 
on  cada  paraje  donde  baga  la  obswr- 
vación. 

Art.  4i»;i.  Sogiiirá  cstrictanient*  la» 
iutruccionea  que  se  den  para  el  nao,  mu- 
«ejo  y  conservación  de  conqhiseH.    ■ 

Art.  401.  Uemittrá  al  MtnisU-rio  de 
Guerra  y  Marina  infoimee  minneÍfl«M 
sobre  hidrografía  y  demás  ramos  de  ma- 
rina j]ue  observe  en  sus  vi^es  y  qae  con- 
sidero átilua  á  la  navegación. 

Art,  405.  Conservará  cuidatlosaueB- 
te  todas  las  direccioucs  y  oolJcius  qas 
pueda  obtener  respecto  á  la  segura  «a- 
vegactóu  del  buque,  en  cl  derrotero  qno 
deba  seguir. 

Art.  400.  Comparará  suh  dvrroteiin 
y  cartas  cou  las  de  loa  otros  buqnc-j  (tit 
la  Armada  que  encuentro  y  sean  úv  tu 
chas  posteriores  á  los  de  los  snyoa,  J 
anotará  las  diferencias  qne  ubsene. 

Art.  407,  Cuando  abrigue  diidiut  so- 
brc  la  segura  uavegaoióu  de  la  rata  que 
piense  tomar  ú  de  lus  pnertos  qnc  Utnp* 
que  visitar,  hará  todo»  los  cufiierzos  l"" 
siblos  para  obtener  noticias  ydiríccioiiw 
Üdedignaa, 

Art.  40S.  Siempre  qne  lo  iR'rmitMdl»» 
circunstancias,  corregirá  la  pttaicióti  J 
levantará  cartas  de  lo»  bancos,  bJúc«i 
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arrecifes,  puertos  que  descubra  estén  mal 
situados  é  imperfectamente  descritos  y 
los  enviará  al  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina. 

Art.  499.  Guando  pase  por  parajes 
donde  sospeche  algún  peligro  que  no  se 
indica  en  las  cartas,  no  habiendo  razones 
para  lo  contrarío,  hará  las  observaciones 
que  el  tiempo  y  las  circunstancias  permi- 
tan, enviando  al  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina  una  carta  en  que  se  indique  las 
bordadas  hechas  y  los  sondajes  que  se 
hayan  toma<lo.  Caso  de  que  no  pueda 
hacer  las  x)esquizas  necesarias  informará 
al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  ma- 
nifestando las  causas  de  la  omisión. 

*  Art.  500.  Será  responsable  de  la  ad- 
ministración económica  del  buque  y  exi- 
girá á  todos  los  que  se  encuentren  bajo 
sus  órdenes,  el  estricto  cumplimiento  de 
las  prescripciones,  en  lo  que  se  refiere  al 
ingreso  y  egreso  de  los  valores  que  se  en- 
cuentren á  su  cargo. 

Art.  501.  Cada  quince  días  ó  antes  si 
fuere  necesario,  hará  examinar  minucio- 
samente todos  los  materiales  de  respeto, 
comprendiendo  los  cables,  calabrotes  y 
velas,  á  ñu  de  evitar  que  se  deterioren. 

Art.  503.  En  estas  inspecciones  se 
pondrá  particular  atención  á  los  cables 
de  acero,  se  les  quitará  el  oxido  y  mate- 
rias extrañas. 

Art.  503.  Todas  las  reparaciones  que 
deban  hacerse  abordo  las  mandará  eje- 
cutar por  los  mecánicos  del  buque  siem- 
pre que  eso  sea  posible. 

Art.  501.  Llevará  un  registro  de  los 
castigos  impuestos,  según  la  forma  pres- 
crita, incluyéndose  en  ellos  hasta  los  más 
pequeiíos,  y  enviando  quincenalmente, 
una  relación  al  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina. 

Art.  605.  No  tendrá  abordo  mayor 
personal  del  prescrito  para  el  buque  de 
su  mando,  sin  permiso  especial  del  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina  ó  del  Co- 
mandante General  de  la  Armada  ó  Es- 
cuadra, en  sus  casos  especiales. 

Art.  506.  liará  instruir  á  todos  los 
individuos  de  la  tripulación  en  el  servi- 
cio del  timón,  sondas,  remos  y  dirección 
de  botes,  ejercicios  y  maniobras  de  los 
altos  y  en  todos  los  deberes  generales  de 
los  marinos.  Si  hay  algunos  que  no  sepan 
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leer  y  escribir  procurará  que  lo  aprendan 
por  todos  los  medios  posibles. 

Art.  507.  Hará  inscribir  en  el  Diario 
el  nombre  y  rango  de  cualquier  persona 
que  muera  abordo  y  la  fecha  precisa  de 
su  falleoiuíiento. 

Art.  508.  Participará  á  su  inmedia- 
to superior  las  muertes  que  ocurran 
abordo. 

Art.  509.  Al  morir  alguno  abordo? 
hará  reunir  todos  los  objetos  que  le  per- 
tenezcan, y  levantará  de  ellos  un  inven- 
tario. Si  el -difunto  fuere  Oficial,  esto  será 
hecho  por  dos  Oficiales  del  barco. 

Art.  510.  Todos  los  objetos  pertene- 
ciente» al  difunto  serán  sellados  y  remi- 
tidos al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina, 
para  que  los  entregue  á  sus  herederos. 

Art.  511.  Podrá  hacer  destruir  la  ro- 
pa y  efectos  de  cualquier  persona  para 
evitar  la  propagación  de  enfermedades 
contagiosas. 

Art.  512.  Cuando  vaya  á  zarpar,  si 
hay  Oficiales  ausentes  lo  participará  al 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina  y  al  Co- 
mandante General  de  la  Armada,  así  co- 
mo también  la  causa  déla  ausencia. 

Art.  513.  Hará  que  sus  Oficiales 
aprovechen  toda  ocasión  para  instruirse 
y  adelantar  en  los  conocimientos  de  su 
carrera. 

Art.  514.  Dispondrá  que  todos  sus 
Oficiales  hagan  observaciones  astronómi- 
cas necesarias,  para  que  calculen  la  po- 
sición del  barco,  la  desviación  del  com- 
pás, y  para  cualesquiera  otros  efectos  de 
navegación. 

Art.  515.  Cuidará  de  que  los  Guar- 
diamarinas  se  ejerciten  en  la  faenes  de  la 
navegación  práctica,  y  les  ordenará  cual- 
quier servicio  que  tienda  á  la  consecución 
de  este  fin. 

Art.  516.  Hará  que  los  Guardiama- 
rinas  lleven  un  Diario  de  obFcrvaciones 
hechas  en  los  parajes  que  se  visiten,  di- 
rección délos  vientos,  corrientes,  posición 
diaria  de  los  barcos ;  una  carta  indicando 
el  derrotero  seguido  por  el  barco,  descrip- 
ciones del  material,  y  sobre  todo  aquello 
que  pueda  conducirlos  al  mayor  grado  de 
instrucción  en  su  profesión. 

Art.  517.  No  retendrá  i>or  ningún 
motivo  las  órdenes  ó  comunicaciones  que 
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reciba  ili;  Hos  sDpvrÍnre«,  para  algaoa  du 
ItiH  personas  nae  le  e«téu  Hiiltoriliuudas. 
Arl.  518.  Gl  [■ritiier  CotiiaadftDle  de 
D  hnqae  tiene  In  rHcaltad  para  am'SUu' 
JaBt&  por  qutiice  días  A  todos  sus  »ul)or- 
MlnadoN,  twr  faltan  qae  no  mercKcnn  Juí- 
•'tío  militar. 

SECCIÓN    V. 

J)d  tScgunáo   Comandante  de  wi.buque. 

Art.  niU.  [•)!  8cgaiidu  Cutnandanto 
lie  un  baqae  ep  la  niitnriiind  quH  signo 
ileepués  dol  Trimcr  ('umandanto. 

Art.  ri20.  Sti8  ótdutic^  t*s  uoutiidern- 
r&u  eotno  ?iiia.tmdas  del  Primer  Oomau- 
datit«. 

Art.  S2I..  C!l  Segundo  ComAndantc, 
Hieuipro  qne  est^  abordo,  80  ooimiderHrá 
como  de  laccldn. 

Art.  Tí:i'£.  Uecibirátodaa  las  úrdtíiius 
rofoivDt«a  al  aorvinio  del  buque,  directa- 
Dif  ntc  del  I'rimer  CuniamUnte  y  Ins  tras. 
mítirA  á  Ion  Orictales.  segiín  sea  necflsa. 
rio,  siendo  responnable  de  aii  ejecución. 

Arl.  Cl'3.  Tendrá  ít  sii  cargo  toduH 
loa  detallivt  en  conexión  con  ta  organiza- 
oióu,  policía,  iuspección,  díflciplin»,  tjer- 
eiciij  y  buen  catado  de  liv  trípitlación  y 
la  limpieza,  orden,  eÜcJi-ncia  y  buena 
apnrloncia  del  barco. 

Art.  'i2-t.  (/ori'egirt'i  to<los  los  abusos 
it  infi'accioucs  de  la  disciplina  y  denórde- 
ued  que  note,  y  darA  cuenta  id  Primer 
Comuudnntu  de  los  individuos  qui^  deso- 
bedezcan alguna  Ley,  OrdcimiiKft  f>  Dis- 
posición. 

Art.  5-í.  Inl'urinari'i  id  Primer  Co- 
maudatttu  do  los  di^'t'octo.'*  ú  ulro3  usnnto.s 
de  importancia  quo  note  rclacionwlos  con 
el  barc'.i. 

Art.  b'lñ.  Averiguar.'l  bn«tA  donde 
Bca  posible,  los  cualidadea  física»,  servi- 
cio y  experiencia  de  cada  individno  do 
la  tripulación. 

An.  íj'JT.  Sí  abriga  alguna  duda  so- 
bre la  cualidad  física  de  alguno  de  los 
honibrcB,  para  el  servicio  que  se  le  seüa- 
k',  lo  participara  al  Primer  Oouiaudante. 

Art.  523.  Bajo  la  inspecdóii  del  Pri- 
mer Comandante,  cuidará  de  los  deta- 
lles ueccsarioí)  para  la  orgiuiizucióu  i|u| 
barco. 


Art  539.  Arreglará  itn  plan  de  lite- 
ras y  los  nntuernrá  oonTenwntenmite. 

Art.  530.  iVrwglart  las  librrta»  rttte 
«>  le  entregarán  ^  cada  tripulanlt!  al  w^ 
gar  .ibordu,  según  lo  pre^scrito  en  (wlR 
Código. 

Art.  3:11,  Preparará  bi^jo  la  direooión 
del  Primer  Comandante,  los  pbioes  de 
pudstoiit  ttara  combatí-,  iuccudio,  revista, 
rancho,  etc 

Art.  5.t2.  Corregirá  estos  plant-a  8«^ 
gfin  lo.*  ctamlHOs  que  ocurran  vn  ni  per- 
sonal. 

Art.  ÍJ33.  Arreglara  para  que  slrvn 
de  guía,  al  OflciiU  de  guardia,  uo  Libro 
deKutÍna,el  cual  contendrá  la  diaria, 
cu  inary  en  puerto,  y  las  órdeui's  ú  Ins' 
tnicoion«.-a  quo  puedan  st-r  iiL-cesanan 
para  i'l  doicmpeño  do  los  deberos  del 
servicio.  Kste  libro  se  guardará  en  nn 
puéélo  que  aea  accesible  á  tnlos. 

Art.  531.  IJovnrá  u»  "Libro  de  Or 
dcncs  para  la  Mañuna"  en  v\  cual  pondrú 
las  íuí(trnociont.'s  pura  el  Oficial  de  la 
(tuardia  itc  esa  parte  del  día. 

Art.  C.'i.'i.  Cuidará  de  que  Cotlotí  loe 
OQciales  sean  vigíluntos  y  diligottt«a  en 
la  ejecución  do  sus  servicios,  que  loi 
cumplan  do  una  manera  unifumie  y  qne 
so  ajusten  estrictamente  á  toda»  las  tlr 
denes. 

Art.  r>.*íi!.  Uirfgtrít  al  Ofielal  de  gaar- 
día  t'ii  tt^ido  lo  oon<!«rnleul«  al  wrvioíu 
del  barco. 

Cuando  el  Primer  Comandante  do  e&\Á 
en  el  puente,  dirigirá  al  Ofiml  ú»  gunr- 
diaVn  la  manera  cómo  debe  prnccler  en 
caso  de  peligro  ó  de  nrjíenuia. 

Art.  rilIT.  Cuando  lu  crea  necVMU'ld 
se  hará  ciiigu  de  la  g^ardfl^  dando 
cuenta  al  Primer  Comandante  yexiMi- 
niendo  las  razonen  que  tuvo  para  hit. 
cerlo. 

Art.  53S.  Cuidará  particnlÉrntcuttt  de 
la  iustrncción  de  los  (inardiamarlnas. 

Art.  íiSU.  En  la  policía  del  baroo,  da- 
rá las  órdenes  quesean  nocesurias. 

Art.  'i  10.  ICxijirá  de  todo»  el  uiá»  ab- 
eolubo  silencio  durante  el  servicio  jr  evi- 
tará todo  ruido  innecesario. 

Art.  lili.  He  Asegurará  por  propia  ins- 
pección de  que  todas  las  providftndu 
(lo  seguridad  dictadas  jiarala  nocbc^  io 
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claso  la  de  los  almacenos,  pañoles  ó  esco- 
tillas que  deben  cerrarse  se  han  tomado 
á  las  7,30  p.  m.  ó  antes. 

Art.  542.  Deberá  inspeccionar  minu- 
ciosa y  cuidadosamente  todas  las  partes 
y  enseres  del  buque,  y  practicará  ade- 
más todas  aquellas  inspecciones  que  le 
ordene  el  Primer  Comandante. 

Art.  543.  Todas  las  nocbes  á  las  8 
informará  al  Primer  Comandante  del  es- 
tado y  condiciones  del  barco.  *" 

Art.  544.  Colocará  convenientemente 
la  guardia  de  puerto,  de  acuerdo  con  las 
órdenes  del  Primer  Comandante. 

Art.  515.    Será  el  guardián  de  las  lla- 
ves del  barco,  excepto  las  que  conserve, 
el  Primer  Comandante  en  su  poder. 

Art.  546.  Ninguna  llave  del  barco 
podrá  sacarse  de  abordo. 

'Art.  547.  El  Segundo  Comandante 
será  responsable  de  la  limpieza  y  buen 
estado  de  todos  los  compartimientos  y 
dobles  fondos,  y  de  todas  las  mamparas, 
puertas,  válvulas  y  tubos,  excepto  las 
que  están  á  cargo  del  primer  Ingeniero. 

Art.  548.  También  será  responsable 
por  la  limpieza  de  las  mamparas  que  se 
encuentren  alrededor  de^a  máquina,  y 
de  todos  los  tubos,  escotillas,  ventilado- 
res; con  excepción  de  los  que  indique  el 
I*rimer  Comandante. 

Art.  549.    Tomará  toda  clase  de  pre- 
cauciones para  evitar  accidentes,  cada 
vez  que  se  abran  los  pañoles  ó  almacenes  n 
qae  contengan  explosivos. 

Art.  550.  Colocará  las  guardias  que 
crea  necesarias  para  prevenir  el  peligro 
de  incendio,  donde  haya  cualquiera  ma- 
teria explosiva  y  combustible. 

Art.  551.  Estará  siempre  al  corriente 
de  la  condición  y  cantidad  de  las  muni- 
ciones de  guerra  que  haya  abordo. 

Art.  552.  Tomará .  las  medidas  nece- 
sarias para  disponer  los  oficiales  y  tripu- 
lación, en  las  inspecciones  que  ha  de  pa- 
sar el  Primer  Comandante. 

Art.  553.  Cuando  se  ordene  zafarran- 
cho de  combate,  informará  al  Primer 
Comandante  de  que  todo  está  listo.  Si 
las  circunstancias  lo  permiten  inspeccio- 
nará el  buque,  se  asegurará  x>ersonal- 
mente  de  que  en  todo  se  han  tomado  las 
disposiciones  necesarias  para  una  bata- 


lla, según  las  instrucciones  del  Primer 
Comandante  á  quien  dará  el  informe  del 
resultado  de  esta  inspección. 

Art.  594.  Durante  un  combate  ins- 
peccionará el  buen  uso  de  todo  el  arma- 
mento, y  de  cuando  en  cuando  hará  la 
reparación  de  los  daños  que  sufra  el  ba- 
que y  que  sean  necesarias,  para  la  mejor 
dirección  del  combate. 

Art.  555.  Si  es  preciso  el  abordaje,  y 
el  Primer  Comandante  üo  señala  á  otro 
para  ese  servicio,  será  ól  quien  lo  dirija, 
pasando  con  las  tropas  necesarias  para 
el  bordo  enemigo. 

Art.  55G.  Después  déla  batalla  re- 
dactará un  informe  detallado  especifican- 
do todos  los  incidentes  importantes  de 
que  tenga  conocimiento,  expresando  la 
conducta  de  sus  subordinados  é  indican- 
do los  individuos  que  por  sus  acciones 
merezcan  premio  ó  censura. 

Art.  557.  Dirigirá  los  preparativos 
para  ios  funerales. 

Art.  558.  En  caso  de  incendio,  ó  de 
cualquier  otro  incidente  que  pueda  poner 
el  buque  en  peligro,  se  ocupará  en  man- 
tener el  orden,  y  si  llegara  á  ser  necesa- 
rio abandonar  el  barco,  deberá  tratar 
bajo  la  dirección  del  Primer  Coman- 
dante, de  que  se  atienda  antes  que  todo, 
á  los  enfermos  y  heridos. 

Art.  559.  Señalará  un  Oficial  á  cada 
bote,  para  su  mando,  quien  será  res- 
ponsable por  su  estado  en  general,  ar- 
mamento, equipo  y  servicio. 

*Art.  5G0.  Señalará  la  cantidad  de 
provisiones  y  otros  artículos  á  los  botes 
cuando  sean  enviados  á  expediciones. 

Art.  561.  Cuando  se  envíe  un  bote  al 
mar,  á  distancia  considerable  del  barco, 
cuidará  de  que  esté  bien  provisto  de  ve- 
las, mástiles,  remos,  agua,  provisiones, 
compás,  linterna,  fósforos,  armas,  car- 
tuchos, y  todos  los  demás  objetos  que 
sean  necesarios  para  el  buen  desempeño 
de  la  comisión  que  se  le  confía. 

Art.  562.  Estando  en  el  mar,  man- 
tendrá dos  botes  como  salvavidas,  uno  á 
cada  lado  del  buque  y  listos  para  echar- 
los al  agua  á  la  primera  orden.  Cuida, 
rá  de  que  en  estos  botes  haya  salvavi- 
das, agua,  pan,  un  compás  y  una  linterna 
con  una  reserva  de  aceite  y  fósforos,  y 
con  el  timón  puesto  y  arreglado,  tenién- 
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do6c  toniaduB  con  respecto  á  ella»  todus 
las  <IÍH|)OBÍciuues  *iuo  ae  crean  couve- 
(liento?. 

Art.  5(13.  TendnllialaK  liara  izarse  las 
volaa  il6  lo»  l>olL-a. 

Art.  504.  Teudrfi  ciiidailo  en  mante- 
ner en  Ijocu  estado  las  boya»  salvavidas, 
y  filio  durante  laa  tempestades  niny  re- 
ctas, una  persona  eNt¿  de  guardia  juntn 
&  ellas. 

Art.  üGó.  AiitesduentrarA  uo  puerto 
se  BRegnraní  du  que  el  buqiio  presenta 
un  ii8|iectri  ordünado  bajo  todos  concep- 
tos, (|u«  los  andas  están  iistiid,  los  bo- 
tes prep.irndoí*  para  el  servicio  y  toma- 
das todas  ]an  disposición e»  iieceaariad 
para  anclar. 

Art.  ."ítífí.  1^0  coneidernní  tesijonsable 
de  laa  anclas,  cikdenaa  y  amarras  do) 
Imfco. 

Art.  Gd?.  Cnidará  de  que  no  se  abra 
rnlngCín  portaMn  sin  conociiiironto  y  per- 
miso del  Primer  Comandante,  qae  sean 
alitertos  y  cerrados  por  los  individuos 
A  quienes  especialmouto  se  les  ha  so- 
tiulado  ese  servicio,  y  que  se  participe 
ni  Oñcinl  do  guardia  cailn  vez  que  se 
abra  y   se    cierro  un  porLülóo. 

Art.  508.  No  peniiitirii  aljrir  niiigfiíi 
portulú»,  cuando  considere  que  el  mar 
pueiie  entrar  por  íl  de  una  manera  peli- 
grosa. 

Art.  500,     Ficpararü  bajo  la  iuspec 

don  del  Primer  Comandante  todos    los 

inrorm<!s  que,  sobre  la  trípalación  deba 

f  remilir  al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina, 

'ká  la  Comandancia  General    de   la  Ar- 

pda  Xacíonal. 

Art,  570.    Llevará  una  cuenta  de  tó- 
alos entradas,  salidas  y  consnmo  del 
'  earbón,  de  la  cual  enviará  copia  quin- 
cenal al  Mioístro  de   Guerray  Marina  y 
■X  Ut  Comandancia  General  de  la  Armada 
Nacional. 

Art-  571.  Cuidará  de  que  todos  los 
pcrtreelios  de  cualquier  clase  que  Sfjan, 
80  reciban  y  conserven  abordo  de  una 
manera  conveniente,  llevando  cuenta  de 
todo. 

Art.  572.  El  Segundo  Comandante 
es  el  director  de  las  reparaciones  qne 
haya  que  hacer   abordo. 

Art.  573.  El  Segundo  Comandante 
du  un  baqae  tícue  facultad  para  arres- 


tar liasta  por  iltfUi  díu  lí  todo»  ws  u- 1 
bordiaado»  pur  fnltoft  qne  no  r—*"-"  ' 
enjulciiimtenlo  toilitar. 

SIÍCCION  VI. 

Ve  ¡as  OJieialri  lÍP  fflWffO. 

Art.  574.  El  Primer  ConianiUnU«« 
partiríi  eutrcaus  OUcialealos  car([OBil»' 
Navegación,  Artilioria  y  Bouibaa. 

Art-  575.     ElOücial   qu>;  tenga  úm 
cuidado  el  cargo  de  NavcgJicirtn,  sera 
ri'siwnauble     fU-1   ouldo     y  bufu  »nlfn   ' 
del   aparato  del  timón .:«  general  y  «u   ' 
compartimiento,  de  las  cartas,  crobóm»!- 
tros,   sondas,   sextantes,  cnadraiitM.  «■ 
taiites,   correderas,    barómetros  termú- 
metros,   brújulas,   soudalezaa,    manóme- 
tros y  dem.'is  instnirneutoa    necísíirio*  j 
para  la   navegaciiSn  del  buqne. 

Art.  57ü.  Al  prepararse  para  zari'"  í 
un  buque,  hará  una  inspección  gem-ml  í 
íie  todos  los  inslrumeuto»  necesariiMt,  y  J 
si  encontrase  algunos  defectos  ó  dcH- 
oicucias,  informtirá  inmcdiat amento  ¡w  f 
escrito  ni  Primer  Comaodanto. 

Art.  577.  Estando  en  marcba,  ilari  j 
por  escrito  ul  Primer  Comandante  la  ( 
posición  dol  barco  á  las  8  a.  m . ,  A  las  I 
li'io.  y  á  lasSp.  in.  y  en  cualqiilum  ' 
otra  ocasión  en>que  U  pld»  d  Primer  J 
Comaudantfl. 

Art.  57S.  Llevará  un  diario  il»bl&-| 
julas. 

Alt.  579.     Cuando  e[  Imqao  esto  un  ' 
marcüayel  tiempo  lo  permita,  detcrmí> 
naríl   por  medio    do    observaciouea,   si 
hay  error  au   el  compás    regulador,  y 
entregará    al  Primer  Comandante    por  ' 
escrito  el  resultado  de  la  opernoión 

Att-  5S0.     Preparará  una  [nbla  dv las 
desviaciones  del  compás,  que  colocará  1 
de  manera  que  sea  siempre  accesible  {«- 
ra  el  Oficial  de  guardia. 

Art-  .081.  Todos  los  rumbos  qat  ae  < 
asienten  en  el  diario,  so  eut«odarña  i)tw  ] 
son  del  compás  regulador. 

Art.  5Í^2.     No  i>odrá  mover  f1  compás  j 
regulador,  ni  sus  aecesoriott,  ni  iumoes  J 
compensadores,'  del  lugar  doude  h  le>  ] 
colocó,  al   armarse  el   buque,  sin   previ» 
autorización  del  Primer  Comandautv. 

Art.  5S3.  Exoniiuará  frecnen («mente  ' 
todos  los  compases  del  barco  y  se  eenáo-  1 
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rara  de  qne  están  en  buen  estado  y  listos 
para  usarse,  y  que  los  compases  de  reser- 
va están  almacenados  de  una  manera 
propia  y  segura. 

Art.  584-  Diariamente  dará  cuerda  á 
los  cronómetros  y  observará  estricta- 
mente las  instrucciones  que  se  fijen  para 
BU  uso,  cuidado  y  comparación.  El  **Dia- 
rio  de  comparación  de  Cronómetros"  se 
eo  viará  al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina 
cada  seis  meses,  y  una  copia  á  la  Co- 
maudancia  General  de  la  Armada  Na- 
cional. 

Art.  585.  Cuidará  del  reloj  del  puen- 
te y  regulará  la  hora  del  barcp. 

Art.  586.  Examinará  frecuentemente 
las  sondas,  correderas,  y  demás  aparatos 
que  se  empleen  para  determinar  la  velo- 
cidad del  buque. 

Art.  587.  Antes  de  que  el  buque  entre 
en  las  aguas  que  oeceslten  pilotaje,  es- 
tudiará los  mapas,  planos,  derroteros  y 
otras  fuentes  de  información  concernien- 
tes á  la  navegación  del  buque  por  ellas, 
de  manera  que  se  encuentre  apto  para 
dar  al  Primer  Comandante  cualquier  in- 
forme ó  ayuda  que  necesite  con  respecto 
á  este  deber. 

Art.  588.  Cuando  el  buque  se  aproxi- 
me á  tierra,  bajos  ó  arrecifes,  ó  vaya  á 
entrar  en  algún  puerto,  pondrá  toda  su 
atención  en  la  ruta  que  lleve  y  la  profun- 
didad del  agua,  y  dará  cuenta  pronta- 
mente al  Primer  Comandante  de  cual- 
quier sospecha  de  peligro  y  también  lo 
participará  en  seguida  al  Oficial  de  guar- 
dia. 

Art.  589.  En  tales  casos,  indicará  al 
Oficial  de  guardia  el  rumbo  á  que  debe 
gobernar  y  el  curso  que  debe  seguir. 

Art.  590.  Los  deberes  de  que  tratan 
los  artículos  anteriores,  referentes  al  pi- 
lotaje del  buque,  los  cumplirá  el  Oficial 
de  navegación,  aun  cuanda,haya  un 
práctico  abordo. 

Art.  691.  Hará  observaciones  sobre 
la  dirección  y  rapidez  de  las  corrientes 
basta  donde  se  lo  permitan  sus  medios* 

Art.  693.  Llevará  un  piarlo  donde 
asentará  todas  las  operaciones  necesarias 
para  la  navegación  del  barco.  Este  libro 
se  considerará  como  parte  del  archivo 
del  buque,  estará  sujeto  á  la  inspección 
de  sus  superiores  y  cuando  se  termine, 
será  remitido  al  Ministerio  de  Guerra  y 


Marina.    Ko  deberá  constar  de  ipás  de 
500  páginas. 

Art.  593.  Estará  encargado  de  la  pre- 
paración y  cuidado  del  Diario  de  abor- 
do. 

Art.  594.  ]']xaminará  cuidadosamente 
el  Djario  del  puente,  y  llamará  la  aten- 
ción de  los  Oficiales  de  guardia  sobre  las 
omisiones  ó  errores  que  observe  en  sus 
entradas. 

Lo  copiará  entonces  en  el  Diario  en 
limpio  que  61  debe  llevar,  y  se  lo  presen- 
tará á  los  oficiales  que  hayan  tenido 
guardia,  durante  el  tiempo  que  á  él  se 
refiere,  para  que  lo  firmen. 

Art.  595.  Asentará  en  el  Diario  de 
abordo,  todos  los  días,  el  rumbo  y  distan 
cia  navegadas,  posición  del  barco,  varia- 
ción del  compás,  la  cantidad  de  agua  y 
carbón  gastados,  y  la  existencia  de  cada 
uno  de  esos  elementos  al  medio  día. 

Art.  596.  Cuando  el  Diario  de  abordo 
haya  sido  puesto  en  limpio  y  firmado  por 
los  Oficiales  de  guardiay  por  él,  lo  so- 
meterá todos  los  días  á  la  aprobación  del 
Primer  Comandante,  antes  de  la  1  p.  m., 
quien  lo  aprobará  y  firmará  también  al 
fin  de  cada  mes  y  cuando  so  haya  lle- 
nado. 

Art.  597.  Cuando  este  libro  se  tei  mi- 
ne, deberá  remitirse  al  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina. 

Art.  598.  El  Oficial  de  navegación 
hará  todas  las  observaciones  hidrográfi- 
cas y  meteorológicas  que  le  permitan  sus 
medios,  y  las  entregará  al  Primer  Coman- 
dante, para  ser  remitidas  al  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina  y  una  copia  á  la  Co- 
mandancia General  de  la  Armada  Na- 
cional. 

Att.  599.  Inmediatamente  después  de 
haber  zarpado,  y  tan  pronto  como  pueda, 
después  de  fondeado,  determinará  el  ca- 
lado del  buque. 

Art.  600.  Cuando  el  Oficial  de  guar- 
dia tenga  que  asistir  á  ejercicios  ú  otros 
deberes,  lo  relevará  el  Oficial  de  navega- 
ción, á  no  ser  que  el  Primer  Comandante 
designe  otro  Oficial  para  ello. 

Art.  601.  Estará  encargado  del  cui- 
dado, conservación,  eficacia  y  trabajo  de 
los  aparatos  eléctricos  y  de  la  limpieza  y 
buena  condición  del  departamento  de  los 
dinamos. 


Art.  603.  Durante  ati  vomhftte  (]e- 
Kempütinrá  las  riiiiüiuuen  i|ut)  le  esK-ii 
■aHígnaclaN  en  ol  iilnn  de  cunibnti?,  y  hiK 
que  lo  (lesi(;uucl  I'riiticr  Cumanilaulu. 

ArU  Wi-  N'o  podrá  aU8ontarHn  dwl 
butjiiu  «in  quo  C8t¿n  abordo  6  el  l'rimer 
(jDtiiJindtititti  ú  el  Segundo,  &  itii8i:riiue 
Bva  i>ur  aIgCm  asunto  do  servicio  urgi.>u- 
te  que  no  »diait,a  dilación. 

Arl.  OIU.  El  Olicial  de  Arlilloria 
ttni<IrA  &  »a  oirgu  toilaa  las  piesas  y  nin- 
t«rial  d«  QsUi  arma. 

Art  (Í(J5.  Seríi  roíi[iuiigiibk>  del  bm-n 
eatadu  del  armariiontu  de  sa  uurgn  y  de 
Iwlo  lo  que  (joü  Él  b©  roliieioiie. 

Art.  Wíít.  HorA  rosputisablo  de  qiiu  el 
Mparato  do  [orpoilon  u<-  Imllo  fn  buen  i-s- 
Ittdo  y  li.sto  imra  nsarsu  y  hará  observar 
i'slriiiialiiinuiite  tudan  hia  iiistnicciuiicH 
c|HEiHo  jirt^simbiin  par:i  (4  aiuui^u  de  di- 
clioB  torpoiloa, 

Art  OllT.  AntCHdu  zar|iar  bun'i  tiiin 
itiiDuvIosii  iuspuceión  dul  niiitoriul  de  aa 
caFgo. 

Art.  G08.  Si  diiniiit««l  curso  de  cstsi 
ínHpe<iciúu  deBcabru  nlt^unüs  tiilCiin,  lo 
pArtícipimi  por  escrito  al  yugando  üo- 
mandan  10. 

Art.  ''09.  EstiirA  sioinpro  bU<n  iufor- 
tatuXo  de  todos  lux  reglamt-utos,  órdenes 
y  dc'talU-a  tócnicus,  concern ientcH  al  cui- 
dado, pn<3urvación  y  nianipnliición  del 
anliameuto  dol  barco  y  la  iristrncuióu  de 
xa  perüODíd. 

Art.  tílU.  InstruirA  li  ijuienc's  corres- 
pimda,  |>erttunalmcntu  ca  el  uiau^o  de 
las  grandes  iriezas,  ametralladoras,  ca- 
ñones de  tiro  rápido,  armas  portlltiles, 
torpedos,  espadas,  «eriales  y  botes. 

Art.  (¡11.  PrcsentarA  )tl  Primor  Co- 
maiidanto  por  conducto  del  Silgando,  un 
informe  detalliido  do  la  iostrncuióu  del 
[iL>r80ual,  informe  que  con  »ns  observacio- 
nei4  rcmitirit  óste  al  AliiiiNterio  de  tíuorru 
y  Marina  y  ú  IftOomaudancta  General  de 
1»  Armada  ^facíonal. 

Art.  Glií.  Durnntc  lo.i  ejercicios  ae- 
]2;uir:i  las  proscri pelónos  que  se  dan  en 
las  instrucciones  oficiales,  y  tomará  las 
precauciones  necesarias  para  prevenir  ac- 
cidentes. 

Art.  tíl'd.  Cuidará  de  que  la  tripula- 
ción mantenga  los  caBones,  armas,  etc., 
eu  orden. 


Art  61-1.  RlOOÍcialdti  boabus  UBt- 
dará  do  todos  lo9  HiiaratOH  uwetttrius 
para  Iticcridios. 

Art.  61S.  tíiüurauleana  iicctóo  a« 
declara  nn  incendio,  toniiirii  el  ruando  de 
las  manguonut  y  de  lodo.>)  los  modíoa  tt|{p- 
roH  do  extinguirlo,  tinrá  cernir  loa  nlna- 
coQfls  y  pañoles  ¡i  no  sc-r  qiift  el  fB«([o 
est/t  muy  loioa  de  i-llat  y  boya  sratt 
nt^cosidiwf  do  munluioDes.  ICaNin't  pru- 
parado  para  linccr  cerrar  las  iuAni|iar»« 
imperniüubluH,  vitlvnhis  j  puertas  qsc 
puedan  detener  la  propagacián  dol  fnegu, 
ú  maatouor  ol  baqno  á  tlate,  dado  cl  tsasii 
de  qno  hch  perforada  el  cuaco  á  su  i\«a\a- 
re  uua  vía  de  agna 

Art.  6lfi.  Debo  estar  on  cuonla  que  lie' 
tk-  ñ  su  cargo  un  Rcrvicio  de  gran  rc«puu~ 
sabilidivd,  y  que  debe  roaolver  por  <•!  mis 
mo  lo  que  tiayu  que  bnocr;  puos  micuttas 
61  da  cucutii  al  Primer  Oomundanto,  la 
sepiridad  del  barco  depomle  de  sa  ac- 
ción iumediat»,  y  imedo  penlerse  aotwi 
que  le  lleguen  las  ínstraccionea  neoa- 
sarias. 

Art.  (!17,  r.os  Otieialos  do  c»rgo.  de- 
sempeñarán oilvm&a  todü-1  luaanrvieiM 
y  comisiones  rulacíonsuloa  con  el  barro, 
í\av  Iw  «can  ordenados  ppr  me  JrfM,  » 
impongan  la  necesidad  de  las  uircaiia- 
tanoias. 

Art.  (118,  Los  Ollfiialea  du  CiU-go  puii- 
den  arrestar  lioitta  por  siete  diosa  tódoa 
sus  Hübordinado-í,  8Íom|»re  qup  las  faltas 
que  cometan  no  merezcan  «ujiíicJAinfcoto 
militar. 

SEíXJlON  VII. 
De  log  QuardiamarinOM. 

Art.  Cl».  A  tos  'Ouardiamaritius  >ti'n' 
se  les  destinarilá  uquvlloa  ec-rvicios  do 
mar  relacionados  con  la  navegación,  bas- 
ta que  Io.<4  bayivn  practicado  por  an  aBo 
después  de  terminado  deflnitívnnieul«  el 
curso  do  sus  estudios. 

Art.  020.  Cuando  .so  le^cmbarnai;  vn 
un  tmqne  de  U  Armada,  llevaran  on 
tratado  de  navegación,  uno  de  niauiobrA, 
uno  de  navegación  por  vapor,  uno  de 
Artilloria  Naval,  uno  de  rnfant«ria,  ana 
(Ic  Uerecbo  Internacional  Marítimo,  ano 
do  Matemáticas  elementales  apUcadaa, 
uno  de  Arquiteotnra  ^ara),  nnu  da  >1¿- 
quinuB  de  vaftot,  uuo  de  Aütrosnaila 
Náatica,  uno  de  Táctica  KaTal ;  el  Cí- 
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digo  do  la  Marina  de  Guerra  y  los  libros 
en  blanco  necesarios  para  Diarios  de^na- 
vegación. 

Art.  G21.  Se  considerará  como  unía 
buena  recomendación,  que  compren  y 
estudien  otros  libros  profesionales. 

Art.  622.  Desempañarán  todo  servi- 
cio que  se  les  seiHale. 

Art.  623.  Durante  el  tiempo  de  su 
permanencia  aboido,  cumplirán,  con  ri- 
gurosa puntnalidacT  las  órdenes  que  re- 
ciban sobre  asuntos  del  servicio,  y  apro- 
vecharán las  horas  libres  de  los  días 
francos,  en  los  estudios  propios  de  la  pro- 
fesión ;  practicando  por  si  todos  los  ejer- 
cicios que  se  hagan,  así  en  el  aparejo 
como  en  la  máquina,  artillería  y  armas 
portátiles,  para  que  nada  ignoren  al  pre- 
sentarse á  examen. 

Art.  624.  El  primer  deber  de  todo 
Gnardiamarina  será  acreditar  el  mayor 
número  de  conocimientos  profesionales, 
y  observar  una  conducta  correcta  y  mo- 
ral, mostrando  mucha  subordinación  en 
todos  los  actos  del  servicio  y  teniendo 
siempre  x)resente  que  la  disciplina  es  la 
mejor  do  todas  las  recomendaciones. 

'.  Art.  625.  Los  Guardiamarinas  pro" 
sentarán^  sus  diarios  al  Primer  Coman- 
dante para  que  éste  los  apruebe  firmán- 
dolos el  último  día  de  cada  semana. 

Art.  626.  Los  Guardiamarinas  están 
obligados  á  llevar  el  Diario  de  abordo, 
en  la  misma  forma  que  se  ha  prescrito 
en  este  Código;  asentando  en  él  los 
cálculos  de  Astronomía  hechos  con  sus 
propias  observaciones,  y  los  de  estima 
que  personalmente  obtengan. 

Art.  627.  •  En  el  mar  los  Guardiama- 
rinas trab^arán  diariamente  la  situación 
observaba  y  de  estima,  el  error  de  las 
agujas,  el  rumbo  y  velocidad  de  las  co- 
rrientes, entregando  estos  datos  al  Ofi- 
cial de  navegación,  quien  hará  las  indi- 
caciones y  explicaciones  que  crea  conve- 
nientes. 

Art.  628.  Los  Guardiamarinas  harán 
las  veces  de  Escribientes  del  Coman- 
dante. 

Art.  629.  Los  Guardiamarinas  harán 
todo  servicio  de  mar  que  se  les  ordene  y 
harán  todo  esfuerzo  para  llegar  á  ser  na- 
vegantes hábiles  y  prácticos,  para  lo  cual 
asistirán  con  puntualidad  á  las  Acade- 


mias que  se  dieren  abordo,  siempre  que 
lo  permitan  las  obligaciones  del  servicio 
sin  que  pueda  excusarlos  la  falta  de  des' 
canso,  el  recargo  de  comisiones  ó  las  en] 
fermedades  que  no  estén  comprobadas' 

Art.  630.  No  se  dará  permiso  á  los 
Guardiamarinas  para  bajar  á  tierra  sin 
que  hayan  cumplido  todas  sus  obliga- 
ciones y  observado  buena  conducta. . 

Art.  631.  Cuando  se  separen  del  bu- 
que solicitarán  del  Primero  y  Segundo 
Comandante,  los  certificados  de  aptitud, 
conocimientos  profesionales,  conducta  y 
anotación  y  firma  de  su  diario. 

Art.  632.  Los  Guardiamarinas  pue- 
den arrestar  hasta  por  cinco  días  á  to- 
dos sus  subordinados,  por  faltas  que  no 
merezcan  enjuiciamiento  militar. 

SECCIÓN   VIII. 

Del  Contramaestre  y  del  CuaHelmaestre, 

Art.  633.  El  Contramaestre  exami- 
nará cuidadosa  y  frecuentemente  los 
mástiles  y  maniobras  firme  y  de  labor. 
Si  notare  algunas  señales  de  deterioro  ó 
falta  de  resistencia,  dará  cuenta  al  Se- 
gundo Comandante,  y  si  necesita  inme- 
diata  atención  al  Oficial  de  guardia. 

Art.  634.  Todas  las  mañanas  subirá 
á  los  altos  y  examinará  las  jarcias  de 
cada  mástil,  informando  de  ello  al  Oficial 
de  guardia. 

Art.  635.  Estando  en  el  mar  cuidará 
particularmente  de  la  seguridad  de  las 
anclas,  botes  y  demás  efectos. 

Art.  636.  Tendrá  especial  cuidado  del 
aparejo  del  ancla,  de  manera  que  siem- 
pre esté  listo  para  usarse.  Cuidará 
cuando  esté  anclado,  que  nada  impida 
virar  ó  espiar  el  barco  ó  largar  las  an- 
clas de  repuesto. 

Art.  637.  Durante  el  día  estará  sobre 
el  puente  y  por  la  noche  siempre  que  se 
necesiten  sus  servicios. 

Art.  638.  Dará  cuenta  al  Segundo 
Comandante  de  los  reparos  que  necesiten 
los  aparejos  y  demás  partes  del  buque. 

Art.  639.  Cuidará  deque  todos  los 
aparatos  para  extinguir  incendios  [ex- 
cepto las  bombas  de  vapor  que  estén  al 
cuidado  de  los  Ingenieros]  estén  en  or- 
den y  listos  para  usarse.  Será  respon- 
sable del  buen  estado  de  las  bombas  de 
mano. 


-  Art.  010.  Examiuar&  el  catado  del 
velamen  eu  general  y  sus  depósitoe,  con 
obluto  de  asegiirarse  do  que  las  velas  es- 
tén HtíOiis  y  libteü  de  luoLo  ó  injíectos. 

Art.  Cll.  Ciiidaráde  que  los  toldes 
(|no  estén  piutíidos  no  vayan  A  protincir 
una  cutnbustiiiu  espontAuea. 

Art,  (143.  El  Contramaestre  puede 
arrestar  basta  cuatro  días  &  sus  subal- 
ternos. 

Art.  043.  Los  deberes  del  Unartol- 
maestro  son  loemisiuosqaeloH  del  Oon- 
tramestre  y  estará  bajo  las  órdenes  de 
ífste. 

Art.  014.  Ambtm  dirigirán  la  tripu- 
lación eu  sus  faenas. 

Art.  645.  AdemUs  eieoutnriln  todas 
aqueilnH  órdenes  ijac  reciban  de  sus  sn- 
pe  rieres. 

Art.  (JJ(!.  Darán  cuenta  al  Sognndo 
(.'omaudante  del  buque  A  las  S  de  la  ma- 
ñana y  S  de  la  noche. 

Art.  047.  El  Cuartel  maestre  puede 
arrestar  hasta  jtor  tres  días  á  todos  sus 
«ubalterHOSjSieHipre  que  no  merezcan  en* 
^ioiiiniientó  militar. 


/>. 


aEOüiÜH  IX. 
;    la    marinería. 


Art.  0i8.  La  Marinería  obedecerá 
ciegamente  todas  las  órdenes  de  sus  su- 
periores, 

Art.  040.  Sos  deberes  serán  el  cum- 
plimiento do  todas  l.as  obligaoiones  inlte. 
n^ntes  &  su  oficio. 

Art.  050.  Estará  obligado  &  contri- 
bnir  junto  con  la  guarnición  íl  la  defensa 
del  buque. 

Art.  051 .  A  todo  marinero  quo  íntre 
al  servicio  de  la  Armada  Nacional,  se  ie 
harA  sn  filiación  y  será  inscrito  eu  el  li- 
bro del  person.il  del  buque. 

Art.  (!5l'  NingHü  marinero  podrá  pa- 
sar .1  tierra  sin  obtener  previamente  do 
su  Jefelii  correspoudíeLto  licencia. 

Art.  05;t.  Los  marineros  extranjeros 
qneentren  al  servicio  de  la  Armada  Nacio- 
nal conforme  (i  las  leyes,  estarán  obliga- 
dos al  cumplí  mientode  loa  mismos  deberos 
y  obligaciones  que  los  nacionales;  y  los 
reclamos  que  tengan  que  Iiacer  sobro  du- 
das ó  controversias  por  motivos  de  su 


Boryfcios  y  retuuueracióa,  na  poAtia  eet 
nunca  causas  de  Foolamacíoocs  interut- 
eiouales,  sino  <iuo  botúo  resueltos  por 
las  truniitaeioues  o^tabloeidas  en  la  Re. 
pública. 


TITIT-O    11. 

ACTIVA. 


secuiox  1. 

Diitpotiáonei  prctiminnrc». 

Arl.  0.1 1 .  Además  del  pcrsaiial  ífre- 
tivo  que  se  dc;Í«  ©xpresadrí,  tienen  lo« 
buques  pertenecientes  A  la  Armada  Na- 
cional, necesidad  de  los  slgniente»  enipleA- 
dos  para  su  orden  y  gobierno  econílmioo: 

El  Contador. 

El  Primer  Ingeniero. 

El  Segundo  Ingeniero. 

E!  Tercer  Ingeniero. 

lil  Aceitero. 

El  Fogonero. 

Et  Prínier  Jefe  ile  guaniici¿n  y  ha- 
tería. 

El  Segundo  Jefe  gnarnlrlin  y  h«- 
tería. 

El  Jefe  do  piesa. 

V.\  Sargento. 

El  Cabo. 

El  Caííonero, 

El  Carpintero. 

lil  l-'arolero. 

El  Cocinero. 

SECCIÓN  II. 
Drl   Contador. 

Art.  0.)j.  Todo  individuo  qac  ee» 
nombrado  Contador  de  un  buque,  d*ri 
fianza  á  satislacctón  del  Miutsivriú  de 
(iuerra  y  Marina. 

Art.  650.  El'Oontador  será  el  Habi- 
litado del  buque  donde  desempeñe  su 
funciones. 

Art.  C57.  El  Contador  quo  eu  coal. 
quier  caso  note  un  exceso  ñ  fulUi  «nal 
dinero  que  ost.á  á  su  cargt).  dobert 
participarlo  inmodiatameutc    al   IMiner 
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Gomandante  del  buque,  á  la  Comandan- 
^  cia  General  de  la  Armada  IS^acional  j 
al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  658.  El  Contador  de  un  buque 
que  se  arme,  deberá  examinar  cuida- 
dosamente todos  los  almacenes  y  pañoles 
donde  se  bayan  de  estivar  los  efectos 
que  han  de  estar  á  su  cargo,  y  par- 
ticipará» al  Segundo  Comandante  cual- 
quier defecto  que  notare  en  su  capacidad 
ó   arreglo. 

Art.  659.  Guardará  las  llaves  de  los 
panoles  ó  almacenes  de  víveres  de  su 
cargo  que  hayan  de  mantenerse  cerra- 
dos, excepto  las  de  los  de  repuesto  que 
se  encontrarán  en  poder  del  Segundo 
Comandante  y  cuidará  de  que  estén  lim- 
pios, secos  y  bien  ventilados;  en  buen  or- 
den y  listos  para  ser  inspeccionados  al 
mismo  tiempo  que  las  demás  partas  del 
buque. 

Art.  660.  Cuidará  de  que  no  se  guar- 
de en  ellos  artículos  de  propiedad  par- 
ticular y  de  que  no  se  les  use  como 
cuartos  para  dormir,  sin  previo  conoci- 
miento y  permiso  del  Primer  Coman- 
dante. 

Art.  661.  Si  el  Contador  descubre 
alguna  pérdida  ó  destrucción  en  alguno 
de  los  valores  que  están  á  su  cargo, 
deberá  participarlo  sin  pérdida  de  tiem- 
po al  Primer  Comandante. 

Art.  662.  Cada  vez  que  el  Contador 
lo  crea  conveniente  deberá  informar  al 
Primer  om  andante  del  estado  de  los 
efectos  á  su  cargo. 

Art.  6^.  En  los  siete  primeros  días 
de  cadá^mes  deberá  formar  una  Lista  de 
Revista,'  en  la  cual  conste  el  grado, 
nombre  y  sueldo  que  devengue  ca- 
da individuo  del  personal  del  buque. 
Lista  que  con  las  formalidades  estable- 
cidas en  la  sección  que  trata  de  las  Be- 
vistas  de  Comisaría,  será  enviada  á  las 
oficinas  que  en  dicha  sección  se  in- 
dica. 

Art.  664.  También  remitirá  quince- 
nalmente una  relación  del  Ingreso  y 
Egreso  de  los  fondos  que  se  encuentren 
á  su  cargo. 

Art.  665.  El  Contador  tendrá  á  su 
cargo  el  suministro  en  el  buque,  de  todos 
los  víveres  qae  se  necesiten  para  el  sos- 
tenimiento de  la  tripulación. 

TOMO  xxvii— 85 


Art.  666.  En  caso  de  incendio  ó  nau^ 
fragio,  será  deber  especial  del  Contador 
asegurar  y  preservar  las  cuentas  de  los 
oficiales  y  demás  empleados,  el  dinero  y 
los  papeles,  y  otros  efectos  que  se  en- 
cuentren á  su  cargo,  por  el  orden  de  sus 
valores,  hasta  donde  lo  permitan  las  cir- 
cunstaucías. 

Art.  667.  Para  los  efectos  de  sueldo 
y  ración  se^á  considerado  el  Contador 
como  Teniente  de  Navio. 

Art.  668.  El  Contador  que  sea  sor- 
prendido en  juegos  de  azar,  aunque  fuere 
gólo  como  espectador,  será  depuesto  de 
su  empleo  y  castigado  con  tres  meses  de 
arresto. 


/ 


SECCIÓN  III. 
Del  Primer  Ingeniero 


Art.  669.  Cuando  se  encargue  de  su 
puesto  en  un  buque  que  se  esté  armando, 
un  Primer  Ingeniero,,  examinará  cuida- 
dosamente todas  las  partes  de  la  máqui- 
na que  sirven  para  impulsar  el  buque  y 
sus  botes,  las  calderas,  e arboneras,  bom- 
bas de  vapor,  ventiladores  y  caloríferos, 
aparatos  de  evaporación  y  destilación, 
cabrestante  y  demás  malacates  de  vapor, 
refrigerador  y  su  maquinaria,  máquina 
para  mover  el  timón  por  vapor,  almace- 
nes de  piezas  de  repuesto  para  las  má- 
quinas, algibes  y  estanques,  conexiones 
de  vapor  y  cualquiera  otra  clase  de  ma- 
quinaria. 

Art.  670.  Si  descubre  algunos  defec- 
tos ó  deficiencias,  deberá  participarlo 
por  escrito  inmediatamente  y  de  una  ma- 
nera detallada  al  Primer  Comandante. 

Art.  671.  Será  responsable  de  la  con- 
servación y  eficiencia  de  todas  las  máqui- 
nas, motores  del*  buque  y  botes,  y  sns 
dependencias;  de  las  torres,  bombas  de 
vapor,  caloríferos,  máquinas  de  los  refri- 
geradores, conexiones  y  tubos  de  vai)or, 
aparatos  de  evaporación  y  destilatnón  y 
bombas  de  incendios. 

Art.  672.  También  será  responsable 
del  aseo  y  buena  condición  de  todas  las 
mamparas,  puertas,  válvulas,  tubos  y 
maquinarias;  del  compartimiento  de  las 
máquinas,  del  délas  calderasj  carboneras, 
almacenes  de  la  máquina;  de  todos  los 
dobles  fondos  y  compartimientos  á  los 
cuales  se  pueda  penetrar  solamente  por 
el  de  las  máquinas. 
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Art.  (¡73.  Será  respousablo  del  buen 
estudo  de  todas  las  válvulas,  llaves,  y 
tuboa  ()Uo  Be  conexionen  con  las  bombait 
do  mano,  y  caidaríi  de  que  til  itozo  de 
soceióii  86  oncncutre  libro  do  cenizas, 
polvo  ó  graea. 

Art.  Glí.  Ejecutará  I09  douiás  debe- 
res ]>rof68ionale9  qne  le  ordeno  el  Primer 
CoinítiidiintA. 

Art.  075.  IilevarAiinacaeota  del  gas- 
to de  carbou,y  daní  al  Segundo  Uoiuan- 
daiite  los  datos  noeoaarios  |)arA  la  rota- 
cióu  de  osecombuatible. 

Art  fi7C-     liará  \m  [ilan  de  guardias, 

f meatos,  medidas  contra  iiiceudio  y  sobre 
iiopiuza.  Despuís  quo  baya  sido  aproba- 
do dicbo  plan  por  el  l'rimer  Comandante, 
Hcrá  colocado  en  un  pnéato  accesijjle  ii 
todos  en  la  máquina. 

Art.  ti7T.  Estos  ptuties  deberán  indi- 
(ftr  cinranieute  á  cada  todividno  su  pni^a- 
lo  en  todos  los  actos  del  setvicio. 

Art.  «78.  So  liarácargo  déla  máqui- 
na cnando  filtre  6  salga  de  nti  puerto; 
cuando  pase  por  Canales  peligrosos  y  en 
cualquiera  otra  circnnstancia  en  que  la 
c^jecucitiu  de  la  maniobra  reqniera  una 
cnidadosa  atención  en  el  trabajo  de  Ias 
máquinaa. 

Art.  079.  Visitará  frecneutcinenteel 
compartimiento  de  las  máquinas  du- 
rante el  día  y  en  cualquier  ocasión  por 
la  nocbo,  cuando  su  presencia  6  servicio 
pueda  ser  necesario. 

Art.  080.  Uñando  esté  en  el  compar- 
timiento de  las  máquinas  será  responsa- 
ble de  todo  lo  qne  se  haga  en  6\. 

Art.  081.  Tudas  las  tardes,  cuando  uo 
baya  vapor,  inspecciouará  cuidadosa- 
mente loa  compartimientos  de  la  máqui- 
na, cerciorándole  [wr  si  mismo  de  que 
todo  está  seguro  para  la  noche,  y  qne  00 
hay  probabilidades  de  accidentes  por  fue 
go,  entradla  de  mar  á  otras  causas;  y  que 
todas  las  órdenes  y  reglamentos  de  la 
ratina  del  barco  hayan  sido  cumplidas. 
Informará  entonces  al  Segundo  Coman- 
dante del  estado  de  su  departamento. 

§  único.  Habiendo  vapor  hará  igual 
inspección  y  dará  el  mismo  ¡uforme  á  laa 
8  de  la  noche. 

Art.  Cíí3.  Seiialará  á  los  demás  Inge- 
nieros BUS  deberes  en  el  cuidado,  manejo 
y  reparo  de  la  maquinaria. 


Art.  083.  Procurará  qne  todoi>  «U 
Bubordioados  seramíltaiiven  con  el  uta- 
nejo  <]«  las  máqninoA  de  )>u  departamen- 
to, y  con  0Ht«fln  cuidará  qne  1»  dó  á  to- 
dos la  instrucción  necesaria. 

Art.  084.  Eucl  uso  délas  Intx»  hará 
tomar  todas  las  precancíonúa  aooCoariM 
para  evitar  iucendios. 

Art.  OSo.  Cuidará  que  loa  aparatos 
para  extinguir  Incendioa,  que  estón  k  su 
cargo,  se  consorreu  listos  par»  asarse  en 
cualquier  ocasión. 

Art.  OSO,  Ilaráqueen  cada  guardia 
se  observe  la  temperatura  de  las  carbo- 
neras y  que  HOa  consifínada  ea  el  Diario 
de  la  máquina.  Hi  hubiere  alguna  w2al 
de  combustión  espontánea  seÍA  anuncia- 
da inmediatamente  al  Oficial  de  gnardU. 

Art.  0S7.     3alvo  en  casos  Imprevistiis 
no  permitirá  que  se  aviven  oi  se  «ma 
los  fuegos  de  lamftquinaainpreviao 
del  Primer  Comandante. 

Art.  08S.  No  .permitirá  Invertir  U 
dirección  de  las  máquinas  sin  orden  ó 
permiso  del  Oficial  do  guardia. 

Art.  Otjy ,  Cuidará  de  que  todo  ol  iKt- 
vicio  á  su  cargo  se  bnga  de  una  tunoera 
diligente,  tiel,  celosa  y  ordenada;  y  cai>ll- 
gara  á  aquellos  que  estando  bajo  8U> 
órdenes  «("ebrantou  la  disciplina. 

Art.  090.  Todos  lo»  días  antea  de  h* 
10  de  la  mañana,  examinará  el  comparti- 
miento de  laa  máquinas,  de  \as  caliteros, 
carboneras,  almacenes,  paílotes  y  oUas 
partos  de  su  departamento,  j  cuidará  de 
qnecstén  bien  limpios,  en  buen  orden  r 
listos  para  ser  iniqíeecionados,  y  quft  «1 
trabajo  del  di»  progrese  do  una  manera 
satisfactoria. 

Art.  691.  Dará  cuenta  al  Primer  Co- 
mandante, cada  voz  que  se  daBe  iiua  cal- 
dera ó  de  cualquier  desnivelación  ó  dea- 
composición  en  In  máquina. 

Art.  6!>2.  A  medio  día  inforniaráa) 
Prituer  Comandante,  el  número  de  r«ro- 
luciones  hechas  por  la  hC-lico  ó  hól^ws, 
durante  las  veinticuatro  horas  que  han 
pasado,  la  cantidad  do  carbón  Rousnioida 
y  la  cantidad  existent«. 

Art.  093.  Biaminará  con  Trecuflaci» 
las  carboneras  Á  fin  de  «star  ni  eorricoU 
de  la  Cantidad  do  earl>ón  quo  baya  ea 
ellas  para  compaiiirlu  con  la  canüilail 
que  urroja  el   balance  do  la  caeDU  de 
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carbón  qae  debe  llevar.  Si  descubre  al- 
guna falta  ó  sobrante,  deberá  participar- 
lo al  Segundo  Comandante.  * 

Art.  694.  Inspeccionaró  las  carbone- 
ras antes  de  llenarlas,  á  fin  de  asegurar- 
se de  su  buen  estado  y  del  de  las  mam- 
paras impermeables  que  haya  en  ellos, 
cuidando  de  que  no  haya  en  éstos  ningún 
material  que  no  esté  previamente  pres- 
crito. 

Art.  695.  Después  que  haya  cargado 
el  carbón,  informará  al  Primer  Coman- 
dante, de  cuáles  son  las  carboneras  que 
están  llenas  y  cuáles  son  las  mamparas, 
puertas  y  compartimientos  impermeables 
que  por  tal  motivo  se  han  cerrado. 

Art  696.  Cuando  un  barco  llegue  al 
puerto,  el  Primer  Ingeniero  informará 
por  escrito  al  Primer  Comandante  de  to- 
do lo  que  necesita  para  el  cuido  y  con- 
servación de  la  máquina  y  caldera,  ex- 
presando separadamente  el  trabajo  que 
X)uede  itosponerse  si  fuere  necesario,  y  el 
que  no  puedo  diferirse  sin  peligro.  Ex- 
pondrá si  el  trabajo  puede  hacerse  por 
el  personal  de  abordo  y  el  tiempo  que 
requiera  la  reparación.  Ko  se  podrá 
desarmar  ninguna  maquinaria  hasta  un 
grado  tal  que  para  armarla  se  necesiten 
varios  díaS|  sin  consentimiento  expreso 
del  Primer  Comandante. 

Art.  697.  Si  la  maquinaria  no  necesi- 
ta reparaciones,  ni  limpieza,  el  Primer 
Ingeniero  deberá  participarlo  también 
por  escrito  al  Primer  Comandante. 

Art.  698.  En  cada  uno  de  estos  casos 
la  fecha  y  extracto  del  informe  debe 
asentarse  en  el  '^  Diario  de  máquina.  " 

Art.  699.  Llevará  el  ''  Diario  de  má- 
quina. ^ 

Art.  700.  Diariariamente  á  mediodía 
presentará  al  Primer  Comandante  el 
^^Diario  de  máquina"  completo  hasta  esa 
hora  y  fecha  para  que  lo  apruebe. 

Art.  701.  Suministrará  al  Oficial  de 
navegaeión  los  datos  necesarios  para  el 
Diario  de  abordo. 

Art.  702.  Remitirá  al  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  por  conducto  del  Co- 
mandante, el  día  último  de  cada  quince- 
na, una  copia  del  ^^Diario  de  máquina" 
que  debe  ser  firmada  y  aprobada  por  el 
Primer  Comandante, 


Art.  703.  El  Primer  Ingeniero  infor- 
mará al  Segundo  Comandante  de  la  60> 
briedad  y  obediencia  del  personal  de  la 
máquina  y  de  su  competencia  en  el  ser- 
vicio. 

Art.  704.  El  Primer  Ingeniero  puede 
castigar  con  arrestos  hasta  por  diez  días 
á  todos  sus  subalternos,  por  las  faltas 
que  cometan  cuando  no  merezcan  enjui- 
ciamiento militar. 

Art.  705.  Páralos  efectos  de  sueldo 
y  ración  será  considerado  como  Teniente 
de  Navio. 

SECCIÓN  IV. 

DA  Segundo  y  Tercer  Ingenieros, 

Art.  706.  Por  enfermedad  ó  ausencia 
del  Primer  Ingeniero,  lo  sustituirá  el 
Segundo,  quien  desempeiiará  sus  fun- 
ciones además  de  las  que  á  él  estén  enco- 
mendadas. ^ 

Art.  707 .  Las  guardias  de  los  Inge- 
nieros serán  arregladas  por  ei  Primer 
Comandante,  de  acuerdo  con  el  Primer 
Ingeniero,  según  el  número  de  ellos -y  las 
necesidades  del  barco. 

Art.  708.  Ei  Ingeniero  de  guardia 
hará  cuanto  de  sí  depl^nda  para  conser- 
var la  maquinaría  en  buen  estado  y  evi- 
tar cualquier  accidente  ó  descomposi- 
ción. 

Art.  709 .  Estará  preparado  para  eje- 
cutar prontamente  las  órdenes  que  reci- 
ba del  puente,  por  señal  ó  de  cualquier 
otra  manera. 

Art.  710.  Participará  inmediatamen- 
te al  Oficial  de  guardia  cualquier  inci- 
dente que  pueda  alterar  la  fuerza  propul- 
sora de  la  máquina,  ya  sea  cierto  ó  proba- 
ble. No  alterará  la  velocidad  de  las  má- 
quinas sin  orden  del  puente,  salvo  en  ca- 
sos de  necesidad. 

Art  711.  Dará  cuenta  al  Primer  In- 
geniero tan  pronto  como  descubra  que 
algo  va  mal,  ya  sea  en  las  máquinas  ya 
en  las  calderas. 

Art  712.  Seguirá  estrictamente  todas 
las  instrucciones  que  haya  recibido  del 
Primer  Ingeniero  para  el  cuidado  y  con- 
servación de  las  máquinas. 

Art  713.  Cumplirá  las  instrucciones 
que  en  cualquieca  ocasión  reciba  de  la 
autoridad  competente. 


Art.  711.  llarA  guardar  el'orden  «li- 
tro loM  «ii)i)|«]uloa  tie  la  niáqiitua  y  ile 
liis  IiuruallaH,  castigando  á  .ifiuoUoH  que 
iiifViiijaii  ladiftciplina  ó  quobrantUD  (il 
orden. 

Art.  715.  Llevará  el  "líiario  de  nul- 
qoíoa." 

Art.  710.  Utiíjedini  liouta  donde  pae- 
da  el  do8i>ilfarro  del  carbón,  aceite  y 
otros  «foctos. 

Art.  717.  No  se  aeparani  do  su  pDt^sto 
durautü  la  guardia,  sin  ser  dobidaiueitte 
rulüvado. 

Art.  718.  Siempre  que  se  t'ue^a,  se 
dírijir.i  iil  Ofiuial  de  guardia  y  al  Pri- 
mer lujíi'uít'ro,  por  medio  d«  los  taboa 
ncúiitlcuH.  Cuando  esto  no  hií  pneda  ee 
ooniuiiicurA  i)or  medio  de  una  persona 
inteligout«  y  cuando  se  trate  de  asuntos 
di'  uiucba  importancia  se  emplearán  am- 
boM  medí  o  A. 

Art.  719.  El  Segundo  y  Ter.w  luge- 
uicrua  pediráu  permiso  al  I'iimer  Inge- 
niero para  ir  &  tierra,  Si  6»te  negare 
«1  permÍHO,  deberit  explíciir  al  Primer 
Comandante  l»s  razones  qne  tiene  pa- 
r»   hacerlo. 

Art.  7i;ü,  Loa  Ingenieros  pueden  cas- 
tigar Á  6UH  BUbaltomos  con  arresto  bas- 
ta du  siete  dlan,  por  faltas  que  no  me- 
rczcau   enjuiciauíiento  militar. 

Ai't.  721.  Para  los  efectos  de  suel- 
do y  raciiSu,  aeri  considerado  el  Segun- 
do Ingenioro  como  Tenieuto de  Fragata, 
y  «1  Tercero   eomo  Alférez  de  Navio. 

SECCIÓN  V. 
Del  Aceitero  y  Fogonero. 

Art.  7--.  Los  aceítíros  y  fogoueros 
estan'iu  repartidos  en  varias  guardias,  se- 
gfm  lo  disponga  el  Primer  Ingeniero, 
quien  lo  bariV  de  acuerdo  con  el  Pri- 
mer Uoniandaute  y  según  las  ni.'cesida- 
des  del  barco. 

Art.  72l(.  Los  aceiteros  y  fogoneros 
deben  obedecer  k  sus  saperiores  y  cum- 
plir  liolueutc  los  deberos  de   en  cargo. 

Art.  72-1.  Para  bajar  á  tierra  deben 
obtener  antes  {lermiso  del  Jefe  de  su 
guardia  y  del  Primer  Ingeniero. 

Art.  725,  Todo»  deben  conocer  per- 
fectamente los  pa(Jsto&  quo  les  están  se* 
Salados  en  los  distíatos  planos  del  bnqae. 


Art.  726.  El  »c«iteni  pai-de  «reatar 
á    los  fogoneros  hasta  por  tros  din». 

Art,  727,  Para  los  efcotuis  df  s»cW« 
y  ración  fciiV  c»osiderado  el  aocilrro 
coma   tluaidiiiuiuriuii. 

Art. '72K.  Para  los  eft-otos  do  sortÉki 
y  ración  netíi  conoidcnido  el  fojpjnan 
como  (JoutraniafiritrcL 

SECCIÓN  VI. 

Del  I'rimcr  Je/e  Ae  Gihu-hwiím 
jf  Batería, 

Art.  720.  El  Jcfo  Superior  de  Oiwt-  \ 
uicióu  y  Hatería  oo  un  btt(|a&  teNdti  ' 
la  graduación  dv  Corone). 

Art-  73().  Scr&úl,  elJufeBiiponoriii 
mediatii  de  todos  los  iodívidRoa  eoiu- 
ponentes  de  la    guarnición  del  baque. 

Art.  731.  Distribuirá  los  intIÍviduo« 
de  la  guarnición  en  el  5ervÍcio  dels& 
distinta!)  piezas  que  oumpungan  la  bab»- 
r(a  del  bitqnc,  cuidando  de  que  ouU 
uno  de  ellos  tenga  su  puesto  llj»  Ml- 
Dalado  do  antemano,  á  donde  debe  acu- 
dir, según  el  plan  de  combate  dispuesto 
por  el  Primer  Coniandantv, 

Art.  T¿'¿,  Cuidará  de  que  todos  U« 
individuos  <Io  la  guarnición  nltenienvu 
el  servicio  de  las  distintas  piezas  quo 
componen  la  batería,  á  liu  de  mui-  bxloa 
estóu  al  corriente  del  servicio  cíe  los  sis- 
temas qne  la  compongan. 

Art.  733,  Seríi  el  único  t«s|K)nsabl« 
del  buen  estado  del  material  do  la  Im- 
terla. 

Art.  734.  También  surii  el  únteo  n*- 
ponsable  de  la  baeua  instrnucióir  da  I» 
guarnición. 

Art.  735.  En  la  iiistnicción  del  pe^ 
sonal,  y  en  el  cuidado  y  mauejo  de 
las  fuerzas,  so  ajustará  ft  todo  lo  ntw- 
crito  en  el  reglamento  maudodo  ii  ob' 
servar  con  ese  íin. 

Art.  73(1.  Quincenalmente  pasará  por 
conducto  del  Primer  Comandante  ■! 
Ministerio  de  Guerra  y  Marin.i  r  A  la  CO' 
mandancia  General  de  la  Anuaila  nua  re- 
lación detallada  del  estado  de  la  balerío. 

Art.  737-  Diariament*;,  á  las  S  de  la 
maüana  y  8  de  la  nocbe,  dará  cufota  «I 
Primer  Comandante  del  estado  dv  ni 
personal  y  material. 
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Art.  738.     Obedecerá  todas  las  órde- 
nes del  Primer  Comandante,  del  Segundo 
y  del  oficial  que  el  Primer  Comandante, 
destine  para  el  cargo  de  Artillería  y  pa- 
ra la  dirección  del  combate. 

Art.  739.  El  Primer  Jefe  de  Guarni- 
ción y  Batería  repartirá  entre  su  tropa 
las  guardias  que  requiera  la  seguridad 
del  buque,  de  acuerdo  con  él  Primer  Co- 
mandante. 

SECCIÓN  VIL 

Leí  Segundo  Jefe  de  Guarnición  y  Batería^ 

Art.  740.  El  Segundo  Jefe  de  Guar- 
nición y  Batería  será  el  inmediato  infe- 
rior al  Primer  Jefe. 

Art^  741.  El  Primer  Jefe  de  Guarni- 
ción y^Batería  y  el  Segundo  no  bajarán 
nunca  juntos  atierra,  pues  uno  de  los 
dos  deberá  permanecer    siempre  aboido. 

Art.  742.  Cuando  el  Primer  Jefe  baje 
á  tierra,  quedará  el  Segundo,  el  cual  se 
ceñirá  en  todo  á  las  instrucciones  que 
haya  recibido  de  aquél  y  á  las  órdenes 
que  dé  el  Primer  Comandante  del  buque 
y  los  oficiales  correspondientes. 

SECCIÓN  VIII. 

Del   Jefe    de    Pieza, 

Art.  743.  Cada  pieza  tendrá  para  di- 
rigir su  servicio,  un  oficial  subalterno 
que  se  denominará  Jefe  de  pieza. 

Art.  744.  El  íefe  de  pieza  será  el  in- 
mediato responsable  del  bueu  estado  de 
ella,  servicio  é  instrucción  de  ku  personal, 

Art.  745.  Cuidará  de  que- cada  uno 
de  los  individuos,  que  compongan  la  do- 
tación de  su  pieza,  se  ejercite  en  el  ser- 
vicio de  los  distintos  puestos  de  ella. 

Art.  746.  El  Jefe  de  pieza  se  ceñirá 
á  todo  lo  que  se  indique  en  los  reglamen- 
tos que  se  dicten  para  el  servicio  y  cui- 
dado de  las  piezas. 

Alt.  747.  Diariamente  á  las  8  de  la 
mañana  y  S  de  la  noche,  dará  al  Segun- 
do Jefe  de  Guarnición  y  Batería  noticia 
exacta  del  estado  de  su  pieza. 

SECCIÓN  IX. 

Del  Sargento^  Cabo  y  Cañonero, 

Art.  748.  'El  Sargento,  Cabo  y  Caño- 
nero, estarán  sometidos  y  obedecerán 
ciegamente  al  Jefe  de  su  pieza. 


Art.  749.  Cumplirán  estrictamente 
con  todo  lo  que  para  su  manejo  se  le 
prescribe  á  cada  uno  en  el  reglamento 
del  servicio,  y  manejo  de  las  piezas,  y  lo 
que  le  ordenen  sus  respectivos  Jefes  y 
desempeñarán  todos  aquellos  servicios 
profesionales  que  le  sean  ordenados  por 
sus  Superiores. 

SECCIÓN    X.       • 

Del    Carpintero. 

Art.  750.  El  Carpintero  deberá  cono- 
cer los  reglamentos  é  instrucciones  que 
se  den,  concernientes  al  cuidado,  conser- 
vación y  reparo  de  los  barcos,  ajustándo- 
se á  ellos  exactamente. 

Art.  751.  Cuidará  bajo  la  direccióu 
del  Contramaestre  y  del  Oficial  de  cargo 
correspondieute,  de  que  las  bombas  y  de- 
más aparatos  para  la  extinción  de  incen- 
dios,  excepto  los  que  se  encuentren  á 
cargo  del  Primer  Ingeniero,  estén  en 
buen  esiado. 

Art.  752.  Examinará  con  frecuencia 
los  tragaluces,  para  cerciorarse  de  su 
buen  estado. 

Art.  753.  Tendrá  siempre  á  la  mano 
todos  los  instrumentos  necesarios  para  re- 
parar los  daños  que  se  sufran  en  un  com- 
bate. 

Art.  754.  Ayudará  al  Segundo  Co- 
mandante en  la  inspección  de  todos  los 
compartimientos,  puertas  y  dobles  fondos. 

Art.  755.  Examinará  frecuentemente 
los  mástiles,  é  informará )  al  Oficial  de 
guardia  niel  estado  en  que  los  encuentre. 

Art.  756.  Participará  al  Segundo  Co- 
mandante todas  las  reparacionea  que 
haya  que  hacer  en  rehusióu  con  su  cargo, 
y  al  recibir  la  orden  para  ello  procederá 
á  hacerlas,  siendo  responsable  do  su 
buena  ejecución. 

Art.  757.  Para  los  efectos  de  sueldo 
y  ración  será  considerado  eomo  Contra- 
maestre. 

SECCIÓN  XI. 

Del  Faro  ler  o. 

Art.  758.  El  Farolero  tendrá  á  su  car- 
go los  útiles  y  repuesto  de  su  oficio,  como 
hojas  de  lata,  cristales,  vidrios,  tubos,  plo- 
mo, estaño,  alambre,  mechas,  mecheros, 
envases  y  armaduras ;  siendo  de  su  obli. 
gación  el  cuidado  y  composición  de  cris- 
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tales  y  viilrieraii,  c&tnaraA,  CAmarotes, 
pallóles  y  almaceniMt,  faroles  do  firmo,  de 
uvales  y  tl«  Uiiloa  los  deniás  servicios 
iinlluitríos  y  cxtraiordiuarios  dvl  buciutf. 

Art.  T-TO.  Sorii  el  ónice»  respousable 
dol  buen  estado  y  cllcacia  de  toda»  las 
laces  de  abordo,  y  qao  cu  su  coIú6»cí<^d 
se  observiMi  la^iircacrípcionosdoley. 

Art,  760.  Para  los  efectos  de  sueldo  y 
ra<;ióti  será  considerado  como  Uoiilra- 
tnacatre. 

SEOUiON  XII. 

i>e  I   Cocinero, 

AiL  7(11.  lil  Cocinero  tuiídn'i  &  ttu 
cargo  lodos  loa  dobures  y  funcinuRs 
inlierunt«K  al  destino  que  deBeu)i)orui, 
como  son  los  do  iiruparar  la  alimenta- 
ción del  Píjnípajcil*^!  bui|uc,  de  manera 
couveiiionie  &]n  saliul  del  i>cr80nal,  es- 
tando ademAs  en  la  obligiiciíiii  de  coa- 
servar  en  bnen  cHtado  y  aseo  143  lítiloa 
y  enseres  tjue  se  lo  haya  cutregiido,  do 
los  iTnak-s  es  reH))onsabile. 


TlTUhOIlI. 

ADMINlSTttAClrtN  MlLITAIt  DE   LA  ARMA. 
DA    NACIONAL. 

SECCIÓN  I. 

Sm^lcoi  Complementario», 

Art.  7tí3.  So  llaman  emploos  comple- 
nienturios,  aqnetloít  que  sin  dar  mando 
Inmediatos  de  fuerza  en  la  Armada  Na- 
cional, son  necesarios  para  la  perfecta 
administiaciún  de  los  asuntos  militares 
de -ella. 

Art.  7C3.  Los  empleos  complementa- 
rios de  la  Armada  Nacional  son  los 
siguientes  : 

Comandancia   General  de  la   Armada 
líacional. 
Comandancia  (leneralda  Escuadra. 
Inspectoria  General  de  la  Armadii. 
Jefatnrade  Divisiones  Navales, 
Jefatura  de  Establo  Mayor. 
Auditores  Milit-ires  de  la  Armada. 
Preceptores. 
Art.  7C4.    ix>s  empleos  complementa- 


SECtUOy  I!. 

Ifel  Vomandaiite  General  de  la 
Armada  Nacional. 

Art.  7(JQ.  La  Coniauduuoia  General 
de  la  Armada  Nacional  serfi  conúnda  íi 
la  persona  que  con  grado  de  OfloJal 
General  <i  Otioial  Suiíerior  do  Marina, 
crea  competente  el  Ejecutivo  KiMiflral. 

Art.  700.  l>c«de  qn«  sea  nombnulo  el 
Comandante  General  de  la  Armada  Ka- 
cionat,  «ejercerá  anrorida4l  «lolin*  toda  pila 

Art.  707.     Kl  C ,,>  ,i, 

la  Armiula  NaoLim 

mediato  de    tod<>^ 

Armada  para  coiin,'  Iimi 

tro  de  Guerra  y  Maiiuü. 

Art.  70S.  Hl  Ministto  de  Guerra  y 
Marina  ca  el  órgano  ánico  de  totlos  lus 
empleados  de  la  Armada  Nacional  para 
comunicarse  oíicialmvut«  con  el  fijooclvo 
Federal. 

Art.  709.     El  (■.":-■' ■     -,--^r  ti- 
la Armada  tiono   l 
lodos  BUS  HUboril^ 

formes  y  dem&s  iI.U:     i  ,, 

veniente,  relativos  ¡i!  Hervuio  <\v  ella. 

Art.  770.  El  Comandante  General  de 
la  Armada  Nacional  ejerce  autoridad  so- 
bre loe  Jefes  de  Escuadra,  da  Dlrlsiouea 
Navales,  de  buques  y  demás  <Mii|>leadoa 
de  la  Marina. 

Art.  771.  ]3obe  dar  cuenta  de  todas 
las  medidas  y  disposiciones  tiue  tomo  el 
Ejecutivo  Federal,  qucüitndo  sujeto  í\  la 
i'es|>onsabilÍdad  de  lus  que  dielp,  co- 
mo tanibidn  del  ¿xito  general  de  »u  (h>- 
nietido;  pudieudo  y  debiendo  iwr  juz- 
gado en  Consejo  du  Guerra  de  OficJaUv 
Generales  de  la  Armada,  [wr  el  mal  éxito 
de  ellas,  ó  infracción  de  las  leyes  fie  la 
Uepública. 

SECCIÓN  III. 

Del  Comandante   Oenertí  de  Escuadra. 

Art.  772.  El  empleo  du  Cnmaudaiito 
General  de  Escuadra  .lólo  pueda  «er  con- 
ferido por  el  Ejecutivo  Federal  A  los  Ofi- 
ciales Generales  do  Marina  que  crea  más 
competentes. 
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Art  773.  Los  deberes,  prerrogativas 
y  honores  del  Oomandante  General  de 
£2scaadra  comienzan  énel  momento  en 
que  enarbole  su  insignia,  y  terminan  el 
(lía  qne  la  arrie  definitivamente. 

Art.  774.  Al  asnmir  el  mando,  el  Oo- 
mandante General  de  nna  Escuadra  lo 
participará  á  toda  ella  por  Orden  Ge- 
neral 

Art.  775.  En  dicha  Orden  y  de  la  mis- 
ma manera,  señalará  los  Oficiales  que 
han  de  servir  en  el  Estado  Mayor. 

Art.  776.  So  impondrá  de  las  condi- 
ciones y  capacidad  de  sns  barcos,  y  de 
la  cualidad  de  sus  oficiales  y  tripulación, 
armamento,  marcha  bajo  distintas  cir- 
cnostancias,  economía  del  servicio,  di- 
mensiones de  sus  almacenes  y  pañoles, 
habilidad,  conocimiento  y  aptitudes  de 
sus  Ck)mandantes,  y  de  todos  aquellos 
asuntos  que  le  permitan  hacer  la  mejor 
elección  de  oficiales,  hombres  ó  instru- 
mentos para  la  ejecución  de  cualquier 
servicio  importante. 

Art.  777.  Hará  cuanto  esté  de  su  par- 
te para  equipar  bien  y  rápidamente  sus 
buques,  y  los  mantendrá  listos  para  el  ser- 
vicio. Si  descubre  algunos  defectos  en 
ellos,  en  su  armamento  ó  equipo,  lo  par- 
ticipará al  Comandante  General  de  la 
Armada  l^acional  y  al  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina. 

Art.  778.  Regulará  las  instruccione^ 
y  los  deberes  sanitarios  por  Ordenes  Ge- 
nerales dadas  á  los  buques  de  su  mando. 
Estas  Ordenes  deben  estar  de  acuer- 
do con  el  Código  y  Leyes  de  la  Marina 
de  Guerra,  con  las  Ordenes  que  emanen 
del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  y  con 
los  usos  y  necesidades  del  servicio  de 
mar.  Copias  de  todas  estas  instruccio- 
nes deben  ser  remitidas  al  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina. 

Art.  779.  |EI  Comandante  General  de 
Escuadra  pasará  revista  de  inspección  á 
todos  los  buques  de  ella  en  los  casos  si- 
guientes : 

1?  Tan  pronto  como  le  sea  posible, 
después  de  haber  asumido  el  mando,  ó 
cuando  un  barco  se  haya  incorporado  á 
su  Escuadra. 

2?  Semestralmente,  después  de  la  pri- 
mera inspección. 

3^  Inmediatamente,  antes  de  separar- 
se un  buque  de  las  fuerzas  de  sumando. 


4"*    Siempre  que  lo  crea  necesario. 

Art.  780.  Las  inspecciones  que  se 
prescriben  en  el  artículo  anterior,  se  eje- 
cutarán de  una  manera  cuidadosa  y  mi- 
nuciosa, y  se  pasará  un  informe  de  ellas 
al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  y  á  la 
Comandancia  General  de  la  Armada  I^a- 
cional. 

*"Art.  781.  No  delegará  en  nadie  la  fa- 
cultad de  hacer  las  inspecciones  que  le 
quedan  orddnadas,  salvo  el  caso  de  ser 
ello  absolutamente  necesario. 

Art.  782.  El  informe  sobre  el  estado 
de  un  barco  debe  expresar :  el  tiempo 
que  el  buque  está  en  servicio,  datos  sobre 
las  circunstancias  especiales,  estadía  pro- 
longada en  malos  climas,  aguas,  ó  parajes 
donde  reinen  enfermedades  endémicas. 

Art.  783.  Al  hacer  su  informe  el  Co- 
mandante General  de  Escuadra  se  basa- 
rá en  la  aptitud  de  un  barco  para  desem- 
peñar cualquier  servicio,  hasta  donde 
estas  cualidades  dependan  de  los  esfuer- 
zos de  su  personal  y  de  su  habilidad  en 
los  ejercicios,  seguridad  en  el  tiro  y  otras 
cualidades  importantes. 

Art.  784.  Examinará  cuidadosamente 
las  medidas  tomadas  para  preservar  el* 
casco,  puente,  maquinaria,  calderas,  caño- 
nes y  cureñas,  mástiles,  aparejos,  velas, 
almacenes  y  pañoles.  No  omitirá  mencio- 
nar en  su  informe  cualquier  negligencia 
de  parte  del  Primer  Comandante  ó  de 
cualquier  otro  Oficial  para  mantener  el 
buque  en  el  mejor  estado  posible. 

Art.  785.  Se  cerciorará  por  sí  mismo 
de  que  toda  la  guarnición  de  los  buques 
de  su  mando  están  perfectamente  instrui- 
das en  el  manejo  de  los  cañones  que  cons- 
tituyen su  armamento. 

Art.  786.  nará  una  estricta  averi- 
guación de  la  manera  cómo  se  observan 
las  prescripciones  para  cerrar  los  compar- 
timientos. 

Art.  787.  Examinará  é  informará  so- 
bre cualquier  proposición  que  le  hagan 
sus  oficiales  para  mejorar  las  cualidades 
del  buque. 

Art.  788.  Examinará  é  informará  so- 
bre el  estado  sanitario  de  las  tripulacio- 
nes de  sus  barcos. 

Art.  789.  Cuidará  de  qoe  todas  las 
leyes  y  ordenanzas  para  el  gobierno  de 
la  Armada  se  observen  estrictamente. 


Art  7t)U-  Vigilará  el  buen  estndo  de  i 
los  venti  I  adores,  Inz  eléctrica  y  dom^ 
ofectoa  necesiirio»,  parü  la  salud  y  como-  | 
didad  de  ];i  ti'i|iulacióii. 

Art,  7111.  Siempre  ([uu  paiülft,  ri'iiiii-  ' 
rá  lodoí)  loa  biiqiins  de  su  Escnadra  que  ' 
ou  vbUiü  eii  servicioa  esi>eciale8  para  lia-  | 
cer  eíercieioa  de  Escuadra. 

Art-  7U'J.  DarA  á  los  buijiies  todaa  lu8 
facilidades  posibles  para  sus  ejercicios, 

Art.  7S3.  Petiiríi  al  MiuÍ9t«rio  d« 
Gnorra  y  Marín»  se  le  sitinintHtrNí  tas 
inDDíciones  necesarias  por  loa  ejercicios 
úe  tiro  al  blanco,  y  fljan^  oí  ordeu  en  que 
dptxm  li  Acerve. 

Art.  704.  liará  hacer  ejercicios  fie- 
cuentos  con  los  l)otea  de  la  Escnadray 
00  corciorarA  de  qne  estén  cu  disposición 
de  i>r»ctícar  todos  los  servicios  qcc  do 
ellos  pueda  esjiorars». 

Art,  tt)5.  üuidíirá  de  quelosUQcia- 
les  y  tripnlación  de  cada  buque  esté» 
bion  itiHtniidos  en  Iok  distintos  métodos 
de  saludo  para  día  y  noclic. 

Art.  7%.  Kstimuliirá  en  todo,  y  ]ior 
todos  lu.s  medios  que  ostiSn  í'í  su  alcance 
.el  perfeccionamiento  ¡ia  los  conomicntos 
(le  cada  uno,  y  la  adquisiciúu  de  los  nue- 
vos adelantos  que  puedan  obtener  en 
todos  los  romos  relacionados  con  U\  pro- 
fusión y  vida  del  marino. 

Arl,  707.  Al  reglitmentar  la  exten- 
sión délos  ejercicios,  tendrá  en  cuéntala 
condición  de  los  barcos, 

Art.  708.  No  pu'mitirá  que  los  buques 
de  eu  mando  hagan  largas  estaciones 
en  los  puortoB.  salvo  el   caso  de  exigirlo 

asi  la»  necesidades  del  servicio, 

Art,  701».  Teudríi  derecho  de  cambiar 
su  bandera  al  baque  quo  más  lo  conven- 
ga y  de  iudiour  en  tal  caso  quien  ha  de 
ser  el  Comandante  do  tal  buque,  dundo 
cuenta  al  Ministro  do  Guerra  y  Marina, 
expreMando  las  rabones  quo  haya  tenido 
liara  hacerlo. 

Art,  iSüO.  Indicari'i  el  rumbo  que  se 
hado  HL'guir  i>or  la  Escuadra  y  será  res- 
poneabh)  por  su  seguridad,  * 

Art.  .Sül.  No  ])eniiitirií  quo  üliigiio 
Oficial  se  ausente  del  buque  a  que  porte 
iie/.ca  por  tnAa  di;  vi-lntlcuatro  horas,  sin 
previa  licencia  suya  dada  por  esorito. 


Art.  802.  Kl  «9  el  áDico  qne  tJoH 
derecho  do  comaniearse  con  <>]  Minicti» 
de  Guerra  y  Murtiiii  rk,-.i-  ,;.>.,\ •..•!.■.  ,\f  ^^ 
Inmediato  supi-rj<'i  ;m:. 

toa  ri' lo  mu  ti;  8  ii  .-.■!  ..:  ,i[ 

úrgaiio  que  sns  .si-  .|  - 

girse  á  loa  altos 

Art,  SH3.     Tl-ii.¡ 
to  al  Ministro  de  ' 

movimientos  do  m:  L ;....  ,...,,.:, „ 

para  ello  la  vía  u;iíi  r.(iiül». 

Art.  80J.  Participar.!  U  uxíslaiicia 
abordo  de  cualquiera  unrenuedad  o)%t\a- 
giosa  de  carácter  grave, 

Art.  SÜ5.  Uensualnieote  prescutacá 
un  informe  déla  distribución  y  empleo 
de  los  buques  de  su  mando. 

Art.  800.  Cuando  a«  leroluvedow 
puíJsto,  entregará  á  aa  saccKor  todo  el 
Archivo  de  la  Kscnadra. 

Art.  807.  En  caso  do  ausencias  qns 
no  excedan  do  rcintiountro  honia,  del 
Comandante  General  da  Escuiulra,  lo 
representará  sn  Jefu  de  Ks^ado  Mayor, 
y  en  caso  de  ausencia  de  ¿sto,  ul  l'ñuer 
Comandante  del  buque  qnooriarboteM 
insignia. 

Art.  SOS.  El  Coinandaiite  (leuonl  d* 
Eííuuadra  que  prepare  ana  P.teaaátst  pu- 
ra salir  A  la  mar  en  tiempo  de  ^erta, 
darfl  Ci  los  Jefes  do  l>ivÍ9Íonus  y  Comu- 
daiites  de  buques  bajo  sus  órdenes,  co- 
pias de  todíts  las  Instruceiunea,  AeQtth» 
privadas  y  todos  los  íiiformca  que  eran 
convenientes  para  que  cada  ano  ptiwla 
comprender  y  ejecutar  bien  miH  delKinu, 
ya  en  acción,  ya  en  cualesquiera  otnuctr- 
cunst.ancias. 

Art.  800.  Si  el  Ministro  de  Gnerray 
Marina  no  señala  ol  bnqno  onqaeseba 
(le  enarbolar  su  inaignía  y  la  de  loa  Jeti» 
de  División  aera  ól  quien  lo  d(<birmUie. 

Art.  810.  Si  lo  croe  oonvfJiíeut«iui- 
tea  de  entrar  en  acción,  comnnirarA  t\  »ú 
Jefe  do  E.ít.odo  Mayor  y  á  los  Coninnilau  - 
tes  de  buques  qne  crea  netMiNArio,  tu* 
órdenes  secretas,  y  toilo«  aquclla^datMi 
que  les  sean  ucceaariu  para  cl  buoiiilis 
sompeño  do  sus  funcioucs,  dado  kabo  qiw 
tuvierau  que  sncederlo  en  el  mando. 

Art.  SU.  Estando  en  la  vecindad  dt' 
trop.'VBVeneiiolanas  6  aliadas  de  Vuin-iUii^ 
la  procederá  de  acnerdo  con  olln.^  hMU 
donde  sea  posible,  y  en  cuao  do  uombftte, 
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las  ayudará  y  protegerá  por  todos  los 
medios  qne  estén  á  su  alcance. 

Art.  812.  Si  fuese  posiWe,  entregará 
á  cada  Gomandante,  antes  de  entrar  en 
acción,  una  copia  del  plan  de  combate, 
señalándole  en  él  el  puesto  que  ha  de 
ocupar.  Los  Jefes  de  JDivisión  no  podrán 
cambiar  sus  indicaciones  sin  verse  obli- 
gados absolutamente  á  ello  por  las  cir- 
cunstancias. 

Art.  813.  Cuando  se  encuentre  en 
presencia  del  enemigo,  ó  cuando  baya  te- 
mores de  ello,  se  preparará  para  el  comba- 
te y  tomará  todas  las  medidas  necesarias 
para  evitar  ser  sorprendido. 

Art.  814.  Es  permitido  en  ciertos  ca- 
sos y  como  estratagema,  usar  de  bande- 
ra extranjera  para  desorientar  al  enemi- 
go, pero  debe  arriarse  antes  de  disparar 
el  primer  cañonazo,  pues  bajo  ningún 
pretexto  podrá  un  Oficial  comenzar  una 
acción  sin  desplegar  antes  la  bandera 
nacional. 

Art.  815.  Atenderá  personalmente  á 
la  destrucción  de  los  documentos  con- 
tentivos de  órdenes,  instrucciones  y  otros 
papeles  que  puedan  ser  útiles  al  enemi- 
go«  si  considera  inminente  el  peligro  de 
que  se  apodere  de  ellos. 

Art.  816.  Después  de  una  batalla,  pe- 
dirá á  los  Jefes  de  División  y  á  los  Co- 
mandantes de  buques,  un  informe  sobre 
los  detalles  y  peripecias  de  ella,  expli- 
cando  la  conducta  de  sus  subordinados; 
con  particular  indicación  de  aquellos  que 
merezcan- premio  ó  castigo.  Con  estos 
datos  hará  un  informe  que  remitirá  por 
conducto  de  su  inmediato  superior. al 
Ejecutivo  Federal. 

Art.  817.  Cnando  se  embarquen  tro- 
pas abordo  de  los  buques  de  su  mando, 
tomará  todas  las  precauciones  necesarias 
para  conservar  su  salud  y  mantener  la 
disciplina. 

Art.  818.  Dará  protección  y  convoya- 
rá hasta  donde  se  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias, los  buques  mercantes  vene- 
zolanos y  tos  de  naciones  aliadas  de  la 
Bepública. 

Art.  8J.9.  Durante  una  guerra  entre 
países  con  los  cuales  Venezuela  esté  en 
paz,  él  y  todos  los  que  se  encuentren 
bajo  su  mando,  observarán  rigurosamen- 
te las  leyes  de  la  neutralidad  y  respeta- 
rán el  bloqueo  formalmente  establecido ; 
TOMO  XXVII.— 86 


pero  al  mismo  tiempo Jpondrán' en  acción 
todos  los  medios  posibles,  de  acuerdo 
con  las  reglas  del^^erecho  Internacional, 
para  protejer  las  vidas  é  intereses  de  los 
venezolanos  donde  quiera  que  se  en- 
cuentren. 

Art.  820.  Cuando  Venezuela  esté  en 
guerra,  hará  que  todos  sus  subordinados 
observen  las  reglaos  de  la  humanidad  y 
los  principios  del  Derecho  Internaciona), 
sin  olvidar  que  la  República  está  adscii- 
ta  á  la  Institución  emanada  del  Conve- 
nio Internacional  de  Ginebra,  para  el 
mejoramiento  de  la  suerte  de  los  heridos 
en  el  teatro  de  la  guerra.  Cuando  trate 
con  neutrales  hará  que  todos  sus  subor- 
dinados observen  los  principios  del  Dere- 
cho Internacional,  lo  estipulado  en  los 
tratados  y  demás  prácticas  de  las  Nacio- 
nes civilizadas  entre  sí. 

Art  821.  Cuando  llegue  á  un  puerto 
extranjero  cuyas  costumbres  ó  prácticas 
en  materia  de  cortesía  internacional  le 
sean  desconocidas  enviará  un  Oficial  de 
su  Estado  Mayor  á  informarse  de  ellas 
por  medio  del  representante  más  caracte- 
rizailo  de  Venezuela  ó  de  la  autoridad 
local  correspondiente. 

Art.  822.  Mantendrá  las  más  cordia- 
les relaciones  con  los  representantes  de 
Venezuela  en  países  extranjeros,  á  quien 
rendirá  los  honores  correspondientes. 

Art  823.  En  caso  de  que  no  haya  lie- 
presentante  Diplomático  ni  Consular  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela: 

19  Hará  las  veces  de  los  Cónsules  con 
respecto  á  los  marinos  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela. 

29  Se  comunicará  directamente  con 
las  Autoridades  civiles,  militares  y  na- 
vales del  país. 

39  Excitará  á  los  ciudadanos  venezo- 
lanos á  no  mezclarse  en  cuestiones  polí- 
ticas internas  del  país  y  á  no  violar  las 
leyes  de  la  neutralidad.    . 

Art.  824.  Cuidará  escrupulosamente 
de  que  todos  sus  subordinados  respeten 
la  Autoridad  territorial  de  las  ^aciones 
amigas  de  Venezuela. 

Art,  825.  No  desembarcará  fuerzas 
para  hacer  ejercicios  en  tierra,  ni  con 
ningún  otro  objeto,  sin  previo  permiso  de 
la  Autoridad  local,  aun  en  casos  de  de- 
serción. 
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Art.  S*J6,S;No  barú  ojeruicioa  ilis  tiro 
al  Illanco  ea  aguas  estratijüras  KÍn  pei- 
iDÍHo  áe  la  Auturíilad  competente. 

Art.  8:J7.  Ea  (.-aso  du  ofünsa  &  VtfDC 
znelftóásns  cíudailanos,  con  violación 
<lo  los  principios  del  IJcracU»  Intetnacio- 
iinl  6  d»  los  Tratados  existentas,  proco- 
dt-ríi  de  aonenlo  cog  el  líepresentante 
I>iploiiiiUlco  ó  Consular  du  la  Kepáblica, 
y  dará  los  paso»  quo  rwiiiieran  las  cir- 
r.nustancins,  poniendo  v¡\  asunto  innic- 
iliatauítiiitu  011  Guontii  ilul  Mlni»tro  de 
Guerra  y  Marina.  Jia  reaponHabilidad 
de  la  actitud  <itie  tome  una  tuerza  ou 
cualquier  caso,  r<>ciie  únicamente  sobre  ol 
Jefe  de  ella. 

Art.  82ij.  í/o»  Oouiandautcii  Genera- 
les de  Eacniulra  deben  toiicr  pruaento 
que  el  uso  violento  do  la  faeTxa  contra 
una  Nueióu  coala  cnal  ao  estO  on  pax, 
(t  contra  alguii,'u  quo  se  encuentre  asila- 
do en  su  territorio,  es  ilt-gal.  Kl  dere- 
cho do  la  propia  conservación  pertenoce 
tanto  al  listado  como  á  los  individuos,  y 
tratilndoso  del  Estado,  incluye  la  protco- 
cián  do  él,  de  su  )ionor,dQ  sus  itosesioues, 
de  la  vida  y  propiedad  de  sus  eiadada- 
nofí,  donde  ipiieni  que  so  encuentren  y 
contra  cualesquiora  violencias  ó  arbitra- 
rieJadcs, 

Art.  S1¡0.  Nunca  Uüará  la  fuerza  de  su 
mando  para  castigar  beolios  que  se  ha- 
yan rauBUmado  sin  posible  provisióii, 
tíólo  le  es  permitido  hacerlo  parnevitiir- 
tos,  y  ésto  como  fdtiiuo  recurso  y  hastiv 
donde  las  cirtriinstaneinK  lo  obliguen. 

Art.  s;(i).  Cuando  en  observancia  de 
lo  anteriormente  expuesto  sea  absol  uta- 
monto  necesario  desembarcar  alguna 
t'uer/.a  por  Tazón  do  disturbios  graves  cu 
que  las  Autoridades  locales  no  puedan 
diir  Huflciento  protección  &  la  vida  y  pro- 
l»¡ed:ule.s  dn  los  venezolanos,  el  asenti- 
uiionlo  de  dichas  Autoridades  ú  de  algn- 
uadu  ellas  debo  obtenerse  ant«s,  si  pue- 
de hacerse  sin  inmediato  ni  íircmediablo 
porjaicio  para  los  ¡utereses  de  que  so 
trata. 

§  único.  Como  regla  general  la  pro- 
leecióu  que  se  dé  á  los  vctiozolauoB  se 
reducinl  Ü  ofrecerles  asilo  abordo  y  ase- 
gurarles por  medio  de  boli-s  la  retirada 
do  tiurra,  cuando  esto  so  oonstiicre  como 
una  preeauoión  uooesaría.  Al  desem- 
barco de  una  fuerza  armada  sólo  debe 
re<:urrirso  en  último  extremo,  y  ésto  cuan- 


do la  propiedad  y  vidj»  tte  lo»  Vfflwiols- 
Qos  se  eucuoatmn  amenuzadnit  üt  no  y*- 
ligi'O  inmÍDonte  qne  no  pueda  «vitatM 
de  ningún  otro  modo. 

Art.  «ÍI.     lius  (.'omandMTitp^  (H-wm- 
les  do  Escuiulm  i-  ■    -,•■■  ^     ■-     '  ■■ — 
mercantes  veor, 
pro  do  acuerdo  i 
cioual  y  los  tr.tl  •'       ■ 

Art.  832.  S«rá  rexponMuble  parla  oil 
ministractiin  «conómica  de  su   ÉacnaUni- 

Art.  S33.  Harú  que  toe  Coummlante! 
do  baque  lo  tengan  siempm  biun  Inftir- 
mailo  de  las  municiones  de  gntm  y 
boca  existentes,  y  de  las  que  üillca,  ui 
(tomo  sobre  el  estado  general  de  ras  n» 
pcctivas  naves. 

Art.  .S»).  Kn  alta  ni.ir  Ucuc  la  ■«(■»- 
Hdad  do  cónsul  con  respecta  fi  Idm  marl 
nos  de  Veneznela. 

SEOCIOH  IV, 

T>ii  Tmpi-ctor  Oenerat  dé  la  Armtda 
Xaciúnal. 

Arl,  Kl'..     El  Inapect^i  <■  '  '    ' 

ArmadaSiicioual  vigilai 
pliniifinto  do  todfí  lo  i'i' 
Código  para  la  iuslriii-.  ■ 
HLTvicio,  revistas,  manejo   \lti  .  .in!  i  - 
interior  gobierno  do  loa  Uuqueii,  I>ivi-;i 
DOS  y  Escuadras  tV-  la  Armad»,    tf'i- 
subordinsMjlón  se  observo  con   p\;i-    "  ■ 
y  quo  dostlo  él  (luartliamarinn   li 
Comodoro,  Jnelnsive,  cada  nnn   . 
Heno  las  funciono?  do  su  emplea. 
maiineria,  tropa  de  la  gunriiiptíi  . 
soual  de  las   máquinas  reciba   [ 
mente  BUS  sueldos  y  ración   do   A 
vestuarios,  menaje  y  demus  ,ni\ 
SI-  dieron  en  tiempo  do  ]>■> 
(ínehis    prisiones  y  drn 
arreglen  A  lo  prevenido  : 
la  uniformidad  sea  tan   ■' 
los  asuntos  quo  wi   nada  se  diítrüiii^^t» 
unos  (lo  otros. 

ArU  S3Ü.     El  Inppector  l];irj  sinuinp 
que  lo  crea  necesario  ht  n 
ó  do  cualquier  buque  (Ii  >. 
cioual,  ó  de  sus  uuidadv 
pre  que  ol  Insp<;clor  se  in- 
quier  buque,  Uivisión  ó   i:.i>.:iiaiia,  [míT! 
visitarla,   oin't  las  quejas  y  recibtr&  lu 
representaciones  quo  le  hagan  loa  indi- 
viduos del  equipaje;  Ínsi>e«cH)narA  pN 
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lijamente  el  aseo  de  la  marinería,  tropa 
de  la  gaarnición  y  personal  de  máquina, 
limpieza  de  la  Artillería  y  demás  arma- 
mento qac  baya  abordo;  pondrá  particu- 
lar atención  al  estado  del  casco,  aparejos 
y  máquinas  de  propulsión  de  la  nave  é 
instrumentos  y  efectos  necesarios  para  ' 
BU  navegación;  se  enterará  del  grado  de 
instrucción  que  tuvieren  los  oficiales  y 
tomará  puntuales  noticias  de  la  conducta 
de  cada  uno  para  premiarla  ó  correjirla 
según  fuere  necesario;  de  todas  las  nove- 
dades que  ocurran,  deberá  dar  parte  al 
üomandante  General  de  la  Armada  Na- 
cional. 

Art.  837.  SeOalará  el  Inspector  día  y 
bora  x)ara  que  concurran  á  su  oficina  ó 
'  buque  en  que  se  encaentre,  todos  los  ofi- 
ciales, y  en  presencia  de  sus  Jefes,  leerá 
á  cada  uno  la  boja  de  servicios  qne  tu- 
viere dando  á  entender  á  cada  Oficial 
cualquier  defecto  que  bubiere  notado  en 
el  desempeño  de  su  obligación,  y  oirá  sns 
quejas  si  las  tuyiere,  exigiendo  á  los  Je- 
fes el  informe  que  sobre  ellas  crea  con- 
veniente para  determinar  lo  que  fuere 
justo. 

Art.  838.  El  Inspector  liará  consig- 
nar en  la  Orden  General  del  buque.  Di- 
visión ó  Escuadra,  el  permiso  para  que 
cualquier  oficial  ó  individuo  de  ella  que 
necesite  hablarle  á  solas,  lo  pueda  hacer 
á  las  horas  que  señalare. 

Art.  839.  RevTfeará  el  Inspector  la 
existencia  de  caudales  que  haya  en  caja, 
examinará  las  cuentas  de  todos  los  fon- 
dos, así  como  también  los  planes  que  para 
los  distintos  servicios  de  los  buques  se 
prescriben  en  este  Código. 

Art.  840.  Tomará  nota  de  todo  indi- 
viduo que  habiendo  cumplido  su  tiempo 
de  servicio  de  la  Armada,  no  haya  sido 
licenciado.    « 

Art.  841.  Exijirá  á  los  Segundos  Co- 
mandantes de  buques,  al  pasar  su  revis- 
ta, una  relación  firmada  por  ellos  en  que, 
con  distinción  de  nombre,  se  expresen  los 
individuos  inútiles  que  hubiere  en  el  bu- 
que; distinguiendo  los  que  sean  por  en- 
fermedades, edad  ú  otros  motives,  y  los 
que  se  hayan  invalidado  en  funciones  de 
guerra,  todo  con  especificación  de  los 
anos  de  servicio  y  demás  accidentes  que 
¿mpidan  su  continuación  en  él.  Con  esta 
lista  propondrá  al  Gobierno,  los  que  de^ 


ban  pasar  á  inválidos  con   sus  cédulas 
correspondientes. 

Art.  842.  El  Inspector  visitará  tam- 
bién los  Hospitales,  Parques,  Arsenales, 
Diques,  Astilleros  y  demás  edificios  y 
Establecimientos  navales:  tomará  segu- 
ros informes  acerca  de  su  estado,  asis- 
tencia, cuido  y  administración. 

Art.   843.    Mensualmente    pasará    el 
inspector  al  Ministerio  de  Guerra  y  Ma- 
rina y  al  Comandante  General  de  la  Ar-' 
mada  un  informe  detallado  de  las  nove- 
dades que  haya  encontrado. 

Art.  844.  El  Inspector  General  de  la 
Armada  no  podrá  dar  órdenes,  y  su  mi- 
sión se  concreta  al  examen,  revisión  y 
anotación  de  todas  las  irregularidades  y 
deficiencias  que  eucontrare  en  el  servi- 
cio, dando  cuenta  al  Ejecutivo  Federal 
por  el  órgano  inmediato,  expresando  las 
causas  y  proponiendo  á  la  vez  las  medi- 
das que  crea  convenientes. 

Art.  845.  Todas  las  Autoridades  de 
la  Armada  con  mando  de  Buques,  Fuer- 
zas, Parques,  Arsenales,  Astilleros  y  de- 
más establecimientos  navales,  estarán 
en  el  deber  de  dar  al  Inspector  las  fran- 
quicias que  sean' necesarias  para  el  cum- 
plimiento de  las  funciones  que  tienen  de- 
terminadas en  el  prcseute  Código;  lo  re- 
cibirán con  el  respeto  y  acat  imieuto 
debido  á  su  alto  empleo;  pero  no  deberán 
alterarse  por  ello  las  operaciones  en 
tiempo  de  guerra,  ni  los  actos  del  servi- 
cio ordinario  en  tiempo  de  paz. 
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SECCIÓN  V. 


Jefatura  de  Divisiones  Navales. 

Art.  84G.  Las  obligaciones,  deberes 
y  prerrogativas  de  los  Jefes  de  Divisio- 
nes Navales,  son  las  mismas  qne  las  de 
los  Comandantes  Generales  de  Escuadra, 
cuando  obren  aisladamente  y  se  guiarán 
por  todo  lo  prescrito  en  la  Sección  III. 

Art.  847.  Cuando  obren  en  Escuadra, 
estarán  sometidos  á  todo  lo  que  disponga 
el  Jefe  de  ella,  ya  por  sí  mismo,  ya  por 
su  Jefe  de  Estado  Mayor,  aunque  éste  les 
sea  inferior  en  grado  y  antigüedad. 

Art.  848.  Sus  Jefes  de  Estado  Mayor 
se  guiarán  á  su  vez  por  todo  lo  que  se 
prescribe  para  los  Jefes  de  Estado  Ma- 
yor de  Escuadra,  y  procederán  según 
las  circunstancias  de  obrar  aisladamente 
ó  en  Escuadra. 


SECCIÓN  VI. 

Jefatura  rfc  Exíado  Mayor. 

Art.  Si».  El  .tefe  de  Estado  Miiyor 
vivIrA  y  iiernrtctjir;^  en  cl  mismo  binjiio 
nao  el  ConiamlutiUi  (icnernl  áo  Escua- 
dra, y  estitrA  íwiui'tiilu  A  sum  órdeace. 

Art.  Ü'tO;  La  autoridad  del  Jefe  de 
{Sstfldo  Mayor  «s  delogadn  y  toilos  los 
oficióles  y  el  poraonal  de  Escuadra  esta- 
rán eubonliiiados  i^  él  eu  todo  lo  ooiicor- 
uietitc   al  servicio. 

Art.  Üfl.  Al  Ji!íe  de  listado  Mayor 
M  diriíjíríia  todas  laa  reclamaiiones,  iu- 
foriiivK  y]ii>tiv¡oue8,  sobre  el  estado  del 
buque  y  sus  acceaorioB,  reparaciones  que 
iiCcoKite,  deScieiicia  del  equipo,  provi- 
eiotiuti  y  uinuiciones,  licencias  que  pidan 
san  emplendnn,  etc.,  para  qu<í  acompaña- 
dns  de  un  opíuldo,  dé  cuentti  al  Coman- 
dante General  de   EHcnadni. 

Art.  S52.  Llevará  nn  Holl,  tauto  de 
lo8  OQciales  como  de  la  lii[iulaci¿n,  con 
todaa  las  notas  concern  ic  ti  tes  ü  ello,  & 
Un  deque  en  cualquier  momento  pue- 
dasuministrar  al  Comanduiile  General 
de  Escnadrii,  todos  los  datos  que  aece- 
site  eobre  cualquiera  de  Hua  individuos. 

Art.  iSJ3.  Llevara  un  Diario  de  laa 
operaciones  y  movimientos  de  Iok  bureos, 
asentando  en  él  todos  aquellos  detalles 
qnii  putMlau  ser  de  importancia,  ya  para 
emplearlo  en  lo  sucesivo,  ya  para  tras- 
milirlo  al  Ministro  de  Guerra   y  Marina. 

Aj't.  854.  Llevará  uu  libro  de  todas 
liiH  órdenes  que  se  dicten,  tanto  por  el 
Comandante   General  de  Escuadra,  co- 


mo las   qui 
ridad. 


por    su   propia    auto- 


Art.  8ü5.  Guando  el  Comandante  Ge- 
neral de  Escuadra,  reúna  on  Consejo 
do  Gnerrn  á  sus  Jefes  do  Bivisión  6  Co- 
mandantes de  buque»  para  discutir  asun- 
tos relacionados  -  con  las  operiioiones 
de  su  mando,  asistirá  el  Jefe  de  Estii- 
do  Mayor  y  será  el  encargado  do  le- 
vantar el  acta. 

Art.  850.  Designará  los  buque»  que 
liuu  de  servir  de  avanzada  y  descu- 
bierta. 

Art.  S57.  Dará  cuenta  al  Comandan- 
te General  de  Escuadra,  de  todas  las 
órdenes  que  dicte  y    de  cualquier  ne- 


cligonoia  ó  dt-Hobediencla  qne  notare  «tj 
la  ujucuctón  de  tWaH. 

Art.  S5S.  ijH  puvstode  oonil-iat*  *' '  ' 
al  Indo  di'l  r'iimanditnl«  Ueai-ruI  dn  IN 
cuadra.  Uesiguará  UBcLiIcb  cou>|m-('i-i 
tes  para  que  lleven  nn  regUtro  do  (■> 
d.is  Us  señales  qilc  se  liagao  y  toiuM 
nota  de  loa  movliuieiitoH  de  los  bar«M 
y  demás  detalles  ímportaotes  de  lo 
acción. 

Art.  S5'J.  DUtríbnir.'i  en  8oeutooea 
los  Irabajoa  du  la  oCIcina,  según  til  iiA- 
moro  dtí  Ayudantes  que  luaga,  nijwr 
tióndolos  metódicamente  y  diclanJo  h» 
licglamentoa  que  jnzgnu  cunrunicutca 
pam  la  administración  do  loa  axaolu* 
que  le  están  encomendado'. 

Art.  ^(10.  Kedactará  Ia«  órdeaes  con- 
ducen tos  á  la  ejecución  de  los  planos  dp 
ataque  y  defensa  que  disponga  el  i'>< 
mandante  General  do  Escuadra. 

Art.  8C1.  Hará  trasporLirlus  berí'l'- 
á  las  ambulancias  y  vigilñrá  sn  oatdmlM 
y  asistencia. 

Art.  802.  Dictará  los  modldaat  m. 
cosarias  para  el  cuidado  de  \m  prí^i'l 
ñeros  de  guerra. 

Art.  SG;í.  Adwnáí  de  la&  filticioliL'. 
que  se  le  determinan  eu  esta  Sección  .• 
los  Jefes  du  Estado  !^f:iyor,  «letteu  libi- 
bión  cumplir  todas  las  utrat^  que  eatóa 
prevenidaH  en  este  Códiíjn,  y  ciiaiito 
ordene  tanto  d  Ejecutivo  Pcileral,  coma 
el  Jefe  Superior  de  quien  dopeod»,  ó 
le  impongan  las  cireunst4incíws. 

8EGCION  VIL 

Auditores  Militare»  flf  la  Armada. 

Art.  864.  Para  el  mejor  acierto  > 
regalaridad  eu  la  admiciatraclón  d«  la 
Justicia  Militar,  de  la  Armada  Xacjonal. 
se  establecen  los  respectlvú»  Auiliton» 
Slilitares. 

Art.  S(il>.  Loa  Auditorea  Mtlitan>dile 
la  Armada  son  los  funcionarios  que  anS' 
tancian  las  causas  on  nombre  y  ivpni- 
sentación  de  los  Jefes  du  la  Armada  & 
quienes  est^  atribuida  la  facultad  de  íua- 
taurar  dichas  Causáis,  de  acuerdo  cou  lo 
que  dispone  el  presente  Código. 

Art.  866  Lo»  Auditores -MlIitarM  de 
la  Armada  deben  ser  abogados  de  la  Uo- 
pública  y  tener  cuando  tnonoa  cinco  afion 
do  práctica. 
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Art.  867.  EncampaSa  corresponde  á 
los  nditores  Militares  do  la  Armada, 
hacer  los  inventarios  de  los  bienes  mne- 
bles  y  valores  que  lleven  consigo  y  de- 
jen los  individuos  de  olla  que  mueran, 
para  asegurarlos  á  su  familia  y  here- 
deros. 

Art.  868.  Los  Auditores  pueden  au- 
torizar en  campaña  todos  los  actos  civiles 
de  los  individuos  de  una  Escuadra,  que 
permitan  las  leyes  previo  el  conocimiento 
de  ellos  y  licencia  que  dé  el  Jefe  Supe- 
rior respectivo^  y  se  considerarán  dichas 
autorizaciones  como  legales ;  pero  debe- 
rán registrarse  luego  que  se  llegue  á  un 
puerto  en  que  haya  Oficina  de  Ecgistro. 

Art.  869.  En  las  tomas  de  plazas,  y 
cuando  se  proceda  á  inventariar  los  ele- 
mentos de  guerra,  caudales  y  víveres 
hallados  en  ellas,  asistirá  el  Auditor  Mi- 
litar de  la  Armada  para  hacer  cumplir  las 
órdenes  que  dó  el  Comandante  General 
de  Escuadra  ó  Jefe  de  División  en  cuan- 
to á  los  bienes  y  efectos  de  los  particu- 
lares. 

Art.  870.  Para  los  efectos  de  sueldo 
y  ración,  el  Auditor  Militar  de  la  Arma- 
da será  considerado  como  Capitán  de 
Fragata. 

Art.  871 .  Adjunto  á  la  Comandancia 
General  de  la  Armada  Nacional  habrá 
un  Auditor  Militar  de  la  Brmada  con  ca- 
rácter permanente,  designado  por  el  Eje- 
cutivo Federal. 

Art.  872.  Cada  vez  que  se  organice 
una  Escuadra  ó  División  Naval,  al  ini- 
ciarse una  campana,  se  nombrará  por  el 
Ejecutivo  Federal  la  persona  que  haya 
de  desempeñar  las  funciones  de  Auditor 
de  dicha  Escuadra  ó  División. 


SECCIÓN   VIII. 

Del    Preceptor, 

Art.  873.  Para  cada  buque  de  la  Ar- 
mada Nacional  será  nombrado  por  el 
Ejecutivo  Federal  un  Preceptor  á  cuyo 
cargo  estará  la  Escuela  Naval  respec- 
tiva. 

Art.  874.  A  la  Escuela  Naval  concu- 
rrirán ¡diariamente  todos  los  individuos 
del  i>er8onal  del  buque  que  se  hallen 
francos  de  servicio, 


Art.  875.  El  Primer  Comandante  de 
cada  buque  señalará  el  local  destinado 
á  la  Escuela  Naval,  y  determinará  así 
mismo  las  horas  que  deben  dedicarse 
diariamente  á  la  instrucción,  no  pudieu- 
(40  ser  menos  de  dos  consecutivas  en  ca- 
cTa  día. 

Art.  876.  Para  los  efectos  de  sueldo 
y  ración  será  considerado  el  Preceptor 
como  Teniente  de  Fragata. 

Art.  877.  El  Preceptor  deberá  for- 
mar el  Eeglamento  y  Programa  de  la  Es- 
cuela Naval,  de  acuerdo  con  lo  previsto 
en  la  Sección  XII,  Título  II,  Libro  I  de 
este  Código,  y  lo  soipeterá  á  la  aprobación 
del  Primer  Comandante. 

Art.  878.  Anualmente,  la  Coman- 
dancia General  de  la  Armada  determina- 
rá el  día  y  forma  en  que  las  Escuelas 
Navales  de  los  buques  deban  presentar 
examen,  acto  que  se  procurará  revestir 
de  toda  la  solemnidad  posible. 

§  único.  Corresponde  á  la  Coman- 
dancia General  de  la  Armada  designar 
los  individuos  que  hayan  de  formar  la 
J  unta  examinadora. 

Att.  879.  En  la  Escuela  Naval  do 
cada  buque  se  usarán  los  textos  que  de- 
signe el  Ejecutivo  Federal. 

Art.  880.  Cuando  para  alguna  de  las 
asignaturas  no  hubiere  un  texto  apropia- 
do, el  Precedtor  estará  en  la  obligación 
de  suplirlo  con  lecciones  orales. 

Art.  881 .  En  todo  caso  se  procurará 
que  la  instrucción  que  se  dó  en  las  Es- 
cuelas Navales  de  los  buques,  sea  ade- 
cuada á  la  inteligencia  de  sus  alumnos  y 
dentro  de  los  límites  de  su  esfera  de 
acción. 

Art.  882.  La  Comandancia  General 
de  la  Armada  hará  inspeccionar  mensual- 
mente  la  instrucción  que  se  dé  en  las 
Escuelas  Navales;  así  como  también  ca- 
da vez  que  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  883.  Los  Comandantes  de  bu- 
ques podrán  corregir  á  los  Preceptores, 
con  arrestos,  hasta  por  quince  días  por 
faltas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Art.  88^.  Cuando  un  Preceptor  de- 
muestre incompetencia  ó  negligencia  en 
el  desempeíio  de  su  cargo,  el  Primer  Co- 
mandante lo  comunicará,  acompañado 
de  las  pruebas  correspondientes,  al  Eje- 
cutivo Federal,  por  conducto  de  la  Oo- 


nandnncta  Geoeral  <lft  U  Armadía   imrtí 
t]ae  resuelva  lu  convouM-nte. 


TITITLO    \V. 

UVA.    OUERI'O  Dlí  ÍJAIÍIDAD 


SKOOIOX  I. 

J)h]io»icio>ics    ¡ircU'iñnarex. 

Art.  885.  El  objeto ile  oal*  (.'iioipu  «* 
ul«nder  y  cttuacrvar  líii  sfthiil  del  ¡lurao- 
iiul  de  Iii  Armada  Nacioiiul. 

Arl.  88(i,  No  «ortiiinicro  pnrii  aar  em- 
|ileiidn  nn  el  Otierpo  do  íSaoidnd,  tener 
gradii  militar,  pudicmla  sorlo  Ion  parti- 
vulurcíi,  poro  para  Ion  ufuctoa  de  (tUL-ltto 
y  rutiiüii  BU  (luleriiujMi  ñ  ciula  empleo  »a 
correHtKmdencia  con  el  grado  luilitiir 

BaiI'LBOa.  COnRESrONDENCU. 

AK-dtco  UirujttDU 
Miiyor. Totiieiitudu  Navio, 

Médico  Cirujano, 
Ordinario   Tcflieule  de  Krogfttft. 

Tracticante Alférea  de  Navio. 

Art,  887.  Loa  eiiiplvudos  del  ÍJuerpo 
da  Sanidw),  aun  ciiuudo  uo  t«)ugan  gra- 
dos militareH,  cj^táii  enjutos  A  las  Autori- 
dades militares  do  la  Armada  i\  cuya» 
Órd«rie8  sirvnn,  jiudicndo  ser  juzgados  y 
Buat^nuiadoa  coulormu  il  las  reglas  y  pe- 
nas estuUleeidas  en  esto  UMigo,  cnaiido 
tuiínetun  delitos  ó  faltan  que  amoritcti 
Jaicios  militaros. 

SECÜION    11. 

Del  Médico  Cirujano  Mayor, 

Art.  888.  Se  llama  MédiiiO  (Jirujaiio 
Mayor,  oí  profesor  titulado  on  Medicina 
y  Cimjía  nombra<1opor  el  liji^cutivo  l'V 
deral  para  servir  de  Jefe  íi  todos  los  em- 
pleados (le  sanidad  de  una  Escuadra  Ó 
División  Naval. 

Art.  880.  I,aa  órdenes  dol  Srédico  Ci- 
rujano Mayor  deben  sor  obedecidas  por 
UhIos  los  empleados  dol  Cnerpo  do  «ani- 
dad do  la  Escuadraó  División  Naval. 

Art.  8'JO.  El  Médico  Uirnjano  Mayor 
depende  inmediatamente  del  Jefe  del 
Estado  Mayor  do  la  Escuadra  ó  División 


Naval  iXoaác  sirva,  dubióndole  por  o 
Kiguicnt«  respeto  y  obciliuauta. 

Art.  8!M.  Hon  fnnüluuos  dul  MMko 
Cirujano  Mayor; 

1'  Visitar  dlsHaUK'Dto  loa  tlo^pitalQí 
ó  Amlmlancias  i)uo  le  estén  condMkm, 
para  cerciorarse  del  optado  oo  iine  «e 
bayan,  trato  qiio  (te  du  A  los  ntnrermo»,  jr 
manera  cómo  cumplo  cada  umidttadnKn* 
det>eri'í«,  y  los  cspceíales  lEvglauícatux 
que  se  dicten  para  cada  buqne,  Amlm 
lancia  ñ  JIoHpital. 

2"  Suministrar  ú  nos  Jeftis  los  dalM 
ynoticias  qno  lo  i^xíjaa,  sobrv  \ma  Kafer- 
merlas  ó  Ambulancias  oonfladaii  A  sn 
cuidado. 

.'i"  Exüaiinar  y  cnídiir  du  lott  Libros 
MediciuaH,  Instrnaientos,  meoaiee,  y 
cuanto  liaya  en  loa  buques  para  el  servi- 
cio de  sanidad. 

4V    Tcuer  cuando  lo  erra  nwMsríoi   ' 
confluencias  médicas  con  todo  ti  Caerpti 
de  sanidad  qne  se  liallo  á  sus  órdMu». 

ti"  Atender  y  resolver  las  cousullss 
que  lo  lingati  los  Médicos  Oir^jauos Ordi- 
narios. 

(t"  Dar  cuenta  al  Jefe  de  Kstado  Ma- 
yor li  liis  10  a.  m.  del  iiAmero  y  (ifttudddf> 
ios  enfermos. 

7"  Dar  cueutii  inmediata  »1  Jofe  de 
Estado  Mayor  en  caso  de  que  se  presen- 
te alguna  enfermedad  cont.i{;Ít>sa,  tiuli- 
cando  al  mismo  tiempo  las  malidus  y 
precauciones  que  deban  Lomarse  pnrn 
evitar  la  propagación  <I«  la  eufermediul, 

8"  Se  informarte  del  estado  sanilanii 
del  puerto  duudcul   buqav  estú  anoíado, 

!)"  Tondni  siempre  i't  la  mana  In  ne- 
cesario para  la  cnración  do  heridas. 

10.  Instruiría  &  los  oRcialcs  y  dcniíia 
miembros  dol  piTsonal  en  el  uso  del  lor- 
uiquetu  do  amputación. 

11.  luMpecuiunará  los  alimentos  qai» 
ban  do  servirse  &  la  trípnlaoiún,  é  indi- 
cará  nqnéllos  que  por  cualquier  inAtivo 
puedan  ser  nocivos. 

l\¡.  Siempre  que  so  ten^a  qas  bat«f 
aguada,  se  praoticaríi  oo  compitió  esa- 
mun  del  agua  que  se  boy»  du  cmbarcat. 

13.  InBpecciouarálafl  ceblaa  y  ntn» 
Qgares  que  sirran  do  prisión. 
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14.  ^nspoceiouará  losjalmacenes^  bo- 
degas y  pañoles  una  vez  por  mes  y  pre- 
sentará al  Jefe  de  Estado  Mayor  un  in- 
forme sobre  las  condiciones  sanitarias 
de  los  buques. 

15.  ^  Llevará  un  Diario  de  sanidad,  el 
cual  someterá  á  la  aprobación  del  Co- 
mandante General  do  Escnadra  á  fin  de 
cada  mes. 

SECÜION  III. 

Del  Médico  Cirujano  Ordinario. 

Art.  892.  El  Médico  Cirnjano  Ordina- 
rio es  el  Profesor  que  designa  el  Ejecuti- 
vo Federal  para  Jefe  del  servicio  sanita- 
rio de  cada  buque. 

Art.  893.  Sus  obligaciones  son  las 
mismas  que  las  del  Médico  Cirujano  Ma- 
yor, con  la  diferencia  que  las  de  éste  se 
entienden  con  referencia  á  todes  los  bu- 
ques que  componen  la  Escuadra  en  que 
sirva  y  las  del  Médico  Cirujano  Ordinario 
sólo  se  refieren  á  las  necesidades  del 
buque  á  que  se  le  ha  destinado. 

Art.  894.  El  Medico  Cirujano  Ordina- 
rio de  un  buque  debe  entera  obediencia 
á  las  indicaciones  y  órdenes  que  reciba 
del  Médico  Cirtíjano  Mayor  de  la  Es- 
cuadra. 

SECCIÓN  IV. 

Del    Practicante. 

Art.  895.  Para  cada  Escuadra,  Divi" 
sióu  ó  buque  suelto,  destinará  el  Ejecu" 
tivo  Federal  el  número  de .  practicantes 
que  juzgue  necesarios  para  su  servicio. 

Art.  896.    Son  deberes  del  Practicante^ 

19  Mantener  en  seguridad,  y  conser- 
var en  el  mejor  estado  de  aseo,  los  ins- 
truqaentos,  aparatos,  menaje  y  útiles  des- 
tinados al  servicio  médico  quirúrgico  del 
buque. 

29  Acompañar  al  Médico  en  las  visi- 
tas á  los  enfermos. 

3?  Asistir  á  la  curación  de  los  heridos 
y  aplicación  de  medicinas. 

4**  Dar  parte  al  Médico  dé  Jas  nove- 
dades que  ocurran  en  la  enfermería  ó 
ambulancia. 

5?  Distribuir  á  los  enfermos  en  las 
horas  competentes,  las  medicinas  que  se 
les  prescriban.  • 


B""  Cuidar  de  que  en  la  enfermería  no 
se  detengan  materias  corrompidas  que 
infesten  la  atmósfera  del  local. 

79  Impedir  que  los  convalecientes 
cometan  desaciertos  perjudiciales  á  su 
salud. 

SECCIÓN    V. 

Del  Farmacéutico. 

Art.  897.  El  Ejecutivo  Federal  de- 
terminará el  número  de  farmacéuticos 
que  deban  acompañar  á  una  Escuadra, 
División  ó  buque  suelto; 

Art.  898.  No  despachará  en  su  boti- 
qtiín  ninguna  fórmula  ó  receta  sino  la 
que  vaya  autorizada  con  la  firma  de  uno 
de  los  médicos  de  á  bordo. 

Art.  899.  A  su  cargo  corre  todo  lo 
perteneciente  al  botiquín  del  buque,  Di- 
visión ó  Escuadra,  y  será  el  único  res- 
X)onsablé  de  él. 

TITULO    V. 

DEL  CUERPO  RELIGIOSO 


SECCIÓN  ÚNICA 

De  los  Ministros  Religiosos. 

Art.  900.  El  Ejecutivo  Federal  des- 
tinará para  cada  buque,  División  ó  Es- 
cuadra el  número  de  Ministros  Beligiosos 
que  crea  conveniente. 

Art.  901.  Los  Ministros  Keligiosos 
constituyen  parte  del  personal  del  bu- 
que. División  6  Escuadra  de  que  for- 
men parte,  y  por  consiguiente,  están  su- 
jetos á  las  disposiciones  y  penas  estable- 
cidas en  este  Código. 

Art.  902.  Para  los  efectos  de  sueldo 
y  ración  serán  considerados  como  Te- 
nientes de  Navio,  y  en  el  traje  llevarán 
las  insignias  de  tal. 

Aít.  903.  Los  Ministros  Religiosos  no 
tienen  ninguna  misión  militar  en  la  Ar- 
mada y  se  contraerán  á  cumplir  sus  de- 
beres profesionales,  á  cuyo  efecto  esta- 
blecerán las  clases  diarias  de  instrucción 
religiosa  que  sean  necesarias. 

Art.  904.  Ningfni  Ministro  Religioso 
puede  pronunciar  discursos  sagrados  sin 
permiso  del  Primer  Comandante  del 
buque . 
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Art.  ÍK)5  El  ifluistro  Religioso  »jue 
oomota  uti  dolito,  será  jnzgudo  y  seutúii' 
cifldo  coulbriDe  á  la  tramitaniún  y  imaa» 
qne  ae  eatal>1i>ouii  ea  Ante  ('ódigo. 

Arl.  ÍXiií.  Lo^  Oapcihvuos  están  ob]\- 
gndo»  íi  kdükTuíi  iil  oquJtiiije  do  loa  bu- 
iXaoR,  en  itis  liorüs  dvtvniíinadtM  pnia 
olio  eo  ül  Unglamento  respuctivo,  1»  mo- 
ral, las  tiueuas  costumbres  y  los  dogmas 
d(i  lii  religión  del  l'ais. 

Art.  007.  Bl  Sftcnrdoto  ijue  aspire  A 
ñor  nombrado  OapvllAii  de  un  buque  do 
Ia  Aniiiida  Níictunal,  pruseiitara  A  la 
Autoridad  quoliuyadu  hacer  el  nombra- 
miento, la  aprobación  do  la  poruona  quo 
ojorclere  la  jurisdicción  oclusiástlca  or- 
dinaria do  la  UiócfiHÍN  corrospondicute. 

Art.  ílítS.  Deadü  que  aooptcn  el  dea- 
tino,  estíin  obligados  los  Oiipollaiie»  á 
ocurrir  al  l'reliido  respectivo,  pidiéndolo 
IrnliM  las  lioeucias  y  raciiltadefl  uocoMa- 
riaB  pant  admiuíintrnr  validamente  Ion 
sacra  01  cu  ti  >H  como  sí  fueren  Oiiraa  pá- 
rrocos. 

Art.  !)01>.  Kti  los  buques  que  tengan 
UapeIIaiie.i,  socelobrariíu  los  oficios  di- 
vinos, loa  domingos  y  días  feriados, 
stempro  que  no  lo  impida  el  loal  tiempo 
á  otrjis  cii-cunstaneiaa. 

LlBUü   III. 

l'ABTE    DIsrOSITIVA. 


TITUU»  I. 


HRRTICIO  DE  LA.  AKMAUA. 


JUsposiciontH  ficnerak'n. 

Art.  !)lü.  Todo  luftrino,  eiialqnienv 
que  sea  su  grado,  dase  6  empleo  debo  ser 
culto  en  sil  trato,  aseado  eu  su  traje. 
tnnrefal  en  su  porte,  resiictuoso  con  el 
superior,  atento  con  el  infiTior,  nevero  en 
BU  disciplina,  exacto  en  el  deber  (:  ine- 
prenslble  eusn  comlitcta. 

Art.  911.  80  probibe  ii  todo  marino 
usar  ui  tolerar  íi  uiiigiia  Rul>alterno,cnal- 
quiera  qne  sea,  mnruiuracionea  contra 
laa  instituciones  do  la  Kepi'iblica,  contra 
las  leyes,  deoretos,  resoluciones,  órdenes, 


□i  wodidofi  tomadas  por  nínganit  autori- 
dad civil,  militar  Ó  do  tnarina. 

Art.  IH2.     Nunc"  ''"i '  '■  ■'■•"'•  <ine- 

jarse  del  tratftmleiii"  ■  iM 

fatigits  que  suTra,  >'  le 

ilesigno,  do  la  raeiui:  .de 

1a9  operaciones  y  nmiii>.>;'rn'i  i]Uf  se  ojo- 
cuten,  ni  de  nada  que  jmoda  ser  causa  Üfi 
sedición  ea  1»  Armada. 

Art.  !)1;í.  El  marii»o  oue  tuviere  al- 
guna queja  de  un  superior,  la  pon<lrí 
respetuosamente  y  cu  Kírmruos  niudwa 
dos,  en  conoeimiento  de  quien  putrd:i  eo> 
rrejirla;  poro  |>or  uiuglin  niolivn  le  fnllnrA 
el  respeto  que  debe  »1  superior  do  quien 
se  eonsidcre  agraviado,  ni  murmnrar¿  de 
su  conducta. 

Art.  ü\A.  Todo  lunrluo  debe  nspiínr 
A  cnmpllr  oon  los  deberes  que  lo  imiMine 
su  empleo;  uoroditnni1i>  :f¡<'iijp^'<i  niucba 
allción  i.  su  eiirrer;!. '  '  -i  de 

distinguirse  y  coiisi  "er 

empleado  eu  las  oc:.  pe- 

ligro y  dificultades.  .  .        i'iio- 

cor  BU  valor  y  aptitudes. 

Art.  915.  Los  marinos  en  Berricio  ac- 
tivo pueden  didjirsf  en  r.-'preaaDtíicitfn  k 
todos  los. lili     '  le  U  Aruuula 

y  anual  I'ii  ^ntnpre  que 

lo  Iiiigau  L'ii  ituáosy  jior 

conducto  <li  .  liíitM. 

Art.  !)1((-  Isiiígñii  marino  debe  uaaea 
nmnifestarso  altanero  con  el  superior,  y 
en  caso  de  que  se  le  culpe  ÍT^justainciite, 
debe  dar  sus  descargos  con  el  res|)eto  y 
la  iiiüileraeióu  que  oxüc  la  disi:i|ditia. 

Art.  UIT.  '  Xo  debe  ningún  mariao  ex- 
cusar nunca  oí  servicio  que  so  le  uombro, 
aunque  haya  on  (■!  peligro  cierto  do  lü 
vida. 

Art.  918.  Todo  marino  inferior,  debe 
obediencia  ciega  al  superior,  pero  queda 
eximido  de  olla  cuando  se  pretenda  come- 
ter delitos  de  "Alta  traición",  cu  cayo 
caso,  no  sólo  debo  desobedecer  sino  im- 
pedir que  se  consumid  el  delito;  i»oro|>flra 
potlor  hacer  uso  de  esta  antorixaoldu  M 
necesario  que  íuh  órdenes  datlns  iuidi- 
i]Uon  la  comisión  de  esos  delitos  ó  qtiQ  se 
tenga  pruebas  evidentox  de  que  se  trata 
de  cometerlos. 

Art.  919-  Nodoborá  un  m.irino  dia- 
eulpariíc.  en  ninguna  circunstancia,  eou 
la  «misión  de  sus  inferiores,  en  los  nsiin- 
tos  qaepnwlay  deba  vigilar  por  si. 
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Art.  920.  Kingún  Oficial  de  mariua 
debeiK>r  niogún  motivo  ni  consideraciÓD, 
disimular  las  faltas  qae  cometa  un  infe- 
rior; paes  ha  de  corregirlas  por  sí,  siem- 
pre qae  tenga  facultad,  ó  ponerlas  en 
conocimiento  de  quien  pueda  hacerlo. 

Art.  921.  Deben  tener  presente  los 
marinos  que  el  servicio,  ha  de  hacerse  en 
tiempo  de  paz,  con  el  mismo  cuidado,  vi- 
gilancia y  puntualidad  que  se  hace  en 
tiempo  de  guerrí;  y  como  si  se  estuviera 
frente  al  enemigo. 

Art.  922.  IN'o  está  obligado  ningún 
marino  á  hacer  más  de  lo  que  se  le  orde- 
ne, pero  en  todos  los  accidentes  y  ocu- 
rrencias imprevistas,  puede  i;omar  el  par- 
tido más  conveniente  á  sus  banderas,  eli- 
giendo siempre  el  que  sea  más  digno  del 
honor  militar,  y  refluya  en  favor  de  sus 
armas. 

Art  923.  .  El  marino  cuyo  propio  ho- 
nor no  le  estimule  á  obrar  bien,  vale  muy 
poco  para  la  profesión  á^  las  armas. 

Art.  924.  No  puede  ser  marino  el 
cobarde,  el  que  carezca  de  dignidad, 
pundonor,  ni  el  de  relajada  conducta ; 
pues  mal  puede  ser  guardián  de  la  liber- 
tad, honra  ó  independencia  de  su  Patria, 
quien  tenga  miedo  de  'sacrificarse  por 
ella  y  ultraje  sus  armas  con  infames 
vicios. 

Art.  925.  Nunca  debe  un  marino  re- 
tardar el  cumplimiento  de  sus  obligaeio- 
nos  ni  siquiera  en  instantes. 

Art.  92G.  El  marino  que  mando  un 
buque  debe  á  todo  trance  hacerse  obede- 
cer de  su  personal. 

Art,  927 .  El  marino  que  fuere  desti- 
nado á  algún  servicio,  lo  hará  cualquiera 
que  sea  su  graduación  ó  empleo,  sin  pro- 
ferir quejas,  ni  murmurar^  ni  poner  difi- 
cultades, ni  disputar  puestos  para  sí  ni 
para  la  tropa  ó  buque  que  mande. 

Art.  928.  Guando  algún  marino  se 
considere  agraviado,  porque  no  le  toque 
el  servicio  que  se  le  nombre,  el  puesto 
que  se  le  señale,  ó  por  algún  otro  moti- 
vo, reservará  su  queja  para  después  de 
cumplida  la  facción  á  que  fuere  destina- 
do; pero,  entretanto,  está  en  el  deber  de 
obedecer. 

Art.  929.  Debe  siempre  el  superior 
dar  á  sus  subalternos  el  ejemplo  en  el 
sufrimiento  de  la  fatiga  y  el  desprecio 
del  peligro. 


del  peligro 

TOMO  XZYU. 
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Art  930.  Todo  marino  debe,  desde  el 
toque  de  retreta  hasta  la  salida  del  sol, 
hallarse  á  bordo  de  su  buque. 

Art.  931 .  El  superior  que  encuentre 
un  inferior,  aunque  sea  del  personal  de 
un  buque  distinto,  cometiendo  algún  des- 
orden, tiene  facultad  para  conducirlo 
arrestado  á  su  buque  ó  consignarlo  en 
el  cuerpo  de  guardia  que  se  halle  más 
próximo,  siempre  que  éste  no  sea  de  ban- 
dera. 

Alt.  932.  En  casos  de  desastres  pro- 
venientes de  funciones  de  armas,  ó  de 
pérdidas  de  buques,  debe  todo  marino 
mantenerse  lo  más  que  pueda,  unido  á 
su  Jefe  y  buscar  el  personal  á  que  perte- 
nezca si  por  alguna  circunstancia  llegare 
á  dispersarse. 

Art.  933.  El  marino  que  sea  destina- 
do á  conducir  un  convoy,  arreglará  su 
marcha  según  las  circunstancias  que  ha- 
ya de  vencer,  las  aguas  en  que  deba  na- 
vegar y  la  fuerza  que  lleve;  procurando 
á  todo  trance  salvar  los  intereses  que  se 
le  conñen  y  recordando  siempre:  que 
toda  medida  precautelativa  es,  en  estos 
casos,  más  recomendable  y  meritoria  que 
la  consecución  de  un  triunfo,  obtenido 
con  exposición  del  principal  cometido, 
que  es :  pasar  con  el  convoy  y  llevarlo  á 
su  destino.  Pero  si  fuere  atacado  en  el 
tránsito,  obrará  como  mejor  le  aconseje 
su  inteligencia,  pericia,  valor  y  conoci- 
mientos. 

Art.  93tl^.  El  marino  destinado  á  prac- 
ticar up  reconocimiento  en  territorio, 
costas,  aguas  ó  fuerzas  enemigas  obrará 
de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  le 
comuniquen  y  según  la  naturaleza  del 
terreno,  costas  ó  aguas,  pu<.liendo  ata- 
car, defenderse  ó  retirarse  sin  empeñarse 
en  ningún  lapce,  conforme  á  las  ins- 
trucciones que  tenga  y  á  las  circunstan- 
cias en  que  se  halle. 

Art.  935.  En  las  tomas  ó  defensas 
de  plazas  no  habrá  más  regla  sino  obe- 
decer ciegamente  la  voluntad  y  disx>o- 
siciones  del  que  mande,  tanto  para  el 
ataque  como  para  la  defensa. 

Art.  936.  Antes  de  rendir  un  buque 
ó  Escuadra  se  debe  procurar  por  todos 
los  medios  posibles  abrirse  camino  y 
salvar  la  fuerza,  con  cuanto  se  pueda 
del  material  de  guerra;  mas  en  caso  de 
capitular  se  procurará  alcanzar  las  ma- 
yores ventajas  posibles. 


Art.  D37.  XingáD  baque  ó  E»caadra 
ilobo  proponer  ciipítrilación  ni  anoglo 
alguno  con  fucrK.i9  eiiemigíw,  micotras 
DO  Unya  jierdido  lúa  dos  Uirwrae  partea 
lie  BU8  clemoiitoB  tle  di-luiisa  ó  le  iiu©- 
tleii  iiiiuiicioncs  ú  curbútt  para  uu  din. 
Anu  aai  rnífimo  cl  Jef«  que  lo  bagiv, 
tcudríi  que  vindicamo  auti-  uu  üonaejo 
áv  Üuvrra. 

Art  038.  Ki  un  sólo  día  dpJarApasur 
el  Jefe  Superior  du  una  Kí«(;nadra  6  Di- 
visiAn  Kiivul  uD  camparín  i^íii  liacer  qne 
nn  .Tefe  dv  Estado  iklayor,  visite  y  exa- 
mine un»  tiuqnes,  á  munon  que  lo  im- 
pidA  el  nial  tiempo  A  otra  rner;in  m*- 
yor. 

8EC0T0N   ri. 
Promaia  ác  JUtcUdaii. 

Art.  03!).  Toiln  individuo  que  íntre 
A  aurvir  i'n  la  Armada  activa  dobe  pres- 
tar "Promesa  do  Fidelidad"  nn  pruecueia 
(lo  la  Uaudera  Nacional. 

Art.  yiO,  La  "Promesa  de  Fidelidad" 
será  tomada  por  el  Priintír  Conmodante 
dell>itquc.' 

Art.  íMl.  La  fúrmnla  para  la  "Pro- 
mena  de  Fidelidad"  HerA  la  siguíi-ntc: 
"  iMiiriiios,  prginetéi»  it  líiosy  iV  la  líe- 
pdtilica,  en  preitoucta  de  su  Bandera,  di> 
fonder  liasttt  perder  la  vida  lan  institu- 
cionea  de  lii  Putnay  no  mancliar  nunca 
cou  ningún  delito  do  Alta  traJüión  Lis 
armas  que  os  confia!  " 

Art.  912.  A  la  respuesta  aQrinativa 
«e  uriadlriiu  estas  palabras  por  el,0oman~ 
«lauto  «pie  tomo  la  promesa:  "íji  así  lo 
hiciereis,  mereceréis  bien  de  la  Patria;  »I 
nó,  eoréis  castigados  por  Dios  y  por  I» 
Ley."  Bn  seguida  desBlaríiN  los  rechitaa 
por  delante  de  la  liaudera,  a^liuUudola 
¡lor  BU  torno  cada  uno  con  su  arma,  sin 
hacerso  con  aqnCOla  movimiento  alguno. 

SEOülOIÍ  ni. 

Junta  tle  OJiciahs. 

Art.  '.11.3,  LaOQcialídatl  docadabnque 
se  renniríi  semaualinenk'  en  oí  lucal  4|iie 
determiuo  ol  PriuRT  Coin.indante.  A 
esta  reunión  se  da  el  nombre  de  Junta 
de  OQciulea. 

Art.  944.  La  Junta  de  Oficia'.'.s  será 
«Icmpro  presidida  por  cl  Primer  Conian- 
dniíledel  buqiiey  en  au  delecto  por  el 
Segundo  Comandante.      Menaaalmente 


uomlinirá  de  so  wno  ttor  mayoría  do  to- 
toauu  Olicial  pura  deaempÜDar  U  So- 
ore  caria. 

ArL  1M5.  Ku  laAscstonesdeeatAJan- 
tit  DO  dclien  olvidarse  su»  miombroa,  pon 
laocm»aoión  de  puOstoa,  que  la  dlsdpli- 
nn  militar  exige  siempre  que  fio  tribaiMi 
respetos  y  consideravíunes  al  grado  y  A 
la  antiguedml. 

Art.  fll6.  TieDC por  ^lyeto  Ir  JunU 
de  Ollcialcs: 

I"  Estableeerdisettacionesttobrocaiil' 
quier  materia  del  arto  navid  ú  militar 
para  adquirireu  ella  aprovechamiwito, . 

2"  Adiestrarse  en  lii  seenel»  do  jni- 
cioa  di'  marinn,  consMiuyindo  al  «Teeto 
reos,  delitos,  acusadores,  itísliKos,  .iuece*, 
(Consejos  de  tluorra,  del'eusores,  iíacale* 
y  demAs  individuos  que  puedan  flgnmr 
eu  los  procesos  do  marinii. 

3','  llüdactar  el  líeglamenr.!  intedte 
de  la  misma  Junta,  para  sojeturso  &  tí 
en  los  debates. 

Art.  HIT.  T,a  Junta  de  Uficiulos  tiene 
el  derecho  de  proliibir  la  cencarrooeia  & 
sus  scHionca,  por  tiempo  determinailo,  ni 
Olicial  que  observo  mala  condncta,  poro 
esta  l>ena  puodcn  solamonU)  det^-rmiitar- 
la,  los  qne  lougan  superior  6  igiial  gra- 
duitcióu  que  el  individuo  ft  qaimí  mj  tra- 
te de  corregir  jMir  este  meilio:  abs(nnii':n- 
dose  do  votar  en  este  .asunto  l»s  d«  in- 
ferior gnidnacióu. 

SBCOION  IV. 

iirCKnottmivnt»  de  J-Jinpivad"Ji  ilr  In 

Ariiiatla  XacJmiat. 

Art.  üíü.  Todo  individuo  á  qniciT  se 
conllern  un  miuidt>,  empleo  ó  asceuAoen 
la  Armada  scdarAil  reconocer  ¿  la  fuer 
■/.a  que  baya  do  mandar  6  persona)  en 
que  liayado  ser  cmpk«ndo,  dcsjtnéa  que 
presto  la  promesa  legal . 

Art.  049.     Kl  reconocí  mié  oto  refísrtch»  ( 
pnedo  lineerso,  de  présenle  ó  pitr  encrfO 
en  Orden  General. 

Art.  D<'><>.  A  todo  empleado  de  la  Ar 
mada  lo  darft  eiompro  &  reconocer  otro 
do  superior  ó  de  Igual  oaribiten  y  á  f»l(a 
de  6stos,  el  infiTÍor  inmediato  que  liay* 
en  la  miauía  luorea. 

rt.  D.'fl.  La  fórmala  para  un  recoa  u- 
cimieuto,  ya  de  presente  6  pcir  Orden 


693 


General  será  la  sigaiente:  ^'De  orden  de 
(tal  autoridad)  se  reconocerá  como  (tal 
empleado)  de  (esta  Escuadra,  División, 
buque,  etc.,)  el  Cnartelmaestre,  etc.,  etc., 
hasta  Comodoro  K  K.  4  quien  se  respe- 
tará y  obedecerá  estrictamente  en  todo 
lo  relativo  al  servicio." 

SEOOION  V. 
Licencias  temporales. 

Art.  952.  Sólo  los  Comandantes  Ge- 
nerales de  Escuadra  y  los  Jefes  de  Di- 
visiones Navales,  siempre  que  estos  úl- 
timos obren  iadependientemente  en  cam- 
paña, pueden  conceder  licencias  tempo- 
rales, basta  por  veinte  días,  á  las  perso- 
nas que  se  bailen  á  sus  órdenes,  cuando 
tengan  motivos  graves  para  exijirlai^ 

Art.  953.  El  marino  de  cualquier  cla- 
se ó  graduación  que  sea,  que  necesite 
una  licencia  temporal  por  más  de  veinte 
días,  la  solicitará  del  Ministro  de  Guerra 
y  Marina,  por  conducto  de  su  Jefe  res- 
pectivo, quien  elevará  la  petición  con  el 
informe  correspondiente. 

Art.  954.  El  marino  á  quien  se  le  con- 
ceda una  licenci{>  temporal  tendrá  dere- 
cbo  al  goce  íntegro  de  su  sueldo  y  ración 
de  armada  mientras  dure  el  tiempo  de  la 
licencia  concedida;  pero  dejará  de  gozar- 
lo desde  el  día  en  que  aquella  espire,  si- 
siguiéndosele  además  el  juicio  militar  á 
que  diere  lugar  esta  falta. 

Art.  955.  •  En  las  peticiones  de  licen- 
cias temporales,  debe  el  solicitante  de- 
terminar la  causa  que  lo  obligue  á  exi- 
girla comprobándola  suficientemente,  ex- 
presando su  duración  y  el  lugar  á  donde 
se  dirija. 

Art.  956.  En  ningún  buque  podrá 
bikber  más  dedos  individuos  de  la  tripu- 
lación con  licencia  temporal. 

Art.  957.  A  ningún  individuo  de  ma- 
la conducta  se  le  concederá  licencia  tem- 
poral, por  más  graves  que  sean  las  causas 
que  adujere  al  solicitarla. 

Art.  958. "  Siempre  que  exista  alguna 
Autoridad  de  Marina,  en  los  lugares  á 
donde  un  individuo  de  la  Armada  se  di- 
rija en  uso  de  licencia  temporal,  de- 
berá éste  presentarse  á  aquélla,  para 
que,  en  caso  de  necesidad,  sepa  dónde 
permanece. 


SECCIÓN  VI. 

Renuncia  de  empleos  de  la  Armada. 

Art.  959.    Sólo  el  Ejecutivo  Federal 

en  todo  tiempo  y  circunstancias  y  los 

^  Comandantes  Generales  de  Escuadra  y 

■  Jefes  de  Divisiones  Navales  en  campaña, 

pueden  aceptar  renuncias  de  empleos  de 

la  Armada. 

Art.  960.  El  marino  que  sea  retirado 
de  la  Armada  cesará  de  percibir  paga 
en  en  ella,  y  queda  eu  la  obligación  de 
volver  al  servicio  activo  cuando  sea  lla- 
mado á  él  por  autoridad  competente,  en 
casos  de  guerra  internacional. 

Art.  961.  Ca^o  de  que  llegue  á  que- 
dar vacante  en  camx)aña  un  empleo  de 
la  Armada,  por  licencia  concedida  al  que 
lo  desempeñaba,  podrá  proveerlo  acci- 
dentalmente, el  Jefe  Superior  de  la  fuer- 
za basta  que  el  Ejecutivo  Federal,  á  quien 
se  hará  la  correspondiente  participación, 
resuelva  lo  conveniente. 

Art.  962.  Todo  individuo  al  servicio 
activo  de  la  Armada  que  exceda  el  tiem- 
po de  su  licencia  será  considerado  como 
desertor. 

SECCIÓN  VIL 

Revista  de  Comisaria. 

Art.  963.  La  Revista  de  Comisaría 
tiene  por  objeto  comprobar,  en  las  Ofici- 
nas de  Hacienda,  la  existencia  de  los 
individuos  que  se  encuentren  en  la  Ar- 
mada al  servicio  de  la  Nación,  gozando 
sueldos  militares. 

Art.  964.    El  Jefe  Superior  de  Escua 
dra,  División  Naval  6  buque,  señalará 
en  la  Orden  General,  con   tres  días  de 
anticipación,  aquél  en  que  haya  de  tener 
lugar  la  Revista  de  Comisaría. 

Art.  965.  Ninguna  Revista  de  Comi- 
saría se  verificará  antes  del  día  tres  de 
cada  mes,  ni  después  del  siete. 

Art.  966.  En  la  Orden  General  que 
fije  el  jjía  déla  Revista,  se  determinará 
el  turno  en  que  deban  pasarla  los  buques, 
por  antigüedad. 

Art.  967.  Cuando  el  número  de  bu- 
ques sea  tan  considerable,  que  no  puedan 
revistarse  todos  en  un  mismo  acto,  se 
podrá  verificar  la  Revista  en  distintas 
ocasiones  y  en  varios  días ;  pero  por  nin- 
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gün  motivo  deberá  interrumpirse   la  que 
se  haya  emx>ezado  á  pasar  á  un  buque. 

Art.  968.    Todos  los  empleados  do  la 
Armada,  de  cualquier  orden  que  sean, 
están   obligados  á  pasar  "  Eevista    de 
Comisaría"  en  sus  respectivos  buques  el. 
día  que  se  les  determine. 

Art.  969.  La  revista  de  los  buques 
se  pasará  por  personales,  primero  el  de 
la  Tripulación,  después  el  de  Máquina, 
y  por  último  el  de  Guarnición. 

Art.  970.  La  Lista  para  pasar  Eevis- 
ta á  un  pe!'sonal  se  formará  por  orden  de 
antigüedad,  desde  el  primer  Jefe  hasta 
el  último  individuo  de  él ;  y  en  este  mis- 
rao  orden  se  dispondrá  su  formación. 

Art.  971.  Para  formar  la  Lista  de 
Eevista,  qne  es  el  documento  que  sirve  de 
base  no  sólo  á  la  contabilidad,  sino  al 
detal,  se  debe  poner  el  mayor  esmero  y 
cuidado  á  ün  de  que  dicho  documento  no 
adolezca  de  inexactitudes. 

Art.  972.  Para  la  formación  de  la 
Lista,  el  Contador  tendrá  presente  las 
órdenes  que  haya  recibido  en  el  trascur- 
so del  mes  respecto  de  las  alteraciones 
que  deba  sufrir  el  equipaje  de  su  buque 
en  aquella  Eevista,  esto  es  :  los  que  de- 
ban aparecer  de  alta  ó  baja  abordo,  ya 
por  proceder  de  otros  buques  ó  por  pase 
á  ellos. 

^rt.  973.  Con  estos  datos  procederá 
desde  luego  el  Contador  á  formar  el  bo- 
rrador de  la  lista  mencionada,  en  un  plie- 
go entero  de  papel  florete ;  pero  puede 
siempre  que  ignore  el  destino  de  algún 
individuo  de  su  buque,  preguntarlo  al 
Segundo  Comandante  quien  se  lo  dirá, 
pues  necesariamente  deberá  saberlo. 

Art.  974.  En  la  Lista  de  .Eevista,  se 
asentarán  en  la  primera  columna  los  gra- 
dos y  clases;  en  la  segunda  los  nombres; 
en  la  tercera  los  destinos;  en  la  cuarta  las 
novedades  y  en  la  quinta,  en  forma  de 
quebrados,  el  haber;  poniendo  éste  como 
denominadory  lo  que  haya  recibido  en 
el  mes  como  numerador. 

Art.  975.  Los  destinos  anotados  en 
la  tercera  columna,  se  expresarán  de  la 
manera  siguiente:  los  individuos  que  se 
encuentren  presentes  se  marcarán  con 
una  P;  los  que  estén  en  comisión,  se  ten- 
drán como  presentes  y  se  marcarán  C  Pj 


los  dados  de  baja  en  absoluto  se  marca- 
rán con  una  B  y  los  que  estén  en  Hos- 
pital con  una  II. 

Art.  076.  Los  individuos  que  estén 
de  guardia  se  deberán  poner  presentes. 

Art.  977.  Las  novedades  correspon- 
dientes á  la  columna  cuarta,  serán  las 
que  hayan  ocurrido  desde  el  primero  al 
último  de  cada  raes,  próximamente  tras- 
currido. 

Art.  978.  Al  final  de  la  lista  se  pon. 
drá  un  balance  de  la  fuerza  y  an  resumen 
de  sus  destinos.  Este  balance  es  el  re- 
sumen de  las  Altas  y  BajasactuiüeS)  com- 
parado con  las  que  tuvo  la  Eevista  an- 
terior. 

Art.  979.  Formado  el  borrador  de  la 
lista,  la  presentará  el  Contador  al  Pri- 
mer Comandante  del  bnque  quien  la  exa- 
minará; y  después  de  hallarla  conforme 
y  de  expresarlo  así,  bajo  su  firma,  la  de- 
volverá al  Contador  para  que  haga  seis 
listas  más  iguales  á  aquélla. 

Art.  980,  Hechas  las  seis  listas,  vol' 
verá  el  Contador  á  presentarlas  al  Pri- 
mer Comandante  del  buque,  para  que 
ponga  en  todas  ellas,  y  firmado,  el  con- 
forme correspondiente. 

Art.  981.  Los  individuos  de  un  baque 
que  se  encuentren  ausentes  de  el  al  acto 
de  una  Eevista,  están  en  el  deber  de 
comprobar  su  supervivencia,  pasando 
revista  en  los  primeros  días  del  mes,  en 
el  punto  en  que  se  encuentren;  presen- 
tándose para  esto  á  la  Autoriaad  de  Ma- 
rina, Militar,  de  Hacienda  Nacional  ó 
Civil;  y^  obteniendo,  de  la  quesea  una 
boleta  en  que  conste  el  cumplimiento  de 
dicha  formalidad.  Esta  boleta  seni  en- 
viada al  barco  y  presentada  al  Primer 
Comandante,  y  por  éste  al  Administra- 
dor de  la  Aduana. 

Art.  982.  Los  Contadores  cuidarsín 
de  expresar  en  cada  Alta  y  encada  Baja, 
con  toda  claridad,  el  motivo  que  las 
ocasiona. 

Art.  983.  En  estas  revistas,  como  en 
toda  otra  ocasión,  el  Primer  ComaBdante 
debe  responder  á  cuanto  quieran  saber 
sus  superiores  con  respecto  á  su  baque, 
para  lo  cual  tendrá  consigo  en  este  aeto 
sus  correspondientes  libros  y  compro- 
b<antes. 

Art.  984.  "La  Junta  de  Eevista"  la 
constituyen  el  Jefe  de   Estado  Mayor, 
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cuando  lo  haya  ó  su  representante  ó  el 
Comandante  General  de  la  Armada  cuan- 
do sea  posible  y  además  el  Administrador 
de  Aduana,  ó  el  empleado  que  represen- 
te la  Hacienda  Nacional,  en  el  lugar  don- 
de tenga  efecto  la  Bevista. 

Art.  985.  Por  su  turno  tomarán  asien- 
to en  dicÜa  Juuta  los  Jefes  de  los  buques 
que  hayan  de  revistarse;  separándose  de 
ella  al  terminarse  la  Kevista  de  sus  fuer- 
zas á  fin  de  dejar  expedito  el  puesto  á 
los  Jefes  que  sigan  por  orden  de  anti- 
güedad. 

Art.  OSG.  Para  el  acto  de  una  Revista 
de  Comisaría  entrarán  en  formación  ó 
concurrirán  á  ella  todos  los  individuos 
que  estén  al  servicio  de  la  Armada,  ex- 
ceptuándose los  que  se  encuentreu  en 
hospital,  en  comisión  ó  en  guardia. 

Art.  087.  Cada  vez  que  se  vaya  á  em- 
pezar la  Revistado  un  buque,  se  aproxi- 
mará  á  la  Junta  el  Contador  de  él ;  y 
después  de  distribuir  entre  los  miembros 
de  dicha  Junta  y  sus  respectivos  Coman- 
dantes  las  Listas  de  Revista,  quedará 
en  pié,  y  empezará  á  llamar  uno  á  uno, 
previo  el  permiso  del  Jefe  que  presida  el 
actO;  á  todos  los  individuos  de  su  buque 
para  lo  .cual  conservará  él,  una  de  las 
listas  expresadas. 

Art.  988.  Con  excepción  de  los  Ofi- 
ciales, á  quienes  se  llamará  por  sus 
nombres  y  apellidos,  los  iudíviduos  de 
los  personales  serán  llamados  por  sus 
nombres,  y  contestarán  al  pasar  con  sus 
apellidos. 

Art.  989.  Terminada  la  revista  de  un 
buque,  el  Jefe  que  la  presida,  pondrá  el 
cónstame  correspondiente  y  el  empleado 
de  llacienda  pondrá  el  intervine,  firman- 
do uno  y  otro  estas  diligencias. 

Art.  990.  De  cada  Lista  de  Revista 
deben  hacerse  s^eis  ejemplares ;  uno  para 
el  Archivo  del  buque,  otro  para  el  Esta- 
do Mayor,  otro  para  la  Comandancia  Ge- 
neral de  la  Armada,  otro  para  la  Oficina 
de  pago,  otro  para  el  Ministerio  de  Gue- 
rra y  Marina  y  otro  para  el  Ministerio  de 
Hacienda. 

Art.  991,  La  Revista  se  pasará  en  el 
orden  siguiente:  primero  el  Estado  Ma- 
yor de  la  Escuadra,  luego  la  Plana  Mayor 
de  los  buques  y  al  fin  los  personales  de 
tripulación,,  máquina  y  guarnición. 


Art.  992.  Tanto  el  Jefe  que  presida 
la  Revista  como  el  Representante  de  la 
Hacienda  ^N'acional,  al  terminarse  el  acto, 
pasarán  al  Hospital,  para  cerciorarse  de 
la  existencia  de  los  iudividuos  que  figu- 
ren en  él,  y  los  que  estén  de  guardia. 

Art.  993.  Terminada  la  Revista  do 
Comisaria  se  procederá,  acto  continuo,  á 
tomar  la  promesa  de  fidelidad  á  los  que 
no  hubieren  llenado  esta  indispensable 
formalidad. 

Art.  994.  Será  tenida  por  nula  toda 
Lista  de  Revista  de  Comisaría,  en  que 
haya  testaciones,  raspaduras,  interlinea- 
duras,  etc.,  etc. 

SECCIÓN  VIH. 

Alojamientos  y  Ranchos 

Art.  995.  El  alojamiento  de  los  Ofi- 
ciales y  marinería  en  los  buques  de  la 
Armada,  se  hará  conforme  á  la  capacidad 
de  que  se  pueda  disponer  en  ellos,  sin 
menoscabo  del  servicio  ó  comisión  que 
tengan  que  desempefiar. 

Art.  996.  El  orden  que  se  observará 
al  distribuirse  los  alojamientos,  seta  el 
siguiente :  La  Cámara  de  preferencia  se- 
rá asignada  al  Comandante  General  ó 
Jefe ',  á  éste  le  seguirá  el  Jefe  de  Estado 
Mayor;  después  el  Comandante  del  bu- 
que, y  sucesivamente  los  Oficiales  de 
marina,  los  Ingenieros,  Guardiamariuas, 
Contramaestres,  Cuartelmaestres  y  ma- 
rinería, etc.,  teniendo  en  cuenta  siempre 
la  antigüedad. 

Art.  997.  En  buques  escuelas,  la  cá- 
mara de  los  Guardiamariuas  será  de  bas- 
tante luz  y  extensión,  para  que  puedan 
hacer  los  estudios  de  su  carrera  cómoda- 
mente. ^ 

Art.  998.  En  uu  buque  donde  hubiere 
dos  cámaras,  y  una  de  ellas  no  se  nece- 
sitare para  el  servicio,  el  Comandante 
podrá  permitir  á  los  Oficiales  que  la 
ocupen  para  comedor,  salón  de  reunión  ó 
entretenimiento. 

Art.  999.  A  ningún  Comandante  de 
Escuadra,  División  Naval  ó  buque,  le 
está  permitido  señalar  alojamiento  en 
la  cámara  y  camarotes  de  Oficiales  de  la 
dotación,  á  miembros  de  su  familia  que 
fueren  de  pasaje. 

Art.  1.000.  El  Primer  Comandante  de 
buque,  sin  más  insignia  que  la  propia, 
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tomiii-t^  la  Cismara  ile  |ir«foroiiula  imm  «n 
alojaitiíento,  piidiciiilo  dejar  otra  jiarn 
reuibo,  »l  Ih«  i-oiiiotliilmlcs  tk'l  burjiíe  lu 
l>i:riii¡toü,  mi  iiwtídsciilx)  du  lu  Uolguti/.» 
y  ilcuouem  íi  que  hod  aeroedurcs  luü  Oli- 
ulalCH. 

ArL  l.flUI.  Los  rAmarotcK  so  dístri- 
biiiráii  por  el  ordtíu  du  anligitodiul  do  loa 
Ollclaics,  empozando  por  la  popa  á  estri- 
bor y  babor  riM)tuctÍT.imuiitu. 

Art,  1.002,  HíquiMlarcnoamaroleB  80- 
bmiiU-s,  BU  iluatinaráti  pura  oflcitiiia  do 
Dctal,  (Jautudnría  y  cuarto  de  Derroln. 

Art.  l.OO^I.  lios  Qiiatdiaaianiins,  si 
hubieri)  cauíarotus  viutíos  de  OücíuIcih, 
pndMii  tiliijarac  en  olios ;  pero  en  todo 
C.1S0  rada  cu'.il  tendrá  doslinndo  un  coy 
para  ilurmir. 

Art.  1.004.  I'lij  caso  iIo  duda  6  dispu- 
ta, sobro  alojiímioiitüiii,  so  aiijetfiriln  &  laa 
dÍNpoHioionds  del  Primer  Coiaandanto. 

ArL.  1,IHÍ.1.  Sinsún  Oficial  dti  Marina 
)Míruiitirü  que  se  doHalojí;  íi  lo»  Oficiales 
ilv  dotación  do  HII8  cámiiraH  y  camarotes 
respectivo!),  salvo  oi  ciuso  expresado  ©n 
kis  ttíiHportejj. 

Art.  l.OOtí.  Los  Olleialos  de  nnir  teii- 
ilriíu  dfiíecbo  íi  literas  QU  ÍU8  i;iiui»rot«» 
do  quo  <lí»pougii  el  bnquo,  KC^fin  8«  dís- 
tribiiciúti  especial. 

Art.  1.007.  DidioH  camarotes  teudríto 
doa  litornacada  ono,  y  se  ucnpariin,  em- 
pellando por  lii  ^Kipa  ií  estribor  y  Imbor, 
en  1)1  Tonua  signiente;  en  el  priaici-o,  el 
Ointrumaestre  y  el  CnurleliiiHeatro,  en 
el  segando  el  Oarpiatoro  y  Farolero;  y 
iivt  micesivamentc. 

Art.  1.008.  El  resto  de  la  gente  dor- 
mirá en  ooyu,  colocados  en  las  cliazas  co- 
rrespondientes if  suH  rauctiüs  ó  eu  los 
KÍtios  destinados  al  efecto,  debiendo  en 
todo  caso  las  brigadas,  dormir  en  sus 
bandas  y  ranchos,  y  muy  particnlarineu- 
t«  cuando estt^n  de  guardia. 

Alt.  1.000.  En  la  colocación  do  loa 
cMiya  déla  marinería,  se  dejará  el  claro 
necesario  en  cnijfa  para  que  pueda  vigi- 
larse el  orden  y  las  bices  durante  la  no- 
elie. 

Art.  1.010.  Qaodani  turniiuantomente 
prohibido  ot  dormir  sobre  los  sitios  co- 
rrospund  ¡entes  á  laa  calderas  y  cerca  de 
las  chimeneas,  cuando  el  buque  tenga 
encendida  la  mliquiaa.  | 


Art.  1.011.  Al  armar  aa  buqiw  4sl 
guerra,  HO  le  prvv«erfi  de  lo»  mnebles  d*  i 
Ulna  urgente  necesidad  e»  Ina  oamtns. 
íí  naber:  «illas,  mesas,  libro»,  aiiando- 
r<s,  roperos,  clones  de  enmaróles,  eui 
cbones,  alinob.iídas,  candeteroft,  lavaiO' 
rio»,  escupidera»,  ote.,  ubc.,  I(m  cualtf  M 
repondrán  cada  vea  que  «1  baque  hsga 
una  carrera  mayor. 

Art.  1.012.  Lu  vajilla  y  dcmluí  cCdo- 
tos  de  musa  qno  se  hayan  comprado  al 
armar  el  buque,  se  repondrá  cu  la  parte 
que  corresponda  por  cuenta  del  ISrario; 
pero  las  pt-rdidaH  inlustiflcnilnft,  serán 
repuestas  por  cuenta  líe  los  reKponiiabIcs. 

Art.  l.Ol'l.  m  en  uu  buque  liitbten 
una  sola  ei^inara  y  »b  umudurc  »  Pinbar- 
car  eu  £1  &  uu  Ollcial  general,  se  (tividtrl 
por  uu  mamparo  dicha  cámara,  en  b> 
mejor  forma  que  convenga,  de  uiaa«n 
que  una  tercera  parte  correspunila  al 
Primor  Conmudaute.  Pero  si  el  tHitiao 
tuviere  bastante  espacio  i>andarfnuico 
alojamiento  al  resto  do  loa  Ulloiales  >' 
trlpulnoión,  sin  esttiecbez  iMjmieiixta  it  U 
higiene,'  y  so  pudiere  construir  cJffiAn  < 
alta  en  In  cubierta,  sis  prucedurA  cuo  la 
orden  del  Comandiiutu  (.íeuural  >Ie  la 
Armada,  ¡i  pedir  los  elemcntM  oeo^M 
rios  para  construir  las  dmarais  y  aloja- 
mientos que  86  requierao. 

Art.  1.014.  Atojados  lo»  Jcfea  y  Ufi- 
cialos  do  dotación  en  los  cninarotea  que 
lea  corroapoDdau,  no  piidrán  dedalojar  á 
otro  de  menor  categoría  ó  antíglledad. 
so  protexto  de  goteras  i't  otr.i  hicouiftll- 
dad  en  lo.s  suyos. 

Art.  1.015.  Los  OHctalos  |M)ilráii  Icner 
un  eofro  cuyas  dimeasíoiics  8ut¿n  ounfor 
mu  á  reglamento,  para  guanlar  I»  n)|ta, 
líbroü  (•  i  US  t  rumen  tos.  Kt  rrimw  Oomiin- 
dante  señalará  uu  el  Bollado  Ó  {lafioles  el 
fugaren  quo  dcbau  colocarse. 

Art.  I.OIG.  Kn  las  chazas  dc^igDüuiíu 
para  colgar  lo»  coya  de  la  tripulaciOo, 
habrá  el  número  du  cáncamos  necesanos 
colocados  en  las  caras  laterales  da  luí 
baos  &  distancia  conveniente  para  el 
alojamiento  de  la  marinería.  En  bnquB 
de  una  cubierta,  dichos  ci'uicamos  ir&n 
distribuidos  en'  el  sollado. 

Art.  1.017.  Enlomar,  no  se  p«rmittri 
{i  ningún  individao  de  la  tiipalacido 
dormir  sobre  cnbioita. 
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Art«  1.018.  Para  la  debida  limpieza 
en  los  alojamientos  y  pañoles  liabrá  des- 
tinada la  gente  necesaria  á  tan  impor- 
tante atención. 

Art.  1.019.  El  Comandante  de  todo 
baque  de  gaerra^  celará  con  prolijidad 
el  aseo,  limpieza,  orden  y  decoro  con  qae 
debe  presentarse  á  la  mesa  cualquier 
Oficial;  en  caso  de  negligencia  en  tan 
importante  atención,  podrá  tomar  las 
medidas  que  le  dicte  su  criterio,  á  fin 
de  que  se  cumpla  estrictamente  esta 
disposición  por  ser  el  único  responsable 
ante  el  Jefe  de  quien  dependa  ó  el  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina. 

Art.  1.020.  En  todo  buque  de  la  Ar- 
mada los  ranchos  de  Jefes,  Oficiales, 
Guardiamarínas  é  Ingenieros,  se  arregla- 
rán y  sujetarán  á  lo  que  se  previene  en 
los  números  siguientes : 

1?  Se  denominarán  ranchos  de  Ofi- 
ciales, de  Ingenieros,  de  Oficiales  de  mar, 
de  Gusírnición  á  las  agrupaciones  que 
formen  los  individuos  que  pertenezcan  á 
los  distintos  personales  de  un  buque  y 
^quesedebe  alojar  en  los  mismos  com- 
'partimientos  y  tomar  Juntos  sus  co- 
midas. 

2?  El  Primer  Comandante  del  buque 
tomará  las  medidas  necesarias,  que  á  su 
juicio  fueren  conveuientes,  para  evitar 
que  los  individuos  de  abordo,  á  que  so 
refiere  el  número  anterior,  usen  un  modo 
desarreglado  de  vivir;  exíjiráel  más  con- 
veniente sin  detrimento  de  la  disciplina  y 
del  servicio,  siendo  de  especial  cuidado 
en  el  Inspector  General  de  la  Armada,  el 
informar  al  Ministerio ilc  Guerra  y  Mari- 
na con  especialidad,  sobre  si  en  los  bu- 
ques que  revista  se  da  exacto  cumpli- 
miento á  estas  prevenciones. 

3?  El  Primer  Comandante  de  acuerdo 
con  sus  Oficiales  fijará  la  cuota  que  cada 
uno  deba  dar  para  la  organización  del 
rancho. 

4?  En  caso  de  desembarco  ó  trasbor- 
do de  un  Jefe,  Oficial,  Guardiamarina, 
Ingeniero,  ó  individuos  de  clases,  se  le 
entregará  en  met<^Uico  lo  que  le  correspon- 
da¡de  víveres,  conforme  á  la  existencia 
que  arroje  el  libro  respectivo  en  el  día 
del  desembarco  ó  trasbordo. 

5?  Los  vinos,  licores,  etc.,  del  rancho 
de  Oficiales,  serán  i>or  cuenta  de  cada 
uno  de  ellos,  y  nunca  se  embarcarán  sin 


previo  permiso  del  Primer  Comandante 
del  buque. 

G?  Los  cabos  de  rancho  6  los  encar-  ^ 
gados  de  la  vigilancia  de  los  víveres  en 
pañol,  llevarán  bajo  su  responsabilidad, 
un  libro  de  entrada  y  salida  diaria  de 
efectos,  el  que  será  firmado  de  conformi- 
dad mensualmente  por  todos  los  indivi- 
duos del  rancho  respectivo. 

79    En  buques  de  poco  personal,  los 
Comandantes  podrán  arranchar  con  los  * 
Oficiales,  y  en  este  caso,  sus  cuotas  men- 
suales serán  las  expresadas  para  éstos. 

89  Siempre  que  de  orden  superior  va- 
yan abordo,  de  trasporte,  militares  ó 
paisanos,  será  de  su  obligación  reponed 
los  víveres  que  consuman. 

•  Art.  1 .021.  La  marinería  estará  divi- 
dida en  ranchos,  á  fin  de  que  cada  cual 
sepa  en  qué  lugar  debe  de  comer. 

Los  Ofíciíiles  podrán  tener  un  mayor- 
domo especial,  que  se  entenderá  con  to- 
do lo  relativo  á  la  comida  de  ellos. 

SECCIÓN  IX.  ^ 

Ordenes   Generales. 

Art.  1.022.  Al  Estado  Mayor  de  una 
Escuadra  ó  División  y  á  las  Comandan- 
cias de  buques  y  de  Establecimientos 
Navales,  corresponde'  dar  diariamente 
las  Ordenes  Generales  que  convengan  en 
sus  fuerzas,  y  la  determinación  del  ser- 
vicio que  haya  de  hacerse. 

Art.  1 .023.  Toda  Orden,  antes  de  sor 
circulada,  deberá  ponerse,  por  quien  la 
autorice,  en  conocimiento  del  Jefe  que 
tenga  facultad  para  dictarla,  á  fin  de  que 
haga  en  ella  las  observaciones  y  modifi- 
caciones convenientes. 

Art.  l.'D24.  El  Primer  Comandante 
del  buque  pondrá  á  continuación  de  la 
Orden  superior,  la  que  crea  conveniente 
dar  á  su  buque. 

Art.  1.025.  Los  libros  destinados  á 
copiar  Ordenes  serán,  en  folio  y  empiís- 
tados. 

Art.  1.026.  Todos  los  superiores  es- 
tán obligados  á  examinar  los  Libros  de 
Ordenes  de  sus  subalternos,  para  cercio- 
rarse de  la  regnlatidad  con  que  deben 
llevarlos. 


Del  Ojteiai  áe  Gtiardia. 

Art.  1  OÍ.'?.  Kl  Oficia]  de  guardia  es 
el  encargada  del  barco  mientra»  de»eoi- 
pella  8118  fu  lición  OH. 

Art.  I.üi'S.  Toda  iKsreouft  (juo  esUi 
aborilo,  cualquiera  que  sea  bu  rango  y 
quü  tHtíí  BOinetida  &  las  ónleues  del  Pri- 
mer Comandante,  excepto  el  Segundo, 
cstnrít  subordiiiuda  al  Otidal  de  Oiiar- 
din. 

Art.  1.029.  El  OÍIcial  dcGuardiii  se" 
T&  resiionsable  por  [a  sogundoil  del  bar- 
co, eHtimdo  sujeto  siiiombargo  íi  las  ór- 
denes quo  liaya  recibido  del  Primer  Co- 
niaodnnto, 

Art.  I  030.  Autes  de  encargarse  do 
la  gntinlia  se  Ínformar¡i  y  asegurara  de 
la  t>osicióu  del  barco  oon  rclaeióu  ú  loií 
buque»  quo  esttín  A  la  vista,  tierras,  bajo», 
bancos,  aitecifoó  rocas  que  se  encueii- 
troo  Cerca,  eatado  del  tiempo,  rumbo,  ve- 
locidad, condición,  velamen,  y  las  órde- 
nes del  Comandante  para  la  noclie,  esta- 
do de  liis  laces  y  demi'is  requisitos  pres- 
critos por  la  Ley  para  evitar  laa  colisio- 
nes cu  el  mar,  el  numero  de  fuerza  dinpo- 
nitilo  eu  i-l  pítente  y  optado  geiicrnl  del 
barco. 

Art,  1.031.  Antes  de  encargarse  de 
la  guardia,  bÍ  el  buque  eí^tii  formando 
parte  de  una  unidad  táctica,  se  cercio- 
rarii  bien  do  la  jiohIcíiÍu  del  barco,  y  bí 
noestA  en  su  puústo  no  reeibirA  la  guar- 
dia hasta  no  naborlo  participado  al  Pri- 
mer Comandante  y  recibido  sus  órde- 
nes. 

Art.  t  .032.  Estando  en  el  mar  no  re- 
cibiría la  guardia  hasta  que  Iiayn  un  re- 
loj que  determine  la  bora.  Wi  el  barco 
cHtii  en  una  iK)sicÍ(tu  peligrosa,  tami>oco 
recibirá  la  guardia  basta  que  lo  bnya 
participado  al  Primor  Comandante  y  ob- 
tenido BUS  órdenes. 

Art-  1.033.  listando  en  el  mar  y  es- 
pecialmente cuaudo  so  aproxime  á  tierra, 
se  cerciorarA  de  la  posición  del  barco,  si 
la  tierra  y  luces  estAn  á  la  vista  y  de 
todo  loque  pueda  ayudarle  A  mantener 
el  buqne  libre  do  peligros.  Al  acercarse 
Á  la  tierra,  bajos,  bancos  y  arrecifes,  irá 
sondeando  y  tendrá  la^  anclos'lístas  para 
largarla»  al  ser  iieeeMario. 

Art.  1.031.  He  mantendrá  eu  el  puen- 


te, bosta  qoo  3ea  relevado  rognlumeatA 
y  no  ecdedicará  A  ocupnciODeti  qae  pW' 
dan  distraer  «n  ateiicióo  dd  servicia  en 
qne  está. 

Art.  1  «tú.     Culdiir.i   ilc-   .lu.lust.u 
Únelas  estén  eiempn- 
yon  tomado  todas   I 
cesarlas  pata   prt'v> 
un  bote  esté  siempí  >  ,  ' 

al  agua,  y  las  boyas  Watas  Liiubí<-n  ;  :i 
el  barco  navega  con  velas,  de  qne  lo« 
mástile»,  velas  y  aparejOA  estén  A  ««- 
bierto  del  calor  do  I»  cliiroenoa  liiulii 
donde  esto  stm  posible,  que  Ine  tcIm 
entiín  convenientemente  largadas,  y  UMlo 
listo  para  tomar  rizos  y  reeogot  velas, 
especialmente  en  tiempos  lempcatnosoa. 

Art.  í-03(i.  Vigilará  (jue el  b«reoort«' 
convenientemente  dirigida  y  mantenido 
eu  su  rumbo,  y  llevará^una  caoota  exac- 
tu  del  rumbo,  camino,*ve)ocidail  y  deri- 
vación . 

Art.  1.037.  Ciiidaráde  quelaslai»* 
(le  posición  se  mantengan  cueemlidits  y 
brillantes  desde  la  puesta  á  la  salida  del 
sol,  que  durante  las  nieblas  «.■  ciimplaB 
todos  loa  requisitos  pro8crit<Mi  por  la 
Ley  para  evitar  colisiones  y  quu  nose 
ponga  nada  qti«  pueda  altcriir  \m  com- 
pases corea  do  alguno  de  ellos. 

Art.  1.03'S  Cuaudo  esté  eJi  coiupa- 
ñía  de  otros  buques  tcudrá  especial  «oí- 
dado  en  mantener  su  distuucia;  si  hv 
puede  hacerlo  debe  participarlo  al  IVi- 
mer  Comandante. 

Art.  1.039.  Cuando  ol  Primer  Oo- 
mandante  esté  en  el  puente,  el  OAclal 
de  guardia  no  alterará  el  rumbo,  el  re- 
lamen, la  velocidad  ni  t'iecutnrá  ninguna 
evohiciéu  importante  sin  coiisnllirsela 
antes. 

Art.  1. 040.  Participará  al  rriuKt 
Comandante  la  vista  de  toda  tierra,  lia- 
jos,  liancos  arrecifes,  faroA,  boyas,  ba- 
ques, naufragios,  cambios  ou  el  tiempo  A 
viento,  señales  hechas,  los  cambios  do 
vela,  rumbo  ó  velocidad.  rii.ilíjuie.Ti  al- 
teración notable  en  •  'u.-rs» 
del  viento,  estadu  ■  . -,  dp 
mal  tiempo,  todo  .'n  ■  irr«- 
glode  los  crouSmeít-  ,  ^  .  ■  .  ._  i  l»a 
8  a.  m..l2  m.,  y  8  p.  ui. 

Art.  1.041.  Sólo  para  evitar  un  peli- 
gro iumineiiLo  podrá  alterar  el  miitbo 
sin  orden  del   Primer  rk^namliuite  y  la 
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participará  el  cambio  tan  pronto  como 
sea  posible. 

Art.  1.042.  Ea  tiempo  de  guerra» 
cuando  puedan  esperarse  algunas  hosti- 
lidades, no  dará  disposiciones  quecolidan 
con  el  uso  inmediato  del  armamento. 

Art.  1.043.  Si  distingue  algún  bu- 
que sospechoso  ó  cualquier  otra  cosa 
que  pueda  tener  un  objeto  hostil,  man- 
dará inmediatamente  á  tomarlas  disposi- 
ciones de  combate,  dando  inmediato  par- 
te al  Primer  Comandante. 

Art.  1.044.  Ko  hará  ninguna  señal 
oficial  ni  de  día  ni  de  noche,  sin  permiso 
del  primer  Comandante,  excepto  á  bu- 
que se  encuentre  en  un  peligro  inmi- 
nente. 

Art.  1.045.  Cuando  haya  peligro  de 
colisión  dará  orden  para  cerrar  los  com- 
partimientos impermeables. 

Art.  1.04G.  Cuidará  de  que  los  sal- 
vavidas estén  en  orden  para  usarlos  en 
cualquier  momento. 

Art.  1.047.  Cuidará  de  que  el  Cabo 
de  guardia  haga  las  rondas  por  todo  el 
buque  cada  media  hora. 

Art.  1.048.  El  Oficial  de  guardia  pro- 
cederá según  las  instrucciones  que  se 
consignan  en  el  Libro  de  Entina,  modi- 
ficándolas, según  requieran  las  especiales 
circunstancias  del  caso  y  órdenes  del 
Primer  Comándate  y  del  Segundo. 

Art.  1.049.  Se  informará  de  todos  los 
botes  que  salgan    ó  lleguen  al  buque. 

Art.  1.050.  Cuando  los  botes,  canoas 
ó  lanchas  de  vapor  lleguen  abordo  con 
efectos,  los  inspeccionará,  y  vigilar  á  que 
no  se  introduzcan  abordo  objetos  pro- 
hibidos. 

Art.  1.051.  Cuidará  de  que  todos  los 
artículos  que  salgan  de  abordo  en  los 
botes,  se  les  estivo  convenientemente 
para  evitar  pérdidas  6  deterioro. 

Att«  1.052.  Cuando  lleguen  abordo 
provisiones  ó  municiones  de  cualquier 
clase,  lo  participará  al  Segundo  Coman- 
dante. 

Art.  1.053.  Asentará  en  el  Diario 
todos  los  efectos  recibidos  abordo  du- 
rante su  guardia,  especificando  calidad 
y  cantidad . 
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Art.  1.054.  Hará  guardará  todos  los 
honores  correspondientes. 

Art.  1.055.  Cuando  no  se  lo  impida 
algún  deber  urgente,  será  él  quien  de- 
be ir  al  portalón  á  recibir  á  los  Oficiales 
ó  -visitantes  distinguidos  que  lleguen 
abordo. 

Art.  1.050.  Cuando  se  lave  el  puen- 
te y  la  temperatura  lo  permita,  hará 
quitar  á  todos  los  tripulantes  el  calzado, 
excepto  á  aquellos  á  quienes  so  lo  ha- 
ya prohibido  el   módico. 

Art.  1.057.  Hará  que  todos  los  que 
salgan 'de  abordo  se  lo  participen,  y 
también  su  vuelta. 

Art.  1.058.  Tendrá  especial  cuidado 
de  que  se  anoten  en  el  Diario  de  su 
guardia  los  particulares  siguientes: 

1"  El  nombre  y  categoría  oficial  de 
todas  las  personas  que  se  incorporen  ó 
salgan  del  buque,  ya  sea  en  comisión  ó 
retirados;  las  muertes,  deserciones,  el 
nombre  de  todos  los  prisioneros  hechos 
por  el  enemigo,  los  nombres  de  los  pa- 
sajeros, la  dirección  del  viento,  estado 
del  tiempo,  rumbo  á  que  se  ha  goberna- 
do, distancia  navegada,  labora  en  que 
se  ejecutó  algún  ejercicio,  servicio  ó 
evolución  importante,  la  naturaleza  y 
duración  de  los  castigos  impuestos,  con 
expresión  del  nombre  del  delincuente  y 
su  falta,  la  vista  de  buques,  tierra,  faros, 
etc. 

2"*  Cualquier  accidente  ocurrido  al 
barco,  incluyendo  los  casos  de  encallada, 
la  pérdida  ó  daños  experimentados  en 
los  botes,  mástiles,  jarcias  y  depósitos, 
con  todas  las  circunstancias  y  extensión 
del  daño  sufrido. 

• 

3?  Una  relación  do  todos  los  efectos 
que  se  han  recibido    abordo. 

4?  Una  relación  de  todos  los  efectos 
que  se  han  destinado  á  otros  usos  que 
los  prescritos,  con  expresión  de  la  cau- 
sa para  ello. 

5?  Kota  de  los  objetos  que  han  sa- 
lido del  buque  y    por  orden  de  quién . 

6**  Las  veces  en  que  se  ha  aumentado 
ó  disminuido  el  fuego  en  las  hornallas 
y  las  causas  para  ello.  Si  las  máquinas 
están  en  trabqjo,  el  número  de  vuel- 
tas por  minuto  y  la  presión  del  vapor. 

Art.  1,059.    Estando  en  el  mar  hará 
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que  el  Coutramaestre  examine  eu  la 
guardia  de  ia  mafiaua  las  condiciones 
del  aparejo. 

Art.  1.060.  Deberá  tener  presente 
que  el  estricto  cumplimiento  de  su  deber 
será  de  gran  influencia  sobre  la  disci- 
plina do  la  tripulación,  y  para  la  efi- 
ciencia del  barco. 

V 

Art.  1.061.  En  las  órdenes  empleará 
siempre  la  fraseología  correcta  de  la 
marina,  y  no  hará  repeticiones  innece- 
sarias; usará  de  un  tono  decidido,  auto- 
ritativo  y  alto,  segán  las  necesidades 
del  caso. 

SECCIÓN  xr. 

Trasbordos, 

Art.  1.062.  Ningún  Comandante  de 
buque  estará  autorizado  para  ordenar 
el  trasborda  de  los  Oficiales  y  tripula- 
ción del  de  su  mando,  sin  orden  expre- 
sa del  Jefe  respectivo.  El  Comandante 
General  de  una  Escuadra,  ó  elJefe  de 
División  Navíil,  en  el  extranjero  podrá 
ordenar  el  trasbordo  de  cualquier  Ofi- 
cial superior  ó  subalterno  de  los  buques 
de  su  mando,  siempre  que  hubiere  ne- 
cesidad absoluta  i)ara  ello,  debiendo  so- 
licitar en  primera --oportunidad  la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Guerra  y  Ma- 
rina; pero  no  podrá  disponer  el  trasbor- 
do do  los  Oficiales  de  Cargo  salvo  ca. 
so  de  guerra  ú  otras  circunstancias  ira- 
previstas  de  urgente  necesidad. 

Art.  1.063.  Hallándose  en  puertos 
nacionales,  si  el  Comandante  de  un  bu- 
que, División  ó  Escuadra  creyere  nece- 
sario ejecutar  un  trasbordo  en  los  Oficia- 
les y  Contramaestres,  deberá  solicitarlo 
oportunamente  del  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina  por  el  conducto  regular.  Kes- 
pecto  á  la  marinería  y  tropa  de  la  guar- 
nición, cuando  la  haya,  podrá  el  Coman- 
dante de  la  Escuadra  ó  Jefe  de  la  Divi- 
sión ordenar  por  si  el  Jbrasbordo,  desem- 
barco provisional  ó  relevo. 

Art.  1.06  A  Siempre  que  aun  Oficial 
se  ordene  trasbordo  ó  desembarco,  exi- 
girá del  Contador  de  su  buque  un  certi- 
ficado, visado  por  el  Primer  Comandan- 
te, en  el  que  esté  expresado  su  nombre, 
empleo  y  haberes  pagados  hasta  la  fecha 
en  que  se  cumpla  la  orden  de  desembar- 
co ó  trasbordo.  Kespecto  á  los  individuos 
de  la  tripulación  que  se  hallen  en  el  mis- 
mo caso,  se  les  extenderá  un  certificado 


por  el  Contador,  visado  por  el  Primir 
Comandante,  con  las  sigiiienteB  anota- 
ciones: la  fecha  eu  que  empesó  á  servir 
ó  de  8u  enganche,  tiempo  de  4X>iitr*to, 
clase  en  que  sirve,  ea  ajaste  detoUtdo 
con  expresión  de  sa  haber  ó  saldo  ea  fo- 
vor  ó  en  contra,  lista  de  sa  Teetnario  y 
buenas  notas  que  hubiere  obtenido  po^ 
sus  servicios  y  conducta^  este  certíflcado 
irá  acompañado  siempre  &  la  libreta  d^ 
interesado. 

Art.  1.065.  Todo  CoraaDdaDte  áe  ba- 
que á  quien  se  enviare  gente  de  mar,  sin 
los  requisitos  expresados  «en  el  articulo 
anterior,  deberá  dar  parte  de  ello  al 
Ministro  de  Guerra  y  Marina  y  á  la  Co- 
mandancia General  de  la  Armadaí  espe- 
cificando los  nombres  y  clases  de  los  in- 
dividuos, para  que  se  haga  responsable 
á  quien  corresponda  por  la  Odifíite  de 
de  ese  requisito  indis|>ei»0able, 

Art.  1.066.  A  los  Oficiales  Generales, 
Oficiales  Superiores  y  Oouiandaotes  de 
buques  sueltos  que  eambiende  comisión, 
no  se  les  entregará  el  eertiftcado  de  que 
habjan  los  artículos  anteriores,  sino  qne 
lo  enviará  de  oficio  el  Contador  á  la 
Oficina  que  deba  entenderse  en  los  ajos- 
tes  sucesivos. 

SEOOION  XII. 

Trasportes, 

Art.  1.067.  Los  Oñeialcs  Sapeckires 
y  Subalternos  de  Marina  que  vayan  de 
pasaje  en  un  buque  de  la  Armada,  se 
alojarán  en  las  cubiertas  y  lugares  desig- 
nados por  el  Primer  Comandante,  d^j^an- 
do  á  los  Oficiales  de  dotación  los  locales 
que  se  les  haya  designado  al  armarse  el 
buque.  Kespecto  á  la  mesa,  la  tendrán 
en  el  rancho  de  Oficiales,  según  sa  gmdo. 

Art.  1.068.  Eu  los  buques  insignias, 
los  Generales  del  Ejéreito  cuando  fneren 
de  pasaje,  vivarán  y  arrancharán  con  el 
Comandante  General  de  la  Bacuadra  ó 
Jefe  de  División  Naval;  en  loe  demás 
casos  con  el  Primer  Comandante  del  bu. 
que.  Los  Jefes  y  Oficiales  del  Biéroito, 
arrancharán  con  los  de  igaal  categoría 
de  abordo. 

Art.  1.069.  En  buques  traapertes,  los 
Oficiales  de  la  Armada  sin  dcatino  fi¡jo  y 
los  Jefes  y  Oficiales  del  l^éceíto,  ae  ale* 
jarán  en  las  cámaras  designadas  al  eftc 
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to^  tetriendo  preferencia  los  primeros  so- 
bró los  segandos,  seg6o  sa  categoría. 

Art  1.070.  Tanto  los  militares,  como 
los  eimiadAiHMi  particulares  qne  vayan 
de  trasporte  en  los  bnqnes  de  la  Armada, 
están  obligados  á  reponer  los  víveres 
que  coBSaman. 

Art.  Ijni.  Bolamente  para  alojar  á 
nn  General  con  mando  ^i  Jefe  ó  á  nn 
Diplomático  nacional  ó  extranjero,  se 
privará  á  los  Oficíales  de  abordo  de  sus 
oamafoteaó  cámaras. 

Art  1.072.  Las  tropas  qne  se  lleven 
de  trasporte  en  baqnes  de  la  Armada,  no 
serán  regidas  por  el  Oódigo  y  Begl amen- 
tos-de  la  misma,  sino  por  los  especiales 
del  BJéréHo;  pero  deberán  hallarse  snío- 
tae  á  fas' prescripciones  del  régimen  inte 
rior  dol  baque  y  á  las  órdenes  qaé  el  Co- 
mandante se  ^ere  obligado  á  expedir 
aeyán  las  circnnstancias,  bien  entendido 
que  tos  Jefes  y  Oficiales  de  ellas  deberán 
hapcerlas  cumplir  sin  deliberación  de  nin- 
gniMi  especie.  IMchos  Oficiales  serán  los 
únteos  responsables  de  las  contravencio- 
nes á  esta  disposición . 

Art.  1.073.  Los  Jefes  y  Oficiales  de 
las  tropas  qne  vayan  de  pasaje  en  nn 
bnqne  de  la  Armada,  prestarán  toda  la 
atención  necesaria  qne  pida  el  Coman- 
dante, para  la  conservación,  policía  y 
ejeeacitede  faenas  extraordinarias  qne 
tovieren  qne  hacerse  en  bien  del  servicio, 
8ÍD  poderse  negar  á  ello  sin  ningún 
motivo» 

Art.  1.074.  Sin  orden  especial  del  Mi- 
nhtio  de  Onerra  y  Marina,  no  será 
permitido  que  haya  abordo  de  los  bnqnes 
de  la  Armada,  ó  se  conduzcan  en  los 
mismest  ningana  especie  de  animales.  Se 
exceptúan  sólo  los  que  sean  necesarios 
para  los  ranchos  de  oficiales  y  tripulan- 
tes, designando  el  Primer  Obmandante 
el'  lagar  en  qne  deban  ir  á  fin  de  no  es- 
torbarlas maniobras  que  hayan  de  ve- 
rificarse. 

f  *Avt.  1.675.  Todo  Comandante  de  bn- 
ique  de  ta  Armada  que  reciba  abordo 
fiíeraas  de  trasporte,  hará  saber  al  Jefe 
de  ellas  el  contenido  de  la  presente 
Sección  para  sa  onmplimiento  en  la  parte 
qoe  le  éorresponda. 


SECCIÓN  XIII. 
Presas  y  Prisioneros. 

Art  1.076.  Las  naves  neutrales  po- 
drán naveprar  libremente  de  los  puertos 
y  lugares  enemigos  á  otros  neutrales, 
ó  de  uu  puerto  ó  lugar  neutral  á  otro 
enemigo,  ó  de  un  puerto  ó  lugar  ene- 
migo á  otro  igualmente  enemigo,  excep- 
tuándose los  puertos  ó  lugares  bloqnen- 
dos;  y  será  libre  en  todos  estos  casos 
cualquiera  propiedad  que  vaya  abordo 
de  tales  naves,  sea  quien  fuere  el  due- 
ño, exceptuando  el  contrabando  de  gue- 
rra. Será  libre  igualmente  toda  perso- 
na abordo  del  buque  neutral,  aunque 
sea  ciudadano  de  la  Nación  enemiga, 
siempre  que  no  esté  en  actual  servicio 
del  Gobierno  enemigo  ó  destinado  á  él. 
Las  personas  y  las  propiedades  de  los 
ciudadanos  neutrales  serán  libres  de  to- 
da detención  y  confiscación,  aún  cuando 
se  encuentren  abordo  de  una  nave 
enemiga,  salvo  si  las  personas  se  halla- 
ren en  servicio  del  enemigo  ó  destinadas 
á  él,  ó  si  la  propiedad  fuere  contrabando 
de  guerra. 

Art.  1.077.  Todo  Comandante  de  bu- 
que de  guerra  que  aprese  á  uno  mer- 
cante cualquiera,  hará  cerrar  y  sellar 
sus  escotillas,  lugares  que  den  acceso 
á  la  carga  y  todo  departamento  que  no 
sea  indispensable  para  alojamiento  de 
su  tripulación.  También  hará  sellar 
el  cuaderno  de  Bitácora  y  todo  papel 
que  se  relacione  con  el  buque  y  su  car- 
gamento, entregándolo  todo  al  Oficial 
que  se  encargue  de  su  mando,  para 
que  éste  los  ponga  en  la  misma  forma 
en  manos  del  Juez  comx)etente,  ó  los 
remita  con  guía  al  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina. 

Art.  1.078.  Si  llegare  á  ser  de  absoluta 
necesidad  extraer  del  buque  apresado 
algunos  artículos,  ya  sea  para  su  mejor 
conservación  ó  seguridad,  ó  bien  para 
uso  del  mismo  buque  ó  suministro  de  los 
de  la  Armada  Nacional,  se  hará  levantar, 
por  medio  de  una  comisión  de  Oficiales, 
un  inventario  prolijo  de  dichos  artículos, 
eapecifícando  la  cantidad  tomada.  Di- 
cho inventario,  avaluado,  se  hará  por  du- 
plicado, remitiéndose  el  principal  al  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina  y  el  dupli- 
cado se  guardará  abordo  para  entregar- 
lo á  la  autoridad  judicial  competente. 
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Alt.  [.OTO.  Si  Ina  circuustaucias  e»- 
poctale.s  oxÍfnvr<!Q  la  ventado  ana  par- 
te (le  la  [tres»  ú  ilo  su  cargamento,  bo  lia- 
rá A  preaont'ia  del  Capitán  6  Sobrecargo 
do  la  pn^^4),  y  so  dará  cuenta  COR  los  do- 
cumttijtos  comprobatorios  del  hecho,  que 
firmarán  tambifíii  el  Uapitáii  ó  Sobrecargo 
al  Uinistmode  Guerra  y  Marina  y  il  la 
Autoridad  judicial  que  conozca  en  el  jui- 
cio (le  In  presa. 

Art.  1.080.  SulvK  vi  caso  do  faena 
tnnyor,  et  OQcial  L'ucargad»  do  la  preeia 
será  re«pou»able  do  loa  efectos  que  se 
SUHtTíiJereu  de  ella,  como  asimiamu  de  los 
daflos  do  mar  qne  safra  el  buque  y  carga- 
mento desde  une  lo  (oiuó  A  sus  órdounKj 
pero  U3ta  n<8poiiHabl[da<I  será  ante  la 
Autoridad  militar  ooiiipi^tentc  y  no  antu 
la  civil. 

Art.  I.08I.  El  OouiaudaDt«  qua  haga 
una  prosaiuforniuráal  Ministerio  de  t  lúe- 
rray  Marina  y  ¡i  1»  Antoridad  jndtuial 
encargada  de  conocer  del  hecho,  de  to- 
doH  los  detallva  de  la  aprehensión,  sin 
olvidar  cl  nombre  do  los  bnqnos  de  la 
■Armada  que  hayan  c-stmbí  dentro  del 
alcance  de  señalen,  al  tiempo  de  practi* 
oarsc  el  aprcsainieutn  cotno  asfraismo  Ins 
posiciones  que  ocnpaban  y  las  distancias 
aproximadas  á  que  se  hallaba  cada  uno, 
del  bnqiio  apresad*»,  en  el  insfant*  de 
arriar  f-nttí  su  bandera. 

Art.  I.0S3.  KlComandaulodfl  an  bu- 
que do  guerra  qne  huUivrcprcseuüiado  la 
captura  de  lino  mercante,  de  modo  que 
se  crea  cou  dorecho  íl  t^'uer  participación 
co  la  presa,  ó  el  «ino  mandare  Kscnadra 
6  División  iieuyHN  órdenes  se  halle  el  bu- 
que a^>resador,  debcrA  presentar  al  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marinii  un  momo- 
rAndum  quecoutenga:  los  motivos  legales 
de  sn  reclamo,  una  relación  nominal  de 
los  individuos  á.  sus  órdouus,  cou  expif- 
sióii  de  lifs  empleos,  comisiones  que  de- 
sempermban,  la.s  diligencias  practica- 
das por  NI  ó  en  unión  del  Comandante 
que  hizo  la  presa  para  lograrla,  y  las  6r- 
tleues  que  hubiere  dado  con  tal  lin. 

Un  duplicado  do  este  memorándum 
Horá  presentado  A  la  Autoridad  judicial 
conocedora  del  Juicio  de  la  [ire-sa. 

Art.  I.08<'3.  FA  piloto  y  algunos  ma- 
rineros del  buque  aprosudii,  swÁn  envia- 
dos sin  demora  [ÍV  disposición  del  Juez 
compettíuto,  procurando  que  cl  Oapitán  y 
«1  Sobrecargo  vayan  en  el  buque  apresa- 


do, al  A  olio  na  se  opusiere  cl  dcsUnatUdo 
A  In  presa  &  otros  ctrcuostaDcIos  reUU- 
vat  asa  seguridad. 

Art  1-084.  ningún  ComaiidAnte  de 
boque  do  guerra  nocional  podrA  nprwmr 
ó  dar  caza  Aun  buqiif,  tiKilnni.TA  quo 
sea  su  bandera,  en  ■  ¡■■-•dp 

uua   nación  ami<;.i  'IL^  le 

cousteqaolInvaaL.i  ■'  de 

guerra  con  destíim -i :.,.  - 

Art.  IOS."}.  En  tiempo  de  gDcrra  to- 
do Comandautu  deberá  ejetc(!r  ooo  dili- 
gencia cl  deiecbo  de  vinita  y  registro 
sobro  cualquier  buqne  soaiiecbnso  f|ao 
no  fuere  de  guerra  ú  traspoiU. 

Art.  L  OSO.  Bu  uingÚD  rosa  [lotlrA 
practicar  esta  operación,  ni  dar  cata  ó 
disparar  sobre  él,  sin  izar  antus  la  I»d- 
dera  ó  insignias  nacionales  yuanífe&tur 
por  medio  de  un  eañouBKO  do  avi«o  sil 
di'seo  do  ponerse  al  habla.  Pero  ai  el 
buque  no  at«ndicre  A  (■■•Uis  demostracio- 
nes y  prosiguiere  su  derrota,  disparará 
un  segundo  caClouasu  con  balo,  con  pun- 
tería, pero  tratando  do  nn  duüarloi  ysl 
A  ello  tampoco  alendiere,  tratará  de  rea 
dirjoy  apoderarse  de  01. 

Art.  l.OST.  Cuando  se  practique  vi 
sita  A  un  bnquo  neutral  en  aguas  noció 
nolc'R,  en  aguas  enemiga»  ó  en  alta  mart 
se  le  apresará  uti  loa  caaos  siguicutes: 

1'?    Si  de  I»  inspección  minuoioon  de' 
cargamento  y  paíteles  del  bnque  TMol- 
tare  que  trasporta  coutrabamlo  ile  gua- 
rra  al  enemigo  ó  A  sus  puertos,  directa  ó  i 
indirectamente. 

'J?  Sí  »e  descubre  inteiicióii  do  ron- 
por  un  bloqueo  establecido  en  algáo 
puerto  del  litoral  por  fuei-xos  del  ptti4. 

3?    Si  se  lo  sorprende  en  cl  hecho  de  I 
Secutar  la  ruptura,  aunque  nollevee 
trabando  de  guerra. 

Art.  1.U8S.     SI  después  (le  practicada  | 
la  visita  y  registro,  aparece  que  «I   ba- 
que uavego  "  bona  fidc,"  y   sin  contra- 
bando lie  guerra,   nu  deború  detenerlo   I 
sino  el   tiempo  necesario  para  cerciorarse 
de  1»  verdad  del   hecho.     Kn   est«  caso  J 
será  deber  del  Olicial  encargado  de  hacer  | 
la  visita  y  registro,  anotarlo  t>n  loa  dooa- 
inoutoa  del  buque,  especificando    su  ua 
turaleza,  el  nombre  del  Oomaudant«   del 
bncfue  que  ordenó  la  espertieia.   I»  lati 
tud  y  longitud  del  lugar,  tiempo  ile  U 
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detención  y  el  momento  en  que  lo  puso 
en  libertad. 

Art.  1.089.  £1  Comandante  captor 
de  ana  presa  no  permitirá  que  los  docn- 
mentos  oficiales,  como  registros  aduane- 
ros, correspondencia  y  otros  qae  fueren 
cerrados  y  sellados  por  Autoridades  de 
otros  países,  se  abran  y  reconozcan  por 
los  apresadores.  Dichos  docupentos  se- 
rán enviados  al  Juez  competente  para 
que  sean  examinados  en  el  juicio. 

Art.  1.090.  Si  un  Comandante  fuere 
informado  de  que  un  buque  sospechoso 
ha  llegado  6  debe  llegar  dentro  de  los 
límites  de  su  crucero,  ó  lo  encontrare  en 
su  derrota,  no  se  separará  por  ello  de 
las  prescripciones  anteriores  con  respec- 
to á  visita,  registro  y  apresamiento. 

Art.  1091.  Ko  serán  sometidos  á 
otros  procedimientos  los  Oficiales  y  tri- 
pulacióii  de  un  buque  neutral  apresado, 
que  á  su  simple  detención  abordo,  á  me- 
nos que  por  su  mala  conducta,  intento  de 
faga  ó  sublevación,  se  hiciere  indispen- 
sable ponerlos  en  arresto  ó  tomar  otras 
medidas  más  severas  para  la  seguridad 
del  buque.  Deberá  respetarse  su  propie- 
dad personal^  y  se  les  suministrarán  los 
víveres  y  demás  auxilios  que  fuere  posi- 
ble, en  los  mismos  términos  que  á  la  pro- 
pia tripulación  del  baque  captor. 

Art.  1.092.  En  todo  buque  neutral 
apresado  se  enarbolará  la  bandera  de  su 
propia  nacionalidad,  hasta  que  el  Tribu- 
nal competente  lo  declare  buena  presa. 
En  circunstancia  de  combate,  ó  cuando 
fuere  necesario  dar  á  conocer  que  se  ha- 
lla á  cargo  de  Oficiales  de  la  Armada 
Ñac4onal,,^d  podrá  izar  el  pabellón  vene- 
zolano al  tope  trinquete. 

Art.  1.093.  Toilo  Oficial  autorizado 
para  hacer  presas,  deberá  recibir  un  plie- 
go de  instrucciones  del  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina  para  prevenir  los  casos 
especiales  que  puedan  ocurrir,  con  vista 
de  los  tratados  celebrados  y  de  las  condi- 
ciones propias  ó  peculiares  de  la  guerra. 

Art.  1.094.  Guando  sea  necesario 
trasbordar  á  un  buque  apresado,  armas, 
instrumentos,  víveres  ó  cualquier  otro 
articulo  del  Fisco  para  su  trasporte  al 
punto  de  su  destino,  se  hará  mediante  re- 
cibo y  bajo  la  responsabilidad  del  encar- 
gado de  su  mando  y  de  los  empleados  á 
quienes  estuviere  encomendado  para  su 
cuidado  y  conservación. 


Art.  1.095.  Si  se  hallare  un  buque 
cnalquiera  ejerciendo  los  derechos  que 
correspondan  á  los  de  la  Armada,  ó  á  los 
Corsarios  nacionales  sin  laK  debidas  pa- 
tentes, sus  Oficiales  y  tripulación  serán 
tratados  como  piratas* 

Art.  1.096.  Al  declararse  la  guerra 
entre  Venezuela  y  cualquiera  otra  ila- 
ción, el  Presidente  de  la  Eepública  deter- 
minará  la  parte  de  presa  que  deba  co- 
rresponder á  las  tripulaciones,  bien  sea 
de  los  buques  de  la  Armada  ó  de  los  Cor- 
sarios nacionales,  como  asimismo  á  los 
que  efectúen  la  destrucción  de  los  buques 
de  guerra  ó  mercantes  enemigos.  Sólo  en 
caso  deofrecer  la  Nación  contraría  por  la 
fuerza  de  sus  armamentos  navales,  gra- 
ves inconvenientes  para  las  operaciones 
agresivas,  se  podrá  señalar  á  los  captores 
el  importe  total  de  la  presa;  pero  en  nin- 
guna circunstancia  ésta  podrá  ser  menor 
de  la  tercera  parte  de  su  valor,  determi- 
nada por  avalúo  de  peritos  ó  del  que  re- 
sultare de  su  venta,  si  fuere  buque  mer- 
cante ó  de  trasporte.  Se  entenderá  que 
en  ella  debe  incluirse  el  cargamento. 

Art.  1.097.  En  toda  presa  que  efec- 
túe el  buque  de  una  Escuadra,  tendrá 
parte  el  Comandante  en  Jefe.  Los  Co- 
mandantes y  tripulaciones  de  los  buques 
que  á  distancia  de  señales,  y  de  día,  con- 
tribuyan con  su  presencia  á  la  captura  de 
un  buque,  tendrán  también  derecho  en 
la  presa.  Los  buques  do  gnerra  que  se 
capturen  pertenecen  á  la  Nación  y  no 
constituyen  presa  que  debe  repartirse. 

Art.  1.098.  La  distribución  del  valor 
de  la  presa  ó  presas  efectuadas  por  un 
buque  de  la  Armada  que  obre  aislada- 
mente, se  hará  á  prorrata,  en  las  propor- 
ciones siguientes:  al  déclupo  de  su  Sueldo 
anual  para  él  Comandante  del  buque:  al 
equivalente  de  su  sueldo  anual  para  Ofi- 
ciales, Ingenieros,  personal  de  máquina, 
guarnición  y  marinería,  y  á  medio  sueldo 
para  los  demás  empleados. 

Art.  1.099.  El  Comandante  en  Jefe 
de.  la  Escuadra  á  que  el  buque  captor 
pertenezca,  si  no  se  halla  presente  en  el 
acto  de  la  captura,  tendrá  derecho  á  la 
prorrata  en  proporción  á  la  mitad  de  su 
sueldo;  pero  si  presenciare  el  hecho  fuera 
ó  dentro  de  señales,  y  de  día,  le  corres- 
ponderá en  proporción  de  su  sueldo  ínte- 
gro. 

Art.  1.100.    El  Comandante  y  la  tri- 
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pulaoióa  de  todo  buque  de  la  Armada 
que  se  hallare  á  distancia  de  señales  del 
lugar  en  que  se  capture  un  buque,  ten- 
drán derechoVí  que  se  les  asigne  la  parte 
que  les  corresponda  proporcionalmente  á 
un  tercio  de  sus  respectivos  sueldos.  Las 
gratifícacioues  ó  asignaciones  no  se  toma- 
rán en  cuenta  para  la  distribución  de  las 
presas. 

Art.  1.101.  De  las  presas  que  hicier© 
el  buque  insignia,  cuando  esté  á  su  bor 
do  el  Comandante  en  Jefe  de  una  Escua- 
dra ó  División,  se  distribuirá  la  parte 
que  corresponda  de  ellos  en  razón  de 
sueldos  anuales  en  esta  forma: 

El  Comandante  en  Jefe  en  la  propor- 
ción de  doce  veces  su  sueldo  anual;  el 
Comandante  del  buque,  en  la  de  cinco 
veces;  y  los  Oficiales,  Ingenieros,  Acei- 
teros, Fogoneros,  Oficiales  de  mar,  tropa 
y  marinería  en  la  del  monto  entero  desn 
sueldo. 

Art.  1.102.  Los  corsarios  se  regirán 
por  las  Ordenanzas  de  Corso  y  por  las 
instrucciones  especiales  que  reciban  del 
Ejecutivo  Federal,  sin  descuidarlas  prác- 
ticas consagradas  por  el  Derecho  Inter- 
nacional en  vigor  en  la  Eepública,  en 
todo  lo  concerniente  á  visitas,  registros 
y  apresamientos  de  buques  mercantes  ó 
trasportes.  Para  la  distribución  de  las 
presas  que  éstos  hicieren,  como  para  el 
tratamiento  de  los  prisioneros,  se  obser- 
varán las  prescripciones  anteriores  por 
sus  respectivos  Capitanes. 

Art.  1.103.  Toda  liquidación  de  pre- 
sas se  hará  por  la  Oficina  do  Hacienda 
respectiva,  cuyo  Jefe  tendrá  derecho  al 
uno  por  ciento  del  importe  íntegro  de 
cada  una. 

Art.  1.104 .  Todo  prisionero  de  guerra 
deberá  ser  tratado  por  el  Comandante  y 
Oficiales  del  buque  captor,  con  humani- 
dad y  respeto.  Su  propiedad  personal, 
con  excepción  de  las  armas,  será  respe- 
tada. Tendrá  derecho  á  la  mesa  ó  ración 
de  Armada,  y  á  que  se  le  permita  hacer 
ejercicios  higiénicos  ó  subir  á  las  cubier- 
tas superiores,  si  fuere  posible,  sin  per- 
juicio de  tomarse  las  debidas  precaucio- 
nes para  evitar  cualquiera  tentativa  con 
traria  á  la  seguridad  del  buque. 

Art.  1.105.  Si  hubiere  motivos  6  te- 
mores fundados  de  que  los  prisioneros 
de  guerra  pudieran  intentar  un  golpe 
de  mano  que  provoque  un    motín  abor. 


do,  Io8  Primeros  OomandantM  qjnñÉsi 
facultados  para  prevenir  este  cbm,  ase- 
gurándolos y  reprimiéndolos  debídamsii- 
te,  segánlas  eireansteacias. 

Art.  1.106.  A  los  Oficíales  qi»  empe- 
ñaren su  palabra  de  honor  é%  no  aten- 
tar contra  loa  tripulantes  ni  ejercer  ae- 
tos  de  hostilidad  mientras  pcrmanegeaa 
prisioneros,  el  Primer  Oomandants  les 
podrá  permitir  las  franqoicías  que  á  su 
juicio  fueren  posibles,  atendieBdo  at  ca- 
rácter de  la  guerra. 

SEGOIOÍT  XIV. 

Parlamento  y  OapUulaeUnu 

Art.  1 .  107 .  El  que  turiere  mando  en 
Jefe,  será  el  úaioo  faenl todo- para  enviar 
y  recibir  comunicaciones  por  medio  de  la 
bandera  de  parlamento. 

Art.  1 .  108 .  Si^npre  qne  por  la  posi- 
ción que  ocupe  as  -boque  de  alguna  Bs- 
cuadra  ó  División  su  Gootandante  fíiere 
el  primero  en  reconocer  una  bandera  de 
parlamento,  deberá  comtmicar  esta  nove- 
dad inmediatamente  al  Oomandante  en 
Jefe. 

Art.  1 .  109 .  La  bandera  de  parlamen- 
to será  recibida  siempre  con  gran  cir- 
cunspección, sin  dejar  oportunidad  qne 
sirva  al  enemigo  para  adquirir  informes 
útiles  ásus  intenciones  6  planes. 

Art.  1.1 10. Por  un  disparo  de  cafMn 
con  pólvora  sola,  hecho  en  el  baque  in- 
signia, se  prevendrá  al  parlamentaorio  qne 
debe  detenerse  y  esperar. 

Art.  1.111.  En  caat^  lo  permilan  lae 
operaciones  de  la  guerra  se  evitará  el 
uso  frecuente  de  los  parlamentarios. 

Art  1.112.  La  embarcación:  que  se 
envíe  al  enemigo  con  parlamentanes,  lle- 
vará siempre  nna  bandera  blanca  á  proa 
y  la  nacional  á  popa. 

Art.  1 .  113 .  En  momentos  de  comba- 
te ningún  parlamentario  {lodráez^tr  qne 
se  le  reciba,  pues  esto  será  votantarto 
por  ambas  partes. 

Art.  I.tl4.  La  bandera  de  parlamen- 
to no  obligará,  sino  en  ciertos  casos,  á 
hacer  cesar  el  fuego  en  los  combates  y 
bombardeos;  y  si  alguno  de  los  indtri* 
dúos  que  acompafian  al  parlamentario,  6 
esto  mismo,  fuere  hmdo  6  muerto,  el 
hecho  no  se  admitirá  como  motivo  de 
queja. 
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Art.  1 .  115 .  Si  el  Oomandente  de  Es- 
coiMlrA)  Divieióo  ó  buque  saelto,  durante 
el  oombote  ó  bombardeo,  juzgare  que  la 
bandera  de  pariamento  se  eoarbola  en 
seOanie  rendición,  hará  cesar  el  fuego 
iosiediataniente. 

Art.  1.116,  Por  ningún  motivo  ser& 
detenido  en  su  camino  un  parlamentario. 
Se  le  daráy  ai  fuere  necesario,  la  custo- 
dia suficiente  para  que  llegue  sin  peligro 
á  lae  liierzas  de  que  dependa,  á  menos 
que  se  dasentoa  que  no  trae  poderes  con- 
feridos por  el  enemigo,  6  que  emplea  este 
engafio  para  ejecutar  reconocimiento,  ca- 
so éste  en  que  será  tratado  y  considerado 
como  espía,  asf  como  los  que  lo  acompa- 
fiien. 

Art.  I-IK.  Toda  fuerza  naval  vene* 
zolana  que  ataque  un  puerto  enemigo' 
cuidará  de  no  hacer  disparos  sobre  los 
Hospitales  ó  establecimientos  públicos 
deatinades  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  y 
para  este  ob^to,  advertirá  de  antemano, 
que  ae«eBaten  con  banderas  blancas. 

Art.  1.118.  Si  el  enemigo  colocare 
banderas  blancas  en  los  edificios  no  con- 
venidos de  antemano,  se  tendrá  esto  co- 
mo una  desleaitad,  y  por  efecto  de  ella, 
se  dirigirá  el  fuego  con  mayor  energia 
sobre  la  vUtask. 

Art  1.119.  A  los  parlamentarios  que 
ae  dirijan  por  mar  á  una  conferencia,  se 
Mes  recibirá,  enviando  á  los  Oficiales  que 
80  nombren  para  ello,  á  una  distancia 
conveiúente  del  lugar  acordado,  en  la 
embarcación  que  se  designe,  la  que  des- 
de au  salida  hasta  su  regreso  al  buque 
insignia,  Uavará  las  banderas  de  que  tra- 
t^  d  artículo  1.112. 

Art  1.12(L  La  bandera  de  parla- 
mento será  inviolable  por  su  naturaleza 
y  deberá  ser  considerada  como  tal  i>or 
todos  los  individuos  de  la  Armada. 

Art.  1.121.  La  capitulación  sólo  po- 
drá tener  efecto  á  consecuencia  de  com- 
bates 6  Moqueos  en  la  mar  6  en  puertos 
fortifieados, 

Art  1.1:28.  Ningán  Comandante  de 
Eaenadra,  IMvísíób  Naval  6  buque  suel- 
to, padrá  capitular  ai  no  es  en  el  caso 
de  que  los  viveras  ó  las  municiones  se 
babieoen  agotad»,  ó  de  que  la  tripulación 
qMdare  ^Aocid*  á  tal  estremo  que  no 
le  ítaere  posible  contiiioar  el  OMnbate. 


Art.  1.123.  Ninguna  capitulación  po- 
drá  celebrarse  por  un  Oficial  de  la  Arma- 
da, sí  no  se  estipula  en  ella  la  retirada 
de  los  buques  de  su  mando  con  los  bono- 
res  de  la  guerra.  En  caso  de  no  obte- 
nerse esto  y  de  no  considerarse  imposi- 
ble romper  el  bloqueo,  ó  hacer  un  su- 
premo esfuerzo  fructuoso,  y  fuere  preciso 
rendirse,  lo  hará  procurando  alcanzar 
siempre  las  mejores  condiciones  posibles, 
de  acuerdo  con  el  Dergeho  de  la  Guerra. 

Art.  i.  124.  Decidida  la  capitulación 
y  antes  de  firmarla,  se  designarán  por 
el  Comandante  los  elementos  de  guerra 

a ue  deban  destruirse,  sobre  todo,  aque - 
os  que  puedan  servir  de  trofeo  ó  de 
recursos  al  enemigo. 

Art.  1.125.  En  caso  de  irremisible 
rendición  ó  de  naufragio  por  el  combate 
obrará  en  todo  como  lo  demanda  el  ho- 
nor militar,  sin  perder  de  vista  que  en 
el  consiguiente  proceso  tendrá  que  jus- 
tificar plenamente  su  conducta. 

Art  L.126.  En  la  capitulación,  el 
Comandante  de  la  Escuadra,  División  ó 
buque  suelto,  correrá  la  misma  suerte 
que  sus  Oficíales  y  tripulación;  y  por  uin^ 
gún  motivo  estipulará  cláusulas  que  le 
favorezcan  personalmente,  pues  sus  es- 
fuerzos deberán  encaminarse  á  obtener 
condiciones  favorables  para  la  marinería, 
y  con  preferencia  para  los  heridos  y 
enfermos . 

Art  1.127.  No  se  ^comprenderán  en 
la  capitulación  los  buques  que  se  en- 
cuentren todavía  en  estado  de  prolongar 
el  combate. 

Art.  1.128.  Jamás  se  estipulará  en 
una  capitulación  el  compromiso  de  no 
continuar  combatiendo  en  defensa  de  la 
Patria  y  de  sus  instituciones. 

Art.  1.129.  Siempre  que  un  Coman- 
dante- fuere  derrotado,  se  rinda  al  ene- 
migo, capitule  ó  abandone  la  Escuadra, 
División  ó  buque,  se  abrirá  una  infor- 
mación sumaria  para  examinar  su  con- 
ducta; y  si  resultaren  indicios  de  res- 
ponsabilidad, será  sometido  á  Consejo  de 
Querrá  déla  Armada. 

Art.  1.130.  A  todo  parlamentario  se 
Tecibirá  con  las  formalidades  y  precau- 
ciones debidas. 

Art  1.131.  El  parlamentario  estará 
bajo  la  protección  del  Derecho  de  la 
Guerra.    En   consecuencia,  no    deberá 
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tratármele  como  etieniigo,  híuo  en  el  caso 
lie  que  UubíáDdOHolo  intimado  ijne  se 
retire,  &o  obstinnni  oii  ui)  hacerlo. 

Art.  I.I.Ti.  Aloa  liuridoK  j- priüiouvTOS 
<ln  giierm  tto  les  tratará  con  las  coiidiciU' 
lie»  ilvbiilnH,  y  no  no  les  ilespojará  tln  los 
utijclo»!  qnn  lo  jiortenozcan,  jwro  so  los 
ijnitiirlíu  liis  aniiatt  y  iiiiiuloiones.  El  qiio 
ritU»ro  ñ  i-!tU8  preuüripoioucH,  eoríijnz- 
^atlo  cijulurmo  &  oslo  ('¿illgo. 

aiíCflON  XV. 
Bhquco. 

ArU  l.iaS.  SoconsiilorarA  bloqilOiulo 
un  {iHcrio  «iii'Mtif^o,  cuuntlii  ooiiim  fliía 
ognait  «I  iiúu)t.To  (lo  biiqiiOH  de  guerra 
snflcJcnUí  [inru  linpi-dir  lii  ontriulA  A  di- 
olio  iiiii-i'tj3  y  hi  siilid»  (lo  <^1. 

Art.  1-131.  Debiendo  Hur  ol  bloqueo 
uuHstantn  y  cfoctivo  p;ira  que  secouBÍ- 
di^re  víilido,  ai  Ion  temporalOH  ú  otras 
oirounstiuioias  apartaren  A  los  biiqnt^s  blo- 
quvadoreH  de  la  entradn  di'l  puerto  blo- 
qiioudo,  loe  buqueJt  neutrales  que  eiitreu 
<>ii[t<|rati  durante  siiiiii.'^eiii-.in,  no  so  on~ 
U^ndorA  qiio  violan  el  bluqu(.'o. 

Art.  1.135.  Kflublecido  ¿«te  no  oiu- 
Iioxarü  á  aiirtir  sus  eleutos  sino  dcspuiÍB 
de  notificado  por  el  Uoiniindant^>  en  Jefo 
do  la»  fiK^rzas  navale»  bloqneadoras,  á  los 
Diploriirtticos  fi  Cón»nIos  extranjeros  de 
!iis  p'ili'ii<:ia8,  nentraleü  jior  medio  do  una 
«Ín;uUr,  fijando  el  plano  que  estime  uecfr 
Bario  pitra  la  salid»  del  puerto  bloqueado 
dé  lo«  buqiien  do  fiua  respectivas  nocio- 
nes, y  d(<jando  libro  el  paso  íV  diclios  bu- 
ques dumiito  el  plazo  concedido. 

Art.  1.13fi.  Ann  duspu(!s  do  publi- 
cada la  notiflcacióii,  el  bloqueo  uo  debe- 
rá oonsiderarse  conocido  ]ior  no  buque 
que  se  dirija  al  puerto  bloqueado,  sino 
luego  quK  Htí  le  haya  heulio  la  notifica- 
ción es  poci  al,  que  hubril  de  consignarse 
en  an  Diario,  Kol  y  Uegistro  de  cargo 
]>or  «I  Ooniandante  de  la  otubaroaoiún  de 
guerra  que  a»  comisiono  al  efecto,  6  por 
et  Oficial  que  practique  la  visita. 

Art.  1.137  .  UoMpuós  de  verificada  la 
iiütiñcacióu  especial,  cualquiera  toutati- 
va  para  entrar  cu  el  puerto  constituirá 
violnción  dol  bloqueo,  y  el  buque  respon- 
sable de  ella  dcbcni  ser  apresado,  cual- 
quiera que  sea  su  cargameut>o  y  naoioua- 
lídad.  Do  toda  visita  practicada  fi  un 
buque  que  se  dirija  al  puerto  bloqueado, 


Redará  a%-iHo  InmcdiatauíeutA  6un  i«i' 
iiieruoportuiii(la<],  al  J<>fe<]o  luafiíarsas 
bloqneadoras  para  so  omotimionto  y 
circulación  é.  los  demás  bnqiicf. 

Art.  I.1;íS.     Kn  .1  -■  i.'^i.  ^•-■  prcscutAri** 
nn  buqu»i  !■> 
iiiUMición  -ii 
HHuiionU)  <! 
do  lita  ciriMh 

1°  Sí  fuere  sorprendido  UD  eJ  mutncui. 
to  do  posar  la  liue»  de  loa  baqaua  blo- 
queadurc». 

2?  Si  habiéndolo  int«ntAdo,  fooro  per- 
seguido por  uno  do  úsUib  «in  perderlo  de 
vista;  p"^  faltando  esta  coadtciúa,  6  flj 
tfítt»  en  un  puerto  neutral  qiicdaní  libre 

3°  Si  habiendo  conscgaido  pasar  lo 
linea,  iutenta  salir  det  puerto  Ó  romper 
do  nuevo  el  bloqueo. 

Art.  1.139.  Cuando  un  buqao  neu- 
tral so  presente  aute  el  puorto  bloquosdo 
6  intente  romper  In  linea  arrotitnuidu 
el  fuiígodo  losbloqueadoros,  se  entondo- 
ríx  que  los  disparos  equivalen  :i  la  notifi- 
cación oficial,  y  podrá  ser  apresado. 

Art.  1.140.  Si  uu  bnqnc  ilu  gaorm 
neutral  intentare  romper  la  Ifnua  del 
bloqueo,  después  di-  advertido  de  la 
existencia  de  (^-ste,  so  le  rechazará  ¿lor 
la  fuerza,  siendo  dicliu  baque  ros{toiisa- 
ble  do  las  cousecucucius  desaugresióu.  . 

Art.  1.141.  Si  por  rasó»  do  «rribor 
da  forzosa,  por  mal  tiempo,  falto  de 
víveres,  etc.,  sv  presentara  an  boquo 
ante  ol  puerto  bloqacndo^  sa  le  podnt 
permitir  la  entrada,  pre\-iftjastifiRUot6n 
do  la  cauíia  por  que  la  solicita.  Frro  si 
Ik'vare  efectos  quo  puedan  ct>astituir 
cuntraboodo  de  guerra,  detieró  deiH>- 
sitarlos  eu  poder  de  los  boque»  bloqaea- 
dores  aut«s  do  entrar  eo  el  puerto. 

Art.  I.l4:i.  D;^''''*  >I^ii'>minnci¿n  do 
Coutrabaudo  de  Guerra,  se  couipreude. 
rán  los  coñoiies,  uiortoros,  obusoa,  fu- 
(tiles,  pistola»,  túvólverc-t  y  toda  e«iwoio 
(1c  asmas;  las  bombas,  granadas,  balas, 
cápsulas,  muchas,  pólvora,  salitre,  cnr- 
tncboa  metálicos,  espoletas  y  aznfre;  lo» 
efectos  de  equipo,  como  anifonues  co- 
rreajes, arneses,  monturas,  bridas,  yon 
f;eDoral,  todos  los  instrumentos  ú  ob- 
jetos fabricados  para  \%  gaorra,  ó  d« 
directa  apltcaoíóu  on  ell». 
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Art  1.143.  Para  practicar  la  visita,  | 
86  observará,  en  cuanto  á  su  forma,  lo 
siguiente:  so  liarán  al  buque  las  indi- 
caciones por  medio  del  cañón;  se  afir- 
mará la  bandera  para  que  detenga  su 
marcha,  evitando  causarlo  avería  ó 
molestia  innecesaria,  salvo  el  caso  de 
abierta  resistencia;  se  detendrá  el  buque 
reconocedor,  si  lo  permiten  las  circuns- 
tancias marineras,  á  un  tiro  de  cañón 
del  reconocido;  enviará  un  bote  con 
un  Oficial  á  examinar  los  documentos 
que  acrediten  la  nacionalidad  del  bu- 
que y  la  naturaleza  y  destino  del  car- 
gamento, evitando  toda  violencia,  ex- 
torsión ó  perjuicio  innecesario,  como 
apertura  de  escotillas  ó  fractura  de  ca- 
jones, dejándolo  continuar  libremente  su 
vi^je  si  del  examen  no  resulta  motivo 
suficiente  para  justificar  la  detención  ó 
captura. 

Art.  1.144.  En  caso  de  detención  ó 
captura,  tampoco  se  ejercerá  violencia 
sobre  el  Capitán,  Oficiales,  tripulantes 
ó  pasajeros  del  buque,  limitándose  á 
recoger  todos  los  papeles  y  documentos, 
de  los  que  se  formará  el  inventario  co- 
rrespondieute,  procediendo  en  seguida 
á  tripular  la  presa  con  la  dotación  con- 
veniente á  su  seguridad  y  custodia.  Se 
guardarán  á  las  personas  todas  las  con- 
sideraciones debidas  á  su  categoría,  en 
cnanto  sean  compatibles  con  su  segu- 
ridad, ,y  se  respetarán  los  equipajes  y 
efectos  de  su  propiedad,  excepto  los 
que  tengan  aplicación  á  la  guerra. 

Art.  1.145.  El  procedimiento  en  el 
juicio  de  presas,  se  ajustará  á  lo  que 
se  prevenga  en  las  Leyes  especiales  so- 
bre la  materia. 

Art.  1.146.  En  el  caso  de  hallarse 
un  buque  nacional  en  peligro  ó  de  ha- 
ber sido  capturado  por  el  enemigo, 
deberá  prestársele  auxilio,  haciendo  los 
esfuerzos  necesarios  para  represarlo,  sin 
que  la  represa  dé  derecho  alguno  sobre  el 
buque  represado. 

Art.  1.147.  Si  la  represa  fuere  de 
un  buque  neutral,  se  considerará  como 
enemigo  en  el  caso  de  haber  permanecido 
en  poder  de  éste  más  de  veinticuatro 
horas,  á  menos  que  medien  circunstan- 
cias excepcionales,  cuya  apreciación  se 
reserva  el  Gobierno  Nacional. 

Art.  1.148.    Fuera  de  la  línea  del  blo- 
queo, y  aunque  no  se  intente  romperlo, 
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será  legítima  la  presa  de  los  buques  per- 
tenecientes al  Estado  enemigo  ó  á  los 
ciudadanos  del  mismo,  con  la  propiedad 
enemiga  que  se  encuentre  abordo.  La 
parte  de  cargamento  neutral  que  conduz- 
can dichos  buques  enemigos,  será  libre, 
si  no  consiste  en  contrabando  de  guerra. 

Art.  1.149.  En  iguales  circunstan- 
cias, deberá  ser  detenido  y  apresado 
cualquier  buque  neutral  que  trasporte, 
con  destino  al  enemigo  6  por  su  cuenta, 
artículos  de  contrabando  de  guerra,  des- 
pachos oficiales  ó  tropas  de  tierra  ó  de 
marina;  pero  si  el  contrabando  no  cons- 
tituye más  de  la  mitad  del  cargamento, 
la  confiscación  sólo  alcanzará  los  objetos 
que  aquél  comprenda,  quedando  libre  el 
resto  de  la  carga  y  también  el  buque. 

Art.  1.150.  Las  embarcaciones  cuya 
neutralidad  no  aparezca  comprobada  por 
los  documentos  correspondientes,  debe- 
rán ser  igualmente  apresadas. 

Art.  1.151.  Se  considerarán  buques 
sospechosos,  y  quedarán  sujetos  á  exa- 
men, los  que  lleven  documentos  dobles  ó 
que  aparezcan  falsos ;  los  que  carezcan 
déla  documentación  requerida  por  los 
Keglamentos  del  país  de  su  nacionalidad, 
y  los  que  no  detengan  su  man*ha  á  la 
intimación  del  crucuro,  ó  se  rcíiisthn  al 
examen  de  los  compartimientos  <londe  se 
suponga  que  hay  contrabando  do  guerra. 
Estos  buques  sospechosos  serán  tratados 
como  enemigos,  si  no  se  destruye  de  al- 
gún modo  la  sospecha  que  sobre  ellos 
recaiga. 

SECCIÓN  XVL 

Convoyes, 

Art.  1.152.  A  fin  de  facilitar  los  mo- 
vimientos de  un  convoy,  el  Comandante 
de  él  dará  por  escrito  un  plan  conven- 
cional de  señales  á  cada  uno  de  los  Ca- 
pitanes, el  que  será  destruido  por  éstos 
cuando  se  vean  amenazados  de  peligro 
por  el  enemigo. 

Art.  1.153.  El  Comandante  de  un 
convoy  tomará  nota  detallada  de  los  bu- 
ques mercantes  que  lo  componen,  espe- 
cificando el  aparejo,  tonelaje,  número  de 
tripulantes,  lugares  de  procedencia  y. 
destino,  fecha  en  que  ingresaron  al  con- 
voy, y  nombro  de  los  Capitanes,  arma- 
dores ó  navieros.  Elevará  una  copia  de 
ésta  al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina ; 
y  á  su  llegada  al  puerto  dará  cuenta  de 
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lo»  bafiaes  <iao  He  li^  liiibieren  separtuln 
voluiitjiriniiiiiiito,  Iiij!^  t-xtmvinilOB  y  Iok 
qtio  lo  liflu  nt'oiiiiinfiailo  linjtttt  tíus  res- 
pectivos destinos. 

Art.  l.lSi.  Aiiteadc  {lernutlr  el  in- 
greHo  al  coiivo}'  <lc  alglln  buoDenaciDunl 
con  (Iflftiiiio  ¡I  a]g{tü  ¡iii(>rln  uellgeraote, 
exi^ríi  (luiobuíi  KiitiBCucloria»  tlc^nie  «o 
existí-n  lí  8»  bunio  iirtii-tilus  ilo  contra- 
batiilo  lio  guorm.  tíiii  (Itclias  pruoliíifi, 
no  le  darfi  protcctiióit  ni  lo  convoyara  í'i 
|)Arto  iilguDu,  í'i  mcuos  ijue  luvicro  iiis- 
tniuciidüos  siipwiores  par»  ello. 

Art.  l.lü-'i.  I3ii  todo  (MMivuy  m  otn- 
pleani  til  iimyor  conlunt  y  vigilancia 
|iani  tireuuvorlo  dis  DUali|iii(ir  ataque  ó 
Horprusn,  poro  puesto  mi  i'8ti>  vano,  »ii 
Cutnaiidaiito  lo  durmidunV  Lniiitii  ugolur 
ol  líltimo  rt^ciirso.  ^'uuca  ao  pi5rmitlr''i 
destacar  t'iii]iie  nlKUUO  de  su  lisccilta  parft 
d»r  cazH  :iutro  futirá  del  alitAiira  de  sa- 
ñiiles  ni  so  separará  ni  C'n man d ante  del 
uonvoy  h  iiivdu»  fiue,  oliligiuiu  por  l'is 
uituuuHtanuiaít,  liiibíere  <]ut*  obrar  U» 
esta  manera  cnnio  único  medio  it«  prc- 
aenrar  &  ^nte  de  un  npresatiiii'itlo, 

Art.  iA^ití.  l'aní  íiupt^^dir  Ina  separii- 
vioiic«  piírciuieude  un  convoy  porel'cRto 
del  mal  liompo  ú  otras  causas,  ae  adop- 
tariiu  todos  loa  metlios  que  fe  tengan  A 
mano, debiendo  siempre  determinar  un 
punto  de  reunión,  eu  i-nso  do.  <]uo  so  te- 
miere tal  separación. 

Art.  l.lóT.  l!n  las  órdenes  libradas  :\ 
los  buqnes  de  avan;!adH  6  descubiertü 
•pie  escolten  nn  convoyi  se  toniurtlu  tO' 
<lu»las  preeancioues  para  uo  permitir 
i]iie  so  fina  ú  ello»  bnque  estraiío,  sin  dar 
cuenta  inmcdiatanieutc. 

Art.  1.158.  ¡Siempre  qae  los  capitanes 
desobedecieren  las  instrucciones  yseila' 
le»  dadas  t>or  el  comandante  del  convoy 
ó  lo  abandonaren  sin  su  permiso,  daríl 
parte  detallado  ni  Ministerio  de  Unerrn 
y  Marina  al  rendir  el  vi^e,  Uaciendo  lo 
mismo  respecto  de  cualquier  nml  jiroct- 
tler  que  observe  en  los  Úapttunea,  Ututo 
para  el  conocimiento  del  Gobierno,  como 
pura  el  délos  dueños  del  buque  y  com- 
pañías de  seguro.'*. 

Art.  l.lijt).  &  los  Capitanes  de  bu- 
ques reinciden  tes  en  desobedecer  iustiiic- 
cíonos  y  se&ales,  se  Degarii  toda  prolor- 
oióu  ulterior,  quedando  libre  el  Ooman- 
düute  del  oouvoy  de  cualquier  responsa- 


bilidad |>or  apreflAiniliDCo  del  tioqBft  v* 
«tro  incitlcnte. 

Art-  l.HHl.  Cltiitlido varios  oouvwjt» 
salgan  :i  mi  misino  tiem^x»  de  uu  puerto, 
lí  Ruamlu  ¡n:  L-ucuenln-ii  en  lu  iii»r,  nove- 
KariVn  juntos  en  la  exk-uslón  qno  lo  per- 
mitan sus  respwstivos  destínufi  "i  Mtn 
fuere  de  loiiyor  sognridnd  pan»  el  mejor 
f-x'\to  de  la  empiffia. 

Ait>  1101.  Sleniprequo  vinjeudoe* 
u\iis  convoyes  jautos,  el  ORcial  df  luayw 
jv^yrqniíi  ó  ¡tutiyiiedml  de  los  Ooraau- 
dantos  de  los  buques  de  r  ■"dJi.-i,  t.-mnrli 
el  niandode  tütlon.     '       '  ' 

rra  adoptaráu  un  i 
distinta  para  cad.i 
ojKirtu llámente  l-i 
segftn  la  división  -X  <¡w  p,  TU.-ii''/<:tii. 

Art  l.ldli.  Quilla  terminantonienle 
probibido  &  loa  Coniiindunl<>«  y  t)fioiale* 
do  un  convoy,  rocilnr  rucompenaa  aljíuna 
(lelos  Capitanes,  armadores  ó  intet«an 
dos  do  nn  buque  cotivoyado. 

Art.  1  Ift^t.  .Solóse  admitirti  e»  nu 
convoy  A  los  buques  utntricnladiM)  en  la 
ílariuft  Nacionaf  Mercante  y  A  loí  de  la» 
Naciones  aliadas  A  la  Itepüblica. 

Art.  1.16-1-  No  S.1  admitirán  JatnAs 
baqueí«  do  banderas  beligurautfs  6  Ion 
du  sus  aliado».  Stllo  cuan<in  tuvieren  ór- 
denes  expresas  del  Ministerio  duíiuerra 

Í  Marina,  podrAu  convoyar  baques  d«i 
'otencias  neutrales.  ' 

Art.  1.16».  Eo  cualquier  cnso  tie 
{ruerní  oou  otro  país,  y  liallündosu  surto 
un  buque  ó  buques  de  la  Arm.iOa  Nacio- 
nal eu  aguas  extr-itcrritorialea,  so  C«i- 
mandante  barA  saber  &  los  baques  mur- 
cantea  nacionales  surtos  íí'qno  ae  hatln- 
ren  en  puertos  inmediatos  el  dfa  de  la 
salida,  y  el  punto  du  su  do^tluo,  ifam 
que  puedan  ponerse  bajo  au  proteoclón, 
si  asi  lo  de.searen.  Puro  si  la  urgeucla 
í'i  onrActer  de  las  instruccioHiís  que  reei- 
ba  ó  la  calidad  del  servicio  tniliutr  s« 
opiimoron  á  ello,  procederá  oon  ontonv 
indepoudoncla  y  con  la  rapi'Jcz  y  reserva 
que  las  circunstancias  exijan. 

Art.  l.ltiG.  FdIos  convoyes  no  lleva- 
rán los  buques  las  luces  du  situación  re- 
gí amen  tari  a,  sino  soUimente  las  que  el 
Comandante  del  eonvoy  indique. 

Art.  l.lfi".  Tudo  buqtio  convoyado 
por  otro  do  guerra,  será  iuviuUble  par* 
las  fuerzas  y  autoridades  beligerantes 
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No  se  admitirá  la  visita,  detención  ó  re- 
gistro de  documentos,  y  roncho  menos  la 
extracción  de  mercancías  que  lleve  á  su 
bordo,  bastando  la  declaración  del  Co- 
mandante del  convoy  para  justificar  la 
bandera  y  cargamento  de  los  buques 
convoyados. 

Art.  1.168.  ,  Como  todo  convoy  tiene 
por  objeto,  dentro  de  una  zona  de  ope- 
raciones conducir  dinero,  víveres,  ma- 
terial, armamento,  municiones,  equipo, 
vestuarios,  enfermos,  prisioneros,  etc., 
el  Jefe  de  él  recibirá  instrucciones  por 
escrito  sobre  la  situación  y  fuerza  del 
enemigo,  importancia  de  los  buques  que 
se  le  confíen  y  demás  reglas  generales  á 
que  deba  ajustar  su  conducta. 

Art.  1.169.  El  Comandante  en  Jefe 
de  un  convoy  será  el  único  responsable 
de  él,  y  tendrá  autoridad,  no  solamente 
sobre  los  buques  de  guerra  y  mercantes 
que  lo  forman,  sino  sobre  los  que  se  le 
agreguen  después,  aún  cuando  alguno  de 
éstos  sea  mandado  por  un  Oficial  de 
mayor  jerarquía  á  la  suya. 

SECCIÓN  XVII. 

Cuarentena, 

Art.  1.170.  Cuando  los  buques  de  la 
Armada  Nacional  entren  en  puertos  na- 
cionales ó  extranjeros,  sus  Comandantes 
cumplirán  estrictamente  con  todas  las 
reglas  de  la  cuarentena. 

Art.  1.171.  Sujetos  á  cuarentena  ó 
nó,  darán  toda  clase  de  facilidades  á  los 
Oficiales  de  la  sanidad  para  que  hagan 
sus  visitas  y  todos  los  informes  que  so- 
bre ese  punto  les  exijan. 

Art.  1.172.  Cuando  se  abriguen  du- 
das con  ¡respecto  á  los  reglamentos  de 
sanidad  de  un  puerto,  no  se  entrarará  en 
comunicación  por  medio  de  botes,  con 
tierra  ó  con  otros  buques  antes  de  haber- 
se disipado  aquéllas. 

Art.  1.173.  Si  el  buque  de  la  Arma- 
da Nacional  llega  á  un  puerto,  teniendo 
abordo  nna  enfermedad  contagiosa,  ó  se 
presenta  dicha  enfermedad  estando  en 
el  x>Qerto,  el  Comandante  enarbolará  la 
.  bandera  de  cuarentena  y  evitará  por  to- 
dos los  medios  posibles  la  propagación 
de  la  enfermedad. 

Art.  1.174.  A  fin  de  evitar  el  conta- 
gio abordo,  el  Comandante  arreglará  con 


las  Autoridades  del  puerto  la  manera  de 
tratar  los  enfermos  en  tierra  ó  en  algún 
pontón. 

Art.  1.175 .  Si  sucediere  estando  en  el 
mar  y  en  compañía  de  otros  buques, 
mantendn'í  enarbolada  la  bandera  de  cua- 
rentena hasta  que  se  termine  la  epide- 
mia. 

SECCIÓN  XVIII. 

Practicaje. 

Art.  1.176.  Los  Comandantes  de  bu- 
ques de  la  Armada  Nacional  pueden  to- 
mar Pilotos  prácticos  cuando  lo  crean 
necesario,  participándolo  al  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina  y  las  razones  que 
hubo  para  ello. 

Art.  1 .177 .  Cuando  se  empleen  Prác- 
ticos no  se  les  tomará  hasta  que  el  buque 
esté  listo  para  zarpar,  ni  se  les  retendrá 
abordo  después  de  haber  entrado  en  un 
puerto. 

Art.  1.178.  Siempre  se  dará  la  pre- 
ferencia á  los  Prácticos  Titulares. 

Art.  1.179.  El  Práctico  debe  consi- 
derarse solamente  como  un  guía  y  su 
presencia  abordo  de  un  buque  de  la  Ar- 
mada Nacional  no  relevará  al  Primer 
Comandante  ni  á  ninguno  de  sus  subor- 
dinados, de  los  deberes  que  á  él  ó  á  cual- 
quiera de  ellos  les  corresponda  en  lo  que 
se  refiera  á  la  seguridad  de  la  navega- 
ción del  barco. 

Art.  1.180.  La  seOal  para  pedir  prác- 
tico, un  buque  de  la  Armada,  será  la 
bandera  nacional  rodeada  de  un  borde 
blanco  que  tendrá  un  quinto  del  ancho 
de  la  bandera,  enarbolada  en  el  tope 
trinquete. 


TITULO    II. 

MATERIAL      NAVAL. 
SECCIÓN  L 

Cuido  y  reparación  de  buques, 

Art.  1.181.  TodoPrimerComandauto 
de  buque  debe  participar  al  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina  y  á  la  Comandancia 
General  de  la  Armada  Nacional  sin  dila- 
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ción  alguna,  las  reparaciones  que  necesi- 
te SQ  buque. 

Art.  1.182.  Cuando  un  buque  de  la 
Armada  Nacional  haya  estado  cruzando 
fuera  de  las  aguas  venezolanas  y  llegue 
á  un  puerto  de  la  República,  deberá  par- 
ticipar inmediatamente  al  Ministerio  de 
Gueira  y  Marina  y  á  la  Comandancia 
General  de  la  Armada  el  estado  del  bu- 
que y  las  reparaciones  que  necesite. 

Art.  1.183.     El  informe  debe  indicar: 

1**  Reparaciones  necesarias  á  la  efi- 
ciencia del  barco,  para  evitar  el  deterio- 
ro, y  necesidades  sanitarias. 

2?  Trabajos  importantes,  aunque  no 
inmediatamente  necesarios  y  sin  los  cua- 
les el  buque  puede  continuar  sirviendo 
por  algún  tiempo. 

3°    Alteraciones  indispensables. 

4"  Modificaciones  convenientes,  pero 
no  urgentes.  En  cada  caso  debe  exponer- 
se las  razones  que  apoyan  la  proposi- 
ción. 

Art.  1.181.  En  caKSo  de  accidentes, 
los  Primeros  Comandantes  podrán  dispo- 
ner por  sí  mismos  las  reparaciones  que 
sean  necesarias,  para  prevenir  los  demás 
que  puedan  seguirse  de  aquéllos. 

Art.  1.185.  En  ningún  otro  caso  po- 
drán hacer  reparaciones,  sin  previa  auto- 
rización del  Ministerio  de  Guerra  y  Ma- 
rina. 

Art.  1.186.  Todas  las  semanas  se  pa- 
sará un  informe  detallado  de  las  obras 
ejecutadas  y  de  las  sumas  invertidas  en 
ellas. 

Art.  1.187.  Los  Primeros  Comandan- 
tes son  responsables  por  la  buena  ejecu- 
ción de  los  trabajos  de  reparación. 

Art.  1.188.  Siempre  que  se  pueda, 
se  empleará  en  las  reparaciones  el  mismo 
personal  del  buque. 

Art.  1.189.  Se  observará  la  más  es- 
tricta y  sistemática  economía  en  la  com- 
pra de  los  materiales  que  se  necesiten. 

SECCIÓN  II. 

Conservación  de  Btiques  de  Hierro  y 

Acero. 

Art.  1.190.  El  Segundo Cojnandante 
cuidará  de  que  haya  siempre  abordo  pin- 
tura en  cantidad  suficiente,  liara  usarla 


según  la^  necesidades,  á  fin  de  evitar  la 
oxidación  de  los  metales. 

Art.  1.191.  Se  examinará  con  fre 
cuencia  todo  el  buque  y  donde  quiera 
que  aparezca  una  oxidación,  se  x>iQtArá 
inmediatamente  con  materiales  antico- 
rrosivos. 

Art.  1.192.^  Cuando  la  oxidación  se 
presente  con  frecuencia  en  un  mismo 
punto,  se  procurará  ante  todo,  averiguar 
la  causa  de  ello,  y  el  mejor  remedio  que 
pueda  aplicarse. 

Art,  1.193.  La  superficie  de  las  car- 
boneras son  propensas  á  una  rápida  co- 
rrosión y  si  no  se  las  proteje  cuidadosa- 
mente contra  ella,  serán  destruidas  rápi- 
damente. 

Art.  1 .  194 .  So  cuidará  estrictamente 
de  que  no  esté  en  contacto  con  el  casco 
del  barco  ninguna  pieza  de  acero,  hierro, 
cobre  ó  bronce  oxidado. 

Art.  1.195.  El  casco  de  tx)do8  los  ba- 
ques de  hierro  ó  acero  se  pintará  de 
blanco. 

Art.  1.19G.  Se  preparará  para  ello 
lavándolo  con  agua  dulce  y  jabón,  em- 
pleando para  esta  operación  los  cepillos 
adecuados.  Cuando  la  pintura  sea  vieja 
y  espesa,  se  empleará  un  poco  de  arena 
fina;  pero  por  ningún  motivo  se  raspará 
con  instrumento  de  acero. 

Art,  1.197.  El  Primer  Comandante 
designará  una  Comisión  compuesta  de 
dos  Oficiales  y  un  Ingeniero,  quienes  ten- 
drán á  su  cargo  la  inspección  cuidadosa 
de  todas  las  partes  y  piezas  del  barco  y 
el  estudio  y  resolución  de  los  mejores 
medios  para  su  conservación.  De  todo 
dará  informe  escrito  el  Primer  Coman- 
dante. 

SECCIÓN  III. 

Cuidado  de  las  Máquinas  y  Calderas. 

Art.  1.198.  Los  cilindros,  receptores 
y  sus  cubiertas,  deben  calentarse  com- 
pleta y  gradualmente,  abriendo  las  co- 
nexiones entre  las  calderas  y  las  máqui- 
nas desde  que  se  enciendan  los  faegos 
antes  de  introducir  en  ellas  el  vapor  á 
altas  presiones. 

Art.  1.199.  Se  aprovechará  toda 
oportunidad  para  determinar  el  grado 
de  expansión  en  cada  cilindro  para  diver- 
sas fuerzas;  las  fuerzas  desarrolladas  eu 


711 


cada  cilindro  deben  serigaales,  ó  casi 
ignales,  y  cuando  se  hay^i  determinado, 
se  anotará  cuidadosamente  para  que  sir- 
va de  referencia  cuando  se  requieran 
cambios  en  velocidad  ó  fuerza. 

Art.  1.200.  Los  indicadores  no  deben 
dejarse  unidos  &  los  cilindros  cuando  no 
estén  en  uso,  y  se  les  sacará,  limpiará  y 
lubrificará  con  aceite  de  cilindros,  antes 
de  guardarlos. 

Art.  1 .  201 .  No  se  usará  en  la  lubrifi- 
cación de  cilindros  y  válvulas,  ninguna 
grasa  ni  aceite  de  origen  vegetal  ó  ani- 
mal, sino  puramente  mineral. 

Art.  1.202.  Se  usará  la  menor  canti- 
dad posible,  para  la  lubrificación  inte- 
nor;  esta  prescripción  se  extiende  á  todo 
cilindro  de  vapor  que  se  encuentre  en  el 
buque,  cualquiera  que  sea  el  objeto  á 
que  esté  destinado. 

Art  1.203.  Los  cilindros  y  sus  pis- 
tones, resortes  y  demás  accesorios,  deben 
examinarse  frecuentemente  con  cuidado, 
y  su  estado  asentarse  en  el  Diario  de 
máquina. 

Art.  1.204.  Guando  el  buque  no  na- 
vegue, las  máquinas  y  válvulas,  se  harán 
mover  todos  los  días,  lo  cual  debe  hacer- 
se constar  en  el  Diario  de  máquina. 

Art.  1 .  205 .  Los  tubos  de  los  conden- 
sadores de  superficie,  deben  examinarse, 
por  lo  menos,  una  vez  cada  seis  meses, 
y  mantenerse  limpios»  Si  ha  habido  un 
trabcóo  forzado  debe  examinarse  el  con- 
densador antes  del  tiempo  mencionado. 

Art.  1.206.  Las  válvulas  de  las  bom- 
bas de  aire  y  de  circulación  deben  exami- 
narse frecuentemente. 

Art.  1.207.  La  bomba  de  alimenta- 
ción de  la  caldera  no  debe  usarse  sino 
para  ese  objeto,  salvo  el  caso  de  acciden- 
tes y  cuando  no  se  haya  usado  vapor, 
debe  hacerse  jagar  diariamente  y  sus 
cilindros  mantenerse  convenientemente 
aceitados. 

Art.  1.208.  El  interior  de  los  evapo- 
radores'debe  examinarse  frecuentemente. 

Art.  1.209.  La  presión  se  mantendrá 
en^el  punto  mínimo  donde  pueda  obte- 
nerse vapor  seco. 

Art.  1.210.  No  se  permitirá  introdu- 
cir en  las  calderas  ninguna  grasa  ni  acei- 
te de  origen  animal  ó  vegetal.  Esta  pro- 
hibición se  extiende  á  todas  las  calderas 


que  se  encuentren  en  el  buque,  cualquie- 
ra que  sea  el  servicio  á  que  se  destinen. 

Art.  1.211.  Cuando  las  calderas  es- 
tén vacías  deben  conservarse  secas. 

Art.  1.212.  Las  calderas  no  deben 
usarse  como  depósito  de  agua ;  excep- 
to para  reserva  de  agua  dulce  cuando  se 
esté  al  vapor.  El  agua  salada  no  se  in- 
troducirá nunca  en  las  calderas,  excepto 
con  objeto  de  lavarlas  ó  para  suplir  una 
deficiencia  de  alimentación  cuando  se  es- 
té al  vapor,  y  la  reserva  de  agua  dulce 
no  sea  suficiente.  Cuando  el  interior  de 
una  caldera  haya  sido  lavada  con  agua 
salada,  se  secará  cuidadosamente  y  se 
llenará  la  caldera  con  agua  dulce  inme- 
diatamente después  de  hacerlo. 

Art.  1.213.  El  exterior  debe  mante- 
nerse tan  seco  como  sea  posible  y  nada 
húmedo  podrá  estivarse  cerca  do  ellas. 

Art.  1.214.    Los   cambios    repentinos 

de  temperatura  deben  evitarse  en  las 

calderas,  y  cuando  las  circunstancias  lo 

permitan  se  emplearán  seis  horas  en  pro- 

*ducir  el  vapor  con  agua  fría. 

Art.  1.215.  El  tiro  forzado  no  se  usa- 
rá sino  en  casos  muy  excepcionales. 


TITULO  III. 

SECCIÓN   ÚNICA. 

Acciones   distinguidas , 

Art.  1.216.  En  los  Oficiales  y  gente 
de  mar,  serán  acciones  distinguidas  to- 
das las  designadas  para  las  diferentes 
armas  del  Ejército  que  puedan  llevar  á 
cabo  cuando  presten  sus  servicios  en  tie- 
rra, y  además  las  siguientes  cuando  los 
presten  abordo  de  los  buques  de  la  Ar- 
mada. 

1?  Batir  con  un  buque  á  otro  de  ma- 
yor porte  y  fuerza,  perdiendo  la  cuarta 
parte  de  la  suya  y  acreditando  valor  é  in- 
teligencia. 

2**  Rendir  un  buque  enemigo  ó  resca« 
tar  otro  propio  ya  apresado,  siempre  que 
para  conseguirlo  se  pierda  la  cuarta  parte 
deja  fuerza. 

39  Salvar  un  convoy  atacado  por 
fuerzas  iguales^  perdiendo  para  conse- 
guirlo, la  cuarta  parte  de  las  propias. 
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4?  Introducir  un  convoy  en  puerto 
bloqueado  por  fuerzas  iguales,  causando 
á  éstas,   pérdidas  do  consideración. 

5**  Apresar  ó  quemar  dentro  de  una 
baliía,  puerto  ó  ensenada,  uno  ó  más  bu- 
ques enemigos,  anclados  al  abrigo  de 
baterías  que  los  defiendan,  perdiendo  en 
la  operación  la  cuarta  parte  de  la  fuerza. 

C  Introducir,  favorecido  por  la  obs- 
curidad de  la  noche  ó  nieblas,  el  deso- 
den  en  la  Escuadra  enemiga ;  por  lo  que 
resulten  á  ésta  pérdidas  ó  averías  de 
consideración,  siempre  que  para  lograrlo 
se  sufra  el  fuego  de  algunos  de  sus 
buques. 

79  Forzar  con  un  solo  buque,  uu 
puerto  ó  canal  fortificado,  ciiya  Artille- 
ría para  batir  la  entrada,  represente 
cuando  menos,  igual  fuerza  á  la  que 
ataca. 

8?  Tomar  ó  destruir  por  completo  ba" 
terías  enemigas,  cuya  rigurosa  defensa 
ponga  fuera  de  combate  la  cuarta  parte 
de  la  fuerza  que  ataca. 

9?  Destruir  ó  causar  grandes  estragos 
en  Arsenales  ú  otros  Establecimientos 
navales  del  enemigo,  en  las  mismas  cir- 
cunstancias  expresadas  en  el  caso  an- 
terior. 

10.  Apagar  con  acertados  fuegos  los 
de  las  baterías  de  una  Plaza,  en  el  ma- 
raentode  ser  atacada,  facilitando  de  este 
modo  su  asaltó  y  rendición. 

11.  Varado  bajo  el  fuego  de  baterías 
enemigas  que  lo  hostilicen,  poner  su  bu- 
que á  tloto  y  salvarlo  con  pérdida  consi- 
derable de  gente. 

12.  Sostener  el  bloqueo  de  un  puerto, 
bahía  ó  ensenada,  logrando  impedir 
completamente  la  entrada  de  auxilios,  si 
para  ello  ha  tenido  que  sufrir  algunas 
veces  el  fuego  de  las  baterías  enemigas, 
ó  sostenido  combate  con  -buque  que  in- 
tentase forzarlo. 

13.  Rechazar  el  abordaje  de  un  buque 
de  igual  fuerza,  destruyendo  ó  haciendo 
prisionera  la  tercera  parte  de  la  gente 
que  aborda, 

11.  Sin  suspender  el  combate,  sofo- 
car abordo  de  su  propio  buque,  un  incen- 
dio  de  graves  consecuencias. 

15-  Reunir  su  gente  en  caso  de  un 
abordaje  por  sorpresa,  y  rechazar  al 
enemigo,  distinguiéndose  en  la  acción. 


16.  Ser  délos  tres  primeros  indivi- 
duos de  marineFÍa,  que  en  el  caso  ante-' 
rior,  acudan  á  la  voz  de  su  Jefe  á  conte- 
ner el  enemigo,  consiguiendo  y  dando 
lugar  á  que  los  demás  se  reúnan. 

17.  Ser  de  los  tres  primeros  que  en 
retirada  y  cargas  por  los  trozos  de  abor- 
daje del  enemigo,  acometan  de  nuevo, 
consiguiendo  con  su  denuedo  y  ejemplos 
que  los  demás  so  rehagan. 

IS.     Ser  uno  de  los  tres  primeros  in- 
dividuos de  marinería  que  en  abordaje 
se  batan  al  arma  blanca,  dando  muerte 
ó    haciendo  prisioneros    á   sus    conten 
dientes. 

19.  El  que  en  abordaje  se  bat^  per- 
sonal y  voluntariamente  con  el  Coman- 
dante del  buque  enemigo  ó  con  el  Oficial 
que  dirija  un  trozo  de  abordaje,  logrando 
darle  muerte,  herirlo  ó  hacerlo  prisionero' 

20.  El  que  en  dicho  caso  y  á  la  vez  se 
bata  personalmente  con  más  de  un  ene- 
migo. 

21 .  El  que  en  el  mismo  caso  logre  res- 
tablecer en  su  puesto  la  bandera  de  su 
buque,  arriada  por  el  enemigo,  teniendo 
para  ello  que  luchar  cuerpo  á  cuerpo. 

22.  Ser  de  los  tres  primeros  indivi- 
duos de  marinería  que  en  caso  de  incen- 
dio en  lugar  de  gran  peligro,  se  arrojen 
á  sofocarlo  y  continúen  distinguiéndose 
hasta  su  extinción. 

23.  El  que  permanezca  en  su  puesto 
hasta  la  conclusión  del  combate,  des- 
pués de  haber  sido  herido  de  gravedad. 

24.  El  que  estando  en  inminente  pe' 
ligro  sóbrela  costa,  salva  su  buque  á 
fiívor  de  arriesgadas  y  difíciles  manió 
bras. 

25.  Ser  de  los  tres  primeros  indivi- 
duos que  en  un  temporal,  ó  con  inminen- 
te riesgo  de  la  vida,  ajuicio  de  su  Jefe, 
sijbau  á  la  arboladura  para  picar  cabos, 
rizar  velas  ó  ejecutar  cualquiera  otra 
maniobra  de  difícil  éxito,  y  la  lleven  á 
cabo. 

20.  Ser  de  los  tres  primeros  que  en 
los  distintos  casos  de  grave  peligro,  du- 
rante un  temporal  sobre  la  cubierta  ó  en 
la  bodega  de  un  buque,  acudan  al  sitio 
del  peligro;  animando  á  los  demás  cou 
su  ejemplo  para  llevar  á  cabo  el  remedio 
del  mal  <jue  amenazaba. 
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Art.  1.217.  Para  los  Oficiales  Ge- 
nerales con  mando  de  Escuadra  ó  Divi- 
sión, serán  acciones  distinguidas  todas 
las  que  puedan  ejecut&r,  de  las  designa- 
das en  el  artículo  anterior,  y  además 
las  siguientes : 

I"*  Batir  al  enemigo  con  fuerzas  igua- 
les, causándole  pérdida  de  gente  y  ave- 
rías de  tal  consideración,  que  le  obliguen 
á  retirarse  después  de  un  obstinado  com- 
bate, en  que  tome  parte  el  grueso  de  las 
fuerzas  respectivas. 

2**  Lograr  con  fuerzas  iguales  ó  un 
I)oco  superiores,  una  victoria  que  dé  por 
resultado  el  levantamiento  del  bloqueo 
de  un  puerto,  estrecho  ó  canal  impor- 
santes;  ó  bien  la  libre  navegación  de 
costas  ó  mares  de  frecuente  travesía 
para  las  embarcaciones  del  comercio 
nacional. 

''  39  Eecbazar  con  fuerzas  infcriot^os  y 
á  costa  de  obstinados  combates,  á  un 
enemigo  que  intente  forzar  el  bloqueo 
de  un  puerto,  estrecho  ó  canal  que 
convenga  sostener  para  el  buen  éxito  de 
una  campaña. 

4'.^  Contener,'por  medio  de  acertadas 
y  atrevidas  maniobras,  á  fuerzas  supe 
rieres  enemigas,  .  el  tiempo  necesario 
para  obtener  algún  resultado  ventajoso, 
sosteniendo  al  efecto  combates  genera- 
les ó  parciales  que  den  honor  al  pabe- 
llón iiacional. 

5?  nemediar  con  señalada  2)eriüia  y 
sin  otros  recursos  que  los  que  proporcio- 
nan los  repuestos  de  sus  buques,  grue- 
sas averías  que  los  mismos  hayan  su- 
frido en  temporal  ó  combate,  logrando 
por  este  medio  sostenerse  en  el  mar  ei 
tiempo  necesario  para  llevar  á  cabo 
cualquiera  operación  determinada,  que 
constituya  el  primordial  objeto  de  su  co- 
misión. 

Art,  1.218.  En  el  Jefe  de  División  su- 
bordinado, serán  acciones  distinguidas : 

1?  Restablecer  espontáneamente  con 
lo&r  buques  de  su  mando  un  combate  que, 
por  las  pérdidas  sufridas  y  por  la  dis- 
X>er8ión  de  una  parte  de  los  buques  de 
una  Escuadra,  deba  considerarse  perdi- 
do, siempre  que  la  fuerza  enemiga  no 
sea  inferior  á  la  propia  con  que  se  empe- 
ñó la  acción. 

2?  Siendo  sorprendido  de  noche  ó  con 
niebla^  sostener  las  fuerzas  de  su  mando 


el  ataque  de  los  enemigos  superiores  en 
número,  todo  el  tiempo  necesario  para 
que  los  demás  de  la  Escuadra  se  prepa- 
ren y  entren  en  línea  de  combate,  obte- 
niendo el  resultado  de  rechazar  al  con 
trario  sin  pérdidas  propias  de  conside- 
ración. 

Art.  1.219,  Serán  acciones  heroicas: 
1"  Batir  con  la  tercera  parte  menos 
de  fuerza,  á  un  enemigo  que  abandona 
el  combate  después  de  una  tenaz  resis- 
tencia, por  efecto  de  las  pérdidas  de  gente 
y  gruesas  averías  que  se  le  han  causado. 

}      2®    Sostener  un  combate  hasta  perde^ 
I  la  mitad  de  la  gente. 

3?  Combatir  contra  fuerza  superior  e^ 
tiempo  suficiente  para  lograr  que  se  salve 
un  convoy  ó  para  obtener  cualquier  otro 
resultado  ventajoso,  aun  cuando  para 
ello  se  vea  precisado  á  perder  su  buque. 

4**  Rechazar  el  abordaje  de  un  buque 
de  fuerza  superior,  logrando  dar  muerte 
ó  haciendo  prisionera  la  mitad  de  lamen- 
te que  aborda. 

5?  Abordar  ^y  rendir  un  buque  de 
fuerza  superior,  siempre  que  para  ello 
fuere  necesario  perder  la  tercera  parte  de 
la  propia, 

G?  Rehacer  instantáneamente  un  tro- 
zo de  abordaje,  que  se  uesordene  por 
efecto  de  las  pérdidas  sufridas,  cargando 
con  él  de  nuevo  al  enemigo  hasta  recha- 
zarlo ó  hacerlo  prisionero.     . 

79  Contener  con  inminente  riesgo  de 
la  vida,  y  en  fuerza  de  arrojo  y  energía, 
la  insubordinación  de  un  equipaje  ú  otra 
fuerza  cualquiera  que  haya  hecho  ya 
armas  contra  sus  Oficiales. 

8"  Ser  de  los  tres  primeros  que  sal- 
ten al  abordaje  dentro  del  buque  enemi- 
go, dando  muetíe  á  otros  tantos  con- 
trarios. 

9?  Arrojar  al  agua  en  el  momento 
de  caer  en  la  cubierta  alta,  batería  ó 
sollado,  una  granada  enemiga  que  no 
haya  hecho  explosión, 

10.  Ser  el  primero  en  arrojarse  á  apa- 
gar un  incendio  que  se  declare  en  la 
Santabárbara  ó  pañol  de  municiones  y 
artificios. 

11.  El  centinela  que  en  caso  de  sor- 
presa se  oponga  por  sí  solo  á  la  entrada 
del  enemigo  abordo,  hasta  quedar  herido 
ó  muerto  ó  conseguir  con  su  resistencia 
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qae  extendida  la  alarma  durante  su  de- 
fensa, acuda  oportunamente  la  tripula- 
ción de  su  buque  al  punto  atacado. 

Art.  1.220,  Para  graduar  en  las  adi- 
ciones distinguidas  y  heroicas  la  pi*rdida 
de  fuerza,  deberá  entenderse  cuando  no 
se  hable  terminantemente  de  prisioneros, 
que  aquélla  ha  de  consistir  en  muertos 
y  heridos, 

LIBRO  IV. 

PARTE  OORKfíCCIONAL. 
TITULO    I. 

DÉLA  JUSTICIA  MILITAE  DE  LA  ARMADA. 


SECCIÓN  I. 

De  la  Jurisdicción  Militar  de  la 
Armada, 

Art.  1.221.  Todos  los  delitos  come- 
tidos, ó  que  se  pretendan  cometer,  por 
individuos  pertenecientes  á  la  Marina 
de  Guerra  en  asuntos  del  servicio,  ó 
que  tengan  conexión  con  él,  serán  juz- 
gados y  sentenciados  por  los  Jueces  y 
Tribunales  Militares  de  la  Armada,  con 
arreglo  á  las  prescripciones-,  formas,  tra- 
mitaciones y  penas  que  se  establecen  en 
el  presente  Código. 

Art.  1.222.  Para  poder  juzgar  un  in- 
dividuo en  Tribunales  Militares  de  la 
Armada,  y  con  arreglo  al  Código  de  la 
Marina  de  Guerra,  es  necesario  que  di- 
cho  individuo  sea  marino  en  actual  ser- 
vicio ó  que  pertenezca  á  alguno  de  los 
personales  de  los  buques  ó  Estableci- 
mientos de  ella;  que  haya  recibido  sus 
sueldus,  y  que  el  delito  cometido  sea  en 
asuntos  del  servicio. 

Art.  3.223.  A  los  efectos  del  artícu- 
lo anterior,  se  considerarán  en  servi- 
cio activo  á  todos  los  individuos  que 
estén  desempeñando  emlpeos  ó  comisio- 
nes de  la  Armada  de  cualquier  natura- 
leza que  sean,  ó  reciban  sueldos  6  racio- 
nes de  una  Oñcina  ó  Dependencia  de 
ella,  aunque  no  hayan  obtenido  nom- 
bramiento formal. 

Art.  1,224.  Aun  cuando  el  delito  co- 
metido por  un  individuo  sea  en  asuntos 
del  servicio  de  la  Armada,  no  podrá  ser 
juzgado  por  los  Tribunales  Militares  de 


ella,  siempre  que  el  que  lo  cometa  no 
esté  en  actual  servicio. 

Art.  1.225.  Se  exceptúan  de  la  dispo- 
sición anterior:  los  espías  del  enemigo; 
los  que  seduzcan  individuos  pertenecien- 
tes á  la  Marina  de  Guerra,  de  cual- 
quiera graduación,  de  tropa,  marinería 
ó  personal  de  máquina,  para  que  aban- 
donen sus  banderas,  se  levanten  contra 
el  Gobierno  ó  sus  superiores  ó  para  que 
desierten;  los  que  den  asilo  ó  traspor- 
tes á  los  desertores;  los  que  roben,  com- 
pren, destruyan  ó  inutilicen  elementos 
de  guerra  pertenecientes  á  la  Armada; 
los  que  incendien  ó  se  aprehendan  á 
punto  de  incendiar  navios,  campamen- 
tos, cuarteles,  parques,  depósitos  y  al- 
macenes militares  de  ella;  los  que  enve- 
nenen ó  traten  de  envenenar  las  aguadas 
ó  víveres  de  que  puedan  hacer  uso  las 
fuerzas  ó  buques,  y  los  que  roben  ó  tra- 
ten de  robar  las  bestias  pertenecientes 
á  una  fuerza  de  desembarco  que  va  de 
marcha;  los  que  cometan  el  delito  en 
territorio  ó  aguas  sometidos  á  bloqueo  ó 
militarmente  ocupados,  abordo  de  navios 
de  la  Armada  ó  de  embarcaciones  suje- 
tas al  mismo  régimen  en  los  arsenales, 
cuarteles  ó  Establecimientos  Navales,  ó 
ataquen  los  centinelas,  ó  penetren  en  los 
navios  ó  embarcaciones,  cuarteles,  cam- 
pamentos ó  Establecimientos  Navales, 
forzando  ó  escalando  puntos  fortifica- 
dos; los  que  perjuren  ante  los  Tribuna- 
les ^íilitares,  y  todos  los  demás  que  se 
encuentren  especialmente  previstos  en 
este  Código. 

Art.  1.226.  Todos  los  individuos  que 
incurran  en  alguno  de  los  delitos  expre- 
sa<los  en  el  artículo  anterior,  serán  juz- 
gados y  sentenciados  por  los  Tribuna- 
les Militares  de  la  Armada,  conforme  á 
las  disposiciones  y  penas  de  este  Código. 

Art.  1.227.  Todos  los  delitos  y  faltas 
cometidas  por  individuos  pertenecientes 
á  la  Armada,  en  asuntos  comunes,  que 
no  tengan  relación  alguna  con  el  ser- 
vicio de  ella,  serán  juzgados  y  sétiteu- 
ciados  por  la  justicia  ordinaria,  con 
arreglo  á  las  leyes  civiles  de  la  Bepú- 
blica  ó  de  los  Estados  de  la  Unión,  se- 
gán  el  lugar  donde  sea  cometido  el  delito. 

Art.  1.228.  Todos  los  delitos  comunes 
cometidos  por  individuos  de  la  Armada, 
en  campaña,  serán  juzgados  militar- 
mente. 
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Art.  1.229.  El  marino  qae  por  haber* 
cometido  una  falta,  é  delito  común  cuan- 
do no  sea  en  campaua,  fuere  reclamado 
por  la  justicia  ordinaria,  para  ser  some- 
tido á  juicio,  será  entregado  por  la  Au- 
toridad respectiva  de  la  Armada  sin  pre- 
sentar inconveniente  alguno. 

Art.  1.230.  Cuando  algún  marino  en 
servicio,  cometa  un  delito  común  que 
deba  ser  juzgado  por  la  justicia  ordina- 
ria, será  entregado  á  ésta  por  la  Autori- 
dad de  la  Armada  correspondiente,  aún 
sin  necesidad  de  esperar  la  reclamación 
de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  1.231.  Cuando  el  Comandante 
General  de  la  Armada  Nacional,  Coman- 
dante General  de  Escuadra,  Jefe  de  Di- 
visión Kaval  ó  cualquier  empleado  en- 
cargado de  una  fuerza  de  la  Armada, 
cometa  un  delito  común,  será  juzgado  por 
la  Corte  del  Estado  en  cuyas  costas  6 
puertos  se  haya  cometido  el  delito,  si'  es 
Oficial  General  ó  Superior  de  Marina;  y 
por  el  Juzgado  Superior  del  Crimen,  si 
el  autor  del  delito  fuere  Oficial  Subal- 
terno. 

§  único.  Si  el  delito  fuere  cometido 
•n  alta  mar,  corresponderá  conocer  de  la 
causa  á  los  Tribunales  competentes  del 
Distrito  Federal. 

Art.  1.232.  Llegado  el  caso  previsto 
en  el  artículo  anterior,  el  Oficial  General- 
Superior  ó  Subalterno  de  Marina,  autor 
del  delito,  no  podrá  ser  detenido,  mien- 
tras no  sea  relevado  do  su  destino  por  el 
Ejecutivo  Federal,  en  virtud  de  la  parti- 
cipación que  le  haga  la  Autoridad  que 
aboque  el  conocimiento  del  juicio. 

Art.  1.233.  Siempre  que  la  Autoridad 
Civil  necesite  que  le  sea  entregado  un 
individuo  de  la  Armada,  para  ser  someti- 
do á  juicio,  por  haber  cometido  un  delito 
común,  el  expresado  individuo  deberá 
ser  reclamado  oficialmente  á  la  primera 
Autoridad  de  la  Armada,  que  exista  en 
el  lugar,  con  la  exposición  clara  y  cir- 
cunstanciada del  hecho  consumado. 

§  único.  Igual  procedimiento  se  usa- 
rá cada  vez  que  un  individuo  de  'la  Ar- 
mada deba  comparecer  por  cualquier  mo- 
tivo ante  un  tribunal  civil. 

Art.  1.234.  El  individuo  pertenecien- 
te á  la  Armada  que  sea  juzgado  y  sen- 
tenciado por  la  iusticia  ordinaria,  sufri- 
rá la  pena  que  esta  le  imponga. 

TOMO  XXVII.— 90 


Art.  1.235.  Cuando  algún  individuo 
de  la  Armada  sea  condenado  por  la  jus- 
ticia ordinaria,  deberá  ésta  pasar  á  la 
Autoridad  Superior  de  quien  dependa  el 
delincuente,  copia  autorizada  de  la  sen- 
tencia. 

Art.  1.236.  Si  la  sentencia  de  la  jus- 
ticia ordinaria  fuese  condeijando  á  un 
individuo  de  la  Armada  á  sufrir  x)ena 
corporal,  se  le  dará  de  baja  en  el  buque  ó 
cuerpo  á  que  pertenezca  por  Orden  Gene- 
ral, la  cual,  junto  con  copia  de  la  senten- 
cia condenatoria,  será  pasada  al  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina,  quien  la  circu- 
lará á  toda  la  Armada,  con  orden  de 
que  sea  publicaua  y  leida  en  todos  los 
buques  y  Establecimientos  de  ella. 

Art.  1.237.  También  serán  pasada^ 
al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  toda^ 
las  sentencias  que  dicten  los  Consejos 
de  Guerra  de  la  Armada;  tanto  para  co- 
nocimiento del  Ejecutivo  Federal,  cuan- 
to para  que  se  manden  publicar  y  llevar 
á  conocimiento  de  ella. 

Art.  1.23S.  El  marino  ó  individuo  de 
la  Armada  que  por  cumplir  deberes  del 
servicio,  cometa  un  delito  común,  ya  sea 
contra  otro  individuo  de  ella,  ó  ya  contra 
algún  particular,  seiájuzgaao  y  senten- 
ciado militarmente. 

Art.  1.239.  Todos  los  casos  d)  delitos 
previstosenel  Código  Penal  Civil  rigente, 
serán  castigados  de  conformidad  con  dicho 
Código,  por  los  Consejos  de  Guerra  de  la 
Armada,  cada  vez  que  haya  de  pronun- 
ciarse una  sentencia  sobre  alguno  de 
ellos,  pero  prevalecerá  la  pena  impuesta 
en  este  Código,  siempre  que  el  delito  co- 
metido esté  previsto  en  su  parte  penal. 

Art.  1.240.  Todo  allanamiento  dé 
persona,  domicilio  ó  papeles,  fuera  de  los 
buques  y  Dependencias  de  la  Armada, 
necesario  enjuicio  militar  de  ella  será 
ejecutado  por  la  Autoridad  civil,  cuando 
sea  excitada  para  ello  por  la  de  Marina 
que  se  encuentre  sustanciando  algún  su- 
mario. 

SECCIÓN   II. 

Forma  de  los  Juicios  Militares  de 
la   Armada, 

Art.  1.241.  Los  juicios  militares  de 
la  Armada  serán  siempre  por  escrito. 

Art.  1.242.  En  los  juicios  de  la  Ar- 
mada|  bastará  la  foimación  del  sumario, 
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para  eer  sometido  el  juicio  al  conoci- 
loieuLotlul  Cotisofo  cteOiiorr»  tío  tn  Ar 
"  lUAda  . 

SECOlONin. 

ítH  Sumario. 

A  rt.  1.243,  La  ]>revia  ooiuprobHcióti 
do  nii  hechu  punible,  es  tan  osenclal,  co- 
mo que  BÍD  clin  sorfa  ¡ii«ñcaz  to<la  invi-s 
tigacióu  p08terioi',y  nfigiitiv»  l.i  acción 
puñal,  ho  coiiBigui«ute,  todo  proceso 
rniljUr  de  la  Armada  áe\w  empozar  por 
la  formación  dol  Humario,  para  podot  ad- 
qnirir  el  convoncimiei^  de  f¡\¡&  su  ha 
cometido  un  delito  y  detorminar,  en 
cuanto  sea  posible,  quiénc)!  sean  ana  nu- 
torea,  cómplices  ó  enoiibriilores. 

Art.  \.^H.  El  «iimario  e»  la  acninn- 
lación  bcebá  por  el  Jues  de  BUStancía- 
ción,  (le  todoa  loB  datos,  indicios  y  ele- 
mentoB  de  prueba  conducentes  á  acredi- 
tar lu  pcTpctración  de  un  delito. 

A rL  1.245.  Todo  sumario  militar  de 
la  Armada  debe  quedar  tcnninailo  en  el 
preciso  termino  de  doce  liías,  inclusive 
toa  feriados. 

Art,  1.246.  Toda  cansa  militar  de  la 
Armada  en  estado  sumario  dcUe  penna- 
necer  reservada,  escopto  para  el  Fiscal 
que  actúe  eo  ella. 

Art.  ].'247.  La  deciaracióu  indagato- 
ria del  reo  debe  rooibirse  en  el  estado 
Btimario,  despulas  de  las  declaraciones  de 
loB  testigos. 

Art  1.24S.  Terminado  el  sumario  con 
ta  declaración  6  confesión  del  reo,  y  de 
l'iovacnación  de  las  citas  que  t^l  baga, 
si  son  aceptadas  por  ol  Auditor  y  el  Fis- 
cal, se  remitirl't  el  espediente  en  pliego 
coirado  y  certificado,  al  Ministro  de  (¡ue- 
rra  y  Marina  para  que  éste  lo  eleve  ni 
Presidente  de  la  República. 

SEOCrOK  IV. 

Iniciacióji    de   /os  Juicio»   MiHlareK 

dt    la    Armada. 

Áxt.  1.249.  En  los  juicios  militares 
de  la  Armada  puede  procederae:  V  do 
oficio;  2"  por  denuncia;  3"  por  acusación. 

Art,  1.250.  Se  procede  de  oficio;  cnan- 
do  el  Jefesuperfor  do  la  Eacuailra,  Divi- 
sión ó  buqne,  sepa  que  en  bu  jurisdiu. 
cíón  ee  ha  cometido  un  delito  que  corres- 
tonda  &  1»  josticia  militar  de  la  Armada . 


En  oate  CASO,  y  tía  que  proceda  deooii- 
cía  ó  ocuBacióii,  el  expresado  ninoionarin 
debe  iniciar  et  aumado  cortespooilíenle, 
llamiuido  .■'i  declarar  álax  persona»  por 
quienes  lu  Luya  sabido. 

Art.  1.251  He  jiroc«de  pordcauDdi: 
cuando  alguna  pcrfona,  do  palabra  ó  por 
cxcrilo,  poní!  cu  i'Oiiocimiento  de  cual' 
quieraAutoridad  ^1  eaipleailo  milítoi  de 
iii  Armada,  que  av  IiPi cometido  nn  úelitu, 
iulicaudo  Á  la  vez  quiíii  es  su  antor. 

.Vrt.  1 . 1152.  Se  |iroeede  por  acuaaciÓD : 
cuando  al  mismo  tiempo  que  se  denuncia 
ai  JuuK  Militar  de  la  Armada,  qno  He  lia 
cometido  un  dolito  e»  ella,  »o  pide  cicas 
ligo  del  delincuente,  ofrecieudo  probar 
los    ItcRhos    punibles 

SECCIÓN  V. 

Del  cuerpo   átl  dttUo. 

Art  1.M3.  La  comprobación  del 
"cuerpo  del  delito"  es  tan  importante  y 
eseucial,  como  que  sin  ella  no  pnolft  ner 
viUido  ningfiu  juicio;  porque  ain  delito 
no  puede  haber  delincuente. 

Art  1.254.  El  delito  se  jasUflca  coo 
pruebas  niaterialos  ó  con  pruebas  testi- 
moniales- Pertenecen  fi  las  primeras 
las  que  se  fundan  en  objetos  reales  suje- 
tas fila  ioHpL'üuióit,  como  el  íncundio  ó 
deserción.  Pertenecen  á  la  seguodas  I*» 
que  se  fandaii  en  testimonlrts  períoaalea, 
como  el  hurto  y  la  iiúuria   1^   contjneUs. 

Art.   l.íi.'ÍS.     En    los   miamos    delito» 
'Hn/ra^anlP'  ó   sea  cuando  el   delito  se 
estil  cometiúudo  ó  acaba  de  cometerse, 
desde  Inogo  nl'  perHÍKiie  su  autor  ó 
lo  menos,  se  designa,  no  jie  debe  tatn 
dispensar    la    exiíítcncia    probada 
"cuerpo  del  delito";  procurando  liacerlo 
con  tanta  mayor   premura,   cnanto  que 
pueden   borrarse,  alterarse   ó  ocultanw! 
las  seriales  que  lo  caracteriíau . 

SBUOION  VI. 
Del  autor  de  «a  delito. 

Art  l.ÜOC.  Adquirido  qne  sen  el  co- 
nocimiento de  un  delito  debe  avorjgaarao 
su  autor. 

Art  1.25".  So  pfjdrAnriiceílerse  con- 
tra el  autor  de  un  delito,  basta  tanto  qoc 
el  sumario  no  lo  presente  eonio  delin- 
cuente. 


o  se       ^ 
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Art.  1.258.  El  presunto  aator  de  un 
delito  militar  de  la  Armada  puede  ser 
arr  estado,  preso  ó  estar  á  las  resultas  de 
la  causa  si  faere  Oficial. 

Puede  el  presunto  autor  de  un  delito 
ser  arrestado  en  banderas,  cuadra,  pre- 
vención ó  calabozo,  para  prevenir  su  de- 
saparición, por  cualquiera  de  sus  supe- 
riores á  cuyo  conocimiento  llegue  prime- 
ro la  noticia  del  delito;  pero  desde  el 
momento  en  que  se  inicie  el  sumario  sólo"" 
podrá  disponer  de  él  el  Juez  de  sustan 
ciación. 

Puede  ser  preso  cuando  así  lo  ordene 
el  Jaez  de  sustanciación,  en  virtud  do  lo 
que  arroje  el  sumario. 

Puede  estar  á  las  resultas  de  la  causa 
cuando,  siendo  oficial,  espere,  bajo  su 
palabra  de  honor,  las  consecuencias  del 
juicio,  siempre  que  así  lo  conceda  el  Juez 
de  sustanciación. 

Art.  1.259.  Después  de  la  declara- 
ción de  los  testigos  debe  el  procesado 
rendir  su  declaración  ó  confesión. 

Art.  1.260.  Todas  las  citas  que  el 
acusado  haga,  se  evacuarán  seguidamen- 
te, á  menos  que  el  Auditor  y  el  Fiscal, 
de  común  acuerdo,  las  consideren  sapér- 
fluas  al  descubrimiento  de  la  verdad,  y 
encaminadas  sólo  á  retardar  el  curso  del 
sumario. 

Art.  1.261.  Tiene  el  reo  absoluta 
libertad  para  elegir  el  Defensor  que  le 
convenga,  pudiendo  hacer  dicba  elección, 
tanto  en  un  militar,  marino,  como  en  un 
ciudadano  particular. 

Art.  1.262.  El  reo  tiene  derecho  de 
recusar  los  Vocales  designados  en  la  pri- 
mera lista  para  componer  el  Consejo  de 
Guerra  de  la  Armada,  exponiendo  los 
motivos  en  que  se  funde  para  hacerlo  así. 

Art.  1.263.  El  reo  puede  asimismo 
recusar  al  Fiscal,  exx>oniendo  también 
las  razones  que  tenga  para  ello. 

Art.  1.264.  Guando  el  Juez  de  sus- 
tanciación juzgue  que  la  recusación  de 
Vocales  ó  Fiscal  estén  basadas  en  moti- 
vos fútiles,  ó  únicamente  encaminadas  á 
retardar  el  curso  de  la  causa,  las  d ociara- 
rá  sin  lugar. 

Art.  1.265.  El  reo  debe  hallarse  pre- 
sente en  el  Consejo,  lo  mismo  que  sus 
cómplices  y  testigos  para  poder  ser  re- 
preguntados por  todos  los  Vocales. 


SECCIÓN  VII. 

Del    Cómplice. 

Art.  1.266.  En  los  delitos  militares 
de  la  Armada,  además  de  los  autores  que 
los  ejecutan,  pueden  concurrir  uno  ómás 
cómplicoH  á  su  perpetración. 

Art.  1.267.  Ya  sea  marino,  militar  ó 
civil  el  cómplice  de  un  delito  militar  d(t 
la  Armada,  será  juzgado  á  la  par  que  ol 
reo  y  sentenciado  por  los  mismos  tffieces 
militares  de  la  Armada,  de  conformidad 
con  lo  preceptuado  en  este  Código,  siem- 
pre que  el  delito  cometido  sea  alguno  de 
los  previstos  en  él  y  de  no  serlo,  será  el 
cómplice  civil  entregado  á  la  justicia 
ordinaria  para  ser  jazgado;  pero  si  fuere 
cometido  en  tiempo  de  guerra,  deberá  ser 
juzgado  por  los  Tribunales  militares. 

SECCIÓN  VIIL 

De  Ids  pruebas  materiales, 

Art.  1.268.  Las  pruebas  materiales 
se  evacuarán  por  inspección  y  examen 
de  personas  inteligentes  elegidas  por  el 
Juez  de  sustanciación,  y  las  cuales  do- 
pon^rán  en  el  sumario  el  resultado  de 
sus  cometidos . 

Art.  1 .  269 .  Cuando  el  delito  lo  cons- 
tituyan heridas  y  éstas  sean  graves,  se 
demorará  el  curso  del  sumario,  hasta  ver 
si  muere  ó  queda  el  agredido  faera  de 
peligro  de  muerte. 

Art.  1.270.-  El  Médico  ó  la  persona 
encargada  de  la  curación  de  un  herido, 
pasará  diariamente  al  Juzgado  de  sus- 
tanciación un  informe  escrito  sobre  el 
estado  de  aquél,  expresando  la  mayor 
ó  menor  probabilidad  que  baya  en  el  res* 
tablecimieotode  su  salud. 

Art.  1.271.  Estos  informes  diarios  se 
agregarán  al  sumario,  el  cual  se  oonti* 
uñará  cuando  el  encargado  de  la  curación 
participe  la  desaparición  de  todo  peligro, 
ó  la  muerte  del  herido. 

SECCIÓN   IX. 

De  la  Prueba  TestimoniaU 

Art.  1.272.  Son  pruebas  testimonia- 
les, las  qne  se  obtienen  por  exposición 
de  testigos  presenciales  de  un  delito. 

Art.  1.273.  Toda  persona  que  sea 
citada  por  un  Auditor  militar  de  la  Ar- 
mada, para  declarar  sobre  un  delito  co- 


metido,  est/t  en  el  deber  de  obeiltiner  1» 
cttaciáD  que  se  lo  ba^,  auuine  uo  per> 
teuezca  íi  lu  Armado. 

Art.  1-'27'l.  El  Anditur  fiiterrognrá 
&  los  t«stigoi!  flopürndanieiite  nnos  de 
otros. 

Art.  1.1ÍT5.  liiiho  Iccrso  slfiíuprc  r] 
testigo,  antes  de  declarur,  la  purtu  do  la 
denuncia,  HCiiaacióu  ó  confcaión  d«l  reo 
qae  w  reflera  á  i^I. 

Art.  1  2"«.  NodeberA  iiitcrraiiipirso 
al  testigo  mientriM  cutiteste  A  CEidn  pro* 
ganta  une  se  Id  bag». 

Art.  l.:¿77.  El  Auditor  exigirá  h  ca- 
da ti'Atigo  la  promesa  jiirnilu  de  decir 
verdad  en  lo  qui«  supiere  y  lo  fuere  pre- 
guntado. Dcspuéti  du  esta  proiuusa  sn 
lo  proguutari  bu  profesión  y  resídoncin, 
si  no  «H  parinnti.'  ú  amigo  intimo  del  reo 
y  ütí  subo  que  br  bay»  cometido  el  delito 
que  ao  nverigaa  y  (luti'in  lo  cometió. 

Art.  l.'iT8.  Satisfeclint  estas  pregun- 
tas, so  le  mandarAiittcer  la  relación  más 
circunstanciada  que  ptidienr,  «obre  cuan- 
to sppa  con  relaíiiúü  al  delito  cometido, 
lasclrcuniitanciaB  <|U0  coucurriuron  á  su 
perpetrivción,  la  causa  por  qaú  se  come- 
tió, cómo  y  ciiiindo  tuvo  lugar,  SI  el  au- 
tor pudo  ó  no  evitar  el  couielerlu,  y  üual- 
m«nt«,  todo  lo  que  sea  coudiict'iito  al 
descubrimiento  du  la  verdad. 

Art.  1 .2T'J.  Todos  laa  progiiutas  que 
el  Auditor Itaga  aun  testigo,  deben  ser 
«ionipre  con  iii)i»arcialida(l  y  nunca  por 
soduccióu  y  meuOH  aón,  empleando  gé. 
neroulguuo  du  couceión  fysica   ni   mora). 

Art.  1  2fiO,  Al  paso  que  so  vaya  in- 
terrogando A  un  tofltígo,  se  ir^^n  osuribien- 
do  tanto  las  pregunta»  como  las  respues- 
ta», en  loa  mismos  tórminoa  que  se  bagan 
y  se  uontesten,  sin  la  más  leve  variación. 

Art.  1.2H1.  Oonclnida  toda  declara- 
ciÓR,  ee  le  dará  lectura  A  ella,  para  que 
se  imponga  el  testigo  do  lo  iinc  ha  decla- 
rado y  queda  escrito,  pudiomlo  rectificar 
en  este  acto  cualquiera  de  sus  conceptos. 

Art.  l.'2S2.  Cada  declaración  tlebersi 
ser  firmada  por  ^1  Auditor,  el  testigo, 
BÍ  lo  pudiere  Uacor,  el  Secretario  y  el 
Fiscal. 

Art.  1.2S3.  Todos  los  tesligns  que 
depongan  en  uu  sumario,  quediLii  obli- 
gados á  concurrir  al  local  en  que  se  . 
reüoael  Consejo  de  Guerra,  el  dia  j  Iiora  | 


I  qiis  el  Auditor  lo  detemiae,  pora  qne 
pueiUn  ser  repregnutiidos  en  dhibo  Trilni- 
riul,  si  fnen^  necesario. 

Art.  1-2^.  No  están  obligadas  á  de- 
cl'.irarlas  personáis  que  se  balleo  unin 
prendidas  con  el  reo  liasta  eu  el  vaorto 
grado  por  parentesco  de  cousaugaíuídad 
ú  segundo  de  uduidud. 

SECCIÓN   S. 

De    la    ConfeiñÍH. 

Art.  I.2iS^  La  eoufesióu  liocba  por 
el  reo  en  el  Joiein  bará  prnebx  contra  él, 
siempre  quo  ooncnrran  laa  cirenastaaclaa 
í(igu!entea : 

1"  Que  se  baga  por  el  prooagaila  Ir 
bremontfl  y  sin  juramento. 

2*  (Juo  e)  cuerpo  dol  delito  eüt^  pleiui' 
monte  comprobado. 

.t"  IJuo  baya  además  en  loeantosAt- 
gáii  iudicio  por  lo  monos  contra  el  reo. 

Contra  esta  oonfo»iúa  podrán  admitir- 
se pruebas:  y  siendo  ésta-t  plenas,  des- 
truirán su  fuerza,  y  se  cousidorará  nula 
dicha  con  fe»  ion. 

m  la  cnnfesióu  careen  de  l<ut  cireuiis- 
tiuicias  indicadas  sólo  podró  ostiuuine 
como  indicio  m&s  O  menoa  grave  contr» 
el  acnsmlrt. 

BEOOIOH  XI. 

J)ii  la  iMpceeiÓH  Ocular. 

Art.  l.'iSO.  La  inspección  AoularW 
drá  acordarse  de  ulicio  ó  á  petleián  (leí 
Fiscal  ó  del  Defensor,  lUrauto  el  tonino 
probatorio,  y  en  cnalqaiora  ulra  ocasión 
que  el  Juez  (le  sustaueiacion  lo  Mtimarfl 
conveniente. 

ArU  1.287.  Losreoouooimientosoeil- 
lares  practicados  en  el  sumurío  hai-áu 
prueba  para  ol  Juicio,  si  lui  bubimun 
sido  debilitados  ó  destruidos  por  oti» 
inspección  ocular  pmmovida  de  oficio  ó 
á  petición  de  parte. 

SECCIÓN  XIL 

J)e  bu  l}ocHmenlos. 

Art.  1.2SS.  Losdofíumentoa  ptiblIcoH 
ó  autónticoM  que  de  nn  modo  claro  de- 
muestren la  existencia  de  un  hecbo  pnní- 
ble  de  que  se  trate,  ó  la  respousabílídnd 
del  encausado,  hacen  prueba  plen.i  .-" 
bis  juicios  de  la  Armada. 
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Arl.  1 .  289 .  £1  documento  auténtico 
que  tan  sólo  suministre  presunciones  se 
apreciará  para  pruebas,  de  conformidad 
con  la  sección  correspondiente  de  este 
Código. 

Art  1.290.  Los  documentos  priva- 
dos que  el  reo  reconozca  como  propios, 
se  tendrán  como  confesión  suya  y  así  se 
apreciarán  para  la  prueba  del  hecho  que 
se  averigüe  y  la  culpabilidad  del  reo. 

Art.  1.291.  Cuando  el  reo  se  niegue  al 
reconocimiento  de  los  documentos  y  de- 
más  papeles,  de  carácter  privado,  puede 
ocurrirse  al  cotejo  corresporfdien te  de  fir- 
mas y  escritura:  pero  el  resultado  de'  és- 
te DO  producirá  sino  indicios  para  los 
efectos  de  la  prueba. 

Art.  1 .  292 .  Los  documentos  públicos 
podrán  presentarse  en  cualquier  estado 
de  la  causa  antes  de  la  sentencia. 

SECCIÓN  XIIL 

De  los  Indicios  y  Presunciones. 

Art.  1 .  293 .  La  estimación  do  las  pre- 
sunciones se  hará  por  el  Consejo  de  Gue- 
rra, el  cual  no  admitirá  sino  las  que  sean 
graves,  precisas  y  concordantes. 

SECCIÓN  XIV. 

Bel  Fiscal. 

• 

Art.  1.294.  Los  Segundos  Coman- 
dantes do  buques  son  los  Fiscales  natu- 
rales en  todas  las  causas  militares  que 
se  sigan  á  individuos  pertenecientes  á 
ellos,  pndiendo  en  su  defecto,  ser  nom^ 
brado  por  el  Juez  de  sustanciación  otro 
Oficial  Superior  para  el  desempeño  de 
este  cargo. 

Art.  1.295.  Los  Fiscales  tienen  por 
objeto  en  los  juicios  militares  de  la  Ar- 
mada^ representar  la  moral  de  ella;  y  su 
misión  es  propender  al  desagravio  del 
honor  militar^  sin  abogar  ni  en  pro  ni  en 
contra  del  enjuiciado. 

Art.  1.296.  Debe  el  Fiscal  oir  la« 
declaraciones  délos  testigos  y  la  declara- 
ción ó  confesión  del  reo,  para  indicar  al 
Auditor  algo  que  crea  conveniente  ha- 
cerles preguntar. 

Art  1.297.  De  todas  las  actuaciones 
sumarias  debe  el  Fiscal  tener  conoci- 
miento. 


Art.  1.298.  Tiene  derecho  el  Fiscal 
á  pedir  al  Auditor  que  evacué  las  dili- 
gencias que  juzgue  necesarias;  mas  esto 
mismo  no  tendrá  efecto  siempre  que  el 
Auditor  las  crea  inconducentes  al  objeto, 
que  se  proponga  al  Fiscal,  ó  retarden  el 
curso  de  la  causa,  debiendo  todo  esto 
constar  de  autos. 

Art.  1.299.  Concluida  la  confesión  ó 
declaración  del  reo  y  evacuadas  las  citas 
que  haga,  si  se  creen  convenientes,  pro- 
cederá el  Fiscal  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas,  á  exponer  por  escrito  su 
opinión  sobre  todo  cuanto  del  sumario  se 
desprenda,  sin  disminuir  ni  agravar  los 
hechos,  ni  sus  circunstancias  y  acciden- 
tes, concretándose  á  presentarlos  de  una 
manera  histórica  y  jurídica  con  rigurosa 
é  imparcial  claridad;  pero  tendrá  facul- 
tad de  emitir  su  concepto  sobre  la  clase 
del  delito  que  se  haya  cometido  y  la  pe- 
na que  corresponda,  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  de  este  Código. 

Art.  1.300.  Agregado  á  los  autos  el 
informe  del  Fiscal,  se  remitirá  el  expe- 
diente por  conducto  del  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina  al  Presidente  de  la  llepú- 
blica,  en  pliego  certificado. 

Art.  1.301.  Si  el  Presidente  de  la  Ee- 
pública  mandase  á  someter  el  juicio  á 
conocimiento  del  Consejo  de  Guerra  de 
la  Armada,  el  Fiscal  podrá  ampliar,  por 
escrito  ó  verbalmente,  su  anterior  opi- 
nión en  el  seno  del  Consejo,  cuando  opor- 
tunamente se  le  conceda  por  el  Juez  de 
sustanciación  la  facultad  de  ampliarla. 

Art.  1.302.  El  Fiscal  podrá  recusar 
los  Vocales  de  la  primera  lista  que  se 
forme  para  componer  el  Consejo  de  Gue- 
rra de  la  Armada  que  estén  comprendi- 
dos en  algün  caso  prescrito  por  este 
Código,  para  la  recusación. 

SECCIÓN  XV.    ' 

Del  Secretario 

Art.  1.303.  El  Ayudante  ó  uno  de  los 
Ayudantes  que  tenga,  para  su  servicio 
oficial,  la  Autoridad  de  la  Armada  en 
cuyo  nombre  se  sustancie  un  juicio,  de- 
sempeñará en  estos  casos  el  cargo  de 
Secretario,  pero  en  defecto  de  estos  em- 
pleados, puede  ser  nombrado  cualquier 
otro  Oficial  Subalterno  de  los  que  se  en- 
cuentren á  sus  órdenes,  en  el  lugar  eu 
que  haya  de  instruirse  el  sumario. 
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Art.  1.301.  Tod»  diltgoncia  estampa- 
da OD  el  BDinatiu  debe  ser  autorizada  por 
el  Auditor  y  oí  Secrctju-io- 

Art.  I.>30i>.  El  Sitcretario  es  respon- 
sable ilu  la  seguriiUd  del  espediente,  y 
caaiido  s(i  I«  ordeuc  entregarlo  al  Fiscal 
ó  at  IX-Tviisor,  uo  permitirá  que  Bca  ña- 
cado  tlul»  Oílciuii,  siuo  qae  en  ella  tuis- 
ttiit  hagan  aquíllos  el  osludio  de  ¿1  y 
tomen  Tas  apuntaciones  necesarias. 

Art.  1.30C.  Antea  de  ser  enviado  el 
cxptHliente  al  Presidente  (le  la  Bepábli' 
ca,  dcbetli  vi\  Ueeretarío  sacar  copia  in- 
tegra de  úl,  la  que  deJarA  en  el  archivo 
de  la  Jefatura  que  lo  liaya  iustraído. 

Art.  1.307.  El  Oficial  qoe  desompeilij 
las  fnncíortesde  Secretario  queda  libro 
lie  todo  servicio  mientras  dure  el  ejerci- 
cio de  VHtc  cargo. 

SECCIOX  XVI. 

Del  Defensor. 

Art.  1.308.  El  derecho  de  defensa  es 
nataral,  y  por  consiguiente  uo  debe  res- 
tringirse. El  acusado  tiene  cutera,  am- 
plia y  absoluta  JibertiLd  para  elegir  el 
Defensor  que  quiera,  ya  sea  marino,  mi- 
litar ó  civil,  sieuipro  que  la  persoua  ele- 
gida bo  encuentre  en  el  Ingar  donde  so 
lo  siga  el  juicio. 

Art.  1.309.  El  Defensor  de  un  reo  no 
tiene  regla»  á  qué  sujetarse:  bd  deber 
es  defender,  aun  &  posar  de  sus  mismas 
convicciones. 

Art,  1.310.  El  Defensor  será  nombra- 
do por  el  reo,  cuando  el  Presidente  de  la 
Keptibliea  mande  someter  el  juicio  al 
conocimiento  del  Consejo  de  (inorra  com- 
petente. 

Art.  1.311.  El  nombramiento  de  De- 
fensor deberá  constar  de  autos,  y  el  acta 
quo  al  efecto  se  estampo,  seríi  Armada 
por  el  Auditor,  el  reo  y  el  Secretario. 

Art.  1.313.  La  elección  6  nombruniien- 
to  de  Defensor  no  puede  renunciarse, 
siempre  que  la  porsuna  en  quien  recaiga 
80  baile  en  servicio  activo. 

Art.  1.313,  Tan  luego  como  el  De- 
fensor sea  nombrado,  se  le  mandará 
comparecer,  y  la  notificación  do  un  nom- 
bramiento Hcrít  firmada  por  el  Auditor, 
jwr  el  mismo  reo  y  por  el  Secretario. 

Art.  1.311.    Dertde  ese  mumeuto  se  le 


confiarán  los  autos  al  DefeoMf,  qne  eza- 
minará  y  estudiará  en  la  misma  Oftcltu 
de!  Juígodo;  pudicndo  también  conAár 
sele,  tanto  á  é\  como  al  Kiscal.  iiam 
sacarla  fuera  del  n-fcrido  local,  ta  cuphi 
del  expediente  que  se  hizo  antes  de  cq- 
viarlo  original  ,al  Presidente  do  la  Bu- 
pública. 

Art.  1.315.  Si  del  esamcu  que  haga 
el  Defeusor  del  expediente,  croycre  con- 
veniente repreguntar  al  Acusador  y  & 
los  tuBtigoa,  6  promover  pruebas,  lo  t«- 
dirá  por  diligencia  escrita,  y  le  será 
coitcedido  siempre  que  QO  «ean  Dotoriü- 
mente  incon  luoentes  ul  fin  que  ae  pro- 
pone; pero  debo  est«  acto  quedar  oonclui- 
do  oQ  el  ténidno  de  velnticaatro  horas 
y  en  scsida  ponnnnentedel  Juzgado. 

Art.  1.31G.  El  Defensorticne  derecho 
de  palabra  eu  el  Cousejo  cuando,  en  »a 
oportuiddad,  te  sea  concedida  por  el 
Juez  de  SnstanoiaciÓo. 

Art.  1.317.  Si  el  Defensor  oomotier© 
e.>[ceso8  ou  su  alegato  y  faltare  al  res- 
peto que  se  debe  al  Oonsejo,  so  torntini 
nota  por  el  l'residento  y  podrá  el  Üoii- 
sejo  imponerle  la  prísil^n  que  pizgue 
conveniente,  hasta  por  tres  meaos  o»  uu 
buque,  fortale;:»,  cuartel,  prevención  ó 
cárcel. 

SECCIÓN  XVII. 

D«l  Acutúdor. 

Art.  1.318.  Una  acusuciún  puedo  ser 
efecto  de  una  venganza,  pero  aun  en  este 
snpnesto,  debe  el  empleado  de  1a  Ar- 
mada competente,  atenderla  y  tomar  los 
procedimientos  necesarios,  p^m  oscla- 
rccer  los  heelios  acunados  y  averiguar 
la  verdad. 

Art.  1 .310.  El  Acusador  Ml¿  obliga- 
do &  presentar  pruebas  quo  justifiqnen 
el  delito  y  bagan  conocer  li  su  antor. 

Art.  1.320.  Desde  el  momento  en  qne 
se  reciba  una  acusación  debe  el  que  la 
hace,  quedar  re8ídeucÍa<Io  en  el  lugar 
donde  haya  de  suatauciarst.-  el  sumario 
correspondiente. 

Art.  1.321.  3i  el  Presidente  de  la 
República  mandare  sobreseer  en  ana 
cansa  iniciada  por  acnsoolón,  uo  pe- 
Hará  sobre  el  autor  de  elln  uiugnnti 
responsabilidad;  pero  si  el  Juicio  fuore 
mandado  coutiuuar,  hasta  someterloal 
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conocimiento  de  un  Consejo  de  Guerra 
y  el  veredicto  de  éste  fuere  absolutorio, 
el  mismo  Consejo  determinará  la  respon- 
sabilidad y  pena  que  haya  de  imponerse 
al  Acusador;  reparando  al  Acusado  los 
perjuicios  sufridos. 


TITULO  II. 

DE  LOS  JUECES  MILITARES  DE    LA. 

ASMADA, 

SECCIÓN  I. 

Del  Juez  de    Sustanciación. 

Art.  1.322.  Los  <•  Jueces  de  Sustan- 
ciación" se  dividen  en  ordinarios  y  ex- 
traordinarios. 

Art.  1.323.  El  Comandante  General  de 
la  Armada  Nacional  es  el  Juez  ordina- 
rio de  sustanciación  para  todas  las  cau- 
sas déla  Armada. 

Art.  1.324.  Son  Jueces  extraordina- 
rios  de  sustanciación,  los  Primeros  Co- 
mandantes de  buque. 

Art.  1.326.    El  Juez  ordinario  de  sus-, 
tanciación  será  preferido  á  los  extraor- 
dinarios, para  el  conocimiento  sumario 
de  las  causas. 

Aft.  1.326.  Los  Jueces  ordinarios  ó 
extraordinarios  de  sustanciación,  por 
medio  del  Auditor  Militar  de  la  Armada, 
tienen  por  objeto  instruir  el  sumario  de 
un  delito  militar  de  ella,  hasta  ponerlo 
en  estado  de  sentencia. 

Art.  1.327.  Cuando  algún  buque  obre 
aisladamente  y  alguno  de  sus  individuos 
cometa  un  delito  militar,  el  Primer  Co- 
mandante entrará  á  ejercer  extraor- 
dinariamente las  funciones  de  "Juez  de 
Sustanciación",  y  al  efecto  instruirá  el 
sumario  y  después  que  baya  tomado  la 
declaración  al  reo,  lo  remitirá  preso, 
junto  con  su  expediente,  á  la  Comandan- 
cia General  de  la  Armada  Nacional,  para 
que  se  continúe  el  procedimiento. 

Art.  1.328.  En  este  caso  se  tendrá 
presente,  que  debe  conocer  como  Fiscal 
en  el  sumario,  el  Segundo  Comandante 
del  buque,  y  de  Auditor,  si  no  hubiere 
Abogado  6  Letrado  venezolano  á  quien 
nombrar,  el  Oficial  que  designe  el  Pri- 
mer Comandante. 


SECCIÓN  IL 

De  los  Jueces  Superiores  Militares  de 

la  Armada. 

Art.  1.329.    Son     Jueces    Superiores 
Militares  de  la  Armada  : 

1?    El  Presidente  de  la  República. 
29    La  Corte   Federal. 


Del  Presidente  de  la  República  como 
Juez   Superior  Militar    de  la   Armada^ 

Art.  1.330.  Cada  vez  que  se  termine 
por  un  "  Juez  de  Sustanciación,"  uu  su- 
mario militar  de  la  Armada,  será  enviado 
al  Presidente  de  la  Kepública,  en  pliego 
certificado,  por  el  conducto  del  Ministro 
de  Guerra  y  Marina,  ó  por  el  de  su  Jefe 
de  Estado  Mayor  General,  si  se  encon- 
trare en  campaOa,  para  que  resuelva  el 
sobreseimiento  ó  la  continuación  del  jui- 
cio, según  lo  creyere  conveniente,  devol- 
viendo el  expediente  por  el  mismo  con- 
ducto al  Juzgado  de  su  origen. 

Art.  1  331.  Siempre  que  la  sentencia 
de  un  Consejo  de  Guerra  sea  de  degrada- 
ción, se  pasará  ella  al  Presidente  de  la 
República  para  que  la  confirme  ó  conmu- 
te en  la  pena  que  juzgue  más  convenien- 
te, de  las  determinadas  en  la  parte  Pe- 
nal de  este  Código. 


De  la  Corte  Federal  como  Juez  Superior 
Militar  de  la  Ai-mada, 

Art.  1.332.  Cada  vez  que  pronuncien 
sentencias  los  Consejos  de  Guerra  de  la 
Armada,  se  pasará  el  expediente  á  la 
Corte  Federal  para  que  examine  el  pro- 
cedimiento. 

Art.  1.333.  La  Corte  Federal  dará 
su  dictamen :  1"  sobre  el  motivo  y  modo 
con  que  principió  el  procedimiento ;  2* 
sobre  si  hay  nulidad  en  los  nombramien- 
tos de  Fiscal  y  Secretario  5  -3**  si  hay 
competencia  en  el  Juez  de  sustanciación 
que  formuló  el  sumario;  4?  si  resultó 
probado,  ó  si  á  su  tiempo,  se  justificó  el 
cuerpo  del  delito ;  5?  sobre  la  detención 
ó  prisión  del  acusado;  6"  si  han  podido 
hacerse  mayores  indagaciones :  7*  si  se 
ha  dejado  de  practicar  alguna  formalidad 
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6  cometido  algaun  infracción  legal ;  y  S" 
Hobro  H  livtiiiio  quo  so  Iiíi  Invertido  en 
la  fnmiacióu  dul  Hiimiirio. 

Art.  I  ..'Ü I .  Los  oxpüdient*-»  cuyo 
procedimiento  ««  consulto  cou  lii  Oorto 
Federal,  I«  scn'ui  i^mitidos  por  ol  con- 
dncto  del  Jllnifitorio  do  (¡uerra  y  MurJDa, 
qne  los  pantarfi  á  aquel  Tribunal  en  el 
Diísnifl  día  quG  Boao  recibidos. 

Arl.  I  .i3r,.  hn  Corto  Federal  dará 
en  dictamen  «obre  el  procedí  ui  ion  to  do 
nnjaicio  militar  de  la  Armada,  un  el  pe- 
rentorio Léruúuo  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras, y  por  cl  mÍHQio  conducto  del  Minis- 
terio de  (Jiu-rra  y  Marina  devolverá  el 
oxpedionlti  al  Jnzgado  de  su  orijien. 

Art.  1.33B.  Si  i!i  Corte  I'Vderal  en- 
(xjMtMii!  algunas  irregnUridades  6  defi- 
ciencias que  aunlf  o  i't  vicien  el  procedí- 
ndento,  niunilará  leponor  el  espe<lieute 
dosdu  1*1  punto  en  que  «c  cometió  la  in- 
fracción y  aai  aecaiiiplirá;  repitiéndose 
toilos  lod  actos  y  trainitiicioneM  detenui- 
uadüs  parad  procedimiento,  liasta  vol- 
vurio  á  ííometer  al  Consejo  do  (iiierra  de 
In  Aroiada,  y  pasar  en  coiixulta  ú  dicha 
Corle, 

Art.  l-.i;!?,     a¡  la  Corto   Federal   uo 


encontrara  uiugniia  observación  niii'  lia- 
cer,  elJucz  do  8u8tancÍHcióu  haríí  cum- 
plir la  sentencia,  it  menos  que  (Sstn  sea  do 
"  degraclación,"  en  cuyo  cam  m  pasará 
cl  expediente  ni  Prosidcuto  de  lii  lÍL-pd- 
bliua. 

SECOIONIII. 

•Juicio  de  Ion  Altos  Fuoionario»  de  la 

Arinaila  Actira. 

Art.  ,1  -.'fíiS.  Cuando  algún  Coman- 
dftute  General  de  Mscuadra  ó  .Jefe  de 
-  ÜiviBión  cometa  algfin  delito  militar,  y 
no  pnedit  actuar  como  .Juez  de  sustancia- 
cióu  el  Comandante  General  de  la  Arma- 
da nacional,  el  individuo  que  designe  el 
Bjecatfvo  Federal  para  reemplazar  & 
aquél,  abocará  como  Juez  de  sastanoía- 
ción  la  formación  del  sumario;  sirvién- 
dole de  Secretario  uno  de  sus  Ayndautcs 
y  de  Fiscal  el  Primer  Comandante  del 
unqnemíis  antiguo  que  se  halle  acanto- 
nado en  el  lugar  donde  ee  cometa  el  de- 
lito. 


SECCIOS  IV. 

Consto»  áe  fívtrra  de  la  Aima^i. 

Art.  I,:t30.  Para  »eaU.'uciar  lo«  indi- 
viduo» qne  posea»  gntdoit  de  la  ^Vrmjtda, 
desde  el  GunrdíamKrioa  basta  cl  Como- 
doro, so  establecen  los  CousejoM  de  Gue- 
rra de  Olictaleii  Ücncralcs  do  la  Ar- 
mada. 

Art.  l.Jlil.  Pura  soutenoinr  Io<«  in- 
dividuos de  marinería,  perHonnl  d«  luá- 
qniua  y  tropa  de  la  giiamívión,  ae  esta- 
blecen los  Coud(Jo.>t  de  Gnurra  Onli- 
u  arios. 

Art.  l.ail  Eu  obsequio  d»  la  dted- 
plina,  no  debe  ser  seutencindo  el  Oficial 
por  las  mismas  elanoit  de  Jueces  que 
Hentencien  al  marinero  ó  al  «olduilo. 

Art.  1.^2.  Por  ninsCni  motivo  y  en 
ninguna  circunstancia,  deberíi  iiit  gnulo 
inferior  ser  elegido  imra  seuleuciiv  un 
grado  superior. 

Art.  l.^tS.  IjOs  Conai>)oa  dt«  (ruerm 
do  unciales  Generales  se  eonipondráa  de 
6iet«  Vocnles  eltigidos  en  la  graduacíAn 
do  OQciales  Geniíralus  6  .SBperior<«  de 
Marina. 

Art.  1-34-1.     La  elección  d«  VcicaleH 

8 Mil  los  (3onse)Oit  de  Onerra  de  OflcÍal*« 
ent-rides  de  la  Arnmd.i,  debení  recur 
en  los  OHoiales  Generales  ó  Superior» 
de  Marina  que  b^  encuentren  ea  lU'.tnol 
sorrioio. 

Art.  1.345.  Cuando  no  hnyu  aa  actual 
servicio  el  ufimero  suHelente  de  OflciA' 
les  Generales  ó  Superiores  do  Marina, 
para  constituir  un  Consejo  de  Gaerra  de 
unciales  Geaeriiles  de  la  Armadn,  wnta 
convocados  al  efecto  otros  C]ue  aunqiM 
no  se  hallen  en  servicio  activo,  posean 
Títulos  y  no  residan  &  más  de  Hit  kilóiae 
tros  del  lugar  en  que  |haya  de  reaoirM 
ol  Consejo. 

Art.  1.34(i.  Los  Consejos  de  Gnorra 
Urdinarioa  se  compondrán  de  Otíciiüi» 
Subalternos  de  Marina  pertenedouteis  it 
mismo  buque  ó  cuerpo  it  qno  perteuozm 
el  acusado  ó'íi  otro  cnaiqniora. 

Art.  1..347,  Ningún  Oficial  de  Mari- 
na, yu,  se  encuentre  6  nñ  en  actu.il  «r- 
vicio,  quesea  eonvoi  i'  "  . mI 

de  nn  Consejo  de  Cu  :,i, 

podrá  excusarse  de  1  :  „^ 

que  se  halle  compren.  ■-  ,:^ 
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loa  casos  de  inhibición  ó  recusación  pre- 
vistos por  este  Código. 

Art.  1.348.  Todo  Consejo  de  Guerra 
de  la  Armada  deberá  reunirse  al  siguien- 
te día  de  convocados  sus  Vocales,  á.  me- 
nos que  haya  necesidad  de  llamar  á  al- 
gano  que  no  se  encuentre  en  servicio  y 
esté  ausente  del  lugar  en^que  deba  reu- 
nirse el  Consejo,  pero  en  esto  caso,  sólo 
se  dará  al  elegido  el  término  de  la  dis- 
tancia para  concurrir  y  so  le  enviará  el 
pliego  de  convocatoria  con  un  expreso  y 
con  el  cual  deberá  devolver  eP^sobre- 
egcrito,"  expresando  la  hora  en  que  fué 
recibido,  á  fin  de  comprobarla  entrega^ 

Art.  1.349.  Los  Vocales  para  compo- 
ner un  Consejo  de  Guerra  de  la  Armada, 
ya  sea  General  ú  Ordinario,  serán  nom- 
brados por  el  Juez  de  sustanciación. 

Art.  1.350.  Designados  que  sean  por 
el  Juez  de  sustanciación  los  Oficiales  de 
marina  que  deban  componer  un  Consejo 
de  Guerra  do  la  Armada,  el  Auditor  en 
unión  del  Fiscal  y  el  Secretario,  pondrán 
en  conocimiento  del  reo,  en  presencia  de 
su  Defensor,  la  lista  de  los  Vocales,  por 
si  tuviere  Ó  no  á  bien  hacer  uso  del  de- 
recho de  recusación,  que  tiene.  En  el 
caso  de  recusación  lo  participará  el  Au- 
ditor el  mismo  día  al  Juez  de  sustancia- 
ción en  cuyo  nombre  actúe,  para  que 
proceda  á  hacer  las  nuevas  designacio- 
nes, V  hecho  esto,  comunicará  el  Juez  su 
elección  á  los  Vocales  nombrados  y  los 
citará  pararque  se  hallen  á  la  hora  que 
se  indique,  en  el  local  señalado  para  ins- 
talar el  Consejo. 

Art.  1.351  Las  excusas  ó  impedimen- 
tos que  pueda  haber  de  parte  de  los  Vo- 
cales, se  harán  presentes  por  escrito  an- 
te el  funcionario  que  hubiere  hecho  el 
nombramiento,  quien  elegiiá  k  s  reempla- 
zos, sin  que  la  reunión  del  Consejo  pue- 
da diferirse,  sino  por  no  existir  en  la 
plaza  número  suficiente  de  Oficiales  de 
Marina  que  puedan  ser  Vocales. 

Art.  1.352.  Cada  Vocal  debe  concu- 
rrir  con  el  uniforme  é  insignias  de  su 
grado,  llevando  á  la  vez  su  ultimo  Título, 
que  presentará  al  Juez,  para  poder  cono- 
cer las  antigüedades. 

Art.  1.353.  Siempre  que  los  siete 
Vocales  que  deben  componer  un  Consejo 
de  Guerra  de  la  Armada,  se  encuentren 
en  el  mismo  lugar  en  que  haya  de 
reunirse,  se  verificará  ésto  al  siguiente 
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día  del  nombramiento,  indispensable- 
mente ;  pero  si  alguno  residiere  fuera 
del  lugar,  se  calculará  la  distancia  para 
poder  determinar  el  día  de  la  reunión. 

Art.  1.354.  En  la  Orden  General  que 
la  Autoridad  correspondiente  dé  el  día 
antes  de  la  reunión,  se  determinará  la 
guardia  del  Coujsejo. 

Art.  1.355.  A  las  ocho  de  la  mañana 
del  día  señaladlo  parala  reunión  del  Con- 
sejo, ocupará  la  guardia  determinada  el 
local  que  se  haya  fijado,  y  al  efecto,  el 
Comandante  de  ella  recibirá  las  órdenes 
correspondientes. 

Art.  1.356.  Todos  los  Jefes  y  Oficia- 
les que  no  se  hallen  de  servicio  el  día  de 
la  reunión  del  Consejo  de  Guerra,  deben 
concurrir  á  él  como  espectadores.  Tam- 
bién tendrán  entrada  franca  todos  los 
particulares. 

Art.  Í.357.  Cuando  ya  el  local  del 
Consejo  haya  sido  ocupado  por  la  guar- 
dia, el  Juez  de  sustanciación  dará  orden 
á  su  Secretario  para  hacer  venir  al  reo 
al  mismo  local,  con  la  escolta  suficiente. 

Art.  1.358.  Cuando  los  Vocales  hu- 
bieren llegado,  procederá  á  instalarse  el 
Consejo,  observaiído  la  siguiente  coloca- 
ción; 1*"  el  Juez  de  sustanciación,  quien 
lo  presidirá  temporalmente;  2**  el  Auditor 
ocupará  la  cabecera  derecha  de  la  mesa 
presidencial;  3?  el  Secretario  ocupará  la 
cabecera  izquierda  de  la  misma;  4?  á  la 
derecha  del  Juez,  eu  la  misma  línea,  se 
colocará  el  Fiscal,  y  á  la  izquierda,  el 
Defensor;  5?  los  Vocales  se  colotmrán  en 
dos  alas,  cuatro  de  ellos  á  la  derecha  y 
los  otros  tres  á  la  izquierda,  todos  por 
orden  de  grado  y  antigüedad;  quedando 
el  más  antiguo  á  la  derecha  del  Presi- 
dente, y  el  de  menos  graduación  y  anti- 
güedad el  primero  á  la  izquierda  del 
mismo  Presidente. 

Art.  1.359.  Ordenado  así  el  Conse- 
jo, se  procederá  á  tomar,  de  pió,  á  los 
Vocales,  la  promesa  legal,  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

Promesa, 

^<Ciudadano8  (Oficiales  Generales,  Su- 
periores etc.)  del  Consejo,  j/rometéis  á 
Dios  y  á  la  República,  bajo  vuestra  pa- 
labra de  honor,  sentenciar  al  reo  N.  N. 
conforme  á  vuestras  conciencias?" 


LoH  Voctiles,  iioiiivitdo  l.i  mniio  Ocre- 
cha  sobre  la  euiixifiaduru  du  hw*  esjin- 
ilas,  couteettirúii  HltnitltúticauíeJite:  "Sí 
loprouioto" 

Art.  1.3fili.  Al  tnmiiiinrso  este  neto, 
vi  Juez  di'  susturiiiiaclón  dfcUrafiV  iiifl 
tftliulo  el  Consejo  d«  (jiirrrn  du  lii  Ar- 
luadií;  ordenar/i  queso  eiinrbolo  Ia  bnii- 
dera  uai^iotinl  eti  el  cuno  de  uo  ser  un  tiii 
buqoo  lot-nij  maudsirá  íí  tiitroduciral  reo 
á  lit  sala  del  Confi<',io;  si.-  le  sentará  cu  la 
parte  opuesta  del  rresiilcute  y  fcentu  íi 
6J,  en  el  término  de  las  alas  de  los  Voca- 
W,  y  i-ütrc  doBct'Dtiiielas, 

Art.  1.:Mí1,  Colocado  i-l  reo,  el  Jaez 
mandará  iVdar  locturn  al  exjietlieDte,  lo 
cual  veriUciiriiel  SooreUiiio  en  voz  alta 
é  inteligible,  sin  omitir  ¡ibsol utamente 
linda  di!  lo  escrito, 

Art.  I  :'(Í2.  Concluida  la  lectura  del 
aunmrio,  M' oúnoeden'tln  palabra  al  Fis- 
oül  y  Inego  a1  Derensor  ütl  reo  Ambos 
pniden  lieM-miiefiar  sus  resppitivoa  en- 
cargos por  escrito. 

Art.  l-.tfiS.  Heclio  estn  llamar!!  al 
Vocal  que  xo  bulle  á  la  cabeza  del  ala 
dereclia,  quedebe  ser  el  de  mayor  gra- 
duueii'U  y  nuliitüedad;  le  CL-ilerA  In  silla 
presidencial  y  se  »e|tarat-á  uou  el  Secre- 
laiio,  el  ¡'"iacaly'el  Defensor. 

Art.  1  3C4.  El  Auditor  Militar  de  la 
Armadla  tondrü  v\  deber  <1o  asintir  á  las 
deliberaciones  del  Consejo,  sin  voz  ni 
vito  en  ellas,  con  el  ñn  úuioo  do  sunii. 
nistrar  los  luronnea  que  .se  lo  pidan,  y  de 
tustniir,  en  los  casos  dudosos  qnu  ocu- 
rran, al  Piesídeutey  cualquiera  do  los 
Vocales,  que  para  asegurar  su  acierto  le 
pregunten. 

Art-  l.'M5.  Una  vez  que  el  Vocal 
ni&B  antiguo  baya  ocupado  bu  puesto  de 
Tresidente,  barA  salir  al  reo  y  á  todos  los 
eircu  ñutan  tes,  y  ontraríi  el  Cousejo  á 
deliberar  con  toda  libertad  y  sin  fiirmu- 
las  parlameutarins,  haciendo  cerrar  la 
puerta,  que  quedar;!  guardada  con  doble 
centinela. 

Áxt.  1.30*;.  Terminada  lu  deliberación 
oatla  Vocal,  ciu|iezaudu  por  el  menos  an- 
tiguo y  terminando  por  el  rresidento, 
dará  su  voto  por  escrito  y  de  palabra  en 
cata  forma;  "Hallando  ni  acusailo  ron- 
victo  de  l(U  delito,  lo  condeno  &  tal  pena, 
quecs.atque  tiene  scfialada  por  el  ar- 
tlcuio  raí  del  Código  (de  la  Marina  de 


Gnerraú  iVuaU;"  y  m  leliallarelnocrute 
dirá:  "Xo  ballBDiíoal  acu^ndo  convictn 
du  ÍHÍ  delitu,  por  el  cual  »e  le  (Hiuietiá  í 
Condujo  de  Onerra,  as  mi  voló  que  se  lu 
dé  por  iili-iii'lfiiy  punga  en  líl>ertad  " 

Art.  1.3(tT.  Si  durante  UdvlilKiraclAu 
del  Consejo,  quíMcre  alguno  de  mis  inicoi- 
brosesamin;<r  de  nuevo  al  reo  ó  los  tce- 
tigOíi,  para  in^trnirse,  Ío  bará  usf,  arre- 
glándose ú  lo  que  conste  do  la  cnuHO  y 
[iidcediendo  en  ello  con  claridad  y  en 
tt revea  términos. 

Art.  1.3CH.  Cuando  algutiii  du  los  Vn* 
cale»  exija  que  el  reo  ó  los  testigos  «eau 
introducidos  lí  la  sala  del  Consejo,  d  Sép 
timo  Vocal  barA  la  petición  úv  ellos  jü 
Oficial  de  guardia,  que  ñe  encontmni  ba- 
cía I»  parto  exterior  de  la  mhIu. 

Art.  1.3Gtl,  Ku  el  caso  ile  qne  i*ani  nii 
V*ocal  uo  baya  prnebas  bastauteit  |rara 
condenar  ó  absolver  Á  nn  reo,  puede  vo- 
tar porque  se  tomen  otras  infunuauoncs, 
expresando  los  puntos  fique  deben  cuu- 
traerse, 

Art.  1.3;«.  Al  paso  qtie  eadu  miem- 
bro del  Consejo  diere  su  voto,  lo  escribirá 
en  loH  autos  y  lo  Qrnmrfl:  y  despnés  qoe 
lo  hayan  liecbo  tudus,  se  contarán  Íob  vo- 
tos para  ver  la  soutoucia  quu  re«ulta. 

Art,  1.371.  No  liabrAsenlenui»  y  por 
tanto  no  podrá  levantarse  la  sestdn  del 
Consejo,  mientras  la  mayoría  du  loa  votos 
lio  Qütéu  de  acuerdo  en  una  sola  opinión. 

§  lüuicu,  Uo  entiendo  quebay  mayoría 
de  votos  cuando  ciuco  de  los  Vocales  os- 
túu  de  acuerdo  en  una  misma  opinión. 

Art.  1.37:í.  La  senteucia  será  dictada 
por  el  Presidente,  de  acuerdo  con  la  ma- 
yoría del  Consejo;  en  ella  se  hará  la  gm- 
AluaciúD  del  delito,  segúu  resultara  cali- 
tiendo;  y  en  nombre  dolos  listaihís  Cui- 
dos de  Venezuela  y  por  autoridad  du  la 
Ley,  so  coudouaiii  ó  abnolverá  fli  rcu, 
determinando  en  el  primer  caíto  la  |>ona 
6  las  pcuas  á  quo  se  le  condeim  y  ivl  ar- 
ticulo ó  loa  articnlos  del  Códig»  en  que 
so  funda  la  sentencia,  ó  niaudándutie  ¡w- 
ner  en  libertad  al  enjuiciado,  va  el  segun- 
do caso. 

Art.  1.373.  SI  el  Cguiii<ju  resolviere  la 
unipUaoióu,  se  cxteudcrá  la  dllfgvneia 
espieoillcandú  los  puntos  qnedebau  am- 
pliarse, las  declaraciones  que  dotmn  re- 
cibirse ó  los  docnment'OS  que  baya n  do 
agregarse. 
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Art.  1.374.  La  BentODcia  ó  resolución 
se  firmará  por  todos  los  Vocales  en  'orden 
inverso  al  de  la  votación. 

Art.  1.375.  Los  Vocales  del  Consejo 
qae  no  estén  de  acuerdo  con  la  mayoría 
do  ellos  al  dictarse  nna  sentencia,  podrán 
salvar  sns  votos,  consignándolo  á  conti- 
nuación de  dicha  sentencia;  estando  siem- 
pre en  el  deber  de  firmar  ésta. 

Art-  1.376.  Una  vez  escrita  y  firmada 
la  sentencia  por  todos  los  Vocales,  se 
dará  de  nuevo  entrada  en  la  sala  al  Juez 
de  sustanciación,  al  Secretario,  al  Fiscal 
y  al  Defensor;  los  cuales  volverán  á  ocu- 
par sus  puestos  anteriores. 

Art.  1.377.  Abierta  otra  v^z  en  esta 
forma  la  sesión,  se  mandará  introducir  el 
reo,  á  quien  se  colocará  en  el  lugar  que 
antes  ocupó,  pero  manteniéndose  de  pió 
en  esta  ocasión  para  oír  la  lectura  de  su 
sentencia. 

Art.  1.378.  El  Juez  de  sustanciación? 
una  vez  colocado  el  reo  en  su  lugar,  orde- 
nará al  Secretario,  que  dó  lectura  á  la 
sentencia  del  Consejo,  lo  cual  so  verifica- 
rá en  voz  alta,  para  que  sea  oída  de  todos 
los  concurrentes,  á  quienes  se  habrá 
vuelto  á  permitir  la  entrada. 

Art.  1.379.  Todo  Consejo  de  Guerra 
de  Oficiales  Generales  de  la  Armada  po- 
drá reunirse  hasta  con  cuatro  Vocales, 
siempre  que  no  haya  otro  Oficial  General 
ó  Superior  que  pueda  concurrir  á  él.  Se 
exceptúan  los  delitos  de  alta  traición  en 
que  no  podrán  ser  menos  de  siete  Voca- 
les. 

SECCIÓN  V. 

Del  procedimiento. 

Art.  1.380.  La  denuncia,  acusación  ó 
auto  en  que  se  ordene  proceder  de  oficio, 
será  puesto  por  cabeza  del  sumario. 

Art.  1.381.  En  seguida  se  estampará 
la  resolución  disponiendo  que  el  Auditor 
aboque  el  conocimiento  de  la  causa  é 
instruya  el  sumario  correspondiente. 

Art.  1.382.  Inmediatamente  se  exten- 
derá por  el  Juez  de  sustanciación  el  nom- 
bramiento de  Secretario,  que  recaerá 
precisamente  en  su  Ayudante  si  lo  tiene, 
ó  en  otro  Oficial  Subalterno  competente, 
comunicándoselo  de  oficio,  para  que  se 
presente  sin  tardanza  á  prestar  la  pro- 
mesa legal. 


Art.  1.383.  Estampada  el  acta  de  la 
promeas  del  Secretario,  se  hará,  acto 
continuo,  el  nombramiento  de  Fiscal, 
que  recaerá  precisamente  en  el  Según- 
do  Comandante  del  buque  á  que  perte- 
nezca el  autor  del  delito,  y  en  su  de- 
fecto, (11  algún  otro  Oficial  de  Marina. 
En  uuo  ú  otro  caso  se  comnnicaí;^  de 
oficio  el  nombramiento  expresado,  exi- 
giendo Ih  presentación  inmediata  del 
nombrado  al  Juzgado,  para  el  efecto  de 
la  promesa  legal. 

Art.  1.384.  Si  el  sumario  se  inicia 
de  oficio,  se  procederá  á  determinar  los 
individuos  que  deben  rendir  su  decla- 
ración, y  á  recibir  éstas ._ 

Art.  1.385.  Si  el  sumario  se  principia 
por  denuncia,  se  procederá  incontinen- 
ti á  la  citación  de  los  testigos  que  in- 
dique el  denunciante,  en  el  término  de 
la  distancia,  y  según  fueren  presentán- 
dose, se  les  irá  recibiéndola  declaración 
correspondiente,  para  justificación  del 
delito  y  de  su  autor.  En  todo  caso  el 
denunciante  debe  expresar  su  nombre, 
apellido,  edad,  residencia,  ocupación, 
grado  ó  empleo,  relaciones  con  el  agra- 
viado y  el  conocimiento  que  tenga  del 
hecho  y  de  los  culpables;  debiendo  rati- 
ficar la  denuncia,  bajo  juramento. 

§  único.  Si  hubiere  falsedad  en  la  de- 
nuncia, el  que  la  cometa  será  responsa- 
ble conforme  á  lo  prescrito  en  este  Có- 
digo para  el  Acusador. 

Art.  1.386.  Si  el  sumario  se  princi- 
pia por  acusación,  después  del  nom- 
bramiento y  promesa  del  Secretario  y 
del  Fiscal,  sé  procederá  á  oir  la  expo- 
sición del  Acusador;  terminada  ésta,  y 
prestado  el  juramento  de  calumnia,  siem- 
pre que  el  Acusador  no  sea  el  ofendido, 
se  seguirán  evacuando  todas  las  pruebas 
que  él  presente,  parala  justificación  del 
delito  y  determinación  de  su  autor;  sin 
que  en  ningún  caso  pueda  desistir  de 
la  acusación,  el  Acusador. 

Art.  1.387.  Tan  luego  como  del  su- 
mario conste  que  se  ha  cometido  un 
delito  y  existan  presunciones  vehemen- 
tes de  quién  sea  su  autor,  se  librará 
contra  él  auto  de  prisión;  aun  cuando 
haya  sido  arrestado  anticipadamente, 
como  írmdida  preventiva. 

Art.  1.388.  Tanto  al  exponer  el  Acu- 
sador su  acusación,    como  al  rendir  ca- 
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áa    testigo    su  declaración,  podrán  ser 
repreguntados  por  el  Fiscal. 

Art.  1.389.  Terminadas  las  declara- 
ciones y  evacuadas  las  pruebas  que  el 
Acusador  haya  presentado,  se  hará  com- 
parecer al  reo,  para  tomarle  la  declara- 
ción correspondiente,  la  cual  rendirá  sin 
juramento  ni  promesa  algnna,  como  tara- 
poco  cargos  ui   repreguntas. 

Art.  1.390.  Kendida  la  declaración  ó 
confesión  del  reo  y  evacuadas  las  citas 
que  él  haga,  cuando  se  consideren  acep- 
tables, por  el  Auditor  y  el  Fiscal,  pr.^son- 
tará  éste  por  escrito  su  parecer  histórico 
sobre  el   hecho  de  que  se  trata. 

§  único.  El  Auditor  deberá  mandar 
á  evacuar  siempre  las  pruebas  en  que 
el  procesado  haya  fundado  sus  descar- 
gos, toda  vez  que  no  sean  inconducen- 
tes al  fin  que  se  propone  ó  destinadas 
únicamente  á  retardar  el  curso  del  pro- 
ceso. 

Art.  1.391.  Agregada  al  expediente 
la  opinión  fiscal,  se  cerrará  y  remitirá 
en  pliego  certificado  al  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina  quien  á  su  vez  lo  enviará 
al  Presidente  de  la  República.  El  Mi- 
nistro  de  Guerra  y  Marina  al  enviar 
el  expediente,  agregará  á  él  un  infor- 
me, en  el  cual  hará  constar  si  creo  pro- 
cedente la  continuación  de  la  causa  ó  el 
sobreseimiento. 

§  único.  Si  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  encontrare  en  campaHa,  se  re- 
mitirá el  sumario  á  su  Jefe  de  Estado 
Mayor  General,  á  los  mismos  efectos  del 
artículo  anterior. 

Art.  1.392.  El  Presidente  de  la  Re- 
pública no  queda  obligado  á  seguir  el 
dictamen  que  le  presente  el  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  ó  el  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor y  podrá  resolver  lo  que  crea  conve- 
niente, ateniéndose  en  todo  caso  al  mé- 
rito de  los  autos  y  á  los  dictados  de  la 
justicia. 

Art.  1.393.  Cualquiera  que  sea  la  re- 
solución del  Presidente  de  la  República, 
se  devolverá  el  expediente  por  el  mismo 
conducto  al  Juzgado  de  su  origen,  en 
pliego  certificado. 

Art.  1.394.  Si  el  Presidente  de  la  Re- 
pública mandare  sobreseer  en  t^  juicio,  se 
pondrá  el  reo  en  libertad,  tau  luego  co- 
mo la  resolución  sea  recibida  por  el  Juez 
que  sustanció  el  sumario. 


Art.  1.395.  El  sobreseimiento  de  nn 
juicio  militar  remite  toda  j^enaydejaal 
encausado  sin  menoscabo  en  su  honra  y 
reputación. 

Art.  1.396.  Si  la  resolución  del  Pre- 
sidente de  la  República  fuere  la  de  man- 
dar continuar  el  juicio,  se  hará  compa- 
recer el  reo  al  Juzgado;  se  le  notificará 
la  resolución  superior,  se  le  prevendrá 
que  nombre  Defensor  y  se  procederá  á 
la  designación  y  nombramiento  de  los 
Vocales  que  deben  componer  el  Consejo. 
De  todas  estas  formalidades  se  levantará 
un  Acta  que  firmarán:  el  Auditor,  el  Fis- 
cal, quien  debe  dar  fe  de  todas  ellas,  el 
reo,  si  supiere  hacerlo,  y  el  Secretario. 

Art.  1.397.  Hombrado  el  Defensor 
por  el  reo,  y  elegidos  también  los  Voca- 
les, se  les  participará  de  oficio  inmedia- 
tamente. 

Art.  1.398.  El  Defensor  debe  concu- 
rrir sin  tardanza  al  Consejo  y  hacer  cons- 
tar de  autos  su  aceptación,  sin  prestar 
promesas  de  ningún  género. 

Art.  1.399.  El  Oficial  de  Marina 
nombrado  por  nn  reo  para  que  haga  su 
defensa,  está  en  el  deber  de  aceptar  este 
cargo,  que  por  ningún  motivo  podrá  ex- 
cusar, si  está  en  servicio. 

Art.  1.400.  El  sumario  pue<le  entre- 
garse tanto  al  Fiscal,  para  que  extienda 
el  parecer  que  debe  volver  á  presentar 
en  el  Consejo,  como  al  Defensor  para  su 

estudio. 

Art.  1.401.  El  Acusador  si  lo  hu- 
biere y  los  testigos,  serán  citados  por  el 
Juez  para  que  comparezcan  el  día  y  hora 
en  que  debe  reunirse  el  Consejo,  en  el 
caso  de  que  éste  quiera  examinarlos  de 
nuevo  durante  su  deliberación.  Con  el 
mismo  fin  será  el  reo  conducido  al  local 
del  Consejo. 

Art.  1 .402.  Llegado  el  día  de  la  reu- 
nión del  Consejo,  se  procederá  ennn  todo 
como  se  ha  determinado  en  la  sección 
que  trata  de  él. 

Art.  1.403.  Si  la  sentencia  del  Con- 
sejo fuere  absolutoria,  se  pondrá  el  reo 
eu  libertad,  bajo  fianza,  mientras  dure 
la  revisión  que  del  procedimiento  ha  de 
hacer  la  Corte  Federal. 

Art.  1.404.  Si  la  sentencia  fuere 
condenatoria,  también  se  pasará  el  ex¡>  e 
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diente  en  pliego  certificado  á  la  Corte 
Federal,  para  el  examen  del  procedi- 
miento. 

Art-  1.405.  Guando  la  Corte  Fede- 
ral no  haga  observación  alguna  sobre  el 
procedimiento,  pasará  el  Jaez  de  sustau- 
ciación  á  dar  cnmplimiento  á  la  senten- 
cia del  Consejo  y  á  comnnicar  el  fallo 
dictado,  al  Presidente  de  la  Bepública. 

-  Art.  1.406.  Si  la  sentencia  del  Con- 
sejo faere  condenando  al  reo  á  degrada- 
ción,  se  pasará,  como  se  ha  dicho,  el 
expediente  ala  Corte  Federal,  para  el 
examen  del  procedimiento ;  y  si  este 
Tribunal,  al  devolverlo,  no  hiciere  obser- 
vación ninguna,  se  remitirá  inmediata- 
mente al  Presidente  de  la  Bepública,  por 
si  creyere  conveniente  hacer  uso  del  de- 
recho de  conmutación  de  la  pena. 

Art.  1.407.  La  resolución  del  Presi- 
dente de  la  Bepública,  en  este  último 
sentido,  le  será  participada  por  órgano 
del  Ministro  de  Guerra  y  Marina  ó  del 
Jefe  de  Estado  Mayor,  al  Juez  de  sns- 
tanciacíón,  quien  obrará  en  seguida  con- 
forme á  lo  resuelto. 

Art.  1.408.  Si  delinterrogátorio  que 
el  Consejo  de  Guerra  haga  á  los  testigos, 
resaltare  alguno  perjurado,  el  Presiden- 
te de  este  Cuerpo  lo  participará  de  oficio 
á  la  Autoridad  competente,  poniendo  el 
reo  á  su  disposiciÓQ,  quien  será  sometido 
al  juicio  correspondiente. 

Art.  1.409.  Caando  el  Consejo  de 
Guerra  lo  crea  conveniente  declarará  se- 
cretas sus  sesiones. 

SECCIÓN  VI. 

Degradación  de  un  Oficial  Oeneralj 
Superior  ó  Subalterno  de  Marina. 

Art.  1.410.    Confirmada  que  sea  una 
sentencia  de  degradación  por  el  Presi- 
dente de  la  Bepública,  se  entregará  el 
•  reo  á  la  justicia  ordinaria  para  que  cum- 
pla su  condena. 

"  Art.  1.411.  En  la  Orden  General  de 
la  Comandancia  General  de  la  Armada 
se  consignará  toda  sentencia  de  degra- 
dación. 

Art.  1.412.  Se  publicará  en  la  Oa- 
ceta  Oficial  por  dos  meses  consecutivos, 
la  sentencia  y.  la  Orden  General,  y  el 
Ministro  de  Guerra  y  Marina  dispondrá 
que  los  Primeros  Comandantes  de  bu- 


ques, lean  dicha  sentencia  á  los  Equi- 
pajes respectivos. 

SECCIÓN  VII. 

De  la  Inhibición  y  de  la  Recusación. 

Art.  1.413.    Son  causas  de  inhibición: 

1"*  El  parentesco  de  consanguinidad 
de  alguno  de  los  Vocales  del  Consejo  de 
Guerra  de  la  Armada  con  el  reo,  en  cual- 
quier grado  de  la  línea  recta,  y  en  la 
colateral  hasta  el  cuarto  grado  inclusive, 
ó  por  afinidad  hasta  el  segundo,  también 
inclusive. 

2!  La  amistad  íntima  del  reo  con  al- 
guno ó  algunos  de  los  Vocales  del  Con- 
sejo de  Guerra  de  la  Armada. 

3*  Tener  el  reo  sociedad  é  intereses 
con  alguno  de  los  Vocales  del  Consejo  de 
Guerra. 

4*  Haber  mediado  entre  el  reo  y  al- 
guno de  los  Vocales  del  Consejo  de  Gue- 
rra servicios  de  importancia  que  empe- 
ñen la  gratitud.  . 

5*  Haber  algunos  de  los  Vocales  ma- 
nifestado su  opinión  anticipadamente 
sobre  puntos  esenciales  del  proceso. 

Art.  1.414.    Son  causas  de  recusación: 

1*  La  enemistad  manifiesta  de  alguno 
de  los  Vocales  del  Consejo  de  Guerra  de 
la  Armada  contra  el  reo,  demostrada 
por  hechos  que  sanamente  apreciados 
hagan  sospechosa  la  imparcialidad  del 
recusado. 

2t  Haber  mediado  agresión,  injurias 
y  amenazas  entre  el  reo  y  alguno  de 
los  Vocales  del  Consejo  de  Guerra  de  la 
Armada. 

3^  Haber  alguno  de  los  Vocales  del 
Consejo  de  Guerra  de  la  Armada  practi- 
cado experticias  relaciorladas  con  la 
causa. 

Art.  1.415.  El  Vocal  de  un  Consejo 
de  Guerra  de  la  Armada,  si  creyere  que 
en  su  persona  concurra  alguna  cansa  de 
inhibición  ó  de  recusación,  estará  obli- 
gado á  declararlo,  sin  aguardar  á  que  se 
le  recuse,  para  que  el  reo,  ó  bien  el  Fis- 
cal en  sus  casos,  manifieste  su  allana- 
miento y  siga  actuando  el  impedido. 

§  único.  El  allanamiento  no  podrá 
tener  lugar  cuando  la  causa  de  inhibi- 
ción consista  en  el  parentesco  del  reo,  ó 
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su  amistad  íatima  con  algauo  de  los 
Vocales  del  Consejo  de  Guerra  de  la  Ar- 
mada. 


LIBRO    V. 

PARTE   PENA  L. 


TITULO    I. 

DE  LOS  DELITOS  Y  DE  LAS  PENAS. 


SECCIÓN  I. 

De  la  aplicación  y  de  los  efectos  de  la 

Ley  Penal, 

Alt.  l.'UC.  Ningún  marinó  ó  indivi- 
duo al  servicio  de  la  Armada  Nacional 
podrá  ser  castigado  por  hecho  algnoo  que 
no  haya  sido  antes  calificado  como  delito 
ni  con  penas  que  no  hayan  sido  estable- 
cidas en  este  Código. 

Art.  1.417.  La  analogía  6  paridad 
entre  dos  ó  más  delitos  no  es  admisible 
para  calificarlos  ó  aplicarles  penas. 

Art.  1.418.  Las  disposiciones  de  la 
ley  penal  militar  de  la  Armada  no  tienen 
efecto  retroactivo. 

Art.  1.419.  Las  penas  establecidas  en 
esto  Código  son  aplicables: 

1?  A  todo  marino  ó  individuo  al  ser- 
vicio activo  de  la  Armada. 

29  A  todo  ciudadano  aunque  no  per- 
tenezca á  la  Armada,  en  los  casos  si- 
guientes: ) 

Cuando  sea  espía  del  enemigo. 

Por  cometer  un  delito  en  territorio  ó 
aguas  sometidas  ábloqueoó  niilítarnien- 
te  ocupadas,  abordo  de  navios  de  la 
Armada  ó  de  embarcaciones  sujetas  al 
mismo  régimen,  en  los  Cuarteles  ó  Esta- 
blecimientos Navales. 

Por  seducir  plazos  para  que  desiertcu 
ó  para  que  se  levanten  contra  el  Go- 
bierno ó  sus  Superiores. 

Por  dar  asilo  ó  trasporte  á  los  deser- 
tores. 

Por  atacar  los  centinelas  ó  penetrar 
en  los  navios  ó  embarcaciones,  Cuarteles, 
Campamentos  ó  Establecimientos  Nava- 


Jes,  forzando  ó   escalando  pantos  forti- 
ficados. 

'  Por  comprar  á  las  plazas  de  la  Armada 
en  tiempo  de  guerra  ó  recibir  de  ellas 
piezas  de  su  equipo,  armamento  ó  cosas 
pertenecientes  á  la  Hacienda  Nacional, 
ó  comprar,  robar  ó  destruir  elementos  de 
guerra  pertenecientes  á  la  Armada. 

Porpe^urio  ante  los  Tribunales  Mili- 
tares de  la  Aímada. 

Por  incendiar  ó  ser  aprehendido  á  pun- 
to de^ incendiar  navios,  campamentos^ 
cuarteles,  parques,  depósitos  y  almace- 
nes de  la  Armada. 

Por  envenenar  ó  tratar  de  envenenar 
las  aguadas  ó  víveres  de  que  puedan 
hacer  uso  las  fuerzas  ó  buqnes. 

Por  robar  ó  tratar  de  robar  las  bes- 
tias pertenecientes  á  una  fuerza  de  des- 
embarco que  va  de  marcha. 

Y  en  todos  los  demás  casos  especial- 
mente   previstos  en  este  Código. 

Art.  1.420.  Fuera  de  las  casos  en  que 
este  Código  aplica  pena  especial  á  los 
ciudadanos  extraños  al  servicio  de  la 
Armada,  aquel  que  cometa,  ó  concarra 
con  individuos  de  ella  á  la  ejecución  de  nn 
delito  militar  marítimo,  quedará  sujeto  á 
las  penas  establecidas  en  este  Código,  ai 
el  delito  no  fuere  previsto  por  el  Código 
Penal  Civil,  pero  si  fuere  cometido 
en  tiempo  do  guerra,  debe  ser  juzgado 
por  los  Tribunales  Militares  de  la  Ar- 
mada. 

SECCIÓN    IL 

Del  Delito, 

Art,  1.421.    Es  delito  toda  acción  ú 
omisión  voluntaria  y  contraria  &  los  de, 
beres  militares  y  marítimos,  prescritos 
definidos  y  calificados  por  este  Código' 

§  único.  La  acción  ú  omisión  penada 
por  este  Código  se  reputa  siempre  volun- 
taria, (\  no  ser  que  se  compruebe  lo  con- 
trario. 

Art.  1.422.  El  que  ejecutare  volun- 
tariamente nn  delito  militar  marítimo, 
incurrirá  en  responsabilidad  criminal 
aunque  el  mal  ejecutado  fuere  diferente 
del  que  se  había  propuesto  ejecutar. 

Art.  1.423.  Son  punibles:  el  delito 
consumado,  el  delito  frustrado  y  la  ten- 
tativa. 
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Art.  1 .  424.  Hay  delito  frustrado,  cuan- 
do el  culpable  ha  hecbo  todo  lo  necesario 
para  consumarlo,  sin  haber  logrado  su 
propósito  por  causas  independientes  de 
su  voluntad. 

Art.  1.425.  Hay  tentativa,  cuando 
el  culpable  ha  dado  principio  á  la  ejecu- 
ción del  delito,  directamente,  por  hechos 
exteriores  y  no  prosigue  en  ella  por  cual- 
quiera causa  ó  accidente  que  no  sea  su 
proi)io  y  voluntario  desistimiento. 

Art.  1.426.  Se  consideran  actos  in- 
dependientes de  la  voluntad  del  delin- 
cuentQ^  el  empleo  cerrado  ó  irreflexivo  de 
les  medios  juzgados  aptos  para  la  conse- 
cución del  tin  criminal,  y  el  mal  empleo 
de  esos  mismos  medios. 

Art.  1.427.  La  responsabilidad  pe- 
nal es  absolutamente  personal. 

Art.  1.428.  No  eximen  de  la  respon- 
sabilidad penal : 

1*    La  ignorancia  de  la  ley  penal. 

2?  El  error  sobre  la  persona  ó  cosa 
contra  quien  so  dirija  el  delito. 

Art.  1 .  429.    No  son  del  ¡  n  cuentes: 

1?  Los  menores  do  nueve  años  cum- 
plidos. 

2°  Los  mayores  de  nueve  años  y  me- 
nores de  catorce  que  obren  sin  discerni- 
miento. 

3"*  Los  que  por  demencia,  ya  se^i  de 
nacimiento,  por  edad  ó  enfermedad,  sean 
calificados  como  incapaces  de  discerni- 
miento. 

4**  Los  que  se  encontraren  en  comple- 
ta privación  délos  sentidos  ó  inteligencia, 
en  el  momento  de  tometer  el  delito. 

5**  Los  que  cometieren  el  delito  sin 
intención  ni  voluntad,  i)ractieando  cual- 
quier acto*  lícito  hecho  con  la  atención 
ordinaria. 

SECCIÓN  III. 
De  la  Responsabilidad  criminal  y  de  las 

causas  que  eximen  de  la  Responsa- 
bilidad cri7ninal 

Art.  1.430.  Son  causas  que  eximen  de 
la  responsabilidad  criminal : 

1*  Las  acciones  ú  omisiones  contra- 
rias á  la  Ley  Penal  que  no  sean  cometi- 
das con  intención  criminal. 

2*  Los  que  en  ejercicio  del  mando  le- 
gal y  en  la  inminencia  de  un  peligro  ó  de 
nna  gran  calamidad,  emplearen  medios 
violentos  para  compeler  á  los  subalter- 
nos á  ejecutar  servicios  y  maniobras  ur- 


gentes, á  que  estén  obligados  por  deber 
habitual,  para  salvar  el  navio  ó  para 
evitar  el  desaliento,  el  terror,  el  desor- 
den, la  sedición,  la  revuelta  ó  el  saqueo. 

Art.  1.431.  La  orden  de  cometer  un 
delito  no  exime  de  la  pena  al  que  lo  eje- 
cute; sin  embargo,  si  consiste  en  hecho 
que  la  Ley  castiga  como  abuso  de  auto- 
ridad ó  violación  de  deberes  funcionales, 
la  responsabilidad  penal  que  resulte  de 
la  ejecución,  en  virtud  de  obediencia  le- 
galmcnte  debida  al  Superior  legítimo, 
recaerá  únicamente  sobre  aquél  que  dio 
la  orden. 

Art.  1.432.  Los  mayores  de  nueve 
años  y  menores  de  catorce  á  quienes  se 
compruebe  haber  obrado  con  discerni- 
miento, ser^n  remitidos  á  la  Autoridad 
civil  para  que  ésta  los  recoja  en  Estable- 
cimientos disciplinarios. 

Art.  1 .  433.  La  exención  de  la  respon  - 
sabilidad  criminal,  no  implica  la  de  la 
responsabilidad  civil. 

Art.  1.434.    Tampoco  son  criminales: 

1°  Los  que  cometan  el  delito  para 
evitar  un  mal  mayor. 

2**  Los  qtíe  lo  cometan  en  defensa  le- 
gítima propia  ó  de  otro. 

La  defensa. legítima  no  se  limita  úni- 
camente á  la  protección  de  la  vida ;  ella 
comprende  todos  los]  derechos  que  pue- 
dan ser  perjudicados. 

Art.  1.435.  Para  que  el  delito  sea 
justificado  en  el  caso  1"  del  artículo  pre- 
cedente, deberán  concurrir  á  favor  del 
delincuente  las  circunstancias  siguien- 
tes: 

V  Certeza  del  mal  que  se  propone 
evitar. 

2*T  Falta  absoluta  do  otro  medio  me- 
nos perjudicial. 

3*  Probabilidades  de  la  eficacia  del 
que  se  emplee. 

Art.  1.43G.  Para  que  el  delito  sea 
justificado  en  el  caso  2**  del  mismo  artícu- 
lo, deberán  intervenir  conjuntamente  en 
favor  del  delincuente  las  siguientes  cir- 
cunstancias : 

1"    Agresión  personal. 

2*  Imposibilidad  de  prevenir  ó*dila- 
tar  la  acción,  ó  de  pedir,  ó  de  invocar  y 
recibir  socorro  de  la  Autoridad  pública. 


3*  KiQ|>)eo  de  lo»  inoiiioa  adecuuiloH 
p»ro  evitar  el  imtl  y  (.mi  propcircíón  &  la 
agrosiói). 

4V  ]''íilta  (t«  priívocación  qno  ociiwioiic 
lí\  agmaióü. 

Art.  1 .  mi .  S«  eutisiilera  cuiiifliilo  cu 
ilufensa  prü|>iael  dulit»,  cuuudo  bl^u  i-ti 
reslsteucia  h  la  eji'^citoióu  dfi  ónlviies  ó 
rcqaÍ8icioiie«  ilisgalex,  siempre  que  no 
excudan  los  modios  nevvtiarioH  para  impe- 
dirlo. 

i  Aiiico.  Son  órdenes  y  reqiiiiílcioucB 
flegalP8,  las  (^luatiudo»  de  autoridad  in- 
Odoiiieteiitu,  la»  dc-Btituidas  do  loa  reijui- 
silüfl  iK-cetiiirioBpara  eu  validon  ó  las  ma- 
tufie sta  menso  contiarias  á  las  leyee. 

SECCIOJí  IV. 

Itc  ion  Cireunríancitia  Ar/ratantet  y 
Atenuantes. 

Art.  1  '13<^.  Las  círuuiiHtniídaaagra- 
vaittcH  y  ntenuautes  de  lus  delitos,  iutiu- 
yen  eu  la  mayor  ó  menor  proi>orción  de  la 
|i(<ua  conque  lian  de  ser  oanti^ado». 

Art.  1.430-  Nu  agravan  i^l  delito,  las 
circnustanciatt  que  hou  libaolnUimento 
Ír)ti«rontoa  &  su  comÍ8Íi!iii,  aunque  consti- 
tnyHti  por  8Í  solas,  otro  lieclio  qao  deba 
nor  penado,  ó  uu  dvlito  Cítpecia). 

Art.  1.440.  Ün  el  concurso  de  cir- 
cunittanoias  atonuauteü  y  agravantes, 
prevaleceritn  uniis  «obre  otra»,  6  ho  com- 
pousiirftu,  obaervAndoKu  las  reglas  sí- 
guien  tos: 

Prevalecerán  ¡an  Auravantes, 

I'  Cuando  pre[)ondero  la  maldad  dol 
ddincnmito  y  la  extcnmón  del  daño. 

L"  Cuando  el  delíncuontu  balé  acos- 
tumbrado a  practicar  ninlaM  accione»  y 
sea  desarreglado  de  costumbres, 

V  Ünaudocedaá  motivo  opuesto  al 
<lcl>ur  y  A  la  lealtad  militar  qno  iludieran 
concurrir  al  descrúdilo  O  al  (¡aebranta- 
micntü  de  la  moral  y  disciplina  de  la  Ar- 
mada- 

4"  Cuaudoel  delito  sea  oomotido  on 
lorritorlu  ú  aguns  bloqueadas  6  militar- 
mente ocupad  US. 

Prevalecerán  las  Atenuantes. 

V  Oaaudo  el  delito  no  se  encnentre 


rvvBetido   «le  circnutítaDmas   tadímlivaa 
dopervcrsidud. 

'¿~  Cuando  ol  ddiiicnoDtt.''  no  vate  en 
coiiiiiciones  de  comprender  toda  la  ^a- 
vedad  y  el  peligro  de  la  sílnaeióa  á  qao 
sovx)H>nc,  ni  la  extensión  y  c«msecaen< 
ciasdesu  reaiioiisabilldad. 

Art.  l.l-il.  tiim  circunstanciofl agra- 
vantes : 

I*  RIogir  el  deliut-ueuto  la  novlioó 
lugar  desierto,  para  In  tnnyur  fiíeilidad 
onla  perpetración  del  delito. 

2*  Haber  sido  cometido  el  delito  con 
premeditación,  mediando  entre  Indelibe- 
ración criminal  y  la  ejecución,  el  eapaciu 
de  21  lioraa  por  lo  meiioa. 

3^  Haber  el  delincuente  per|>etrwlo  el 
delito  ])or  medio  de  veoenn,  suBtauetM 
anestésicas,  iucoudio,  asfixia,  inundacióii, 
descarrilamteuto  de  trenes,  eiploaiÓD,  va- 
ramiento de  naves,  averias  ciiusadaií  de 
propósito  ó  por  medio  del  u»a  de  otro 
artificio  espiieetoA  grandes  e.5tragO!i. 

4*  Uaber  sido  Impelido  el  delincuen- 
te por  motivo  reprobado  ó  frivolo. 

6*  Tener  el  delincuente  superioridad 
en  fuerza  6  armas,  de  modo  que  la  tÍc- 
tima  no  pneila  defemlcrse  eou  probabili- 
dad de  rechazar  el  ataque. 

G:  Uaber  el  delincnentu  pmcedltlo 
con  fraode  ó  con  abusode  conflanx,». 

7*  Haboreldoliucnunto  procedídocon 
traición,  sorpresa  ó  disfr^. 

8'  Ilnber  sido  precedido  eí  delito  «le 
la  emlx>suadii,  por  lialicr  el  dellncoento 
esperado  &  Iii  víctima  enunció  di^'«^soH 
1  Ligaros, 

])■  Uaber  el  delincaentc  cometido  «I 
delito  por  pago  ó  prometía  ile  rteom- 
pensa. 

II)  Ilaber  sido  cometido  el  delito 
con  derrumbamiento,  escalamiento,  lla- 
ves falsas  6    ubertnras  sublrrrAuíüas. 

1 1 .  Haber  sido  el  delito  ooncertailo 
entre  dos  ó  m.ls  personas. 

12.  Haber  sido  cometido  eldelltoes' 
taudo  la  victima  bajo  la  inmetljaca  vigí* 
lancia  ó  la  protección  de  la  Autoridad 
pública. 

i:;.  Haber  sido  cometido  el  delito  coa 
el  empleo  de  diversos  medios. 
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14.  Haber  sido  cometido  el  delito  en 
ocasión  de  incendio,  naufragio,  encalla- 
miento,  colisión,  avería  grave,  maniobra 
qne  interese  á  la  seguridad  del  navio, 
inundación,  revuelta,  tumulto  ó  cualquie- 
ra calamidad  pública  ó  desgracia  par- 
ticular de  la  victima. 

15.  Haber  sido  cometido  el  delito  du- 
rante el  servicio  ó  á  pretexto  de  61. 

16.  Haber  sido  cometido  el  delito  con 
riesgo  de  la  seguridad  de  buques,  tropas 
ó  puesto,  de  la  subordinación  ó  de  la 
disciplina. 

17 .  Haber  sido  cometido  el  delito  con 
empleo  de  armas  ó  de  instrumentos  del 
servicio,  para  ese  fin  procurados. 

18.  Tener  el  criminal  malos  prece- 
dentes militares. 

19.  Haber  reincidido  el  delincuente* 

Art.  1.442.  La  reincidencia  se  veri- 
fica cuando  el  delincuente  después  de 
la  sentencia  condenatoria  comete  otro 
delito  de  la  misma  naturaleza. 

Art.  1.443.  También  se  juzgarán  co- 
mo circuntancias  agravantes : 

1?  Guando  el  dafio  ñsioo  haya  sido 
aumentado  con  actos  de  crueldad. 

2?    Guando  el  mal  ocasionado  por  el 
delito  haya  sido  aumentado  por  circuns- 
'  tancias  extraordinarias  de  ignominia,  ó 
por  la  naturaleza  irreparable  del  daño. 

Art.  1.444.  En  el  delito  de  deserción 
son  además  circunstancias  agravantes : 

1*"  Ser  realizada  la  deserción  en  país 
extranjero  ó  fugándose  hacia  él. 

2*  Llevar  consigo  el  delincuente  cual- 
quier objeto  de  propiedad  nacional  ó  sus- 
traído á  algún  compañero  de  servicio. 

3*  Apoderarse  de  embarcación  perte- 
neciente á  la  Armada  para  realizar  su 
intento. 

Art.  1.445.  Son  circunstancias  ate- 
nuantes: 

1*  No  haber  tenido  el  delincuente  ple- 
no conocimiento  del  mal  y  directa  inten- 
ción de  cometerlo. 

2^  Haber  cometido  el  delito  oponién- 
dose á  la  ejecución  de  órdenes  ilegales. 

3*  Haber  precedido  provocación  ó 
agresión  de  parte  de  la  víctima. 
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ir4'  Tener  el  delincuente  buenos  pre- 
cedentes militares,  ó  haber  prestado  re- 
levantes servicios  á  la  Patria. 

5»  Ser  el  delincuente  menor  de  21 
aíios  y  mayor  de  70. 

6"  Híihersido  el  delincuente  tratado 
en  e'  servicio  ordinario  con  rigor  no  pe-- 
mitidopor  la  Ley. 

Art.  1.446.  En  el  delito  de  deserción 
en  tiempo  de  paz  y  dentro  del  país,  ^e 
considera  como  circunstancia  atenuante 
la  demora  en  concesión  de  baja  de  dos 
meses  después  de  la  conclusión  del  tiem- 
po legal  de^rvicio,  ó  la  falta  en  la  en- 
trega de  la  ración  á  que  el  delincueiití 
tenga  derecho  en  el  lapso  arriba  deter- 
minado. 

SEÜGION  V. 

De  las  PenaSj  de  8u¡8  afectos,  de  su 
Ápliccmión  y  Cumplimiento. 

Art.  1.447.  Las  penas  establecidas 
por  este  Gódigo  son  las  siguientes: 

1*  Degradación  y  presidio  cerrado  por 
cuatro  á  diez  años. 

2!  Prisión  desde  dos  á  ocho  anos,  se- 
gún la  gravedad  del  delito. 

3*  Prisión  en  calabozo  de  Guartel  ó 
Fortaleza,  desde  uno  á  dos  años,  segán 
la  gravedad  del  delito. 

4* '  Prisión  en  recinto  de  Guartel  ó 
Fortaleza,  desde  seis  meses  á  un  afio, 
según  la  gravedad  del  delito. 

Art.  1.448.  Cualquiera  de  las  pena^ 
expresadas  supone  la  destitución  del  em- 
pleo que  se  ejerza. 

Art.  1.449.  Toda  reincidencia  en  un 
delito  aumenta  la  primera  pena. 

Art.  1.450.  La  pena  de  degradación^ 
produce  los  efectos  siguientes: 

V  Pérdida  del  grado,  honores  milita- 
res y  condecoraciones. 

2?    Incapacidad  para  servir  en  la  Ar- ' 
mada  ó  en  el  Ejército,  y  ejercer  funciones 
ó  empleos  públicos. 

3®  Pérdida  de  los  derechos  y  recom- 
pensas por  los  servicios  anteriores. 

Art.  1.451.  La  pena  de  degradación 
tiene  por  obieto  separar  de  la  Armada  al 
individuo  que  incurra  en  delitos  que  lo 
hagan  indigno  de  pertenecer  al  servicio. 
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5  único,  Para  (lete  efecto  so  conaide- 
rail  ilelitOB  ([UU  uvarrcau  iii<Ii|¡;DÍ(laú:  loa 
iln  Alta  tTUiciói)  y  lo»  cometido»  contra  la 
Iii(l('¡>i'n()^U(.-)H  ó  Inlcgriiliid  de  la  Patria, 
Ins  il<i  Conspiración  ySi-dición,  los  do 
Trairión  y  Coliirdin,  los  da  Horueltn  y 
Motín. 

Att.  IAR2.  No  no  conHtilcrttrli  [luna  «1 
tiempo  de  la  prisión  preventiva  dol  iodi- 
ciado,  el  cual  lo  fHíTH  cofnpiiljulo  en  el  de 
la  pí-na  Ipga!  por  el  Jnex  á  Trüjtinal  qno 
«ipftfl  juicio. 

Arl.  \.ir>S,  NíDgán  delito  será  casti- 
gndu  üon  ponas  mayorcH  ñ  infi-riores  A  las 
qne  la  Irf^y  impune,  Di  por  ipodo  illvereo 
nltislnblücidq  un  ulla. 

Art.  ]Arii,  Kn  Ion  caijus  qnu  e»tu  (Jii- 
digo  nn  impono  pi-na  determípiíulii,  y  flja 
snlaniRnlfl  nn  niAximoA  na  niliiimo,  con- 
AÍdéranRo  tren  gradoH  un  la  pena,  estando 
d  grado  medio  eoni prendido  entre  loa  ex- 
tremos ciAximoy  mtuíino,  un  atención  á 
\iin  drcua^taneiait  H{;ravant«a  y  ateanan- 
lew;  las  cuales  seiün  aplicadas  observan- 
do las  reglas  signientes: 

]"  Kii  el  cou<uirso  de  círoiinutaiicias 
ngravuntcH  y  atenuantes  t^oe  se  compen- 
«eu,  ó  en  anaencia  de  nnatt  y  de  otras,  la 
pena  Herd  aplicada  en  el  grado  medio. 

lí'  Cuando  preponderen  los  agravan- 
tes, la  pena  .leril  impuesta  eiilre  loa  gra- 
dos me^dio  y  niAximo;  y  talando  las  ate 
nuantos,  entro  Ion  grados  uiudio  y  mí- 
Dituo. 

3'  Sieldelitoest/iacouipañadodo  nna 
ó  más  cirutinstaaiiias  agravantes  sin  nin- 
guna atenuante,  la  pena  -será  aplieada  en 
«1  máximo;  y  en  vi  mínimo,  cuando  vaya 
acompaüado  de  una  ó  míia  circnnataneias 
atenuantes  sin  ninguna  agravante. 

Art.  lAü't.  La  tentativa  de  delito  ijue 
no  tvuga  impuesta  pena  especial,  sorii 
castigada  con  las  penas  qao  se  seííalan 
para  el  delito  consumado,  menos  la  ter- 
cera parlo,  en  Cíula  uno  do  toe  grados. 

Art.  ÍAtiQ.  En  ol  delito  frustrado  so 
rebnjaril  la  tercera  parte  de  ia  pena  que 
liubierodi^bido  iMipouersii  ariieclio  «on- 
enmado  atendidas  todas  las  circuiislau- 
ciait. 

Art.  t.-lói.  La  compliciilad  seriV  cia- 
tigada  con  las  penas  de  tentiUiva;  y  la 
complicidad  de  la  tentativa,  •'<in  las  pe- 
nas do  lista,  menos  la  tercera  p;irte. 

Art.  1.-158.  Cuando  el  delincuente  fue 
re  convicto  de  más  de  nn  delito  so  le  im- 


poudrán  las  penan  entableoidas  p»ra  cada 
uno  do  olios  coBieD^ándo  por  catDpItr  1» 
mils  gravo  con  relación  &  nu  iiitenililad  <t 
Ii»  mayor  si  fuorou  d«  un»  misma  nata- 
raleza. 

i  1'  Cnaiído  un  delineueot«  t.'iiEn 
que  ser  castigado  por  más  di?  un  dcliln 
do  la  ndsma  naturaleza,  se  lo  impondría 
únícamoDto  on  el  grailo  máximo  la  de  ano 
súlo  de  los  delitos  con  aumento  de  la  mi- 
ta parte. 

4  -J'!  Sienel  eiJii.'iirso  d.i  d.-lÍfo»  w. 
metidos  sÍmult:i'M  , 

deliberación  y  n 
lincueuta  incun- 
BC"  le  impondrá  un 
de  todas  en  gradu  máiiiiiii. 

§  3"  Ni  la  suma  acumulada  de  Ion  pe- 
nas restrictivas  de  In  libertad  á  qae  el 
delincuenle  sea  euiidenado,  cxcMlen  de 
quince  aflos,  so  dan'in  todas  las  penas  ¡wr 
cumplidas,  luego  que  ha}-»  finalizad» 
esto  lapso. 

Art.  1.45!>.  Ninguna  presancióa  por 
más  vehemente  qao  sea,  dará  lugar  a  |n 
jmiKHiiición  de  pena. 

Alt.  l.lfiO.  Kl  deliucoentu  quo  S4>  en- 
cuentre on  estado  de  enngeoacfún  men- 
tal, sólo  entrará  á  cnniphr  sti  ooiidena 
cuando  recupere  sus  facnlUdcs  intelec- 
tuales, 

$  úuico.  Si  laenicrmedadsemauilii»» 
ta  después  que  el  delincneuto  lia  princi- 
piado &  sufrir  8u  pena,  quedará  .suspoiiftii 
su  (^ecución,  sin  qno  por  esto  se  compute 
el  tiempo  de  la  suspen-iirm  rn  el  de  In 
condena. 

Art.  1.4S1.  La  obligación  de  íudcm- 
nir.ar  el  daiío  es  solidarla  cuando  Imv» 
más  de  nn  delincuente  por  el  mistn'  >!<■ 
lito. 

SUCCIÓN  VI. 
Ih  la  l-h'liHCÍán  de  la  Acción  ¡'.nn' 

MUiíar  y  rfe  ¡a  Condena. 
Art.  I.'lfí2.     La  aceióu    penal  militar 
do  la  Armada  se  estingae; 
I'    Por  la  mnuite  del  reo, 
T    Por  el  cumplimiento  (le   la  con- 
dena. 

3"    l'or  amníslia,  la  onal  «zUngno  )>i>r 
completo  la  pena  y  sua  efectos. 
4-     Por  indulto. 
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5?    Por  la  prescripción. 

Arfc.  1.463.  El  efecto  de  la  prescrip- 
ción es  libertar  al  reo  de  toda  responsa- 
bilidad criminal,  no  pudiendo  en  conse- 
cuencia, abrírsele  ni  seguírsele  jaicio  cri- 
minal por  los  hecbos  prescriptos. 

Art.  1.464.  Para  que  baya  prescrip- 
ción del  delito,  es  necesario  que  el  reo  no 
haya  cometido  ningún  otro  hecho  puni- 
ble, durante  el  tiempo  de  la  prescripción. 

Art.  1.465.  La  acción  penal,  en  el  ca- 
so de  haber  sido  el  reo  absuelto,  se  ex- 
tingue por  la  mitad  del  tiempo  de  la  pena 
señalada  al  hecho  punible  imputado  en 
el  proceso,  contándose  el  tiempo  para  la 
extinción  desde  la  techa  de  la  sentencia 
absolutoria. 

Alt.  1.466.  La  acción  penal  prescribe, 
según  las  disposiciones  siguientes: 

1**  En  Ips  delitos  que  tienen  señalada 
pena  de  presidio  hasta  diez  afios,  á  los 
quince  ailoK. 

2?  En  los  que  tienen  señalada  pena 
de  prisión  de  dos  á  ocho  años,  á  los  doce 
años. 

39  En  los  que  tienen- señalada  pena  de 
prisión  en  calabozo  de  Ouartel  ó  Forta- 
leza desde  uno  á  dos  años,  á  los  seis 
años. 

4?  En  los  que  tienen  señalada  pena 
na  de  prisión  en  recinto  de  Fortaleza  ó 
de  Cuartel,  desdo  seis  meses  á  un  año,  á 
los  cuatro  años. 

Art.  1.467.  La  prescripción  de  la  ac- 
ción 1)60^1  comienza  desde  el  día  en  que 
se  cometió  el  delito,  y  se  interrumpe 
desde  que  el  procedimiento  so  dirije 
contra  el  culpable. 

Art.  1.468.  Las  penas  impuestas  por 
sentencia  ejecutoriada  prescriben  asi: 

19  La  de  presidio  por  un  tiempo  igual 
al  de  la  condena,  más  la  mitad  del 
mismo. 

2**  La  de  prisión,  por  un  tiempo  igual 
al  déla  condena,  más  la  mitad  del  mismo. 

Art.  1.469.  El  tiempo  de  esta  prescrip- 
ción empezará  á  correr  desde  el  día  en 
queso  notitique  personalmente  al  reo  la 
sentencia  ejecutoriada,  ó  desde  el  que- 
brantamiento de  la  condena,  si  ésta  hu- 
biere empezado  á  cumplirse. 


Art.  1.470.  La  prescripción  aunque 
no  sea  alegada,  debe  ser  declarada  de 
oficio  por  la  autoridad  competente. 

Art.  1.471.  No  prescríbela  acción  pe- 
nal ni  la  condena,  en  el  delito  de  deser- 
ción á  no  ser  que  el  delincuente  haya 
cumplido  ya  la  edad  de  cincuenta  años. 


TITULO  11. 

DE    LOS  DELITOS  EN  PABTICÜLA.R. 


SECCIÓN  I. 

Delitos  de  Alta  Traiciónr^ 

Art.  1.472.  Son  delitos  de  alta 
traición : 

1"  Declararse  en  rebelión  contra  el 
Gobierno  Nacional  establecido  por  la 
Constitución  de  los  Estados  Huidos  de 
Venezuela. 

2©  p^evalecerse  de  dificultades  inter- 
nacionales de  la  Eepública,  para  pertur- 
bar la  paz  y  el  orden  en  ella. 

3?  Facilitar  al  euomigo  extranjero  la 
entrada  en  la  República  y  el  proi,'reso  de 
sus  armas. 

4?    Romper  treguas  y  armisticios. 

5?  Hacer  armas  en  favor  de  potencia 
extranjera  contra  la  Patria. 

6?  Revelar  al  enemigo  ó  á  sus  agen- 
tes, secretos  políticos  ó  militares  concer- 
nientes á  la  seguridad  é  integridad  de 
la  Patria. 

7?  Tener  inteligencia  con  individuos 
del  Ejército  enemigo. 

8*»  Comunicar  el  santo  y  seña  y  con- 
tra-seña, ó  palabra  de  campamento  al 
Ejército  enemigo. 

9«  Atentar  contra  la  vida  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Art.  1.473.  El  marino  que  hiciere 
uso  del  buque  ó  de  la  fuerza  puesta  á 
sus  órdenes  para  consumar  cualquiera 
de  los  delitos  expresados  en  el  artículo 
anterior,  será  considerado  como  reo  de 
alta  traición  y  castigado  con  la  pena  de 
degradaciónj  y  de  cinco  á  diez  anos  de 
presidio. 


Art.  1.4T1.  En  el  mismo  dolilo  incu- 
rrirán lo8niArÍiiO!4Cti  servicio  ncLivo  que 
cjvcutüu  iilcuiio  lie  los  iictu»  refcrittoit  va 
ol  nrlitMilu  iinturior,  cun  I'uorzna  il»  Ift 
Armada  ncUvii  6  del  Kjímto  Nacionsl, 
aún  cuaudo  no  sa  eucnontrcD  éstSK  A  sita 
órdeuflB. 

íJlCCCIOy    11. 

fíe  lo»  Delitos  contra  la  Independencia  y 

IHf/nidtíd  dcln  Naoiiín. 

Art.  1.-I7r>.  A  lodoinilivhinoal  sorvi- 
ciii  activo  dula  Armada  que,  directa  ó 
iiiilir«i;UniiuDt«,  procure  isoiiiutcr  el  te- 
rritoriii  di'  la  ICcpAbliva  6  ¡liirto  ileúl,  al 
duiniíiio  i:.\rraiijuro,  úqiK'linutlar  su  in- 
dt!jK^iidL-[ii-Ía  6  iulegridail,  m  lu  imiHiu- 
drári  ht»  jienaa  ü»  dtigradauióii  y  presi- 
dio cenad"  pnr  cuatro  &  diez  niiOB. 

Art.  l.J7(l.  Loa  [udividuosnl  servicio 
MAivo  i\v  la  Armada,  quit  cometau  al- 
gunos du  tu»  dülitos  Higuítiutoa: 

I"  Abandono  ó  cntrofra  al  ouemigo  do 
cualquier  [lartü  del  turriwiio  dw  la  Bt- 
pfiljtica,  ó  eoaa  iierh^uecieutü  á  hu  domi- 
nio ú  propiedad,  sin  haber  asotatlo  todos 
lúa  iiK'diotí  dit  defensa  díaiiouiendo  de 
Huli  cien  tas  uiPilioH  de  reHiKteucia. 

'¿"  Auxilio  :í  !Lli;uiiaNi)4!ii^ii  para  tia- 
c«r  la  guerra  A  la  iLupública  ú  para  eje- 
cutar aetos  dii  hostilidad  contra  ella, 
proveyéndole  de  gente,  dinero,  armas, 
municiones  ó  medios  áo.  trasporte. 

3"  OomnnicaciúQ  al  enemigo  de  docu- 
mento», planos,  diseños  ú  otras  ¡nforma- 
oíones  cun  relación  al  material  de  guerra, 
Tuerzas  navales,  fortiflcnoíoues  militares 
vte.,  ouandoéHtos  no  se  conserven  en  ca- 
lidad de  secretos. 

4"  Tomar  armas  contra  la  Nación  ba- 
jo bandera  enemiga. 

Serán  castigados  con  la  pena  de  de- 
gradación y  cuatro  &  diez  años  de  pre- 
sidio cerrado. 

Art.  1.477.  A  todo  marino  que  volnií- 
tarrameute  continuare  al  servicio  de  nn 
gobierno  extranjero  para  lo  cual  liaya 
recibido  antea  permiso,  sabieudo  que  el 
mismo  gobierno  rompe  liostilidailes  con- 
tra la  liepública  ó  amenaza  con  ellas:  se 
le  apliear.'i  la  pena  de  prisión  por  cuatro 
iV  ocho  aDos. 

Art.  1.478,  Todo  marino  qnedirecta- 
meut«  ó  con  hechos  provoque  &  una  na- 


oiAn  &  tletlararle  U  guernt  A  la  Repú- 
blica: 

1"  Si  di^  In  provocación  no  mi  ha  so' 
gaido  dcrlüiar.ii^D  df  gnprrs  6  m  é«la 
despnés  de  declarada  no  se  haya  conti- 
nnado:  se  casligará  con  la  pena  de  pri- 
sión por  dos  &  Mcis  aíios. 

2"  Si  di>  la  provocitcfón  resulta  úoula- 
T':iiMÓn  de  guerra  y  ¿-sttt  so  alguec  ao  le 
it|dicani  lapena  de  prtEjóu  iM>r  «uat-ro  á 
iK-lio  aflos. 

Art.  t.479.  Totlo  marino  que  en  públi' 
co,  delante  de  gaarniciÓD  ó  de  fuctrza* 
reunida, destruya  A  nltraje  por  oiuDaspro' 
cioÓ  vilipendio  la  bandera  uaeioiial  ó  cnal- 
<tuior  otro  símbolo  de  micionalidad:  in- 
eurriríi  en  la  pena  do  presión  en  calabo- 
zo de  Uuartol  ó  Furtalei^u  i>or  uno  &  üo« 
añil», 

§  único.  Ku  ignal  i>ena  iocurrirA  el 
que  en  público,  delante  de  guarnición  ó 
de  fuerza  reunida,  se  despoje  de  sns  con 
dOQorooiones,  insignias  Ódísiíuiivxi^.  |"ir 
meDOuprecio  ó  vilipendio 

SBOCIONIII, 
Espionaje  S  Sedttcoiún. 

Art.  I .  iSU.  Se  castigaría  con  I»  (Mtnn 
de  prisión  por  cuatro  &  ocho  ivios  i  todo 
cindadano,  ya  sea  marino  ó  nó,  que  co- 
meta alguno  de  los  delitos  nigníentes : 

1"  Introducirse  disfrazarlo  ó  furtiva- 
mente por  eutre  navios  do  la  AnoaUaú 
buques  convoyados,  penetre  en  ellos  ó  en 
los  cuarteles,  arsenales,  campamentos  y 
EstableciniientM  Navales  para  recoger 
noticias,  doeunieutos  ó  informen  prove- 
chosos al  enemigo  ó  que  puedan  [lerju- 
dicar  las  operaciones  militares  ó  lu  se- 
guridad de  aquéllos. 

2"  Dar  asilo  ó  auxilio  á  loa  emisarios 
del  enemigo,  sabiendo  qne  lo  aon,  y  fa- 
cilitarles cuando  estcn  presos  la  eva»idn 
6  la  fuga. 

3?  Seducir  las  plazaH  d»  marioorta, 
tropa  ó  personal  de  máquina  para  que 
se  pasen  al  enemigo,  ya  sea  en  gnerms 
civiles  ó  internacionales,  facilitarles  loa 
medios  do  trasporte  ó  de  evasión  oon  ase 
intento,  ó  alistar  gente  pitra  el  servicio 
del  enemigo. 

Art.  l.iSl.  A  todo  ciudadano,  mañ- 
DO  ú  uó,   que  sednzca  las  fuerzas  oiu-io- 
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nales  para  que  se  levanten  contra  el  Go- 
bierno 6  sus  Superiores  ó  contra  el  Go- 
bierno: se  le  aplicará  la  pena  de  prisión 
por  cinco  á  diez  años. 

SBCGIOÍT IV. 
Traicián  y  Cobardía. 

Art.  1.482.     Es  traidor  : 

1"  Todo  individuo  de  la  Armada  en 
servicio  activo  que  se  pase  al  enemigo, 
ya  sea  en  guerra  internacional  ó  civil. 

2?  Todo  Comandante  de  buque  de  la 
Armada  ó  de  una  fuerza  do  ella  que,  en 
combate  arríe  la  Bandera  Nacional,  se 
rinda  al  enemigo,  6  entregue  el  navio  ó 
la  fuerza,  provisiones  de  guerra,  muni- 
ciones, Fuertes,  Plazas,  Arsenales,  Fá- 
bricas ó  Almacenes  de  su  cargo,  sin  haber 
agotado  los  medios  de  defensa  y  resisten- 
cia y  capituliulo  finalmente,  conforme  al 
Derecho  de  la  Guerra. 

3?  Todo  Comandante  de  buque  ó  fuer- 
za que  deje  de  atacar  al  enemigo  igual  ó 
inferior;  de  socorrer  algún  navio,  fuerza 
ó  cuerpo  de  tropas  nacionales  ó  aliadas 
perseguidas,  ó  empeñadas  en  cómbate  ; 
de  destruir  un  convoy  enemigo,  á  menos 
que  se^  lo  impidan  instrucciones  especia- 
les ó  cansas  de  fuerza  mayor. 

4?  Todo  Comandante  de  buque  ó  fuer- 
za que  suspenda,  sin  ser  constreñido  á 
ello  por  tuerza  superior  ó  razones  legí- 
timas, la  persecución  del  enemigo  en 
retirada. 

5**  Todo  Comandante  que  do  propó- 
sito abandone  el  mando  del  navio  ó  pues- 
to frente  al  enemigo. 

6?  Todo  Comandante  de,  buque  ó  fuer- 
za que  se  separe  de  propósito,  de  su  Jefe, 
en  presencia  del  enemigo  ;  y  en  caso  de 
separación  forzosa  no  emplee  todos  los 
medios  posibles  para  reunirse  pronta- 
mente á  la  fuerza  á  que  pertenezca. 

1^  Todo  Comandante  que  no  conserve 
su  navio  ó  fuerzas  en  el  puesto  de  com- 
bate que  le  fuere  señalado,  ó  deje  de 
tomar  parte  activa  en  la  acción  ó  de 
auxiliar  á  los  buques  ó  cuerpos  que  en 
ella  estuvieren  empeñados,  y  particular- 
mente á  aquellos  que  izaren  insignias  de 
mando,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor. 

89    Todo  Comandante  do  buque  ó  fuer- 
zas que  separe  en  caso  de  capitulación 


la  suerte  propia  de  la  de  los  Oficiales  y 
tropa. 

99  Todo  individuo  que  pierda  de  pro- 
pósito algún  buque,  embarcación  ó  cuer- 
po de  tropas,  ó  sea  causa  voluntaria  de 
su  aprehensión. 

10.  Todo  Comandante  que  abandone 
de  propósito  el  convoy  de  cuya  escolta 
estuviere  encargado. 

11.  Todo  individuo  que  destruya  ó 
inutilice  para  el  servicio  de  la  Armada 
y  en  provecho  del  enemigo,  los  objetos 
mencionados  en  el  número  anterior,  ó 
impida  de  esa  ó  de  cualquier  otra  mane- 
ra que  los  buques  de  la  Armada  ó  tropas 
nacionales  los  reciban. 

12.  Todo  individuo  al  servicio  de  la 
Armada  que  estando  al  frente  del  ene- 
migo trasmita  (i  sus  fuerzas,  insidiosa- 
mente, órdenes,  avisos  ó  comunicaciones 
fíilsas,  relativas  á  las  operaciones  de 
ella  ó  A  las  del  Ejercito,  ó  dejo  de  tras- 
mitir con  entera  exactitud  las  verdaderas 
y  convenientes,  con  el  propósito  de  fa- 
vorecer los  intereses  del  enemigo. 

13.  Todo  individuo  que  sirva  como 
piloto,  práctico,  conductor  ó  guía  volun- 
tario para  una  empresa  de  guerra  contra 
los  buques  ó  tropas  de  la  República  ó 
siendo  piloto,  práctico,  guía  ó  conductor 
de  estos  buques  ó  tropas,  las  extravíe 
dolosamente. 

14.  Todo  individuo  que  circule  ó  ha- 
ga circular  dolosamente  en  la  Armada 
proclamas  del  enemigo. 

15.  Todo  individuo  que  arríe  sin  or- 
den del  Comandante  la  bandera  nacio- 
nal durante  el  combate,  haga  cesar  el 
fuego  ó  dé  voz  do  rendición. 

16.  Todo  individuo  que  entre  en  cons- 
piración con  el  fin  de  forzar  al  Coman- 
dante á  arriar  la  bandera  nacional,  sus- 
pender las  hostilidades,  hacer  cesar  el 
fuego  ó  rendirse  al  enemigo. 

17.  Todo  individuo  que  produzca  de 
propósito  avería  grave  en  las  calderas, 
máquinas,  motores  ó  aparatos  especiales 
ó  cause  cualquier  daño  que  pueda  perju- 
dicar la  maniobra  del  navio  en  presencia 
del  enemigo. 

Los  delitos  enumerados  en  este  artícu- 
lo serán  castigados  con  la  pena  de  de- 
gradación y  presidio  por  cinco  á  diez 
años. 
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An.  1.1S3.  Üscnbarilo  todo  indi  vidno 
al  Bervifiio  de  la  Annadn  r|tie: 

1'  No  imuda  &  an  lii^far  ó  {itió«tu  dü 
uumbato,  á  darauto  i&Us  dumucfitru  t!o- 
iKirdin. 

2*  Pretnxtc  IpkIiÍh  cRiteciiil  i*)  eiiriTiiic' 
dad,  provurinc  ulgAii  nceUleuU'  [mni  evi- 
tar riitrar  cu  coutjnle  ó  sa  «xiiuiv  dula 
oomisión  ó  Kcrviciü  uu  qim  t>uc<l'>'  lial)ur 
[tüHgto, 

3"  PrifCiire  Biil>tcrfii;>:i(>8  o  exiígere  oí 
p«Iitn^  para  lio  ciiiniilir  niin  isoniinión 
ArricsgAilii,  ú  tireücliidii  \tm  tal  jiretoxto 
de  \a  í\na  rncKO  oncitrgadn. 

4"  Ü¡vnl(ím.í  vn  ticni{K)  do  gnorra  ó 
flii  prcscuci»  del  LMiuiiirt;c>,  notieiaA  atorra- 
doras  1)11»  dcbilitcij  el  íIdíuio  de  las  fuer- 
r.as  <i  li  liíü  ol  olopio  do  iii|ii(U. 

5"  KI  (iiio  siMv  oí  [itiuRTu  cii  Ituir  cu 
UD»  nccióu  do  guerní,  ó  jí  lii  vista  <Íol  euo- 
inigo  umit;liimdo  li  üiiootitrari»,  ú  ospe- 
r&iidoto  (i,  lii  dcfiMisivii;  y  liin  qiio  condu- 
oicrido  ó  cuHtodiitiidi)  unn  bnmlcra  ó  es- 
tandarte, no iIhBhiiiIíui  cíila  fiisoña  hasta 
l>erdor  la  vida,  ó  quedar  lucra  de  com- 
bate. 

6'  El  qnu  estando  encargado  du  un 
reconocí  mienta  fiotro  Horvict»  de  guerra 
semejante,  dó  noticias  falsas  con  i^l  pro- 
priflito  düliboradn  du  uximirítc  de)  pebgio 
de  cjoentar  dieho  reconoelinjciito. 

Ijtta  delitos  eniinierailos  on  asta  artícn. 
lo  Horáu  caHtigadoseo»  I»  pcmi  r|n  degra. 
dación  y  presidio  por  cnatru  A  diez  añoa. 

SBüíJION    V. 

I>c  lo»  DeUlos  contra  la  sri/uniitiit  interna 

de   la    fCcpúblivi. 


üontpiraciÓH  y  Sctlición. 

Atl.  1.144.  Ka  delito  do  couH|iJraeiúii, 
oonuortarae  miU  de  veinte  persoims  al 
servicio  de  la  Armada  para  lo  slguiunto  : 

I?  Prooiinir  direutameritt;  y  por  lie- 
dlos destruir  la  integridad  nacional. 

2"  Procurar  directamente  y  por  be- 
clioa,  cambiar  {wr  mediua  violetitoíi  la 
Oonstitucióu  de  la  República  y  la  forma 
do  (lobierno  por  ella  ei^titblecida. 

3"  Procurar  directamente  y  por  lie- 
clios   la  separación    de   ulgaoo    de    I03 


Estados  de  la  Tullan  ó  la  lucurpomeltin 
ilfi  tndo  ó  parte  del  territorio  dci  nn 
Estado  A  oIto. 

4"  Ujtouerse  directamente  y  pi*r  be* 
ctioB  li  In  renuióu  del  OongreHO  Vacio- 
nal  á  du  las  Asambleas  I<egislutiriis  de 
lo»  Kstados. 

5"  Oponerse  direcbauíeiitii  y  por  lie- 
cUo8  al  libro  ejercicio  du  las  atríbucio 
tiea  Ci^natitucionales  do  loa  Podereii  Le 
Jisltttivo,  Ejecutivo  y  .hidiclal  de  la 
Unión,  ó  de  \o»  HHta<loH  á  influir  p  r 
medio  de  amenazas  ó  vlolencíiu  en  aUA 
dtíliboraciones. 

hoü  delitos  enumerados  en  esto  articn 
lo  aerAn  caatigatlos  can  la  puna  dude. 
gradución  y  pre«idio  por  cnatro  á  diex 
aQos. 

Art.  I,i.S5,  Hi  loacon.'<plradoc«sde]tis' 
ti[>ren  do  au  proyecto  antct  de  haber  sido 
duaenblerto  ú  nianifcslado  por  algún  ac- 
to exterior,  dejará  de  existir  la  conspi- 
racióu  y  por  ella  no  «e  proce^leRi  crimi- 
nalmente. 

Art.  I-'ISIJ.  Oiialquiora  de  l»s  cona- 
piradorea  que  dosiata  de  au  proyeot«  an- 
tes do  babor  aido  descubierto,  no  será 
oa^ligado  t>or  el  delito  do  uona]iinii:i6n 
aunque  ¿sta  aea  continuada  por  Inu 
otros. 

Art.  1.-18T.  Oonatlluye  el  dolito  do 
sedlolóii,  la  reunión  do  niAs  de  piaeo  in- 
dividuos al  servicio  activo  do  la  Armada 
ó  personas  agregada^s  iV  ella  ó  á  la  marina 
mereaute  protegida  ó  convoyada,  nunqno 
Qo  Utioa  ao  presenten  armados,  para  con 
amenazas : 

1"  Ejercer  actos  de  violencia  ó  ven- 
ganza coutra  cualquier  runeíonario  pú- 
blico. 

It'  Impedir  la  ejecución  de  »eto8 
emanados  do  antoridadea  superlonM. 

El  delito  de  audición  sorA  castigado 
con  la  pena  de  prisión  {tor  cinco  á  diez 
afioa. 

Art.  I.-IS'^.  Quetlan  exentos  do  pena 
loa  que  diñaren  do  tomar  parto  en  la 
Sedición,  rotin'indose  voluiitariament*»  ü 
obedeciendo  á  la  intimación  de  la  Auto- 
ridad competente. 
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SECCIÓN  VI. 

Revuelta^  Motin^  Insubordinación. 

Art.  1.489.  Serán  considerados  en 
estado  de  revuelta  ó  motín  los  indivi- 
duos al  servicio  déla  Armada  activa  ó  de 
la  marina  mercante  protegida  6  convoya- 
da que  reunidos  en  número  de  cuatro 
I)or  lo  menos  y  armados : 

1**  Behusareu  á  la  primera  intimación 
obedecer  á  su  Superior. 

2?  Practiquen  violencias  liaciendo  ó 
no  uso  do  armas  y  rehusaren  dispersarse 
ó  entrar  en  orden  á  la  voz  de  su  Su- 
perior, 

S*»  Maquinaren  contra  la  autoridad 
de  sus  Jefes  ó  contra  la  seguridad  del 
buque. 

49  Se  separaren  desobedeciendo  á  la 
intimación  de  volver  á  su  puesto. 

5?  Procedan  contra  las  órdenes  esta- 
blecidas ó  dadas  en  ocasión  de  abste- 
nerse de  ejecutarlas  de  propósito  deli- 
berado. 

La  revuelta  se  castigará  con  la  pena 
de  cuatro  á  diez  aíios  de  prisión.^ 

§  único.  Si  cualquiera  de  estos  deli- 
tos fuese  cometido  en  presencia  del  ene- 
migo ó  en  aguas  ó  territorio  sometidos  á 
bloqueo  ó  militarmente  ocupados:  se 
castigará  con  la  pena  de  prisión  por  ocho 
ailOB. 

Art.  1.490.  Todo  individuo  al  servi- 
cio de  la  Armada  que  rehusare  obedecer 
las  órdenes  ó  señales  dadas  por  sus  su- 
periores con  relación  al  servicio,  incurri- 
rá en  la  pena  de  prisión  i)or  cuatro  á 
ocho  aíiOS. 

§  único.  Si  la  insubordinación  fuese 
cometida  en  presencia  del  enemigo  ó  en 
territorio  ó  aguas  sometidas  á  bloqueo  ó 
militarmente  ocupadas,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  por  seis  á  ocho  aiios. 

Art.  1.491.  Es  lícito,  sinembargo,  re- 
presentar con  respecto  acerca  de  la  or- 
den recibida  cuando  haya  motivo  snti- 
cíente  para  dudar  de  su  legalidad  ó  cuan- 
do de  su  ejecución  so  deba  recelar  grave 
mal,  debiendo,  no  obstante,  cumplirse, 
si  el  Superior  insiste. 

Art.  1.492.  Todo  individuo  al  servi- 
cio déla  Armada  que  ataque  físicamente 
á  su  Superior  ó  atente  contra  su  vida, 


sufrirá  la  pena  de  prisión  por   cuatro  á 
ocho  anos. 

§  único .  Si  el  delito  especificado  en 
este  artículo  fuese  cometido  en  presencia 
del  enemigo  ó  en  territorio  ó  aguas  so- 
metidas á  bloqueo  ó  militarmente  ocupa- 
dos, sufrirá  la  pena  de  prisión  por  ocho 
años. 

Art.  1.493.  Todo  individuo  al  servi- 
cio de  la  Armada  que  falte  el  respeto  á 
su  Superior  por  palabras,  escritos,  gestos 
ó  amenazas :  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  por  cuatro  á  ocho  años.  ^ 

Art.  1.494.  Todo  individuo  al  servicio 
de  la  Armada  que  acometa  á  mano  arma- 
da á  Oficial  de  guardia  ó  de  servicio,  á 
centinela,  vigía  ó  plantón,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  por  cuatro  á  ocho  años. 

§  1**  Sí  el  delito  se  comete  en  presen- 
cia del  enemigo  ó  en  aguas  ó  territorio 
sometidos  á  bloqueo  ó  militarmente  ocu- 
pados, se  castigará  con  la  pena  de  pri- 
sión por  seis  ár  ocho  años. 

§  2**  Si  la  agresión  se  ejecutó  sin  ar- 
mas, pena  de  prisión  por  dos  á  cuatro 
años.' 

§  3**  En  la  pena  señalada  en  el  pará- 
grafo anterior  incurrirá  toda  persona  al 
servicio  de  la  Armada  ó  extraña  á  él  que 
ataque  á  centinela,  penetre  en  Fortale- 
zas, Cuarteles,  Establecimientos  Navales 
por  lugares  fortificados. 

Art.  1 .495,  Todo  individuo  al  servicio 
do  la  Armada  que  ofenda  por  palabras  ó 
gestos  al  Oficial  de  guardia  ó  centinela, 
se  castigará  con  la  pena  de  prisión  en  re- 
cinto de  Cuartel  ó  Fortaleza  por  seis  me 
ses  á  un  año. 

Art.  1.49G.  Todo  individuo  al  servicio 
de  la  Armada  activa  que  promueva  reu- 
niones ó  en  ellas  tome  parte  para  discutir 
actos  de  sus  Superiores,  ó  asuntos  refe- 
rentes á  la  disciplina,  incurrirá  en  la  pena 
de  prisión  en  calabozo  de  Fortaleza  ó  de 
Cuartel  por  uno  á  dos  años. 

SECCIÓN  VIL 

Resistencia  á  las  Ordenes  de  los  Superiores. 

Art.  1.497.  Todo  individuo  al  servicio 
activo  de  la  Armada  que  se  oponga  con 
insolencias  ó  amenazas  á  la  ejecución  de 
las  órdenes  legales  de  una  Autoridad  de 
la  Armada  competente  ya  sea  en  oposi- 
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cidu  direcU  coutra  oijavlta  Auloridiul  ó 
ya  coutra  suk  subalternos,  iiitíurrirá  so- 
Bá»  ios  circuiistiindüs  qne  ae  dcUirmiuiiu 
«n  los  ponsü  sigiiíc-iiUiN: 

1?  Si  á  Ciiiisn  (le  la  oposición  U  or- 
den ilfÍA  do  ii|in;uliir«e,  ó  se  üTuelfia  »ii- 
fricudn  el  i-Jeeiitor  de  parlo  do  los  que 
resistan  cnalquipra  lesión  coriioral,  pena 
de|irii4ÍÓH  on  calabozo  dü  Cuartut  6  For- 
talei&a  por  ocbo  uftos. 

:!"  8i  laordou  ws  cjecnLa  d»  obsUinto 
la  oposición  sia  que  snfra  el  eJMsutor  do 
parl<!  Ao  Io9  roRÍ!tt«nt«R  algnua  Iitaión 
Korpitral,  pena  de  prinióu  en  ualabnzo  de 
Caartfl  ú  Foi-talexa  por  uno  ó  doH   años. 

Art-  l.'IOS.  Kt  mal  enusndo  por  el  eje- 
cutor dv  nna  unión  al  roubazar  la  favr/-a 
eiDpluiKla  pam  ri!.<tj8l¡r  esa  orden,  no  lo 
aoarrcaríV  piiiia,  bhIvo  el  «aso  de  hrtborae 
<>xcudidi>. 

SUCCIÓN   VHI. 

fíe  la  evañón  de  jirexo»  y  tle  los 

que  fatoifzcan  sufut/a. 

Art.  1.19!).  A  todo  individuo  al  «ervi- 
eio  activo  de  la  Armada  iliio  ponga  ó 

Krotenda  poner  on  libertml,  ó  favorezca 
k  evasión  do  individnoB  qno  estén  legal- 
mentó  detenidos  ó  presos,  se  le  impondríl 
la  pena  de  prisión  oa  calabozo  de  Cnartel 
ó  Fortaleza  por  uno  A  dos  años, 

Art.  l.'iW).  A  todo  individuo  al  ser- 
viuio  do  la  Arruada  ({ue  ataque  ó  asalte 
A  mano  armada  onnlqnior  edillcio  deudo 
ae  encnoutrcn  individuos  detenidos  ó  pre- 
sos, por  onlen  de  Autoridad  competente, 
con  el  ña  do  obligar  A  los  uarceloroa  ó 
guardias  á  qitc  faciliten  la  fuga  de  los 
presos,  so  le  impondrá  la  pena  de  priaiórv 
do  doH)i  cuiitro  años. 

§  único.  Si  se  vcriñoa  la  fuga,  la  pena 
m  anmentaril  en  uun  caivrtn  parte. 

Art.  1.501,  A  toilo  individuo  al  servi- 
cio activo  de  la  Armada  que  derribe,  ó 
derrumbo  las  pnretles  ó  techos  de  las  car- 
■cele»  ó  pon ítenci arias,  ú  practiqno  en 
dichos  odiñcioH  perforaciones  para  favo- 
recer la  fuga  de  presos  qnc  on  ellos  se 
encneatren,  so  le  impondrá  la  pena  de 
prisión  en  calabozo  de  Cuartel  ó  Korta- 
jozfl  de  ano  &  dos  años. 

Art.  1.j02.  a  todo  individnn  pertc- 
uoctonto  &  la  Armada  activa  qne  por 
moclios  artificioso:),  y  con  intención  ileli- 


bcrada,  favorezca,  patrocino  ó  g«8t«0De  la 
fuga  de  los  preso»  confladoa  capeiüaluiea- 
t«  &  su  custodia,  se  lo  impondrá  la  pena 
de  prisión,  en  calabozo  de  Fortaleza  ódtt 
Onartel,  do  nuo  ó  tíos  año». 

■§  fínico.  Fn  la  misma  pona  inenrrirA 
el  individuo  ul  servicio  de  la  Armada  qn(i 
deje  evadir  los  prisioueros  do  giiornt 
couriados  uspeciulmonto  &  sn  custo«lÍ»,  (¡ 
les  proporcione  loa  mcdioB  de  fagurac. 

Art.  L.'ilt.').  A  torio  ¡udíviduo  a)  aer 
vicio  ríe  la  Ai  mida  activa  que,  etitaudo 
preso  preventivamente,  ó  on  cumplimleii- 
to  de  sontcnoia,  ko  fugue,  perri>nin<)o,de- 
molleodo  ó  rompiendo  de  cualquier  no- 
do la«  paredes  ó  ti^^iios  del  edificiu  don- 
de 8*  encuentre  doti-nido,  ó  ejerza  alguna 
vtoloucia  contra  los  iudividnus  quolomia- 
todian,  so  le  impondrá  la  pena  ríe  priluón 
de  (loa  á  cuatro  años. 

Art.  l-.Wl.  A  Uido  Individuo  al  «or- 
viciodo  la  Armada  venezolana  que  lin- 
biondo  cnfdo  prisionero  de  giiorru  del 
enemigo,  obtenga  su  liburliul  mMlInote 
el  compromiso  de  no  volver  fi  nreaLar 
aus  servicios  íi  la  Uopública,  se  I»  cmsti- 
gará  con  prisión  en  calabozo  d«i  Coartcl  ó 
Fortaleza  do  uno  üdnsafioa, 

8FC0I0S  IX. 

Ihurpaiúón  lí  fíxoam  de  Autoridad  tiiUitar 
de  ta  Armaiia. 

Art.  1.005.  T*ido  iiidlvidno  al  servi- 
cio do  la  Arniiula  activa  qne  so  arrogue 
ó  ejpr7,a  sin  autoridad  legal  compot«n(e 
mando  de  buqnes,  fuerza  ó  Establecí- 
miento  Naval  incurrirá  un  la  pena  tle  pri 
sióii  ]>or  dos  &  cuatro  añtw. 

Art.  J-THllt-  Todo  individuo  ol  servi- 
cio du  la  Arnmda  activa  que  coaservu 
reunida  cualquier  fuerza  después  de  rod- 
birorden  pam  lieoncíarlay  desnrmarla, 
sufrirá  la  pona  do  prisión  ttordosáeaa- 
tro  nfioB. 

Art.  1.507.  Todo  individuo  al  .scrvi' 
cío  de  la  Armada  activa  que  conserve 
mando  legítimamente  nsnmido  dcapn^ 
do  haber  recibido  orden  del  Oobiemo  ú 
Superior  legitimo  para  dejarlo  ó  nutre- 
garlo  al  sustituto  legal,  incurrirá  en  la 
pena  de  prisión  en  recinlo  de  Cuartel  ó 
Fortaleza  por  seis  meses  á  un  año. 

Art.  1-508.  Todo  Uomaiidant«  de  bu- 
que ó  fuerza  qne: 


739 


1^  Dirija  íi  ordene  un  ataque  á  mano 
armada  sin  provocación,  orden  ó  autori- 
zación contra  fuerzas,  navios  ó  subditos 
de  cualquiera  potencia  amiga,  aliada  ó 
neutral. 

29  Prolongue  las  hostilidades  después 
de  haber  recibido  comunicación  oñcial  de 
que  se  ha  celebrado  la  paz  ó  ajustado  un 
armisticio. 

3'  Entre  jurisdiccioualmente  en  aguas 
ó  territorio  de  país  extranjero  sin  legíti- 
mo motivo  para  ello. 

4**  Levante  aunque  sea  en  país  ene- 
migo sin  autorización  ó  excediendo  á  sus 
límites,  impuestos  de  guerra  ó  contribu- 
ciones forzosas. 

Sufrirá  la  pena  de  dos  á  seis  años  de 
prisión. 

Art.  1.609.     Todo  individuo  al  serví 
ció  de  la  Armada  activa  que  expida  ór- 
denes ó  baga  requisiciones  ó  exigencias 
ilegales,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  de  dos  á  seis  aííos. 

§  único.  En  las  mismas  penas  incu- 
rrirá el  que  sin  necesidad,  hiciere  uso  de 
armas  ú  ordenase  el  uso  de  ellas  con  oi*a- 
síón  de  desorden  ó  tumulto  civil  ó  militar, 
sin  que  hayan  precedido  las  intimaciones 
legales. 

SECCIÓN  X. 

Uso  indebido  de   Condecoraciones,   Insig. 
nias  y  Distintivos, 

Art.  1.510.  Todo  individuo  al  servi- 
cio de  la  Anuada  activa  que  use  unifor- 
mes, insignias,  condecoraciones  ó  títulos 
á  que  no  tenga  derecho,  sufrirá  la  pena 
de  prisión  en  recinto  de  Cuartel  ó  Forta- 
leza por  seis  meses  á  un  ano. 

SECCIÓN  XI. 
Deserción, 

Art.  1.511.  Es  desertor,  todo  indivi- 
duo al  servicio  activo  de  la  Armada  que 
se  separe  de  él  sin  autorización  legítima 
para  ello. 

Art.  1.5112.  Se  consideran  como  de- 
sertores : 

1**  Todo  individuo  al  servicio  activo 
de  la  Armada  que  exceda  el  tiempo  ó 
deje  de  presentarse  sin  causa  justificada 
en  el   buque-cuartel  6  Establecimiento 
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Naval  donde  sirva,  después  de  ocho  días 
contados  de  aquel  en  que  termine  su  li- 
cencia. 

^2"*  El  que  deje  de  prosenter.se  en  el 
mismo  pía//»  acontar  del  día  en  que  ten- 
ga conofi  miento  de  haber  cesado  ó  sido 
revocaba  su  licencia. 

3"  El  que  sin  causa  legítima  comuTií- 
cada  incontinenti,  no  se  encuentre  e.i  **l 
lugar  donde  su  preseni;ia  sea  necesaria 
al  servicio  en  el  momento  de  partir  el 
buque  ó  la  fuerza  á  que  pertenezca  para 
viaje  ó  comisión  ordenada. 

4?     El  que  habiendo  caído  prisionero 
de  guerra  deje  de  presentarse  á  las  Au- 
toridades competentes  seis    meses  des- 
pués de  conseguir   libertarse    del  ene 
migo. 

5"  El  que  tome  plaza  en  otro  boque 
ó  Establecimiento  Naval  6  en  el  Ejército 
Nacional,  antes  de  haber  obtenido  su 
baja. 

G?  El  que  en  prCvSencia  del  enemigo 
deje  de  acudir  á  cualquier  llamada  ó  Re- 
vista. 

7**  Los  Oficiales  que  con  pretexto  de 
enfermedad  ú  otros  motivos  ilegítimos 
se  queden  en  puertos  ó  poblaciones  sin 
el  correspondiente  permiso,  cuando  mar- 
chen las  fuerzas  ó  buques  á  que  perte- 
nezcan. 

8*"  Los  que  sin  justa  causa  se  des- 
víen del  derrotero  que  se  les  hubiere 
señalado  como  indispensable  en  su  pa- 
saporte ó  instrucciones. 

9?  Los  que  se  separen  una  noche'  del 
buque,  campamento  ó  guarnición  en  que 
se  hallen  sin  permiso  del  Superior  en 
quien  resida  la  facultad  de  concederlo. 

La  deser(!tt3n  será  castigada,  segán  el 
caso,  con  la  pena  de  prisión  por  dos  á 
cuatro  anos. 

§  1"*  Si  la  deserción  fuere  para  el  ene- 
migo ó  se  efectúa  en  su  presencia,  pena 
de  prisión  por  ocho  anos. 

§  2"*  En  la  misma  pena  incurrirán  los 
individuos  de  la  tripulación  de  buque*^ 
convoyados  ó  mercantes  al  servicio  de 
la  Nación,  que  desierten  para  el  enemi- 
go ó  abandonaren  su  puesto  en  presen- 
cia de  él. 
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SECCIO>í  XII. 

Abandono  de  Puesto. 

Art.  1.51.''..  El  abandono  ele  comisión, 
puesto  ó  punto  militar,  consiste  en  la 
separación  del  individuo  del  encargo  ó 
del  sitio  en  que  con  arreglo  á  disposición 
legal,  ó  por  orden  superior  se  debe  per- 
manecer. El  abandono  del  mando  con- 
siste en  la  abstención  ilegal  para  tomarlo 
ó  seguirlo  ejerciendo,  ó  en  la  entrega 
de  él  al  que  no  esté  autorizado  debida- 
mente para  recibirlo.  Estos  delitos  se- 
rán castigados  con  la  pena  de  prisión 
por  cuatro  áocbo  aíios,  segíín  la  grave- 
dad del   caso. 

§  1°  Si  el  abandono  del  puesto  tuvie- 
re lugar  en  campana  en  presencia  del 
enemigo,  es  delito  de  traición  y  se  cas- 
tigará con  la  pena  do  degradación  y  pro- 
eidio   por   cuatro  á  diez  afios. 

§  2"  Todo  Comandante  de  un  buque 
que  debiendo  abandonarlo  á  causa  de  in- 
cendio, naufragio,  encallamiento  ú  otro 
peligro  igual  no  fuese  el  último  en  sa- 
lir de  abordo,  ó  no  permanezca  entre 
sus  subalternos  para  protegerlos  ó  di- 
rigirlos, será  cnstigado  con  la  pena  de 
prisión  por  cuatro  á  ocho  aPios,  según 
que  el  delito  sea  cometido  en  paz  ó  en 
guerra    y  según  la  gravedad  de  él. 

SECCIÓN  XIII. 

De  las  Publicaciones  Prohibidas, 

Art  1.514,  Todo  individuo  al  servi- 
cio activo  de  la  Armada  que  publique  sin 
licencia,  acto  ó  documento  oücial;  discu- 
ta por  la  imprenta  actos  de  sus  supe- 
riores ó  asuntos  pertenecientes  á  la  dis- 
ciplina; ó  critique  cualquiera  resolución 
del  'Gobierno,  sufrirá  la  pena  de  pri- 
sión en  recinto  de  Cuartel  ó  Fortaleza, 
por  seis  meses  á  un  aíío.        * 

§  único.  En  la  misma  pena  incurrirá 
el  que  sin  licencia,  discuta  por  la  im- 
prenta con  otro  marino,  militar  ó  ciu- 
dadano  cualquiera. 

SECCIÓN  XIV. 

Delitos  contraía  seguridad  de  la 
Armada, 

Art.  1.515.  Los  que  cometieren  algu- 
no de  los  delitos  siguientes:  Incendió 
intencional  de  buques,  campamentos, 
Cuarteles,  Fortalezas,  parques,  depósitos 


de  pólvora,  almacenes  6  EsUiblecimien- 
tos  Navales. — Envenenamiento  de  las 
íiguas  y  víveres  de  que  puedan  hacer  uso 
buques  ó  fuerzas. — Compra  y  venta  de 
elementos  de  guerra  pertenecientes  á  bo- 
ques ó  fuerzas.— Robo  de  bestias  perte- 
necientes á  una  fuerza  en  campaña. — Eo- 
bo  de  armas  y  municiones,  según  que 
sea  en  guarnición  ó  en  campaña. — Falta 
de  efectos  destinados  á  un  buque  ó 
fuerza,  según  que  sea  en  campaña  ó  guarr 
nición. — Descomposiciones  hechas  de  pro» 
pósito  deliberado  en  las  máquinas  6  cal- 
deras: 

Serán  penados  con  cuatro  á  ocho  anos 
de  prisión. 

Art.  1.51G.  Los  que  cometieren  algu- 
no de  los  delitos  siguientes:  Desórdenes 
en  las  marchas.— Falta  de  deberes  colec- 
tivos ó  individuales  en  guardias,  Jefatu- 
ras de  Día,  rondas,  destacamentos,  pa- 
trullas, retenes,  "piquetes  y  centinelas.— 
Debilidad  en  el  mando. — Infidelidad  en 
la  custodia  de  documentos  de  la  Armada. 
— Falta  de  deberes  colectivos  ó  indivi- 
duales de  los  Ingenieros  en  el  servicio 
especial  de  las  máquinas,  siempre  que 
no  constituyan  otro  delito  expresamente 
previsto  en  este  Código  : 

Serán  penados  con  uno  ó  dos  años  de 
prisión,  en  calabozo  de  Cuartel  ó  For- 
taleza. 

Art.  1 .  517 .  Los  que  cometieren  algu- 
no de  los  delitos  siguientes:  No  dar 
parte  de  la  dcvscomposición  de  un  arma  ó 
pieza  de  las  máquinas,  bombas  ó  apa- 
rejos : 

Serán  penados  con  seis  meses  á  un 
año  de  prisión  en  recinto  de  Cuartel  ó 
Fortaleza. 

SECCIÓN  XV. 

Delitos  contra  la  Admiyiistración  y  mane, 
jo  de  los  Valores  y  Efectos  pertenecien- 
tes á  la  Armada, 

Art.  1.518.  Los  que  cometieren  algu- 
no de  los  delitos  siguientes :  Robo  de 
fondos  de  la  Armada. — Malversación  de 
fondos  de  la  Armada. — Falta  de  elemen- 
tos de  guerra  en  parques  ó  depósitos: 

Serán  penados  con  dos  á  seis  años  de 
prisión. 

Art.  1  519.     Los  que  cometieren  alga- 
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no  de  los  delitos  sigaieutes :  Baciones 
indebidas. — Plaza  snpuesta  ó  imaginaria: 

Serán  penados  con  seis  meses  á  un  año 
de  prisión  en  recinto  de  Cuaitol  ó  For- 
taleza. 

SECCIÓN  XVI. 

Delitos  cometidos  contra  el  Servicio  de 
Sanidad  de  la  Armada? 

Art.  1.520.  Todo  el  que  impula  al 
personal  de  sanidad  el  libre  ejercicio  de 
sus  humanitarias  funciones;  y  los  mal- 
trate ú  ofenda  con  palabras  injuriosas; 
será  castigado  con  la  pena  de  seis  meses 
á  un  año  de  X)ris¡ón  en  recinto  de  Cuar- 
tel ó  Fortaleza. 

§  íínico.  En  igual  pena  incurrirá  el 
que  innecesariamente  golpee,  hiera  ó  in- 
sulte á  un  tíferido. 

Art.  1.521.  El  que  impusiere  pade* 
cimientos  físicos,  crueles,  á  un  heridO) 
agravando  innecesariamente  su  situa- 
ción, será  castigado  con  la  pena  de  dos  á 
seis  años  de  prisión. 

§  único.  En  igual  pena  incurrirá  el 
que  desnude  ó  robe  á  muertos  ó  heridos. 

SECCIÓN  XVII. 

Violencia  contra  las  Personas  en  f/enerah 

Art.  1.522.  El  individuo  pertenecien- 
te á  la  Armada  activa,  que  en  actos  del 
servicio,  ó  con  motivo  del  desempeño  de 
una  comisión  relativa  á  él,  hiciere  inne- 
cesariamente uso  de  las  armas  contra 
cualquiera  persona,  ó  que  sin  la  autori- 
zación competente  ejerciere  cualquier 
otro  acto  injustificado  de  violencia  con- 
tra algún  individuo,  será  castigado  con 
la  pena  de  seis  meses  á  un  año  de  prisión, 
en  recinto  de  Cuartel  ó  Fortaleza. 

SECCIÓN  XVIlí. 

Abuso    de    Autoridad, 

Art.  1.523.  Comete  Abuso  de  Auto- 
ridad: todo  superior  que  con  motivo  de 
su  empleo  ó  de  su  posición  en  la  Armada 
diere  órdenes  do  un  interés  meramente 
personal  á  un  inferior;  estorbare  sin  mo- 
tivo justificado  la  ejecución  de  las  que 
el  inferior  hubiere  dado  en  uso  de  sus  fa- 
cultades; exigiere  el  de  actos  que  no 
tengan  relación  con  el  servicio,  ó  dádi- 
vas ó  préstamos;  efectuare  colectas  para 


hacer  obsequios  á  Jefes  ó  Superiores; 
llevare  á  cabo  otras  exacciones,  estre- 
chando al  inferior  para  que  dé  lo  que  no 
deba,  ó  más  de  lo  que  legítimamente  de- 
ba dar,  y  que  de  ciíalquiera  otra  manera 
le  hiciere  contraer  obligaciones  que  ce- 
dan en  su  perjuicio  ó  del  desempeño  de 
sus  deberes;  impidiere  á  uno  ó  á  varios 
de  sus  inferiores,  que  produzcan,  retiren 
ó  prosigan  sus  quejas  ó  reclamaciones, 
valiéndose  de  amenazas  ó  medios  ilícitos, 
ó  que  hiciere  desaparecer  una  queja, 
petición,  reclamación,  patente  de  empleo, 
licencia  ú  otro  documento  de  la  Armada, 
ó  se  negare  á  darles  curso  ó  proveer  ó 
expedir  á  un  individuo  de  marinería, 
tropa  ó  personal  de  máquina,  la  certifica- 
ción de  cumplido,  teniendo  el  deber  de 
hacerlo;  que  intencionadamente  se  ex- 
tralimite en  el  derecho  de  imponer  cas- 
tigos correccionales,  imponiéndolos  al 
inocente  ó  excediéndose  de  los  que  en  la 
misma  Ley  estén  señalados  de  un  modo 
expreso  respecto  de  la  falta  de  que  se 
trate;  insultare  á  un  inferior  ó  lo  trate 
de  un  ^odo  contrario  á  lo  prest-rito  en 
las  leyes  militares,  ó  procure  iuducirlo 
á  una  acción  degradante  ó  á  una  infrac- 
ción legal;  diere  órdenes  contrarias  á  las 
leyes  de  la  Eepública;  y  finalmente  que 
sin  necesidad  extrema  é  inminente,  infie- 
ra golpes  ó  de  cualquier  otra  manera 
maltrate  á  un  inferior  ó  dañe  bu  salud: 

Será  castigado  con  la  pena  de  prisióu 
por  dos  á  seis  años,   . 

Art.  1.524.  Todo  militar  que  en  uso 
de  su  autoridad  ejecute  ó  mande  ejecutar 
órdenes  por  él  supuestas  maliciosamen- 
te; altere  ó  cambie  las  recibidas,  será 
castigado  con  la  pena  de  cinco  á  ocho 
años  de  prisión. 

SECCIÓN  XIX. 

Delitos  de  los  Fimcionarios  y  Uínpleados 
de  la  Administración  de  Justicia  Mili- 
tar de  la  Armada  en  el   ejercicio 
de  su  respectivo  cargo. 

Art.  1.525.  El  Juez  de  Sustanciación, 
Auditor,  Secretario,  Fiscal,  Defensor, 
Presidente  ó  Vocal  de  un  Consejo  de 
Guerra  de  la  Armada,  ó  cualquiera  otro 
empleado  militar,  que  dolosamente  retar- 
de un  procedimiento  por  medio  de  mora- 
torias injustificadas^  en  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  será  castigado  con 
I  la  pena  de  doa  á  cuatro  años  de  prisión. 
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Art.   1.520,     Los  miembros  de  nn  Con-  I 
8vjo  de  (iuerra  (k^  la  Armada  que,  Ria  I 
caam  .¡nstifloada,   roliustii   desenipóilai 
MUS  luricioneíi,   serán  cnulitíados  con    la 
puna  átí  lifísiiiii   de  8BÍH  lUL-HOK  ft  un  nSo, 
eu  recíut*)  do  Cuartel  ó   Foi  taleza. 

Art.  1.527.  LosfuncioimriosáquiKues 
su  refiero  el  artículo  aiiLiiríor,  que  no  se 
exeuneii,  (lebioiidn  hacerlo,  i¡  que  «6  ex- 
cU8«u  «iti  motivos  legitiiiiop,  ó  que  doto- 
Kiinicute  iiiri'Jiigau  las  reRlaa  del  proce- 
dtiDtmito:  serán  caatigadoa  con  la  pena 
de  8ci8  meses  ii  aii  año  de  prisión  en  re- 
cinto de  üuartel  ó  Fortaleza.  ' 

§  ftüico.  SilafaltajK)  liiibiere  oome- 
lldü  Miediante  ¡irecio,  FücouiiiDUsa  ó  pro- 
mesa, la  pt-na  eerá  de  uno  ¡i  du.4  años  de 
priBióu,  en  ealabozo  de  Cuartel  6  For- 
taleza. 

Art.  1.5l.'H,  Los  runeinuarioa  judicia- 
lea  qaeinti*DCÍonal  <í  dolosamente  se  ex- 
tralimiten en  la  facultad  ile  tm])oiier 
[leiiaK,  á  ¡aipnuíÉiidolas  al  qiK.',  eonformc 
íi  tas  eiruaustanoias  en  qiH!  .se  tUnde  la 
ICtMoUici')),  aparezca  ¡iKuri'nli-;  ó  eice- 
di^ndose  d«  las  que  üxpresniui.^ute  están 
tieüaladan  eu  la  Ley,  respcctií  de  la  falta 
li  delito  de  ijntí  se  trate,  o  que  fallaren 
contni  lo  igualmente  mandado  de  un 
modo  expreso  |>i)r  la  misma  Ley,  dísmi- 
nuyemlo  la  penii  duteruinadamcute  es- 
tablecida por  iiquélla,  ó  absolviendo  al 
qae,  conforme  h  las  coiistímcias  procesa- 
luH  aparezca  culpable,  serán  caatigadoa 
iMín  la  peua  de  dos  A  cuittro  aQoa  do 
prisión. 

Art.  1.529.  Las  dieposieionea  del  ar- 
tículo anterior  son  nplicablea  A  los  Audi- 
tores, en  cnyos  dictámenes  se  hubieren 
fundado  los  funcionarios  á  quienes  ese 
precepto  se  reüen',  para  pronunciar  un 
fallo  en  cualquiera  de  los  sentidos  indi- 
carlos en  eso  artículo. 

Art.  1.530.  Los  funcionarios  Ó  em- 
pleados de  la  justicia  militar  do  la  Arma- 
da, que  i'i  sabiendas  consignen  (í  bogan 
consignar  beolio.s  fulsoa  en  laa  actuacio- 
itoa,  oque  adulteren  los  ti^-rminos  deís- 
tas, seriiu  castigados  con  la  peua  de  dos 
á  Duntro  años  de  prisión. 

Ari.  1.531.  Los  mismos  fuHcionano« 
ú  empleados  que  dolosamente  sustraigan, 
oculten  ó  destruyan  constancias  proce- 
sales, instrumentos  (t  otros  objetos  cons- 
titutivos del  cuerpo  del  delito,  iteran  cas- 


tigados con  la  pena  de  doa  A  coaUo  olhs 
de  prisiíiii. 

Arl.  L.r>33.  Íjos  eutptoailua  6  fnneliV 
nario»  y)'Mfl  ili>«  que  maltraten  i)«  polit 
bra  6  du  ubiu  á  \os  uuuniulos,  ó  quu  da 
cualquiera  nianen^  los  eatracbun  ü  ríu 
lenten  para  que  devbireu  en  determitüMlo 
sentido,  sufrirfiu  la  iH>tiA  do  acia  museta 
un  año  de  prisión  «n  rtclntu  de  Caaitel 
ó  lio  Fortaleza. 

Art.  1.5.13.  I.fl)sfii»oionariiwi  mlliUiw 
J.iticiak's  de  la  .\rniiMla,  que  «rbítraria- 
mente  decreten  ú  ejecuten  la  aprcInMWóu 
de  alguna  perKuna,  altanen  las  babitado- 
nes  ó cometHn  cualquiera  otro  nbnso  «I" 
SU:!  facultades,  serán  casUgadoa  oon  I» 
pena  de  dos  á  cuatro  nüns  de  prlaiin. 

Art-  L.'iSL  Kt  Auditor  li  riscal  qsa 
dejo  de  iutorponer  los  recurvo»  legales  (^ 
du  promover  las  diligencias  conducftnu» 
al  usolareoi mienta  du  la  verdad  6  á  li 
rectitud  do  los  procedimientoa,  inwirnrA 
en  la  peua  de  seis  nies«s  á  un  afio  do  pri 
aión  en  recinto  de  Cuartel  6  Fortiili'M. 

Art.  1535,  Los  funoionarii>'t  del  nr- 
deu  judicial  militar  de  la  Armada  qao  en 
el  («jercicio  de  eu  cargo;  insuli«ti,  ameaa 
can,  rt  ultrajen  á  cualquier  Tribuu^  Mili- 
tar áe  la  Armada  ó  A  uno  6  varios  ife 
SUH  uiembrcs,  sufrirán  tápena  de  doe  í 
cuatro  aOos  d«  prisión. 

Art.  1.53l>.  LosSecrvtnrlo!*  ti  emplea- 
dos que  no  guarden  el  debido  sigilo  r» 
peoto  de  iaa  actuacioaes  que  lo  rfi|aierati, 
ecráu  castigados  con  la  peua  de  dos  ú 
cuatro  afios  de  prisión  segfiu  la  graredjul 
del  caso. 

SIÍCÜIOÜ   XX. 

Delitos  cometidos  coa  tiiotieo  de  U  áAmí- 

nistracié»  dcJntlkia  MiUtürde 

ta  Armada. 

Art.  1,5.17.  Todo  el  que  ejerza  iiX\A- 
trariamente  una  influencia  ilegal  paf» 
que  dé  por  resultado  la  absolución  6  la 
condenación  de  los  acusados,  stifrir^  U 
pena  de  dos  .1  cuatro  ar)n.>t  de  prisión- 

Art.  1.5.18.  igual  pena  ae  Íoi[tondcáA 
todo  iudividuo  pertcueoiente  á  la  Anu- 
da ó  extrañii  á  ella,  que  declare  fiílst 
mente  al  ser  examinado  cmno  t^tigoea 
ud;i  averiguación  ó  juicio  militar. 

Art.  I.G3y.  Todo  el  qne  8Ín  ser foi 
clonarlo  6  empleado  do  la  Adatioürtí*' 
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ción  de  jasticia  militar  de  la  Armada, 
sustraiga  dolosamente,  oculte  ó  destru- 
ya constaueias  procesales,  instrumentos 
ú  otros  objetos  constitutivos  del  cuerpo 
del  delito,  será  castigado  con  la  pena  de 
dos  á  cuatro  anos  de  pris'ón. 

Art.  1.51:0.  Los  individuos  pertene- 
GÍentes  á  la  Armada  que  con  motivo  de 
las  fuuciones  do  un  Tribunal  Militar  de 
la  Armada,  insulten,  amenacen  ó  ultra- 
jen á  todo  el  Tribunal  ó  á  cualquiera  de 
RUS  miembros,  serán  castigados  con  la 
pena  de  dos  á  cuatro  anos  de  prisión. 

§  único.  Si  los  infractores  de  este 
precepto  no  pertenecieren  á  la  Armada 
la  pena  aplicada  consistirá  en  la  mitad 
de  la  prescrita  en  este  artículo. 

Art.  1.541.  Todo  funcionario  ó  em- 
pleado que  al  ejecutar  una  sentencia  de 
los  Tril)nnales  Militares  do  la  Artn<'ida 
la  altere  en  pro  ó  en  contra  del  reo,  su- 
frirá la  pena  de  dos  á  cuatro  años  de 
prisión. 

SECCIÓN  xxr. 

Saqueo. 

Art.  1.542.  Todo  Comandante  de  bu- 
que ó  fuerzas  de  la  Armada  que  ofrezca 
ó  permita  á  sus  subordinados  el  saqueo 
de  una  población  será  castigado  con  la 
pena  de  cinco  á  ocho  años  de  prisión. 

Art.  1.543.  En  igual  pena  incurrirá 
el  que  permita  la  destrucción  de  archi- 
vos públicos,  edificios  destinados  á  las 
Ciencias,  á  las  Artes,  á  los  Cultos,  á  la 
Beneficencia,  á  los  Hospitales  y  Ambu- 
lancias, á  los  Museos  y  á  las  Escuelas. 

SECCIÓN  XXII. 

Duelo    y    Riña, 

Art,  1.544.  Todo  individuo  al  servi- 
cio de  la  Armada  que  desafíe  á  otro  de 
igual  grado  ó  acepte  un  daelo,  y  los  que 
sirvieren  en  él  de  padrinos,  serán  casti- 
gados con  pena  de  dos  á  cuatro  años  de 
prisión. 

§  único.  Si  el  desafío  fuere  propuesto 
á  un  superior  ó  á  un  inferior ;  pena  de 
cuatro  á  seis  años  de  prisión. 

Art.  1.545.  Los  individuos  de  igual 
graduación  que  riñan  de  hecho  entre  sí, 
serán  castigados  con  la  pena  de  dos  á 
cuatro  años  de  prisión. 


SECCIÓN   XXIII. 

Embriaguez, 

Art.  1.546.  La  embriaguez  ocasional, 
siempre  que  no  haya  sido  con  el  objeto 
de  cometer  delitos  militares,  hasta  por 
dos  veces,  será  castigada  por  los  supe- 
riores correccionalmente. 

Art.  1.547.  La  reincidencia  constitu- 
ye delito  militar,  y  será  castigado  con 
pcisión  por  seis  meses  á  un  año  en  recin- 
to de  Cuíirtel  ó  Fortaleza. 

SECCIÓN   XXIV. 

Solicitudes  en  Cuet'po. 

Art.  1.548.  Las  solicitudes  en  cuer- 
po, ó  sea  cuando  se  reúnan  más  de  dos 
individuos  al  servicio  de  la  Armada  pa- 
ra presentar  á  los  Superiores  quejas,  re- 
clamaciones ó  exigencias  de  permiso,  se 
castigará  con  pena  de  dos  á  seis  anos  de 
prisión. 

§  único.  Cuando  varios  individuos  de 
la  Armada  tengan  que  representar  algo 
ante  sus  superiores  sobre  un  mismo  asun- 
to, lo  hará  cada  uno  separadamente. 

SECCIÓN  XXV. 

Falsa  Alarma, 

Art.  1.549.  A  todo  individuo  al  ser- 
vicio de  la  Armada  activa  que  ocasione 
intencional  ó  maliciosamente  una  falsa 
alarma  en  un.  buque  ó  puerto,  ó  que  en 
marcha  ó  en  campamento,  guarnición, 
cuartel  ó  Dependencia  de  la  Armada, 
cause  dolosamente  una  confusión  ó  des- 
orden en  la  fuerza  ó  en  la  población  don- 
de ésta  estuviere,se  castigará  con  la  pena 
de  dos  á  cuatro  años  de  prisión. 

§  único.  Si  el  delincuente  no  pertene- 
ciere á  la  Armada,  la  pena  será  la  mitad 
de  la  impuesta. 

Art.  1.550.  Si  los  delitos  deque  trata 
el  artículo  anterior,  se  efectuaren  en  cam- 
paña, se  aplicará  el  doble  de  la  pena  que, 
respectivamente,  hubiere  debido  impo- 
nerse, conforme  á  ese  precepto;  y  si  se 
efectuaren  frente  al  enemigo  y  hubiere 
resultado  daño  á  los  buques,  Estableci- 
mientos ó  fuerzas,  la  pena  será  de  cinco 
á  ocho  años  de  prisión. 
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SEOOION  XXVI. 


/ 


JDelitoa  contra  los  deberes  marítimos 

de  los  Empleados  de  la  Armada. 

Art.  1.551.  Todo  Gomanílaute  de  fuer- 
zas ó  buques  que  pierda  ó  fuere  causa  de 
la  pérdida  do  cuilquiei-  buque  déla 
Armada,  incurrirá  en  la  pena  de  cuatro 
á  ocho  anos  de  prisión  si  fuere  i)ot  negli- 
gencia, y  sffuere  por  impericia,  en  la  de 
dos  á  cuatro  ailos  de  prisión. 

§  único.  Si  el  mismo  delito  fuere  co- 
metido por  otro  OQcial  que  no  sea  el  Co- 
mandante, y  el  delito  fuere  cometido  por 
impericia,  sufrirá  la  pena  de  prisión  por 
uno  á  dos  anos,  y  si  fuere  por  negligencia 
la  de  prisión  por  dos  á  cuatro  años. 

Art  1.552.  Todo  Comandante  de 
fuerza  ó  buque  que  fuere  causa  de  que 
un  navio  se  separe  do  su  Jefe,  ó  de  cual- 
quier modo  concurra  á  este  resultado  :  si 
el  delito  fuere  cometido  i)or  negligencia, 
Burfrirá  la  pena  de  prisión  por  un  año  á 
dos  y  gi  fuere  por  impericia  la  de  prisión 
en  recinto  de  Fortaleza  ó  de  Cuartel  por 
seis  meses  á  un  año. 

§  único.  Si  el  mismo  delito  se  comete 
por  otro  que  no  sea  el  Comandante,  se 
imx)ondrá  la  misma  x>ena,  que  se  gradua- 
rá según  el  caso. 

Art.  1.553.  Todo  Comandante  de 
buque  ó  fuerza  que: 

1"    lieh use  sin  causa  justificada  soco 
rrer  á  nn  Navio  de  Nación  amiga,   aliada 
ó  neutral,  que  implore  auxilio,  estando  en 
peligro. 

2"  Deje  de  tomar  las  providencias  de- 
bidas á  las  circunstancias  en  caso  de  in> 
cendío,  naufragio,  encallamiento,  colisión 
ú  otro  peligro  igual  para  salvar  el  navio 
ó  evitar  su  completa  pérdida. 

Si  el  delito  fuere  por  negligencia,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  prisión  en  calabozo 
de  Fortaleza  ó  de  Cuartel  por  uno  á 
dos  anos,  y  si  fuere  por  impericia  en  la 
de  prisión  en  recinto  de  Cuartel  ó  For- 
taleza por  seis  meses  á  un  ano. 

Art.  1.554.  Todo  Comandante  de 
fuerza  ó  navio  que  no  tenga  el  buque 
y  la  fuerza  de  su  mando  en  estado  de 
la  mayor  eficiencia  con  relación  á  los 
medios  de  que  disponga,  sufrirá  la  pena 
de  prisión  en  calabozo  de  Cuartel  ó  For- 
taleza por  uno  á  dos  anos  si  fuere  por 


ü'^gligencia;  y  si  por  impericia  la  de 
prisión  en  recinto  deJDuartel  ó  Fortale- 
za i>or  seis  meses  á  un  ano. 

Art.  1.555.  Todo  Comandante  de  ba- 
que, fuerza  ó  cuarto  que: 

1"    Se  deje  sorprender  por  el  enemigo. 

*  2?  Deje  de  proveerse  oportunamente 
de  viv^eres,  municiones,  armamento  y 
aprestos  necesarios  para  la  ejecución  de 
las  órdenes  recibidas  quedando  por  ello 
en  la  imposibilidad  de  atacar  al  enemigo, 
resistirle  ó  emprender  una  operación  de 
guerra. 

3"  Se  separe  del  convoy  que  escoltare. 

Si  fuere  por  negligencia,  sufrirá  la  pe- 
na de  dos  á  cuatro  años  de  prisión,  y  por 
impericia,  la  de  prisión  en  calabozo  de 
Fortaleza  ó  de  Cuartel  por  uno  á  dos 
años. 

Art.  1.556.  Todo  Comandante  ú  Ofi- 
cial  de  cuarto,  al  servicio  de  la  Armada, 
que  por  negligencia  ó  imi>ericia,  fuese 
causa  de  incendio,  colisión,  encallamieu- 
to,  ó  avería  grave  de  algún  buque  de 
ella,  sufrirá  la  pena  de  prisión  por  nno 
á  dos  anos  en  calabozo  de  Cuartel  ó  For- 
taleza. 

Art.  1.557.  Todo  individuo  al  servicio 
de  la  Marina  de  Guerra,  que  estando  de 
cuarto,  centinela,  vigía,  á  las  amarras, 
en  las  máquinas,  en  el  gobernale,  de 
ronda,  fuera  del  navio  ó  en  cualquie- 
ra servicio  especial,  se  deje  sorprender 
por  el  sueño  y  fuere  encontrado  dormido, 
sufrirá  la  pena  de  prisión  por  uno  á  dos 
años  en  calabozo  de  Cu  artel  ó  Forta- 
leza. 

SECCIÓN  XXVII. 

De  los  delitos  cometidos  por  marineíOM 

mercantes    en  s^(s  relaciones  con  los 

navios  de  la  Armada, 

Art.  1.558.  Todo  Capitán  de  buque 
mercante  convoyado  ó  nó  que  dé  lugar  á 
la  separación  de  un  convoy,  dejando  de 
observar  las  órdenes  recibidas;  rehuse 
dar  socorro  posible  cuando  lo  solicite  á 
algún  navio  ó  embarcación  de  la  Arma- 
da, ó  convoyado,  sufrirá  la  pena  de  pri- 
sión por  uno  á  dos  años  en  calabozo 
de  Cuartel  ó  Fortaleza. 

Art.  1.559.  Todo  Práctico  6  Piloto 
que  ocasio^ae  la  pérdida,  encallamiento  á 
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naufragio  de  navio  ó  embarcación  de  la 
Armada  6  Convoy,  se  le  aplicará  la  pena 
de  prisión  por  dos  á  cuatro  años. 

Art.  1.560.  Todo  Práctico  ó  Pilot^ 
que  abandone  el  navio  después  de  liaber- 
se  encargado  de  conducirlo,  incurrirá  en 
la  pena  de  prisión  por  uqo  á  dos  arios  en 
calabozo  de  Cuartel  ó  Fortaleza.  Si  el 
becho  acontece  en  presencia  del  eneniigOj 
sufrirá  la  pena  de  prisión  por  cuatro  á 
seis  anos ;  y  si  sucediere  en  inminencia 
de  algfin  peligro,  se  aplicará  la  pena  de 
prisión  por  cuatro  á  ocho  años. 

Art.  1.561.  Todo  práctico  ó  Piloto 
que  habiendo  sido  encargado  de  pilotear 
alguna  nave  6  navio  de  la  Armada  ó 
mercante  convoyado,  de  propósito  la 
pierda,  se  le  aplicará  la  pena  do  prisión 
por  cuatro  á  ocho  anos. 

§  único.  Bu  la  misma  pena  incuriirá 
todo  Capitán  ó  Patrón  de  barco  con- 
voyado y  todo'  individuo  embarcado  que 
de  propósito  abandono  el  buque  ó  con- 
curra á  su  pérdida. 

Art.  1.562.  Todo  Capitán,  Patrón  ó 
plaza  de  tripulación  que  desobedezca 
las  señales  ñ  órdenes  escritas  ó  verba- 
les del  Comandante  del  convoy,  incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  por  uno  á  dos 
años  en  calabozo  de  Cuartel  ó  Forta- 
leza. 

§  único.  Si  de  la  desobediencia  resul- 
ta el  malogro  de  la  comisión  ó  mayor  di- 
ficultad en  el  éxito,  se  le  aplicará  la  pena 
de  prisión  por  cuatro  á  seis  años. 


TITULO    IV. 


INFRACCIONES  DISCIPLINARIAS. 


SECCIÓN  ÚNICA. 
Le  las  Faltas  y  stia  Penas, 

Art.  1.563.  Serán  castigados  con 
arrestos  que  no  excedan  de  quince  días : 

19  Los  que  en  tierra  falten  el  respeto  ó 
consideración  debida  á  la  autoridad  pú- 
blica, conocién.dola  por  su  distintivo  ó 
porque  se  anuncie  en  tal  concepto,  si  la 
falta  no  constituye  delito. . 

2"*  Los  que  en  tierra  ofendan  de  un 
modo    que  no    constituya  delito    á  los 


agentes  de  la  autoridad  pública  cuando 
ejerzan  sus  funciones  y  los  que  en  el  mis- 
mo caso  los  desobedecieren. 

• 

3?  Los  que  alteren  el  orden  en  cual- 
quier acto  fuera  del  servicio  sin  cometer 
delito. 

4'  Los  que  desde  abordo  de  los  buques 
ó  de  las  lanchas  ó  botes  den  voces  á  la 
gente  de  las  embarcaciones  que  pasen  á 
su  inmediación. 

5?  .  Los  que  tomen  parte  en  cualquier 
juego  de  azar. 

6**  Los  que  bagan  trampas  en  los  jue- 
gos permitidos. 

7**  Los  que  tengan  en  su  poder  da- 
dos. 

89  Los  que  con  cualquier  clase  de 
actos  ofendieren  la  moral  y  las  buenas 
costumbres  sin  cometer  delito. 

9"  Los  que  registren  la  maleta  do  un 
compañero. 

10.  Los  que  fumen  fuera  de  las  horas 
y  lugares  ew^  que  esto  se  permita  ó  sin 
las  debidas  precauciones. 

11.  Los  que  laven  ropa  sin  permiso  ó 
la  pongan  á  secar  en  otro  paraje  que  el 
señalado. 

12.  Los  que  se  separen  de  la  guardia 
sin  licencia. 

13 .  Los  morosos  en  acudir  á  cualquier 
acto  del  servicio. 

14.  Los  que  embarquen  ó  desembar- 
quen cosa  alguna  que  no  sea  por  el  por- 
talón y  sin  el  consentimiento  del  Oficial 
de  guardia. 

15.  Los  que  falten  á  las  prevenciones 
sobre  limpieza  abordo  arrojando  basura 
por  las  puertas  ó  costados  ó  de  cualquier 
otro  modo. 

16 .  Y  finalmente,  todos  los  que  come- 
tieren alguna  falta  simple  contraviniendo 
el  régimen  interior  establecido  que  no 
esté  expresamente  determinada  en  los 
números  precedentes, 

Art.  1.564.  Serán  castigados  con 
arrestos  que  no  excedan  de  veinte  días : 

I"*  Los  que  al  bajar  á  tierra  se  les  en- 
contrare cuchillo  de  punta. 

2?  Los  que  se  excedieren  en  la  licen- 
cia concedida  por  más  do  tres  días  y 
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menos  de  ocho  si  la  presentación  es  vo- 
hiDtaria. 


3" 


Los  que  llevaren  luz  fuera  del  fa- 
rol y  los  que  la  tengan  sin  i>erm¡so  en 
cualqiiiiT  forma  que  sea,  no  siendo  en 
los  parnjes  en  que  esté  expresamente 
prohibitlo.  I 

4?  Los  que  en  materias  leves  desobe- 
dezcan órdenes  de  sus  superiores  que  no 
tengan  grado  de  Otícial  ó  les  repliquen 
con  ])alabras,  gestos  ó  ademanes  incon- 
venientes que  no  constituya  desobedien- 
cia formal  ó  falta  de  subordinaciÓD. 

59  Los  que  causen  á  otro  igual  ó  in- 
ferior, lesiones  que  no  impidan  al  ofendi- 
do dedicarse  á  sus  trabajos,  ni  exijan 
asistencia  facultativa. 

G9  Los  que  injurien  levemente  á  otro 
que  no  sea  su  superior,  de  obra  ó  de  pa- 
labra. 

7?  Los  que  usen  fósforos  ó  cualquiera 
otra  materia  inflamable. 

8?  Y  por  último,  los  reincidentes  en 
las  faltas  mencionadas  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  1.5G5.  Serán  castigados  con  dos 
meses  de  arresto : 

1*^  Los  excedidos  do  licencia  cu^-a  au- 
sencia pase  de  tres  días  y  no  llegue  á 
ocho,  si  su  presentación  no  es  voluntaria, 
y  los  que  su  ausencia  llegue  á  ocho,  si  se 
presentan  voluntariamente, 

2?  El  que  encendiere  alguna  luz  sin 
licencia  del  Oficial  de  guardia  en  las  file- 
nas de  bodega,  almacenes  ó  pañoles  ó  la 
sacare  fuera  del  farol. 

3**  Los  que  sin  orden  ó  necesidad  in- 
trodujeren á  bordo  géneros  de  fácil  com- 
bustión. 

4°  Los  que  cometan  hurtos  cuyo  valor 
sea  menor  de  diez  bolívares,  ' 

5"  Los  que  causen  lesiones  que  impi- 
dan al  ofendido  trabajar  de  uno  á  siete 
días  ó  hagan  necesaria  la  asistencia  fa- 
cultativa, siempre  que  el  hecho  tenga 
lugar  fuera  de  acto  del  servicio  y  el 
ofendido  no  sea  superior  al  agresor, 

6?    Los  reincidentes  en  las  faltas  men 
cionadas  en  el  artículo  anterior. 

Art  1.5GG.     Los  Comandantes  de  bu 
ques  son  los  facultados  para  providen- 
ciar que  los  arrestos  puedan   agravarse 
con  plantones,  destino  á  la  limpieza  del 


barco,  ú  otros  castigos  análogos ;  así  co- 
mo también  imponer  estas  últimas  co- 
rrecciones por  faltas  de  menor  entidad. 

Art.  1.5G7.  En  cada  buque  se  lleva- 
rán dos  libros  rubricados  y  guardados 
por  el  Primer  Comandante  para  el  regis- 
tro de  las  penas  impuestas,  destinados 
uno  páralos  Oficiales  y  otro  para  las 
plazas. 

Art.  L5G8.  Dichos  libros  estarán  ra- 
yados y  serán  llevados  segúi  los  mode- 
los anexos. 

Art.  1.5GÍ).  Quincenalmente  se  remi 
tira  al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina 
y  á  la  Comandancia  General  de  la  Ar- 
mada Nacional,  por  los  Comandantes 
de  fuerzan  Marítimas,  buques  sueltos, 
cuerpos  de  marina  y  Jefes  de  Estable- 
cimientos Navales  una  relívcióu  nominal 
de  los  oficiales  y  plazas  castigados  co- 
rreccionalmente,  con  especificación  de 
las  faltas  cometidas,  de  las  circunstan- 
cias atenuantes  ó  agravantes  y  de  la  ca- 
lidad y  duración  de  las  penas. 

Art.  1.570.  El  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  previo  examen  de  las  relacio- 
nes á  que  se  refiere  el  artículo  preceden- 
te ordenará  ó  promoverá  el  castigo  del 
culpable,  dado  caso  que  haya  una  ile 
galidad  ó  exceso  de  atribución  en  la  apli 
cación  de  las  i>enas. 

DISPOSICIONES  FINALES. 

Art.  1.57  L  La  graduación  del  Pri- 
mer Teniente  establecida  por  el  Decreto 
Orgánico  de  la  Marina  Nacional  de  7 
de  agosto  de  18G5,  será  considerada  en 
lo  sucesivo  como  equivalente  ala  de  Al- 
férez de  Navio,  y  la  de  Segundo  Teniente 
como  la  de  Alférez  de  Fragata. 

Art.  1.572.  Un  ejemplar  de  la  edicción 
oficial  de  este  Código,  firmado  por  mí, 
refrendado  por  el  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  y  sellado  con  el  sello  del  Ejecu- 
tivo Nacional,  servirá  de  original  y  será 
depositado  y  custodiado  en  el  Archivo 
de  este  Despacho. 

Art.  1.573.  Este  Código  empezará  á 
regir  el  19  de  abril  de  11>04,  y  desde  esa 
fecha  quedará  derogado  el  Decreto  de  15 
de  diciembre  de  1825  que  declaró  vigente 
en  la  llepiiblicalas  Ordenanzas  Genera- 
les de  la  Armada  Naval  Española  de 
1793,  con  excepción  del  Título  Vil,  Tra- 
tado V,  que  se  refiere  á  la  Policía  Oe- 
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neral  de  los  Puertos  y  otros  caalesqaie- 
ra  fondeaderos  á  cargo  de  los  Capita- 
nes de  Pnertos,  y  demás  obligaciones 
de  éstos;  igaalmente  quedarán  deroga- 
dos: la  Eesolución  del  Despacho  de  Ma- 
rina de  4  de  enero  de  182G  que  mandó 
á  observar  las  Ordenanzas  1748,  en  las 
materias  de  Justicia  y  demás  partes  que 
no  comprendieran  las  de  1793;   el  De- 
creto Orgánico  de  la  Marina   Nacional 
de  7  de  agosto  de  1865,  y  todas   las  de- 
más Leyes,  Decretos  y  Eesoluciones  que 
se  opongan  á  lo  dispuesto  en  el  presente 
Código. 

Art  1-574.  Dése  cuenta  al  Congreso 
Nacional  en  su  próxima  reunión  por  el 
Ministro  del  Hamo. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  sello  del 
Ejecutivo  Nacional,  y  refrendado  por  el 
Ministro  de  Guerra  y  Marina,  en  el  Pa- 
lacio Federal  de  Caracas  á  28  de  octu- 
bre de  1903.— Ano  93*»  do  la  Indepen- 
dencia y  45"  de  la  Federación. 


[L.  S.J 


CIPEIANO  CASTRO. 


Refrendado. 
El  Ministro  de  Gueria  y  Marina, 

[L.  S.] 

J.  M.  García.  Gómez. 
9314 

Decreto  de  18  de  abril  de  1904 por  el  cual  se 
aprueba  el  Código  de  la  Marina  de  Que- 
rrá que  antecede. 

EL  CONGRESO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DB  VENEZUELA 

Decreta : 

ARTICULO   ÚNICO 

Se  aprueba  en  todas  sus  partes  el  Códi' 
go  de  la  Marina  de  Guerra,  decretado  por 
el  Presidente  Constitucional  de  la  Repú 


blica,  el  28  de  octubre  de  1903.  Este 
Código  comenzará  á  regir  el  19  de  abril 
del  presente  año  de  1904 ;  y  desde  esa 
fecba  quedarán  derogadas  las  Ordenan- 
zas, Decretos  y  Disposiciones  que  coli- 
dan  con  él. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo  en  Ca- 
racas, á  los  seis  días  de  abril  de  1904. — 
Ano  93"  dé  la  Independencia  y  40?  de 
la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

[L.  S.J 

Santiago  Bbigeño. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

[L.  S.] 

José  Ignacio  Labes. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, 

B.  Castillo  Chopellin, 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, 

Vicente  Pimentel, 


Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  18  de 
abril  de  1904.— Ano  93''  de  la  Indepen- 
dencia y  46**  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecucióo. 

[L.  S.] 

CIPRIANO  CASTRO. 

Refrendado. 
El  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

[L.S.] 

Manuel  S.  Abaujo. 
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Código  de  Instruccián  rública  sancionado 
el  18  de  abril  de  1904. 

CIPRIANO  CASTRO, 

PRESIDENTE  CONSTlTUCIONiL  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

En  USO  de  las  atribuciones  qne  me  fue- 
ron conferidas  por  el  Congreso  Nacional 
en  28  de  abril  de  1902,  ratificadas  el  7  de 
abril  del  año  de  1903, 

Decreto  : 

EL  SiaUIENTS 


OE 


TITULO  PRELIMINAR. 

LEY  ÚNICA. 

PRELIMINARES. 

Art.  1*  La  instrucción  en  Venezuela 
se  divide  en  páblica  y  prív:ula.  La  pú- 
blica es  la  que  se  da  por  cuenta  de  la 
Nación,  de  los  Estados  y  de  los  Munici- 
pios ;  y,  la  privada,  la  que  se  da  en  los 
institutos  particulares. 

Art.  2?  La  instrucción  pública  se  di' 
vide  en  obligatoria  y  voluntaria,  y  am- 
bas son  gratuitas. 

Art.  3^  La  instrucción  pública  se  re- 
girá por  las  prescripciones  de  este  Códi- 
go. La  privada  estará  sometida  á  la 
inspección  de  los  Agentes  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública,  á  fin  de  velar 
por  la  conservación  de  la  unidad  de  en- 
seSanza  moral  é  intelectual,  de  acuerdo 
con  los  principios  de  la  República  y  lo 
dispuesto  en  este  Código. 

Art.  4**  La  instrucción  pública  soste- 
nida con  las  rentas  de  la  Nación,  se 
denominará:  "Instrucción  Pública  Na- 
cional" ;  la  sostenida  con  las  rentas  de 
los  Estados :  "Instrucción  Pública  Fede- 
ral", y  la  sostenida  con  las  rentas  de  los 
Municipios:  "Instrucción  Pública  Mu- 
nicipal". 

Art.  5?  La  instrucción  pública  nacio- 
nal se  ot'ganiza  por  medio  de  los  estable- 
cimientos siguientes : 


V 
rias; 

2? 
3? 
4» 
5? 
6*» 
79 
8? 
99 


Escuelas  de  ler.  grado  6  prima- 


11*» 
12^ 
J3? 
14" 


Escuelas  de  2^  grado ; 

Escuelas  Normales ; 

Colegias  Nacionales; 

Universidades ; 

Escuelas  de  Artes  y  Oficios ; 

Escuelas  de  Comercio ; 

Escuelas  de  Agronomía ; 

Escuelas  de  Veterinaria  y  Zoo- 
tecnia ; 

10°    Escuelas  de  Minas ; 

Escuelas  de  Ingeniería ; 

Academias  Militares ; 

Escuelas  Náuticas; 

Academia  de  Bellas  Artes; 

Seminamos } 

Bibliotecas,  Museos  y  Observa 

torios,  y 

I?"*  Academia  para  el  perfecciona- 
miento de  algunos  estudios  por  el  método 
de  asociación  y  para  el  buen  orden  en  el 
ejercicio  de  algunas  profesiones. 

Art.  C"  La  instrucción  pública  fede- 
ral y  la  municipal  serán  organizadas 
respectivamente  por  el  Gobierno  de  cada 
Estado  y  las  Municipalidades,  interpre- 
tando el  pensamiento  cardinal  de  este 
Código,  cnal  es,  el  de  dar  la  mayor  am- 
plitud posible  á  la  instrucción  primaria. 

Art.  7?  La  Dirección  general  de  la 
Instrucción  Pública  corre  á  cargo  del 
Ministro  del  ramo. 

Art.  8°  En  Ministro  de  Instruoción 
Pública  será  asistido  en  los  Estados,  en 
el  Distrito  Federal  y  en  los  Territorios 
Federales,  por  Superintendentes  de  Ins- 
trucción popular,  en  lo  qne  se  relaciona 
con  la  enseñanza  primaria  y  secundaria ; 
y  por  Consejos,  en  lo  que  se  refiera  á  los 
establecimientos  señalados  con  los  núme- 
del  4  al  16  inclusive,  en  el  artículo  5?  de 
este  Código. 

Art.  99  Los  Estados,  Municipalida- 
des y  Juntas  Comunales  pueden  fnndar 
las  escuelas  y  Colegios  que  tengan  por 
conveniente;  pero  los  textos,  métodos  y 
sistemas  de  enseñanza,  los  establecexi 
el  Gobierno  Nacional  por  el  órgano  del 
Ministro  del  ramo. 

Art.  10.  El  año  escolar  principiará  ei 
16  de  setiembre  y  terminará  el  día  de  los 
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exámenes  generales,  que  será,  para  las 
escuetas  primarias  6  de  primer  grado,  del 
15  al  30  de  julio,  y  para  los  demás  insti- 
tutos, del  V  al  15  del  mismo  mes  de  julio. 
Para  las  escuelas  de  primer  grado  habrá, 
además,  un  examen  que  se  efectuará  del 
1®  al  15  de  marzo. 

Art.  11.  Serán  días  hábiles  para  la 
enseñanza  todos  los  del  ano  escolar,  me- 
nos los  que  la  ley  declara  feriados ;  los 
tres  del  Carnaval ;  los  diez  del  viernes 
del  Ctoncilio  al  domingo  de  Resurrección, 
y  los  incluidos  entre  el  23  de  diciembre 
y  el  7  de  enero. 

Art.  12.  Los  exámenes  anuales  se  ha- 
rón según  el  programa  de  las  asignaturas 
respectivas. 

Art.  13.  Practicados  los  exámenes,  la 
junta  de  examinadores  calificará  á  los 
alumnos  de  "reprobados",  "aplazados", 
"buenos",  "distinguidos**  y  "sobresalien- 
tes"; y  no  se  incorporarán  en  las  clases 
superiores  del  ano  siguiente  sino  aquellos 
que  hubieren  merecido  alguna  de  las  tres 
últimas  calificaciones. 

Art.  14.  Como  el  profesorado  consti- 
tuye una  carrera  pública  que  imparte 
merecimientos  á  sus  servidores,  el  que  lo 
ejerciere  por  veinticinco  afios  en  una  es- 
cuela, 6  por  veinte  en  cátedras  de  una 
misma  Facultad  Universitaria  ó  de  otro 
instituto  de  instrucción  especial,  tendrá 
derecho  á  la  jubilación  con  goce  de  suel- 
do íntegro ;  y  si  lo  hubiere  ejercido  por 
doble  tiempo,  se  le  declarará  profesor  re- 
tirado con  goce  de  sueldo  doble. 

§  único.  Los  Secretarios  y  Bedeles  de 
las  Universidades,  gozarán  también  del 
derecho  de  jubilación  á  los  veinticinco 
años  de  servicio. 

Art.  15.  El  Preceptor  de  Escuela  Na- 
cional  ó  profesor  de  cualquiera  otro  Ins- 
tituto Nacional,  que  tradujere  ó  produ- 
jese una  ó  más  obras  didácticas  ó  cientí- 
ficas que  tengan  la  aprobación  del  Eje- 
cutivo Nacional,  previo,  si  es  científica, 
el  informe  de  las  respectivas  Facultades, 
ganará  para  los  efectos  de  su  jubilación, 
de  dos  á  cuatro  arios  si  es  una  traducción, 
y  de  cuatro  á  seis  si  la  obra  es  original. 


LIBRO  I. 

DE  LA.  INSTRUCCIÓN  PBIMAKIA. 

LEY  I. 

De  las  escuelas  de  primero  y  segundo 
grados  y  organización  d^  la  instruc- 
ción primaria. 

« 

Art.  16.  Las  escuelas  de  primer  gra- 
do constituyen  la  instrucción  pública 
obligatoria,  la  cual  impone  la  ley  á  todos 
los  venezolanos  de  ambos  sexos,  y  com- 
prende las  materias  siguientes : 

1"    Lectura; 

2°    Escritura; 

39  Las  cuatro  primeras  reglas  de  13- 
aritmética,  y 

4**  Lecciones  orales  de  historia  patria, 
Constitución  Vacinal  y  principios  de 
moral. 

Art.  17.  La  instrucción  pública  vo- 
luntaria comienza  en  las  escuelas  de  se- 
gundo grado,  y  en  las  cuales  se  ense- 
nará: 

1*  Escritura  al  dictado,  Aritmética 
práctica  y  Sistema  métrico,  Geografía, 
Historia  y  Constitución  de  Venezuela; 

2"*  Elementos  de  gramática  castellana 
y  de  geografía  é  historia  universales; 

3*    Higiene; 

4?    Urbanidad; 
^5®    Moral; 

69    Ejercicios  gimnásticos,  y 

T*  En  las  de  niñas  se  ense&arán  ade- 
más trabajos  de  aguja  y  costura. 

§  único.  La  instrucción  religiosa  es 
voluntaria.  Los  preceptores  de  las  Es- 
cuelas de  1?  y  2""  grados  están  en  la  obli- 
gación de  darla  á  los  niños  cuyos  padres 
lo  soliciten. 

Art.  18.  En  las  escuelas  de  2^  grado 
no  se  aceptarán  sino  á  los  que  hubieren 
hecho  los  estudios  del  1er.  grado,  com- 
probándolo con  un  certificado  6  un  exa- 
men. 

Art  19.  Las  escuelas  de  1"  y  2»  gra- 
dos serán  diurnas  para  uno  y  otro  sexo, 
y  permanecerán  abiertas  de  8  á  11  a.  m. 
y  de  1  á  3  p.  m . 

Art.  20.  Habrá  también  escuelas  de 
1er.  grado  nocturnas  para  varones. 
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Art.  21.  En  ninguna  de  estas  escue- 
las se  admitirán  íilumnos  que  no  x>rcseu- 
ten  certificación  facultativa  de  estar  va- 
cunados. 

Art.  22.  La  Nación,  los  Estados  y  los 
Municipios  promoverán  por  cuantos  me- 
dios puedan  la  instrucción  primaria,  es- 
pecialmente, creando  y  protegiendo  el 
establecimiento  de  escuelas  de  primer 
grado  en  los  poblados  y  en  los  campos, 
fijas  y  ambulantes,  diurnas,  nocturnas  y 
dominicales,  de  manera  que,  los  conoci- 
mientos que  constituyen  la  instrucción 
obligatoria,  estén  al  alcance  de  todos  los 
venezolanos. 

Art.  23.  Ni  la  Nación,  ni  los  Estados, 
ni  los  Municipios,  pueden  considerarse 
relevndos  de  la  obligación  que  les  in- 
cumbe de  establecer  y  fomentar  la  ins- 
trucción primaria,  porque  uno  de  ellos 
haya  tomado  la  iniciativa  y  tenga  escue. 
la  establecida  en  la  localidad  respectiva, 

Art.  21.  Los  padres,  tutores  ó  cuales- 
quiera otras  personas  que  tengan  á  su 
cargo  menores  que  se  bailen  en  edad  es- 
colar, deberán  enviarlos  á  escuela  de  pri- 
mer grado,  ó  comprobar  ante  el  funciona- 
rio respectivo  que  los  niños  están  cursan- 
do ó  han  cursado  las  materias  de  la 
enseñanza  obligatoria.  Están  además 
obligados  á  proporcionarles  los  libros  y 
útiles  que  necesiten  para  el  aprendizaje, 
á  menos  de  extremada  pobreza,  legalmen- 
t^  comprobada.  En  este  caso  proveerá  lo 
necesario  la  renta  pública. 

§  1**  La  obligación  de  asistir  á  la  es- 
cuela comienza  á  los  siete  años. 

§  2?  La  asistencia  á  la  escuela  de 
primer  grado  no  podrá  exigirse  cuando 
la  residencia  del  niño  diste  más  do  un  ki- 
lómetro de  aquella. 

Art.  25.  Cuando  los  padres,  tutores 
ó  encargados  de  niños  resuelvan  darles 
instrucción  por  sí  mismos  ó  por  medio  de 
profesores  en  el  hogar,  están  en  el  deber 
de  comprobarlo  ante  el  funcionario  res- 
pectivo. 

Art.  26.  Las  personas  que  tengan  á 
su  cargo  menores,  y  que  no  cumplan  la 
obligación  que  les  impone  el  artículo  21 
de  enviarlos  á  escuela  de  primer  grado, 
incurrirán  en  una  multa  de  cinco  bolíva- 
res. Si  pasados  cinco  días  no  hubieren 
cumplido  con  dicha  obligación,  se  dupli- 
c?irá  la  multa,  que  podrá  llegar  hasta 


cuarenta  bolívares  en  caso  de  reinciden- 
cia tenaz. 

Art.  27.  En  iguales  penas  incurrirán 
las  personas  antedichas,  si  el  menor  de- 
jare de  concurrir  á  la  escuela  sin  excusa 
justificada,  por  cinco  días  consecutivos. 

Art.  28.  Las  escuelas  de  primer  gra* 
do  se  fundarán  con  un  número  de  alum- 
nos no  menor  de  diez  ni  mayor  de  treinta, 
y  las  de  segundo  grado,  con  uno  no  me- 
nor de  veinticinco.  Los  alumnos  deberán 
matricularse,  y  de  estas  matrícnlas  paga- 
rá el  preceptor  relación  oficial  al  Supe- 
rintendente de  Instrucción  Popular,  por 
el  órgano  correspondiente. 

Art.  20 .  Los  exámenes  de  las  escue- 
las de  primero  y  segundo  grados  se  cele- 
brarán de  conformidad  con  !o  disj)ueí>to 
en  el  artículo  10,  y  serán  presididas  por 
el  Superintendente  de  Instrucción  Popu- 
lar ó  i^or  las  personas  que  él  comisione. 

Art.  30.  Las  juntas  examinadoras 
serán  nombradas  por  el  Superintendente 
de  Instrucción  Popular. 

Art.  31.  Los  alumnos  examinados  y 
aprobados  recibirán  del  Sui)erintendente 
ó  de  su  representante,  una  boleta  de  sa- 
íicieucia  que  les  servirá  de  título  para 
niatricularse,  á  los  de  las  escuelas  de 
1er.  grado,  en  las  de  2**  grado,  y  á  los  de 
éstas,  en  cualesquiera  de  los  demás  ins- 
titutos de  grado  inmediato  superior. 

Art.  32.  El  Ministro  del  ramo  nom- 
brará comisionados  ad  hoGj  cuando  lo  ten- 
ga á  bien,  para  inspeccionar  el  estado  de 
la  instrucción. 

LEY  n. 

J)e    los  funcionarios    de    la 
instrucción  primaria 

Art.  33.  Los  funcionarios  de  la  Ins- 
trucción primaria  se  dividen  en  Agentes 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y 
en  Preceptores  de  escuelas. 

Art.  31 .  Son  Agentes  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública: 

V  Un  Superintendente,  en  la  capital 
de  cada  Estado  y  en  el  Distrito  Federal» 
En  cada  uno  de  los  Territorios  Federa- 
les, cuando  su  población  y  adelanto  lo 
requieran,  habrá  también  un  Snperinteq- 
dentej 
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2""  Un  Intendente  en  la  capital  de  ca 
da  Distrito  ó  Departamento; 

3**  Un  Subintendente  en  la  cabecera 
de  cada  Municipio; 

49  Agentes  de  Instrucción  primaria 
en  los  caseríos  y  campos,  y 

5?  Los  Oomisíonados  adhoc  que  él 
designe,  de  acuerdo  con  el  artículo  32. 

Art.  35.  El  Ministro  de  Instrucción 
Páblica  nombrará  los  Superintendentes 
de  Instrucción  Popular,  y  éstos  á  los  In- 
tendentes de  Distrito  y  Subintendentes 
de  Municipio  y  Agenten  de  caseríos  y 
campos. 

Art.  36 .  Son  deberes  del  Superinteur 
dente: 

19  Proponer  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  el  nombramiento  de  los 
preceptores  y  x)edir  su  remoción  con  cau- 
sa justificada,  pudiendo  suspenderlos  por 
falta  grave,  dando  aviso  inmediato  á  di- 
cho Ministerio; 

2"*  Kombrar  los  Intendentes,  Sub- 
intendentes y  Agentes,  y  participarlo  al 
Ministerio  del  ramo; 

3"*  Nombrar  las  juntas  examinadoras 
de  las  escuelas  de  primero  y  segundo 
grados;  expedir  por  sí  ó  por  medio  de  los 
Intendentes  y  Subintendentes,  las  boletas 
de  suficiencia  á  que  se  refiere  el  artículo 
31,  y  formular  los  programas  de  los  exá- 
menes; 

á**  Velar  personalmente  y  por  medio 
(^le  sus  Agentes  por  la  estricta  observan- 
cia de  las  prescripciones  de  este  Código; 

59  Presentar  trimestralmente  informe 
general  del  estado  de  la  Instrucción  pri- 
maria en  su  jurisdicción,  con  cuadros 
demostrativos  del  movimiento  escolar; 

6^  Visitar  personalmente  ó  por  medio 
de  BUS  Agentes,  una  vez  á  la  semana,  por 
lo  menos,  las  escuelas  de  primer  grado, 
con  el  deber  de  anotar  en  cada  visita  el 
número  de  alumnos  presentes,  de  cuya 
nota  se  llevará  un  registro  especial  en  la 
Superintendencia.  Las  escuelas  de  segun- 
do grado  serán  visitadas  por  el  Supe- 
rintendente ó  sus  Agentes,  por  lo  menos 
dos  veces  al  mes; 

79  Dar  aviso  mensualmente  al  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública,  de  las  can- 
tidades que  los  Subintendentes  hayan  en- 
tregado á  los  Fiscales  de  Instrucción 


Pública  N^acional,  por  las  multas  esta- 
blecidas en  los  artículos  26  y  27  de  este 
Código; 

8^  Pasar  al  Ministerio  de  Instraoción 
Pública  en  los  días  13  y  27  de  cada  mes, 
el  presupuesto  quincenal  de  la  Instruc- 
ción primaria  en  su  jurisdicción; 

9?  Proponer  al  Ministerio  del  ramo 
la  suspensión  ó  la  traslación  á  otro  lu- 
gar de  las  escuelas  que  no  tengan  la 
asistencia  de  alumnos  prescrita  en  el  ar- 
tículo 28  de  este  Código,  y 

10.  Levantar  anualmente  el  censo  es* 
colar  de  su  jurisdicción,  y  pasarlo  al  Mi- 
nisterio del  ramo. 

Art.  37.    Son  deberes  del  Intendente: 

V  Presentar  al  Superintendente  can- 
didates  para  el  nombramiento  de  pre- 
ceptores en  su  jurisdicción  y  exigirle 
cuando  lo  crea  de  justicia,  la  remoción 
de  los  mismos;  pudiendo  suspenderlos 
por  causa  grave,  dando  cuenta  inmedia- 
ta al  superior; 

2**  Proponer  al  Superintendente  can- 
didatos para  el  nombramiento  de  Subin- 
tendentes de  Municipio  y  Agentes  de  <sa- 
seríos  y  campos; 

3?  Velar  personalmente  ó  por  medio 
de  los  Subintendentes  y  Agentes  por  la 
estricta  obsiírvancia  de  las  prescripcio- 
nes de  este  Código; 

3?  Visitar  personalmente  ó  por  medio 
de  sus  Agentes,  una  vez  á  la  semana, 
por  lo  menos,  las  escuelas  de  primer  gra- 
do, levantando  en  cada  visita  una  acta 
en  que  necesariamente  se  exprese  el  nú- 
mero de  alumnos  presentes,  acta  que  se 
remitirá  original  al  Superintendente 
luego  de  terminada  la  visita; 

5"*  Visitar  personalmente  ó  por  medio 
de  sus  Agentes,  por  lo  menos  dos  veces 
al  mes,  fas  escuelas  de  segundo  grado, 
levantando  en  cada  visita  una  acta  rela- 
tiva al  progreso  y  estado  general  del  ins- 
tituto, la  que  se  remitirá  original  á  la 
Superintendencia  después  de  pasada  la 
visita; 

6®  Informar  mensualmente  al  Supe- 
rintendente del  estado  de  la  instrucción 
primaria  en  su  jurisdicción,  con  expre- 
sión de  las  cantidades  que  los  Subinten- 
dentes hubieren  entregado  á  los  Fiscales 
de  Instrucción  Pública  [(nacional,  por  las 
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multas  de  que  tratan  los  artículos  26  y 
27  de  este  Código,  y 

7?  Coadyuvar  con  el  Superintendente 
á  la  formación  del  censo  escolar  en  su 
jurisdicción. 

Art.  38.  Son  deberes  de  los  Subin- 
tendentes y  Agentes  de  Caseríos  y 
campos: 

1?  Velar  personalmente  por  el  regu- 
lar desempeño  de  la  Instrucción  primaria 
en  su  jurisdicción; 

2?  Visitar  las  escuelas  de  primero  y 
segundo  grados  de  su  jurisdicción,  cada 
vez  que  se  lo  encomienden  los  Inten- 
dentes; 

3?  Imponer  las  multas  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  26  y  27  de  este  Código, 
y  entregar  su  producido  al  Fiscal  de  Ins- 
trucción respectivo,  dando  aviso  de  la 
cantidad  entregada,  á  su  inmediato  su- 
perior, y 

4?  Bendir  los  informes  que  le  pidan 
los  Intendentes  y  contribuir  con  ellos  á 
la  formación  del  censo  escolar. 

Art.  39.    Son  deberes  del  Preceptor: 

1?  Abrir  y  cerrar  el  establecimiento 
en  las  horas  señaladas  en  los  artículos  19 
y  20  de  este  Código; 

2?  Llevar  un  registro  de  matrículas 
de  alumnos,  y  expedir  la  correspondien- 
te á  cada  uno  de  ellos,  y  en  la  cual  de- 
berá expresarse  el  nombre  y  edad  del 
niño,  y  el  nombre  de  sus  padres,  tutores 
ó  encargados; 

3""  Dedicar  todo  el  tiempo  que  perma- 
nezca abierta  la  escuela  ala  enseñanza, 
distribuyéndola  á  fin  de  hacer  más  fácil 
y  práctico  el  aprendizaje; 

4"*  Informar  al  funcionario  de  Instruc- 
ción primaria  respectivo,  de  Ids  niños 
que  no  concurrían  á  la  escuela  durante 
cinco  días  consecutivos  sin  causa  justi- 
ficada, á  los  efectos  del  artículo  26  de 
este  Código,  para  lo  cual  llevará  en  de- 
bida forma  un  registro  de  asistencia 
diaria,  y 

5?  Cumplir  los  demás  deberes  que  le 
impongan  este  Código  y  los  Beglamentos 
que  se  dictaren. 

Art  40.  Los  Superintendentes  debe* 
rán  ser  venezolanos. 


Art.  41.  Los  Intendentes,  Subinten- 
dentes y  Agentes  de  Caseríos  y  campcKs 
serán  precisamente  vecinos  de  la  locali- 
dad en  que  hayan  de  ejercer  el  cargo. 

Art.  42.  La  ley  señalará  los  sueldos 
que  hayan  |de  devengar  los  Superinten- 
dentes. 

§  único.  Los  cargos  de  Intendentes, 
Subintendentes  y  Agentes  de  Caseríos 
y  campos  son  adhonoremy  gratuitos,  y 
ningún  ciudadano  podrá  excusarse  de 
aceptarlos  sino  con  justa  causa,  aprobada 
por  el  Ministro  del  Bamo.  En  el  caso  de 
reeleción,  la  aceptación  es  voluntaria. 

Art.  43.  Los  preceptores  deberán 
ser  venezolanos,  de  reconocida  morali- 
dad, buenas  condiciones  físicas  y  tener 
las  aptitudes  pedagógicas  necesarias  al 
buen  desempeño  del  magisterio,  compro- 
bada esta  aptitud  con  el  diploma  de 
maestro  ó  con  un  examen  rendido  en  la 
forma  ^que  determine  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  ó  con  certificaciones 
que  dicho  Ministro  estime  bastante  al 
caso. 

Art.  44.  Los  preceptores  quedan  exi- 
midos de  todo  cargo  concejil,  así  como 
del  servicio  de  las  armas,  salvo  el  caso 
de  guerra  internacional,  y  ii(f  podrán  ser 
suspendidos  ni  reemplazados  sino  por 
causa  justa  suficientemente  comprobada. 

Art.  45.  Las  preceptoras  de  las  es- 
cuelas de  primero  y  segundo  grados  de 
niñas,  deberán  ser  mujeres  que  reúnan 
las  condiciones  establecidas  en  los  ar- 
tículos anteriores,  pudiendo  serlo  tam- 
bién de  las  escuelas  de  primer  grado  de 
niños. 

Art.  46.  Queda  prohibido  á  los  pre- 
ceptores y  preceptoras : 

1?  Admitir  niños  que  no  tengan  la 
obligación  escolar;  y,  sin  cansa  justifi- 
cada, á  los  que  hayan  sido  matriculados 
en  otra  escuela ; 

2?  Imponer  á  los  alumnos  castigos 
corporales,  crueles  ó  afrentosos ; 

3?  Simular  la  aptitud  de  los  alumnos, 
por  acuerdo  previo,  sobre  las  preguntas 
que  deben  hacérseles  en  los  exámenes  y 
visitas  de  inspección ;_ 

i?  Presentar  como  obras  de  los  alum- 
nos las  que  hubieren  sido  ejecutadas  por 
otras  personas,  y 
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6?  Presentar  á  exámeues  6  eu  las  vi- 
sitas de  inspección  niños  que  no  sean  de 
la  escuela. 

Art.  47.  Será  motivo  de  destitución 
de  los  preceptores  ó  preceptoras,  la  in- 
fracción de  los  cuatro  últimos  números 
del  artículo  anterior,  y  también  la  obser- 
vancia de  una  conducta  reprobable  den- 
tro ó  fuera  de  la  escuela. 

LEY    llí. 

Del  Censo  Escolar, 

Art.  48.  El  Censo  ICscolar  se  levan- 
tará en  la  liepública  cada  cinco  años, 
con  arreglo  á  las  proscripciones  siguien- 
tes, debiendo  i>riiici piarse  á  contar  dichos 
períodos  el  día  1"  de  agosto  do  1905: 

1*  El  Ministro  de  Instrucción  Públi-. 
ca,  el  1**  de  mayo  del  primer  aíío  de  cada 
período,  fijará  la  hora  en  que  haya  de 
practicarse  el  censo,  y  lo  hará  publicar 
profusamente  en  todo  el  territorio  na- 
cional ; 

2"  El  mismo  funcionario,  en  los  meses 
de  mayo  y  junio  del  primer  ano  de  cada 
período,  remitirá  á  los  Superi tendentes 
los  modelos  ó  padrones  y  certilicados  res- 
pectivos, y  éstos  los  distribuirán  entre 
los  Intendentes  ; 

3*  Los  Superintendentes,  con  quince 
días  de  anticipación  al  1?  de  ngosto,  en 
que  haya  de  levantarse  el  censo,  harán 
publicar  profusamente  en  todo  el  territo- 
rio del  Estado  la  hora  que  se  haya  seíla- 
lado  para  el  acto; 

4*  Los  Intendentes,  con  ocho  días  de 
anticipación  por  lo  menos,  distribuirán 
entre  los  Subintendentes  y  Agentes  de 
Caseríos  y  campos,  los  modelos  ó  padro- 
nes que  hayan  recibido; 

6T  Los  Subintendentes  y  Agentes  de 
Caseríos  y  campos. nombrarán  con  ocho 
días  de  anticipación,  el  número  de  empa- 
dronadores necesario  para  que  vayan  de 
casa  en  casa  el  día  f)jado  llenando  las  ca- 
sillas que  contiene  el  modelo ; 

6*  Verificado  el  empadronamiento  de 
una  casa,  el  empadronador  entregará  al 
jefe  de  ella  un  certificado  en  que  conste 
haberse  llevado  á  cabo  el  empadrona- 
miento; 

7"  Cuando  el  empadronador  no  tenga 
perfecta  seguridad  de  si  una  familia  ha 
sido  ya  empadronada,  pedirá  al  jefe  de 
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ella  el  certificado  de  que  trata  el  número 
anterior  y  si  no  lo  presentare,  procederá 
á  verificar  el  empadronamiento ; 

8?  Si  por  cualquier  circunstancia 
llegare  un  empadronador  á  quedar  inha- 
bilitado para  cumplir  sus  funciones,  él 
mismo  designará  quién  lo  haya  de  suplir 
y  dará  cuenta  al  funcionario  que  lo  hu- 
biere nombrado. 

9*  Hecho  lo  prescrito  en  los  números 
anteriores,  los  Subintendentes  recoge- 
rán los  modelos,  y  harán  un  resumen  del 
censo  practicado  en  el  Municipio,  case- 
ríos y  cami)os  do  su  jurisdicción,  for- 
mando dos  registros,  de  los  cuales  deja- 
rán uno  en  su  poder,  y  enviarán  otro  al 
Intendente,  con  los  comprobantes  respec- 
tivos. 

10"  Los  Intendentes  luego  que  reci- 
ban los  registros  del  censo  de  los  Muni- 
cipios, harán  á  su  vez  el  censo  escolar  del 
Distrito,  en  resumen,  y  remitirán  un 
ejemplar  de  éste  á  los  Superintenden- 
tes, con  los  comprobantes  respectivos,  y 
conservarán  otro  ejemplar  en  su  poder,  y 

11*  Los  Superintendentes,  al  recibir 
el  resumen  de  los  censos  de  los  Distritos, 
harán  á  su  vez  el  del  Estado  que  les  co- 
rresponda, y  guardando  un  ejemplar, 
mandarán  otro  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  con  los  comprobantes  res- 
pectivos. 

Art.  49.  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  con  los  datos  que  reciba  de  los 
Superintendentes  hará,  por  Estados,  Dis- 
trito Federal  y  Territorios  Federales,  el 
Censo  Escolar  de  la  Bepública:  totaliza- 
rá los  resultados  generales,  los  cuales 
publicará  en  la  Gaceta  Oficial  é  incluirá 
en  la  Memoria  que  ha  de  presentar  al 
Congreso. 

Art.  60.  Todas  las  autoridades  nacio- 
nales, de  los  Estados  y  Municipales,  es- 
tán en  el  deber  de  prestar  la  más  eficaz 
cooperación  y  apoyo  á  los  funcionarios 
de  la  Instru<'.ción  primaria  para  la  for- 
mación del  censo.  Los  que  faltaren  á 
este  deber  incurrirán  en  una  multa  de 
cuatrocientos  bolívares. 

Art.  51.  Todos  los  ciudadanos  están 
en  el  deber  de  prestar  su  cooperación  á 
fin  de  que  el  censo  se  practique  en  el  día 
y  hora  prefijados;  y  no  podrán  eximirse 
del  cargo  que  se  les  confíe,  sino  |)or  im- 
pedimento justificado. 
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Art.  52.  La  persona  que  se  niegue  á 
prestar  su  cooperación  al  censo  escolar, 
incurrirá  en  una  multa  hasta  de  100  bo- 
lívares y  las  que  se  nieguen  á  suminis- 
trar los  datos  que  se  les  exijan,  ó  que  los 
den  falsamente,  en  una  de  cinco  bolívares. 

Art.  53.  Las  multas  de  que  tratan  los 
artículos  anteriores  serán  á  beneficio  de 
la  Instrucción  primaria;  las  impondrán 
los  agentes  de  dicho  ramo,  y  las  hará 
efectivas  la  primera  Autoridad  Civil  del 
lugar;  y  si  fuere  un  funcionario  público 
el  que  hubiere  incurrido  en  ellas,  corres- 
poaderá  dicha  facultad  al  inmediato  Su- 
perior. El  producto  de  e&tas  multas  será 
entregado  al  Fiscal  de  Instrucción  Pá- 
blica  Xacional  de  la  jurisdicción,  y  darán 
aviso  al  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica y  al  de  Hacienda,  tanto  el  jFiscal 
como  la  autoridad  que  haga  la  entrega, 
de  la  cantidad  á  que  ella  alcance.       ^ 

Art.  54.  El  servicio  de  Correos  y  el 
de  Telégrafos  será  gratuito  para  los  que 
estén  formando  el  censo,  en  el  cumpli- 
miento de  su  cargo. 

Art.  55.  El  Censo  Escolar  deberá  es- 
tar concluido  y  sus  cuadros  generales  en 
poder  del  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica para  el  30  de  setiembre  del  primer 
año  de  cada  período;  de  manera  que  haga 
la  publicación  preceptuada  en  el  artículo 
49  dentro  de  la  primera  quincena  de  oc- 
tubre sijguiente. 

LIBRO  II. 

BE   LA   INSTE CJCOIÓN    SECUNDARIA,    SU. 
PEUIOR   Y    CIENTÍFICA,    Y    DE    LOS 
*  INSTITUTOS    ESPECIALES. 

LEY    I. 

De  la  Instrucción  ¡Secundaria^  Superior 

y  Cieritíjica,  y  de  los  Institutos 

Especiales. 

Art.  56.  Esta  instrucción  la  dará  el 
Gobierno  Nacional  en  los  Institutos  mar- 
cados con  los  números  3  á  17  inclusive, 
en  el  artículo  5?de  este  Código. 

LEY  IL 
De  las  Escuelas  Normales, 

Art.  57-  Parala  formación*  de  insti- 
tutos de  escvielas  de  primero  y  segundo 
grados,  se  establecerán,  por  ahora,  cua- 
tío  Escuelas  Normales  en  la  República: 
tres  de  varones,  una  en  Barcelona,  otra 


en  Valencia  y  otra  en  San  Cristóbal,  y 
una  de  ninas  en  Caracas.  Cada  una  de 
estas  Escuelas  tendrá  ana  primera  anexa 
en  que  se  ensenarán  las  materias  corres- 
pondieutcd  á^losdos  grados  de  la  Instruc- 
ción primaria. 

Art.  58.  Cada  Escuela  Normal  tendrá 
un  Director  ó  Directora  y  un  Subdirec- 
tor ó  Subdirectora  y  los  profesores  ne 
cesarlos  que  compartirán  con  aquéllos  las 
til  reas  del  Instituto. 

Art.  59  Los  funcionarios  y  emplea- 
dos de  las  Escuelas  Normales  serán  nom- 
brados por  el  Ejecutivo  Nacional  de  en- 
tre personas  de  uno  y  otro  sexo,  de  re- 
conocida competencia  y  honorabilidad, 
y  tendrán  los  deberes  propios  del  cargo, 
y  además,  los  Directores,  el  de  dirigir 
personalmente  á  los  aluinnos  do  la  Es- 
cuela anexa,  hasta  adiestrarlos  en  la 
práctica  del  arte  de  ensenar. 

Art.  60.  Para  incribirse  como  alumno 
de  una  Escuela  Normal  se  necesita  com- 
probar, con  certificación  de  otro  Instituto 
Nacional  ó  por- un  examen  de  admisión, 
que  se  poseen  los  conocimientos  de  la 
Instrucción  primaria  de  2?  gradx),  y  ser 
de  reconocida  moralidad  y  buenas  con- 
diciones físicas  para  el  magisterio.  Las 
boletas  de  admisión  para  estos  estableci- 
mientos, las  expedirán  los  Consejos  de 
Instrucción. 

Art.  61.  Son  materias  de  enseñanza 
en  las  Escuelas  Normales:  la  Pedagogía; 
Declamación ;  Caligrafía*,  Idioma  patrio; 
Idioma  francés;  Aritmética;  Geografía  de 
Venezuela  y  universal;  Historia  de  Vene- 
zuela y  universal;  Nociones  de  Anatomía; 
Higiene  y  Fisiología;  Instrucción  cívica; 
Gimnasia;  Música  y  Dibujo:  y,  en  las  Es- 
cuelas Normales  de  niñas,  además,  Ejer- 
cicios de  Froebel  y  trabajos  manuales, 
economía  y  labores  domésticos. 

Art.  62»  El  curso  de  las  Escuelas 
Normales  durará  tres  años,  distribuyén- 
dose entre  ellos  las  materias  de  estudio, 
de  conformidad  con  los  programas  que 
expidiere  el  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Art  63.  Los  exámenes  anuales  se 
practicarán  dentro  de  los  días  señalados 
en  el  artículo  10  de  este  Código,  y  de 
acuerdo  con  los  programas  que  dictare 
el  respectivo  Consc^jo  de  Insturcción. 
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Art.  64.  Al  terminar  los  exámenes 
anuales,  el  Director  ó  Directora  expedirá 
al  alumno  que  hubiere  observado  mejor 
conducta  en  el  año,  un  diploma  en  que  se 
haga  constar  esta  circunstancia,  y  otro 
al  que  hubiere  reunido  en  las  distintas 
asignaturas  mayor  número  de  caliñcacio- 
nes  como  sobresaliente;  y  si  hubiere  va- 
rios en  igualdad  de  circunstancias,  se 
sorteará  entre  ellos  el  referido  diploma. 
Estos  diplomas  se  entregarán  en  acto 
público. 

Art.  65.  Los  alumnos  aprobados  su- 
cesivamente en  las  materias  del  curso 
normal,  presentarán  por  dos  horas  y  me 
dia  un  examen  individual  de  opción  al 
título  de  preceptor  ó  preceotora.  ante 
una  junta  do  cinco  examinaaores,  nom- 
brada por  el  Conseio  de  Instrucción  de 
la  jurisdicción,  y  la  cual  se  distribuirá 
las  materias  del  curso  para  hacer  el  exa- 
men general  de  todas  cUas. 

Art.  66.  Al  alumno  aprobado  en  este 
examen  se  le  expedirá  por  los  Directores 
de  la  Escuela  el  título  de  Maestro,  título 
que  le  dará  derecho  á  preferencia  en  la 
píovis'ón  de  puesto  en  el  cuerpo  docente 
de  las  Escuelas  de  1"  y  2®  grados  y  Nor- 
males. 

Art.  67.  La  inspección  y  vigilancia 
de  las  Escuelas  Normales  corresponde  á 
los  Consejos  de  Instrucción. 

Art.  68.  Los  Directores  ó  Directoras 
de  Escuelas  Normales,  deberán  pasar  al 
término  de  cada  aílo,  al  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  un  informe  acerca  del 
adelanto  de  la  escuela. 

LEY  lU. 

De  ¡08  Colegios  Nacionales, 

Art.  69.  Los  Colegios  Nacionales  se 
establecerán,  por  lo  menos,  uno  para  va- 
rones y  otro  para  hembras,  en  la  capital 
de  cada  Estado,  y  dos  para  varones  y 
dos  para  hembras  en  el  Distrito  Federal. 

Art.  70.  En  los  Colegios  Nacionales 
para  varones,  habrá  dos  cursos,  uno  de 
instrucción  secundaria  ó  preparatoria, 
y  otro  de  Filosofía  y  Letras. 

.  §  1**  En  el  curso  preparatorio  "se  en- 
senarán, en  tres  aíios,  las  materias  si- 
guientes : 

1er.  ano:  Gramática  castellana  ( curso 
superior );  Geografía  universal  (curso  su- 


perior)5  üistoria  antigua  y  griega;  Nocio- 
nes de  Física;  Idioma  francés;  Dibujo 
natural,  y  Gimnasia; 

29  ano:  Elementos  de  Ketórica  y  Ejer- 
cicios de  Composición  en  castelhtno;  His- 
toria Komaiia  y  de  1:í  Edad  Media;  Arit 
métira  razonada  y  Algebra  elemental; 
Lexiología  y  Sintaxis  latina?;  Nociones 
de  Historia  Natural;  Dibujo  natural  y 
Gimnasia,  y 

3er.  año.  Historia  Moderna;  Geometría 
elemental  y  Cosmografía;  Prosodia  y  Mó. 
trica  latinas;  Nociones  de  Química;  Idio. 
ma  italiano;  Dibujo  natural  y  Gimnaaia. 

§  29    En  el  curso  de  Fileeofía  y  Le 
tras,   se  enseñarán  en  cuatro  años,  las 
materias    siguientes : 

1er.  año:  Principios  generales  de  Lite- 
ratura; Física  (  primer  año  del  curso  su- 
perior); Botánica;  1er.  año  de  Idioma  in- 
glés ó  Alemán,  y  Agronomía; 

2?  año:  Historia  de  la  Literatura  Es- 
pañola; Física  [  segundo  año  ];  Zoología; 
2"*  ano  del  Idioma  inglés  ó  alemán,  y 
Agricultura; 

3er.  año:  Historia  de  la  Literatura  de 
la  Gran  Colombia  y  do  Venezuela;  Quí- 
mica inorgánica;  Mineralogía  y  Geología; 
Astronomía  y  Cronología,  y  Economía 
rural; 

á""  año:  Historia  de  la  Literatura  Hís- 
pano-americana;  Química  orgánica;  Fi- 
losofía, y  Gramática  griega. 

§  3?  Este  curso  constituye  las  mate- 
rias correspondientes  al  grado  de  Bachi- 
ller en  Filosofía  y  Letras,  que  será  con- 
ferido por  las  Universidades,  los  Colegios 
Nacionales  y  los  Seminarios. 

§  49  Los  que  después  del  curso  pre- 
paratorio quieran  optar  al  grado  de  Agri- 
mensor, estudiarán  en  dos  años  y  en  la 
Escuela  de  Ingeniería,  el  curso  completo 
de  Física,  Algebra,  Geometría,  Trigono- 
metría, Topografía,  Agronomía  y  Dibujo 
topográñco;  y  la  Escuela  conferirá  el  gra- 
do de  conformidad  con  los  artículos  90  y 
161  de  este  Código. 

Art.  71.  Los  cursos  en  los  Colegios 
Nacionales  se  abrirán  al  término  de  cada 
bienio. 

Art.  72.  Para  su  servicio  tendrán  los 
Colegios  Nacionales  de  varones,  un  Di- 
rector, un  Subdirector  Secretario  y  los 
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profesores  Deeesarios  tanto  para  el  curso 
preparatorio  como  para  el  cuatrienio  de 
Fílosoña  y  Letras,  de  libre  nombramien- 
to y  remoción  del  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  73.  Para  ser  Director  ó  Subdi- 
rector se  requiere  el  grado  de  Doctor  ó 
Bachiller  ó  Ingeniero  y  ser  venezolano  ; 
y  para  profesor  del  curso  preparatorio, 
ser  persona  de  reconocida  idoneidad  en 
la  materia  que  ha  de  enseñar;  y  para 
serlo  del  de  Filosofía  y  Letras,  poseer 
por  lo  menos,  el  título  de  Bachiller,  sal- 
vo en  las  clcises  de  historia  y  do  idiomas, 
en  que  se  requiere  solamente  idoneidad 
comprobada. 

Art.  74.  Estos  funcionarios  tendrán 
los  deberes  propios  de  su  cargo  y  ade- 
más, el  Director  y  Subdirector,  la  obli- 
gación de  dar  por  lo  menos,  una  cátedra 
on  cada  bienio. 

Art.  75.  Para  inscribirse  en  los  Co- 
legios Nacionales  un  alumno  en  el  curso 
preparatorio,  se  requiere  poseer  la  ins- 
trucción primaria,  de  segundo  grado, 
comprobada  con  boleta  de  suñciencia 
expedida  por  uno  de.  los  Superintenden- 
tes de  Instrucción  Popular  ó  sus  repre- 
sentantes, ó  con  un  examen  de  admisión; 
y  en  el  cuatrienio  de  Filosofía  y  Letras, 
el  diploma  de  que  trata  el  artículo  87  de 
este  Código. 

Art.  76.  El  registro  anual  de  matrí- 
culas  en  los  Colegios  Nacionales  se  abri- 
rá y  cerrará  en  las  épocas  fijadas  en  los 
Keglamentos  que  expedirá  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

Art.  77.  El  Subdirector  Secretario 
formará  á  cada  alumno,  con  las  matrí- 
culas, boleta  de  suficiencia  y  diploma,  un 
expediente,  y  certificará,  al  pié  de  cada 
matricula,  un  resumen  del  acta  del  exa- 
men anual  con  la  calificación  obtenida 
por  el  alumno. 

Art.  78.  Ninguna  cátedra  podrá  con- 
tinuar en  actividad  con  menos  de  tres 
cursantes. 

Art.  79.  Para  la  validez  de  los  estu- 
dios que  se  hagan  en  los  Colegios  Na- 
cionales es  necesario  matricularse  en  las 
respectivas  clases ;  y  para  inscribirse  en 
las  de  un  ano  escolar  es  indispensable  la 
aprobación  en  las  materias  Ividas  el  aíio- 
precedente,  comprobada  con  la  matrícula 
certificada.  Las  matrículas  del  curso 
preparatorio  se  expedirán   gratis  y  por 


las  de  Filosofía  y  Letras  se  pngarán  los 
derechos  que  señalen  los  Keglamentos. 

Art.  80.  El  Gobierno  proveerá  á  estos 
Institutos  de  edificio  adecuado,  y,  á  los 
de  varones,  de  los  gabinetes  que  sean 
necesarios  para  al  estudio  de  las  mate- 
rias que  los  requieran. 

Art.  81.  Los  exámenes  en  estos  Co- 
legios serán  colectivos  é  individuales  y 
siempre  públicos :  los  primeros,  los  que 
anualmente  corresponden  á  las  clases,  y 
los  segundos,  los  que  presenten  aquellos 
alumnos  que  no  hayan  podido  entrar  en 
el  examen  colectivo.  Por  los  exámenes 
individuales,  se  satisfarán  los  derechos 
que  fijen  los  Keglamentos. 

Art.  82.  Los  exámenes  anuales  se 
practicarán  en  la  época  Befialada  ^i  el 
artículo  10  de  este  Código,  y  en  la  forma 
que  fijen  los  Estatutos  y  Programas,  de- 
biendo efectuarse  los  del  cuatrienio  de 
Filosofía  y  Letras  por  grupos  no  mayo- 
res de  diez  alumnos. 

Art.  83.  Las  Juntas  examinadoras  de 
los  Colegios  se  compondrán  de  tres  miem- 
bros para  cada  clase,  entre  los  cuales, 
uno  por  lo  menos,  debe  ser  extraño  al 
cuerpo  docente  del  Instituto;  y  serán 
nombrados,  así  como  sus  suplentes,  cada 
ano,  por  el  respectivo  Consejo  de  Ins- 
trucción. 

Art.  84.  Los  alumnos  que  fueren 
aplazados  en  alguno  de  loa  exámenes 
anuales,  podrán  presentarse  á  nuevo  exa- 
men antes  de  expirar  el  período  de  ma- 
trícula del  aüo  siguiente;  y  si  también 
lo  fueren  en  este  segundo  examen,  se 
considerarán  como  si  hubieran  sido  re- 
probados, debiendo,  por  tanto,  cursar  de 
nuevo  la  materiiv. 

Art.  85.  En  los  exámenes  individua- 
les en  las  materias  de  un  ano  escolar,  se 
seguirán  las  mismas  reglas  que  para  los 
exámenes  colectivos. 

Art.  86.  Al  término  de  cada  examen 
de  fin  de  ano,  la  junta  examinadora  acor- 
dará un  diploma  de  honor  al  más  apto 
de  los  alumnos.  Estos  diplomas  serán 
distribuidos  en  acto  público. . 

Art.  87.  Al  terminar  los  exámenes  de 
las  materias  correspondientes  al  trienio 
del  curso  preparatorio,  el  Director  6  IM- 
rectora  del  Establecimiento,  expedirá  á 
cada  uno  de  los  alumnos  que  hubieren 
sido  aprobados,  un  diploma  que  le  ser- 
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vira  de  título  bastante  para  matricular-  i 
se  en  los  institutos  de  Instrucción  Pú- 
blica snperipres  en  grado.  / 

Art.  88.  Terminado  el  cuatrienio  de 
Filosofía  y  Letras  el  aspirante  al  grado 
de  Bachiller,  ocurrirA  ante  la  Universi- 
dad de-Garacas  ó  á  la  de  Mérida  ó  ante 
el  Director  del  Instituto  donde  hubiere 
cursado^ichos  estudios, .  con  las  copias 
certificadas  de  las  actas  de  los  exámenes 
que  hubiere  rendido  en  todas' las  mate- 
rias del  cuatrienio,  y  solicitará,  se  le  ad- 
mita el  examen  correspondiente  á  dicho 
grado.  Si  el  Rector  de  la  Universidad 
6  el  Director  del  Instituto  encontraren 
los  documentos  en  debida  forma,  seña- 
larán día  para  el  examen,  y  en  caso  con- 
trario, indicarán  al  interesado  las  faltas 
ú  omisiones  que  hayan  de  subsanarse. 

Art.  89.  Bi  examen  para  el  Bachille- 
rato se  hará  con  las  formalidades  esta- 
blecidas en  el  artículo  160  de  este  Có- 
digo. 

Art.  90.  El  que  optare  el  grado  de 
Agrimensor  ocurrirá  al  Director  de  1.a 
Escuela  de  Ingeniería,  con  los  compro- 
bantes que  demuestren  que  ha  sido  exa- 
minado y  aprobado  en  las  materias  co- 
rrespondientes al  curso  de  Agrimensura, 
y  solicitará  que  se  le  admita  al  examen 
de  opción  á  dicho  grado,  y  se  procederá 
de  conformidad  con  lo  provenido  en  el 
artículo  161  de  este  Código. 

Art.  91.  En  los  Colegios  Nacionales 
para  hembras  se  enseñarán  solamente  las 
materias  correspondientes  al  curso  pre- 
paratorio, excepto  las  relativas  al  idioma 
latino;  y  además  música,  canto,  conoci- 
miento de  trabajos  de  aguja,  bordados, 
corte  y  hechura  de  vestidos  y  nociones 
de  economía  doméstica.  La  Directora 
hará  la  distribución  del  aprendizaje  de 
estas  tres  últimas  materias  ert  los  tres 
años  del  curso. 

Art.  92.  Estos  Colegios  Nacionales 
tendrán  para  su  servicio  docente  una  Di- 
rectora, una  Subdirectora  Secretaria  y 
los  profesores  necesarios,  éntrelos  cuales 
sedistribuirán  las  materias  de  enseñanza. 
Cuando  haya  profesores  idóneos  para  la 
enseñanza  de  las  materias  que  han  de 
leerse  en  estos  colegios,  se  preferirán  pa- 
ra la  provisión  de  sus  cátedras. 

Art.  93.  Los  funcionarios  de  los  Cole- 
gios Nacionales  de  hembras,  serán  de  li- 


bre nombramiento  y  remoción  del  Eje- 
cutivo Nacional,  y  recaerán  en  personas 
de  honorabilidad  reconocida  y  que  ten- 
gan las  aptitudes  necesarias  al  efecto, 
comprobadas  éstas  con  titulo  científico  ó 
examen  de  las  materias  que  en  dichos 
institutos  han  de  cursarse,  rendidos  en 
la  forma  que  disponga  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  ó  con  las  certifica- 
ciones que  éste  juzgue  suficientes. 

Art.  94.    Estos  Institutos  estarán  su- 
jetos á  las  reglas  establecidas  para  los 
.  de  varones,  y  á  los  Estatutos  que  para 
su  organización  y  estabilidad  dictare  -  el 
Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Art.  95.  Tanto  los  Directores. como 
las  Directoras  de  Colegios  Nacionales, 
están  en  el  deber  de  informar  cada  tres 
meses  á  los  Consejos  de  Instrucción  res 
pectivos,  y,  al  término  de  cada  año  es 
colar,  al  Ministerio  de  Instrucción  Pú 
blica,  respecto  del  estado  idel  Instituto 

Art.  96.  La  inspección  de  los  Colé 
gios  Nacionales  corresponde  á  los  Con 
sejos  de  Instrucción. 

LEY  IV. 

Be  los  Consejos  de  Instrueci&ii. 

Art.  97.  En  cada  uno  de  los  Estados 
de  la  Unión  y  en  el  Distrito  Federal,  y 
con  residencia  en  su  capital,  habrá  un 
Consejo  de  Instrucción,  compuesto  de 
cinco  miembros  principales  y  cinco  su- 
plentes, nombrados  por  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública. 

Art.  98.  El  cargo  de  miembro  del 
Consejo  de  Instrucción  es  honorífico  y 
gratuito;  se  ejerce  por  dos  años,  y  no  po- 
drá excusarse  de  su  aceptación  sino  con 
justa  causa,  aprobada  por  el  Ministro 
de  Instrucción  Pública.  Su  desempeño 
por  reelección  será  voluntario.    - 

Art.  99.  Estos  Consejos  tendrán  las 
atribuciones  siguientes: 

!•  Vigilar  personalmente  los  Cole- 
gios Nacionales  y  las  Escuelas  Normales, 
de  Artes  y  Oficios,  de  Comercio  y  de 
Veterinaria,  de  su  jurisdicción,  á  fin  de 
que  se  cumplan  las  disposiciones  de  este 
Código  y  las  demás  relativas  á  ellos; 

2".  Sancionar  los  programas  de  los 
exámenes  anuales  y  nombrar  las  juntas 
que  han  de  practicarlos  en  los  instituto  s 
mencionados  en  el  número  anteriorj 
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3'  Erpeciir  las  boletas  de  ailmiei6n 
ea  laBEHcaelasNormnles  y  iioinlirarjaa 
jantaEt  jiarn  Iur  pxáDieneti  en  éstns,  il» 
opoJóu  al  gfruilü  ilij  l'receptfli-  ó  I'recep- 
torn; 

-1?  Vigiliir  los  i-»ittibli»cimioiitoa  par- 
tfenlares  ea  <iac  se  en  rwn  Ina  miilerjtbs  <I« 
loa  Üolcgioay  Kscnelaii  qac  osUia  b^ju 
sa  iuapecQÍÓn,  &  ña  <I»  que  st  i'Uinpiuti 
oatrÍRtamenle  laa  ilisgiosicíoiioa  do  «atv 
Vóáigo; 

5*  hifurmar  til  ^Iiui8l(^Ho  <l6  ]nstrn<:- 
ráim  I'ública,  cailii  trc»  luoecs,  eiccrca  del 
KiinUado  áa  la  I  Dspección  y  vigilan- 
cía  du  qiiu  e&tiia  t>iicar^EuloH; 

G*  Pti»ar  ul  Aliuistrodo  Juatrnix^ión 
Públtf:n,  niiDnliiiPutc  yna  la  1*  quÍDC«iia 
del  ni08  tic  ocUiltif ,  mta  Memoria  coin- 
prciiíiiva  U<*  todas  biih  labores  durant*:  el 
hQo,  y 

7*  Oairiplír  los  dctnriH  debcrcsquc  1«8 
scOala  este  Código  y  Ihh  comimoui-s  ch- 

Feoiates  qilo  lefl  confíe  «\   Ministro  du 
nBtniccit'jii  rfiblira. 

LliY    V. 

r>e  leu  Uniíí'ritiiiadf». 

81Í0UIOJÍ  I. 

f  >  r  //  n  Jt  i  :  «  c  i  (í  M. 

Art.  lOil.  Habrá  doa  L'nivorsidadM 
va  Iii  líopública:  la  Contral,  i>n  Curaras; 
y  In  ücciduntnl,  on  Mórída. 

Art.  101.  Las  UiiivorsfdadeiiBC  aom- 
puiieu  do  do»  6  m/üt  do  Iiis  l-'jiviiltadca  si- 
Rulütitcí:  Kanritad  de  Cioncias  roliticasj 
do  CioiifíiiiJi  McdJcaH;  de  CioiiciaaIücl<!- 
«íánUcafi  (dividida  ^'Hta  «ti  do8  oiirnoí), 
lino  du  TcüliiRia  y  otro  de  nereclio  Ca 
iit'itiico};  du  (Jieiiciiia  KxautaH,  y  Üü  FíIq- 
M>nity  IiVlriM. 

f  fililí!»  liOK  oiirHOS  de  Toolocia  y  de 
l)t>ri!fili(>  Canónico  en  qnc  so  (lívido  la 
Pftcaltnd  de  Ciencíiis  ÉrleHÍlÍMticaí%,  sa 
iH^niráu  en  Caracas  eu  el  ííumiuiirio  Me- 
tropolitan"; y  eólo  cootiiinnríí  en  la  ex 
prcHUda  Univuraitlad,  la  cl.iso  de  Dcru-  | 
vlio  l'üblico  Kctc^iústicoqne  furnia  par-  ' 
te  del  programa  de  ostiid¡o8  de  la  Va-  I 
cuitad  de  (-iencian    Pollliciis.  ' 

Art.  102.  Eí\  la  Universidad  de  Ca- 
raca» fuDcionarAii  ademíis,  dependientes  | 
de  la  Facultad  do  Ciencias  Mtídicas,  la  ' 
Escuela  de  Furnincia,  la  Dental  y  la  do  | 


Furteras;  y  de  la  de  Cieucias  ExacUl» 

la  de  Ingeniería. 

■^  Alt.  llKt.    Liks  funcionarios  déla  Uní' 

versiíUul  bou:  el  líectur,  el  Vioe-rreotori 

ul   Hocretario,   el  Hnbsitcretarlo,  Iqx  Prf 

ftidoDtes  (lelas  facnltadesy  los  Profi'M- 

ros. 

Art.  104.  El  líwlor,  Vice-rrector.Se- 
cretariu  y  Subsecretario,  seniu  du  libre 
elección  y  retnociÓD  del  KJccatlvo  Na- 
cJonul.  Los  Presidente»  de  laa  Faculta' 
des  Biítán  elejíídos  ¡lor  están;  y  lo*  I'nt- 
ffHorea,  por  el  EJi-cutivo  Nncioi)»!,  de 
temas  que  le  presente  el  Codim>¡u  Uni- 
versitario, pur  órgano  del  Ktfctor;  y  iio 
podrán  8or  removidnn  s;u<>  p-ir  iitc^po- 
sídad  física   ó  legal  'j.isi»- 

toncia  reiterada  :i  .  ful- 

tagrave  cnolcnmi  .i-lie- 

res.    Eítestq»  ca«>'x        '  .livpt- 

sitario  pedirii  «1  FJctmivu  Natiuual  aa 
reinoci¿o. 

Alt.  lüg.  f<08  funoioRtu^oa  de  los  irnj. 
versidadea  deberán  ser  Doetun»  y  vcne- 
zplanos. 

Alt.  lOR.  Para  eu  sorvtoio  inlcrior 
tendr.ln  las  Uniroraidadoa  Bedelcsylos 
sirvioiitos  que  sean  necesarina,  noniUiii- 
dos  por  el  Rector. 

Art.  107.  El  lioctor  es  el  .lefe  del  Ins- 
tituto, y  comparto  con  el  Vice-rrectoc 
y  los  Profesores  la  vifjilancin  do  la  Unf- 
versidad  retqiecto  al  orden  interior,  ni 
estado  y  progroso  de  toa  estutllua  y  ú 
la  couservnoióii  y  nieJoniinlCBla  de  lo- 
do lo   perteneciente  íl  ella. 

Art.  108.  El  Vice-rroctor  Riiplo  Im 
faltas  tAtnipnralea  del  lli-ctor,  y  la»  d« 
aqn('!l,  el  Profesor  mi'is  antiguo  eii(¡}erei- 
cio. 

Art.  lOO.  Las  funciones  de  estos  em- 
pleados 8ún  lat!  de  sus  respectivos  car 
éoe,  y  l«a  que  Us  señale  el  Itrglammilo 
de  la  Universidad. 

8EC0I0N  II. 
Dd   Consejo  VniFcrsitaria. 

Art,  11«.  Kl  Ilector,  loa  Pwaidenlw 
do  las  Facnltitdcs  y  el  Profesor  inlis 
antiguo  en  ejercicio,  constltnyco  i>lCüii- 
Rojo   Univccfiitnrio. 

Art.  111.  Son  atríbneÍouf<s  del  Oon- 
£ejo  Universitario: 
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V  Representar  jarídicaniente  »  la 
TlDÍversidad; 

2'  Resolver  las  cuestiones  que  sobre 
la  lastracción  Pública  le  someta  el  Eje- 
cutivo Nacioual; 

3"  Redactar  el  Reglamento  de  la  Uni- 
versidad y  someterlo  á  la  aprobación 
del  Ejecutivo  Nacional; 

4*  Presentar  al  Ejecutivo  Nacional 
ternas  para  la  provisión  de  las  cátedras; 

5"  Proponer  al  Ejecutivo  Nacional 
los  textos  de  enseñanza; 

6?  Proponer  al  Ejecutivo  la  creación 
de  nuevos  Institutos  de  Instrucción  y 
todo  aquello  que  juzgue  conveniente  al 
progreso  cien tlQco  de  la  Nación. 

7*  Resolver  las  cuestiones  que  sobre 
disciplina  escolar  le  sean  sometidas  por 
el  Rector  de  la  Universidad; 

8*  Oir  y  sentenciar  las  cansas  que 
se  promuevan  contra  los  Profesores  ó 
cursantes  por  falta  de  cumplimiento  á 
sus  deberes; 

0*^  Remitir  anualmente  al  ^Ministerio 
de  Instrucción  Pública  una  Memoria  so- 
bre el  estado  do  la  Universidad,  y 

10*    Dictar  su  Reglamento  interior. 

Art.  112,  El  Consejo  Universitario 
será  presidido  por  el  Rector,  y  en  su  de- 
fecto, por  el  Vice-rrector;  y  celebrará 
sesiones  ordinarias  en  el  salón  del  Rec- 
torado, por  lo  menos,  una  vez  al  mes,  y 
las  extraordinarias  que  fueren  necesa- 
rias. • 

Art.  113.  El  Consejo  .Universitario 
de  la  Universidad  de  Caracas  recauda- 
rá é  invertirá  en  provecho  del  Institu- 
to las  rentas  correspondientes  á  las  ca- 
sas situadas  en  la  parte  sur  de  su  edifi- 
cio y  que  fueron  construidas  según 
con  trato  especial. . 

SECCIÓN  III. 

De  las  Facultades. 

Art.  114,  Las  Facultades  las  compo- 
nen los  Doctores  graduados  en  una  mis- 
ma ciencia,  y  se  constituirán  eligiendo 
cada  cuatro  anos  de  entre  ellos  un  Pre- 
sidente, un  Vice-presidente  y  un  Se- 
cretario. 

Art.  115.  Los  Profesores  constitu- 
yen el  Consejo  de  la  Facultad. 


Art.  116.  Son  atribuciones  de  estos 
Consejos: 

1"  Nombrar  las  juntas  examinadoras 
para  los  exámenes  generales  de  fin  de 
año; 

21  Nombrar  los  jurados  que  deben 
presidir  los  concursos  para  la  elección 
de  Preparadores; 

3"  Proponer  al  Consejo  Universitario 
candidatos  para  las  ternas  que  éste  ha 
de  presentar  al  Ejecutivo  Nacional  para 
la  provisión  de  las  cátedras; 

4*  Resolver  los  puntos  que  sobre  la 
enseñanza  de  sus  ciencias  les  sean  some- 
tidas por  el  Rector  de  la  Universidad  ó 
por  el  Consejo  Universitario; 

5"  Redactar  los  Reglamentos  de  las 
Escuelas  de  su  dependencia  para  que  in- 
corporados al  Reglamento  de  la  Univer- 
sidad, sean  sometidos  por  el  Consejo  ala 
aprobación  del  Ejecutivo  Nacional; 

C*  Proponer  al  Consejo  Universitario 
las  reformas  ó  adelantos  que  crean  nece- 
sarios en  la  enseñanza  de  sus  respecti- 
vas ciencias. 

7*  Formar  el  catálogo  de  los  Doctores 
déla  respectiva  Facultad,  con  expresión 
de  la  fecha  del  grado  y  el  lugar  de  su 
residencii^ 

8*  Presentar  al  Consejo  Universitario 
anualmente  una  Memoria  sobre  el  estado 
de  la  enseñanza  en  su  respectiva  ciencia; 

9'  Reunirse  una  vez  por  lo  menos 
cada  mes,  y  el  primero  de  junio  de  cada 
año,  para  organizar  los  exámenes  gene- 
rales de  fin  de  año,  y 

10"    Dictar  su  Reglamento  interior. 

SECCIÓN  IV. 

De  la  enseñanza, 

Art.  117.  Corresponde  á  las  cinco 
Facultades  Univ^ersitarias  la  enseñanza 
de  las  materias  siguientes,  en  los  años 
y  cátedras  que  se  expresan: 

1? — Facilitad  de  Ciencias  F^líticas, 

Ocho  cátedras:  1'  Sociología  y  Econo- 
mía Política;  2''  Derecho  Romano  y  su 
historia;  3?  Filosofía  del  Derecho,  Dere- 
cho Público  Eclesiástico,  Nociones  do 
Derecho  Español;  4*  Derecho  Civil,  Có* 
digo  Civil  Venezolano  y  demás  leyes  na- 
cionales respectivas;    5*  Derecho  Mer- 
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cantil,  Código  de  Comercio  y  demás  le- 
yes nacionales  respectivas,  Derecbo  Pe- 
nal, Código  Penal  Venezolano  y  demás 
leyes  nacionales  respectivas  y  Leyes  Mi- 
litares; 6*  Derecbo  luternacionar  Públi- 
co, Derecbo  Político,  Sistema  Federal, 
Constitución  y  demás  leyes  políticas  na- 
cionales, Derecbo  Administrativo  y  Có- 
digo Nacional  de  Hacienda;  7')  Legisla- 
ción Comparada  y  Derecbo  Internacional 
Privado;  8"  Antropología  y  Procedi- 
mientos. 

Seis  años:  1er.  ano,  Derecbo  Eomano 
y  sn  bistoria,  Sociología,  Filosofía  del 
Derecbo;  2?  ano,  Derecbo  Pomano  y  su 
Literatura,  Economía  Política,  Derecbo 
Público  Eclesiástico  y  Nociones  de  Dere- 
cbo Español;  3er.  año,  Derecbo  Civil  y 
Ley<*>  respectivas,  Derecbo  Político,  De- 
recbo l'enal  y  Jjcyes  respectivas;  4°  ano, 
Derecbo  Civil  y  Leyes  respectivas,  De- 
recho Internacional  Público,  Derecbo 
Mercantil  y  Leyes  respcctiv\as;  5?  ano, 
Legislación  Comparada,  Antropología; 
6?  año,  Derecbo  Internacional  Privado, 
Procedimientos  Civil,  Mercantil,  Crimi- 
nal y  Fiscal,  y  Medicina  legal  (en  la  cá- 
tedra correspondiente  á  la  Facultad  de 
Ciencias  Módicas). 

2? — Facultad  de  Ciencias  Medicas. 

Doce  cátedras:  1"  Anatomía  Jlnmana; 
2*  Anatomía  topográfica,  Técnica  Ana- 
tómica y  Medicina  Operatoria;  3"  Histo- 
logía, Embriología  y  Anatomía  Patológi- 
ca; 4"  Física  y  Química  Biológicas,  y 
Toxicología;  i)"  Fisiología,  Microbiología 
y  Patología  General;  G''  Patología  Módi- 
ca; 7*  Patología  Quirúrgica;  8"  Terapéu- 
tica, Materia  Médica,  Farmacología;  O" 
Higiene  y  Medicina  legal;  10"  Obstetri- 
cia y  Clínica  Obstétrica;  11"  Clínica 
Médica;  12"  Clínica  Quirúrgica. 

Seis  años:  1er  ano,  Anatdomía  Humana 
(primer  curso],  Físfea  y  (¿uímica  Bioló- 
gicas [primer  curso],  Histología  Normal; 
2*  año,  Anatomía  Humana  [segundo  cur- 
so], Físicay  Química  Biológicas  I  segundo 
curso].  Fisiología  Experimental,  Anato- 
mia  topográfíca  y  Disección  [ejercicios 
prácticos];  3er  ano,  Patología  General, 
Microbiología  [ejercicios  prácticos],  Pa- 
tología Quirúrgica  [primer  curso],  Medi- 
cina Operatoria  [ejercicios  prácticos];  4? 
ano,  Patología  Médica  [primer  curso]. 
Patología  Quirúrgica  [segundo  curso], 
Obstetricia  Teórica,  Clínicas;  5?  ano,  Te- 


rai)éutica  General  y  Materia  Médica, 
Patología  Médica  [segundo  curso],  Hi- 
giene Pública  y  Privada,  Clínicas;  G** 
afio,  Terapéutica  aplicada,  Medicina  le- 
.  gal,  Toxicología,  Anatomía  Patológica 
[ejercicios  prácticos],  Clínicas. 

3" — Facultad  de  Ciencias  EcleMdsticüs. 

Curso  de   Teologín. 

Consta  de  cuatro  anos,  distribuidos 
así: 

Primer  bienio:  Teología  Dogmática 
Sagrada  Escritura:  segundo  bienio:  Teo- 
logía Moral,  Historia  Eclesiástica '|  dos 
años].  Instituciones  Canónicas  y  de  De- 
recbo Público  [para  el  primer  año]. 

Curso  de  Derecho  Canáfiico. 

Consta  de  tres  años,  distribuidos  así: 

1er  ano:  Instituciones  Canónicas  y  de 
Derecbo  Público  Eclesiástico;  2*^  ano: 
Texto  Canónico  ó  Instituciones  de  De- 
recbo Romano  y  Patrio  en  sus  Rela- 
ciones con  el  Derecbo  Eclesiástico;  3er. 
año:  Texto  Canónico  é  Historia  y  Filoso- 
fía del  Derecbo. 

4t^^Facultad  de  Cienoias  Exactas. 

Siete  cátedras :  1*  Algebra  Superior, 
Geometría  Descriptiva,  Geometría  Ana- 
lítica, Cálculo  Diferencial,  Cálcalo  Inte- 
gral y  Mecánica  Racional  ;  2!  Química; 
3»  Dibujo  Lineal  y  Natural ;  4?  Historia 
Natural;  5".  Sociología;  G»  Filosofía 
Fundamental,  Historia  de  la  Filoffofía  y 
Astronomía;  7"  Física  Matemática  é 
Industrial. 

Cuatro  anos:  ler.  aíío,  Algebra  Supe- 
rior, Geometría  Analítica,  Geometría 
Descriptiva,  Filosofía  Fnndament^il  é 
Historia  de  la  Filosofía,  Química,  Dibujo 
Lineal  y  Natural ; 

2?  aíío.  Cálculo  Diferencial,  Cálculo 
Integral,  Mecánica  Racional,  Química, 
Astronomía,  Dibujo  Lineal  y  Natural ; 

3"  ano.  Sociología,  Física  Matemática 
é  Industrial,  Botánica  y  Zoología,  y 

49  aíío.  Sociología,  Física  Matemática 
6  Industrial,  Mineralogía  y  Geología. 

5? — Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Cinco  cátedras :  1'  Literaturas  Orien- 
tales,  Griega  y  Latina ;  2*  Literatura 
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del  Benaoimíeuto  y  Moderna  5  3»  Histo- 
ria Natural  j  4!  Biología  General,  An- 
tropología  y  Etnología;     5*    Filosofía 

Fundamental  é  Historia  de  la  Filosofía 

• 

Ouatro  aíios:  1er.  ano,  Botánica  y 
Zoología,  Historia  de  las  Literaturas 
Orientales;  2*  año,  Mineralogía  y  Geo- 
logía, Historia  de  las  Literaturas  Griega 
y  Latina;  Ser.  ano.  Biología  General, 
Filosofía  Fundamental,  Historia  de  la 
Literatura  del  .  Eenacimiento ;  49  año, 
Antropología  y  Etnología,  Historia  de  la 
Filosofía,  Historia  de  la  Literatura  Mo- 
derna. 

Art.  118.  Además  de  los  cursos  co- 
rrespondientes á  las  cinco  Facultades, 
habrá  en  cada  una  de  las  Universidades, 
óno  del  cuatrienio  filosófico  para  la  op- 
cióaal  grado  de  Bachiller  en  Filosofía  y 
Letras ;  y  cuyo  programa  de  estudios  se- 
rá el  mismo  ^que  para  el  de  los  Colegios 
Nacionales. 

Art.  119.  El  Ejecutivo  Nacional,  á 
propuesta  del  Consejo  Universitario,  ade- 
más de  las  cátedras  enumeradas  en  los 
artículos  anteriores,  podrá  crear  otras, 
obligatorias  ó  libres,  de  acuerdo  con  las 
necesidades  de  la  enseñanza  y  el  progreso 
científico* 

Art.  120.  Cada  dos  años  se  abrirá  un 
nuevo  curso  en  cada  una  de  las  Facul- 
tades. 

Art.  121.  No  podrá  abrirse  ninguna 
clase  con  menos  de  tres  alumnos. 

Art.  122.  Las  aulas  universitarias 
son  públicas :  los  profesores  pueden  ad- 
mitir en  sus  cátedras  personas  no  inscri. 
tas  como  alumnos,  en  calidad  de  oyentes^ 

Art.  123.  Fuera  de  los  profesores  y 
preparadores,  ninguna  persona  puede 
ocupar  las  cátedras  universitarias. 

SECCIÓN  V. 

De  los  Preparadores. 

Art.  124.  Para  las  cátedras  que  ten- 
gan laboratorio  habrá,  además  del  profe. 
sor,  un  preparador. 

Art.  125.  Los  preparadores  serán  ele- 
gidos por  concurso  de  entre  los  estudian- 
tes del  último  bienio,  y  durarán  dos  anos 
en  BUS  funciones. 

Art.  126.  Para  aspirar  á  estos  em- 
pleos, se  requiere  que  el  candidato  haya 
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obtenido  en  sus  exámenes  anteriores,  por 
lo  menos,  la  calificación  de  distinguido. 

Art.  127.  Los  concursos  se  harán 
por  medio  de  pruebas  escritas,  orales  y 
prácticas,  acerca  de  las  materias  relati- 
vas al  cnrgo. 

Art.  128.  Estos  concujsos  se  abrirán 
cada  dos  anos,  y  la  Facultad  respectiva 
elaborará  los  programas  correspondien- 
tes, con  inclusión  de  la  manera  cómo 
hayan  de  ejercer  sns  funciones  los  jura- 
dos que  nombren  de  conformidad  con  la 
atribución  2»  del  artículo  116,  y  cómo 
efectuarse  la  elección  y  nombramiento 
del  preparador. 

Art.  129.  Los  preparadores  ayudarán 
á  los  profesores  en  las  demostraciones, 
dirigirán  á  los  alumnos  en  los  ejercicios 
prácticos  y  tendrán  bajo  su  inmediata 
vigilancia  el  laboratorio  respectivo,  sien- 
do de  él  responsables. 

Art.  130.  Los  preparadores  no  i)odrán 
ser  removidos  de  sus  puestos  sino  por 
causa  grave  á  juicio  del  Consejo  de  la 
Facultad  respectiva. 

Art.  131.  Las  faltas  temporales  ó  ab- 
solutas de  los  preparadores  se  llenarán 
por  el  Consejo  de  la  Facultad,  con  aquel 
de  los  aspirantes  al  concurso  que  haya 
obtenido  en  él  la  segunda  calificación. 

SECCIÓN  VI. 

De   los   Cursantes. 

Art.  132-  Para  inscribirse  como  cur- 
sante de  ciencias  mayores  en  una  uni- 
versidad, es  indispensable  poseer  el  títu- 
lo de  Bachiller  en  Filosofía  y  Letras. 

Art.  133.  El  aspirante  presentará  en 
Secretaría  el  título  de  Bachiller  ó  copia 
certificada  de  él,  y  certificación  de  estar 
revacunado  y  no  padecer  enfermedad 
contagiosa. 

Art.  134.  El  lapso  legal  para  inscri- 
birse es  el  comprendido  entre  el  15  de 
setiembre  y  el  15  de  octubre.  Si  por  cau- 
sa comprobada  ante  el  Rector  no  hubiere 
podido  un  alumno  inscribirse  en  dicho 
lapso,  podrá  hacerlo  en  los  dos  meses  si- 
guientes previo  examen  de  las  materias 
leídas  ante  el  profesor  de  la  clase  res- 
pectiva, quien,  en  este  caso,  dará  fe  ante 
el  Héctor  de  si  el  aspirante  es  ó  no  apto 
para  inscribirse.  El  15  de  diciembre 
quedará  cerrada  la  inscripción,    y  por 
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ningún  respecto  podrá  incorporarse  na- 
die más  como  cursante.  Esta  inscripción 
será  gratis,  y  la  matrícula  que  la  com- 
prueba, indispensable  para  los  exámenes, 
será  exi)edida  por  el  Secretario  sólo  has- 
ta el  15  de  mayo,  abonando  el  aspirante 
los  derechos  correspondientes  á  dicha 
matricula. 

Art.  135.  El  Secretario  no  expedirá 
matrículas,  so  pena  de  nulidad,  sino  á 
los  que  hayan  sido  examinados  y  apro- 
bados en  todas  las  materias  del  auo  es- 
color  anterior. 

Art.  136.  Al  matricularse  un  alumno 
en  la  Universidad,  el  Secretario  le  for- 
mará un  expediente  que  contenga:  el 
título  de  Bachiller  ó  su  co])íh  legalizada, 
la  certificación  de  revacunación,  el  com- 
probante de  haber  satisfecho  los  derechos 
universitarios  y  las  correspondientes  cer- 
tificaciones de  matrículas  al  fin  de  cada 
ano,  y  en  las  cuales  no  se  inutilizarán 
estampillas. 

Art.  137.  Los  expedientes  de  los  alum- 
nos no  podrán  en  ningún  caso  extraerse 
del  archivo ;  pero  el  Secretario  expedirá 
copia  legalizado  de  ellos,  á  solicitud  de 
parte  interesada. 

Art.  138.  El  Secretario  llevará  un  li- 
bro de  matrículas  de  alumnos  en  que  se 
expresará  el  nombre,  edad  y  lugar  del 
nacimiento  del  alumno,  el  nombre  de  los 
padres  del  mismo  y  su  residencia  habi- 
tual, la  fecha  y  número  de  orden  de  la 
inscripción,  y  la  cátedra  á  que  se  re- 
fiera. 

Art.  139.  Todas  estas  circunstancias 
se  expresarán  en  cada  matrícula,  la  cual 
será  firmada  por  el  Secretario  y  el  alum- 
no; y  al  término  de  cada  ano,  se  escribirá 
en  cada  una,  el  resumen  del  acta  de  exa- 
men de  la  cátedra  á  que  corresponda,  con 
expresión  de  la  calificación  obtenida.  Es- 
^te  resumen  será  firmado  por  la  Junta 
examinadora. 

Art.  140.  Los  alumnos  pagarán  al  Se- 
cretario los  derechos  de  matrícula  que 
fije  el  Reglamento. 

Art.  141.  Los  alumnos  están  obliga- 
dos á  concurrir  con  puntualidad  á  sus 
clases :  los  que  tuvieren  más  do  40  faltas, 
no  podrán  entrar  en  el  examen  colectivo, 
pero  podrán  rendirlo  individual;  y  Ioh 
que  falten  á  los  demás  deberes  escolares 
iacnrrirán  en  las  penas  siguientes: 


1*  Por  perturbación  del  orden  inte- 
rior del  establecimiento,  un  mea  de  ex- 
pulsión. 

2'  Por  faltas  contra  los  Fancionarios 
y  Autoridades  universitarias,  dentro  ó 
fuera  del  Instituto,  que  no  revistieren 
mayor  gravedad,  y  por  la  primera  vez, 
tres  meses  de  expulsión,  y 

3*^  Si  se  repiten  las  faltas  ó  si  desde 
la  primera  vez  fuesen  graves,  expulsión 
desde  dos  anos  hasta  la  definitiva  de  to- 
dos los  Institutos  de  la  República. 

Art.  142.  Las  penas  á  que  se  refieren 
los  números  1^  y  2?  serán  impuestas  por 
el  Rector;  la  de  la  primera  parte  del 
número  S"",  ó  sea  expulsión  de  dos  alio», 
por  el  Consejo  Universitario,  y  la  de  la 
parte  final,  ó  sea  la  expulsión  definitiva, 
por  el  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  143.  El  alumno  expulsado,  cuan- 
do la  duración  de  la  pena  le  permita 
reincorporarse  al  mismo  curso,  deberá 
rendir  examen  de  las  materias  leídas  du- 
rante la  expulsión,  ante  cada  profesor 
de  las  cátedras  respectivas. 

Art.  144.  El  alumno  expulsado  no 
podrá  ser  recibido  en  otra  Universidad 
durante  la  expulsión. 

Art.  145.  Ningún  alumno  podrá  rendir 
examen  anual  ni  de  las  materias  en  que 
haya  sido  aplazado,  sino  en  la  Univer- 
sidad ó  Colegio  donde  estuviese  inscrito 

SECCIÓN  Vil. 

De  los  exámenes  y  grctdos. 

Art.  14G.  Los  Consejos  de  las  Facul- 
tades formularán  los  programas  de  los 
exámenes  generales  que  deben  practicar- 
se dentro  de  los  días  seíialados  en  el  ar- 
tículo 10,  por  grupos  no  mayores  de  diez 
alumnos. 

Art.  147.  Cada  uno  de  estos  exámenes 
comprenderá  las  materias  estudiadas  en 
el  ano  académico.  Los  examinadores  se 
distribuirán  previamente  la  materia  del 
examen  de  modo  que  éste  verHO  sobre 
toda  ella. 

Art.  14S.  Las  juntas  exauMuadoraa 
se  compondrán,  cada  una,  de  tres  miem^ 
bros  escogidos  entre  los  profesores  por 
el  Consejo  de  la  Facultad  respectiva; 
pero  de  manera  que  siempre  formo  parte 
de  aquéllas  el  profesor  de  la  cátedra. 
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Art  149.  Las  pruebas  de  estos  exá- 
menes serán  orales  y  experimentales,  de 
acaerdo  con  la  naturaleza  de  la  materia, 
y  cada  examinador  preguntará  durante 
cincuenta  minutos. 

Art.  150.  Para  la  calificación  de  los 
alumnos,  tanto  en  los  exámenes  de  fin  de 
ano  como  en  los  de  opción  á  grados,  se 
procederá  del  modo  siguiente:  los  cursan- 
tes serán  calificados,  de  conformidad  con 
el  artículo  13,  de  reprobados,  aplazailosj 
buenos^  distinguidos  y  sobresalientes;  y  los 
examinadores  expresarán  sus  votos  por 
medio  de  las  letras  R.  A.  B.  D.  S.,  gra- 
badas en  una  plancha  metálica.  Para  las 
calificaciones  U.  A.  y  B.,  se  requieren  dos 
votos  en  las  Juntas  de  tres  examinadores, 
y  tres  en  las  de  cinco,  y  para  las  D.  y 
S.,  dos  en  las  de  tres,  y  cuatro  en  las  de 
cinco.  En  el  caso  de  no  haber  la  mayoría 
prescrita,  prevalecerá  el  término  medio 
entre  los  votos  consignados. 

Art,  151.  El  akiiuno  reprobado,  po- 
drá incorporarse  á  un  nuevo  curso;  el 
aplazado  presentar  nuevo  examen  indivi- 
dual del  1?  hI  15  de  octubi-e,  mas  si  lo 
fuere  de  nuevo  se  tendrá  como  reproba- 
do. El  calificado  de  sobresalientef  tendrá 
derecho  á  que  se  le  conceda  alguna  gra- 
cia en  el  curso  de  sus  estudios,  á  juicio 
del  Rector;  y  el  que  lo  fuere  de  sobresa- 
liente en  todos  y  cada  uno  de  sus  exáme- 
nes parciales,  gozará  de  la  dispensa  de 
los  derechos  para  obtener  el  Doctorado. 

Art.  152.  El  resultado  de  cada  exa- 
men lo  resumirá  la  junta  al  pié  de  cada 
certificación  de  matrícula,  con  arreglo  al 
artículo  139  de  este  Código. 

Art.  153.  El  Secretario  estampará  en 
libro  ad  hoc  un  acta  general  de  los  exá- 
menes parciales  de  los  grupos  de  cada 
asignatura,  en  la  cual  conste  el  nombre 
de  los  examinadores,  el  de  los  alumnos, 
las  calificaciones  y  la  fecha  de  los  exá- 
menes. Esta  acta  será  firmada  por  el 
Rector  y  el  Presidente  do  la  Facultad 
respectiva  y  refrendada  por  el  Secreta- 
rio. 

Art.  164.  Los  alumnos  que  no  hubie- 
ren podido  asistir  al  examen  de  fin  de 
año,  tendrán  que  rendir  uno  individual 
ante  la  junta  examinadora  respectiva, 
del  15  de  setiembre  al  15  de  octubre  del 
ano  académico  siguiente.  Este  acto  dura- 
rá cuarenta  y  cinco  minutos,  y  los  exa- 


minandos   pagarán  los  derechos  regla- 
mentarios. 

Art.  155.  El  alumno  que  hubiere  sido 
aprobado  eñ  todas  las  materias  del  cur- 
so, y  desee  optar  al  título  de  Doctor,  pre- 
sentará una  tesis  científica  de  su  libre 
elección,  y  rendirá  examen  general  de  to- 
das las  materias  ante  una  junta  exami- 
nadora compuesta  de  cinco  miembros,  de 
los  cuales  tres  habrán  de  ser  profesores 
de  la  Universidad.  Esta  junta  será  elegi- 
da por  el  Rector  y  presidida  por  éj;  y 
cada  uno  de  los  cuatro  primeros  miem- 
bros preguntará  media  hora  y  el  quinto 
veinte  minutos,  y  de  modo  que  abarquen 
las  materias  del  examen. 

Art.  156.  La  tesis  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  será  examinada  antes 
del  examen  oral,  por  un  jurado  nombra- 
do por  el  Rector,  y  compuesto  de  un  pro- 
fesor y  dos  miembros  más  pertenecientes 
á  la  Facultad  respectiva.  Este  jurado 
determinará  si  la  tesis  puede  ó  no  ser 
admitida  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en 
el  Reglamento.  Si  lo  fuere,  se  <1  «volverá 
al  aspirante  con  el  veredicto  del  jurado, 
á  fin  de  que,  una  vez  impresa,  la  remita 
al  Rector  junto  con  la  petición  de  exa- 
men oral,  en  tantos  ejemplares  cuantos 
sean  los  profesores  de  la  Facultad,  y  ade- 
más, uno  para  su  expeliente,  otro  para 
la  Biblioteca  y  cinco  mas.  En  seguida  el 
Rector  fijará  día  y  hora  para  el  examen, 
y  se  procederá  en  éste  de  acuerdo  con  los 
artículos  anteriores.  Si  fuere  rechazada 
la  tesis,  el  alumno  escribirá  otra,  y  paga- 
rá nuevos  derechos  por  cada  tesis  que 
presenta). 

Art.  157.  El  que  no  fuere  aprobado 
en  un  examen  de  opción  al  grado  de  Doc- 
tor, no  podrá  presentarse  á  nuevo  exa- 
men antes  de  trascurrido  un  ano,  si  hu- 
biere sido  aplazado,  y  de  dos  si  hubiere 
sido  reprobado. 

Art.  158.  La  colación  del  grado  de 
Doctor  se  hará  en  acto  público  y  solemne 
en  el  Paraninfo  do  la  Universidad.  El 
Rector  lo  conferirá  en  nombre  de  la  Re- 
pública, por  autoridad  de  la  Ley  y  en  re- 
presentación de  la  Universidad;  y  el 
graduado  prestará  previamente  promesa 
de  cumplir  la  Constitución  y  Leyes  de  la 
República,  los  Reglamentos  Universita- 
rios y  los  deberes  especiales  de  su  pro- 
fesión. 
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Art.  159»  El  diploma  correspondiente 
será  entregado  por  el  Héctor  en  el  acto 
de  conferir  el  grado,  redactado  en  len- 
guas latina  y  castellana,  firmado  por  él, 
el  Vicerrector  y  el  Presidente  de  la  Fa- 
cultad respectiva,  y  refrendado  por  el 
Secretario  de  la  universidad  y  el  de  la 
aludida  Facultad.  En  el  diploma  se  ex- 
presará la  calificación  obtenida  en  el  exa- 
men. 

Art.  160..  El  examen  de  opción  al  gra- 
do de  Bachilleren  Filosofía  y  Letras, 
constará  de  dos  pruebas,  una  escrita  y 
otra  oral;  la  escrita  se  hará  del  modo  si- 
guiente :  el  aspirante,  en  presencia  del 
Eectorde  la.Universidad  ó  tlel  Director 
del  Colegio  Nacional,  en  que  hubiere 
cur8a<lo,  sacará  por  la  suerte,  de  un  arca 
preparada  al  efecto,  tres  tesis,  escogerá 
una  de  ellas,  la  desarrollará  por  escrito 
y,  dentro  rfo  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes, la  consignará  en  la  Secretaría, 
donde  será  examinada  por  un  jurado  de- 
signado por  el  Rector  6  el  respectivo  Di- 
rector, y  el  cual  dará  su  veredicto,  escrito 
al  pié  de  la  tesis,  en  las  pi  i  meras  veinti- 
cuatro horas  inmediatas.  Si  la  tesis  fuere 
aprobada,  el  Rector  ó  el  referido  Direc- 
tor, fijará  al  candidato  día  y  hora  para  la 
prueba  oral,  de  lo  contrario  se  le  some- 
terá nuevamente  á  la  prnoba  escrita,  y 
así  hasta  por  tres  veces.  La  prueba  oral 
se  verificará  ante  una  junta  de  cinco  exa- 
minadorcí^,  quienes  se  distribuirán  las 
niaterias  de  los  cuatro  años  y  pregunta- 
rán durante  veiutitiiuco  minutos  cada 
uno.  Si  el  examinado  resultare  aplazado 
en  la  prueba  oral,  no  so  le  admitirá  nue- 
vamente á  ella  sino  después  de  trascurri- 
do tres  meses. 

Art.  IGl.  Paia  el  examen  de  opción 
al  grado  do  Agrimensor,  si  el  Director 
de  la  Escuela  de  Ingeniería  encontrare 
suficientes  los  docnuientos  presentados, 
señalará  al  aspirante  un  terreno  para  que 
dentro  de  veinte  días  levante  su  plano 
cotado,  y  consigne  en  Secretaría  dos 
ejemplares  de  él,  dibujados  uno  en  tinta 
de  china  y  otro  en  coloros;  y  lleno  este 
requisito,  se  le  fijará  día  para  el  examen, 
el  cual  se  rendirá  ante  «na  junta  com- 
puesta de  cinco  examinadores,  nombra- 
da y  presidida  por  el  mismo  Director  de 
la  Escuela.  El  examen  durará  noventa 
minutos,  preguntando  cada  examinador 
diez  y  ocho  minutos;  y  si  el  candidato 
fuere  aprobado,  se  procederá  de  confor- 


midad con  el  artículo  siguiente;  si  apla- 
zado, podrá  presentar  nuevo  examen  pa- 
sados tres  meses,  y  si  reprobado,  trasca 
rrido  un  afio. 

Art.  102.  Aprobados  en  sus  exámenes 
de  opción  los  asipirantos  al  grado  de  Ba- 
chiller en  Filosofía  y  Letras  ó  al  de  Agri- 
mensor, el  Rector  de  la  Universidad  ó  el 
Director  de  la  Escuela  de  Ingeniería,  lo 
conferirá  en  nombre  de  la  Eepública  y 
por  autoridad  de  la  Ley,  y  expedirá  el 
correspondiente  diploma  firmado  por  él  y 
por  el  respectivo  Secretario  y  en  el  cual 
constará  la  calificación  obtenida. 

Art.  163.  Los  exámenes  de  reválida 
para  los  poseedores  de  títulos  de  las  Uni- 
versidades extranjeras,  se  harán  en  la 
forma  siguiente:  el  aspirante  ocurrirá  al 
Rector  de  la  Universidad  en  solicitud 
de  la  reválida,  acompañando  su  diploma 
de  Doctor,  legalizado,  y  una  copia,  si  no 
estuviere  escrito  en  latín,  en  lengua  cas- 
tellana, autorizada  i>or  intérprete  públi- 
co. Lleno  este  requisito,  el  Secretario 
de  la  Universidad,  por  disposición  del 
Rector,  formará  un  expediente  con  la 
copia  legalizada  del  diploma  y  las  matrí- 
culas correspondientes  al  curso,  las  cua- 
les llenará  en  un  mismo  día.  Luego  el 
candidato  presentará  tantos  exámenes 
parciales  durante  cuarenta  y  cinco  minu 
tos  cada  uno,  cuantas  sean  las  materias 
de  los  exámenes  de  fin  de  ano,  y  ante 
una  junta  de  tres  profesores  nombrados 
y  presididos  por  el  Rector. 

Art.  164.  Aprobado  que  fuese  eu  to- 
dos los  exámenes  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  quedará  sometido,  para  obte- 
ner el  título  de  Doctor,  á  las  formalida- 
des establecidas  en  los  artículos  155  y 
156,  cumplidas  las  cuales  le  será  colado 
dicho  grado  y  expedido  el  diploma  co- 
rrespondiente, con  arreglo  á  los  artículos 
158  y  159. 

Art.  165.  En  los  exámenes  de  revá- 
lida se  pagarán  los  derechos  que  deter- 
mine el  Reglamento. 

Art.  166.  Las  Universidades  son  los 
únicos  Cuerpos  docentes  en  la  República 
que  podrán  conferir  grados  de  Farma- 
céutico, Dentista,  Partera,  Ingeniero  y 
Doctor. 
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SECCIÓN  Yin. 

Etiqtieia    Universitaria. 

Art.  167.  Eo  todos  los  actos  públicos 
que  se  celebren  en  las  Universidades,  es 
de  rigor,  para  los  Doctores,  el  traje  aca- 
démico, que  constará  de  borla,  museta  y 
ropilla. 

Art.  1(58.  Los  colores  distintivos  de 
la  museta  y  la  borla,  que  son  los  atribu- 
tos externos  del  Doctorado,  son :  rojo, 
para  las  Ciencias  Políticas ;  amarillo, 
))ara  las  Médicas;  azul  claro,  para  las 
Exactas ;  blanco,  para  las  Eclesiásticas- 
y  violado,  para  las  de  Filosofía  y  Letras, 

Art.  169.  En  el  acto  de  conferir  el 
grado  de  Doctor,  el  Eector  colocará  al 
candidato  la  museta  y  la  borla  de  su  res- 
pectiva Facultad. 

Art.  170.  Los  prcífesores  titulares 
usarán  además,  como  distinción  del  Pro- 
fesorado, una  medalla  de  oro,  pendiente 
al  cuello.  £9ta  medalla  será  elíptica  y 
llevará  en  el  anverso  el  Escudo  de  armas 
de  Venezuela,  y  en  el  reverso,  el  nombre 
del  profesor,  la  cátedra  que  desempeña  y 
la  fecha  de  su  nombramiento. 

Art.  171.  Eu  las  reuniones  Universi- 
tarias los  profesores  ocuparán  puesto 
])referente,  por  orden  de  antigüedad  en 
el  profesorado,  y,  los  demás  Doctores, 
por  orden  de  antigüedad  en  el  grado. 

Art.  172.  Los  Bedeles  usarán  simple 
ropilla  de  seda  negra. 

Art.  173.  El  Secretario  do  la  Univer- 
sidad desempeñará  el  cargo  de  Maestro 
de  Ceremonias. 

SECCIÓN  XI. 

De  las  Escuelas  dependientes  de  la 
Universidad  de  Caracas, 

Art.  174.  De  conformidad  con  el  ar- 
tículo 102  estas  Escuelas  serán :  la  de 
Farmacia,  la  Dental  y  la  de  Parteras, 
dependientes  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas ;  y  la  de  Ingeniería,  dependien- 
te de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas. 
El  Ejecutivo  Nacional  establecerá  por 
Decretos  especiales  otras  Escuelas  de 
Ciencias  Mayores,  cuando  á  su  juicio  lo 
requiera  el  progreso  científico  de  la  Be- 
pública. 

Art,  175.  La  Sscuela  de  Farmacia 
será  servida  por  un  Director,  un  Subdi 


rector  Secretario  y  dos  profesores,  los 
dos  primeros,  de  libre  nombramiento  y 
remoción  del  Ejecutivo  Nacional,  y,  los 
dos  segundos,  por  el  mismo  Ejecutivo  de 
ternas  que  le  presentará  el  Consejo  de  la 
Universidad  de  Caracas.  Habrá,  ade- 
más, un  Preparador  para  el  servicio  del 
Laboratorio,  designado  por  el  Consejo  de 
la  Facultad  mencionada. 

Art.  176.  En  la  Escuela  de  Farma- 
cia se  enseQarán,  en  tres  anos,  las  mate- 
rias siguientes: 

1er.  aíío :  Botánica ;  Física  Farmacéu- 
tica; Química  Mineral  y  Orgánica; 

2°  año:  Zoología  y  Mineralogía;  Far- 
macología ;  Análisis  Químicos,  y 

3er.  ano :  Micro^rafía ;  Toxicología  y 
Código  Farmacéutico. 

§  único.  La  enseñanza  de  estas  mate- 
rias se  distribuirá  entre  los  funcionarios 
de  la  Escuela,  de  conformidad  con  lo  que 
disponga,  acerca  de  ella,  el  Beglamento 
Universitario. 

Art.  177.  La  Escuela  de  Farmacia  es- 
tará dotada  de  un  Laboratorio  que  será 
dirigido  por  el  Director  ó  uno  de  los  pro- 
fesores. 

Art.  178.  El  Director,  Subdirector 
Secretario  y  los  dos  profesores,  deberán 
ser  Doctores  en  Ciencias  Médicas  y  de 
nación  venezolanos. 

Art.  179.  La  inscripción  y  matrícula 
de  alumnos  do  la  Escuela,  estarán  suje- 
tas á  las  mismas  formalidades  estable- 
cidas para  ciencias  mayores,  á  cuyo  efec- 
to el  Subdirector  Secretario  formará  á 
cada  alumno  su  expediente  respectivo  y 
llevará  un  libro  Begistro  de  Matrículas. 

Art.  180.  Los  alumnos  tendrán  los 
mismos  deberes  ó  incurrirán  en  las  mis- 
mas penas  que  los  de  las  Universidades  ; 
pero  no  impondrán  aquéllas  sino  los  pro- 
pios funcionarios  de  la  Universidad. 

Art.  181.  Los  exámenes  de  fin  de  año 
se  practicarán  dentro  del  lapso  señalado 
^en  el  articulo  10  y  ante  una  junta  com- 
puesta del  Director  ó  Subdirector  y  los 
dos  profesores ;  y  cada  uno  durará  dos 
horas,  preguntando  cada  examinador 
cuarenta  minutos. 

Art.  182.  En  estos  exámenes  se  ob- 
servarán todas  las  formalidades  preveni- 
das para  los  exámenes  de  ñn  de  año  en 
las  Universidades. 
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Art.  183.  En  los  exámenes  de  opción  al 
íjrado  de  Farmacéutico,  el  aspirante  ocu- 
rrirá al  Héctor  de  la  Universidad  con  una 
coj)¡a  del  expediente  que  le  haya  formado 
el  Secretario  déla  Escuela;  certilioaciones 
en  que  consto  que  ha  practicado,  por  lo 
menos,  dos  aííoa,  en  un  estableciiniento  de 
farmacia  y  uno  en  un  servicio  de  Hospi- 
tal, y  nna  tesis  escrita  de  su  libre  elec- 
ción sobre  cualquiera  de. las  materias  del 
curso.  Encontrando  conformo  el  expe- 
diente y  aprobada  la  tesis  por  un  jurado 
nombrado  por  el  Kector  de  la  Universi- 
dad y  compuesto  de  tres  miembros.  es*e 
funcionario  fijará  al  candidato  día  para 
el  examen  oral,  el  cual  so  efectuará  ante 
nna  junta  presidida  y  nombrada  por  el 
Rector,  compuesta  del  Director,  los  dos 
profesores  de  la  Escuela  y  dos  miembros 
más.  l']ste  examen  durará  <los  lioras  y 
media,  preguntando  cada  examinador 
treinta  minutos,  y  actuará  en  el  como  Se- 
cretario, el  de  la  Universiilad. 

P^Art.  184.  Aprobado  el  as|>irante  al 
íjraílo  do  Farmacéutico,  el  Kector  lo 
entre^j^arará  en  acto  público  el  diploma 
correspondiente,  en  el  cual,  suscrito  por 
el  iiector,  el  Presidente  de  la  L^acul- 
tad  de  Ciencias  Médicas  y  el  Direc- 
tor de  la  Escuela,  y  refrendado  por  el 
Secretario  do  la  Universiila«l  y  el  de  la 
Escuela,  se  hará  constar  la  calificación 
que  haya  obteni<lo  el  í;raduado. 

Art.  185.  Los  exámenes  de  que  tratan 
los  artículos  anteriores  causarán  los  de- 
rechos que  establezca  el  Ive^jlamento 
universitario. 

xVrt.  18G.  La  Escuela  Dental  tendrá 
para  su  servicio  un  Director,  un  Subdi- 
rector Secretario  y  un  profesor,  los  dos 
primeros,  de  libre  nombramiento  y  re- 
moción del  Ejecutivo  Nacional,  y,  el  úl- 
timo, nombrado  por  el  mismo  Ejecutivo 
de  terna  que  le  presentará  el  Consejo  de 
la  Universidad  de  Caracas. 

Art.  187.  Los  funcionarios  de  la  Es- 
cuela Dental  deberán  ser  Doctores  en 
Ciencias  Médicas  ó  Dentistas  titulares. 

Art.  188.  En  la  Escuela  Dental,  [)ara 
obtener  el  grado  de  Cirujano  Dentista,  se 
ensenarán,  en  tres  años,  las  materias  si- 
guientes • 

1er.  año :  Mecánica ;  Física  y  ^íeta- 
lurgi a  aplicadas;  Anatomía  y  Fisiología 
de  la  boca  y  anexos ] 


2?  año  :   Elementos  de  Bacteriología; 
Patología  Especial  (afecciones  de  la  bo- 
ca); Terapéutica  Especial  (afecciones  de 
I  la  boca),  y 

I      3er.   íiño:    Dentistoría   operatoria,  y 
j  Prótesis  dental. 

¡  §  único.  La  enseñanza  de  estas  mate- 
I  rias  será  teórica  y  práctica,  y  se  distri- 
buirá entre  los  funcionarios  de  la  Escue- 
la, quedando  el  laboratorio  de  que  ella 
estará  dotada  bajo  la  dirección  del  pro- 
fesor. 

Art.  ISÍ).     En  todo  lo  relativo  á  laor 
ganización  de  la  Escuela,  á  sus  alumnos, 
exámenes  y  grados,  se  seguirá  lo  pauta 
do    para  la  Escuela  de  Farmacia,  coq 
excepción  de  lo  relativo  á  la  inscripción 
de  alumnos,  para  lo  cual  éstos  deben  com 
probar  solamente  que   han   cursado  las 
materias  correspondientes  al  curso  pre- 
paratorio, que  se  lee  en  los  colegios   na- 
cionales, y  de  los  documentos  que  han 
do  presentar  para  el  examen  do  opción 
al  grado  de  Cirujano  Dentista,  que  serán 
únicamente    los  que  consten   del   expe- 
diente que  el  Secretario  debe  formar  á 
cada  alumno  del  instituto. 

Art.  IDO.  La  Esencia  de  Parteras,  ten- 
drá para  su  servicio  un  Director  y  un 
I>rofesor  Secretario,  que  serán  nomb^i^ 
dos  en  la  propia  forma  que  los  de  las 
Escuelas  de  Farmacia  y  Dental ;  y  de 
entre  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 

Art.  191.  En  la  Escuela  de  Parterap, 
para  obtener  el  título  corres])ond¡ent<í,  se 
enseñarán,  en  dos  años,  las  materias  si- 
guientes : 

ler.  año  :  Anatomía,  Fisiología  y  Pa- 
tología elementales,  y  Anatomía  y  Fisio- 
logía genitales,  y 

2?  año:  Obstetricia,  propiamente  di- 
cha, ó  sea  teoría  y  práctica  do  Partos,  y 
elementos  de  fisiología  ó  higiene  del  re- 
ciennacido. 

§  único.  La  práctica  de  partos  se  ha- 
rá  por  las  alumnas  durante  el  segundo 
año,  en  la  sala  de  Maternidad  del  Hos- 
pital Vargas. 

Art.  192.  En  todo  lo  relativo  á  la  or- 
ganización de  la  Escuela,  á  sus  alumnas, 
exámenes  y  grados  se  seguirá  lo  pautado 
para  la  Escuela  Dental. 

Art.  193,  De  la  Escuela  de  Ingeniería 
se  tratará  en  Ley  separadí^. 
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Art.  194.  Los  exámenes  de  reválida 
l)ara  los  Farmacéaticos,  Cirujanos  Den- 
tistas y  Parteras,  poseedores  de  títulos 
expedidos  por  autoridades  competentes 
extranjeras,  se  efectuarán  con  las  mismas 
formalidades  preceptuadas  para  la  revá 
lida  de  los  títulos  de  Doctor,  y  se  paga- 
rán por  ellos  los  derechos  que  establezca 
el  Reglamento  de  la  Universidad  de  Ca- 
racas. 

LEY  VI. 

De  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios'. 

Art.  195.  Habrá  en  el  Distrito  Fe- 
deral, y  en  la  capital  de  cada  uno  de  los 
Estados  de  la  Unión,  una  Escuela  de 
Artes  y  Oficios. 

Art.  196.  En  estas  Escuelas  la  ense- 
ñanza se  dividirá  en  teórica  y  práctica, 
en  cursos  de  tres  años. 

§  1^  La  parte  teórica  comprenderá 
las  materias  siguientes :  Aritmética,  Ele- 
mentos de  Algebra  y  Geometría,  Nocio- 
nes de  Física  y  de  Mecánica  aplicada  y 
Dibujo  lineal  y  de  ornamentación. 

§  29  La  parte  práctica  se  dará  en 
cinco  talleres,  á  saber  : 

V  En  el  de  Albauilería :  instrumen- 
tos del  oficio,  mezclas  y  materiales  de 
construQpión,  práctica  de  construcciones, 
interpretación  de  planos  y  formación  de 
presupuestos ; 

2?  En  el  de  Carpintería:  instrumen- 
tos del  oficio;  conocimiento  y  clasifica- 
ción de  las  maderas,  práctica  del  arte  de 
Carpintería  y  Ebanistería; 

3**  En  el  de  Herrería:  trabajos  de 
fragua  y  yunque,  soldaduras,  etc.,  y  en 
dos  secciones  separadas,  una  de  armería 
y  otra  de  fundición,  se  enseñarán,  ade- 
más, en  la  primera :  construcción  de 
llaves  y  armas  de  toda  especie,  pulimen- 
to y  empavonamiento  de  armas }  y  en  la 
segunda :  preparación  de  tierras  de  mol- 
dear, moldelaje  de  piezas  simples,  fundi- 
ción de  crisoles,  fundición  de  metales, 
moldelaje  de  chimeneas,  pilares,  colum- 
nas, campanas,  obras  de  capricho  y  es- 
tatuas ; 

4**  En  el  de  Sastrería :  delincación  de 
patrones,  cualidades  y  aplicación  de  las 
telas,  estudio  de  modas  y  corte  y  hechu- 
ra de  vestidos,  y 


5?  En  el  de  Zapatería:  configuración 
del  pié  y  hechura  de  formas,  materiales 
para  calzado  y  reglas  de  corte,  utensilios 
del  oficio,  costura  y  lo  demás  del  ramo. 

Art.  197.  Cada  Escuela  tendrá  un 
Director  y  un  Subdirector  Secretario,  que 
tendrán  á  su  cargo  la  enseñanza  teórica, 
y  un  Maestro  para  cada  taller ;  y  que 
serán  nombrados,  los  primeros,  libremen- 
te por  el  Ejecutivo  Nacional,  y,  los  se- 
gundos, de  ternas  que  le  presentará  el 
Consejo  de  Instrucción  de  la  jurisdicción 
respectiva. 

Art.  198.  Los  programas  de  estu- 
dios, con  la  correspondiente  distribución 
de  materias  en  los  tres  años  del  curso,  y 
todo  lo  relativo  á  la  organización,  exá- 
menes y  grados  en  cada  Escuela,  serán 
formulados,  previa  aprobación  del  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública,  por  el  Conse- 
jo de  Instrucción  de  la  jurisdicción  res- 
pectiva. 

Art.  199.  Para  ser  admitido  como 
alumno  en  las  Escuelas  de  Artes  y  Ofi- 
cios se  requiere  poseer  los  conocimientos 
de  la  Instrucción  Primaria  de  1er.  grado, 
y  fuerza  física  suficiente  para  las  prime- 
ras tareas  que  se  deben  ejecutar. 

Art.  200.  A  los  alumnos  que  hayan 
sido  aprobados  'en  los  exámenes  del  pri- 
mero y  segundo  años,  y  obtenido  en  ellos, 
por  lo  menos,  la  calificación  de  distingui- 
doj  les  concederá  el  Director  de  la  Escue- 
la el  título  de  Oficial  en  el  arte  del  taller 
á  que  hayan  pertenecido,  expidiéndoles, 
al  efecto,  un  diploma  firmado  por  él  y 
X)or  el  Maestro  del  taller  respectivo. 

Art.  201.  Para  obtener  el  título  de 
Maestro,  luego  de  terminado  el  curso, 
habrá  de  rendirse  un  examen  individual, 
que  durará  dos  horas  y  media.  El  títu- 
lo de  Maestro  constará  de  un  diploma 
suscrito  por  el  Presidente  del  Consejo 
de  Instrucción  de  la  localidad,  por  el  Di- 
rector de  la  Escuela  y  el  Maestro  del  ta- 
ller respectivo,  y  refrendado  por  el  Sub- 
director Secretario. 

Art.  202.  Para  el  aprendizaje  en  los 
talleres,  los  alumnos  ejecutarán  trabajos 
para  el  Gobierno  Nacional,  y  podrán  ha- 
cerlos tiimbiéu  para  individuos  particula- 
res, con  autorización  del  Director  ;  pero 
en  este  último  caso  se  cobrará  el  valor 
de  la  obra,  y,  deduciéndose  el  precio  del 
material  que  siempre  será  suministrado 
de  la  renta  de  Instrucción  Pública,  el 
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resto  se  distribuirá,  de  por  mitad,  entre 
dicha  renta  y  el  alumno  que  €[jecntó  la 
obra. 

§  único.  En  el  presupuesto  de  gas- 
tos de  estas  Escuelas,  la  ley  incluirá  la 
cantidad  para  materiales,  cuya  inversión 
se  bará  por  el  Director  del  estableci- 
miento. 

Art  203.  Cada  una  de  estas  Escue- 
las tendrá  anexa  una  primaria  en  que  se 
leerán  las  materias  correspondientes  al 
l?y  29  grados. 

Art.  204.  El  Director  de  la  Escuela, 
fuera  de  los  deberes  propios  de  su  cargo 
tendrá  el  de  informar  trimestra^nente  al 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  acerca 
del  estado  de  la  Escuela,  y  el  de  presen- 
tarle al  término  de  cada  auo  escolar,  una 
Memoria  comprensiva  de  todos  los  tra- 
bajos del  aQo. 

LEY  VII. 

Escuelas  de  Comercio. 

Art.  205.  Habrá  en  la  República  Es- 
cuelas de  Comercio,  que  el  Ejecutivo  Na- 
cional situará  á  su  elección  en  las  ciu- 
dades principales. 

*^Art.  206.  Eu  estas  Escuelas  se  en- 
senarán, en  dos  aüos,  las  materias  si- 
guientes : 

1er.  año:  Aritmética  Comercial,  Beso' 
lución  de  problemas  sobre  rentas  del  Es- 
tado, Deuda  Pública  y  Cajas  de  Ahorros, 
Estadística  general  y  de  Venezuela,  Li- 
bros auxiliares  de  una  casa  de  comercio. 
Correspondencia  comercial.  Nociones  de 
Código  de  Comercio,  Letras,  Libranzas 
y  Ordenes,  Nociones  de  Economía  Polí- 
tica y  Caligrafía,  y 

2?  ano:  Algebra  en  sus  aplicaciones  á 
réditos  de  dinero,  y  manejo  de  tablas  de 
Logaritmos,  Teneduría  de  libros  por  par- 
tida doble,  Contabilidad  de  las  Oñcinas 
Públicas  de  Hacienda,  Nociones  de  Có- 
digo de  Comercio  en  sus  relaciones  con  la 
Legislación  Fiscal  y  Taquigrafía. 

Art.  207.  Estas  Escuelas  tendrán, 
cada  una,  un  Director,  un  Siib-director 
Secretario  y  los  Catedráticos  indispensa- 
bles,* los  cuales  serán  nombrados  por  el 
Ejecutivo  Nacional,  de  entre  personas 
de  reconocida  competencia,  preñriéndose 
las  que  posean  títulos  académicos. 


Art.  208.  Para  ser  alumno  de  estas 
Escuelas,  se  requiere  poseer  los  oonod- 
mientes  del  curso  preparatorio  que  se 
lee  en  los  Colegios  Nacionales. 

Art  209.  El  Ministro  de  Instrucción 
Pública  dictará  las  medidas  y  reglamen- 
tos necesarios  para  el  establecimiento, 
organización  y  adelanto  de  estas  Escue- 
las, las  cuales  serán  inspecionadas  por 
el  Consejo  de  Instrucción  de  la  localidad 
en  que  se  creen. 

LEY  VIII. 

Escuelas  de  Agronomía. 

Art.  2  LO.  La  enseUanza  agronómica 
se  divide  en  primaria  y  superior:  la  pri- 
mera, se  imparte  en  las  Escuelas  de 
Agricultura  Práctica;  y  la  superior,  en  el 
Instituto  Agronómico  de  Caracas  y  ea 
los  que  se  crearen  en  los  Estados  de  la 
Unión. 

Art.  21L  En  las  Escuelas  de  Agricul- 
tura Práctica,  la  instrucción  tiene  por 
base  el  ejercicio  de  los  alumnos  en  los 
trabajos  campestres  y  en  las  industrias 
rurales,  y  un  curso  conveniente  de  leccio- 
nes teórico-prácticas,  que  durará  cuatro 
años. 

Art.  212.  Los  programas  para  estas 
Escuelas  se  harán  por  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  consultando  las 
condiciones  de  la  localidad  en  que  se 
instalen. 

Art.  213.  El  Instituto  Agronómico 
de  Caracas,  tendrá  por  objeto: 

1?  Poporcionar  á  sus  alumnos  cuan- 
tos conocimientos  cientíñcos  y  prácticos 
de  agronomía  é  industrias  agrícolas  co. 
rrespondan  al  estado  actual  de  la  ciencia'. 

2?  Promover  el  progreso  de  la  agri- 
cultura nacional  con  experimentos  bien 
dirigidos,  y 

3*    Formar  Ingenieros  Agrónomos. 

Art.  214.  Para  llenar  este  fin,  el  Ins- 
tituto Agronómico  tendrá  una  finca  ru- 
ral en  los  alrededores  de  la  capital,  con 
el  mayor  número  de  hectáreas  posible, 
donde  los  profesores  harán  los  ensayos 
de  experimentación  y  demostración  á  los 
alumnos  del  Instituto;  y  además:  labora- 
torios de  Química  agrícola.  Botánica, 
Tecnología  rural,  Entomología  agrícola 
y  Patología  vegetal;  un  observatorio  me- 
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tereológico- agrícola;  depósitos  de  abonos, 
máquinas  y  herramientas^  Museo  agrí- 
cola y  de  Historia  IN^aturalj  Biblioteca  y 
Establos. 

Art.  215.  El  cursa  de  Ingenieros 
Agrónomos  se  hará  en  cuatro  años,  y 
comprenderá  las  materias  siguientes: 

1er  año:  Anatomía  y  Fisiología  ani- 
mal. Zoología,  Botánica  fisiológica,  Quí- 
mica [inorgánica  y  orgánica],  Mineralo- 
gía, Geología,  Meteorología  agrícola. 
Dibujo; 

2?  ano:  Botánica  sistemática,  Patolo- 
gía vegetal.  Química  analítica,  Agri- 
cultura general,  Bacteriología  agrícola, 
Mecánica,  Zoología  agrícola,  Dibujo  li- 
neal; 

3er  ano:  Química  agrícola.  Mecánica 
agrícola,  Construcciones  rurales^  Hidráu- 
lica agrícola,  Zootecnia,  Agricultura  es- 
pecial. Contabilidad  rural,  y 

4**  año :  Cultivos  especiales  (Pomolo- 
gía, Horticultura,  Selv¡cultura,etc.,  etc.); 
Química  agrícola;  Tecnología  rural;  Ava- 
lúo; Economía  rural;  Higiene  rural  y 
veterinaria;  Mediciua  veterinaria  agrí- 
cola, y  Legislación  rural. 

Art.  216.  Al  término  de  estos  estu- 
dios los  alumnos  recibirán  el  título  de 
Ingeniero  Agrónomo,  que  los  habilita 
[>ara  el  ejercicio  de  esta  profesión  y  la 
enseñanza  agronómica. 

Art.  217.  Los  exámenes  para  optar 
al  grado  de  Ingeniero  Agrónomo  dura- 
rán dos  horas  y  media,  y  se  presentarán 
ante  una  junta  de  cinco  profesores  del 
Instituto.  El  aspirante  presentará  una 
tesis  original  escrita  que  versará  sobre 
cualquier  rama  de  Ingeniería  Agronó- 
mica y  un  examen  práctico  sobre  las  ma- 
terias profesionales. 

Art.  218.  Para  inscribirse  como  alum- 
no del  Instituto  Agronómico  se  requiere, 
cuando  menos,  ser  Agrimensor. 

Art.  219.  El  Instituto  Agronómico 
tendrá  un  Director,  un  Subdirector,  un 
Secretario  y  los  profesores  correspon- 
dientes á  sus  diversas  asignaturas,  como 
también  el  personal  inferior  necesario 
para  su  servicio. 

Art.  220.  Para  ser  Director  del  Ins- 
tituto Agronómico  se  requiere  el  grado 
de  Ingeniero  Agrónomo  ó  de  Doctor  en 
Ciencias  Agrarias,  y  ser  venezolano. 
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Art.  221.  Anexa  al  Instituto  Agro- 
nómico  funcionará  una  Escuela  de  Agri- 
cultura Práctica,  que  servirá  de  Escuela 
preparatoria  para  los  que  pretendan  in- 
gresar al  Instituto.  El  programa  de  esta 
Escuela  lo  formulará  el  Consejo  de  Pro- 
fesores del  Instituto  Agronómico  y  lo 
someterá  á  la  aprobación  del  Ministro  de 
Instrucción  Pública. 

Art,  222.  El  Keglamento  y  progra- 
mas de  estudios,  de  exámenes  y  de  cola- 
ción de  grados  del  Instituto  Agronómico, 
los  elaborará  el  Consejo  de  Profesores 
de  acuerdo  con  la  presente  Ley,  some- 
tiéndolos á  la  aprobación  del  Ejecutivo 
Nacional: 

LEY  IX. 
Uscuelas  de  Veterinaria  y  Zootecnia, 

Art.  223.  Habrá  en  la  capital  de  la 
República  una  Escuela  Modelo,  de  vete- 
rinaria, cuyas  materias  de  enseñanza  se- 
rán las  que  siguen,  divididas  en  los  cua- 
tro anos  que  se  expresan  : 

1er.  alio :  Zoología  y  Anatomía  com- 
parada; Botánica;  Química  generalj  Fí- 
sica experimental;  Anatomía  descripti- 
va, y  Fisiología  general. 

2**  ano :  Anatomíív»  descriptiva;  Ejer- 
cicios anatómicos;  Fisiología  especial 
veterinaria;  Histología  y  ejercicios  his- 
tológicos; Conformación  externa  de  los 
animales,  y  Patología  general; 

Ser.  año :  Patología  general  y  Ana- 
tomía patológica;  Patología  médica;  Pa- 
tología quirúrgica;  Terapéutica  general 
y  Farmacología;  Pedología;  Ejercicios 
quirúrgicos;  Anatomía  topográfica;  Hi- 
giene; Ejercicios  de  anatomía  patológica; 
Clínica  médica  y  Clínica  quirúrgica,  y 

i""  año :  Patología  médica;  Patología 
quirúrgica;  Medicina  operatoria;  Obste- 
tricia; Policía  sanitaria;  Jurisprudencia 
veterinaria;  Zootecnia;  Ejercicios  quirúr- 
gicos. Clínica  médica;  Clínica  quirúrgica, 
y  Anatomía  patológico-práctica. 

Art.  224.  El  Ejecutivo  Nacional  opor 
tunamente  creará  esta  Escuela  y  dictará 
todas  las  medidas  relacionadas  con  su 
fundación,  y  organización,  dotándola  de 
los  establos,  campos  de  experimentación 
y  laboratorios  que  fueren  necesarios. 

Art.  225.  El  Ejecutivo  Nacional  crea- 
rá igualmente  en  los  Estados  cuya  iu- 
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dastria  principal  sea  la  cría.  Escuelas 
de  Zootecnia^  y  dictará  las  meaidas,  pro- 
gramas y  reglamentos  apropiados  á  sii 
organización  y  desenvolvimiento  regular. 

LEYX. 

Escuela  de  Minas. 

Art.  22G.  Para  la  enseñanza  minera 
se  creará  una  Escuela  (le  Ingeniero^  de 
Minas'en  algunos  de  los  Distritos  mine- 
ros de  la  República,  que  elegirá  el  Eje- 
cutivo ]^acioual. 

Art.  227.  Para  ser  recibido  como  alum" 
no  en  dicha  Escuela,  se  requiere  el  tí' 
tulo  de  Agrimensor  y  un  examen  indivi' 
daal  de  Cosmografía  y  Dibujo  natural. 

Art.  228.  Los  estudios,  para  optar 
al  grado  de  Ingeniero  de  minas,  com- 
prenderán las  materias  siguientes:  Al- 
gebra Superior;  Geometría  Analítica  y 
Descriptiva;  Cálculo  Infinitesimal;  Me- 
cánica Analítica  y  Aplicada;  Estereoto- 
mía  y  Carpintería;  Manipulaciones  Me- 
tereológicas;  Química  mineral  y  Doci- 
masía  práctica  del  soplete;  Dibujo  Ar- 
quitectónico; Mineralogía;  Geología;  Pa- 
leontología; Metalurgia;  Teoría  do  C3om- 
bustibles;  Dibujo  de  Máquinas;  Cons- 
trucciones fen  especial  bóvedas];  Túneles 
y  Armazones  de  madera;  Geometría 
subterránea;  Labores  de  minas;  Pozos 
Artesianos;  Legislación  mine*  a;  Práctica 
del  Laboratorio,  y  trabajos  prácticos  en 
una  ó  más  minas  durante  seis  meses. 

Art.  229.  Los  programas  de  estudios 
y  reglamentos  para  la  organización  é 
incremento  de  la  Escuela,  serán  dictados 
por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Art.  230.  .  La  Escuela  tendrá  un  Di- 
rector, un  Subdirector  Secretario  y  los 
catedráticos  indispensables  i>ara  su  ser- 
vicio. Estos  funcionarios  serán  nombra- 
dos por  el  propio  Ejecutivo,  de  entre  los 
Ingenieros  titulares. 

Art.  231.  Esta  Escuela  tendrá  un 
Laboratorio  de  Química  adecuado  á  la 
ciencia  del  minero,  y  servido  por  uno 
de  los  profesores;  y  un  proparador  que 
será  nombrado  por  el  Director  de  la  Es- 
cuela, de  entre  los  alumnos  más  adelan- 
tados. 

Art.  232.  Los  exámenes  de  Ingenie- 
ro de  Minas  se  efectuarán  con  las  mis- 
mas formalidades  prescritas  para  los  de 
los  otros  Ingenieros. 


LEY  XL 

Escuela  de  Ingeniería. 

Art.  233.  La  Escuela  de  Ingeniería 
formará  parte  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas,  y  tendrá  para  su  servicio 
un  Director,  un  Subdirector,  un  Secre- 
tario Archivero  y  los  profesores  nece- 
sarios. Estos  funcionaríos  serán  nombra- 
dos: los  tres  primeros,  libremente  por 
el  Ejecutivo  IS'acional,  y,  los  restantes, 
de  ternas  que  le  presentará  el  Consejo 
déla  Unrversidad  de  Caracas;  y  todos 
deberán  ser  Ingenieros  titulares. 

Art.  234.  En  esta  Escuela  se  leerán 
las  materias  correspondientes  á  los  gra- 
dos de  Ingeniero  Civil  y  de  Arquitecto, 
y  para  inscribirse  en  ella  como  alumno, 
es  indispensable  poseer  el  título  de 
Agrimen^r.^ 

Alt.  235.  Los  cursos  para  optar  á 
los  grados  de  Ingeniero  Civil  ó  de  Ar- 
quitecto, durarán  cuatro  años. 

§  1?  Las  materias  referentes  al  grado 
de  Ingeniero  Civil,  se  distribuirán  en 
los  cuatro  anos,  en  la  forma  siguiente: 

1er.  año:  Algebra  Superior  y  Geo* 
metría  Analítica;  Cálculo  Diferenciad; 
Geometría  Descriptiva  [1er.  ano];  Arte 
de  Edificar  [1er.  ano];  Química  analítica, 
cualitativa  y  cuantitativa;  Dibujo  lineal 
y  natural; 

2"  año:  Cálculo  integral  y  Mecánica; 
racional;  Geometría  Descriptiva  [2*  afioj 
I  superficies  y  volúmenes  de  revolnción); 
Sombras,  Perspectiva;  Estereotomía;  Ar- 
te de  Edificar  [2"*  año]  é  Historia  déla 
Arquitectura;  Química  Industrial;  Dibu- 
jo Arquitectónico; 

3er.  año:  Geodesia  y  Astronomía 
práctica;  Mecánica  aplicada  [  Estática 
gráfica,  resistencia  de  materiales,  etc., 
etc.];  Física  matemática  é  industrial  [1er. 
añoj;  Economía  Política;^  Legislltción  re- 
lativa á  las  construcciones;  Dibujos  de 
Perspectivas  y  de  lavado  de  máquinas; 
Uistoria  Natural  {Botánica,  Estudio  de 
maderas  etc.,]  y  Agronomía  |ler  año]; 

4°  año:  Carreteras,  Ferrocarriles; 
Pnente8,etc.;  Mecánica  aplicada  [Hidráu- 
lica, Cinemática];  Mecánica  industrial 
Física  matemática  é  industrial  [2''  año] 
Derecho  Administrativo;  Dibujo  de  Obras 
de  Ingeniería,  é  Historia  Natural  [Mi. 
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neralogía  y  Geología],  y  Agronomía  (2? 
ano). 

§  2?  Las  materias  referentes  al  gra- 
do de  Arquitecto  están  comprendid^is  en 
las  señaladas  para  el  grado  de  Inge- 
niero Civil,  y  son  :  Elementos  de  Cálcalo 
Infinitesimal;  Mecánica  práctica;  llesis- 
tenoia  de  materiales;  Estabilidad  de  las 
constracciones;  Hidráulica,  en  lo  rela- 
tivo al  abastecimiento  do  las  ciudades; 
Arte  de  Edificar;  Higiene,  y  en  especial 
la  de  las  construcciones;  Arquitectura; 
comparada,  é  Historia  de  la  Arquitectura; 
Geometría  Descriptiva;  Estereotomía; 
Dibujo  lineal,  arquitectónico,  de  orna- 
mentación y  natural;  Materiales  do  cons- 
trucción usados  ou  Venezuela;  Modelaje 
artístico,  y  Legislación  relativa  á  las 
construcciones. 

Art*  230.  Además  de  los  cursos  co- 
rrespondientes á  los  grados  de  Ingenie- 
ro Civil  y  de  Arquitecto,  habrá  en  la 
Escuelade  Ingeniería  uno  del  bienio  para 
la  opción  al  gmdo  de  Agrimensor,  cuyo 
programa  de  estudios  será  el  formulado 
en  el  §  4^  del  artículo  70  de  este  Código, 

Art.  237.  El  número  de  profesore» 
de  la  Escuela  lo  fijará  el  Ejecutivo  Na- 
cional previo  informe  del  Consejo  déla 
Universidad  de  Caracas,  quien  para  el 
caso  oirá  antes  al  Consejo  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Exactas. 

Art.  238.  La  dirección  y  vigilancia 
de  los  estudios,  y  la  formación  de  los 
programas  de  exámenes  de  fin  de  ano, 
estarán  á  cargo  del  Consejo  de  la  Es- 
cuela, compuesto  del  Director,  Subdi, 
rector  y  los  profesores. 

Art.  239.  El  examen  general  de  op- 
ción á  los  títulos  de  Ingeniero  Civil  ó 
Arquitecto,  se  efectuará  como  para  el 
de  Doctor,  inclusive  las  tesis ;  y  figurará 
siempre  en  las  juntan  examinadoras  u^ 
Ingeniero  cxtraüo  al  cuerpo  de  profe- 
sores de  la  Escuela. 

Art.  240.  El  Consejo  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Exactas  y  el  de  la  Escuela 
formularán  un  Reglamento  que  abarque 
todo  lo  relativo  á  su  orgaoización  y  desa- 
rrollo. Este  Reglamento  será  sometido 
á  la  aprobación  del  Ejecutivo  por  ór- 
gano del  Consejo  de  la   Universidad. 

Art.  241 .  La  Escuela  poseerá  una  Bi- 
blioteca, un  Observatorio,  un  Laborato- 
rio de  Química  y  otro  de  Mecánica  y 


un  Gabinete  de  Física.  Interinamente 
se  servirá  la  Escuela  del  Laboratorio 
Nacional  y  del  Gabinete  de  Física  de  la 
Universidad  de  Caracas. 

Art.  242.  El  Director,  en  la  1*  quiu- 
cena  de  octubre  de  cada  año  escolar, 
presentará  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  un  informe  sobre  el  estado  de  la 
Escuela,  con  indicación  de  las  mejoras 
que  á  su  juicio  pudieran  introducirse  en 
ella. 

LEYXIL 

Academias  Militares  y  Escuelas  Náu- 
ticas. 

Art.  243.  Las  Academias  Militares  y 
Escuelas  Náuticas  son  dependientes  del 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  y  so  ri- 
gen por  las  disposiciones  contenidas  en 
la  Sección  XVI,  Título  II,  Libro  I  del 
Código  de  la  Marina  de  Guerra. 

LEY  XIII 

Academia  de  Bellas  Artea, 

Art.  244.     Habrá  en  la  capital  de  la 
República  una  Academia  de  Bellas  Ar 
tes. 

Art.  245.  La  enseñanza  en  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  se  divide  en  las  sec- 
ciones siguientes:  Dibujo  y  Pintura; 
Escultura ;  Arquitectura  ;  Conservatorio 
de  Música  y  Declamación,  en  el  oi^den 
siguiente : 

1?'  La  sección  de  Dibujo  y  Pintura 
comprenderá :  traslado  en  blanco  y  ne- 
gro y  en  colores  de  estatuas  clásicas  an  - 
tiguas  y  modernas,  y  de  modelos  vivos; 
Anatomía  délas  formas;  Perspectiva; 
Colorido;  Figura;  Paisaje;  Composición 
histórica ;  Arqueología  y  Estética ; 

2""  La  de  Escultura :  Anatomía  de  las 
formas;  Modelados  en  barro;  Trabajos 
en  yeso  y  en  mármol  y  otras  piedras ; 
Talla^p  en  madera ; 

3?  La  de  Arquitectura:  Dibujo  de 
ornamentación;  Modelados  jen  barro  para 
piezas  de  ornamentación;  Estudio  com- 
parativo de  la  Arquitectura  en  las  diver- 
sas épocas ;  Perspectiva,  formación  de 
proyectos,  y 

4?  La  de  Conservatorio  de  Música  y 
Declamación:  Teoría  musical  y  Solfeo; 
Armonía;  Composición  é  Instrumenta- 
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ci6n;  Piftuo;  Calilo;  lustrumeotoa  de  I 
Arco;  IiiBtrumeiitos  do  Maílfir»;  Instru-  ' 
montos  (lo  Cobro;  Baxofóu ;  Coi\|untos  I 
lie  0^qu(^8ta  y  Je  líainla ;  Lectura  en  ! 
alta  VOK,  tanto  cu  proBii  como  eti  vurso,  y  I 
Ií«cl»iuación  lírico-drniuíitieii. 

5  úuíuo.  Eatíi  seoeión  coiiHtará  de  dos 
do[)artiiruL>ntos:  uno  [lara  hombres  y  otro 
pitra  mnjeros. 

Art.  2-lG.     Los  cursos  diiríiríín  : 
1'.'    Dibnjoy  Pintura,  Mis  aíloa;  i 

2°     Arquitectura,  cantro  añOíi;  | 

y?    Canto,  cuatro  aüos;  I 

i*    Teoría  musical  y  8olfi«j  coloctivot  I 

no  año;  i 

5"     Solfeo  individual,  dos  años; 
tt"    Contrapunto    y    fuga,    Ariuoufa, 

Ooinposiciiín,    Instrumentación,    cuatro 

uBofl; 
T'    Piano,  cinno  años : 
S"    Instrumentos  de  arco,  cinco  aflos; 
II"     Instrumentos  de  made^^  tres  años; 
10    InHtrnnicntos  de  colire,  tres  afíos ; 
U    Saxofón,  tres  aüon; 

12  Conjunto,  cuatro  íifíoB,  y 

13  Lectura  eu  prosu  y  verso  y  decla- 
mación lirico  dniíjiatioa,  dos  año». 

Art.  24".  La  Academia  de  Bellas 
ArtcH  toudrA  para  su  servicio,  un  Direc- 
tor, uo  Secretario  y  loa  profesores  que 
«lia  calcillas  exijan:  los  dos  primeros, 
sorAn  nombrados  libremente  por  el  Eje- 
cutivo Nacional  y,  los  segundos,  de  ter- 
na» que  Ic  proscntaríi  el  Consejo  do  la 
Ac-adf-mia,  do  acuerdo  con  el  Director. 

Art.  2-18.  El  Director  do  la  Acade- 
mia dará  siempre  una  de  las  clases  y  un 
mismo  profesor  podrá  regentar  liasta 
Ires. 

ArL  24(t.  La  Academia  estará  bajo 
la  inspeocióu  de  un  Consejo  nombrado 
por  el  Ejecutivo  Nacional  y  compuei^to 
de  cinco  cindadsno-s  competen  tes,  de  re- 
conocido interés  por  las  Bellas  Artes. 

Art.  25(1.  El  Consejo,  de  acuerdo  con 
el  Director,  formulará  el  Iteglameuto  de 
la  Academia,  comprensivo  do  to<Io  lo 
rolaeionado  con  su  organización  y  prove- 
olio,  Este  lieglamonto  sení  sometido  á  la 
aprobación  del  Ejecutivo  Sacioual. 

Art.  251.  Para  inscribirse  como  alum- 
no en  la    Academia,  es    indispensable 


comprobar  que  se  posee  la  iustmoelÓD  de 
primer  grado. 

Art.  252.     El»  ...  ,,i 

el  Direi'tur,  firm'i!  i  n  de 

loa  esátni-'iii'»  \U-  !<  'Tara 

lasrcspeeíivüBJUii; i :..i.-^   El 

resultado  <lo  estos  ««xáutcue»  nu  o»críbtrA 
cu  resumen  ni  pie  do  UsmAtrlcnliui  ex- 
pedidas á  cada  alumno,  oerLificailopor  «I 
Secretario. 

Art.  253.  El  Beglameato  de  U  Am 
deinla  expresará  las  fonnalidmlos  ()iie 
tiayan  de  llenarse  para  el  cxntoeti  úo  op- 
ción al  titulo  de  Ptofo-'wrli  quo  aaplnuvu 
los  alumnos  que  hubiercu  coucJuido  sus 
nstndioa  en  cualquier»  de  las  niaterias  d« 
ODseüanxa  de  la  Academia. 

Art.  251  Cada  dos  aSos  »e  oolebm- 
rá  un  Certamen  espiwl.il  en  lo*  nuniM 
de  I'intura,  Esciilln  ■  ira,  y   ' 

Composición  nui'ij'  <  i  don   ' 

premios  que  corn.'  niüvn  ¡ 

y  sucesivamente.  >  i  imo«. 

El  premio  eoiiítiíitirt  un  mm  ¿'t-ntióD  de 
cuatrocientos  iKiHvnrea  mensunlmt,  du- 
rante dos  aTiotf,  para  que  cada  agracladn 
perfeccione  en  Europa  ñas  DODocimien- 
tos  en  el'arto  On  quo  haya  sido  pre- 
miado. 

Art.  255.     Las  obras  de  los  ulumtMS  ] 
do  la  Academia,  r|no  resulten  do  metilo 
sobresalieute  ájuielo  de  sn  Consejo,  w-  I 
rán  enviadas  &\  Mntíeo  NiH-iona?, 

Art.  250.     El    I'ir.  „,.,l  ea- 

tablecerá  en  la  <:■■.  -.utdo 

una  Hsfiíielado    1-  :.\  en- 

señanza do  algnnn         ,.  i>  ma- 

terinH  que  so  cursau  cu  lii  Ac;idtímia  do 
Bellas  Artes,  con  6U)ccÍón  á  las  dlspou- 
ciones  de  esto  Código,  é  ínspoo<ÚoDatla 
por  el  Consejo  de  lustrucdión  correapoo- 
diente. 


LEY  SIV. 

Bibliotecas,  Museos  g  ObmertaUtrio». 

Art.  257.  La  Bibliotoia  Naclouul  re 
tablecida  on  Caracas,  tendrá  nu  Director, 
un  Adjunto,  uu  Cata  locador,  un  Porlmti 
y  un  Sirviente,  y  so  regirá  por  su  ÍUíg>ili- 
mento  espeoial. 

Art.  25S.  El  Museo  Nacional  cxisbcD- 
te  ou  Caracas,  se  dividirá  en  cinco  sec 
cienes,  á  saber:  de  Historia  l'atria,  d« 
Histoiia  Katural  y  Arqueología,  Ualerl» 
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de  Pintara,  Galería  de  Escultura  y  Gale-  \ 
ría  de  Arquitectura.  Tendrá  un  Director, 
un  Auxiliar,  un  Portero  y  un  Sirviente. 

Art.  259.  El  Observatorio  Astronó- 
mico y  Meteorológico  de  Caracas  estará 
adscrito  á  la  Escuela  de  Ingeniería  y  ten- 
drá un  Director,  un  Adjunto  y  un  Por- 
tero. 

Art.  260^  Los  empleados  de  estos  es- 
tablecimientos serán  nombrados  por  el 
Ejecutivo  Nacional,  excepto  los  porteros 
y  sirvientes,  que  lo  serán  por  el  Director 
respectivo. 

LEY  XV. 

AcadeniiaSj  Asociaciones  Científicas  y 

Seminarios. 

Art.  261.  ^Ja  Academia  Venezolana 
de  la  Lengua,  la  Academia  Nacional  de 
la  Historia,  el  Ateneo  de  Caracas,  el 
Colegio  de  Médicos,  los  Colegios  de  Abo- 
gados, el  Colegro  de  Ingenieros  y  el 
Consejo  de  Médicos,  continuarán  rigién- 
dose por  sus  respectivas  leyes,  estatutos 
y  reglamentos. 

Art.  263.  El  Seminario  Metropolita- 
no se  regirá  conforme  al  Decreto  Ejecu- 
tivo de  28  de  setiembre  de  1900,  que  lo 
restablece. . 

§  único.  En  el  curso  de  Filosofía  y 
Letras,  se  suprimirán,  para  los  que  sigan 
en  el  ¡Seminario  la  carrera  eclesiástica, 
los  estudios  de  Agronomía,  Química  inor- 
gánica, Economía  rural.  Zoología,  y  ale- 
mán ó  inglés,  los  cuales  serán  sustituidos 
con  otros  propios  de  dicha  carrera.  Pero 
cuando  los  graduados  hayan  de  seguir 
otras  ciencias  que  no  sean  las  eclesiásti- 
cas, rendirán  exámenes  individuales  de 
las  materias  suprimidas. 

Art.  263.  Los  extranjeros  residentes 
ó  de  tránsito  en  la  Capital  de  la  Bepú- 
blica,  que  deseen  dar  conferencias  públi- 
cas sobre  Ciencias,  Letras  y  Bellas  Ar- 
tes, lo  liarán  en  el  Ateneo  de  Caracas, 
conforme  al  Reglamento  del  Cuerpo. 

Art.  264.  El  Ejecutivo  Nacional  crea- 
rá nuevas  Corporaciones  científicas  y  li- 
terarias, á  medida  que  lo  exijan  las  nece- 
sidades del  país. 


LEY  XVI. 

Condiciones  para  habilitar  estudios  y 
efectos  de  la  hahiUtación. 

Art.  265.  Las  personas  que  hayan 
hecho,  privadamente  el  estudio  de  las 
materias  de  uno  ó  más  años  escolares  de 
las  cátedras  enumeradas  en  el  presente 
Código,  y  quieran  habilitarlos  para  efecto 
de  grados  académicos,  lo  solicitarán  así 
ante  el  Ministro  de  Instrucción  Pública 
ó  los  Consejos  de  las  Universidades  de 
Caracas  ó  de  Mérida,  expresando  todos  y 
cada  uno  de  los  exámenes  que  desean 
rendir. 

Art.  266.  Los  permisos  para  habilitar 
estudios  se  darán  siempre  individual- 
mente^ y  en  ningún  caso  se  permitirá 
anticipadamente  hacer,  en  menor  tiempo, 
estudios  para  los  cuales  la  ley  exige  un 
tiempo  mayor;  ni  se  concederá  gracia  á 
dos  ó  más  personas  reunidas. 

Art.  267.  Los  exámenes  para  habili- 
tar estudios,  serán  rendidos  necesaria- 
mente ante  la  Universidad  de  Caracas 
ó  la  do  Mérida,  Colegios  Nacionales,  Es- 
cuelas Normales,  de  Farmacia,  Dental, 
de  Agronomía,  de  Veterinaria,  de  Minas 
y  de  Ingeniería  y  el  Seminario  Metropo- 
litano, y  serán  siempre  individuales,  y 
se  concretará  cada  uno  á  las  materias  de 
una  cátedra  y  de  un  aiio  escolar. 

Art.  268.  Las  juntas  examinadoras 
para  dichos  actos,  se  compondrán  de 
cinco  examinadores,  cada  uno  de  los  cua- 
les preguntará  durante  treinta  minutos. 
Estas  juntas  serán  presididas  por  el  Rec- 
tor ó  Director  de  los  Institutos  mencio- 
nados en  el  artículo  anterior. 

Art.  269.  En  los  exámenes  de  habili- 
tación de  estudios  se  seguirá  el  mismo 
orden  que  en  los  de  fin  de  año ;  y  no  se 
podrá  verificar  ninguno  de  ellos  sin 
previa  aprobación  en  los  que  deban  pre- 
cederlo. 

Art.  270.  El  resultado  de  cada  exa- 
men se  expresará  en  acta  especial,  y  en 
resumen,  en  la  matrícula  correspon- 
diente. 

Art.  271.  Para  solicitar  habilitación 
de  estudios  es  indispensable  que  el  can- 
didato no  sea  cursante  de  alguno  de  los 
institutos  citados  en  el  artículo  5"*  en  la 
materia  del  examen. 
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Art.  'Si'¿.  Cliso  lio  no  ser  nprobado,  el 
oxuininiiUu  na  iiiultíi  piuitMiUMo  á  nuevo 
i.']caincn  aole»  do  «nis  itiese».  lios  Uo- 
d)iracioiieíi  liMÍnHLiilfiííncifteiiiiua  miania 
liMtteriii,  iiiiiKisibilitiiü  iil  i'tíLiiüUiilo  par» 
l!t  h:iliilitu»ióii  do  rstiKlius. 

Art.  'J7'i.  Al  iiiiüoi-  sü  sulicituili  <*' 
cauíiiilitto  prescnturA  copia  loBiilizndíi 
dujaii  neta  lie  iiiicimiuiito  ó  [irnolisi  sii- 
plMbjriíi;  eertidcacióii  de  eaUr  vacunado 
á  revacunado  y  do  liaber  UenUo  sus  ea- 
tiidios  jirivddus  bajóla  diíaccirta  tl«  una 
persona  competente.  list»  cortiQcación 
Mtará  RHScrita  por  el  profüsor  y  doa  per- 
80un8  baiiorablt-4. 

Alt.  -'T-l  Tanto  hia  ivprobaciunes  co" 
mo  bw  (li'i'Ianiclouea  de  uiauliolencia,  so 
oomnnií-inAii  imi  r;iihi  runo,  por  el  lipctor 
ÚDit  <t.(>rdL-l  Iii.vtitiito  en  (jne  se  baya 
rundid»  fl  exiitiii-ii,  al  Miaislro  de  Ins- 
traución  Publica  y  iil  <.!üns<yo  Univerei- 
tario  resiiectivo. 

Art.  ^"ri.  r»nl  cada  inm  de  los  exá- 
menes d»!  balnlilíiuióii  do  estudio»,  el  as- 
pirarite  Hatiafarii  l.isderciih.iiniueBeüalen 
loa  Ueylutnoiitos  rtsspfct  í  voh. 

Art.  yTti.  Bl  iiidiviiluii  que  bnbieie 
habibtadii,  de  coiilorniKlad  cun  lo»  lUapo- 
aiciones  de  esta  Ijey,  bw  ostudios  rí^que- 
rtdos  par»  (;™*'os  acadíniielw,  podni 
optar  i  ello»  du  confMrmttlad  con  lo  di»- 
punato  en  estu  Üód'g». 

Art.  277.  líOs  Ututo»  iiendíinicos  ob- 
t4niÍdoHnm«llnnte  la  babilitación  de  eatu- 
tlioR  iiHcba  de  acuerdo  ron  esti  I^y, 
producirán  Ion  raiainoa  i-fectos  légalos 
(jiio  to»   correttpondientM  A  citraantoa. 


L1I!I«)  111. 

DE    LA    ENSBSANZA   I'RIVADA. 

L  K  V    IT  N'  H;  A  . 

Deievhoa  y   dcbci-ct  do  los   planlelex 

particulares. 

Art.  278,  Tautolos  venezolanos  como 
los  extranjeros  residcntea  en  oí  territo- 
rio do  la  Uepública,  y  que  posean  títulos 
fúliacieutesónotoria  compelnncia,  podrán 
fundar  plántele»  de  edncacidn;  pera  el 
Uobieruo  se  reserva  el  derecbo  de  tus. 
peccionarloB  por  medio   de  sus  Agentes 


respecto  á  disciplina  estiolar,  liigtono  ; 
uampliniieniodelos  pra^raniaK  de  tí*\x¡. 
dio  que  los  Dtrt'Otort^s  liayan  roriniilado, 

Art.  L'TO.  Un  hie  üscnulas  y  eolegíiu 
pnrliüularoii  do  ac  podrán  corsar  ciendot 
Hiayon-d,  híd»  las  luateriaai.'orrcHpuadiiui- 
liM  A  ta  enst.<i\ait>:a  primaria  y  al  Baclu- 
llerato  un  FiloHofla  y  Letras;  y  aas  Di- 
rectores están  obligados: 

I"  A  dar  avisó  al  Míntí(U.-riu  de  Iiik- 
trm:ei<in  Pñblieflde  que  eslá  fnadndtf  O 
vaii  Tmidarse  el  uolepo,  espttMAudu  el 
nombre  del  plaotul,  Un  prognmaK  de  es- 
tadiojj  y  ol  sistema  de  cnseilauxa; 

2*  A  formular  dicbo«  profíramas,  do 
un  todo  itlóntícos  &  Iom  eüUblocMos  en  el 
presfiite  ütídigo.  y  rt  adoptar  loa  mliimoa 
textos  quu  »o  njeu  paní  lus  InstitutOK 
Nacionales; 

3"  A  observar,  paní  U  inntricuta  do 
alumno»,  lu.s  reglaa  establecidas  para  Ion 
Institutos  N;u:tonnle6; 

4"  A  DO  expedir  certifloaolón  de  ma- 
tricula ui  de  «xAmeucfl  de  materius  qa« 
no  est¿n  iuelnidas  en  el  prof;rauii%,  y  cu- 
y.is  cátedras  »n  selintlen  en  actividad  en 
el  plantel,  y 

Tt"  A  enviar  el  IC  de  diciembru  de  ca- 
da nño  al  ConiHyo  Universitario  6  al  de 
Instrucción  respectivo,  copia  certíOuada 
de  la  nómina  de  los  cnrsantes  matricu- 
lados, eou  expresión  de  las  elasas  <|ii<] 
fíursan;  y  «I  1?  de  Jnlio  nopia,  tambtéti 
nerflOcada,  do  la  lisl^  de  los  alumuns 
inscritos  para  oxáment^s  de  fin  de  año,  y 
el  programa  de  éstos,  loa  cuales  Uabriu 
de  verllicarse  en  los  df;is  «cTiabutos  «a 
el  nt'ticnlo  1»)  de  este  ürtdigo. 

Art.  L'gO.  El  Consejo  Univeraitarjo  6 
el  de  instrucciúu  respectivo,  designaran 
uno  ó  más  Delegados  para  qne  preaní' 
cien  los  exámenes  do  los  Colegios  inar- 
ticulares  que  existan  onsujarisdiceiAn. 
Kstos  Delegados  formarán  paHe  de  las 
juntas  examinadoras  6  infurmarAn  bI 
Uoustyo  que  los  baya  nombrado  del  re- 
sultado de  lo.s  cxiimenes  A  que  hayntt 
aaistido. 

Art.  3S1,  Los  estudios  qne  ne  bagan 
en  los  Colegios  parttcnlarc^,  do  acaerd» 
con  las  dispo.'tieiones  de  exte  Códíipi, 
tendríin  validez  neadi'ímica. 

Art.  282,  El  ÍJjecntivo  Xucional,  4 
petición  del  Cods(>ío  universitario  6  del 
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de  iDstraccíÓD,  ó  de  oficio,  podrá  suspen- 
der los  plauteles  de  instrucción  privada 
en  que  no  se  observen  estrictamente  las 
disposiciones  del  presente  Código. 


LIBRO  IV. 

J)^  LáL  INSPECCIÓN    MÉDICA  Y  DE  LA 
HIGIENE  ESOOLAB. 

Art.  283.  La  inspección  médica  de 
los  establecimientos  de  enseñanza  se 
practicará  por  los  Médicos  do  Ciudad,  y 
por  los  Médicos  Inspectores  de  Higiene, 
donde  los  baya;  al  efecto  visitarán  di- 
cbos  establecimientos  una  vez  al  mes,  lle- 
varán un  registro  en  que  anotarán  el 
resultado  do  cada  visita  y  darán  parte  al 
Ministro  do  Instrucción  Páblica  de  las 
novedades  que  hubieren  advertido. 

Art.  284.  Eespecto  de  .  higiene,  se 
guardarán  en  los  establecimientos  dedi- 
cados á  la  enseñanza,  las  prescripciones 
que  se  dicten  por  Keglaraentos  espe- 
ciales. 


LIBRO  V. 

DE  LA  BBNTA  DE  INSTEUCOIÓN  PÚBLICA 

NACIONAL. 

LEY  I. 

Ramos  de  ingreso. 

Art.  285.  La  Renta  de  Instrucción 
Páblica  la  constituyen: 

1**  El  producto  de  la  .venta  de  estam- 
pillas de  Escuelas,  de  Instrucción  ó  de 
Timbres  de  cigarrillos  y  de  Correos,  y  el 
de  la  de  tarjetas  y  cartas  postales; 

29  Los  intereses  de  la  Deuda  Nacio- 
nal Consolidada  que  hoy  posee  la  Ins- 
trucción Páblica,  y  los  de  la  que  adquie- 
ra en  lo  sucesivo; 

3*  Las  multas  que  se  impongan  por 
infracción  de  las  disposiciones  vigentes 
sobre  Instrucción  Pública  y  sobre  uso  de 
estampillas;  así  como  las  establecidas 
por  leyes  especiales  con  destino  á  la  Ins- 
trucción Pública  Nacional; 

d^  El  producto  de  la  realización  de 
wienes  y  acciones  de  las  Universidades 


y  Colegios  Nacipnales,  tanto  de  los  que 
están  ya  en  posesión,  como  de  los  que  se 
descubran  y  rescat'Cn  en  lo  sucesivo; 

5?  El  producto  de  las  redenciones  de 
censos; 

6?  La  cuarta  parte  del  total  de  los  de- 
rechos de  Registro  que  se  causen  en  los 
Estados  y  Territorios  Federales; 

79  El  3  y  el  20  p  §  respectivamente 
del  líquido  total  de  las  porciones  de  he- 
rencias y  legados  dejados  á  colaterales  y 
extraños  en  los  Estados  y  Territorios  Fe- 
derales y  en  el  Distrito  Federal; 

8°  La  mitad  de  las  herencias  vacantes 
en  los  Estados,  Distrito  Federal  y  Terri- 
torios Federales,  de  conformidad  con  lo 
que  á  este  respecto  dispone  el  Código 
Civil; 

O"*  La  mitad  de  los  bienes  de  que  dis- 
ponga el  testador  en  favor  de  su  alma, 
sin  detcrininar  la  aplicación,^ ó  simple- 
mente para  misas,  sufragios,  usos  ú  obras 
pías,  en  cualquier  lugar  del  territorio  do 
la  República  donde  estuvieren  ubicados 
dichos  bienes,  y  de  conformidad  con  el 
artículo  795  del  Código  Civil; 

10  La  mitad  de  los  bienes  de  que 
disponga  el  testador  en  favor  de  los  po- 
bres ó  con  destino  semejante  expresado 
en  general,  sin  qae  se  determinen  la  apli- 
cación ó  el  establecimiento  público  en 
cuyo  favor  se  hayan  hecho,  ó  cuando  la 
persona  encargada  de  determinarlo  no 
pudiere  ó  rehusare  hacerlo,  con  arreglo 
al  artículo  790  del  Código  Civil,  y  en 
cualquiera  parte  del  territorio  nacional, 
en  que  estuvieren  ubicados  dichos  bienes. 

11  Lo  que  produzca  la  realización  de 
fincas  gravadas  con  capellanías  vacantes 
áQjtiredevoluto  ó  para  beneficio  eclesiás- 
tico, fundadas  en  los  Estados  y  Territo- 
rios Federales ; 

12  Las  donaciones  y  legados  que  hi- 
cieren los  particulares,  y 

13  Las  rentas,  fuera  de  las  expresa- 
das, que  crearen  leyes  ulteriores  con 
destino  á  la  Instrucción  Pública  Na- 
cional. 

Art.  280.  Los  Fiscales  de  Instrucción 
Pública  Nacional  recibirán  en  su  juris- 
dicción y  de  quienes  haya  lugar,  las  can- 
tidades que  produzcan  los  ramos  3,  5,  O, 
7, 8,  9,  10, 11, 12  y  13  del  ^artículo  ante- 
rior, y  las   entregarán  6ajo  recibO|  al 


Ageute  eucargado  i»oi-  ul  Ejecutivo  Ssk- 
cioDal  con  este  objeto  en  la  capital  del 
Estado  ó  eu  el  Distrito  Federal.  Los 
Viscaleüdantii  itl  Ministro  de  lastruoción 
rübUcii,  relación  circaiialanciadft  de  lo 
ijue  luiljjercn  entregado;  y  el  Agente,  fl 
«n  vez,  do  lo  (lac  linbiore'  i-eeibido,  al 
Ministro  de  Ilacieuda,  por  el  órgano  co- 
rrespondiente. 

^  único.  En  loa  Territorios  Federales 
lu  qne  produzcan  dicho»  ramos  lo  reoibi- 
ri'ui  los  Intendentes  generales  de  Hacien- 
da, «i  no  liubiere  en  olios  Fiscal  de  Ins- 
trucción Pftblica  Nacional,  dando  aviao 
ni  MinÍ8t«rÍo  de  Hacienda  y  al  de  Ins- 
trucción l'üblica. 

Art.  '.¡S7.  Los  Kegistradorcs  Princi- 
pales concentrarán  en  su  Ollcina,  junto 
eon  la  cnnrtaparte  de  los  doreclios  que 
se  causen  en  ella,  liL  de  tos  mismos  dere 
clioH  on  todas  las  Oflcin.i8  Subalternas 
do  an  df  pendencíit,  y  entregarán)  cu  los 
primeros  ocUo  días  de  cada  raes,  al  Fis- 
cal respectivo,  el  monto  de  la  cuarta  par- 
ta de  los  derechos  del  mes  anterior,  bajo 
recibo  que  conservarán  en  an  arcliivo; 
y  darán  nviso  especiüeado  al  Ministro  de 
llaclenda  y  al  de  Instnicción  Prtbiic», 
tanto  el  Hegistrador  como  el  Fiscal,  de 
lo  entregado  y  recibido. 

Art.  2S8.  Los  liegistra dores  Subal- 
ternos remitirán  mensualmeutu  al  Prin- 
cipal de  quien  dependan,  la  cuarta  parte 
de  los  durcclios  que  liayan  cobrado  na» 
oficinas  en  el  último  mes  vencido,  para 
la  concentración  prevenida  en  ol  articulo 
anterior. 

Art.  380 .  La  infracción  de  los  dos  ar- 
tículos procedentes  será  penada,  cuando 
lucro  por  retardo  inJoAtitícado  del  envío, 
con  inulta  desde  cuarenta  liaata  cien  bo- 
lívares, que  impondrá  y  liará  efectiva  el 
funcionario  á  quion  competa  el  nombra- 
miento del  infractor.  Cuando  la  infrac- 
ción fuese  por  ocnitación,  se  procederá 


5  Cínico-  En  uno  y  otro  caso  se  dará 
aviso  al  Ministro  de  üacienda  y  al  Fie- 
cal  respectivo. 

Art.  ayo.  Los  Kegistradores  Princi- 
pales pasarán  cada  tres  meses  ai  Fiscal, 
y  á  los  Ministros  de  Ilacieüdayde  Ins- 
tracción  Pfiblica,  una  nota  de  los  testa 
montoa  que  se  liayan  otorgado  en  su  jn- 
rísdícción,    formada    con    vista    de   los 


dnplicadu^í  que  les  retuitiia  \oa  Suli 
nos,  conservando  \os  avieos  de  recibo  w 
rruspondientcs. 

Art.  L*5)l.  Ningún  Jiiez  darft  provl- 
denuta  dnnl  en  dllígenu¡a«  úis  t«Htani«if 
tarta,  t>o^es¡ón,  linuídación  y  parUdóti  j 
de  herencias  y  legados  entro  ootalcrales 
y  extraños,  ni  en  los  casos  de  los  ártica-  ' 
los  795  y  79tt  del  Código  (Jivil,  sin  la 
oonsigoación  previa  del  comprobante  ü- 
í;al  de  babersu  abonado  A  I»  ItenU  do 
Instrucción  Publica  los  dt^rrclios  i)aa  te 
corresponden  en  virtud  de  lo.s  ludwM  7*, 
8",  9°  y  lü?,  del  arttoulo  2S5  de  este  06. 
digo. 

Art.  292.  Xingúu  Itegiatrador  pnto- 
colizarií  escrituras  de  liquidación  y  par- 
tición de  Iivrencias  de  las  mencíonad&í 
en  el  precedente  artículo,  sin  ellleiio  del 
reqnisito  en  él  oatableciilo. 

Art.  293.  Líis  declaratorias  judiciales  ] 
sobre  vacación  de  herencias  «e  particiiMi- 
rán  desde  luego  al  Slinlstro  de  Iloden- 
da,  al  de  Instrucción  Pública  y  al  Fi.'«cjáJ 
respectivo  para  los  efectos  de  esta  Loy, 
agregándose  al  expeliente  de  la  uiat«rí» 
los  recibos  de  aquellos  funcionitrlos, 

Art.  HQi.    El  Juez  ó  Ií«gislmdor  ase  i 
no  cumpliere  en  la  parto  qao  les  coooier-  ' 
ne  las  dísposioíones  de  esto  Código,  in- 
currirüen  las  penaa  que  establece  flobre 
la  materia  el  Código  Penal. 

Art.  295.  El  Ejecutivo  Xacional  ad- 
ministrará la  Kenta  de  Inatrncuióo  Pú- 
blica Kacionnl  y  cubrirá  en  la  fonnn  cao- 
veniente  los  dt^flcit  que  pueda  tenor  so 
presupuesto, 

Art.  i'DG.  Eu  el  presupneafai  deloa- 
Irncción  Pública  Nacional,  so  fl|ar&  un» 
cantidad  que  será  distribuida  irar  el 
Eyecntivo  Nacional,  y  por  anualidades, 
entre  las  Universidades  de  Caracas  y  de 
Mérida,  y  las  Academias  do  la  Lengua  y 
déla  Historia  y  el  Atanco  de  CaracflA, 
piirn  premiar  A  los  autores  venezolanos 
de  obrasy  de  traducciones  de  móríto  so- 
bresaliente, ajuicio  do  dichos  InatitaUu) 
y  para  las  impreaioue»  <)nc  lo»  mísoiM 
Institutos  ordenen. 

LEY    11. 

De  lo»  Fiíoule»  de  Intirtuxiém  Púiflicü 

!facioHal. 

Art.  297.  Habrá  wt  el  Distrito  Fe- 
deral,  y  en  cada  ano  de  los  ISaLndM  da 
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la  Udíód,  un  Fiscal  de  Instruccióo  P&- 
blica  Nacional.  En  los  Territorios  Fe- 
derales podrá  crearlos  el  Ejecutivo  Na- 
cional caando  la  importancia  de  aquéllos 
lo  requiera. 

Art.  298.  Estos  funcionarios  serán  de 
libre  nombramiento  y  remoción  del  Eje- 
cutivo Nacional,  y  deberán  ser  venezo- 
lanos. 

Art.  299.  Los  Fiscales  de  Instrucción 
Pública  Nacional,  tienen  los  deberes  y 
atribuciones  siguientes: 

1"  Vigilar  por  el  cumplimiento  de 
las  disposiciones  de  este  Código  en  ma- 
teria de   rentas; 

2?  Cuidar  de  que  los  Subintendentes 
impongan  alas  personas  que  tengan  me- 
nores á  su  cargo  y  no  cumplan  con  el 
deber  de  enviarlos  á  la  Escuela,  la  mul- 
ta que  establese  el  artículo  26  de  este 
Código,  y  de  que  se  bagan  efectivas; 

39  Cuidar  de  que  se  impongan  y  se 
hagan  efectivas  las  multas  en  queincu- 
rjren  las  autoridades  y  particulares  que 
no  cooperen  á  la  formación  del  Censo 
escolar,  al  tenor  de  los  artículos  52  y  53 

de  este  Código; 

* 

49  Imx)oner  multas:  1?  á  los  que  de- 
jaren de  inutilizar  las  estampillas  de 
ley  en  documentos  no  registrados,  del 
décuplo  del  valor  de  las  estampillas  que 
debieran  haberse  inutilizado,  no  pudien- 
do  en  ningún  caso  ser  menos  de  diez  bo- 
lívares; 2?  á  los  funcionarios  que  auto- 
rizaren ó  admitieren  sin  estampillas  actos 
ó  documentos  que  deben  llevarlas,  así 
como  á  los  particulares  que  los  hubie- 
sen otorgado  ó  firmado,  y  á  aquéllos 
á  cuyo  favor  y  con  su  consentimiento 
se  extiendan,  del  décuplo  del  valor  que 
debiera  haberse  inutilizado,  no  pudien- 
do  en  ningún  caso  ser  menos  de  diez 
bolívares;  3"  á  los  que  ofrecieren  al  con- 
sumo cigarrillos  en  caja  sin  los  timbres 
ó  estampillas  correspondientes,  de  un 
bolívar  por  cada  cajetilla  y,  además,  la 
pérdida  de  todas  las  cajetillas  que  se  les 
encuentren  sin  aquel  requisito;  é"  á  los 
que  ofrecieren  al  consumo  cigarrillos 
sueltos  ó  en  cajas  de  más  de  16  cigarri- 
llos en  cada  una,  ó  de  otro  modo  que  no 
sea  el  prevenido  en  la  Eesolución  de  15 
de  julio  de  1901,  de  un  bolívar  por  ca- 
da timbro  que  haya  dejada  de  inutili- 
zarse, además  la  pérdida  de  la  especie; 
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5?  á  los  que  se  les  probare  que  emplean 
en  las  cajetillas  estampillas  ya  inutili- 
zadas, de  veinticinco  á  cien  bolívares,  y 
6?  á  los  que  en  lo  sucesivo  quedaren 
copiprendidos  en  nuevas  disposiciones 
qííe  se  dictaren  sobre  la  materia; 

5°.  Procurar  con  la  mayor  eficacia 
efectuar  las  recaudaciones  de  que  trata 
el  artículo   285  de  este    Código; 

6?  Visitar  por  lo  menos  una  vez  al 
mes,  las  Oficinas  de  Registro  de  su  ju- 
risdicción, para  examinar  si  en  sus  pro- 
tocolos y  documentos  se  han  inutiliza- 
do las  estampillas  de  ley; 

7?  Requerirá  loJijKegistradores  Prin- 
cipales, pasados  los  primeros  ocho  días 
de  cada  mes,  para  la  entrega  de  la  cuar- 
ta parte  de  los  derechos  de  Registro 
que  corresponden  á  la  Instrucción  Pú- 
blica Nacional.  SI  pasados  cinco  .dias 
del  requerimiento  no  hubieren  recibido 
dicha  cuarta  parte,  darán  aviso  al  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  y  continua- 
rán sus  gestiones  en   el  particular; 

d''  Visitar  las  Aduanas  que  existie- 
ren en  territorio  de  su  jurisdicción  fis- 
cal y  examinar  cuidadosamente  si  en 
los  documentos  que  en  ellas  cursan  se 
han  inutilizado  las  estampillas  de  ley; 
debiendo,  el  del  Distrito  Federal,  exten- 
der esta  visita  á  la  Contaduría  ü^eneral 
de  la  Sala  de  Examerf  para  la  inspección 
de  los  documentos  que  en  ella  reposan 
provenientes  de  las  Aduanas  de  la  Repú- 
blica. 

9**  Visitar  las  demás  oficinas  públicas, 
las  de  pago  ó  recaudación  y  los  Tribuna- 
les, sean  I  Nacionales,  de  los  Estados  ó 
Municipales,  para  examinar  si  en  loj 
documentos  que  allí  cursan  se  inuti- 
lizan las  estampillas  de  ley; 

10.  Visitar  los  establecimientos  mer- 
cantiles, industriales  y  fabriles,  los  de 
Compañías  anónimas.  Agencias  de  vapo- 
res etc.,  para  examinar  si  en  sus  docu- 
mentos, recibos,  patentes  de  industria, 
acciones,  bonos  ó  pólizas  y  tiques  de 
pasaje  y  cuentas,  se  han  inutilízalo  la) 
estampillas  correspondientes.  Los  due- 
ños de  estos  establecimientos  están   en 

I  el  deber  de  poner  de  ma  lifiesto  á  los  Fis- 
cales, dichos  documentos  y  sus  Ubres 
de  Caja; 

11.  Coacurrir  á  la  formación  de  los 
inventarios  de  las  herencias  eu  que,  de 
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acuerdo  con  la  ley  auterior,  teuga  par- 
te la  renta  de  Instrucción  Pública  Na- 
cional;        " 

12.  Cuidar  de  que  las  herencias  decla- 
radas yacentes  sean  administradas  con 
solicitud  y  esmero; 

13.  Informar  quincenalmente  al  Mi- 
nisterio (fe  Instrucción  Pííblica  minu- 
ciosa y  detalladamente  de  todas  sus  labo- 
res, y,  en  cada  caso,  acerca  de  las  can- 
tidades que  recauden  con  las  dt)bidas  es- 
pecificacion^is,  y 

14:  Cumplir  los  demás  deberes  y  atri- 
buciones que  les  impoaga  este  Código, 
y  las  nuevas  dispoKíones  que  se  dic- 
taren. 

Art.  300.  Las  personas  á  quienes 
hubieren  impuesto  multao,  los  Fiscales 
estañen  el  deber  de  consignarlas^dentro 
de  tercero  día,  y  si  no  lo  hisieren,  aqué- 
llos ocurrirán  á  las  autoridades  de  po- 
licía para  que  las  hagan  efectivas  por 
los  medios  legales. 

§  único.  Las  autoridades  de  policía 
en  ningún  caso  podrán  negar  su  coope- 
ración y  apoyo  á  los  Fiscales  de  Instruc- 
ción Pública  Facional. 

Art.  301.  Si  el  infractor  que  so  nega- 
re 6  no  pagare  la  multa  qite  le  ha- 
ya sido  impuesta,  fuere  empleado  de 
la  Nación,  del  Estado  ó  del  Municipio, 
los  Fiscales  pedirán  su  remoción  al  Su- 
perior corresi)ondiente,  y  efectuada  que 
sea,  procederán  para  los  efectos  de  la 
multa,  de  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el    artículo  anterior. 

Art.  302.  Los  Fiscales  de  lüstrncción 
Pública  Nacional  impondrán  arresto  has- 
ta por  tres  días,  sin  perjuicio  de  los  pro- 
cedimientos judiciales  á  que  hubiere  lu- 
gar á  los  que  les  faltaren  al  respeto  en 
el  carácter  de  que  están  investidos;  y 
á  los  comerciantes,  industriales  y  fabri- 
cantes que  se  negaren  á  ponerles  de  ma- 
nifiesto los  documentos  y  libros  á  que  se 
refiere  el  número  10  del  artículo  299. 

Art.  303.  Los  Fiscales  de  Instrucción 
Pública,  en  lo  relativo  á  la  recaudación 
de  los  ramos  7,  8,  9  y  10,  del  artículo 
285,  están  en  la  obligación  de  obtener 
previamente  la  aprobación  del  Miuiste- 
rio  de  Instrucción  Pública,  phra  todas 
las  operaciones  que  hayan  ile  practicar, 
sin  cuyo  requisito  éstas  son  nulas  y  ca- 
recen   de  eficacia. 


§  único.  En  las  recaudadores  que  lie* 
ven  á  cabo  en  estos  ramos  tendrán  oomo 
remuneración  especial,  un  cinco  i)or  cien- 
to del  produto  líquiao  á  que  alcance  el 
ingreso  á  las  rentas  en  cada  caso. 

Art.  304.  En  todo  lo  relativo  al  4?  ra- 
mo de  ingreso  ¿Tel  Artículo  285,  ejerce- 
rán las  funciones  de  Fiscal  de  Instruc- 
ción Pública  Nacional,  el  Rector  de  la 
Universidad  ó  el  Director^el  Colegio  Na- 
cional á  quien  pertenezcan  los  bienes 
ó  acciones  que  hayan  de  realizarse. 

Art.  305.  El  Ejecutivo  Nacional  po- 
drá, cuando  á  su  juicio  la  natnrale-za  de 
algún  asunto  lo  requiera,  nombrar  los 
Fiscales  ad  hoc  que  crea  necesarios. 


LIBRO  VI. 

DISPOSIOIONESTB^NSITORTA^  Y  FENA.LES 

LEY   ÜNICA. 

De  las  dis2708Ícione8  transitorias  y  finaUs. 

Art.  306.  Los  alumnos  que  á  la  pro- 
mulgación del  presento  Código  sigan 
cursos  de  instrucción  secundaria  y  snpe- 
rioren  los  Institutos  que  por  la  presente 
ley  quedan  extinguidos,  podrán  incor- 
porarse á  los  Colegios  Nacionales  6  Uni- 
versidades en  el  lapso  de  iioventa  días, 
con  derecho  á  que  se  les  reconozcan  co- 
mo válidos  los  estudios,  exámenes  y  gra 
dos  hechos  ó  adquiridos  en  aquellos  Ins- 
titutos. 

Art.  307.  Los  actuales  cursantes  del 
tercer  ano  del  trienio  filosófico  y  los  del 
sexto  de  ciencias  mayores,  terminarán 
sus  estudios  de  acuerdo  con  el  Código  de 
3  de  junio  do  1897,  y  con  las  demás  dis- 
posiciones vigentes  hoy  en  el  particu- 
lar. Los  otros  cursantes  se  someterán 
á  este  Código  para  la  continnación  de 
los  estudios,  siendo  válidos  los  aüos  aca- 
démicos y  las  materias  en  que  hayan 
sido  aprobados  anteriormente. 

Art.  308.  El  Ejecutivo  Nacional,  p»  r 
órgano  del  Ministerio  do  Instrucción  Pú- 
blica, dictará  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  la  inmediata  vigencia  del  pre- 
sente Código,  la  cual,  por  ningún  mo- 
tivo, dejará  de  efectnarse  para  el  próxi- 
mo año  escolar,  que  empezará  el  16  de 
setiembre  del  presente  aOo, 
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Art.  309.  Se  derogan  el  Código  de 
lustracción  Pública  de  3  de  junio  de  1897 
y  todas  las  Leyes,  Decretos  y  Resolu- 
ciones que  contraríen  el  actual. 

Dado,  firmado,  sellado  con  el  Sello  del 
Ejecutivo  Nacional  y  refrendado  por  el 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  en  el 
Palacio  Federal  de  Caracas,  á  20  de 
enero  de  1904. — Ano  93*»  de  la  Indepen- 
dencia y  46?  de  la  Federación. 


fL.  S.] 


CIPRIANO  CASTRO. 


Refrendado. 
El  Ministro  de  Instrucción  Pública, . 
[L.  S.] 

Eduardo  Blanco. 

9316. 

Decreto  de  18  de  abril  de  1904,  por  el  cual 
se  aprueba  el  Código  de  Instrucción  Pú. 
blica,  que  antecede, 

EL  CONGRESO 

DB  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Decreta: 

Art.  único. — Se  aprueba  en  todas  las 
partes  que  lo  componen  el  Código  de 
Instrucción  Pública  decretado  por  el  Ge- 
neral Cipriano  Castro,  Presidente  Cons- 
titucional de  la  República,  el  20  de  enero 
de  1904. 

Dado  en  el  Palacio  Legislativo,  en  Ca- 
racas, á  los  doce  días  de  abril  de  1904. 
— Año  93"  de  la  Independencia  y  469  de 
la  Federación. 

El  Presidente  de  ía  Cámara  del  Se- 
nado. 


IL.,  S.] 


Santiago  Bbiceno. 


El  Presidente  de  la  Cámara  de  Dijíu- 
tados. 

[L.  S.] 

José  IaNA.010  Labes. 

Eí  Secretario  de  la  Cámara  del  Senado. 

11.  Castillo  Chapellin. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu' 
tados, 

Vicente  Pimental. 


Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  18  de 
abril  de  1904.— Ano  939  de  la  Indepen- 
dencia y  4C9  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

[L.  S.] 

CIPRIANO  CASTRO. 

I^frendado. 
El  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

[L.  S.] 

Eduaedo  Blanco. 


fS^Tí 


Código  de  Minaf sancionado  el  18  de  abril 
de  190  L 

GENERAL  CIPRIANO  CASTRO, 

PERSIDENTB     CONSTITUCIONAL    DÍS   LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

En  uso  de  las  atribuciones  qn o  me  fue- 
ron conferidas  por  el  Congreso  Nacio- 
nal en  28  de  abril  de  1902,  ratilicadas  el 
7  de  abril  del  ano  de  1903, 

Decreto : 

EL   SIGUIENTE 

CÓDIGO  DE  MINAS. 


TITULO  L 

CLASIPIOACIÓN. 

Art.  1**  Es  mina  toda  acumulación 
de  sustancias  inorgánicas  metalíferas  y 
las  fósiles  (combustibles)  que  en  filones, 
capas  ó  cualquiera  otra  forma  de  yaci- 
miento, se  encuentren  en  el  interior  ó  en 
la  superficie  de  la  tierra,  y  las  piedras 
preciosas  que  se  presten  á  explotación 
y  scjiscn  en  joyería.  También  se  consi- 
deran  minas,  el  asfalto,  el  betún,  la  brea, 
el  petróleo  y  demás  sustancias  semejan- 
tes, así  como  el  margus  Kaolín,  los  fos- 
fatos, salitres,  colombina,  huano  y  cual- 
quiera otra  sustancia  mineral  ó  no,  con- 
siderada como  abono. 

§  único.  Las  perlas,  corales,  espon- 
jas, ámbar,  carey  y  otras  materias  si- 
milares, ya  se  encuentren  en  placeres  ó 
diseminados  en  la  playa,  no  se  consi- 
deran minas,  y  su  explotación  se  regirá 
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por  disposiciones  especiales  del  Ejecutivo 
Federal,  ó  de  los  respectivos  Estados, 
según  que  dichas  sustancias  se  encuen- 
tren en  jurisdicción  nacional  ó  de  los 
Estados. 

Art.  2?  Las  piedras  de  construcción 
y  adorno,  las  arenas,  pizarras,  arcillas, 
cales,  puzolanas,  turbas,  las  sustan- 
cias terrosas  y  las  piedras  de  toda  es- 
pecie, pertenecen  al  propietario  del  sue- 
lo, ya  sea  un  particular,  la  Nación  ó 
los  Estados,  y  cualquier  i)ersona  puede 
ponerlas  en  explotación  siempre  que  ha- 
ya obtenido  el  permiso  del  dueño. 

3^N  ^  ^rt.  3**  Siendoí^  utilidad  pública 
la  explotación  d^as  minas  ubicadas 
dentro  de  los  límites \jel  territorio  vene- 
zolano, su  exploración  y  explotación  se 
regirán  por  las  disposiciones  del  presente 
Código  y  (1(3  las  leyes  generales. 

Art.  4?  La  propiedad  de  las  minas 
corresponde  á  los  Estados ;  su  adminis- 
tración al  Ejecutivo  Federal,  y  su  ex- 
plotación á  aquellos  que  hayan  obtenido 
ú  obtengan  Unaconcesióu,  todo  conforme 
-    a  lo  dispuesto  en  este  Código. 

TITULO    II. 

DE  LA  PEOPIEDAD  MINERA. 

Art.  5^  No  podrán  explotarse  las  mi- 
nas ni  aun  por  el  propietario  del  suelo, 
sin  que  preceda  una  concesión  <lel  Eje- 
cutivo Federal. 

§  único.  A  partir  déla  promulgación 
del  presente  Código  la  explotación  do  las 
minas  de  asfalto,  betún,  brea  betumino- 
sa y  otras  sustancias  semejantes,  se  hará 
en  la  íorma  en  que  el  Ejecutivo  Federal 
lo  juzgue  conveniente. 

Art.  G?  Las  explotaciones  se  harán 
en  las  concesiones  otorgadas  por  el  Eje- 
cutivo Federal,  y  éstas  no  podrán  ser 
mayores  de  novecientas  hectáreas  para 
las  miuas  de  carbón  mineral,  ni  de  tres- 
cientas, para  las  minas  de  veta  ó  filón. 
Las  concesiones  de  minas  de  oro  corrido 
de^aluvión,  en  cualquier  clase  de  criade- 
ro ó  yacimiento  y  lugar  eu  que  se  encuen- 
tren, se  adjudicarán  por  cuadrados  cuyos 
lados  podrán  tener  de  diez  metros  hasta 
cinco  kilómetros  de  largo:  esto  en  el  caso 
que  sea  para  trabajarlas  con  motores 
hidráulicos  ú  otros  sistemas  mecánicos. 


Art.  7"*  Las  concesiones  mineras  de 
filón  ó  vetase  declaran  perpetuas  6  in- 
muebles. Las  concesiones  mineras  de 
oro  corrido  de  aluvión  serán  adjudicadas 
por  un  plazo  máximum  de  cincuenta 
anos,  y  se  declaran  también  inmaobles. 

Art.  89  En  toda  zona  ó  circunscrip- 
ción hay  suelo  y  subsuelo :  el  primero 
principia  en  la  superficie  y  se  extiende 
en  línea  vertical  hacia  abajo  basta  tres 
m  3tros;  y  el  segundo  comienza  á  los  tres 
metros  y  se  extiendo  hasta  ana  profun- 
didad indefinida. 

Art.  9?  Otorgada  una  concesión,  ella 
constituye  por  sí  sola  una  propiedad  io. 
mueble,  y  como  tal  puede  ser  adquirida 
enagenada,  hipotecada  y  gravada  con] 
forme  á  lo  establecido  en  el  Código  Civil 

§  único.  Se  consideran  tambi<3u  in- 
muebles los  edificios,  máquinas,  apara- 
tos, y  cuanto  el  concesionario  ejecute  y 
ponga  para  el  beneficio  y  laboreo  de 
toda  clase  de  minas  mientras  estén  en  el 
servicio  de  la  concesión. 

Art.  10.  El  derecho  de  todo  conoesío 
nario  termina  en  los  límites  de  su  conce- 
sión; sin  embargo,  el  que  trabajando  su 
veta  ó  criadero,  sea  de  filones,  ó  de  pla- 
ceres de  aluvión,  tocare  terrenos  no  con- 
cedidos ó  comprendidos  en  una  conce- 
sión que  hubiere  caducado,  tiene  dere- 
cho preferente  á  pedir  otra  concesión  en 
el  terreno  adyacente. 

§  único.  Si  un  individuo  ó  compañía, 
en  el  curso  de  la  explotación,  tocare  con 
una  concesión  ajena,  suspenderá  sus  oi)e- 
raciones  inmediatamente  que  lo  note,  ó 
que  se  le  reconvenga  por  el  dueño,  de- 
biendo dividir  de  por  mitad  el  valor  neto 
del  mineral  que  hubiere  extraído  de 
buena  fé;  pero  si,  maliciosamente,  inva* 
diese  pertenencia  ajena,  no  tendrá  dere- 
cho alguno  sobre  la  cantidad  de  mineral 
extraído,  y  pagará  al  dueño  de  la  conce- 
sión el  doble  del  valor  de  dicho  miner.*^!, 
á  quien  toca  probar  la  mala  fe  en  juicio 
contradictorio. 

Art.  11 .  Todos  los  minerales  que  se 
encuentren  .dentro  de  los  límites  de  las 
concesiones  mineras  de  veta  ó  filón,  excep- 
ción hecha  de  aquellas  sustancias  á  que 
se  refiere  el  parágrafo  único  del  artículo 
0°,  pertenecen  al  concesionario,  quien  po- 
drá explotarlos  libremente  sin  necesidad 
de  nuevo  acto  de  concesión.  En  las  con- 
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cesiones  de  minas  de  oro  corrido  de  ala- 
víóu  tendrán  los  concesionarios  la  pre- 
ferencia, durante  treinta  días,  para  el 
denuncio  J  adquisición,  se^ún  las  pres- 
cripciones de  este  Código,  de  todos  loa 
ñlones  ó  vetas  que  se  encontraren  en  di- 
chas concesiones. 

Art.  12.  Cuando  etitre  dos  ó  más  per- 
tenencias resulten  alfaretaa  ó  alfarjttas 
6  sean  pequeños  espacios  francos,  se  con- 
cederán á  aquel  de  los  dueños  de  las 
concesiones  limítrofes  que  primero  las 
solicite;  y  por  renuncia  de  éstos  á  cual- 
quier particular  que  las  pida. 

Art.  13.  El  título  de  pertenencia  6 
concesión,  será  expedido  por  el  Presiden- 
te de  la  Kep&blica,  sellado  con  el  Sello 
del  Ejecutivo  Federal,  y  refrendado  por 
el  Ministro  de  Fomento  en  la  forma  si- 
guiente: '^El  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, por  cuanto  aparece  que  el  fó  los] 
ciudadanos [compailíaj  ó  [la  ra- 
zón social]  ha  pedido  adjudicación  al 
Gobierno  de  una  pertenencia  de  minas 
de  [tal  clase]  de  [tanta  extensión]  situada 
en  [tal  Municipio  del  Distrito  tal]  del 
Estado,  Territorio  ó  del  Distrito  Fede- 
ral, cuyos  linderos,  según  el  plano  res- 
pectivo, levantado  por  el  Ingeniero  ó 
Agrimensor  [fulano  de  tal],  «on  los  si- 
guientes   ;  y  resultando  que  se 

han  llenado  todos  los  requisitos  determi- 
nados en  el  Código  de  Minas  v¡gente,v¡c- 
ne  en  declarar  en  favor  de  [fulano  de  tal], 
sus  herederos  ó  causahabientes,  la  conce- 
sión minara  de  [tanta  extensión]  situada 
en  [tal  Municipio  de  tal  Distrito]  del  Esta- 
do ó  Territorio  [tal]  ó  del  Distrito  Fede- 
ral, áquesereñere  el  expodiente  número 
[tal];  El  presente  título  será  protocoliza- 
do en  la  oficina  de  Registro  correspon- 
diente al  lugar  en  que  está  situada  la 
concesión,  y  da  derecho  al  concesionario 
y  sus  sucesores  por  tiempo  indefinido, 
[si  la  concesión  fuese  de  veta  ó  de  filón] 
y  por  [tal  número  de  aüos]  [si  fuere  .de 
oro  corrido  de  aluvión]  al  uso  y  goce 
de  dicha  pertenencia  minera,  en  tanto 
que  cumpla  las  prescripciones  determina- 
das en  el  Código  de  Minas."' 

Art.  14.  La  concesió)i  nueva  hecha  en 
terrenos  baldíos  ó  ejidos  comprende  tanto 
la  propiedad  (ie  la  superficie  cuanto  la  pro- 
piedad minera,  pudiendo  el  concesionario 
asar  libremente,  en  beneficio  de  la  explo- 
tación de  su  concesión,  de  los  bosques, 
aguas  y  demás  materiales  que  ella  con- 


tenga para  el  laboreo  de  las  minas,  con 
la  única  obligación  de  cumplir  estricta- 
mente las  prescrii)ciones  de  este  Có- 
digo. ^ 

Art.  15.  Cuando  un  concesionario  tu- 
viere necesidad  de  superficie  de  propie- 
dad particular  para  el  laboreo  de  su  mi- 
na, se  entenderá  amigablemeivte  con  el 
dueño  de  esa  superficie;  pero  si  no  pu- 
dieren avenirse  y  estando  suficientemente 
comprobada  aquella  necesidad,  se  proce- 
derá á  la  expropiación  y  se  ocurrirá  al 
juicio  de  peritos,  todo  conforme  á  lo  pres- 
crito por  las  leyes,  para  valorar  la  parte 
del  terreno  que  fuere  necesario  tomar, 
y  los  daños  y  perjuicios  que  se  ocasiona- 
ren al  dueño.  ^ 

Cuando  en  la  superficie  hubiere  plan- 
taciones de  frutos  mayores  ó  maderas 
preciosas,  el  concesionario  de  minas  no 
podrá  aspirar  sino  á  la  parte  que  estric- 
tamente necesite  para  la  instalación  de 
casas,  edificios,  maquinarías,  labores  de 
minas,  caminos  y  otras  obras  indispen- 
sables. 

Art.  16.  En  los  distritos  esencial- 
mente mineros,  los  concesionarios  de  mi- 
nas y  los  Guardaminas  tienen  el  deber 
de  'cuidar  los  bosques  y  evitar  qué  sean 
destruidos  con  perjuicio  de  las  minas. 

Art.  17.  Los  desmontes,  escoriales  y 
relaves  de  concesiones  mineras  caducas, 
son  parte  integrante  de  la  mina  á  que 
pertenecen;  pero  mientras  éstas  no  ha- 
yan pasado  al  dominio  particular  se 
consideran  aquéllas  do  aprovechamiento 
común. 

TITULO  IIL 

DE   LOS   REQUISITOS  NECE3 ARIOS  PARA 
EXPLORAR  Y  ADQUIRIR  UNA  CONCE- 
SIÓN MINERA. 

Art .  18 .  Pueden  obtener  concesiones 
mineras,  salvo  las  exceptuadas  en  el  ar- 
tículo siguiente,  las  personas  capaces  de 
adquirir  según  la  ley  venezolana;  pero 
el  concesionario  ó  la  CompaOía  que  en 
su  caso  se  organice,  serán  siempre  consi- 
derados como  venezolanos  aun  cuando 
todos  ó  algunos  do  sus  miembros  sean 
extranjeros,  y  estarán  sujetos  á  la  ju- 
risdicción de  los  Tribunales  de  la  Ke- 
pública,  en  todos  los  negocios  cuya  cau- 
sa y  acción  tengan  lugar  dentro  de  su 
territorio;  y  nunca  podrán  alegar  res- 
pecto de  los  asuntos  relacionados  con 


784 


laB  coDcesíoDes  mineras,  derecho  alguno 
de  extranjería  bajo  cualquiera  forma  que 
sea,  y  sólo  tendrán  los  derechos  y  medios 
de  haberlos  valer,  que  las  leyes  de  la 
Kepüblica  concedan  á  los  venezolanos; 
uo  pudiendo,  por  consecuencia,  tener 
ingerencia  alguna  en  dichos  asuntos  los 
Agentes  Diplomáticos  extranjeros. 

Art.  19.  Se  prohibe  adquirir  minas  ó 
tener  parte  ó  interese^  en  ellas: 

A  los  Ingenieros  do  minas  que  ejer- 
zan funciones  administrativas  en  el  ramo 
de  minería,  y  á  los  Guardaminas,  dentro 
de  la  circunscripción  donde  ejerzan  di- 
chas funciones. 

A  los  Presidentes  de  Estiulos,  Gober- 
nadoics  de  Territorios  y  del  Distrito 
FetU iiil  ó  Intendentes  de  Hacienda  de 
las  circunscripciones  mineras  respec- 
tivas. 

A  los  Jueces  á  quienes  está  sometida 
la  administración  de  justicia  en  asuntos 
de  minería. 

Estas  prohibiciones  no  comprenden 
las  minas  adquiridas  antes  del  «ombra- 
miento  para  los  expresados  cargos  ni  las 
que  durante  su  ejercicio  adquieran  cRchos 
funcionarios  por  herencia  ó  legado. 

Art.  20.  La  persona  que  deseo  hacer 
exploraciones  para  descubrir  y  adquirir 
minas,  procederá  de  conformidad  con  las 
prescripciones  de  esto  Código,  so  pena 
de  nulidad  desús  actos,  además  .de  las 
indemnizaciones  por  danos  y  perjuicios 
á  que  hubiere  lugar. 

Art.  21.  Pueden  hacerse  exploracio- 
nes para  descubrir  minas,  franca  y  libre- 
mente, en  los  terrenos  libres,  abiertos  ó 
incultos,  bien  sean  de  particulares  ó 
baldíos. 

§  único,  iío  podrán  hacerse  explora- 
ciones en  los  patios,  jardines,  huertas, 
solares  cercados  de  las  casas  ó  habitacio 
nes,  en  las  poblaciones  ó  campos,  sino  por 
sus  dueños  ú  otras  personas  autorizadas 
especialmente  por  ellos. 

Art.  22.  En  terrenos  de  propiedad 
particular,  cercados  ó  demarcados,  que 
uo  estén  comprendidos  en  el  artículo 
anterior,  se  necesita  para  efectuar  traba- 
jos de  exploración  ó  cáteos,  el  permiso 
del  dueño  del  suelo,  y  si  la  propiedad  es 
proindivisa,  de  uno  de  sus  dueños.  Si 
el  propietario  negare  el  permiso  ó  se 


encontrare  ausente,  sin  temer  repreoeo- 
tante  en  la  jurisdicción,  el  interesado  ocu- 
rrirá en  solicitud  del  permiso,  al  Presi- 
dente del  Estado,  Gobernador  del  Terri- 
torio ó  del  Distrito  Federal  por  el  órgano 
de  la  primera  autoridad  civil  de  la  loca- 
lidad,, quienes  no  lo  negarán,  siempre 
que  se  cumplan  todos  los  requisitos  es- 
tablecidos en  este  artículo. 

§  único.  El  interesado  expresará  en 
la  solicitud  su  nombre,  apellido  y  domi- 
cilio, y  el  del  propietario  y  la  situación 
del  terreno  donde  va  á  pnicticar  la  ex- 
ploración, y  agregará  á  la  solicitud  una 
fianza  responsable  para  pagar  los  danos 
y  perjuicios  que  se  ocasionen  en  la  explo- 
ración ó  cateo,  á  juicio  de  peritos,  esto, 
en  el  caso  de  no  haber  avenimiento  entre 
las  partes  interesadas. 

Art.  23.  En  las  concesiones  mineras, 
estén  ó  no  en  explotación,  no  pueden 
hacerse  trabajos  para  descubrir  minas, 
salvo  permiso  especial  del  concesio- 
nario. 

§  único.  La  prohibición  establecida 
en  este  artículo  uo  comprende  el  derecho 
á  los  caminos  ó  servidumbres  de  paso 
que  otra  mina  ó  barranco,  en  exx)lota- 
ción  ó  ne,  tenga  derecho  á  establecer  ó 
que  existan  en  las  concesiones  para  fa- 
cilitar la  explotación. 

Art.  24.  Ko  podrán  abrirse  trabajos 
de  calicata  ni  otras  labores  mineras  á 
menor  distancia  que  la  de  v^nte  metros 
de  un  edificio,  camino  de  hierro,  lagar 
cercado  de  muros,  carretera,  canal,  puen- 
te, abrevadero  ú  otra  servidumbre  públi- 
ca ó  privada,  ni  á  menos  de  mil  cuatro- 
cientos metros  de  los  puntos  forticadoa, 
sin  previo  permiso  de  laautoridad  respec- 
tiva ó  del  dueño. 

Art¿  25.  En  cuanto  á  las  poblaciones 
formadas  cerca  de  las  minas  en  explota- 
elón,  la  primera  autoridad  civil  de  la 
localidad  otorgará  los  permisos  necesa- 
rios para  efectuitr  los  trabajos  á  que  se 
contrae  el  artículo  anterior ;  siempre  qoe 
de  ellos  no  resulte  grave  perjuicio  para 
la  población. 

Art.  2G.  La  persona  que  quiera  efectuar 
con  exclusión  de  toda  otra  en  un  terreno 
dado,  trabajos  de  ex{)loración,  deberá 
solicitar  un  permiso  conforme  al  artículo 
20,  y  éste  no  podrá  concederse  sino  para 
una  extensión  de  terreno  de  trescientas 
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hectáreas,  poco  más  ó  menos,  y  por  un 
tiempo  determinado  qae  no  excederá  de 
cnatro  meses,  al  término  de  los  cuales  se 
declarará  caduco  dicbo  permiso. 

Guando  se  tratare  de  terrenos  baldíos 
se  solicitará  el  permiso  del  Ejecutivo  Fe- 
deral y  eu  el  permiso  se  determinarán 
los  límites  de  los  terrenos  y  el  plazo  con- 
cd:iido  para  la  exploración,  con  exclu- 
sión de  toda  otra  persona  ó  compañía. 

Art.  27.  Terminada  la  exploración,  si 
el  interesado  hubiese  descubierto  algán 
mineral  de  los  declarados  minas  en  este 
Código,  tomará  dos  muestras  del  filón, 
manto  ó  yacimiento,  que  no  pesen  menos 
de  cuatro  onzas  cada  una;  y  si  el  mineral 
fuese  de  oro  corrido  de  aluvión,  de  cual- 
quier clase  de  criadero,  diez  pepitas  ó 
granos,  y  las  presentará  en  presencia  de 
dos  testigos  á  la  primera  autoridad  civil 
del  Municipio  ó  Parroquia  de  la  jurisdic- 
ción en  que  esté  ubicada  la  m4na. 

Entregadas  las  muestras,  hará  constar 
~cn  este  acto  delante  de  los  dos  testigos 
la  clase  de  mineral  y  criadero,  que  juzga 
haber  descubierto,  y  que  las  muestras 
son  extraídas  del  lugar  del  descubrimien- 
~  to,  el  cual  debe  determinarse  por  sus 
linderos  y  por  su  extensión  aproxima- 
da, indicándose,  además,  los  puntos  de 
referencia  más  conocidos,  y  el  nombre  de 
los  colindantes,  si  los  hubiere.  La  ma- 
nifestación á  que  se  refiere  este  artículo 
deberá  hacerse  por  el  interesado,  ó  por 
quien  lo  represente,  en  papel  sellado  de 
la  clase  en  que  deban  extenderse  las  re- 
presentaciones y  solicitudes,  según  lív 
la  Ley  respectiva  del  Estado. 

Art.  28.  El  Jefe  d^l  Municipio  ó  Pa- 
rroquia  en  el  acto  y  sin  excusa  ni  pre- 
texto, so  pena  de  destitución  del  empleo, 
imposición  de  una  multa  de  mil  bolíva- 
res á  cuatro  mil  bolívares  y  el  pago  dé- 
los danos  y  perjuicios  que  se  causen  al 
interesado,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor 
ó  caso  fortuito  justificado,  y,  en  este  ca- 
so, el  comisario  mayor  del  lugar,  quien 
si  fuere  necesario  nombrará  un  secreta- 
rio para  el  acto,  hará  asentar  en  el  li- 
bro respectivo,  á  presencia  del  interesa- 
do y  los  dos  testigos  una  acta,  segán  el 
Modelo  número  1" 

Seguidamente,  se  fijarán  carteles  eu 
los  lugares  más  públicos  del  Municipio 
ó  Parroquia,  de  orden  del  Jefe  Civil 
que  digan:  [Modelo  número  2.] 


Art.  2^  La  autoridad  local  estampa- 
rá en  el  libro  destinado  al  efecto  el  acta 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y  en- 
tregará al  interesado  un  ejemplar  origi- 
nal de  ella,  firmado  por  dicha  autoridad 
y  su  Secretario,  los  testigos  y  el  interesa- 
do, y  remitirá  copia  certificada  del  acta 
al  Jefe  del  Distrito  respectivo  superior 
del  Municipio  ó  Parroquia  y  al  Presi- 
dente del  Estado  ó  Gobernador  del  Te- 
rritorio ó  del  Distrito  Federal,  acom- 
pañándole una  muestra  de  las  que  en- 
tregó el  interesado  ó  descubridor.  La 
remisión  debe  hacerse  por  la  estafeta,  en 
pliego  certificado,  ó  por  expreso  si  el 
interesado  paga  los  gastos  que  se  oca- 
sionen. Este  expreso  regresará  con  los 
recibos  que  entregará  á  la  persona  á 
quien  corresponda. 

Art.  30.  Tan  pronto  como  el  Jefe  Ci- 
vil del  Distrito  á  cuya  jurisdicción  co- 
rresponda el  Municipio  ó  Parroquia  en 
que  se  haya  efectuado  el  descubrimiento 
y  denuncio  de  la  mina,  reciba  el  ejemplar 
del  acta  respectiva,  fijará  en  su  despa- 
cho y  en  los  lugares  más  públicos  de  la 
población,  y  por  espacio  de  cuarenta  días, 
carteles  iguales  á  los  ordenados  en  el 
artículo  anterior,  y  publicará  dicha  acta 
en  los  periódicos  oficiales  del  Distrito, 
si  los  hubiere,  ó  en  los  del  lugar  más 
cercano,  ó  en  el  periódico  de  mayor  cir- 
culación déla  localidad,  ó  de  la  localidad 
más  cercana,  por  cuatro  veces  á  lo  me- 
nos, en  el  espacio  de  treinta  días,  desde 
la  fecha  del  denuncio;  debiendo  agre- 
garse al  expediente  un  ejemplar  de  cada 
publicación.  Sin  pérdida  de  tiempo,  el 
Jefe  del  Distrito  remitirá  já  su  vez,  al 
Presidente  del  Estado,  Gobernador  del 
Territorio  ó  del  Distrito  Federal,  en  plie- 
go certificado,  copia  exacta  del  expedien- 
to de  denuncio. 

Art.  31.  El  Jefe  del  Distrito  como  el 
Presidente  del  Estado,  Gobernador  del 
Territorio  ó  del  Distrito  Federal,  harán 
copiar  dicha  acta  eu  el  libro  de  los  regis- 
tros de  minas  y  acusarán  recibo  en  el 
término  de  la  distancia,  en  pliego  certifi- 
cado, á  la  autoridad  que  se  la  remitió,  y 
lo  avisarán  al  interesado. 

Art.  32.  Trascurridos  los  cuarenta 
días  señalados  en  el  artículo  30,  y  dentro 
de  los  quince  días  siguientes  á  dicho 
lapso  el  denunciante  dirigirá  al  Presiden- 
te del  Estado,  Gobernador  del  Territorio 
ó  del  Distrito  Federal,  una  representa^ 


786 


cióD,  solicitando  se  le  acuerde  la  posesión 
provisoria  de  la  mina. 

§  único.  La  solicitud  anterior  debe 
contener:  el  nombre,  apellido  y  domicilio 
del  solicitante,  el  carácter  con  que  se 
presenta,  la  fecba  del  denuncio  ante  el 
Jefe  Civil  del  Municipio  ó  Parroquiafi  la 
clase  de  mina  que  solicita  y  el  nombre  de 
ésta,  los  linderos  del  terreno  donde  se 
halla  la  mina,  el  número  de  hectáreas,  6 
el  largo  de  los  lados  del  cuadrado  porque 
se  opte  y  todas  las  demás  determinacio- 
nes y  particularidades  que  sean  necesa- 
rias para  dejar  claramente  definida  la 
concesión  solicitada. 

Art.  33.  Al  recibir  el  Presidente  del 
Estado,  Gobernador  del  Territorio  ó  del 
Distrito  Federal,  la  solicitud  á  que  se 
refiero  el  artículo  anterior,  acusará  reci- 
bo al  interesado;  y  si  consta  que  se  han 
cumplido  los  requisitos  establecidos  poi- 
la  presente  ley  y  que  ha  transcurrido  el. 
lapso  de  cuarenta  días,  á  que  se  refiere  el 
artículo  30,  y  qne  no  ha  hal)ido  oposición 
justificada,  ordenará  al  Jefe  Civil  del 
Distrito  en  que  esto  ubicada  la  mina,  que 
proceda,  en  el  término  de  ocho  días,  á 
dar  posesión  provisoria  de  ella  al  intere- 
sado. 

Art.  34.  El  Jefe  del  Distrito,  al  reci- 
bir la  orden  del  Presidente  del  Estado, 
Gobernador  del  Territorio  ó  del  Distrito 
Federal,  fijará,  con  tres  días  de  anticipa- 
ción el  (lía  y  hora  en  que  deban  trasla- 
darse al  lugar  donde  está  ubicada  la  mi- 
na, el  Jefe  Civil  del  Municipio  6  Parro- 
quia y  demás  personas  que  deban  con- 
currir ai  acto  de  la  posesión ;  y,  en  el 
término  de  la  distancia,  lo  comunicará 
al  Jefe  del  Municipio  ó  Parroquia,  y,  por 
su  órgano,  al  Guardaminas,  si  lo  hubiere, 
al  interosado,  á  dos  peritos  nombrados 
por  el  mismo  Jefe  del  Distrito,  á  los  co- 
lindantes y  decretará  en  este  mismo  acto 
y  ordenará  á  la  vez  la  entrega  de  la  po- 
sesión de  dicha  concesión  minera  al  inte- 
resado ó  á  su  representante,  (circular 
Modelo  número  3). 

Los  colindantes  serán  citados  por  bo 
letas  en  que  se  exprese  el  número  de 
hectáreas,  los  linderos,  el  nombre  del 
denunciante  y  el  día  y  la  hora  fijados. 
Los  colindantes  firmarán  al  pié  de  la  bo- 
leta, ó  harán-firmar  si  no  supieren  hacer- 
lo, y  éstas  quedarán  agregadas  al  expe- 
diente que  se  forme.  Si  los  colindantes 
66  negaren    á   firmar  las  boletas  y  no 


concurrieren,  y  si  estuvieren  ausentes 
y  no  se  hicieren  representar,  á  pesar  de 
las  publicaciones  hechas  en  los  pariódi 
eos  oficiales  ó  de  otro  caráccer,  compro- 
badas que  sean  estas  circunstancias  con 
testigos  abonados,  no  podrán  alegar  nin- 
gún derecho  con  respecto  al  acto  de 
posesión  en  el  cual  se  les  tendrá  por 
presentes. 

§  único.  Se  autoriza  á  los  Jefes  de 
Distrito  para  nombrar  accidentalmente, 
el  Guardaminas  en  el  caso  de  que  no  se 
haya  hecho  por  el  Ejecutivo  Federal  el 
nombramiento  de  Guardaminas  de  la 
Circunscripción. 

Art.  35.  Es  obligación  del  Jefe  del 
Municipio  ó  Parroquia  hacer  practicar  la 
citación  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, de  modo  que  concurran  los  citados  el 
día  fijado  al  lugar  del  descubrimiento  de 
la  mina. 

Si,  por  descuido  ó  por  malicia,  falta 
el  Jefe  del  Municipio  ó  Parroquia  al  cum- 
plimiento de  este  artículo,  será  penado 
con  una  multa  de  mil  bolívares  y  la  sus- 
pensión del  destino  que  le  impondrá  el 
Jefe  Civil  del  Distrito. 

Art.  36.  Si  el  Jefe  del  Municipio  ó 
Parroquia,  ó  el  Guardaminas  tuviesen  al- 
gún impedimento  legalmente  justificado 
que  les  impida  cumplir,  la  orden  del  Jefe 
del  Distrito,  para  dar  la  posesión  de  la 
mina  denunciada  en  el  día  y  hora  señala- 
dos por  dicha  autoridad,deberán  partici- 
parlo oportunamente  al  Jefe  del  Distrito 
para  que  éste  nombre  los  suplentes  que 
hayan  de  hacer  sus  veces  en  aquel  acto. 

§  único.  Dichos  funcionarios  son  res- 
ponsables de  los  perjuicios  qne  safra  el 
interesado  por  consecuencia  del  retardo 
en  el  debido  cumplimiento  de  lo  precep- 
tuado en  esta  Ley  para  adquirir  el  dere- 
cho  de  posesión  de  una  mina. 

Art.  37.  Se  autoriza  á  los  Jefes  de 
Distrito  para  que  en  casos  de  excusa, 
por  impedimentos  ñsicos  ú  otras  causas 
legales,  nombren  en  calidad  de  suplentes 
interinos  las  personas  que  deben  asistir 
al  acto  de  posesión  provisoria  de  ana  mi- 
na, en  los  casos  de  haber  sido  cumplidas 
las  formalidades  legales.  También  podrán 
nombrar  Secretario  interino  en  el  caso  de 
que  el  que  actúa  no  pueda  concurrir  & 
aquel  acto. 
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Art.  38.  Bcnnidos  é  instalados  en  el 
sitio  en  que  se  efectuó  el  descubrimien- 
to, el  Jefe  d;el  Municipio  ó  Parroquia 
respectivo,  ei  Guardaminas,  el  intere- 
sado, los  dos  peritos  nombrados  y  los  co- 
lindantes, si  los  hubiere,  procederán  al 
acto  de  la  manera  siguiente :  el  Jefe  del 
Municipio  ó  Parroquia,  acompasado  de 
] os  peritos,  demarcará  los  linderos  y  de. 

terminará  el  número  de  hectáreas  ó  el 
largo  de  cada  lado  del  cuadrado,  que  ha 
solicitado  el  interesado  para  fijar  su  con- 
cesión miúera ;  en  cada  ángulo  hará  co- 
locar un  poste  de  madera,  conforme  lo 
indica  el  artículo  respectivo  de  este  Có- 
digo y  designará  el  terreno  de  la  conce- 
sión en  un  solo  cuerpo,  donde  lo  prefiera 
el  interesado.  Antes  de  verificar  este 
trabajo  irán  con  el  interesado  los  peritos 
y  el  Guardaminas  y  harán  sacar  mues- 
tras del  filón,  manto  ó  cantera,  yacimien- 
to ó  criadero,  del  lugar  de  donde  extrajo 
el  interesado  las  presentadas,  á  fin  de 

que  hagan  constar  en  el  acta,  de  que  se 
habla  más  adelante,  si  del  examen  y  con- 
frontación que  de  unas  y  otras  han  he- 
cho, resulta  claramente  que  alli  existan 
minerales  análogos  ó  idénticos  á  los  de 
las  muestras  que  presentó  el  interesado, 
y  si,  i)or  consiguiente,  son  éstas  extraí- 
das de  allí;  pondrán  también  constancia 
en  dicha  acta  de  si  el  número  aproxima- 
do de  hectáreas  ó  el  largo  de  cada  lado 
del  cuadrado  que  se  pidió,  está  bien  de- 
terminado y  fijados  los  postes  de  que 
habla  esta  Ley.  Hecho  esto,  el  Jefe  del 
Municipio  ó  Parroquia  procederá,  sin 
más  demora,  á  levantar  el  acta  de  pose- 
sión y  á  cumplir  lo  dispuesto  por  esta 
Ley,  formando  con  las  actuaciones  prac- 
ticadas un  expediente  que  se  hará  en 
papel  sellado  del  Estado,  de  la  clase  co- 
rrespondiente. [Modelo  para  el  acto 
I>osesorio  F**  4.  | 

Art.  39.  El  Jefe  del  MunicipijO  ó 
Parroquia,  terminado  el  acto  posesorio, 
remitirá,  inmediatamente  en  pliego  cer- 
tificado, por  la  estafeta  ó  por  expreso,  á 
costa  del  interesado,  si  éste  conviene, 
una  copia  certificada  del  acta  de  posesión 
al  Jefe  del  Distrito  y  al  Presidente  del 
Estado,  Gobernador  del  Territorio  ó  del 
Distrito  Federal,  los  cuales  acusarán  re- 
cibo inmediatamente),  y  tanto  el  Jefe  del 
Municipio  ó  Parroquia  como  las  demás 
autoridades  dichas,  harán  asentar  cada 
uno  de  por  sí,  en  el  libro  respectivo  de 
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Registro  de  Minas,  el  acta  dé  esa  pose- 
sión en  los  términos  siguientes : 

Hago  constar  que  hoy he  reci- 
bido del  Jefe  del  Municipio  ó  Parroquia 
('talj  copia  certificada  del  acta  por  la 
cual  se  le  díó  posesión  provisoria  al  se- 

iior  ó  compañía de   una  mina  que 

tiene  (tal  nombre),  que  es  de  tal  mineral 
y  que  está  ubicada  en  el  Municipio  ó  Pa- 
rroquia  situada  en  el  lugar 

bajo  los  linderos  siguientes : ;  que 

el  concesionario  optó  por  tantas  hectá- 
reas, ó  un  cuadrado  con  tantos  metros  de 
largo  por  cada  lado,  y  firman  el  Presi- 
dente del  Estado,  Gobernador  del  Terri- 
torrio  ó  del  Distrito  Federal  ó  el  Jefe  del 
Distrito. 

Art.  40.  El  Presidente  del  Estado, 
Gobernador  del  Territorio  6  del  Distrito 
Federal,  con  vista  del  expediente  que  re- 
ciba del  acto  posesorio  de  que  habla  el 
anterior  artículo,  y  hallando  que  se  ba 
procedido  conforme  á  lo  prescrito  en  este 
Código,  otorgará  ai  interesado,  dentro  de 
treinta  días  después  de  haberse  dado  la 
posesión  provisoria,  un  título  provisorio 
de  la  concesión,  por  un  año,  el  cual  se 
extenderá  en  papel  sellado  del  de  mayor 
valor  que  se  use  en  el  respectivo  Estado, 
Distrito  ó  Territorio  Federal,  y  dará  de- 
recho al  concesionario  para  explorar  la 
mina  como  lo  crea  conveniente;  para 
hacer  levantar  el  plano  topográfico  co- 
rrespondiente á  una  escala  de  un  milí- 
metro por  dos  y  medio  metros  (1+2.500), 
de  la  concesión  minera  conforme  á  lo 
prescrito  en  esta  Ley.  El  plano  de  la 
concesión,  cuyo  perímetro  se  determinará 
por  líneas  y  ángulos  rectos,  especificará 
su  situación,  linderos,  extensión  y  natu- 
raleza del  terreno,  y  la  situación,  direc- 
ción y  naturaleza  del  filón,  veta  ó  yaci- 
miento ó  criadero  del  mineral ;  certifi- 
cándose en  el  plano  de  la  pertenencia, 
por  el  Ingeniero  ó  Agrimensor  que  lo 
levante,  la  existencia  del  yacimiento  mi- 
neral y  determinando  el  lugar  donde 
exista.  Y,  á  este  efecto,  mensurada  la 
concesión  y  verificado  el  plano  por  el 
Guardaminas  y  por  un  Ingeniero  ó  Agri; 
mensor,  el  interesad!  remitirá  el  título 
provisorio,  el  plano  de  la  concesión  por 
triplicado,  y  copia  del  expediente  res- 
pectivo al  Ministro  do  Fomento,  para 
obtener  del  Presidente  de  la  República 
el  título  definitivo  de  la  propiedad  de  la 
concesión  minera  con  todos  los  derechos 
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y  prerrogativas  qiio  le  conceda  la  ineaeu- 
te  Ley.  Diclio  título  so  exiiedirá  en  el 
término  do  tn-iutii  días,  si  el  expediente, 
el  pJatio  y  vi  titulo  ijrovisorio  w  baii 
hecho  de  coDrurmidaii  cou  las  jirescriiv 
oioncs  del  presento  Código.  Cnuudo  ac 
advierta  alguna  falta  ae  liará  coiistAT 
debidameuto  y  g«  devolverá  el  espedien- 
te y  oí  plano  al  íiiteceaujlo,  li  Üu  deque 
proceda  &  subRauarla  en  el  término  de 
setenta  dlan.  St  el  int*^r<'gado  siibKan»' 
redichas  fttltn.><,  el  título  (Iflinitivo  so  le 
otorgará  dentro  de  los  (|iiiiice  (lias  si- 
gaiontee  &  la  presen taeiiíu  de  Iab  nncvaa 
üiligenoliia. 

Art.  41.  Kl  Presidente  del  lüstadn, 
Gobernador  del  Territorio  ó  del  Distrito 
Federal,  otorgará  el  título  provisorio  <le 
que  habla  el  articulo  anterior  on  lo8  tér- 
minos siguientes:  (Modelo  número  d). 

Art.  42.  El  Presidente  del  Estailoi 
Uoboruador  del  Tfrritorio  ó  del  Distrito 
Federal,  respectivo,  tan  luego  como  ex- 
pida un  titulo  pruvísorlo  remitirla  til  M¡. 
nisterio  de  Fomento  copiík  f^ertíticada 
do  61. 

Art.  43. .  Las  diligen<:ias  de  posesión 
do  minuB  se  liarán  á  costa  del  interosadn, 
qiiiun  deberá  snntinístrar  al  Jefe  del 
Muaicipio  ó  Parroquia,  á  «u  Sem-otjirio, 
al  Uaardaminas  yá  loados  iwrítos  que 
delien  íntorveoir  eu  olio,  los  alimento»  y 
las  cal>allerias  necesarias  par»  trasla- 
darse al  partije  de  la  miua. 

Deberán  pagar  también,  por  vía  de 
derechos,  íi  cada  uno  de  los  cuatro  fun- 
cionarios que  ae  expresan  :  el  Jefe  Civil, 
ol  aecrotario  y  los  dos  peritos,  veinte 
Iwlivsrespor  las  diligencias  practicudas 
parala  posesión  de  cada  concesión. 

Se  entiende  ineluida  en  las  referidas 
ditigenciits,  la  demarcación  aproximada 
que  su  hagít  de  cada  concesión;  {tero 
si  dichas  diligencias  se  anulasen  per  al- 
guna omisión  imputable  á  los  funciona- 
rio» ó  peritos,  que  intorviuieren  en  ellas, 
deberán  repetir  gratis  las  diligeucias, 
y  si  ya  no  les  fuero  posiiile  repetir  esto, 
devolverán  al  intoresado  Iok  derechos  que 
habían  i>eTcibÍdo,  salvo  fuerza  mayor, 
que  se  probará  logslmente. 

Todas  lu-s  diligencias  y  aotuuiñones  de 
adquísieión  de  minas,  con  exoepcíóu  del 
titulo  provisorio,  se  extenderán  en  pn- 
peí  sellado  de  lu  menor  clase  que  tenga 


la  Ley  respectiva  del  Eatiwlo;  y  eaellaH 
se  inntilizarán  también  las  eatumpillu 
correspondientes  de  I*ey. 

§  único.     Una  sola  permna  puede  ot» 
tentar  varías  eonccsiouen. 


Muniolpio  6  ParroqaiA  tal  del  Distrito 
cual  del  Estado  Ó  TerrÍb>rio  lal  Ó  dd 
Distrito  Federal, 

Yo,  N.  N.,  primera  Tintorifliid  civil  dP 
esta   localidad,    li:it,-  ■  , 

á  tale»  hf'i 

ante  mi  el   eiudajl.i 

nos  ''■  r^mpafíia)  m.i 

de  iitt  parte,   y  ík-'-.í 

gos  N.   N.  y   Jí.   N 

nfuntcipio  ó  i'arriHjn 

y  dau  fe  de  qno  bl  i.ii.  ..,  ;...., 

tanteó  su  rcprcsent¡idt> u  rcptv«cuUute>r 

con  |K-rmisu  [ú  sin  ól)  paraan  explon- 

ciÓD,  descubrió  nn»  nina  confonnc  ú  la 

Ley,  de  la  cual  pri'senta  y  deposita  en 

este  Despaclio  bajn  loa  núiDeros 

Us  muestr:i.s  respectivas  del  Alón  li  veta, 
ó  de  oro  corridn  di-  ii]ir,  rún,  iiiu-    ¡nn-.'cti 
contener  Uii  :     , 
fueron  exim 
diente  á  l:i 

pió    ó     Pllll-'  . 

guientes  dcmurcaL-Rmi-si  .  - 

y  tiene  tanta*  tiectArea»  («  im  de   Alón 
ó   veta)  ó  uuenadrado  ñctanla»  motros 
por  lado  (sí  es  de  oin  corrido  de  alu- 
vión)  poco  más  ó   iiipuns,  (torquo    (i[ita 
el  denunciantt^y,  por  lousignieutt-,  qaeda 
lieebo  el  denuuuiu  lecul  ibf   tirmn  ¡T.irj 
la  posesión  provis^'t : 
na,  á  la  cual  da  <.'' 
bro  fíil,  quedando    i 
crito  jior  el   CódÍK"  ' 
efectos  légale»  y  llrm;iu 

La  autoridad  local 


I 
I 


El  Interesado 

Testigo 

Testigo 

El  Secretario 


789 


Nota:  Caando  el  denanciaute  no  sa- 
piere  firmar  solicitará  quien  lo  haga  á 
sa  raego*  , 


MODELO  N?  2. 

Hoy  día .  • á  tales  horas,  «e  ha 

presentado  ante  mí  el  ciudadano  K.  N., 
acompañado  de  los  testigos  N.  N.  y  N. 
K.,  denunciando  el  descubrimiento  de 
ana  mina  libre,  de  tal  mineral,  en  tal  si 
tío  y  bajo  las  siguientes  demarcacio- 
nes:  

Para  los  efectos  consiguientes  se  fija 
este  cartel  por  el  trascurso  de  cuareutü 
días. 

ElJefe  Civil 


El  Secretario 


MODELO  N**  3. 

Circular. 

X.  X.,  Jefe  del  Distrito en  cum- 
plimiento de  orden  superior,  y  habién- 
dose llenarlo  todo  lo  dispuesto  en  el  Cá- 
digo  de  Minas  para  el  denuncio  y  entre- 
gado la  posesión  provisoria  de  la  mina^a^, 
denunciada  por  el  ciudadano  K.  N.,  [ó 
quien  lo  represente  legalmentej,  le  orde- 
no á  usted  que  en  unión  de  su  Secretario, 
del    ciudadano  N.  N.,  Guardaminas,  y 

de  los  ciudadanos ,á  quienes  he 

nombrado  peritos,  se  traslade  al  lugar 
donde  está  ubicada  la  mina,  previa  la 
citación  anticipada  de  los  colindantes 
respectivos,  si  los  hubiere,  en  el  peren- 
torio término  de  ocho  días,  á  contar  de 
la  fecha  en  que  reciba  este  despacho;  y, 
al  eíkcto  ordeno  á  usted  que  prevea  to- 
do lo  conveniente  para  que  asistan  las 
personas  nombradas  y  se  cumpla  todo 
lo  dispuesto  por  la  Ley  para  este  acto 
posesorio,  haciéndolo  á  usted  responsa- 
ble por  la  falta  do  cumplimiento  de  todo 
lo  dispuesto. 

[Fecha] 
El  Jefe  Civil 


MODBLO  N?  4. 

Para  el  acto  posesorio  provisional. 

N.  N.,  Jefe  del  Municipio  ó  Parro- 
quia  ,acompafiado  de  su  Secreta- 
rio, de  N.  N.,  Guardaminas,  y  de  los 
ciudadanos  N.  N.,  nombrados  peritos  pa- 
ra este  acto,  y  el  ciudadano  á.  K,  que 
ha  pedido  con  las  formalidades  prescri- 
tas por  la  Ley  la  posesión  provisoria  de 
esta  mina,  titulada : .  y  con  asisten- 
cia de  los  colindantes,  [si  están  presen- 
tes y  si  no  los  hubiere,  se  hará  constar] 
declaro  solemnemente  á  nombre  de  la 
Ley  y  por  disposieión  del  Presidente  del 
Estado,  Gobernador  del  Territorio  ó  del 
Distrito  Federal,  que  habiéndose  llenado 
todos  los  requisitos  legales,  pongo  en 
posesión  provisioria,  i)or  el  término    de 

un  año,  al  ciudadano ó  (compañía) 

de  la  mina   que    ha   descubierto  y    que 

está  comprendida  bajo  los  linderos: y 

que  en  cada  ángulo  que  demarca  la  con-i 
cesión  minera  se  ha  fijado  un  poste  de 
madera,  conforme  al  artículo  38  del  Có- 
digo de  Minas ;  que  el  interesado  ha  op- 
tado por  tantas  hectáreas  de  terreno,  ó 
por  un  cuadrado  de  tantos  metros  de 
largo  por  cada  lado,  poco  más  ó  menos ; 
que  se  han  confrontado  las  muestras  que 
presentó  el  interesado  al  hacer  el  denun- 
cio respectivo  de  esta  mina,  las  cuales 
sóndela  misma  clase  y  condición  do 
las  que  se  encuentran  en  este  sitio ;  y 
que,  finalmente,  no  habiendo  ninguna  opo- 
sición legal,  se  declara  en  pacífica  pose- 
sión provisoria  de  dicha  mina  al  ciuda- 
dano N.  ^.  para  los  efectos  legales. 

Firmamos  tres  de  un   tenor: 

(Fecha). 
Jll  Jefe  Civil  del  Municipio  ó  Parroquia 


El  Secretario, 


El  interesado, 


El  Guardaminas, 


Los  peritos   y  los  colindantes^  si  los 
hubiere 


MfiDELO  N"  5. 

N.N., 

Pr«HÍdcnto    del    Balado,    aobcriiadoi 

j»I  'X'orriUjrio  |tal)    ó  dul  Distrito  Ve- 

d«ral, 

llace  naber: 
Que  el  ciudadano ?{.  >f.  liu  doacabíerto 
□nn  milla  de  tal  tniueral,  materia  expío- 
tablí-^  según  el  Oúdígo  de  MÍiiüs  vigeato, 
dpniíaciaiU  con  tal  nombre,  situada  en 
Mí  jariadtcoión,  det  Klaiiicipío  6  Parro- 
quia tal,  del  Diatrito  tal;  y  iiue  liabiendo 
ocurrido  &  eate  Despacíio  y  denunciado 
na  desculiri miento  con  todas  las  cirouux- 
tanfíiaB  1)110  lo  determtuau,  y  Hunos  como 
««tan  Ion  rL'ciiiisit')»  Icgiilcs,  «fon  vis- 
ta del  informe  pericial  del  acto  de  po- 
fíesMn  provisoria  A  qao  se  reliere  el  Ti- 
tulo III,  Artíeulo  SA  áv\  Oódigo  de  Minas 
vigonto,  voii;:o  en  coucolerlo  titulo  pro- 
visorio al  diwcubridor  N  N  (pío  leda 
dwriwtio  íi  la  mina  referida  que  ustá  com- 
pr(.^ndídu  bajo  las  siguiented  domares- 
cíoneu: , 


El  presente  titulo  díi  al  descubridor 
loK  derechos  A  que  la  Ley  se  reUere  en  el 
O'ídigo  de  Minas  vigente,  pur  el  t^Srmino 
de  nn  año,  íínontar  de  la  fueba  en  que 
lo  fuú  entregada  la  coucesiún  ou  puciesióo 
provimíria,  conforme  á  la  Ley,  y  ademfta, 
derecho  po^^e(^to  al  concesionario  para 
que  con  el  j>liino  rcspertivo  de  dicha 
conoeHÍón  minora,  levantado  por  Inge- 
niwiis  ó  Agrimenaores,  ocurra  ante  el 
<;iu>Iadauo  Presidente  de  la  Itopdblic», 
por  órgano  del  Ministro  respectivo  y 
conforme  con  lo  disjiuosU)  por  este  Có- 
digo, á  solicitar  y  recibir  el  título  de- 
fiíiitivo  que  le  da  la  perfecta  posesión 
do  dicha  propiedad  minora,  conforme  Á 
liiH  prescripciones  legales. 

Dado  en  el  Palacio  da  tiobierno  tlol 
Estado  ó  Territorio  tal  ó  del  Distrito  Fe 
«lora]  & 

TITULO    IV. 

DIíLA  OPOSICIÓN. 

Art.  44.  8e  entiende  por  primer  de- 
iiauciaute  de  una  mina  y  con  derecho 
indiscutible  para  obtener  la  propio<lad 
do  ella,  el  primero  que  baya  becho  vi 
denuncio  y  presentado  las  muestras  de 
quo  habla  este  Código  bajo  las  forma- 
lidades prescritas  en  61,  salvo  decisión  le- 


gal un  eoutraria  Cwo  de  dUicuiilóti  wi  «I  I 
momento  del  iloimudo,  liis  muMtniSH  ] 
compararán  y  sv  probará  su  ídculidtM], 
esauiin:íud'diis  con  las  del  lugar  de  don- 
de hayan  üÍJo  extraídas,  en  el  mismo  1 
fllóti,  muuti),  yacimiento  ó  tíriadero  do  J 
oro  corrido,  reApecto  ti  na  calidad  y  I 
condiciones,  pructicátidoHe  toH  enaayos  ó  1 
experticias  de  cllaa. 

Art-  4.5.  La  op'jsidón  pnedeluuene  I 
de  i'atabra  en  et  arto  do  presetibiraH  ul  I 
deicubridor  ofectnaiidn  <'!  dt^nnncíii,  ú  j 
por  encrito    en   ru'  lU.,  del  ( 

seiialado   para  el  --'  Kn   | 

el  primer    caso,  li  >ji 

se   hace  el  denunn  'tr.,i 

ligeucia  un  et  lUgistro  ijih-  h\  utooto  1 
llevarñ,  la  cual  firmará  el  funviousñii  | 
pftbnco  junto  con  la»  partes. 

Art.  4C.  lutrodneidoel  escrito  á  tíf-  } 
lampada  la  diligencia  de  0|iut(itilán,  de*  ' 
de  la  fecha  siguiente  enrriMuí  l:ip4odt>  I 
quince  días  para  qno  las  pnrtt>3  demites- 
tren  ante  el  Duardaioinas  ó  vi  fiisclii- ' 
nado  que  lo  reemplace,  qitíéu  Hen»  mv-  ' 
Jov  derecho,  debiéndose  decidir  lafnd- 
doucla  el  úitimo  dfa. 

La  parte  que  uo  ec  conformare  can  esa 
düciaióu  tiene  el   recurso  de  apdar  de»' 
tro  del   plazo  de  cinco  di;ts  para  ante  uJ 
Inspector  Ti^<cuico,   quien   deiüdirú  en  el 
curso  de  quince  dia.'i  después  di^  rdCibídoA  { 
los  autos ;  y  si  aun  no  se  confoi-mare  un»   i 
de  las  partos,  podrá  recurrir  eu  última  I 
ínstanoiA  at  Ministro  de  Fumetilo  ;    puro  I 
eu  ningún  oa»o  so  parallKan'iD  lii«  dili- 
gencias que  es'jaijleco  este  Oodigo,  parA  I 
la  adquisición  de  minas,  y,  eu  dotinitíva,  I 
será   dueño  del   dL'dcnbrimieiito   el    qnc  I 
obtuviere  la  última  sentencia  favorable,  ] 
en  caso  de  apelación  de  la  priotem. 

Si  la  oposíüióa  no  versarn  sobro  pro-  ■] 
piedad  en  el  desoubrimíeuto,  sino  qne  tu 
fundare  en  derecboo  de  otra  ualnralma  1 
yaiidquírídüA,  el  que  so  crea  i>er|iiilicadn 
oon  la  deoisión  en  oí  proccdimienlo  ad- 
ministrativo dicho,  podrá  aducir  sus  de- 
rechos en  juicio  ordinario  ante  losTríbs- 
nales. 

Art.  47.  Los  dueños  de  minas  n)líB' 
dantes  pueden  hacer  oposicit^u  al  tlempu  I 
do  darse  la  posesión  provisional  enando  j 
eu  la  medida  se  uouiprouda  i.-\  (odo  ó  par- 
te de  sus  minas;  pero,  en  c^teeaso,  el  | 
juicio  que  surge  e»  el  de  deslindo  que  «e  i 
sustanciará  y  decidirá  según  las  proacrip- 
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oiope^del  Procedimieuto  Civil,  quedan- 
do mientras  tanto  en  suspenso  el  acto  de 
posesión. 

§  único.  En  el  caso  á  que  se  contrae 
este  artículo,  quedan  citadas  las  partes 
para  ante  el  Juez  competente,  debiendo 
dentro  de  oclio  días  y  el  término  de  la 
distancia,  formular  la  petición  de  deslin- 
de la  opositora. 

TITULO    V. 

DEL  TÍTULO  DEFINITIVO. 

Art.  48.  El  Ministro  de  Fomento,  en 
vista  del  título  provisorio  que  expida  el 
Presidente  del  Estado,  Gobernador  del 
Territorio  ó  del  Distrito  Federal,  del  ex- 
pediente y  planos  respectivos  de  la  con- 
cesión y,  encontrando  que  se  han  llenado 
las  prescripciones  del  presente  Código, 
liará  extender  el  título  definitivo,  en  un 
Sello  Nacional  de  cien  bolívares  y  estam- 
pillas por  valor  de  cuarenta  bolívares. 

Este  título  será  autori^sado  con  la  fir- 
ma del  Presidente  de  la  Eopública,  sella- 
do con  el  sello  del  Ejecutivo  Federal  y 
refrendado  por  el  Ministro  de  Fomento, 
y  se  tomará  razón  de  ól  en  el  Registro  co- 
rrespondiente. 

Art.  40.  Expedido  el  título  definiti- 
vo, el  liCinistro  de  Fomento  ordenará  que 
Rehagan  dos  capias, certificadas  de  él, 
agregándose  á  cada  u^a  de  ellas  un  ejem- 
plar del  respectivo  x)lano  de  la  concesión, 
do  las  cuales  una  quedará  en  el  Archivo 
del  Ministerio  y  la  otra  se  remitirá  á  la 
Inspectoría  Técnica  de  Minas  de  la  Be- 
pública.  El  título  original  se  entregará 
al  interesado  junto  con  el  tercer  ejemplar 
del  plano,  el  cual  llevará  una  certifica- 
ción de  la  Dirección  correspondiente,  en 
que  se  haga  constar  que  fué  el  presenta- 
do en  solicitud  del  título  definitivo. 

Art.  50.  Todos  los  gastos  ocasiona- 
dos en  papel  sellado  y  estampillas  para 
la  obtención  de  los  títulos  provisional  y 
definitivo,  y  de  las  copias  mandadas  á 
practicar  por  el  artículo  anterior,  serán 
de  cuenta  del  interesado. 

Art.  51.  El  título  definitivo  será  pro- 
tocolizado en  la  Oficina  de  Eegistro  de  la 
jurisdicción  de  la  concesión  minera. 


TITULO  VI. 

OBLIGACIONES  DB   LOS  CONCESIONARIOS . 

Art.  52.  Las  compañías  que  se  for- 
men para  explotación  minera,  son  socie- 
dades civiles  y  sujetas  á  la  jurisdicción 
civil  de  la  Eepública. 

Art.  53.  Las  sociedades  anónimas,  en 
comandita  simple  ó  por  acciones,  ó  co- 
lectivas, que  se  formen  con  el  objeto  de 
explotar  una  concesión,  se  constituirán 
conforme  á  las  prescripciones  del  Có- 
digo de  Oomercio  sin  qne  por  ello  pier- 
dan su  carácter  de  civiles. 

Art.  54.  Las  personas  naturales  do- 
miciliadas en  el  extranjero  qne  quieran 
explotar  las  pertenencias  á  que  se  refie- 
re esta  Ley,  deberán,  antes  de  dar  co- 
mienzo á  sus  trabajos,  constituir  legal- 
mente  un  Agente  ó  apoderado  con  todas 
las  facultades  necesarias,  que  las  repre- 
sente y  responda  direetamente  de  las 
obligaciones  que  ellas  contraigan  con  el 
País.  El  x^oder  del  Agente  deberá  re 
gistrarse  siempre  en  la  Oficina  de  Ee- 
gistro Páblico,  en  el  Registro  del  Tri- 
bunal de  Oomercio  respectivo  y  publicar- 
se íntegramente  en  el  periódico  oficial 
ó  en  otro  de  la  jurisdicción  del  Tribu- 
nal dé  Comercio  á  quien  incumba  el  Ee- 
gistro. 

Art.  55.  Las  propiedades,  derechos  y 
acciones  que  las  personas  naturales  do- 
miciliadas en  el  extranjero  tengan  en  la 
Eepública,  responderán  directamente  de 
los  operaciones  y  transacciones  que  en 
lo  relativo  á  su  giro  practiquen  sus 
agentes  en  Venezuela. 

Art.  5G.  Los  que  hubieren  suminis- 
trado fondos  para  las  exploraciones  ó 
descubrimiento  de  minas,  asi  como  para 
los  trabajos,  máquinas  y  construcciones 
de  edificios,  tienen  hipoteca  sobre  la 
concesión.  Para  qne  esta  hipoteca  sea 
eficaz  deberá  'registrarse  el  documento 
en  la  Oficina  de  Eegistro  de  la  ubica- 
ción, haciéndose  constar  la  cantidad  de- 
terminada de  tales  anticipos,  con  ex- 
presión del  objeto  ó  empleo  para  que 
han  sido  hechos* 

Art.  57.  Los  concesionarios,  deben 
determinar  en  el  terreno^  á  sus  costas, 
los  límites  de  sus  concesiones,  dentro  de 
los  seis  meses  siguientes  á  la  expedi- 
ción del  título  provisorio. 
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Los  límites  de  las  concesiones  deben 
determinarse  en  los  ángulos  con  postes 
de  mamposteria  ó  botalones  de  madera 
de  corazón  de  sesenta  y  cinco  centímetros 
de  circunferencia,  cuando]  menos,  y  de- 
biendo tener  cada  poste  las  iniciales  del 
concesionario. 

Art.  58.  Los  concesionarios,  una  vez 
que  bayan  establecido  los  postes  ó  bota- 
lones á  que  60  refiere  el  artículo  ante- 
rior, darán  aviso  á  la  primera  autoridad 
civil  de  la  localidad  ó  al  Guardaminas 
para  que  verifiquen  si  se  lian  cumplido 
las  prescripciones  del  citado  artículo,  é 
informen  del  resultado  de  su  inspección 
á  quien   corresponda. 

Art.  59.  Al  notar  el  dueño  de  una 
concosi  «n  que  falta  algún  poste  ó  bota- 
lón, deberá  reponerlo  inmediatamente,  y 
en  cada  año  desmontará  las  picas  divi- 
sorias ó  que  formeu  el  perímetro  de  la 
concesión. 

Art.  GO.  Los  concesionarios  que  deja- 
ren de  cumplir  con  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores  pagarán  una  multa 
de  quinientos  bolívares  que  hará  efectiva 
la  respectiva  oficina  de  Eecaudación, 
inmediatamente  que  el  Guardaminas 
comunique  la  infracción.  Este  y  aquélla 
avisarán  oportunamente  al  Ministro  de 
Fomento  todo  lo  ocurrido  en  el  par- 
ticular. 

Art.  61.  Dentro  del  lapso  de  dos  aíios, 
que  se  contarán  desde  el  día  en  que  se 
expida  el  títulodefinitivo,  deberá  el  con- 
cesionario i)oner  en  explotación  la  mina, 
debiendo  comprobarse  tal  circunstancia, 
ante  el  Ministerio  de  Fomento,  por  me- 
dio de  una  certificación  que  expedirá  el 
Guardaminas.  Si  trascurridos  los  dos 
anos  no  hubiere  comenzado  la  explota- 
ción de  la  mina,  el  concesionario  pagará 
al  Gobierno  Nacional,  en  calidad  de  mul- 
ta, la  suma  de  cinco  mfl  bolívares,  la 
cual  le  dará  derecho  á  una  prórroga  de 
dos  años  que  se  empezará  á  contar  des- 
de el  vencimiento  de  los  dos  primeros. 
Caso  de  que  esta  multa  no  se  pague  den- 
tro de  los  treinta  días  siguientes  al  ven- 
cimiento de  los  dos  primeros  años,  el 
Ejecutivo  Federal,  por  órgano  del  Minis- 
terio de  Fomento,  declarará  la  caducidad 
de  la  concesión,  debiendo  publicarse  en 
la  Gaceta  Oficial  la  Resolución  que  á  este 
efecto  recaiga. 


Si  dnrante  la  prórroga  de  áoñ  años 
que  adquiere  el  interesado  con  el  pago  de 
la  multa,  tampoco  se  pusiere  la  mina  ea 
explotación  el  Ejecutivo  Federal  la  de- 
clarará caduca. 

Para  que  una  mina  se  considere  eu 
explotación  se  requiere  que,  por  lo  menos, 
diez  trabajadores  estén  diariamente  em- 
pleados en  sn  laboreo. 

Si  los  trabajos  de  explotación  de  ana 
concesión  minera  se  suspeudieren  iK>r  es- 
pacio de  un  año  consecutivo,  6  en  inter- 
valos de  más  de  un  mes,  que  sumados 
representen  el  mismo  lapso  de  un  año, 
caducará  igualmente  la  concesión,  lo  cual 
se  hará  constar  de  la  manera  indicada  en 
la  primera  parte  d,e  este  artículo. 

Para  los  lapsos  de  que  trata  este  ar- 
ticulo, se  concederá  un  tiempo  igual  al 
que  se  haya  i)erdido  por  fuerza  mayor  ó 
caso  fortuito  legalmente  comprobado. 

Art.  G2.  Declaradalacaducidaddo  la 
concesión  minera,  conforme  á  lo  estable- 
cido en  el  artícnlo  anterior,  el  Ministro 
de  Fomento  hará  poner  en  el  libro  en 
donde  se  escriben  los  títulos  definitivos 
una  nota  marginal  que  así  lo  exprese,  y, 
á  los  mismos  fines,  le  dará  parte  al  Re- 
gistrador en  cuya  oficina  se  protocolizó 
el  título.  Igual  participación  se  hará  al 
Presidente  del  Estado,  Gobernador  del 
Territorio  ó  del  Distrito  Federal  á  ciíya 
jurisdicción  pertenezca  la  mina. 

Art.  63.  Además  de  los  casos  de  ca- 
ducidad establecidos  en  este  título,  los 
personas  que^solicitaren  una  concesión 
minera  i)erderán  ij)«o  Jure,  so  derecho  á 
obtener  el  título  provisional  ó  el  definiti- 
vo^ segán  el  caso: 

1"  Si  expiraien  los  quince  días  de 
que  trata  el  artículo  32  sin  qoe  el  descu- 
bridor de  la  mina  ó  su  concesionario  se 
haya  dirigido  al  Presidente  del  Estado, 
Gobernador  del  Territorio  ó  del  Distrito 
Federal  en  solicitud  de  la  posesión  pro- 
visoria. 

2""  Si  pasaren  treinta  días  después  de 
dada  la  posesión  provisoria  sin  que  el 
interesado  haya  solicitado  el  títnlo  pro- 
visional conforme  al  artícnlo  40. 

3*  Si  se  venciere  un  año  á  qne  se  re- 
fiere el  artículo  40  sin  que  el  interesado 
hubiere  solicitado  del  Ministerio  de  Fo- 
mento el  título  definitivo ;  y 
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4?  Si  el  interesado  no  subsanare  den- 
tro del  lapdo  señalado  por  el  artículo  40 
las  faltas  que  el  Ministerio  hallare  en  el 
expediente  y  plano  de  la  concesión  y  no 
obtuviere  en  dicho  caso  el  título  defini- 
tivo en  el  término  indicado  en  la  parte 
final  del  mismo  artículo. 

La  pérdida  de  los  detechos  á  que  se 
contrae  este  artículo,  se  efectuará  sin  ne- 
cesidad de  Eesolución  especial  del  Minis- 
terio de  Fomento. 

§  único.  Se  declarará  caduca  de  he' 
cho  y  de  derecho  la  concesión  minera  que 
no  haya  pagado  por  espacio  de  seis  me- 
ses los  impuestos  á  que  se  refiere  el  Tí- 
tulo X  de  este  Código.  El  Ministerio  de 
Fomento  hará  la  declaración  correspon- 
diente la  cual  se  publicará  en  la  Gaceta 
Oficial. 

Art.  64.  Las  concesiones  caducas  y 
los  derechos  que  se  pierdan  conforme  á 
este  Título,  pueden  ser  nuevamente  ad- 
quiridos por  su  primitivo  concesionario 
siempre  que  se  llenen  los  requisitos  esta- 
blecidos en  este  Código  y  que  el  solici- 
tante pague  al  Gobierno  Nacional  la  can- 
tidad de  cinco  mil  bolívares.  lios  nuevos 
concesionarios  de  las  concesiones  cadu- 
cas, no  podrán  vender  al  concesionario 
primitivo  ó  á  sus  herederos  las  concesio- 
nes caducas  que  hayan  obtenido. 

TITULO    VIL 

DE  LA  MANERA.  DE  ORGANIZAR  LO  5  REGÍS- 
TROS  DE  MINAS  EN   LAS  OFICINAS   PÚ- 
BLICAS. 

Art.  05.  El  Jefe  del  Municipio  ó  Pa- 
rroquia llevará  un^libro  para  anotar  los 
denuncios  que  se  hagan  ante  él^  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  27. 

Este  libro  estará  empastado  y  arre- 
glado de  tal  manera  que  no  sea  f/icil  ni 
agregarle  ni  quitarle  una  ó  más  fojas  y 
será  foliado  y  rubricado  cada  folio  por 
el  Presidente  del  Estado,  Gobernador 
del  Territorio  ó  del  Distrito  Federal,  los 
cuales  i)ondráu  además  en  la  primera  pá- 
gina de  cada  libro  una  diligencia,  suscri- 
ta x>or  ellos  en  que  conste  el  número  de 
folios  que  contiene,  y  que  ha  sido  cada 
uno  rubricado  por  ellos. 

.  Art.  G6.  La  anotación  de  que  habla 
el  artículo  anterior  se  hará  en  la  forma 
siguiente : 


Se  pondrá  primero  el  número  que  co- 
rresponda al  asiento,  debiéndose  empezar 
por  la  unidad  y  seguirse  un  orden  ascen- 
dente y  riguroso. 

Luego  se  escribirá  la  fecha,  expresando 
la  hora,  todo  en  letras. 

En  seguida  se  extenderá  el  asiento 
correspondiente,  expresando  las  circuns- 
tancias de  que  habla  el  artículo  27, 
según  las  indicaciones  que  haga  el  de- 
nunciante. 

No  deberá  hacerse  ninguna  raspadura, 
enmendatnra,  ni  interlineaciones.  Sí  se 
incurriere  en  alguna  equivocación,  se 
enmendará  al  pió  por  medio  de  una 
nota  en  que  se  exprese  la  palabra  ó 
frase  equivocada  y  la  forma  en  que  debe 
quedar. 

Por  último,  se  firmará  la  diligencia 
por  el  Jefe  de  Municipio  ó  Parroquia, 
por  el  denunciante,  los  dos  testigos  y  el 
Secretario.  Si  el  denunciante  no  supiere 
firmar,  se  anotará  así,  dejándose  cons- 
tancia de  habérsele  leído  la  diligencia 
I)or  la  persona  que  haya'  escogido  para 
firmar  á  su  ruego. 

Ko  se  admitirán  testigos  que  no  sepan 
firmar. 

Art.  67.  Inmediatamente  que  se  haga 
el  denuncio  de  que  habla  el  artículo  27, 
se  extenderá  por  el  Secretario  la  diligen- 
cia á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
y  apenas  se  autorice  legalmente  dicha 
diligencia,  se  expedirá  el  ejemplar  origi- 
nal y  las  copias  certificadas  de  que  habla 
el  artículo  29,  entregándose  el  original  al 
denunciant.e,  y  remitiéndose  copia  de  las 
copias  al  Jefe  del  Distrito  respectivo  y 
otra  al  Presidente  del  Estado,  Goberna- 
dor del  Territorio  ó  del  Distrito  Federal 
para  los  efectos  de  la  Ley. 

Art.  68.  La  fecha  de  la  partida  res- 
pectiva del  libro  mencionado  se  conside- 
rará como  la  fecha  del  descubrimiento 
de  la  mina  y  servirá  de  punto  de  partida 
para  hacer  efectivos  los  derechos  que  se 
adquieren  por  razóa  de  tal  descubri- 
miento, salvo  decisión  legal  en  con- 
trario. 

Art.  69.  Las  diligencias  que  se  es- 
tampen en  el  libro  de  que  habla  el  artícu- 
lo 65  se  presumen  auténticas,  &  menos 
que  aparezcan  con  enmendaturas,  inter- 
lineaciones 6  raspaduras  que  alteren  el 
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sentido  de  la  partida^  tal  como  aparece  en 
la  copia  que  se  expidió  al  interesado. 

Pero  en  todo  caso  se  admitirán  prae- 
bas  contra  esa  presunción,  así  como  para 
jnstiflcar  la  f  ilsedad  total  ó  parcial  déla 
diligencia.  Esto  sin  demorar  ni  trastor- 
nar el  curso  del  descubrimiento  y  po- 
sesión provisoria  de  él,  ó  del  denuncio, 
pues  al  fin  será  responsable  de  las  cos- 
tar, daños  y  perjuicios,  el  que  sea  cul- 
pado del  error  ó  inconveniente  que  los  ba 
motivado. 

TITULO    VIH. 

BAKBi.NOOSt 

Art.  70.    Se  entiende  por  barranco  un 
sólido  de  diez  metros  de  longitud  por 
diez  de  latitud  y  de  profundidad  indefi- 
nida para  la  explotación  del  oro  corrido 
de  aluvión  en  cualquier  clase  de  criadero 
ó  yacimiento. 

Art.  71.  En  las  investigaciones  de 
minas  por  el  sistema  de  barrancos  ó  soca- 
vones para  explotar  el  oro  corrido  de 
aluvión  no  podrán  emprenderse  trabajos 
en  la  dirección  de  un  filón  descubierto, 
esto  ó  uó  en  explotación  industrial ;  ni 
en  el  espacio  de  cien  metros  á  uno  y  otro 
lado  de  61;  esto  es,  que  el  dueño  de'la 
veta  tiene  derecho  á  conservar  y  celar 
dentro  do  su  pertenencia,  una  zona  de 
doscientos  metros  de  anchura  por  cuyo 
centro  se  desarrolla  la  veta. 

Art.  72.  La  explotación  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  se  contrae  pre- 
ferentemente al  lavado  del  oro  corrido 
de  aluvión,  en  batea;  y  como  cuestas 
labores  con  frecuencia  aparecen  piedras 
sueltas,  canteras  ó  sean  fragmentos  de 
vetas  y  otros  minerales  explotables  ó  que 
puedan  ripiarse  ó  chancarse  por  medio 
del  mortero  ó  á  la  mano,  el  dueño  del 
barranco  tiene  derecho  al  tlisfrute  de 
todas  esas  clases  de  minerales  con  excep- 
ción de  las  vetas  definidas  ó  filones  que 
no  puedan  adquirirse  sino  por  el  proce- 
dimiento que  pauta  este  Código. 

Art.  73.  El  sistema  de  exploración  y 
explotación  por  barranco,  podrá  emplear- 
lo toda  persona  hábil  para  contratar  y 
que  trabaje  para  descubrir  minas  en  el 
subsuelo,  sin  más  restricciones  que  las 
establecidas  en  el  presente  Código. 

Art.  74.  Ko  pueden  emprenderse  tra- 
bajos por  el  sistema  de  barrancos,  en  el 


recinto  de  las  poblaciones  y  caminos  pú- 
blicos, ni  en  los  edificios,  acueductos, 
estanques,  plantaciones  y  jardines,  ya 
sean  públicos  ó  privados^  entendiéndose 
que  esta  prohibición  se  limita  á  un  radio 
de  cien  metros  de  las  cosas  aquí  espe- 
cificadas. 

Art.  75.  Cuándo  se  descabra  una  pin- 
ta de  oro  corrido  de  aluvión,  el  Guarda- 
minas,  acompañado  de  la  primera  autori- 
dad civil  del  lugar,  se  constituirá  en  el 
punto  del  descubrimiento,  y  después  de 
una  inspección  ocular,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  estable- 
cerá el  orden  en  los  trabajos,  con  el  fin 
de  que  los  mineros  no  se  perjudiquen 
unos  á  otros,  á  cuyo  efecto  hará  las  de- 
marcaciones correspondientes  por  medio 
de  postes  de  madera,  que  encierren  la 
cantidad  superficial  de  cien  metros  cua- 
drados para  cada  barranco  que  vaya  á 
trabajarse. 

Un  solo  individuo  puede  tener  varios 
barrancos. 

Es  aplicable  á  la  explotación  por  el 
sistema  de  barrancos  el  artículo  12  de 
eSte  Código. 

Art.  76.  En  los  trabajos  de  minas 
practicados  con  el  objeto  de  hacer  explo- 
raciones de  la  especie  que  fueren,  excep- 
ción hecha  de  los  barrancos,  en  las  minas 
do  veta  en  terrenos  de  la  Kación  ó  Egi- 
dos  y  terrenos  de  particulares  ó  de  per- 
tenencias mineras,  los  exploradores  están 
obligados  á  cegar  convenientemente  las 
excavaciones  que  hicieren  antes  de  aban 
donarlas,  pudiendo  ser  compelidos  áello 
por  la  correspondiente  autoridad  de  la 
jurisdicción  con  multas  ó  arresto,  según 
'el  caso. 

,  TITULO   IX. 

AOVAS   PABA  XAS  HINAa. 

• 

Art.  77.  Quien  quiera  que  haga  el 
denuncio  de  que  habla  el  *TítuIo  III,  ar- 
tículo 27,  adquiere  derecho  á  tomar  el 
agua  necesaria  para  el  laboreo  de  una 
mina,  siempre  que  el  descubrimiento  es- 
té en  terrenos  baldíos  ó  egidos,  en  los 
términos  detallados  en  el  presente  Tí- 
tulo. 

En  las  concesiones  de  oro  corrido  de 
aluvión  entra  siempre  el  curso  de  Jas 
aguas,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de 
tercero,  legítimamente  adquiridos. 
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Art.  78.  El  denunciante  de  la  prime' 
ra  mina  que  se  encuentre  en  un  paraje 
cualquiera,  tiene  derecho  preferente  al  de 
todos  los  demás  descubridores  sucesivos 
para  tomar  el  agua  necesaria  para  su  es- 
tablecimiento y  para  las  personas  de- 
pendientes de  él  á  juicio  de  peritos;  y  ese 
derecho  puede  hacerlo  valer  en  cualquier 
tiempo  y  aunque  no  haya  tenido  la  mina 
en  laboreo,  siempre  que  eu  este  último 
caso  no  haya  sidí»  declarada  caduca  la 
concesión;  y  aunque  para  hacer  efectivo 
dicho  derecho  sea  preciso  suspender  los 
trabajos  en  un  establecimiento  monts^do 
en  una  mina  de  descnbrimienio  posterior. 

4^rt.  79.  Los  demás  descubridores 
adquieren  igual  derecho,  con  subordina- 
ción al  de  los  anteriores  y  con  preferen- 
cia al  délos  posteriores,  en  orden  riguro- 
so de  antigüedad.  Este  derecho  se  ad- 
quiere siemi)re  en  el  acto  de  hacerse  el 
denuncio. 

Art.  80.  Todo  denunciante  de  una 
mina  tiene  además  derecho  para  ocupar 
materialmente  las  aguas  que  quiera, 
siempre  que  no  afecte  los  derechos  con- 
cedidos por  los  artículos  anteriores  á  los 
que  hayan  denunciado  miuas  antes  de  la 
ocupación  de  las  aguas  y  siempre  que  las 
necesite  para  el  laboreo  de  sus  minas. 
En  este  caso,  ios  que  denuncian  minas 
después  de  la  ocupación  material  de  tales 
aguas,  no  tienen  derecho  á  tomarlas,  sino 
en  caso  de  que  la  haya  sobrante  en  los 
depósitos  ó  cursos  existentes. 

Art.  81.  Al  usar  de  los  derechos  de 
que  hablan  los  artículos  precedentes,  los 
dueños  de  minas  no  pueden  nunca  pri- 
var á  los  de  los  terrenos  de  la  super  ñcie, 
que  hubiesen  encontrado  ahí  cuando  el 
denuncio  ó  denuncios,  del  agua  necesaria 
para  sus  familias,  sus  animales  y  cual- 
quiera especie  ~  de  máquinas  que  tengan 
es  ablecidas,  ó  comenzadas  á  establecer 
y  el  riego  de  sus  sementeras;  y  sólo  ten- 
drán derecho  á  los  sobrantes  de  las 
aguas  para  los  usos  dichos,  los  que  vi- 
nieren á  establecerse  como  dueños  de 
la  superñcie  después.  Tampoco  puede 
impedir  el  libre  goce  do  las  servidumbres 
de  acueductos  que  estén  establecidos 
sobro  el  terreno  donde  se  encuentre  la 
mina,  en  favor  de  una  población,  caserío, 
predio  ó  maquinaria  de  un  tercero. 

Art.  82.    Si  entre  los  dueños  de  minas 
ocur^riere  diferencia,  por  cuanto  unos  pre- 
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tendan  que  hay  aguas  sobrantes  eu  un 
depósito  ó  corriente  cualquiera,  y  otros 
afirmen  lo  contrario,  se  resolverá  la  du- 
da por  medio  de  tres  peritos  nombrados, 
uno  por  cada  uno  de  los  interesados  y 
otro  por  el  Jefe  Civil  del  Distrito. 

Art.  83.  Cuando  sea  preciso  decidir 
si  en  un  depósito  ó  corriente  hay  agua 
sobrante  para  que  un  individuo  pueda 
tomarla,  se  reputará  como  tal  la  que 
quede  después  de  separada  la  que  perte- 
nece á  los  dueños  de  las  minas  denun- 
ciadas con  anterioridad. 

Art.  84.  El  derecho  que  se  concede 
por  los  artículos  81  y  82  del  sobrante  de 
las  aguas,  no  puede  ser  negado  en  ma- 
nera alguna  por  los  mineros  é  industria- 
les anteriores,  á  menos  que  sea  para  dar 
ensanche  á  sus  establecimientos  primiti- 
vos, dentro  de  la  extensión  de  su  conce- 
sión y  su  propiedad  minera. 

Art.  85.  Las  diferencias  que  ocurran 
sobre  las  aguas  entre  mineros  y  los  due-* 
ños  de  terrenos,  ó  los  que  gocen  de  algu- 
na servidumbre  de  acueducto,  serán  di- 
rimidas en  la  forma  prescrita  en  esta 
Ley. 

Art.  86.  Si  se  denunciare  una  mina 
que  no  pueda  en  absoluto  ser  laborada 
sino  con  el  agua  con  qne  se  labora  otra 
denunciada  antes,  el  nuevo  denunciante 
tendrá  derecho  á  tomar  dicha  agua,  siem- 
pre que  llene  los  dos  requisitos  siguientes: 

1?  Que  conduzca  á  su  costa  á  la  mina 
anterior  otra  agua  suficiente  para  el  la- 
boreo de  ella. 

2°  Que  indemnice  al  dueño  de  la  mi- 
na anterior  de  todo  perjuicio  que  se  le 
cause  con  motivo  de  la  variación  del 
agua,  ya  por  razón  del  mayor  cauce  que 
tiene  que  conservar,  ya  i>or  la  calidad  del 
terreno  que  atraviese,  ya,  en  fin,  por 
cualquiera  otra  circunstancia. 

Art.  87.  Si  el  dueño  de  un  estable- 
cimiento superior  suspendiese  los  traba- 
jos de  las  minas,  conservando  la  propie- 
dad de  ellas,  los  mineros  de  estableci- 
mientos inferiores  podrán  usar  del  agua 
que  aquél  hubiere  conducido,  pagándole 
previamente,  el  valor  de  dicho  uso,  ajui- 
cio de  peritos,  y  debiendo  conservar  á  su 
costa  el  cauce  en  buen  estado,  sin  ad- 
quirir por  eso,  en  ningún  caso,  derecho 
alguno  á  la  propiedad  de  61, 
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En  este  caso  el  dueño  de  la  mina  su- 
perior tiene  derecho  también  á  que  el  de 
la  inferior  le  indemnice  de  todo  perjuicio 
que  pueda  resultarle  por  el  uso  del  cau- 
ce, y  que  aseguro  esa  indemnización, 
previamente,  á  juicio  del  Jeíe  Civil  del 
lugar  donde  está  situada  la  mina. 

Art.  88 .  El  derecho  á  las  aguas  se 
traspasa  y  se  pierde  con  el  de  las  minas, 
y  vuelve  como  éstas  á  su  calidad  de  co- 
munes ó  pasa  al  que  adquiera  la  propie- 
dad de  las  minas,  aunque  en  los  contra- 
tos no  se  exprese  esta  circunstancia ;  á 
no  sor  que  el  vendedor  de  una  mina  las 
necesite  para  otra  de  su  propiedad  y  que 
al  tiempo  de  verificarse  la  venta,  excep- 
túe, expresamente  el  agua. 

Art.  89.  En  el  caso  deque  un  propie- 
tario de  minas  cambie  el  agua  que  tenga 
puesta  en  sus  establecimientos  por  otra 
nueva,  tomada  de  depósito  diferente,  la 
primera  queda  por  el  mismo  hecho  resti- 
tuida á  su  primitiva  calidad  de  común,  y 
sujeta  posteriormente  á  las  disposiciones 
de  este  Título. 

Art  90-  En  el  «aso  de  que  una  con- 
cesión minera  caduque  conforme  á  esta 
Ley,  puede  cualquier  propiei  ario  de  mi- 
nas tomar  para  otra  empresa  minera,  el 
agua  que  servía  á  la  mina  caduca,  siem- 
pre que  la  necesite,  sin  que  la  nueva 
acusación  de  dicha  mina  pueda  hacer  re 
vivir  el  derecho  al  agua  que  le  servía,  á 
jio  ser  que  esté  vacante  al  tiempo  de  di- 
cha  acusación. 

Art.  91.  Los  que  adquieran  minas 
en  la  parte  superior  de  los  establecimien- 
tos ya  montatlos,  podrán  usar  libremente 
de  las  aguas  que  á  éstos  sirven,  con  tal 
que  vuelvan  al  cauce  común  antes  del 
punto  en  que  los  dueños  de  los  estable- 
cimientos inferiores  las  tomen  para  su 
servicio,  y  siempre  que  el  uso  que  de  esas 
aguas  hagan  los  dueños  de  los  estable- 
cimientos superiores,  no  inutilice  el  uso 
para  las  empresas  inferiores. 

Art.  92.  El  empresario  de  minas  su- 
periores, que  hubiere  adquirido  su  pro  - 
propiedad posteriormente  al  que  sea  due- 
ño de  las  inferiores,  y  que  hubiere  tomado 
para  el  laboreo  de  sus  minas,  aguas  que 
viertan  sobre  las  inferiores,  después  de 
pasar  por  el  establecimiento,  causando 
con  esto  perjuicios  al  dueño  de  dichas 
minas  inferiores,  podrá  ser  obligado  por 
é«te  á  conducir  los  aguas  expresadas  por 


un  canee  especial,  hasta  salir  más  abajo 
del  punto  donde  so  puede  cansar  un  per- 
juicio. 

Art.  93.  Si  no  fuere  posible  dar  cum- 
plimiento á  lo  prevenido  en  el  «irtícnlo 
anterior,  el  empresario  de  las  minas  su- 
periores indemnizará  al  de  las  inferiores 
de  los  perjuicios  que  reciba,  estimándose 
la  indemnización,  en  caso  necesarioi  por 
tres  peritos,  nombrados  uno  por  cada  uno 
do  los  interesailos  y  otro  por  el  Jefe 
Civil. 

Art.  94.  En  cuanto  á  la  servidumbre 
é  indemnizaciones  á  que  den  lugar  las 
aguas  que  se  emplean  en  las  minas,  se 
observará  lo  dispuesto  en  esta  Ley. 

TITULO   X. 

IMPUESTOS  Y  F&ANQÜtOIAS 

Art.  95.  Es  de  libre  aprovechamien- 
to, cuando  no  hubiere  sido  a^jndicado 
por  concesiones  del  Ejecutivo  Federal, 
el  oro  corrido  do  aluvión  en  cualquiera 
clase  de  criadero  ó  yacimiento  que  se 
encontrare  en  los  lechos  de  los  ríos  y  te- 
rrenos baldíos }  esto,  mientras  que  la  ex- 
plotación se  haga  con  bateas,  declarán- 
dose exonerado  de  todo  impuesto  este 
sistemado  explotación. 

Art.  96.  Toda  concesión  minera,  de 
veta  ó  filón,  de  la  naturaleza  que  sea, 
pagará  como  impuesto  de  minas,  dos  bo- 
lívares anuales  por  cada  hectárea,  sea 
que  la  superficie  pertenezca  á  la  Nación 
ó  á  particulares,  y  si  estuviere  en  explo- 
tación pagará,  además,  tres  por  ciento 
sobre  el  producto  bruto  de  la  mina. 

Las  concesiones  mineras  de  oro  corrido 
de  aluvión,  en  cualquiera  clase  de  cria- 
dero ó  yacimiento  que  se  encaentren, 
pagarán  diez  por  ciento  sobre  el  produc- 
to bruto  de  la  explotación }  y,  además,  el 
impuesto  de  minas  de  dos  bolívares 
anuales  por  hectárea,  sea  que  la  soperfi- 
cie  pertenezca  á  la  Nación  ó  á  par- 
ticulares. 

Art  97.  Los  impuestos  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  deberán  pagarse  mea- 
sualmente,  en  dinero  efectivo,  en  la  adua- 
na más  próxima  á  la  circunscripción  mi- 
nera en  que  esté  ubicada  la  mina  ó  en 
cualquiera  Oficina  Nacional  de  recauda- 
ción, cuando  así  k>  dispusiere  el  Ejecuti- 
vo Federal.  Sí  la  conoesión  estuviere  si- 
tuada en  el  Distrito  Federal^  los  impues- 
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tos  se  pagarán  en  la  Tesorería  Naoional. 
La  oficina  en  qne  se  efectúe  el  pago  otor- 
gará nn  recibo  por  daplicado  debiendo 
el  interesado  remitir  al  Ministerio  de  Fo* 
mentó  nno  de  los  ejemplares  de  dicbo 
recibo,  en  comprobación  de  haber  satis- 
fecho el  impuesto.  Si  los  interesados  no 
remitieren  el  referido  daplicado  á  dicho 
Ministerio,  éste  no  reputará  válidos  los 
pagos  que  hubieren  efectuado. 

Los  Guardaminas  ó  quienes  los  repre- 
senten, y  en  su  defecto  la  primera  au- 
toridad civil  de  la  localidad,  cuidarán  de 
de  que  se  hagan  efectivos  dichos  im- 
puestos. 

Art.  98.  El  Ejecutivo  Federal,  toman- 
do en  consideración  la  protección  que  se 
deba  dar  á  las  Empresas  mineras  para 
el  desenvolvimiento  de  la  industria  en 
el  país,  podrá  exonerar  de  derechos 
arancelarios,  siempre  que  lo  crea  conve- 
niente, la  introducción  de  las  maqui- 
narias, útiles  y  enseres,  que  se  nece- 
siten para  el  desarrollo  de  dichas  em- 
presas; y  toda  clase  de  materias  ex- 
plosivas y  sus  accesorios.  Estas  últimas, 
sometiéndose  á  las  disposiciones  y  leyes 
vigentes  sobre  la  materia;  debiendo  los 
dueños  de  minas  construir  polvorines,  á 
diez  metros  de  profundidad  por  lo  me- 
nos, cuyos  techos  deberán  llegar  un 
metro  más  abajo  de  la  superficie  y  de- 
berán establecerse,  por  lo  menos,  á  qui- 
nientos metros  de  las  poblaciones  ó  cen- 
tros mineros  á  fin  de  evitar  todo  pe- 
ligro. También  podrá  exonerar  de  dere- 
chos el  acero  octógono  para  barrenos. 

Art.  99.  La  concesión  minera,  su  su- 
perficie, edificios,  máquinas  y  sus  demás 
dependencias  y  anexidades,  responderán 
en  primer  término  del  cumplimiento  del 
pago  de  los  impuestos  establecidos  en 
esta  Ley;  y  por  el  pago  de  los  derechos  de 
introducción  que  hayan  causado  las  im- 
portaciones exoneradas  de  conformidad 
con  el  artículo  anterior,  cuando  no  se 
hubieren  destinado  á  la  explotación  de 
las  minas  los  efectos  introducidos,  ó  cuan- 
do las  minas  no  se  hubieren  puesto  en 
explotación  en  el  término  prescrito  por 
la  Ley. 


TITULO  XI. 

DE  LAS  GOÜiDIOIOlTES  PARA  EL  LABOBEO 

DE  LAS  MINAS. 

Art.  100.  Cada  Estado  do  los  qne 
componen  la  Unión,  cada  Territorio  Fe- 
deral, así  como  también  el  Distrito  Fe- 
deral, constituye  una  circunscripción 
minera,  subdividida  en  tantos  Distritos 
mineros,  cuantos  sean  los  que  componen 
el  Estado  6  Territorio  ó  Distrito  Fe- 
deral. 

Art.  101.  Los  dueños  ó  administra- 
dores de  minas  están  obligados  á  man- 
tener bien  ventiladas  las  labores  que  se 
efectúan,  de  manera  que  los  operarios 
no  se  ahoguen  ni  se  sofoquen  por  la 
aglomeración  ó  retención  de  gases  6  de 
miasmas,  ó  por  las  filtraciones  ó  acumu- 
laciones de  agua. 

Art.  102.  Los  concesionarios  están 
obligados  á  asegurar  los  cielos  y  paredes 
ó  costados  de  las  labores  de  tránsito  y 
de  arranque  por  medio  de  enmaderamien- 
tos y  muros  de  desmontes,  según  lo  exi- 
jan la  blandura  ó  consistencia  de  la 
roca  ó  naturaleza  del  criadero. 

Art.  103.  Si  por  no  tener  el  dueño  de 
una  explotación  de  minas  debidamente 
habilitados  los  trabajos  de  desagües,  al- 
guna mina  agena  sufriere  perjuicios,  es- 
tará obligado  á  repararlos,  según  la  es- 
timación que  de  ellos  hagan  tres  peritos 
nombrados,  uno  por  cada  uno  de  las 
partes,  y  otro  por  el  Jefe  Civil  de  la  lo- 
caMdad. 

Art.  1(>1.  Las  escaleras  colocadas  en 
lo»  piques,  ó  tiros,  ó  barrancos  para  el 
tránsito,  tendrán  las  condiciones  conve- 
nientes para  la  seguridad  délos  ope- 
rarios. 

Art.  105.  Si  los  trabajadores  tuvieren 
que  bajar  alas  minas  por  pique,  en  ca- 
rros, jaulas  ó  tinas  los  empresarios  em- 
plearán cables  de  primera  calidad  y 
usarán  los  aparatos  de  seguridad  nece- 
sarios para  evitar  accidentes. 

Art.  106.  Si  por  accidente  ocurrido 
en  una  mina  se  hubiere  causado  la  muer- 
te ó  heridas  á  nno  ó  más  individuos,  se 
les  pagará  á  los  interesados  sus  perjui- 
cios; y  caso  que  no  se  entiendan  las  par- 
tes en  el  monto  de  ellos,  se  fijará  i>or  tres 
expertos,  nombrados  en  la  misma  forma 
qne  se  indica  en  el  artículo  103, 
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Art.  107.    Las  compañías  mineras  es 
tan  obligadas  á  llevar  sus  libros  eo  cas- 
tellano y  con  arreglo  á  las  formalidades 
establecidas  en  el  Código  de  Comercio. 

TITULO  XII. 

DE  LOS  FUNCIONARIOS. 

Art.  108.  En  la  capital  de  la  Eepú- 
blica  habrá  nn  Inspector  Técnico  de  Mi- 
nas, el  cual  montará,  por  cuenta  del  Go- 
bierno Federa],  una  oficina  en  toda  for- 
ma qne  contenga  los  planos  topográficos, 
planos  subterráneos  ó  mineros  y  planos 
geológicos  de  las  circunscripciones  ó 
Distritos,  una  colección  de  todos  los  mi- 
nerales que  se  exploran  y  explotan,  como 
también  los  aparatos  y  reactivos  de  en- 
sayar minerales^  visitará  las  demarca- 
ciones ó  Distritos  mineros  que  fueren 
creándose,  siendo  de  su  obligación  levan- 
tar la  carta  geológica  y  mineralógica  de 
cada  nno  de  ellos,  con  todas  las  anota- 
ciones que  le  sugiera  el  estudio  que  pre- 
viamente debe  hacerse. 

Siempre  que  el  Ejecutivo  Federal  lo 
juzgare  conveniente,  este  empleado  vi- 
sitará las  minas  de  la  Repúijlica  que 
estén  en  explotación,  y  tomará  nota  cir- 
cunstanciada de  los  métodos  que  se  em- 
pleen para  el  laboreo  subterráneo  y  de 
los  ensayos  de  los  diversos  minerales,  de- 
biendo redactar  un  informe  correspon- 
diente á  cada  circunscripción,  que  ex- 
prese su  estado  general,  las  mejoras  de 
que  sean  susceptibles  y  los  vicios  que 
deban  corregirse  en  bien  de  la  industria 
minera.  Mientras  ejerza  el  empleo,  no 
podrá  ser  empresario,  ni  adquirir  nin- 
guna especie  de  derecho  en  las  minas 
de  la  Bepública,  sea  cual  fuere  la  natu- 
raleza de  éstas. 

Art.  109.  El  Inspector  Técnico  de  Mi- 
ñas  tendrá  nn  libro  especial,  según  lo 
prescrito  en  este  Código,  donde  llevará 
un  registro  numerado  de  todas  las  con- 
cesiones mineras  en  descubrimiento,  ex- 
ploración y  explotación,  de  las  concesio- 
nes caducas,  con  los  nombres  de  sus  due- 
ños primitivos  ó  actuales,  el  lugar  de  su 
situación  y  demás  Indicaciones  relativas 
aellas.  Igualmente  conservar  A  Us  copias 
certificadas  que  se  le  envíen  de  los  títu- 
los expeiiidos  y  de  los  planos  correspon- 
diente; hará  el  plano  general  de  todas 
las  concesiones  mineras  adjudicadas  en 


la  República  y  el  catastro  de  esas  pro- 
piedades. 

Art.  110.  El  Director  ó  representante 
de  una  mina  deberá  poner  á  disposición 
del  Inspector  Técnico  los  medios  y  modos 
necesarios,  cuando  los  solicite,  para  ins- 
peccionar los  trabajos  de  ella.  Deberá, 
asimismo,  exhibirle  los  planos,  rol  de 
trabajadores  y  demás  datos  que  puedan 
servir  para  formar  completo  conocimien- 
to de  la  explotación. 

También  pondrán  á  disposición  del 
empleado  que  designe  el  Ejecutivo  Fe- 
deral ó  del  Gnardaminas,  sus  libros  de 
cuentas  para  verificar  la  exactitud  de 
las  liquidaciones  y  pagos  mensuales.  Si 
por  el  examen  de  los  dichos  libros  se 
comprobare  que  alguna  empresa  está 
defraudando  el  Tesoro  Público,  los  indi- 
ciados de  fraude  pagarán  una  multa  diex 
veces  mayor  que  el  fraude  cometido  y 
serán,  además,  puestos  á  disposición  de 
los  Tribunales  ordinarios  para  el  jnicio 
correspondiente. 

El  Director  6  representante  de  la  ex- 
plotación minera  pasará  mensnalmente 
al  GuardaminaSj  y  éste  cuidará  de  que 
así  se  haga,  un  informe  detallado  en  que 
se  exprese :  la  cantidad  de  oro  produci- 
do :  número  de  toneladas  de  ganga  tri- 
turadas ó  beneficiadas:  número  de  obre- 
ros empleados  y  su  nacionalidad :  núme- 
ro do  toneladas  de  carbón  de  piedra  con- 
sumidas ó  caballos,  ú  hora  do  energía 
eléctrica  empleados;  costo  de  luces  y  di- 
namita gastada.  Este  informe  lo  pasarán 
los  Gnardaminas  al  Ministro  de  Fomen- 
to después  de  que  lo  hayan  verificado 
con  los  libros  de  la  empresa,  para  qne 
sea  conservado  en  el  archivo  del  Inspec- 
tor Técnico  de  Minas  y  sirva  de  base 
para  el  servicio  estadístico  de  este  ramo 
de  la  riqueza  territorial;  y  para  que  sir- 
va también  de  comprobante  en  la  verifi- 
cación de  las  cuentas  presentadas  para 
el  pago  del  impuesto. 

Art.  111.  Guando  de  la  inspección  ó 
visita  practicada  en  nna  mina  por  el  Ins- 
pector Técnico,  resultare  que  la  vida  de 
las  personas  ó  la  seguridad  de  las  exi)1o- 
taciones  puedan  estar  comprometidas  por 
cualquier  motivo,  el  mencionado  funcio- 
nario dictará  las  medidas  conducentes 
para  hacer  desaparecer  las  causas  del 
peligro.  En  caso  de  reclamación  se  oirá 
á  tres  ó  más  Ingenieros,  nombrados  por 
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la  primera  autoridad  civil  del  lagar,  á 
costa  de  los  interesados,  debiendo  dicho 
fancionario,  de  acuerdo  con  la  opinión 
del  mayor  número  de  Ingenieros  que 
oiga,  resolver  la  reclamación  en  el  menor 
tiempo  posible. 

Cuando  el  Inspector  Técnico  de  Minas 
no  tuviere  manifiestamente  razón,  será 
responsable  de  los  perjuicios  que  se  ha-, 
yan  ocasionado  al  dueño  de  la  mina  por 
razón  de  las  medidas  que  hubiere  dicta- 
do ;  mas,  si  del  informe  de  los  Ingenieros 
resultare  que  hay  peligro  inminente,  se 
ordenará  la  suspensión  provisional  de 
los  trabsgos,  no  obstante  cualquier  re- 
clamación. 

Art.  112.  Para  el  servicio  administra- 
tivo de  las  minas  habrá  en  cada  circuns- 
cripción minera  un  Guaidaminas,  y,  en 
caso  de  no  haberlo,  se  nombrará  provi- 
sionalmente, por  la  primera  autoridad 
civil  del  Distrito  un  perito  competente 
en  minas  para  que  cuide  del  cumplimien- 
to de  esta  Ley. 

Art.  113.  El  Inspector  Técnico  de  Mi- 
nas y  el  Guardaminas,  deberán  interve- 
nir, además,  en  las  demarcaciones  de 
concesiones  ó  pertenencias  cuando  haya 
motivo  para  dudar  de  la  exactitud  do  sus 
demarcaciones,  y  en  todos  aquellos  actos 
y  reclamaciones  de  los  mineros  que  pue- 
dan afectar  la  propiedad  de  la  Nación 
sobre  las  minas,  ó  su  interés  directo  en 
las  explotaciones. 

Art.  114.  Para  sor  Inspector  Técnico 
de  Minas  se  necesita  ser  Ingeniero  y 
químico  graduado  -,  para  ser  Guardami- 
nas se  necesita  ser  mayor  de  edad  y 
tener  conocimientos  prácticos  que  com- 
probará ante  el  Inspector  Técnico  de 
Minas. 

Loa  nombramientos  de  Inspector  Téc- 
nico y  Guardaminas  competen  al  Poder 
Ejecutivo,  por  medio  del  Ministro  de 
Fomento.  El  Inspector  Técnico  estará  á 
las  órdenes  inmediatas  de  dicho  Minis- 
terio, residirá  en  la  capital  de  la  liepú- 
blica  y  gozará  del  sueldo  que  le  asigne 
la  Ley  de  Presupuesto,  siendo  sus  gas- 
tos de  viajes  sufragados  por  el  Ejecutivo 
Federal. 

Art.  115.  Los  Guardaminas  gozarán 
de  la  asignación  mensual  de  trescientos 
bolívares  y  tendrán  derecho  á  cobrar  los 
emolumentos  siguientes: 


Por  asistir  al  acto  de  posesión  provi- 
soria de  cada  mina,  cien  bolívares. 

Por  conocer  y  dictar  sentencia  en  un 
juicio  administrativo  de  oposición,  ciento 
cincuenta  bolívares. 

Por  verificar,  sobre  el  terreno,  el  plano 
de  cada  concesión  y  visar  tres  ejemplares 
deél,jaesenta  bolívares. 

Por  intervenir  en  la  demarcación  de 
una  mina  y  en  todos  aquellos  actos  y 
reclamaciones  de  dichas  concesiones,  que 
puedan  afectar  derechos  tanto  de  la  Na- 
ción como  de  particulares,  cien  bolívares. 

Por  certificad  que  una  mina  se  encuen- 
tra en  explotación,  cien  bolívares. 

Por  intervenir  en  las  dificultades  que 
se  susciten  entre  los  trabajadores  y  los 
dueños  de  las  minas  y  velar  por  los  in- 
tereses de  ambas  partes,  diez  bolívares 
diarios,  mientras  se  requiera  su  interven- 
ción  en  el  asunto. 

Además,  para  cada  diligencia  en  que 
deba  intervenir  el  Guardaminas  se  le 
suministrarán,  por  el  interesado,  los  ali- 
mentos y  caballería  necesarios. 

Art.  116.  En  los  casos  de  dificultades 
con  los  trabajadores,  el  Guardaminas 
inquirirá  las  causas  de  ellas  y,  si  amis- 
tosamente no  pudiere  allanarlas,  se  ce- 
ñirá á  velar  por  los  intereses  de  ambas 
partes,  y  cuando  sea  necesario,  para  la 
conservación  del  orden  público  en  la 
mina  y  su  vecindario,  solicitará  el  apoyo 
de  la  autoridad  civil  inmediata,  la  cual 
deberá  dárselo. 

Art.  117.  El  Ejecutivo  Federal  esta- 
blecerá en  la  capital  de  la  liepública  una 
escuela  de  minas,  eu  la  cual  se  enseña- 
rán todas  las  materias^  consiguientes  á 
ese  ramo  y  conducentes  (i  formar  buenos 
Ingenieros  de  Minas,  que  propendan 
eficazmente  al  desarrollo  de  esta  in- 
dustria. 

TITULO  XIII. 

POLICÍA.    DE  LAS  MINAS. 

Art.  118.  En  los  Distritos  minero8.la 
policía  que  dependa  de  las  autoridades  del 
Estado,  Territorio  ó  del  Distrito  Fede- 
ral, estará  en  el  deber  de  prestar  apoyo 
inmediato  al  Inspector  Técnico  y  á  los 
Guardaminas,  siempre  que  lo  soliQiten, 
para  el  cumplimiento  y  ejecución  de  las 
funciones  que  tienen  atribuidas. 


Por  regla  general,  los  ¡aiam  tlebeo  ex- 
plotarse conforme  ii  toa  preceptos  del 
arte  y  ile  modo  qao  garanticoa  1»  vida 
de  loa  peonen  y  operarios,  conforruámlo- 
ao,  en  Ciida  caxo  especial,  íi  laa  diaposi- 
fiioiie»  que  dict-are  la  SuperÍDtondencÍa 
y  siit  prosciudir  de  lo  sígoíente: 

1"  Toda  iitfiía  en  explotación  dol)e 
tunerías  eomunicaciono?  nuueaarias' coq 
el  esterior,  para  la  vontilacióu  y  para  In 
extraeoitin  de  los  mAterialos.  lo  mismo 
qno  para  la  fácil  eutrada  y  salida  do  los 
trabajadores. 

'2"  Cuando  la  entrada  y  salida  haya 
de  hacerse  por  iin  pozo  vertical,  deberA 
dividirse  <Satfl  en  piaoa  de  cinco  en  oin<!o 
metros,  qae  se  comanic»rán  entre  ai  por 
esciiler<ui}  pero  de  modo  que  al  pit-  de 
catla  ana  tenga  un  descanso  por  donde 
no  piieila  pasar  miu  persona  ú  olijctuqiio 
por  ella  niele. 

3^  (Jnando  laa  latwreB  se  hagan  en 
terrenos  deleeuablea  6  Hnjos,  deberán, 
odomáa,  asegurarao  con  maderas  qno  de 
tiempo  en  tiempo  ao  revisarán  para  re- 
{Miierlas,  cuando  lo  exija  la  solidez  que 
aqnéílns  deben  tener. 

■í'  Los  pilares  naturales  que  sirven 
para  el  Bostenimieuto  de  una  mina,  no  po- 
drán quitarse  sino  á  condición  de  reem- 
plazarlos coa  otroB  artificiales,  capaces 
jle  sustituir  loa  naturales. 

Eti  los  trabajos  de  explotación  de  mi- 
nas, ac  dividirá  el  día  de  vointicuatro 
liorae,  en  tren  guardias,  así:  de  G  a.  m.  á 
2  p.  m.;  de  2  p.  m.  A  10  p.  m.;  y  de  10  p. 
m.  á  (i  a.  m.,  empleándose  en  cada  una 
de  esas  guardias  el  námero  suñoiente  de 
trabajad  pres,  caporales  y  directores,  los 
cuales  deberán  ser  hombrea  y  en  ningún 
caso  mujeres  (3  niños  menores  do  quince 
atioa. 

Art.  LIU.  Queda  prohibido  á  loa  mi- 
neroB  poner  barrenos  ó  tiros  en  roca  ó 
ganga,  agujeros  ú  hoyos,  que  hnyau  sido 
antes  cargados  ó  tinuloa. 

Queda  proliibido  á  loa  mineros  que 
trabajan  en  galerías  6  niveles,  tfmeles  ú 
eocavonea,  cruceros,  cbifionea  y  estopes, 
lim])iar  sns  respectivos  puestos,  lanzando 
el  mineral  ana  nivel  inferior,  sin  dar  an- 
ticipado aviso  á  los  obreros  queso  encnon- 
treu  en  él. 

Los  toques  de  ordenanza  en  una  mina 
para  anuuciar  que  debe  pasarse  la  tina 


6  carro,  subir  minenil  ó  b«Jarlo  y  Roaa- 
üiar  qno  sabe  ú  Iwí»  algiina  lUTwaai  6 
que  lia  habido  alguna  de^gnKia  cd  U 
miun,  so  indicuráu  por  medio  ilü  Uü 
timbre,  colocado  en  In  parto  siiprriordel 
pozo  ó  tiro  y  dolfti"  I  ■  '  itnin- 
bre  que  pasa  por  1  i  ■  i  for- 

mas, colocadas  en  i  :.ubí- 

to.    Estas  SBualcH  .-.  upa 

nada,   indica  que   :l  tina 

ó   carro;    dos   gúli"  ■..  M 

señal  de  bajadi) ;   ii.  ,  i,  tie 

subida;  cuatro  camp,...,;  ..^  ,...„..  .i.:.i qno 
debe  subirse  ó  bajarse  luutiuuuule  ycon 
precaución;  y  oioco  golpes  de  CAmpana, 
denotan  aviso  de  haber  oenrrídn  dósgra 
cía  tí  otro  accidente  grave  en  la  mina. 

Queda  prohibido  «u  absoluto  la  entra- 
da ú  bajada  alas  galenas  ó  excavacionc» 
y  demás  labores  miooras,  lo  misrao  qae 
á  los  motinos  y  máquinas  de  boneAoio, 
á  todo  el  que  na  se:i  dueño,  director  dul 
trabajo  ó  jornalero,  salvo  iterniIsodeU 
empresa. 

Seescepliíau  el  loapector  Técnico  de 
Minas  y  el  Ouanlaminas  déla  rmpactiva 
circunscripción,  qnienes  pueden  entrar 
siempre  que  lo  juzguen  eouvonteiile. 

Art.  12Ü.  La  policía  en  l;is  minas  CO' 
rre  A  cargo  del  Director  de  la  mina,  pero 
su  autoridad  no  se  exteJidei-á  niils  «llá 
de  los  límites  de  au  oonoe««¡ón  miaeray, 
para  proceder,  pedirá  auxilio  álasnuto- 
ridadcs  territorialea,  que  lo  prealArtin  cu 
obsequio  del  bneti  servicio  do  la«  minas, 

{' pmlrá  ocnrrir  á  laa  autoridodoa  dv  la 
ocalidad  en  todo  caso  en  que  ei  procedi- 
miento lio  eatt!*  comprendido  &ii  la  osfcrn 
de   aua  faonltiides. 

Las  minas  están  sujetos  ¿facilitar  la 
ventilación  de  los  contiguas  que  lo  ne- 
cesiten, y  á  permitir  el  paso  8nbt«iTá- 
neo  de  las  aguas  cuando  esto  aua  indis- 
pensable, lo  cual  presupone  indennixa- 
ción  de  perjuicioa,  &  justa  regalado» 
de  peritos, 

Las  servidumbres  do  qno  se  ha  habla- 
do so  eutieudeti  establecidas  para  li» 
trabt^os  subterráneos,  paca  en  cuanto  á 
las  servidumbres  eji  la  suiíerScia  regirin 
las  diapoaiciones  de  este  Código. 
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TITULO    XIV. 

DISPOSICIONES     GENERALES. 

Art.  121.  Ningún  traspaso  de  conce- 
sión minera  podrá  efectuarse,  ni  será 
válido,  sin  previo  permiso  del  Ejecutivo 
Federal :  y  bajo  ningún  concepto  podrán 
hacerse  traspasos  á  Gobiernos  ó  Estados 
extranjeros,  ni  ser  éstos  admitidos  como 
socios,  siendo  nula  y  de  ningún  valor 
cualquier  estipulación  que  se  pacte  en 
este  sentido,  y  caducando  desde  luego  de 
derecho. 

Art.  122.  Los  Registradores  de  los 
Distritos  donde  estén  ubicadas  las  con- 
cesiones, inmediatamente  que  registren 
los  títulos  definitivos,  enviarán,  oficial- 
mente copia  certificada  de  ellos  al  Mi 
uistro  de  Fomento  y  al  Inspector  Téc 
nico  de  Minas.  ' 

Art.  123.  El  Ministro  de  Fomento  por 
medio  del  Director  de  la  Riqueza  Terri- 
torial, hará  establecer  un  Registro,  en  li- 
bros especiales,  donde  se  anotará  el 
nombre  de  la  persona  que  haya  adqui- 
rico  una  concesión,  el  Distrito,  Muni-~ 
cipio  ó  Parroquia  del  Estado,  Territo- 
rio ó  Distrito  Federal,  donde  e^té  ubi- 
cada, la  fecha  en  que  fué  dada  la  pose- 
ción,  el  nombre  que  se  le  haya  dado  á  la 
mina,  los  linderos  que  la  encierren  y 
las  dimensiones,  número  de  hectáreas  ó 
largo  de  cada  lado  del  cuadrado  que  ten- 
ga, para  los  efectos  del  cobro  de  los  de- 
rechos. 

Art.  124.  El  Ministro  de  Fomento, 
Inspector  Técnico  de  Minas,  Presidente 
de  Estado,  Gobernador  de  Territorio  y 
del  Distrito  Federal,  Registradores  y 
Jefes  de  Distritos,  Municipios  y  Parro- 
quias,  cuidarán  de  llenar  estrictamente 
todas  las  obligaciones  que  les  impone 
esta  Ley  y  velarán  sobre  los  libros  de 
Registro  que  deben  llevarse  de  confor 
midad  con  este  Código. 

Art.  125.  Los  libros  de  Registro  que 
llevará  el  Jefe  del  Municipio  ó  Parro- 
quia, serán  rabricados  en  todos  sus  folios 
por  el  Jefe  del  Distrito  y  por  su  Secreta- 
rio; los  que  lleve  el  Jefe  del  Distrito 
serán  rubricados  por  el  Presidente  del 
Estado,  Gobernador  del  Territorio  ó  del 
Distrito  Federal;  y  los  del  Inspector  Téc- 
nico de  Minas  por  el  Ministro  de  Fomen- 
to.   Y  cada  ano  de  ellos  debe  tener  en 


su  principio,  ana  nota  firmada  por  quien 
deba  rubricarlo,  en  que  se  haga  constar 
el  número  de  folios  de  que  se  compone. 

Art.  126.  Los  Superintendentes  ó 
Directores  de  las  minas,  formularán  los 
reglamentos  interiores  á  que  deben  estar 
sometidas  las  empresas,  en  los  caales  se 
determinarán  las  horas  de  trabajo  de  los 
mineros  y  demás  empleados,  los  salarios, 
los  dias  de  pago  y  el  precio  de  los  ar- 
ticules de  primera  necesidad,  cuando  el 
dueño  de  la  mina  los  provea  ixm  sí  ó 
por  medio  de  un  tercero. 

De  esos  reglamentos  se  fijarán  tres  en 
los  lugares  mas  públicos  de  la  Oficina  y 
se  enviará  un  ejemplar  alGuardaminas 
de  la  circunscripción;  otro  á  la  Inspec- 
toría Técnica  de  Minas,  7  otro  al  Minis- 
terio de  Fomento. 

§  único.  En  todo  contrato  que  el  Eje- 
cutivo Federal  hiciere  con  particular  ó 
compaOía,  deberán  ir  expresos  los  ar- 
tículos 18  y  121  del  presente  Código  de 
Minas. 

TITULO    XV. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  127.  Todos  los  títulos  definitivos 
de  concesiones  de  minas  de  veta  ó  filón, 
y  los  contratos  celebrados  con  el  Ejecu- 
tivo Federal  para  la  explotación  de  oro 
corrido  de  aluvión  que  se  encuentren  en 
su  fuerza  y  vigor,  expedidos  de  confor- 
midad con  las  disposiciones  de  las  leyes 
vigentes  en  el  momento  de  su  expedi- 
ción, quedan  revalidados,  adaptados  y 
sometidos  á  las  prescripciones  de  este 
Gódigo  desde  la  fecha  de  su  promulga- 
ción. 

Los  duefios  de  títulos  definitivos  de 
veta  ó  filón,  y  los  de  los  contratos  cele- 
brados para  la  explotación  de  oro  corrido 
de  aluvión  á  que  se  refiere  este  articulo 
deberán,  para  los  efectos  de  la  parte 
final  del  artícalo  109,  consignar  en  el 
Ministerio  de  Fomento  un  plano  topográ- 
fico de  su  propiedad  minera,  levantodo 
por  Ingeniero  ó  Agrimensor  venezolano 
y  verificado  por  el  Guardaminas  respec- 
tivo;  á  la  misma  escala  y  bajo  las  mis- 
mas condiciones  que  determina  el  ar- 
tículo 40;  debiendo  dicha  consignación 
efectuarse  dentro  de  los  seis  meses  des- 
pués de  que  principie  6  regir  este  Código; 
dolo  contrario   pagarán  ana  multa  de 
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